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R(Hf  ANGERO  GENERAL  6  COLECCIÓN  DE  ROMANCES  CASTELLANOS  ANTERIORES  AL  SIGLO  XYID, 

BtCOGlbOSy  OBDENADOS,  CLASirtCABOS  T  AROTADM  POB  BO?l  IkOVSTtN  BUBAÜ. 

No  sabemos  si  se  nos  tacliará  de  llegar  un  poco  tarde  al  examen  y  juicio  de  esta  obra. 
Han  pasado,  en  verdad,  algunos  meses  desde  que  vid  la  luz  pública,  y  ha  sido  ya  anali'^ 
zada  y  encomiada  en  distintos  periódicos.  Si  en  efecto  se  nos  hiciese  aquel  cargo,  confe- 
samos que  nada  tendríamos  que  responder.  Sírvanos  de  pobre  y  menguada  excusa  la 
preocupación  política  de  nuestro  tiempo,  que  apenas  nos  da  lugar  para  fijamos  alguna 
vez  eaios  asuntos  literarios ;  sírvanos  el  hacer  observar  que  la  crítica,  rebajada  á  la  parte 
inferior  de  los  periódicos,  aun  se  ve  disputar  continuamente  ese  modesto  asilo ,  ora  por  el 
artículo  editorial  aue  desborda  hasta  llenarlo  todo,  ora  por  la  novela  de  Dumas,  arte  bas- 
taido,  literatura  al  vapor  de  nuestro  siglo  xix. 

Y  por  cierto  que  es  una  mala  vergüenza  el  que  suceda  así ,  especialmente  cuando  se 
trata  de  verdaderos  tesoros  de  nuestra  literatura  nacional,  como  lo  son  en  general  los  rO'^ 
monees  9  y  en  particular  las  colecciones  de  estos  mismos ,  ordenadas  por  el  tan  laborioso 
como  modesto  escritor  cuyo  libro  tenemos  á  la  vista. 

El  romance  es  la  genuina  poesía,  la  poesía  nacional  de  los  espaftoles.  Ella  sola  no  nació 
entre  nosotros  dé  la  imitación  de  las  escuelas ,  sino  de  la  espontaneidad  del  pueblo ;  ella 
sola  es  primitiva,  es  universal,  es  germen  de  una  literatura  variada  y  completa.  Únicamente 
coB  el  romatuet  con  nuestro  romance  ^  ha  podido  suceder  en  la  moderna  Europa  lo  que 
sucedió  en  la  Grecia  anticua  con  los  originales  cantos  de  los  rapsodas ^  atribuidos  al  mítico 
Homero,  de  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  después  la  Iliada  y  la  Odisea ^  y  mas 
adelante  dedujeron  Esquilo  y  Sófocles  sus  inmortales  dramas. 

.Ho  pensamos  sostener  una  paradoja  considerando  de  esta  suerte  al  romance.  La  ver- 
daikra  critica,  que  despuntó  á  fines  del  siglo  último ,  y  que  se  elevó  tanto  en  los  prime-" 
ros  anos  del  presente,  lia  hecho  comunes  estas  ideas,  arrancando  aquellas  producciones 
de  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  encontraban ,  y  haciendo  ver  todo 
lo  que  había  de  poético  y  aun  de  histórico  en  esos  millares  de  leyendas ,  brotadas  libre  y 
espontáneamente  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espíritu. 

Desde  entonces  se  estimaron  otra  vez  los  antiguos  Romanceros^  olvidados  por  las  claseá 
eruditas  durante  todo  el  tiempo  de  nuestra  decadencia ;  y  se  formaron  otros,  con  mas  ó 
con  menos  amplitud,  con  mas  ó  con  menos  gusto,  pero  que  indicaban  siempre  el  nuevo 
giro  de  los  estudios  y  de  la  crítica,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  se  volvía  á  tener 
esa  rama  de  la  literatura  española. 

No  es  del  caso  examinar  comparativamente  tales  libros,  todos  los  cuales  han  tenido  en 
la  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  los  cuales  han  servido  y  sirven  para  el  monumento 
nacioDal  que  levanta  el  siglo  presente  en  honra  de  los  siglos  anteriores.  Obras  de  la  labo« 
ríosidad  y  del  estudio,  sin  pretensiones  de  invención  ni  de  producción  propia,  estaría  muy 
mal  i  los  que  no  tenemos  erudición  ni  paciencia  para  hacerlas  el  considerarlas  con  un 
prisma  hostil,  y  el  afanamos  por  encontrar  en  ellas  este  descuido  ó  la  otra  falta.-  Las  co« 
lecciones  de  ese  género.,  al  menos  cuando  solo  son  tales  colecciones,  no  se  pueden  criti- 
car como  obras  de  invención  ó  de  doctrina  :  la  única  critica  aceptable ,  siempre  que  do 
ellas  se  trata,  es  publicar  otras  que  las  eclipsen  y  las  liaban  caer  justamente  en  el  olvido. 

No  creemos,  sm  embargo,  incurrir  en  ningún  desacierto  señalando  á  las  colecciones 
del  seior  Duran  el  puesto  mas  elevado  entre  las  de  la  presente  época,  y  proclamándolas 
como  la  única  obra  de  este  género  que  satisface  sus  necesidades  y  llena  lu  idea  de  lo  que 

*  Vo  por  Tdnai^lArfiír  Itierarto,  rúM  si  por  pf'eclarme  d»  ti  smísind  qne  me  4to|K^nss  an  bombne  IMI  «Uffto  como 
es  el  sefior  D.  J.  K.  Pacheco,  iiMk^rlo  aqoi  el  elocoenic  y  litosóftco  juicio  crílico  qu«  sobre  el  primer  \olúinrn 
4eeMe  R^mMBiero  {fcner^l  se  publicó  en  el  numero  Zii  de  Lor  Patria.  Oiro  lamo  hiciera,  y  por  Igiinles  ino- 
tíTos,  si  so  exleiisioD  no  inc  lo  vedara ,  con  el  que  el  sooor  HAnTZE?(noscn  incluyó  en  el  nAmero  85ae  ta  A/im- 
traehm.  Ambos  arUcuIos,  ft  pesnr  de  la  indulgencia  excesiva  con  que  Iraiau  mi  obra,  forman  oo  cuadn» critíGO 
de  lo  qae  debiera  ser,  y  facHíian  á  los  que  con  oías  aptiuid  y  recurfos  me  sooedan  en  trabajos  de  «sia  otase 
Im  Bcdiosdc  hacerlos  eomfilelos  j  perfcclos.  Esia  clase  de  ^itica  amistosa  y  corles,  que  consiste  en  presentar 
OD  modelo  de  lo  iHieoo  y  de  lo  bello,  al  laHo  de  lo  que  es  ímperreclo,  parece  nías  ütií  y  conveniente  qno  la  qne, 
amarga  y  dora ,  or«*nJc  1«>s  ánimos  y  mam  el  iojifnio.  Harto  necio  y  estúpido  seria  el  lector  ó  el  aiitfir  ipie , 
comparando  m)a  obra  con  d  modelo  de  lo  qne  debiera  ser  si  fuese  buena»  tío  conozca  lo  qncpan  terlt  W  faU«. 
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debe  ser  en  el  dia  un  Romanceto  espctííoL  Nó  creemos  ser  roas  que  justos,  repitiendo  la 
voz  universal  que  les  atribuye  este  mérito,  y  aue  las  ha  señalado ,  en  España  y  fuera  de 
España,  como  libros  de  los  mas  estimables  é  interesantes  en  el  tesoro  y  en  la  historia  de 
nuestra  literatura. 

Saben  sin  duda  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  publica  su  JRo- 
mancero  el  señor  Duran ;  y  conocen  precisamente  que  su  primera  edición ,  impresa  hace 
veíate  añoi ,  mereció  de  los  hombres  entendidos  el  juieio  anñ  a^^aba  de.  expresarse,  Pu#s 
bien  :  esta  segunda  cuenta  para  el  propio  éxito  con  todos  ios  elementos  de  la  primera , 
más  el  estudio  de  esos  veinte  años,  continuo,  incesante,  como  de  uii  hombre  que  ha 
encontrado  $u  vocación,  y,  encariñado  con  ella,  está  resuelto  á  no  abandonarla ;  como  de 
un  hombre  ^e  se  propuso  acabar  una  tarea  sola,  y  ha  permanecido  inmóbíl  en  medio  d^ 
todos  los  vaivenes  de  nuesti-a  edad ,  llevando  á  cano  aquella  primitiva  intención  de  que 
ha  hecho  su  ley  y  su  destino. 

El  espectáculo  que  nos  presentan.seraejante  resolución  y  semejante  constancia ,  es  tanto 
mas  apreciable  y  seductor  para  nosotros ,  cuanto  es  mas  raro  y  poco  común  en  los  mo-» 
mentos  actuales.  Encontrabásele  con  frecuencia  en  los  pasados  siglos,  épocas  de  r^cogi^ 
miento  y  de  quietud ;  y  eran  sus  naturales  consecuencias  esos  gigantescos  trabajos  que 
llenan  las  bibliotecas,  y  que  aturden,  al  contemplarlos,  las  mos  osadas  imaginaciones.  Pero 
nada  está  al  mismo  tiempo  en  menos  armonía  con  el  rápido  movimiento  de  nuestro -siglo, 
con  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que  se  nos  amamanta,  con  las  ambiciosas 
pasiones  de  todo  género  que  forman  nuestra  vida  presente.  Cuando  no  hay  cosa  que  no 
creamos  saber,  cuando  no  hay  al^o  en  este  mundo  que  no  nos  creamos  capaces  de  ser  y 
de  intentar,  es  ponto  menos  que  mconcebible  esa  aplicación  constante  á  un  obfetó  solo, 

Íesa  tenacidad  heroica  para  llevarlo  á  término,  ligando  con  él  la  propia  existencia,  y 
aciéndole  el  solo  espíritu  de  una  vida  de  muchos  años. 

Respetemos  pues  y  admiremos,  ya  que  nos  sentimos  incapaces  de  seg«ririos,  á  los  po- 
cos varones  eminentes  que  comprenden  de  ese  modo  su  misión  en  este  mundo ;  y  qoe, 
preciso  es  confesarlo ,  d^'arán  en  él  alguna  mas  perdurable  memoria  que  los  que  escribi- 
mos artículos  de  periódico,  aunque  sean  de  estos  que  se  llaman  de  critica,  y  en- los  oua« 
les  juzgiimos  á  esos  propios  escritores  que  no  sabemos  i£(ualar. 

.  A  la  clase  de  estos,  según  decíamos,  ha  correspondido  y  corresponde  el  señor  Doran, 
el  colector  de  este  Romancero.  Seducido  desde  su  juventud  por  el  amor  á  la  literatura 
verdaderamente  española,  concentró  en  ella  y  en  su  estudio  todo  el  saber  de  una  educa-- 
clon  esmerada  y  toda  la  viveza  de  un  entendimiento  activo,  ingenioso,  casi  diriamos  su-* 
tíl.  Con  sacrificios  y  con  paciencia  inagotable ,  llegó  á  ser  su  biblioteca  quizá  la  primera 
que  hay  entre  nosotros ,  respectivamente  á  los  géneros  que  componen  esa  literatura ;  y, 
consagrándose  á  su  examen  con  una  asiduidad  que  no  han  podiao  torcer  ni  las  cuestio- 
nes políticas,  ni  las  necesidades  de  otra  especie,  lo  ha  prose^ido  por  dilatados  años, 
añadiendo  cada  dia  conocimientos  á  sus  conocimientos ,  y  poniéndole  en  disposición ,  no 
de  damos  una  colección  mas,  sencilla  ó  descamada,  como  tantas  de  las  antiguas,  sino 
una  obra  en  la  que  el  buen  gusto,  la  sana  critica,  las  indicaciones  históricas  y  estéticas, 
perfeccionasen  de  todo  punto  el  material  trabajo  de  una  abundantísima  compilación*  Hé 
aquí  lo  que  desde  luego  fué  la  primitiva  edición  del  Romancero  de  que  hablamos :  hé 
aqui  lo  que  es  esta  segunda,  mucho  mas  abundante ,  mucho  mas  completa  que  aquella. 

El  tomo  primero,  único  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  (grueso  hbro  de  setecientas 
páginas ,  á  dos  columnas)  comprende  en  primer  lugar  varios  prólogos  y  obsermoiones 
.del  autor,  en  los  que  se  resume  y  encieiTa  el  espíritu,  la  deducción,  la  terdadefa  esen-» 
ota  de  sus  estudios  en  este  género  de  literatura.  Solo  después  de  tal  introducción ,  que 
llena  bien  casi  un  centenar  de  grandes  y  compactas  páginas ,  de  las  que  muchas  son  com«- 
pletamente  nuevas ,  se  pasa  á  insertar  una  curiosísima  noticia  de  impresos  antiguos  que 
se  han  tenido  presentes  para  la  obra,  verdadero  tesoro  bibliográfico ,  que  bastaría  él  solo 
para  asentar  la  reputación  de  cualquier  erudito,  y  á  dar,  en  fin ,  la  colección  de  los  mismos 
Romances^  ordenados  y  clasificados  según  la  teoría  de  aquella  introducción  propia,  y  con 
una  abundíerncia ,  y  una  perteceion,  y  una  especial  y  acertada  critica,  que  revela  á  cada 
paso  el  firme  juicio  y  el  gusto  verdaaeramente  intachable  del  colector. 

Pero  detengámonos  un  instante  á  hablar  de  esos  prólogos,  pues  aqui  es  donde  encon- 
tramos á  este ,  con  mas  facilidad ,  en  su  individualidad  propia. 

Crítico,  historiador ,  filósofo,  hombre  de  vastos  y  seguros  conocimientos,  investigador 
paciente,  atrevido  sustentador,  muchas  veces  de  nuevas,  pero  siempre  de  ingeiúosas 
opiniones,  muéstrase  en  ellos  el  señor  Duran  con  tanta  originalidad  y  valentía ,  como  le 
conocimos  todos  desde  su  aparición  en  la  esfera  literaria,  cuando  contribuyó  uno  de  los 
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priflftaros  á  conmover  las  ideas  fiíotícias  del  siglo  xviii,  y  á  sefialañios,  á  los  que  entonces 
éramos  nifios»  los  buenos  modelos  de  carácter  puramente  nacional,  4fjie  nos  debían  ser* 
Tir  en  el  estudio  de  las  bellas  letras.  £1  sefior  Duran  ha  permanecido ,  y  se  ostenta  hoy» 
cual  eotdnces  se  presentó,  español  antes  que  todo,  promovedor  de  tendencias  españolas^ 
apóstol  de  la  escuela  nacional,  malamente  perdida  nace  ciento  y  cincuenta  años,  y  que, 
no  enteramente  fidta  de  brillo  y  de  robustez ,  vemos ,  á  lo  que  parece ,  renacer  en  estos 
iostantea*  S  de  tal  litemtura  como  la  que  el  señor  Duran  predicaba «  y  que  muchos  jó* 
venes  de  esclarecido  ingenio  profesan ,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementos  dootri«^ 
nales,  no  diremos  nosotros  que  estos  prólogos  puedan  completamente  suplirlos ;  pero 
dectmoa,  si,  que  será  necesario  tenerios  presentes  cuando  se  escriban,  y  que  el  fondo  de 
la  teoría  alU  oosqoc^da  hdirá  de  constituir  una  gran  parte  de  esa  nueva  y  Ülosófioa 
obra,  que  tanto  reclama  fat  sociedad  que  ya  formamos  en  estos  momentos* 

i  Después  de  mediar  el  siglo  xvín  (dice  en  uno  de  sus  prólogos  el  señor  Doran)  fué 
moda  en  Europa,  y  mas  en  España,  despreciar  la  patria  literatura,  sin  haber  estudiado  y 
eonocido  la  buena  de  nuestros  antepasados.  Hadase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir 
lo  extraño  á  lo  propio,  y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad 
de  los  novadles*  Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de 
los  pretendidos  críticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque  era 
mas  cómodo  traducir,  que  inventar;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho  que  reformar 
lo  pasado,  y  coniormarlo  á  las  vaiiaoiones  que  debía  tener.  En  tal  situación,  apenas  hubo 
qnuen  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas ,  sicfuiera  para  discutirlas.  Perdido  asi 
el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser  debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y 
aaemodado  á  los  países  donde  nació,  mas  que  entre  nosotros  no.  pedia  producir  creacio-* 
oes  espontáneas  ni  vivificador  entusiasmo.  Nos  sueedió  lo  que  a  aquel  que  escribe  en 
papel  rayado,  cuya  letra,  aunque  bella  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia^ 
y  jamas  tiene  el  carácter  de  ongioididad  • 

•También  participé  (continúa)  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar 
de  la  moda  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridiculo ;  también  tuve  la  audacia 
de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido ,  y  de  despreciar  en  público  lo  que  en  secreto 
admiraba,  Pero  lle^ó  el  tiempo  de  maduros  y  de  reflexión ,  y  ionoci  que  la  £ed  que  cl^¿ 
caia  al  ingenio  nacional  em  muy  estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  en  su  seno  la 
semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas ,  para  que  brotase  briosa  y  fecunda.  Mi  único  mé- 
rito en  este  caso  ftié  conocer  que  era  llegada  la  hora  de  la  emancipación  literaria ,  el  de 
atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la  red  que  la  impedia,  v  en  íin ,  el  de  arrojar  en 
el  suelo,  ya  preparado ,  la  semilla  que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico 

Sue  osase  defender  nuestra  antigua  literatura,  considerándola  en  si  misma,  y  como  me- 
io  necesario  para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  debiera  nacer 
de  la  unión  de  lo  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella  una 
teoría  racional  que  la  diese  unidad  filosófica;  apenas  uno  que  ({uisiera presentarla  bajo 
el  aspecto  do  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arrojado  no  era  bastante  au- 
daz para  defenderla  en  su  propio  terreno,  y  se  contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de 
Procusto ;  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  concesiones  importunas ,  la  quería  aiustar  á 
un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  contener  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  ver- 
dadero ingenio  español  y  de  su  nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  falsos  medios  de 
defensa,  sustituyéndoles  los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones 
filosóficas,  y  ansiando  rescatarlos  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalifica- 
ble moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
critica  escritos  en  el  mismo*  sentído,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  cabalkres" 
eo$é  kitíóricos:  los  cuales  ensayos,  buenos  6  malos  como  son,  dieron  á  la  crítica  un 
nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empiriccry  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xvm. 

•El  resultado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron  me  animó  á  continuarlas. 
A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública,  con  que  me  brindaba  mi  posición  social.  Re- 
ducido á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  clase,  el  poco  renombre  adqui- 
rido y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas,  gue  aunque  constantes  y  conti- 
nuas, no  me  han  impedido  cultivar  otros  estudios  mas  senos,  ni  contribuir  á  la  propaga- 
ción de  aquellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas, 
ensalzan  la  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas.i 

ÍH  podemos  ni  tenemos  necesidad  de  copiar  mas.  Por  lo  dicho  puede  juzgarse  al  hombro 
V  al  libro :  por  lo  dicho  se  ve  que  es  necesario  guardar  al  uno  un  lugar  preierente  en  núes* 
tra  estimación ,  y  al  otro  un  no  menos  preferente  lugar  en  nuestra  biblioteca. 
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.  En  cuaiito  á  la  seninda  y  principal  parte  del  propio  Ubro,  á  la  colección  de  los  Romances 
en  8i  misma ,  solo  diremos  que  comprende  nuevecientos  diez  y  siete ,  de  las  clases  ó  ca-« 
tegorías  de  tnoiiscoa»  caballerescos  é  históncos.  Los  primeros  están  divididos  por  el  colector 
en  RofiumcessuéUos^  Romances  que  forman  f novelas,  Romm^ees  moriscos  satíricos  y  AomrtN 
ees  imitando  á  mofiscos^  como  los  del  forzado  de  Dragut  y  otros.  Los  segundos «  caballea 
rescos,  están  de  la  misma  suerte  compartidos  en  seis  secciones.  Corresponden  á  la  primera 
los  SueUo» ,  como  en  el  orden  antenor ;  á  la  segunda ,  los  de  las  Cróuiees  galesas »  como 
son  los  del  Caballero  del  Febo  v  Amadis  de  Caula;  á  la  tercera,  los  de  las  Crómeos  bre^ 
tonas\  á  la  cuarta  ,  los  do  las  tronicáis  cariovingias;  á  lu  quinta,  los  tomados  de  poemas 
italianos;  y  á  la  sexta»  en  fin,  los  Ooctrinales,  Satíricos  y  Burkscos.  Ix>s  terceros,  por  últi* 
roOt  es  á  saber,  los  históricos,  se  dividen  también  en  grupos  semejantes  para  oraenarlos 
con  la  posible  claridad  Allí  se  encuentran  los  tocantes  á  la  Ihslaria  sagraáa,  desde  la  crea* 
clon  del  mundo  hasta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito ;  los  de  los  tiempos  mitológicos  y  he^ 
róicos  de  Grecia  y  Boma ;  los  de  la  historia  verdadera  de  Grecia  y  Asia ;  ios  de  la  hi¡Aoria 
romana,  desde  sus  primeros  reyes  hasta  el  Bajo-Imperio;  los  de  nuestros  Reyes  godos^  do 
Don  Rodrigo,  de  DonPelayo  y  sus  sucesores,  del  Cerco  de  Zamora,  de  Don  Alfonso  VI,  de 
Doña  Urraca  y  sobre  todo  los  famosísimos  del  Cid,  epopeya  capital .  por  no  decir  única , 
de  la  literatura  española  •  y  que  se  puede  colocar  sin  desventaja  al  lado  de  cualquierk  otra» 
ora  de  las  épocas  primitivas « ora  ae  las  épocas  de  estudio,  de  crítica  y  de  imitación. 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntar  tan  brevemente  como  nos  es  forzoso  en  an  artículo  de 
esta  clase ,  puede  al  menos  haberse  fonuado  una  idea  del  libro  á  que  en  él  nos  vamos  re-* 
firíendo.  Apreciarle  extensa  y  comfdetamente ,  fuera  un  empeño  superior  á  lo  que  se  puede 
hacer  en  este  diario.  Basta  á  nuestro  objeto  el  citarle  con  el  elogio  que  merece,  calificán- 
dole con  exactitud,  siquiera  sea  en  las  cortas  columnas  que  teníamos  para  tal  propósito 
Basta  con  que  la  critica  que  á  él  se  consagra,  tardia  y  lijera,  como  tiene  que  ser,  sea  im- 
parcial, sea  razonada,  sea  justa,  como  nos  lisonjeamos  de  que  hallarán  la  nuestra  los  que 
echen  una  ojeada  sobre  la  obra  á  que  la  a|dicamos.  Seguro  es  para  nosotros  que  la  idea , 
que  el  sentimiento  universal  que  ha  de  inspirar  su  lectura,  es  un  deseo  vivísimo  de  que  se 
complete  cuanto  antes  estr.  Colecciou ,  poniendo  asi  al  alcance  de  todo  el  mundo  lo  que 
tanto  valor  y  tanto  mérito  posee  entre  k>s  tesoros  de  nuestra  Ureratura  nacional. 

J.  F.  P. 
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ADVERTENCIA. 


TiBiHHOt  en  fin,  en  esté  segundo  volúraea  una  colección  copiosa  y  exclusiva  do 
romances»  que  otros  muchos  hubieran  desempeñado  mejor  «pero  no  con  mas  afición , 
desinterés,  ahinco  ni  constancia.  He  excluido  de  ella,  y  reservado  para  un  CanciO" 
nero,  todas  las  poesías  cuya  construcción  y  combinaciones  métricas,  bijas  del  arte  ót 
de  la  imitación ,  difieren  mas  ó  menos  de  la  sencillez ,  naturalidad  y  facilidad  que  cons* 
tituyen  al  romance,  que  desde  su  origen  mas  remoto  basta  el  día  ha  perfeccionado, 
pero  no  mudado,  sus  formas  exclusivamente  nacionales,  aun  cuando  en  su  apitcaciou 
haya  experimentado  todos  los  cambios  que  las  ideas  y  la  esencia  de  la  poesía,  el  gusto, 
la  moda  y  el  arte  iban  introduciendo.  Precisamente ,  como  repetidas  veces  lo  he  dicho, 
por  su  constancia  en  conservar  sus  formas  indígenas,  y  por  ^u  facilidad  en  adaptarse  á^la 
expresión  de  toda  clase  de  ornato  y  de  pensamientos,  es  por  lo  que  el  romance  ha  mar-; 
chado  con  la  sociedad  española,  y  será  t^n  imperecedero  como  ella  sea.  Desde  los  rudos 
iqglares  hasta  los  trovadores  costesanos,  desde  estos  ájjope  de  Vega  y  Góngora,  y  luego 
hasta  Melendez  Valdes ,  y  luego  liasta  el  duque  de  Rivas  y  sus  contemporáneos ,  el  romance  • 
ha  corrido  siglos  y  siglos  sin  interrupcioo,  ha  conservado  esencialmente  sus  formas  pri-* 
mitivas  y  originales,  y  con  ellas  aquel  no  s¿  qu4  caracteristico  qu^  nos  distingue  de  lof 
extraños,  y  que  casi  ha  desaparecido  de  las  combinaciones  métricas  en  que  imitamos^ 
primero  á  los  provenzales ,  luego  á  los  italianos  y  clásicos  griegos  y  latinos ,  y  últimamente 
á  los  franceses.  £stas  no  representaban  solamente  cambios  de  formas  materiales  t  sino 
también  de  ideas  :  en  ellas  se  borraban  enteramente  las  antiguas ,  sin  dejar  apenas  rastro 
de  lo  que  fueros,  mientras  que  el  romance  era  el  amalgama  de  lo  pasado  con  lo  presente : 
era  la  historia  no  interrumpida  del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  que  lo  produjo.  Por  mas 
que  se  le  lime  y  se  le  revista  de  brillante  colorido,  por  mas  que  las  gaUs  del  bian  decir 
le  adornen,  por  masque  el  arte  y  el  clasicismo  le  despojen  de  su  sencilla  natumiidadt 
esta  siempre  conserva  en  él  sus  vestigios ;  y  al  ver  un  romance  no  hay  nadie  que  no  des- 
cubra desde  luego  el  sello  indeleble  de  españolismo  que  conserva ,  aun  cuando  sea  obra 
de  mi  extranjero*  Intimamente  penetrado  de  estas  ideas,  empecé  por  los  Romanceros  h 
larga  y  penosa  tarea,  que  probablemente  no  acabaré ,  pues  la  vida  me  va  faltando,  de  dar 
al  publico  una  serie  de  poesías  populares  ó  popularizadas  después,  con  las  observaciones 
criticas,  históricas  y  políticas  que  su  confección  me  iba  inspirando.  He  cumplido  una 
parte  de  lo  que  me  propuse ,  sin  pretensiones  flogmátic^s :  be  publicado  todo  lo  que  sé 
y  poseo ,  y  no  es  culpa  miii  si  mi  riqueza  y  mi  ciencia  á  mas  no  alcanzan •  Mi  aspiraba  á  la 
gloria  ni  á  los  intereses  materiales;  y  al  cabo  de  mi  tarea  me  coutentaró  si  no  soy  mas 
oscuro  ni  mas  pobre  que  lo  era  antes  de  empezarla. 

Contiene  el  segundo  volumen  de  esta  mi  obra ,  ademas  de  la  conclusión  del  Romanr 
cero  de  romances  históricos,  el  interesantísimo  de  los  Vulgares,  injustamente  despreciie 
dos  de  los  poetas  cultos  que  solo  atienden  al  arte.  Sin  embargo  de  tal  menosprecio,  esta 
clase  de  romances  es  la  verdaderamente  popular  aun  hoy  dia,  como  lo  era  entonces  la 
de  los  viejos  y  juglarescos.  La  de  aquellos  es  la  continuación  de  la  de  estos ,  pero  de  mas 
alta  expresión,  porque  el  pueblo  acluíil  está  mas  civilizado,  y  se  diferencia  menos  de  ia 
buena  sociedad,  aunque  no  por  eso  ha  dejado  el  gusto  de  las  leyendas  maravillosas,  in- 
geniosas ó  heroicas  que  venden  los  ciegos  todavía,  compuestas  en  coplas  y  romances,  ó 
en  prosa  y  en  pocas  hojas.  Para  acompañar  los  mythos  ya  hechos  del  rey  Rodrigo,  de 
Bernardo,  del  Cid,  etc.,  que  nos  legaron  nuestros  antepasados,  el  pueblo,  los  partidos, 
y  aun  los  documentos  de  oficio,  van  trasformando  en  otros  tales  á  Zurbano,  á  Cabrera 
y  otros,  que  dentro  de  algunos  siglos  serán,  si  no  la  verdad  histórica,  si  al  menos  la 
verdad  moral  de  la  idea  que  representan ,  y  que  los  ha  elevado,  aunque  haya  sido  ven- 
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cida.  Acaso  llegaré  él  tiempo  en  que  el  nombre  de  Wellington  solo  exista  en  libros  vo- 
luminosos de  historia,  que  le  retraten  con  proporciones  humanas,  mientras  el  de  Napo- 
león, hijo  del  pueblo,  y  otros  sus  hermanos,  aunque  muy  desiguales,  que  le  entusias- 
maron, llegarán  deificados  á  la  posteridad.  El  nlaftirio  engrandece  á  los  mártires;  la 
continua  prosperidad  mata  el  nombre  de  los  felices ;  y  Don  Alvaro  de  Luna ,  á  quien  cegó 
su  orgullo  y  su  codicia  ,'á  pesar  de  haber  salvado  á  sn  rey  y  á  su  patria,  hubiera  sido  de- 
testado ú  olvidado  si  un  cadalso  nó  le  hubiera  hecho  interesante  y  popular,  y  convertido 
en  asunto  de  los  romances  de  ciego.  ¿Quién  querrá,  en  el  siglo  de  los  intereses  materia- 
les, comprar  la  ñima  á  tanta  costa?  Ademas  del  interés  popular  que  t)frecen  los  roman- 
ces vulgares ;  donde  se  ensalzan  los  héroes ,  hay  otros  que  tienen  también  el  que  pro- 
cede del  origen  de  los  asuntos  que  tratan ,  el  cual  es  tan  remoto ,  que  viene  ó  de  las 
leyendas  latinas  propagadas  desde  el  siglo  vi  al  xi  inclusive ,  ó  de  los  cuentos  y  fábulas 
orientales  sánscritas,  que,  ti*asmitidas  por  los  árabes,  dieron  asunto  á  las  novelas  y 
cantos  que  los  juglares  franceses  compusieron  én  el  xii,  xni,  xiv,  y  aun  en  el  xv. 

Sigue  en  mi  libro  al  Romancero  de  Vulgares «  el  de  Romances  varios,  compuestos  de 
los  líricos,  satíricos,  ele,  cuyo  elemento  principal  es  sugetivo  y  puramente  artístico. 
Divididos  en  secciones ,  y  estas  subdivididas  según  el  modo  de  considerar  los  asuntos, 
he  procurado  en  cada  una  reunir  los  de  nombres  conocidos,  colocando  juntos  los  de  sxí 
respectivo  autor;  y  respecto  á  los  anónimos,  los  he  colocado,  en  cuanto  me  lia  sido 
posible,  según  la  fecha  de  las  ediciones  mas  antiguas  que  conozco,  y  que  expresan  los 
libros  donde  están. 

A  continuación  del  Romancero  de  varios  se  hallan  cuatro  apéndices  y  un  suplemento. 
Los  apéndices  contienen  :  el  4.*  los  romances  anacreónticos  ó  de  siete  sitabas ;  el  2.^  los 
de  seis  sílabas,  ó  versos  de  endechas ;  el  3.^  los  de  rimas  pareadas ,  y  el*4.*  la  crónica  de 
Espafia  en  versos  y  en  prosa  rimada,  la  cuál,  si  no  es  toda  ella  uii  zurcido  de  romances 
desfigurados ,  á  lo  menos  en  gran  parte  lo  parece.  El  suplemento  encierra  un  corto  nú* 
mero  de  romances  históricos ,  escogidos  entre  otros  hallados  después ,  y  que  se  han  omi- 
tido porque  no  caben  en  este  volumen. 

Deseoso  de  facilitar  las  investigaciones  que  puede  motivar  la  lectura  de  mi  libro ,  y  de 
complacer  á  los  bil>fíógrafos ,  le  he  puesto  con  un  índice  de  materias,  otro  de  autores,  otro 
bibliográfico ,  y  otro,  en  fin ,  alfabético,  formado  por  el  primer  verso  de  cada  composi- 
ción ,  y  en  el  que  se  han  rectificado  y  aumentado  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallan, 
que  se  equivocaron  en  el  texto ,  ó  que  se  han  averiguado  después  de  impreso.  En  todos 
estos  Índices  va  la  numeraolon  de  los  romances  insertos  en  la  obra,  para  que  quien 
<|uiera  saber  los  que  contiene  anónimos  ó  de  cada  autor,  y  el  que  desee  apreciar  su  va- 
lor histórico,  pueda  reunir  á  una  mano  todos  los  de  im  solo  sugeto,  en  el  primer  caso; 
y  en  el  segundo ,  todos  los  que  hay  en  un  mismo  libro  ó  documento ,  y  las  veces  que  se 
4ia  reproducido  en  otros  donde  también  se  halla.  Asi  creo  haber  satisfecho  en  parte,  y  á 
mi  manera,  á  los  que  -creen  que  hubiera  sido  mejor  reimprimir  los  diversos  romanceros 
antiguos  según  el  amable  desorden  en  que  se  hallan,  y  el  mayor  que  resultaria  después» 
puesto  que  mis  Índices  evitan  este  inconveniente  y  conservan  las  ventajas  de  mi  método, 
que  no  ha  impedido  la  reimpresión  de  los  romances ,  y  que  por  medio  del  índice  biblio- 
gráfico proporciona  el  poderlos  reunir,  según  las  fechas  reales  ó  presuntas  de  los  docu- 
mentos donde  existen,  y  donde  no  se  hallan  insertos  siquiera  por  el  orden  de  antigüedad, 
sino  quizá  algunos  que  en  las  sucesivas  reimpresiones  se  iban  añadiendo  ad  Hbüum  y 
conforme  se  iban  encontrando. 
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ICaTICU    HECHA   POR   ALFONSO   Vil   CONTRA    ÜN   INFANZÓN 

DE  GALICIA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.  *) 

El  emperador  Alfonso 
En  Toledo  residía; 
Un  labrador  pareció 
Aote  él ,  y  ansí  decía  : 
—  Ante  vos,  buen  Rey,  querello 
De  un  infanzón  de  Galicia ; 
Don  Fernando  babia  por  nombre, 
Gran  foer/a  becho  me  había ; 
Tomado  me  ha  mi  heredad , 

Y  porque  se  la  pedia , 
Raidonóme  de  palabras, 
Gran  injuria  me  bacía. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Diciendo  :  —  Señor,  justicia. 
Pues  que  sois  honrado  rey , 
No  me  la  neguéis  hoy  día , 

Que  pues  Dios  os  diera  el  mando. 
Hacerla  mocho  os  cumnfía. 
El  Rey,  vista  la  querella, 
Su  carta  luego  le  envía 
A  Don  Fernando,  infanzón, 
En  que  mandado  le  habla 
Satisfaga  al  labrador 
De  aquello  que  le  pedía  ; 

Y  al  merino  de  la  tierra 
El  buen  rey  le  escribía 
Fuese  con  el  labrador 

A  ver  qué  derecho  hacia 
El  infanzón  al  villano, 

Y  dello  le  avisarla. 
Visto  ha  el  infanzón 

La  carta  que  el  Rey  le  envía ; 
Como  es  tan  poderoso, 
En  nada  no  lo  tenia ; 
Amenazó  al  labrador , 
Dijo  que  él  lo  mataría 
Si  al  rey  se  vuelve  á  quejar 
Como  quejado  se  habla. 
El  labrador  ¿  Toledo 
Segunda  vez  se  volvía : 
El  le  dijo  la  verdad. 
Ninguna  cosa  encubría. 
Con  esto  que  le  ha  contado , 

Y  mas  verdad  que  Inqueria 
Fuese  para  el  infanzón 

Y  á  su  puerta  se  ponía ;  « 
Mandólo  llamar  ante  él , 

Y  el  infanzón ,  que  veía 
Que  está  alli  el  Emperador» 


Gran  miedo  cobrado  había ; 
Temeroso  de  la  muerte, 
Con  tal  recelo  huía  ; 
Luego  lo  habían  prendido , 

?ue  le  tenían  puesta  espfa; 
rojéronlo  ante  el  Rey , 
El  cual  á  un  notario  hacia 
Razonar  todo  este  hecho 
Ante  grande  compañía 
De  hombres  buenos  de  la  tierra. 
Que  á  honor  del  Rey  venían  : 
No  respondió  el  infanzón 
A  cosa  que  le  decían. 

? nejóse  al  Emperador, 
testimonio  traía 
De  hombres  buenos  de  la  tierra , 

Y  en  él  se  contenia 

No  poder  haber  derecho 
Del  tuerto  que  se  le  hacia. 
Cuando  el  buen  Emperador 
Tan  gran  desacato  ofa , 
Llamara  á  los  sus  privados, 

Y  en  secreto  apercibía 
Que  si  á  buscarlo  viniesen, 
Dijesen  que  mal  yacía , 

Y  que  no  entrase  ninguno 
En  la  sala  do  dormía ; 
Con  solos  dos  caballeros 
Para  Galicia  partía. 

No  p¿ra  día  ni  noche 
Hasta  llegar  adonde  iba; 
Mandó  llamar  al  merino , 
Que  en  el  pueblo  residía ; 
Que  dijese,  le  pregunta 
Cómo  aquel  fecho  se  haría. 
El  Rey  lo  mandó  ahorcar 
A  las  puertas  do  vivía , 
Porque  tomasen  ejemplo 
Aquellos  que  mal  hacían , 

Y  que  cumpliesen  las  carias 
Que  sus  reyes  les  envinn. 
Volviérase  al  labrador 

Lo  que  al  infanzón  pedía. 
Con  los  esquilmos  y  rentas 
Que  la  heredad  valia. 
Descubiertamente  anduvo 
Visitando  6  Galicia, 
A  apaciguar  la  tierra ; 
¡Muy  grande  temor  le  habían! 
Ningnno  tomaba  á  otro 
Lo  que  suyo  no  sería ; 
Muy  temido  es  de  las  gentes ; 
Todos  en  gran  paz  vivían. 

(  Sepúlveda,  Romaneen  nuevamente  toeadet,  eCe.) 

I  El  asanto  de  la  comedia  de  Lope  de  V«ga  intitulada  ti 
mejor  alcalde  el  Rey  es  el  mismo  que  el  de  eite  ronaace. 
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Alterada  eslá  Castilla 
Por  un  caso  desastrado , 
Que  el  conde  Don  Pero  Velez 
En  palacio  fué  hallado 
Con  una  prima  carnal 
Del  rey  Sancho  el  Deseado, 
Las  calxas  á  la  rodil  la 

Y  el  jubón  desabrochado  : 
La  Infanta  estaba  en  camisa 
Echada  sobre  un  estrado , 
Casi  medio  destocada , 
Con  el  rostro  desmayado , 
De  modo  que  estaba  el  Itey 
Suspenso  y  muy  alterado. 
En  lio ,  por  darle  castigo 

A  muerte  le  ha  condenado. 
Los  g[randes  dicen  que  cese 
El  juicio  acelerado ; 
El  caso  pide  castigo, 
No  lo  permite  el  hstado , 
Porque  era  el  Conde  en  Castilla 
Gran  señor  y  emparentado ; 
De  suerte  que  por  el  Rey 
Fué  el  juicio  conmutado 
De  darle  perpetua  cárcel , 
Para  lo  cual  fué  llevado 
En  el  castillo  de  Ureña , 
Adonde  fuera  entregado 
A  Peranzules  Osorío , 
Uerino  mayor  Uamado , 

Y  con  gran  solemnidad 
Juramento  le  han  tomado 

§ue  no  le  muestre  &  persona 
loo  al  Rey  ó  á  su  mandado ; 
No  le  den  cosa  ninguna 
Donde  pueda  estar  echado  i 

Y  de  cuatro  en  cuatro  meses 
Le  sea  un  miembro  quitado , 
Hasta  que  con  el  dolor 

Su  vivir  fuese  acabado. 

(TlHOREDA  ,  RtfM  ^M¿i/.  —  It.  WOLT  ,  Aoia 

it  romMce$.) 

1  Uno  de  los  qae  parecen  de  la  clase  de  los  romances  viqos. 
Es  el  dnico  que  hemos  visto  que  tiate  del  lance  que  en  él  se 
eipresa. 
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MENOR  EDAD  DE  ALFONSO  VIII  T  BANDOS  DB  CASTILLA 
ENTRE  LANAS  T  CASTROS. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Niño  es  el  rey  Alfonso , 
Hijo  del  rey  Deseado , 
Don  Sancho  bobo  por  nombre 
Ese  que  fué  muy  llorado; 
Unos  le  entregan  su  tierra, 
Otros  lo  han  rehusado  : 
Dicen  que  el  Rey  es  pequeño, 
Y  BU  padre  habla  mandado 
Que  hasta  los  años  quince 
No  le  diesen  el  reinado. 
Aqnesos  condes  de  Lara 


Con  el  liniúe  de  Castro 
Trabada  tiene  pelea 
Mucha  gente  eu  cada  bando. 
Don  Manrique  es  por  él  Rey  , 
Femando  Ruiz  es  el  contrario. 
En  un  logar  de  Castilla 
Nombrado  Garci  Naharro 
Paradas  tienen  sos  gentes , 
Cada  cual  las  animando. 
De  Don  Manrique  de  Lara 
Fernán  Rulx  se  ha  recelado ; 
Teme  la  primera  justa , 
Aunque  es  muy  esforzado, 
Porque  á  la  lanza  del  Conde 
Armadora  no  ha  bastado 
Para  dejar  de  malar 
Al  que  dét  fuese  encontrado. 
Hise  visto  en  las  batallas 

Y  lides  donde  se  ha  hallado ; 
Fernán  Ruiz  dijo  á  los  suyos  : 
—  ¿  Hay  aqui  algún  hidalgo 

?ue  se  vista  con  mis  armas? 
o  se  las  daré  de  grado, 
Yo  lomaría  las  suyas; 
Temo  de  ser  encontrado 
De  ese  conde  Don  Manrique; 
De  mi  será  muy  honrado, 
Que  pasado  el  primer  golpe 
Yo  lo  venceré  en  el  campo. — 
No  osa  ninguno  hacer 
Lo  que  el  Conde  ha  demandado ; 
Un  escudero  del  Conde 
Hombre  es  muy  esforzado , 
Dijo  :  —  Yo  soy  muy  contento , 
Señor ,  de  hacer  tu  grado , 
Por  excusar  la  tu  muerte 

Y  que  el  campo  hayas  ganado. 
Tomarás  Uk  las  mis  armas, 
Las  tuyas  tú  me  habrás  dado« 
La  lanza  de  Don  Manriaue 

En  mi  la  habrá  empleado. 
Con  que  toda  la  tu  %ída 
Jamas  no  seas  armado 
De  otras  armas  sino  aquestas 
Que  contigo  vo  he  trocado.  — 
reman  Ruiz  le  otorgó 
De  cumplir  lo  que  ba  hablado ; 
Lue^o  trocaron  las  armas. 
La  lid  están  aguardando. 
Ese  conde  Don  Manrique  • 
Espantable  se  ha  mostrado. 
Armado  de  todas  armas 
El ,  y  lo  mismo  el  caballo  *. 
Arremetió  por  si  solo 
Contra  los  otros,  bramando; 
Temblar  hacia  la  tierra , 
Seffun  que  va  denodado; 
Volvióse  contra  los  suyos , 
Sin  que  hiciese  mal  ni  daño ; 
Tiénenio  á  mala  señal , 
Dello  estaban  murmurando. 
Diciendo  que  en  la  su  vida 
Tal  por  él  no  habia  pasado. 
Las  haces  arremetieron , 
Unas  y  otras  se  han  juntado. 
Los  unos  diciendo,  Lara, 
Los  otros ,  Castro,  por  bando; 
Todos  diciendo  :  —  Castilla 
Por  Alfonso ,  rev  octavo. 
Ese  conde  Don  Manrique 
De  lodos  se  ha  delanlado: 
Grande  es  la  furia  que  lleva , 
Que  iba  fueao  lanzando ; 
Visto  habia  Tas  señales 
De  Fernán  Ruiz,  castellano, 
Que  llevara  su  escudero ; 
Para  él  ha  enderezado; 
Firíéralo  por  los  pechos; 
Armadura  no  ba  pre^Udo ; 
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Li  lanza  coa  el  pendoo 
Se  salió  del  oiro  cabo  : 
Maerlo  cavera  en  el  suelo . 

Y  él  grandes  gritos  ba  dado ; 
Dicif'udo  va :—  ¡  Lara ,  Lara, 
Perildos,  l««  mis  vasallos. 
Que  F«^niaii  Ruiz  es  ya  muerto 
l>el  encuentro  que  le  be  dado !  — 
Keriian  Ruiz  llt^ó  á  él , 

Gran  encuentro  W  liabia  dado; 
Derriliólo  muerto  en  tierra , 
Diciendo  : —  Mientes ,  villano , 
Que  Fernán  Ruiz  está  vivo.— • 
Diciendo  va  :—  \  Castro,  Castro  l 
El  Conde  lo  conoció 
En  las  voces  que  va  dando; 
Dfjole  :~  Artero,  artero 
Eres ,  pero  no  bidalgo.— 

Y  diciendo  estas  palabras. 
Sin  el  alma  babia  quedado. 

( SarÚLviüA ,  Rmtmeet  wuémneíae  táadúi,  ete. ) 


I 
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921. 
hkcasisb  los  robles  k  pcchab  los  anco  hahatediscs 

QUE  ALTonSO  VIH  LES  IIIPONU. 

{Anónima  *.) 

En  esa  ciudad  de  Bórgos 
En  r^rtes  se  babian  juntado 
El  Rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  biiosdalgo. 
Habló  con  Don  Uiego  el  Rey , 
Con  él  se  babia  consejado , 
Que  era  sefior  de  Vizcaya 
De  lodos  el  mas  privado, 

—  Consejédesme ,  Don  Diego , 
Que  estoy  muy  necesitado, 

8ne  con  las  guerras  que  be  hecho 
ran  dinero  me  ba  Tallado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca ,, 
No  tengo  lo  necesario ; 
Si  06  pareciese,  Don  Diego, 
Por  mí  será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 

—  Grave  cosa  me  parece , 
Le  respondiera  el  ae  Haro , 
Que  querades  vos ,  señor , 
Al  libre  hacer  tributario; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mi  seréis  ayudado, 
Porque  yo  soy  principal, 
Y  de  mi  os  será  pagado. — 
Siendo  juntos  en  las  Corles, 
El  Rey  se  lo  bajiia  hablado ; 
Levantado  está  Doo  Diego, 
Como  ya  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  Rey , 
Por  nadie  le  sea  negado , 

Mis  cinco  maravedís 
Helos  a^fui  de  buen  grado.— 
Don  Nnno,  conde  de  Lara , 
Mocho  mal  se  babia  enojado ; 
Pospuesto  todo  temor , 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado , 
Nos,  meaos  lo  pagaremos. 
Ni  al  Rey  tal  le  será  dado. 

El  que  quisiere  pagarle 
Quede  aquí  como  villano ,  ' 
Vayase  luego  tras  mi 
KI  oue  fuere  hijodalgo.— 
Todos  se  salen  tras  el , 
De  tres  mil,  ires  han  quedado, 
Ed  tí  campo  de  la  Clera 
Toúoé  alJi  se  ban  juntado. 


El  pecho  que  el  Rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  han  alado, 
Envianle  á  decir 

)ue  el  tributo  está  llegado , 

|ue  envié  sus  cogedores 
luego  será  pagado; 
Mas  que  si  él  va  en  persona 
No  será  desacatado, 
Pero  ({ue  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Cuando  aquesto  oyer»  el  Rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado , 
Volvióse  para  Don  Diego, 
C  nsejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego ,  como  sagaz  » 
Este  consejo  le  ha  dado  : 
—  Desterredesme ,  señor. 
Como  que  yo  lo  be  causado , 

Y  asi  cobraréis  la  gracia 

De  los  vuestros  hijosdalgo.-^ 
Otorgó  el  Rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ba  enviado 
Que  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  muy  bien  castigado, 
Que  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  lodos , 
Tono  se  hubo  apaciguado ; 
Desterraron  á  Don  Diego 
Por  lo  que  no  babia  pecado ; 
Mas  dende  á  pocos  días 
A  Castilla  fué  tornado. 
El  bien  de  la  lealud 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

{Cancionero  de  romanees.) 

*  El  hecho  qae  trata  este  romance  se  dice  dio  lagar  al  re- 
frán de  No  e$  por  et  huevo »  sino  por  ei  fuero.  La  compusicion 
parece  hecha  en  la  primera  mitad  del  siglo  ivi. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

Fn  Búrgos^  está  el  buen  rey 
Don  Alonso  el  Deseado , 
El  octavó  oue  en  Castilla 
De  tal  nonmre  fiíé  llamado ; 
Mirando  estaba  las  Huelgas , 
Aquel  monasterio  honrado ; 
Míralo  de  parte  á  parte , 
Porqu*él  mismo  lo  ha  fundado. 
Triste  andaba  y  muy  pensoso 
Por  verse  tan  alcanzado. 
Que  ha  gastado  los  tesoros 
Que  su  padre  babia  dejado 
Haciendo  guerra  á  los  moros, 
Qu*en  su  reino  babian  quedado, 
Después  (¡ue  fué  destruido 
Por  desdicha  y  gran  pecado 
De  aquel  buen  rey  Don  Rodrigo 
De  los  godos  tan  nombrado. 
Entre  si  mismo  decia , 

Y  triste  andaba  pensando 
De  dónde  habria  dineros 
Para  haber  de  gucrreallos. 
Rogando  anda  á  Dios  del  cielo 
Que  le  hubiese  ayudado , 
Pues  lo  hace  con  tal  celo 

De  su  fe  haber  ensaUado. 

Piensa  de  favorecerse 

De  los  hombres  hijosdalgo, 

Que  le  ayuden  con  un  pecho 

Muy  pequeño  y  moderado. 

Cinco  maravedis  solos 

A  cada  uno  ha  demandado, 

Y  para  esto  decirles 

A  Corles  los  ha  llamado , 


^ 
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Donde  eslaba  ese  Don  Diego 
De  sa  casa  mas  privado ; 
Señor  era  de  Vizcaya , 
En  Gasiilla  el  mas  honrado , 
Con  el  cual  lomó  consejo 
Para  haber  de  comenzarlo* 
Don  Diego  por  le  anadar 
Luego  se  lo  habia  Jado  : 

—  Creo  que  será ,  buen  Rey  ^ 
Malo  de  ser  acabado  : 
Comenzadlo  vos,  seoor. 

Yo  os  habré  bien  ayudado ; 
Pero  son  Un  libertados , 
Que  no  querrán  ser  pechados. 
Mis  cinco  maravedís 
En  su  presencia  habré  dado.— 
D'eslo  se  tuviera  el  Rey 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  este  caso  en  Corles, 
Ü*esia  manera  ha  hablado  : 

—  Ya  sabéis,  mis  caballeros, 
Lo  mucho  que  yo  he  gastado 
Guerreando  con  los  moros 
Qu'están  en  nuestro  reinado  : 
Para  hacer  lo  que  quería 

He  hallo  muy  alcanzado » 
Qu'lie  paslado  los  tesoros 
Que  mi  padre  me  ha  dejado ; 
De  los  que  dejó  mi  abuelo 
Ninguna  cosa  ha  quedado. 
Ya  veis  que  no  lo  despendo 
Donde  sea  mal  gastauo  : 
Ayúdeme  en  esta  guerra 
Cada  hombre  hijodalgo 
Con  cinco  maravedís , 
Cada  uno ,  en  cada  año.    • 
La  cantidad  es  tan  noca , 
Oue  muy  bien  podréis  pagaHo 
Sin  vender  vuestras  haciendas 
Ni  haberos  pobres  quedado , 

Y  con  ellos  ganaré 

Para  haberos  bien  pagado.— 
Levantóse  allí  Don  Diego , 
Como  fuese  tan  privado  : 

—  Bien  habemos  visto.  Rey, 
Lo  mucho  que  habéis  gastado ; 
En  cuanto  cargo  vos  somos 

A  todos  nos  está  claro. 
Que  os  ayudemos  en  esto 
El  reino  habremos  honrado ; 
Dios  os  dé  tanta  victoria . 
Que  la  fe  hayáis  ensalzado. 
Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquf  de  buen  grado.— 
El  buen  Don  Nuuo  oe  Lara 
Lueeo  se  habia  levantado  : 

—  No  has  hablado  como  hombre 
Bien  discreto  y  esforzado  : 

No  lo  quiera  Dios  del  cielo 
Ni  tal  hubiese  mandado» 
Que  hijodalgo  ninguno 
El  pecho  hubiese  pagado. — 
Hablando  d*esta  manera  ^ 
Salidose  ha  de  palacio. 
—Los  que  quieren  ser  pecheros 
Con  el  Rey  se  hayan  quedado » 

Y  los  que  quieren  ser  libres 
Háyadasme  acompañado.  — 
De  tres  mil  que  dentro  estaban 
No  quedaron  sino  cuatro ; 

El  uno  era  Don  Diego , 

Y  un  camarero  privado , 

Y  con  él  dos  pajcclcos 
Que  quedaron  á  su  lado. 
Desoue  en  su  posada  fueron 
Don  Ñuño  les  ha  hablado  : 

—  Haced  como  caballeros , 
N^os  hayáis  atribulado; 
Mirad  aquellas  hazañas 


De  los  hombres  hijosdalgo 

Que  han  hecho  en  nuestras  E!>pañas 

Del  tiempo  qu*cs  ya  pasado  : 

Si  lomardes  mi  consejo , 

Yo  os  lo  daré  de  grado.  — 

Allí  hablaron  aquellos 

Caballeros  hijosdalgo. 

Dédesnoslo ,  buen  señor , 

Que  bien  queremos  tomallo. — 

Idos  á  vuestras  posadas, 

Armaos  bien  á  caballo, 

Los  cinco  maravedís 

Atadlos  bien  en  un  paño ; 

En  las  puntas  de  las  lanzas 

Los  traigáis  aqui  colgando. — 

El  consejo  no  lué  aun  dicho , 

Cuando  todo  fué  acabado. 

—  Védesnos  aqoi ,  Don  Ñuño , 
Ved  que  nos  habéis  mandado ; 
Prestos  somos  á  cumplillo 

Sin  fuerzar,  de  muy  buen  grado.— , 

AHÍ  hablara  Don  Ñuño, 

Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

—  Vayan  his  dos  de  vosotros 
Al  Rey  á  haber  razonado , 

•      Que  envíe  luego  á  la  pelea , 
Donde  lo  están  esperando , 
Al  cogedor  del  irinuto 

8ue  su  Alteza  habia  echado « 
ue  alU  están  los  hijosdalgo 
Para  se  lo  haber  pagado. 
Si  el  cogedor  no  vol viere 
No  se  baya  m:iraviliado, 
Qu*en  España  los  hidalgos 
Ningún  tributo  han  pagado. 
Quien  el  tributo  quisiere 
Muy  caro  le  habrá  comprado.— 
Asi  se  fueron  los  dos 
Delante  el  Rey  á  conlallo. 
El  Rey.  vistas  las  razones, 
Se  habla  mal  enojado. 
Alli  hablara  Don  Diego 
Discreto ,  sabio ,  esforzado. 

—  Esle  hecho  vos ,  buen  Roy , 
A  mi  me  lo  hayáis  cargado  : 
Vos  me  echéis  á  mi  la  culpa , 
Deci  que  os  lo  he  aconsejado , 
Desierreisme  dVstos  reinos , 
Mis  tierras  me  hayáis  tomado. 
D'esia  manera,  señor. 

Lo  habréis  lodo  apaciguado.— 
A  Don  Ñuño  el  buen  Rey 
Luego  lo  habia  llamado  : 
Hablando  d*esta  manera , 
£1  caso  les  ha  contado  : 

—  Perdonadme,  caballeros. 
Porque  yo  he  sido  engañado , 

Sue  Don  Diego  de  Vizcaya 
e  lo  habla  aconsejado. 
No  quiero  vuestro  tributo , 
Antes  mas  libres  os  hago. 
Don  Diego  su  mal  consejo 
Muy  bien  lo  habría  pagado ; 
Destiérreulo  de  mis  reinos , 
Sus  tierras  le  hayan  tomado 
Porque  quien  mal  aconseja 
Muy  bien  sea  castigado. — 
Va  castigado  Don  Diego , 
Déjaule  desheredado; 
A  cabo  de  cuatro  dias 
El  destierro  le  han  alzado ; 
Dábanle  todo  lo  suyo. 

Y  mucho  mas  que  le  han  dado ; 

Y  todo  fué  á  ped ¡miento 
De  los  hombres  hijos-dalgo. 

f  Este  romance  parece  mas  antigao  que  cl  precedente 
quizá  es  de  fines  del  siglo  xv. 
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TRAICIOM  DE  DOMINGUILLO  CONTaA  LOPE  DE  ARENAS. 

{De  Loremo  de  Sepúlveúa,) 
En  Casiilla  reina  Airouso 
Qae  el  OcUvo  se  decía ; 
Hijo  es  del  rey  Doo  Saocho, 
Deseado  ¿  maravilla « 
tíne  su  boodad  fuera  laola , 
Que  decirse  no  podría. 
Kl  Rej  es  pequeño  y  niño, 
Grandes  no  le  obedecían , 
Las  tierras  no  le  entregaban 
Que  de  su  padre  tenían. 
Al  Rey  le  llegó  mandado 
En  que  saber  le  hadan , 
Como  ese  Lope  de  Arenas 
Era  aliado  con  Zorita , 
Vasallo  de  Gómez  Gutiérrez 
Que  de  Castro  se  apellida. 
Mocho  le  pesara  al  Rey 
Cuando  aquesta  nueva  oía  : 
Llamó  jt  sus  ricos  hombres , 
4>rco  á  Zorita  ponía. 
El  castillo  y  fortaleza 
Fuertes  son  i  maravilla ; 
No  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  no  los  temía ; 
Pero  envió  su  mensaje , 
Dándolo  al  Rev  pleitesía. 
Aconsejaron  al  Rey 
Los  erandes  que  ende  había , 
Que  Tos  condes  Ñuño  y  Suero 
Firmasen  la  pleitesía. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien , 
A  Üon  Lope  los  envía. 
Entraron  en  el  castillo 
Que  fuera  d*él  no  quería. 
Don  Lope  no  se  pagó 
De  lo  que  ellos  pedían , 
Ni  consiente  salgan  fuera 
Sí  no  se  hace  ó  su  gnisa. 
El  Rey  tiene  muy  gran  sana 
De  lo  que  hecho  se  habla. 
Combaten  recio  el  castillo , 
Mas  cosa  alguna  valia. 
Dentro  d*él  estaba  un  hombre , 
Dominguillo  se  decia ; 
Criárase  con  Don  Lope , 
Todo  el  castillo  sabía. 
Saltérase  del  castillo , 
Mny  encubierto  venia ; 
Hablado  hubo  al  rey  Alfonso , 

Y  que  le  diese  pedía 

En  merced ,  su  grande  Alteza 
En  que  viviese  su  vida , 

Y  que  él  le  haría  haber 

Lo  que  en  tanto  grado  había. 
El  Rey  se  lo  prometió, 
Dominguillo  le  decía  : 
—  Rey,  para  que  esto  se  haga 
Aqueste  ardid  usaría. 
Manda  á  uno  que  me  espere 
Para  que  le  dé  una  herida , 

Y  después  oue  sea  dada , 
Yo  al  castillo  volvería ; 

Tu  gente  en  mi  seguimiento, 
Dando  tras  mí  grande  grita , 
Procurando  me  matar , 
O  que  prenderme  querían , 
Hasta  llegar  á  las  puertas  : 
Yo  dentro  me  metería. 
ahí  les  haré  entender 
Que  maté  un  hombre  este  dia , 
£1  mejor  que  había  en  la  hueste 
Qne  tu,  mi  buen  Rey,  traías. 
Con  esto  babré  tal  privanza. 
Que  él  de  mi  se  liaría , 

Y  el  fuerte  pondré  en  tu  mano , 


Aunque  él  te  lo  defendía. 
^  No  sé  yo  de  hombre  ninguno , 
El  buen  Rey  le  respondía , 
Que  se  consimiese  herir, 
Ñi  dar  de  tu  mano  herida.  — 
Un  escudero  del  Rey, 
Que  Pero  Diaz  decian , 
Natural  que  es  de  Toledo , 
Dijo  que  él  affuardaria. 
Que  lo  hiera  Uomiiiguillo, 
Aunque  perdiese  la  vida, 
Con  tal  que  cobre  el  castillo 
Que  en  tanto  grado  lo  había. 
Dominguillo  lo  hiriera 
De  una  azcona  que  (raía , 
Acogiérase  al  castillo ; 
Tras  del  iban  con  gran  gríta , 
Juntada  tdtla  la  hueste; 
Mas  él  dentro  se  metía. 
Lope  de  Arenas ,  que  vio 
Del  andamio  do  yacía, 
Que  contra  de  Dominguillo 
Tanta  gente  se  venia , 
Preguntóle  qné  era  aquello , 

Y  la  causa  por  qué  huta ; 
Dijo  :  por  bien  os  servir 
Muy  gran  servicio  os  hacía , 
Maté  un  hombre  principal 
Que  en  hueste  del  Rey  venía. 
Lope  de  Arenas  le  dijo 

SI  es  verdad  lo  que  decía. 

—  Sin  duda  es  como  lo  digo , 
Dominguillo  respondía, 
Sino  ved ,  en  el  real 

Cómo  hay  gran  vocería.-^ 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  había , 

Y  de  aquel  dí)i  adelante 
Gran  haber  le  prometía , 
Sobre-cata  era  mayor 
De  las  velas  que  tenia. 

Muy  privado  es  Dominguillo ; 
Mas  grande  traición  urdía. 
Lope  de  Arenas  estaba 
Afeitándose  en  un  dia  : 
Dominguillo  entraba  á  él. 
Un  gran  venablo  traía : 
Dio  con  él  ¿  su  séfior. 
De  laJo  á  lado  lo  hería. 
Don  Lope  cayera  muerto  9 
Dominguillo  se  huia, 
Fuérase  para  el  real , 

Y  al  Rey  asi  le  decia  : 

—  Vuestro  es  ya,  Rev,  el  castillo , 
Maté  vo  al  que  lo  tema ; 
Cumplid  vds  lo  que  mandaste; 

Yo  hice  lo  que  prometía. — 
El  Rey  le  mandara  dar 
De  comer  para  su  vida : 
Mandóle  sacar  los  ojos , 

Y  á  tiempo  matar  lo  hacia. 
Porque  el  traidor  se  alababa 
De  lo  que  contado  habla. 

( SiPÚLVEDA ,  RomaHCei  nuevameiUe  tacados ,  cU.) 
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DEFEirSA  DEL  CASTILLO  DE  AGÜIUR  POR  MARCO  GOTlEnACZ. 

{De  Loremo  de  Sepúlveda  ^) 

Leoneses  con  castellanos 
Grandes  barajas  habían; 
Los  reinos  eran  partidos , 
Dos  Alfonsos  los  tenían. 
Aquese  rey  de  León 
En  Castilla  entrado  había; 
Sobre  Águila r  el  castillo 
Muy  grande  cerco  ponía : 
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Tiéoelo  Marco  Gaüerreí 
Que  dárselo  do  quería. 
Siete  afios  duraba  el  cerco 
Que  ganarlo  no  podía , 
Porque  el  alcaide  es  hidalgo^ 
Esforiado  á  maravilla. 
La  gente  le  habia  faltado, 
Que  con  él  nadie  no  finca ; 
No  Ueoe  vianda  alguna. 
Come  cueros  de  las  sillas  f. 
Correas ,  v  los  anones 

Y  cuanto  i  mano  cogia. 
Cuando  esto  le  faltó 
Yerbas  del  muro  pacía. 
Por  la  falta  de  viandas 
La  muerte  tiene  vecina. 
Flaco  está » desemejado, 
Parece  que  está  sin  vida.     • 
Cuando  ya  no  bay  que  comet. 
Con  flaqueza  que  tenía 
Tomó  llaves  del  castillo 

Y  á  la  puerta  se  tendía. 
Estuvo  desacordado, 
Que  en  si  volver  do  podía  9, 
Besde  qne  era  la  mañana 
Hasta  que  era  mediodía* 
Comulgado  babia  contrito. 
El  alma  á  Dios  ofrecía. 
Todavía  los  de  fuera 

El  castillo  combatían : 
Daban  muy  grandes  las  voces 
Haciendo  siempre  gran  gcita. 
Cuando  vieron  que  no  bay  bombre 
Que  contra  ellos  acudía ,  ' 
Llegados  son  ¿  la  puerta ,. 
Mttcbo  baceu  por  abrilla ; 
No  puedeo,  que  está  cerrada^ 
Por  cima  el  muro  subían. 
Llegados  son  doode  oslaba 
El  que  su  guarda  tenia  : 
Cuando  lo  vieron  tendido 
Creveron  muerto  sería  : 
No  le  bicieroD  mal  ningano , 
Antes  mucbo  d'él  dolían. 
Tomáronlo  por  los  brazos. 
Sobre  un  paño  lo  ponían ; 
Agua  le  echan  por  el  rostro-,, 
Los  ojos  abierto  había. 
Tantos  regalos  le  hicieron 
Que  d*este  mal  guarecía. 
Ese  buen  rey  de  León 
Muy  grande  bonra  le  bacíaw 
Por  Castilla  y  por  Leoa 
Fué  loado  á  maravilla , 
Por  lealtad  este  alcaide 

Y  cuáu  bien  se  defendía. 
Venido  es  Diego  López 
De  allende  donde  yacía , 
£1  Castillo  de  Aguilat 
Por  sa^'o  lo  poseía. 
Los  hijosdalgos  loaban> 
A  Marcos,  aoCél  un  día  r 

El  dijo  :— Que  era  muy  buena 

Y  leal  en  demasía ; 

Has  que  él  quería  su  castillo , 

Y  ante  todos  lo  pedía.— 
Gran  pesar  Marco  Gutiérrez 
Hobo  de  aquesto  que  vía; 
Túvose  por  denostado 

De  lo  que  Diego  decía. 
Fuese  al  buen  rey  de  León-, 

Y  contádose  lo  había ; 
Pidiérale  en  gran  merced 
Que  le  diese  el  alcaidía 
Del  castillo  de  Aguilar, 

Y  qu*él  volverlo  quería 
A  Don  Diego ,  cuyo  era , 
De  quien  el  lo  recibía. 
Porque  no  fuese  retado 


Por  alevosa  algno  dta: 
El  Rey  le  volvió  el  castillo, 

Y  á  él  mandado  le  habla 
Que  lo  diese  á  Don  Diego , 

?ue  él  se  lu  tomaría, 
que  aquesto  ya  cumplido 
Su  homenaje  salvaría. 
Ya  tiene  Marcos  Gutiérrez 
El  castillo  á  la  su  guisa  : 
Mensaje  envió  á  Don  Diego ; 
Que  viniese  le  decía 
A  tomar  el  su  castillo 
Porque  dárselo  quería. 
El  dijo  :— Que  lo  entregase 
Al  buen  Rey  que  lo  adquiría, 
Qu*él  le  alzaba  el  bomenaije 
Que  d'él  hecho  teoia, 

Y  que  le  daba  por  quilo , 

Y  que  bien  cumplido  habia , 
Lo  que  debie  á  míen  bidalgo. 
Que  gran  loor  merecía. 

( SapúLvioA ,  Rema  neet  nmepammte  iteadot,  ctt.) 

«  Estos  reyes  son  Alfonso  YIII  de  CastiUa ,  el  NoUe,  y  Al- 
fonso IX  de  León  (aflo  1177). 
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BATALLA  DE  ALABÓOS  PEKDIDA  POR  ALPOlfSO  VID  COHIHA  EL 
MOHO  ABEN  TOZA  ,  T  MUERTE  DEL  ADELANTADO  DOR  KrftO 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

De  allende  la  mar,  el  Rey 
Abenyuza  se  partía : 
Para  contra  los  cristiaoos, 
Con  gran  pujanza  venía. 
I  Muchos  moros  trae  consigo 

De  á  caballo  y  peonía. 
Don  Ñuño ,  el  Adelantado 
En  toda  la  Andalucía , 
Por  ese  buen  rey  Alfonso 
Que  en  Córdoba  residía. 
Salido  le  había  al  encuentro 
Junto  á  Kcija ,  esa  villa , 
Y  los  moros  de  Abenyuza 
Muehos  son  en  demasía. 
Don  Ñuño  trae  sus  vasallos , 
Los  que  con  él  residían , 
Que  por  no  perder  la  tierra 
Trae  poca  caballería ; 
No  quiso  aguardar  las  gentes 
D*ese  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Ñuño  como  es  discreto 
Ezcusar  la  lid  quería , 
Viendo  su  poder  ser  poco 
Contra  tanta  morería ; 
Mas  algunos  caballeros 
Que  están  en  su  compañía , 
Dijeron  que  pues  las  haces 
Están  juntas ,  oue  se  vían 
I^os  pendones  desplegados. 
Les  será  gran  cobarcíía 
No  pelear  con  los  moros; 
Que  era  bien  perder  la  vida, 
I  que  si  no  peleaban 
Los  moros  ciertos  serian 
Que  van  huyendo  y  los  dejan , 
Gran  corazón  cobrarían. 
A  esta  causa  Don  Nano , 
Con  él  toda  sa  valia, 
Firierou  recio  en  los  raeros ; 
Ma  s  todos  pierden  la  vida. 
Don  Ñuño  y  sos  caballeros 
Muertos  en  el  campo  fíncaa. 
Después  de  haber  peleado 
Con  crecida  valentía. 
Abenyuza  llegó  al  campo 
Do  la  lid  hecho  se  había ; 
Halló  á  Don-Nufto  muerto» 
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Y  al  rededor  de  él  vadao 
MaerU»  machos  caMÜeroft» 
Los  qae  so  guarda  leuiao. 
Mocho  te  pesó  al  rey  moro; 
De  Don  Naik)  se  dolía ; 
Qaislera  lomarle  vivo 
SegoD  so  aran  valeutla. 
Coriirale  la  cabeta , 
A  Granada  al  Rey  la  envia; 
Dijo  que  era  la  su  parle 
De  esta  lid ,  qae  se  venda. 
Al  Rfv  le  pesaba  macho. 
Que  i  Don  Muño  bien  quería. 

(SsrÓLViaA,  RMtmtee»  ime9ammHe  uicúé9$,  etc.) 
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•ATALLA  DE  LAS  HAYAS. 

{De  LoreHZ0  de  Sepúiveda.) 

Trísle  estaba  el  rey  Alfonso, 

8ne  el  Oclavo  se  decía , 
imiendo  esuba  y  llorando , 
Su  ventura  maldeda 
Porque  el  Mirama molió 
En  Marcos  lo  vencía ; 
Fué  por  culpa  de  to«  sayos, 
Que  no  por  su  cobardía. 
Morir  quiso  en  la  batalla 
Antes  que  verla  perdida. 
Los  suyos  no  consintieron, 
Que  el  Rey  mucho  lo  quería, 
for  fuerza  d'ella  lo  sacan, 
Ningún  consuelo  quería ; 
Nadie  basta  k  consolarío. 
Su  hijo  aul*él  parecía ; 
Llamábase  Don  Fernando , 
Que  el  Rey  otro  no  tenia. 
—  No  vos  acalléis ,  buen  padre. 
Mostrad  vuestra  valentía , 
Una  vez  todos  muramos 

Y  00  tantas  cada  dia. 
A  ese  Míramamolin 
Mensajero  lú  le  envia , 

Y  llamadlo  i  la  batalla  ; 
De  boy  en  un  afio  serla. 

Vor  su  trozada  al  Padre  Santo 
En\iad,  que  os  la  daría, 
Para  que  los  que  murieren 
Sus  almas  Dios  las  reciba.^ 
El  buen  Rey  tuvo  por  bien 
Lo  que  su  hijo  pedia. 
A  Don  Rodrigo ,  arzobispo 
De  Toledo ,  al  Papa  envía  : 
El  Papa  le  concediera 
Perdón  para  el  que  moría. 
Al  gran  Miramaniolin 
El  baen  Rey  lo  desafia. 
Antes  de  llesar  el  año 
Don  Femando  fallecía. 
Gran  pesar  recibe  el  Rey, 
La  su  muerte  le  dolía , 
Porque  es  infante  cumplido 
En  mañas  y  valentía ; 

Y  aunque  esti  muf  angustiado , 
Muy  grande  aparejo  hacia. 
En'T«iledo  estaba  el  Rey, 
Grandes  gentes  le  \enian. 

Por  hallarse  en  la  batalla 
El  rey  de  Aragón  venía , 
T  el  rey  Sancho  de  Navarra 

Y  otra  gran  caballería. 
También  vienen  arzobispos 

Y  obispos  en  demasía. 
También  vienen  los  concejos 
De  los  pueblos  de  Casulla. 
Duques,  marqueses  y  condes 
Venianá  la  |»orfla, 


Con  sos  cruces  coloradas 
En  los  pechos  por  insignia. 
El  Rey  partió  de  Toledo  : 

Y  esta  gente  lo  seguía. 
Todos  van  bien  ordenados , 
Las  sus  banderas  tendidas. 
Combaten  á  Colatrava 

8ue  los  moros  defendían, 
rístiaoos  la  babíao  ganado 

Y  los  moros  la  perdían. 
Sin  armas  y  sin  haberes 
Las  vidas  les  concedían. 
Para  el  Miramaoiolin 
Todos  juntos  se  partían. 
Ño  iban  los  extranjeros, 
Qae  i  sus  tierras  se  volviao. 
Mucho  le  pesaba  ai  Rey, 

Y  mostrado  no  lo  había ; 

Que  el  gran  esfuerzo  que  lieoe 
Aquella  falta  encubría. 
El  rey  moro  lo  ha  sabido , 
Gran  placer  d*ello  tenía. 
Súpolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espias ; 
El  buen  Rey  con  la  su  geole 
Muy  en  orden  se  ponía 
Contra  el  Miramolín 

Y  de  su  gran  morería. 
Misa  oyen  los  crisüaoos, 
A  Dios  hacen  rogativa ; 
Animan  los  capitanes 
Cada  coa  I  &  su  cuadrilla. 
Todos  estaban  armados 
De  frescas  fuertes  lorigas; 
Una  cruz  resplandeciente 
En  el  cielo  parecía  : 

A  buena  señal  lo  tieneo , 
Cristianos  á  ella  se  humillan. 
El  rey  Míramamolin 
So  gente  ordenado  habla; 
Puso  en  ellas  sos  caudillos , 
Reyes  moros  que  iraia. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muy  gran  corral  bacía ; 
El  moro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rodillas. 
No  pueden  huir  queriendo ; 
Cincuenta  y  un  mil  serian. 
D'estotros  todos  son  negros. 
Armados  ¿  maravilla 
De  espadas ,  lanzas ,  ballestas. 
Saetas  en  demasía ; 
Tres  falanjes  de  cadenas 
En  derredor  los  ceñían ; 
Dentro  esl4u  sus  reyes  moros, 
Mss  de  treinta  mil  había. 
Al  Míramamolin  le  guarda 
Toda  esta  caballería; 
Delante  estaban  las  haces 

De  la  otra  morería  : 

Tantos  son  que  no  liabia  coenia 

En  la  gente  que  traía. 

Ochenta  mil  de  caballo. 

Cincuenta  la  peonía , 

El  Alcorán  ante  si, 

Que  era  ley  de  la  morísma ; 

La  espada  puesta  al  cuello. 

Cubierto  de  un  almegia. 

Don  Diego  López  de  Haro 

Ante  loaos  se  ponía ; 

Dióle  el  Rey  la  delantera , 

A  moms  arremetía : 

Quebrantó  por  medio  de  ellos 

Los  cristianos  los  seguían. 

Júntanse  ambas  batallas , 

Muy  grande  es  la  vocería : 

Un  moros  va  desmayaban 

Y  las  es|)aldas  volvían. 

Gran  matanza  hacen  en  ellos, 


cío 
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El  Miramamolin  lo  via , 
El  cual  con  muy  gran  esfuerzo 
En  su  cahallu  subía. 
Nandó  tocar  alambores, 
Clarines  también  tañían , 
Esforzábales  el  moro, 
A  grandes  voces  decia  : 
— ^l'oroad  á  la  lid  los  míos. 
No  mostredes  cobardía , 
No  debéis  desampararme ; 
Mal  contado  vos  seria. 
Que  si  la  batalla  piei*do 
Aquí  perderé  la  vida. — 
Mucho  se  esfuerzan  los  moros 
Con  esto  que  dicho  habia. 
Fieren  recio  en  los  cristianos ; 
La  lid  es  mucho  ferida ; 
Los  cristianos  desmayaban , 
Los  que  son  de  ruin  valla ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean , 
JiOS  ruines  van  en  buida , 
Arrastrando  los  pendones 
Los  vido  el  rey  de  Castilla. 
A  Üon  Rodrigo,  arzobispo, 
Dijole  de  aquesta  guisa  : 
—  Ruégovos  que  aquí  muramos  : 
Vos,  y  yo  con  valentía. — 
Toman  lanzas  en  sus  manos  : 
Teniendo  van  los  que  buian , 
Diciendo  :— Vuelta,  cristianos. 
Que  huir  es  villania. 
Que  mas  vale  honrada  muerte 
Que  vivir  por  cobardía. — 
Todos  vuelven  mal  so  grado 
A  ferir  en  la  morisma. 
El  Rey  dice  á  grandes  voces , 
Feridlos  con  ^ran  porfía , 
Vasallos  y  amigos  míos, 
Ningún  moro  quede  á  vida. 
Que  hoy  muy  gran  prez  y  honra 
dañada  por  vos  serla  ; 
Seremos  ricos  y  honrados 
Si  hacéis  lo  que  yo  hacía.*- 
Firió  muy  recio  en  los  moros 
Con  la  su  caballería. 
Parecía  que  salía  fuego 
Del  suelo  por  donde  iban , 
Las  yerbas  estaban  secas 
Con  la  gran  calor  que  había. 
Por  los  valles  y  collados 
Retumba  la  vocería , 

Y  los  golpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
Do  está  el  Miramamolin , 
El  rey  Alfonso  venia. 

No  puede  romper  los  moros 
Que  tiene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  NuQez  de  Lara 
La  seña  del  Rey  traía ; 
Cogió  riendas  al  caballo, 

Y  de  espuelas  lo  feria. 
Salto  dio  sobre  los  moro.s 
Que  dentro  el  corral  había : 
Lo  mismo  sus  caballeros , 
Los  que  detras  d*él  venían , 
Quebrantaron  el  corral ; 
Muchos  moros  muerto  habia. 
A  aquese  rey  de  Aragón 

El  de  Navarra  seguía. 
Entraron  por  otro  lado , 
También  el  corral  partían. 
Castellanos  y  leoneses 
Firiendo  y  matando  iban  ; 
La  mortandad  es  muy  erando . 

Y  la  lid  mucho  ferida.  ' 
Los  moros  pierden  el  campo, 
El  MíramamoHn  huía, 
Caballero  en  su  caballo; 
Muchas  colores  tenían. 


Huye  á  mucho  correr, 
Cuatro  solos  lo  seguían. 
Los  cristianos  van  matando 
En  los  moros  que  ende  habla. 
Apellidando  su  nombre 
El  Rey  con  muy  gran  norfla , 
Diceles  :  —  Amigos  míos , 
Mi  deseo  se  cumplía : 
Con  el  esfuerzo  de  Dios, 
Doblemos  la  valen  lia.— 
Tan  grande  es  la  mortandad 
Que  en  los  moros  se  hacia 
Que  no  hay  por  do  pasar, 
Lois  muertos  lo  defendían. 
Fuyeron  los  que  quedaron 
Hasta  Raeza,  esa  villa. 
Los  que  están  dentro  en  Baeza 
Al  Miramamolin  decían. 
Qué  harán  para  escapar 
De  aquellos  que  le  seguían. 
Respondiérales  su  rey 
Que  consejo  él  no  tenia , 
Que  muy  mal  lo  podría  dar 
Pues  para  si  no  lo  habia« 
Antes  renovó  el  caballo. 
Todavía  va  en  fuida. 
A  Jaén  había  llegado ; 
Toda  su  gente  perdía. 
En  los  muertos  de  caballo 
Treinta  y  cinco  mil  había; 
Los  de  á  pié  doscientos  mil. 
Estos  de  la  morería  : 
Ciento  y  quince  los  crislianos 
Muertos  en  esta  porfía  : 
Mocho  oro  y  mucha  piala 
Cañaron  en  aquel  dia. 
Ocho  días  no  quemaron 
Leña ,  sino  el  asteria 
De  las  lanzas  y  saetas 
Que  dejó  la  morería. 
El  Rey  con  sus  caballeros 
En  el  real  se  metían , 

Y  allí  se  halló  una  tienda 
De  seda  bermeja ,  rica , 
De  muy  extrañas  labores 
Labradas  á  la  morisca. 

A  ese  buen  rey  de  Aragón 
El  Rey  dado  se  la  habiu , 

Y  á  Don  Diego  de  Vizcaya 
Que  partiese  le  decia 
Todo  el  haber  de  los  moros 
A  su  placer  y  su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
—  Señor,  á  mí  parecía 
Que  todo  el  haber  de  aquí 
A  los  reyes  se  daría 

De  Aragón  y  de  Navarra, 

?ue  bien  ayudado  habían , 
á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D'esta  lid  que  se  vencía ; 
Lo  demás  hayan  los  vuestros 
Cada  uno  como  podía.— 
El  Rey  se  lo  agradeció , 
Por  discreto  lo  tenia. 
Esta  fué  la  grao  batalla 
Que  tpdo  el  mundo  decia 
De  las  Navas  de  Tolosa , 
Donde  Dios  su  cruz  envia , 
Donde  al  Miramamolin 
Con  deshonra  lo  vencían. 
La  era  de  mil  y  d ocíenlos 

Y  cincuenta  anos  corría. 
Lunes  catorce  de  julio , 
Cuando  el  moro  se  perdía. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Santa  María 

Por  esta  tan  gran  victoria 

Y  gloria  tanto  cumplida. 

(Sepúlvzoa,  Romances nuernmcnlesoeudos,  ric.) 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA 
927. 

AL  HlSaO  AS0?ÍTO. 

(Anónimo.^ 

El  Ocla  YO  rey  Alfonso 
Con  muy  gran  caballería 
Batalla  tieoe  aplazada 
Que  fué  de  gran  nombradla , 
Con  el  Miramamolin 
Que  muy  grao  gente  tenia. 
En  las  Navas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfía. 
Los  cristianos  se  levantan 
Un  lunes  antes  del  día. 
Misa  habían  oído  todos, 
Sacramento  recibían. 
Armados  están  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla. 
Una  cruz  muy  colorada 
£n  el  cielo  parecía , 
Hermosa ,  respladecienle , 
\  Gran  consuelo  les  ponía ! 
Tíéoeolo  á  buena  señal , 
Adorado  la  habían. 
Don  Diego  López  de  Raro 
A  su  padre  le  decía  : 
— Díóos  el  Rey  la  delantera, 
Yo  por  merced  os  pedia 
Como  ansi  padre  y  señor, 
Peléis  con  valentía, 

Y  no  me  digan  las  gentes 
Que  de  traidor  decendia. 
Míémbreseos  la  prez  y  honra  , 
Que  eu  Alarcos  se  perdía ; 
Cobradlo  os  ruego  por  Dios, 

Y  por  su  Madre  María  : 
Haréis  á  Dios  gran  emienda 

Y  él  vos  lo  perdonaría 
El  gran  yerro  en  que  caisles 
Cuando  tal  lid  se  vencía.— 
Don  Diego  volvió  sañudo 
De  lo  qu'el  hijo  decía. 
—  Hijo  te  dirán  de  puta , 
Que  yo  traidor  no  sería, 
Que  con  la  merced  de  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa , 
Qae  no  haya  causa  ninguna 
De  decir  lo  que  decías; 
Mas  yo  veré  como  tú 
Hoy  á  mi  me  aguardarlas 
En  este  lugar  do  estamos , 
Pues  engendiado  te  había.— 
Don  Diego  besó  sus  manos, 
Hay  gran  perdón  le  pedia. 
Dijole  :— Padre  y  señor, 
En  esta  lid  que  hoy  se  hacía 
Serédes  de  mi  aguardado 
Cuanto  padre  no  seria 
De  ningún  hijo  que  buviese. 
Como  veréis  este  día. 
Entremos  en  la  batalla , 
Ya  en  ella  verme  queria. 
« i  Dios  ayuda  y  Santiago, 
» Seguidme,  qne  á  ello  iba !  — » 

(SEvtmtvk, Romances nuevmienieftcedos,  etc.) 
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ASORCS  DE  ALFOKSO  VIH  CO:i  Lk  HERMOSA  JUDÍA. 

(De  ¡Afrenzo  ie  Sepúhedo.) 

Muerto  era  ese  boen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  lUnto  se  hizo  en  Castilla  , 
Que  era  de  todos  amado. 
Sa  bijo  y  el  Octavo  Alfonso 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  tj. 

Sus  reinos  había  heredado. 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rey  pagano , 
Ese  Miramamolni 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  Rev  es  muy  pequeño , 
Los  grandes  de  su  reinado 
Allá  en  Ingalaterra 
Al  Rey  lo  tienen  casado 
Con  la  hija  de  Don  Enrique 

gue  d*ella  es  rey  coronado, 
n  Dúrgos  se  hacen  las  bodas  : 
Muchas  gentes  se  han  juntado  : 
Muy  ricas  fueron  y  honradas , 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  Rey  con  la  su  mujer, 
A  Toledo  había  llegado ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  Rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judia ; 
D'ella  estaba  enamorado. 
Fermosa  había  por  nombre, 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  á  la  Reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 

§ue  no  se  habían  apartado, 
tanto  la  amaba  el  Re^ 
Que  su  reino  había  olvidado. 
De  si  mismo  no  se  acuerda  : 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello , 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  malar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  Rey 
Con  la  judia  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  oíros  habían  entrado 
Donde  estaba  la  judia 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí , 

Y  á  los  que  han  con  ella  habIa<lo. 
El  Rey  que  supo  su  muerte, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 
No  sabia  qué  se  hiciese , 

Que  el  amor  demasiado 
Que  tenia  á  la  judia , 
Le  ha  del  seso  enajenado. 
Sus  vasallos  le  consuelan ; 
A  Rlescas  le  habían  llevado. 
Estando  el  Rey  una  noche 
En  la  su  cama  acostado 
Cuidando  en  la  judía , 
Un  ángel  le  había  hablado. 
—  i  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfonso , 
En  el  tu  grave  pecado ! 
Dios  de  ti  gran  deseryício 
De  tu  maload  ha  tomado  : 
No  fincará  de  ti  hí  io ; 
Mas  hija  te  habrá  heredado  : 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porque  te  haya  perdonado. 
—Ángel ,  respondió  el  Rey, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado  : 
Ya  yo  conozco  mi  culpa 

Y  conozco  haber  errado. 

(ScPÚLVEDA,  Romances  nneviimenlc  sacadas ,  etc.) 
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929. 

MUERTE  DE  LA  JUDÍA  RAQUEL,  llANCEBA  DE  ALFONSO  VIII. 

(De  Fray  Horiensio  Paravicinio  *.) 

En  femenil  sangre  tinto , 
Maguer  que  de  olri ,  fa  espada 


ROMANCERO  GENERAL 


Esl4  de  hiooios  Atrrmso, 
El  lidiador  de  las  Navaa. 
Grada  fíeldad  de  los  suyos 
Goii  rebatosa  asechanza « 
Por  guisar  la  pro  del  reioo 
Le  ha  meoguado  al  Rey  el  alma. 
I)e  Ra(|uel  los  amoríos , 
Porque  vos  mieinhre  la  causa , 
A  Alfonso  tollian  las  mieules  : 

B'Qué  mucho,  si  mucho  amaba  t 
omes  buenos  de  Casulla 
Calaron  al  Rey  en  caza, 

Y  enlran  concejerameute 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  llegan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan , 
Que  por  manos  de  bornes  buenos 
Fizo  i  sabiendas  la  saña. 
Ferida  yace  de  muerte ; 

Pero  no  yace  la  fama. 
Que  á  Alfonso  toltia  las  mientes 
Allá  del  monte  en  la  estauza. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcoues  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  ó  h  fazaña. 
Cuitó  *'n  la  paloma  el  Rey 
El  fecho  ó  la  remembranza ; 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  en  los  ecos  maltratan. 
Non  plüñe,  non  fabla  Alfonso, 
Ca  la  cuita  soberana 

Como  embarga  el  corazón 
Tira  el  nulso  de  la  fabla. 
Sobiendo,  apremia  el  caballo, 
Fasta  Toledo  non  yanta ; 
Que  sosten  tan  los  pesares, 
Nagüer  que  el  soslento  mata. 
Ademas,  tremiendo  llega. 
Ame  el  lecho  linca  en  ansias , 

Y  á  la  ya  mortal  Raquel 
Por  su  mesmo  oome  llama. 
—  Ksta  fué  la  caza ,  dice , 
Que  tan  cucioso  apañaba, 
Pesqueri  fieras  del  campo, 
Non  curé  de  las  de  casa. 
iTorcIderos  de  Castilla, 
Mal  celosos  de  mi  fama ! 
¿Qué  vtts  mereció  Raquel 
De  lo  que  Alfonso  pecaba? 
¡Si  yo  os  empecí,  Uneran 
Mi  cuerpo  vuestras  espadas , 
Non  vos  Hciérades  Dios, 

Que  basta  el  alma  misma  mata! 
¡  Ay,  ángel ,  de  aquesta  guisa 
fe  ha  parado  mi  amistanza. 
Que  la  fermosiira  es  culpa 
Cuando  ahonda  la  desgracia !  — 
Fablándola  an&inu ,  besa 
Las  feríelas  ^ue  la  acaban. 
Para  catar  si  por  ellas 
L*ántma  que  luye  falla. 
Sonarla  oía  en  el  pecho 
Con  las  postrimeras  bascas, 

Y  de  la  sangre  que  alimpia 
Las  foce  en  el  llanto  paga. 
Ella  los  sus  verdes  ojos, 
Maguer  (|uiso  abrir,  non  basta , 
Porque  nin  color  á  Alfonso 

Le  quede  ya  de  esperanza. 
Tres  vegadas  estribó 
En  el  codo ,  y  tres  vegadas. 
Puño  para  sé  enhiestar ; 
Tres  se  revolvió  en  la  cama  : 
Al  fin  con  menguadas  luces 
Miró  de  Alfonso  la  ciara. 
Al...  dijo .  y  calló  con  duda , 
Si  l^blo^á  Alfonso ,  ó  al  alma. 
Mano  y  faz  ayuntar  quiso, 


Mas  la  muerte,  al  ayuntarla , 
A  entrambos  tollo  el  conhorte  i 
Ella  una,  él  se  desmaya. 

( AsTEACií ,  Obrñt  pásínmat  4e,) 

<  Hé  aqnf  nn  romance  escrito  en  tonto,.80bre  nn  asunto  mqy 
patético  é  interesante.  A  mil.  leguas  se  dcscnbre  laa/fctacion 
•e  nsar  el  lenguaje  antiguo  por  un  poeta  que  no  le  conoce,  y 
que  cree  usar  de  palabras  viejas,  porque  no  son  las  usuales 
modernas.  Asi  se  observa ,  entre  las  que  osa ,  un  grande  ana- 
cronismo ,  por  estar  mezcladas  las  de  una  época  con  las  de 
otras,  sin  atender  que  aquellas  estaban  olvidadas  cuando  las 
otras  en  uso.  Fuera  de  esto,  aunque  las  voces  sean  antiguas, 
no  lo  es  la  frase,  la  locución  ni  el  giro  que  usa  para  expre- 
sar los  pensamientos.  El  autor  del  romance  fué  el  famoso 
predicador  fray  Horiensio  Paravieinio.yse  publicó  ron  sus  poe- 
sías profanas,  en  una  edicloa-póstuma,  bajo  el  psendo-anónimo 
de  Dou  Fétís  ArUtga. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  L 


930. 

MUBBTE  DEL  BET  EMBIQUE  I  DE  GA8TILU. 

(De  Juan  de  ¡a  Cueva,) 

Grande  llanto  hace  Espafia, 
No  hay  poderla  consolar, 
Por  muerte  del  rey  Enriaue , 
Muerto  en  su  primera  eoad ; 
Ptimogéiiito  heredero 
Sucesor  en  el  lugar 
Del  rev  Doo  Alfonso  Nono 
Su  padre ,  v  solo  en  reinar, 
One  nos  dio  tal  sucesor 
Cuul  d*él  se  debia  esperar. 
Mas  la  voluntud  divina  ^ 
Que  no  se  puede  evitar. 
Quiso  au*el  Rey  no  reinase  ^ 

Y  esta  nié  su  voluntad; 

Y  al  tercer  año  del  reino , 

Y  al  onceno  de  su  edad. 
Andando  un  dia  jugando 
En  Palencia ,  esa  cmdad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  tal  mal. 
Un  paje  subió  á  una  torre , 

Y  no  queriendo  hacer  tal , 
Derribó  al  suelo  una  teja, 

Y  acertó  con  ella  á  dar 

Al  tierno  rey  Don  Enrique » 
De  que  luego  fué  mortal. 
Don  Aharo.  ayo  suyo, 
Conde  falso  y  desleal , 
Viendo  tal  á  su  señor. 
Luego  que  lo  vio  espirar. 
Con  una  horrible  iüclemencia 

Y  con  ánimo  infernal , 

Lo  escondió  en  un  castillo. 
Sin  darlo  para  enterrar. 
No  por  encubrir  su  muerte , 
Por(|ue  no  diese  pesar. 
Mas  porque  su  tiranía 
No  se  pudiese  estorbar, 

Y  pasase  con  su  intento 

Y  su  continuo  robar. 
El  sucesu  doloroso 
No  pudo  secreto  estar 
Sin  que  fuese  maniliesio , 

Y  se  viniese  á  aclarar 

La  inmatura  y  triste  muerte 
Que  ¿  hispana  fué  á  despojar 
De  su  Rey.  y  aunque  fué  rey 
Mejorado  cu  el  logar, 

8ue  perdiendo  mortal  reioo 
eredó  reino  inmortal ; 
En  esto  no  perdió  España , 
Ni  el  Rey  dejó  de  ganar. 
Pues  heredó  reino  eterno 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORU  DE  ESPAÑA. 


Por  el  qae  dt* jó  merul , 

Y  el  caerpo  sin  sepultara 
Al  fiu  se  viuo  4  bailar. 
Porque  Dofta  Bereiigaela 
So  hermana ,  tuvo  ónieo  tal , 
Qoe  descubrió  donde  estaba , 
De  dond«í  con  pompa  real, 
CoD  entrañable  dolor 

Y  congoja  general. 
Haciendo  aquel  sentimiento 
Digno  á  tan  sumo  pesar, 
Juntas  grandes  diuidades 
Lo  llevaron  i  enterrar 

AJ  monesterio  de  Burgos 
Oo*el  padre  fué  i  edilicar, 
^oe  boy  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  reyes  están. 

(Guita,  Carú  f$b§o,  ate.) 


ÉPOCA  DE  FERNANDO  III  EL  SANTO. 
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COXQOISTA  »E  CÓIDOBA  POa  EL  REY  DON  FEBIU3ID0  111. 

{J)€  Lorenzo  deSepAiveda.) 

Mal  contentos  son  los  moros 
Que  en  Córdoba  residían , 
De  Abenfué  que  era  su  rey, 
Al  cual  muy  mal  lo  queriau. 
Caballeros  bijosdalgo , 
Fronteros  de  Aiidalucia , 
Adalides  y  Almograves, 

Y  cristianos  que  ende  babla , 
En  Audújar  se  juntaban, 
CiinUra  Córdoba  venían. 
Hicieron  gran  cabalgada , 

A  machos  moros  captivao ; 
De  los  captivos  supieron 
Como  esti  de  mala  guisa. 
No  se  vela  ni  se  guarda , 
Que  deferencia  tenían. 
Los  moros  con  sus  mayores, 

Y  á  cristianos  no  temían : 
Los  moros  les  prometieron 
Qoe  ao  muro  les  darían, 

Y  romper  el  arrabal 

Qoe  se  nombra  el  Axarqula; 

Y  habidas  estas  dos  cosas , 
Cieru  á  Córdoba  teniao. 
Ordenaron  sus  escalas 

Y  sos  señales  ponían 
Para  escalarles  el  moro , 
Por  cualquier  manera  ó  via. 
Una  noche  muy  oscura , 
Qoe  á  todos  oulta  la  vista , 
Muy  asosegaaamente, 

Qoe  nadie  no  los  sentia, 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
Pero  Ruiz  en  compahia 

Y  con  Martin  Ruiz  de  Aigote , 
Goo  otra  caballería. 
Quedos  llegaron  al  maro, 
Mirando  si  los  espían  : 

•  Unos  á  otros  dijeron 

8ué  cuidaban,  ó  qué  bariao. 
iego  Martin  Adalid, 
Res|ioudído  les  había  : 
—  Pues  aquí  somos  llegados 
Caballeros  de  valía , 
Hagamos  todos  la  cruz. 
Nos  la  tomemos  por  guia , 
Encomendémonos  4  Dios, 
Cierto  él  nos  ayudaría, 

Y  pugnemos  de  acabar 
Esto  que  hacerse  quería. 
Gran  senricio  era  de  Dios , 


El  Rey  dos  lo  pagaría , 
Echemos  nuestras  escalas , 
Las  que  mas  nos  armarían , 

Y  los  roas  alga  rabiados 
Suban  por  ellas  arriba ; 
Lleven  vestidos  de  moros 

?ue  no  los  conocerían , 
omen  la  primera  torre. 
Luego  ayudados  serlan.»- 
Buen  consejo  oarecíó 
Aqueste  que  dado  había  : 
Echado  habían  tres  escalas, 
Luego  por  ellas  subían ; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Benito  Bafios  seguia. 
Tras  ellos  otros  crístiaDOS, 

8ue  saben  algarabia ;  ' 

anaron  luego  una  torre : 
Cuatro  moros  que  ende  habla, 
A  todos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  finca  k  vida. 
Llegaron  luego  á  otra  torre , 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas. 
Muerte  luego  recebian; 
Hasta  la  puerta  de  Mártos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  cristianos  han  ganado. 
Antes  que  viniese  el  día , 
Todo  el  muro  con  las  torres» 

Y  también  el  Axarqula. 
Abrieron  luego  ona  puerta 
Por  la  cual  entrado  había 
Don  Pedro  Ruiz  Tafur, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sos  casas. 
Huyendo  van  i  la  villa; 
Los  cristianos  van  tras  ellos, 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  había  con  ellos , 
Ningún  reposo  tenían: 
Cuitados  son  los  cristianos, 
Ayuda  les  fallecía. 
Despachan  sus  mensajeros , 
A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Don  Fernando,  so  sefior. 
Que  en  Benavente  yacía. 
También  k  Don  AKar  Peres 
Que  de  Castro  se  deda , 
Que  estaba  dentro  de  Mirtos, 
De  allí  tiene  el  alcaidia. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  cristianos  que  podía ; 
A  Córdoba  parten  todos, 
A  socorrer  so  cuadrilla. 
El  Rey  recibió  el  mensije , 
Cuando  ya  comer  qneria; 
Recibió  mucho  placer. 
Muy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  qoiso  detener. 
Para  Córdoba  partía; 
Tras  del  van  los  sos  vasallos. 
Que  mandado  se  lo  habia. 
Seis  caballeros  llevaba , 
Al  cerco  llegado  hablan ; 
Gran  placer  han  los  cristianos, 
Qoe  lacerados  vivían ; 
Que  &  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdían. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada. 
Hasta  que  la  conqueria 
El  Rey  con  sus  ricos  hombres. 
Caballeros  de  valia, 
Obispos  y  arzobispos, 

Y  los  que  al  buen  Rey  segoian, 
Todos  juntos  de  consono, 
Entraron  en  la  mezquita, 

Y  Don  Juan ,  obispo  de  Osma » 
Templo  de  Dios  la  volvía ; 
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Consasrúla  el  buen  Obispo, 
Llamóla  Santa  Maria; 
Cantaron  en  ella  oficios 
En  gran  placer  bendecían 
A  Dios ,  que  fuera  servido , 
Que  se  ganase  tal  villa , 
Tan  noble  como  la  roas , 
Que  en  las  Españas  habia  : 
Dióle  el  Rey  muy  grandes  rentas , 
Obispo  en  ella  ponía. 

(  Sepi'lvkd.i  ,  liomanees  nuevamente  sacados,  etc.) 


932. 

DEFENSA  DE  HARTOS  POB  DIEGO  PERBE  DE  CASTRO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Por  el  buen  rey  Don  Fernando , 
Ese  que  ganó  i  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
A  Mártos  él  la  tenia: 
Dentro  tiene  á  la  Condesa, 
Dueñas  en  su  compañía , 

Y  por  guarda  de  la  peña, 
Puso  á  su  caballería. 
Cincuenta  son  hijosdalgo; 
Don  Tello  que  los  regla. 
Sobrino  de  Alvar  Pereí, 
Caballero  es  de  valla. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Fernando  yacía 
Para  proveer  á  Hartos 

Y  á  toda  el  Andalucía , 
De  pan  y  mantenimientos , 
Entonces  les  fallecía. 

Don  Tello  como  es  valiente , 
Tierra  de  moros  corría ; 
A  Mártos  dejaba  solo. 
No  liay  en  él  caballería. 
Todos  los  llevó  Don  Tello, 
Para  entrar  en  la  morisma. 
Renalhamar  rey  de  Arjona, 
Vino  con  gran  morería. 
Sobre  esa  peña  de  Mártos; 
Cerco  sobre  ella  ponía  : 
Non  bay  quien  se  lo  defienda » 
Porjio  haner  caballería. 
La  Condesa  que  se  vido 
Tan  sola  y  sin  compañía , 
Temiendo  su  perdicíoD, 
Oran  ardid  usado  babia  : 
Cortó  el  cabello  á  sus  dueñas, 
A  todas  armar  hacia ; 
Sacólas  luego  al  andamio; 
Con  los  moros  combatían. 
Cuando  los  moros  las  vieron. 
Por  varones  las  tenían ; 
No  osaron  llegar  á  ellas , 
Mas  el  cerco  la  ponían. 
Toda  la  peña  cercaron. 
Nadie  entraba  nín  salla , 
Por  el  gran  poder  do  moros 
Que  en  torno  la  peña  había. 
Don  Tello  cuando  lo  sapo, 
Con  toda  su  compañía 
Vino  á  socorrer  á  Mártos, 

Y  á  la  Condesa  sn  tia. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Mártos  babia , 

En  gran  cuita  está  metido 
Ninguno,  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compañía. 
Por  no  estar  dentro  de  Hartos; 
Que  fuera  bien  defendida ; 
Que  si  la  peña  se  pierde  y 
^      Gran  mal  á  todos  venia, 
Porqne  era  Mártos  llave» 


De  la  tierra  en  cercanía., 

Y  aquesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría , 

Y  con  muchas  hijasdalgo , 
Que  están  en  su  compañía. 
Non  pueden  entrar  á  ellas. 
Si  por  medio  non  rompían 
De  todo  el  poder  de  moros. 
Que  la  gran  peña  ceñían. 
Non  lo  osan  acometer 
Viendo  el  peligro  que  había. 
Un  caballero  del  Conde , 
Natural  es  de  Castilla, 
Hermano  de  Garcí  Pérez , 
Que  de  Vargas  se  decía ; 
Diego  Pérez  se  llamaba, 
Este  que  ansí  decía ; 
^Caballeros,  ¿qué  cuídades? 
Non  mostremos  cobardía ; 
De  nos  hagamos  tropel 
Contra  aquesta  morería : 

A  ellos  arremetamos , 
Fírámoslosá  porfía. 
Para  probar  si  podremos 
Subir  á  la  peña  arriba. 
FÍO  en  Dios  lo  acabaremos , 
A  él  tomemos  por  guia. 
Que  si  á  la  pena  subimos , 
Algunos  d'esta  valía , 
Tales  somos  todos  nos , 
Que  ella  será  defendida 
Hasta  que  hayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  Castilla , 

Y  los  que  de  nos  murieren , 
Venderán  muy  bien  su  vida , 

Y  salvarán  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían , 

Y  haremos  nuestro  deber. 
Como  manda  la  hidalguía. 
Yo  digo  que  moriré 

A  mí  vida  bien  vendida. 
Antes  que  Mártos  se  pierda , 
Ni  la  Condesa  captiva 
Con  tantas  de  hijasdalgo 
Que  están  en  sn  compañía. 
Si  lo  tal  acaeciese, 
Yo  mismo  me  malnrla , 
Si  los  moros  no  lo  hiciesen  , 
En  ver  que  tal  se  perdia . 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobardia  : 
Sí  fincásemos  nos  vivos*,* 
Gran  baldón  á  nos  sería , 
Ni  ante  el  rey  Don  Fernando 
Yo  jamas  parecería , 
Ni  ante  Don  Alvar  Pérez , 
Según  la  vergüenza  habría. 
Todos  somos  hijosdalgo, 
Acordársenos  debría 
Lo  que  debemos  hacer 
Para  no  usar  villanía , 
Que  por  medio  de  la  muerte, 
Ninguno  temer  debria , 
Porque  la  vida  se  pasa. 
La  fama  siempre  vivía. 
No  se  pierda  tan  buena  cosa , 
Como  Mártos  y  su  villa, 
Antes  muramos  nosotros 
Ninguno  non  quede  á  vida — 
Mucho  le  plugo  á  Don  Tello 
De  lo  que  Vargas  decía : 
Díjole  :  —  Don  Diego  Pérez 
Razonaste  á  roí  guisa, 

Y  como  buen  caballero 
Que  lo  sois  y  de  valia  : 

Si  estos  que  están  con  ñusco 
Quieren  hacer  valentía , 
Sígannos  como  esforzados. 
Ganarán  grao  nombradia.— 
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Don  Tello  y  Don  Diego  Per« 
Arremeten  á  porfía, 
Por  en  medio  de  los  moros ; 
Los  otros  van  en  sn  guia. 
Rompieron  por  medio  d'ellos , 
Subieron  la  peña  arriba ; 
Fué  el  primero  Diego  Pere?. , 
i  Gran  honra  ganó  aquel  día! 
El  rey  moro  que  lo  vido, 
El  cerco  quitado  habia. 
Por  el  esfuerzo  de  Vargas , 
Que  no  mostró  cobardia. 

( SiPTLTiSA ,  Rommcet  nuevamente  tácndoi ,  etc.) 

953. 

CERCO  DE  JEREZ  ,  DOJfDR  DIEGO  PERBt  DS   VARGAS  GAIfA 
CL  APELLIDO  DE  ■  ACHOCA. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 
Jerez,  aquesa  nombrada, 
Cercada  era  de  cristianos : 
Cercóla  el  infante  Alfonso , 
Hijo  de  Fernando  el  Santo. 
Allí  está  Don  Alvar  Pérez 
Que  de  Vargas  es  llamado, 
\  Diego  Pérez  de  Vargas, 
Y  otros  nobles  hijosdalgo. 
La  tierra  toda  la  corren , 
A  Palma  hablan  ya  ganado, 
Caplivaron  muchos  moros. 
De  muertos  cubren  el  campo. 
Abenyud,  ese  rey  moro. 
Muy  gran  dolor  ha  tomado : 
Apercibiera  su  gente 
Los  de  pié  y  los  de  caballo  : 
Tantos  eran  de  los  moros , 
Que  hay  veinte  para  un  cristiano. 
Trabaron  sangrienta  lid. 
Muy  recto  se  van  mataoao> 
Muy  ferida  es  la  batalla , 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Santiago,  el  buen  apóstol. 
Es  el  que  los  va  matando  : 
Gran  compaña  trae  consigo. 
Las  armas  todas  de  blanco. 
Tras  dellos  va  Diego  Pérez , 
Por  fuerte  se  ha  señalado ;  ' 
Andando  por  la  batalla 
La  lanza  se  le  ha  quebrado ; 
También  se  quebró  su  espada , 
No  tiene  armas  en  su  mano. 
Llegado  se  habia  á  un  olivo,' 
Un  grueso  ramo  ha  quebrado 
Hecho  á  manera  de  porra ; 
A  la  lid  habia  tornado. 
Matando  iba  en  los  moros, 
Mal  los  iba  lastimando, 
Al  moro  que  una  vez  hiere, 
No  es  menester  ser  curado. 
Diseorre  por  la  batalla , 
Hiriendo  iba  t  matando  : 
Cuando  lo  vioo  Alvar  Pérez , 
Gran  placer  habia  tomado ; 
Agradábanle  los  golpes. 
Que  Diego  Pérez  va  dando , 
Díjole  :  — Diego,  machuca, 
Machaca  como  esforzado. 
No  DOS  quede  moro  á  vida » 
Todos  mueran  á  tu  mano. 
Vencidos  quedan  los  moros, 
Vencidos  y  amedrantados, 
Jamas  alzaron  cabeza , 
Ni  esfuerzo  contra  cristianos. 
Llamáronle  á  Diego  Pérez, 
De  Machaca  el  afamado; 
De  aquel  dia  en  adelante, 
Este  renombre  le  han  dado. 

(Sepíl^'EDa  ,  RowíWfM  nuevameníe  sacados,  etc.) 


934. 

HAZAÑA  DE  GARCl-PEREZ  DE  VARGAS  E?í  EL  CERCO 

DE  SEVILLA. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Cercada  tiene  á  Sevilla 
El  santo  rey  Don  Fernando, 
El  tercero  de  este  nombre 
De  los  reyes  que  han  reinado. 
Su  gran  real  tiene  puesto , 
En  Tablada ,  aquese  llano. 
Mandado  ha  sus  caballeros 
Los  que  ha  por  mas  esforzados, 
Que  vayan  á  los  bertieros 
En  guarda  de  los  cristianos, 
Que  sou  idos  por  herbaje* 
Para  dar  á  los  caballos. 
Porque  no  vayan  los  moros 
Á  ferirlos  ó  á  matarlos. 
Los  caballeros  del  rey 
Cumplieron  luego  su  mando  : 
Quedó  solo  Garci  Pérez 
De  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  ha  castigado  : 
Con  él  iba  un  caballero, 
Que  su  nombre  no  es  hallado , 

Y  un  escudero  de  Vargas , 
*    Que  lo  iba  acompañando. 

Siguiendo  por  s^camino 
Moros  los  han  Sisado  : 
Siete  caballeros  eran 
Los  que  los  han  atajado. 
El  que  va  con  Garci  Pérez 
Ansí  le  habia  hablado  : 
—Volvámonos,  caballero, 
Al  real  del  rey  Fernando, 
Que  no  somos  sino  dos. 
Siete  son  los  renegados. 
Muy  gran  locura  seria 
Que  queramos  aguardallos , 
Porque  aquí  nos  matarán , 
No  bastamos  á  excusallo.— 
Respondióle  Garci  Pérez : 
—No  temáis,  sed  esforzado. 
Que  non  osarán  los  moros 
Atendernos  en  el  campo  : 
Sigamos  nuestro  camino 
Aquí  voy  yo  á  vuestro  lado. — 
No  aprovecha  á  Garci  Pérez 
El  esfuerzo  que  ha  mostrado 
Para  quitar  el  pavor 
Que  el  caballero  ha  cobrado. 
Dejó  solo  á  Garci  Pérez , 

Y  al  real  se  habia  tornado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  suyos  ha  mandado 

Que  algunos  de  ellos  se  armen, 

\  con  ánimo  esforzado 

Ayuden  al  caballero 

Que  solo  quedó  en  el  campo, 

Porque  los  moros  son  siete 

Y  á  el  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyó 

Lo  que  el  Rey  habia  ordenado, 

Y  conoce  á  Garci  Pérez 

En  las  armas  que  iba  armado. 
Respondióle  :  -^  Buen  señor, 
Vuestro  mando  es  excusado. 
Porque  aquel  buen  caballero. 
Que  tal  esfuerzo  ha  mostrado. 
Es  Garci  Pérez  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado ; 
Que  para  tan  pocos  moros 
No  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conocen 
No  osarían  aguardallo. 
Cuanto  mas  acometcHo 
Ni  aun  parar  en  todo  el  campo. 
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Y  si  menester  lo  bebiere 
De  oos  seria  ayudado , 
Aanqae  primero  veremos 
Cubillo  es  sa  esfuerzo  sobrado.— 
DoD  Garci  Peres  se  armó, 

De  sus  armas  se  babla  armado 
Que  traia  su  escudero ; 
Púsolo  Junto  á  su  lado. 
La  capellina  se  enlaza, 
La  colla  se  le  ba  quitado  : 
En  el  suelo  se  cayó 
Que  en  ello  no  bablan  mirado. 
Siguiendo  por  el  camino 
Los  moros  lo  hablan  cercado , 

Y  cuando  llegaron  cerca 
Conociéronlo  priado. 
En  las  armas  que  traía 

En  las  lides  donde  ba  entrado, 
1)0  vieron  malar  los  moros 

Y  en  ellos  bacer  estrago. 
No  osaron  acometerlo- 
Temiendo  su  fuerte  brazo. 
Haciendo  van  algazaras , 
Par  del  iban  trebejando  : 
Con  mov  grandes  ademanes 
Procuraban  de  espantarlo. 
No  osan  llegar  á  el. 

Que  gran  temor  han  cobrado. 
Los  moros  cuando  le  vieron 
Que  iba  tan  denodadjw 
Volvieron  por  el  cainM> 
Do  la  cofia  liabia  quedado. 
Garci  Pérez  que  se  vido 
De  los  moros  apartado. 
Quitado  se  había  las  armas, 

Y  la  cofia  no  baliia  hallado. 
Luego  se  tornaba  4  armar. 

Y  á  buscarla  había  tornado ; 
Por  do  primero  viniera 

La  cofia  iba  buscando. 
Que  no  puede  andar  sin  ella 
Por  que  era  mocho  calvo. 
Don  Lorenzo  que  lo  vido 
Con  el  Rey  estaba  hablando, 
Dijole  :—  ¿  No  veis ,  señor, 
A  Garci  Pérez  tomado 
A  pelear  con  los  moros 
Pues  que  ellos  no  han  osado?— 
Guando  los  moros  le  vieron 
El  campo  hablan  dejado ; 
No  le  osan  aguardar, 

Sue  gran  pavor  han  cobrado, 
aliado  habla  la  cofia , 
Adonde  iba  ha  llegado. 
Venido  que  fué  al  real 
El  buen  Rey  le  ba  preguntado , 
Cuál  fuera  aquel  caballero. 
Que  lo  deiara  en  el  campo.— 
Respondió  que  no  sabia 
Ni  por  él  habla  mirado; 
Aunque  bien  lo  conosda ; 
Mas  nizolo  como  hidalgo  : 
Non  quería  tomase  mengua 
Nin  que  fuese  denostado. 
El  Rey  tiene  &  Garci  Pérez 
Por  valiente  y  esforzado, 
Y  por  muy  buen  caballero 
Aumentador  de  su  Estado. 

(SsrdLVBDA ,  RomMees  mevimeíae  t§eUo$,  etc.) 

938. 

Al  HtSUO  ASÜIfTO. 

(Anónimo^.) 

Estando  sobre  Sevilla 
El  rey  Femando  el  tercero , 
Ese  honrado  Garci-Perez 


Iba  con  nn  caballero. 

Solos  van  por  un  camino. 

Solos  van  por  un  sendero ; 

Siete  caballeros  moros 

A  ellos  venian  derechos. 

Düo  aquel  &  Garci  Pérez  : 

—No  es  bien  que  los  aguardemos, 

Que  dos  solos  poco  somos 

Para  siete  caballeros.— 

Respondiera  Garci  Pérez : 

— no  es  aqueso  de  hombres  buenos  ; 

Mas  si  vos  queréis  seguirme 

A  todos  los  romperemos.— 

Su  compañero  no  quiso  * : 

Las  riendas  vuelve  partiendo. 

Pidió  Garcia  sus  armas 

Que  las  lleva  su  escudero. 

Don  Lorenzo  GalNnaz 

Y  el  Rey  están  en  un  cerro  : 
Don  Lorenzo  dijo  al  Rey : 
—Veo  solo  un  caballero, 

gue  si  los  moros  le  atienden 
1  hari  un  hecho  muy  bueno. 
Veréis  si  no  le  conocen 
Un  escogido  guerrero. — 
A  punto  va  Garci  Pérez , 
Su  camino  va  siguiendo ; 
Los  moros  en  un  tropel 
Ademanes  van  haciendo. 
Por  medio  d*ello8  pasaba  * 
Sin  que  conozca  miedo  : 
En  las  armas  le  conocen 

Y  no  osaron  atendetlo. 
El  se  va  por  su  camino ; 
Pero  una  cofia  echa  menos  ' 
Que  so  el  capello  trata  ^, 

Y  sin  dudar  un  momento  * 
Acuerda  volver  por  ella , 
Hasta  do  se  puso  el  yelmo 
El  escudero  llorando 
Dijo :— Non  fagades  eso  * 

§ue  la  cofia  vale  poco, 
podéis  perderos  cedo. — 
—  Espera  aquí ,  non  te  cures 

gue  es  cofia  de  mocho  préselo, 
labrada  por  mi  amiga; 
Non  la  perderé  si  puedo.— 
Volviendo  por  do  viniera 
Alcanzó  los  moros  presto ; 
Ellos  que  bien  lo  conocen 
Non  osaron  atendello. 
Alli  hallara  su  cofia , 
Vuélvese  con  ella  cedo. 
DUo  el  Rey  i  Don  Lorenzo  : 
— ¡  Ay,  Dios,  que  buen  caballero ! 

{CAika  ieit^h  zvi  .queetm  nepartíatíenio  de  la 
c9npU9ta  de  Sevilla.) 

*  En  el  Códiee  dice  :  No  qniso  sn  €ompafiero. 
I  Ed        id.    dice :  Pisase  por  medio  de  ellos, 
s  En        id.    dice  :  Echa  menos  ona  cofla. 
A  En        id.    dice :  Qoe  trabia  so  el  capello. 
s  Este  verso  es  afiadido. 
s  Dice :  düo :  non  fagáis  eso. 


936. 


GARCI  PERCZ  DK  VABGAS  COIISATIENDO  LOS  MOSOS  DBTBIANA, 
paUESA  k  0!f  IIIFANZOIV,  QOE  SE  LO  NEOAftA ,  QOE  ES  DIGNO 
DE  LLEVAR  EL  RLASOIf  QUE  TENIA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

El  Santo  rey  D.  Fernando 
De  tan  alta  nombradla. 
El  que  i  Sevilla  ganó 
Con  toda  el  Andulucia , 
El  castillo  de  Triana 
El  buen  Rey  lo  combatía , 
Con  muy  nobles  caballeros , 
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VariieQtes  á  maravilla. 

Alfonso ,  EDiique  v  Fadrique , 

Sos  biios,  que  allí  tenia, 

Coo  eí  maestre  de  Ucles , 

Pelay  Correa  se  decía ; 

También  Don  Rodrigo  Flores 

De  clara  genealogía  : 

Pero  Ponce  de  León 

De  clara  sangre  y  antigua ; 

Don  Alfonso  de  Meneses, 

Qne  Tellez  también  habia , 

1  Garci  Pérez  de  Vargas 

Foerte  de  gran  valen  lia , 

i}ae  por  los  sus  hechos  grandes 

Gran  lama  cobrado  habia , 

Mucho  se  ha  señalado 

En  lo  que  el  Rey  conquería : 

Es  tenido  por  tan  bueno 

Que  su  par  no  hay  en  Castilla , 

Y  combatiendo  el  castillo 
Un  infanzón  ahí  venia , 
Para  servir  al  buen  Rey 
En  el  cerco  qne  tenia , 
Cuando  vio  que  Garci  Pérez 
Sus  propias  armas  traía ; 
Blancas  y  cárdenas  ondas 
Son  las  señas  que  vesüa. 

A  los  que  están  en  el  cerco 
Con  aoberbia  les  decía. 
Que  haría  que  las  dejase 
Porque  no  las  merecía, 

Y  que  solo  él  era  aquel 
Para  quien  pertenecían, 

Y  que  ante  el  rey  Don  Femando 
Sobre  ello  le  reptarla. 
Sabido  lo  ha  Garci  Pérez ; 
Disimulado  lo  habia, 

Y  combatiendo  él  castillo 
Hoy  mas  recio  que  otro  día , 
Vargas  con  el  infanzón 

A  las  barreras  venían. 
Altt  llegaron  los  moros , 
Que  muy  bien  lo  defendían ; 
Mataron  ya  cuantos  hombres 
Crislianos  qne  allí  había. 
Garci  Pérez  que  lo  vído 
Su  caballo  arremetía , 
Firió  de  su  lanza  un  moro , 
Muerto  eA  tierra  lo  ponía ; 
Los  otros  dejan  la  plaza, 
El  mny  recio  los  seguía , 
Por  las  puertas  los  metió 
Coo  ánimo  y  valentía ; 
Los  moros  vieron  ser  pocos 
Aquellos  que  los  seguían; 
Tomaron  á  la  batalla , 
Pelean  con  agonía : 
De  moros  y  de  cristianos 
Muchos  mueren  á  porfía : 
Delante  está  Garci  Pérez, 
Unos  mata,  otros  hería, 
A  todos  los  moros  juntos 
El  solo  los  resistía  : 
Díéronle  tantos  de  golpes 
Eo  su  escudo  y  capellina. 
Que  las  ondas  y  señales 
Ninguna  se  parecía ; 
Venciera  á  todos  los  moros , 
Embarrados  los  tenia 
Dentro.del  fuerte  castillo, 
Que  ninguno  fuera  habia  : 
Cuabdo  vido  qué  no  hay  mora 
A  quien  mate  yá  quien  hiera 
Voíríóse  alli  do  primero 
Se  comenzó  la  porfía ; 
Vido  estar  al  infanzón 
Donde  dejado  lo  habia. 
Sanas  tenia  las  ondas 
Oue  por  señales  traía, 

T.   XVI. 


Frescas  están  y  doradas, 
Nuevas ,  que  bien  relucían. 
Cuando  asi  lo  vido  estar 
Esta  razón  le  decía  : 
—En  tal  lugar  cual  vos  veis 
Meto  yo  las  ondas  mías. 
Do  las  tratan  á  tan  mal 
Como  vos  veis  por  la  vista. 
Otra  vez  si  á  Dios  pluguiere 
Iremos  en  compañía , 
A  hacer  otra  espolonada , 
Como  esta  que  hecho  había, 
Pues  están  mas  relucientes 
Mas  sanas  y  sin  heridas 
Que  en  vos  tienen  mejor  guarda 
Que  en  mí  ellas  las  tenían. — 
Mucho  pesó  al  infanzón 
De  lo  que  Vargas  decía , 
Creyendo  que  Garci  Pérez 
Calumniárselo  quería, 

Y  con  turbado  semblante 
Tal  respuesta  respondía; 
^Las  ondas  son  venturosas 
Bn  traer  tal  compañía, 

Y  en  tener  tan  buen  señor 
Gomo  vos  que  las  vestía ; 

,  Honraldas  bien  como  siempre 

Las  honráis  con  valentía; 
Por  vos  valdrán  ellas  mas 
Que  hasta  aqui  valido  habían. 
Yo  vos  ruego,  buen  señor. 
Que  si  errado  os  habia , 
Pues  sois  tan  buen  caballero 
Perdonéis  mi  liviauia , 
Que  sí  yo  vos  conociera 
Lo  que  dije  non  diría ; 
Díjelo  por  inocencia , 
Porque  non  vos  conocía. — 
Humillóse  Garci  Pérez 
D*esto  que  diclio  le  habia , 
Porque  es  muy  mesurado 

Y  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  habia  el  Rey, 
Muy  gran  gozo  recibía ; 
Loaba  la  prez  y  esfuerzo 
Que  Garci  Pérez  tenia , 
Juntamente  la  mesura 

Y  bondad  que  en  él  habia. 

(Sepúlvboa  ,  Bsmaneet  mepomenie  iMcaiot ,  ete.) 

t  Garci  Pérez  de  Vargas  es  nao  de  los  caballeros  mas  céle- 
bres y  populares  de  España,  que  concurrieroD  con  Femando  III 
á  la  reconquista  de  Córdoba  y  de  Sevilla.  En  la  puerta  de  ierex 
de  esta  ciudad  be  visto  esculpidos  los  siguientes  versos  qia 
no  sé  si  existen  anU; 

Hércules  me  edificó, 
Julio  César  me  cercó 
De  muros  y  torres  altas , 
Y  el  Rey  Santo  me  ganó 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 


937. 

ALDAHAC^N,  REY  DE  GRANADA,  MEGA  EL  TRICUTO  T  PARIAS 

Á  FERNANDO  Ul. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

El  soberbio  Albahacen 
Rey  coronado  en  Granada , 
Nuevo  mensaijero  envía 
Con  una  altiva  embajada 
Al  Santo  rey  Don  Fernando, 
Por  que  d*el  le  fué  negada 
La  tregua,  que  fué  á  pedille 
Mandándole  dar  las  parias 
Que  de  sus  antecesores 
A  Gasülla  eran  pagadas. 
D*eslo ,  el  bárbaro  se  índica , 
Y  ardiendo  en  soberbia  sana 
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Manda  al  punto  al  mensajero « 
Que  sin  detenerse  parta, 

Y  le  lleve  la  respuesta 

De  aquello  que  demandaba. 
Obedece  al  Rey  el  moro , 
Muda  la  posta  causada ; 
Pone  tanta  diligencia, 
Que  á  la  segunda  jornada 
Vino  á  hallarse  en  Sevilla 
Donde  el  Santo  Rey  estaba , 

Y  enviando  su  recaudo 
Licencia  á  entrar  le  fué  dada. 
Entró  el  moro,  y  no  alterado 
Viendo  al  Rey,  asi  le  habla* 
— Hali  Alba  hacen  mi  rey 

A  tí,  señor,  me  enviaba. 
Por  segundo  mensajero 
De  la  primera  embajada. 
El  cual  te  envió  á  pedir 
Treguas ,  y  le  fué  enviada 
Por  respuesta,  que  enviase, 
Cual  los  otros  reyes,  parías. 
El  responde  á  lo  que  pides , 
Que  en  su  tierra  no  se  labra 
Metal  de  plata  ni  oro 
Con  que  se  baga  tal  pagn , 
Que  los  reyes  sus  pasados , 
Que  la&  parias  le  pagaban , 
Que  ya  todos  eran  muer(o.<; , 

Y  asi\  que  «ste  censo  acabu , 

Y  que  en  su  tiempo  no  urdí», 
Para  hacer  moneda ,  fragua ; 
Que  solo  se  bate  acero , 

Y  forjan  hierros  de  lanzas , 
Saetas,  yelmos  y  escudos. 
Dardos  y  agudas  espadas , 
Con  que  quitarán  ei  pecho 
Que  tu  Alteza  le  demanda. 
Esta  respuesta  te  traigo , 

Que  el  Rey,  mi  señor,  te  dalw. — 
Cesó  el  moro ,  y  muy  gallardo 
Miró  á  todos  á  las  caras, 

Y  con  soberbio  denuedo 
Empuñó  la  ciihitarra. 

Los  que  alli  estaban ,  de  oillo , 

Y  de  ver  su  altiveE  vana , 
No  pudiéndola  sufrir 
Fueron  movidos  de  saña, 

Y  refrenáronla  viendo 

Al  Rey  que  ante  ellos  estaba. 
Mas  el  valeroso  Rey, 
Viendo  la  gente  alterada , 
Conociendo  la  braveza 
De  la  no  vencida  España , 
Los  valientes  corazones 
Que  nada  les  acobarda , 
Mandó  sosegar  á  todos, 

Y  al  menssjeio  asi  habla  : 
—Vuelve ,  moro,  A  tu  rey  moro, 

Y  dile ,  aue  á  mi  me  agrada 
Que  en  él  haya  tanto  brío , 
Que  me  niegue  mi  demanda , 
Porque  acaben  va  estas  treguas , 
Habiéndome  él  dado  causa ; 
Mas  que  de  sn  vano  orgullo 
Habrá  la  debida  paga : 

Que  labre  lanzas  y  escudos , 
Que  acicale  y  forje  espadas , 
Que  todo  lo  ha  menester, 
Pues  Castilla  es  su  contraria , 

Y  que  yo  le  iré  á  buscaí', 

Y  veré  dentro  en  su  Alhambra  : 
Que  se  aperciba  y  pertreche , 

Y  me  aguarde  allá  en  Granada, 
Do  las  parias  que  me  niega 

El  me  las  dará  dobladas. 


(Coeva,  Coro  Febeo.) 


ÉPOCA  DE  ALFOiNSO  X,  LLAMADO  EL  &ABIO. 


938. 

ALFONSO  X  DICE  A  SO  MERINO  CÓMO  HAN  BB  MANDAR 
LOS  REYES  PARA  SER  OBEDSaDOS  Y  AMADOS. 

(Attárdmo  *.) 

Al  sabio  rey  Don  Alonso 
Por  vello  tan  humildoso 

Y  afable  con  sus  compañas 
Su  Merino  asi  fablólo  : 

— ¿Por  qué ,  nobre  señor  nueso. 
Siendo  rey  tan  poderoso , 
A  guisa  de  bomure  llano 
Vos  endonáis  lodo  á  todos? — 
Conocida  su  caloña 
El  sabio  Rey  replicólo  : 
— Atended ,  ej  mi  Merino , 
Non  caloñéis  de  ese  modo  : 
Porque  todos  se  me  endonen , 
Amigo ,  á  todos  me  endono ; 
Que  la  aspereza  en  el  rey 
Mezcla  homecillos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  Señor  Dios 
Que  el  que  á  muchos  manda ,  solo 
Con  pocos  se  comunique 
Dejando  a  muchos  quejosos. 
Amor  del  buen  infanzón 
Al  señor  tiene  en  reposo , 
Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  faz  trato  graciosa. 
Tenudo  es  dar  sojecion 
Al  rey  su  gentio  acucioso , 

Y  el  rey  hará  igual  justicia 
Con  trato  mauso,  honor 0!>o. 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Marco  Porcio , 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo , 
Sin  perder  jamas  su  trono. 
Do  falla  el  rey  obediencia 
Por  su  talante  amoroso ; 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  siervo  fiel  cuidoso. 

(Romancero  gmterai.) 

<  Annqae  en  lengaaje  antiguo,  parece* este  ronance  de  la 
penúltima  ó  última  déeada  del  siglo  xvi* 


939. 

ENTREGA  ALFONSO  X  Á  SO  PRIMA  HARTA,  EMPERATRIZ  DE 
CONSTANTINOPLA  ,  TODO  EL  TESORO  QUE  NECESITA  PA  RA 
RESCATAR  Á  SU  ESPOSO  BALDUINO  ,  CAUTIVO  DEL  SOL- 
DAN  DE  EGIPTO. 

{Anónimo,) 

De  la  gran  ConsunUnopla 
Su  Emperatriz  se  partía  : 
A  Burgos  habla  llegado 
Do  esta  el  buen  rey  de  Casulla.    * 
Don  Alfonso  era  llamado, 
Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
Con  toda  el  Andalucía. 
Treinta  dueñas  trae  consigo ; 
Todas  de  negro  vestían  : 
El  Rey  y  otros  caballeros 
Salieron  á  recebilla. 
Hizole  toda  la  hoora 
Que  á  su  estado  convenía, 
Llevárala  á  su  palacio 
AMo  la  Reina  vivia. 
Mucho  le  plugo  á  la  Reina , 
Con  ella  placer  había ; 
La  mesa  mandó  poner, 
Y  la  Reina  la  convida. 
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Respondió  la  Emperatriz 

Que  4  mesa  do  comería  : 

La  Reina  pidió  la  causa, 

Ella  I  negó  reapondia  : 

— Tá ,  Reina ,  estit  en  tu  honra , 

Y  esu  á  mi  me  lallecia ; 
Tn  estás  con  el  tu  mando, 
Yo  triste  no  lo  tenia ; 
El  tojro  está  en  libertad. 
El  mío  preso  yacia ; 
Ausente  de  la  sn tierra 
El  Soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  plata 
Por  su  rescate  pedia. 
El  Papa  me  diera  el  tercio 
Que  demandado  le  habla. 
Otro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  mi  me  lo  concedia. 
Nuevas  me  dieron  del  Rey 
Que  por  marido  tú  hablas , 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  b  bondad  que  tenia. 
Vengóle  á  peoir  socorro 
Como  á  Rey  de  gran  Talla 
Para  librar  mi  marido 
De  la  crecida  fatiga 
Que  padece  en  captiverlo 
Como  contado  te  habla , 

Y  basta  que  baya  la  respuesta 
A  mesa  no  comerla. — 

La  Reina  lo  dijo  al  Rey, 

Y  el  buen  Rey  le  prometía 
Por  sn  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia, 

Y  que  comiese  á  manteles 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  Emperatriz 
En  los  manteles  comía 

A  la  mesa  de  la  Reina 
Con  gran  placer  y  alearía , 

Y  aqueae  buen  rey  Alfonso 
Dende  al  veinteno  día 
Toda  la  suma  de  plata 

Le  diera  que  prometía. 

Con  que  al  Papa  ▼  rey  de  Francia 

Diese  lo  que  recioia. 

Con  este  naber  fuera  Ubre 

El  que  captivo  yacia. 

Publica  el  Emperador 

La  bondad  que  el  Rey  tenia , 

Juntamente  la  franqueza 

Y  valor  que  en  él  habia ; 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corría. 
Muriera  el  rey  de  Alemana 
Cuando  aquesto  acaecía, 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  elegían , 
Porque  era  merecedor 
D'esto  y  de  mayor  valla. 

(SiPDLviDA ,  RomMces  nuaommU  sacudo»,  etc.) 


940. 

AL  HtSlO  ASUNTO. 

{J>e  Juan  dé  la  Cueva») 
Celd>raudo  están  las  bodas 
Del  principe  Don  Femando, 
Primogénito  heredero 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio: 
Toda  la  ciudad  de  Burgos 
La  Gesta  solemnizando , 
Con  alegres  invenciones 
Genera]  placer  mostrando, 
Sin  ocuparse  la  corte 
Sino  en  placer,  y  asi  estando 
Ante  el  Rey  llena  de  luto 
Una  señora  ha  llegado. 


Y  con  ella  muchas  duefias 
Cubiertas  de  negros  pa&os , 
Los  rostros  todos  cubiertos, 
Haciendo  excesivo  llanto. 

La  Emperatriz  á  quien  signen 
Las  lágrimas  apartando , 
Puesta  ante  el  Rey  de  rodillas 
Asi  dice  sollozando : 
— Gran  señor,  yo  soy  venida 
Tu  gran  favor  procurando , 
Confiada  en  tu  nobleza , 
Que  mi  lastima  escuchando 
Por  ti  será  remediada , 

Y  mi  mal  será  acabado. 
Viendo  á  mi  final  intento 

El  fin  próspero  en  que  ande  : 

Y  es  que  yo  só  Emperatriz , 
Que  tengo  mi  asiento  y  mando 
En  la  gran  Coustaulinopla , 
Cuyo  Imperio  contrastando 

El  soldán  de  Babilonia 
A  mi  marido  ha  apresado. 
Tiénemelo  en  cativerío, 

Y  ha  conmigo  concertado 
Le  dé  cincuenta  quintales 
De  plata ,  y  me  será  dado. 
Viendo  vo  que  mi  posible 
No  puede  lo  demandado, 
Heme  dispuesto  á  pedir 

Su  rescate  entre  cristianos. 
El  Papa  me  manda  el  tercio , 
El  rey  de  Francia  otro  tanto, 

Y  asi  vengo  á  tu  presencia 
A  pedir  que  me  des  algo. 
Porque  mi  marído  saiga 
De  poder  de  los  paganos, 

Y  tenga  él  y  su  imperio 
A  servirte  cual  vasallo. — 
Habiendo  el  rey  Den  Alonso 
Oído  lo  demandado , 
Levantándola  del  suelo 
D*este  modo  le  ha  hablado : 
~Por  cierto  que  tu  triste/a 
A  mi  me  pone  en  cuidado , 

Y  que  una  tan  gran  señora 
Venga  á  verse  en  tal  estado 
Que  ande  pidiendo  limosna 
Cual  tá,  asi  peregrinando 
Por  tan  desviadas  tierras 
Tantas  miserías  probando. 
En  lo  cual  solo  te  pido , 
Porque  acabe  tu  cuidado. 
Que  me  jures  de  volver 

Cuanto  el  Papa  y  Rey  te  han  dado , 

Que  de  toda  la  cantla 

De  pagaría  yo  me  encargo, 

Porque  tu  marido  veas 

Con  libertad,  en  su  Estado.^ 

La  Emperatriz,  que  esto  oye. 

Las  manos  le  demandaiidd« 

Le  prometió  lo  pedido , 

Y  asi  el  Rey  luego  ha  mandado 

8ue  los  chicuenta  quintales 
e  plata  le  sean  dados. 
Con  que  la  Emperatriz  luego 
Su  marído  ha  rescatado. 
Celebrando  la  grandeza 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio, 
Llamándole  juntamente 
El  rey  Don  Alfonso  el  Franco. 

<CoEVA ,  Cwo  Febeo ,  etc.) 

941. 

ALFONSO  X  T  LA  DUQUESA  DE  ijOEEflA. 

(Anónimo,) 

Ante  el  noble  rey  Alfonso 
Igual  justicia  demanda 
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La  gran  Duquesa  llorando 
De  sus  desdichas  la  causa , 
De  su  eslado  la  forluna 
Temerosa  y  envidiada, 

Y  teaiieodo  el  daño  inmenso 
Aquestas  razones  habla. 

«!  Ay  mujer  desdichada , 

»Que  temerosos  hados  le  acompañan !» 

Vime  en  el  excelso  trono 

Donde  la  nobleza  para , 

Ajena  de  propios  daños , 

Que  ajenos  daños  lloraba; 

Pero  ya  lloro  los  míos , 

Y  si  entonces  los  lloraba  , 
Agora  lloro  de  verás. 
Que  lloro  burlas  del  alma. 

« ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
No  es  ausencia  el  mayor  mal , 
Que  si  estriba  mi  esperanza , 
Suele  durar  tanto  el  bien 
Cuanto  el  desengaño  tarda : 
Es  que  siendo  yo  quien  soy , 
Quiera  el  cielo  y  mí  desgracia 
Qu*en  ajenas  manos  viva 
Mi  fortuna  y  mi  desgracia. 
« ¡  Ay  mi^er  desdichada ! »  etc. 
Libre  fui,  cautiva  vivo, 
Tan  señora,  como  esclava ; 
Vendióme  mi  propia  sangre 

Y  compróme  mi  propia  alma. 
Esclava  del  alma  soy, 

Y  en  sujeción  tan  honrada , 
Los  hierros  que  me  pusieron 
Son  yerros  de  una  mudanza. 

c ;  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Solo  un  bien  hallo  en  mis  males , 
Que  me  consuela  y  me  mata. 
Verme  sujeta  á  mi  gusto 

Y  antes  viuda  que  casada. 
Al  fln  son  lances  furzosos 

Los  que  del  cielo  se  aguardan , 

Y  la  prudencia  es  gran  bien 
En  las  mayores  desgracias. 

t  ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Yo  sola  soy  la  que  lloro 
De  tantos  males  la  carga  : 
Duélete  de  mí,  buen  Rey, 
Que  como  mujer  soy  flaca. 
Si  en  dura  prisión  me  afliges 
Hoy  con  lo  que  ayer  me  honrabas , 
I  Ayer  casada  y  hoy  viuda ! 
¡  Puede  haber  mavor  desgracia ! 
c  ¡Ay  mujer  desdichada!  >  etc. 
Dame,  católico  Rey, 
Mi  marido,  luz  del  alma , 
Flor  de  la  misma  nobleza , 
Firme  columna  de  España ; 

Y  si  como  juzgas  cuerpos 
Las  bellas  almas  juzgaras. 
Sabiendo  de  alma  y  de  bien 
Vieras  que  es  bien  mi  alma. 
« ¡  Ay  mi^er  desdichada, 

»Que  inexorables  daños  le  acompañan !  • 

{Romancero  general.) 


942. 

OaSTtüADA    DKFEKSA    QOE    GARCI-GOHEZ    CARRILLO 
DEL  ALCÁZAR  DE  JEREZ  CONTRA  LOS  MOROS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

A  todo  el  reino  de  Murcia 
El  buen  Rey  lo  ha  conquistado  : 
Ganáralo  Don  Alfonso 
Hijo  del  santo  Fernando  : 
Poblado  quedó  de  moros. 
Que  al  Rey  quedan  tributarlos. 
Albohajer  que  es  rey  dYllos 


HIZO 


Mal  contra  el  Rey  lo  ha  pensado. 

Al  rey  moro  de  Granada 

En  secreto  hable  enviado 

Qa*él  con  los  vasallos  suyos 

En  un  día  señalado 

Se  levanten  contra  Alfonso 

Y  mataran  sus  cristianos , 

Y  que  ganaran  las  tierras 
Que  Alfonso  les  ha  quitado, 

Y  que  asi  él  haga  la  guerra 
Muy  cruel  en  su  reinado. 
El  moro  tuvo  por  bien 

El  consejo  que  Tes  dado  : 
Todos  se  alzan  contra  Alfonso , 
Muchos  castillos  cobraron  ; 
Ganan  Jerez  y  Lebrija, 
Utrera  también  y  Arcos 
Cristianos  mataran  muchos 
Los  alevosos  malvados. 
Del  alcázar  de  Jerez 
Es  alcaide  un  buen  hidalgo , 
Don  Garcí  Gómez  Carrillo, 
Caballero  muy  honrado. 
Cercaron  á  Garci  Gómez 

Y  á  todos  los  de  su  bando , 
Muchos  moros  de  Aljecirus 

Y  de  Tarifa  en  su  cabo , 

Y  muy  afincadamente 

De  combatir  no  han  cesado 
Los  dias,  también  las  nocliis, 

Y  el  alcázar  han  lomado. 
Garci- Gómez  y  oíros  seis 
Escuderos  esforzados 
Acogiéronse  á  una  torre 

La  mas  fuerte  que  han  hallado. 
Los  moros ,  como  crueles , 
A  los  demás  han  matado. 
Cercaron  luego  la  torre 
Do  el  alcaide  se  habia  en  irada. 
Quemaron  las  puertas  d'clla , 
Matan  los  que  le  han  queda  Ju. 
El  caballero  animoso 
La  guarda  solo  en  su  cabo ; 
No  se  la  pueden  ganar 
Que  peleaba  muy  bravo ; 
Nu  lo  quieren  matar  moros 
Viendo  qu'es  tan  esforzado  : 
Trajeron  ganchos  de  hierro 
Para  lo  prender  priado. 
Trabábanle  por  la  carne, 
Sacábanle  los  pedazos ; 
No  quiere  darse  á  prisiou 
Morir  sí,  no  captivado. 
Tantas  veces  lo  asieron 
Que  preso  lo  habían  tomado ; 
Ganado  hablan  el  alcázar. 
Mas  el  Rey  lo  habie  vengado. 

(Sbpúlvbda,  Romanees  nuevamente  sacadvs. 


ele.) 


943. 

ELOGIO  DE  ABERDT,  VENCEDOR  DE  LOS  ALMOII A  hFS  DE  Ul'  I.C  I A , 
COTA  DESCENDENCIA  VLXO  Á  KBI^AR  KN  GRANADA. 

{De  Gabriel  Lobo  Lago  de  la  Vegí .) 

El  cuidoso  labrador 
Toma  la  hoz  encorvada , 
A  quien  el  deifico  Apolo 
Con  sus  nuevos  rayos  llama , 
Y  el  leñador  en  la  sierra 
Al  excelso  pino  amaga 
Haciendo  por  todas  parles 
Eco  el  golpe  de  la  hacha , 
Cuando  el  vállenle  Abcnul 
A  quien  celebra  la  fama, 
Espardendo  por  el  mundo 
Sus  inauditas  hazañas ; 
Dignísimo  descendiente 
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De  la  sangre  anligaa  y  clara 

Del  poderosoJIarsíHo 

Que  de  Francia  libró  i  España : 

El  qoe  la  ciudad  aoeusta 

Posejó ,  donde  las  plantas 

Paso  la  Virgen  siu  par, 

Eo  aquella  piedra  santa , 

Y  del  fuerte  Abena Ifage 
Ultimo  rey  d*esta  casa , 
Aspirando  á  su  grandeza 
Que  por  mil  partes  le  llama , 
Eu  un  trabado  andaluz 

Por  la  campaña  murciana 
Viene  con  gallardo  brío 
Vibrando  una  rica  lanza. 

Y  en  Ricot,  castillo  fuerte 
Sus  estandartes  levanta , 

En  cuyos  campos  se  muestra 
De  negro  una  estrecha  banüa , 
Cuyos  extremos  dos  sierpes 
Con  abiertas  bocas  traban 
En  un  dilatado  espacio 
De  blanca  bruñida  plata , 

Y  un  misterioso  letrero 
Que  en  arábigo  declara  : 
cSoIo  Dios  es  el  que  stnce , 
»Qne  ñola  espada  ni  lanza.» 
Juntó  Abenut  grueso  campo 
De  la  gente  mas  cursada 
Eu  el  bélico  ejercicio. 

De  Murcia  y  de  sus  comarcas , 

Y  después  de  mil  reencuentros 

Y  batallas  porfiadas 

A  los  fuertes  Alnu)hades 
Degolló  y  ecbó  de  España ; 
Que  con  Inquietos  bullicios 

Y  novedades  extrañas 
Le  alborotaban  la  tierra , 

Y  el  reinar  le  perturbaban. 
Pero  la  varía  lortuna 

Que  nunca  en  su  curso  para , 
dilatando  pocas  veces 
Sns  ejecutivas  pagas , 
Dispuso  que  en  Almería 
Cierta  gente  conjurada 
Le  diese  alevosa  muerte 
Con  ignominiosa  traza. 
Dejó  el  valeroso  Rey 
Una  bella  tierna  Infanta ,     ^ 

Y  dos  jóvenes  briosos, 

Que  al  fuerte  padre  imitaban ; 
For  donde  claro  se  prueba 
La  común  regla  ordmaria 
De  engendrar  los  fuertes,  fuertes 
Como  el  poeta  declara. 
Hicieron  famosos  hechos 
Como  las  historias  cantan ; 
D'ellos  vino  Abenazar 
Que  después  reinó  en  Granada. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Jüomancero  y  tragedias  de.) 


944. 

ALrOÜSO  X  C0!<(QU1STA  A  KICBLA ,  DE  LOS  MOROS. 

{De  Lorenzo  de  Sepülveda.) 

Cercado  está  Benfamot , 
Cercado  en  Niebla  su  villa 
Por  el  rey  Alfonso  el  Sabio 
Mas  de  ocho  meses  habla. 
La  villa  es  muy  torreada , 
Mu?  fuerte  cerca  tenia , 
Toda  labrada  de  piedra 
Y  demás  bien  bastecida. 
Muchos  Dioros  tiene  dentro 
Que  muy  bien  la  defendian. 
(iran  voluntad  tiene  el  Rey 
De  quebrantar  la  morisma, 


Que  si  Niebla  se  ganaba 

El  Algarbe  ganaría. 

Gran  dolencia  hay  en  la  hueste 

De  cristianos  que  abi  yacian , 

Causada  de  muchas  moscas 

One  sobre  el  real  venían. 

No  pueden  comer  viandas. 

Defenderse  no  podian ; 

Muchos  estaban  dolientes  ' 

Y  otros  la  vida  perdían. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco 
El  buen  Rey  y  su  valia , 
Porque  á  causa  de  las  moscas 
Las  ffentes  le  fallecian ; 

En  el  real  hay  dos  frailes 

Y  ansi  al  buen  Rey  le  decian  : 
Que  no  quite  el  cerco  á  Nit'blu 
Por  Dios  y  Sania  María , 
Pues  estü  casi  ganada 

Y  mal  contado  seria , 
Que  si  agora  la  dejase, 
Moros  la  bastecerían , 

Y  labrarían  los  muros 
Que  derribado  se  hablan , 
De  manera  que  jamas 

A  tal  estado  vernian, 

Y  que  ellos  darían  remedio 
A  la  tempestad  que  babia. 
El  Rey  les  dijo  que  hiciesen 
Lo  que  i  ellos  parecía. 
Despidiéronse  del  Rey, 

Y  poi  la  hueste  decían 
Que  cualquiera  que  trújese 
De  moscas  una  medida , 
Le  darían  por  medio  almud 
Un  tornes  de  plata  6na. 
Todas  las  gentes  menudas 
Por  ganar  esta  contia , 
Cobrábanles  homecillo. 
Muchas  dallas  muerto  habían. 
Hincheron  dos  silos  viejos 

Do  gran  cantidad  cabía. 
Menguóse  la  tempestad , 

Y  la  dolencia  que  habia ; 
El  Rey  prosigue  su  cerco 
La  villa  se  combatía , 
Los  tiros  tiran  al  muro 
Sin  parar  noche  ni  dia. 

El  Rey  moro  está  acuitado, 
Que  viandas  no  tenia 
Para  él ,  ni  para  los  suyos 
Que  tiene  dentro  en  la  villa.' 
Envió  al  Rey  mensajeros 
Que  luego  se  le  daría 
Si  á  el  y  á  los  moros  suyos 
A  todos  salva  la  vida 

Y  les  da  donde  estuviesen 
Tierra  llana  de  campiña. 
El  Rey  asi  ha  otorgado 

Lo  que  el  rey  moro  pedía  : 
Don  Alfonso  ganó  á  Niebla 

Y  á  el  Algarbe  conquería. 
Todo  quedaba  por  suyo , 
Pueblo  no  se  resistía. 

Al  Rey  moro  y  á  los  suyos 
El  buen  Rey  fes  concedía 
El  Algaba  en  que  viviesen , 

Y  otros  bienes  les  hacia  : 
Quedaron  del  Rey  contemos 

Y  lodos  lo  bendecían. 

(Siívtvnsiktliomanecs  nuevamente  sacadtn^  etc.. 
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BATALU  DE  HARTOS,  GANADA  POR  DON  LOPB  DÍAZ  DE  RARO, 
CONTRA  ABBN-TUZEI'H,  REY  DE  ÁFRICA. — UUERE  EN  ELLA 
EL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  DON  SANCHO. 

{AnóniMo.) 

Temerosa  está  Casiilla , 
León  eslá  alborotado, 
Todo»  los  reíaos  de  Espafta , 
Kslán  con  muy  gran  cuidado « 
Por  las  nuevas  que  lian  sabido 
De  Abenyuza»  rey  pagano , 
Que  con  mur  gran  morería , 
Es  de  allenae  a  acá  pasado, 

Y  que  muv  crecidos  males , 
Tiene  hechos  en  cristianos. 
Con  esfuerzo  se  aperciben , 
Como  valientes  hidalgos, 
Para  ir  á  la  froniera 
Contra  el  moro  renegado. 
Arzobis|)o  de  Toledo , 
Agüese  infante  Don  Sancho 
Hijo  del  re^  de  Aragón , 
Que  ha  sabido  lo  pasado. 
Apercibiera  sus  ceníes, 
Las  de  pié  y  las  ae  caballo 
Con  centes  de  Talavera^ 

Y  Toledo  su  obispado  ; 
Guadalajara,  Maorid , 
Yinieran  á  su  llamado^ 
El  Arzobispo  animoso, 
A  Jaeu  había  llegado ; 
Alli  espera  caballeros, 

8ue  todos  no  son  llegados, 
n  fraile  de  Calatrava, 
Comendador  es  de  Mirtos, 
Llamado  Alfonso  García, 
Al  Infame  ha  revelado 
Que  de  Blárlos  y  su  tierra. 
Aquestos  moros  malvados 
Llevaban  muchos  captivos, 
Muy  gran  presa  de  ganados; 

Y  que  de  correr  la  tierra 
Estaban  todos  cansados , 

Y  que  si  él  á  ellos^ fuese, 
Les  haliri  ganado  el  campo» 

Y  que  volviera  la  presa, 

Y  les  haría  gran  daño , 

De  que  Dios  seria  servido  > 

Y  lo  perdido  ganado. 
El  Arzobispo  animoso 

A  sus  gentes  ha  mandado 
Que  se  apercibiesen  todas 
De  sus  armas  y  caballos. 
Camina  toda  lá  noche , 
Fué  llegado  á  Torre-ei* campo, 
A  él  vino  el  caballero 
Sanduera ,  qu*cs  su  vasallo. 
Duole  al  Arzobispo  : 
— Seiíor,  DO  08  acacieis  tanto. 
Que  los  moros  eran  muchos, 
Veinte  hay  para  un  cristiano , 
Grandes  capitanes  traen. 
Dos  caballeros  hermanos, 
De  aqaese  rey  de  Granada, 
Con  otros  muy  esforzados; 
Esperad  á  Lope  Díaz, 
Que  de  Vncaya  es  llegado ; 
En  Jaén  esti  esta  noche, 
Aqui  será  muy  priado. — 
Alonso  García,  el  fraile. 
Con  semblante  de  enojado, 
Dijérale  al  Arzobispo ; 
— Señor,  es  vuestro  criado 
Como  el  mal  encantador. 
Que  quier  con  ajena  mano 
Sacar  ja  culebra  viva 
De  donde  está  en  el  forado ; 
Don  Lope  Díaz  viene  agora , 


Con  poca  gente  en  so  cabo , 

Y  no  lle||ará  tan  presto  ;* 
Vos  estáis  aparejado 

Con  todas  vuestras  compañas, 

Y  sí  queréis  aguardarlo. 
Vos  vencerédes  los  moros  • 
Vencedor  será  él  llamado : 
Para  vos  toma  esta  honra , 
No  la  haya  otro  ganado, 

Señor,  por  dicho  de  un  hooibrc.-* 
Sanduera  ha  replicado : 
— N*os  querades  vos  mover 

Y  poner  á  tanto  (laño 
Como  á  vos  puede  \enir. 
Por  ser  mal  aconsejado.^ 
Pero  el  Comendador 
Tanto  lo  había  incitado, 
Que  le  hizo  ir  adelante , 

?ne  fuera  bien  excusado, 
opado  habían  con  los  moros 
Que  habían  corrido  el  campo , 

Y  con  lodos  los  captivos 
Que  llevan  y  los  ganados : 
Enderezan  contra  ellos, 
A  Santiago  invocando. 
Vuelta  es  muy  gran  batalla» 
Entre  moros  y  cristianos ; 
Anímalos  el  Infante, 
Como  valiente  esforzado ; 
Todos  los  suyos  pelean 
Con  muy  esforzada  mano ; 
Los  cristianos  son  vencidos , 

Y  el  Arzobispo  sagrado, 
Porque  los  moros  son  muchos 
Mas  que  cristianos  doblado : 
Preso  es  el  Arzobispo, 
Preso  V  muerto  es  su  bando. 
Desnudáronle  las  armas. 

Siu  vestidos  lo  han  dejado. 
Grao  debate  hay  en  los  moros» 
Sobre  cuál  lo  habrá  llevado 
A  Abenvuza,  rev  moro. 
Que  allí  los  había  enviado; 
Gran  pelea  estai>a  armada , 
Mas  un  moro  muy  malvado 
Llamado  Abenmalar, 
Dio  de  espuelas  al  caballo, 
Fuese  para  el  Arzobispo, 
Una  azagaya  es  su  mano, 
Dióle  por  cima  del  hombro, 
En  el  cuerpo  el  Uerro  ha  entrado 
Derribólo  en  tierra  muerto , 

Y  él  muy  grandes  voces  dando. 
Diciendo,  no  quiera  Alá 

Que  por  un  perro  cristiano 
Se  maten  tan  buenos  hombrea 
Como  aqui  &e  han  juutado,  * 
Cortado  le  ha  la  cabeza. 
La  mano  le  había  cortado 
Do  tenia  puesto  el  anillo. 
El  cuerpo  alli  lo  han  dejado. 
Don  Lope  Díaz  y  los  suyos 
En  Ecija  son  entrados. 
Do  sopo  que  el  Arzobispo 
Con  la  gente  de  su  banao 
Era  ido  coritra  moros; 
El  \a  siguiendo  su  rastro. 
Llegó  do  fué  la  batalla , 
Gran  gente  le  habia  llegado 
De  los  que  escaparon  (Telia , 
Los  moros  los  acosando. 
Don  Lope  Diaz  que  los  vido , 
Sus  gentes  ha  concertado ; 
Los  moros  llegaron  cerca , 

Y  también  se  habían  parado : 
Delante  traían  la  cruz 

Que  al  Obispo  habían  tomado. 
Don  Lupe  Diaz  por  ganarla , 
Los  moros  la  defensando , 
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Graudes  feridas  se  dieron 
MacbüS  la  muerte  cobrando. 
Üou  Lo[)e  cobró  la  cmz, 
A  so  airérez  le  bao  matado ; 
Lleváronle  sn  pendón , 

Y  Dou  Lope  por  cobrallo 
Entre  los  moros  se  mete ; 
Firíéndolos  va  y  matando. 
La  uocbe  los  despartió 

Y  subiéronse  á  nn  collado : 
Los  cristianos  y  los  moros 
La  uocbe  atü  la  ban  pasado. 
Otro  dia  de  mañana 

Cada  uno  por  su  cabo 
Se  apartó  de  la  batalla  : 
Les  moros  con  lo  robado , 
Siguieron  por  su  camino ; 
Don  Lope  Diaz  ba  tornado 
A  do  fuera  la  batalla, 

Y  entre  los  muertos  bailado 
Fué  el  cuerpo  del  Arzobispo, 
Sin  la  cabeza  ni  mano. 
Cobrado  lo  babian  después 
De  los  que  lo  babian  llevado ; 
Enterróse  con  el  cuerpo; 

Eo  Toledo  se  ba  enterrado. 

(SxPÚLTBDá ,  Romúncei  rnupomeníe  iéCúdot,  etc.) 
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AUn>RSO  1  LEVANTA  k  PORTUGAL  EL  FEUDO  QUE  PAGABA 

Á  CASTILLA. 

(De  Laremo  de  Sepúlveda,) 

En  Sevilla  estaba  Alfonso , 
Sabio  por  todos  llamado , 
El  Key  que  ganara  ¿  Murcia , 
Aotcs  que  bobiese  reinado. 
El  infante  Don  Dionis, 
A  Sevilla  babia  llegado , 
Hijo  del  rey  Don  Alfonso 
De  Portugal  el  reinado^ 
Del  rey  Alfonso  era  nieto 
El  infante  ya  nombrado  : 
Gran  placer  tomó  el  abuelo , 
Cuando  lo  vido  á  au  lado. 
De  su  edad,  era  pequeño . 
A  ooince  años  no  ha  llegado ;  • 

Pidió  por  merced  al  Rey 
r^ballero  lo  haya  armado. 
Con  otros  sus  caballeros 
Que  vienen  á  acompañarlo. 
Concediérale  el  buen  Hey, 
Lo  que  le  fué  demandado. 
Caballero  va  el  Infante, 
A  su  abuelo  se  ba  Immillado. 
Dijole  :  —  Rey  mi  señor, 
Pues  que  sois  tan  señalado 
Entre  los  reyes  del  muudt» , 
De  rey  liberal  y  franco, 
Concédeme  lo  que  os  pido , 
SerJios  mucho  loado , 

Y  es  que  quitéis  de  tributo 
A  Portugal  mi  reinado , 

Y  que  no  vengan  sus  revés 
A  Cortes,  siendo  llamadus , 
Ni  les  pidáis  gentes  de  armas , 
Como  nasta  hoy  se  ba  usado.— 
El  Rey  responJió  al  Infante  : 
— Qu%l  soto  por  sí,  en  su  cabo 
ffo  podía  responder, 

Ni  le  da  lo  demandado , 
Hasta  llamar  los  infantes 

Y  los  graudes  de  su  Estado , 
Que  estaban  allí  con  él , 

Uue  á  Cortes  se  babian  juntado; 
Une  sí  ellos  lo  ban  por  bien. 
El  00  se  lo  habrá  negado.— 


Todos  callaron  pran  piexa , 
Ninguno  no  Labie  hablado. 
El  Hey  se  enoJó  de  todos. 
Porque  no  le  han  replicado , 

Y  mas  contra  ese  Don  Ñuño , 
La  su  saña  ha  demostrado. 
Don  Ñuño  se  puso  en  pié 
Con  el  rostro  demudado , 
DiJo  :  —  Al  Rey  mi  señor 

Hi  hablar  le  fuera  excusado. 

Estando  aquí  presentes , 

Los  infantes  vuestros  hermanos , 

Y  Don  Esteban  con  ellos , 

Y  Don  Lope  Diaz  de  Haro, 
Que  son  mas  sabios  que  yo 
para  tal  consejo  daros. 

Has  pues  queréis  mi  conseio , 
Dárosle  he  yo  de  buen  grado ; 

Y  es  que  hagades  mucua  honra , 
Mucho  bien  y  mucho  algo 

Al  infante  Don  Dionis, 
Que  será  bien  empleado 
Por  el  deudo  que  le  habéis, 

Y  á  esto  soisle  obligado , 

Y  porque  era  caballero 
Armado  por  vuestra  mano. 

Y  si  ayuaa  ha  menester, 
Tenido  sois  de  ayudarlo , 
Como  á  cualquier  hijo  vuestro , 
De  los  que  tenéis  amados  : 
Blas  quitar  de  la  corona 

De  aqueste  vuestro  reinado, 
El  tributo  que  los  reyes        v 
De  Portugal  bao  pagado 
A  este  remo  de  Castilla , 
Yo  no  os  lo  habré  consejado. — 
Diciendo  aquestas  palabras. 
Salido  se  ha  de  palacio. 
No  le  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  Ñuño  hubo  hablado. 
El  infante  Don  Manuel 

Y  otros  ban  deliberado, 
Haga  lo  que  Don  Dionis 
Le  na  pedido  y  suplicado. 
Pues  el  tributo  era  i>oco , 
Que  no  se  lo  baya  negado. 

El  Rey  que  lo  ha  eu  voluntad , 
Otorgólo  de  buen  grado  : 
Sus  cartas  le  dio  de  quito, 

Y  á  PortuKal  se  ha  tornado , 
Muy  pagado  de  su  aimelo» 
Que  su  reino  ha  libertado. 

(SsráLVEOA ,  Romanus  waameñk  taeodoi ,  etc.} 


947. 

nUYE  ERRIOOE  DE   SU  UCUHAÜO   ALFONSO  X ,  T  EL  BFV 
I)E  TIJKEZ  LE  ACOGE ,  HAS  DESPUÉS  U&TBRTA  MATAHLE  *. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Gran  querella  lit  ne  el  Rey, 
Ese  re^  Alfonso  el  Sabio , 
Del  infante  Don  Envique , 

8ue  del  buen  Rey  era  hermano, 
anlo  mezclado  con  él. 
Sin  ser  en  nada  culpado. 
Dijéronle  que  ba  hecho  liga 
Con  grandes  de  su  reinado , 
Que  no  era  en  su  servicio. 
El  Rey  luego  habla  mandado 
Que  lo  prendiese  Dou  Ñuño, 
Que  del  Rey  es  muy  privado. 
Don  Enrique  está  en  LebríjaV 
Que  ha  sabido  lo  pasado  : 
Al  camino  había  salido , 
A  Don  Ñuño  su  contrario. 
Cada  uno  trae  sus  gentes 
Bien  armadas  á  recado  : 


i« 


ROMANCERO  GENERAL. 


ViéroDse  anos  á  oíros, 
Lid  ferída  han  comeiizaao. 
Don  NuQo  con  Don  Enriaue, 
Ambos  se  han  encontrado  : 
Perillo  estuvo  en  el  rostro 
Don  Nudo,  y  muy  quebrantado 
Estuvo  por  se  vencer 
Con  todos  los  sus  llegados, 
Si  no  llegara  el  socorro, 
Que  el  buen  Rey  le  ha  enviado ; 
Don  Enrique  con  los  suyos , 
Dejado  hablan  el  campo. 
Tornados  son  á  Lebrija , 
Por  ser  muchos  los  contrarios : 
A  Santa  Haria  del  Puerto, 
Esa  noche  son  llegados ; 
No  osan  alH  aguardar, 
Que  el  lugar  no  era  poblado, 
bntrado  se  ha  en  un  navio , 
Para  Cádiz  se  ha  embarcado  : 
No  osa  aguardar  al  Rey, 

8ue  gran  pavor  le  ha  cobrado, 
e  Cádiz  partió  á  Valencia , 
Luego  á  AraffOfi  ha  llegado ; 
Fuese  para  el  rey  Don  Jaime, 
Que  era  suegro  de  su  herraiuo. 
No  lo  quiso  recebir, 
Ni  tener  en  su  reinado. 
Por  no  enojar  á  su  yerno 
Alfonso ,  rev  castellano. 
Proveyólo  (le  navios, 
A  Túnez  habia  pascado  '. 
Acogiólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  qu*es  de  alto  estado  : 
Diérale  muchos  haberes , 
Con  él  viviera  cuatro  ain>s. 
Muy  bien  sirve  Don  Enrique 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  his  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  comarcanos. 
Ganó  mucha  honra  y  prez , 
De  todos  es  muv  loado ; 
En  toda  tierra  (le  moros, 
Es  temido  y  muy  preciado. 
Los  moros  con  gran  íuvidia , 
Gran  traición  le  han  levantado : 
Dicen  al  Rey  que  el  Infante 
Es  de  todos  muy  amado , 

Y  que  consiga  trae  gentes 
Esforzadas,  de  crislianos, 

Y  que  si  el  Infonte  quiere 
Su  reino  le  habría  quitado; 
Que  lo  despida  le  ruegan. 
Por  excusar  tanto  daño. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 
Por  esto  que  le  han  contado ; 
Mo  osa  decirlo  á  Enríqn'^ 
Porque  tiene  averiguado 
Que  le  alborote  su  reino, 

0  se  vaya  á  sus  contrarios. 
De  arte- que  el  reino  pierda. 
Acordado  ha  de  matarlo, 
Mas  no  lo  osaba  hacer. 
Por  temor  de  sus  triados. 
Que  son  fuertes  caballeros , 

Y  en  armas  bien  aprobados. 
El  Rey  tiene  dos  leones. 
Feroces,  crecidos,  bravos'. 
Metidos  dentro  en  su  casa 
En  un  lugar  apartado. 
Consejáronle  sus  moros. 
Que  el  Rey  muy  disimulado 
Llamase  al  buen  Don  Enrique, 

Y  ambos  se  vayan  habhindo 
Junto  á  do  están  los  leones, 

Y  que  allí  lo  haya  dejado. 
Diciendo  que  lo  aguardase , 
Que  luego  habría  tohiado , 

1  quedando  Enrique  solo 


D'esto  no  se  recelando. 
Soltarían  los  leones, 

Y  fuera  despedazado. 

Muy  bien  pareció  al  rey  muro 
El  consejo  que  ie  es  dado  : 
Envró  por  el  Infante, 
Luego  vino  á  su  llamado. 
Juntos  entraban  los  dos 
Al  corral  que  es  ya  contado ; 
Fuera  quedaban  los  suyos, 
No  lleva  ningún  cristiano , 
Que  ansí  lo  mandaba  el  Rey 
Como  fementido  ingrato. 
Dejara  al  Infante  soto 
Con  la  traición  encelado ; 
Los  leones  fueron  suelios, 

Y  el  buen  Infante  esfor/aüu , 
Arrancara  de  su  espada , 
Que  siempre  trae  é  su  ladu. 
Corrió  contra  los  leones. 
Mas  ellos  no  han  osado 
Aguardar  al  buen  Infante , 
Do  salieron  se  han  torna lii». 
Don  Enrique  salió  fuera : 
Los  moros  quieren  maUílo, 
Mas  su  Rey  no  consintió , 

Y  de  muerte  lo  ha  Ifbrado. 
Para  Roma  se  partió, 

A  la  guerra  que  han  armado 
Los  romanos  con  los  reyes , 
De  ApuUa,  ese  reinado, 

Y  también  el  de  Calabria, 

Y  de  Provenza  el  condado , 
Do  íiucó  en  aquestas  guerras. 
Las  armas  ejercitando ; 
Hizo  allí  grandes  hazañas 

Y  mucho  se  ha  señalado. 

(  Sep^lveoa,  Romanees  nuevamente  saeoioe,  etc.) 

I  Este  Don  Enriqne  fué  ano  de  los  mayores  pertarbadoros 
del  reino ,  ánles  y  aespaes  de  la  menor  eaad  de  Fernando  IV, 
de  quien  loé  tutor.  —  Cuéntase  también  de  él  que  &«  pa&ó  ul 
servicio  del  Papa»  y  le  slnló  en  la  guerra. 

*  Era  may  común  que  los  vasallos  de  los  reyes  cristianos  ó 
moros,  cuando  se  apartaban  por  destírrrns,  ó  ganosos  de 
guerrear,  desús  monarcas  naturales,  so  ]:)>:isenarservicío  de 
otros,  y  los  sirviesen,  ya  que  po  contra  los  propios,  si  á  lo 
menos  contra  los  demás.  Lo  mismo  que  aquí,  se  supone  laui 
bien  de  Guiman  el  Bueno»  i  guien  en  el  romance  número  K*  i 
que  dice  Peinando  en  Fez  y  Marruecos^  se  atribuye  estaba  .«i 
servicio  del  rey  moro,  al  que  hizo  triunfar  de  sos  contrarii».. 
Después  Jos  cortesanos  intentaron  hacer  que  pereciese  en 
lucha  con  ana  slerpey  nn león:  notable coincideneia  con  loque 
pasó  i  Don  Enrique,  y  qae  prueba  que  este  modo  de  desti:t 
cerse  de  los  hombres  temibles,  aunque  amigos  del  momeuio, 
era  may  coman. 


948. 

AL  HISHO  ASUXTO. 

{Anónimo  *.) 

En  T6nez  estaba  Enr¡(|u.' , 
De  Castilla  desterrado ; 
El  Rey  le  hace  gran  honra , 
Por  ser  varón  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estiui» , 
Con  envidia  se  han  juntado  : 
Dijeron  al  Rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  di>l  pueblo, 

Y  otros  miedo  le  lian  cobialu ; 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado , 
Cuando  menos  lo  pensares , 
Se  alzarán  con  tu  reinado  : 
Conviene  lo  eclies ,  señor, 
D*esta  tu  corte  y  estado ; 
Admite  nuestro  consejo , 
Nó  estés  d'ello  disgui^lndo , 
Que  por  tu  honra  y  sosiojío. 
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Te  lo  habernos  explicado.— 
Kl  Rey,  de  aquesias  razones 
No  poco  se  habJa  enojado. 
Que  de  la  virtud  del  mozo, 
bu  extremo  era  agradado, 

§ne  allende  de  ser  valiente, 
en  linaje  aventajado , 
Era  fiel ,  houesio  y  cuerdo , 
Gentil  hombre  y  agraciado  : 
Mas  tantas  cosas  le  dicen , 
Que  el  intento  le  han  mudado. 
De  enviarle  Tuera  piensa , 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  se  advirtiese , 
Según  es  determinado, 
PoroJí  en  revuelta  su  reino, 
Por  ser  áe  muchos  amado. 
A  la  fin  se  determina , 
Por  estar  asegurado, 
Que  muera  el  hermoso  Infante, 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado. 
Por  la  mano  le  tomara. 

En  un  corral  lo  ba  entrado. 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado , 

Y  desque  dentro  le  tuvo, 

— Atended,  dijo,  hijo  amado. 
En  el  punto  vuelvo  a  vos, 
Que  voy  á  cierto  recado.— 
Salido  se  ba  por  la  puerta , 
La  cual  presto  se  ha  cerrado, 

Y  abriéndose  otra  que  habiu , 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 

Con  el  aspecto  ensañado. 
Cuando  el  infante  los  vido. 
Su  buena  espada  ha  sacado , 
So  manto  al  brazo  revuelve, 
Con  el  ¿nimo  arriscado. 
Hace  rostro  á  los  leones, 

Y  de  verle  tan  osado , 
No  osaron  llegar  á  él : 
Entonces  él ,  denodado 
Llegado  se  había  á  la  puerta , 

Y  á  coces  la  ha  derribado , 

Y  fuérase  libremente , 
De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo,  á  los  suvos 
El  Rey  había  encarcelado, 

Y  sabiendo  que  el  Infante 
Del  peligro  se  ha  escapado, 
No  quiso  que  le  matasen , 

Y  por  otros  le  ba  mandado , 
Qne  salga  de  la  su  tierra 
Pues  con  la  vida  ba  escapado. 
El  Infante  ha  respondido , 
Que  obedecía  de  grado. 

Mas  que  le  dé  sus  varones , 
Que  el  había  einprísionado. 
El  Rey  se  los  mandó  dar. 
Con  los  bienes  que  ha  ganado. 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  Rey  y  de  su  estado. 

(Depping,  Romancero  castcUanoi^ 

1  Yéase  la  nota  del  anterior. 
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949. 

QCEtELUS  DE  ALFONSO  X,  POR  LA  REBELIÓN  DE  SU  HIJO 
T  POB  VERSE  ABANDONADO  DE  TODOS. 

{Anónimo  *.) 

Yo  sali  de  la  mi  tierra 
Para  ir  á  Dios  servir, 
Y  perdí  lo  que  había 
Desde  mayo  hasta  abril , 
Todo  el  reino  de*  Castilla , 


Hasta  allá  al  Guadalquivir. 
Los  obispos  y  [)relados 
Cuidé  que  metían  paz 
Entre  mi  y  el  Hijo  mío. 
Como  en  su  decreto  yaz. 
Estos  dejaron  aquesto, 

Y  metieron  mal  asaz. 

Non  á  excuso,  mas  á  voces, 
bien  como  el  añaül  faz. 
Falleciéronme  parientes , 

Y  amigos  que  yo  liuhia. 
Con  haberes  y  con  cuerpos 

Y  con  su  caballería. 
Ayúdeme  Jesucristo 

Y  su  Madre  Santa  María , 

Que  yo  á  ellos  me  encomiendo , 
De  noche  y  también  de  día. 
No  he  mas  á  quien  lo  decir. 
Ni  á  quien  rae  querellar. 
Pues  los  amigos  que  había 
No  me  osan  ayudar ;  . 
Que  por  medio  de  Don  Sancho 
Desamparado  me  han : 
Pues  Dios  no  me  desampare 
Cuando  por  mi  ha  de  euxiai* ; 
Ya  yo  oí  otras  veces 
De  otro  rey  así  contar. 
Que  con  desamparo  que  hiiho, 
Se  metió  en  alta  mar, 
A  se  morir  en  las  ondas 
O  las  venturas  buscar; 
Apolonio  fué  aqueste , 
E  yo  haré  otro  tal. 

(Fuentes,  Li^ro  de  los  cuarenta  cantos,  etc.) 

*  Esta  romance  que  en  la  introducción  á  so  libro  cita  Alonso 
(le  Foentes,  tiene  todos  los  caracteres  de  ser  viejo  y  or»i.  De 
su  constroceion  y  lenguaje  se  íníicre  que  pudo  reducirse  á  la 
redacción  que  tiene  en  los  primeros  afios  del  siglo  xv,  aunque 
proceda  de  tiempos  anteriores. 


950. 

LÍG\SB  ALFONSO  X  CON  EL  RET  MORO  AbENTt/A  ,  PAH A  IIK- 
LUPERAR  EL  REi:(0  QUESO  HIJO  REbELbK  Ll£  ISIItti  AU\. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Aquese  infante  Don  SancJ¿o 
Hizo  lo  que  no  debía , 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decian. 
Tomóle  todas  sus  rentas, . 
Sus  ciudades  y  sus  villas. 
Diciendo  es  pródigo  el  Rey 

Y  que  d'ello  usado  había 
Por  haber  hecho  moneda 
Que  buen  valor  no  tenía , 

Y  quitado  el  vasallaje 
Que  á  Castilla  le  debía 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su liíja , 

Y  que  diera  mucha  piala 
Que  una  reina  le  pedia 
Para  sacar  de  prisión 

A  un  marido  que  tenia. 

Muy  triste  esta  el  rey  Alfonso , 

Muy  gran  pobreza  tenia , 

Y  con  desesperación 
Su  corona  allende  envia 

A  Abenyuza  ese  rey  moro , 

Y  emprestado  le  pedia. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

Y  el  buen  Rey  las  recibía. 
Estando  un  día  Abenyuza 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona, 
Díjérales  d*esta  guisa  : 

— Volunta^]  grande  me  viene 
De  ir,  y  hacerlo  quería, 
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A  ayudar  á  ese  buen  Rey 
Que  su  mal  hijo  afligía ; 
Todo  f  I  reino  le  ba  quitado 
Sola  te  queda  SeTÍlla.— *  ^ 
Los  suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decia. 
Por  que  baria  mal  i  cristianos 

Y  á  su  amigo  ayudarla. 
Envió  sus  niensjúeros 

A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  Rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  bacía. 
Pasó  Abenynza  la  mar 
Con  gran  flota  que  traía , 
Pasaba  la  mar  con  bien , 
Descendiera  en  Atgecira. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abeuyuza ,  ese  rey  moro , 
Por  bacer  mas  cortesía , 
A  los  pies  del  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  quería. 
El  buen  rey  no  lo  consiente , 
Só  que  estén  eu  iguaUa 
Sentados  en  un  estrado ; 
Mas  el  moro  respondía  : 
— No  es  raxon,  buen  rey  Alfouso, 
Ni  en  la  crianxa  cabla 
Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  á  tí  de  luengo  tiempo 
El  reinado  te  ?euia; 
Yo  lo  era  desde  boy 

8ue  Dios  dado  me  lo  babía.— 
on  Alfonso  dijo  al  moro , 
D'esta  suerte  respondía  : 
— No  da  Dios  honra  ni  reiuus 
Sino  á  quien  lo  merecía , 

Y  ansí  te  los  dio  á  tí.  Rey, 
Porque  en  tí  muy  bien  cabía  .^ 
Ambos  firman  su  amistad 

Y  Aben^uza  se  partía. 
Combatió  muchos  lugares 

8ue  al  buen  Rey  no  obedecían , 
anara  muchas  batallas 
Que  ninguna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  Don  Sancho  le  impedia , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  hacía. 

(Sbpúlveda  ,  Romancei  rntetamenie  tacüdot ,  etc.) 


951. 

AL  MISMO  Asuirro. 

[Anónimo*.) 

El  viejo  rey  Don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar. 
Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
Estas  trovas  foé  á  trovar. 
—Santa  María ,  Señora  : 
No  me  quieras  olvidar. 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han , 
Y  por  miedo  de  Don  Sancho 
No  me  osan  ayudar : 
I  reme  á  tierras  ajenas 
Navegando  i  mas  andar. 
En  una  galera  negra 


Que  denote  mi  pesar. 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  porné  por  alu  mar. 
Que  asi  ficiera  Apolonio, 

Y  yo  faré.otro  que  tal.— 
Enviara  su  corona 

Que  la  fresen  4  empeñar 
A  un  rey  de  Berbena 
Que  llaman  Abenyuzaf. 
El  Rey  viendo  el  mensajero 
Su  consejo  fué  i  juntar, 
Díjoles  :  —  ¡  Ob  mis  vasallos : 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso ,  rey  de  Castilla « 
Está  en  gran  necesidad , 
Porque  su  b^o  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ba  enviado 
A  que  la  baya  de  empeñar. 
Ved  eu  esto  qué  os  parece » 
Que  tengo  de  él  piedad. — 
Allí  habló  un  moro  anciano. 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  España  ba  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—Lo  que  me  parece,  oh  Rey, 
Es  que  le  bayas  de  ayudar, 
Que  Alfonso  es  buen  caballero 

Y  en  todo  muy  principal « 

Y  las  obras  que  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar.— 
El  Rev  que  era^aleroso 
Mandó  el  cristiano  llamar, 
Díjole  :—  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  confiar  ; 
Veinte  jr  cuatro  mil  caballos 
En  su  (avor  pasarán , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
Mi  persona  pasará. — 
Dióie  sesenta  mil  doblas , 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  *el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar 
Donde  se  perdieron  todos 
^ue  moro  no  fué  á  quedar : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfonso  tomó  á  reinar , 

Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
No  gozó  su  mocedad. 

(  Sepúlteda  ,  ñowuHces  nuevúiMuU  tacédot ,  ele. 
Edición  de  1666.) 

I  A  diferencia  ae  loqoe  en  el  anterior  se  dice,  ea  este  ro- 
mance, el  socorro  de  Abcnyuza  no  llegó  d  realizarse  por  haber 
perecido  en  ana  borrasca  la  flota  qne  el  Rey  enviaba. 


9S2. 

MUERE  ALF07IS0  X  PERDOXAXDO  LA  aBEELIOÜ   DE  SO   HIJO 

DO?l  SAtlCBO. 

{Anónitno*.) 

Opreso  está  el  rev  Alfonso, 
Oprimido  y  acuitauo. 
Porque  Don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  alzado  con  los  reinos  , 

Y  los  mas  le  había  ganado  : 
Nueva^  de  nuevo  le  vienen 

Que  el  corazón  le  han  quebrado, 
Que  Don  Sancho  yace  muerto ; 

Y  con  semblante  cuitado. 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado,' 
Solo  se  entró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando , 
Cou  voces  mucho  crecidas 
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Deda  :  —  Rey  desdichado. 
Ya  es  muerto  Saocho  ta  hijo 
Que  te  habia  dirsheredado  : 
La  los  era  de  tus  ojos , 
Espejo  eo  oue  te  has  mirado, 
Que  si  se  alió  contra  tJ 
Fué  por  mal  aconsejado, 
Que  no  por  su  vohintad ; 
Mas  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese 
Qn*él  no  lo  tenia  ea  grado , 

Y  si  erró  fué  como  mozo 
ignorante  del  pecado. 

i  Oh  Esiiaña ,  cuánlo  pierdes ! 
Pues  ul  señor  te  ha  fallado. 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  linaje  es  hallado. 
De  los  grandes  muy  temido , 
De  los  menores  amado. 
i  Oh  muerte ,  cuánto  lastimas 
A  este  Rey  desdichado ! 
Los  suyos  que  lo  han  oído , 
Uno  qu'era  mas  p  rifado 
Atrevióse  al  Rey  y  dijo  : 
—  Rey,  aeraos  n»al  coñudo 
Haber  tan  grando  pesar 
Por  vuestro  hijo  Don  Sancho ; 
Creeüme  que  si  lo  saben 
Los  nue  son  al  vuestro  mando. 
Que  los  perderédes  todos 

Y  nadie  querrá  ayudaros : 
Tomarán  contra  tos  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesado.-^ 
Kl  Rey  con  alegre  rostro 
So  pasión  disimulando. 
Dijo  :  —  No  lloraba  yo 
A  mí  querido  Don  Saocho; 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que ,  pues  él  es  finado. 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  Don  Sancho  me  ha  tomado. 
Pues  Un  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mí  se  han  alzado. 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron , 
Que  no  podrán  ser  cobrados  : 
Cobráralos  fácihnente 
Del  Infante ,  y  no  de  Untos.-^ 
Con  esto  cubrió  el  pesar 
Que  su  hijo  le  ha  causado. 
Don  Sancno  cobró  salud , 
El  Rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Esundo  el  Rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  había  dado; 
Muy  cercano  es  á  la  muerte , 
A  todos  ha  perdonado ; 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fílese  maltraudo. 
Recibió  el  caerpo  de  Dios 
íUuño  muy  devoto  y  sabio , 
Falleció  de  aquesU  vida , 
Faé  por  todos  muy  llorado  : 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junio  á  Don  Fernando  el  Sanio, 
So  padre ,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

(SKPútvEDA,  Itomanoesimevamente  tacados,  etc.) 

J  ABsqoe  loserto  en  d  citado  libro,  parece  este  romance 
« reeba  anterior  á  la  colección  que  fonnd  Sepülvcda.  Aqnf  la 
siiiucioDdeIrej  Don  Alonso  respecto  i  su  hijo  Don  Sancho 
ÍI"f  k?^*'"  Maioífla  con  la  de  David  coando  íloró  la  muerte 
■odl    ^"'  ^'  eso  el  poeta  imiu  el  lenc^us^e  bíblico  de  su 
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EL  BET  OON  SANCHO  IV  SE  AFODERA  DE  LOS  BCBeLOES 
KL  IXFAIITE  DOIf  JOAII,  SU  TBRIfO  EL  COHM  DON  LOPE 
T  DIEGO  LÓPEZ.  —  PERDONA  AL  INFANTE,  Y  HACE  JUS- 
TICIA  DE  LOS  OTROS. 

( Anónimo.) 

Enojado  con  razón 
£1  rey  Don  Sancho  yada. 
De  aquese  infante  Don  Juan , 

?ue  por  hermano  tenia; 
amblen  del  conde  Don  Lope 
Qu*es  casado  con  su  hija. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro , 
La  traición  le  descubría. 
Rizóle  saber  al  Rey, 
Que  si  contra  él  salía 
Ambos  tenian  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
£1  Rey  andaba  buscando 
Cualouíera  manera  6  vía 
Para  los  preuder  á  ambos 
Con  los  que  traición  traían  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga ; 
Dales  lo  que  le  demandan , 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa ; 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  habiau ; 
El  Rey  muy  disimulado 
Al  Conde  le  dyo  un  día : 
—Vamos  á  ver  vuestra  tienra„ 
Que  muy  gran  piactT  habria. 
—Vamos,  respondió,  señor. 
Con  muy  poca  compañía. 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre, 

Y  mucho  se  estragaría. 

— Ansi  se  hará ,  buen  Conde  ,— 
El  buen  Rey  le  respondía. 
Llegado  hablan  á  Burgos , 
Dealllá  Alfaroveoian, 
Que  era  suyo  de  Don  Lope ; 
Aposento  el  Rey  hacia, 
Allá  en  la  fortaleza, 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  Conde  suplicó  al  Rey 
Con  él  comiese  aquel  día. 
El  Rev  lo  bobo  por  bieu , 

Y  al  Conde  mandado  envia 
Vaya  luego  á  hablar  con  él, 
Que  mucho  le  convenia. 

El  Conde  llamó  á  Don  Juan 
El  su  yerno,  que  ahí  venia; 
Dgérale  cómo  el  Rey 
Por  él  enviado  había ; 
Vamos  á  ver  qaé  nos  quiere ; 
Mas  el  Infante  decía  : 
—Conde,  no  vades  allá 
lúe  el  corazón  me  adevina 
]ue  no  vos  verná  bien  d*ellu ; 
ncusad  aquesta  ida. 
—Estando  el  Rey  eq  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía, 
Respondió  el  Conde  á  su  yerno , 
Venid  en  mi  compañía.— 
Ambos  van  para  el  castillo ; 
Al  encuentro  les  salía 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Ai  castillo  se  subían  : 
El  Conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guia , 
El  Infante  va  á  la  postre , 
El  Conde  dicho  le  habia  : 
— iVos,  Infante,  sois  postrero, 
Habiendo  de  ser  la  guia? 
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iParece  que  vais  llorando ! 
No  moslredes  cobardía. 
— Si  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  veiflda ; 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Grande  daño  &  nos  veroia. — 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el  Rey  entrado  habían. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos  : 
bllos  preguntas  hacían 
Por  qué  cerraban  las  puertas ; 
Los  porteros  respondían : 
—Porque  asi  nos  es  mandado.-- 
Ellos  adelante  iban ; 
Llegaron  do  está  el  estrado , 
Que  para  el  Rey  se  ponía  ; 
Preguntaron  por  el  Rey ; 
Su  capellán  les  decía 
Que  luego  vemía  &  ellos ; 
En  esto  el  Rey  ya  salía  : 
El  Conde  está  en  el  estrado , 
Que  ningún  recelo  había, 
Dijo  al  Rev  :  --r^Qué  me  (inoréis? 
— Conde, lo  que  yo  quería 
Es  que  desfagais  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  hablas 
A  muchos  de  los  mis  reinos  : 
Emendarlo  c<y  venia , 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Que  á  lo  hacer  os  movía ; 
Dadme  luego  mis  castillos. 
Que  yo  tenerlos  quería. — 
El  Conde  como  burlando 
Al  rey  habló  d'esta  guisa  : 
— No  bago  lo  que  decís , 

Y  quien  tal  dice  mentía. 
Vos  comerédes  conmigo 

Y  allí  yo  vos  los  daría , 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedías. — 
— t'^onde ,  no  saldréis  de  aguí, 
El  Rey  lueao  respondía , 
Hasta  que  los  mis  castillos 
Me  volváis  que  yo  os  pedia.-- 
El  Conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grand^ss  injurias 
Contra  el  Rey  con  ufanía , 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo; 
Para  el  Rey  arremetía. 

El  Rey  le  salió  al  encuentro , 

Que  otro  cuchillo  traia ; 

Dio  al  Conde  un  golpe  en  el  brazo , 

En  tierra  se  lo  ponía 

Juntamente  con  el  hombro ; 

El  Rey,  mataldo,  decía. 

Luego  salen  hombres  de  armas, 

Y  alTl  le  quitan  la  vida. 
El  Infante  fué  ala  Reina, 
La  Rehia  lo  defendía ; 

El  Rey  que  anda  muy  sañudo 
Con  la  espada  sin  vaina , 
Encontró  con  Diego  Lopéz , 
El  Rey  ansí  le  decía  : 
— ¿Aqui  sois,  falso  alevoso? 
Nadie  valeros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Cor  la  gran  alevosía 
Que  hecístes  contra  mí , 
Que  yo  n*08  lo  merecía.— 
Díóie  un  muy  recio  golpe , 
La  cabeza  le  partía , 

Y  á  ruego  de  la  Reina 
A  su  hermano  lo  libra. 

Kl  Roy  sosegó  sus  reinos , 

A  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 


Víspera  de  Santa  María  : 
Hobo  otras  muchas  vicior     * 
Fué  Rey  de  gran  nombradla. 

(Sepúlveda,  Romancet  nuevamente  sacados,  etc.) 

<  EsteDoD  JaiD,  hijo  de  Femando  III,  fué  uno  de  losfnndes 
mas  revoltosos,  en  los  reinados  de  su  hermano  Sancho  IV  j 
de  Femando  IV :  fa¿  el  asesino  del  hijo  de  Gazman  el  Bueno. 
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DE  CÓMO  ESTANDO  GUZHAIf  EL  BUENO  A  SERVICIO  DEL  REY 
DC  MARRUECOS,  MATÓ  UNA  SIERPE,  T  DOMÓ  U.*«  LEÓN  QUE 
CON  ELLA  COMBATÍA. 

(Anóttimo*,) 

Reinando  en  Fez  y  Marruecos 
Abenyuzaf,  moro  honrado. 
Estando  en  el  Aigecira 
Con  el  rey  sabio  atreguado , 
Entró  Don  Alonso  Pérez 
De  Guzman ,  el  esforzado , 
A  servir  este  buen  rey 
Por  el  sueldo  acostumbrado; 

Y  como  el  Rey  conocía 
Su  valor  grande  y  estado, 
Seiscientos  cristianos  díóle 

?ue  tenia  i  sueldo  usado ; 
pasado  en  Rerbería 
El  rey  con  su  Alfonso  amado , 
Halló  sus  gentes  y  reino 
Revueltas  y  alborotado. 
Don  Alonso  puso  en  paz 
Al  mas  rebelde  y  airado , 
Si  alguno  la  pax  no  quería 
Por  guerra  le  ha  domeñado  : 
Ganóle  ¿  Benamarín , 
Reino  del  rey  deseado ; 
Hizo  al  alarbe  soberbio 
Que  se  estuviese  humillado, 

Y  le  pagase  tríbnto , 
Que  le  tenía  negado. 
Por  estas  y  otras  hazaitos 
Era  del  rey  respetado  : 
Temblaban  los  moros  de  él 
Cual  de  león  desatado ; 
Dábale  de  sus  riquezas 

Por  ver  ríco  al  qne  era  honrado. 
Dende  el  rey  moro  murió 

Y  sucedió  en  su  reinado 
El  infante  Abenyuzaf, 
Moro  mal  intencionado. 
Tenia  este  rejr  un  primo. 
El  infante  Amir  llamado : 
Estos  dos  siempre  quisieron 
Muy  mal  al  Guzman  preciado , 
De  envidia  de  sus  hazañas, 
De  verlo  tan  levantado 

Y. verlo  en  común  temido , 
Del  que  no  temido ,  amado. 
Aquesto  era  en  lo  secreto , 

Y  en  público  es  regalado. 
Porque  entrambos  le  tenían 
Muy  grande  miedo  cobrado. 
El  Guzman  todo  lo  siente 

Y  es  discreto  y  avisado , 

Y  nada  les  da  á  entender, 
Todo  lo  tiene  callado ; 

Y  en  su  tiempo  á  Don  Alonso 
Le  sucedió  un  caso  extraño. 
Donde  salió  vencedor 

De  fiera  el  fiero  soldado  : 

Y  fué  que  cerca  de  Fez 
Se  babia  en  selva  criado 
Una  sierpe  brava  y  fiera, 
Que  el  reino  tuvo  aterrado. 
La  cual  era  de  gran  cuerfio, 
Líjera  mas  quc.uQ  caballo 
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Por  las  alas  que  tenia 

Con  que  el  cuerpo  era  ayudado ' 

Tenia  conchas  nías  duras 

?ue  el  acero  bien  templado, 
de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 
Ya  eu  la  selva  Labia  comido 
La  sierpe ,  y  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes, 
Guantas  allí  se  han  criado; 

Y  fallándole  comida 
Sale  á  comer  el  ganado ; 
Ganados  y  ganaoiéros 
Todo  dejaba  pillado. 

El  infante  Amir,  el  moro 
Que  quiere  mal  al  Guzmano 
Por  envidia  de  sus  hechos,' 
Al  Rey  asi  le  ba  hablado. 
— Estos  cristianos  que  tienes 
iDe  qne  te  sirven  ai  lado? 
Paréceme  que  en  comer 
De  tu  sueldo,  mal  ganado. 
iPor  qué  no  se  juntan  todos 

Y  con  ánimo  esforzado 
Van  á  matar  esta  sierpe 

8ue  tu  reino  trae  turbado? 
ste  Alfonso  no  se  entiende 
NI  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  á  derramar  la  sangre 
De  moros  de  bajo  estado. 
¿Por  qu¿  no  le  mandas  ir. 
Desarmado  ó  bien  armado, 
A  que  mate  aquesta  sierpe 
Pues  trata  del  arriscado , 

Y  si  así  no  lo  hiciere 
Muera  y  pierda  lo  ganado ; 
Que  ya  poco  te  aprovecha , 
Pues  todo  está  sojuzgado?— 
Acaso  allí  se  halló 
Callando  V  disimulado 

Un  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alfonso  criado. 
El  cual  respondió  al  Infante 
En  lenguaje  bien  criado  ; 
Toda  la  gente  de  Fez, 
Ves,  Infante  que  no  ba  osado. 
Salir  á  matar  la  sierpe, 
NI  á  verla  el  mas  esforzado , 
iComo  quieres  tü  que  vaya 
El  mi  señor  desarmado, 

Y  él  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  becho  temerario? 
Si  te  atreves  ir  con  él , 
Vé,  que  él  irá  desarmado, 

Y  él  la  sierpe  matará 

Si  estás  con  él  á  su  lado.— 
De  estas  palabras  Amir 
Fué  corrido  y  enojado, 

Y  queriéndole  herir, 

Por  el  Rey  le  fué  estorbado , 
Diciendo  :— El  criado  ba  becho 
Lo  que  al  amo  es  obligado. — 
Gallegos  á  Don  Alfonso 
Dijo  lo  que  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  conflesa 

A  guisa  de  buen  cristiano  : 

De  noche  sale  de  Fez 

Con  lanza,  adarga  y  caballo , 

Y  este  criado  consigo 
Lleva,  que  va  desarmado. 
Al  lugar  do  está  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Guzmano , 

Y  llegando  cerca  de  él 

Vio  dos  moros  ir  turbados, 

Y  emparejando  le  dijo 

Uo  moro  al  fuerte  cristiano  : 
—¿Adonde  vas,  caballero  ? 
iVas  loco  ó  desesperado? 
■ira  que  queda  bien  cerca 


La  sierpe  en  un  verde  prado 
Con  un  león  en  batalla , 
Que  solo  vellos  da  espanto; 

Y  aunque  el  león  es  muy  fuerte 
Anda  herido  y  cansado. 

Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  buyas  :  hu^e,  cristiano, 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  fieras  despedazado. — 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando , 
Hace  á  los  moros  que  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado , 

Y  uno  le  mostró  la  sierpe 
Con  el  león  batallando. 
Don  Alfonso  que  los  vio 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  á  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  de  él  á  un  lado ; 
La  sierpe  engrifada  y  üera 
Sus  dientes  y  uñas  mostrando. 
El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  fortunado 
Del  primer  bote  de  lanza 

A  la  sierpe  ha  derrlDado. 
El  león  viéndola  en  tierra 
Estaba  todo  temblando: 
Por  no  verse  como  ella 
Da  sobre  ella  denodado. 
Por  ayudar  al  Guzman 
Por  no  ser  de  él  acabado. 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  ayudando , 

Y  al  fin ,  al  fin  Don  Alfonso 
Alli  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  bravo  león  humilde 

A  sus  pies  se  le  ba  postrado , 
Como  en  agradecimiento 
De  haberte  la  vida  dado-. 
Don  Alfonso  llama  los  moros 

Y  á  su  buen  y  fiel  criado , 
Que  apartados  en  un  cerro 
Vieron  lo  que  habia  pasado  : 
Cortan  la  lengua  á  la  sierpe 
Porque  asi  les  fué  mandailo , 
La  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 

Trae  áFez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  dias 
Del  hecho  tan  señalado , 
Un  moro  gran  caballero 
Por  el  prado  había  pasado, 

Y  como  muerta  la  vió 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  qne  otras  fieras 
Le  hablan  la  muerte  dado ; 

Y  él  queriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocgo 
La  presenta  muy  ufano , 
Diciendo  que  él  la  mató 
Por  servillo  y  agradallo. 
El  Rey  y  pueblo  de  aquesto 
Estaba  re|[ocijado : 

Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esforzado , 

Y  la  cabeza  espantosa 

De  la  sierpe  que  ba  matado , 

Y  Don  Alfonso  también 
Allá  fué  disimulado , 

Y  vió  que  el  Rey  y  el  Infante 
El  becno  estaban  loando , 

Y  preguntó  :  Quien  lo  hizo 
Merece  ser  estimado. 

Por  el  hombre  mas  valiente 
De  cuantos  Dios  ha  criado, 
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Y  por  tal  lo  estimo  f  tengo 
Por  becbo  tan  señalado. 
¿  Este  caballero  moro 
Es  quien  la  sierpe  ba  matado? 
Sonriéndose  el  Gnzman 
A  la  cabeza  ba  llegado^ 

Y  bíEo  abrirle  la  boca , 

Y  babíéndola  bien  mirado 
Dijo  al  caballero  moro , 
Que  alli  estaba  muy  bincbado  : 
— ¿  No  tuvo  lengua  esta  sierpe, 
O  habéisela  vos  cortado? 
¡Porque  no  diga  verdades 
Débensela  baber  quitado! 
El  moro  que  aquesto  oyó 
Demudóse  de  turbado  : 
El  Rey  y  el  infante  Amir 
Cada  cual  está  espantado 
Viendo  la  sierpe  sin  lengua  : 

En  grande  mengua  ban  quedado , 

Y  al  Infante,  Don  Alonso 
De  esta  manera  ba  bablado  : 
— Vos,  que  sois  moro  valiente , 
Habréis  la  sierpe  matado 

Y  le  quitastes  la  lenffua  : 
Por(^ue  sois  muy  esforzado , 
Quisistes  ganar  tal  bonra 
En  fecho  tan  sefialado, 
Porque  no  fuese  ganada 
Por  ningún  bombre  cristiano 
Pues  bagóos  saber.  Infante, 

8ue  aquel  que  el  reino  ba  ganado 
e  Denamarin  al  rey , 

Y  le  tiene  en  paz  su  Estado, 
Es  el  que  mató  la  sierpe, 

Y  la  lengua  le  ba  cortado  : 
Yo  soy ,  yo ,  el  que  lo  bice ; 
Yo  sov,  y  nadie  á  mi  lado.^ 

Y  diciendo  esto  el  Gazman 
Hizo  ir  á  su  criado 

Por  la  lengua  de  la  sierpe 

Y  el  león  ensangrentado , 

Y  por  los  moros  que  vieron 
El  becbo  Jamas  pensado ; 

Y  todo  puesto  ante  el  Rey 
Fué  claro  y  averiguado 
Que  solo  el  gran  Don  Alonso 
Fué  quien  la  sierpe  ba  matado. 
Los  moros  dan  relación 

De  todo  lo  que  ba  pasado, 

Y  el  león  no  menos  que  ellos 
Atestiguaba  en  el  caso , 
Que  á  los  pies  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  postrando , 
De  lo  cual  el  Rey  y  corte 
"Eenia  mayor  espanto. 

De  aqui  quedó  Don  Alonso 
Mas  temido  y  envidiado 
Por  el  Rey ,  Infante  y  corte 

Y  por  todo  el  moro  bando. 

I  On  gran  Don  A!onso  Pérez 
Que  en  la  vida  estis  gozando 
Ser  semejante  á  dos  santos 
En  hecho  tan  señalado  : 
A  San  Jorge  en  darle  muerte 
A  la  sierpe  que  has  matado; 

Y  á  Jerónimo ,  pues  tienes 
León  ¿  tus  pies  postrado. 

[Cádiee  de  te  Btbücteeade  Salaiár ,  geneologia 
de  ia  cata  de  GuMHuat.) 

<  Este  romance  debió  colocarse  en  li  ¿poca  da  Alfonso  el 
Snbio ;  pero  se  pone  en  la  de  Sancbo  IV,  porque  estéa  reonidos 
los  oue  tratan  de  Gnzman  el  Bueno. 

Vcase  la  nota  del  romance  número  947,  qne  dice :  Sra»  ne- 
relia  tiene  el  Rey, 
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Alfonso  PERIZ  DE  GOZIIAI^  CONSIEirrC  QUE  MOCRA  DEGO- 
LLADO Sü  HIJO,  POR  NO  ENTEEOAa  A  LOS  MUROS  LA  PLAZA 
DE  TARIFA. 

{De  Lorenzo  dé  Sepúlveáa,) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa , 
De  los  moros  la  ba  ganado , 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado , 
Que  es  llamado  Alfonso  Pérez 
De  Gnzman  el  afamado , 
Muy  temido  de  los  moros , 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ba  vencido 

Y  deMlos  ganara  el  campo. 
El  Rey  ha  tenido  preso 

A  Don  Juan  que  era  su  hermano. 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  habla  pasado 
Al  rey  moro  Abenyuzaf 
De  Yelamarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro , 
En  lo  ver  mucho  se  ba  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo 
De  rodillas  humillado, 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  el  cobraria  ft  Tarifa 

Y  la  ganará  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  fuera  ganado. 
Mucho  pluffo  á  Abenyuzaf 
De  lo  ({ue  Pera  demandado : 
De  ¿  pie  le  dio  muchos  morí  is, 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algecira , 
Ese  castillo  nombrado , 
Luego  cercan  á  Tarifa, 

8ueDon  Alfonso  ha  á  su  cargo, 
ombátenla  con  porfía , 
No  la  hacen  mal  ni  dafio. 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda , 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 
Don  Alfonso,  aqueste  honrado. 
Tiene  un  hijo  de  valia ; 
De  Don  Juan  era  criado. 
El  infante  con  oran  saba 
Mensaje  le  habla  enviado 
A  ese  buen  Don  Alfonso, 
Que  es  el  qne  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo , 

Y  si  luego  no  la  da 
Su  hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide,  animoso, 
Mucho  leal  y  esforzado , 
En  oyendo  este  mensaje 
Esta  respuesta  habia  aado. 
—Diréis  al  vuestro  señor , 
El  que  á  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenaje  le  tengo 
De  se  la  dar ,  6  ser  malo ; 
Yo  no  la  daré  á  ninguno , 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ha  dado, 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  ser  traidor  llamado. 
SI  él  quisiere  al  bh'o  mió 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese , 
Por  no  hacer  tal  desaguisado , 
Antes  de  dar  á  Tarifa , 
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SI  00  al.boenrey  castellano.— 

Luego  lomando  el  cuchillo 

Por  cima  el  moro  lo  ha  echado. 

JoDto  cavó  del  real 

De  que  Tarifa  es  cercado , 

Dijo : —  Uataldo  con  este , 

Si  lo  habéis  determinado , 

Que  roas  quiero  honra  sin  hijo, 

Qoe  hijo,  coo  mi  honor  manchado.— 

£1  inrante  con  gran  saiía 

Que  d>sto  había  cobrado, 

Con  aquel  propio  cuchillo 

El  hijo  le  ha  degollado  : 

Presente  el  buen  caballero 

Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 

Luego  fué  quitado  el  cerco. 

Los  moros  se  hablan  tomado 

Allende  de  do  finieron , 

Y  ¿  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo, 

Por  ser  tan  bueno  el  Alcalde  , 

Y  en  lealtad  sublimado. 

(Sep6lyeda  ,  Romances  nuevñmaiU  taca4úit  etc.) 
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AL  mSaO  ASÜICTO. 

(Attóttimo.) 

De  los  maros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado, 
Que  miraba  en  las  barraras 
A  Don  Pedro  Alfonso  alado 
Como  lo  tienen  los  moros 
Para  luego  degollallo. 
Alzara  la  tos  diciendo 
Con  semblante  castellano : 
—  No  porque  matéis  mi  hijo 
Me  tendré  por  deshonrado , 
Antes  con  mayor  esfuerzo 
La  defenderé  doblado; 
Qoe  el  buen  alcaide  no  suele 
1^  Tilia  que  el  Rey  le  ha  dado 
entregársela  á  los  moros , 
Sin  quedar  despedazado. 
Si  queréis  joyas  de  oro 
Yo  os  las  daré  de  buen  grado, 

Y  si  haT  algún  caballero,  • 
Que  salga  conmigo  al  campo, 
Cno  i  uno,  dos  á  dos, 

Tres  i  tres  ó  cuatro  á  cuatro. 
Eotrarédes  en  Tarifa 
Cuando  me  lá  hayas  ganado ; 

Y  si  le  queréis  matar 

Veis  ahí  el  puñal  dorado.— 

Y  diciendo  estas  razones 
De  los  muros  se  ha  «[uitado 

Y  después  de  poco  tiempo 
Grandes  TOces  están  dando  : 
Pensó  que  entraban  los  moros, 

Sne  era  caso  desastrado, 
irando  por  las  troneras 
Vio  i  su  hijo  degollado , 

goe  estaba  ya  casi  muerto 
ntre  su  sangre  temblando ; 
Dicele  desde  la  cerca, 
Coo  semblante  no  alterado  : 
— EoTidia  te  tengo ,  hijo , 
En  Ter  cuan  pronto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  hoy  has  alcanzado , 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alaben,  mi  hijo. 
Que  no  debes  ser  llorado , 
Sino  envidiada  lu  mueru» , 
Pues  vas  á  eterno  descanso  : 


Y  diciendo  estas  razones. 
De  los  muros  se  ha  quitado  : 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
Sus  reales  luego  han  alzado. 

{Códice  de  ¡a  Biblioteca  de  Solazar,  geneologia 
de  la  casadle  Gutman.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anóiíimo  ^) 

Pasádose  habia  allende 
Ese  infante  Don  Joan 
Huyendo  del  rejr  Don  Sancho 

gue  en  prisión  fe  hacia  estar. 
1  rey  moro  Aben-Jacob 
Grande  honra  le  fué  á  dar : 
El  Infante  le  promete 
A  Tarifa  le  cobrar. 
Si  le  ayuda  con  so  genle 
Para  en  España  pasar. 
Al  rey  moro  plugo  mucho , 

Y  prométele  de  dar 
El  avuda  que  quisiese 
Por  lo  perdido  cobrar. 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzan  de  ad rezar. 
Los  mafs  sabios  y  esforzados 
Que  se  pudieron  hallar, 
Con  mucha  gente  de  á  pié , 
Muy  diestra  en  el  pelear. 
En  naTios  bastecidos 

En  breve  pasan  la  mar  ; 
Aportan  en  Algeclra 
Con  el  infante  Don  Juan  ; 
Ponen  su  cerco  á  Tarifa , 
Piensan  luego  la  tomar, 
La  cual  tiene  un  caballero 
Famoso  y  de  gran  bondad , 
Quiera  Don  Alonso  Pérez 

gue  llamaban  de  Guzmau, 
1  cual  antes  conocía 
Mucho  al  Infante  Don  Juan. 

Y  un  hyo  de  aqueste  alcaide 
Sirviendo  al  Infante  Ta. 
Como  el  Infante  conoce 

gue  no  se  puede  tomar 
n  poco  tiempo  á  Tarifa , 
Determina  de  enviar 
Al  alcaide  su  embajada , 
Diciendo,  le  quiera  dar 
A  Tarifa  llb^mente. 
Pues  no  la.  puede  amparar, 

Y  8i  no ,  que  ante  sus  ojos 
Le  haría  degollar 

Aquel  su  hyo  que  tiene 
Para  mas  le  lastimar. 
Respondióle  Don  Alonso 
Con  esfuerzo  singular, 
Qu*él  tenia  aquella  villa 
Sobre  su  fe  y  su  verdad , 
Por  su  señor  rey  Don  Sancho ; 

?ue  á  él  solo  se  la  ha  de  dar, 
antes  perderá  la  vida. 
Que  el  homenaje  quebrar, 

Y  que  ni  á  el  ni  á  otro  alguno 
Jamas  la  piensa  entregar  : 

Y  en  cuanto  á  lo  que  decia 
De  su  hyo  degollar, 
Qu*él  le  daría  el  cuchillo 
Para  habello  de  matar ; 

Y  si  tuviese  otros  hijos , 
Con  la  misma  volunUd. 
Diciendo  esto  Alfonso  Pérez 
Un  cuchillo  fué  á  tomar, 

Y  echóle  por  cima  el  muro , 
Que  cayese  en  el  real. 

El  infame  con  gran  ira 
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Mandó  el  cuchillo  tomar, 

Y  alU  ái  vista  de  mi  padre 
Le  mandara  degollar. 
Desjque  el  lufaute  v  los  moros 
Hicieron  tal  crueldad , 

Y  viendo  qne  Don  Aloqso 
Ño  hace  muestras  de  pesar, 

Y  que  asi  diera  el  cucnillo 
Para  el  hijo  degollar. 
Conocen  qu*era  excusado 
Contra  tal  hombre  lidiar, 

Y  con  temor  del  soCorro 
Que  le  podría  llegar. 
Con  esperanza  perdida 
Alzaron  lue^o  el  real , 

Y  con  trabajo  y  afrenta 
Se  Toelven  allende  el  mar. 

(TnoNBOA ,  RoMú  apañóla.  It  Wolp  ,  Rosa  de  ro- 

maneot.) 

*  Es  ano  de  los  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf. 
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AL  MISMO  ASUUTO 

{De  Lúeas  Rodriguei,) 

Por  los  moros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  el  hijo  atado. 
Que  lo  tenían  los  moros 
Para  querer  degollarlo 
Si  líO  entregaba  la  villa 
Do  lo  tém'an  cercado. 
Habíales  d*esta  manera 
Como  hombre  apasionado  : 
—Si  queréis  joyas  de  oro , 
Yo  os  las  daré  de  buen  grado ; 
O  si  hay  algún  caballero 
Que  haga  conmigo  campo, 
Uno  á  uno ,  ó  dos  á  dos 
Tres  á  tres,  ó  cuatro  k  cuatro. 
Entraréis  luego  en  Tarifa 
En  habiéndola  ganado : 
Qne  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  qu*el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  ¿  los  moros 
Sin  quedar  despedazado ; 

Y  auncjue  me  matéis  mi  hijo 
No  viviré  deshonrado , 
Antes  con  crecida  honra 
La  defenderé  doblado.    * 
Si  la  gloria  de  mi  hijo 

Fué  mayor  que  mi  pecado , 
Toma. con  que  le  matéis. 
Mi  puñal,  ensangreritadlo 
Con  esa  sangre  inocente 
Que  nó  cometió  pecado.— 
Estas  palabras  diciendo 
Del  muro  se  babia  quitado. 
Dan  voces  en  el  real 
Viendo  al  niño  degollado. 
Vuelve,  diciendo :— ¿Qué  es  oslo? 
Con  el  semblante  alterado, 
Crei  que  entraban  los  moros 
Sobre  caso  no  pensado.— 
Asomóse  á  la  muralla 
Vido  su  hijo  degollado, 

Y  vuelve  alegre  diciendo, 
El  corazón  sosegado : 
Envidia  te  tengo,  hijo, 

De  ver  cuan  presto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  tú  hoy  has  ganado^ 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alebemos,  hijo, 


No  mereces  ser  llorado. 
Pues  que  tan  tierna  mñez 
Tan  bicu  la  has  empleado. 

(Ro0ai6OEZ,  Romancero  kitloriado.) 
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BAimOS  DE  BADAJOZ,  EITfRB  PORTUGALESES  T  BCJARAXOS. 
— DOn  SANCHO  IV  LOS  PASA  k  ESTOS  ÚLTIMOS  Á  CUCHILLO 
PORQUE  LE  DESOSEUSCIEROR. 

{De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 

Allá  dentro  en  Badajoz 
Dos  bandos  hay  muy  contrarios, 
Uno  los  Portugaleses 
Contra  de  los  B(>jaranos. 
Acusan  los  Portugueses 
A  el  su  contrario  liando. 
Sobre  el  gozar  de  las  tierras 
Queriendo  ser  ventajado. 
El  rey  Dou  Sancho  está  en  Burgos , 
Las  querellas  le  han  Hegado ; 
El  rey  por  los  Portugueses 
Se  mostraba  aficionado. 
Quitar  los  heredamientos 
Mandó  á  los  Bejaranos , 

Y  que  d*ellos  todos  socen 
Los  que  eran  acjosados. 
Los  bejaranos  se  quejan 
Viéndose  desheredados ; 
Importunaron  al  Rey 
Que  revoque  lo  mandado. 
Porque  andan  mu^  perdidos. 
De  sus  haberes  privados. 

El  Rey  viendo  su  razón  , 

Y  que  eran  agraviados,* 
Mandó  luego  dar  sus  cartas 
En  que  en  ellas  ha  mandado 
Que  luego  los  Portugueses 
vuelvan  á  los  Bejaranos 
Todos  susT  heredamientos 
Si»  haber  cosa  faltado. 

A  Badajoz  se  trujeron 

Y  les  fué  notificado ; 
Ño  lo  quisieron  cumplir 
Ni  volverles  lo  tomado. 
Al  Rey  tomara  á  quejarse 
Todo  el  bando  Bejarano. 

El  Rey  le  dio  por  respuesta , 

§ue  pues  no  cumplían  su  mando » 
hablan  tan  gran  poder 
Como  tenían  sus  contrarios, 
Hagan  por  fuerza  cumplirlas 
Si  no  quisieren  de  grador 
Con  esto  que  dijo  el  Rey 
Gran  orgullo  habían  cobrado ;       < 
Llegaron  á  Badajoz, 
Apercibieron  su  bando. 
Todos  con  armas  secretas 
Con  presteza  se  han  armado; 
Dijeron  que  cumplan  luego 
Las  cartas  que  el  Rey  ha  dado. 
No  quieren  los  Portuguesas, 
Mas  aquesos  Bejaran(»s 
Echan  la  mano  á  sus  armas. 
En  ellos  hacen  estrago. 
Alzáronse  con  la  villa 
Viendo  el  mal  que  habían  obrado ; 
Cobraron  miedo  del  Rey 
Que  se  lo  habría  demandado ; . 
Témense  mucho  de  muertos 
No  podrán  ser  escapados.' 
En  la  villa  que  es  muy  fuerte 
Puesto  han  muy  gran  recado 
De  gentes  y  bastimentos , 

Y  contra  el  Rey  se  han  alzado. 
Nombran  rey  á  Don  Alfonso 
Que  es  hijo  de  Don  Fernando. 
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El  Rey  con  crecido  eoojo 
Sa  mensaje  babia  enviado 
A  el  maestre  de  Calalrava , 
Don  Rodrigo  era  llamado, 

Y  al  gran  maestre  de  Temple 

Y  otros  mochos  faiiosdalgo. 

Y  ¿  Córdoba  y  á  Sevilla 
A  lodos  les  ha  rocado , 
Qae  cerquen  en  Badajoz 
Todo  el  bando  Beiarano. 
Como  ellos  lo  supieron 
Al  castillo  se  han  pasado; 
Alzáronse  con  la  Muela 
Que  era  muy  fortificado. 
Los  del  Rey  allí  los  cercan ; 
Mas  luego  se  ban  concertado , 

?ae  den  el  castillo  al  Rey, 
ellos  les  han  segurado 
Que  el  Rey  los  perdonarla 
Sin  castigar  lo  pasado. 
Debajo  (reste  seguro 
Luego  se  habían  entregado; 
Ansí  también  el  castillo 
lx>s  del  Rey  lo  habían  cobrado. 
El  Rev  con  crecido  enojo 
Mando  matar  todo  el  bando : 
Entre  hombres  y  mujeres 
Cuatro  mil  ban  dogoflado. 
Todos  los  mató  en  un  día , 
t}ue  níngnno  no  han  dejado , 
Que  hobiesc  por  apellido , 
Sobre  nombre,  Bejarano. 
La  justicia  fué  cmel , 
S4*gun  que  vos  he  contado; 
Pero  los  one  son  traidores 
Merecen  naber  tal  pago. 

(Sepélveoa,  Rom4mee$nMe9ametUe  ne&doi,  ele.) 
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■uerts  db  los  carvajales. 

Válasroe,  nuestra  Señora, 
Cual  dicen,  de  la  Ribera , 
Donde  el  buen  rey  Don  Fernando 
Tuf  o  la  so  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hasta  el  jueves  de  b  Cena, 
Que  el  Rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama. 
Un  canto  por  cabecera. 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  día  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  á  los  pobres  sobra 
El  Rey  hace  la  su  cena , 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Rien  hace  servir  la  ;nesa. 
Dicenle  sos  caballeros 
Dónde  M  á  tener  la  flesta 
—A  laen,  dice,  señores, 
Coo  mi  señora  la  Reina.— 
Después  que  estuto  en  Jaén 

Y  la  fiesta  hubo  pasado. 
Pártese  para  Alcaudete 
Ese  castillo  nombrado : 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Qqe  aun  no  se  había  apeado , 
Cuando  le  daban  querella 

De  dos  hombres  hijosdalgo , 

Y  b  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas 

Y  aguijadas  en  las  manos. 
"-Justicia ,  justicia ,  Rey, 
Pues  que  somos  tus  vasallos  i 


De  Don  Pedro  Carvajal 

Y  Don  Alfonso  su  hermano, 

?ue  nos  corren  nuestras  tierra: 
nos  robaban  el  campo, 

Y  nos  fuerzan  tas  mujeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagatlo, 
Hacen  olías  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 
— Yo  haré  dVIlo  justicia. 
Tornaos  á  vuestro  ganado.— 
Manda  pregonar  el  Rey 

Y  por  todo  su  reinado , 

Que  cualquier  que  los  hallase 
Le  daría  buen  lialiazgo. 
Hallólos  el  AlmiraMe 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas, 
Jaeces  para  caballos. 
—Presos,  presos,  caballeros 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 
—  No  por  vos,  el  Almirante, 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 
-Estad  presos,  caballeros, 
Que  del  Rey  traigo  recaudo. 
— Plácenos,  el  Almirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado.— 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 
En  Jaén  hablan  entrado, 
— Manténgate  Dios,  el  Rey, 
—Mal  vcngades,  hijosdalgo.— 
Mándales  cortar  los  pies. 
Mándales  cortar  las  manos , 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Mártos. 
Allí  hablara  el  uno  d*ellos 
El  menor  y  mas  osado  : 
—¿Por  qué  lo  haces,  el  Rp}'? 
¿Porqué  haces  tal  mandado? 
Querellámonos ,  el  Rey , 
Para  ante  Dios  soberano. 
Que  dentro  de  treinta  días 
Vais  con  nosotros  á  plazo ; 

Y  ponemos  por  testigos 

A  San  Pedro  y  á  San  Pablo  : 
Por  escribano  Donemos 
Al  apóstol  SaoualKO.— 
El  Rey  do  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  bandado, 

Y  muertos  los  Carvajales, 
Que  le  habían  «mplazado , 
Antes  de  los  treinta  días 
El  se  hallara  muy  malo  : 

Y  desque  fueron  cumplidos , 
En  el  postrer  día  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 


{Cancioíuro  de  rohuacet.) 
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AL  MISMO  Asuirro. 

{De  Lorenzo  do  Sepúlveáa.) 

A  Don  Pedro  v  Don  Alonso 
Los  Carvajales  llamados 
Ante  el  rey  Fernando  Cuarto , 
Blny  mal  eran  acusados — 
Queréllanse  que  en  Patencia 
Mataron  ambos  hermanos 
A  Gómez  de  Benavides 
Que  era  del  Rey  muy  nrivado. 
Mandólos  el  Rey  prender, 
Luego  los  ha  sentenciado 
Que  á  ambos  vivos  los  echen 
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De  la  grtD  peña  de  lUrlos , 
Que  no  lia  querido  oír 
Oesculpa  que  hayan  dado. 
Ya  esia  dada  la  sentencia; 
Ya  van  á  ser  despeñados  ; 
Hincáronse  de  rotJillas » 
A  Dios  oslaban  llamando. 
D'ciendo  :  Tú  eres  iesligo 
Que  no  hicimos  tal  oecado ; 
Morimos  sin  culpa  alguna , 
Tú ,  Rey,  lo  has  ordenado  : 
Gian  sin  jusUcía  nos  haces; 
Ante  Dios  nos  te  emplazamos 

8ue  de  boy  en  treinta  días 
on  nos  estés  en  Juzgado  : 
Pues  que  somos  inocentes. 
Allí  se  verá  el  culpado. 
Luego  fueron  amóos  muertos 
De  la  peña  despeñados ; 
De  Mártos  se  parle  el  Rey, 
Y  á  Jaén  habia  llegado ; 
Dos  días  fallan  no  mas , 
Veinte  y  ocho  son  pasados. 
Cümplense  todos  los  ireiota 
Del  plazo  que  kiabian  dado; 
Ir  quiere  el  ReT  á  Alcaudete, 
Muy  temprano  Babia  yantado. 
Primero  se  echó  á  dormir 
La  siesta,  porque  es  verano; 
Mucho  es  pasado  del  día. 
El  Rey  no  se  ha  levantado. 
Fueron  para  do  dormía 
Para  hacerlo  recordado ; 
Muerto  hallaron  al  Rey 
Los  que  á  llamarlo  han  entrado; 
Que  Dios  como  es  tan  justo 
A  cada  cual  da  su  pago : 
Ansí  se  lo  diera  al  Rey 
En  el  caso  que  es  contado. 

(SiFÚLViOA,  RúMMest  Murvammie  taoaéot ,  etc. 
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PaONOSTICA  ON  MORO  VIEJO  LA  LIBBRTAD  DE   ESPAÑA  DEL 
TUGO  ACAKEIIO. 

(AnónimQ.) 

Cuando  el  rey  Fernando  cuarto 
Puso  cerco  á  Gibraltar, 

Y  de  morir  6  tomalla 
Juró  en  un  libro  misal ; 
Después  que  le  dio  el  asalto 
Por  la  tierra  y  por  la  mar , 

Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  V  la  cmdad , 
Salió  de  eüa  uu  moro  viejo , 
Bien  de  cien  años  de  edad , 
Preguntando  por  el  Rey 
Para  hablarle  en  paridad. 
Fincó  en  tierra  los  hinojos , 
Mándale  el  Rey  levantar , 
D*e8ta  suerte  dijo  el  moro, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá. 
—Yo  viví  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  pas. 
Cuando  el  ínclito  Fernando 
Nos  la  vino  á  eonqulstar. 
De  alli  me  vine  á  Jerea 
Donde  á  la  saña  real 

De  Alfonso ,  tu  sabio  abuelo , 
Resistir  pudimos  mal. 
A  Gibraltar  elegi 
Después ,  señor ,  por  lugar 
El  mas  fuerte  que  tenían 
Los  moros  de  aquende  el  mar , 
Donde  á  tu  fuerza  y  desdenes 
Oponer  es  por  demás. 
Si  la  sigues  oon  denuedo 


Término  estrecho  la  dan 
Los  limites  de  la  tierra ; 
Tanto  has  de  señorear. 
Pon  mientes  en  lo  que  digo , 
Porque  asi  acontecerá ; 
Que  á  un  moro  gran  sabidor 
Se  lo  oi  profetizar. 

{ñümancero  genfra!.) 
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MDBRTE  DE  DON  MANRIQUE  DE  LARA. 

{De  Juan  de  Leiva  *.) 

A  veinte  y  siete  de  marzo , 
La  media  noche  sería. 
En  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llantos  habia. 
Los  gritos  llegan  al  cielo. 
La  gente  se  amortecía 
Por  Don  Manrioue  de  Lara 

Sue  deste  muuoo  parHa. 
uerto  lo  traen  á  su  tierra 
Donde  vivo  suoedia; 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muT  rica  pedrería ; 
Cercado  de  escudos  de  armas 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linajes 
Donde  aquel  señor  venia. 
De  los  Manriques  y  Castres 
El  mejor  era  que  habia; 
De  los  Inf;intes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  él  salen  Arzobispos 
Con  toda  la  clerecía. 
Caballeros  traen  sus  andas, 
Duques  son  su  eompañia ; 
Llóralo  el  Rey  y  la  Reina 
Como  aquel  que  les  dolía ; 
Llóralo  toda  la  corte. 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegría ; 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  deoia  : 
—El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  dia.^ 
Hizo  honra  á  los  menores, 
A  los  grandes  demasia , 
Parece  al  Duque  su  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda 
Y  es  el  que  mas  él  quería. 
Que  aunque  la  vida  muriese 
Su  memoria  quedarla. 
Parecióme  Barcelona 
A  Troya  cuando  se  ardia. 

(Cmáonero  general.—  It.  Cancionero  de  romamcet, 
— IL  Romanee  de  Rosa  fresca^  ete.  niego  suelto.) 

1  La  composición  es  del  siglo  xv,dcl  tienpe de  Eariqae 
IV,  ó  de  los  Reyes  Católicos. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  XI,  EL  DE  ALGECIRAS. 
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DESAFÍO  Y  RETO  ACAECUM)  EN  TIEMPO  DB  ALFOKSO  EL  ON- 
CENO, EÜTRB  PATO  RODRÍGUEZ  Y  RUT  PEREE  DB  VIEDMA, 
MAirrENlDO  TRES  DÍAS  CONSECUTIVOS,  StN  DESVENTAJA 
DE  niIfGUIlO. 

(Anénimo,) 

En  corte  del  rev  Alfonso, 
Ese  que  ganó  á  AJgeciras, 
Habia  dos  caballero» 
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De  muy  tiu  oombradto  : 

EJ  uno  es  Payo  Rodríguez, 

Qae  de  Avila  se  decía  : 

El  oiro  Roy  Paez  de  Viedma , 

Valieates  i  maravilla. 

Ruy  Paez  habló  el  primero , 

Aote  el  Rey  asi  decía  : 

—Traidor  sois ,  Payo  Rodríguez, 

El  mayor  que  ser  podía , 

Porque  sieodo  natural 

De  los  reinos  de  Castilla , 

Vasallo  del  rey  Allbiiso , 

Hidsiele  alevosía ; 

8ue  sin  del  desnaturarvos 
ntrastes  con  eran  cuadrílla 
Coo  el  rey  de  Portugal , 
'Que  en  contra  del  Rey  venia , 
Pusistes  fuego  á  su  tierra , 
Combaüsies  las  sos  villas, 
TomiBtesle  sus  castillos , 
De*llo  gran  mal  se  seguía. 
Yo  vos  naré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  decía : 
Entraré  con  vos  en  lid , 

Y  en  ella  vos  vencería.— 
—Mentides,  Ruy  Pacz  de  Viedma , 
Payo  Rodríguez  respondía , 

Que  yo  nunca  ful  traidor; 
Sóislo  vos  en  demasía , 
Que  procnrastes  matar 
Al  Rey  que  ante  nos  yada. 
Probaré  bien  con  las  manos , 
Esto  que  contado  había  : 
Por  esto  s<Hs  vos  reptado, 
No  yo,  que  nada  debia.» 
Diéronse  luego  los  gajes, 

Y  en  el  campo  entrado  habían 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  Rey  y  su  valía. 

Un  día  todo  lidiaron ; 
No  se  ha  visto  mejoría : 
Departiéralos  la  noche. 
Do  sacaron  gran  herida. 
Otro  día  de  maftana 
Vueltas  son  á  la  porfia  : 
Hasta  la  noche  pelean , 
Vencerse  no  se  podían  : 
Salieron  muy  mas  heridos 
Que  no  en  el  primero  día. 
Vueltos  son  tercera  vez 
A  la  lid ,  como  solían ; 
Procüranae  de  matar ; 
Muy  cruel  batalla  habían. 
Grandes  berídas  se  han  dado, 
Grande  es  su  valentía ; 
Mocha  sangre  de  sus  cuerpos 
Bn  abundancia  corría. 
No  se  pudieron  vencer ; 
En  ninguno  hav  demasía. 
El  Rey  los  ha  departido, 

Y  estas  palabras  decía  : 
—No  es  ya  joslo,  caballeros , 
Morir  quien  tanto  valia  : 
Quiero  yo  para  los  moros 
La  voestra  caballería.— 
Sacólos  luego  del  campo  ; 
Mov  grande  honra  les  hacia. 
Todos  loaban  so  esfuerzo 

Y  su  muy  mo  valemfa , 
Que  tres  días  pelearon 

Sin  que  moestren  cobardía. 

(SnvLVEDA ,  Ramntees  nuetümenie  sacados ,  etc.) 
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ftOUAIfCE  DE  COMO  LA  REINA  BLANCA  ,  Ht'JER  ¿EL  RET  DE 
CASTILLA  DON  PEDRO  ,  TOVO  UN  HMO  DE  StJ  LUNADO  DON 
FAOSmiIE,  T  DE  c4M0  CUA^DO  DON  ENRIQUE  II  LLECO  i 
UEINAU,  LE  mzo  ALMIRANTE  DE  CASTILU. 

{Anénimo  ^.) 

Entre  las  gentes  se  sueua , 

Y  no  por  cosa  sabida, 
Que  d^ese  buen  Maestre 
Don  Fadrique  de  Castilla 
La  Reina  estaba  preñada ; 
Otros  dicen  qoe  parida. 
No  se  sabe  por  de  cierto : 
Mas  el  vulgo  lo  decía  *  : 
Ellos  piensan  que  es  secreto  <, 
Ya  esto  no  se  escondía. 

La  Reina  con  su 

Por  Alonso  Pérez  envia  : 
Mandóle  que  viniese 
De  noche  y  no  de  dia  : 
Secretario  es  del  Maestre 
En  quien  fiarse  podia. 
Cuando  lo  tuvo  delante 
D*esta  manera  decía : 
—¿Adonde  está  el  Maestre? 
¿Qu^es  d*él  que  no  paresdu ! 
:Para  ser  de  sangre  real, 
Hecho  ha  gran  viUania ! 
Ha  deshonrado  mi  casa  , 

Y  dicese  por  Sevilla 
Que  una  de  mis  doncellas 
Uel  Maestre  está  parida. 
—El  Maestre,  roí  señora., 
Tiene  cercada  i  Coímbra, 

Y  si  voestjra  Alteza  manda 
Yo  luego  lo  llamaría ; 

Y  sepa  vuestra  Alteza 

Q«*e1  Maestre  no  se  escondía: 
Lo  que  vuestra  Alteza  dice 
Debe  ser  muy  gran  mentira. 
—No  lo  es ,  dijo  la  Reina , 
Que  yo  te  lo  mostraría.— 
Mandara  sacar  un  niño 
Qu*en  su  palacio  ienia  : 
Sacólo  su  camerera 
Envuelto  en  una  faldílla : 
-Mira,  mira,  Alonso  Pérez, 
El  niño  ¿  quién  parescia. 
—Al  Maestre^  mí  señora , 
Alonso  Pérez  decía  >. 
—Pues  daldo  luego  A  críar, 

Y  á  nadie  esto  se  diga.— 
Sálese  Alonso  Pérez , 
Ya  se  sale  de  Sevilla  : 
Moy  triste  queda  la  Reina , 
Que  consuelo  no  tenia  ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decía  : 
—Yo,  desventurada  Reina, 
Mas  que  cuantas  son  nascidas, 
Casáronme  con  el  Rey 
Por  la  desventura  rola. 
De  la  noche  de  la  boda 
Nunca  mas  visto  lo  habla, 

Y  su  hermano  el  Maestre 
Me  ha  tenido  compañía  ^ 
Si  esto  ha  pasado 
Toda  la  colpa  era  mia. 
Si  el  rey  Don  Pedro  lo  sabe 
De  ambos  se  vengaría ; 
Mucho  mas  de  mi  la  Reina « 
Por  la  mala  suerte  mía.— 
Ya  llegaba  Alonso  Pérez 
A  Llerena ,  aquesa  villa  : 
Puso  el  Infante  á  criar 
En  poder  de  una  judia ; 
Gríada  fué  del  Maestre ; 
Paloma  por  nombre  habla , 
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Y  como  el  rey  Don  Enriqfie 
Reinase  luego  en'CastilUí , 
Tomara  aquel  Infante 

Y  almfranle  lo  hacia  ; 
-Ilijo  era  ile  su  bermniro 
Como  el  romance  decía. 

{Códice  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.) 

*  Este  romance ,  por  sa  tono ,  sas  formas  y  su  expresión , 
Indica  qne  ann  modernizado  en  su  lenguaje,  és  de  los  primiti- 
vos j  populares  La  tradición  del  becno,  verdadero  ó  Talso, 
que  conserva,  disculpa  mucho  la  muerte  que  Don  Pedro  hizo 
dar  i  su  mujer  Dofia  Blanca  jisn  hermano  Don  Fadrique. 
La  calumnia ,  si  lo  es,  levantada  á  la  Reina,  se  urdió  de  un 
modo  tan  astuto  que  la  hacia  probable.  El  modo  de  sacar  de 
palacio  al  nifio  recien  nacido,  y  de  darlo  i  criar,  según  dice 
el  romance,  es  sumamente  verosímil ;  y  el  coincidir  el  becho 
con  el  cerco  de  Coimbra  por  Don  Fadrique,  de  donde  des- 
pués para  matarle  le  bízo  venir  su  hermano  Don  Pedro,  hace 
creíble  que  este  se  creía  gravemente  ofendido,  y  mas  cuando 
«i  4a  sumisión ,  ni  la  pronta  obediencia  con  que  el  Infante 
acudió  al  llamamiento  del  Rey.  bastaron  a  desaimar  su  ira. 
Si  est«  solo  hubiera  sospechado  que  su  hermano  le  era  re- 
belde, al  verle  llegar  solo  y  sin  el  ejercito  que  mandaba ,  sin 
tratar  de  defenderse  en  la  fuerte  ciudad  de  Coimbra ,  que 
habla  ganado,  habría  calmado  sus  recelos.  Otra  cansa  mas 
honda  debió  sostener  la  indignación  del  Rev>  y  esta ,  cuando 
menos,  serla  la  voz  pública  que,  con  razón  o  sin  ella,  acusaba 
de  adulterio  i  Blanca  y  i  su  cufiado.  Acaso  los  partidarios  de 
Don  Pedro,  para  atenuar  su  crueldad,  después  de  ejecutada , 
acumularían  á  los  inocentes  un  odioso  delito ;  pero  lo  cierto 
es  que  la  tradición  lo  ha  trasmitido  á  la  posteridad ,  y  que 
los  poetas  y  aun  los  historiadores  lo  refieren. 

Ortiz  de  Zñfiiga ,  en  su  discurso  genealógico  de  los  Ortlzes 
lie  Sevilla,  supone  que  uno  de  estos,  llamado  Alonso,  fué  secre- 
tarlo de  Don  radríaue,  y  el  sngeto  a  quien  el  fruto  del  adul- 
terio real  fué  conüado  para  que  lo  dtese  i  criar,  como  en 
efecto  lo  hizo.  Gloriase  el  autor  de  dicho  libro  del  hecho,  y  lo 
considera  como  honroso  i  su  familia  :  dice  ademas  que  el 
nifio,  clandestinamente  habido, se  llamó  Don  Alonso,  y  fué 
el  tronco  de  la  casa  de  los  Enríqnez,  Almirantes  de  Castilla. 
Como  prueba  de  su  aserto  y  de  la  tradicioa  que  lo  ha  conser- 
vado, cita  el  romance  que  anotamos  como  inserto  en  an  Roman- 
-coro  impreso  en  Sevilla  afio  de  1573,  que  nos  es  ahora  desco- 
nocido. Dos  trozos  que  dicho  Ortiz  de  Zúfiiga  pone  en  stt  obra 
•dicen  asi ,  en  boca ,  según  supone,  de  una  real  dama. 


A  un  criado  del  Maestre 
Que  Alonso  Ortiz  se  decia. 
Su  camarero  y  privado. 
Noble  de  gran  iiaduria 


Llegado  había  Alonso  Orttz 
A  Llerena,  aquesa  vina  , 
Dejara  el  nifio  á  criar 
En  poder  de  una  judia ; 
Vasalla  era  del  Maestre , 
Y  Paloma  se  decía ,  etc 

Comparando  estos  fragmentos  del  romanee  del  dicho  Roman- 
cero, cual  li>  cita  Ortiz  de  Zúfiiga ,  con  el  del  Códice  que  hemos 
insertado,  se  observan  algunas  variantes  en  el  modo  y  forma  ; 

ftero  no  en  la  esencia  :  sin  embargo  aun  conviniendo  en  lodo 
o  demás,  se  ve  que  al  que  en  aquel  se  llama  Alonso  Ortiz,  en 
este  se  le  nombra  Alonso  Pérez. 

f  El  poeta  expone  con  tanta  timidez  el  hecho ,  que  parecr 
tenia  miedo  de  asegurarle  positivamente. 

s  Este  verso  se  La  intercalado  para  el  sentido,  y  porque 
«falta  en  el  orí^inaU 

*  Me  ha  tenido  compañía,  es  decir  de  un  modo  decente  lo 
que  es  de  suponer  pasase  entre  la  Reina  y  Don  Fadrique. 


ÉPOCA  DE  DON  PEDRO  I  DE  CASULLA, 
LLAMADO  EL  CRUEL. 
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MATA  DOK  PEDRO  Á  SU  MERVANO  DON  FADRIQUC,  T  PRENDE 
Á  OOSa  üLANCA  so  esposa  ,  PORQUE  LLORAUA  U  MUERTE 
DK  SO  CUIDADO. 

{Anónimo  *.) 

—Yo  me  estal)a  allá  en  Coimbra 
Que  yo  me  la  hube  ganado, 
Cuando  me  vimeion  cartas 


Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano 
Que  fuese  á  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  han  armado. 
Yo  Maestre  sin  ventura , 
Yo  Maestre  desdichado , 
Tomara  trece  de  muía. 
Veinte  y  cinco  de  caballo , 
Todos  coa  cadenas  de  oro 

Y  jubones  de  brocado  : 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  babia  andado. 
A  la  pasada  de  un  rio « 
Pasándole  por  el  vado , 
Cayó  mi  muía  conroico^ 
Perdi  mi  puñal  dorado « 
Ahogáraseme  uo  paje 

De  los  míos  mas  privadb , 
Criado  era  en  mi  sala 

Y  de  mi  muy  regalado. 
Con  todas  estas  desdichas 
A  Sevilla  hube  llegado; 

A  la  puerta  Macarena 
Enconlréme  uo  ordenado « 
Ordenado  de  Evangelio, 
Que  misa  no  había  cantado  : 

—  Manténipte  Dios ,  Maestre , 
Maestre,  bien  seáis  llegado, 
Hoy  te  ha  nacido  un  hgo, 
Hoy  cumples  veinte  y  un  anos. 
Si  te  pluguiese ,  Maestre , 
Volvamos  á  baptizallo , 

Que  JO  sería  el  padrino, 
Tú,  Maestre ,  el  abijado.— 
Alli  hablara  el  Maestre , 
Bien  oiréis  ló  que  hablado  : 

—  No  me  lo  mandéis ,  señor, 
Padre ,  no  queráis  mandailo. 
Que  voy  á  ver  qué  me  quiere 
El  rey  Don  Pedro  mí  hermano.- 
DI  de  espuelas  á  mi  muía , 

En  Sevilla  me  hube  entrado ; 
De  que  no  vi  tela  puesta 
Ni  vi  caballero  armado, 
Partime  para  el  alcázar 
Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano. 
En  entrando  por  las  puertas , 
Las  puertas  me  habían  cerrado , 
Quitáronme  la  mi  espada , 
La  que  yo  traía  al  lado. 
Quitáronme  mi  compaña 
La  que  me  había  acompañado. 
Los  míos  desque  esto  vieron 
De  traición  me  han  avisado, 
lúe  me  saliese  por  fuera 

íue  ellos  me  pondrían  en  salvo. 

^0  como  estaba  sin  culpa 
De  nada  hube  curado, 
Palme  para  el  aposento 
Del  rey  Don  Pearo  mi  hermano  : 

—  Manténgaos  Dios ,  el  buen  rey, 

Y  á  todos  de  cabo  á  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis.  Maestre, 
Maestre ,  mal  seáis  llegado  : 
Nunca  nos  venís  á  ver 

Sino  una  vez  en  el  año, 

Y  esa  que  veáis ,  Maestre , 

Es  por  fuerza  ó  |>or  mandado. 
Vuestra  cabeza ,  Muc^lrt* , 
Mandada  está  en  aguinaldo. 

—  ¿Por  qué  es  aqueso,  buen  Rey? 
Nunca  hice  desaguisado , 

Ni  os  dejé  yo  en  la  lid, 
Ni  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá ,  mis  porteros , 
llágase  lo  que  he  mandado.— 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho. 
La  cabeza  le  han  corlado  ; 

A  Doña  María  de  Padilla 
En  un  plato  la  han  enviado, 
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Qo*asJ  hablaba  con  elia 
Cual  sí  viva  hubiera  estado. 
Las  palabras  que  le  dice 
D*esla  suerte  está  b ablando  ; 

—  Asi  pagaréis ,  traidor, 

Lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño, 

Y  el  mal  coosdo  que  diste 

Al  rey  Don  Pedro  lu  hermano. -> 
Asióla  por  los  cabellos , 
Echósela  á  un  alano ; 
El  alano  es  del  Maestre , 
Púsola  sobre  un  estrado, 

Y  á  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
Allí  demandara  el  Rey  ; 
—¿Quién  hace  nial  á  ese  alano? — 
Allí  respoudieron  todos 

A  los  coales  ha  pesado : 

—  Con  la  cabeza  lo  ba 

Del  Maestre  vuestro  hermana.— 
AUi  hablara  una  su  tia 
Que  tia  era  de  entrambos  : 
—i  Cuan  mal  lo  mírastes ,  Hev ! 
Rey  ¡  qué  mal  lo  habéis  miraiuo ! 
Por  una  mala  mujer 
Habéis  muerto  un  tal  hermano.— 
Aun  no  lo  había  bien  dicho. 
Cuando  ya  le  habia  pesado. 
Kuése  para  Doña  María , 
D*esta  suerte  le  ha  hablado .: 

—  Preodedia ,  mis  caballerus , 
Ponédmela  á  buen  recaudo. 
Yo  la  daré  tal  castigo 

Que  á  todos  sea  sonado. — 
En  cárceles  muy  escuras 
AHÍ  la  habla  aprisionado ; 
El  mismo  le  da  ¿  comer, 
El  mismo  con  la  su  mano  : 
No  se  la  fia  á  ninguno 
Síuo  á  un  paje  que  ha  criado,  v 

{Cweioitere  ée  ronumen  —  It.  Tihoibda  ,  Roiu 
española^ 

'  Li  redarrioD  del  romance ,  tal  cuat  se  ve ,  parece  de  prin- 
r  .lii^  dfl  siglo  XVI ;  pero  haj  vestiglos  de  que  es  ana  rerorma 
de  uUti  tradiciooal  bastante  mas  antiguo. 
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LLORA  M!Ia  ■UkKCA  EL  RI60B  CON  QUS  LA  TBATA  SU  F.S- 
P«i¿0  EL  BBT  DOH  l>EDRO  ,  ATllBtJTÉ.XDOLU  Á  UECUt/.U^ 
QOE  Ll  »ló  LA  PADILLA. 

(Andfitma.). 

Doña  Blanca  está  en  Sldon?a 
Contando  so  historia  amarga  : 
A  una  doeüa  se  la  cuenta 
Qoe  en  la  prisión  la  acompafia. 
—  De  Borbon ,  dice ,  soy  ni  ja ; 
De  Carlos,  DelRn,  cuñada, 

Y  el  Rey  de  b  flor  de  Ks 
Pone  en  su  escudo  mis  armas. 
De  Francia  vine  á  Castilla , 
¡Nmica  dejara  yo  á  Francia f 

V  al  tiempo  que  la  dejé 
El  alma  al  cuerpo  dejara. 
Pero  si  pueden  desdichas 
Venir  á  ser  heredadas, 
Seguo  desgraciada  soy. 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cúéme  en  Valladolid 

Con  Don  Pedro,  Rey  de  Espafia  '^ 
El  semblante  tiene  hermoso, 
Los  hechos  de  tigre  hircana» 
Dióme  el  si,  no  el  corazón , 
¡Alevosa  es  su  palabra  ! 
Rey  qoe  la  palabra  miente 
¿QÓé  mal  habrá  que  uo  baga? 


Posesión  tomé  en  la  mano. 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma , 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama ; 
A  una  tat  Doña  María 
Üue  de  Padilla  se  llama  , 

Y  deja  su  mesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  ^raiulcs 
Le  vi  una  vez  en  mi  casa  ; 
Ocho  días  estuvo  en  ella , 
Cien  mil  ha  que  dVUa  falta. 
Cáseme  en  un  dia  aciago , 
Martes  fué  por  lu  mañana  , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  ^  la  esperanza. 
Dile  una  cnita  á  Don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada , 
Pensando  enlazar  con  ella 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 

Húbola  Doña  Maria, 

Que  cuanto  pretende  alcanza ; 

Entrególa  a  un  hcchicuio 

De  la  hebrea  sangre  ingrata ; 

Hizo  parecer  culebras 

Las  que  eran  prendas  del  ahra* 

Y  en  este  punto  acabaron. 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

(Romancero  general.-^  It.  Ftor  </r  rarinh 
romancet,^  í.«  parte.) 
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AL  MISMO  ASi;.\TO^ 

{Anónimo.) 

En  un  escura  retrete 
Adonde  del  sol  los  ra3'üs 
No  Hegan ,  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio , 
Contemplando  en  sus  dcsdíciías 
Está  una  Blanca,  que  es  blaiicu 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  Rey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  La  que  un  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso , 
Con  el  eco  que  las  \oces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuundu , 

Como  SI  viviente  fuera 

Así  se  está  razonando : 

—  ¡Qué  bi-cves  son  los  contentos 

Que  ofrece  á  sus  aliados 

Aqueste  mundo  caduco 

Todo  de  espinas  cercado ! 

Los  pesares ,  las  tristezas , 

Los  males  y  los  trabajos , 

¡  Qué  largos  y  qué  sin  fin 

A  quien  lo  ha  experimentado ! 

¡  Ayer  reinando  me  vi 

Con  gloría ,  pompa  y  Estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo  t 
¡Aver  el  mundo  era  poco» 

Y  noy  le  miro  tan  sobrado, 

gue  en  este  retrete  escuro 
a  muerte  esto^  aguardando! 
Tragedia  fué  mi  reinar, 

Y  asi  reiné  en  el  teatro  : 
Has  ya  del  reino  desnuda , 

A  Por  qué  me  entré  en  vestiiurio  ? 
Moneoa  estimada  he  sido , 

Y  ya  tan  poquito  valgo , 

Que  soy  blanca ,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor. 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno,. 


» 


ROMARCBRO  GENERAL. 


Porqae  el  sol  del  Rey  me  ba  herido 
Con  sus  may  ardieDles  rayos. 

{Romancero  general.-^  It.  Maoiucal,  Septnéa 
parte  iel  Rommeerp  general,) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anánimo,) 
En  un  retrete  en  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes , 
Porque  su  lóbrega  luz 
A  la  escuridad  excede, 
Estaba  un  sol  que  se  puso 
Antes  que  el  alba  saliese. 
Que  las  nubes  del  rigor 
Sus  ravos  y  luz  detienen ; 
Una  blanca  flor  de  lis, 
Que  ya  en  lirios  la  con? ierte 
(El  tormento  y  el  dolor 
Lo  Maneo  morado  vuelve)  : 
Doña  Blanca  de  Borbon , 
Que  Don  Pedro  presa  tiene 
Por  mandado  de  su  gusto 

Y  de  quien  mas  que  ellos  puetlev 

Y  entre  las  oscuridades 
Aquella  Reina  inocente 
€n  pajecillo  divisa 

Por  entre  menudas  redes , 

Y  dicete :  —Si  eres  noble , 

Y  si  fuisie  mi  sirviente, 
Que  como  reiné  tan  poco 
Aun  no  puedo  conocerte, 
Dile  ¿  mi  sefior  el  Rey, 
Cuando  mas  manso  le  viere». 
Que  una  francesa  mujer 
Pide  que  d*ella  se  acuerde, 
lio  le  digas  que  es  la  Rema , 
Ni  á  Dofta  Blanca  le  mientes , 

?ue  soy  blanco  de  su  ira 
no  liay  mal  que  no  me  acierte. 
Aguarda  que  esté  delante 
Aquella  que  tanto  quiere. 
Que  en  presencia  de  su  Reina 
Por  fuerza  ha  de  hacer  mercedes. 
Pedirásie  de  mi  parte 
Que  me  vea  y  no  me  suelte , 
Aunque  por  ley  quede  libre 
Quien  ve  la  cara  &  los  reyes. 
Has  temo  que  su  justicia , 
Si  acaso  verme  quisiere , 
He  aliviará  las  prisiones 
Porque  viva  y  porque  pene. 
Dile  que  es  tesilgo  el  cielo , 
A  quien  todo  le  es  presente, 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro , 
Al  paso  que  él  me  aborrece ; 

Y  que  si  deseo  vivir 

En  aquesta  amarga  suerte , 
Es,  por  pensar  que  Don  Pedro 
Es  hombre  y  mudarse  puede. 
De  dia  cuando  pasea , 

Y  de  noche  cuando  duerme , 
Le  rueeo  i  Dios  que  le  guarde , 

Y  que  a  mi  me  deje  verle. 
El  nos  juntó  con  un  nudo 
Que  le  divide  la  muerte , 

Y  aunque  él  me  lo  da  de  hierro, 
Quizas  vendrá  á  conocerse. 
Agua  le  doy  de  mis  ojos, 

Y  él  fuego  qu*el  pecho  vierte. 
Podrá  ser  que  yo  le  apague, 
Si  allá  llega  mi  corriente. 
Has  ¡ay!  que  Doña  Haría 

Le  detiene  que  no  llegue, 
Que  lágrimas  de  mujer 
Hueven  mucho  mas  presentes. 
(Ma»rigal,  Segunda  pea-te  iel  ñomancero  general.) 
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VISION  QUE  TOVO  EL  RKT  DOH  PEDIO  PARA  TCl 
BE  CONVElTiaSB  A  DIOS. 

{Anónimo  *,) 

Por  los  campos  de  Jerez 
A  caza  va  el  Rey  Don  Pedro  : 
En  llegando  á  una  laguna 
Alli  quiso  ver  un  nielo. 
Vido  volar  una  garza , 
Disparóla  un  sacre  nuevo, 
Remonlárale  un  neblí , 
A  sus  pies  cayera  muerto. 
A  sus  pies  cayó  el  neblí, 
Túvolo  por  mal  ag&ero. 
Tanto  volaba  la  garza , 
Parece  llegar  al  cielo. 
Por  donde  la  garza  sube 
Vio  bajar  un  bulto  negro ; 
Hiéntras  mas  se  acerca  el  bullo. 
Has  temor  le  va  poniendo  : 
Con  el  abajarse  tanto , 
Parece  llegar  al  suelo 
Delante  de  su  caballo 
A  cinco  pasos  de  trecho: 
Del  salió  un  pasiorcico , 
Sale  llorando  y  gimiendo. 
La  cabeza  desgrefiada , 
Revuelto  trae  el  cabello , 
Con  los  pies  llenos  de  abrojos 

Y  el  cuerpo  lleno  de  vello ; 
En  su  mano  una  culebra 

Y  en  la  otra  un  puñal  sangriento ; 
En  el  hombro  una  mortaja. 

Una  calavera  al  cuello  : 
A  su  lado  de  trailla 
Traia  un  perro  negro  : 
Los  aullidos  que  daba 
A  todos  ponían  gran  miedo, 

Y  á  grandes  voces  decia  : 
-Honras,  el  Rey  Don  Pedro, 
Que  mataste  sin  justicia 

Los  mejores  de  tu  reino  : 
Halaste  tu  propio  hermano 
El  Haestre ,  sin  consejo , 

Y  desterraste  á  tu  madre  : 
A  Dios  darás  cuenta  dVllo. 
Tienes  presa  á  Dolía  Blanca , 
Enojaste  á  Dios  por  ello, 

8ae  si  tomas  á  quereria 
arte  ba  Dios  un  heredero, 

Y  si  no ,  por  cierto  sepas 
Te  vendrá  desmán  por  ello  : 
Serán  malas  las  tas  bijas 
Por  tu  culpa  y  mal  gobierno, 

Y  tu  hermano  Don  Enrique 
Te  habrá  de  heredar  el  reino : 
Herirás  á  puñaladas : 

Tu  casa  será  el  inítemo.— 
Todo  esto  recontado,  • 
Despareció  el  bulto  negro. 

(TiMORKDA,  Bota  eepnMota,  —  It.  Wolt  Rosa 
de  Romanees.) 

1  Bueno  y  antigao  romance ,  cnyo  asunto  ftié  tomado  de  U 
tradición  ane  snpone  haber  tenido  el  Rey  nn  aviso  del  cielo 
para  impeoirle  qne  matase  á  sn  esposa  DoAa  Blanca.  Lope  de 
Vega ,  en  sn  comedia  de  EIRegDon  Pedro  en  Madrid,  y  el  In- 
fanson  de  líteseos,  y  Morete  en  la  saya  de  El  ¡tíco-^bma  de  Alcalá  , 
ponen  varios  lances  maraviUosos  acaecidos  á  este  Rey,  á  qnien 
consideran  mas  bien  como  rigurt^so  y  severo  qne  no  como 
crnel.  A  la  verdad  qne,  á  pesar  de  haber  sido  vencido,  y  de  los 
historiadores  qne  escribieron  sns  crónicas  bajo  el  imperio  de 
su  hermano  bastardo  Don  Enriqne,  el  rey  Don  Pedro  es  nn 
noble  V  popnlar  monarca  ,aiM  sojetd  la  alurqila  de  los  «an- 
des y  favoreció  al  pueblo  haciéndole  justicia  pontt^  ellos  y 
contra  el  clero  indómito  y  ambicioso.  El  fatrícida  Don  Enrique 
puede  decirse  qne  fué  un  rey  impuesto  á  Bspafla  por  la  Fran- 
cia, V  que  por  lo  Unto  fomentó  demasiado  las  pretensiones  m<k 
nacaícs  de  Roma. 


ROMANCES  REUTIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÍÍA. 


3^ 


971. 

i  aOECO  DE  LA  PADILLA  HACE  EL  RET   DON  PEDBO  VATAIl 
Á  SU  ESPOSA  DOÑA  BLANCA. 

{Anómmo.) 

No  contento  el  rey  Don  Pedro 
De  tener  aprisionada 
A  Doña  Blanca  en  Sídonia 
Sin  razón  ni  josta  cansa » 
A  petición  de  Padilla , 
Oella  tigre  de  la  Hircania , 
Permite  el  Rey  que  la  Reina 
Acabe  su  \ida  amarga  : 
La  cnal  le  dice  :  —  Sefior , 
Si  ?ale  vuestra  palabra, 
Ya  es  tiempo  qne  me  cumpláis 
La  oue  á  mi  me  tenéis  dada , 
Mediante  la  cual  me  hubistea , 
Viviendo  en  mi  casa ,  honrada 

Y  codiciada  de  muclioa 
Señores  de  vuestra  España. 
Dtsieme  nombre  de  amiga 
Con  que  el  vulgo  me  disfama , 
Pues  por  deshonra  me  dicen 
Que  solo  el  nombre  me  basta , 
>  hubiera  ya  de  bastar, 

Qne  estoy  de  hijos  careada 
Vuestros ,  que  porque  lo  son 
Vivo  yo  tan  desnonrada.^ 
Movieron  al  ciego  Rey 
Las  halagüeñas  palabras 
Que  la  matrona  le  dice 
Fingidas  y  bien  lloradas. 
Para  so  casa  se  fué 

Y  una  diabólica  traza 

Dio  lue{[o,  llegando  á  ella. 
Dañosa  á  so  vida  y  alma. 
A  un  su  privado  le  dice 
Que  luego  al  punto  se  parla 
A  SidoDia  &  toda  priesa, 

Y  que  mate  á  Doña  Blanca. 
£1  hidalgo  le  responde  : 
—No  es  justo  que  vo  tal  haga , 
Pues  quien  á  la  Reina  ofende, 
Ofende  al  Rey  y  á  so  fkma.— 
Enfadado  el  Rey  de  aquesto 
Manda  á  un  montero  de  maza 
Qne  vaya  y  mate  ¿  la  Reina, 
Si  quiere  estar  en  su  gracia. 
El  villano  otorgó  luego , 

Que  siempre  en  villanos  se  halla 
Un  vil  acometimiento, 

Y  una  obra  infame  y  baja. 
Llegado  que  fué  á  Sidonia 
A  b  Reina  le  declara 

El  mandato  qne  traia , 
La  cnal  responde  torbada  : 
—¡Oh  Rey  eme),  injusto , 
Rev  seveno  y  tirano ! 
¿Como  tal  crueldad 
Permites  inhumanot 
El  cielo  te  castigue , 

Y  Dios  ponga  su  mano 
En  remediar  mi  alma 
Por  quien  humilde  clamo  : 

Y  pido  te  perdone 
Tan  grande  desconcierto, 

Y  que  se  olvide  el  siglo 
De  tal  agravio  y  tuerto. 

Y  tú  que  eres  mandado 
Del  Rey,  asi  tu  oSelo  : 
D'esta  donceUa  casu 
Haz  pronto  el  sacrificio , 

Pues  tal  roe  hallo  ahora 
Cual  me  parié  mi  madre , 

Y  ;ob  nunca  me  enviara , 
Cual  me  envió  mi  padre , 

A  ser  del  Rey  severo 


No  mujer,  sino  esclava , 

Y  tal  que  en  mi  la  suma 
De  desgracias  se  acaba! 

¡Oh  Francia,  dulce  patria! 
¿Por  qué  no  me  tuviste 
Cuando  i  sufrir  i  España 
De  ti  salir  me  viste? 

De  aquesta  no  me  quejo 
Pues  que  sus  naturales 
Cootino,  como  es  justo. 
Han  sentido  mis  males  : 

Empero  el  Rey  permite , 
A  pesar  de  Castilla, 
Muera  su  mujer  propia 
Por  dar  gusto  á  Padilla  : 

Y  pues  veo  es  en  vano 
Mi  queja  y  lamentar , 
Me  tenga  de  su  mano 
Quiero  ¿  Dios  suplicar. — 

Con  esto  acabó  la  Reina 
Sin  ventura  y  desdichada 
Su  vida ,  quedando  virgen 
De  poca  edad  malograda ; 

Y  por  ser  tan  de  improviso 
Fué  su  muerte  bien  llorada 
En  general  de  sus  gentes. 
Por  ser  de  todos  amada. 


{Romaticero  feneini.) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

—Doña  Maria  Padilla , 
N*os  mostréis  tan  triste  vos , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Rícelo  por  vuestra  pro . 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  á  Medinasidonia  envió 
A  que  me  labre  un  pendón. 
Será  el  color  de  su  sangre  , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón ,  Doña  Maria , 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos.— 
Llamó  luego  á  Iñigo  Orth , 
Un  excelente  varón  í 
Dyole  fuese  á  Medina 
A  dar  fin  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñiffo  Ortiz  r 
— Aqueso  no  lo  naré  yo  , 
Que  quien  mata  &  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor. -« 
El  Rey  d*aquesto  enojado 
A  su  cámara  se  entró, 

Y  á  un  ballestero  de  maza 
El  Rey  su  ordenanza  dio. 
Aqueste  vino  á  la  Reina 

Y  bailóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 
La  su  triste  muerte  vio. 
Aquel  le  dijo  :—  Señora , 
El  Rey  acá  me  envió 

A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo,  dijo  la  Reina, 
Mi  muejrte  os  perdono  yo  ; 
Si  el  Rey  mi  señor  lo  manda , 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue  , 
Porque  pida  á  Dios  perdón.-^ 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció , 

Y  con  voz  flaca ,  temblando, 
Esto  á  decir  comenz6: 
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->:0h  Francia,  mi  noble  tierra  1 1 
jOn  mi  sangre  de  Borhení 
Hoy  cumplo  dezisiete  años 
Y  en  los  ueziocho  voy : 
El  Rey  no  me  ha  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Casulla ,  di,  ¿qué  te  hice? 
Yo  no  te  hice  traición. 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son ; 
Has  otra  terne  en  el  cielo, 

§ue  será  de  mas  valor.— 
dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hirió : 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró» 

{Caneiimero  de  romoHeet.) 

*  Esta  tierno  apdstrore,  este  recuerdo  tan  natorarde  It  dalrc 
patria,  coando  se  snfre  en  la  ajena  donde  se  pensó  mejorar  de 
auerte»  ha  quedado  en  Bspafia  como  proverbio. 


Danle  golpes  con  las  mazas  : 
Asi  la  triste  murió. 

(TiMONEDA ,  Rosa  española,—  It.WoLr ,  Rosg  de 

*  Uno  de  losbaenos  romances  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf, 
V  tas  semejante  al  que  le  precede  con  igual  principio,  que  casi 
pudiera  haberse  omitido ;  mas  no  se  hizo  asi  por  contener  ma- 
chas variantes. 

t  En  efecto  y  por  buena  cuenta  tuvo  Don  Pedro  menos  ma- 
jeres  que  Enrique  VIII  de  Inglaterra ,  y  mató  también  menos, 
paes  solo  fué  atroz  con  Dofta  Blanca  de  Borbon ,  de  la  ¿uai 
estaba  quizi  nn  tanto  celoso,  y  bastante  receloso  de  que  por 
vengarse  de  sus  desprecios  conspiraba  contra  él  con  ios  bas- 
tardos Don  Fadrique,DonTeUo  y  otros  descontentos.  Hay  una 
tradición ,  quizá  calumniosa ,  de  que  Dofla  Blanca  tuvo  un  hijo 
de  Don  Fadrique,  que  foé  encargado  á  uno  de  la  familia  de  ios 
Ortices  para  que  lo  hiciese  criar. 
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AL  HISVO  Asnino* 

(Anónimo^.)  < 

*-Do8a  María  de  Padilla, 
R*os  mostredes  triste ,  no  : 
Que  si  me  casé  dos  veces  ^ 
Hicelo  por  vuestro  amor» 

Y  por  nacer  menosprecio 
A  Doña  Blanca  dls  borbon  : 
Envió  luego  á  Sidonia 

Que  me  labcen  un  pendón  ; 
Será  de  color  de  sangre. 
De  lágrimas  su  labor  : 
Tal  pendón ,  Doña  María, 
Se  hace  por  vuestro  amor.— 
Fué  á  llamar  á  Alonso  Oriiz, 
Que  es  un  honrado  varón , 
Para  que  fuese  á  Medina 
A  dar  fin  á  la  labof. 
Respondiera  Alonso  Onia : 
—Eso,  señor,  no  baré  yo-, 

gue  quien  mata  á  su  señor» 
s  aleve  á  su  señor.— 
El  Rey  no  le  dijo  nada. 
En  su  cámara  se  entró  : 
Enviara  dos  maceros. 
Los  cuales  él  escogió. 
Estos  fueron  á  la  Reina , 
Halláronla  en  oración ; 
La  Reina  como  los  vido> 
Gas!  mne:  ta  se  cavó , 
Mas  despues-en  si  tornada^ 
Con  esfuerzo  les  habló. 
—-Ya  sé  á  qué  venia,  amigos , 

?ue  mi  alma  lo  sintió ; 
pues  lo  que  está  ordenado 
No  se  puede  excusar,  no « 
Di,  Castilla,  ¿qué  te  hice? 
No  por  cierto ,  no  traición. 
^Oh  Francia  mi  dulce  tierra ' 
•  Oh  mi  casa  de  Borbon ! 
Hoy  cumplo  deciseis  años 
En  los  cuales  muero  yo  : 
El  Rey  no  me  ha  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy : 
Doña  María  de  Padilla^ 
Esto  te  perdono  yo ; 
Por  quitarte  de  cuidado 
Lo  hace  el  Rey  ipi  señor.— 
Los  maceres  le  dan  priesa , 
Ella  pide  confesión  :  • 
Perdonáralos  á  ellos , 

Y  puesta  en  contemplación 


EL  PRIOR  ftE  SAN  JOAN  ASTDTAMEIITE  BURLA  LAS  ASECHANZAS 
DEL  RET  DON  PEDRO  EL  CRUEL,  T  EVITA  QPE  SE  APOD£HB 
DEL  CASTILLO  DE  CONSUEGRA  ^ 

(Anónimo*,) 

Don  Rodrigo  de  Padilla  \ 
Aquel  que  Dios  perdonase , 
Tomara  el  Rey  por  la  mano 

Y  apartólo  en  purídade  : 

— un  castillo  está  en  Consuegra 
Qu*en  el  mundo  no  le  hay  tale  : 
Más  para  vos  vale,  el  Rt^y, 
Que  para  el  prior  de  San  Juane. 
Gonvidesle  vos,  el  Rey, 
Convidedesle  á  cenare, 

Y  la  cena  que  le  díésedes 

Sea  como  en  Toro  á  Don  Inane  *» 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade : 
Desque  se  la  hayáis  corUdo, 
Bu  tenencia  me  lo  dae.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Príor  llegado  bae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  reale. 

—Bien  vengades  vos ,  Prior  ; 
Digades  me  la  verdade  ^  : 
lElcasüllo  de  Consuegra , 
Decidme,  por  quién  estae? 
—El  castillo  con  la  villa. 
Está  todo  á  todo  tu  mandar. 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  cenar- 
apláceme  ,  dijo  el  Prior, 
De  muv  buena  voluntad. 
Déme  licencia  tu  Alteza 
Licencia  me  quiera  dar « 
Mensajeros  nuevos  lengo 

Y  los  quiero  aposentar. 
—Vais  con  Dios ,  el  buen  Prior 
Lnego  vos  queráis  tornat  — 
Vase  para  la  cocina , 

Donde  el  cocinero  está  ; 
Asi  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  igual. . 
— Toma  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  dar. — 
Ya  después  de  medio  día 
Salido  se  ha  á  pasear  : 
Vase  á  la  caballeriza 
Donde  el  macho  fué  á  estare. 
—De  tres  ya  me  has  encapado 
Con  estas  cuatro  serane , 

Y  si  de  esta  me  escapas 
De  oro  te  haré  herrare.- 
De  presto  le  echó  la  silla 

Y  comienza  á  caminar. 
Media  noche  era  por  filo  <^, 
Los  gaUos  querían  cantar 
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Ciiaodo  se  entró  por  Toledo» 
Por  Toledo,  esa  ciadad. 
Antes  que  el  sallo  cantase 
A  Consuegra  fué  i  llegar  : 
Halló  las  guardas  velando, 

Y  enipiéxales  de  le  hablar. 
— Digádesme,  veladores, 
Difiádesme  la  verdad , 

¿El  castillo  de  Consuegra 
Cuyo  es  y  i  qué  mandar? 
— i¿l  castillo  con  la  villa 
Es  del  prior  de  San  Juan.^ 
—Pues  abridesme  las  poertas , 
Calalde  aquí  donde  estae.— 
La  guarda  desque  lo  vido 
Abriólas  de  par  en  par. 
— Tomádesme  ese  macho , 
Del  me  queiades  curare  : 
Dejédesme  á  mt  la  vela 
Porque  yo  quiero  velare. 
Vela ,  vela,  veladores , 
Que  rabia  os  qniera  matare ; 
Que  quien  á  buen  sefior  sirve 
Ese  galardón  le  dañe. — 

Y  estando  él  en  aquesto 
El  buen  Rey  llegado  hae : 
Halló  las  guardas  velando. 
Comiénzales  de  hablare : 
— Digádesme ,  veladores , 
Que  üios  os  quiera  guardare , 
¿El  casüllo  de  Consuegra , 
bieades ,  ñor  quien  está? 
—El  castillo  con  la  villa , 

Por  el  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abrádesme  las  puertas ; 
Catalde  aqut  donde  está. — 
—Afuera ,  afuera ,  buen  Rey, 
Que  el  Prior  llegado  ha.— 
—¡Macho  rucio ,  macho  rucio, 
Hnermo  te  quiera  malar ! 
¡Siele  caballos  me  cueslas, 

Y  con  este  ocho  serán ! 
Abridme ,  buen  Prior, 
Allá  me  dejéis  entrar. 
Que  por  mi  corona  os  Juro 
Que  nunca  be  haceros  mal. 
—Hacerlo  he  esto,  buen  Rey, 
Qae  agora  en  mi  mano  está. 

(Silva  de  varios  romances.) 

<  El  asanto  de  este  romanee  no  le  bemos  visto  en  ningona 
croDica ,  pero  es  de  inferir  qoe  se  refiera  al  reinado  de  Don  Po- 
dro el  Croel,  paes  intenienen  en  ellos  parientes  de  Doúa 
María  de  Padilla. 

*  Eaire  todos  los  romances  viejos  ninguno  merece  mas  esta 
ralif eacioB.  So  estilo ,  sa  versificación ,  la  anomalía  de  sus 
asonantes  y  eoosoointes,  tan  presto  en  are,  en  ane,  en  ae,  como 
en  «r,  y  enn ;  la  malütad  de  frases  y  versos  repetidos  al  pié 
de  la  letra  en  otros  romances  de  su  clase ;  los  modismos  ó  refra- 
nes de  expresión,  también  repetidos,  tales  como  manténgale 
!>'»*,$  tn  corona  reale :  Mea  vcngades :  ellos  en  aquesto  estando : 
9w  eoñ  Utos :  tase  para;  la  repetición  de  los  versos  sobre  la 
pertenencia  del  castillo ;  y  en  On ,  otras  muchas  cosas  qoe  son 
mas  bien  pira  sentidas  qoe  explicadas,  indican aoe  el  roman- 
r<  es  de  los  primitivos,  y  acaso  contemporáneo  uo  un  hecho  ó 
tradición  conservada  sulamente  en  él  y  el  que  le  sigue,  al  cual 
cAnvlrnen  aon  con  mas  motivo  las  reflexiones  de  esta  nota, 
siendo,  como  qoe  es  ademas,  mas  poKeclo  y  completo. 

<  Don  Rodrigo  de  Padilla  aquí,  Don  García  de  Padilla  en 
el  romanee  qoe  signe,  y  Don  Diego  (iarcfa  de  Padilla,  maestre 
'e  CaJatrava ,  en  la  Crónica  del  rey  Don  Pedro,  por  Ayala ,  era 
kemaDo  de  Doña  María  de  Padilla ,  y  como  tal  obtuvo  tan  alto 
copleo,  despses  qae  el  Rey  prendió ,  despojó  y  mandó  matar 
1  Don  Joan  pfoaez  de  Prado  que  lo  obtenía.  Asi  fué  como  lus 
Padillas  llegaron  á  engrandecerse;  y  para  ello  aconsejó  Don 
Diego  al  Rey,  qoe  por  ana  felonía  despojase  del  castillo  de 
CoBsvegra  al  astoto  prior  de  San  loan. 

*  El  rey  Doa  ^MfoosoXI,  conquistador  de  Algeciras ,  y  ptdre 
ie  Don  Pedr<^,  atrajo  á  Toro  con  engafios  A  Don  Joan  et  Tuerto, 
kijo  del  inr«ate  Don  Jaan,  hermano  de  Sancho  IV,  que  fué  el 
Mdrede  Uon  Alonso  XI.  Este  sospechaba  qiie  dicho  Don  Juan , 
ítio  del  jofance  Don  Fernando ,  quería  disputaríe  la  corona ,  y 
despoes  de  haberle  eonrldado  ft  comer,  le  hixo  matar.  A  este 


láncese  alude  en  el  eonsijo  que  da  Don  Rodrigo  ó  Don  Diego 
García  de  Padilla. 

s  Esta  pregunta  y  su  respuesta  se  repite  varias  veces  aquí , 
como  en  Homero  los  mensajes  donde  el  mensajero,  tantas 
veces  como  debe,  repite  las  palabras  qae  le  encargaron. 

^  Con  este  verso  y  el  siguiente  comienza  ^1  antiguo  romance 
del  conde  Claros. 


978. 

AL  MISMO  ASU?(TO. 

{Anónimo  *.) 

Don  García  de  Padilla , 
Ese  qoe  Dios  perdonase , 
Tomara  al  Rey  por  la  mano , 

Y  apartólo  en  puridade  : 

— Un  castillo  hay  en  Consuegra , 
Qn*en  el  mundo  no  hay  su  pare " 
Mejor  es  nara  vos,  Rey, 
Que  lo  saoréis  sustentare. 
No  sufráis  mas  que  le  tenga 
Ese  prior  de  San  Juane  : 
Convidédesle,  buen  Rey , 
Convidédesle  á  yantare. 
La  comida  que  le  dierdes , 
Gomo  dio  Toro  ¿  Don  Juane , 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sm  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayáis  cortado , 
En  tenencia  me  lo  dades.-r 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
—Mantenga  Dios  i  tu  Alteza 

Y  &  til  corona  reale. 
—Bien  vengades,  buen  Prior 
Digádesme  la  verdade : 

lEl  castillo  de  Consuegra 
Sepamos  por  quién  estae? 
—El  casüllo  con  la  villa, 
Seiíor,  á  vuestro  mandare. — 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  vantare. — 
—Pláceme,  dyo,  buen  Rey, 
De  muy  buena  voluntade  : 
Déme  licencia  lu  Alteza , 
Licencia  me  quiera  daré : 
Monjes  nuevos  son  venidos 
Irélos  ¿  aposentare. 
—Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo  : 
Luego  os  queráis  tornare. — 
Vase  luego  ¿  la  cocina , 
Do  su  cocinero  eslae : 
Asi  habla  con  él , 
Gomo  si  fuera  su  iguale  : 
— Tomes  estos  mis  vestidos, 
Los  tuyos  me  quieras  daré , 

Y  á  hora  de  media  noche 
Salirte  has  á  paseare.— 
Vase  á  la  caballeriza 

Do  su  macho  fné  k  hallare. 
— ¡Macho  rucio ,  macho  rucio, 
Dios  te  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  me  has  escapado , 
Gon  aquesta  tres  serano ; 
Si  de  aquesta  tú  me  escapas 
Luego  te  entiendo  aforrare.— 
Preslb  le  echara  la  silla , 
Comienza  de  cabalgare; 
En  allegando  á  Azoguejo 
Comenzó  el  macho  a  roznare 
Media  noche  era  por  filo. 
Los  gallos  querían  cantare , 
Guando  entraba  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudade  ; 
Antes  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  fué  i  llegare. 
Ilalló  las  suardas  velando, 
Comiénzales  de  hablare ; 
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— DMdetme ,  veladoreif 
Digiaesme  la  verdade : 
lEl  castillo  de  Consaegra 
Si  sabéis  por  quién  esiae? 
—El  casiiilo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Jaaoe. 
•—Pues  abrid  lueao  las  puertas ; 
Catalde  aquí  donde  esiae.— 
La  (guarda  desque  lo  oyó 
Abriólas  de  par  en  pare. 
—Tomases  alli  ese  macbo , 
D*él  muy  bien  quieras  curare  : 
Déjesme  la  vela  ¿mi, 
Que  yo  la  quiero  velare. 
¡Vela,  vela,  veladores, 
Asi  mala  rabia  os  mate ; 
Que  quien  ¿  buen  señor  sirve 
Este  galardón  le  dañe.— 
El  Prior  estando  en  esto 
£1  Rev  que  llegado  bae , 
Halló  las  guardas  velando , 
Comenzóles  de  hablare. 
—Decidme ,  los  veladores , 
Que  Dios  os  guarde  de  male , 
¿El  castillo  de  Consuegra 
Por  quién  se  tiene  ó  estae  T 
—El  castillo  con  la  %ilia 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
^Pues  abrid  luego  las  puertas 
Que  veislo  agui  donde  estae. 
— Afuera ,  afuera ,  buen  Rey « 
QuVI  Prior  llegado  bae.— 
—¡Macho  rucio ,  dijo  el  Rey, 
Muermo  te  quiera  matare ! 
Siete  caballos  me  hds  muerto 
Y  con  este  odio  serane. 
Ábreme  tú,  buen  Prior, 
Allá  me  dejes  entrare  : 
Por  mi  corona  te  juro 
De  no  hacerte  oingan  male. 
Hacéroslo,  el  buen  Rey, 
Agora  en  mi  mano  estae ;  *~ 
Mandárale  abrir  la  puerta, 
Dióle  muy  bien  de  cenare. 

(TiMORBDA ,  Rosa  española.  —  It.  Wolp  ,  Rosa  de 
romanees.) 

*  Reimpreso  por  el  Sr.  Wolf,  y  tan  semejante  al  qae  le  pre- 
ri*(le ,  qne  pudiera  excasarse  el  repetirle  aqai ;  paro  como  es 
mejor  y  mas  completo,  nos  ha  parecido  deber  reprodadrle, 
sin  omitir  el  anterior.  Las  mismas  reflexiones  hechas  para 
aquel  le  convienen  en  un  todo  &  este. 
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EL  REY  BERMEJO  ,  DE  GRANADA  ,  PIDE  AL  RET  DOH  PEDRO 
SOCORRO  CONTRA  SU  BERMANO,  T  EL  REY  LO  BACE  MA- 
TAR SOBRE  SEGURO. 

(AnóniwM.) 

Día  fué  muy  aciago 
í  Ay  qu*el  alma  me  lo  daba! 
Cuando  parti  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 

Con  trescientos  de  mis  moros ; 
Todos  erao  de  mi  guarda, 

Y  entre  ellos  uno  escogido « 
Que  Don  Edriz  se  llamaba  :        • 
Hijo  es  de  Ozmtn  el  bravo. 

Muy  aventajada  lanza, 
El  que  prendió  k  los  Infantes 
En  la  Vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  joyas 
Para  ai  rey  Doo  Pedro  dallas, 

Y  lleffando  á  una  villa 
Que  Veana  se  uombraba, 

Y  ¿  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara, 
Hoguéle  que  me  llevase 


Donde  el  rey  Don  Pedro  estaba : 
Al  Prior  le  plació  d*eUo 

Y  al  Rey  me  presentara « 
Dijo  ;—  Dios  te  salve,  el  Rey, 

Y  ensalce  corona  y  fama ; 
Yo  me  pongo  en  la  tu  mano. 
Ruégete  qu^ella  me  vala. 
Que  mi  hermano  Mabomad 

Se  me  ha  entrado  por  Granada. 
Si  tü  me  vales,  el  Rey, 
Siempre  yo  te  daré  parias.— 
Respondióle  el  rey  Doo  Pedro, 
Mostrándole  alegre  cara : 
—  Seáis  bien  venido ,  Rey, 
Reposad  en  la  mi  casa. 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamas  os  será  negada.— 
Mandáronme  aposentar    ^ 
En  una  buena  posada ; 
Don  García  de  Toledo 
A  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada , 
A  mi  y  á  mis  caballeros. 
Los  que  estaban  á  la  tabla. 
Nos  prenden  con  desmesura 

Y  las  jovas  nos  quitaban. 
A  mi  y  a  todos  los  míos 
Meten  en  la  Tarazana , 

Y  luego  dende  á  dos  días , 
Un  martes  en  la  mañana , 
Sacáronme  sobre  im  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decía 
ll\  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  Don  Pedro 
En  un  caballo ,  con  lanza  : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  peinazos, 

A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rev  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada , 
Diciendo :—  Toma,  alevoso, 
Que  jamas  se  me  olvidara 

8ue  hice  una  pleitesía 
on  el  rey  de  Aragón  mala 
Por  ti ,  do  perdí  el  castillo 
De  Ariza  y  su  comarca. — 
Respondierale  el  rey  moro 
En  su  lengua  estas  palabras  : 
—¡Rey  Don  Pedro,  rey  Don  Pedro, 
Hecho  has  corta- cabalgada! 

(Skpúlvsoa,  Romanees  nunamenie  saeaioSj  ele.) 
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4  ATA  EL  RET  DON  PEDRO.  SOBRE  8EG0R0  Y  PARA  APODERARSE 
DE  SD8  RIQUEZAS,  A  MAHOMAD  REY  DE  GRANADA. 

{Anónimo,) 

Mabomad ,  rev  de  Granada , 
A  Sevilla  habla  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  venían  guardando. 
Muchas  joyas  trae  el  moro 
Para  ese  rey  castellano : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  ayuda, 
<}ue  el  Rey  se  la  Labia  mandado. 
Que  tiene  guerra  con  moros , 
De  él  quiere  ser  ayudado. 
Mandáralo  el  Rey  prender,     * 
Llévaulo  muy  maltratado , 
Tomóle  lo  que  traía , 
Y  á  Tablada  lo  han  llevado, 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyos 
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A  las  cañas  ban  jugado  : 

El  Rey  como  es  tau  cruel 

lie  crueldad  había  usado ; 

Tiróle  al  moro  uua  lanza , 

El  propio  con  la  su  mano  : 

Pasóle  de  parte  á  parte. 

Lo  que  i  rej  oo  era  dado. 

El  rey  moro  en  alta  vos 

En  aribigo  ba  hablado. 

Dijo  :—  ¡Oh  qué  torpe  triunfo ^ 

Rey  Pedro,  babéisos  ganado 

En  matar  i  mi  sin  causa, 

Con  sed  que  te  había  cegado 

De  mi  sangre  y  mis  tesoros 

Oue  tú  me  habías  tomado  !— 

También  matara  k  los  suyos 

Que  Dínguno  había  dejado : 

Todos  mueren  á  las  cañas. 

Que  el  mal  Rey  lo  había  mandado. 

<  SiPÚLfCDA ,  AMMSfe»  mievúmente  tMCáioM,  etc.) 


978. 


■l'CnE  %l  BET  OOH   PEDRO  Á  lAllOS  DB  SU  HBIMAKO  BAS< 
TARDO  DO?l  SNRIQDB. 

{Anónimo.) 

Los  Geros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  Don  Pedro 

Y  Don  Enrique  su  hermano. 
Tío  son  abrazos  de  amor 

Los  que  los  dos  se  están  dando , 
Que  el  uno  tiene  una  daga 

Y  otro  un  puñal  acerado. 

El  Rey  tiene  ¿  Enrique  estrecho 

Y  Enrique  al  Rey  apretado , 
Uno  en  cólera  encendido 

Y  otro  de  rabia  abrasado : 

Y  eu  aquesta  Gera  lucha 
Solo  un  testigo  se  ba  hallado, 
Paje  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  üe  luchar  vencidos 

i  Oh  suceso  desgraciado! 
Que  ambos  vinieron  al  suelo, 

Y  Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  paje  &  su  señor 
En  tan  peligroso  caso, 

Por  detras  al  Rey  se  allega , 
Reciamente  de  él  tirando. 
Diciendo  :—  No  quilo  Rey 
Ni  pongo  Rey  de  mi  mano  > 
Pero  hago  lo  que  debo 
Al  oGcio  de  criado.— 

Y  dio  con  el  Re^  de  espaldas 

Y  Enriaue  vino  a  lo  alto, 
Hiriendo  con  un  puñal 

En  el  pecho  del  Rey  falso. 
Donde  á  vueltas  de  la  sangre , 
El  vital  hilo  cortando , 
Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  cristiano. 


979. 

LAIEICTAIV  LOS  LEALES  CASTELLABOS  LA  «OEBTE  DE  SU  BEY 
DOR  PEDBO  ,  T  LOS  TBAID0BB8  FABTIDABIOS  DEL  aASTABDO 
SOR  EBBIQOB  LA  CBLEBBAR. 

(Anónimo  *.) 

A  los  pies  de  Don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  Don  Pedro» 
Mis  que  por  su  vafenCfa, 
Por  voloDUd  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal  ^ 

El  pié  le  puso  eo  el  cuello , 


8ue  aun  allí  no  está  seguro 
e  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerte-riñeron. 
Que  fuera  Cain  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento. 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso ; 
«Y  los  de  Enrique 
tCantan ,  repican  t  gritan  : 
»  Viva  Enrique ;  v  ios  de  Pedro 
1  Clamorean,  doblan,  lloran 
»Su  Rev  muerto.» 
Unos  dicen  que  fbé  justo, 
Otros  dicen  que  mal  hecho. 
Que  el  Rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo*, 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  Rey  entre  6  consejo , 

A  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos ; . 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos , 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo ; 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  al  Rey  por  cuerdo , 
Mientras  que  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino : 
«Y  los  de  Enrique»  etc. 
Los  que  con  ánimos  viles, 
O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  siguen  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique , 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto. 
La  tragedla  del  Maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  Dona  Blanca » 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces ,  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
«  Los  de  Enrique  >  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla' 
El  desdichado  succeso 
Como  esclava  del  Rey  vivo, 

Y  como  viuda  del  muerto. 

{ Ay,  Pedro,  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
ConGarizas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos ! 
Salió  corriendo  á  la  tienda , 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  su  espaso 
De  sangre  y  de  paños  negros  ; 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro. 
Campanas  locan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos; 
«Y  los  de  Enrique»  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ajeno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  succeso; 
Así  la  triste  sei&ora 

Llora  y  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre, 

Y  Enrique  de  oro  cubieito. 
Echó  al  cabello  la  mano, 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

Y  mezclando  perlas  y  oro. 

De  oro  y  ^rlas  cubrió  ^  cuello : 
Quiso  decir,  Pedro,  á  Vbces , 


4i 


Villanos,  vive  en  mi  pecbo, 
Has  poco  le  aprovechó ; 

Y  mientras  lo  está  dícieudo , 
tLos  de  Enrique»  etc* 
Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encabierlo« 
Como  si  faera  cristal 

Por  donde  se  viera  Pedro. 
No  la  vieron  los  contrarios, 

Y  viola  invidioso  el  cielo. 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  (le  fueso : 
Desmayóse,  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento, 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueño. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqui  y  alH  van  corriendo. 
Vencedores  y  vencidos, 
Soldados  y  caballeros ; 

«  Y  los  de  Enrique 
> Cantan,  repiten,  y  grilan  : 
•Viva  Enrique  ;  v  los  de  Pedio 
•  Clamorean,  doblan,  lloran 
•Su  Rey  muerto.» 

{ñomanccro  gefierol.) 

\  ^*  i"  bellísimo  romance,  Ucdo  de  poesía  y  robasia  verslü- 
caclon.  En  él  no  hay  palabra  ni  imagen  qu«  no  sean  oportunas. 

La  elevación  de  los  sentimientos,  la  cunrjsion  vigorosa 
con  que  se  expresan,  la  hermosa  y  robusta  versilicacion  de 
este  romance,  y  ios  mismos  defectos  que  tai  vez  le  afean  por 
cl  ururito  de  ostentar  suUleza  en  los  pensamientos  vías 
imágenes ,  nos  inclinan  á  creer  que  es  obra  de  Góneora  aouel 
mismo  nocla  qnc,  compitiendo  con  ei  Ariosto,  compuso  el  ro- 
mance de  Angélica  y  Medoro,  que  dice  :  En  im  paHioml  uWi-,- 
gue.  Compárense  nno  y  otro,  v  se  bailará  no  &i)\o  semejanza . 
sino  Identidad  en  algunos  accidentes  de  la  composición.  Gón- 
gora.  mas  que  nadie,  üió  al  romance  toda  la  aptitud  noble  v 
cncrjica  capaz  de  expresar  asuntos  épicos.  * 

Vi  SI  todos  los  soberanos  y  monarcas,  á  quienes  las  cla- 
ses altas  de  la  sociedad ,  y  los  historiadores  contrarios  á  ellos 
han  llamado  Uranos  y  crueles,  han  sido  muy  populares.  K 
pueblo  ha  llamado  justos  á  Tiberio ,  á  Nerón ,  Vá  ton  Pedro 
ülnu"^''  ^."'  pudo  ser,  porque  su  cuchilla  sf'tínsaliaba  par- 
ticularmente contra  los  ricos  y  grandes  que  oprimían  al  pue- 
bo,  el  cual  veía  con  gusto  caer  sus  cabezas,  vsu  riaueza 
empleada  y  repartida  en  parte  entre  His  clases  bajas  que  la 
envidiaban.  Asi  !os  que  safrian  llamaban  tiranos  á  ciertos  re- 
^r^n  ;ü  nin'i?  ^^"^  "o*  q«c  fozaban  ios  lia mabíin  justos.  Nues- 
i  ?ní  ÍÍÍmÍI'^Í'Í  ^""^  ^"^^  aiis  popular,  cuanto  destruyendo 
á  los  rebeldes  poderosos  que  le  hostigaban ,  acudía  al  oueblo 
para  dominarlos,  y  mientras  los  abatía,  ensalzabrias  clases 
medias,  y  satisfacía  la  especie  deenviJia  y  celos  que  síeiS- 
pre  existe  entre  los  poderosos  y  los  desvalidos 

Anacronismo  evidente  es  hacer  lamentar  4  la  Padilla  la 
mnertc  de  Don  Pedro,  cuando  es  histórico  qne  ésta  dama 
lallec  ó  con  anterioridad  á  la  fatal  catástrofe™  sn  amado 
Perdónase  sin  embarco  al  poeta  esta  falta ,  por  haberle  nro- 
porcionado  una  situación  tan  bella,  Un  int¿¿sante  y  in  SrS 
málíca  como  la  que  aquí  se  ve.  ««-«m^  /  wn  ara 
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RESÚMEH  DE  LA  «STORIA  DEL  BEY  DOX  PEDIIO  EL  CBÜEL 

(De  lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Fallecido  es  el  buen  Rey, 
Don  Alfonso  era  llamado. 
El  onceno  d*este  nombre 
Que  antes  del  había  reinado. 
Murió  sobre  Gibraltar 
One  el  Rey  tenia  cercado  : 
Falleció  de  pesülenciat; 
Mucho  á  Castilla  ba  pesado, 
Que  era  Rey  muy  querido 
De  sus  reinoii  muy  amado. 
Hobo  los  reinos  su  hijo; 
El  Cruel  Pedro  llamado. 
Casóse  con  Doña  Blanca 
V  luego  la  había  dejado. 
Fuese  para  Mqntalvan, 
Que  alli  es  barTaganado, 


Con  María  de  Padilla 
Que  lo  tiene  enbechizado. 
Fué  enbechizado  d*esta  suerte  : 
La  Reina  al  Rev  faabia  dado 
Una  cinta  mucho  rica 
De  oro  muy  bien  labrada, 
Con  perlas ,  piedras  preciosas 
De  valor  muy  estimado  : 
Ceñíala  el  rev  Don  Pedro 
Con  placer,  ue  muy  buen  grado , 
Porque  se  la  dio  la  Reina, 
Que  del  era  muy  amado. 
Doña  María  de  Padilla 
La  cinta  bebiera  en  su  mano. 
Dióla  en  poder  de  un  judío 
Que  era  mágico  y  sabio ; 
Puso  en  ella  tales  cosas 
Que  al  RejT  mucho  han  espantado  . 
^ue  en  cinéndola  en  su  cuerpo 
Culebra  le  ha  semejado. 
Cobró  de  ella  gran  pavor ; 
Qu*era  aquello  ha  preguntado; 
Los  parientes  de  su  amiga 
Al  Rey  habían  engañado  : 
Dyéionie  que  la  Reina 
Con  ella  quería  matarlo ; 
Mucho  la  desama  el  Rey, 
Luego  d*ella  se  ha  apartado. 
Contra  ella  hizo  proceso ; 
A  sus  grandes,  ha.  pesado , 
Mayormente  á  Don  Enrique 

Y  también  á  sus  hermanos. 
Determinan  todos  juntos 
De  poner  la  Reina  en  salvo, 
Porque  estaba  inocente 

De  lo  que  le  es  levantado. 
El  Rey  tiene  enojo  d*ello» 
Luego  los  ha  desterrado ; 
Mato  muchos  caballeros 
Los  mas  nobles  y  estimados. 
Uno  fuera  el  buen  maestre 
De  Calatrava  llamado; 
Garci  Laso  de  la  Vega 
Caballero  muy  honrado ; 

Y  en  Córdoba  esa  ciudad 
Mató  á  veinte  jurados. 
Otros  muchos  caballeros, 

Y  á  Don  Fadrique,  su  hermano 
A  Don  Diego  y  a  Don  Juan, 
Niños,  sus  propios  hermanos. 
También  los  lizo  matar 

Sin  ser  en  nada  culpados ; 

Y  al  buen  Don  Juan  de  Ledesma , 

Y  á  Don  Pedro  ha  decollado, 

Y  á  Doña  Leonor  su  tía , 

?ue  de  Aragón  ha  el  reinado : 
allá  en  Medina  Sidonia, 
A  su  mujer  ha  matado. 
Esa  Reina  Doña  Blanca, 
Sin  haber  en  nada  errado. 
Quemara  á  Doña  Urraca, 

Y  también  fuera  asolado 
Todo  el  linaje  de  Lara , 
Tan  antiguo  y  sublimado. 
Don  Gutierre  de  Toledo 
Fuera  muerto ,  y  desterrado 
Don  Basco ,  el  arzobispo 
De  Toledo,  ese  obispado. 
Degolló  á  Don  Alfonso, 
Que  Coronel  fué  nombrado. 
Que  fuera  ayo  del  Rey , 
¡Muy  mal  pago  le  había  dado! 
y  k  Perálbarez  de  Osorio 
También  le  quitó  su  Estado ; 
Degollólo  en  Villa -nueva ; 
También  degolló  i  Don  Sancho, 
Y  ¿  Don  TelTo  y  Don  Fadrique , 
Su&Jiermanos  son  llamados. 
Doña  Leonor  deOuzmau 
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También  murió  por  su  mano, 

Y  f  n  presencia  ae  su  iniidre 
Caatro  babiá  descabezado , 
Caballeros  de  valia 

be  España  muy  eslimados : 
Pero  Estévan  el  maestre 
I>e  Calatrava  maestrazgo; 
Ruy  González  Castañeda ; 
Alonso  Tellez  honrado , 

Y  Martin  Alonso  Tello. 

Sn  madre,  qne  lo  ba  mirado. 
Turbada  de  tal  crueldad 
Como  muerta  habla  quedado ; 
Espantada  está  muy  triste  > 
Desconsolada  pasando ; 
Murió  desde  poco  tiempo , 
Ytvió  siempre  lamentando 
La  crueldad  que  su  hijo 
Hizo  como  mal  cristiano. 
Mas  estando  en  Montiel 
Lo  ba  muerto  ese  su  hermano  : 
Don  Enrique  se  llamaba, 

Y  por  rey  se  ba  coronado. 
Fué  España  muy  alegre , 
A  Dios  está  alabando  : 

Los  que  él  viviendo  eran  tristes , 
Con  su  muerte  se  ban  gozado. 

(SsptfiTZDA ,  RfimMnees  nuepommíe  $aet4ot,  etc. 


E  Dios  sea  en  f uetiro  amparo.—» 

Esto  dijo  el  montañés , 
Señor  de  Hita  y  Buitrago, 
Al  Rey  Don  Juan  el  primero, 
Y  entróse  á  morir  lidiando. 

(Viga  Garmo  ,  Comedia  Htíituladá  El  caballo  vos 
han  mnerto. ) 

*  EslB  romance,  muy  popular  y  antiguo,  lo  laterealtf  Lope  de 
Vega  en  sn  comedía,  y  se  halla  en  el  Ranumccro  general \ 
pero  ea  lenguaje  moderno ,  y  con  algunas  sopreaiones. 


ÉPOCA  DE  DON  JUAN  PRIMERO. 
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PO^  JQAÜ  PRIBKRO  DE  CASTILLA  SE  SALVA  DE  LA  BATALLA 
l>e  AUOVARROTA  KN  EL  CABALLO  QUE  LE  DA  PERO  GON- 
ZÁLEZ DB  MERDOZA,  EL  CVAL  HDEBE  EN  ELLA  PELEANDO. 

{Anónimo  *.) 

—Si  el  caballo  vos  han  muerto, 
Subid,  Rey,  en  mi  caballo ; 
Si  en  pié  no  podéis  tenervos , 
Llegad ,  subirTos  he  en  brazos. 
Poned  un  pié  eo  el  estribo , 

Y  el  otro  sobre  mis  manos ; 
Catad  que  cresce  el  gentio  : 
Maguer  fine  yo,  salvadvos. 
Un  tanto  es  blando  de  boca « 
Bien  como  á  tal  sofrenadlo ; 
Non  vos  empache  el  pavor  ; 
Oalde  rienda  y  picad  largo. 
Lo  que  sembrastes  en  mi 
Vos  lo  tomo  mejorado , 
Que  nunca  la  buena  tierra 
Negó  el  fruto  ningún  año. 

Non  vos  obligo  eo  tal  fecho  • 

Nin  roe  fincáis  adeudado, 
Que  tal  escatima  deben 
A  los  reyes  sos  vasallos  : 

Y  si  es  verdad  lo  que  digo, 
Non  dirán  los  castellanos 
En  oprobio  de  mis  caq^s 

Que  vos  debo  et  non  vos  pago ; 
Nin  las  dueñas  de  Castilla , 
Que  á  sus  maridos  fidalgos 
Dejo  eo  el  campo  difuntos , 
E  salgo  vivo  del  campo. 
Menos  cansa  tuvo  Eneas , 
Pues  cuando  fizo  otro  tanto, 
Tan  solo  salvó  á  su  padre , 

Y  al  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  en  la  lid  sangrienta , 
Por  la  dicha  del  contrarío , 
En  vueso  servicio ,  Rey , 
Finco  yo  fecho  pedazos , 

A  Oiágote  os  encomiendo ; 
Catsidpor  aquel  mochacho : 
Sed  padre  é  amparo  sn^  o , 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  IIl,  EL  ENFERMO. 

982. 

DE  CÓMO  ENBIQUE  III,  VláltOOSE  PODRE  T  DESPOJADO  POR 
LOS  GRANDES  T  PRELADOS,  LOS  HACE  EEoTlTDU  Á  LA  CO- 
RONA LOS  BIENES  ,  FORTALEZAS  Y  MANDOS  QUE  LA  USUR- 
PARON. 

{Anónimo.) 

El  enfermo  rey  Enrique, 
Tercero  en  los  castellanos , 
Hijo  del  primer  Don  Juan 
A  quien  mató  su  caballo. 
Mozo  de  espíritu  altivo 

Y  de  corazón  muv  bravo, 
Viniendo  un  día  de  caza. 
Ayuno,  cansado  y  flaco , 
Halló  que  solo  tenia 
Para  que  cenase,  un  plato 
De  una  espalda  de  carnero, 

Y  el  balandrán  empeñado 
Trujo  el  comprador  mayor. 
Por  no  haber  en  el  palacio 
A  la  sazón  un  real 
Ni  darlo  el  depositario. 
No  quiere  cenallo  el  Rey ; 
Pidió  que  le  diesen  algo, 

Y  tráenle  una  codorniz 
Que  el  mismo  Rey  ba  cazado. 
Afirmóle  el  mayordomo 
No  hay  mas,  ni  con  que  comprallo. 
Serena  el  severo  rostro. 
La  tierna  barba  trabando ; 
Con  mil  imaginaciones 
Se  sale  de  su  palacio , 

Y  á  la  posada  del  conde    ' 
De  Niebla  se  fué  embozado , 
Donde  aquella  noche  estaban 
Todos  los  grandes  cenando. 
Vido  cómo  les  servían 
Muchos  faisanes  y  pavos. 
Estuvo  un  rato  suspenso , 

Y  aquesto  considerando , 
Dyo  entre  si :  —  No  sov  Rey  : 
Lo  (lue  siendo  Rey  no  alcanzo.-* 

Y  diciendo  estas  razones , 
Dio  la  vuelta  á  su  palacio, 
Do  estuvo  toda  la  noche 
Su  desempeño  trazando. 
Ya  Apolo ,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  los  campos , 
Cuando  con  un  mayordomo  • 
Llamó  grandes  y  perlados 
Que  vengan  á  su  aposento. 
Fingiendo  que  estaba  malo. 
Vienen  todos  al  momento 
Seguros  y  descuidados : 
Cierran  al  punto  las  puorlas 

Y  la  puente  alzan  en  alto. 
Aparécese  la  guarda 
Puesta  en  orden  en  el  patio, 

Y  el  Rey  en  su  real  silla 
Con  el  espada  en  la  mano. 
Entró  en  la  sala  el  verdugo      ,  . 
Con  el  cuchillo  y  los  lazos. 
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Dlcelet  el  R^  que  moerao 
Como  trtldores  j  falsos , 
Pues  el  real  pairimoaio 
Le  üeneo  así  usurpado» 
Qae  DO  le  dejan  hacienda 
Atto  para  el  gasto  ordinario. 
La  fiera  espantosa  imagen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  á  aquellos  caballeros. 
Cuando  el  obispo  Don  Pablo 
Enderezó  sus  razones 
Al  Rey  enojado  y  bravo , 
Orreciéndole  por  todos 
Restitución,  cuenta  y  pago, 

Y  en  tanto  que  queden  presos 
Hasta  estar  efectuado. 

Hay  demandas  y  respuestas , 

Y  al  fin  quedó  concertado 
Que  entiegarin  los  castillos , 
Renta  y  almojarifazgo, 

Con  lo  cual  quedó  este  Rey 
Muy  mas  temido  y  honrado. 

ifimiumcerú  general.) 


983. 

tDT  DÍAZ  DE  aOiAS,  ALCAIDE  DE  AMEQOBBAt  OOE  TOlÓ 
A  AUIAHSA,  «ATA  OV  HOEO  CABALLEBO. 

{De  LÍkeog  ñodriguez,) 

'   ^Vente  i  mi ,  el  perro  moro , 

Que  no  á  los  niños  muchachos  :  — 

Uioelo  porque  en  Almansa 

Tres  hyos  le  han  encerrado. 

Anda  muy  furioso  el  moro 

Por  el  africano  campo  : 

Derrama  sangre  cristiana 

Como  lobo  encarnizado ; 

Toda  la  gente  le  buia 

Con  temor  de  velle  airado.  ^ 

Mirándole  está  Ruy  Diaz 

De  Rojas,  el  afamado* 

Que  es  alcaide  de  Antequera , 

Y  Almansa  se  le  ba  entregado 
Apriesa  pide  las  armas , 

Y  que  le  den  un  caballo, 

Y  tocado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acostumbrado , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
En  el  cabaUo  ha  saltado. 
Por  el  camino  donde  iba 
Todo  lo  deja  temblando , 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  Telle  ha  desmayado. 
El  Alcaide  valeroso 

?ne  aguarde  le  va  rogando, 
se  combata  con  él, 
Su*él  solo  le  pide  campo; 
as  el  moro  no  pretende 
Hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Haciendo  pié  en  el.  estribo 
Hizo  un  golpe  sefiálado ; 
Adarga  y  cuerpo  le  pasa , 
Arzón  y  cuello  al  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caldo , 
Por  la  tierra  van  rodando , 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  punto  ftié  apeado , 

Y  le  cortó  la  cabeza 
Con  un  agudo  terciado, 

.    Volviéndose  para  Almansa , 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  haber  moro  ninguno 
Que  se  lo  haya  demandado. 

(RoDBiGOBS,  ñmmieerú  kUtoiUdd.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  II ,  CON  LOS  ROMAN- 
CES DEL  DUQUE  DE  A  R JOÑA  Y  DE  DON  ALVARO 
DE  LUNA.  .  

984. 

PBISION  DEL  DUQOB  DE  ABiOMA. 

{Anónimo,) 

En  Arjona  estaba  el  Duque  < « 

Y  el  buen  Rey  en  Gibraltar  : 
Envióle  un  mensajero 

ane  le  viniese  á  hablar, 
alaventnrado  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ; 
Jomada  de  quince  dias  * 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar, 

Y  dfesque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardín  á  holgar. 
Andándose  paseando 

El  Rey  comenzó  de  hablar : 
—De  vos,  el  duque  de  Aijona, 
Grandes  querellas  me  dan, 
Que  forzades  las  mujeres 
Casadas  y  por  casar ; 
Que  les  bebiades  el  vfaio, 

Y  les  comiades  el  pan ; 
Que  les  tomáis  la  cebada. 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—Quien  os  lo  djjo ,  buen  Rey, 
No  os  dijera  la  verdad. 

— Llamaisme  á  mi  camarero 
De  mi  cámara  real. 
Que  me  trajese  unas  cartas , 
Que  en  mi  baijoleta  están. 
Yédeslas  aqui ,  el  Duque , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros. 
Preso  de  aqui  lo  llevad  : 
Entrenadlo  al  de  Mendou , 
Ese  mi  alcalde  leal. 

(CflidMfrv  áe  rcmneet.) 

*  DoB  Fadriqne  de  Castilla  y  Castro, daque  de  Aijona,  s«- 
cesor  en  la  privanza  y  despojos  de  Ray  Lope  de  Av'alos,  faé 
mandado  matar  por  Don  Jnan  II,  qae  después  hUo  valido 
sayo  á  Don  Alvaro  do  Lona. 

s  Este  verso  y  el  sigvieate  se  repites  al  pié  de  la  letra  ea 
varios  roBaaces. 
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DON  ALFOICSO,COIIDE  DE  BIBA60BZA,  VAESTBE  DE  CALATBiU- 
VA,  VIOLA  UBA  DONCELLA,  DE  QUIEN  NACE  DdN  iVkH  DE 
'    ABAGON^ 

{AnónUno,) 

El  de  la  gran  cruz  de  grana. 
El  Aqufles  de  Aragón , 
El  que  sobre  las  estrellas 
Su  claro  nombre  fijó. 
El  vencedor  poi^  costumbre 

Y  por  suerte  vencedor ; 
El  manso  con  los  humildes 

Y  con  los  bravos  león  ; 
Aquel  valeroso  Infante 
De  Ribagorza  se&or. 
Espanto  del  agareno. 
Del  sarraceno  terror ; 
El  Ínclito  Don  Alonso 
A  quien  jamas  ofendió 
Tiempo,  envidia ,  olvido,  muerte. 
Ni  el  torpe  temor  rindió , 

Entre  el  estruendo  marcial 
De  la  trompa  y  alambor 
Un  legalado  cuidado 
Le  dio  ssalto  y  embistió. 
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A<|iiel  ceguezaelo  Uleio 
Qae  de  sa  estancia  sacó 
Al  reclor  del  moote  Olimpo , 

Y  con  ¿I  en  tierra  dio ; 
El  mismo  que  á  Marte  airado 
£1  celeste  arnés  rompió, 
Sujeta ,  rinde ,  avasalla 
Al  que  el  mundo  no  bastó. 
Un  bello  divino  objeto 
Ed  la  tierra  le  mostró , 
Que  á  ignorar  quién  le  babia  hecho 
Se  conociera  su  autor. 
Era  una  tierna  doncella 
De  admirable  perfección , 
Tan  honesta  como  noble , 

Y  extremada  en  discreción. 
Llimase  Doi^  Mada 
Junquera ,  que  es  producion 
De  la  loable  Cataluña 

Para  aumento  de  su  honor, 
A  quien  el  famoso  Infante 
Con  instancia  pretendió 
Con  amorosas  promesas, 
Pero  ninguna  bastó. 
Yistas  las  dificultades 
De  violencia  se  valió « 
Que  como  amor  es  villano 
Atrevérsele  es  meior. 
Iba  el  valeroso  Infante 
Con  su  ordinario  valor 
Componiendo  en  Cataluiia 
La  confusa  alteración ; 

Y  valiéndose ,  cual  sabio. 
De  la  loable  ocasión , 

A  ciertos  soldados  sovos 

Que  la  robasen  mando , 

Con  que  el  deseado  fhito 

De  sus  intentos  cogió 

Dando  al  mundo  uo  nuevo  Marte, 

Que  fué  Don  Juan  de  Aragón , 

Que  en  el  temoso  condado 

Dignamente  sucedió, 

Cujo  valor  ¿  la  fama 

Su  memoria  consagró. 

<  B  héroe  de  este  romance  artístico  es  Don  Alonso  de  An- 
cos jie  Na^rra,  primer  dnque  de  VlUahermoia ,  hijo  natoral 
de  DoB  Jasa  II ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Voé  por  eonsi- 
fiieBtc  sobrino  de  Don  Juan  II  de  Castilla ,  7  hennano  bastardo 
de  Doa  Fernando  el  CatOUco.  Sa  Uo  le  eoaftrió  el  gran  maes- 
tiazeo  de  Calatrava ;  pero  habiéndose  indi&paesto  los  reinos 
de  Gasttlta  con  el  de  Aragón,  el  Maestre,  uvoreciendo  á  su 
^adre  contra  sn  rey  y  seftor,  (lié  encaasado  yorívado  de  la  dlc- 
■idad  de  Maestre,  por  sentencia  del  Gapttafo  de  !a  orden  de 
Calatrava.  Sin  embargo  de  esio,  reUrado  A  Aragón  y  formando 
BB  cisma ,  conservó  el  títolo  de  Maestre  darante  dics  aAos ,  al 
abo  de  los  enales,  probando  qoe  biso  sos  votos  sin  voluntad , 
abtBfo  del  Papa  sn  nulidad,  v  se  casó  desnnes.  Tnvo  varios 
kqos,  y  Don  Joan  sn  primogénito  continuo  con  sos  descen- 
IkBtes  el  dacado  de  Vilbhermosa  y  el  condado  de  Ribagona. 
Sa  bisnieto,  Don  Hernando  de  Aragón,  faé  aprisionado  como 
pfesnto  cómplice  y  actor  en  las  turbnlencias  de  Zaragou , 
caando  el  raidoso  proceso  do  Antonio  Pereí;  y  oa  la  cansa 
fae  se  le  formó  por  la  Inantsicion,  resalta  por  dicho  de  testi- 

a,  ahora  tenidos  como  falsos ,  qoe  descendía  de  rau  de  ja- 
\,  soponiendo  qoe  la  miüer  ó  concnbina  de  sn  ascendiente 
BoB  Alonso  el  maestt«  de  Calatrava ,  era  nna  hebrea  vulgar, 
Mja  de  OA  ropavejero,  llamada  Eslenf  a  Conejo ,  pero  hermosi- 
sima  maier :  la  cual  convertida  se  dúo  Dofia  Mtria  Sanchos . 
sigaa  Uoreate  en  sn  BitUrU  de  /«  /iifii^ideii.  El  antor  del 
rasanee,  hecho  en  los  últimos  afios  del  siglo  ivi  ó  primeros 
Id  svii,  desechando  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
candalosa ,  hace  objeto  de  la  violencia  del  Maestre  &  nna  no- 
ble dama  nombrada  Dofia  Maria  de  Jnnqnera ,  la  caal  fné  ro- 
bada por  nnos  soldados  y  puesta  ft  merced  de  su  anmnte, 
^en ,  según  el  poeto ,  biso  nna  gran  haiafia ,  Valiéndose  como 
táke—  de  is  lotbU  eccsUm,  y  engendrando  asi  ai  Don  Joan 
de  Aragón,  segando  duque  de  Yülahermosa,  coyas  haiaflas 
igaonmos ;  pero  one  deberian  ser  heroicas,  pnes  el  poeta  li- 
Msicro  da  tanta  importancia  á  b  persona ,  qae  hace  de  su 
aadmiento  la  disculpa  de  nn  crimen  brutal ,  inmoral ,  y  hasta 
«ieaitado  eea  vUIaaia ,  roatra  ana  dama  boUa,  noble  y  vir- 
teosa. 
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VAGOS  PRESENTIHIEHTOS  QUE  AUmCIAR  A  DON  ÁLVABO 
DE  LONA  SU  CAÍDA  DE  I.A  PRIVANZA  DEL  EET. 

{Anónimo.) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio. 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  inquietos , 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino , 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oidos 

Al  dulzor  del  instrumento. 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos ; 

8ue  al  corazón  afligido 
uando  el  alma  da  tormento , 
No  deja  lugar  vacío 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecho. 
Tomó  el  Maestre  la  mano , 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
—  No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 

8ue  amenaza  una  caida 
asta  el  mas  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  faltando 
Aquel  resplandor  supremo 

§ue  á  mi  luna  prestó  el  so! , 
boy  en  vez  d^él  presta  duelo, 
c ¡Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
a  Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 
Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo , 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco , 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 

En  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada , 

8ue  deshecha  vino  al  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo. 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  infierno. 
Dicen  que  se  llama  invidia , 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bello. 
Víboras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios. 
Vístese  de  cortesía , 
Trata  con  los  lisonjeros  : 

«¡Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
•Antes  tormento  sois  oue  dulce  vida!» 
Este  contrario  insufrible 
Causa  mi  pena  y  tormento , 
Que  acomete  acompañado , 

Y  yo ,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sos  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 

gue  las  entrañas  destruye 
1  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D*él  no  huyo  aunque  lo  veo. 
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Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  por  3u  cimieoio. 
No  hallo  iglesia  segura , 
Pues  la  puerla  de  su  templo 
He  ha  cerrado  el  rey  Don  Juan , 

Y  á  mí  honor  ha  pueslo  hierro. 
Volveré  á  mi  suerte  humilde. 
Como  la  piedra  á  su  centro , 
Pues  me  ha  dado  como  niño , 

Y  quitado  como  viejo. 

i  Ay  pompa  humana  del  mundo, 
Traida  de  los  cabellos ! 
¿Cómo  le  gocé  temprano 
Para  perderte  mas  presto? — 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  y  sollozos  tiernos ; 
Llegó  delRev  un  recado, 

Y  levantóse  diciendo : 

«¡Mas  ay  vida  infetice  y  desabrida, 
«Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

(Silpa  de  varios  romaneet.^  It.  hotMnces  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.>  parte,  Pliei^o  suelto.) 
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AL  MISMO  ASDICTO. 

(Anónimo,) 

A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla, 
El  rey  Don  Juan  el  Segundo 
(^n  mal  semblante  le  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia. 
Trocó  en  saña  sus  caricias, 
El  favor  en  amenazas : 
Privaba,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  : 
No  hay  segundad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  Condestable , 
Que  dormilla  no  podía , 
Con  su  secretario  á  solas 
D*esta  manera  platica : 

—  Hoy  el  Rey  no  me  ha  hablado, 
turóme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

Las  Rentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  con  el  Rey  me  malsinaii ; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos  ^ 
Venceránle  si  porfían. 

—  Condestable,  mi  señor. 

El  mar  brama,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas , 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanta  la  envidia ; 
Aprisa  subiste  al  trono , 
i  Guarda  no  bajes  aprisa! 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista , 
Pesadumbre,  que  en  el -aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  Rey  te  arroja , 
Dile  :  —  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  lu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.— 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias, 
Que  disculpen  del  amado    * 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria , 
Tus  enemigos  desdicha , 
Tu  verdad  Vitorias  claras, 
Claras  ¡lenas  sus  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes ,  las  porfías 


SoD  vaivenes  peligrosos, 
Dan  miserable  caída.— 
Esto  dijo  el  secretario : 
Triste  el  Maestre  suspira. 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombre  fia. 

(Silva  de  variot  romanees.— It.  Romancero  gene- 
ral.—  It.  Romances  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
l.«  parte,  Pliego  suelto.) 
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QUÉJASE  DON  ALVARO  AL  KET  DE  QUE  LE  FALTA 
80  PRIVANZA,  Y  SB  \E  OESDEÍ^AOO. 

{Anámttto.) 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  los  privados  ejemplo, 
A  los  pies  del  Rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo  :  , 

—  Bien  se  echa  de  ver.  Señor, 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron ; 

8ue  mercedes  tan  baratas 
o  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo, 
Que  el  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
¡Bien  tiene  que  ver  el  mundo 
De  mi  terribre  suceso , 
Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  sin  remedio ! 
No  pido  que  me  nerdones , 
Que  contra  ti  no  olee  yerro. 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos ; 
Pero  mira,  Rey,  que  veo, 
Pues  que  me  matan  sin  causa , 
No  estés  muy  seguro  d'ellós. 
D*ellos  te  guarda ,  señor, 

Que  es  en  traidores  muy  cierto. 
En  haciendo  una  traición , 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado , 

Y  de  morir  no  me  quejo , 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto, 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada , 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo , 
Poraue  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo. 
Pues  voy  delante  de  un  juez 
Has  justo  y  mas  justiciero.-* 
Esto  dijo  el  Condestable , 

Y  el  Rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondclle  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

(Silva  de  vanos  romanees^—  It.  Romanees  da  Don 
Alvaro  de  Lima,  3.>  parte,  Pliego  suelto.) 
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9  PM  Bt  Mili  IlVAKO  LI  ACONSVJA  QUK  HUTA  US  IftAS 
M  sos  UOWGOS  T  DEL  KET,  BAS  ÚL  BESDBÍIa  EL 
AflIO. 

(Anónimo.) 

-*Sob¡d,  sefior  Condesiable, 
En  ese  trotoo  aprisa , 
nigfréís  del  Rey  la  safia 
Qne  ji  daros  la  maerie  incita. 
Non  vos  fleis  de  forlona, 
Qae  cuido  que  horrible  os  mira, 

Y  es  sin  prudencia  su  meda 
T  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres « 
Sos  palabras  son  fingidas , 
Cautelosas  sus  mercedes 

Y  sus  folagos  mentiras. 
Volved  los  ojos,  Sefior, 
A  las  pasadas  ruinas, 

Y  fnrtad  el  cuerpo  agora 
A  la  qne  tos  viene  encima. 
Teneoes  espejos  claros 
De  mU  pasadas  desdichas  r 
Kl  tiempo  vos  da  logar, 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
600  afeitadas  mentiras, 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra, 
Pues  el  Rev  su  gracia  os  quita. 
A  las  pasadas  mercedes 

Moo  miréis,  qne  ja  declinan, 

Y  enredan  un  hombre  bueno; 
Neo  vos  fiéis  mas  :  foffildas» 
Qne  A  la  corriente  furiosa 
La  sada  del  Rey  imita. 

Con  COJO  raudal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  habedes  subido 
A  extremo  de  la  desdicha  : 
La  levantada  privanza 
Vos  amenaza  caida. 
La  muerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faldas  en  cima : 
Non  faav  plazo  que  non  llegue  ^ 
MI  deuda  que  non  se  pida. 
De  Invidia  una  escura  nube 
Vuestros  reflejos  eclipsa, 

Y  d*esos  divinos  rayos 

La  luz  de  privanza  quitan. 
Muchos  grandes  conocéis 
Que  vos  tienen  grande  iovidia  : 
Bl  R^  es  fácil,  vos  solo, 
Gnardad  non  vos  fagan  minas ;  * 
Que  en  la  casa  de  los  reyes 
Como  la  ambición  domina , 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  minas. 

La  Reina  os  quiere  dar  muerte 
El  Rey  el  segur  afila ; 
Dalde  lugar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  mves  iras. 
Non  vos  sujetéis  á  fierros 
De  las  cérceles  esquivas. 
Que  enemigo  aherrojado 
Mas  A  sn  contrarío  aviva. 
Non  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravUla , 

§tte  crece  al  salir  el  sol , 
el  mismo  sol  la  marchiía. 
Activad  la  aguda  espuela , 
Mirad  non  vos  fallen  cinchas. 
Que  mas  qne  rue^o  de  buenos 
Us  importa  la  rugida. 
Oad  oído  é  mis  razones, 
Qne  el  amor  la  lengua  incita  : 
Dejad  la  Corte  y  Cugid , 
Qne  esperar  non  acredita.— 
Eito  d^o  al  gran  Maestre 

T.  XVI. 


Un  paje  que  le  servia; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  siUa. 

iSilpa  detarioi  romancet.^  TI.  Homoneeí  de  D9» 
Alvaro  de  £tMa, 3.a  parte,  Pliego  saello.) 
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paision  DE  DOR  Alvaro.  —  pide  ver  al  «et, 

SIN  CONSEGCIIILO. 

(Anónimo,) 

El  Rey  se  sale  de  misa 
De  Saiiu  Maria  la  Blanca; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
D^ole  el  Rey,  en  llegando , 
Con  enojo  esus  palabras : 
—  Partios  de  aqui ,  Condestable, 
Qne  por  vos  me  desacatan  : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España ; 
Si  por  ende  hacedes  otro 
Harlades  en  ello  saña.— 
Ya  se  parte  el  Condestable, 
Ya  se  vuelve  á  su  posada. 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  Rey  tan  mal  informaran. 
En  la  noche  A  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara; 
Dyole  :  —Catad ,  sefior. 
Que  por  todo  B&rgos  anda 
Cómo  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles ,  que  es  mañana : 
Cabalga  en  la  mi  muía 
Que  yo  vos  sacaré  en  ancas 
A  la  puerta  de  San  Juan 
Cubierto  con  la  mi  capa.— 
El  Maestre  se  turbó , 
D(jole  que  bien  hablaba; 
Pidió  una  copa  de  vino 
Con  unas  peras  asadas :: 
Como  las  hubo  comido 
Adormido  se  quedara. 
DQole  Diego  Goter 
Saliese « que  se  tardaba : ' 
DQérale,  anda,  vete. 
Que  voto  á  tal  que  no  es  nada. 
A  la  mañana  otro  día 
Cartagena  se  levanta : 
Vio  venir  Don  Alvar  Züñlsa 
Con  doscientos  hombres  d*arma8. 
Fué  k  despertar  al  Maestre ; 
El  Maestre  luego  s*arma. 
Dijole  :— Tu  padre  avisa 
Que  por  él  cercan  la  casa : 
Castilla,  viene  diciendo. 
Libertad  el  Rey  demanda.— 
El  Maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  ¿  una  ventana.. 
Dyo :  —  ¡  Hermosa  genlé  es  estal  - 
Mas  luego  dentro  s*entrara , 
Que  le  tiró  un  ballestero , 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  darse  ¿  prisión. 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  &  comer, 
Iba  alli  el  obispo  de  Avila; 
Viole  asomar  el  Maestre , 

Y  como  le  vio  asi  Thabla ; 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
Düera  con  voz  muv  alta  : 
—Para  esta,  Don  Obispillo, 
Que  la  paguéis  bien  doblada.^ 
El  Obispo  respondiera 

Con  miedo  al  velle  con  saña  : 


^» 


ROXAKCEIIO  GBlfERAL. 


—Por  las  órdenec  qna  Mugo » 
Señor ,  yo  oo  ot  cwpo  tñ  nda. 
Ni  os  tengo  mas  cargo  d'eslo 
QüB  oi  tieoe  el  Rev  de  Granada.— 
EoTid  el  Maestre  al  Rey 
Le  escuchase  una  palabra  : 
El  Rey  le  eov¡6  á  decir 
Se  acuerde  le  aeoBSejara 
Qae  i  hombre  que  prendiese 
Ntioca  l6  moestre  la  cara. 

{Siha  de  türíot  rmnmeet.) 
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TRASLADAR  PIIESO  k  DOR  ÁLVASO  Á  TALLA1M>U0,  T  Elf  EL 
CAHIlfO  LE  AKUIVCIAM  UNOS  FRAILES  SU  MOCRTE.—  SUS 
CORTRAniOS  LE  ULTRAJAR. 

(AnénimB.) 

Ya  le  sacan  del  Portillo 
Con  muy  gran  caballería , 
A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla. 
Sácalo  Diego  de  Zúfiiga, 
Qu'él  en  guarda  lo  tenia, 
Muy  cercado  de  hombres  d*armas 

Y  de  gente  muy  ludda. 
Llévanlo  á  Valladolid , 

§ueasiel  Rey  lo  prerenla , 
al  llegar  junto  á  Tudela 
Le  salieron  á  la  via 
Ciertos  frailes  del  Albroy, 

Y  fray  Alonso  de  Espina , 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  Maestre , 
Muy  mala  señal  sentia ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron , 
Fray  Alonso  le  decía : 
—Mirad ,  hijo ,  qn'este  mundo 
Pasa  como  fantasía , 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid  pues  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudia 
En  pago  délos  delitos 
Que  habéis  hecho  hasta  este  día ; 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  Omnipotente  Dios, 

8ue  es  lo  que  mas  os  cumplía.-* 
on  estas  tales  rasones, 

Y  otras  que  ansí  le  decía. 
Llegan  á  VatladoUd 
A  las  tres  horas  del  dia, 

Y  llévanlo  ft  aposentar 
A  las  casas  do  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero, 
Qu*el  Maestre  muerto  había. 
Allí  la  mi^er  y  hijos 
Con  gran  rabia  le  decían  : 
--Aquí  pagarás.  Maestre, 
La  tu  grande  villanía  : 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  y  dolor  sentia , 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía , 

Y  luego  en  anochecieodo 
Lo  llevan,  que  aasi  cumplía, 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúííiga , 
Los  frailes  en  compañía. 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabia. 


999. 


SSRTERCU  A  M  PESAR  BL  RET  Á  miBRTR  k  MM  ÍLTARO 
LORA  ,  T  ESTE  OTE  SO  SESIMOA* 

(Anánimo.) 
En  el  tribunal  supremo , 
Un  lunes  triste  y  amargo. 
Está  Don  Juan  el  Segundo      * 
Justicia  representando. 
Doce  jueces  de  su  reino. 
De  su  consejo  de  £stado. 
Hacen  relación  del  hecho 
Con  un  proceso  de  agravios; 

Y  después  de  haber  leido 
Lo  de  pro  y  lo  de  contrario , 
A  Don  Alvaro  senieocim 

A  un  funesto  cadahalso; 

Y  pidiendo  el  Rey  la  pluma 
Dice  :  —  ¡Ay  Uempo  contrario. 
Cuántas  veces  te  tomé 

Para  darte  honrosos  cargos , 

Y  ahora  por  solo  uno , 

gae  sabe  el  cielo  sí  es  falso , 
uen  CondesUble,  le  quito 
Honra,  vida,  ser  y  esudo!^ 
Fué  á  firmar ,  cayó  la  pluma ; 

Y  en  el  YO  paró  la  maoo« 

Y  no  pudo  EL  REY  poner. 
Porque  eslaba  el  Rey  llorando ; 

Y  limpiándose  los  ojos 
Le  dijo  á  su  secretario  : 
—Extiéndase  nd  peder. 

Mas  que  á  ser  on  Rey,  bumaao. 
¿Mas  cómo,  si  humano  soy« 
Hoy  al  cielo  be  sentenciado 
A  que  le  quiten  la  lona  f 
¡  Cruel  semencia  y  doro  ftillo ! 
¡Mas  ay ,  que  entre  ella  y  el  sol 
Se  ba  puesto  un  negro  nublado, 

8ne  los  vapores  de  envidia 
o  pueden  romper  sus  rayos!— 
Firmó  la  sentencia  el  Rey , 

Y  dejando  sus  estrados 
En  so  real  retrete  llora 
A  su  amigo  y  Ael  vasallo. 
Después  de  esto  el  flel  HaeHro 
De  aquel  gran  pastor  SanclRgo, 
En  lugar  de  la  venera 

Y  del  precioso  lagarto , 

Se  echó  luego  las  cadenas , 
Para  andar  solo  dos  pasos 
Que  hay  de  la  cama  á  la  eras , 
Consuelo  de  sus  naufragios. 
Sintió  que  abrían  las  puertas 
Que  cierran  cuatro  candados, 

Y  dice  r—  Hoy,  Luna,  feneces. 
Pues  entra  el  sol  en  tu  cuarto. 
En  esta  obscura  prisión 

Tus  rayos  me  han  alumbrado , 

Y  pues  ya  sobre  el  sol  miras 
Sin  duda  es  el  postrer  coarto. 
Hoy,  Luna ,  iraporU  que  des 
Al  mondo  mayores  rayos , 
Pues  siempre  Is  Ipi  mas  luce 
Cuando  alumbra  pormlltgros. 
Cuando  era  nuevo  en  Ihv^ores 
Creció  mi  curso  tan  alto, 
Que  dijeron  :  «  Nunca  Hena ,  ■ 
Los  envidiosos  :  c  abajo.»— 
Los  que  en  la  privama  sois 
Estrellas  del  ctelo  cuarto , 
¡Mirad,  que  en  w¡  tiempo  mve 
Señal  del  mal  fln  amargo!— 
Con  esto  aplicó  la  oreja 

A  la  voz  del  secretario, 

Y  oyó  la  injusta  sentencia , 

Sin  apelación  ni  embargo. 

{Rommees  de  Don  Alporo  de  Lma,  l.t  parla. 
Pliego  sufRo.) 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  BISTORU  DE  ESPAÑA. 
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9S3. 

maO  T  SUITBRCU  fiXL  CQICSE^O  COIITRA  DOH  UVAIO,  AL 
CUAL  SB  LA  CCMIuniGAll ;  il,  U  UQW  M9IGJUD0,  T  SE 
MKPARA  Á  aOUK. 

El  año  mil  enatrocíento» 
Cíocaenta  y  dos  ha  pasado 
Del  may  sanio  nadmientc 
Del  Hüo  de  Ok»  sagrado* 
Presidentes  y  oidores , 

Y  ledo  el  real  senado , 
Están  viendo  on  proceso 
De  crimen  moy  sostaociado 
Contra  Don  Ahraro  Lana, 

Del  R«y  Don  Juan  gran  privado. 
Visto  y  revisto  por  todos 
T  moy  bim  examinado, 
Dan  ana  croe!  sentencia, 
Todos  en  uno  acordando 
Qne  le  priven  de  sns  tierras , 
Que  le  quiten  sos  estados 
De  condestable  en  Castflta , 
De  maestre  de  Santiago » 
De  conde  de  Santistéban , 
A  Trajitlo  y  80  docado , 

Y  aoe  voefva  á  la  corona 
Del  Rey,  de  do  faé  osnrpado. 

Y  atentos  á  sos  delitos 

Y  á  los  males  que  ha  cansado , 
Mandan  que  le  saquen  laego 
Como  hombre  reo  y  colpaao, 
A  la  voz  del  pregonero 

Que  publique  el  mal  qne  ha  ofbrado , 
Por  las  calles  de  la  Vftia, 

Y  lo  lleven  al  mercado , 

Y  que  á  fuer  de  hijo-dalgo  sea 
En  la  plaza  degollado , 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  allí  biticado , 

Y  qne  esté  allf  nueve  dias , 
Sin  ser  de  nadie  quItadQ, 
Porque  á  otro  sea  escarmiento, 

Y  sea  bien  castigado  : 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Vánsek)  ¿  notificar 

Al  Maestre  desdidiado 
A  casa  de  Alonso  de  Z6ñfga 
Do  él  estaba  encarcelado, 
El  cual  dijo  que  lo  ola , 
Moy  sereno  y  no  tiy1)ado ; 
Poes  qo'el  Rev  era  contento , 
Qa*él  era  tamSien  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile,  gran  letrado; 
Pide  algo  de  comer 
Porque  estaba  desmayado. 
Trqjéroule  pan  y  guindas  « 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  é  cuatrp  d^eHas 

Y  del  pan  solo  on  bocado ; 
Mas  bebió  nná  vez  de  vino , 

Y  4ntes  de  babello  tragado 
Asentóse  en  ana  siHa. 

No  moy  qoielo  de  coid;ido : 
Asi  esperaba  la  muerte 
Moy  triste  y  desconsolado. 

{9ilp»  4e  P0ri9M  fommeei.) 


Para  firmar  la  sentencia 
De  Don  Alvaro  de  Lona, 

Y  viendo  qoe  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura 
Qoe  con  mercedes  tan  altas 
Tan  igual  hlio  las  suyas ,  " 
La  real  mano  le  tieüuila , 

La  veloz  lengua  le  turba ; 
Qoe  el  amor  que  esti  en  el  peobo 
Mal  los  hombree  disimolan. 
— ¡Ay!  dice,  ¿cómo  es  po^iMe 
El  cíelo  peroMta  y  sufra 
Qoe  aoien  tantas  firmas  hizo 
Solo  fas  deshaga  en  ona  ? 
¡  Ay  Don  Alvaro  mezquínol 

t'  Graiuie  fué  to  desventura , 
'ues  aunque  te  amó  oo  rey 
Todo  so  reino  te  culpa ! 
Bien  te  librara  del  rehio, 
Que  en  perseguirte  se  a6oa ; 
Mas  sois,  DoM  Alvaro,  solo, 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mí  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma. 
Que  lo  que  tarda  «o  hacerse. 
Eso  solamente  dora. 
Gonfiastes  en  «I  tiempo 
Qoe  ¿  los  confiados  burla , 
Que  es  con  los  males  de  plomo, 

Y  con  los  bienes  de  ploma. 
Esta  sentencia  qne  firmo , 
Hoy  contra  mi  se  ejecuta; 

SEie  si  eres  hechura  mia , 
oy  se  deshace  mi  hechura  4-* 
Firmó  poniendo  la  D , 
Viola ,  y  dijo :— Letra  dura , 
Borrarte  quiero... ;  mas  00 , 
Que  el  horror  tristeza  anoocia.— 
Puso  la  O  V  la  N, 

Y  como  vié  parte  junta, 
DUo  :— No  es  don,  y  si  lo  es. 
Es  desdicha  y  no  ventura.» 
Acabó  poniendo  el  JUAN, 

Y  luego  arroja  la  pluma. 
Diciendo  :— Quiebro  esta  fledia 

8ue  me  ha  moerto  coa  la  punta.  ~ 
o  pudo  hablar  mas  palabra , 
Qoe  la  garganta  te  anudan 
Las  láerimas  qoe  pretenden 
Salir  de  so  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  en  el  soelo, 

Y  en  so  retrete  se  ocolt^ , 

Y  el  secretario  con  eso 
Parte  á  la  prisión  obscora. 

(Siha  de  tarwt  ronumeei.-'  It  fhmonees  ie  9m 
A¡98ro  de Íabul,  !.■  parte,  Pliego  suelto.) 
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ROTlriCASK  i  DOM  ÁLVAHO  U  SBSSTESCU  OK  MCCflTE  V 
DESPOJO  DE  319  MKMCS,  UOXOB^S  V  £STA0OS. 
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EL  BST  nUA  VACILABrri  LA  SEJITEflCIA  DE  MIYBaTB 
COIfTBA  DOn  ÁLVAEO. 

El  segundo  rey  Don  loan 
Torbado  toma  Ja  piona 


.) 

Ilostrialmo  sefior, 
Voestra  Excelencia  perdone, 

Y  poes  es  ftierte,  resista 
De  la  fortona  les  golpes. 
Secretario  soy  del  Bey, 

Y  el  Rey,  mi  seAor,  mandóme 
Qoe  de  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  renglones. 
Pésame,  porqoe  es  de  muerte, 

Y  de  muerte  Un  inorme  : 
Estadme  atento « señor» 
Que  asi  dicen  sus  tenores  : 
•Yo  el  famosp  rey  Don  iuan , 
«Segundo  de  aqueste  nombre, 
•  Mando  lo  sigufeoie  cumplan 
•Los  de  mi  palacio  y  corle. 


»5 


ROMANCERO  GENERAL. 


»A  DoD  Alvaro  de  Luoa , 
» Duque  de  Trujíllo ,  y  conde 
>De  Gnmera  y  Escalona , 
«Marques  de  Trujillo  y  su  orbe, 
«Gonoesiable  de  Casulla , 
>Y  sobre  aquestos  renombres 
•Maestre  de  Santiago 

•  Y  de  sus  comendadores, 
» Mando  :  que  sea  sacado 
»De  las  obscuras  prisiones, 
i  Y  llevado  por  las  calles 

>  Con  trompetas  y  pregones , 
»Y  en  voz  alta  sus  delitos 

i  Publiquen  por  ios  cantones; 
»  Que  lo  que  el  tiempo  descubre 
»No  es  biien  encubran  los  hombres; 
> Y  en  un  alto  cadahalso 
•Luego  su  cabeza  corten, 

>  Y  en  una  escarpia  la  enclaven , 

•  Porque  escarmiento  se  tome; 

•  Y  que  sus  bienes  confisquen ; 
•Que  pues  por  Justas  razones 
•Son  nuestros,  será  razón 
•Que  k  nuestra  cámara  tornen.» 
De  oir  tan  triste  sentencia 

El  Condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo,  secretario,  os. perdono 
Porque  á  mi  Dios  me  perdone , 
Olvidando  la  venganza ; 
Que  va  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento. 
La  afrenta  es  razón  que  llore ; 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  señores ; 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
En  grandes  males  se  torneo. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe ; 
Que  los  que  suben  mas  alto, 
Dan  las  caldas  mayores. 
Enseñóse  en  mi  k  ser  franco 
El  Rey,  y  en  mi  ensenóse , 

Y  después  que  lo  aprendió. 
Más  que  me  ha  dado ,  quitóme. 
H  izóme  de  nada  el  Rey, 

Y  porque  pompa  no  cobre , 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  y  torne. 
Del  Rey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme; 
Que  quiero  tanto  su  gusto. 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pi^as  mi  cimiento , 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  caída  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.^ 
Aquestas  palabras  dgo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde, 

Y  el  secretario  también 

Llorando  de  alli  salióse. 

{JSi¡99  ie  varios  romoMeet.^lt  Romamets  d/  Den 
Aharo  ie  Luna,  1.a  parte,  Pliego  saelto.) 
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KOTIFiCASELB  LA  SEIfTBüClA  k  BOW  ÁLVAHO,  T  ESTE  EE- 
FLEXiONA  SOBRE  80  SITDACIOIf,  T  SE  PREPARA  Á  LA 
MUERTE. 

(Anónimo  *.) 

Debajo  el  siniestro  brazo 
Un  proceso >  y  una  pluma 


I 


En  la  siniestra,  siniestro 
De  una  siniestra  fortuna , 
Un  secretario  del  Rey 
Parte  á  la  prisión  obscura ; 
Que  aunque  la  Luna  está  dentro 
Con  el  nublado  no  alumbra. 
L6nes  era ,  va  de  noche. 
Lunes  era  al  fin  de  luna , 
Lunes ,  víspera  de  martes , 
Pues  ftié  de  Marte  su  furia. 
Descubrióse  la  cabeza, 

Y  hace  una  gran  mesura : 
lúe  es  cabeza  de  proceso, 
)ne  obliga  no  se  descubra. 

Jescubrióse  el  Conde,  y  dijo  : 
— También  ha  de  estar  desnuda ; 

Sue  quien  me  mandó  cubrir  * 
!e  manda  que  me  descubra.— 
Mira  el  Secretario  al  Conde 
y  dice  :  —  Señor,  escucha 
Dn  lunario  que  amenaza 
fin  bravo  eclipse  de  luna.— 
Leidole  ha  la  sentencia , 
y  leida ,  á  una  columna 
Se  arrimó,  diciendo  :  —  Tente  , 

Y  tendrás  nombre  Pltu  ultra.^ 
Al  secretarlo  le  pide 

La  pluma ,  y  triste  pregunta 
Si  es  aquel  compás  el  mismo 
Con  que  le  alzó  la  figura. 

—  Si ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta ,  y  en  suma 
Te  manda  vayas  á  darla 

A  quien  la  loma  de  culpas. 

—  En  mas  aue  me  dio  me  alcanza 
Yerro  hay  de  cuenta  sin  duda , 
No  lo  ajustó  bien  el  Rey ; 

Mas  al  Rey  voy  que  la  ajusta. 
Vos,  mi 'Dios,  tomad  mis  cuenta» 

Y  tú,  Virgen,  madre  suya. 
Intercede  hoy  en  las  mias 
Mientras  yo  paso  las  tuyas  ', 

Y  d*esu  á  tu  Hijo  apelo  ^ 
Aunque  en  revista  justa 
Jamas  se  admitió  descargo , 
Ni  valen  alli  disculpas ; 
Poder  le  doy  á  mi  sangre 
Para  que  á  su  audiencia  acuda , 

Y  pues  que  es  la  de  Abel , 
Clamando  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 

Al  Rey,  y  á  quien  tiene  culpa , 
Para  que  Dios  me  perdone , 
No  esta ,  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  firmo 
Con  esta  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  firme  su  perdón 
Con  la  que  él  firmó  mi  injuria  . 
Aunque  cuando  firmó,  dicen 
Tuvo  el  Rey  la  lengua  muda ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca , 

8ue  la  tenia  en  Ja  pluma, 
on  otra  Don  Juan  firmó , 
Otro  mundo ,  otra  escritura ; 
Mas  fué  el  nacimiento  justo, 

Y  esta  con  mi  muerte  ajusta. 
Aquel  fué  Don  Juan  de  gracia , 

Y  este  caer  de  la  tuya ; 
Aquel  anunció  la  vida , 

Tu,  Don  Joan,  mi  muerte  anuncias 
Adiós ,  Doña  Juana  mia , 

Y  con  brevedad  procura 
Se  sepulte  el  tronco  cuerpo 
En  honesta  sepultura , 

Y  de  seis  pies  se  me  abra , 
Pues  la  cabeza  no  ocupa , 
Aunque  es  cierta  mi  inocencia , 
Al  cuerpo  la  vuelve  y  junta  - 

Y  pídele  al  Rey  del  cielo. 
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Sol  que  las  almas  alambra, 
Ua  rayo  de  su  justicia , 
No  que  la  roía  sea  obscura. 
Ed  la  limpia  Concepción 
Jnoto  á  su  altar  roe  sepulta  : 
Vaya  esta  luna  á  sus  piés 
Pues  tieoe  á  sus  piés  la  luna. 

{Bematice»  de  Dóh  Alvaro  deLvna,  3.'  parte ,  Plie- 
go suelto.) 

4  Mal  roniBce,  Ueao  de  reCméeanos  y  Juego  de  palabras 
efíifocas. 

s  AlBde  i  cuando  el  Rey  le  hizo  cobrir  en  su  presencia ,  ecre- 
Boaia  osada  para  confenr  la  dignidad  de  grande  de  Castilla. 

s  Aiide  i  las  cuentas  del  rosarlo  que  pasaba  al  reur  esta 
^odon. 

*  Se  entiende  de  la  sentencia  del  Rey. 
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SISA  BOX  ÁLTABO  SU  8B7ITENCIA,  BNCOHIBIIBA  AL  8CCRE 
TABJO  PALA^BAS  FABA  QOB  LAS  OIGA  AL  RET. 

(Anónimo,) 

Doo  Alvaro  el  condestable » 
May  otro  del  que  totes  Tué, 
Que,  como  dicen ,  no  somos 
Hoy  lo  que  fuimos  ayer. 
Después  que  del  secreurio 
Sapo  el  mandato  del  Rey, 
Con  tiernos  ecos  le  dice  : 
—  Buen  secretario,  atended : 
Decid  al  Rey  mi  señor, 
Qoe  ¿  sa  mandado  estaré ; 
Qae  pues  en  ?ida  lo  estuve 
Lo  estoy  en  muerte  también. 
Decidle  qoe  no  me  pesa 
Morir,  que  natural  es ; 
Mas  pésame  que  no  cuida 
Que  le  soy  siempre  fiel : 

Y  pésame  que  en  las  lides 
De  mi  honor  y  su  poder, 
A  batallantes  de  lengua 
Su  brazo  sujeto  esté. 
Pésanae  que  á  las  dos  pobres. 
Mí  bija  y  la  mi  mujer. 

Lo  que  en  veces  me  había  dado 
Se  lo  quite  de  una  vez ; 
T  sabe  Dios  si  en  el  alma 
Este  dolor  llevaré ; 

Y  que  DO  le  hice  tuerto 
Dios  lo  sabe ,  y  yo  lo  sé. 
Dedd  que  d*él  no  me  quejo, 
Que  en  sa  casa  se  está  él , 
Demás,  qoe  el  hacer  justicia 
De  muy  buenos  reyes  es ; 
Mas  quejóme  de  mí  propio 
Porque  jamas  no  miré , 

Que  es  el  amiso  doblada 
Enemigo  sio  doblez. 
Aqui  podrá  ver  mi  amigo , 
Pues  mi  enemigo  lo  ve , 
Que  es  un  saeSo  la  privanza , 

Y  en  sueiíos  no  hay  que  creer. 
Aqui  verá  todo  el  mundo , 
Que  es  el  mundo  tan  cruel , 
Que  boy  me  baja  la  cabeza , 

Y  in  tiempo  me  alzó  los  piés. 
Hasta  aoul  cual  comediante 
Fui  conde  •  duque  y  marques, 

Y  soy  lo  que  uMombre  pobre 
Después  que  me  desnude. 
Canilla  Tul  de  un  ejemplo, 

Y  al  Rey,  de  mi  A.  B,  C. 
Daban  lección  al  derecho. 
Mas  ya  lo  dan  al  revés. 

i]B0mmce$  de  Dm  Alvaro  át  luna,  %A  parte , 
Püego  soelto.) 
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TCSTABBNTO  DE  DON  ALVARO  DB  LCRA. 

(Anónimo.) 

Aquella  luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alia  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  toro , 

Y  muere  en  la  del  leen. 

Y  por  vivir  para  el  cielo. 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Ansi  ordena  el  teslamento 

Y  última  disposición  : 
Yo,  Don  Alvaro  de  Luna , 
Freile  de  mi  religión , 
Maestre  de  mis  desdichas, 
Pues  en  la  cátedra  estoy. 
De  mis  bienes  adquiridos 
Hago  libre  donación 

A  quien  me  los  dio  de  gracia 
Mientras  la  suya  duró. 
De  paje  subi  á  marques 
Que  fué  el  primer  escalón , 
Con  liiulo  de  Villena ; 
Mas  no  vi  por  qué  menguó. 
Conde  me  llamó  Castilla 
Estable, pero  miniió. 
Que  sienao  luna  del  suelo, 
Mudanza  me  derribó. 
En  los  bienes  fui  mudable 

Y  en  el  mal  estable  soy, 

Y  son  tantos  los  que  paso 
Que  de  verlos  llora  el  sol. 
bn  Portillo  preso  estuve ; 
Mas  no  le  hice  en  mi  honor. 
Que  el  muro  de  mi  nobleza 
Portillo  jamas  sufrió. 

Mis  enemigos  lo  hicieron 
Con  la  bala  de  ambición 

Y  con  pólvora  de  envidia , 
Que  es  muy  fuerte  munición. 
Mando,  ({ue  después  de  muerto 
A  los  buitres  de  mi  honor 

Les  entreguen  ese  cuerpo 

Y  se  ceben  á  sabor  ; 

Mas  no  coman ,  que  presuma 
Qtie  les  hará  mala  pro. 
Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 
En  el  pecho  de  un  traidor. 
A  la  Condesa  le  pido 
Por  nuestro  entrañable  amor 
Al  de  Saldaña  le  endone 
La  estrella  que  alumbré  yo. 
Al  conde  le  doy  palabra , 
Al  mundo  también  le  doy. 
No  pierda  nada  mi  hija 
Por  ser  yo  quien  la  engendró; 

Y  ya  que  por  mi  perdiera , 
La  madre  que  la  parió 
Supliera  por  mi  las  fallas 
A  sombra  de  su  valor. 
Aqueste  anillo  que  ciñe 
El  dedo  del  corazón , 
Con  él  le  doy  á  Morales 
Por  lo  bien  que  me  sirvió ; 

Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 
Fuera  universal  señor. 
Después  de  mi  Rey,  le  diera 
A  quien  estotro  le  doy ; 
Pero  eche  culpa  á  la  envidia 
Que  fué  la  que  me  postró, 

§ue  mi  lealtad  bien  merece 
ubir  de  donde  baJó. 

Y  mis  amigos  quisieran 
Viendo  el  paso  en  que  esiov. 
Dar  remedio  á  las  desdichas, 


tí 


ROMANCBRO  GENERAL* 


»Qa6  M  el  coDiacIo  mayor. 
»A  quien  voy  á  dar  mi  cuenta , 
«Me  la  lome  con  rigor, 
iSi  en  el  dicho  6  eu  el  hecho 
>No  tuve  buena  iotencioo, 
«Por  ello  prometo  y  juro 
»AI  reT  Don  Joan,  mi  geSor, 
•Que  fe  he  sido  leal  vasallo ; 
»Los  aleves  ellos  son. 
»Y  si  socorro  pedi 
>  A  ningaoo  en  mi  prisión , 
»Como  la  tuve  en  el  cuerpo 
9 Pase  al  alma,  qu*es  peor. 
>Ai  Rey  le  pido  me  eniierre 
•Con  la  limosna  que  hoy 
•Llegare  misericordia , 
»Pues  su  justicia  llegó. 
•Este  vestido  que  traigo 
•Que  solo  no  me  dejó, 
•  Pido  no  lo  haya  el  verdugo  > 
•Porque  al  fin  lo  traje  yo. 
•Ebta  cadena  le  mando, 
•Que  solas  prisiones  doy, 
•Si  acaso  también  no  dice 
•Qu'es  falso  como  el  dador. 
•Y  firmo  mi  testamento 
•Con  sangre ,  que  como  es  hoy 
•Dia  de  decir  verdades 
•No  hay  otra  Unta  mejor. 
•Y  A  los  que  en  Valladolld 
•Tienen  ae  mi  compasión , 
•Pido  mi  alma  encomienden 
•Al  Se&or  que  la  crió.^ 

{Sihfa  de  variof  r^moñcet.—  U.  Hamtmeet  ie  Do» 
Ahraro  de  Lum,  !.•  parte.  Pliego  suelto.) 
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KSPOKB  BOM  JIlVARO  LO  QUE  HA  DC  BACSaSE  BR  8Ü  EK- 
TIERBO  DESPDES  DE  MUERTO. 

{Anónimo.) 

Ya  Von  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  de  la  muerte  t 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  eniierren. 
Dice :  —Condestable  soy; 
Pero  nadie  serlo  puede » 
Que  está  sujeta  la  vida 
Desde  que  nació,  á  la  muerte. 
No  se  fie  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  ie  engaña  fortuna 
Cuando  mas  le  favorece ; 
Pero  vivos  guardar&n 
Sus  rayos  resplandecientes , 

Y  cuando  mas  perseguida 
La  verdad ,  mas  resplandece. 
«  Y  el  Rey  en  su  retrete 
•Lágrimas  tristes  vierte  i 
•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura. » 
El  Rey  manda  que  yo  muera, 
El  me  hizo  y  me  resuelve  : 
De  tierra  soy,  no  me  agravia 
Si  á  mi  natural  me  vuelve. 
Resta  que  como  cristiano 
Disponga  de  mis  haberes , 
Aunque  son  de  calidad 
Que  no  sé  quién  los  herede. 
Mi  servicio  y  lealtad 
Ríen  sé  que  nadie  le  quiere ; 
.  La  lisonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen, 
ff  Y  el  Rev  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
•Porque  la  lona 

a  Ya  no  da  su  luz  tan  dira  y  pura. » 


Mando  que  después  de  muerto 
Los  ojos  nO  me  los  cierren , 
Porque  parezca  que  miro, 

Y  perdono  á  quien  me  ofende. 
Mando  que  puestas  las  manos 
Al  cielo  me  las  eleven. 

En  seííal  de  oue  le  pido 
Perdón  y  justicia  breve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  mi  cuerpo  entierren , 
One  no  quiero  mas  de  tierra 
Oue  al  justo  lo  que  me  viene. 
No  pongan  nada  sobre  ella, 
Porque  si  alguno  la  viere , 
En  mi  cuerpo  juzgue  el  caso» 

Y  juzgándolo  escarmiente. 
■  Y  ei  Rey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 
La  crua  de  mi  religión 
Quiero  aue  sobre  ella  quede. 
En  señaf  de  que  está  dentro 

Bnien  paga  lo  que  no  debe, 
ando  que  mi  eorason 
Me  le  saquen  y  eonaerven , 
Para  miedo  de  traidores 

Y  fortaleza  de  fieles. 
Lutos,  acompañamientos. 
Mando  que.  nadie  los  lleve , 
Que  los  rayos  de  mi  luna 
Harta  luz  y  llanto  tienen. 
La  letra  de  mi  sepulcro 

Que  diga  :  •  Aqui  yace  y  duerme 

•El  que  manifestará 

•La  verdad  coando  despierte.» 

c  Y^el  Rey  en  su  retrete 

•Tristes  lagrimas  vierte i 

•Porque  la  luna 

•  Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 

{Ramancet  de  Dm  AAr«fW  d$  Lnno,  4.*  parte, 
Pliego  suelto.) 
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LASTIÚOSAS  REFLElIOIfES  QUE  RACE  DON  ÁLVABO  ail- 

RAraK)  AL  SUPUCIO. 

{Anánimo.) 

— Adiós,  privanza  de  reyes , 
Loca  vanidad ,  á^ioi , 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hoy. 

Firme  en  vuestros  desengaños 

Y  desengañado  estoy, 

gue  solo  da  lo  que  tiene, 
I  mundo,  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperansas 

Y  cayeron  cono  yo ; 

Que  es  cierto  que  cae  mas  bajo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino,  hasta  el  cielo 
Quise  subir;  mas  sopló 
Viento  contrario,  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy ; 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó; 
Que  el  estio  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  luna  crecí  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol ; 
Mas  como  fué  sol  de  bebrefo 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  ae  un  rey  no  confiara? 
i  Ay  rey  Don  Juan  mi  señor ! 
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B''6iiio  tos  rentes  favores 
viento  se  los  Uevó ! 
Hecbnrs  fui  de  tus  manos, 

Y  aunque  hacerme  te  costó » 
Ful  como  vaso  de  vidrio, 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Fui  arcbivo  de  mercedes ; 
Pero  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende. 
Que  se  me  ba  vuelto  carbou. 
Fabricaste  eo  mi  ana  estatua 
Cual  Mabucodouosor: 

Mas  füéroQ  los  pies  de  barro 

Y  al  primer  golpe  cajó. 
Hucbos  títulos  me  diste ; 
Mas  pues  me  los  quitas  hoy, 
Fué  tragedla  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  ti , 

Y  sola  ana  que  Armó 

Ta  real  mano ,  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión. 
A  la  moerte  me  condenas. 
Con  gusto  á  la  muerte  voy; 
Qne  es  bien  que  siesa<^  la  espiga 
Que  íq  mano  cultivo.— 
bsto  Don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión , 
Donde  mediante  la  muerto 
Sa  luna  llena  eclipsó. 

(JtMUMc^r*  $$M$r§i.) 
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liitnriSB  DON  Alvaro  w  vn  conscio  qvc  mó  al  iet, 

QOI  tu  so  DESGRACIA  PRESBlf  VI  8B  VOeLVC  COJfTRA  Sl 


lisio. 


(Anónhno.) 

— Los  que  servís  á  los  reyes , 
Notad  bien  la  bísioria  mía  : 
Cstad  Que  á  la  lin  se  engaüa 
El  bombre  que  en  hombres  lia. 
Nsd  desnudo  y  críeme 
En  estrecha  y  pobre  vida; 
Mas  mi  noble  y  alta  sangre 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  aíios, 
De  Aragón  vine  á  Castilla 
A  servir  al  rey  Don  Juan 
Que  el  Secundo  se  decía  : 
Servile  vemte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida, 
Puso  el  ánimo  en  quererme', 
Grandes  mercedes  me  hacia. 
Fui  conde  de  Santistébao, 
Condestable  de  Castilla , 
Duqoe  de  cinco  ciudades, 
Señor  de  sesenta  villas ; 
Maestre  fui  de  Santiago, 
Qoe  es  ser  lo  que  ser  podía. 
Por  mi  la  luna  en  el  mundo 
Mas  qa*el  sol  resplandecía  : 
Duqnes ,  condes  y  marqueses 
Hacia  yo  y  deshacía  ; 
Ciudades,  villas,  castillos, 
A  mi  mandar  los  tenia. 
Fortuna ,  qae  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvia» 
Aparejóme  ocasión , 
Yo  bien  se  las  entendía  ; 
Pero  i  golpes  de  fortuna 
No  hay  esfuerzo  y  valenlia  ^ 
Que  sin  poderme  valer 
Vasallos  ni  nombradla , 
Afio  de  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  tres  escribía , 
Cuando  en  medio  de  una  plaza 
Uo  triste  pregón  decía ; 


c  Manda  el  Rey  cjue  este  bombre  muera, 

>Que  tanto  le  deservía ; 

»  Y  le  corten  la  cabeza , 

»Que  tal  cosa  convenía.  > 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  morirla , 

Si  viese  la  cara  al  Key, 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mi  todo  bombre 

Que  en  este  mundo  confía; 

Que  yo  por  fiarme  de  él 

Bien  pagado  me  lo  habla. 

Por  haberle  dicho  al  Bey 

Que  cuando  i  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría , 

Agora  la  ley  que  puse , 

En  mi  veo  se  cumplía. 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  dia. 

Muera ,  pues  el  Rey  lo  manda, 

Pague  el  cuerpo,  |)ues  debía, 

Y  perdone  Dios  mi  alma 

Por  su  bondad  infinita.  — 

(SipÚLTEDA,  H^mMces  wuiPtmenti  tñcúdos ,  ele. 
—  It  Silva  de  parios  romncet.—  It,  Hommicei 
de  Don  Aharo  de  Ltaa,  1.«  parte,  Piiego 
•nclto.) 


1002, 

LARltllTASR  DOn  ALVARO  DE  SU  SITUACIÓN,  T  DI  U  BMVl^lA 
DB  SOS  E2IERIG0S  QÜB  i  ELLA  LE  TRAIEROK. 

{Anónimo.) 

—  Riguroso  desengaño, 
Conocido  mal  y  tarde  • 
Uave  de  soñadas  glorias. 
Si  en  el  sueno  glorias  caben  : 
Aborrecible  es  tu  nombre , 
Todos  huyen  de  hospedarle, 

Y  el  que  mas  debe  a  fortuna 
Rehusa  mas  el  locarte. 

En  terrible  coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales; 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  está  A  guardarse. 
Presunción ,  privanza ,  alteza , 
Favorecieron  mis  partes ; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  Bey 
Tü  y  mis  émulos  Uamastes; 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes; 
Pero  al  fin  el  Bev  es  looio 

Y  sujeto  á  noveoades, 

Y  mis  eneniigos  muchos , 

Y  continuo  su  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él; 
Pero  mas  puedo  quejarme. 
No  quiero  decir  de  quién, 
Pues  va  no  presta  ni  vale; 

gue  el  lugar  que  yo  ocupe 
s  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  exceso 
Anuncian  caídas  tales. 

Las  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse, 
Cuando  &  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten ; 
Que  el  dar  al  particular 
Lo  qu*es  debido  á  los  grandes , 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  hace. 
Demás  que  el  que  las  recibo 
Becibe  agravio  notable , 
Pues  le  dan  un  pregonero 
Desttséry  caUdades, 
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Y  et  no  darlo  á-  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse, 
Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza, 
No  tuvo  el  Rey  mas  que  darme , 
Vióse  mi  luna  creciente , 

Y  aguardaba  la  noenguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero. 
Dios  y  el  Rey  muy  bien  lo  saben  : 
Ya  con  el  Rey  no  bay  disculpa , 
Con  Dios  si ,  no  bay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor  : 

■  Muere  este  hombre  miserable, 
«Porque  su  suerte  le  puso 
>Do  la  envidia  le  dio  alcance. » 

Í Quién  fuera  un  pastor  cuitado 
Sntre  miseros  sayales. 
Que  en  la  comedia  del  mundo 
Hiciera  un  hombre  ignorante !  — 
Esto  el  de  Luna  decta , 
Cuando  del  Abrojo  un  frailo 
Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance  ; 
Que  deje  cosas  de  mundo 
Pues  dan  el  pa|;o  que  sabe, 

Y  que  fije  en  Dios  la  mente  ^ 

Y  méritos  de  su  sangre ; 
Que  tenga  á  dichosa  suerte 
£1  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires. 
Dividió  del  cuerpo  aflilo 
Los  espíritus  vitales. 

{Siha  de  variot  rofMnees.—lU  Romances  ie  Don 
Abtaro  áe £sm,  2.>  parte.  Pliego  saeito.) 


1003. 


KXOBTACIOüeS  DI  VN  MLIGIOSO  Á  DOlf  ÁLVAHO  DB  LORA , 
COAIIDO  LB  LLEVABAR  AL  SOPLICIO. 

(Anonimía.) 


—Lo  de  ayer  ya  se  ^^^^ 
Lo  de  hoy  cual  viento  pasa , 
Lo  de  mañana  aun  no  llega  : 
Así  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma , 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años,  si  bay  de  vida. 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  4  quien  prende  no  sttehft 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  y  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  nad». 
Altera  y  no  pacifica , 
Lastima  y  después  halaga  ; 
Sin  oíros  da  sentencia , 
Vivo  os  sepulta  y  acaba , 
Lo  que  promete  no  cumple, 
Sírvese  bien ,  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanta ; 
Sin  perdonaros  castiga'. 
Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra , 
Pierde  quien  piensa  que  gana  » 
Lasta  por  él  quien  le  üa , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando, 
De  él  con  Horo  nos  apartan , 
Qot  l9  que  se  siembra  en  lloros 
Ei>  lloros  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar,. 


Confusión ,  tormento  t  ansia , 
Y  al  fio  para  en  aflicción , 
Ingratitud ,  temor ,  rabia. 

tQué  de  lisonjas ,  mentiras, 
resunción  y  glorias  vanas , 
Locuras  y  menosprecios. 
Honras ,  riquezas  soñadas ! 
¡Qué  de  maquinas,  codicias, 
Tráfagos ,  pleitos  y  trampas , 
Sobornos  y  tirantas. 
Iras,  poderes,  venganzas! 
Arrincona  la  humildad , 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia , 

?ue  en  el  favor ,  interés 
íene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fraile  que  consolaba 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Mientras  la  muerte  esperaba. 

{HumaMcerú  general,) 

1004. 

EL  TKiniAlf  N  DOR  ALVARO,  CORDBRADO  Á  lOERTB  SO  SE- 

Sor,  lb  baüb  reflbxiores  sobre  so  triste  sdbrtb. 

(Anónimo.) 

A  los  pies  de  la  fortuna 
El  que  la  vio  en  su  cabeza , 
Los  de  un  crucifijo  santo 
Con  tristes  lágrimas  riega. 
Comenzólos  á  besar , 
Mas  viendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando» 
Amortajado  en  bayeta , 
Detúvole ,  y  afligido 
Le  dijo,  con  voces  tiernas, 
Palabras  que  se  anegaron 
Nadando  en  llanto  las  piedras. 
Mas  el  Juglar,  que  le  vido 
Mudo  de  pena  y  tristeza, 
Le  responde  mesurado , 
Pidiendo  al  llanto  licencia : 
—  Vengo ,  hermosísima  luna , 
A  decir  cómo  hoy  empiezas 
A  no  ser  luna  en  el  mundo , 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 
Por  ser  mi  oficio  de  gracias. 
La  fortuna ,  que  hoy  empieza 
A  desgraciar  hoy  tu  casa , 
Me  despide  de  tu  mesa. 
^     ¡Cuánus  veces ,  CondesUble , 
Entre  burlas  y  entre  veras 
Te  pedí  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza ! 
{ Y  cuántas  te  dije  á  solas 
Que  el  hombre  que  en  hombre  espera, 
Hace,  de  Dios  enemigo. 
Dios  el  hombre ,  y  á  si  bestia  I 
Siempre  las  cosas  mas  altas 
Están  á  su  rey  sujetas , 
Porque  parece  que  suben 
A  recebirle  estas  mesmas. 
En  los  cuernos  de  la  luna 
Puso  trono  tu  grandeza  : 
Sabe  que,  aunque  son  de  Tuna, 
Son  cuernos  que  al  fin  voltean. 
Un  solo  arrepentimiento 
Mira  cuan  caro  te  cuesta. 
Pues  que  de  cuanto  subiste 
En  alto ,  solo  te  queda. 
No  en  que  eres  luna  te  fies 
Cuando  traidores  te  cercan , 
Pues  aun  el  sol  de  justicia 
No  se  escapó  de  sus  tretas. 
Ved  de  Luzbel  la  privanza , 
Que  cayó  por  la  soberbia , 
Que  aun  los  ángeles  peligran 
En  la  privanza  y  alteza. 


ROIIANCES  RELATIVOS  Á  U  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 


S7 


Fuiste  cohete  en  el  mondo, 
Llesaste  á  las  nubes  mesmas , 
Sabiste  resplandeciendo , 
Bajaste  en  bumo  á  la  tierra ; 
Porque  la  póUora  misma» 
Qoe  te  subid  tan  libera , 
Abrasándote  te  baja 
Voelio  en  carbón  yjiavesa. 
Condestable ,  mi  señor , 
Ya  las  tus  glorias  inmensas 
Al  mundo  que  te  las  dio 
Toma  el  Señor  residencia: 
Pues  que  todo  fué  prestado , 
La  honra ,  vida  y  hacienda , 
Justo  es  que  agradecido, 
A  quien  te  lo  dio,  lo  vuelvas. 
En  esta  cárcel  del  mundo 
Solo  de  mí  diferencias» 
En  ser  mis  grillos  de  hierro, 
Los  tuyos  de  plata  y  perlas. 
Esto  te  digo  llorando. 
Solamente  porque  entiendas 
Que  el  qoe  fué  truhán  en  burlas 
fcs  predicador  en  veras.  — 
Diciendo  aquesto  se  fué  * 

Y  llorando  al  Conde  deja, 

Y  de  ver  llorar  la  luna 
Se  enlutaron  las  estrellas. 

(Rmmsmv  ie  Dam  AJbttro  de  £«m.  4.»  parte, 
PUego  taello.) 


1008. 


•ESCifittt  EL  AMIATO  T  CORCUBSO  QUI IIVBO  EX  EL  SU- 
PLICIO DB  BOU  ÁLVABO  DE  LONA. 

(De  Do»  Frottciico  ée  Quepeéc.) 

c  Hagao  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  hombre. » 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces  : 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer ,  y  hoy  tan  pobre , 
Qoe  si  no  le  dan  mortaja , 
No  la  tiene ,  ni  hay  de  dónde. 
Moevn  A  compasión  su  muerte ; 
Socorrelde,  pretensores. 
Pues  qoe  tanto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  que  daba  dignidades. 
Haciendo  duques  y  condes , 
Grandes ,  marqueses,  prelados, 
Maestres ,  comendadores ; 
El  que  con  la  voluntad 
Pudo  hacer  y  hizo  hombres , 
Como  delincuente  muere : 
t  Dalde  limosna ,  señores. » 
Ayer  el  naokido  mandó; 
Boy  de  on  bochin  sucio  y  torpe 
Se  sojeta  al  proceder, 

Y  bomilde  A  su^  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  hoy  pasa 
Entre  coofosos  pregones , 
Le  vimos  acompa&ado 

Del  mISBBO  Rey  y  su  corte , 

Y  ¡dlcboso  el  que  alcanzaba 
Su  bdo,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcaúzase. 
Ya  qoe  no  con  sus  razones ! 
Boy  A  este  mismo  acompafiao 
Mil  populares  mooiones 

De  gente  ociosa ,  perdida , 
Vagamoiidos ,  malhechores. 
El  qoe  podo  lo  que  quiso 
Con  los  dados  por  tutores, 
Cooio  dellocaente  hoy  muere  : 
«  Dalde  Hmosna ,  señores. » 
¡Oh  moodo  vano ,  caduco» 


Cómo  pagas  á  quien  pone 
Sus  esperanzas  en  ti  f 
¡Y  cuan  pocos  te  conocen !  — 
Esto  un  cofrade  decía 
De  la  Caridad  i  voces , 
Cuando  par  la  Costanilla 
Un  tropel  de  gente  rompe. 
La  guardia  del  rey  Don  Juan 
Se  divide  en  escuadrones , 
Para  que  de  su  justicia 
La  ejecución  no  se  estorbe  : 
Gran  cantidad  de  alguaciles , 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con  gente 
Por  las  calles  y  cantones : 
t  Plaza ,  aparte ,  aparte , »  claman 
Diciendo  los  muñidores : 
c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d  este  hombre.» 
En  medio  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  corazones , 
En  una  muía  enlutada , 
Capuz  hasta  los  talones, 
Una  caperuza  negra , 
Agravado  con  prisiones, 
A  los  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Toóos  se  conmueven  de  él , 
No  hay  quien  de  vello  no  llore , 
Y  al  preguntar  por  qué  muere 
Todos  los  hombros  encogen  : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  á  un  cadahalso. 
Encima  del  cual  le  ponen» 
Teatro  de  su  tragedia , 
Donde  lo  gue  dicen  oye  : 
t  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d*esle  pobre. » 

{Siha  de  variee  romaueet.^li,  QoKTEDo.Oáfgff.— 
lu  Bemancee  de  Don  Altere  de  Lu»e,  !•  pirtt  r 
Pliego  soelto.) 


1006. 


FÍECESB  URA  VISION  QOE   BErSESEirrA  LA  CAÍDA  T  HÜBETB 

PE  DOE  Alvaro  de  lona. 

{Anónimo ) 

Apríesa'llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro , 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo , 
Pronosticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  día , 
Pasóse  á  occidente  Febo, 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo : 
Era  mas  de  media  noche , 
Cuando  en  profondo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatisados  cuerpos. 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño  ,- 

Y  todo  duerme  y  reposa , 

Y  tan  solo  ladra  el  perro. 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  á  los  ecos» 
Como  qoe  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso; 

A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secos  huesos» 
Con  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  Yo  soy  la  muerte,  me  d^o» 
Colpa  del  padre  primero» 
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De  inobediencia  nacida 
Para  pena  y  dafio  vuestro. 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  conlra  un  reo , 

?ue  en  esia  lana  subido 
uvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia , 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
El  fiscal  del  acusado, 
Yo  el  cordel  y  el  insirumento. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Conocerás  miseretos, 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  Don  Juan 

Y  que  han  visto  nuestros  tiempos.— 
Yol  vi ,  á  mirarle,  los  ojos, 

Y  vile  cercado  y  preso, 
A  caballo  en  una  muía , 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido , 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  calda 
Gomo  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  á  trecho , 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  Tan  contentos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  Condestable  del  reino , 

Maestre  de  Santiago, 

De- 1  a  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero : 

c  Cúmplase  la  Justicia , 

iQoe  manda  el  Rey  y  aaiere  la  mallda , 

»  Sobre  este  desdichado 

»Del  cuerno  de  su  luna  derribado.» 

iSUva  de  varios  romtmeea.—  It.  Kommícet  de  Do 
Akforo  de  Luna,  %.•  parte «  Pliego  suelto.) 


De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo, 

Y  como  mejor ,  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nací , 

Y  hoy,  en  siete  pies  metido , 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión ,  tributo  y  subsidio; 

8oe  si  nací  de  miseria , 
iseria  soy  convertido 
Yolviendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juez  sabe 

Que  en  nada  al  Rey  he  ofendido. 
Sola  la  envidia  me  abate , 
Qu*es  el  mayor  enemigo 
Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos , 
Para  tanto  mal  nacido. 
En  el  tablado  do  estoy 
Aguardando  el  cruel  martirio , 
Hoy  represento  de  Abel 
La  humilde  inocencia  al  vWo. 
Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos.-^ 
Dio  asi  al  verdugo  la  venda , 

Y  principio  á  su  castigo. 

{Siiva  de  varioe  rotumeet.) 


1007. 

RBFLEUOIVBS  BB  DON  ÁLTABO  DE  UJRA  80BBB  SV  8DBRTB. 

(Anónimo.) 

—  Rajad ,  pensamiento ,  dice 
El  Condestable  afligido. 
No  imitéis  á  vuestro  duefio 
En  descender  al  abismo ; 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adornado  y  vestido, 
CoRK)  la  nieve  os  resalan 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas  i 
Un  nublado  las  cleshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  Rey , 
¡Mejor  fuera  uo  haber  sido, 
Pues  hoy  deshace  mS  estatua 
El  furor  del  torbellino! 

Ay  triste  miseria  humana, 

Jena  de  fragosos  riscos! 

Qué  de  culpas  alimentas ! 

u  sustentas  como  á  hyos 
Con  el  duJsor  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas. 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo , 
Ponzoha  de  basilisco, 
Una  piedra  imán  del  alma , 
Lazos  del  cuerpo  7  bechiio. 


\1 


1008. 

DOTI  ALVARO,  PUESTO  EN  CANLLA  PARA  MORIR,  SB  BUCO- 

HIENDA  k  UOS* 

{Anónimo.) 

En  una  oculta  eapRIa , 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  Don  Alvaro  solo 
Aguardando  el  fin  postrero , 
En  la  tierra  arrodillado , 
Inclinado  rostro  y  pecho , 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesta 
'—  Ilustrisimo  Dios,  dice. 
Rajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  T  tormento. 
Tan  pobre  en  Relen  nacistes, 

8ue  desnudo  al  crudo  hielo 
s  recostó  vuestra  Madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro , 

Y  la  gravedad  del  mió 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad .  Pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojos  bellos, 

?ue  soy  la  oveja  perdida , 
á  vuestra  manada  vuelvo ; 

Y  pues  mandaste ,  Sefior, 
Al  pontífice  San  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo , 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  v  me  confieso . 

8ue  del  bien  ralso  del  mundo, 
onsiderando  el  ^eterno , 
No  hago  cuenta ,  Blos  mío. 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina , 
Saldré  d*este  lago  y  cieno , 
D*esa  clemencia  ayudado, 
Que  me  lleve  6  llano  puerto; 
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Que  en  la  fe  de  mi  barquilla 

Con  ambas  manes  me  tengo, 

procurando  no  deslicen 

Los  pies  á  sus  bondos  centros.^  • 

En  esto  Úamó  k  la  puerta 

Un  cristiano  y  santo  viejo 

Del  orden  de 'San  Francisco;  - 

Abrazóle ,  ▼  dijo  luego  : 

—Sea»  Paare,  bien  Tenido, 

Luz  para  el  alma  le  pido; 

Que  sí  la  tiene  el  alma, 

Del  sumo  Dios  espero  eterna  palma. 

{Silva  de  vari0t  rmiumctt.—lX,  Búwumcit  de  Dm 
Áisaro  de  Lumü,  3.»  parte, Pliego  «oelto.) 


1009. 
uan  A  non  Alvaro  al  soplicio;  excargos  t  pregcn- 

TAS  QOE  BACC  SOBRE  LOS  PREPARATIVOS  QUE  VE. 

{AnéíiSmo») 

Un  miércoles  de  maRana, 
A  las  nueve  boras  del  dia , » 
Sacan  al  gran  Condestable 
Por  Valladolid  la  villa. 
Con  la  voz  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica : 

—  Porque  sea  á  todos  notorio , 
Sepan  que  esta  es  la  justicia 
Que  manda  bacer  el  Rey, 

Del  bombre  que  aqui  venia. 
Por  usurpador  tirano 
Que  ba  usado  gran  tiranía 
Contra  la  noble  corona 
Real  de  nuestra  Castilla , 
llanda  que  sea  degollado 
En  p3g;p  de  su  malicia.^ 
Llévame  por  cal  de  Fraíleos 

Y  por  la  Piñooeria , 

Y  por  cal  de  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  alli  van  á  la  plaza , 
Do  bay  gente  oue  no  cabia  : 
Un  cadahalso  bien  alto 

De  madera  becbo  babia. 
Apeóse  de  mía  muía , 

Y  subióse  luego  arriba; 
Tido  un  tapete  tendido, 

Y  en  una  cruz  alli  encima 
Ciertas  antorchas  de  cera , 
Que  Junto  al  tapete  ardían. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía , 

Y  luego  empezó  á  pasearse ; 
A  un  cabo  y  otro  volvia. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  mano  traía « 
Dióselo  á  lloralicos , 

Un  paje  que  le  servía  : 

—  Cata  aquí  el  postrero  bien 
Que  yo  hacerte  podía.  — 
ReeíDiólo  el  pajccito 

Con  grande  llanto  que  liada: 
La  gente  que  lo  miraba 
Lloraba  á  gran  vocería. 
£1  Maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miraba  y  via , 

Y  vido  estar  á  Varrasa^ 
Que  al  Principe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo, 

Y  vino  i  ver  aquel  dia 
La  Justicia  ejecutar 
Qu*el  Maestre  recibia : 

—  Ven  ac¿ ,  hermano  Varrasa, 
Di  al  Príncipe,  por  tu  vida , 
Que  dé  mejor  galardón 

A  quien  sirve  su  Señoría, 
Que  DO  el  que  el  Rey  mi  señor 


Me  mandar  dar  este  día.— 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traía. 
Preguntóle  el  Maestre 
Que  para  qué  lo  quería ; 
Dijo  :  -*  Para  atar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría.— 
Desatóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia ; 
Dijo  :  —  Aume  con  esta 
A  tu  voluntad  y  auisa , 

Y  melote  que  el  puñal 

Lo  traigas  cual  convenia.  — 
Luego  vio  estar  una  escarpia 
Que  en  un  palo  se  tenia , 

Y  preguntóle  el  Maestre 
Para  qué  alli  se  ponía. 
—Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  basta  el  noveno  dia. 
—Después  de  yo  degollado 

Y  mi  anima  salida. 

Hagan  d'ella,  y  aun  del  cuerpo, 
Lo  que  á  ellos  mas  placía.— 
Luego  abajó  el  collar 
De  un  jubón  de  seda  fina. 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado » 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  verdugo  le  dio  paz. 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  porfla , 

Y  cortóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Asi  feneció  el  Maestre, 
Su  gran  prez  y  alta  valla. 

Í Quién  jamas  vio  de  tan  alto 
>ar  tan  profunda  calda, 
Que  para  ver  de  enterralte 
Se  pidió  en  una  bacina  I 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima, 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 

(SiAra  de  vario»  rümanee».—  ít.  thnumeei  de  Do» 
Aharo  de  Lwm,  t.»  parte,  Pliego  Melto.) 
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REFLEXIOMES  QOE  HACE  DOR  ÁLTAEO  CAUHIAIIDO  ALSUPLiaO- 

{Anónimo.) 

En  una  muía  enlutada 
De  negros  y  tristes  paños , 
Hace  de  si  clara  muestra 
Un  gran  rey  de  un  gran  privado. 
Grillos  le  impiden  ios  pies , 
Fuertes  esposas  las  manos, 

Y  entre  las  dos  palmas  lleva 
Un  Cristo  cruciGcado. 
Poco  le  impiden  las  voces , 
Que  en  viéndole  ba  levantado 
El  vulgo,  que  apenas  cree 
Lo  que  al  fin  est¿  mirando. 
Tristes  y  húmedos  los  ojos 
Enclava  en  el  enclavado, 

Y  en  silencio  dice  eosas 
Que  no  se  dicen  babiando. 

—  Bien  sabéis  vos ,  Señor,  dice , 
Que  nunca  llegué  á  tal  paso, 
Por  lo  que  di  de  traidor, 
Sino  por  lo  desaraciado. 
Vengúeme  de  cierta  injuria ; 
Mas  en  este  trueque  y  cambio 
Hice  mucho  bien  A  buenos^ 

Y  muy  poco  mal  &  malos. 
Eché  k  su  oficio  la  envidia; 


liO 


Que  como  ha  querido ,  ba  dado 
Al  través  con  la  barquilla 
De  mi  mal  seguro  estado. 
CoD  Rey  amigo  de  nuevas , 
Los  aduladores  falsos 
¿Qué  mucho  que  echen  por  tierra 
El  editício  mas  alto? 
De  la  privanza  al  cuchillo 
Hay  tan  pequeño  espacio , 
Que  ayer  grandes  me  seguían , 
Hoy  va  un  verdugo  a  mi  lado. 
El  privado  es  como  el  buho 
De  lindos  ojos  y  claros , 

8ue  las  aves  envidiosas 
o  paran  basta  sacarlos. 
Mas  i  ay  de  mi !  no  es  tiempo  esta 
Para  andar  fliosofando ; 
¡No  valen  aqui  disculpas 
De  pensamientos  honrados! 
Mejor  será ,  Dios  piadoso , 

8ue  me  consuma  llorando 
I  poco  lugar  que  queda 
Desde  este  basta  el  cadahalso.— 
Esto  dijo,  V  dio  á  la  muía 
Con  los  pies  aprisionados, 
Y  vio  desde  alli  k  dos  horas 
Nuevo  mundo  y  nuevos  casos. 

{BomMeet  ié  Don  Ahmv  úe  Luma,  4.i  parte, 
PUego  snelto.) 
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ENCOHIBRDAS  QOB  TA  SOBRE  BL  CADALSO  BACS  k  UN  PAJE 

DON  Alvaro,  para  que  sb  las  gomonique  al  rey. 

{Anónimo,) 

En  nn  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo. 
Tierra  que  se  puso  en  medio 
D'él  y  Don  Juan  el  Segundo  :  . 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  é  mirar  se  puso, 

Y  todo  en  llanto  desnecbo 
Vido  un  pajecito  suyo. 
Dijole  que  se  allegase, 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llamo 
Estas  palabras  propuso : 
—  Dile ,  pajecito  mío , 

Al  Rey  mi  señor  y  tuyo 
Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte,  sangre  y  cabeza, 
Lo  que  me  honró  restituyo; 
Que  io  que  debe  mi  pecho, 
Pagar  con  menos  no  nudo. 
Mira  bien ,  privado  inio. 
No  fies  en  altos  puntos; 
Que  es  un  fuego  la  privanza 

8ue  para  en  ceniza  y  humo, 
ace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  privanza ,  del  gusto , 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  juntos ; 

?ue  hay  muchos  para  la  vida, 
en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 

8ue  quiero  acabar  mi  curso; 
ue  es  menester  que  yo  mengue 
Para  que  crezcan  algunos.— 

Y  ansí  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 


Sus  ojos  claros,  y  luego 
Menguóse,  eclipsóse  y  puso. 

{SilPa  de  varios  romanees.-^  It.  Romance»  ée  Don 
Ahüro  de  Ltma,  3.a  parte,  Pliego  suelto.) 

1011.  {Doble.) 

FIGÜRABB  BL  SILENCIO  T  ABA7I00II0  COR  QUE  EL  CUERPO 
OB  DON  ÁLVABO  FUÉ  SEPULTADO. 

{Anónimo.) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro 
Divldense  los  corrillos 

De  lo  Ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  votan  alli  si  el  caso 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Dúos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  por  el  suelo. 
Paré  el  pasó  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  ol  una  voz  que  decia 
En  un  tono  iesiimero  : 
•Dadme  por  Dios ,  hermano 

•  Para  a  vudar  á  enterrar  este  cristiano.» 
Puse  á  la  voz  el  oiüo 

Y  allá  caminé  derecho , 

Y  en  unas  andas  humildes 
Vide  sin  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  pies  un  pajecico 
Llorando  con  ojos  tiernos , 
Que  los  besaba  y  regaba 
Solo  con  lágrimas  d  ellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Dijome  :  — -  Señor,  sabeldo 
D*ese  rótulo,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho , 
Que  dice  :  c  Yo  soy  la  luna 
»Que  alumbraba  todo  el  suelo.» 
Solo  un  eclipse  fué  causa 

De  que  diga  un  pregonero  : 
cDaome  por  Dios ,  hermano, 
•Para  ayudar  á  enterrar esie  cristiano.  > 
Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
Gran  monarca ,  y  boy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Coosidéranme  tan  poore 
Los  que  ayer  me  conocieron , 
Que  no  me  eutierran,  por  falla 
De  ventura  y  de  dinero ; 

Y  en  hombros  de  cuatro  pobres , 
Movidos  de  amor  v  celo. 
Llevan  el  cuerpo  k  enterrar» 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
•Dadme  por  Dios ,  hermano , 

»  Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano.» 

{Silva  de  variot  rommieei,  ate.) 
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MUERTE  DB  DON  ALVARO  DE  LU^A. 

{Anónimo,) 

Con  triste  ▼  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna , 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte ,  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito; 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  cíelo 
A  mi  privanza  soberbia , 
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Qoe  de  Berridos  bamUdes 
Favores  de  an  rey  Is  engendra , 
Poes  como  yedra  en  sus  brazos 
Creció,  7  en  6n  como  yedra 
£d  tallándole  sa  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes ,  porque  sepan, 

?ae  quien  roas  con  reyes  priva 
iene  la  muerte  mas  cerca ; 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
Es  una  insaciable  fiera , 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas  : 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asesta ; 
Terrero  de  las  malicias , 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  i  mi  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda ; 
lias  como  es  rueda,  rodó 
BasU  bajarme  á  la  tierra. 
:  Ab  Segundo  rey  Don  Juan 

V  qué  contento  muriera , 
SI  por  servirte  este  día 
Me  quitaras  la  cabeza ! 
Mis  siento  perder  la  fama 
Que  me  quita  tu  grandeza , 
Que  el  castigo  qoe  me  das, 
Puesto  que  lo  mereciera. 
No  me  ei'pantará  la  mnerte , 
Pues  no  es  morir  cosa  nueva  ; 
Mas  morir  en  tu  desgracia , 
Mis  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dicho  ó  becbo 
Ofendí  to  real  grandeza , 

No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  i  quien  voy  á  dar  cuenta; 
Si  no  es  que  el  bado  infelice , 
Mi  clima  y  fatal  estrella 
Quiso,  porque  el  cielo  quiso, 

8ue  con  voz  de  traidor  muera, 
una  ful  que  alli  en  tu  cielo 
Tanto  crecí ,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar .  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  invldiosas  tinieblas 
De  to  sol  las  con  lianzas 
Ed  la  fe  de  mi  nobleza. 
Mi  lona  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra  , 

goe  de  invidia  se  turbaron 
n  to  cielo  mis  estrellas. 
Do  hicieron  tales  efectos 
Eo  el  sol  de  to  grandeza , 
Qoe  hacen  menguar  A  mi  lana 
Antes  qoe  se  viese  llena. 
Erró  la  ventura  el  tiro. 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  ¿mulos,  y  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia; 

Y  como  todo  es  finito 

El  bien  que  nos  da  la  tierra , 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  Inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  afora 
Los  qoe  mi  menguante  esperan ; 
Mas  miren  que  acaba  el  mío 
Coando  i  llenarse,  comienzan.— 
Qoiso  pasar  adelante , 
Mas  no  pudo ,  porque  entran 
El  de  Zuñiga ,  y  seis  frailes , 
Que  ya  bi  rato  que  le  esperan. 
Acompasóle  gran  gente, 
Como  amiga  de  novelas, 
Hasta  qoe  en  el  cadahalso 
Vio  el  verdogo  que  le  espera. 
Abrasóse  A  on  crociOjo 


Vertiendo  ligrimas  Üemas; 

Que  un  pecho  que  esti  sin  colpa 

Con  facilidad  las  echa. 

Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra. 

Dijo  :  —  Dulce  Señor  mió, 

Mi  alma  se  os  encomienda.  — 

Cortó  el  astuto  verdugo 

De  lus  hombros  la  cabeza , 

Que  por  el  aire  decia  :. 

—Credo,  credo ,  esfuerza,  esfuerza.  — 

{Romancero  geniroL) 


.  M013. 

EÜCOMltoASB  DOH  ALVARO  k  DIOS ,  T  EfTmEGA  Sü  CUELLO 

AL  VEBDD60. 

{AnMmo,) 

Hincadas  ambas  rodillas 
En  on  cojin  triste  y  negro, 
Cierta  señal  de  camino 
Que  va  caminando  al  cielo , 
kstá  el  Conde,  que  no  escondo 
De  la  justicia  su  cuerpo , 
Aunque  sol  de  un  crucifijo, 
/k,  so  luna  esclareciendo. 
—  Hoy  bace  punto  mi  luna. 
Que  como  luna  del  suelo. 
Solo  un  eclipse  de  envidia 
La  derribó  cíe  su  asiento. 
Vos,  los  de  amor  de  justicia» 
Cuyos  pies  sagrados  beso , 
Con  vuestros  rayos  de  amor 
Quitad  este  nublo  y  cerco. 
Bien  sabéis.  Señor,  que  fui 
Para  el  rev  Don  Juan  el  bueno 
Mas  fiel  y  bomilde  vasallo 

ue  para  vos,  con  ser  vuestro. 

os ,  Virgen  inmaculada 
De  la  encamación  del  Verbo, 
Aquel  qoe  en  vuestras  entrañas 
Foé  á  todo  el  mondo  remedio , 
Rogad  á  voestro  Rijo , 
Que  en  este  punto  postrero 
Sin  la  vara  de  justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corte  / 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  mnerte, 

?ue  es  muerte  que  causa  ejemplo; 
i  todos  cuantos  y  cuantas 
Daños  y  agravios  me  hicieron , 
Los  perdono,  y  me  perdonen 
Si  les  ofendí  algún  tiempo.  — 
En  esto  llegó  el  verdugo 
Con  el  debido  respeto ; 
Tapó  sus  pitidos  ojos 
Con  un  leve  cendal  ne^o  : 
Un  fraile  le  quitó  el  Cristo, 
Don  Alvaro  bajó  el  coello , 
Con  vos  alta  dice  i  Dios : 
—  En  tos  manos  me  encomiendo.^ 

(RMMiicef  io  Don  Alvaro  do  Luna,  A.»  partt 
Pliego  suelto.) 


?: 


1014. 

cuéNTASC  UN  APósraorE  qob  mzo  don  álvabo  estando 

SOBRE  EL  CADAHALSO,  Á  LA  CRUZ  DB  SANTIAGO  QUB 
LLEVABA  EN  SO  PECHO. 

(Anónimo,) 

La  miserable  tragedia 
Desde  so  bomilde  principio 
En  el  teatro  Pinciano 
Heciu  el  de  Lona  al  vivo. 


Oá 


aOMANCnO  GENERAL. 


Un  paje  faó  la  primen 
Figura  ove  eo  ella  I1I20, 
Del  rey  Don  Juan  el  Segnodo 
CoD  grande  amor  reeibido. 
Otro  con  llave  dorada 
De  sa  cámara  y  seri^íOt 
De  conde  de  Saniislébaii 

Y  deduquedeTrqjillo, 
Maestre  con  la  grao  ervs 
Del  patrón  nuestro  caudillo , 
Condestable  de  Castilla , 

No  grande  una  vez ,  mas  cinco  : 

De  Vi  llena  gran  marques , 

A  quien  dio  el  Rey  cuanto  quiso» 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que-jamas  hombres  ban  visto. 

Recitóla  en  confianza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  coa  el  puio 
Herir  el  pecho  coutrilo» 
Al  levantar  el  capua 

La  roja  cruz  en  él  vldo. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio  : 
Las  rodillas  dio  al  tablado , 

Y  en  ella  los  ojos,  d^o  ; 

—  ¡  Oh  cruz ,  níl  veces  triuaHuite 
Del  fuerte  orgulloso  libro ! 
¡Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno. 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio  • 
He  venido  i  que  no  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchiUoI 
Por  la  que  en  ti  derramé 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  te  acverdet 
De  este  miserable  inicuo. 
No  por  lo  que  yo  merezco. 
Mas  por  haberte  traído. 
Que  al  fin  has  aido  mi  cruz. 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti  muero  acompañado , 

?oe  es  para  mi  grande  alivio « 
llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 

§ue  Dios  da  lo  que  conTiene, 
i  no  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro » 
Del  mal  voy  arrepentido ; 

8ue  el  que  tiene  á  mano  y  pnedOf 
o  ha  de  ser  al  bien  esquYO.—- 
No  pudo  sufrir  el  Uaoio 
Todo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  L06  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo, 
Diciéndole  :— Haz  tu  oficio, 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso.-» 
Tras  esto  le  dio  &  besar 

Ün  buen  fraile  un  crucifijo, 

Y  por  la  Uema  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo. 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

{fiü9a  de  vttHo»  ronume^,—  It  Ammucí  de  Don 
Akraro  de  luw,  8.t  parte.  Pliego  suelto.) 
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SOBBB  BL  GOEBPO  DB  D02I  ÍLVABO  OX  LDHA  UH  rAJBClTO 
SUTO  LLOAA  SO  HDERTB. 

lAnónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  Luna , 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia , 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba , 
Un  pequefio  pajecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita : 
—  i  Dónde  estjis ,  dice ,  señor , 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
¡  Oh  cielo  sordo  á  mis  quejas! 
¿Cómo  de  escucharlas  gustas? 
{Vive  lo  que  vive  en  tí, 

8ue  me  es  la  vida  tan  dura 
ue  entenderé  que  me  agravias 
Si  de  acabarme  te  escusas ! 
Da  vida  á  quien  la  agradezca , 
No  á  quien  entiende  le  injurias, 
Qu*en  diferentes  sogetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
¡Don  Alvaro ,  mi  señor , 
A  quien  hov  la  tierra  dura 
Con  estrecho  abrazo  aguarda 
Ufana  de  tal  ventura ! 
Llévame,  por  Dios,  contigo : 
iPor  qué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo, 
Mi  anima  muriendo  ocupas. 
Contigo  voy  aun  si  mueres , 
Tenlo,  señor,  por  sin  duda. 
Que  si  licito  me  fuera 
Me  entrara  en  tu  sepultura. 
Viviendo  hiciste  por  muchos, 
¿No  hay  quien  en  tu  muerte  acuda 
Ni  aun  á  darte  una  mortaia 
Si  este  triste  no  la  busca? 
De  limosna  al  fin  te  entierran , 
No  hay  quien  de  los  hados  haya; 
Nadie  se  espante  de  nada 
Mientras  este  siglo  ocupa. 
Esta  cruz  que  está  en  mí  pecho 
Lo  será  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria. 
Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 
Viviré  en  perpetuo  llanto , 
Pues  la  suerte  avara  y  cruda 
Me  guardé  tan  triste  día , 

Y  á  ti  tan  corta  ventura. 

Tú  mueres  ¡  sabe  Dios  cómo! 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
I  Mucho  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  los  escuchan ! 
Díganle  al  Rey  que  Morales 

^    Dice  mil  desenvolturas ; 
Que  le  envié  eon  su  amo. 
Que  será  sentencia  justa.^ 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda' 
Decía ,  Bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta. 

A  todo  el  pueblo  conmueve ; 
Todos  á  llorar  le  ayudan , 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

[Siiva  de  varios  romances.—  It  Homenees  de  Do» 
Alsaro  de  Luna,  t.a  parte,  PhefO  saeltoO 
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UnitnS  AL  Bit  LA  aUEKTS  T  EXnCRBO  DE  POITÍL? ARO. 

(Anánimo.) 

Átenlo  escuchaba  el  Rey, 
Al  noble  Don  Juan  Pacheco» 
De  DoQ  Alftro  de  Luna 
El  toa tímoso  suceso. 
—Hoy  &  las  once  del  día 
Bn  un  teatro  supremo 
Se  vio  la  mayor  tragedia 

8ne  ba  representado  el  tiempo : 
oy  diTÍdiO  tu  justicia 
La  cabeza  de  aquel  cudlo 
Que  cual  Alcides  leaia 
Tu  reino  y  potencia  en  peso : 
El  nublado  de  la  muerte 
Cubrid  aquellos  rayos  bellos» 
.  De  cuya  vislumbre  el  mundo 
Sacara  eternos  reflejos : 
Seri  ejemplo  de  privaosas, 

Y  de  descuidos  ejemplo. 
Pues  fué  de  tu  cielo  Luna 
El  abismo  de  tu  centro. 
De  Valladolid  el  llanto 
Se  oye  en  el  onceno  cielo, 

Y  de  negro  luto  viste 
tas  paredes  de  sus  templos. 
Los  pobres  sacan  sus  bijos 
k  que  tomen  escarmiento , 
No  en  Don  Alvaro ,  que  muere , 
Sino  en  el  mudable  tiempo  : 
Las  mi^eres  sacan  boy 
Sus  byuelos,  y  á  los  pechos» 
En  lugar  de  blanca  leche* 
Les  dan  llanto  por  susi^nto. 
Una  mortal  courosion 
Se  ola  entre  noble  y  plebeyo , 
T  cerraban  las  orejas 
A  pregón  tan  estupendo. 
La  tierra  de  la  ambición 
Pasó  el  segundo  elemento , 
Poniéndose  entre  planetas, 
Y  vino  la  Lona  al  suelo. 
El  sol  llora  la  so  luna , 
Las  estrellas  su  lucero , 
Castilla  su  Condestable» 
España  su  claro  espejo. 

En  San  Benito  enterraron 
Sin  su  cabeza  aquel  cuerpo; 
Que  por  ser  tan  gran  cabeza 
No  cupo  en  logar  estrecho. 
AlU  quedó  el  gran  Maesue 
En  depósito  y  empeño. 
Basta  que  tome  sepulcro 
En  la  imperial  de  Toledo ; 
Que  chidad  tan  leal  es  justo 
Dé  tierra  á  tan  leales  huesos  « 
Y  quien  fué  la  luz  de  España 
Tenga  su  cabeza  entierro.  — 
Esto  conuba  Don  Juan 
Al  Segundo ,  y  al  primero 
loe  (fió  muerte  ¿  ul  vasallo » 
á  unu  lealtad ,  tal  premio. 
(fbmncet  4e  Pm  íAmt»  i€  ImM,  A«  parte, 
Pliego  snello.) 
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rVBlALBS  M  DO!f  AlvABO  DE  LüNA  ,  T  LUBTO  BB  SU 
POSA  POR  SO  BOEBTB  DESDICHADA. 

{Anónimo,) 

Iba  declinando  el  día 
Su  curso  y  lijeras  horas, 
Y  el  padre  que  alumbra  el  mondo 
Para  occidente  se  torna. 
A  los  reflejos  divinos 


De  aquella  luz  milagrosa. 
Pulidos,  descoloridos. 
Cubiertos  de  negras  sombras » 
Amenazaba  la  noche 
Mustia,  temerosa  y  sorda, 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza, 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora« 

De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas, 
Unos  las  casas  baldías , 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  VaUadolkl 
El  eco  de  voces  roncas , 

Y  responden  los  quejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Bace  señal  San  Benito, 

Y  so  rico  templo  adornan 
Con  tos  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  calda 

De  aquella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ilustres» 

Y  las  iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo 

gue  del  cuello  sangre  brou. 
o  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  eruees  rojas. 
Que  le  sirvieroD  eo  vida 

Y  en  la  muerle  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 
Debajo  una  dura  loaa , 

Y  con  el  peso  Insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  loda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres,  todos  lloran 
De  la  miseria  iofelioe 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiemon  hyos , 
Lamenta  su  triste  esposa» 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—  Querido  señor,  le  dice» 
Que  eterno  descanso  gous 
En  la  celestial  altura. 

No  cual  esta  humana  gloría : 
Subióle  el  Rey  á  la  cumbre 
Mas  alta  de  su  corona , 

Y  boy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  urasloma. 
Desnudo  á  la  tierra  fria 
La  debida  pensión  tomas » 
Porque  la  bumasa  «atteia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sos  rayos» 
Como  á  torpe  mariposa , 

Te  dio  por  manjar  la  invidia. 
Emprendióte  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  mjo » 

Y  fueron  tantas  las  costas  ' 
lue  causaron  tns  desdichas, 
iue  hoy  te  eotierran  de  limosna.  -* 

Jsto  escucha  el  rey  Don  luán» 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza, 
Entemeoido,  repite 
Con  voz  grave  y  dolorosa  : 
—Luna  bella  del  cielo , 
La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  suelo» 
De  la  áspera  caida 
Con  el  mortal  eclipso  de  la  vida.-* 

iSiha  de  triei  romneet. — It  AMiMMf  de  D<m 
Aharo  de  Linm*  3.a  paite.  Pliego  saslto.) 
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BHTIEBRO  DB  DON  ¿LVARO. 

(Anónimo,) 

Dividida  de  los  hombros 
Aquella  cabeza  hidalga , 
Donde  la  muerte  interpuso  « 
Contra  la'vida  su  espada ; 
Obscuros  sus  rayos  bellos 
De  aquella  Luna  muy  clara , 
.    Que  el  que  su  crecíeute  vido 
jamas  creyó  que  menguara ; 
Derribada  por  el  suelo 
La  torre  de  la  privanza , 
Que  cargó  los  rundamentos 
Sobre  humanas  esperanzas ; 
El  gran  Condestable  puesto 
En  una  pequeña  caja, 
A  vista  de  varios  ojos 
Como  joya  de  importancia , 
En  la  mano  del  verdugo 
Por  sus  cabellos  colgada , 
Para  que  sirva  de  ejemplo 
£n  medio  de  la  gran  plaza 
El  que  á  todos  dio  favores 
Puesto  en  tierra,  tierra  aguarda 
A  verle  viene  la  gente  : 
Admlrause ,  piensan,  callan ; 

gue  el  verte  d'esu  manera 
s  lengua  que  en  todos  habla. 
Algunos  le  dan  limosna 
Para  hacer  bien  por  su  alma  : 
SI  vulgo  estaba  espantado, 
Viendo  uaa  cosa  que  espanta ; 
Pues  lo  que  le  sobró  en  vida 
Agora  en  muerte  le  falta. 
No  hay  vasallo,  ni  escudero. 
Ni  gentil-hombre,  ni  guarda, 
Que  solamente  desdichas 
Le  rodean  y  acompafiaií , 
Porque  es  peste  la  miseria, 
Que  aun  á  los  padres  espanta ; 
Son  los  aiAigos  cual  sombra 

?ue  el  próspero  sol  aguarda , 
deshace  V  aniquila 
La  noche  oe  la  desgracia. 
En  hombros  de  palanquines 
Las  andas  y  el  cuerpo  cargan , 
Que  por  ser  cuerpo  de  pobre 
Es  carsa  horrible  y  pesada. 
A  San  Benito  lo  llevan 
Donde  la  tierra  le  aguarda , 

$ue  como  madre  de  todos 
iene  para  todos  gracia. 
Dichos  todos  los  oficios 
Con  humilde  voz  y  baja. 
Que  las  exequias  del  pobre 
Muy  pocas  veces  se  cantan; 
Pl4nunle  al  fio  en  la  tierra , 
Que  filé  dei  hombre  plantada, 
A  do  tienen  de  dar  fruto 
Sos  obras  buenas  ó  malas. 
Sobre  el  humilde  sepulcro 
Le  ponen  piedra  pesada , 
Que  como  hombre  aborrecido 
Tienen  miedo  que  se  salga. 
Con  letras  grandes  y  negras 
El  duro  mármol  enullan , 
Que  dicen  :  tPué  hombre,  y  estas 
Son  de  hombres  las  privanzas.» 
Y  fué  menester  ser  piedra 
La  que  dijo  estas  palabras ; 
Que  para  sufrir  j  hablar 
Necesario  es  que  se  bagan 
Piedras  los  bronces,  que  asi 
Dirán  todo  lo  que  pasa. 
Mire  el  hombre,  que  confia, 
Al  fio ,  que  todo  se  acaba , 


Y  que  solamente  Dios, 

Al  que  le  sirve,  honra  y  paga. 

{RMumect  de  Don  Alvaro  de  Luna,  5.t  parte. 
Pliego  saeilo.)  '        ^^' 
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aBPBBStüTASB  DOlf  ALVARO  COMO  EJEMPLO  DESCRACIAOO 

UE  DifA  PB1VA2IZA. 

{Anónimo,) 

Los  que  en  la  mesa  del  mundo 
Ponéis  la  vida  ai  tablero , 
Solo  un  acuchillado 
Que  tiene  el  cuchillo  al  cuello, 
Por  descargo  de  mi  alma 
Os  predica  estos  ejemplos; 

8ue  pues  he  dado  de  ojos, 
ulero  quitar  el  encuentro. 
¡Pensad  que  duró  la  rueda , 
Privados,  que  vais  subiendo, 
Porque  al  primero  traspié 
Di  de  cabeza  en  el  suelo ! 
La  privanza  de  los  reyes 
Es  a  veces  como  el  fuego. 
Que  al  que  está  muy  cerca  abrasa , 

Y  alumbra  al  que  está  mas  lejos. 
Basiliscos  coronados 

Son,  que  siempre  ven  primero. 

Y  si  miran  con  enojo 
Quitan  la  vida  al  mas  cuerdo. 

Son  hombres,  y  han  de  engañarse. 

Y  el  que  va  en  cólera  ciego. 
Ordinariamente  quiebra 
Con  lo  que  toca  pimero. 

La  privanza  es  como  dados, 

§ue  está  en  un  tumbo  el  dinero, 
es  refrán ,  oue  el  no  jugarlos 
Es  lo  mejor  d^este  juego. 
Don  Alvaro  soy  de  Luna  : 
Oid  lo  que  estoy  diciendo. 
Pues  en  mi  cabeza  Dios 
Pone  á  todos  escarmiento. 
Subí  en  agua  como  espuma . 
Paró  el  aire ,  llovió  el  cielo. 
Fué  la  espuma  campanillas 
Que  Sffera  tocan  á  muerto. 
Agua  he  sido  propiamente 
De  un  edificio  soberbio. 
Pues  todo  cuanto  he  subido 
Hov  lo  bajo  al  mismo  peso. 
Del  Rey  mi  sefior  be  sido 
Luna  de  un  precioso  espejo. 
Que  el  hacerle  buena  cara 
Era  hacerme  el  rostro  bueno. 
Llegó  á  mi  torcido  el  rostro. 
Pensó  ser  mió  el  defecto , 
Tiró  el  espejo,  la  luna 
Era  vidrio,  saltó  iuego; 
Los  que  por  la  noveoad 
Llegáis  á  ver  en  el  suelo. 
Ser  el  verdugo  imftgen , 
La  luna  á  los  pies  del  mesmo , 
Advertid  que  es  gran  peligro 
Un  sol  con  entendimiento , 
Que  en  iguales  manos  tiene 
Luz  mudable ,  eclipse  eterno. 
Esto  dijo  aquella  Luna 
Que  dio  á  la  privanza  ejemplo , 
Y  entre  la  luna  y  un  paño , 
Llovió  sangre ,  gritó  el  suelo. 

{fiomances  de  Don  Alvaro  de  Lma,  4.a  parte. 
Pliego  suelto.)  '       *^      ' 
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UKimkME  LA  aUEtTS  M  OOM  ÁLfJMK 

(AnétUmc.) 
La  Lona  betla ,  hermosa , 
Ooe  al  ODQDdo  solia  alambrar, 
CoQ  un  eclipse  de  muerte 
Pierde  loz  y  claridad  : 
Del  troDco  de  so  grandeza 
Bajé  al  signo  mortal , 
Donde  paran  las  columnas 
De  mas  alu  majestad. 
Subió  al  cielo  en  poco  espacio;' 
Mas  como  glorias  de  acá , 
Por  no  ser  de  eterno  premio, 
Fué  Luna ,  j  tomó  á  menguar* 
Llenó  los  ojos  del  mundo 
Como  el  acerado  ¡man ; 
Pero  gastó  la  ?irtud 
El  tiempo»  que  pudo  mas. 
Cuando  el  sol  su  loz  le  daba 
Credo  con  tranquilidad ; 
Mas  los  obscuros  nublados 
Han  marchitado  su  faz. 
Ya  del  trono  de  su  asiento 
8a  sefior  bajado  le  ha 
En  la  tierra ,  donde  estriban 
Los  vapores  de  so  mal. 
Levanudos  torbellinos 
Subieron  de  punto  al  mar, 
Hasta  levantar  las  nubes 
A  furiosa  tempestad. 
Obscureció  el  sol  su  rostro, 

Y  como  su  luz  es  mas , 
La  Lana  perdió  la  suja 
Que  del  solia  tomar. 
Anubláronse  los  dos, 

Sue  como  la  hubo  igual , 
totió  el  sol  el  calor  fuerte, 
IH>r  ser  el  velo  mortal. 
Cayó  la  Luna  del  cielo, 

Y  vino  d'ella  á  parar 
Eo  un  negro  cadahalso. 
Medio  de  la  guerra  y  paz ; 

Y  viendo  que  d*este  estado 
Perdió  la  silla  imperial , 
Con  te  de  amoroso  pecho 
Mostró  de  su  ser  la  paz. 
Alumbró  como  la  veía , 
Que  en  el  tiempo  de  acabar 
Da  mas  luz  que  cuando  tuvo 
Mas  substancia  y  mas  caudal. 
Acabó  su  curso  el  tiempo, 
Que  aoénas  el  suelo  está 

be  su  luz  esclarecido. 
Cuando  al  cielo  el  alma  va. 
Quedó  el  cuerpo  sin  cabeza. 
Que  á  tantas  solia  mandar, 
Entre  cuatro  negros  pafios 
En  el  lecho  ftineral; 

Y  las  estrellas  del  suelo 
Menguando  la  Luna  ya , 
Mientras  el  sol  su  luz  muestra , 
Alumbraba  un  poco  mas. 

(fiom^nces  de  Don  Alvaro  de  Luna,  A.*  pirtr . 
Phego  loclto.) 


Cercado  de  pensamientos , 
Que  valer  no  se  podia. 

—  i  Recuerda ,  buen  Rey,  recuerda : 
Lloraras  tu  mancebía ! 

Í Cierto  no  debria  dormir 
i\  que  sin  dicha  nascia! 
—¿Quién  eres  tü,  la  doncella 
Que  á  mi  recordado  hablas? 

—  A  mi  me  llaman  Fortuna , 
Que  busco  tu  compañía. 

—  i  Fortuna ,  cuánto  me  sigues. 
Por  la  gran  desdicha  mia , 
Apartado  de  los  mios, 

De  los  que  yo  mas  quería ! 
iQué  es  de  U ,  mi  h^a  uisle, 
Bstella  por  nombradla? 
¿Qué  es  de  ti,  Olile  y  Tafalla? 
Qo  es  de  mi  genealogía? 
Y  ese  castillo  de  Maya. 
Qu*el  Duoue  me  lo  tenia, 
Qtie  si  el  Rey  no  me  ayuda 
Entiendo  perder  la  vida. 

iAoíd  comienzan  teis  romanees  ?  el  prímerot  étt 
htft  Don  Pedro ^  etc..  Pliego  suelta) 


1021. 

aOMANCE  DEL  REY  DON  JtAIf. 

(An^Atflt^.) 

Los  cíelos  andan  revueltos , 
B  sol  eclipse  hacia , 
La  luna  perdió  su  lumbre , 
El  norte  no  parecía , 
Cuando  el  triste  rey  Don  Juan 
Eo  so  cama  do  yacía 

T.  XVI. 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  IV,  DICM 
EL  IMPOTENTE, 


1022, 

CO!«TaA  LOS  pBaECHOS  DE  SU  HIJA  JUAHA  ,  OBUCAN  k  EK- 
aiQüB  IV  k  QOB  SE  JUSB  BEBEDERA  DEL  BEIRO  k  DOÜA 
ISABEL. 

{AnÓJÚmo.) 

Muy  revuelu  está  Castilla: 
Quejoso  está  y  fiatigado 
Aquese  rey  Don  Enrique, 
Rev  no  bien  afortunado. 
Quejase  de  muchos  hombres 
A  quienes  puso  en  esudo , 
Por  haberlo  descompuesto 
En  auto  solemnizado  ^ , 

Y  haber  alzado  por  rey 

A  Don  Alfonso  su  hermano; 

Y  aunque  murió  Don  Alfonso, ' 
Su  intento  no  hablan  dejado. 
Grandes  partidos  se  mueven 
Estando  en  acueste  estado, 

Y  en  un  concierto  muy  justo 
Al  Rey  han  encaminado 
Para  ser  obedecido 

Por  todos,  y  acatado; 

Y  para  aqueste  concierto. 
Siendo  por  él  aprobado, 

Muy  grandes  gentes  se  ayuntan 
Eu  los  Toros  de  Guisando. 
Sehores  y  caballeros 

Y  también  muchos  prelados 
Vienen  con  Dona  Isabel 
Para  verse  con  so  hermano, 
Porque  por  su  sucesora 

El  Rey  la  habla  señalado. 
Todos  hablaron  al  Rey, 
Todos  le  besan  la  mano  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  todos  ha  perdonado ; 

Y  el  cardenal  Venerin^, 
Que  venia  por  legado , 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  allí  se  hablan  juntado, 
Absolvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  habla  tomado , 
Al  tiempo  que  á  Doña  Juana  . 
Por  princesa  habían  jurado 
Por  contemplación  del  Rey, 
Que  los  habla  forjado : 

li 


m 


R(»iANC6IK)  GUiERAL. 


Y  porque  del  JurameDlo 
Todos  Ijabian  reclamado, 
Ya  del  jaramenio  absueiios , 
El  Rey  les  ha  asi  hablado  : 
—Perlados  y  caballeros , 

Los  que  aqui  estáis  ayuntados , 
Yo  os  maado  qne  en  mi  presencia 
Juréis  delante  el  Legado 
Por  sucesora  en  mis  reinos 
Desque  yo  sea  finado, 
A  Doña  Isabel  mi  hermana 

Y  qne  la  beséis  la  mano , 
Porque  en  todas  las  ciuda<1cs 
Asi  lo  tengo  mandado.— 
Todos  juran  la  Princesa 
Con  placer  demasiado , 

La  cual  le  prometió  al  Rey 
De  casar  por  su  mandado  ; 

Y  asi  hubieron  On  las  vueltas 
Que  gran  tiempo  habian  durado» 

(FcENTES,  Libro  de  iot  ewrentM  eoaU»,  ete.) 

*  En  ona  junta  revolacionarla  qne  en  1465  tuvieron  los 
grandes  y  prelados  rebeldes,  depasieron  i  Enriqne  IV,  ultra- 
jándole en  estatua,  y  nombraron  por  rey  á  su  hermano  Don 
Alonso.  Muerto  este  se  alzaron  otra  vez,  y  le  obligaron  á 
nombrar  por  sucesora  i  su  hermana  Dofia  Isabel. 

a  El  Papa  en  estos  tiemoos  absolvía  de  todos  los  juramen- 
tos, inclusos  los  de  fidelidad  á  los  rdjes.  Hubo  tiempos  ten 
que  el  derecho  divino  de  la  soberanía  personal  cesaba  desde 
el  punto  que  los  Papas  lo  decretaban  asi .  constituyéndose 
jueces  de  los  mas  poderosos  monarcas ,  y  haciéndoles  como 
reos  comparecer  ante  si  ¿  oir  sus  sentencias  y  decretos. 


Hallóle  que  se  retrae 
Con  un  privado  abrazado 

8ae  mucha  fiesu  le  hace, 
ende  alli  torqa  en  6tí)aña , 

Y  en  Fraga  halló  al  luíante , 
Al  infante  Don  Fernando, 
Acompasado  de  grandes. 
Armado  de  todas  armas. 
Que  comenzaba  á  justar. 
El  pintor  lo  sacó  al  vivo, 

Y  con  los  retratos  va. 
Halos  dado  á  la  Princesa, 
Cada  cual  muy  natural. 
Como  al  de  Ñapóles  vido 
Con  tos  trnhanes  burlar, 
Dijo  arrojándolo  lejos : 
—Vicioso  rey  no  me  place. 
Pues  el  duque  de  Milán 
Menos  qu*él  me  satisface , 
Qu*el  principe  deshonesto 
Muy  poquito  precio  vale.— 
Descogiendo  al  de  Aragón , 
En  viéndolo,  dijo :  —  Baste, 
Este  quiero  por  marido , 
Que  bien  inclinado  sale.— 

(Sepúlveba  ,  Konumeeé  nMe§ümmte  iñeédot ,  etc.) 


ÉPOCA  DE  LOS  DEYF^  CATÓLICOS,  WKK  ISABEL 

Y  FERNANDO  V. 


i 


1023. 

CÁSASE  LA  I^ÍFAKTA  ISABEL  DE  CASTILLA  0021 
PEBXANDO  V  DE  ABAGON, 

(Anónimo,) 

En  corte  del  rey  Enrique 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen , 
Que  las  damas  son  hermosas , 

Y  avisados  los  galanes  : 
D*ellos  muestran  sus  cuidados 
En  las  fiestas  de  reales ; 
D'ellos  en  motes  y  en  letras, 
D*ellos  en  otras  señales , 
D*ellas  les  dan  disfavores. 
D*ellas  favores  muy  granues , 
D*ellas  les  piden  cabezas 

De  los  morillos  de  Tánger. 
No  tiene  el  reino  heredero , 
Mas  poquito  se  les  da , 
Pues  tienen  á  la  princesa , 
Qu*es  DoSa  Isabel  la  Grande : 
Tráenle  muchos  casamientos. 
Mas  tres  son  los  principales  : 
Ei  gran  duque  de  Milán , 

Y  ese  rey  Guercho  de  Ñapóles, 

Y  el  iirincipe  de  Aragón, 

Sin  t)tros  machos  muy  grandos. 
La  Princesa,  que  es  discreta, 
Quiso  vellos  si  eran  tales : 
Ha  mandado  á  un  gran  pintor 
Que  los  pinte  naturales, 

Y  los  tome  descuidados, 
Por  ver  la  vida  que  hacen. 
El  pintor,  que  sabio  era , 
Con  tal  recaudo  se  parte. 
Al  cabo  de  sus  jornadas 
Llega  al  reino  de  Ñapóles, 
Adonde  hallara  al  Rey 

En  jardines  con  ioglares , 
Entre  dueñas  y  aoncellas. 
Burlando  con  albardanes. 
Pintáralo  asi  el  pintor, 

Y  para  Mibn  se  parte. 
El  Duque  habla  comido ; 


4024. 

CAN  V  DE  PORTUGAL,  PBETENDlEirrE  DE  LA  COfcOKA  DB 
CASTILLA  ,  POR  SU  ESPOSA  LA  BELTBAHEJA ,  PIBLDE  LA 
BVTALLA  DE  TORO  CONTRA  LOS  RETIB  CATÓLICOS. 

{AnMmo.) 

En  esa  ciudad  de  Toro 
Grande  turbación  había 
En  la  gente  portuguesa , 
Que  aquella  ciudad  tenia , 
Por  Don  Alfonso  sn  rey , 
Que  á  la  ciudad  no  volvía , 
Ni  después  de  la  batalla 
Ninguno  visto  lo  habla. 
Las  puertas  tienen  cerradas ; 
A  nadie  se  les  abrían  : 
Los  de  fuera  daban  voces 
Con  el  miedo  que  tenían ; 
También  gimen  los  heridos , 
Porque  curarse  querían , 
Temiendo  á  los  castellanos, 

§ae  en  el  alcance  venían ; 
el  duque  de  Guimarans 
En  el  muro  se  ponía , 
Preguntándoles  á  lodos, 
i  Cómo  su  rey  no  volvía? 

Y  que  basta  que  le  trujesen 
A  ninguno  acogerla. 
Estando  en  esto  altercando , 
El  Principe  que  venia  * ; 

El  coal  mandó  abrir  las  pueYU^s 
A  la  gente  que  alli  habla. 
En  la  ciudad  recogidos , 
Como  el  Rey  no  parecía , 
Los  hidalcos  con  vergjüenza 
Grande  afrenta  padecían ; 

Y  el  duque  de  Guimarans , 
Que  aquesto  mucho  sentia , 
Llorando  con  gran  pesar , 
Estas  palabras  decía : 
—  ¡Oh  hidalgos  portugueses  1 
¿Qué  es  de  vuestra  hidalguía  ? 
¿Dónde  queda  vuestro  Rev 
Que  á  todos  nos  mantenía  ? 
¿Dó  dejasles  la  cabeza, 
Que  á  todos  siempre  regia? 


ROMANCES  REUTIVOS  A  tk  HISTORIA  DE  ESPAfÍA* 


6T 


¿D6  (pieda  oaeslfo  séfior, 
Noesiro  ct pilan  ▼  gula? 
¡  Ob !  qué  ceenedad  la  vaestra ! 
iQaé  poquedad  nanea  oída , 
no  poder  todos  guardar 
Uoo  que  siempre  solía 
Goardar  i  touos  nosotros 
Con  su  seso  j  valentía ! 
iCómo  podéis  ver  la  gente 
Viendo  vaeslra  cobardía , 
Desemparando  en  el  campo 
Al  Rey,  por  guardar  la  vldat 
E  ya  que  el  auiíno  y  fuerza , 
Hidalgos,  os  fallecía 
Para  pelear  con  él , 
¡No  sé  cómo  no  se  vía 
El  mal  caso  en  que  caíales, 
Sin  él  ▼oUiendo  á  su  Tilla  * 
Guardábadeslo  en  palacio , 

Y  en  las  Gestas  que  bacía, 
En  placeres  y  en  convites ; 
No  eo  la  batalla  do  iba , 
Do  aventuralKi  su  boora, 

Y  su  hacienda,  y  su  vida  --* 
Los  portugueses  turbados, 
Palabra  no  respondían , 

Y  el  Principe  apasionado 
Grande  sospecna  ponia 
En  todos  los  castellanos , 
Que  poca  culpa  leuian. 
Estando  en  esta  congoja. 
Ya  que  casi  amanecía , 
Envió  el  Rey  A  decir 
Cómo  á  la  ciudad  volvía , 
Porque  estaba  en  Castro  NnfiOf 
ün  castillo  que  alli  había. 

(Fdbhtes  ,  Likro  ie  Un  auretía  canto$.) 

*  El  principe  Don  Juta,  despoes  segando  ea  PorCagal. 


1028. 

AKCECACION  DE  UÜ  HEMARO  QOK  MUfiRI  POR  OTRO  Kü 
RtPftCSALlAS  DS  LA  UOSaTE  DSL  nOSLB  CABALLEnO  ¥ 
CtAH  POETA  DON  JORGE  UArvaiQnC 

{Anónimo,) 

En  armas  está  Villeoa 
Con  todo  su  marquesado ; 
Por  fronteros  tiene  puestos 
Dos  caballeros  preciados : 
Uno  Don  Jorge  Maflrique, 
Por  sus  obras  muy  nombrado ; 
Pedro  Rttiz  de  Alarcon , 
El  segundo  era  llamado. 
Con  muy  fuerte  guarnición 
De  gente  de  pié  y  caballo ; 
Por  lo  cual  todos  los  días 
Eslos  corrían  el  campo, 

Y  los  contrarios  salían , 

Que  estaban  bien  aprestados, 
1  por  esto  babia  conlino 
Recuentros  muy  señalados. 
Acaso  sucedió  un  día, 
En  uno  muy  porfiado. 
Cerca  de  Garci  Mufioz , 
Castillo  d^  los  contrarios, 
One  pretendiese  Don  Jorge 
Mostrarse  muy  esforzado , 

Y  metióse  entre  la  gente 
Reciamente  peleando 
Hasta  licuar  á  la  puerta 

Del  castillo  que  be  nombrado; 

Y  por  falta  de  socorro 
Faé  de  la  geote  cercado , 
<¥  al  fin  con  «randes  heridas 
Fué  de  la  vida  privado , 

Y  por  ser  tal  caballero 


Fué  por  todos  muy  llorado ; 

Y  los  otros  capitanes , 
Con  el  enojo  incitados , 
Mandan  que  seis  prisioneros 
Fuesen  luego  alli  aborcadus. 
Visto  por  los  enemigos 
Cómo  el  caso  babía  pasado , 
Requieren  4  un  capitán 

8ue  llamaban  Juan  del  Barrio , 
ue  matase  otros  seis  hombres 
Presos  como  los  contrarios ; 
Lo  cual  mandó  asi  hacer 
El  capitán  indignado. 
Entre  los  presos  que  babia  ^ 
Por  ser  muy  demasiados , 
Hizo  echar  suertes  entre  ellos. 
Para  ser  seis  ahorcados; 

Y  acaso  cupo  la  suerte 
A  un  escudero  honrado 
Natural  de  Villanueva 
De  la  Jara ,  alli  casado , 

8oe  es  de  aldea  de  Alarcon , 
e  edad  de  cincuenta  años. 
Acaso  en  aquel  castillo 
Estaba  preso  un  su  hermano , 
Mancebo  muy  gentil  hombre. 
De  toda  bondad  dotado. 
Que  viendo  i  su  hermano  ir 
Para  luego  ser  ahorcado , 
Con  muy  ahincados  ruegos 
Al  hermano  ha  demandado. 
Que  él  quiere  morir  por  él^ 

Y  que  le  fuese  otorgado , 
Que  en  menos  tenia  la  muerte. 
Que  el  gran  dolor  y  quebranto 
Que  le  daría  la  suya. 
Porque  era  de  él  muv  amado. 
El  hermano  respondió , 

De  aqueste  caso  espantado  : 
—No  permiUré  tal  cosa. 
Ni  sera  bien  hecho,  hermano  : 
Mas  vale  morir  yo  viejo , 

?tte  no  vos  que  sois  muchacho , 
de  las  cosas  del  mundo 
Cosa  alguna  habéis  gozado : 
Yo  quiero  sufrir  la  muerte. 
Pues  que  ya  fui  señalado.— 
El  mancebo  replicó : 
—Vos  sois ,  hermano ,  casado , 

Y  con  mujer  y  con  hijos 
Que  quedan  desamparados : 
Mas  vale  que  muera  yo, 

?ue  á  ninguno  viene  daño , 
las  miserias  del  mundo 
Es  mejor  dejar  temprano.— 
Después  que  en  esta  cuestión  ^ 

Mucho  hubieron  porfiado , 
A  la  fin  venció  el  menor, 

Y  al  capitán  ha  rogado 

Que  deje  á  su  hermano  vivo , 

Y  que  el  sea  el  ahorcado ; 
El  cual  lo  ejecutó  asi , 
Gomo  le  fué  demandado ; 

Y  asi  murió  este  mancebo , 
Por  dalle  vida  á  su  hermano ; 
El  cual  de  gran  hermandad 
Notable  ejemplo  ha  dejado. 

<FoEirTES,  LitrQ  de  los  cuarenta  eatUci.) 

*  Oespnfs  de  perdida  la  batalla  de  Toro,  Alfonso  V  da 
Porlagaf  partid  ft  Francia  i  pedir  socorros ;  pero  entre  tanto 
sus  parciales  y  los  de  su  esposa  la  Beltraneja  sostenían  la 
guerra  contra  los  Reyes  Católicos,  Femando  ¿  Isabel.  En  el 
encuentro  entre  anos  y  otros,  qne  dice  el  romance,  acaeció 
U  muerte  del  famoso  caballero  y  gran  poeta  Jorge  Manrique, 
T  dio  lugar  á  las  represalias,  causa  déla  demostración  de  amor 
fraternal  que  aquí  se  cuenta. 


<» 


ItOMANCEnO  GENERAL. 


1026. 


un  LOCO  HIEtB  EN  BARCELONA  AL  RCT  CATÓLICO 
DO!f  FEAIURDO  ▼. 

{Anónimú  <.) 

Estando  el  rey  Don  Fernando, 
Ese  lan  esclarecido, 
En  Uarceloiia  la  grande, 
En  gran  dilado  subido , 
Amado  de  sus  vasallos , 
De  sus  contrarios  temido , 
Querido  de  ios  extraños 

Y  de  Dios  favorecido , 
Holgándose  en  su  palacio, 
Un  caso  le  ha  sucedido ; 

Y  rué  que  bajando  d*él , 

Ya  después  de  haber  comido. 
En  el  úllimo  escalón, 
Bravamente  Tué  herido 
De  revés,  por  el  pescuezo, 
Sin  poder  ser  defendido ; 
Que  ¿  no  llevar  su  cadena , 
Quedaba  muerto  é  tendido. 
h\  Rey,  muv  maravillado, 
Aliraudo  al  nombre  atrevido, 
Dijo  de  muy  piadoso. 
Valeroso  y  eutendido : 

—  ¡Tale!  ¡  tate!  no  le  maten  , 
Porque  el  caso  sea  sabido , 

Y  que  vista  la  presente. 
En  prisión  sea  metido. 
No  lo  digan  á  la  Reina , 

Que  mucho  lo  habrá  senllJo.- 
Custellanos ,  catalanes , 
Malamente  se  han  asido  : 
Los  castellanos  decian : 

—  Catalanes  lo  han  urdido.— 
Los  catalanes  responden 
Que  il*ellos  habla  salido. 

El  Rey,  en  ver  la  revuelta , 
En  vu  caballo  ha  subido 
Con  d  duque  de  Cardona, 
Apaciguando  el  ruido. 
El  hombre  que  hizo  el  caso, 
De  locura  convencido , 
Era  Juan  de  Cañamares, 
Hombre  tonto  y  sin  sentido, 
Plelieyo  y  de  baja  suerte , 

Y  en  Cataluña  nacido , 
Que  pensó  si  al  Rey  mataba 
Que  por  rey  seria  tenido ; 
Porque  de  una  noble  dama 
De  amores  estaba  herido, 

Y  de  casarse  con  ella 
Se  lo  habia  requerido; 

baronesa  de  la  Roca 
Tenia  por  apellido , 
A  la  cual  d^o  :— Señora, 
iSi  por  rey  fuese  elegido , 
No  me  tomárades  vos 
Por  esposo  y  por  marido?^ 
Ella,  burlándose  d'él, 
D*esta  suerte  ha  respondido  : 
—Por  ser  reina,  podra  ser. 
Aunque  eres  loco  perdido.^ 
Con  esta  imaginación 
Hizo  el  caso  referido. 
La  ciudad  dice  que  muera; 
El  Rey  nunca  ha  consentido. 
Viendo  que  por  necedad 
El  caso  había  cometido : 
Pero  por  honra  del  pueblo , 
Que  muriese  ha  consentido  : 
Sacáronlo  á  ajusticiar. 
Do  pagó  bien  lo  debido. 

(TiMOULDA.notageHni.) 

<  El  dortnr  Alonso  Oríiz,  aOo  de  1403,  publlctt  un  libro  de 
varios  tratados,  de  los  cuales  al  primero  inlltuid  De  /«  kerldM 


dei  Heit,  que  es  una  apología  de  Penaado  el  GalóKeo,  beebí 
con  motivo  del  caso  que  refiere  el  romance. 


1027. 

EL  EMBAJADOl  FOlfSECA  ROMPE  ANTE  CÁBLOS  Vin  DE  FIAIT- 
CIA  EL  PLIEGO  DEL  TÜATADO  HECBO  CON  FEBRAflDO  EL 
CATÓLICO  80BBE  LA  PABTICION  DEL  BBIKO  DE  RAPÓLES. 

(¡>e  GoMel  Lobo  Laso  áe  lo  Vega,) 
Entre  el  rey  Carlos  de  Francia 

Y  el  Católico  Femando, 
La  liga  j  tratadas  paces 
Habiendo  capitulado , 

El  francés  pasó  los  Alpes 
Con  grueso  y  lucido  campo. 
Comenzando  á  conquistar 
De  Ñapóles  el  estado. 

Y  habiendo  na  dia  á  Belitre, 
Lugar  de  Italia,  llegado. 
Llamó  á  consejo  de  guerra ; 
Mas  antes  de  comenzarlo, 
Ooo  Alfonso  de  Fonseca, 
Espaftol  de  tronco  claro, 

gue  la  embijada  del  Reino 
ra  entonces  á  su  cargo. 
Viendo  á  su  Rey  lo  venia 
De  aquella  conquista  dafio , 
Quiere  ganar,  con  morir, 
Nombre  de  flel  vasallo, 

Y  que  no  se  diga  d*él 
Que  tuvo  el  vivir  en  tanto, 

8ue  en  su  presencia  sufriese 
acer  á  su  rev  agravio ; 

Y  ansi  entró  Jonde  el  Francc9 
Con  los  grandes  congregados 
Para  su  consejo  estaba , 

A  quien  con  semblante  airado 
Dice,  y  con  voz  levantada. 
Los  conciertos  hojeando : 
—  ¡  Por  cierto  tu  proceder 
Me  tiene,  Rey,  admirado ! 
¡JSo  sabes  que  esta  concordia 
Entre  ti  y  el  rev  Fernando 
Se  hizo  contra  los  turcos , 

Y  no  contra  los  cristianos  t 
¿Cómo  contra  su  tenor 
Vas  á  Ñápeles  marchando  t 

¡  Débese  de  hacer  en  Ftancta 
De  palabra  poco  caso ! 
Pues  sabe.  Rey,  que  en  España 
No  hay  cosa  tenida  en  tanto.  — 
Levantáronse  los  grandes. 
Teniéndolo  á  desacito , 

Y  á  Don  Antonio  responden : 
^El  Rey  cumple  lo  asentado : 

Y  repórtate,  español. 

Que  has  hablado  demasiado.— 
Don  Antonio  les  replica , 
Ya  de  cólera  llevado : 
— Yo  hablo  lo  que  es  verdad , 

Y  acá  tratáis  lo  contrario.*— 
Tras  lo  cual  hizo  el  papel 
Entre  las  manos  pedazos. 
Donde  estaban  los  conciertos 
De  entrambos  reyts  firmados 

Y  echándolos  en  el  suelo 
Puso  la  espada  en  la  mano , 
Donde  con  gran  lijereza       * 
Dio  airas  por  la  sala  un  salto , 
Diciendo :— Con  esta  pluma 
Mi  rev  firmará  el  contrato , 

Y  es  la  que  mejor  le  está 

A  quien  puede  y  vale  tanto.^ 

Acometiéronle  algunos 

Con  los  estoques  sacados , 

A  quien  Don  Antonio  atiende 

Con  solo  la  espada  y  manto.  • 

Apaciguólos  el  Rey 

A  Don  Antonio  amparando « 
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El  cual  luego  requirió 
A  Cerbelk»  y  i  ArellanOf 
Capitanes  espailoles , 
CoD  su  gente,  que  dejando 
El  campo  fraaces ,  le  sigan , 
A  quieii  obedecen  ambos. 
Tomao  la  tuelta  de  España , 
Sin  ser  de  oadie  estorbados; 
De  que  el  Rey  quedó  corrido 
Y  loa  grandes  espantados. 

CLoBo  Laso  bb  u  Visa,  ¡Umumcero  y  trage- 
éUt,  ele.) 

«028. 
EL  caía  canTAif  gokzalo  de  córdova  entrega  su  pro- 

PU  CASA  i  SAQDCO  DE  LOS  SOLDADOS  QUE  POR  CUMPLIR 
coa  U  DISCIPLUU  no  PARTICIPARON  DEL  DR  CASTEL- 


ROTO. 


{De  G^ibriel  Lobo  Iauo  de  la  Vega.\ 

Habiendo  el  conde  Navarro 
Con  áspera  balería 
Sqjetado  á  Castelnovo, 
Fuerza  que  el  francés  teofa, 

Y  habiendo  parte  del  maro 
Volado  por  uoa  mina. 
Donde  ¿ran  riqueza  estaba 
De  franceses  recogida , 
Por  ser  á  su  parecer 

Do  menos  riesgo  corría , 

$ue  su  mucha  Tortaleza 
odo  recelo  les  quila ; 
Mas  como  del  confiado 
Esi4  fortuna  á  la  mira , 

Y  no  hay  fuerza  inexpugnable 
Que  su  duro  golpe  impícla , 

Y  de  donde  hay  mas  riquezas 
Mas  cerca  está  la  ruina  ^ 

Fué  la  foerza  en  breve  espacio 

Al  duro  saco  metida , 

Con  mano  atroz  cobdiciosa ; 

Y  ya  del  todo  rendida » 
l3uos  pocos  españoles 
Que  á  pelear  atendían , 

Ño  llegando  á  tiempo  al  saco 
Por  hacer  lo  que  debían , 
Paga  que  al  que  lo  hiciere 
Es  cierta ,  aunque  no  debida, 
Al  Gran  Gonzalo  Fernandez 
Se  quejan  de  su  desdicha , 
Diciendo  :~Si  premios  tales 
Se  dan  á  nuestras  faligas , 

Y  el  saco  es  de  los  cobardes, 

Y  nuestro  el  riesgo  de  heridas , 

Y  en  tanto  que  ellos  saquean 
Les  defendemos  las  vidas « 
No  hay  para  qué  pelear, 
Sino  tirar  por  do  tiran. — 
Conoció  el  Gran  Capitán 

La  gran  razón  que  tenían ; 
Mas  como  siempre  alcanzado 
Sos  franquezas  le  traían, 
No  tuvQ  para  poder 
Daries  lo  que  merecían  * 

Y  ansí  mandó  que  su  casa 
Sin  ser  la  entrada  impedida 
Pusiesen  á  saco  luego 

Los  que  quejado  se  hablan,. 
Lo  cual  pusieron  por  obra  : 
¡Grandeza  Jamas  oida  \ 

(Lobo  Laso  db  laVegí,  liomaucero  p  Ivagc' 

1029. 

LAS  eOlNIAS  DEL  GRA:C  CAPITAL. 

{Anónimo.) 
Estrecha  cuenta  le  loman 
Por  parle  Uel  rey  de  £spaña 


Al  Gran  Capitán  famoso, 
Grande  llamado  por  fama , 
Sobre  un  bufete  cubierto 
De  muchos  libros  de  caja , 
Dos  secretarios ,  ma)  diestros 
En  el  papel  que  en  las  armas, 
Delante  sus  capitanes , 
Con  quien  sujetó  la  llalla, 
Dolientes  aun  todavía 
De  las  heridas  no  sanas. 
Cuidado  le  da  una  pluma 
A  quien  no  se  le  da  Francia , 
Ni  las  montañas  de  gentes 
Puestas  delante  su  espada. 
Sacó  un  paoel  viejo  y  rolo 
Por  descuidado  en  las  calzas , 

Y  alargándolo  á  la  mesa , 
Asi  les  advierte  y  habla  : 
^  La  del  alma  es  de  temer, 

8ue  la  cuenta  del  que  vive, 
nena  ó  mala  se  recibe , 
Cual  la  mía  habrá  de  ser. 

Gran  dinero  he  recibido  ; 
Pero  téngolo  gastado 
En  el  reino  conquistado , 
Con  que  á  mi  Rey  he  servido: 

Busquen  debajo  de  tierra 
Mis  tesoros  encubiertos. 
Quizá  los  tendrán  los  muertos 
Que  aun  blasfeman  de  la  guerra. 

Porque  el  que  mas  trabajó 
Con  el  posible  oue  pudo , 
Le  sepultamos  uesnudo 
Por  paga  que  no  alcanzó ; 

O  vavan  á  mi  posada. 
Hallarán  racimos  de  oro 
Del  granjeado  tesoro 
En  la  tierra  conquistada ; 

Que  aun  tienen  de  mí  quercll.i  ^ 
Porque ,  siendo  necesario , 
Antes  que  la  del  contrario, 
Permití  á  saco  ponella*; 

Y  de  mi  estado  se  entienda 
En  cuánto  estoy  empeñado , 
Porque  ellas ,  Rey  heredado. 
Se  restituya  mi  hacienda. 

Y  así  digo  que  el  alcance 
Se  acabe  de  averiguar, 
Porque  tengo  de  cobrar 
Cuando  en  un  real  solo  alcance ; 

Porque  atendiendo  á  que  yo 
Con  el  alma  trabajé. 
Ni  al  Rey  lo  perdonaré. 
Ni  al  padre  que  me  engendró.— 

Salló  el  Rev  á  esta  ocasión , 
Porque  oyenoo  lo  que  pasa , 

Y  que  el  papel  que  présenla 

En  mas  que  un  reino  le  alcanza , 
Puso  á  las  cuentas  silencio, 

Y  estrechamente  le  abraza , 
Mandándole  que  se  cubra 
Para  principio  de  paga ; 
Que  es  propio  de  la  virtud 
El  querer  verse  apretada , 

Y  como  el  oro  en  crisol 
Quiere  lucir  con  ventaja. 

{ñomaneero  generat.) 

I  Es  decir,  qae  permitió  que  los  soldados  saqueasen  su  po- 
sada. Alude  al  hecho  que  se  refiere  en  el  anterior  romance, 
núm.  1028. 

■     I  — ' 

4030. 

AL  UlSaO  ASORTO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vrga.) 
Tomándole  están  las  cuentas , 
Por  parle  del  rey  Fernando 
Al  Gran  Capitán  Fernaudc/. , 
Del  düiero  que  ha  gastado 
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En  conqnlsur  con  valor 
Bl  reino  napolitano. 
Háceole  cargo  «le  todo, 

Y  en  eran  suma  está  alcanzado. 
Corrióse  el  Gran  Capitán 
De  proceder  tau  extraño, 
Que  al  qae  al  mundo  no  temía 
Ce  dio  una  ploma  cuidado , 
No  del  aprovechamiento 
Que  del  dinero  ha  sacado , 
Porque  jamas  encerró 
Su  pecho  intento  tan  bajo ; 
Mas  porque  no  se  hallaba 
En  tiempo  para  pagarlo  : 
El  descargo  considera , 

§ue  aun  no  le  tenia  asenlado, 
analmente  halló 
Ser  el  Rev  el  alcanzado, 
A  quien  el  día  siguiente 
Dice,  el  sombrero  en  la  mano  : 
—Toma,  Rey,  este  papel  *» 

Y  no  quiero  me  bagas  pago 
Del  alcance  que  te  nago. 
Como  lo  verás  por  él ; 

Has  que  también  nombres  quien 
«Tome  la  cuenta  ¿  mi  lanza , 
A  ver  si  en  algo  me  alcanza 

Y  si  la  doy  mal  ó  bien ; 
Que  con  plumas  no  me  entiendo  y 

Ki  nunca  fué  mi  ejercicio  : 
Pelear  solo  es  mi  oQcio , 

Y  en  este  te  estov  sirviendo» 
Manda  que  en  él  me  bagan  cargo  y 

lúe  es  donde  mi  cuenta  se » 

íue  solo  á  ti  no  daré , 

W  ser  áspero,  el  descargo. 

Bien  sé  que  hay  quien  mal  te  diga 
De  mi  honrado  proceder; 
Mas  no  le  he  de  responder, 
Porque  ausente  no  me  obliga. 
A  aqueste  puedes  nombrar 
Para  que  las  cuentas  baga, 

Y  de  mi  se  satisfaga, 

Si  quiere,  en  mas  que  hablar.— 

Viendo  asi  al  Gran  Capitán 
Machín  y  el  conde  Navarro, 
Con  la  mas  graoada  gente 
Se  pusieron  á  su  lado ; 
Mas  como  so  campo  viese 
Alborotado  Gonzalo , 
Temiendo  contra  su  Rey 
No  hubiese  algún  desacato  » 
Desenvainando  la  espada 
La  puso  al  Rey  en  la  roano  * 
Diciendo  :  —  Señor,  con  csia 
Me  castigad ,  si  he  errado» 
Que  &  ella  debo  lo  que  soy» 
1  tü ,  señor,  algún  tanto ; 

Y  da  el  cargo  á  quien  te  sirv» 
Con  mas  valor  v  recaudo,. 
Que  muchos  habrá  en  el  Reino ; 
Pero  no  mas  fiel  vasallo.— 

El  Rey,  con  rostro  risueño, 
Al  hombro  le  echó  la  mano , 
Diciendo  :—  ¡  Gran  Capitán , 
Bastante  es  vuestro  descargo  I 
Cubrios ,  y  en  mi  fiad 
Que  seréis  remunerado.— 
Por  esta  merced  al  Rey 
Besó  Gonzalo  la  mano. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Romancero  jf  trage- 
dias, etc.) 

*  Este  papel ,  que  en  descargo  de  sn  alcance  presentó  el 
Gran  Capitán,  contenía ,  segon  dice  sa  crónica,  dos  parUdas. 
La  primera ,  de  2(30,736  ducados  y  9  rs.,  repartidos  entre  frai- 
les, sacerdotes,  monjas  y  pobres,  que  de  continuo  rogaban  á 
Jesucristo  para  qne  los  españoles  venciesen  á  sns  contrarios. 
La  segunda,  de  700,494  ducados.  Invertidos  en  espías  y  con- 
fldcntcs,  cujas  comunicaciones  contribuyeron  á  la  eonanist» 


y  adqalsicioD  del  reino  de  Mióles.  —  La  tradlcloi  popnlir 
reduce  el  descargo  del  Gran  Oapitan  &  na  sola  partida,  asi 
expresada  :  Palat » pieot  y  azMáoña ,  cüñ  mUd^tet, 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anánímp,) 

—  La  lana  dicen  que  arrime. 

Y  que  eche  mano  á  la  pluma : 
Pésame  que  el  Rey  lo  mande, 
Que  es  decreto  sin  excosa. 
Cuentas  me  piden  que  dé, 
{Qué  paciencia  hav  que  lo  sufra! 
De  las  pagas  de  mi  gente , 

Sin  haber  oueja  ninguna. 
¡Gran  Capitán  contador! 
Mis  émulos  son  sin  duda 
Que  quieren  darme  este  nombre 
porque  de  quilates  suba. 
¡Oh ,  quién  pudiera  jugar 
Esta  treta  sin  escucha , 
Donde  la  prueba  llegara 
A  concordar  con  la  suma ! 
Privados  deben  de  ser 
D'estos  (|ue  las  pieles  usan 
Cou  variedad  de  colores , 
Que  con  los  gustos  se  mudan 
De  los  profesos  sin  él , 
Que  su  voluntad  renuncian , 
Dedicándola  á  sns  revés , 
A  quien  engañan  y  adulan  ; 
Los  que  en  la  cama  no  caben. 
Ni  de  los  mamares  gustan. 
Cuyo  dios  es  la  ambición , 
Con  que  todo  lo  trabucan ; 
Aquellos  hinchados  sapos 
A  quien  los  reyes  escuchan , 
Que  emponzofian  sus  ovejas 

Y  su  fama  descoyuntan. 

En  estas  manos  me  han  puesto 
llis  servicios  icosa  dura! 
¡  Debido  premio  es  por  cierto  1 
i  Paga  ¿  mis  afanes  justa  1 
iQué  mas  pidieran  á  un  bombr 
De  estirpe  baja  y  oscura , 
Que  hubiera  perdido  un  reino 
Con  diestra  inútil,  inmunda, 

8ue  á  mi  me  pide  mi  Rey, 
añado  habiéndole  en  suma 
Un  reino ,  que  él  no  tenia , 
Con  fatigas  importunas. 
Donde  tal  vez  a  sus  gentes 
Amotinadas,  confusas, 
Entresué  mi  casa  al  saco 
Por  falla  de  pagas  suyas  ? 

Y  bien,  como  todos  saben , 
Ño  una  sola  vez,  mas  muchas. 
Por  socorrer  sus  miserias 

Me  metía  en  mil  profondas. 
Tomen  esos  cofres  de  oro, 
A  mi  recámara  suban , 
Si  hallaren  mas  que  un  arnés 
El  justo  Dios  me  destruya. 
Solo  el  nombre  aqoi  he  ganado, 

Y  es  harto,  pues  no  pregunta 
£1  por  qué ,  cómo  y  adonde 
Quien  mi  residencia  busca. 
Entremos  en  cuentas  todos , 
Que  pues  aue  de  cuenta  gustan, 
Daréis ,  á  re  de  soldado , 

Que  pase  del  cargo  y  suba ; 
Que  como  ignoran  las  cosas 
Mas  importantes ,  ocultas , 
Que  la  milicia  requiere , 
No  las  advienen  y  juzgan. 
En  este  breve  papei 
Verán  las  partidas  juntas : 
Pagarme  na  el  Rey  el  alcance 
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gae  en  mi  provecbo  retiilU/-<- 
D  esto  Hago  un  moDtero , 
Y  por  Gonzalo  preguiüa , 
Diciendo  que  ei  Rey  le  llama » 

Sue  sale  ae  una  consulla, 
anda  que  las  cuentas  cesen , 
Pues  sus  descargos  abundan, 
A  quien  con  caricias  manda 
Que  eu  su  presencia  se  cubra. 

{BMumeero  gtntral.) 
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EL  TBlRTICrATIIO  DE  CÓKDOBA.  —  I. 

{De  Juan  Rufo  >.) 
MueTa  mi  voa  los  acentos 
Haciendo  triste  sonido 
Con  nueva  forma  de  lloro 
Que  desvele  mi  sentido, 
Pues  canto  tristes  amores 
Sobre  todos  los  que  han  sido. 

Y  tú,  ciego  dios  de  amantes. 
Informa  mi  rudo  estilo , 
Porque  se  oyan  tos  bazaíías 
Desde  el  Bélis  basta  el  Nllo ; 
Oae  si  me  otorgas  ahora 
Este  favor  que  te  pido. 

Será  desde  noy  mas  tu  nomlic 
Con  mayor  razón  lemiüo , 

Y  este  doloroso  caso 
Eternamente  plañido. 

En  una  cinaad  famosa , 
Que  Córdoba  es  su  apellido , 
Edificio  de  Marcelo, 
Ilustre  y  esclarecido , 
De  la  cual  él  se  preciaba 
Mas  que  de  su  patrio  nido , 
Porque  antes  que  la  fundase 
Del  bello  sitio  movido , 
A  los  arúspices  grandes 
Grandes  cosas  había  oído. 
Vista  la  disposición 
De  los  celestes  caminos. 
Contemplados  los  planetas , 
T  el  lugar  reconocido , 
Afirmaron  que  sería 
Dotado  y  enoblecido , 
De  ingenios  y  fortaleza 
Mejorado  y  preferido ; 
Lo  cual  por  larga  experiencia 
Manifiesta  cosa  lia  sido, 

gue  no  convienen  ejemplos 
n  negocio  tan  sabido. 
En  Córdoba  pues  vivía « 

Y  en  Córdoba  habia  nacido 
Un  Femando  Veinticuatro , 
Descendiente  conocido 

De  los  ganadores  d*ella , 
Que  nunca  fueron  vencidos. 
Era  el  valor  de  Fernando 
Bien  conforme  á  bjjo  digno 
De  la  generosa  sangre 
De  tan  insignes  caudillos , 

Y  asi  privó  con  el  Rey , 

Mas  por  razón ,  que  arilfíci'>. 
Era  manso,  aunque  valicnit;, 
Era  amado ,  aunque  temido , 
Sencillo ,  sobre  discreto , 
Muy  cortés  y  bien  regido. 
Tuvo  en  la  paz  y  en  la  guerra 
Honrosos  cargos  y  oficios ; 
('"isó  con  ana  señora 
Que  en  Sevilla  habia  nacido : 
Hofia  Beatriz  se  llamaba , 
iNo  diré  de  qué  apellido ; 
Hasta  para  ver  quién  era 


Ser  mi^er  de  tal  marido « 

Que  no  es  bien,  nombranoo  un  muerto, 

Avergonzar  muchos  vivos. 

Algunos  años  vivieron 

Con  gusto  y  placer  cumplido 

En  el  reciproco  lazo 

De  amor  honesto  prendidos. 

Hasta  que  la  suerte  dura 

Dio  lugar  á  los  lascivos, 

Y  la  femenil  flaqueza 
Perdió  la  rienda  y  estribos, 

Y  rendida  abiió  la  puerta 
A  dolores  mas  crecidos. 

I  Oh  pérfido  amor,  injusto 
Fiscal  de  libre  albedrio ! 
Si  diste  siempre  mas  pena 
Por  los  mayores  servicios , 

Y  al  que  mas  te  adora  y  ama 
Eres  desagradecido, 
¿Cómo  es  la  por  todo  el  mundo 
Tu  poder  tan  extendido , 

Tu  pendón  tan  levantado. 
De  mas  campañas  seguido 
Que  las  banderas  de  Jérges 
cuando  contra  Grecia  vino? 
Di ,  falso ,  ¿qué  aguas  leleas 
Das  al  humano  sentido. 
Que  los  males  que  nos  haces 
Ponemos  luego  en  olvido. 
Sin  que  nos  valga  experiencia 
Del  tormento  recebido , 
Que  el  menor  mal  de  tus  daños 
Es  cebarse  de  si  mismo? 
Tü  abrasaste  la  gran  Troya , 
Tú  diste  la  muerte  á  Dido , 
Urias  por  ti  fué  muerto 
Sin  haberlo  merecido. 

Y  pues  las  hechos  atroces 
Proceden  en  infinito , 
Baste  el  ultraje  que  España 
De  tus  manos  ha  sentido. 
Cuando  la  perdió  eu  mal  hora 
El  sin  ventura  Rodrigo , 
Para  que  el  linaje  humano 
Te  tenga  por  enemigo. 
Trueqúese  tu  falso  nombre 
En  el  contrarío  sentido; 

No  te  pinten  ya  desnudo, 
Sino  de  engaños  vestido ; 
Ni  tampoco  niño  tierno, 
Sino  viejo  carcomido ; 
Ni  ciego,  pues  no  has  cegatlo 
Con  cuantos  males  has  vislu ; 

Y  aquellos  raros  poetas 

$iae  de  ti  tanto  han  escrito , 
o  no  sé  qué  presupuesto 
En  tal  caso  hayan  tenido , 
Si  no  es  que  la  violencia 
De  (u  favor  encendido 
Tocaba  dentro  en  su  alma 
Con  destemplado  ruido; 

Y  asi  hacen  disonancias , 
Sin  entender  el  sonido; 
Mudan  mil  veces  de  tono 
Contra  el  orden  permitido , 
Desmintiéndose  por  horas 
En  el  lenguaje  y  sentido ; 
Que  á  veces  en  un  momento 
Padecen  calor  y  frió. 

Ya  tiemblan  de  muy  cobardes , 
Ya  se  pierden  de  atrevidos ; 
De  un  affravio  están  quejosos , 

Y  del  mismo  agradecidos. 
Ya  mueren ,  ya  resucitan , 

\  Oh  bienes  mal  despendidos ! 
¡Oh  ingenios  mal  ocupados  I 
Llorad  el  tiempo  peraido. 
¡Cuántos  hechos ,  cuántas  famas 
Se  hubieran  esclarecido 
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Con  e(  esmalle  precioso 

Qae  eo  vano  habéis  consamido ! 

Y  auD  por  negligencias  tales 
Tomó  licencia  el  olvido, 

Y  escurece  la  memoria 
De  sucesos  peregrinos, 
Tales  como  del  que  trato; 
Del  cual  sin  receto  di|;9 
Que  si  mi  pluma  y  cuidado 
Tienen  algún  merecido, 

Y  las  musas  castellanas 
Algún  crédito  han  tenido. 
Todo  el  tiempo  que  durare 
La  Eneida  del  gran  Yrrgilro, 

Y  en  tanto  que  el  alto  Homero 
Fuere  en  el  mundo  leido. 
Será  tu  nombre,  Fernando, 
Huchas  veces  repetido; 

Pues  tanta  fama  ganaste 
Donde  tantos  la  han  perdido. 

{Bomaneera  generah-^  It.  Rupo ,  ÁpoiegmasA 

<  Estos  cinco  romances ,  de  Ei  YemtioMtro  ¡r  lot  Comenda- 
iorc9  áe  Córdoba ^  contienen  un  suceso  célebre,  coya  verilail 
histórica  disfrazada  puede  referirse  al  hecho  consumado  en 
Italia  por  el  capitán  Juan  de  Urbína ,  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  el  cual  celoso  de  su  mujer  la  embarcó  en  un  bote 
con  toda  su  famiia  y  domésticos,  y  luego  que  estaba  en  alta 
Darlos  hizo  anegar  á  todos.  Incluso  su  papagayo,  para  ane 
nadie  quedase  para  contar  su  afrenta.  El  pundonor  espafUA  y 
sus  efectos  están  vivamente  retratados  en  estos  romances,  y 
trasladados  i  nuestro  teatro,  particularmente  yex-profeso, 
por  Lope  de  Yega  y  Calileron  de  la  Barca. 
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{De  Juún  Rufo.) 

Estando  pues  la  fortuna 
Cansada  de  haber  subido 
Este  noble  caballero 
Al  punto  aue  habéis  oido, 
Determino  derribarle. 

Y  habiéndolo  pretendido 
Por  otros  diversos  modos, 
En  este  se  ha  resumido : 

Y  fué  que  eo  Córdoba  estaban 
Dos  hermanos  del  Obísi)o , 
lorje  j  Fernando  llamados. 
Comendadores  y  ricos. 

Con  Fernando  veinticuatro 
Tienen  deudo ;  mas  fué  visto 
Scr^  para  deudos,  eilrauos, 

Y  traidores  para  amigos. 
Has  ¿ntes  que  se  entendiese 
Eran  en  casa  aiIniKidos , 
Que  mal  puede  prevenirse 
kl  mal  que  viene  vestido 
En  hábito  de  virtud 

Y  á  tiempo  que  no  es  temido» 
Jorje  y  Beatriz  se  miraron 
Con  un  afecto  encendido , 

Y  entrándoles  por  los  ojos 
Nunca  vieron  el  peligro , 

Hasta  que  entrambos  se  hallaron 
De  mortal  llaga  heridos. 
Flechas  Iguales,  agudas. 
Dieron  causa  á  sus  gemidos  ; 
Pasaron  sus  corazones , 
Trasnasaron  sus  sentidos 
Con  la  venenosa  yerba 
Del  ballestero  lascivo. 
Ya  se  entienden  sin  hablarse 
Los  pensamientos  al  vivo ; 
El  en  ella  se  trasforma. 
Ella  en  él  hace  lo  mismo. 
Entre  temor  y  sospecha 
Anda  cada  cual  metido; . 
Crece  el  trato,  crece  el  verse , 
El  orden  ya  per%'ertWo. 


Amor  les  hace  la  gaem ; 
Qoe  i  fiíego  y  sangre  ha  podido 
Ponerles  terrible  cerco 
Con  mortales  enemigos» 
Sospechas,  ansias,  temores, 

Y  otros  dolores  esquivos; 
De  todos  cuatro  elementos 
Son  coo  fuerza  combatidos. 
De  una  parte  el  agua  y  viento 
Dan  ligrimas  y  suspiros ; 
Por  otra  la  tierra  triste , 

?ue  los  tiene  divididos, 
ei  fuego  que  por  encima 
En  sus  almas  se  ha  encendido* 
No  faltó  alli  la  batalla 
De  espantables  basiliscos, 

8ue  el  deseo  y  pensamiento 
isparan  como  atrevidos : 
Uinf'el  amor  sos  entrañas 
Con  molestos  artificios. 
Los  amantes  sin  ventura 
Yiéndose  tan  oprimidos. 
No  tratan  de  la  venganza , 
Sino  de  darse  á  partido ; 

Y  para  que  esto  no  fuese 
Honesto  ni  comedido  • 
Aplicó  amor  la  centella 
En  el  engafio  escondido ; 
La  mina  voló  por  alto 
Con  horrísono  bramido; 
El  son  sonó  por  el  aire , 
Vino  al  suelo  el  edificio; 
El  muro  de  la  verg&enza 
Fué  asolado  y  destruido, 

Y  del  adúltero  incesto 
El  casto  lecho  ofendido. 
Cobra  fuerzas  la  licencia, 
Anda  libre  el  desvario ; 

Ya  el  mas  mrave  teconveniente 
Era  estimulo  mas  vivo ; 
La  mayor  dificultad 
Les  era  placer  cumplido , 
Porque  triunfan  juntamente 
Del  amor  y  del  peligro. 
Esta  es  la  misera  suerte. 
Este  el  estado  mezquino 
En  que  vienen  i  parar 
Los  que  tuercen  el  camino 
De  la  amistad  verdadera 
Siguiendo  el  del  apetito. 
No  alcanza  mi  entendimiento 
Cuál  de  los  dos  baya  sido 
O  deba  ser  mas  culpado 
En  la  pena  y  el  delito ; 
Que  sí  Beatriz  es  su  esposa , 
Jorje  también  es  su  primo , 

Y  puesto  que  no  lo  mora 
Bastaba  el  nombre  de  amigo , 
El  cual  entre  honrada  gente 
Por  parentesco  le  estimo» 

Y  como  cosa  sagrada 
Ño  debe  ser  corrompido. 
Iba  la  maldad  creciendo 
Con  el  odio  á  su  marido , 
Cosa  cierta  en  las  mujeres 
Que  á  tal  estado  han  venido. 
¡Oh  martirio  de  los  hombres ! 
¡  Oh  dom^tico  enemigo ! 

¡  Desventura  inevitable ! 
¡  5!onstruo  desagradecido ! 
¿Quién  fué  aquel  tan  riguroso » 
Que  nos  dejó  introducido    . 
Qn  gravamen  tan  notable , 

Y  caso  mal  difinido , 

Que  el  honor  de  los  varones 
Justamente  merecido. 
Estribe  en  un  fundamento 
Fácil  de  ser  combatido  ? 
Has  como  el  daSo  primero- 
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Guiado  por  mniet  Tino, 

Y  el  falor  del  primer  hombro 
Se  abolió  á  ser  inducido 

De  la  engañada  consone 
Contra  a  precepto  difino  9 
Quedó  el  masculino  sexo 
Mas  sujeto  al  femenino « 
Participe  de  su  mal. 
Cómplice  de  su  delito « 
Como  ya  mancomunados 
Sn  el  bien  hablan  sido, 
T  ansí  coofiene  que  sean 
Agraiiadoe  y  ofendidos, 
siempre  qpe  la  mi^er  yerra , 
Los  iine  d*ellos  han  nacido ; 
T  mas,  que  si  esto  cesase» 
Serta  mayor  peligro 
Kl  de  la  disolución. 
Que  el  del  contrapeso  esqutro. 
Por  tanto  prédate ,  España , 
Del  justo  rigor  y  esülo 
Con  que  á  todas  las  naciones 
En  tal  caso  has  excedido. 

Y  t6.  Femando,  que  en  esto 
Bien  so  hijo  has  parecido. 
Pues  eres  al  mundo  ejemplo 
Con  tan  ejemplar  castigo, 
Siemlcese  tu  nombra 

Y  el  de  mis  versos  contigo; 
Porque  si  hombres  los  leyeren. 
Te  alaben  siempre  conmigo ; 

T  si  mujeres,  aprendan 
A  temer  i  sus  maridos. 

{fiíom&Mcero  fflicr«/.— It.  Hvfo ,  Apotegmas ,  etc.) 

1034. 

EL  TEnmCUATaO  DE  CÓRDODA.  — Itl. 

(DeJuMRfifo.) 

Bn  tanto  pues  que  el  amor 
Andaba  mejor  seguido 
De  Joije  y  Bealris ,  amantes 
Para  sa  mal  avenidos , 
Femando  estaba  en  Toledo , 
Mis  por  ausencia  aOigido, 
Que  de  celos  ni  temor 
Ginsado  ni  perseguido; 

$ne  á  puertas  de  su  ouerer 
al  indicio  no  ha  venido. 
A  la  corte  y  al  Rey  signe 
No  de  ambición  atraído , 
Ni  iM>r  gustar  novedades 
Del  cortesano  bullicio : 
Negocios  graves  trataba , 
Que  te  hablan  cometido 
Sn  república  y  ciudad , 
De  quien  era  muy  querido. 
En  esta  mesma  sazón 
Jorje  á  la  corte  se  vino, 
Hora  fuese  de  importancia 
Vk  cansa  que  le  ba  traido , 
Hora  por  disimnlar 
Emprendiese  este  camino; 

goe  nunca  el  que  mucho  yerra 
sté  seguro  consigo, 

Y  la  causa .  aunque  secreta , 
Tiene  eo  si  mesma  el  castigo  : 
Bi  el  fiscal  la  memoria , 

Y  la  conciencia  re^tro, 

Y  la  verdad  es  el  juez , 
Yerdngo  el  pecado  mismo. 
Llegado  que  ftié  á  Toledo 
Visito  luego  á  subrmio ; 
Después  beso  al  Rey  las  manos, 

Y  en  la  soya  Hevó  anilló , 
Que  fué  indicio  manifiesto 

Del  mal  que  esubá  escondido, 
Dora  y  final  ocasión 


De  la  muerte  qpe  les  vino; 
Don  que  no  le  nié  por  cierto 
Pan  tal  fin  concedido. 
Ni  á  tan  triste  ministerio 
Le  pensó  ser  ofrecido. 
Era  un  hermoso  diamante 
Bien  labrado,  grueso  y  lino. 
Engastado  ricamente , 
De  artífice  peregrino , 
Variado  con  esmalte. 
Cual  esti  el  prado  florido 
En  la  dulce  primavera 
Cuando  el  celestial  roclo 
Siembra  aljófar  en  las  rosas, 

Y  aiem  nuestros  sentidos. 
Esta  fué  la  última  prenda , 

8ne  recelosa  de  olvido 
ofia  Beatriz  dio  á  Don  Jorje 
Cuando  d*elia  partir  quiso, 
Sin  tener  algún  respeto 
A  que  del  Rey  había  sido. 
Ni  a  la  merced  señalada 
Que  del  hizo  i  su  marido. 
Pues  como  el  buen  Rey  le  viese 
Quedó  del  caso  sentido. 
Juzgando  por  desacato 

Y  desprecio  conocido 
Hallar  en  poder  ajeno 

Don  que  propio  suyo  ba  sido, 

Y  asi  á  Femando  en  secreto 
Tales  palabras  le  düo  : 

—  Confuso  y  maravillado 
Me  tienes,  Fernando  amigo. 
Por  dos  causas,  que  no  puedes 
Desculparte  si  las  digo. 
La  primera,  que  sin  mi  orden 
Enajenaste  mi  anillo; 
La  otra  que  mas  pondero. 
Es  el  haberme  mentido 
En  decir  que  á  tu  mujer 
Le  diste,  y  triele  tu  primo. 
Hocho  mejor  te  estuviera 
Mostrirteme  agradecido. 
Que  con  Jorje  liberal , 
1  negarme  lo  que  he  visto.-^ 
Femando,  que  atento  estaba , 
Duda  si  es  suefio  lo  oido, 

Y  con  el  gran  sentimiento 
Fuera  quedó  de  sentido ; 
Mas  la  razón  de  su  pecho 
Le  dio  palabras  y  estilo. 
Respondió  :  —  Re^  poderoso, 

Y  natural  seBor  mío. 

Si  la  experiencia  que  tienes 
De  mis  leales  servicios , 

Y  la  de  que  tu  clemencia 
Todo  el  mondo  ha  conocido, 
Pueden  ahora  valerme , 
Sola  una  merced  te  pido, 
No  que  para  mi  descargo 
Me  prestes  atento  oído , 
Aunque  darle  tal  podría 
Que  me  bastase  contigo ; 
Mas  porque  asi  me  convienQ 
Al  tiempo  se  lo  remito , 

gue  será  de  mi  pureza 
I  verdadero  testigo. 
Sino  que  me  des  licencia 
De  apercibir  mi  camino—- 
El  Rey  se  la  dio,  y  al  punto 
Se  parte  ya  despedido. 
Mostrando  aquella  templanza 
4}ue  mas  cumple  á  su  designio. 
Pasa  la  puente  del  Tajo, 
Celebrado  y  dnice  rio ; 
Llega  á  Orgaz,  villa  nombrada 
Por  el  temule  de  los  silos ; 
Luego  á  Yévenes,  que  es  pueblo 
Partido  en  dos  señoríos. 
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De  aquí  vino  á  Blalagon, 
La  del  refrao  bieo  sabido; 
Después  pasó  h  Guadiana  ^ 
Silvestre  y  amargo  rio , 
Cuyas  aguas  son  saladas 

Y  el  pescado  desabrido » 
Dejando  atrás  los  oteros 
Del  funesto  Peralvillo  *, 
Donde  la  horrible  memoria 
De  los  atroces  delitos 

Vive  en  tristes  cuerpos  muertos 
Mostrando  ejemplar  castigo. 
Poco  mas  anduvo  cuando 
Pasó  este  andante  afligido 
La  antigua  Giudad-Beal» 
Lugar  sano  y  bastecido 
De  suave  y  blanco  pan , 
Dulces  carnes  y  buen  vino. 
Prosiguiendo  su  viaje 
Para  acabar  su  camino, 
Llegó  á  Almodóvar  del  Campo, 
Próspera  de  vellocinos , 

Y  de  lodo  cuanto  importa 
Al  muy  útil  laniflcio ; 

Ricos  campos  ara  y  siembra , 

Y  valles  pace  floridos, 

Y  alegres  Sierra-Morena 
Muestra  sus  cerros  erguidos , 
Abrigo  del  frió  invierno, 
Sombra  del  ardiente  estío , 

Y  al  fin  regalo  ordinario 
De  cualquiera  peregrino. 
Por  aqut  va  pues  Fernando 
Lanzando  ardientes  suspiros  ^ 

Y  era  eu  el  tiempo  que  t\Lo 
De  Aries  babía  salido, 
Guando  la  naturaleza 
Restaura  lo  que  ha  perdido. 
Al  árbol  vuelve  la  hoja 

(|ue  le  quitó  el  yerto  frío, 

Y  los  prados  reverdecen , 
Las  mieses  hacen  lo  mismo, 

Y  los  animales  iieros 

De  amore»  andan  heridos. 
Las  aves  en  las  florestas 
Fabrican  sus  dulces  nidos; 
Los  peces  pueblan  las  aguas 
De  hijos  no  conocidos; 
Las  solicitas  abojas 
Con  el  blando  susnrn'do 
Sacaban  dulces  licores 
De  romerales  floridos ; 
VA  aire  sano  y  templado 
Consolara  á  cualquier  vivo, 
Sí  no  á  aquel  á  quien  fortuna 
1  enia  tanto  ofendido. 
I*asando  por  Adamuz 
De  muchos  fué  conocido , 
Aunque  de  pura  tristeza 
Quiso  pasar  escondido. 
Después  que  salió  de  allf 
Por  el  torcido  camino , 
Vio  desde  un  alto  collado 
El  asiento  esclarecido 
De  ti,  Córdoba  famosa, 
De  sabios  ilustre  uido , 

Y  vio  lo  que  Tolomeo 
Para  bien  pintarte  dijo ; 
tTu  cuerpo  llano,  apacible, 

•  Con  admirable  atavio; 

>Tu  cabeza,  que  es  la. sierra, 
•Tocada  de  un  paraíso ; 
•Tu  ciiUa  rica,  preciosa, 
»Ks  el  caudaloso  rio, 

•  Y  otros  ricos  ornamentos 
»Y  ropas  de  I n  vestido, 
»Son  las  fértiles  campañas, 
•Las  dehesas  y  baldíos, 

•  Frescas  huertas  y  Jardiucs 


•De  naranjales  y  oUvoÉ.» 
Revolviendo  en  si  eaus  coaaSi 
Entre  mil  ansias  metido. 
Entró  por  la  Puerta  Mueva , 

Y  poco  i  poco  se  vino 
Cerca  de  Sania  Maria, 
Donde  estuvo  detenido , 
Cobrando  habla  y  semblante , 
Para  no  mostrar  indicio 

Por  do  en  su  casa  se  entieuda 
La  causa  que  te  ha  traído. 
Entró  reportado  en  ella , 
Donde  con  risueños  gntot 
Fué  con  mas  demosiradoDes 
Que  contento  recibido. 
Aili  la  indigna  mujer 
Salva,  sin  estarlo,  bito 
De  mentirosos  abrazos 

Y  algunos  besos  fingidos : 
Ualoice  la  ausencia  larga 
Que  tan  molesta  le  ha  sido, 
¡Oh  mujeres,  las  que  errastef 
£1  verdadero  eammo. 
Como  quedando  engañadas 
Sabéis  engañar  con  tino, 

Y  mostraros  amorosas 

Al  que  habéis  aborrecido! 

t Quién  os  enseñó  el  lenguaje 
lalagüeño  y  fementido , 

Y  las  blandas  ceremonias. 
Dejando  el  odio  escondido? 
¡Trato  doble ,  que  en  los  hombres 
Que  lo  sean  no  ie  ha  hal>ido , 

^i  los  varoniles  peciioa 
Pnra  siempre  le  han  sabido ; 
Que  el  odio  ó  amor  en  ellos 
Fácilmeute  es  eulendiüo ! 
De  tal  suerte  regalaba 
Al  sospechoso  marido 
Beatriz ,  que  casi  luego 
Dudaba  de  lo  creído. 
La  noche  pasó ,  y  el  siierK) 
No  fué  dallos  admitido ; 
Que  él  trazaba  la  venganza 

Y  ella  encubría  sn  delito. 

Ya  el  sol  las  cumbres  doralia 
Con  su  resplandor  divino. 
Cuando  se  sale  Fernando 
De  aquel  lecho  aborrecido. 
Del  aciago  aposento 
Apenas  hubo  salido. 
Cuando  le  apartó  en  secrelo 
Su  leal  siervo  Rodrigo. 
Este  era  un  gentil  esclavo 
Que  en  su  casa  habla  nacido 
De  una  cautiva  africana 

Y  padre  no  conocido , 

ti  cual  dió  entera  noticia 
De  todo  lo  sucedido. 
Mostrando  aquel  seatimiealo 
Que  al  triste  cuento  couvíuo. 
Mandósele  que  callase 
Lo  que  había  referido » 
Fernando  tiempta  la  furia. 
Aunque  el  dolor  es  crecido  > 
Esperando  coyuntura 
Que  mas  haga  k  su  partido; 

8ue  no  es  poca  valentía 
isimular  con  aviso* 
Cuando  la  satisEacion 
^o  es  decente  al  ofendido. 
Como  el  cazador  astuto 
Cuando  á  la  red  le  ha  venido 
Alguna  simple  avecilla, 
Que  la  deja  sin  ruido , 
Hasta  que  llegue  la  vanda 
Que  por  el  aire  ha  sentido, 
Asi  pasó  mes  V  medio. 
Hasta  que  el  fatal  destino 
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Trajo  i  JMje  de  Toledo 
Para  pagar  lo  debMo. 
También  so  bermaDO  Femando 
•  De  Sevilla  eoiónces  vino 
Solo  por  ver  é  ik»  Jorje « 
De  qolen  era  raoy  querido , 
y  él  umbien  le  correspondo» 
Como  bennano  y  como  amiao , 
Porque  bennamlad  lan  conforme 
liuDca  en  la  tierra  se  vldo. 
Semejantes  en  los  rostros , 
De  UD  tamaño,  talle  y  brío» 
En  el  babla  se  imitaban, 

Y  en  el  uso  del  vestido. 
Ambos  son  comendadores 
En  un  planeta  nacidos. 
Pues  la  vida  y  condición 
De  aquesto  Tuéron  testigos , 

Y  sos  muertes  desastradas 
Dieron  muestra  de  lo  mismo. 

(Amummiv  general,'^  It.  lluro,  AfOiepMS.) 

4  Peralvillo  es  on  silio. despoblado  donde  «Jvftti^iabaD  los 
oalbeefaores  que  el  tribunal  de  la  santa  Hermandad  de  Ciudad- 
Real  eoadcnabs  A  moerte  por  ladrones  y  facinerosos  de  ca- 
Bíads. 
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EL  vcnmccATno  ns  c6iiik>«a.— -iv. 

[De  Juan  Rufb.) 

Luego  pues  que  el  Veniicuatro 
Vio  el  negocio  bien  urdido  9 
Sin  perder  bora  oí  punto 
Trató  de  corlar  el  nilo; 

Y  porque  lüs  dilaciopes 
Dañan  al  apercibido , 
Convidó  á  comer  un  dia 
Los  bermanos  sobredichos, 
Para  ver  por  la^  señales 
Confirmación  de  lo  oido» 

Y  justificar  con  ellas 

La  aspereza  del  casligo; 
Todo  lo  cual  á  la  mesa 
lluy  fácilmente  lo  vido , 
Porque  bubo  quien  esluvícso 
Del  manjar  tan  divertido. 
Que  de  la  mano  á  la  boca 
Erraba  el  cierto  camino. 
Femando  disimulaba , 

Y  después  de  baber  comido 
Mando  aprestar  cazadores 
Para  el  usado  ejercicio  • 
Porque  se  quiere  ir  á  moute 
Por  cuatro  días  ó  cinco  • 

A  un  bosque  de  aUi  dos  le^^uas , 
Fragoso  y  envejecido, 
locolto  y  bravo  era  enlóoccs , 
Abora  está  reducido 
A  un  gran  pago  de  heredades 
Que  Tras-sierra  es  su  apellido. 
Jone  y  Beatriz  d^esta  nueva 
Sintieron  tal  regocijo  • 
Que  nii  buen  lector  en  sus  ojos 
Lo  pudiera  ver  escrito. 
La  casa  de  dentro  ^  fuera 
Resonaba  con  bollicio; 
Los  criados  fervorosos 
Traen  viandas ,  pao  y  vino, 

Y  enfundan  los  almofrejes 
Con  el  recalado  lino ; 
Los  caballos  en  el  patio 
Daban  soberbios  relinchos; 
Los  ventores  de  trailla 
Sallaban  dando  ladridos  : 
Todo  esuba  puesto  á  puoto , 

Y  Femando  n>a  vestido 

De  verde,  que  presto  espora 
Verlo  en  rojo  convertido. 


Por  la  puerta  del  rincón 
Sale,  de  muchos  secniido, 
En  un  gallardo  cabano 
De  color  rucio  tordillo  : 
Con  él  van  sus  convidados ; 
Mas  luego  se  ban  despedido, 
Que  él  se  fué  bada  la  Merced « 

Y  ellos  en  casa  el  Obispo. 
Risueños  van  y  contentos 
De  la  suerte  oue  ban  tenidow 
Jorje  le  dice  ¿  Femando  : 
-—  Paréceme ,  bermaoo  mío , 

8ue  esta  venturosa  noche 
s  sirváis  de  iros  conmigo. 
Porque  si  el  comunicalle 
Hace  el  placer  mas  cumplido , 
No  es  poco  lo  que  intereso 
De  la  gloria  que  consigo , 
Dando  parte  de  mi  bien 
A  un  hermano  tan  querido* 
Ya  sabéis  (¡ne  donde  amo 
Soy  muy  bien  correspondido ; 

Y  la  ocasión  deseada 

Que  á  las  manos  me  ha  venido. 
Juntos  quiero  que  gocemos 
El  premio  de  mis  servicios. 
Yo  estaré  con  mi  señera , 
Vos ,  señor,  haréis  lo  mismo 
Con  la  que  es  su  secretaria. 
De  quien  sé  que  sois  querido. 
Ya  vos  sabéis  que  no  es  fea , 
M  para  echada  en  olvido; 

Y  con  los  dos  solo  vaya 
Mi  camarero  Galludo. — 
Dejemos  ese  condeno , 
O  desconcierto  perdido , 

Y  volvamos  h  Femando , 
Que  ya  dejaba  el  camino. 
Su  genie  mandó  ir  delante, 
Sino  fué  solo  á  Rodrigo. 

El  sol  su  cara  escondía , 
Cuando  se  quedó  escondido 
En  un  olivar  espeso, 
Donde  estuvo,  sin  ser  visto. 
Espetando  el  punto  y  hora 
De  ejecutar  el  castigo. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  recostóse  afligido 
Entre  unas  ocultas  malas, 
De  tormentos  perseguido. 
Graves  cuidados  le  cercao , 

Y  asi  hablaba  consigo  : 

—  ¡Oh  falsa ,  indigna  mujer. 
Que  i  tal  tiempo  me  has  traído , 
Sin  que  te  diese  ocasión 
Para  haberme  asi  ofendido , 
Ni  para  que  despreciases 
Lo  mucho  que  te  he  querido! 

Y  caso  que  por  ventora  . 
Te  fuera  indigno  mando , 
Degenerar  110  debieras 
De  tu  sangre  y  apellido , 

Y  el  lustre  que  en  sus  matronrs 
Gontino  ha  resplandecido. 

¡Oh  Ulises ,  gnego  diebosoí 
Entre  cuauíos  han  nacido , 
Pues  tras  el  largo  destierro 

Y  trabajo  tan  prolijo , 

Por  lo  cual  por  mar  y  Uerra 
Te  llamaron  el  sufrido. 
Hallaste  el  tálamo  casto 
Por  mas  que  fué  combatido , 

Y  de  Penelope  siendo 
Casi  por  muerto  tenido , 
Fuiste  como  tal  llorado , 

Y  esperado  como  vivo ! 

t 'Cielo,  tú  que  eres  ahora 
>e  mis  agravios  testigo , 

Y  mueves  tus  iollucocias 
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Sobre  este  mundo  mezquino, 
No  quieras  que  colpa  ajena 
Prevalezca  en  daño  mío ! 
Favorece  mis  intentos, 

?ne  Justos  son,  ][o  lo  Bo; 
si  allá  tienes  dispuesto 
Por  algún  hado  preciso , 

8oe  yo  alcance  la  Vitoria 
e  mis  fieros  enemigos , 
Esta  mi  vida  á  lo  menos    • 
Ofreceré  en  sacrificio.  - 
|Y  tú,  mudable  fortuna. 
Que  me  tienes  oprimido , 
Pudiste  con  fuerza  esquiva 
Darme  el  afán  en  que  vivo ; 
Pero  no  podrás  privarme 
Del  poder  en  que  restribo 
De  hacer  lo  que  fuere  en  rol 
En  la  demanda  qne  sigo!--- 
La  sombrosa  noche  estaba 
En  medio  de  su  camino ; 
Callaban  montes  y  valles , 
Los  pueblos  hacen  lo  mismo; 
El  dulce  sueño  profundo 
Daba  sosiego  y  olvido 
Al  humano  entendimiento 
De  cuidados  perseguido, 

Y  á  los  trabajados  miembros 
En  diversos  ejercicios , 
Cuando  deja  el  verde  lecho 
El  caballero  afligido. 
Toma  la  rienda  en  la  mano 
Poniendo  el  pié  en  el  estribo , 

Y  puesto  sobre  la  silla 
Para  Córdoba  se  vino. 
Llegado,  deja  el  caballo 
Encerrado  en  un  molino : 
Apriesa  llega  i  los  moros 
Por  buscar  algún  portillo  : 
Hallóle ,  y  entró  por  él 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 

No  encontró  ronda  en  la  calle , 
Ni  menos  hombre  nacido  : 
Todo  estaba  en  un  silencio 
De  ninffuno  interrumpido : 
Hasta  los  canes  caseros 
No  dan  molestos  ladridos , 
Que  á  los  hurtos  amorosos 
Son  mortales  enemigos. 
Llega  á  su  casa  Fernando 
Por  un  lugar  escondido, 

Y  de  su  esclavo  ayudado. 
En  cierta  pared  subido, 
Espera  que  también  soba , 

Y  asi  le  lleva  consigo. 
Fueron  á  dar  i  la  sala 
Donde  estaban  repartidos 
Los  tristes  Comendadores 

^  Torpemente  entretenidos. 
Con  luz  y  mucho  sosiego , 
De  su  daño  inadvertidos. 
Fernando  da  un  salto  dentro , 
Deja  i  la  pueru  á  Rodrigo ; 
La  espada  lleva  desnuda . 

Y  él  va  de  esfuerzo  vestido. 
Arremete  con  gran  furia 
Contra  el  lecho  bien  sabido. 
Jone,  medio  sin  acuerdo, 
Asió  su  espada  al  proviso, 
Fernando  cierra  con  él 
Después  de  haberlo  herido 
De  un  terrible  tajo  abierto 
Cerca. del  siniestro  oido, 

Y  dióle  tres  puñaladas 
Que  al  alma  fueron  postigo. 
Andaba  el  triste  buscando , 
El  cuerpo  en  tierra  caido , 
Celebrando  con  el  alma 

El  divorcio  Víü  temido , 


Con  sangre  y  dolor  inmenso 

Y  mal  formado  gemido. 
Cuando  su  hermano,  que  eslal* 
En  un  retrete  metido, 

Sintió  que  Ana  le  llamaba 
Dici^Klole :  ^ Señor  mió. 
Despertad  y  veréis  claro 
Que  todos  somos  perdidos. 
—¿Cómo  asi,  dijo,  esto  pasa? 

Y  saltó  despavorido  : 
Femando  le  embiste  luego, 

Y  con  denuedo  atrevido 
Le  hizo  igual  i  su  hermano 
En  la  muerte  y  el  castigo. 
Ana  imploraba  clemencia , 
Pero  poco  le  ha  valido : 

Ene  alli  pagó  con  la  vida 
a  culpa  del  mal  servicio. 
Beatriz  estaba  á  estas  cosas 
Presente,  mas  no  las  vido. 
Porque  un  desmayo  mortal 
Causado  de  un  temor  frió. 
Le  suspendió  tas  potencias, 

Y  privo  de  los  sentidos  : 
Por  lo  cual  fué  por  entonces 
Su  amargo  fin  diferido , 
Para  que  mas  dolor  sienta 
Al  pagar  lo  merecido. 

En  un  rincón  de  la  sala 
HuIk)  señal  de  ruido , 

Y  fué  que  Galludo  estaba 
Detrás  de  un  cofire  metido , 
El  cual  ya  de  puro  miedo 
Aun  no  osó  estar  escondido, 

Y  porque  el  nresentarse 
Desagrava  á  los  delitos; 
Asi,  postrado  por  tierra , 
A  tal  razón  dio  principio : 
^Yaleroso  caballero. 
Templad  la  furia  conmigo, 

Y  alzad  de  mi  la  venganza , 
Pues  yo  nunca  os  he  ofendido 
En  obra  ni  en  pensamiento , 
Como  está  claro  y  sabido ; 
Ya  sabéis  de  los  que  sirven 

A  cuánto  están  atenidps , 

Y  que  si  entré  en  vuestra  casa 
Fui  por  fuerza  competido , 
Habiéndolo  rehusado 
Cuanto  en  mi  mano  habla  sido; 

8ue  si  á  mi  disposición 
saradel  tiempo  mió, 
g ''Cuánto  mejor  estuviera 
u  mi  reposo  dormido , 
8ue  de  pecados  ajenos 
echo  guarda  ni  testigo!-* 
Fernando  de  piedad 
Estaba  casi  movido, 

Y  preguntóle  á  su  esclavo : 

—  ¿Qué  te  parece,  Rodrigo?— 
Respondió  :  —Señor,  los  menos 
Vivan  de  los  enemigos  — 

Y  asi  fué  este  suplicante 
También  pasado  á  cucbdlo 
Toda  la  gente  de  casa 
Despierta  acudió  al  ruido « 

Y  sabida  la  ocasión 
Casi  pierden  los  sentidos. 
Unos  torciendo  las  manos. 
Otros  dando  recios  gritos. 
Otros  buscan  y  no  hallan 
Algún  seguro  escondrijo, 

Y  andan  como  los  que  fueron 
De  tarantela  mordidos. 
Femando ,  determinado , 

En  su  cólera  encendido , 
Siguió  la  injusta  venganza , 
Desde  el  mayor  al  mas  chico. 
Mató  escuderos ,  porteros . 
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BQdffas,  moxas  de  servido , 
A  mecinicos  criados, 
l^jes  de  foldt  pálidos, 
Porcme  todos  coosintieroB 
El  Molterio  OMligoo^ 
Poipaesu  fidelidad^ 
Por  iflleres  corrompidos. 

{fi§mt»etn  feMr«/.— It  ^vn ,  ApútefWMi ,  etc.) 
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IL  YülinCUATlO  OK  CÓRDOBA.  —  V. 

(De  Juan  Rufo.) 

El  «Iba  se  levaouba 
De  sa  leeho  cristalino, 
T  sos  rosadas  mtíitlas 
Mostrabaa  color  dislinto 
Eo  todo  lo  que  la  noche 
Tuvo  en  uno  confundido, 
Cuando  Bealria  en  si  vucIto 

Y  recupera  el  sentido, 
Voiriendo  el  turbado  rostro 
Al  indignado  marido. 

Vio  las  fonestas  se&ales 
De  sa  morir  ya  vecino : 
Viole  de  sangre  cubierto 

Y  de  cólera  encendido. 
Horrible  cefio,  y  semblante 
Con  el  color  amarillo. 
Bajó  los  ojos  al  suelo 
Temerosa  de  lo  visto, 

Y  víó  el  destrozo  sangriento. 
Para  dolor  mas  esquivo. 
Sintiendo  los  graves  males 
De  que  ella  causa  habla  aido. 
Cusjósele  atli  la  sangre. 
Quedó  el  cuerpo  helado  y  frió, 
LOS  labios  se  le  secaron , 

Los  ojos  hacen  lo  mismo, 
n  licor  faltaba  al  llanto, 

Y  el  aliento  ¿  los  suspiros, 
Porque  la  pena  rabiosa 
Cerró  todos  los  caminos 
Que  i  los  tristes  lastimados 
Suelen  ser  de  algún  alivio. 
La  lengua  sola  probaba 

A  defender  su  partido , 
Aunque  la  culpa  y  el  miedo 
La  privaban  del  oficio. 
Tres  veces  quiso  hablar, 

Y  otras  tanus  perdió  el  tino; 
La  voz  salió  tin -afecto 
Formando  un  ronco  sonido, 

Y  A  la  cuarta,  como  pudo, 
Dijo  con  tono  tardío 

La  desdichada  señora 

Estas  palabras  que  escribo : 

—  Pues  mi  yerro  es  sin  discolpa , 

De  remedio  desconfío : 

Yo  conozco  que  tal  fué 

La  maldad  que  he  cometido, 

8ne  si  perdón  te  pidiere, 
Femando ,  sefior  mió , 
Seri  acrecentar  ta  saña 

Y  haberte  mas  ofendido. 
Justo  es  que  mi  cuerpo  pague 
La  irafcion  torpe  que  hi/.o, 
Pues  ftié  siervo  de  la  penf 
Cuando  se  rindió  al  delito. 
SatisAgate  mi  muerte 

De  lo  que  mal  he  vivido ; 
Tú  la  varis  con  mi  sangre 
Tu  agravio  y  mi  desvario, 

Y  yo  saldré  de  la  deuda 
De  tal  caso  y  tal  marido. 
Solo  para  arrepentirme 
Ua  breve  tiempo  te  pido  : 
Confesaré  mis  pecados 


Con  doloroso  gemido. 
Que  si  mi  ünima  se  salva  * 
Todo  es  poco  lo  perdido. 

Y  si  acaso  por  ser  mia 
También  la  has  aborrecido, 
Debes  por  fuerza  estimalla. 
Porque  Dios  la  ha  redimido.— 
Tal  eficacia  tuvieron 

Estas  palabras  que  dijo, 
Que  sacaron  tierno  llanto 
De  aquel  pecho  endurecido ; 
Porque  no  puede  el  que  es  noUe 
Ser  de  pasión  tan  vencido. 
Que  no  acuda  blandamente 
A  lo  justo  y  bien  pedido. 
Un  clérigo  fué  llamado , 

Y  aunque  se  halló  afligido 

De  ver  quince  cuerpos  muertos , 
Dio  á  Beatriz  atento  oido; 
La  cual  dijo  4  Dios  sus  colpas, 
Con  ánimo  muy  contrito. 
Como  quien  para  dar  cuenta 
Estaba  tan  de  camino. 
El  confesor  la  absolrió 
Devoto  y  enternecido, 

Y  asi,  á  los  pies  de  Fernando, 
De  gran  comnaslon  movido. 
Después  de  algunos  ejemplos 
Que  luego  le  han  ocurrido , 
DUo  :—  Por  Dios  poderoso 

Y  Jesucristo  su  Hijo, 
Católico  caballero. 

Que  moderéis  el  castigo, 

Y  con  los  que  tenéis  muertos 
Cese  el  rigor  nunca  oido. 
Beatriz  vaya  á  un  monesterio. 
Tan  secreto  y  escondido, 

?ue  todos  piensen  que  es  muerla 
alli  haga  á  Dios  servicio. 
—  Padre,  respondió  Femando, 
Muy  bien  estoy  con  lo  dicho, 

Y  pues  á  cada  cual  toca 
Hacer  su  debido  oficio. 

Vos  habláis  conforme  al  vuestro, 
Yo  haré  conforme  al  mió.— 
Diciendo  tales  palabras 
Al  parecer  muy  sin  brio. 
Entraba  por  su  aposento 
De  honor  y  fuerza  movido. 
Mas  que  por  propia  pasión 

Y  deseo  vengativo. 
Ya  Doña  Beatriz  tenia 

El  blanco  cuello  tendido , 
Cuando  de  congolas  lleno 
El  lastimado  mando 
Se  lo  corló  lodo  al  cercen , 
Restaurando  lo  perdido. 
Esto  hecho  fuese  á  Francia ; 
Mas  siendo  del  Rey  sabido , 

8ue  era  el  católico  Marte 
ou  Femando  esclarecido, 
Le  perdona  llanamente 
Antes  de  serle  pedido. 
Mandóle  volver  á  España, 

Y  asi  fué  restituido 

A  su  patria,  donde  taé 
Con  aplauso  recibido. 
Después  le  fué  mujer  digna, 
Porque  no  tenia  hijos. 
Doña  Costanza  de  Haro, 
Cuyo  valor  conocido 
Tras  el  extremo  contrario 
Fué  en  mayor  precio  tenido. 

{hommcero  general,  —  lU  Roro,  ApoUfmu^ 
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4057. 

■ 
MOEBTE  DB  FERRANDO  ▼  EL  CATÓLICO. 

{De  Bartolomé  de  Torre*  Naharre.) 

Nueva  toz,  aceolos  (rittes, 
Suspiros  de  gran  cuidado , 
Palabras  corriendo  sangro 
Con  dolor  alribulado. 
No  me  quedéis  en  el  pecho. 
Mas  de  dejar  on  traslado* 
Ni  me  salgáis  por  la  boca, 
Qu*es  camino  muy  usado. 
Romped  la  parle  mejor 
De  mi  siniestro  costado  : 
Maravíllense  los  vivos, 
Conozcan  de  grado  en  grado 
El  mundo  lo  que  ha  perdido, 

Y  el  cielo  lo  que  ba  ganado, 
La  vida  qu*es  abatida , 

La  muerte  de  í|ué  ba  triunfado; 
Los  ancianos  sin  consejo. 
Los  mancebos  sin  dechado , 
Los  niños  sin  clara  leche , 
Sin  pastor  todo  el  ganado ; 
La  señora  de  las  gentes, 
Gran  Reina  de  lo  poblado, 
Princesa  de  las  propínelas. 
Como  viuda  ha  quedado. 
No  hay  nadie  oue  la  consuele , 
Como  su  bien  la  ha  fallado; 
De  negro  toda  vestida , 
Cou  semblante  fatigado. 
No  quiere  ver  claridad 
Desque  su  sol  la  ha  dejado. 
Todo  el  palacio  sin  lumbre , 
Todas  las  horas  cerrado. 
La  su  mesa  sin  manteles , 
No  quiere  comer  bocado , 

Y  en  un  rincón  de  la  casa , 
El  mas  pobre  y  apartado, 
Las  manos  sobre  los  ojos 
Su  gesto  muy  atapado , 
Ninguno  la  osa  hablar. 
Todo  su  ser  ba  cambiado  ; 
No  hay  quien  la  cara  la  vea , 
Forastero  ni  privado ; 

Ni  quiere  ser  consolada , 
NLle  fuera  bien  contado. 
Lloremos  todos  con  ella 
Su  daño  y  nuestro  pecado , 
Madre  España,  que  has  p<^r(lido 
Mas  que  nadie  habrá  pensado. 
Un  señor,  marido  y  padre 
De  Adán  acá  el  mas  honrado , 
De  los  reyes  el  mejor. 
Si  mejor  puede  ser  dado  : 
Santo ,  bueno  y  virtuoso 
Como  en  obras  ha  mostrado; 
De  los  ricos  tan  temido , 
De  los  pobres  tan  amado , 
Comunmente  de  sus  pueblos 
Tan  querido  y  deseado ; 
De  los  buenos  conoscido, 
D*extranjcros  visitado : 
De  los  unos  y  los  otros 
Con  reverencia  acatado; 
De  amigos  y  d*enemlgo6 
Igualmente  es  boy  llorado. 
Con  el  Católico  nombre 
Su  vivir  ha  conformado  : 
Nuestra  santa  fe  ensalzaba 
Con  la  persona  y  estado ; 
De  la  Iglesia  y  religiones 
Era  siempre  el  abogado ; 
La  corona  de  sus  reinos 
Largamente  la  ha  ensalzado ; 
De  que  comenzó  á  reinar 
Poco  vivió  reposado ; 
Trabajando  descansaba , 


Sobre  biea  hacer  fondado ; 
Muchas  batallas  vendó 
Comenzando  su  reinado : 
Ganó  el  reino  de  Granada 
Con  afán  bien  empleado, 

Y  el  de  Ñapóles  después. 
De  franceses  usurpado, 

Y  el  de  Navarra  umbieo 
Porque  s*era  rebelado. 
Muchos  mas  reinos  de  moros 
Con  su  gente  ha  superado ; 
Islas ,  indias  por  el  mar 
Todas  cuantas  ha  hallado ; 
No  le  queda  por  ganar 

Sino  lo  que  no  ba  probado , 
Ni  por  probar  le  quedó 
Sino  lo  qu*en  ezeosado , 

Y  lo  que  una  fez  ganase 
Nbffuno  se  lo  ba  quitado : 
Si  el  ganar  es  gran  loor. 
El  conservar  es  doblado. 
No  se  podrán  alabar 

Los  que  con  él  se  faaa  lomado. 
Los  judios  desterró , 
La  Inquisición  ha  fundado. 
Puso  la  Santa  Hermandad, 
Tuvo  el  Reino  sosegado : 
Por  la  menor  cosa  sova 
Fuera  otro  caoonizacfo. 
De  los  Fernandos  el  Qufaito , 
Itas  el  primero  en  ditado, 

Y  de  aquestos  y  de  todos 
El  que  fué  mejor  casado  : 
Vencedor  nunca  vencido 

Por  todo  el  mundo  nombrado. 
Gallarán  ante  su  nombre 
Los  que  mas  se  han  alabado. 
Dióle  Dios  un  heredero 
Tan  cumplido  y  acabado , 
Que  de  todos  los  sus  reinos 
Fué  por  principe  jurado, 

Y  en  comenzando  á  ser  hombre 
De  la  vida  fué  privado  : 
Nunoa  principe  jamas 

Fué  en  el  mundo  tan  llorado. 
Murió  luego  Don  Miguel 
El  Segundo,  mal  logrado. 
Que  con  la  teta  en  la  boca 
Fué  defunto  y  enterrado. 
Guardó  Dios  siempre  al  buen  viejo 
Por  darnos  mejor  recaudo; 
Murió  luego  la  gran  Reina 

?ue  asi  le  honraba  el  costado ; 
ras  ella  el  rey  Don  Felipe , 
Que  también  fué  desdichado  : 
Siem|)re  nos  quedó  el  maestro 
En  reinar  experimentado , 
Que  sabia  usar  la  honda 

Y  ejercitar  el  cayado , 

Y  tresquilar  á  su  tiempo , 

Y  herrar  muy  concertado. 

SI  algunos  quejosos  quedan , 
De  que  dudo  y  he  dudado, 
Do  tantos  quedan  contentos, 
Háyanlo  por  excusado, 

S néjense  de  la  fortuna 
ue  mas  qtt*él  ha  contratado  ¡ 
Den  gracias  á  Dios  por  ello , 

Y  habrán  galardón  doblado  ; 
Nadie  alegue  parte  propia 
Dond*el  todo  es  emprestado ; 

8ue  nuestra  flaca  potencia, 
o  el  objeto ,  se  ba  engañado. 
Nuestro  ver  trae  de  suvo 
Antepuesto  un  gran  nublado  ; 
No  vemos  palmo  de  tierra 
El  dia  mas  laminado  : 
Tropezamos  en  las  pajas , 
Caemos  por  lo  regado , 
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Y  el  qttVs  dego  de  natara 
Tarde  paede  ser  corado. 
Compre  el  poiro  de  pacieneíQ , 

Y  aprenda  lo  qae  ha  ol? idado , 
Las  oraciones  de  Job , 

Lo  que  David  ha  canudo ; 
Dios  qoe  lo  sahe  mejor 
Juzgará  lo  mal  juzgado ; 
No  entremos  ett  k»  secretos 
Qo*él  i  si  se  ha  reservado. 
Los  qoe  prudentes  serán. 
Como  algunos  qoe  he  notaUo , 
Sin  esperar  mi  consejo 
De  sa  seso  habrán  usado : 
Quien  mas  snfre  es  mas  leído, 
Qnien  mas  calla  es  mas  letrado ; 
Saena  vida  es  la  doiora , 
Bien  hacer  el  licenciado. 
Pues  dejemos  las  pasiones , 
Las  que  á  tantos  han  dallado ; 
Sintamos  todos  su  muerte , 
Llore  quien  nunca  ha  Uorado, 

Y  olvidadlo  bien ,  después 

8ne  otro  tal  habréis  proba 'lo. 
aced  llanto,  caballeros, 
Que  será  bien  empleado ; 
Dejad  las  barbas  crecer. 
Mas  de  lo  qo*él  ha  mandado ; 
No  se  enjuguen  vuestros  ojos , 
Ni  cesen  por  vuestro  grado ; 
Ni  dejéis  cabello  entero. 
Los  que  honor  habéis  buscado; 
Ni  sepáis  poner  silencio 
A  dolor  tan  señalado. 
Rompan  los  gritos  las  nubes. 
Tengan  el  cielo  espantado  ; 
Haced  pedazos  las  lanzas , 
No  quede  escudo  arrimado ; 
Placer  no  coma  con  vos , 
Ni  se  asiente  á  vuestro  lado ; 
Solo  pesar  toadas  horas 
Sea  vuestro  convidado ; 
Vayan  las  galas  con  Dios , 
Pues  basta  lo  aue  han  durado ; 
La  jerga  pesaa  á  oro, 
Valga  de  naide  el  brocado; 
Nos  caiga  luto  d*encima 
Agora  que  os  ha  tocado ; 
No  puedan  vivir  d*envidla 
Coautos  reyes  han  quedado  : 
Trabaje  por  parescelle 
Qnien  sus  reinos  ha  heredado; 
Que  murió  lleno  de  gloria 
Harto  de  vivir  honrado , 

Y  en  la  muerte  y  en  la  vida 
Siempre  bien  acompañado. 
Con  él  va  un  Gran  Capitán , 
Adalid  tan  esforzado. 

Por  su  guia  y  precursor 
Como  muy  leal  criado, 

Y  asegúrale  el  camino 
Según  era  acostumbrado. 
Tal  Rey  y  Ul  Capitán 

Nunca  en  el  cielo  han  entrado : 
Cienos  somos  que  Sus  sillas 
No  las  han  mal  trabajado, 

Y  asi  podemos  creer. 

Por  las  famas  que  han  dejado^ 
Qoe  fueron  bien  rescebidos 
De  aquel  que  los  ha  llamado. 
Sus  alm^  están  en  gloria , 
Sus  nombres  á  buen  recaudo  : 
Por  totlo,  mis  españoles , 
Sea  Dios  siempre  loado. 

(ToKiiES  NAiuaao ,  Pnnaladiñ.  — 
eompuestot  por  BérMomé,  «le, 
~-  It.  CMci&nero  de  rúmanoei.) 


ROMANCES  FRONTERIZOS  Ó  DB  LAS  GUERRAS 
Y  BATALLAS  ENTRE  LOS  CRISTIANOS  Y  LOS 
MOROS  DE  LAS  FRONTERAS ,  DESDE  LA  ÉPO- 
CA DEL  REY  DON  JOAN  I  DE  CASTILLA,  AL 
FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS  DOf^A 
YSABEL  Y  DON  FERNANDO  V  K 


It.  timumicet 
Plie|o  mello. 


4037.  (Doble.) 

PBEGORTA  El.  RET  Á  ABENJlsiAB  SU  miSIONCRO,  SOBRE  LAS 
COSAS  DE  GRARADA,  Á  COTA  CIUDAD  ESTRECHÓ  TARTO  F.L 
SITIO,  QOE  OBLIGÓ  Á  SO  RET  Á  RENDIhLK  TRISqTO. 

{Anónimo  *.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
El  buen  rey  Don  Juan  camina  : 
Encontrara  con  un  moro 
Que  Abenámar  se  decia. 
El  buen  Rey  desque  lo  vldo 
D^esta  suerte  le  decia  : 
^  Abeuámar,  Abenámar, 
Moro  de  la  oooreria , 
Bijo  eres  de  un  moro  perro 

Y  de  una  cristiana  cativa. 
Tu  padre  llaman  Hall 

Y  á  tu  madre  Catalina. 
Cuando  tü  naciste,  moro. 
La  luna  estaba  crecida , 

Y  la  mar  estaba  en  calma , 
Viento  no  la  rebullía. 
Moro  que  en  tal  signo  naca 
No  debe  decir  mentira  ¡ 
Preso  tengo  un  hqo  tuyo , 
Yo  le  otorgaré  la  vida , 

Si  me  dices  la  verdad 
De  lo  que  preguntarla. 
Moro ,  si  no  me  la  dices, 
A  ti  también  mataría. 
—Yo  te  la  diré ,  Jiueo  .Rey, 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
— Digamesla  tu ,  el  moro , 
Que  otorgada  te  seria. 

tQué  castillos  son  aquellos» .  ..... 
|ue  altos  son  y  relucían?—       .     " 
—El  Alhambra  era ,  señor, 

Y  la  otra  es  la  Mezquita ; 
Los  otros  los  Alizares 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  los  labró 
Cien  doblas  ganaba  al  día , 

Y  el  dia  que  no  los  labra 
De  lo  suyo  las  perdía  : 
Desque  los  tuvo  labrados , 
El  Rey  le  quilo  la  vida 
Porque  no  labre  otros  tales . 
Al  rey  del  Andalucía. 

La  otra  era  Granada , 
Granada  la  noblecida 
De  los  muchos  caballeros 

Y  la  gran  ballestería.— 
Allí  habla  el  rey  Don  Juan , 
Bien  veréis  lo  que  decia  : 
—Granada ,  si  lú  quisieses 
Contigo  me  casaría  : 
Daréie  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  á  Sevilla , 

Y  á  Jerez  de  la  Frontera , 

8ue  cabe  sí  la  tenia, 
ranada ,  si  mas  quisieses ,  ', 

Mucho  mas  yo  te  daría.— 
Alli  hablara  Granada , 
Al  buen  Rey  le  respondía  : 
— Casada  só,  el  rey  Don  Juan, 
Casada,  que  no  viuda ;  ^ 

El  moro  que  á  mi  roe  tiene 
Bien  defenderme  querría.— 
Alli  habla  el  rey  Don  Juan , 
Estas  palabras  decía :. 


BOMANCERO  GBMBRAt. 


—Échenme  acá  mis  lombardas 
Dofta  Sancha  y  Dofia  Elvira  ', 
Tiraremos  i  lo  alto « 
Lo  bajo  ello  se  daría. — 
El  combate  era  un  fuerte 
Que  grande  temor  ponia  : 
Los  moros  del  baluarte» 
Con  terrible  algacerla 
Trabajan  por  defenderse. 
Mas  bacelio  no  podían. 
El  rey  moro  que  esto  vido 
Prestamente  se  rendía , 
Y  cargó  tres  cargas  de  oro; 
Al  buen  Rey  se  las  envía : 
Prometió  ser  su  vasallo 
Con  parías  que  le  daría. 
Los  castellanos  quedaron 
Contentos  á  maravilla. 
Cada  cual  por  do  ha  venido 
Se  volvió  para  Castilla. 

{CMciouero  de  romaneet.) 

<  Por  reunir  i  lus  mano  todos  estos  romances  qae  tanta 
analogía  llenen  en  gran  parte  con  los  moriscos  novelescos,  se 
han  colocado  en  la  época  de  los  Reyes  Católicos .  aunqne  alga- 
nos  se  refieren  á  bechos  anteriores.  No  es  fácil  distinguir  mo- 
chos de  los  romances  fronterizos  é  históricos  de  las  últimas 
guerras  de  Granada,  de  los  fabulosos,  sino  porque  aquellos 
siempre  participan  ó  se  fundad  en  algún  hecho  cierto ,  tradi- 
cional 6  escrito,  pues  por  lo  demás  se  advierte  que  la  imagi- 
nación de  sus  autores  ha  adornado  y  disfraudo  la  verdad  con 
fibulas  V  cuentos  que  la  hacen  muy  semejante,  si  no  la  con- 
vierten del  todo  en  pura  f&bula.  En  este  romance  empiezan  los 
de  la  época  de  Juan  I. 

t  Este  romance  es  mas  completo,  y  sin  duda  mucho  mas 
anUguo  que  el  que  le  sigue,  y  trata  del  mismo  asunto. 

s  Asi  parece  que  llamaba  el  Rey  á  las  dos  piezas  de  batir 
con  que  bombeaba  6  atacaba  la  dudad. 


AlU  habló  el  rey  Don  loan » 
Bien  oiréis  lo  que  deda  : 
^Si  t&  quisieses ,  Granada « 
Contigo  me  casaría ; 
l}aréte  en  arras  y  dote 
A  Córdoba  y  i  Sevilla. 
—Casada  soy,  rey  Don  Joan, 
Casada  soy,  que  no  viuda; 
El  moro  que  a  mi  me  tiene 
Muy  grande  bien  me  quería. 

(Psass  DB  Hita,  Hití^ria  áe  ht  hani&t  ie  €&• 
gries,  etc.) 

<  Es  el  último  romanee  fronterizo  aquí  inserto,  qne  trata  de 
hechos  acaecidos  en  la  época  de  Juan  i. 


4038. 

AL  HISMO  ASÜXTO. 

(AnMmo  *.) 

— lAbenimar,  Abenámar, 
Moro  de  la  Morería , 
Bl  día  que  tü  naciste 
Grandes  seflales  habla ! 
Estaba  la  mar  en  calma , 
La  luna  estaba  crecida  : 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira.— 
Alli  respondió  el  moro , 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
—Yo  te  la  diré ,  señor. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Porque  soy  hijo  de  un  moro 

Y  una  cristiana  cautiva ; 
Siendo  yo  niño  y  muchacho 
Mi  madre  me  lo  decía » 
Que  mentira  no  dijese , 
Que  era  grande  villanía  : 
Por  tanto  pregunta,  Rey, 
Que  la  veraaa  te  díria.— 
•~Yo  te  agradezco,  Abenámar, 
Aquesa  tu  cortesía : 

¿Qué  castillos  son  aquellos? 
I  Altos  son ,  V  relucían ! 
—El  Alhambra  era,  señor, 

Y  la  otra  la  Mosquita ; 
Los  otros  los  Alíxares « 
Labrados  A  maravilla. 
£1  moro  que  los  labraba 
Cíen  doblas  ganaba  al  día, 

Y  el  día  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 
£1  otro  es  Generalife , 
Huerta  que  par  no  tenia  ; 
El  otro  Torres-Bermejas , 
CasUUo  de  grao  valia.— 


1039. 

HABOVAD,  WXr  DB  GRAICADA,  SITIA  k  BAEKA  QUB  BSTÁ 
DBFEIimDA  POa  PERO  OUZ. 

lAñónimo  *.) 

Morieos ,  los  mis  moricos , 
Los  oue  ganáis  mi  soldada , 
Dernbédesme  á  Baeza , 
Esa  villa  torreada , 

Y  A  los  viejos  y  á  los  niños 
La  traed  en  cabalgada , 

Y  á  los  moros  y  varones 
Los  meted  todos  á  espada , 

Y  á  ese  viejo  Pero  Díaz 
Prendédmelo  por  la  barba , 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Sera  la  mi  enamorada. 
Id  vos,  capitán  Vanegas, 
Porque  venga  mas  honrada, 
Que  si  vos  sois  mandadero, 
Ser4  cierta  la  jornada. 

CAicoTB  ns  Moi.nu,  Hobleza  ie  Andahuiá.) 

*  Bb  1407,  emprendieron  los  moros  de  Granada  este  sitio 
de  Baeza ;  pero  hubieron  de  levantarlo  al  saber  qne  el  infante 
Don  Femando,  tutor  del  rey  Don  Juan  11,  acudía  &  socorrer 
la  plan. 

ES  el  primer  romance  fronterizo  aquí  inserto ,  que  versa  so- 
ore  bechos  acaecidos  en  la  época  de  Don  Juan  lí  de  Castilla. 


1040. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anánimo  *.) 

Moriscos,  los  mis  moriscos  \ 
Los  que  ganáis  mí  soldada , 
Derribédesme  á  Baeza , 
Esa  ciudad  torreada , 

Y  á  los  viejos  V  k  las  viejas 
Los  meted  todos  á  espada , 

Y  á  los  mozos  y  á  las  mozas 
Loa  traed  en  cabalgada, 

Y  á  la  hija  de  Pero  Díaz , 
Para  ser  mi  namorada , 

Y  á  su  hermana  Leonor, 
De  quien  sea  acompañada. 
Id  vos,  capitán  Vanegas, 
Porque  vensa  mas  honrada. 
Porque  enviandoos  á  vos , 
No  recelo  en  la  tornada , 
Que  recibiréis  afrenta 

Ni  cosa  desaguisada. 

{Candonerff  it  ^ommeet.) 

4  Es  easi  idéntico  al  qne  precede,  pero  alterado  y  modíQ- 
eado  en  sus  pensamientos ,  qne  el  poeta  que  le  alteró  quiso 
hacer  mas  galantes,  aunque  menos  históricos.  Por  eso  manda 
matar  é  los  viejos  y  viejas ,  y  reservar  á  los  mozos  y  mozas ; 
7  por  eso  también  crea  una  hermana  Leonor,  i  la  hija  de  Pero 
Díaz,  para  que  la  acompañe,  creyendo  sin  duda  poco  decente 
qne  viniese  sola  con  el  capitán  Vanegas.  Este  romance  puede 
ser  una  guia  qne  indique  el  modo  y  manera  de  cómo  se  alte- 
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rabal  los  aias  «aOfoos ,  t€om«Mii4oUs  al  liempo  y  eostnn- 
kes  BM  BoderoM. 

>  M0ne9$  debe  dedr,  j  no  Moritecg,  porqae  ettt  tox  soto 
le  isó  con  feaeralídad  de^po^^s  de  la  toma  de  Granada*  para 
iadkar  i  los  desceadieotes  de  los  meros  feacldos. 


1041. 

BUALU  DC  LOS  ALPO&CHONES,  »  QU  QOlfCOXBIIO 
QCEDA  CAUTIVO. 

(Anómmo.) 

Alta  en  Granada  la  rica 
Instnimenlos  oÍ  locar 
Eu  la  calle  de  tos  Gómeles  9 
A  la  paerta  de  Abidbar,. 
Ei  caal  es  moro  vafieoie 

Y  may  Tuerte  capitán. 
Manda  jiiolar  miicbos  moras 
Bien  dieslros  en  pelear, 
h>rqae  en  el  campo  de  Lorca 
Se  dietermina  de  entrar; 
Goo  él  salen  tres  alcaides, 
Aqai  los  quiero  nombrar : 
Almoradi  de  Gnadíx, 

Este  es  de  sangre  real ; 
Abenadzes  el  otro , 

Y  de  Daza  natural; 

Y  de  Vera  es  Alabee, 

De  esfuerzo  mnj  singular, 

Y  en  coalouier  guerra  su  geote 
fiieQ  la  «aue  acaudillar. 
Todos  se  juntan  en  Vera 
Para  ver  lo  4|ne  harán ; 

El  caiDpo  de  Cartagena 
Acuerdan  de  saquear. 
A  Alabea ,  por  ser  valieote « 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Goo  ellos  juntado  se  bao , 
Que  aqof  no  digo  sus  nombres 
Por  quitar  pro^jfdad. 
Ya  se  partían  los  moros. 
Ya  comienzan  de  marchar, 
Por  la  fuente  de  Pulpé, 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto  los  Peines, 
Por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 
Con  furor  fueron  á  entrar; 
CauÜTan  muchos  cristianos , 
One  era  cosa  de  espantar. 
Todo  lo  corren  los  moros 
Sin  nada  se  les  quedar ; 
El  rincón  de  San  Gilíes 

Y  con  ellos  al  Pinatar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 
Bida  Vera  vuelto  se  han , 

Y  eo  llegando  al  Puntaron , 
Consejo  tomado  han 

Sí  pasarían  por  Lorca , 
O  u  Irían  por  la  mar. 
Alabes,  como  es  valiente 
Por  Lorca  quería  pasar. 
Por  tenería  muy  en  poco 
Ypor  baceríepesar; 

Y  asi  con  toda  su  genCe 
Comenzaron  de  marchar. 
Lorca  ▼  Murcia  lo  supieron; 
Luego  los  van  á  buscar, 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
Que  Uson  suelen  llamar, 
Junto  de  los  Alporcbones 
AlU  los  van  i  alcanzar. 

Los  moros  iban  pujantes, 
Ao  dejatKSo  de  marchar; 
Cautivaron  un  cristiano, 
Caballero  principal, 
Alcoa!  llaman  Qoi&onero, 


Que  es  de  Lorca  natural. 
Alabes,  que  v!ó  la  gente , 
Comienza  de  pre^iiíar : 
^Quiñonero,  Quiñonero, 
Digasme  tü  la  verdad , 
Pues  eres  buen  caballero. 
No  me  la  quieras  negar : 
iQué  pendones  son  aquellos 
Que  están  en  el  olivara- 
Quiñonero  le  responde , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Lorca  y  Murcia  son,  señor, 
Lorca  y  unrcia ,  que  no  mas , 

Y  el  comendador  de  AVedo, 
De  valor  muy  singular, 
Oue  <le  la  francesa  san^e 
Es  su  prosapia  real 

Loa  caballos  traían  gordos , 

Canosos  de  pelear. 

AlU  resnondié  Atabez, 

Lleno  de  rabia  y  pesar : 

—Pues  por  gordos  que  los  tralgnn , 

La  Raroula  no  han  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
2  Alá ,  V  qué  mala  señal  I  — 
Estando  en  estas  razones 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcalde  de  Lorca , 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 
Aqueste  alcaide  es  Paxardo, 
Valeroso  en  pelear; 

La  gente  traen  valerosa, 
Mo  qniercQ  mas  aguardar. 
A  los  primeros  enoueuiros 
La  Rambla  pasado  ban^ 

Y  aunque  los  moros  son  muchos, 
AUi  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabes 
Hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  matan. 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 
Los  cristianos  son  valientes  ^ 
Nada  les  pueden  ganar; 
Tantos  matan  de  los  moros, 
Que  era  cosa  de  espantar. 
Por  la  sierra  de  Aguaderas 
Huyendo  sale  Abldbar 
Con  trescientos  de  á  caballo  » 
Que  no  pudo  mas  sacar. 
Fazardo  prendió  i  Alabes 
Con  esfuerzo  singular. 
Quitáronte  la  cahalj^ada , 
Que  en  riqueza  no  bay  su  par. 
Abidbar  llegó  á  Granada, 

Y  el  Rey  lo  mandó  matar. 

(PiSBZ  DB  Hita  ,  Bittoria  ie  lot  hauáct  di  Ce» 
ifrk$,  etc.) 
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■ALtOOB  ALABBZ  INQUIERE  DE  QTJt5Í0!«ER0 ,  SD  CAUTIVO | 
GUAL  BIA  LA  OEKTE  QCE  VEKÍA  OS  LORCA, 

(AnénitM '.) 
AMez. 

Anda,  cristiano  cautivo, 
Tu  fortuna  no  te  asombre, 

Y  dinos  luego  tu  nombre , 
Sin  temor  del  dafio  esquivo; 

8ue  aunque  seas  prisionero 
on  el  rescate  y  dinero , 
Sí  nos  dices  la  verdad . 
Tendrás  luego  libertad. 

Quiñonero. 

Es  jni  nombre  Quiñonero , 
Sov  de  Lorca  natural , 
Caballero  principal , 

Y  aunque  me  sigue  fortuna. 
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No  tengo  pena  ninguna 
Ni  se  me  nace  de  mal ; 
Que  en  la  gncrra  es  condición 

Sae  hoy  soy  layo ,  y  yo  confio 
lañana  podrás  ser  mío 

Y  sajelo  á  mi  prisión : 
Por  lanío  preeania  y  pide, 
Porque  en  iodo,  la  pregauía 
Salisfaré  sin  repunla, 

Paes  el  temor  no  me  impido. 

Alabes, 

Trómpelas  se  oyen  sonar, 

Y  descubrimos  pendones 

Y  caballos  y  peones 
Ionio  de  aquel  olivar , 

Y  querría,  Quiñonero» 
Saber  de  li  por  entero 
iQué  pendones  y  qué  genle 
Es  la  que  vemos  presente 
Con  ánuno  bravo  y  fiero? 

Quiñanerü, 

Aquel  pendón  colorado 
Con  las  seis  coronas  de  oro , 
Muy  bien  muestra  sa  decoro 
Ser  de  Murcia ,  y  es  nombrado. 

Y  el  otro,  que  liene  un  rey 
Armado  por  gran  blasón , 
Es  de  Lorca ,  y  es  pendón 
Que  le  conoce  la  grey. 
Porque  como  es  frontero 
De  Granada  y  de  su  tierra , 
Siempre  se  baila  en  la  gaerra 
De  todos  el  delantero  : 
Traen  la  gente  lielicosa , 
Con  gana  de  pelear. 

Si  quieres  mas  pregontar. 
No  siento  d*esto  otra  oosa  : 
Apercíbele  al  combale. 
Porque  vienen  ¿  gran  priesa 
Para  quitarle  la  presa 

Y  dar  ün  eo  ta  remate. 

Alabez. 

Paes  per  priesa  que  se  den , 
Ya  qaerri  nueslro  Alcorán 
La  Rambla  no  jiasarán. 
Porque  no  les  irá  bien. 

Y  si  con  valor  extraño 

La  Rambla  pueden  romper, 
Muy  bien  se  puede  entender 
Que  ba  de  ser  por  nuestro  daño. 
fSus,  al  arma>  que  ellos  vienen! 
Toqúese  el  son  y  la  zambra ; 
Porque  lleguen  al  Alhambra 
Nuestras  famas,  y  resuenen. 

(Pérez  de  Hita,  Historiu  ic  ¡oí  htmioi  de  Ce- 
grict^  etc.) 

*  En  coplas  está  liecba  la  composición,  mas  por  ser  el 
asoDto  tan  propio  de  lo  qae  aquí  se  trata,  se  ba  colocado, 
cono  si  faese  romance,  entre  los  demás. 
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BL  ALCAIDB  DC  AlfrEQÜERA  PiÜE  AL  UBT  MOM)  SOCOaRO 
PARA  OKPBNSA  DE  B$TA  PLAZA,  QUE  AL  FLX  Sg  MKOE  AL 
INFAMTB  DON  PERNANDO  *. 

De  Anteqaera  partió  el  moro 
Tres  boras  antes  del  día. 
Con  cartas  en  la  su  mano 
En  que  socorro  pedia. 
Escritas  iban  con  sangre. 
Mas  no  por  folla  de  tinta. 
£1  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veiule  años  haliia ; 
La  barba  tenia  blanca , 


La  calva  le  relncia ; 
Toca  llevaba  tocada , 
Moy  grande  precio  valia. 
La  mora  que  la  labrara 
Por  su  amiga  la  tenia ; 
Alhamar  en  sa  cabeza 
Con  borlas  de  seda  fina ; 
Caballero  en  una  ye^aa. 
Que  caballo  no  quena. 
Solo  con  un  precien 
Que  le  tenga  compañía , 
No  por  falta  de  escuderos , 
Qn*en  su  casa  hartos  habla. 
Siete  celadas  Icl  ponen 
De  mucha  caiMlleria , 
Mas  la  yegua  era  lljera, 
D*entre  todos  se  salia ; 
Por  los  campos  de  Arcbldona 
A  grandes  voces  decía  : 

—  ¡Oh  gran  Rey,  al  tá  supieses 
Mi  triste  mensajería 
Mesarlas  tus  cabellos 

Y  la  tu  barba  vellida!-- 
El  Rey,  que  venir  lo  vido 
A  recebir  lo  salia 

Coo  trescientos  de  á  caballo. 
La  flor  de  la  morería. 
Rien  seas  venido,  el  moro, 
Buena  sea  tu  venida. 
—Alá  le  mantenga «  Rey, 
Con  toda  tu  compa&ia. 

—  Dime ,  ¿  qué  nuevas  me  traes 
De  Anteqaera,  esa  mi  villa? 
—Yo  te  las  diré,  boen  Rey, 

SI  tú  me  otorgas  la  vida. 
—-La  vida  t'es  otorgada, 
Sí  traición  en  U  no  habla. 

—  í  Nunca  Alá  lo  permitiese 
Hacer  tan  gran  vUlanla  1 
Mas  sepa  tu  real  Alteza 

Lo  que  ya  saber  debria , 

gu*esa  villa  de  Anlequera 
n  gran  aprieto  se  vía , 
Qu*ei  infante  Don  Fernando 
Cercada  le  la  tenia. 
Fuertemente  la  combate 
Sin  cesar  noche  ni  día  ; 
Manjar  que  tus  moros  comen, 
Cueros  de  vaca  cocida  : 
Raen  Rey,  si  no  la  socorres 
Muy  presto  se  perderla.— 
El  Rey,  cuando  aquesto  oyera, 
De  pesar  se  amórtesela ;  ^ 
Haciendo  gran  sentimiento 
Machas  lágrimas  vertía ; 
Rasgaba  sus  vestiduras , 
Con  gran  dolor  que  sentía ; 
Ninguno  le  consolaba , 
Porque  no  lo  permitía. 
Mas  después,  en  si  lomando, 
A  grandes  voces  decia  : 
—Toqúense  mis  aflaOles , 
Trómpelas  de  plata  fina ; 
Jüntense  mis  caballeros 
Cuantos  en  mi  reino  habla , 
Yayan  con  mis  dos  hermanes 
A  Arcbldona,  esa  mi  villa , 
En  socorro  de  Antequera  i 
Llave  de  mi  sefioria.— 

Y  ansí  con  este  mandado 
Se  juntó  gran  moreria  : 
Óchenla  mil  peones  faéroa 
El  socorro  que  venia, 
Con  cinco  nul  de  á  c¿allo« 
Los  mejores  qoe  tenia. 
Asi  en  la  Boca  del  Asno 
Este  real  sentado  habla 

A  visla  del  dvl  Infante, 
El  cual  ya  se  apercebia 
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Confiando  en  U  Gloria 
gñe  dVlk»  Dios  les  dsris. 
Sus  gentes  bien  ordenadas  : 
De  Sant  Juan  era  aquel  día, 
Cuando  se  dio  la  balaila 
De  los  naesiros  tan  herida , 

«ne  por  cíenlo  y  veinte  muertos 
niuce  mil  moros  bahía. 
Drspoes  de  aquesta  batalla » 
Fué  la  villa  combatida 
Con  lombardas  v  pertrechos , 

V  con  una  gran  oastiüa , 
Con  qae  le  ganan  las  torres 
De  donde  era  defendida. 
Despaes  dieron  el  castillo 
Los  moros  á  pleitesía « 
Ooe  Ubres  con  sos  hacieudai 
El  Infante  los  pomia 

En  la  villa  de  Arcbiáona, 
Lo  cual  todo  se  cumplía ; 

Y  asi  se  ganó  Autequera 
A  loor  de  Sanu  Maria. 

t  Este  en  Go  y  tutor  del  rey  Doa  Jaao  11  de  GastIUs ,  y  íbó 
despaes  degido  rey  de  Aia^o. 

s  Eatre  los  ÜMMucet  Marueoi  noteleteot  se  han  coloeado 
tesoe  tratan  de  los  aaíores  del  rey  Chieo  Boabdfl  cob  la  mora 
TiBdaraja,  la  eoal  se  sapoaeqaedd  caviiva  de  los  eristianos 
•  estos  conquisiaroa  á  Ailcfnera.  Véanse  los  nóneros 
elll3alll7iD€liisives. 
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AL  MISMO  ASCXrO*. 

(2t<snMtf0  pt  CruUbñl  VeUxquex  de  Múnéragún.) 

De  Anteqaera  sale  el  moro, 
De  Anteqnera ,  aquesa  vilfa : 
Cartas  llevaba  en  su  mano, 
Cartas  de  mensajería ; 
Rtan  escriptas  con  sangre 

Y  no  por  ralta  de  Unta : 
El  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  habla: 
Ciento  y  veinte  afios,  y  el  moro 
De  doscientos  parecía  * 

La  barba  llevaba  larp, 
Mny  larga  basta  la  cinta ; 
Con  la  iábeza  pelada 
La  calva  le  relocia ; 
Toca  llevaba  tocada, 
Que  mny  gran  precio  valia ; 
La  mora  <^ue  la  labrara 
Por  su  amiga  la  tenia. 
Caballero  en  una  yegua 
One  grande  predo  valla, 
No  por  falta  de  caballos 
Qae  barios  él  se  tenia ; 
Albamar  en  su  cabeza 
Con  borlas  de  seda  fina. 
Stete  celadas  le  echaron , 
De  todos  s'escabultia ; 
Por  los  campos  de  Archldona 
A  mnde^  voces  deda  r 
^  SI  supieses ,  el  rey  moro, 
Mi  triste  mensajería , 
Mesarlas  tos  cabellos 

Y  la  ta  barba  vellida. 
Tales  extremos  badendo 
Llega  i  la  puerta  de  Elvira ; 
Vase  para  los  Palacios, 
DofKTel  rey  moro  vivía  : 
EiDcoolrado  ba  con  H  Rey, 
One  del  Albansbra  salla 
Con  doscientos  de  d  caballo, 
Los  meioreM  que  tenia. 
Ante  el  Rey  cuando  se  halla , 
Tates  paMÍras  deda : 


—  Mantenga  Dios  A  tu  Alteza , 
Salve  Dios  tu  señoría. 
«—Bien  vengas,  el  moro  viejo. 
Días  há  que  te  atendía. 

¿Que  nuevas  me  traes,  el  moro, 
be  Antequera ,  esa  mi  villa? 

—  No  te  las  daré ,  buen  Rey, 
Si  no  me  otorgas  la  vida. 

—  Dimeias,  el  moro  viejo, 
Que  otorgada  te  seria. 

—  Las  nuevas  que,  ó  Rey,  sabrás 
No  son  nuevas  de  alegría ; 

S*ese  infante  Don  Fernando 
rcada  tiene  tu  villa. 
Muchos  caballeros  suyos 
La  combaten  cada  día ; 
Aquese  Joan  de  Velasen 

Y  el  que  Enriques  se  decía , 
El  de  Rojas,  y  Narvaes, 
Caballeros  de  valia , 

De  día  la  dan  combate , 
De  noche  hacen  la  mina ; 
Los  moros  que  estaban  dentro 
Cueros  de  vaca  comían  : 
Si  no  la  socorres.  Rey, 
Tu  villa  se  perdería. — 

(ViLAXQDis  DI  AvoA,  CMchuero,  folleto  ssello, 
sia  portada.) 

<  Yéase  la  nota  del  anterior,  del  eaal  es  esta  r omaaee  usa 
reíoma.  

104S. 

BSTSMDO  KM  MMA  HESTA  LLBGAM  Al.  MBT  MOaO  »B  CaANADA 
RUBVAS  DB  BABSa  TOMADO  I4M  GMSTIAMOS  k  AMTEQOEIIA . 
—  MEÓNBSB  CABALCaaA  GONTBA  BSTOS,  T  vAlCERLES 
LOS  MOBOS.  « 

{Ánáním$  *.) 

La  mañana  de  Sant  Joan 
Al  punto  que  alboreaba , 
Gran  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos» 
Jugando  iban  las  cañas. 
Ricos  pendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas  , 

Y  sus  aijubas  vestidas 
De  sedas  finas  y  grana : 
El  moro  oue  tiene  amores 
Señales  d^ello  mostraba , 

Y  el  que  amiga  no  tiene 
Allí  no  escaramuzaba. 
Moras  los  están  mirando 
De  las  torres  dd  Alhambra, 
Por  ver  que  tienen  amores , 

Y  quién  mas  se  aventajaba. 
También  los  miraba  el  Rey 
De  los  Alisares  do  estaba , 
Cuando  vino  un  moro  viejo 
Sangrienta  toda  ta  cara , 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D*esu  manera  hablara : 

—  Con  tu  licencia ,  el  Rey, 
Diré  una  nueva  muy  mala  : 
On*ese  inranle  Don  Fernando 
Tiene  á  Antequera  ganada ; 
Ha  muerto  allí  muchos  moros. 
Yo  soy  quien  mejor  librara , 

Y  cuatro  lanzadas  traigo  • 
La  menor  me  Hega  al  alma  : 
Los  que  conmigo  escaparon 
En  Archldona  quedaban.^ 
Coando  d  Rey  oyó  tal  nueva 
La  color  se  le  mudaba  : 
Mandé  tocar  sus  trompetas 

Y  sonar  todos  al  arma. 
Juntados  mil  de  á  caballo* 
Para  hacer  gran  cabalgada. 
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Cuando  llegan  k  Alcalá, 
Qae  la  Keat  se  llamaba , 
Cortando  viñ:>8  y  panes , 
Una  escaramuza  traban. 
Los  cristianos  eran  muchoü , 
Mas  llevaban  orden  mala ; 
Los  moros ,  que  soii  de  guerra « 
Témanles  la  cabalgada. 
Con  tal  victoria ,  los  moros 
Vuélvense  para  Granada. 

(itfvi  eamienzttn  telt  romanea.  El  primero  ie  La 
Diaflana  de  Sant  Joan ,  Pliego  soello.— It.  Si/f« 
de  vürioi  romñ»e£$.  etc.  -~  it.  SepAlvkda, 
Bomnnees  nuepmneiUe  séeadoSt  etc.  Edición 
de  1566.—  It.  Tjvoseoa  ,  Rom  t^Müola,) 

*  Aunque  este  romance  te  inserta  Sepúlveda  en  so  colec- 
cioD ,  es  mocho  mas  antigno  qae  ella ,  paes  se  halla  con  varian* 
<es  en  el  Pliego  soelto ,  eltatlo ,  y  en  la  l.«  edición  de  la  SUpo^ 

So  primer  tercio  es  casi  idéntico  al  Morisco  del  núm.  80 ; 
pero  en  todo  lo  demás  difiere  de  él ,  tanto  por  li  letra  como 
por  el  asoulo. 

Le  consideramos  como  tradicional  j  correspondiente  i  la 
t.«  clase. 

4046. 
iAum  los  bobos  de  crarada  coü  hoza  t  boabdil 

Á  BECOBBAB  k JACN. 

(Anónimo.) 

—  Redoan,  bien  se  te  acuerda» 
Que  me  diste  la  palabra 
Que  roe  darías  i  Jaon 
kn  una  noclie  ganada. 
Reduan,  sí  tú  lo  cumples , 
Darél«  paga  doblada, 

Y  si  tú  no  lo  cumplieres 
Desterrarte  he  de  Granalla. 
Echarte  he  en  una  frontor» , 
Do  no  goces  de  tu  dama  — 
Reduan  le  respondía 

Sin  demudarse  la  cara  ; 
—Si  lo  dije,  no  me  acuerdo; 
Mas  cumpliré  mi  palabra.— 
Reduan  pide  mil  hombres. 
El  Rey  cinco  mil  e  daba. 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  muy  gran  cabalgada : 
¡  Cuanto  del  hidalgo  moro ! 
Cuánta  de  la  yegua  baya ! 
Cuánta  de  la  lanza  en  pumi ! 
Cuánta  de  la  adarga  blanca! 
Cuánta  de  marlota  verde  I 
Cuánta  aijuba  de  escarlata ! 
Cuánta  pluma  y  gentileza  1 
Cuánto  capellar  de  grana! 
Cuánto  bayo  borceguí! 
Cuánto  lazo  que  le  esmalta ! 
Cuánta  de  la  espuela  de  oro! 
Cuánta  estribera  de  platal 
Toda  es  gente  valerosa 

Y  ezperia  para  batalla : 
En  medio  de  lodos  eUos 

Ya  el  rev  Chico  de  Granada. 
Uiranlo  las  damas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra. 
La  reina  mora  su  madre 
D'csta  manera  le  habla  : 
—Alá  te  guarde,  mí  bij0| 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda, 

Y  te  vuelva  de  Jaén 
Libre,  sano,  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  tu  tío , 
Señor  de  Guadix  y  Baza.— 

(Piniznit  Hita,  HittorU  de  loi  kéñdot  de  Ce- 

griet,  etc.) 
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*  Con  este  roman&epndieran  haberse  colocado  les noTelesces 
moriscos  números  108  y  109,  porqne  se  refieren  é  las  correrías 
sobre  Jaén,  aunque  mesclados  con  amoríos  qoc  los  eoaslitojrea 
del  todo  fabalosos. 


BEBATO  DB  LOS  GBISTIANOS  DE  JABlf,  Al  MAHBO  DEL  OBISrO 
BOB  «OlfZALO,  COKTBA  l>OS  «OROS  DE  GBAÜ ADA. 

(Anánimo  *.) 
Dia  es  de  San  Antón » 
Ese  santo  sefialado. 
Cuando  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo  ¡ 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  sallan  otros  tantos. 
Mozos  deseosos  de  honra, 

Y  los  mas  enamorados. 
En  braxos  de  sus  amigas , 
Yan  todos  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  asuínaldo. 
La  seña  que  ellos  nevaban 
Es  pendón  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo*, 
Armado  de  todas  armas , 
En  un  caballo  alazano  : 
Todos  se  visten  de  verde, 
El  Obispo,  azul  y  blanco. 
Al  castillo  de  la  Guardia 
El  Obispo  habla  llegado  : 
Sáleselo  á  recibir 
Mexia,  el  noble  hidalgo  : 
<— Por  Dfos  te  ruego,  el  Obispo, 
Que  no  pasedes  el  vsdo. 
Porque  los  moros  soo  muchos, 
A  la  Guardia  habían  llegado ; 
llnerlo  me  han  tres  caballeros» 
De  que  mucho  me  ha  i»esado  : 
El  uno  era  tío  mió. 
El  otro  mi  primo  hermano, 

Y  el  otro  es  un  pajecico 
De  los  míos  mas  preciado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  á  enterrallos. 
Haremos  á  Dios  servicio. 
Honraremos  los  cristianos.— 
ElloB  estando  en  aquesto , 
Llegó  Don  Diego  de  Haro : 
—Adelante ,  caballeros , 

Que  me  llevan  el  ganado ; 
Si  de  algún  villano  fuera , 
Ya  lo  huDiérades  quitado ; 
Empero  alguno  está  aquí 
Que  le  place  de  mi  daño  : 
No  cumple  decir  quién  es , 
Que  es  el  del  roquete  blanco.— 
El  Obispo  que  lo  oyera , 
Dio  de  espuelas  al  caballo ; 
El  caballo  era  üjero , 
Saltado  habla  un  vallado ; 
Has  al  salir  de  una  cuesta » 
A  la  asomada  de  un  llano, 
Vido  mucha  adarga  blanca , 
Mucho  albornoz  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas , 
Que  relucen  en  el  campo; 
Metidose  había  por  ellos 
Como  Icón  denodado : 

De  tres  batallas  de  moros 
Lb  una  ba  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Que  en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren* 
Eterna  fama  han  ganado. 
Los  moros  son  inllnilos , 
Al  Obispo  hablan  cercado ; 
Cansado  de  pelear 
Lo  derriban  del  caballo,. 

Y  los  moros  victoriosos 

A  su  Rey  lo  han  presentado. 

(AaoorB  DI  MouRA,  Nekiegé  de  ÁMdthíeU.) 

f  El  asante  de  este  romance,  y  auB  BBcbei  versos  de  tí ,  SB 
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halbi  reprodacMot  en  tos  seialados  eos  los  Diiaeros  1<M8, 
1019, 1<B0  y  iOSM .  fspeeialfltente  en  el  qne  dice  :  Vn  ii§  de 
S«9  AéIúb,  el  enal  difiere  de  ¿I ,  f  del  de  Ya  te  tele»  deJee»,  ea 
la  caiástrofe,  asi  como  también  de  ios  demás  donde  se  sapone 
Bsada  la  fictoria  por  los  crisiianos.  Casi  contemporáneos  al 
•ecbo  qae  rellercn ,  y  escritos  por  poetas  trovadores,  deben  de 
ser  los  tres  primeros;  pero  cu  nii  Jnício  poede  este  qie  se  snoU 
considerarse  como  de  priinitíTa  redarcion,  atendiendo  i  qne  so 
coaclnsíon  parece  mas  verdadera ,  a!  se  atiende  al  estado  de 
indisciplina  y  de  discordia  eon  qne  los  cristianos  acometieron 
SB  rebato  6  correría,  en  la  qne  fnérao  sorprendiilos  por  ios 
■oros»  y  i  qne  ningnn  interés  tenia  nn  poeta  cristiano  qne 
le iídsjcra  á atribuir  una  xietoría  i  sus  enemigos,  sien  realidad 
Bo  la  bnbíesen  ganado.  Argole  do  Molina  cree  que  el  Obispo 
fie  mnerto  y  no  prisionero,  rt'Qríéndose  A  Tarancon ,  y  aña- 
diendo qne  si  cantlvo  bnbiera  sido,  lo  expresaran  las  crónicas 
de  Jnan  IL  Dice  ademas  q«e  en  sn  tiempo  se  enseñaba  aon 
ci  laen  el  ames  y  la  celada  ile  dictan  obispo,  coya  hechora  era 
de  nn  bonete. 

t  Don  Gonialo  de  EstoAlga,  ó  de  Zdfiiga ,  obfsno  de  Jaén, 
i  la  Bsanaa  de  so  tiempo,  fué  mas  bien  qne  eclesiástico,  iiom- 
kre  de  gnerra  v  batallador.  Autes  de  abrasar  el  estado  sacer- 
dotal fné  easado  y  tnvo  por  hijo  i  Don  Alfonso,  qne  floreció 
en  d  reinado  de  Enriqne  IV  y  de  los  Revés  Catóueos,coniA 
•Nea  faballero  y  poeta. 


? 


4048. 

AL  HlUO  ASüMTQ. 

{áa&tdmú*.) 

Ya  se  salen  de  laen 
Lo»  tresdentoB  hijosdalgo : 
Iloxot  codiciosos  de  honra , 
Pero  mas  enamorados. 
Por  amor  de  sus  amigas , 
Todos  van  ]nramentados 
De  llegar  bula  Granada 

Y  correrles  todo  el  campo, 

Y  no  dar  tuelta  sin  traer 
Algon  moro  en  aguinaldo,. 
Un  lúoes  por  la  mañana 
Parlen  loaos  mny  lozanos  ,^ 
Con  lanzas  j  con  adargas 
Ricamente  aderezados. 
Todos  visteo  oro  j  seda* 
Todos  po&ales  dorados : 
¡Hay  bravos  caballos  llevan 
A  la  ginela  ensillados ! 
Los  jaeces  son  azules 

De  plata  y  oro  broslados ; 

Las  reatas  son  listones 

Que  sns  damas  les  han  dado. 

Los  mozos  mas  orgullosos 

Son  Don  Joan  Ponce  y  su  bcrnnno ; 

Y  también  Pedro  de  torres ». 
Dirgo  Gil  9  y  so  cañado» 

En  medio  o#  todos  iban 
Coairo  viejos  mov  ancianos ; 
Esio&  van  diciendo  á  lodos : 
•^Perdémonos  por  livianos » 
Ea  qoerer  ir  á  probar 
Donde  hay  moriscos  doblados.— 
Cuando  esto  oyó  Don  Juan , 
Con  grao  enojo  ha  hablado  : 
^No  debían  ir  en  guerra 
LcMS  hombres  viejos  cansados , 
Porque  estorban  los  ardidos 

Y  pénenles  embarazos : 
Si  en  Jaén  queréis  lomar. 
Qnedaréis  mas  descansados.— 
Alli  respondieron  todos 

De  Talientes  v  esforzados  :- 
-*-lVo  lo  manae  Dios  del  cielo 

^de  miedo  nos  volvamos , 
no  queremos  perder 
La  honra  que  hemos  ganado.-— 
JUegados  son  4  Oranada, 
Ih&  han  vuelta  á  todo  el  cam|>o 
Ya  que  llevaban  la  presa , 
De  moros  buesle  ha  asomado  : 
Mas  de  seis  mU  son  de  guerra , 


oe  los  estaban  mirando. 

en  tocar  los  alambores. 
Veo  pendones  campeando. 
Ven  poner  los  escuadrones 
Los  de  pié  y  los  de  caballo ; 
Vieron  mil  moros  mancebos » 
Tanto  albornoz  colorado; 
Vieron  tanta  yeaua  overo» 
Tanto  caballo  alazano. 
Tanta  lanza  con  dos  fierros. 
Tanto  del  Oerro  acerado, 
Tantos  pendones  azules 
y  de  lunas  plateados. 
Con  tanta  adarga  ante  pechos. 
Cada  cual  muy  bien  armado. 
Los  de  Jaén  esto  viendo, 
Como  mozos  hljos-dalgo, 
Parecióles  que  el  huir 
Les  seria  mal  contado  : 
Aborreciendo  las  vidas 
Por  no  vivilr  deshonrados. 
Comenzaron  4  llamar 
A  voz  alta,  ¡Santiago  1 
Y  entráronse  por  los  moros 
Con  ánimo  peleando. 
Más  han  muerto  de  dos  mil , 
Como  leones,  rabiando ; 
Mas  cargaron  laníos  moros 
Qne  pocos  han  escapado : 
Doscientos  y  treinta  y  seb 
Han  moerto  y  aprisionado , 
Por  no  seguir  ni  creer 
Los  mozos  á  los  ancianos. 


(TiaoiiEnji ,  fióse  es/nXols.) 


<  Véanse  las  aotas  puestas  al  del  núm.  1047. 


4049. 

AL  oísao  Asuirro. 

(Anónimo  *.) 

Un  din  de  Sant  Antón, 
Ese  día  señalado. 
Se  sallan  de  Jaon 
Cuatrocientos  bljos-dal^o. 
Las  señas  qu'ellos  llevaban 
Es  pendón ,  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obisp9  Don  Gonzalo. 
Armado  de  todas  armas 
Encima  de  un  buen  caballo 
Ibase  para  la  Guarda , 
Esc  castillo  nombrado. 
Sáleselo  á  rescebir 
Don  Rodrigo,  ese  hijodalgo. 
—Por  Dios,  os  ruego-,  el  Obispo» 

Fue  no  pasedes  el  vado-, 
orquc  los  moros  son  muchos, 
Sne  á  la  Guarda  hablan  llegado  : 
ucrlo  me  han  tres  caballeros , 
De  que  mucho  me  ha  pesado. 
El  uno  era  mi  primo, 

Y  d  otro  era  mi  hermano, 

Y  el  otro  era  un  paje  mió 
Ou*en  mi  casa  se  ba  criado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  á  enterrallos ; 
Haremos  á  Dios  servicio 

Y  honraremos  los  cristianos.— 
Ellos  estando  en  aqnesto 
Llegó  Don  Diego  de  Haro  : 
—Adelante,  caluilieros, 

Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  lo  hubiérades  quitado  : 
Empero  alguno  está  aqui 
A  quien  place  de  mi  daño. 
No  cumple  decir  quién  es» 


ROMANCenO  GCNBRAU 


ga'es  el  del  roqnete  blanco.— 
I  Obispo  que  lo  oyera  * 
Oió  (fespaelas  al  caballo : 
El  caballo  era  lyero» 

Y  sallado  había  no  vallado: 
Mas  al  salir  de  uoa  cuesta, 
A  la  asomada  de  uo  llaoo 
Vido  mucha  adarga  blanca. 
Mucho  albornoz  colorado, 

Y  muchos  hienos  de  tamas» 
Que  relucen  en  el  campo. 
Metido  se  había  por  ellos 
Gomo  león  denodado : 

De  tres  batallas  de  moros 
Las  dos  h» desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Qu'en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren 
Eterna  fama  han  ganado, 
todos  pasan  adenme* 
MingUDO  atrás  ha  quedado. 
Siguiendo  á  su  capitán 
El  cobarde,  el  esuNnado. 
Bonra  los  cristianos  ganan, 
Los  moros  pierden  el  campo ; 
Diez  moros  pierden  la  vida 
Por  la  muerte  de  un  cristiano. 
Si  alguno  d*eltos  escapa 
Es  por  uña  de  caballo. 
Por  su  mucha  valentia 
Toda  la  presa  han  cobrado : 
Asi  con  esta  citoria , 
Gomo  señores  del  campo, 
Se  vneWen  para  Jaén 
Gon  la  honra  que  han  ganado. 

[Cancionero  de  Ttomínices.) 

•  Véanse  h$  notts  poestis  al  del  ntfni.  1017 ,  que  enipirz.i 
Día  et  de  Sant  Antón ,  del  coal  es  este  casi  aaa  coj^ia » si  bicp 
^aria  en  U  eaUstrofe. 


loso. 

AL  HisHO  Asonra 

(AnúnimoK) 

Ya  repican  en  Andüúar, 

Y  en  la  Guardia  dan  rebato, 

Y  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  h^osdalgo, 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  salían  otros  tantos. 
Todos  son  mancebos  de  bonra 

Y  los  mas  enamorados : 
De  manos  de  sus  amigas 
Tojps  van  juramentados 
De  no  solver  i  Jaén 

Sin  dar  moro  en  aguinaldo , 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Garavajal 
D'esta  suerte  ha  hablado : 
—Adelante ,  caballeros , 
Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  le  hubiera  desquitado. 
Al^nno  va  entre  nosotros 

?tt:}  se  huelga  de  mi  daño : 
o  lo  digo  por  aquel 
Que  lleva  el  roquete  blanco. 

(Pbrbz  vb  Hita,  Bietcrin  de  IM  ^mtdot  de  Ce- 
grles,  tic.) 


1081. 

AL  nisno  ASDTCTO. 


(Ánómw^  K) 

Hoy  irevuelto  anda  Jaén, 
Rebato  tocan  apriesa, 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corrienda  la  tierra. 
Cualrocienios  hijosdalgo 
Se  salen  ala  pelea; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza ; 
De  Gazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas; 
Todos  son  hijos  de  honra 

Y  enamorados  de  veras ; 
Todos  van  juramenudos 
De  manos  de  sus  doncellas 
De  no  volver  i  Jaén 

Sio  dar  moro  por  empresa; 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Goatro  le  promete  en  cnerda. 
A  la  Guardia  han  llegado, 
Adonde  el  rebato  suena, 

Y  junto  del  Rio-frío 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  los  moros  eran  mochos 

Y  hacen  gran  resistencia. 
Porque  Abencerrajes  fuertes 
Llevaban  la  delantera; 

Gon  ellos  los  Alaveses, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera; 
Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean , 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan ; 
Mas  llevaron  cabalgada 
Que  vale  mucha  moneda. 
Gon  gloría  quedó  Jaén 
De  la  pasada  reflriega. 
Pues  a  tanta  mnchedumbro 
De  moros  ponen  defensa. 
{Grande  maunza  hicieron 
En  aquella  gente  perra! 

(PiRBZ  n  Hita,  HiOoria  de  kt  hgndot  de  Ce- 
ftiee,  etc.) 

«  Yéaflse  las  notas  del  adm.  1017. 


<  Véanse  las  notas  del  del  nüm.  1(U7. 


1053. 

ALNATAR,  AYUDADO  FOR  DOH  lOAN  II,  COSnA  EL  CETRO  M 
QSAXADA  ,  USURPADO  POR  RL  RKY  IZQUIERDO.-^  ABIR- 
ZAUR,  niJO  RE  AUIATAR,  HUERTO  SU  PARRE,  Sft  ACOCB  k 
LA  CORTE  DE  ERRIOUE  IT. 

(Os  GáMfl  lobo  Laso  de  la  Vega .) 

De  la  alta  sierra  los  pueblos 
Homo  espeso  despedían» 

Y  las  correosas  teas 

Ya  por  las  granjas  ardían, 

Y  el  encorvado  pastor 
Busca  el  hueco  de  la  encina» 
Cuyas  copiosas  bo&ueras 

Se  ven  en  partes  oísiiotas , 

Y  de  los  montes  las  sombras 
Gon  negras  alas  calan , 
Guando  el  infante  Alnayar  <, 
Que  era  seSor  de  Almería, 
Que  por  varón  de  Abenut 
Por  linea  recta  venia , 

Gon  la  gente  que  le  dio 
El  rey  Don  Joan  de  CasüUa, 
En  cuya  corte  había  estado. 
De  que  el  Rey  holgado  habla, 

?ue  de  sa  antigua  nobleza 
valor  nuevas  tenia, 
A  quien  lil/o  gran  regato 

Y  eilraordiuaría  acogida. 
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Huella  el  granadino  campo 
En  gruesas  haces  lucidas 
De  ttocbe,  por  mas  secreto, 
Que  el  caso  ansí  lo  pedia  : 
Al  cual  Diego  de  Rivera 
Adelantado  seguia, 

Y  Don  Luis  de  Gu«inan 

8oe  el  maestrazgo  tenia 
e  la  antigua  Caiatrava , 
Con  gente  experta  y  lucida. 
Vienen  á  entregarle  el  reino, 
GoiDO  á  quien  pertenecía , 
De  la  opulenta  Granada , 
Que  injustamente  tenia 
El  Urano  rej  Izquierdo ; 
Ya  la  ciudad  dando  ? ista 
Por  todas  partes  la  cercan 
Talando  panes  y  vifias^ 
De  adonde,  y  del  reino  todo , 
Al  Infante  cada  día 
De  los  moros  mas  granados 
A  su  serficio  venían. 
Que  de  quisto  y  valeroso 
Alnayar  fama  tenia. 
Entro  tríonrando  en  Granada, 
y  allJ  por  rey  le  admitían , 
Haciendo  en  so  juramemo 
Fiestas  basta  alU  no  vistas : 
Adonde  reinó  seis  meses ; 
Mas  luego  la  parca  esquiva 
De  la  vida  y  reino  junto 
Con  atroz  golpe  le  priva. 
Quedó  Abenzalin,  su  bijo, 
Retirado  en  Almería , 
Ho  con  Unta  fuerza  y  gentes 
Como  menester  babia : 
A  cuya  causa  el  Izauierdo, 
Que  el  reino  perdido  habla. 
Con  el  moro  rey  de  Tünez  ^ 
Pojante  sobre  él  volvía , 
Recobrándole  por  ftierza 
Con  no  peqoeiíaa  litigas. 
Desposeído  el  Infante 
Se  quedó  con  Almería , 
Coo  quien  hizo  el  rey  Enrique 
Pax  y  alianza  continua. 
El  cual  mucho  tiempo  anduvo 
En  la  corte  de  Castilla, 

Y  ajudándole  en  las  guerras 
Que  en  aquel  tiempo  tenia. 

(Loio  Laso  OS  u  Vkga,  Romancero  $  trage- 
4iMt,  ete.) 

<  Alimr  ha  dado  el  poeta  por  nombre  ft  este  infante,  qae 
ei  rttiidad  se  conoce  por  Jazat  Aben  Almao.  Era  nieto  de 
HBdrqBemcjoqae  Don  Pedro  el  Crael  Uzoautar  ea  Sevilli. 


i053. 
tokiAOk  M  8aAvn>aA  ^  alcaide  db  ca9stb  ,  eoxnu 

LOS  nonos  DE  SONDA. 

(Dr  Larenio  de  Sepúheda,) 

Por  este  Itaen  rey  Don  loan 
Que  el  Se|;undo  se  decia, 
Feniandarías  de  Saavedca. 
A  Ca&ele  ¿1 U  tenia  r 
^  Por  señalarse  por  bueno  » 
Contra  los  moros  oarlia  : 
De  hombres  aunados  Ueva 
Yentinueve  en  eomp3nia  t 
Treinta  y  siete  los  gincles 
Osados  a  maravíHa. 
Corrido  babien  á  Ronda , 
Treinta  moros  muerto  habían; 
Tomaron  muchos  ganados. 
Yeguas ,  vacas  les  traían ; 
Mas  de  dos  mil  las  ovejas- 
Para  Cañete  voltian. 


De  Ronda  salió  el  alcaide 
Con  muy  grande  morería  : 
De  á  cabaíto  son  doscientos t 
Mas  de  mil  la  peonía ; 
Siguen  detras  de  Saavedra » 

Y  iras  su  caMIcrla , 

Dos  pendones  desplegados 

Que  de  seda  parecían ; 

Do  color  bermejo  el  uno 

Dan  da  de  oro  lo  ce 3Ia ; 

El  01  ro  mostraba  ser 

Hiiy  blanco,  era  A  maravilla; 

De  una  parle  tiene  el  sol, 

De  otra  la  tuna  tenia. 

Tañendo  van  alambores » 

AñaQles  con  gran  grita. 

Haciendo  gran  aiga7.ara , 

Muy  grande  es  la  vocería* 

De  Setenil  el  castillo 

Quince  moros  les  salían : 

Tómanles  la  delantera , 

Cerco  á  cristianos  ponían; 

Esfuérzalos  el  Saavedra ; 

A  grandes  voces  decía  : 

— ^Esforzaos ,  caballeros. 

Cumplid  aquí  la  Indalguia , 

Que  aunque  los  moros  son  muchos» 

Mayor  poder  Dios  tenia. 

Pelead  como  valientes , 

Bien  contado  nos  seria ; 

Ganaremos  muy  gran  boora 

En  morir  con  valentía. 

La  vida  presto  se  pasa. 

La  fama  siempre  vivía ; 

Pocos  cristianos  se  bao  visto 

Vencer  muy  gran  morería , 

Cuanto  mas  (|ue  Dios  querrá 

Los  venzamos  este  día , 

Y  los  que  ende  muriesen 
Sus  almas  se  salvarían  ; 
Por  eso  con  buen  esfuerzo 
Haced  lo  que  jo  hacia. 
Santiago  va  diciendo : 
Ayuda,  Sánela  María. — 
Todos  juntos  de  tropel 
Recio  en  los  moros  ferian  : 
Cuarenta  hablen  derribado 
En  la  primer  remetida ; 

Del  campo  huyen  los  moros, 
Los  cristianos  los  seguían , 
En  Setenil  los  metieron , 
A  denlo  quitan  la  vida. 
Saavedra  con  los  suyos  | 
A  Cañete  se  volvían 
Alegres  y  victoriosos ; 
Ningún  cristiano  mona. 
Vendieron  la  cabalgada  « 
Parlo  d*ella  dado  habiau 
A  aquella  Reina  del  cífto 
A  quien  tomaron  por  guia^ 

Y  al  apóstol  Sanliapo 

A  quien  su  favor  pedían. 

(3srÚLV£DA,  B»mü»$ei  nuevMMfñU  9acádo$ ,  etc.) 


*084. 

AL  MISMO  ASD?IT0« 

lAnónimo*.) 

—  ¡Rnen  alcaide  de  Cañete, 
Mal  consejo  habéis  lomado 
En  correr  á  Setenil , 
Hecho  asaz  bien  excusado ! 
¡  Harto  hace  el  caballero 
Que  guarda  lo  encomendado, 
Y  muere  en  la  fortaleza 
Donde  lo  han  juramentado! 
Siempre  lo  tuvisies,  hijo. 


lOMáRCBliO  GINCRAL. 


De  ler  eo  inüd  sobraila , 
Sin  mirar  iDconvenieBies, 
8ÍD0  fer  moros  eo  campe 
Mas  totes  de  veinte  dias 
Yo  seré  muerto  6  Teogaüo 
Eotre  esos  moros  de  Honda 

8ae  roe  hao  aroeoasado<.— 
o  aquesto  Feroaodarias 
Fué  al  inrante  I)od  Feronndo'; 
Gente  de  á  pié  le  ba  pedido» 
Junto  con  la  de  á  caballo. 
A  Pero  Guarnan  Merino 

Y  á  su  copero  le  ba  dadot 

Y  k  Gonzalo  de  Aguilar, 
Un  muy  valiente  basurdo. 
Junto  con  Juan  Delgadillo, 
Su  maestre-sala  y  privado. 
Entrada  bacen  en  Ronda ; 
Cañete  quedó  á  recado. 
Eo  bosques  cabe  la  vega 
Gente  de  armas  se  ha  etuboscadoi 
Con  ella  Joan  Delgadillo, 
Caballero  muy  preciado. 
Femandarias  Sayavedra 
Cerca  de  Ronda  ba  llegado : 
Salen  i  él  mucbos  moros , 
Con  orden  se  ba  retirado ; 
Haciendo  rostro  ba  venido 
Al  bosque,  disimulado , 
Donde  esuba  la  celada 

Que  k  los  moros  ha  cercado. 
A  los  primeros  encuentros 
Mucbos  quedan  en  el  campo. 
Entre  ellos  Juan  Delgadillo , 
Con  mas  catorce  bijosdalgo : 
Mas  á  la  fin  Sayavedra 
D^ellosfuéanny  bien  vengada. 
Que  rotos  fueron  los  moros ; 
Pocos  se  han  escapado. 
Con  honra  y  gran  cabalgada 
A  Cafiete  se  ba  tomado. 

^EPdLTK»A.  Romaweu  mienmenre  maiéi,  etc. 
EdUloa  de  I066.) 

•  És  IDO  de  los  ronaares,  qie  tan^ae  tactaldos  en  la  eo- 
ieedon  de  Sepúlveda,  pertenecea  S  le  ciase  de  loa  viHoa  del 
siglo  XT.  Acaao  ea  prduaaaiaeote  coutemporiaeo  al  becoo  qae 
leaere.  . 

i085. 

■mm  nsL  ca^s  de  kicbu  »o:i  exriqdb  as  gouur. 

(JMnkM  «.) 

—Dadme  nuevas ,  caballeros, 
Nuevas  me  queráis  contar 
De  agüese  conde  do  Niebla, 
Don  Enrique  de  Gutman , 

§ue  hace  guerra  á  los  moros, 
ba  cercado  á  GibralUr. 
Hoy  veo  Jergas  en  mi  corte, 
Aver  vi  fiestas  asaz  : 
¿Si  algún  grande  ba  fallecido 
be  Castilla  y  de  mi  sangre, 
O  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
—  Ningún  grande  ha  fallecido. 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre. 
Ni  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
Mas  es  muerto  un  caballero 
Qu*era  su  talor  tan  grande 

8oe  verédes  k  los  moros, 
n  cuan  poco  vos  teroán. 
Por  ayudar  k  los  suvcs , 
Podléndose  bien  saivar. 
Por  oir  solo  su  nombre. 
Por  se  oir  solo  llamar. 
Tomó  en  un  batel  pequeño 
A  la  braveza  del  mar. 


Don  Eorique  es,  Rey,  aqueste, 
Don  Enrique  de  Guzman  : 
Dejad,  aeilor,  los  brocados ; 
No  querades  mss  solaz.— 
El  Rey  oyendo  tal  nueva 
Uobo  en  extremo  pesar. 
Porque  tan  buen  caballero 
No  ae  quisiera  salvar ; 
E  mandó  traer  su  Qjo. 
Aquel  que  quedado  le  ba , 
Y  de  Medina-Sidooia 
Duque  le  fué  k  intitular. 

íSkp^tboa,  RMiumces  uuetameuU  iM€éié^,  etc.) 

9  Todo  el  estilo  y  formas  del  romanee  indican  qne  ea  con- 
temporáneo 6  mny  próximo  al  ancoso  heroico  qne  refiere.  El 
Daqne  eaUndo  ya  iesemhareado  volvió  S  la  mar  por  aoeorrtr 
i  loa  anyoa  qae  elaaubaa  por  él,  y  morid  victian  da  sn  gene- 
''oao  valor. 

Ca  el  ultimo  romance  fronterizo  aqai  Inaerto,  m  trata  de 
saeesoa  acaecidoa  ea  b  época  de  Don  laaa  U  de  Castilla* 


1056. 

LAKCB  as  ItnCGO  CHTIB  BL  MT  M»0  M  AiUgBfa  , 

T  raiaaDO,  alcaim  db  loia. 

(AnánitM  *.) 

Jugando  estaba  el  rey  noro 
En  un  ij^reí  un  día , 
Con  aquese  buen  Fajardo 
Con  amor  que  le  tenia. 
Fajardo  jugaba  á  Loja , 
Y  el  moro  rey  á  Almería ; 
Jaque  le  díó  con  el  roque. 
El  alférez  le  prendía. 
A  grandes  voces  dice  el  moco : 
—La  villa  de  Lorca  es  mia,— 
Allí  hablara  Fajardo, 
Bien  oiréis  lo  que  diría : 
—Calles,  calles,  seSor  Rey, 
No  toméis  la  tal  porfía, 

8ue  aunque  me  la  ganase»» 
Ha  no  se  le  daría : 
Caballeros  tengo  dentro. 
Que  te  la  defenderían.— 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  diría  : 
-*No  juguemos  mas,  Fajardo, 
NI  tengamos  mas  porfía . 

8ue  sois  tan  buen  caballero , 
ue  todo  el  mundo  os  temía.— 

(Ccsdeserp  de 


) 

*  Pfereee  eompocato  ea  la  misma  época  del  becbo  qae  re> 
Seré .  aai  como  también  el  qne  le  aifne.  Uno  y  otro  pertenecen 
al  reinado  de  Enrique  IV.  —  Es  el  primer  roaaaee  (roalariso 
de  la  época  de  dicbo  rey. 


1057. 

AL  MISBO  ASÜHTO. 
(iUM«M.<.) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  rico  ajedrez  un  dia , 
Con  aquese  gran  Fajardo, 
Con  amor  que  le  tenia: 
Fajardo  jugaba  k  Lorca , 
El  moro  juega  á  Almería ; 
Jaque  le  da  con  el  roque. 
El  alférez  le  prendía. 
A  voces  le  dice  el  moro : 
—La  villa  de  Lorca  es  mía. 
—Calles,  buen  Rey,  no  me  enojes 
NI  tengas  tal  fantasía , 
Qne  aunque  \ü  me  la  ganases, 
Lorca  no  se  te  daría  : 


BOMANGBS  REUITO»  A  U  BIS10BIA  DB  ESPáSiL 


CftlnHerot  tongo  dentro 
Qoe  te  b  defeunería»,  etc. — 

<  Aqii  araban  los  fW>iitertzos  sobre  sacesos  acaecidos  ea 
b  época  ée  Bart^nc  IV. 

iOS8. 

TUlCIOll  OOK  as  VEMA  COSTaA  LOS  ABEKCEaaAJfS. 

{Anámimc*,) 

Caballeros  granadinoa, 
Amiqiie  moros ,  hijosdalgo,    • 
Coa  eofidiosos  intentos 
Al  rey  Chico  vao  hablando, 
c  ¡  Gran  traición  se  Ta  ordenando !  a 
Dicen  que  kis  BencernúesS 
Linaje  noble ,  afamado « 
Pretenden  matar  al  Rey 

Y  qnitarle  sn  retoado. 

i  ¡  Gran  traición  ae  ▼»  ordenando !  t 

Y  para  emprender  tal  hecho 
Tiene  fiítor  mn?  sobrado 

De  hombrea ,  niños  y  mujeres , 

Todo  el  grana,dino  estado. 

a  ¡Gran  traición  se  Ta  ordenando!  a 

Y  4  sn  reina  tan  querida 
De  traición  la  han  acosado « 
Qne  en  Albin ,  Abencerraje , 
Tiene  pnesto  so  cuidado. 

•  ¡  Gran  traición  se  va  ordenando  t  •— 

(Psan  ai  Hita,  Historia  de  lot  btndot  ie  lot  Ce- 
§h€i,  etc.) 

t  A^f  eaniezaa  loa  romaoees  de  las  aaerras  de  Granada, 
ca  li  évoea  de  loa  Rejes  Católicos,  y  este  primero  es  solo  el 
priaeuiode  ano  coya  conclasion  qaedó  iiendieDte»d  se  ha 
FcrMo :  féase  la  nota  del  qoe  le  stgae. 

<  Abencoraies  debiera  decir,  si  la  medida  del  verso  lo  b«- 
bksc  aermlldo,  

_         I  I  ■! 

i059. 

■UEBTS  OAOA  i  L09  ABEKCBaRAieS. 

En  las  torres  del  Alhambra 
Sonaba  gran  vocería » 

Y  en  la  ciudad  de  Granada 
Grande  llaiito  se  hacia, 
Porque  sin  razón  el  Rey 
Hizo  degollar  un  dia 
Treinta  y  seis  Abencerraúes 
Kobles  y  de  gran  Talia , 

A  qnienes  Cegries  y  Gómeles 
Acosan  de  alevosía. 
Granada  los  llora  mas 
Con  gran  dolor  que  sentía , 
Que  en  perder  tales  varones 
Es  mocno  lu  que  perdía. 
Hombres,  mujeres  y  niQos 
Lloran  tan  grande  perdida ; 
Lloran  todos  los  demás , 
Cuantos  en  Granada  habla. 
Por  las  calles  y  ventanas 
Hncho  lato  parecía ; 
No  babin  dama  principal 
Qne  luto  no  ae  ponia , 
Ki  caballero  ninguno 
Que  de  negro  no  vestía, 
Si  00  fueran  loa  Cegries, 
Do  salió  sn  alevosía , 

Y  con  ellos  los  Gómeles, 
One  les  tienen  compañía, 

Y  si  algún  luto  llevaban , 

Es  por  los  qne  muerto  habían 
Loa  Gaznles  y  Alavezes 
Con  gran  valíir  y  osadia 
En  el  cuarto  de  los  Leones , 
Por  vengar  la  villaaia  ;< 


Y  si  hallmn  al  rey  Ghieo, 
Le  privaran  de  la  Tida* 
Por  consentir  la  maldad 
Qne  alli  consentido  habla. 

(Pbrbi  DB  Hita  ,  Aialona  de  las  KMdoa  dtf  IM  Cr- 
$rUt,  etc.) 

*  Hoblérase  colocado  este  romance  entre  los  moriscos  no- 
velescos, si  el  asunto  qne  contiene  no  estuviese  tan  acreditado 
como  histórico  entre  el  pueblo.  Y  en  efecto ,  algo  de  verdad  se 
traslace  en  él ,  atendiendo  á  qne  lo  son  las  discordias  entre  los 
linajes  de  los  moros »  y  ios  reyes  6  candillos  que  los  presidian, 
lo  caal  aceleró  la  destrucción  del  imperio  musulmán  grana- 
diao.  

1060. 

]>i8P¿rAII8B  TRES  BEYES  EL  CETEO  OE  GBAIfADA  ,  T  HOU 

LOGRA  PACIFICARLOS. 

{Anónimo.) 

Muy  revuelta  está  Granada 
En  armas  y  fuego  ardiendo, 

Y  los  ciudadanos  d'ella 
Doras  muertes  padeciendo 

Por  tres  reyes  que  hay  esquivos , 
Cada  uno  pretendiendo 
El  mando,  cetro  y  corona 
De  Granada  y  de  so  reino. 
El  uno  es  Muiabac^n , 

gne  le  viene  de  derecho ; 
I  otro  es  no  hijo  suyo, 
gne  le  quiere  de  despecho; 
I  otro  un  ffobernador 
Por  el  Mulabacen  puesto. 
Almoradies  y  Almohades 
A  este  le  dan  el  cetro ; 
Al  rey  Chico  los  Cegries, 
Diciendo  qu'es  heredero ; 
Venegas  y  Abencerrajes 
Se  lo  van  contradiciendo. 
Dicen  qoe  no  ha  de  reinar 
Ninguno  hasta  que  sea  muerto 
El  viejo  Mulahaceo , 
Poes  es  vivo  y  tiene  el  reino. 
Sobre  estas  guerras  civiles 
El  reino  van  consumiendo. 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
En  ello  puso  remedio. 

(Perú  re  Hita,  Bitt9tU  de  Í04  ha»i$t  de  C^ 
iriee,  etc.) 

1061. 

de  cono  EL  RET  RE  ORARARA  UARDÓ  PREXOBR  AL  ALCAtDB 
QOE  PERDIÓ  LA  PLAZA  DE  ALIABA,  GOIiQOISTADA  POR  EL 
MARQOES  RB  CÁD». 

(Anónimo  <.) 

Moro  alcalde ,  moro  alcaide 
El  de  la  barba  vellida , 
El  Rey  vos  manda  prender 
Porque  Albama  era  perdida. 
^81  el  Rey  me  manda  prende 
Porque  Alnama  se  perdía , 
El  rey  lo  puede  hacer ; 
Mas  yo  nada  le  debia , 
Porque  yo  era  ido  á  Ronda 
A  bodas  de  una  mi  prima : 
Yo  dejé  cobro  en  Alnama, 
El  m^or  que  jo  podía. 
Si  el  Rey  perdió  su  ciudad 
Yo  perdí  cuanto  tenia  : 
Perol  mi  mujer  y  hijos. 
Las  cosas  que  mas  quería. 

<  Naley  Abnl  Hacen » rej  de  Granada ,  padre  de  Abu  Abdalla 
Doabdil ,  el  rey  Chico ,  rompió  imprudentemente  la  pas  con  los 
crisUanos,  que  en  tiempo  de  Joan  II  conservó  sn  padre  Aben 
Ismael.  Sn  primer  acto  hostil  fué  apoderarse  por  sorpresa  de 
la  piau  de  Zara ,  ocupada  por  los  cristianos.  En  reprcsslias,  el 
marques  de  Qdis ,  Don  Rodrigo  Ponce de  León,  ocupó  y  coa- 


«o 


MMAMCBBO  «ffiRAL. 


qaisttf  Umbleo  por  soipren  la  pilca  itea  4e  Alha ma ,  sitio 
real  de  los  reyes  moros  de  Grasada,  y  U  deCeiidid  y  conserrd 
á  peur  del  empefio  que  los  eneiBif  os  tomaron  de  recuperarla. 
Fn¿  tanta  la  pena  y  el  temor  de  los  granadinos  por  esta  pér^ 
dida ,  que,  según  por  tradición  se  sabe,  fué  preciso  prohibir  en 
SI  clndad  qne  se  cantasen  las  dollcnles  eDoeclias  que  sobre  el 
asunto  se  hicieron  y  que  desaniroabaa  al  pueblo.  Coa  efecto,  el 
caso  fué  muy  fatal  A  la  causa  de  los  moros,  no  ya  solo  por  iiis 
riqufxas  une  hablan  perdido ,  y  por  la  destrucción  de  las  lubri- 
cas de  sedería  que  les  proporcionaban  Tentajas  inmensas  co- 
merciales y  de  Industria,  sino  también  porque  se  establecieron 
loa  cristianos  muy  certa  de  su  ciudad ,  y  porqae  preveían  coa 
esto  ua  completo  Tencimieato. 


1062. 

AL  HlSaO  A80RTO.— EL  ALCAIDE  DE  ALRAMA  B8  DECAPITADO 

POR  ÓKDBM  DEL  BBT. 

{Anónimo  ) 

—Moro  alcaide ,  moro  alcalde  t 
El  de  la  rellida  barba , 
£1  Rey  le  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Albama , 

Y  corlarte  la  cabeza 

Y  ponerla  en  el  Alhambra, 
Porque  &  ü  sea  castigo 

Y  oíros  tiemblen  en  mlralla , 
Pues  perdiste  la  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada.— 
El  Alcaide  respondía , 
D*e8ta  manera  les  habla  : 
«—Caballeros  y  hombres  buenos « 
Los  que  reffis  k  Granada , 
Decid  de  mi  parte  al  Rey, 
Como  no  le  debo  nada ; 
Yo  me  estaba  en  Anlcqucra 
En  bodas  de  una  mi  hermana  : 
:  Mal  fuego  queme  las  bodas 

Y  (loien  a  ellas  me  llamara ! 
El  Rey  roe  dio  su  licencia , 
Que  yo  no  me  la  tomara  : 
Pedifa  por  quince  días , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Albama  perdido 
A  mi  me  pesa  en  el  alma , 
Que  si  el  Re?  perdió  su  tierra, 
Yo  perdi  mi  honra  y  fama  ; 
Peral  hijos  y  mujer. 

Las  cosas  ooe  mas  amaba ; 
Perdi  una  bija  doncella , 

gue  era  la  flor  de  Granada. 
I  que  la  tiene  cauÜT^a 
Marques  de  Cidfz  se  llama  : 
Cien  dobbs  le  doy  por  ella* 
Mo  roe  las  estima  eo  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  críatiana , 

Y  por  ocmbre  le  hablan  puesto 
Doña  Marta  de  Albama ; 

El  nombre  que  ella  tenia 
Mora  Fitima  se  llama.— 
Diciendo  esto  el  Alcaide 
Le  llevaron  á  Granada , 

Y  siendo  puesto  ante  el  Rey, 
La  sentencia  le  fué  dada , 
Qne  le  corten  la  cabesa 

Y  la  lleven  al  Alhambra : 
Ejecutóse  justicia 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 

(PcuBi  DB  Hita.  BulorU  4t  io»  kandM  i€  Ce- 
griei,  etc.) 


<063. 

AL  HISHO  ASUATO. 

{AnónitM  *.) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  .la  dudad  de  Granada, 


Cartas  le  fnéroo  veuidu 
Como  Albama  era  ganada. 
Lu  carias  echó  eo  el  fuego 

Y  al  mensajero  matara  : 
Ecbó  mano  á  sus  c  abelloa 

Y  las  sua  barbas  mesaba. 
Apeóse  de  una  muía 

Y  en  on  caballo  calialga  : 
Mandó  tocar  sus  trómpelas , 
Sus  afiafiies  de  plata ; 
Porque  lo  oyesen  loft  sotos 
Que  andaban  por  el  arada  : 
Cuatro^  cuatro,  cinco  á  cinco, 
Juntádose  ha  gran  batalla. 

Alli  habló  un  moro  viejo- 
Qu*era  alguacil  de  Granada. 
i  A  qué  nos  llamaste,  Revt 
A  qué  fué  Tuestra  llamacía  ? 

—  Para  qne  sepáis,  amigos, 
La  ffran  pérdida  de  Albama. 

—  Bien  se  te  emplea ,  señor ; 
Señor,  bien  se  le  empleaba ; 
Por  matar  los  Abencerraúes 
Qu*eran  la  flor  de  Granada » 
Acogiste  á  los  judios 

De  Córdoba  la  nombrada; 
Degollaste  un  caballero 
Persona  muy  eslimada ; 
Muchos  se  le  despidieron 
Por  tu  condición  trocada, 
^t  At  si  os  plugiese ,  mis  moros « 
Que  fuésemos  ¿  cobralla ! 

—  Mas  sí.  Rey,  á  Alhama  has  de  Ir, 
Deja  buen  cobro  en  Granada, 
Que  para  Alhama  cobrar 
Menester  es  gran  armada , 

Que  caballero  está  en  ella 
Que  sabrá  muy  bien  auardalta. 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  tanta  honra  ganara? 

—  Don  Rodrigo  es  de  Leoo , 
Marques  de  Cádiz  se  llama. 
Olro  es  Martin  Galindo , 

Que  primero  ecbó  el  escala  — 
Luego  se  ?an  para  Albama 
Que  d'ellos  no  le  da  nada ; 
Combátenla  prestamente, 
Ella  está  bien  defensada. 
De  que  el  Rey  no  pudo  mas. 
Triste  se  toIvíó  á  Granada. 

(CmuUmeró  ie  ramoMeet.  —  It.  Tiboxbda,  1Im« 
etpañúia.) 

*  Este  romance  y  los  dos  precedeales  perteaecea  sia  doda 
é  la  clase  segunda .  y  pueden  considerarse  como  viejos.  Domi* 
na  en  ellos  un  matís  melancólico  y  rúaebre ,  moy  propio  de  la 
catistrofe  qne  narran ;  y  la  misma  carencia  de  arte  que  se  les 
observa,  los  hace  mas  interesantes,  porque  se  aproxinan 
mucho  ft  la  sencillez  propia  de  la  verdad,  que  aveat^a  i  toda 
artilicioso  medio  de  declamación  poética. 

Los  Homaaces  de  la  pérdida  de  Aateqaefa.adiiis.  1043, 
lOU  y  1045 ,  tienen  tanta  aaalogia  con  estos,  qae  es  probable 
sean  una  loltacioa. 


1064. 

AL  BISMO  ASüirro. 

(Áttóttimú,) 

Paseábase  el  re?  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
Desde  la  puerta  de  EWbra 
Hasta  la  de  ViTarambla. 
c  ¡  Ay  de  mi  Albama !  a 
Cartas  le  fueron  Tenidas 
Que  Alhama  era  ganada  : 
Las  cartas  echó  eti  el  ftiego, 
Y  al  mensajero  matara. 
« 1  Ay  de  mi  Albama ! » 
Descabalgi  de  una  mola , 
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y  en  mi  caballo  cabalga ; 
por  el  ZacaÜD  arriba 
Subido  se  babia  al  Alhambra. 
I  ¡  Aj  de  mi  Albania ! » 
Como  en  el  Albambra  estnvo, 
Al  mismo  punto  mandaba 
Que  se  toqoen  sos  trómpelas  > 
Sus  añafiles  de  plata, 
t  ¡  Ay  de  mi  Albama !  i 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma , 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 

I  j  Ay  de  mi  Albama ! » 

Los  moros  que  el  son  oyeron 

8ue  al  sangriento  Marte  llama, 
00  á  uno  y  dos  á  dos 
luntado  ae  ba  gran  batalla. 
«lAf  demi  Aluama!» 
Altt  faabló  no  moro  viejo, 
D'esta  manera  hablara : 
•^¿Para  qué  nos  llamas ,  Rey, 
Para  qoé  es  esta  llamada  ^- 
c¡Ay  de  mi  Albama  !• 
^Habéis  de  saber ,  amigos , 
Una  nneva  desdichada : 
Que  cristianos  de  bravosa 
Ta  nos  han  ganado  Albama.^ 
c¡Ay  demi  Albama!» 
Allí  nabló  un  Alfaqvl 
De  barba  cruda  y  cana : 
—  ¡  Rien  se  te  emplea ,  bsf  n  Rey 
¡Boea  Rey,  bien  se  te  empleara! 
fijAy  demi  Albama!» 
Mataste  los  Abeocerrajes , 
Qoe  eran  la  floi  de  Granada; 
Cogiste  ios  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
•¡Ay  de  mi  Albama!» 
Por  e«o  mereces,  Rev, 
Una  pena  rony  doblada; 
One  te  pierdas  id  y  el  reino, 

Y  aqni  se  pierda  Granada.— 
cjAy  demiAlama!» 

(PtMa  as  Hita,  SUíúrté  4e  Ut  hmtit  de  Ce- 
ihet,  etc.) 

1068. 

AL  nisno  AsmiTO. 

{JúíénüHo») 

Por  la  ciudad  de  Granada 
El  rey  moro  se  pasea , 
Desde  la  pneru  de  Elvira 
Llegaba  a  la  Plaza  Nneva. 
Cartas  le  fueron  venidas 

Sie  le  dan  muy  mala  nueva : 
ne  le  babian  ganado  Albama 
Con  batalla  y  grao  pelea. 
El  Rey  con  aquestas  cartas 
Grande  enojo  recibiera : 
Al  moro  que  se  la  trajo 
Mandó  corlar  la  cabeza. 
Las  carias  hizo  pedazos 
Con  la  saña  que  le  ciega : 
Descabalga  efe  una  muía 

Y  cabalga  en  una  yegua. 
Por  la  cal  del  Zacatiii 

Al  Alhambra  se  subiera  : 
Trompetas  manda  locar 

Y  las  cajas  de  pelea. 
Porque  lo  oyeran  los  moros 
De  Granada  y  de  la  Vega. 
Vno  i  uno,  dos  i  dos 
Gran  escuadrón  se  hiciera. 
Coando  los  to%íera  juntos , 
Un  moro  alK  le  diiera : 
—¿Para  qué  nos  Uamais ,  Rey, 


Con  trompa  y  c^ja  de  guerra?  -~ 
-^Habréis  de  saber,  amigos, 

8ue  tengo  una  mala  nueva ; 
ue  la  mi  ciudad  de  Albama 
Ya  del  rey  Fernando  era  : 
Los  cristianos  la  ganaron 
Con  muy  crecida  pelea.-* 
Alli  habló  un  Alfaqul , 
D'esta  suerte  le  dyera  : 
^Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey, 
Buen  Rey,  bien  se  te  eibplea : 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  flor  desta  tierra. 
Acogiste  los  tornadizos 

?ne  de  Córdoba  vinier.in , 
me  parece,  buen  Bey. 
?ue  todo  el  reino  se  pie  ida, 
que  se  pierda  Granada , 

Y  que  le  pierdas  con  ella.— 

(Piazs  01  Hita,  Biaieriñáé  ics  bandos  áe  O 
giies,  etc.) 

1066. 

EL  DOQUt  DE  MEDIlfASIDOlVIA  ,  DOR  EKRIQOt  M  OOZHAIf  , 
OBLIGA  k  LOS  nonos  A  LBVA!rrAR  El.  SITIO  DE  ALHAHA  , 
QOK  QOKRIAlf  «EGOPCnAR. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Coronaba  las  alturas 
De  las  torres  del  Alhambra 
El  sol ,  cuando  Albohacen , 
Temido  rey  de  Granada , 
Con  campo  grueso  y  lucido 
Marcha  a  recobrar  k  Alhama , 
Ciudad  que  el  marques  de  Cidfz , 
Rodrigo  Ponce ,  ocupaba , 
Oue  se  la  asaltó  una  noche , 
1  emró  con  sangrienta  escala  # 
Donde  con  propicio  Marte 
Adquirió  perpetua  fama. 
Dando  fuerza  á  aqueste  nombre 
De  airas  sus  alias  hazañas, 

Y  en  las  cosas  de  adelante 
De  mayores  esperanzas, 
Pagando  la  obligación 

A  su  sangre  anilgua  y  clara, 
Hasia  que  con  la  postrera 
Cumplió  con  la  airada  parca  , 
Cuyo  golpe  no  alcanzó 
A  tales  hechos  en  nada. 
Digo  pues  que  un  Joan  Ortega 
Fué  el  nrlmero  que  las  plantas 
Con  valerosa  osadía 
Puso  en  los  muros  de  Aloama, 

Y  tras  él  Martin  Galindo, 
De  bien  conocida  espada , 
Temida  del  enemigo 

Y  del  amigo  acatada. 
Prosiguiendo  su  camino 
El  Rey  á  consejo  llama , 
Con  qnien  todos  los  alcaides 

Y  capitanes  se  apartan, 
A  amenes  dice  :~Sabeis , 
Fallando  Alhama,  la  falta 

?ue  aqueste  reino  recibe, 
el  mal ,  si  no  se  restaura ; 
La  brevedad  os  encargo. 
Por  estar  en  ella  Aja.  — 
Echaron  todos  de  ver 
La  pasión  enamorada 

?ue  afligía  al  triste  Rey, 
anta ,  que  casi  lloraba , 

Y  con  mucha  diligencia 
El  i^oso  campo  levantan. 
Sitian  la  fuerte  ciudad 

Y  por  mil  partes  la  asaltan ; 
Mas  en  el  Aierle  Marques 
Dura  resistencia  hallan ; 


ta 


BOKAlfCBRÜ  GfiNERAL. 


Pero  al  6d  la  sed  hiciert 

Lo  denegado  ¿  tas  armas , 

Si  el  de  Hedinasidonia , 

La  pesadumbre  olvidada 

Que  entre  él  y  el  Marques  babia » 

Al  socorro  no  llegara 

Con  gran  numero  de  gente , 

Coya  naeva  al  Rey  llegada, 

Determina  no  aguardar 

A  Don  Enrique  en  campaña , 

De  GuKman,  que  el  Valeroso 

Por  sobrenombre  llamaban. 

Y  como  el  mal  nunca  es  solo, 
Le  llegó  otra  nueva  mala  : 
Que  el  Católico  Fernando 
Con  grueso  ejército  entraba 
De  la  gente  de  Castilla 

Para  socorrer  i  Alliama. 
Conoció  el  Rey  su  Torlnna, 
Que  le  era  en  todo  contraría , 

Y  con  parecer  resuelto 
Levantar  el  cerco  manda , 
Para  mejor  ocasión 
Dejando  aquella  jomada, 
Como  lo  biso  después , 
Pero  00  fué  de  importancia ; 

Y  con  mucha  gente  méooa 
Se  torna  sobre  Granada. 

(Lobo  I^asodb  u  Vbga,  RamMcero  w  trage- 
diat,  etc.)  " 


1067. 

PRONOSTÍCASB  QXm  los  HOROS  perdería:!  a  6RAffADA,r0R 
TRES  LOBOS  QCC  EilTRAROX  E?[  KULA« 

(ÁHÓifimo,) 

El  rey  moro  de  Granada 
Dentro  d'ella  estando  undia, 
Entraron  tres  lobos  viejos 
Por  esa  puerta  de  Elvira. 
Poéronse  á  hacer  parada 
Eb  frente  de  la  mezquita. 
Gran  combate  han  ordenado 

gue  entre  los  tres  se  movía. 
1  uno  mató  á  los  dos ; 
Ferozmente  los  comía. 
El  rey  Chico  se  los  mira 
Con  espanto  y  maravilla  : 
Mandó  juntar  los  ancianos 
Moros  de  su  morería , 

Y  desque  los  tuvo  juntos 
Estas  palabras  decía : 

—i Cuál  de  vosotros,  mis  moros. 
Es  el  que  adivinaría 
Aquesto  que  aqui  ba  pasado? 
Mis  tesoros  le  daría.— 
Alli  respondiera  un  moro  , 
Que  Alalar  por  nombre  habla  : 
—Yo  te  lo  diré,  señor. 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
— Puesdifo,  d¡lo,AIatar, 
Que  otorgada  te  sería  -- 
—Sábete  que  estos  tres  son 
Las  tres  naciones  que  habla 
Repartidas  por  el  mundo, 
De  gran  lustre  y  señoría. 
La  una  es  secta  de  moros , 
La  otra  ley  de  judería, 
Ylaotraaeciistihnos, 
Que  á  todas  vencido  había ; 

Y  en  los  reinos  de  Aragón 
Un  infante  residía , 

Don  Hemando-ba  por  nombre » 

Y  esta  es  su  nombradla ; 

Y  este  se  verná  á  casar 
Con  la  infanta  de  Castilla 
Llamada  Doña  Isabel , 
De  muy  gran  safoidaría ; 


Y  esta  ganará  las  tierras'» 
Como  ya  ganado  había, 

Y  conquistará  á  Granada, 
Parte  de  la  Andalucía.— 
Oyendo  esto  el  rey  Chiquito , 
D  esta  manera  decía  : 

—Pues  venga  el  rey  Don  Femando» 

Y  verá  cómo  le  iría , 

gue  asi  hizo  el  rey  Don  Juan , 
I  que  reinaba  en  Castilla. 
Mátele  tres  capitanes, 

Y  él  se  me  escapó  con  vida. 

•  (TlllONEDA  ,  BüM  etptíúU.) 


1068. 

DN  TORNARBO  RSRC6AD0  HOERB  POR  RABBRSf  ftCCLARADO 
REVOTO  DE  LA  VÍiCEII,  MOSTRAROO  k  LOS  aOROR   UNA 

ihíger  rb  blla  qdb  llevara  en  el  PBCRO*. 

(Anónimo  *.) 

Ya  se  salía  el  rey  moro 
De  Granada,  en  Almería , 
Coo  trescientos  moros  perros 
Que  lleva  en  su  compania. 
Jugando  van  de  la  lanza, 
Hendo  van  barragania; 
Cada  cual  iba  hablando 
De  las  gracias  de  su  amiga. 
Asi  habló  un  tornadizo , 
Que  criado  es  en  Sevilla : 
— Porque  habéis  dicho  las  vuestras 
Deciros  quiero  la  mfci : 
Blanca  es  y  colorada 
Como  el  sol  cuando  salla.— 
AHi  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
—Tal  amiga  como  aquesa 
Para  mi  pertenescia. 
—Yo  te  la  daré,  buen  rey, 
SI  aqui  me  otorgas  la  vida. 
— Dédesmela  tú,  el  morisco» 
Que  otorgada  te  sería.— 
Echara  mano  á  su  seno. 
Sacó  á  la  Vlrsen  Haría ; 
De  que  la  vtao  el  rey  moro» 
A  la  pared  se  volvía  ; 
—Tomadme  luego  á  ese  perro» 
Y  llevádmelo  á  Almería  : 
Tales  prisiones  le  echa , 
D'ellas  no  salga  con  vida. 

*  De  este  romaace  hizo  Alfonso  de  AlcandeCe  aa»  glosa. 

*  Este  romanee  eon  alalinas  variantes  se  baila  en  la  R&ta 
eMpañota,  de  Timoneda  :  donde  empieza  :  Ya  teparUt  el  htf 
9wro,  etc.,  y  en  el  final  lo  cambian  asi,  despaes  ael  verso  oa» 
dice :  —  Qke  otorgait  U  terla. 

El  baen  hombre  sin  temor, 
Con  la  gran  fe  qae  tenia 
Metió  la  mano  en  sn  seno, 
Sacó  la  virgen  Maria. 
Asi  como  el  Rey  la  vido 
Amortecido  se  babia : 
Dando  voces  á  so  gente 
D'esta  manera  decía : 
—  Prendedle  luego,  los  mios» 
Y  llevadlo  á  Almerfa , 
Jagaréismelo  á  las  cañas  *, 
En  antes  qne  pase  el  dia.— 

*  Soplido  alr  01  en  que,  ptietio  un  hombre  como  eturermo.  tr» 
•Itaceodo  coa  bohoráoi  6  dirdoe  peqtiofios* 


1069. 

IL  RBT  CBICO  PRISI07IER0  DEL  COKOE  DE  CABRA. 

{Anónimo '.) 

Junto  al  vado  de  Geníl, 
Por  un  camino  seguido 
Yiene  un  moro  de  á  cabalíoV 


ROMANCES  RELiinrOfi  A  U  BISTORfA  DE  ESPaAA. 


De  polfo  7  SMisre  lefildo. 
Corriendo  i  toao  correr 
Cono  el  (|oe  viene  buido. 
Llegado  janio  á  Granada , 
Da  mn  grito  y  alarido, 
RnoflcanÍH)  malas  noevas 
De  oa  casó  qae  ha  acontecido  : 
— Qoe  el  rey  Chico  se  perdió 
T  los  qae  con  él  han  iao , 
T  que  DO  escapó  ningnno, 
pTMo,  muerto  ó  malherido ; 
Que  de  enantes  alN  hiéron 
Yo  solo  me  he  guarecido,  • 
A  traer  nueva  tan  triste 
Del  gran  mal  que  ha  sucedido. 
Los  que  i  vuestro  rey  vencieron 
Sabed,  si  no  habéis  sabido, 
Que  fué  aquel  Diego  Hernández, 
De  Córdoba  es  su  apellido , 
Alcaide  de  los  Donceles , 
Hombre  sabio  y  atrevido, 

Y  aquel  gran  conde  de  Cabra, 

?ne  en  su  ayuda  ha  venido; 
este  venció  la  batalla 

Y  aquel  trance  tan  reñido ; 

Y  otro,  Lope  de  Mendoza, 
Que  de  Cabra  habla  salido. 
Que  andaba  entre  los  pcooes 
Como  un  león  atrevido. 

Y  sabed  qne  el  Rey  no  es  muerto; 
Mas  aoe  estJi  en  prisión  rendido » 

Se  fe  vide  ir  en  trailla 
D  acto  muy  abatido , 

Y  ilévanlo  drecho  á  Lucena, 
Junto  adonde  fo¿  vencido.  — 
Lloraba  toda  Granada 

Con  grande  llanto  y  gemido; 
Lloraban  mozos  y  vi^os 
Con  algazara  y  ruido ; 
Lloraban  todas  las  moras 
Un  llanto  muv  dolorido ; 
Mesan  sus  cabellos  neffrós, 
Desbarrando  sus  vestioos, 
AraHan  sus  blancas  caras 

Y  sus  rostros  un  lucidos : 
Unas  lloran  hQos ,  padres ; 
Otras  hermano  ó  marido ; 
Lloran  tanto  caballero 
Como  alli  se  hubo  perdido ; 
Lloraban  por  su  buen  rey 
Tan  amado  y  tan  querido. 
Qneréllanse  de  Manoma , 
Que  ansi  ha  desfavorecido 
A  su  ejército  y  su  rey , 
Que  ftiese  asi  destruido. 
Prometen  todas  sus  joyas , 
Sos  ajorcas  y  tejillos , 

Y  con  estas  v  otras  cosas 
Dar  su  reseate  cumplido. 

{(Mnehnirú  U  RMumeet,) 

I  Es  Mt  eoBipleto ;  pero  el  aüsmo  qae  estf  ea  la  Bms  ef • 
fiMf.dtTuioaBaA. 


1070. 

un  UBSBTAD  tOi  kETES  IIATÓUOOS  AL  MT  CUCO 

DB  6BA1IA0A. 

(Dé  G€Mel  lábú  La$o  ée  la  fegú.) 

Sobre  el  muro  de  Baeoa, 
La  mano  puesta  en  la  barba  f 
Recostado  en  él  de  pechos , 
El  rey  Chiquito  llorana, 
A  qmeo  en  prisión  estrecha- 
Coa  valor  puso  el  de  Cabra « 
Junte  al  poderoso  arroyo 
En  la  sangrienta  batalla 
9o  tomó  Doeve  banderas 


?oe  trae  por  Oria  en  sos  armas, 
una  cadiena  que  i  un  rey 
La  cerviz  opresa  abraza 
A  una  parte  del  escudo 
Con  los  de  su  antigua  casa. 
No  su  prisión  siente  el  Rey, 
Mas  el  carecer  de  Guala , 
De  las  granadiuas  moras 
La  mas  hermosa  y  gallarda. 
No  admite  el  Rey  compahia. 

8ue  su  cuidado  le  basta ; 
on  esa  solo  se  eniieude 
y  se  siente  rica  el  alma. 
En  ninffun  lugar  sosiega , 
Propiedad  de  quien  bien  ama 
Cuando  la  molesta  ausencia 
Le  absconde  la  cosa  amada. 
Una  sola  le  da  alivio , 
Sí  alguna  i  dársete  basta, 

Y  es  el  arrojar  los  oios 
Al  camino  de  Graoaaa, 
Cuya  vista  el  hado  avaro 
Porgue  mas  sienta  le  ataja , 
Impidiéndolo  de  tierra 

La  dilatada  distancia.       . 
De  la  fortuna  se  queja ,    * 
Que  con  tal  rí^or  le  trata , 
Poniendo  en  cielo  sereno 
De  nubes  oscura  capa, 

Y  en  mar  sosegado  y  quieto 
Tan  repentina  Dorcasca. 

No  hay  cosa  que  le  consuele , 
,  La  gloria  considerada 
Largo  tiempo  poseída . 
En  un  momento  quitada» 
No  disimula  su  pena, 
Que  para  callada  es  mala , 
Por  testigos  de  la  cual 
Convoca  piedras  y  plantas. 
Pues  como  fué  conocida 
Del  noble  conde  de  Cabra 
Su  fervorosa  pasión. 
De  que  el  rostro  muestras  daba ; 

Y  viendo  que  de  salud 
El  mal  le  necesitaba, 
Una  visita  le  hizo 
Demás  de  las  ordUiarias, 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  reverencia  acatada. 
Diciendo  ¡—Muestre  tu  Alteza 
Ya  de  hoy  mas  ale^tre  cara , 
Que  el  rey  Penando  te  da 
Libertad ,  por  esta  carta , 

Y  manda  para  su  efecto 

§ue  luego  á  Córdoba  partas, 
que  á  reinar  como  antes 
En  visitándole  vayas.— 
Por  tal  nueva  el  rey  Chiquito 
Con  sumo  placer  le  abraza , 
Diciendo  :— Mas  que  el  prenderme 
£1  libertarme  te  ensalza.-^ 

(Loto  Laso  db  m  Vsca,  Húmvieerp  y  tr«ig$ 
Aif,ete.) 


4071. 

VEHCE  POr.TOGABBEBO  OVINCB  ALGAinCS  KOBOS,  TraE- 
SBMTA  k  LA  BBUU  ISABEL  SOS  DBSfOIOS  T  BARBBRAS.— 
OBnSIfB  EL  PBIVUAOIO  DE  RBCIBIB  GABA  AÜCf  EL  BU 
BE  BEYES,  US  BEALE8  VESTIBUBAT. 

(De  Cttbriel  Lobo  Loio  de  la  Vega,) 

Después  que  el  rey  Don  Fernando 
En  el  reino  de  Granada, 
Talando  la  fértil  vega , 
Tomó  á  Tajara  y  ft  Alhama , 
Volvió  4  Casulla,  dejando 
Las  fronteras  encargadas 
Al  bravo  Portocarrero « 
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De  quien  los  moros  temblabui , 
Rayo  ardienie  <iaeinador, 
Llamando  80  dieslra  insana 
Ira  del  délo  caída 
Contra  la  ley  mahometana. 
Ordenaron  quince  alcaides 
Comarcanos  de  Granada , 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mas  discipKoada 
En  el  arte  militar. 
Hacer  en  Jerez  entrada , 
Pensando  que  ansente  el  Rey, 
Portocarrero  está  en  Palma , 
El  cual  con  mucho  cuidado. 
Como  fiel  f  asallo  guarda , 
Cuanto  el  Rey  mas  lejos  d'él , 
Las  fuerzas  mas  guerreadas , 
Arrojándose  al  peligro , 
De  nobles  cosa  ordinaria . 
Por  cumplir  con  lo  que  deben 
Y  adquirir  eterna  fama. 
Sabiendo  Portocarrero 
De  los  alcaides  la  entrada , 
Juntó  la  gente  que  pudo, 
Aunque  en  número  no  tanta 
Como  la  que  ellos  traían; 
Mas  en  valor  la  aventajan. 
Aguardólos  en  nn  paso. 
Do  se  trabó  la  batalla, 
De  ambas  partes  tan  reüida, 
Que  hubo  en  vencer  duda  barta 
Pero  al  fin  Portocarrero 
Tanto  su  diestra  adelanta, 

8ue  prendió  y  mató  á  los  quince 
00  la  gente  que  llevaban. 
Envió  las  qn*nce  banderas 
A  la  Reina  presentadas, 
La  cual  desde  alli  ad(*laute 
Por  tan  notable  hazaQa , 
Siempre  el  día  de  los  Reyes 
Dio  i  la  condesa  de  Palma, 
Dofta  Francisca  Manrique . 
Las  ropas  que  ella  estrenaba; 
Y  esto  duró  hasta  hoy  : 
De  tal  hecho  Justa  paga. 

(Lobo  Laso  as  uVafii,  ^pmnccrú  9  irtte- 

diü$,  etc.)  " 

1072. 
LOS  GomaBS,  moros  k  suildo  ml  rkthc  cnaiMDA,  so- 

CORREÜ  ACOIR,  SITUDO  POR  DOR  PRRRO  BURIQDSZ. 
ADEURTADO  RB  ANDALOCU.  ' 

{Anónimo  <.) 
Por  el  reino  de  Granada 
El  rey  Don  Femando  ha  entrado 
El  afio  de  ochenta  y  ciuco , 
De  gran  gente  acompafiado. 
Ninguno  sabia  de  cieno 
Dónde  el  Rey  iba  atinado: 
Llegado  cabe  Antequera, 
El  Rey  alli  se  ha  parado. 
Un  domingo  de  mafiana 
Llamó  muy  apresurado 
A  aquel  famoso  guerrero , 
DoD  Pedro,  el  adelantado; 
GoB  palabras  amorosas 
De  este  modo  le  ha  foaUado : 
—  Esforzado  caballero , 
De  los  moros  tan  dudado , 
Pues  ya  vuestro  gran  esfuerzo 
A  todos  habéis  mostrado ; 
Haréisme  muy  gran  servicio 
En  que  con  grande  cuidado. 
Con  la  gente  que  leheis 
Y  la  que  yo  he  señalado. 
Me  cerquéis  luego  á  Coln 
Hasta  ser  por  vos  tomado.  — 


BOMAICCEn)  GEREBAL. 


Don  Pedro  Enriquez  por  esto 
Al  Rey  le  besó  las  manos, 

Y  sin  dilación  alguna 
Se  partió  luego  del  campo, 
YpusocercoiCoin, 

Y  comenzó  de  apretallo 
Combatiéndola  coutlno , 
Haciéndole  muy  gran  daño. 

Y  con  la  conllnuaclon 
De  los  Uros  que  ha  tirado 
Derribó  parte  del  muro, 
De  que  fueron  muy  turbados 
Los  moros  <]fue  estaban  dentro, 

Y  muy  atemorizados. 
No  sabiendo  qué  hacerse 
Para  excusar  tan  gran  daño. 
Estando  con  gran  fatiga 
Los  moros  en  este  estado. 
Supiéronlo  unos  Gomeros 
Que  eran  en  Honda  alojados. 
Vinieron  po^  sooorrellos 
Con  esflUerzo  muy  sobrado, 
Qneneudo  entrar  en  la  villa; 
Pero  fuéies  estorbado, 
Por  esur  poi  todas  partes 
De  elto  el  real  asentado. 
Viendo  aquesto  el  capitán , 
Que  Homar  era  llamado, 
Considerando  el  peligro 
De  aquel  muro  derribado. 
Temiendo  la  peidiciou 
Déla  villa,  en  UlesUdo, 
Llamó  i  todos  los  Comeres, 
Diciendo  delermiuado : 
-- Ea,  valerosos  moros, 
i  Quién  será  aquel  un  osado , 

8oe  quiera  haber  piedad 
e  aquel  pueblo  desdichado, 

Y  de  mqjeres  y  niños 
Que  dentro  están  encerrados , 
Que  de  muerte  ó  captiverio 
no  podrán  ferse  librados? 

Y  añuei  que  la  piedad 
De  Dios  no  viere  de  grado, 
Véngaseloegotrasnií, 
Porque  estoy  determinado 
De  morir  como  buen  muro , 
O  socorrer  los  cercados.  — 
Desalándose  una  toca. 

En  una  vara  la  ha  atado  : 
Siguiendo  todos  tras  él. 
Por  el  real  se  ha  entrado : 
Dando  y  recibiendo  golpes, 
Hasta  la  villa  han  pasado ; 
Los  cuales  moros  nicieron 

gue  con  su  esfuerzo  sobrado 
9  detuviese  Coin 
Gran  tiempo  sin  ser  lomado. 

(FviRTu,  Libr9  de  h$  cuérenia  eimitt.) 

*  Eftt«  romance  .con  variantes  y  diverso  Onal ,  se  halla  ea  la 
R»ta  etpm>H.  de  Tíioxeda.  Soprime  lodos  los  versos  poste- 
riores al  qne  diee :  ?tro  /kéíet  uíorééder,  y  snstttuye  los  sl- 
gnientes. 

Los  cristianos  de  Coin 

A  combatir  baa  tornado : 

Ganádoles  han  la  puerta; 

Deafro  la  viUa  han  eninde 

No  dejando  noro  á  vida , 

Loa  niflos  han  captivado. 

Cohi  ya  qne  fué  rendido 

Sobre  Alora  piao  eanpo. 

1073. 

SOTORATOR,  COROt  l»t  RELAtcAzAR,  MOERR  Dt  RAKO 
TRAIDORA,  m  EL  SITIO  OE  ALORA. 

{Anónimo,) 
Alora ,  la  bien  cercada , 
Taque  estás  apar  del  río, 
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Cercóle  él  Adalaaudo 
Una  maBaiiia  en  domingo 
CoD  peones  V  bomlnres  do  aniiM 
Hecbo  la  babU  no  portillo. 
Viérades  aoros  j  moras 
Qvo  iban  boyenoo  al  casüllo; 
Las  moras  llevaban  ropa , 
Los  moros  barioa  j  tngo. 
Por  encima  del  adarbe 
So  pendón  llevan  tendido. 
Alia  detras  de  una  almena 
Qoedadose  ba  nn  morillo 
Coo  ana  ballesta  armada . 

Y  en  ella  pnesio  an  coadrillo » 

Y  en  altas  voces  decía , 
Qve  la  gente  lo  ba  oido : 

—  ¡Treguas»  tresna ,  Adelantado « 

Qne  tnyo  se  da  cnf  castillo  I  — 

Alió  la  visera  arriba 

Para  ver  quién  lo  había  dicbo : 

Apuotáralo  i  la  urente, 

Salidole  ba  al  colodrillo. 

Yúmale  Pablo  de  rienda» 

De  la  mano  Jacobieot 

Qn*eran  dos  esclavos  sosros 

Qne  habla  criado  de  ebiooo. 

Dévanie  é  los  maestros. 

Por  ver  ü  le  dan  enarido. 

A  las  primeras  paiahraa 

Por  testamento  les  d^o 

Qne  él  á  Dios  s*encomendaba , 

Y  el  alma  se  le  ha  salido. 

ifiéiUe  ie¡  Hth  xn.-  IL  Tímmk ,  IIm«  etpé- 

4074. 

un  lOBOS  »B  noüOA  baccii  giaii  rassA  br  las  rnoRTB- 
au,  nao  los  cmstiaros  db  nABCHiiA  la  bescatar. 

(in^ttijns.) 

Aqnese  moro  Albohseen, 
Rey  de  Ronda « aqoesa  villa» 
De  la  casa  de  Granada 
Con  gran  pojanaa  partia. 
Para  tierra  de  cristianos 
Lleva  gran  cabatleria ; 
Dos  mu  y  qoinienios  maros 
De  4  caballo  los  iraia ; 
Dfex  mil  llevaba  de  á  pié. 
Todos  Iban  con  gran  grita. 
Tendidas  van  sus  banderas, 
Sos  a&aOles  taiian : 
Corren  la  villa  de  Estepa , 

Se  nadie  se  lo  impedía, 
ístianos  mochos  ha  muerto» 

Y  á  otroa  mncbos  tos  captiva : 
Llevaba  mochos  ganados. 
Para  Ronda  se  volvis. 
Llegó  bi  mieva  A  Marcbena, 
Del  daño  que  el  moro  b^eia , 
Aqoese  Rodrigo  Poace, 

Qne  de  León  se  apellida; 
Hijo  mayor  es  del  coodo 
Que  de  Arcos  se  deda; 
Caballero  es  animoso. 
De  clara  sangre  y  antigna: 
Con  esfoerzo  rony  oieeido 
Juntó  sa  caballería. 
Ciento  eran  de  á  caballo , 
Ro  mas,  los  qne  le  seguian. 
Por  el  rastro  de  los  moros 
Signe  con  gran  valentía. 
De  Osnna  salió  el  alcaide, 
Ese  buen  Lois  de  Penis , 
Coo  otros  cient  caballeros : 
Ambos  van  en  oompaiUa. 
De  la  comarca  les  vienen 
SebcíentoB  de  peonle, 


Y  de  caballo  sesenta « 

Con  qne  gran  placer  babian. 
Esfuérzalos  Don  Rodrigo 

Y  también  Luis  de  Perula. 
—  No  temadas,  caballeros , 
Mostrad  vuestra  valentía; 
Aunque  los  moros  son  muchos. 
Nadie  muestre  cobardía; 
Pelead  como  valientes, 

Que  Dios  nos  ayudaria.  — 
Todos  pierden  el  temor, 
Todos  cobran  osadía; 
Juntos  van  en  jsegulmiento , 
Alcanzado  los  babian : 
Cabe  el  rio  de  las  Yeguas 
Se  comenzó  la  porfía. 
Al  lado  del  madrofial 
Sus  banderas  descogían. 
Hirieron  recio  en  loa  moros, 
En  ellos  matanza  hacían. 
Arrancáronlos  del  campo , 
Pusiéronlos  en  buida  : 
Quitanles  la  cabalgada , 
Que  nada  no  se  perdis. 
Recógeose  los  cristiaoos 
Con  muy  crecida  alegría ; 
Mil  y  cuatrocientos  moros 
Eran  los  que  muertos  Bucan , 
Sin  otros  qne  van  captivos , 
Muchos  en  gran  demasía. 
Ciento  son ,  y  mas  noventa. 
Los  cristianos  que  morian. 
En  la  fuente  de  la  Piedra 
Todos  alli  se  acogían, 
Do  partieron  gran  despojo 
Que  de  moros  conqnerian. 
Todos  vuelven  placenteron 
Por  la  victoria  qne  hablan. 
Alabando  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Sancta  Maria, 
Que  les  dio  tanta  victoria 
Contra  tan  gran  morería. 

(SiPÚLTEDA ,  ñmMneet  mtevtmeiUi  MeU9t ,  etc.) 


1075. 

LOS  BOBOS  DB  HOCLM  04CB:t  UITA  COBBBBU  rOB  LAS 
nBBBAS  BE  ALCALÁ. 

{Anánimo.) 

Caballeros  de  Modín, 
Peones  de  Colomera, 
Entrado  babian  en  acuerdo 
En  su  consejada  negra 
A  los  campos  de  Alcalá , 
Dónde  irían  á  haeer  presa. 
Allá  la  van  á  hacer 
A  esos  molinos  de  Huelva. 
Derrocaban  los  molinos, 
Derramaban  la  cibera , 
Prendían  los  molineros 
Cuantos  hay  en  la  ribera. 
Ahí  les  hablara  un  vi<ye, 
Qu*era  discreto  en  la  guerra. 
—  Para  tanto  caballero 
Chica  cabalgada  es  esta; 
Soltemos  un  prisionero 

8ue  á  Alcalá  lleve  la  nueva ; 
émosle  tales  heridas, 
Qn*en  llegando  luego  nuiera; 
Cortémosle  el  brazo  drecho 
Porque  no  nos  haga  guerra*  — 
Por  soltar  un  molinero 
Un  mancebo  les  satiera 
Qu*era  nacido  y  criado 
En  Jerez  de  la  Frontera , 

?ue  corre  nuis  que  un  gamo 
salta  mas  qne  une  cierva* 
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Por  lot  campos  de  Alcalá 

Va  gritando  :  —  i  Fuera « faera! 

Caballeros  de  Álcali, 

Ño  08  alabaréis  de  aqnesta , 

9ue  por  aoa  qoe  beosieSf 
tan  caro  como  cuesta. 
Que  los  moros -de  Moclia 
Corrido  os  bao  la  ribera. 
Robado  os  bao  ? nestro  campot 
Y  llevado  os  bao  gran  prosa. 
Oidolo  ba  Doo  Pedro 
Por  su  desventura  negra; 
Cabalgara  en  su  caballo. 
Que  le  dicen  Boca*negra : 
Al  salir  de  la  ciudad 
Encontró  con  Savavedra. 
—  No  váyades  allá ,  bijo, 
Si  mi  maldición  os  venga  : 
Que  si  boy  fuere  la  suya , 
Mañana  será  la  vuestra.— 


{Cmei0iter$  i$  Rmmmm.) 


1076. 

fino  T  TOMA  BB  LOIA,  POR  LAS  TKOPU  1»B  VBBIUIIPO  ▼. 

(De  Gabriel  la$o  de  Un  Vega.) 

En  Loja  estaba  el  rey  Cbico 
Con  gran  copia  de  soldados , 
Porque  con  el  rey  Zagal , 
So  lio,  andaba  encontrado, 
Sobre  el  tener  cada  cual 
Solo  y  sin  igual  su  Estado  : 
Cosa  dura  de  llevar 
En  quien  alcanra  algún  mando. 
Puso  sitio  en  este  tiempo 
El  Católico  Pernando 
Sobre  la  foerte  ciudad , 
Aunque  no  tan  á  so  salvo , 
Que  primero  no  tuviese 
Mil  rencuentros  porOados 
'  En  que  murió  oiucba  gente 
Del  uno  y  del  otro  bando. 
Sobre  asentar  las  estancias 
En  logar  acomodado , 

8ue  Ole  la  dudad  sallan 
ncbos  moros  á  estorbarlo; 
Que  los  prácticos  del  reino , 
Qoe  al  Rey  estaban  goardaodo  r 
Qoe  al  fin  con  dificultad 
La  sitió  por  todos  lados , 
Unos  con  otros  por  horas 
Escaramuzas  trabando; 
En  algunas  la  persona 
Del  rev  moro  peleando. 
Roes  de  ver  tanta  mina 
Martin  de  Alarcon  cansado, 

Y  de  que  el  buen  Don  Rodrigo 
Telles  Girón,  el  nombrado, 
Maestre  de  Calairava, 
Murió  en  el  cerco  pasado, 
Haciendo  por  su  persona 

Lo  qoe  el  fiero  Marte  airadOf    . 
De  dos  veloces  saetas 
Por  el  pecho  atravesado, 
La  delantera  tomó, 

Y  con  ánimo  indignado, 
Osando  lo  mas  difícil , 
Hiso  por  la  espada  tanto, 

Ke  por  el  mayor  aprieto 
los  moros  abrió  paso. 
Sin  ser  bastante  á  impedirlo 
El  escuadrón  mas  cerrado , 
Hasta  que  en  los  arrabales 
De  Loja  entró  peleando , 
A  todas  partes  oirieiido, 
Mjero  cual  suelto  nardo, 
A  qnieo  sigue  moclia  gente 
Viendo  ou  hecho  tan  extrafio ; 


El  coal  poso  á  la  chidad 
El  cerco  mas  apretado , 
Dándolo  de  alli  adelante 
Un  asalto  y  otro  asalto , 
Hasta  que  el  aprieto  viendo 
El  rey  moro ,  movió  trato 
En  qoe  libre  le  dejó 
La  cíodad  al  rey  Fernando. 

(Loso  Laso  di  u  Vbaa  ,  hmmieen  f  ir9§eéées.) 


1077. 

BL  CBBCO  M  iJlUCA  lÜTBIlTA  OR  SOBABrrO  ASniBAB 
k  LOS  BST8S  GATÓUCOS  QOE  LA  SITUBAH. 

{Áiíáiiimo.) 

Málaga  está  muy  estrecha 
En  gran  quebranto  y  fatiga , 
Por  todas  partes  cercada , 
Muy  gran  hambre  padecía. 
No  quiere  ningún  partido 
El  Cegri  que  la  tenia , 

Y  lo  mismo  los  Comeres , 
Moros  qoe  la  defendiao. 
Visto  por  el  Alfaqoi , 
Qoe  ei  Alharlz  se  decía , 
Junto  con  All-ben-amar 

Y  el  Dordox  en  compaftfa , 
Como  so  necesidad 

Era  mayor  cada  día , 

Y  qoe  no  teoian  remedio 
Ni  socorro  no  atendían, 
Convocaroo  la  dodad, 

Y  con  gran  senté  que  habia 
Hablaron  aslal  Cegrí, 

Y  el  Alfaqui  le  decía  : 

—  Ruégete,  Hamet,  Cegri, 
Yo  y  aquesta  compauia 
Qoe  eotregoes  esta  ciodad. 
Pues  defensa  no  tenia. 
Contempla  cointos  guerreros 
El  cuchillo  muerto  habia ; 

No  quieras  que  mate  á  esotros 
La  gran  hambre  qoe  teniao. 
Noestras  mujeres  y  hijos 
Moy  gran  dolor  nos  ponían, 
Porqoe  nos  demandan  pan, 

Y  de  hambre  se  morian; 

Y  tA  mas  dafios  nos  haces     ^ 
[oe  los  cristianos  bacian ; 
fue  ellos  nos  matan  á  hierro , 
rü  por  mas  áspera  vía. 

Di ,  i  son  mas  loertes  los  moros 
loe  aqocsta  dodad  tenia, 

¡oe  son  aqoellos  de  Ronda , 

)ae  ya  entregado  se  habia  f 
iNi  vosotros  sois  mas  ftaertes, 
Ifi  tenéis  mu  valentía 

Íne  aqoella  gente  de  Loja 
ue  á  aqoesios  Reyes  se  bomtílaT 
Di ,  i  qoe  esperanza  te  qoeda , 
Poes  tienes  tal  rebeldía  ? 
Granada  perdió  so  fuerza , 
So  gente  no  es  coat  solía , 
Los  capitanes  so  orgollo , 
Porqoe  rey  les  fallecía. 
Deja  vanu  esperanzas 

800  poco  al  caso  hadan.  — 
i  Cegri  moy  obstinado, 
Con  enojo  respondía : 

—  Qoe  por  manera  ningooa 
La  dodad  no  entregaría, 

Y  qoe  toviesen  por  cierto 
Que  primero  moriría.  — 
Los  moros  muy  fotigados , 
Unas  cartas  escribían 
Al  Re?  por  algon  partido ; 
Sola  ttbertad  pedían : 
Pero  ya  aqueste  oonderto 
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El  R4.7  no  let  coBoedli, 
PnbHctda  71  la  hambre  ' 

8ae  la  daoad  padecia* 
o  Abraben  AugelJt 
El  caal  santo  se  deeia« 
Pensó  de  quitar  el  cerco 
Que  Málaga  eo  si  tenia. 
jQDtó  coatrocientos  moros « 
Goo  esto  que  les  deda. 
Viose  á  Malaga  secretos, 
Abseondiéndose  de  día , 

Y  on  día  moy  de  mañana, 
Ya  qoe  casi  amanecía. 
Por  la  parte  de  la  mar 

El  real  acometían 

Para  entrar  por  las  estancias 

Qoe  en  aquella  parte  babia ; 

Y  al  fin ,  saltando  por  ellas , 
Peleando  *  maraTilIa , 
Entraron  docienios  de  ellos 
En  la  ciudad  á  porfía , 

Y  los  demás  fueron  muertoé 
Por  la  gente  que  ocurría. 
Eo  aquesto  el  moro  santo, 
Por  hacer  lo  que  quería. 
Salióse  de  la  batalla 

Y  púsose  de  rodillas 
Abadas  arabas  las  manos. 
Como  que  oración  hacia, 

Y  d*esta  suerte  fué  preso  : 
Kl  cual  á  todos  decía 
Como  era  moro  santo, 

Y  que  muy  cierto  sabia 
La  toma  de  la  ciudad 
En  qué  tiempo  se  baria, 

Y  que  aquesto  i  solo  al  Rey , 

Y  no  ó  otro  lo  diría. 
Mandólo  traer  el  Rey 
Para  ver  lo  que  decía ; 
Pero  á  su  tienda  llegados. 
Hallaron  qoe  el  Rey  dormía , 

Y  lleváronlo  4  otra  tienda , 
Eu  la  cual  residía 

£1  nuevo  marques  de  Moya 

Y  su  mujer  fiobadilla; 
El  ilustre  portugués 
Ikm  Alvaro  se  decía. 
Entrando  en  la  tienda  el  moro , 
Como  á  nadie  conocía, 

Don  Alvaro  pensó  que  era 
El  Rey,  que  verlo  quería , 

Y  la  Reina  la  Marquesa, 
Que  muy  rica  se  vestía. 
Sacó  muy  disimulado 
Un  terciado  que  traía, 

Y  á  Don  Alvaro  le  dio 
Con  él  una  gran  herida 
Eo  medio  de  la  cabeza , 
Peligrosa  á  maravilla , 

Y  á  la  Marquesa  tiró 
Otras  como  mas  podía; 
Pero  luego  lo  mataron 
La  gente  que  lo  traía. 

1078. 

CIMTATA *  EimiEGA  X  BAZA  A  LOS  CRISTIANOS,  DESPUÉS  DE 

eien  dlpenuida  coirraA  ellos. 

{De  Gabriel  Lobo  Laeo  He  la  Vega,) 

Confuso  está  y  atajado 
El  rey  Zagal  de  Granada 
Por  la  pérdida  de  Loja, 
Fuerza  de  tanta  importancia. 
Todo  lo  que  finge,  teme, 

Y  teme  suerte  contraria ; 
Ove  cuando  aquesta  comienza 
Tarde  ó  nunca  desagravia. 

T.  xvu 


Salió  cierta  so  sospecha. 
Como  quien  mal  aguardaba. 
Que  el  Católico  Femando 
Quiere  poner  cerco  á  Baza, 
Ciudad  cuya  fortaleza 
'  Todo  el  reino  aseguraba. 
Dióle  mucho  qoe  pensar 
Por  ser  lUve  de  Granada ; 

Y  tras  largo  vacilar, 
Por  resolución  declara. 
Pues  que  todos  contradicen 
EldaralReylabaulla, 

gne  se  muestre  su  poder 
n  fortificar  á  Baza 
De  la  gente  mas  experta, 
Pertrechos  y  vituallas , 
Como  cosa  en  que  consiste 
La  pérdida  ó  la  ganancia. 
Unos  dicen  que  el  Rey  entre 
Para  mas  asegurarla ; 
Otros  que  no,  mas  que  llamen 
Al  infante  Zideyaya, 
Cn  nieto  de  Abenalmao 
Alnavar,  rey  de  Granada, 
Que  faabiiaba  en  Almería ; 
kl  cual  lue^o  parte  á  Baza 
Con  diez  mil  valientes  moros , 

Y  d*ella  se  apoderaba 
Por  ruego  del  Rey  su  tio, 

Y  casado  con  su  hermana ; 
Donde  con  loables  hechos 
Rizo  perpetua  su  fama. 
Cercó  el  rey  Fernando  loego 
La  ciudad  fortiiicaila , 

Con  asedio  mas  estrecho 

Que  Esclpion  puso  ¿  Numancla. 

Duró  al  pié  de  siete  meses 

Con  refriegas  porfiadas. 

De  ambas  partes  tan  sangrienlas. 

Que  bien  claro  se  mostraba 

Ser  el  cercado  español , 

Y  español  el  que  cercaba. 

Y  en  este  estado  las  cosas. 
Fué  la  Reina  al  real  de  Baza 
Con  socorro,  á  cuya  vista 

De  ambas  partes  mueven  habla, 

Y  á  tratar  comienzan  medios 
Donde  ninguno  se  hallaba. 
Mas  el  valeroso  Infante 
Que  la  gente  acaudillaba. 
Respondió  que  no  baria 
Cosa  sin  comunicarla 

Con  su  tio ,  el  rey  Zagal , 
En  cuyo  nombre  csiá  Baza, 

Y  que  al  Católico  Rey 
De  le  servir  da  palabra , 
Sin  perjuicio  de  aquella 
Que  á  su  tio  tiene  dada , 
A  quien  tanto  mas  obliga 
Cnanto  es  la  sangre  mas  clara , 

Y  con  el  Alcaide  envía 

A  Goadix  aquesta  carta  : 

«No  el  apretado  asedio  peligroso , 
•Ni  la  continuación  de  asalios  dnro& , 
»Ni  el  rigor  del  cristiano  belicoso , 
»  A  aportillar  bastante  nuestros  mui'os, 
>N¡  el  brazo  de  Femando  valeroso, 
•Que  trabaja  de  hacerlos  mal  seguros, 
•Ni  de  Castilla  todo. el  resto  junto 
•Hará  que  pierda  de  mi  ser  un  punto. 

•  Podrá  corlar  el  curso  de  mis  años 
•Y  hacer  en  mi  su  golpe  cuando  quiera, 
•Llevarme  de  un  engaño  en  mil  engaños, 
•Esta  suerte  presente  ó  venidera ; 
•Mas  no  hacer  estragos  tan  extraños 
•En  sangre  de  Abenhut,  que  la  carrera 
•Que  no  torcieron  mis  pasados  tuerza , 
•Pues  dándole  la  vida,  á  mas  no  fuerza. 

•  Digo  que  esia  ciudad  está  en  cstreclio; 


ds 
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»No  QAf»  ttOB  9e  entregue  te  to  digo; 
•Que  de  mi  gente  est(^  tan  satisfecho, 
*  Que  Iguala  d*ello7  el  menor  conmigo , 
Uie  que  es  bastante  prueba  la  que  ha  tiechOy 
»Y  el  contrario  ofendido  bu«ii  testigo, 
» A' quien  si  el  ci^lo  da  vicloria  honrosa  ^ 
» La  llevará  á  lo  menos  sanguiuoM.» 

Le;61a  el  Rey  con  suspiros 
De  lo  profundo  del  alma, 

Y  yisto  para  el  socorro 
Que  las  tuerzas  le  faltaban  ^ 
Sespues  de  varios  acuerdos^, 
llanda  al  Alcaide  que  parla , 
Al  Infante  remitiendo 

Que  lo  que  convenga  haga ; 
El  cual  lue^o  la  entregó 
Con  condición  que  en  sus  casas 
Vivan ,  y  en  su  iiacienda  y  ley  , 
Según  qué^dé  antes  eslabao. 
Hizo  mucha  cuenta  el  Rey 
D*este  caudillo  de  Bata , 
Que  por  vasallo  admitió 
Con  sueldo  y  grandes  ventajas. 
Ansí  por  su  grap  valor  • 
Gomo  por  su  real  prosapia , 
A  quien  hizo  capitán 
De  su  gente' y  la  cristiana. 
Para  proseguir  el  cerco 

Y  conquista  de  Granada. 

(Lobo  Laso  de  la  Viga  ,  ñ^muHcero  y  Iragt- 
diút,  etc.) 

<  Zidtyava  (Cidi-Yabye)  era  nieto  de  Alaayar,  mt\  desees- 
diente  de  Abeoot,  Tencedor  en  Murcia  yjlragon  de  los  AIqo' 
hades.  Ahenayar  ayudado  de  Juan  II  de  GastiHa  conquistó  el 
trojio  de  Granada  sobre  el  rey  Izquierdo  que  lo  ocupaba ,  pero 
este  lo  vdlvió  i  recuperar  matando  4  su  co^npetidor,  quien 
dejó  por  bljo  i  AbeiícellB ,  que  reinó  en  Almería.  De  este  era 
descendiente  Zidiyaya,  héroe  de  este  romanee»  que  después  de 
entregar  á  Baza  tomó  senricio  con  tos  Reyes  Calólicos,  se 
bautizó ,  les  ayudó  en  la  guerra  de  Granada  y  dio  origen  i  la 
familia  de  los  Granadas  y  Venegas»  siendo  padre  ó  abuelo  del 
famoso  Don  Alonso,  de  cuyas  nazaftas  se  hicieron  varios  ro- 
manees, que  aquí  se  verin. 

4079. 

FIK5A1CD0  ▼  LLEVA  SÜS  CQItQCiSTAS  HASTA  LLCGAB  k  LA 

VISTA  »E  CBAICADA. 

{De  Gabríel  Loba  La$o  de  to  Vega,^ 

Yendo  el  Católico  Rey 
Continuando  la  conquista. 
Tomó  &  Halaga  y  á  veles, 

Y  á  Guadií  con  Almería , 
Sin  otros  muchos  lagares. 
Con  »o  peque&as  fatigas , 
Adonde  Martin  Galindo 
Hizo  cosas  peregrinas. 
De  que  la  parlera  fama 
Las  celebre  siempre  dignas. 
Sin  consentir  las  acabe 

El  tiempo,  olvido,  ni  envidia. 
Denlos  valerosos  hechos 
Perseguidora  polillar 
No  contento  con  aquesto, 
£1  Rey  dio  ó  Granada  vista, 
A  quien  puso  estrecho  cerco 
Con  mil  refriegas  reñidas ; 
Que  no  al  que  un  hecho  no  acaba 
Se  debe  gloría  cumplida. 
Llevó  ejército  copioso 
De  gente  experta  y  lucida , 
Que  con  mucha  diligencia 
Hizo  juntar  en  Sevilla , 
Con  aparatos  patosos 

Y  copia  de  art|[Ueria. 
Conociébdo  de  fortuna 
La  serena  faz  amiga , 
Signe  la  ocasión  felice, 
A  Su.  crin  la  mano  asida , 


Antes  que  el  celebro  vuclv» 
Y  se  la  deje  vacia , 
De  quien  solo  el  ignoramle 
Forma  quejas  no  entendidas » 
Lo  que  por  necio  perdió 
Atribuyendo  A  desdicha. 

(Lobo  Laso  db  laVbga,  lleiMM«i#  ftruge- 
dios  feto,) 


1080. 

LLECAIf  NUEVAS  k  GBAIf  ADA  DE  QUE  EL  BiáBCITO  CRISTIAHO 
SE  APBOXIHA  PABA  6ITUBLA. 

{Anónime») 

Mensaieros  han  entrado 
Al  rey  Chico  de  Granada ; 
Entran  por  la  puerta  Elvira  p 

Y  paran  en  el  Alhambra. 
Ese  que  primero  llega 
Uabomaa  Gegri  se  llama; 
Herido  viene  en  el  brazo 
De  una  muy  mala  lanzada ; 

Y  asi  como  ante  él  llegó, 
D*esta  manera  le  habla , 
Con  el  rostro  demudado , 
De  color  muy  fría  y  blanca  : 
—  Nuevas  te  traigo,  señor, 

Y  una  muy  mala  embajada  : 
Por  ese  fresco  Genil 
Mncha  gente  viene  armada , 
Sos  banderas  traen  tendidas. 
Puestos  á  son  de  batalla , 
Vn  estandarte  dorado, 

En  el  cual  viene  bordada 
Una  muy  hermosa  cruz. 
Que  mas  relumbra  que  plata» 

Y  un.Cristo  cruciflcado 
Traia  por  cada  banda. 
General  de  aquella  senté 
£1  rey  Femando  se  Hama ; 
Todos  hacen  juramento 
En  la  imagen  figurada, 
De  no  salir  de  la  vega 
Basta  ganar  á  Granada  ; 

Y  con  esta  gente  viene 
Una  reina  muy  preciada , 
Llamada  Doña  Isabei , 

De  grande  nobleza  y  fanSa. 
Veisme  aqui,  que  herido  vengo 
Agora  de  una  batalla 
Que  entre  cristianos  v  moros 
En  la  vega  fué  trabada  : 
Treinta  Cegries  quedan  muertos , 
Pasados  por  el  espada 
De  cristianos  Bencerraies 
Con  braveza  no  pensada , 
Con  otros  acompañados 
De  la  cristiana  mesnada. 
Hicieron  aqueste  estrago 
En  la  vega  de  Granada  : 
Perdóname  por  Dios,  Rey, 
Que  no  puedo  hablar  palabra , 
Que  me  siento  desmavado 
Se  la  sangre  que  me  falta.  — 
Estas  palabras  diciendo, 
£1  Cegri  allí  se  desmaya  : 
D'esto  quedó  triste  el  Rey, 

Y  no  pudo  hablar  palabra. 

§nitaron  de  alli  al  Cegri , 
lleváronle  &  su  casa. 

(Peaez  db  Hita«  Bi9í&ri9  Üf  loi  lm4«i  it  Ce* 
grie$,  etc.) 
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1081. 

AL  visvo  ASüirro. 

(Anónimp,) 

Al  rey  Chico  de  Gnoada 
Mensajeros  le  bao  entrado; 
Entran  por  la  puerta  Elf  ira , 

Y  en  el  Alhamora  han  parado. 
Ese  que  primero  Uef^ 

Es  ese  Cegri  nombrado, 
Oin  una  mar  Iota  negra, 
Se&al  de  loto  mostrando. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D*esta  manera  ha  hablado : 
—  NnoTas  te  traigo,  señor. 
De  dolor  en  sumo  grade  : 
Por  este  fresco  Geoil 
Un  campo  viene  marchando. 
Todo  de  Incida  gente; 
Las  armas  ?an  relumbrando 
Las  banderas  traen  tendidas, 
T  un  estandarte  dorado. 
El  general  d^esta  gente 
Es  el  ¡nvicto  Femando  : 
En  el  estandarte  trae 
Un  Cristo  cmdficado. 
Todos  hacen  juramenle 
Morir  por  el  Figurado, 

Y  no  salir  de  la  vega, 
V\  atrás  volver  un  paso 
Hasta  ganar  ¿  Granada 

Y  tenerla  &  su  mandado. 
T  también  viene  la  Reina , 
Mujer  del  rey  Don  Femando, 
La  cual  tiene  tanto  esfuerzo , 

§ue  anima  á  cualquier  soldado, 
o  vengo  herido ,  buen  Rey, 
Un  brazo  traigo  pasado, 

Y  na  escuadran  de  tus  moros 
Ha  sido  desbaratado; 

Todo  el  campo  de  Albendin 

Sueda  roto  y  saqueado.  -^ 
atas  palabras  diciendo. 
Cayó  el  Ce^  desmayado: 
Mucho  lo  smtió  el  rey  moro; 
Del  gran  dolor  ha  llorado^ 
Quiuron  de  alli  al  Cegri, 
1  á  su  casa  lo  llevaron. 

(Pnu  M  Hita,  Historia  ie  to$  tandoM  ie  Ce- 
grie$,  ele.) 


108S. 

ORtAnA  TUUITAL  0B  LOS  RETES  EN  GRANADA.  —  EL  RDV 
CBKO  salí  HUUILLADO  T  VEKCIDO  DE  LA  CIUDAD,  LA- 
UNTAXDO  SO  DESGEACIA  :  LA  REINA  SO  ESPOSA  QUISIERA 
■ATARLE  PARA  QUE  NO  VIVIESE  CON  AFRENTA, 

(De  Lorenzo  de  Sepúltfeda.) 
En  la  dudad  de  Granada 
Grandes  alaridos  dan; 
Unos  llaman  á  Mahoma, 
Otros  A  la  Trinidad : 
Por  un  cabo  entraban  craces. 
De  otro  sale  el  Alcorán; 
Doode  Antes  oian  cuernos. 
Campanas  oyen  sonar. 
El  Te  Deum  taudamut'te  oye 
En  lugar  del  Alha*alha. 
No  se  veo  por  altas  torres 
Ya  las  lunas  levantar; 
Has  las  armas  do  Castilla 
Y  de  Aragón  ven  campear. 
Entra  un  rey  ledo  en  Granada, 
El  otro  llorando  va ; 
Mesando  su  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da. 
—  ¡  Oh  mi  ciudad  de  Granada , 
Sola  en  el  mundo,  sio  par. 


DoAde  toda  la  morisma 
Se  solía  contiffo  honrar  I 
Bien  há  setecientos  anos 
Oue  tienes  cetro  real 
De  mi  famoso  linaje, 

Su*en  mi  se  vino  acabar, 
adre  fuiste  venturosa 
De  gente  muy  singular. 
De  valientes  caballeros , 
Amigos  de  pelear, 
Enemigos  de  Castilla, 
DaQo  de  la  Cristiandad ,    : 
Madre  de  gentiles  damas    ' 
De  gran  valor  y  beldad , 
Amigas  de  caballeros  - 
En  armas  dignos  de  honrar. 
Por  quien  los  galanes  de  África 
Se  venían  á  señalar ; 
Por  quien  se  vencían  batallas 
Por  ellas  las  desear, 

Y  se  honraban  los  gaAnes 
Por  sus  señales  llevar. 
En  ti  se  acabó  Mahoma , 

Mas  que  dios  de  alien  d^ef  mar; 

En  ti  estaba  la  milicia. 

La  gentileza  y  bondad ;  ^ 

De  soberbios  edificios 

Solías  mucho  ilustrar. 

A  jardines,  huertas,  campos 

De  la  tu  vega  real 

Secas  las  veo  sus  flores. 

Arboles  altos  no  hay. 

Rey  que  tal  corona  pierde 

No  se  tiene  de  acatar , 

Ni  cabalgar  en  caballo , 

Ni  hablar  en  pelear; 

Mas  do  00  le  vean  las  gentes 

Su  vida  en  llanto  acabar. 

Con  esto  el  rey  de  Granada 

En  una  fusta  se  va 

La  via  de  Berbería  ^ 

Y  estrecho  de  Gibraltar, 
Do  4  la  Reina  su  mujer 
Halló  con  tan  gran  pesar , 
Qn*en  vello  se  na  levantado, 

Y  con  él  se  fuó  abrazar , 
Diciendo  ó  muy  grandes  gritos 
Que  el  cielo  hacia  temblar  : 
—  ¡  Oh  desventurado  Rey, 
Oue  hace  tal  poquedad, 

Qoe  A  Granada  dejar  pueda 

Y  no  se  quiere  ahorcar ! 
Por  el  bien  que  te  desee , 
Yo  i  Rey,  te  quiero  malar, 
Oue  quien  tal  reino  ha  d^ado. 
Poco  es  la  vida  dejar.  — 

Y  con  sus  airadas  manos 
Al  Rey  procuraba  ahogar : 
El  Rey.  de  desesperado, 
A  ello  le  fué  ayudar. 

(Sepúlvida,  tUmmen  mMgmfíUe  ucéiot ,  ele.) 

t  Contra  h  verdad  se  supone  ea  este  rovasee  qne,  al  salir 
el  rey  Chico  de  Granada,  se  embarcó  para  Berheria,  caando 
todo  el  mando  sabe  qne  reinó  alffan  tiempo  en  el  peqnefio  es- 
tado qae  los  Reyes  Católicos  le  randaron  en  las  Alpojarras. 


1083. 

COARTAIISS  dos  actos  DB  BOXILDAD  DBl  KBT  CmCO  CUAlVOf 
8AUÓ  VENCIDO  DB  GRANADA  ,  T  LA  ÁSPERA  RECONVEN- 
aOM  QOE  SO  MADRE  LE  HIZO  ÍNCRBPÁRDOLE  DE4í0BABDIA. 

{Kndnimo,) 

Año  de  noventa  y  dos. 
Por  enero  de  este  silo , 
En  el  Albambra,  en  Granada, 
Pendones  han  levantado, 
0*ellos  del  rey  de  Castilla , 


too 


ROMANCERO  GENERAL. 


D*ellQS  son  de  Santiago. 
De  encima  dan  grandes  fboes 
Qne  se  oyen  en  el  campe , 
Las  caales  dicen  :  -^íGraoada , 
Granada  por  Don  Feruauüo!-« 
El  rey  moro  congojosa. 
Desque  la  bobo  entregado. 
Dos  autos  de  gran  tristeza 
Este  dia  hubo  mostrado : 
Uno,  pasando  el  Geni! 
Cabalgando  en  su  caballo. 
Yendo  ó  recibir  al  Rey 
Para  besarle  la  mano, 
No  permitió  que  los  suyos. 
De  quien  iba  rodeado , 
Le  cubriesen  los  estribos  • 
Porque  no  fuesen  mojados; 
l^rqne  d*esia  cirimonia 
Siempre  el  Rey  babia  usado. 
Otro,  después  de  venido 

Y  en  so  posada  apeado , 
Subiendo  por  la  escalera , 
Las  alpargas  dej6  abajo , 

Y  subiéndolas  contino 
El  moro  mas  señalado, 
No  permitió  que  ninguno 
D*ello  tomase  cuidado. 
Partido  A  las  Alpnjarras , 
Como  estaba  eoacertado , 
Ya  de  Granada  salido. 
Pasando  un  cerro  muy  altor. 
Mirando  estaba  á  Granada 
Muy  agrámente  llorando , 
Yiendo  como  ya  dejaba 

La  ciudad  de  babia  reiiiaiio » 
Sus  riquezas  y  frescuras , 
Publicando  con  gran  llanto 
Como  ya  no  esperaba 
Poder  alcanzar  su  estado, 
NI  ver  aquella  ciudad 
Adonde  se  babia  criado, 

Y  cómo  de  rey  se  vela 
Muy  pobre  y  desheredado. 
Los  caballeros  del  Rej 

De  quien  iba  acompañado , 
Visto  su  gran  sentimiento. 
Todos  estaban  llorando. 
So  pérdida  y  desventura 
Cada  cual  d^'ellos  contando. 
En  estas  contemplaciones 
Habiendo  nucbo  tardado , 
La  Reina ,  que  iba  delante , 
Viéndolos  estar  parados, 
Preffuntada  la  ocasión , 
Le  fué  dicho  y  decbrado 
El  sentimiento  aue'el  Rey 
Por  Granada  bama  mostrado. 
Que  al  despedirse  de  vella 
Muy  de  recio  babia  llorado. 
La  Reina  les  respondía 
Con  aspecto  moy  airado  ■- 
—Justo  es  que  como  mujeres 
Lloren  y  estén  acuitados 
Los  que  como  caballeros 
No  defendieron  su  estado; 
Que  mas  ganara  en  ser  muerto 
Ln  Granada  peleando. 
Que  no  salir  vivo  d'clla , 
Tan  pobre  y  desheredado. 

(FOEMTES,  Libro  de  h»  cnitrenta  eantót,  ete.) 


Qtté  es  de  tu  tierra  y  tos  moros? 

i  Dónde  tienes  tu  morada? 
Reniega  ya  tle  Mahoma    ' 

Y  de  tu  seta  roahrada ,    ""  ^ 
Que  vivir  eo  tal  loeura  ^ 
Es  una  burla  burlada. 
Torna ,  tómate,  boen  Rey, 
A  nuestra  ley  consagrada , 
Porque  si  perdiste  el  reino 
Tengas  el  alma  cobrada. 

¡  De  tales  reyes  vencido 
Honra  debe  serte  dada  I 
—  \  Oh  Granada  noblecida 
Por  todo  el  mundo  nombrada. 
Hasta  aquL  fuiste  cativa , 

Y  agora  ya  Kl>ertada ! 
Perdióte  el  rev  Don  Rodrigo 
Por  su  dicha  desdichada ; 
Ganóte  el  rey  Don  Fernando 
Con  ventura  prosperada; 

La  reina  Doña  Isabel, 
La  mas  temida  y  amada. 
Ella  con  sus  oraciones, 

Y  él  con  mucha  gente  armada. 
Según  Dios  hace  sus  hechos. 
La  defensa  era  excusada; 
Que  donde  él  pone  su  mano 
Lo  imposible  nunca  es  nada. 

(ErcIIIA,  CMfHpflfffV.y 


1084. 
rxnoRTiictoii  al  bbt  chico,  después  que  perdió  á  gda- 

NADA,  PADA  Qüft  SE  RAGA  CBISTIAAO. 

(De  Juan  de  la  Encina,) 

¿Qoé  es  de  ti ,  desconsolado  ? 
Qtté  es  de  ti,  rey  de  Granada? 


1088. 

■CF.RTS  DE  SAAVEDRA  EN  LA  BATALLA  DE  BIO- VERDE, 
Sil  LAS  ALPOJABKAS. 

(Anónimo  *.) 

¡  Rio- Verde ,  Rio- Verde ! 
¡Cuánto  cuerpo  en  ti  se  baña 
be  cristianos  y  de  moros 
Muertos  por  la  dura  espada ! 

Y  tus  ondas  cristalinas 

De  roja  sangre  se  esmaltan. 
Que  entre  moros  y  cristianos 
Se  trabó  muy  gran  batalla. 
Murieron  duques  v  condes , 
Grandes  señores  Je  salva , 
Murió  gente  de  valia 
Do  la  nobleza  de  España; 
En  ti  murió  Don  Alonso , 
Que  de  Aguilar  se  llamaba; 
El  valeroso  Urdíales 
Con  Don  Alonso  acababa. 
Por  una  ladera  arriba 
Kl  buen  Saavedra  marcha : 
Natural  es  de  Sevilla , 
De  la  gente  mas  granada ; 
Tras  de  él  iba  un  renegüdo ; 
ü'esta  manera  le  habla  : 
—Date,  date,  Saavedra, 
No  huígas  de  la  batalla : 
Yo  te  conocí  muy  bien ; 
Gran  tiempo  estuve  en  tu  casa, 

Y  en  la  ciudad  de.  Sevilla 
Bien  te  .vide  jugar  cañas : 
Conocí  á  tu  padre  y  madre 

Y  á  tu  mujer  Doña  Clara. 
Siete  anos  fui  tu  cautivo ; 
Malamente  me  tratabas , 

Y  ahora  lo  serás  mió . 

Si  Mahoma  me  ayudaba , 

Y  urobien  te  trataré 

Como  tü  á  mi  roe  tratabas.— 
Saavedra ,  qnelo  oyera , 
Al  moro  volvió  la  cara. 
Tiróle  el  moro  una  fiecba, 
Pero  nunca  le  acertaba  ; 
Mas  hirióle  Saavedra 
De  una  muy  croel  lanzada. 
Muerto  cayó  el  renegado , 
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Sin  poder  bablar  palabra, 
fiaavecira  Tué  cercailo 
De  mocha  mora  canalla , 

Y  al  cabo  quedó  alU  noerto 
De  noa  may  mala  lanada. 
Doa  Alooso  eo  este  Uempo 
Bravamente  f)eleaha ; 

El  caballo  le  babiao  muerto, 

Y  le  tiene  por  muraHa ; 
Mas  cargaroo  tactos  moros , 
Que  mafle  biereo  y  iraian; 
De  la  sangre  que  perdía, 
Don  Alonso  se  desmaya  : 

Al  fin,  al  fin ,  cayó  mnerto 
Al  pié  de  una  peña  alta. 
También  el  conde  de  Urefia, 
Mal  herido ,  se  escapaba , 
Por  guiarle  un  adalid 
Que  sabe  bien  las  entradas. 
Mochos  salen  con  el  Conde, 
Que  le  siguen  las  pisadas : 
Huerto  queda  Dou  Alonso, 

Y  eterna  fama  ganada. 

(Pebbz  ps  Hita,  üistúriéde  tct  bmtáoiiú  €&• 
grUt,  etc.) 

*  El  Saavedn  ó  SajaTedra,  seTlUano ,  de  quo  habla  este  ro- 
■aacc  7  los  dos  sinieales,  no  se  halla  mencionado  en  la  bia- 
tdria ;  pero  el  becoo  debe  ser  verdadero.  Los  tres  romanees 
toa  Kondo  de  mvcba  nopalaridad ,  porque  el  ¿xito  de  la  acción 
4e  nem  i  qat  se  reieren  y  la  mverte  de  Sayaf  edra  7  de  Don 
Alease  de  A^lar  caasacmi  tan  gnade  alarma  en  el  ejército 
oitiUao.  y  tanta  pena  «■  el  país,  como  si  se  bibleae  puesto 
•(n  fci  ea  caeaüon  la  total  mina  del  poder  mosolman  en  Es- 
pala. Rl  tono  lamentable  de  estas  composiciones,  acaso  eon- 
lanofaneaa  al  hecho  qoe  refieren ,  es  muy  propio  del  uonto 
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■Onn  bB  BON  ALONSO  DE  AGÜILAK  Y  DE  SATiTEDnA. 

(Auónimo,) 

¡Rio-Verde,  Rio-Verde! 
HoIo  vas  en  sangre  viva , 
Entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Morferott  duques  y  condes. 
Señores  de  grao  valia; 
AOi  murió  l&diales. 
Hombre  de  valor  y  estima. 
Huyendo  va  Saavedra 
IH>r  una  ladera  arriba ; 
Tras  él  iba  un  renegado , 
Que  muy  bien  le  conocía. 
.  Con  algatara  muy  ^ndo 
D'esta  manera  decía : 
—Date,  date,  Saavedra, 
Qué  muy  bien  te  conocía : 
Bien  te  vide  ioaaír  cafias 
En  la  plaza  de  Sevilla, 

Y  bien  conocí  &  tos  padres 

Y  ato  mujer  Dona  Elvira. 
Siete  años  fui  tu  cautivo, 

Y  me  diste  mala  vida ; 
Ahora  lo  serás  mío , 

O  me  costará  la  roia.— 
Saavedra ,  que  lo  oyera , 
Como  un  león  revolvía ; 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo 

Y  por  alto  biso  la  Via. 
Suvedra  con  su  lanza 
Duramente  le  beria : 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 
Cercaron  á  Saavedrn 

Mas  de  mil  moros  que  liabia; 
Diciéroule  mil  pedazos 
Cdn  saña  qtie  del  tenían, 
boa  Alonso  en  este  tiempo 
Voy  gran  batalla  hacia : 


El  caballo  le  hablan  muerto, 
Por  muralla  le  tenia, 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendía. 
Muchos  moros  tiene  muertos; 
Pero  poco  le  valla , 

Porque  sobre  él  cargan  muchos 

Y  le  dan  grandes  heridas. 
Tantas  que  cayó  allí  muerto 

Entre  la  gente  enemiga.  ' 

También  el  conde  deUreña, 

Mal  herido  en  demasía , 

Se  sale  de  la  batalla , 

Llevado  por  una  gola 

Qoe  sabia  Men  la  senda. 

Que  de  la  sierra  salía ; 

Mochos  moros  deja  muertos , 

Por  su  grande  valenlia. 

También  algunos  se  escapan 

Que  al  buen  Conde  le  seguían  : 

Don  Alonso  quedó  muerto , 

Recobrando  nueva  vida  ^ 

Con  una  fama  inmortal 

De  su  esfuerzo  y  valentía. 

.   (Perú  de  Hita,  Biitoria  Út  íot  bandos  de  Ce- 

ffrlss,  etc.) 


1087.     • 

SATAVEDBA,  CAUTIVO  DE  LOS  «OROS,  HOEtE 
POB  KO  BBMEGAD  LA  FE  DE  CBtSTO. 

(Anónimo  *.) 

¡  Rio-Verde ,  Rio- Verde , 
Mas  negro  vas  qoe  la  tinta! 
Entre  ti  y  Sierra-Bermeja 
Murió  gran  caballeria. 
AlU  mataron  áOrdiales, 
Sayavedra  huyendo  iba ; 
Con  el  temor  de  los  moros 
En  un  jaral  se  metía. 
Tres  días  há ,  con  sus  noches. 
Que  bocado  no  comia ; 
Aquejábale  la  sed 

Y  la  hambre  que  tenia. 
Por  buscar  algún  remedio 
Al  camino  se  salía  : 

Visto  lo  habian  los  moros     r  - 
Que  andan  por  la  Serranía. 
Los  moros  desque  lo  vieron. 
Luego  para  él  se  venían. 
Unos  dicen  :  -^  ¡ Muera ,  muera! 
Otros  dicen  :  —  iVlva ,  viva ! 
Témanle  entre  todos  ellos ; 
Bien  acompañado  iba. 
Allá  vanle  a  presentar 
Al  rey  de  la  morería  : 
Desqu*el  rev  moro  le  vido 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  ha  escapado  con  la  vida  ? 
—  Es  Sayavedra,  señor, 
Sayavedra  el  de  Sevilla, 
El  que  mataba  tos  moros  * 

Y  tu  gente  destruía. 

El  que  hacía  cabalgadas 
Qu'encerraba  en  su  manida.— 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
— Digasme  tú,  Sayavedra, 
Si  Alá  te  guarde  la  vida. 
Si  en  tu  tierra  me  tuvieses , 
¿Qué  honra  lü  me  barias?— 
Alli  habló  Sayavedra, 
D*esta  suerte  le  decía : 
—Yo  te  lo  diré,  senor« 
Nada  no  te  mentiría  : 
Si  cristiano  te  tomases. 
Grande  honra  te  baria; 
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Y  si  así  DO  ío  bicíeses , 
Muy  bien  te  casllsaria  : 
La  cabeza  de  los  iiombh>8 
Luego  le  la  cortaría. 
—Calles,  calles,  BayaTedra y 
Cese  lu  malencooia ; 
Tórnate  moro  si  quieres, 

Y  verás  qué  te  darla. 
Darle  be  villas  y  castillos, 

Y  ropas  de  gran  valia. — 
Gran  pesar  n¿  Sayavedra 
JD'éslo  que  oir  decía ; 
Con  ana  voz  rigorosa 
D^esla  suene  respondía : 
—Huera ,  muera  Sayavedra; 
La  fe  no  renegarla,* 

Que  mientra  vida  tuviere 
La  fe  yo  defenderla. — 
Alli  bablara  el  rey  moro, 

Y  d*esta  suerte  deeia  : 
—Prendedlo,  mis  caballeros , 

Y  d*él  me  baced  jostida.— 

Echó  mano  á  su  espada » 

De  todos  se  defendía ; 

Mas  como  era  uno  solo, 

Alli  hizo  fin  su  vida. 

{Cancionero  de  rowutneet:^ 

*  En  los  romaoces  anteriores  mnere  Saavedra  ea  la  pelea ; 
pero  DO  coma  en  este ,  después  de  cautivo. 
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MUERTE  DE  DOIl  ALONSO  DE  ÁGUILAS. 

{Anónimo*») 
Estando  el  rey  Don  Femando 
En  conquista  de  Granada , 
Donde  están  duques  y  4Sonde8 

Y  otros  sefiores  de  salva , 
Con  valientes  capitanes 
De  la  nobleza  de  España, 
Desque  la  faubo  cañado, 
A  sus  capitanes  llama. 
Guando  los  tuviera  juntos, 
D*esta  manera  les  habla : 
—¿Cuál  de  vosotros,  amigos. 
Irá  á  la  sierra  mañana . 

A  poner  el  mi  pendón 
Encima  del  Alpujarra?^ 
Mirábanse  unos  a  otros , 

Y  ninguno  el  si  le  daba , 
Que  la  ida  es  peligrosa 

Y  dudosa  la  tornada , 

Y  con  el  temor  que  tienen, 
A  todos  tiembla  la  barba , 
Si  no  fuera  á  Don  Alonso 
Que  de  Aguilar  se  llamaba. 
Levantóse  en  pié  ante  el  Rey ; 
D*esta  manera  le  faabla  : 

— Aquesa  empresa,  señor*. 
Para  mi  estaba  guardada , 

§ue  mi  señora  la  Reina 
a  me  la  tiene  mandada.-* 
Alegróse  mucho  el  Rev 
Por  la  oferta  que  le  daba. 
Aon  no  era  amanecido 
Dotí  Alonso  ya  cabalga 
Con  quinientos  de  á  caballo , 

Y  mil  infantes  llevaba. 
Comienza  á  subir  la  sierra 
Que  llamaban  Ja  Nevada. 
Los  moros,  cuando  lo  vieron. 
Ordenaron  gran  batalla, 

Y  entre  ramblas  y  mil  cuestas 
Se  pusieron  en  parada. 

La  batalla  se  comienza 
Muy  cruel  y  ensangrentada ; 
Porque  los  moros  £on  muchos, 
Tieueu  la  cuesta  ganada  : 


Aquí  la  caballería 
No  podia  hacer  nada» 

Y  asi  con  grandes  peñascos 
Fué  en  un  punto  destrozada. 
Los  que  escaparon  de  aquel 
Vuelven  huyendo  á  Granada. 
Don  Alfonso  y  sus  infantes 
Subieron  á  una  llanada ; 
Aunque  quedan  muchos  muerlsB 
En  una  rambla  v  cañada , 
Tantos  cargan  de  los  moros , 
Que  á  los  cristianos  mataban. 
Solo  queda  Don  Alfonso , 

So  campaña  es  acabada  : 
Pelea  CDmo  un  león ; 
Pero  poco  aprovechaba. 
Porque  los  moros  son  muchos 

Y  ningún  vagar  le  daban. 
En  mil  partes  ya  herido 
Ifo  puede  mover  la  espada ; 
De  la  sangre  que  ha  perdido 
Don  Alonso  se  desmaya. 

Al  fin  cayó  muerto  en  tierra, 
A  Dios  rmdiendo  su  alma  : 
No  se  (lene  por  buen  moro 
El  qne  no  le  da  lanzada. 
Lleváronle  á  un  lugar 
Qne  es  Ojicar  la  nombrada ; 
Allí  le  vienen  á  ver 
Gomo  cosa  señalada. 
Mirante  moros  y  moras, 
De  su  muerte  se  holgaban. 
Llorábale  una  cautiva , 
Una  cautiva  cristiana , 
Que  de  chiquito  en  la  cuna 
A  sus  pechos  le  criara. 
A  las  palabras  que  dice , 
Cualquiera  mora  lloraba : 
—Don  Alonso «  Don  Alonso, 
Dios  perdone  la  tu  alma. 
Que  te  mataron  los  moros. 
Los  moros  de  la  Aipujarra, 

(Periz  db  Hita,  Bistoria  de  tos  bandos  de  Ce- 
griet,  etc.) 

*  Asi  este  como  los  tres  romanees  que  preceden ,  se  reQeren 
i  hechos  acaecidos  en  la  primera  rebelión  de  los  moros  alpa- 
}arrefios ,  posterior  algunos  afios  i  la  conquista  de  Granada. 
1.a  cordura  y  sabiduría  con  que  los  Reyes  Católicos,  fiados  en 
.el  arzobispo  de  Granada ,  Talavera ,  virtuoso ,  dulce  y  cristiano 
rvaron ,  trataron  á  los  moros ,  según  lo  capitulado  con  ellos ,  los 
iba  convirtiendo  evangéllcameole,  y  los  mantuvo  en  paz  y 
sumisión  y  aun  en  contento  basta  el  afio  de  li99  en  qne  el  ar- 
diente celo  y  áspero  fanatismo  del  cardenal  Cisncros  preva- 
leció en  el  ánimo  de  los  Reyes,  y  los  arrastró  contra  todo'  lo 
capitulado  á  perseguir  á  los  moros,  á  obligarlos  por  fueru  y 
.por  engafio  á  convertirse,  y  en  fin  á  ponerlos  en  la  necesidad 
>de  sublevarse ,  como  lo  veriScaron.  Provocada  asi  ana  guerra 
•atroz  é  inmoral,  si  no  innecesaria  y  del  todo  iinpolltica ,  vol* 
ivieron  los  campos  de  las  Alpojarras  y  de  Sierra-Beim^a  á  cu- 
•brlrse  de  sangre  mora  y  cristiana ,  y  á  reproducirse  el  sistema 
><le  crueldad  y  carnicería ,  con  mas  exceso  y  menos  justicít 
que  en  los  tiempos  anteriores.  Don  Alfonso  de  Aguilar.  her- 
mano mayor  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Femandes  de  Córdoba, 
quien  según  el  romance  pinta ,  pero  no  la  historia .  se  empeñó 
en  un  becho  caballeresco ,  muné  en  una  de  las  mttmss  esea- 
ramuzas  de  la  dicha  guerra ,  después  de  ver  espirar  á  su  hijo 
.primogénito  Don  Pedro ,  qne  también  pereció  alli,  antes  que 
consentir  apartarse  de  la  batalla. 

.  El  valiente  caballero  Don  Alonso .  herido  y  cansado  de  com« 
batir,  tuvo  todavía  que  hacerlo,  y  lo  hizo  como  un  león ,  contra 
«1  fuerte  y  valeroso  moro  el  Feri  de  Ben  Estopar,  el  cual  des- 
pués de  una  terrible  y  larga  lucha  remató  á  su  noble  adversa- 
.Tio  ya  casi  agonizante.  El  conde  de  Urefia,  cnerdo  capitán, 
aunque  mal  herido,  v  con  su  hijo  muerto,  trató  de  salvar  á 
Don  Alonso ;  pero  viéndolo  imposible,  dejó  al  fin  el  campo : 
:1o  que  dio  margena  que  algunos  envidiosos  le  increpasen, 
eoisTiO  expresan  dos  versos  de  un  romance ,  que  dicen  : 

Decid ,  buen  conde  de  Urefia , 
¿Dónde  Don  Alonso  queda? 

y  en  verdad  qne  el  Conde  no  dio  motivo  para  qne  se  le  pre- 

S untase  por  su  amigo  en  el  mismo  tono  que  Dios  lo  hizo  á 
ain  por  Abel  su  hermano. 

a  Acaso  este  verso  y  el  que  le  signe  pudieran  venir  á  la  me- 
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■Mía  de  CenlBtei,  enando  al  supeiier  la  pltiM  con  41ra 
ccdíMd  u  iaaorUl  Qayote,  éyo : 

Tate ,  tale »  foHoaeieot ; 
De  niDfaao  sea  tocada, 
Porqoe  esu  empresa ,  bnen  Bej, 
Pan  mí  estaba  f  aaroada. 


UOMANCES  DE  QECHOS  INDIVIDUALES,  AMORES 
Y  SINGULARES  BATALLAS  ENTRE  LOS  MOROS 
GRANADINOS  Y-LOS  CABALLEROS  CRISTIANOS 
ESPAÑOLES,  DESDE  LA  ÉPOCA  DEL  REY  DON 
JUAN  U,  AL  FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLI- 
COS*. 


lOlAKCSS  QUE  TRATAN  DE  LOS  AMORES  DEL  MORO  ABIlf- 
DARIAEZ  con  LA  HERMOSA  JARIFA*,  T  DEL  ROBLE  PRO- 
CEDERQUBOSÓCOIf  ELLOS  DON  RODRIGO  DE  lURVAEZ. 

1089. 

K  CÓMO  SABIRMDO  AUlfnAlRARZ  T  JAHIPA  OOE  RO   EIAR 
BCRMAKOS,  SB  DKCLARAnOII  AMARTE^. 

{De  Uteas  Rcdrignn.) 

Crióse  el  Abindarraez 
Eo  Cártama ,  esa  Alcaidia, 
Hasta  qne  fué  de  quince  años , 
CoD  la  liermosa  Jarifa. 
Padre  llanaaba  al  Alcaide, 
Que  él  en  guarda  lo  leuia , 

Y  Jarifa  como  hermana 
Le  regalaba  y  servia, 

Y  solos  por  los  jardines 

Se  andaban  de  noche  y  día , 
Cogiendo  de  entre  las  flores 
La  que  mejor  les  placía. 
Si  Abindarraez  cantaba , 
JaríGi  le  respondía; 

Y  si  acaso  estaba  triste , 
Jarifa  se  entristecía. 
Estando  una  madrugada. 
Ya  que  la  aurora  salia , 
Sentados  junto  una  fuente 
Que  el  agua  dulce  corría, 
Jarifa  de  Abindarraez 
Mochas  veces  se  retira , 

Y  aunque  alegre  rostro  muestra, 
No  burla  como  soüa. 

Antes  de  muy  congojada, 
Ed  miráudole  sospira. 
Kl  valiente  Abindarraez 
Mucha  tristeza  sentía , 

Y  con  la  voz  amorosa 

La  pregunta ,  1  qué  tenia  ? 
Janfa»  como  discreta , 
Sospiraodo  respondía : 
~¡Ay,  Abindarraez  querído! 
¡Ay  alma  del  alma  mía! 
¡Cómo  se  nos  va  apartando 
kl  contento  v  alegría ! 
Que  i  mi  padre  anoche  ol , 
Fingiendo  yo  estar  dormida , 
Que  hermandad  ni  parentesco 
Entre  nosotros  no  babia , 

Y  que  de  aquesta  fiDntera 
U  Rey  alcaide  os  hacia , 

Y  que  mi  padre  en  Coin 
Qaiere  el  Rey  que  asista  y  viva. 

Y  pues  ol  el  desengaño 
Eu  que  engañada  vivía , 
Siendo  mi  aloria  tan  breve, 
¿Cómo  podré  tener  vida?— 
Estando  los  dos  amantes 
En  su  triste  despedida , 
Llega  á  Abindarraez  uu  puje 
A  i>edille  las  albricias. 

*  Tan  Mmtiantes  son  estos  romanees  A  los  moilscos  nove- 
lescos y  i  loi  de  Cabolterli ,  qicr  eñ  eaalq«iera  é%  los  de  esus 


clases  padienn  formar  ana  seedon ;  pero  C0mo  pasan  por  his- 
tóricos, enU'e  ellos  los  hemos  eoloeado.  Sos  asuntos  se  fefle- 
ren  i  las  últimas  gnerras  de  Granada ,  y  su  composición  pa- 
rece qne  pertenece  próximamente  A  la  segnnda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Los  últimos  alientos  del  espirita  eaballereseo  castellano 
resoenan  en  ellos  coa  extraordinario  torillo ;  pero  ¡  ah !  sin 
aquella  enerjfa  roda  y  áspera,  mas  grande  y  noDle,  qne  inspi- 
raba i  los  cantores  de  reman  Gonialez ,  del  Cid  y  de  los 
reyes  batalladores»  el  amor  patrio,  y  si  se  quiere  el  fanatis- 
mo religioso.  La  estéril  gloria  del  valor  personal,  y  de  agra- 
dar ft  las  damas .  ó  de  ganar  el  favor  cortesano ,  preponderaba 
y  descollaba  sobre  otras  miras  mas  nobles  y  sublimes.  La 
aristocracia  y  el  pueblo  hablan  abdicado  su  peder  político,  y 
se  someUeron  sin  restricción  al  poder  absoloto  de  los  monar- 
cas ,  haciéndose  instrumentos  de  él.  Por  eso  los  romances  de 
Pulgar  y  de  Garcilaso  de  la  Vega  representan  caracteres  y  pen- 
samientos tan  diferentes  y  diversos  de  los  vle>}08  que  son  6 
proceden  de  los  primitivos. 

t  Pan  distinguir  este  Abfndarraex  de  aquel  cuya  historia 
hemos  colocado  en  los  romances  moriscos  fabulosos ,  se  le 
llama  el  Mozo.  6  el  SoBumo.  Este  epíteto  es  tanto  mas  nece- 
sario cuanto  sin  él  podrian  confundirse  los  dos  homónimos, 
no  solo  por  el  nombre-suyo,  sino  también  por  el  de  las  damas 
a  quienes  servían .  puesto  que  ambas  se  llamaban  Jarifas.  Los 
hechos  que  se  refieren  en  el  romance,  y  sobre  todo  la  noble 
generosidad  de  Rodrigo  de  Narvaez,  y  la  fidelidad  del  moro 
Abindarraez,  han  sido  siempre  tan  célebres  y  populares,  que 
dieron  asunto  i  los  poetas  y  novelistas  para  muchas  composi- 
ciones. Entre  ellas  se  distingue  la  novela  intitulada  El  Abeit' 
cerróte,  que  Antonio  de  Villegas  Insertó  en  su  Inventarío ,  edi- 
ción de  1565,  folio  ex,  y  que  se  formó  sobre  otra  mas  antigua. 
También  Jorge  Montemayor,  en  su  Diana  intercaló  un  poemita 
al  mismo  asunto,  y  en  fin  otros  varios  mas  ó  menos  célebres 
poeiu  escribieroB  sobre  él  romances  y  canciones  popularas. 
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Oe  <:OHO  IBñDO  ABIKDARBAB2  JL  GOSAU  DE  iARIfA  FOá  CAU- 
TIVADO ron  HARVAEZ. 

{De  Lúeas  Redrigticz,) 

Por  ^na  verde  espesura 
Que  junto  á  Cártama  habla» 
Caminaba  Abindarraez 
Por  una  fragosa  vía 
Eu  un  caballo  castaño 
Muy  preciado  que  tenia. 
Dorado  lleva  el  jaes , 
De  escarlata  la  mochila , 
Las  estriberas  de  plata , 
Espuelas  de  oro  traía , 

Y  el  lazo  del  borceguí 
Un  corazón  parecía : 
Dos  saeus  le  atraviesan , 

Y  dos  manos  le  rompían. 
Lleva  marlota  azul  clara. 
Labrada  de  plata  fina; 
El  capellar  era  verde  * 
Cubierto  de  pedrería, 

Y  una  toca  aceitunada , 
Que  siete  vueltas  tenia  t 
Con  rapacejos  de  oro , 

§ue  se  los  puso  Jarifa ; 
aunque  el  moro  iba  gallardo» 
Por  de  dentro  armado  iba 
Con  casco  de  fino  acero 

Y  una  cota  jacerina ; 
Adarga  de  ante  embrazada, 
La  lanza  larga  y  tendida , 
El  puñal  con  cabos  de  oro , 

Y  al  lado  una  damasquina. 
Iba  el  moro  tan  oallardo 
Por  el  bien  que  Te  venia, 

Y  por  pasar  su  eamhio 
Cantaba  en  algarabía ; 
Mas  su  suerte  de  envidiosa 
D*este  placer  le  desvia , 
Porque  el  alcaide  de  Alora  *, 
Con  nueve  en  su  coropaüiu , 
Concertaron  que  una  noche 
Que  dará  luna  hacia , 
Fuesen  á  correr  la  tierra 

Y  &  ver  lo  que  ea  ella  había ; 
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y  llegados  i  na  camino 
Qae  en  dos  partes  se  partía. 
Los  cinco  iban  por  el  uno « 
Narvaez  por  el  otro  iba ; 

Y  antes  que  se  despidiesen , 
Este  concierto  hacían  : 

§ae  en  viéndose  en  apretara , 
ocasen  una  bocina ; 

Y  aan  no  eran  bien  apartado^ , 
Helo  el  moro  do  venia. 
Todos  cinco  lo  acometen 

Con  ¿uimo  y  osadía ; 
Mas  el  moro  enamorado 
Tiene  tanta  valentía  • 

?uo  escaramuxa  con  todos , 
tres  en  tierra  tendía, 
l.os  dos  viéndose  en  aprieto, 
Han  tocado  la  bocina ; 
Oidoto  bable  Narvaea» 

Y  de  presto  alli  veula  : 
Uanda  que  se  aparten  todos , 
Que  él  solo  corobatiria  *. 
iúntanse  los  dos  gnerreros  : 

¡  Ob  qué  batalla  se  bada ! 
Que  si  Rodrigo  es  valiente, 
Kl  moro  igual  se  sentía ; 
Has  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  díó  una  herida. 
Dlcele  :  —  Ríndete ,  moro , 
Si  quieres  quedar  con  vida  — 
Responde  el  moro  k  Narvacz , 
Aunque  con  voz  dolorida  : 
^Mal  podrá  ser  tu  captivo 
E)  que  ya  lo  es  de  Janfa. 

(RoDRiGVBS ,  RifmMeero  kitioriado.) 

«  Entonces  era  alcaide  de  Aateqüera,  y  no  de  Alora,  el  llastre 
caballero  Don  Rodrigo  de  Nanraez, 

a  Este  arrojo  y  noble  valentia  no  la  han  desmentido ,  ovo 
sepamos,  loa  desceodientes  del  alcaide  de  Alora.  Entre  ellos 
brilla  el  qae  seftalando  so  pectio  i  las  balas  decia  ^  sos  con- 
trarios qae  por  detras  le  acometían  :  Aqai ,  aqai  hieren  los 
valientes  i  los  valientes  qoe  no  vaelven  las  espaldas.  Asi,  coal 
tantas  veces  peleó  en  favor  de  la  libertad  y  combatid  ai  despo* 
tismoy  a  la  anarquía ,  consiga  ahora ,  como  lo  intenta ,  acabar 
con  los  gérmenes  de  diaoordia  qna  eiísten  entre  partidos  y 
hombres  sefiaiados,  y  dignos  de  unir  sus  esfuerzos  en  pro  de 
la  Espafia  y  de  sus  glorias.  Si  tal  consigne  abriendo  sus  brazos 

Ílos  de  la  patria  S  sus  contrarios  qne  combatió  y  venció  sin 
nmillarlos ;  si  logra  su  noble  intento  de  hermanar  la  libertad 
eon  el  orden  y  la  moralidad,  y  consolidarlos  de  modo  qne 
todas  las  opiniones  sin  riesRo  puedan  alternarse  y  corregirse 
unas  A  otras  en  la  practica  del  mando ,  habrá  superado  el  mé- 
rito, el  valor  y  el  patriotismo  del  alcaide  de  Alora,  aa  antepa- 
sado, y  si  no  en  un  romance  popular,  si  en  la  historia  llegara 
sn  nombre  á  la  posteridad.  Pero  annóne  no  consiga  su  inten- 
to, aunque  otro  esté  destinado  á  destruirlo  renovando  loa 
males  pasados,  ó  a  realizarlo  continuando  sos  instintos  pru- 
dentes, nobles  y  generosos,  no  por  eso  perdcrdila  gloria  de 
haber  sido  el  primero  en  intentarlo,  logrando  que  basta  sus 
eontraríos  se  lo  celebren  y  ensalcen.  Justo  es  pues  que,  los 
que  sin  ser  sus  favorecidos  nos  preciamos  de  espafioies ,  por 
temor  de  que  se  nos  tache  de  lisonjeros  no  dejemos  de  en- 
salzar al  bombre  cuya  mayor  recompensa  será  que  se  le  pre^ 
senté  á  los  tiempos  futuros,  tal  como  sera  Juzgado  en  la  nis- 
toria  coando  ai  borde  de  su  sepulcro  desaparezcan  lo;  odios 
provocados  por  rivalidades,  y  los  defectos  privados  del  indi- 
viduo, pábulo  ordinario  de  la  maledicencia  contemporánea. 
Entonces  soto  se  joagart  el  bombre  público,  y  los  nobles  ins- 
tintos qne  Impulsaron  sos  acciones.  {Yeasp  ta  nota  del  nüme^ 

'I'"  '"        I         -  "m  »■  ■ 
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pEcóno  ABiKDAnnAcz  RKri£iic  scs  Anones  Ara^vacz, 

T  BSTB  I.B  PEBHITB  IR  Á  GO/ARLOS. 

{De  Lop$  de  Vega.) 
Cautivo  el  Abindarraez 
Del  alcaide  de  Antequera , 
Suspiraba  en  la  prisión. 
¡Cuan  dulcemente  se  qvt^t 
uon  Rodriffo  le  pregunta 
La  causa  de  so  tristeza ; 
Porque  el  valor  do  los  hombres 


Bo  las  desdichas  se  muestra. 
-*-¡Ay!  dice  el  Abencerraje, 

ÍYaliente  Narvaea,  si  Aieran 
lis  suspiros,  mi  prisión. 
Vuestra  Vitoria,  mis  quejas. 
Agraviara  mi  fortuna , 
Pues  me  dan  menos  nobleza 
Que  ser  vuestro  esclavo,  Alcaide, 
i»er  Bencerra je  y  Vanegas ! 
Hoy  cumplo  veinte  y  dos  afios ; 
Esos  mismos  bá  que  reina 
Una  mora  en  mis  sentidos 
Por  alma  que  los  gobierna. 
Nació  conmigo  Jarifa, 
Bien  dei>eis  de  conocerla. 
Porque  tienen  igual  fama 
Vuestra  espada  y  sn  belleza. 

ÍMal  d(je  veinte  y  dos  aftos , 
*ues  cuando  estaba  en  sn  idea , 
A  quererla ,  ¿iites  de  ser, 
Ue  ensefió  naturaleza ! 
Ni  por  estrellas  la  quise , 
Que  fuera  del  cielo  ofensa , 
Si  para  amar  su  hermosura 
Fueran  menester  estrellas. 
El  criamos  como  hermanos 
Hizo  imposible  mi  pena , 
Desesperó  mi  esperanza , 

Y  entretuvo  mi  paciencia. 
Declaróse  nuestro  engaho 
En  una  pequeña  ausencia ; 
Si  bien  la  de  sola  un  Jiora 
Era  en  mis  ojos  eterna. 
Por  carias  nos  concertamos 
Que  fuese  esta  noche  á  verla. 
Sal!  galán  para  bodas , 

Qne  no  fuerte  para  guerras. 
Coando  llegastes,  Rodrigo, 
Iba  cantando  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventura , 
Que  a  mis  desdichas  pudiera. 
Resistime  cuanto  pude ; 
Mas  no  valen  resistencias 
Para  contrariar  fortunas : 
Preso  2jro»  Jarifa  espera. 
¡Qué  bien  dicen  que  hay  peligro 
Desde  la  mano  á  la  lengua ! 
2  Pensé  dormir  en  sus  braÍLOs , 

V  estoy  preso  en  Aniequera!  — 
Oyendo  el  piadoso  Alcaide 

Su  historia  amorosa  y  tierna. 
Para  volver  a  Jarifa 
Liberal  le  dio  licencia. 
Llegó  el  moro,  y  el  suceso 
Después  del  alba  le  cuenta ; 
Que  no  son  historias  largas 
Antes  de  los  brazos  buenas. 


(VzGA  Carpjo  .  La  Dorotea.) 


1002. 

DOLIDO  llAtVAKZ  OBL  AMOR  DB  AHlItOARRARI,  U  FEUSITB 
ir  k  GOZAR  OB  JARIFA  ,  k  CARGO  DB  TORRAR  DENTRO  DC 
TRES  DÍAS. 

{De  Lúeas  Rodriguex.) 

Al  campo  sale  Narvaez , 
Vasallo  del  rey  de  Espafia 
Y  alcaide  de  Antequera , 
Con  ilustre  cabalgada , 
Todos  a  punto  de  guerra. 
De  gran  nombradla  y  fama. 
Salen  por  topar  los  moros , 
Haciendo  alguna  emboscada. 
La  media  noche  seria , 
La  tierra  en  silencio  estaba; 
Karvaez  sube  i  un  otero, 
De  alli  la  luna  miraba. 
Tan  clara  estaba  y  serena ,    ' 
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ee  de  tella  se  «dminba ; 
noche  parece  dia « 
Segon  el  cielo  mostraba. 
El  camioo  por  do  ibaa 
Ed  dos  caminos  se  aparta : 
Por  el  uno  el  gran  guerrero 
Coo  los  cuatro  solo  marcha ; 
Los  cinco  tan  por  el  otro « 
Mas  con  sefial  concertada 

8oe  en  viéndose  en  apretura 
na  corneta  se  tafia. 
Por  medio  de  «la  arboleda « 

Soe  el  aire  la  meneaba , 
na  TOS  oyen  de  un  moro 
Que  ecba  sospiros  del  alma 
Tan  fervorosos  y  ardientes , 

goe  el  campo  atemorizaba, 
ocima  de  on  gran  caballo 
Trae  embrazaoa  la  adarga , 
Dos  limpios  y  agudos  hierros 
Puestos  en  la  aruesa  lanza ; 
Marieta  de  seda  verde 
A  la  morisca  broslada ; 
Ona  gran  toca  revuelta 
Con  rapacejos  de  piala; 
Valiente  alfanje  ceñido 
Coa  tanta  borla  eucaniaUa ; 
Borceguí  con  lazo  de  oro 

Y  rica  espuela  dorada. 

Bien  muestra  en  su  gala  el  moro 
Que  amor  le  señoreaba  : 
Esta  es  la  canción  qoe  dice. 
Aunque  en  arábigo  cania  : 
—En  Cártama  fni  criado, 
Pero  nacido  en  Granada , 
T  por  la  ventura  mia 
En  Goln  tengo  mi  alma.— 
Lns  caDalleros  de  verle 
Muy  gran  contentp  tomaban, 
Ho  por  la  canción  suave , 
Aunque  á  enamorar  bastaba ; 
Mas  por  solo  el  interese 
De  tan  rica  cabalgada. 
Todos  cinco  le  acometen 
Para  que  no  se  les  vaja  : 
Ya  le  contaban  por  preso , 
¡Mas  ay, y  cómo  se  engafiaii ! 
Porque  el  moro  es  tan  valiente 
Cuanto  amador  se  mostraba , 

Y  viéndose  de  tal  suerte , 
Al  punto  el  cantar  dejaba. 
Llegó  la  adarga  á  los  pechos, 
Empieza  á  jogar  la  lanza , 

Y  presto  les  da  á  entender 
Cnanto  es  el  valor  que  alcanza , 
Porque  en  solo  aqnel  camino 
Le  va  la  vida  y  el  alma. 
Entra  y  sálese  de  entre  ellos 
Coo  sonrado  esfuerzo  y  mafia ; 
Ellos  procuran  prenderle ; 

¡  Ay  cuan  caro  les  costaba  1 
A  ios  tres  tendió  en  el  suelo, 
A  los  dos  muy  mal  maltrata. 
El  uno,  viéndose  tales , 
La  cometa  que  sonaba. 
Oídola  bable  Rodrigo , 
Tomólo  por  nueva  mala. 
Llegó  con  los  coatru  suyos 
Do  está  la  lid  comenzada , 

Y  viera  la  escaramuza 
Casi  del  todo  acabada , 
Porque  los  cinco  murieran , 
Si  él  tan  presto  no  llegar». 
Manda  que  se  aparten  todos 

?ue  él  solo  quiere  acaballa , 
aunque  está  cansado  el  moro 
Mny  grande  esfuerzo  mostraba. 
Luego  los  dos  se  acometen; 
i  Oh  qué  bennosa  batalla  1 


Que  si  Rpdrlgo  es  valiente, 
Al  moro  i  qué  le  faltaba  Y 
Mas  Rodrigo  acertó  al  moro 
En  el  muslo  una  lanzada, 

Y  por  ser  sobre  cansado  ^ 
El  moro  muy  mal  la  pasa. 
Llegan  á  asirse  á  los  brazos, 

El  moro  en  tierra  se  baila  : 
—No  me  rendiré ,  le  dice, 
Sino  á  la  que  rendi  el  alma.— 
Narvaez  tan  firme  al  verle , 
A  levantar  le  ayudaba  : 
Cabalgan  y  dan  la  vuelta; 
Por  su  preso  le  llevaba. 
Rodrigo  pregunta  al  moro 
Quién  es  ó  lo  que  demanda. 
— Dime ,  replica ,  tu  nombre , 
Después  baré  lo  que  mandas* 
—Soy  Rodrigo  de  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  Espafia.— 
El  moro  con  rostro  alegre 
l^esta  manera  le  habla  : 
—Tu  Rran  valor,  caballero , 
Me  qiuu  de  ti  la  safia , 
Pues  tu  valiente  persona 
Es  de  todos  estimada , 

Y  aquel  que  de  ti  es  vencido, 
Muy  mavor  victoria  gana. 

Yo  me  Hamo  Abindarraez , 

Y  mi  padre  asi  se  llama ; 

Soy  de  los  Abencerrajes ,       / 

§ue  eran  la  flor  de  Granada , 
por  su  ventura  triste 
Fué  la  mia  desdichada.— 
Luego  le  contó  la  historia 

Y  los  amores  que  trata , 
Dlciéndole  cómo  iba 

Al  llamado  de  su  dama, 
Con  que  su  penada  vida 
Hable  de  ser  remediada, 

Y  que  su  corta  ventura 
De  tal  suerte  lo  estorbaba. 
Don  Rodrigo ,  como  es  noble , 
Tenido  lena  grande  lástima , 

Y  dicele :  —  Caballero, 
Si  me  das  tu  fe  y  palabra 
De  volverte  á  mi  prlsiou 
Fenecida  esta  jornada , 
Yo  te  pomé  en  libertad , 

Y  sigue  en  paz  tu  demanda.— 
Viendo  el  moro  tal  grandeza ,' 
Manos  y  pies  le  besaba » 

Y  por  Ata  le  promete 

De  volver  preso  á  su  casa ; 

Y  tomada  la  licencia , 
Solo  el  moro  se  tomaba, 
Do  prosiguió  sus  amores 
Todo  como  él  deseaba , 
Hasta  volver  en  prisión 
Como  prometió  { jurara. 
Prometió  de  venir  solo , 
Consigo  trujo  á  su  dama. 
Rodrigo  lo  estima  en  mucho , 
Al  punto  lo  libertaba. 

Con  que  quedó  entre  los  dos 
Granue  amistad  conürmada.  ^ 

(RoDRiGüEt,  Romancero  kiftonaio,  etc.) 


1093. 

DE  CÓHO*DBSPITES  DE  GOZAR  k  JAHIFA,  EN  CimPlIllirJETt 
DE  SU  PALABtA  TOERA  ABIICDASRASZ  CON  SO  ESPOSA  k 
rOOER  DE  NARVABS,  QVE  SIN  RESCATE  LES  DA  UBERTAD. 

{Anánimc,) 

Ya  llegaba  Abindarraes 
A  vista  de  la  muralla 
Donde  la  bella  Jarifo 
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Aeürada^e  esperaba , 
Sin  un  puulo  de  sosiego , 
Diciendo  :  ^  ¿Cómo  se  tarda 
Mi  conteoto ,  que  oo  f  iene  f 
¿Si  le  goza  alia  otra  danaf 
¡  Mas ,  a^  triste ,  qae  no  temo 

?ue  olvido  sea  la  cansa ! 
emo,  cuitada,  el  peligro» 
Qae  vioiendo  de  Cártama 
Se  le  ofrezca  algo  eo  Alora 
Coa  los  cristianos  de  guarda, 
Qae  corren  de  ooebe  el  campo 
Todos  juntos  en  escuadra , 
Donde  ni  le  basten  fuerzas, 
Ni  jugar  lanza  y  adarga. 
Has  si  esto  le  sucediese , 
¿Para  oué  quiero  jo  el  alma? 
:  Imposible  es  que  yo  viva , 
Ni  podrá  vivir  quien  ama , 
Viendo  á  su  querido  muerto , 
Por  su  causa ,  en  la  batalla  1 — 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  uo  descansaba , 

Y  otras  veces  de  tristeza 
En  sa  estrado  se  arrojaba ; 

Y  otras  veces  se  ponía 
De  pechos  en  la  ventana , 

Y  entre  una  y  otra  almena 
El  campo  en  tomo  miraba. 
No  le  da  miedo  estar  sola , 

Ni  las  sombras  la  espautaban , 
Ni  los  nocturnos  bramidos 
Que  suenan  en  las  mootafias ; 
Que  lo  mas  priva  lo  méuos, 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  su  amado  gime  y  llora ; 
De  si  no  se  le  da  nada , 

Y  dando  en  esto  un  suspiro 
Quitóse  de  la  ventaua. 
Entra  luego  su  leal  dueña , 
Que  alegre  y  rc{;ocijada 
Le  dice  que  Abindarraez , 
Con  el  cuento  de  la  lanza , 
Dio  tres  golpes  á  la  puerta  , 
Que  es  la  seña  concertada ; 
Que  en  ella  arrendó  el  caballo , 

Y  ya  sube  por  la  escala. 

¡Oh,  cuáin  gallardo  y  dispuesto! 
l  Cuan  rico  y  lleno  de  galas  I 
Cuando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  eu  la  sala , 
Aljuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata , 
Altas  plumas  en  la  loca 
Prendidas  con  la  medalla; 
El  pomo  del  rico  alfanje 
Es  un  águila  dorada , 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro 
Sin  poder  hablar  palabra , 
Que  el  contento  que  da  amor 
No  es  contento,  si  se  babla. 
Hasta  que  ya  poco  4  poco 
Va  cobrando  tuerza  el  alma ; 
Con  la  cual  satlsfacion 
Los  dos  amantes  se  abrazan , 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada. 
También  se  partieron  juntos 
Para  Alora,  en  la  montaña, 
Con  un  tan  rico  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  Alcaide  los  recibe , 

Y  sin  precio  los  rescata, 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acostumlirada , 
Teniendo  por  justo  precio  . 
El  cumplirle  la  palabra , 


Tan  cumplidamente  el  líioro. 
Pues  iba  con  él  su  dama. 

iFhr  de  nuevot  y  vaiiot  ronumeet,  5.>  parte.  -» 
It.  liomanceto  general.) 
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DOMOB  se  COÜTIBHB  tt>DA  LA  BISTOftlA  DB  ABIimAIlItAEZ , 
JARIFA  T  BODRIGO  DB  NARVAEZ^ 

{De  Juan  de  TimonedaK) 
Por  el  ausencia  de  Febo 
La  tierra  se  eutrísteeia , 

Y  la  hermana  casta  y  bella 
Mostrar  sa  rostro  quería , 
Cuando  la  eocmblerta  noche 
Mayor  silencio  tenia , 

Se  salen  juntos  de  Alora 

Ilustre  caballería. 

Diez  solos  son  los  guerreros, 

Y  el  capitán  que  regia 
Es  Rodrigo  de  Narvaez, 
Qite  espanto  ¿  Marte  pooia. 
Que  de  Alora  y  Antequera 
Es  alcaide  de  valla , 

4}ue  el  infante  Don  Fernando 
le  diera  aquella  alcaldía. 
Pues  por  su  esfuerzo  sobrado 
Muy  bien  la  merecería , 
Porque  él  ayudó  4  ganarlas 
Cuando  á  los  moros  vencia. 
Para  mejor  defeoUella 
En  Alora  residía 
Con  valientes  hijosdalgo 
Que  le  hacían  compañía. 
Con  ellos  estaba  hablando, 
Que  grande  amor  les  tenia : 
—Paréccme,  caballeros. 
Pues  que  la  noche  venia 
Tan  serena ,  clara  v  bella 
Como  si  fuese  de  día. 
Que  nuestros  vecinos  sepan 
Que  los  que  guardan  la  villa 
De  Alora  no  están  durmiendo» 
Como  alguno  pensarla.^ 
Todos  dicen  á  una  voz 
Con  ánimo  y  osadía , 
Que  él  hiciese  y  ordenase 
Lo  que  h  su  honra  cumplía , 
Que  lodos  estaban  prestos 
De  seguir  su  compañía. 
Luego  el  valeroso  Alcaide , 
Como  acordado  tenia. 
Hizo  armar  los  nueve  d'ellos, 
Que  llevar  mas  no  quería. 
Ya  salen  los  caballeros 
Con  esfuerzo  y  gallardía, 
Por  una  escondida  puerta 
Que  en  la  fortaleza  había. 
Nueve  son ,  diez  con  Narvaes, 
No  hay  en  ellos  cobardía ;' 
Cada  cual  para  tres  hond)rcs, 

Y  aun  para  cuatro  valía. 
A  poco  trecho  pararon , 
Porque  el  campo  dividían 
Dos  caminos,  y  el  Alcaide 
DVsta  suerte  les  decía  : 
—Vamos  cinco  por  aquí. 
Cinco  por  esotra  vía : 
Si  por  ventura  topamos 
Contrarios  en  demasía , 

Y  vencerlos  no  podemos , 
Lo  que  á  mi  me  parecía , 
Toquemos  una  corneta , 

Y  aquesto  señal  serla 
Que  se  demanda  socorro , 

Y  acuda  quien  mas  podía.— 
Aquesto  asi  concertado , 
El  Alcaide  se  partía 
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Coa  los  caatro  compañeros , 

Y  86  fué  por  la  nna  via ; 
Los  otros  cinco  por  otra^ 
Con  ánimo  y  osadía , 
Hablando  en  cosas  de  goerra 
Lo  que  bien  les  parecia. 

A  poco  irecho  que  fuéroo , 
El  delantero  decia : 
—Teneos  airas ^  caballeros, 
Escuchemos  qué  seria 
El  rumor  que  viene  altf  .— 
Lo  cual  luego  se  hada. 
Uélense  en  una  arboleda 
Muy  espesa  que  alli  babia. 
Desde  &  poco  tiempo  vieron 
Teñir  con  gran  lozanía 
ün  valiente  y  gentil  moro. 
De  hermosa  fitosomia, 
En  un  caballo  ruano 
Poderoso  á  maravilla , 
Amenazando  los  vientos 
Con  la  furia  que  traía, 
T  la  silla  con  el  freno 
Eran  de  grande  valia , 
Con  muchas  borlas  de  grana, 
Demostrando  el  alegría 
Que  llevaba  el  fuerte  moro; 

Y  en  lo  demás  que  traía , 
Las  cabezadas  de  plata 
Labradas  como  en  Turquía ; 
Un  caparazón  bordado 

De  aljófar  que  relncia , 

Y  los  estribos  dorados, 
Arzones  de  plata  fina. 
£1  moro  venia  vestido 
Con  extraña  galanía, 
Marlota  de  carmesí 
Bordada  de  pedrería , 
Un  albornoz  de  damasco 
Verde ,  con  gran  gallardía ; 
Una  fuerte  cimitarra 

A  su  costado  ceñida , 
El  puno  de  una  esmeralda. 
Pomo  de  piedra  zafira , 
La  guarnición  era  de  oro , 
La  vaina  de  pedrería , 
Una  adarga  entre  sus  pechos , 
De  fuerte  piel  eranadina 
A  la  morisca  labrada , 
Una  luna  por  divisa. 
El  brazo  lleva  desnudo. 
Que  muy  fuerte  parecia ; 
una  lanza  con  dos  hierros. 
Que  veinte  palmos  tenia. 
Con  aquel  hercúleo  brazo 
Fuertemente  la  blandía ; 
Rica  loca  en  la  cabeza , 

8ue  tunecí  se  decia : 
on  las  vueltas  que  la  daba , 
De  armadura  le  servia , 
Con  rapacejos  colgando 
De  oro  de  Alejandría. 
Parecia  el  fuerte  moro 
Un  Héctor  en  valentía  : 
Iba  en  todo  tan  gallardo 

Y  tan  lleno  de  alegría , 
Que  con  una  voz  graciosa 
Aqueste  cantar  deda : 
—En  Granada  fai  nacido 
De  una  mora  de  valia . 

Y  en  Cártama  fui  criado 
Por  triste  ventura  mia ; 
Tengo  dentro  de  Coi» 
La  cosa  que  mas  quería. 
Que  es  roí  bien  y  mi  señora, 
La  muy  hermosa  Jarifa.  * 
Ahora  voy  por  su  mandado 
Do  muy  presto  la  verla , 

Si  le  placiera  á  Maboma , 


Antes  que  amanezca  el  dia.— 
Con  tanta  gracia  cantaba , 
Porque  en  todo  lá  tenia , 
Tanta ,  que  á  un  corazón  triste 
Bastaba  4  dar  alegría. 
Los  caballeros  salieron, 

gue  elevados  ios  tenia. 
I  moro  cuando  los  vio 
De  presto  se  apercibía , 

Y  en  un  espacioso  llano 
Sin  temor  los  atendía. 
Estando  el  moro  aguardando , 
A  él  solo  uno  venia , 

Y  los  cuati'O  se  quedaron , 
Usando  de  cortesía. 
Escaramuzan  los  dos 

Sin  muestra  de  cobardía , 
Dale  el  moro  dos  lanzadas , 

Y  al  punto  al  suelo  caía. 
Los  caballeros  que  vieron 
Cómo  el  moro  se  resia , 
Arremeten  los  dos  a*ellos, 
El  moro  los  atendía. 
Fuertemente  le  combalen , 
Pero  bien  se  defendía , 
Porque  trae  meíor  caballo, 

Y  entraba  cuando  quería , 

Y  con  la  misma  destreza 
A  sus  tiempos  se  salía. 
Enojado  andaba  el  moró , 
Al  uno  d*ellos  derriba ; 

Los  otros  ilos ,  que  miraban , 
Sin  usar  mas  cortesía , 
Arremeten  todos  juntos; 
Cada  cual  como  podía 
Ayuda  á  su  compañero ; 
El  moro  con  los  tres  lidia. 
Aunque  cualquier  de  los  ircs 
Tanto  como  tres  valia , 

Y  aunque  los  tres  iban  juntos , 
El  moro  no  los  temia. 

El  un  caballero  d*ellos 
Herido  al  moro  tenia 
De  una  lanzada  en  un  muslo , 
De  que  muy  mal  se  sentía. 
Con  rabia  de  verse  así , 
Al  que  le  hirió  le  decía  : 
—  \  Espera ,  verás  qué  pago 
Te  dará  esta  lanza  roía! — 
Arremetió  al  caballero 
Como  fiera  embravecida , 

Y  con  sobrada  presteza 
Fuertemente  le  hería 

De  otra  lanzada  en  los  pecbos , 
El  cual  en  tierra  caia  : 
Con  la  furia  gue  le  dio 
La  lanza  queorado  habia, 

Y  como  quedó  sin  ella , 
En  gran  peligro  se  vía ; 
Porque  los  dos  que  quedaban 
Eran  de  gran  valentía. 
Empero  el  moro  brioso 

De  los  dos  se  defendía. 
£1  uno  arremetió  al  moro 
Aburrido  de  la  vida ; 
El  otro ,  con  muy  gran  fuerza 
El  cuerno  tocado  había , 
Por  dar  señal  á  Narvaez 
Del  socorro  que  pedia. 
El  moro,  que  lo  sintió. 
Mirando  que  se  perdía , 
Usó  de  un  ardid  de  guerra ; 
Hizo  como  quien  huía. 
Los  caballeros  le  siguen 
Pensando  que  se  les  iba. 
Cuando  se  vido  apartado 
De  los  que  él  hendo  había , 
Arremetió  á  su  caballo , 
Con  gran  furia  le  corría. 
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Y  eo  llegadA  á  los  caidgi, 
Del  caballo  se  reclina , 

Y  coD  mucha  lijereza 
Tomó  ana  lanza  que  vía 
Estar  entre  aquellos  muertos 

Y  ala  batalla  TolTia, 

Y  como  un  león  furioso 
Al  uno  d'ellos  derriba. 

Ya  tiene  cuatro  en  el  suelo » 
El  quinto  se  defendía. 
En  esto  llegó  Narvaez, 

8ue  ya  el  ruido  oido  babia ; 
iráudole  está  el  Alcaide 
Al  moro  y  so  valentía; 
Miraba  los  caballeros 
Que  cerca  de  si  tenia     ' 
Ivo  el  suelo  derribados , 

Y  cómo  se  defendía. 

En  esto  al  moro  valiente 
D^esta  suerte  le  decia : 
—Vente  á  mi,  moro  valiente, 

Y  deja  A  mi  compa&ia , 
Que  d*ella  yo  te  aseguro 
Sobre  fe  y  palabra  mia 
Que  si  no  fuere  yo  solo, 
Ninguno  te  enojarla.— 

De  que  aquesto  oyera  el  moro 
ANarvaezse  volvía, 

Y  Narvaez  para  él , 
Que  verlos  es  maravilla. 

¡  Con  qué  destreza  y  primor 
Cada  cual  arremetía ! 
El  moro  cansado  andaba 

Y  el  caballo  que  traía  ; 
Mas  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  de  refresco  venia , 
Fatigaba  tanto  al  moro , 

8ue  valerse  no  podia. 
I  valiente  moro»  viendo 
Que  le  va  la  honra  y  vida , 
Arremete  con  gran  furia , 

Y  una  lanzada  le  tira 

Al  Alcaide ,  con  tal  fuerza , 
Que  pensó  que  acabarla 
Con  aquesto  la  batalla; 
Mas  no  fué  como  quería, 
Que  la  adarga  le  pasó 

Y  otro  mal  mas  no  le  bacía. 
£1  valeroso  Narvaez 

Para  el  moro  arremetía : 
Hirióle  el  brazo  derecho , 
Que  desnudo  le  traía. 
Luego  se  abrazó  con  él, 

Y  sacóle  de  la  silla, 

Y  con  la  fuerza  que  pudo 
En  el  suelo  le  derriba , 
Diciendo  :— Date  k  prisión , 
SI  no  quitarte  he  la  vida. 

— Quitármela,  cierto,  puedes, 
El  moro  le  respondía , 
Mas  yo  no  seré  vencido , 
Ni  lo  tal  conseotlria. 
Pues  que  ya  lo  soy  de  aquella 
Que  primero  me  venda.— 
Narvaez  no  le  entendió, 
Por  ser  en  algarabía , 

Y  asando  de  su  virUid , 
Al  moro  otorgó  la  vida. 
Ayudóle  A  levantar 

Y  apretóle  la  herida 

?ae  eu  el  brazo  le  habla  dado, 
otra  que  el  moro  tenia. 
Kl  y  toda  su  compaña 
Para  Alora  se  volvían. 
Caminando  todos  juntos , 
El  moro  entre  sí  gemía. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez*, 
Que  junto ,  cabe  él  venia , 
Los  ojos  puestos  en  él , 


Miraba  su  lozanía « 
Sa  gentil  disposidoo, 
Qae  por  extremo  tenia. 
ConalderalM  lo  hecho, 
Stt  ánimo  y  osadia , 
Su  traje  y  su  vestido, 

Y  lo  demás  que  traía; 

y  considerando  aquesto. 
Entre  si  mismo  decia: 
<— La  tristeza  d*este  moro  » 
Según  mostró  su  osadía , 
No  la  causa  la  prisión 
Ni  las  llagas  que  tenia.— 
Determinó  de  le  hablar, 
D*esta  suerte  le  deda* : 
—Caballero  el  mas  vallenu 
Que  jamas  yo  vi  en  mi  vida 

tGran  Oaqueza  me  parece 
•a  que  en  ti  al  presente  via , 
Que  siendo  tan  valeroso. 
Cuanto  varón  ser  podía , 
Demuestres  tanta  flaqueza, 

Y  tristeza  y  agonia , 

Y  bagas  tanto  sentimiento » 

806  iástima  me  ponia ! 
ar  suspiros  dolorosos , 
De  verdad ,  no  parecía 
De  valiente  caballero , 
Ni  tal  creerse  podía ; 

Y  si  os  duele  la  prisión , 
También  pudiera  ser  mia. 
SI  es  otro  el  dolor  secreto , 
Decídmelo ,  si  os  piada  ; 
DIen  podds  flar.de  mi 
Sobre  fe  y  palabra  mia.— 
El  moro  alzó  la  cabeza , 

?ue  al  suelo  mirando  iba, 
respondiendo  á  Narvaez, 
D'este  modo  le  argoia : 
— ¿  Cómo  os  llaman ,  caballero? 
Cierto  saber  lo  quería , 
Porque  os  doléis  de  mi  mal 

Y  del  dolor  que  sentía. 
—Soy  Rodrigo  de  Narvaez, ' 
Para  lo  que  te  cumplía.- 
Respondió  el  moro  en  oirlo 
Con  muy  sobrada  alegría  : 
—A  Alá  doy  ffracias  porque 
A  vuestro  pooer  venia. 

Yo  he  oido  vuestra  f^ma , 

Y  virtud  V  valentía, 

Y  tengo  Q'ello  experiencia 
Hoy  en  este  mismo  dia ; 

Y  porque  creáis,  señor, 
Que  el  dolor  que  yo  sentía  i 
Los  suspiros  y  tristeza 

Y  lo  que  mas  padeda. 
Ni  las  llagas  ni  prisión 
Causarme  tal  no  podía, 
Estadme  atento  y  oiréis 
La  triste  ventura  mia. 

Yo  soy  Abíndarraez  el  Mozo, 

Y  asi  me  llaman  hoy  día, 
A  cansa  que  un  tío  mió 
El  mismo  nombre  tenia. 
Soy  de  los  Abencerrajes , 
Que  en  Granada  haber  solía , 
Do  resplandedan  las  armas , 
El  saber,  la  valentía , 

La  virtud  y  la  prudencia. 
El  ánimo  y  la  osadia. 
Si  mas  te  contase.  Alcaide, 
De  dolor  revcntaria ; 
Basta  que  el  Rey  informado » 
Con  traición  y  alevosía 
Los  manólo  descabezar. 
Doce  que  eran ,  en  un  dia , 
Diciendo  que  todos  ellos 
Le  querían  quitar  la  vid" 
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T  cofre  fi  partir  el  reino ; 
y  foé  tnicioo  j  meDün. 
Al  lio,  ape  murió  sÍd  culpa 
La  flor  ne  caballería. 
Él  mandó  que  si  en  Granadal 
Un  Abencerraje  habla. 
Saliese  de  b  ciudad , 
Sin  detenerse  ni  un  día ; 

Y  á  todos  sos  descendientes 
Puso  pena  de  la  vida , 

SI  en  la  ciudad  se  bailase 
De  aquella  geoealogto. 
En  fin ,  ja  de  Abencemjes 
En  Granada  no  babia 
Memoria ,  sino  mi  padre, 
One  alU  ?ivlr  consentía. 
Porque  sin  cnipa  le  bailó, 

Y  el  Rey  asi  lo  creia, 

Coo  Ul  que  si  bubiese  bijos, 
A  los  Ysrones ,  decía , 
No  se  críen  en  Granada , 
NI  asistiesen  en  sd  vida. 
Cuando  yo  nad,  cuitado, 
Luego  mi  madre  me  e&via 
Para  que  fuese  criado 
£n  Caruma ,  aquesa  villa. 
Encargirame  al  Alcaide , 
Ooe  mi  padre  le  tenia 
Por  grande  amigo  •  v  lo  era , 

Y  en  obras  lo  parecía, 
roo  una  bija  sola ,  suya , 
Me  criaba ,  y  le  servia  : 
Ella  me  llamaba  bermano , 

Y  yo  a  ella  bermana  mia, 

Y  como  amados  bermanos 
Pasábamos  nuestra  vida. 
El  amor  entre  los  dos 
Diferencia  no  ponía: 
Como  á  hei roano  me  amaba. 
Como  a  bermana  la  quería. 
Tanto  creció  en  bermosura , 
Que  par  con  ella  no  habla. 
Yíla  una  vez  en  la  fuente 
Que  en  nuestro  jardín  corría , 
Peinándose  los  cabellos 
Gomo  oro  de  Alejandría ; 

A  la  hermosa  Salmada 
6o  belleza  parecía. 
Dijela  :->¡  Quién  ftiera  tronco 
Para  estar  junto  ü  esta  ninfo  , 
Sin  quilarme  jamas  d*ella 
Ni  de  noche  ni  de  dia  !^ 
Coo  so  gracia  y  hermosura , 
Cnrriendo  a  mi  se  Tenia , 

Y  abrazándome  roe  dlio  : 
^¡  Av  bermano  de  mi  vida , 
Decidme  ¿de  dó  venís? 
Que  yo  buscado  os  habla. 
—Yo  también  4  vos,  hermana , 
Que  sfai  vos  no  hay  siegría. 
Pero  vos  ¿  cómo  sabéis 

Que  seáis  hermana  miaf 
—No  mas  que  del  grande  amor 
Que  como  hermano  os  tenia , 

Y  el  ver  también  que  rol  padre 
Como  i  sus  hijos  nos  cria.— 
Otras  mil  cosas  pasamos 

?ue  el  amor  nos  Insistía , 
como  el  tiempo  descobre 
Las  cosas ,  yo  supe  un  dia  ■ 
Cómo  no  era  mi  bermana  ,- 

Y  holgnéme  con  demasía. 
En  el  tiempo  que  Cupido 
Esas  marañas  ordia 
Mandara  el  Rey  al  Alcaide, 
Para  mayor  pena  mia , 
Que  de  Cártama  pause 

A  Coló,  aqnesa  villa, 

Y  que  me  dejase  ft  nii 


En  Caruma  todavía , 

Y  que  él  se  fuese  é  Coln, 
Que  era  mejor  alcaidía. 
lOh  valeroso  Narvaez , 

Y  cómo  te  contaría 
El  dolor  y  la  tristeza 
Que  mi  ánima  seniia 
Coando  tales  nuevas  supe, 

Y  viendo  lo  que  ella  hacia! 
Un  dia  que  nos  hadamos, 
D'esta  suerte  me  decía  : 
—Mi* querido  Abencerraje, 
Sábete  que  en  esta  Ida 

Y  en  apartarme  de  ti 

Se  me  aparta  el  alma  mia 
D*eslas  afligidas  carnes. 
Que  sufrir  no  lo  podía, 

Soe  ya  parece  que  estoy 
n  la  óllima  agonía  : 
Yo  quiero,  mi  Abencerrije, 
Ser  tuya  toda  mi  vida; 
Tuya  será  mi  hacienda. 
Tuyo  cuanto  yo  tenía, 

Y  ttt^a  será  mi  honra , 
Mí  bien,  mi  ser  y  alegría. 
Quiero  que  seas  mí  esposo. 
Pues  fortuna  así  lo  «ua. 
Para  conGrmacion  d^esto 
En  el  punto,  hora  y  dia 

8 ue  llegada  sea  á  Coin, 
o  al  presente  me  tenía , 
Habiendo  lugar  y  tiempo, 
Por  cualquier  manera  o  via 
Te  prometo  de  avisar. 
Sobre  fe  y  palabra  mia, 

Y  vayas  aiU  á  hablarme. 
Donde  se  concertaría 
Nuestro  negocio  del  todo. 
Asi  como  convenía.— 
Luego  la  besé  las  manos 
Por  la  merced  que  me  bacía, 

Y  así  se  partió  mi  bien 
Luego  en  el  siguiente  dia. 
¡Lo  que  yo  pasé  en  ausencia 
Digo,  el  mal  que  yo  senlia 
Aquel  poderoso  Alá 
Solamente  lo  sabia ! 

Hoy  con  una  su  criada , 
De  quien  ella  mucho  fla , 
Me  na  enviado  á  llamar 
Qne  esta  noche  sea  mi  ida. 
De  la  manera  que  ves 
A  ver  mi  señora  iba; 
Empero  quiso  la  suerte 

Y  triste  ventura  mia 
Apartarme  tanto  bien, 

Y  contento  y  alegría. 
Iba  agora,  el  mas  alegre 
Abencerraje  que  habla. 
De  Cártama  adonde  vivo , 
A  Coin ,  aquesa  villa , 

A  casar  con  mi  señora 

Y  á  gozar  su  lozanía , 

Y  ya  me  veo  cautivo , 

Mal  herido ,  aunque  con  vida ; 
Que  mas  quisiera  perder, 
Que  verme  como  me  via. 
Déjame  agora ,  cristiano , 
Lamentar  la  suerte  mia 
Con  suspiros  y  con  lloros , 
Pues  pierdo  el  bien  que  tenia. 
No  pienses  que  los  suspiros 
Los  echo  de  cobardía , 
Ni  las  heridas  que  tengo 
Me  dan  pesar  ni  fatiga.— 
En  diciendo  aquesto  el  moro, 
Tan  gran  tristeza  tenia , 
Que  abajada  la  cabeza 
Lloraba  cuanto  podia. 


m 


nOVARCERO  GBNBIIAL. 


Don  Rodrigo  de  Narvaei 
lyesta  mamen  decia : 
— Afliffido  Abencerraje , 
Poes  fortuna  asi  lo  gaia , 
Quiérele  mostrar  que  puedo 
Mas  tu  virtud  y  valia 
Que  DO  tu  adversa  fortuna : 
Por  tanto  ten  alegría. 
Si  me  prometes  volver 
Dentro  del  tercero  día 
A  mi  poder  y  prisión 
En  aquesta  villa  mia , 
Yo  te  daré  libertad     . 
Para  que  sigas  tu  v¡a.-^ 
El  Abiodarraez ,  oyendo 
Lo  que  Narvaez  decia, 

Suiso  arrojarse  á  sos  pies  r 
arvaez  no  lo  consentía ; 
Pero  tomóle  la  mano , 

Y  otra  vez  le  persuadía  : 
— Ablndarraez,  ¿prometes, 
En  fe  de  caballería . 

De  volver  &  mi  prisión « 
Gomo  dlcbo  te  tenia? 
—SI  prometo ,  respondió 
Aunque  yo  pierda  la  vida. 
-—Anda ,  y  sigue  tu  ventura, 
El  Alcaide  respondía, 

Y  mira,  si  es  necesario. 
Iré  yo  en  tu  compania  : 
Si  te  falta  alguna  cosa, 
Pide,  pues  te  la  daria.-^ 
El  moro  con  rostro  alegre 
Mucho  se  lo  agradecía  : 
Cabalgó  en  otro  caballo, 
Porque  el  suyo  herido  iba« 

Y  apriesa  se  va  ¿  Coin , 

Y  Narvaez  á  su  villa. 
Caminando  Abindarraez, 
Con  Rudísima  alegría , 
A  Gom ,  como  está  cerca , 
Muy  presto  llegado  había , 
Dondfe  le  estami  aguardando 
Triste  la  hermosa  i arifa. 
Empero ,  cuando  la  vído 
Gran  consuelo  recibía : 
Tomárale  por  la  mano « 
Requebrándote  decia : 

— ¿En  qué,  di,  te  has  detenido. 
Mi  señor  y  vida  mia? 
¡  Cierto  que  tu  negligencia 
Gran  recelo  me  ponia  1 
--Sefiora ,  respondió  el  moro , 
Negligencia  en  mi  no  bahía ; 
Mas  suelen  suceder  cosas  <, 
Que  el  hombre  ver  no  querría.— 
La  plática  resumieron ; 
Por  la  mano  le  ponta 
En  un  muy  rico  aposento ; 
Junto  á  sfsentar  le  hacia 
En  una  extremada  cama 
Oue  aderezada  tenia , 

Y  con  voz  dulce  y  suave. 
Dándole  amor  osadia. 
Dijo  :— Abindarraez ,  sepaa 
Que  d*esta  suerte  cumplía 
Aquesta  cautiva  tuya 

La  fe  que  dado  te  babia, 

Y  por  nacerte  señor 
De  mi  y  cuanto  poseía, 
Aqui  te  mandé  venir 

Y  estar  en  mi  compañía 
Debajo  nombre  de  esposo , 

Y  esto  es  lo  que  convenia 
A  tu  estado  y-á  mi  honra. 
Si  lealtad  en  tf  habla.— 
El  moro,  casi  de  empacho 
De  ver  que  se  descubría. 

La  fué  á  tomar  en  lus  braxos , 


Y  con  mucha  ooHesia 
Besaba  sus  blaocas  manos. 
Por  la  merced  que  le  bacía  t 

Y  ser  su  esposo  promete : 
Su  boca  á  [a  suya  unia, 

Y  ella  por  cousiguieute, 
Al  moro  se  sometía. 
Suplicóle  que  cenase , 
Que  ella  también  cenarla. 
Asentáronse  los  dos 

En  una  pieza  do  habla 
Viandas  aparejadas 

Y  una  moza  que  servia. 

Ya  después  de  haber  cenadn , 
Porque  amor  les  convencía , 
Incitó  á  que  se  acostasen, 

Y  allí ,  con  mucha  alegría , 
Les  enseñó  á  dar  requiebros 

Y  á  hacer  lo  que  convenía. 
Cansados ,  ella  dunnióee , 

Y  él  pensando  que  tenia 
De  volver  á  ser  cautivo , 
De  congoja  no  dormía 
Revolf léndose  en  la  cama , 
Tanto ,  que  ella  lo  sentía , 
Por  lo  cual  estuvo  atenta. 
Que  nada  se  revolvía , 
Para  entender  su  querido 
De  qué  qiiejaba  ó  gemía. 
Al  cabo  de  rato  el  moro. 
Como  el  pesar  le  venda. 
Fué  á  echar  un  gran  suspiro; 
Ella ,  en  ver  que  oo  podb 
Sufrir  tan  notable  afrenta 
De  su  honra  y  lozanía , 
Asentárase  en  la  cama 

Y  con  la  voz  que  aentia 
De  no  publicar  tristeza. 
Aunque  el  alma  la  aOígia , 
DUole  al  moro  :— ¿Qué  tienes, 
O  de  qué  se  entristecía 

Tu  corazón ,  ó  en  qué  cosa 
Mi  corazón  te  ofenaiaf 
Pues  si  yo  soy,  cual  tú  dices. 
Tu  contento  y  alegría , 

\Por  qué  suspiras  agora? 
'  si  no  lo  soy,  querría 
Saber  ipor  qué  me  engañaste, 
O  qué  fué  tu  fantasía? 
Di  si  sirves  á  otra  dama , 
O  quién  es  por  cortesía  • 
Porque  si  es  mas  hermosa. 
Yo  también  la  serviría.— 
El  entonces  de  consuelo 
Con  un  suspiro  acudía. 
Diciendo  :— Luz  de  mis  ojos, 
MI  esperanza ,  amparo  y  guia. 
Es  mi  pena  y  sentimiento 
Que  si  de  vos  me  partía 
Be  de  quedar  prisioneio 
De  un  cristiano  de  valia , 

gue  se  llama  Don  Rodrigo, 
1  que  en  Alora  vivia.— 
Luego  entonces  le  contó 
Lo  que  sucedido  habla, 

Y  anadió  mas :— Si  suspiros 
Salieron  d'esta  alma  mia , 
De  lealtad  erau  sobrada , 
No  cierto  de  alevosía.*— 

Y  acabando  estas  razones. 
Doblado  la  entrlsleeia. 
Ella,  por  mas  consolarlo, 
Como  que  se  sonreía , 

Y  dijo  :— No  te  congojes, 
Abindarraez ,  por  tu  vida , 
Que  yo  tomaré  á  mi  cargo 
De  remediar  tal  fhüga , 
Cuanto  mas ,  que  pues  cautivo 
Fuiste  por  mi  en  este  dia, 
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Mero  tisas  Is  resette, 
Qae  JO  se  lo  enf  iaria 
A  ese  un  noble  Alcalde  * 
p«es  los  tesoros  tenia 
De  ni  padre  á  mi  mandador 
Tea  el  tojo  los  pondría 
Pan  que  dispongas  d'ellos 
A  in  gnsto  y  fantasía.— 
SI  Abencerraje  moro 
Bespondió :— Bien  parecía 

?ae  el  amor  que  tá  me  tienes 
é  da  esfaerao  j  osadía 
Para  haber  de  aconsejarme 
Lo  qne  á  mi  no  me  cumplía  ; 
Oas  de  saber  que  tal  yerro 
Nunca  lo  cometerla. 
Yo  me  iré  derecho  á  Alora « 
T  en  sos  manos  me  pondría 
Dd  Alcaide  tan  piadoso , 
Gual  ofrecido  le  habla. 

Y  tras  hacer  lo  que  debo , 
Kortona  siga  su  via. 

—j  Ay !  nonca  consienta  Dios , 
Dijo  la  hermosa  Jarifa , 
Qne  yendo  tü  á  ser  cautivo 
No  vaya  en  tu  compaBla.— 
Con  este  pacto  y  acuerdo , 
Antes  qne  fnese  de  dJa 
Ya  parten  los  dos  amantes 
At  ponto  que  amanecía. 
Fueron  lle|»dos  á  Alora, 

Y  Narvaex  los  recibía 
Con  un  entrallable  amor» . 
Que  de  virtud  procedía. 
El  moro  dQo  al  Alcalde : 
—4  Ves,  NarvaeZf  si  cumplía 
La  palabra  que  te  he  dado, 
Qoe  A  tu  mano  volverla? 

Un  preso  te  prometí , 

Y  dos  presos  te  traía , 
Qne  el  uno  basta  á  prender 
Goautos  cristianos  nabia ; 

Se  si  yo  viniera  solo , 
erpo  sin  alma  Tendría. 
Agora  haz  de  los  dos 
Lo  qne  te  parecería. 
Esta  qne  conmigo  traigo 
Es  mi  señora  Jarifa  : 
Yo  fio  de  ti  mi  honra « 
Qne  bien  guardada  tendría.— 
Narvaea  holgó  en  extremo 
De  lo  que  el  moro  decía  : 
Fueron  luego  aposentados 
Como  &  los  des  convenía , 
Cnrando  al  Abencerraje 
Las  dos  heridas  que  habla 
Recibido  en  la  batalla, 
Qne  enconadas  las  tenia; 
Don  Rodrígo  de  Narvaea , 
One  en  virtudes  florecía^ 
Escríbió  al  rev  de  Granada 
Lo  que  sucedido  habla 
Con  el  moro  Abencerraje , 

Y  de  cómo  lo  tenia 
En  la  su  villa  cautivo, 
Casado  i  su  fantasía 
Con  la  bija  del  alcalde 
De  Coin,  que  allí  asistía; 
Que  si  su  Altesa  quisiese , 
Todo  se  remediaría. 

Que  alcanxase  allá  perdón 
De  su  parte,  y  que  ¿I  daría 
Por  libre  al  iü>encernije. 
Al  Rey  mucho  le  piada, 
Por  ser  Don  Rodrígo  honrado 
Lo  que  en  m  carta  ofrecía  : 

Y  asi ,  vista  I»  nresenie , 
Etla  provisión  nada , 

Qne  mandó  A  su  padre  d'clla 


Luego  se  parta  áqaet  dta , 

Y  los  reciba  en  su  gracia , 
Que  i  su  servicio  compKa, 
Por  contentar  á  Karvaez , 
Que  mucho  lo  merecía. 
Sintiólo  en  el  alma  el  padre; 
Ñas  viendo  que  no  podía 
Traspasar  el  mandamiento, 
Húiiiilmeote  obedecía. 
Para  Alora  se  fué  lueso, 
Como  aquel  que  lo  sabia , 

A  do  fué  bien  recibido 
Del  Abencerrayo  y  su  hija , 

Y  le  besaron  las  manos , 

Y  el  padre  les  bendeda ; 
Dándoles  el  parabién , 

A  su  hija  le  decía  : 
—Vos  escogisles  marido. 
El  mejor  que  ser  podía.— 
Don  Rodrigo  de  Narvaex 
De  contento  no  cabía  : 
Rizóles  solemnes  fiestas , 
Danquetesde  gran  valla, 

Y  acabando  de  comer. 
En  un  señalado  día , 
Estando  los  tres  presentes , 
Narvaez  les  proponía : 
—-Perdonadme,  mis  sefiores ,. 
SI  no  he  hecho  lo  nae  debia 
En  serríros  y  agradaros, 
Según  es  vuestra  vaMa.— 
Respondió  el  padre  por  todos, 
Por  saber  bien  la  aljamia : 
—Antes  tenemos  acepta 

La  sobrada  cortesia.-*- 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  y  dama  deda 
Se  vayan  cuando  quisiesen , 
Que  en  libertad  los  ponía. 
Cos  dos  le  dieron  las  gradas , 
Cada  cual  como  sabia , 

Y  sin  detenerse  mas 

Se  parten  luego  aquel  día. 
Narvaez  los  acompafia 
Un  gran  trecho  de  la  villa, 

Y  despidiéndose  d'ellos. 
Para  Alora  se  vdvia. 
Caminan  los  desposados , 
Que  d  pesar  no  le  sentían. 
Allegaron  A  Coin, 

Do  grandes  fiestas  haeian 
Al  padre  d'dla  en  las  bodas, 
Cual  su  estado  requería* 
Acabadas,  tomó  aparte 
A  los  dos  en  compafiia, 

Y  dUoles  :— Hijos  mios , 
Pues  de  cuanto  yo  tenia ' 
Sois  sefiores,  si  vivís 

Con  quietud,  pu  y  alegría t 
Gran  razón  es  que  cumpláis 
Lo  que  A  la  honra  con  venia. 
Con  este  alcalde  de  Alora, 
Do  la  virtud  resldia , 

Y  es  que  se  le  dé  el  rescate 
Que  tan  justo  se  debia ; 

Ui  parecer  es  aqueste , 
Aunque  no  nos  le  pedia. 
Cuatro  mtl  doblas  jaénes 
Veis  aqui  de  parte  mia ,  * 

Y  teucülepor  amigo. 
Porque  A  todos  con  venia.— 
£1  Abeneemje,  viendo 

Lo  que  el  suegro  le  ofreda » 
Aceptándolas  las  puso 
En  un  cofre  de  valia , 

Y  seis  hermosos  caballos 
Ornados  k  maravilla ; 
Sds  adargas  emborladas 
De  pbla  y  de  seda  fina; 
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Con  hierros  9  eneoeBiroA  da  oro, 

ris  lanzas  de  mnde  esllma. 
con  eotrafiabie  amor 
Jarifa  también  le  enria 
Una  caja  de  cipreses , 
Qae  de  olores  trascendía  , 
Llena  de  preciosa  ropa . 
Blanca  j  bella  i  maravilla. 
El  Alcaide  valeroso 
El  présenle  recibia 
Agradeciendo  en  extremo 
Al  moro  qne  le  traia  : 
Las  adargas  y  caballos, 

Y  las  lanzas  repartía 
Con  aquellos  caballeros 
Que  iban  en  sa  compalíia 
Cnando  al  moro  Abencerraje 
Prendieron ,  y  él  escogía 
Para  si  el  mejor  caballo, 

De  mas  lustre  j  galanía , 

Y  la  caja  de  ciprés 
Con  la  ropa  que  traía : 
Volvió  las  cuatro  mil  doblas, 

Y  al  mensajero  decía : 

—A  la  ilustre  y  noble  dama, 
A  la  seSora  Jarifa, 
La  diréis  cómo  recibo 
Las  doblas  en  este  día 
En  sefial  de  su  rescate 

Y  de  quien  tanto  quería, 

Y  á  ella  la  sirvo  con  ellas. 
Aunque  mas  se  le  debía , 
Para  avuda  de  los  gastos 
De  su  boda ,  y  le  oflrecia 
Para  lo  que  conviniese 

Su  casa ,  estado « honra  y  vida.  — 

El  mensajero,  volviendo. 

Relación  de  todo  bacli 

A  Jarifa  y  noble  moro , 

Los  cuales  con  alegría 

Aceptaron  las  mercedes. 

Que  el  Alcaide  proponía. 

Cuya  magnanimidad 

Lustre  á  su  genealogía 

jDló,  que  pues  por  todo  el  mundo 

Se  sonaba  y  escribia*. 

{Bistotia  áei  enamorado  atoro  AhioéarroeM ,  eoerUo 
porJOáH  DI  TIBORBDA,  Püego  Mdlo.—  It.  Tuio- 
REDA,  Rota  etpoMoía.) 

«  Es  el  último  romaace  de  la  historia  éel  moro  Abindamex 
el  Moio,  de  Jarifa  y  de  Narvaes .  y  de  la  época  de  Don  Joan  II. 
Después  de  él  podo  colocarse  el  morisco  novelesco  núm.  fiS, 
porqoe  también  trata  de  Nanaez. 

s  Es  el  mismo  romanee,  con  variantes  y  con  diverso  princi- 
pio del  que  dice  :  El  ooUente  Don  Boárigo,  inserto  en  la  Bota 
eipaUoio,  de  Tlmoneda ,  reimpreso  por  el  sefior  Wolf. 

s  La  interesantísima  narración  qne  ha  senido  de  asante  al 
romance  esta  tomada  de  las  tradiciones  poonlar^s ,  eonser- 
tadas  en  otros  mas  viejos.  El  famoso  Rodrigo  de  Nanees « 
tan  célebre  por  so  generosidad,  por  si  eaballerismo  y  por  sa 
carácter  noble,  espléndido  y  desinteresado ;  el  valiente  moro 
Abindarraes ,  tan  tierno,  tan  Sel  camplidor  de  sa  palabra ;  y  la 
bermosa  y  apasionada  Jarifa,  forman  nn  cuadro  qae  pnede  de- 
cirse qae  simbolisa  el  caricter  de  los  bljos  de  la  Béfica,  caal 
Antes  y  ahora  se  ostentó  y  se  conserva  ileso.  Todos  los  espa- 
fioles  participan  de  él ;  pero  es  preciso  confesar  qne  lo  qae 

Íarece  mas  ideal  se  realisa  entre  los  andalaces,  tanto  en  el 
ien  como  en  el  mal.  Llenos  de  poesía,  nobles,  generosos 
coa  los  vencidos,  sin  hamillarios, saben  hacérselos  amigos 
caando  oaieren,  y  lo  qaieren  casi  siempre,  aon  i  riesco  de 
ser  vendidos  y  de  verse  borlados.  La  conflanza  qne  tienen 
en  sí  propios  les  impide  el  temor  de  noevas  agresiones ,  pnes 
esperan  vencer  de  noevo.  Por  eso  no  se  ceban  en  el  enemifo 
vencido ,  j  le  tienden  la  mano  para  levantarte ;  le  dan  sn  lado 
y  sa  mesa ,  le  albergan  en  sa  prapio  aposento,  le  abren  las 
arcas  de  sa  tesoro,  y  si  algo  les  ha  qiedado,  lo  parten  con  el 
menesteroso ,  olvidando ,  qnizi  en  demasía ,  si  es  di^o  del 
beneficio  qae  se  le  dispensa.  —  Son  francos  y  esplendidos 
caando  tienen  qne  dar,  y  no  se  desdrfian  de  recibir,  mSs  por 
el  placer  de  volver  i  dario ,  qne  por  el  ansia  de  atesorarto  ó 
gnardario  para  sí.  T  nose  crea  qne  este  carácter  de  los  anda- 
luces es  privativo  de  las  clases  altaa :  basta  los  asas  miserables 


partldpaa  do  él ,  f  eaandq  tfenen  alga ,  puede  dedise  qae  no 
baya  envera  pariente  pobre.  Hasta  los  bandldoa  conservan 
la  idiosincrasia  del  país.  Roban  con  una  mano  para  repartir 
con  las  dos ;  pocas  veces  maltratan  ó  matan ,  y  mil  y  mil  veces 
se  los  ha  visto  repartir  an  boUn  con  los  robados,  convidarlos 
A  beber  con  la  mayor  frescara ,  y  mirar  como  la  cosa  mas  na- 
tnral  del  mando,  qae  el  que  algo  tiene,  sea  eomo  sea,  haga 

fiartícipe  de  ello  al  que  nada  le  quedó  6  i  loa  lisonieros  qoe 
e  adufan.  Los  andaluces  son  grandes  poetaa,  oradores  eio- 
euenles,  buenos  políticos,  generosos  con  los  vencidos,  á 
quienes  pasada  la  refriega  abren  los  brazos  y  albergan  en  sa 
seno :  son  confiados  como  todos  los  valientes,  espléndidos  y 
nada  avaros;  pero  no  son  ni  serán  nunca  hombres  de  caenta 
y  razón.  Las  cuentas  del  Graa  Capitán  han  llegado  i  aer  nn 
proverbio  que  no  desmienten,  ana  en  el  día,  soa  písanos. 
Saben  vencer  en  la  guerra  como  él.  conquistar  un  reino,  dav 
la  paz  A  la  patria ;  pero  Jamas  el  dinero  que  gastan,  jamas 
hacen  un  arqueo ,  Jamas  cierran  el  arca  ni  saben  lo  que  tiene, 
hasta  que  al  meter  la  mano  la  sacan  vacia. 

Y  no  se  entienda  qne  esta  nota ,  por  mas  qae  en  las  aetnales 
circunstancias  lo  parezca,  contiene  alaalonea  personales :  nada 
de  eso.  Abrase  la  nistoria ,  estódiense  las  eostumbres  del  pais , 
y  se  veré  que  su  contenido  es  una  verdad  general,  bUa  de  ge- 
nerales observaciones.  Un  andaluz  avaro  del  dinero,  que  no 
sea  franco  con  sos  libros ,  que  no  sea  comunicativo  y  expan- 
sivo de  su  ciencia  buena  ó  mala ,  cual  la  posee ,  es  nn  fenóme- 
no, es  nn  monstruo  que  rara  vez  ae  encuentra.  Lo  ultimo  gae 
Iiuede  hacer  un  andaluz  es  desconfiar  de  si  propio  y  de  su  ror- 
una ;  por  abatido  que  se  vea,  aiempre  espera ;  pero  ao  pngna 
por  levantarse. 
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(Anónimo,) 

Por  la  vega  de  Granada 
Un  caballero  pasea 
En  un  caballo  morcillo 
Ensillado  á  la  gineta  : 
Adarga  trae  enibraf.ada« 
La  lanía  traia  sangrienta 
De  los  moros  que  Babia  muerto 
Antes  de  entrar  en  la  Vega. 
Los  relincbos  del  caballo 
Dentro  del  Albambra  suenan ; 
Oidolo  hablan  las  damas 
Que  estén  vistiendo  4  la  Reina  : 
balen  de  presto  á  mirar 
Tor  allí  á  ver  quién  pasea ; 
Vieron  qne  en  sn  lado  iaquierdo 
Traia  una  cruz  bermeja; 
Conocieron  ser  cristiano» 
Vanloé  decir  ala  Reina. 
La  Reina » cuando  lo  supo» 
Vistiérase  muy  de  priesa; 
Acompañada  de  damas 
Asomóse  á  una  azotea. 
El  Maestre  la  conoce , 
Bajado  le  ha  la  cabeza  ; 
La  Reina  le  hace  mesura» 
Y  las  damas  reverencia. 
Con  un  paje  qne  allí  estalia 
Le  envía  á  decir»  ¿qué  espera? 
El  Maestre  le  responde  : 
—•Amigo,  deci  ¿  su  Alteza 

8ue  si  caballero  moro 
ubiere  que  lo  merezca , 
Qne  por  servir  i  las  damas 
Me  venca  4  echar  de  la  Vega.— 
Oidolo  na  Barbarin , 
Qne  quiere  tomar  la  empresa; 
Las  damas  lo  estin  srmando» 
Mirándolo  está  la  Reina. 
Muv  gallardo  sale  el  moro» 
Cananero  en  una  yenua , 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  diciendo :— ¡Muera,  muera!  ^ 
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Gnaodo  M  Jinito  al  Maestre, 
D*e8U  saerte  le  dijera  : 
^Date  por  mi  prisionero* 
Qoe  á  las  damas  de  la  Rema 
He  dejado  prometido 
De  llevarles  tu  cábese. 
Sí  oaieres  ser  mi  ^ptivo « 

guitaréles  la  promesa.-^ 
I  Maestre  le  responde 
Coo  voz  alta  y  may  modesta  : 
— Comple ,  á  ser  baeii  caballero. 
Si  16  quieres ,  tal  empresa.— 
Apártause  uno  de  otro 
CiNi  diligencia  y  prestexa , 
Juegan  moy  bien  de  las  lanzas, 
Arman  muy  baena  pelea. 
El  Haesire  era  roas  diestro , 
Al  moro  may  mal  hiriera : 
ftX  moro  desesperado 
Las  espaldas  le  volviera. 
El  Maestre  le  da  voces , 
Didendo  : — ;  Cobarde ,  espera , , 
Que  te  afreotaria  las  damas 
Si  no  cumples  tu  promesa  !— 
Y,  viendo  que  se  le  iba , 
A  mas  correr  le  sitiera , 
Enviándole  con  furia 
La  lanza  por  mensajera. 
AcertMole  habla  al  moro. 
El  moro  eo  tiorra  cayera ; 
Apeédose  ba  el  Maestre , 
V  cortóle  la  cabeza. 
Con  un  paje  se  la  envía 
A  la  Reina ,  qoe  la  espera , 
Con  un  recaudo  que  cfice  : 
—Amigo ,  deci  ú  la  Reina , 
Que  pues  el  moro  no  cumple 
La  palabra  que  le  diera , 
One  yo  quedo  en  su  logar 
Para  servir  A  su  Altexa. 

(TiMoxEDA,  Hoto  etpañoki.  -*  It.  Wou,  Rota  de 
romúMCét.) 

*  Om  RodfifoTeUei  GiMa,  por  reaoacia  4e  so  tadre  Don 
Mro,  filé  elegido  grao  maestre  de  la  órdea  de  Calatrava, 
naado  apenas  tenia  ocho  a&os  de  edad.  En  el  de  Í4fí6,  despaes 
ét mmaío  sv  padre,  se  nWñcó  la  elección.  Esto  sneedió  bajo 
O  reiaado  de  Enrique  IV.  El  Papa\  i  mego  de  la  Orden ,  y  en 
lüti  de  la  Beoor  edad  del  Maestre,  para  ^ae  la  gobernase, 
aoBkri  por  adniaistrador  de  ella  4  Don  Joan  Pacheco ,  gran 
■acstre  de  b  de  Santiago.  Muerto  este ,  y  ya  Don  Rodrigo  de 
dici  y  lets  aftos  de  edad ,  empezó  á  gobernar  por  si  sn  maes- 
tniSD.  Posteriormente  tomó  mucha  parle  en  las  turbulencias 
del  llelBo,  siguiendo  la»  banderas  del  rey  de  Portugal,  qne  con* 
in  ios  Reyes  Católicos  defendía  los  derechos  de  Dofla  Juana  la 
Beltraaeja ,  hya  reconocida  por  Enrlqn*  IV,  avnque  tenida  por 
adulterina .  JasU  ó  lojostamente ,  ea  opinión  del  pueblo.  Alga- 
ios  ai  os  despaes  el  maestre  J>on  Bodrigo  se  sometió  i  Tos 
Reyes  Caióllcot,  y  los  sirvió  hasta  morir  delante  do  Lola, 
cuado  los  crisuanos  la  asaltaron ,  y  alü  fueron  derrotados 
f«r  les  moros  y  el  alcaide  de  la  ciudad  Al!  Atare  el  afio  1482, 
es  dedr,  dies  antes  de  la  toma  de  Granada. 

Este  DoB  Rodrigo  faé  célebre  en  los  fastos  y  tradiciones 
aweiescas  de  bs  guerras  de  Granada  por  sns  valeotias ,  y  por  el 
■espeto  y  aun  amistad  aue  inspiraba  a  los  moros  sas  contra- 
n«s j  es  d  mbmo  á  quien  algún  poeU  hace  espirar  cu  brasos 
«  Hita,  hermano  díel  rey  Chico,  y  por  quien  se  hizo  el  ro- 
■aace  ne  dice  :  Msro  ei  cuerpo  euH  trio,  que  hemos  colocado 
a  el  lia.  lili. 

1096.    , 
i  unco  ofe  ÁLBKfuiaos  lb  AtUDA  n.  MAesnic  oe  ca- 

UTUVA  AL  RArro  DB  80  AMADA  MORA  ,  i  QUlCll  EL  RET 
QQgRU  CASAR  C<m  OTRO. 

{Ve  Lúeas  Rodríguez.) 

De  pmft»  amor  abrasado 
Sale  un  moro  de  Graoada» 
Galao ,  dispóeaio,  gracioso» 
Aunque  á  guisa  de  batalla , 
En  un  caballo  alasau 
Baftado  con  platas  blancas , 

T.  XVI. 


Una  cota  jacerina; 

8ue  como  el  sol  relumbraba; 
na  lanaa  Isrga  y  gruesa , 
De  ambos  extremos  herrada). 
Un  albornos  trae  vestido 
De  tela  de  oro  y  de  plata; 
Trae  un  corazón  piulado 
Eo  el  medio  de  su  adarga; 
Una  mano  le  rompía 

Y  una  saeta  le  pasa, 
Con  un  letrero  que  dice  : 

«  Por  ti  mi  vida  y  mi  alma.  • 
Un  l>orcegui  colorado 
Con  la  vuelta  adauíascaday 
El  tocado  todo  verde ,     . 
Hecbo  coo  mucbas  lazadas 
Que  se  las  puso  Tarifa 
Cnaudo  le' entregó  su  ahna» 
Pregunta  por  el  Maestre 
Qoe  dicen  de  Calatrava ; 

Y  cuando  vieron  venir 
Al  moro  coa  tal  piy^za , 
rreaóutaose  unos  A  otros  : 
— iQoó  ser*  lo  que  demanda? 
O  es  Cegri ,  ó  Abencerraje 
Que  quiere  pedir  batalla, 

O  es  el  moro  Albeuzaidos 
Qne  viene  á  tomar  venganza 
Por  la  OKierte  de  so  tío , 
Que  murió  en  Sierra-Nevada.-- 
Mas  cuando  llegó  al  real. 
La  bandera  luego  baja 
En  señal  que  va  de  paz 
T  que  la  paz  ya  deinandu ; 

Y  como  llegó  al  Maestre, 
Del  caballo  se  arrojaba. 
Bloca  la  rodilla  «o  üerra; 
D*esta  manera  le  habla  : 
^Gran  capitán  y  Maestre, 
Oye,  señor,  mí  embajada. 
Sabr^  que  puse  mi  amor 

Y  mi  alma  está  entregada 
A  la  mas  bermosa  mora 

Qoe  nadó  dentro  en  Granada, 

Y  siempre  ¿  mi  me  ba  querido 
Como  a  su  vida  y  su  alma. 

El  Rey  la  quiere  casar 
Con  un  moro  de  grao  fama  : 
Anoche  se  despose, 

Y  se  ba  de  velar  mañana  *• 
Darásme  seis  caballeros 
Para  llevar  en  mi  guarda, 

Y  la  sacaré  esta  noche, 
Aunque  esté  muy  encerrada. 
Haesire,  si  asi  lo  haces, 

Te  doy  mi  fe  y  mi  palabra 

8ue  me  casaré  con  ella 
n  viniendo  del  Alhambra, 

Y  me  tornaré  cristiano 

Y  mi  Tarifa  cristiana.— 
El  Maestre  le  respoode 

8ue  d*ello'mucho  se  holgaba, 
ombraron  seis  caballeros 
§ue  fuesen  en  retaguarda, 
cuando  llegó  la  noche 
Al  ponto  se  aderezaban. 
Salen  bravos ,  belicosos ; 
A  Granada  caminaban. 
Habla  el  moro  algarabía 
A  las  guardas  que  guardaban : 
Piensan  ser  moros  guerreros 

? 06» vienen  de  la  emboscada, 
cuando  estuvieron  dentro ; 
Fueron  donde  ella  aguardaba 
Encendida  en  vivo  fuego 

Y  casi  desesperada , 

Y  sin  pedir  mas. favor 
Se  arrojó  por  la  ventana. 
Caminan  todos  con  ella , 

S 
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Cada  cual  se  receleba. 
El  fuerte  moro  lo  siente  "^ 

tte  se  halla  sin  compaA» ) 

o  aguarda  á  tomar  eabálto  ^ 
Porque  el  tiempo  le  ftiltabi. 
Una  gruesa  lanza  toma » 

Y  i  la  puerta  eamlnaba* 
Las  gujardas  luego  le  dfeen 
Lo  que  tanto  deseaba  : 
Dicen  que  el  moro  Albenxaidos 
Con  otros  seis  en  compafia , 
Todos  i  guisa  de  guerra , 
Para  el  real  camkiabao 
Donde  esuban  ios  erisüanoe « 

Y  una  mora  que  llevaban. 
Alaridos  daba  el  moro, 
Que  estremecen  lo  campafta. 
Por  las  calles  f  a  gritando 
Hasta  llegar  á  su  casa , 
Donde  esuba  el  re^  CbiqHllo 
Con  gente  de  guerra  y  mf  da , 
T  arrancando  sus  cabeltos 

Y  mesándose  la  barba « 

Les  cuenta  lo  que  ba  paésdo 

Y  su  desdicba  tamafiav 

(Rooaicru,  Itómañeeró  kiit0H§io.) 

«  En  este  y  los  tras  romances  qne  te  licaea,  Usan  el  poeta 
Albeniaidos  al  moro  a  quién  ei  Maestre  «yaa6  A  Vbertar  sa 
dama :  pero  otros  dieeo  aoe  foé  Man  ^  como  pnede  fcrsc  en  el 
romance  de  la  muerte  del  Maestre ,  num.  lili,  qne  dice :  Mira 
el  cuerpo  eui  fiie,  j  en  los  moriscos  novelescos»  nümeros  í(H, 
IOS  y  IOS. 

a  El  poeta  no  parece  mny  exacto  en  pintar  los  actos  reli- 
giosos del  mahometismo  en  pnnto  ft  matrimonio,  veíanse  los 
cristianos ;  pero  los  moros  no  conoelan  ni  conocen  esta  cere- 
monia paramente  católica. 

a  El  moro  que  lo  sinfid  debid  ser  el  mMéb  4  prataettdo  de 
Tarifa  qne  hnyd  con  sn  amante. 
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aieUB  U  Ml^llA  teSTORIá. 

{üé  Lieu  JMripmez.) 

Tan  qieiOM  está  y  saStido , 

Y  tan  feros.  recio  y  brkvo 
El  invencible  rey  Caico 
De  Granada  y  eu  refilado, 
Cual  suele  el  jabali  herido 
Del  cazador  acosado,    - 
Con  los  agudos  colmlAos 

Y  el  pelo  todo  erftado. 
Es  tremes  son  loe  que  béte 
De  hombre  desesperado : 
De  su  misma  ley  reniega ; 
Ya  vuelve  desafinado  ^ 

Ya  cae  de  su  eiiado  en  tierra , 
De  la  cólera  cortado^ 
Ya  del  dolor  se  levanta 

Y  entra  en  su  real  palacio ; 
Ya  mesa  barba  y  cabellb ; 
Ya  vuelve  y  dice  forzado 
Del  pasado  pensaníevito 

Y  del  hecho  avillanado : 
—Renegaré  de  Ifaboma , 
En  quien  vivo  Confiado , 

Y  de  sus  fueros  y  leyes , 

Y  cuanto  tiene  vedado , 
Si  d*este  atrevido  ttiOfO 
No  viniese  á  ser  vengado. 
Hasta  quedar  satisfedio 

Y  tan  contento  y  pagado , 
Que  sobrepuje  el  castigo 
A  su  gran  culpa  y  pec¿do, 

Y  lleve  tan  cruda  petoa 

Que  al  mundo  deje  espantado.— 
Estas  y  otras  coaas  dice, 
Do  claramente  ba  mostrado 
La  encendida  y  fiera  safia-, 


Cual  león  ewBtniixidov 
Que  si  delante  le  viera 
Le  hubiera  despedazado. 
Trazas  da  el  entendimtmlo 

Y  el  corazón  alterado, 

Y  asi  determina  y  quiere » 
Estando  ya  sosegaaov 
Llamar  4  los  eonaejeroa 
Del  mahomético  bando  % 

Y  que  todos  determinen 

Lo  que  han  de  haeee  en  tal  caso  * 

Y  dada  noticia  ealera « 
Entre  todos  coufomMUdOt 
Siffuen  la  seutcooia  y  dicho 
Del  gran  moro  T^apisando  ^ 
Que  entre  los  demás  tenia 
Autoridad,  voto  y  mando. 
Diceles  que  le  den  dones 
Al  Católico  Femando « 

O  al  invencible  Maestre , 
General  de  todo  el  campo, 
Para  que  vuelvan  la  moraf 
Pues  que  asi  siempre  ee  ha  usado. 
Unos  dicen  :  —  Bies  parece.*—  - 
Otros  dicen  lo  coÉtmrlo ; 
Unos  siguen  so  arotenda » 
Otros  la  van  desechando. 

Y  lo  que  el  rey  Chico  dice 
Los  demás  han  oonfirmado^ 
Dándolo  todo  por  bueno 

Lo  que  el  moro  ha  sentenciado» 

(RoDRioOftt ,  mméntftr»  kUláhaáo.) 
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sicÓK  LA  «laHA  awroaia. 

(De  Lácoi  Rodriguen.) 

Ya  se  parte  im  diestro  moro 
De  la  ciudad  de  Granada , 
En  el  mismo  punto  y  hora 
Que  la  sentencia  fué  dada 
Dentro  del  real  consfio 
ftobre  la  traición  armada 
Del  fuerte  moro  Albenzatdos 
YdeTarííasHamada, 
Coa  una  carta  del  Rey« 
£b  que  en  eHa  relataba 
■uy  largamenie  el  intento 
Déla  tan  triste  embajada, 

Y  donde  dice  al  Maestre 
Tener  el  alma  llagada 
De  saña ,  rencor  y  enojo 
Por  lo  que  Su  gente  usaba* 
Después  que  sus  consejeros 
Dieron  ya  por  sentenciada 
La  tan  grande  villauia 

Y  tan  cruda  y  mal  pensada, 
Lo  que  la  carta  ooniieoe 
fin  muy  breve  se  relata  : 

8ue  al  Haeatre  le  suplica 
on  intención  no  alterada , 
Tenga  por  bien  dar  la  mora , 
Injustamente  ganada, 

Y  qne  si  quier  ser  su  amigo 
Que  no  le  será  negada 

Su  amistad  sincera  y  {irme, 
fiaedaade  siempre  obligada, 
prométele  ricaa  joyas» 
Pero  estímalas  en  nada; 
Que  apenas  fué  del  Maestre 
La  carta  abierta  y  notada. 
Cuando  en  breve -le  reapoáde 
Ser  en  balde  tu  tomada , 
Porque  la  imenoioB  que  liené 
No  estaba  á  ello  inclinada. 
El  mensajero  se  vuelve, 
La  breve  reapueata  <iada% 
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T  da  eoofutloQ  y  pena 
Toda  la  color  modada, 
Al  Rey  le  da  la  respuiesia. 
La  rodilla  eo  tierra  hmcaíJa» 
La  earu  besa  primero , 
Secan  la  crianza  osada « 

Y  leida  detennina 

Qoe  otra  ?ei  faese  jontada 
Sa  real  aodlencia  y  corte 
Sobre  la  malicia  armada* 
Con  el  enojo  qoe  tiane 
llanda  qoe  se  toque  «íanBa, 

Y  ]ont6  sus  capitanes. 

Los  de  mas  esruerao  y  ataña  # 

Y  coando  los  turo  juntos . 
Les  coenta  de  la  embajada 
Qoe  al  Maestre  le  ba  enviada 

Y  de  la  respuesta  dada , 
Qoe  no  quiere  dar  la  mora* 
Annqoe  le  den  4  Granada; 

Y  si  08  pareciese,  amigos p 
Se  baga  cruda  batalla. 
Todos  dicen  :^Sea  asU 

Y  que  lu^o  asi  se  baga.— ' 
Otro  mens^*ero  enrían 
Con  otra  nueva  demanda; 
Con  el  mensaje  que  Ueva 
Campal  desalío  trata» 

Y  libado  el  mensajero, 
D*esta  manera  le  babla  : 
—Valeroso  y  gran  Uaesire, 
Honra  y  flor  de  toda  6spaua« 
El  rey  Cbiquilo  me  envia, 
Porque  quiere  bacer  venganza 
En  que  s;dgan  ocbo  al  cam^ 
De  la  una  y  otra  banda , 

Con  que  si  vencen  los  moros 
Tarifa  sea  entregada 
Eo  el  palacio  del  Rey 
Donde  será  libertada.— 
B  Maestre  le  responde 
Que  d*eUo  mucbe  se  holgaba, 
Qoedaodo  ya  4le  sa  parte 
Bsia  baislla  aplaiaoa : 
El  mensajero  se  vuelve , 

Y  al  instante  al  Rey  relata 
Lo  que  el  Marstre  responde, 

Y  que  la  batalla  ee  baga 
Pira  nn  <üa  si^Skalado , 

Cuatro  k  cuatro  en  la  campada , 

Y  si  salen  victoriosos , 
Alcanzando  i^oria  y  palma , 
Le  volverán  ¿  Taríia, 

De  todos  acompañada. 

(RoptfsvBK,  BamMútn  kiitmiaio,) 

■  ■'■'■   » ■ ,  I» 
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SiCVB  T  ACABA  lA  WSIIAlHSfOIITA. 

{De  ticat  ñúdriguez.) 

Después  que  la  clara  aurora 
So  luz  al  mundo  ha  mostrado» 

Y  el  rojo  y  locienie  Febo 
So  rostro  luciente  y  claro» 

Y  al  búmido  y  al  terreno 
Con  su  presencia  alumbrado, 

Y  coando  Jas  dulces  aves 
Racen  mas  dulce  su  canto » 
En  la  ciudad  de  Granada 
Cuatro  moros  se  bao  armado 
Con  moy  relucientes  armas 

Y  eon  feroces  caballos : 
Groesas  laozas  y  ieodidas , 
Con  los  ameses  ti:anzados, 
AlCinjes  ricos  eétáén 
Con  escudos  acerados, 

Y  con  mucha  gala  puestos 
Tocados  de  oro  bordados» 


Con  cascos  6oos  de  aoeio 
Debelo  bien  apretados. 
Todos  con  espuelas  de  oro 

Y  borceguis  encarnados, 
Moraicefo  ha  por  nombro 
El  uno ,  muy  se&alado ; 
Mandroco  flamao  al  otro, 
Qu*es  el  moro  desdichado 
A  quien  robaron  la  ffiora 
Siendo  con  ella  ^casado ; 
El  tercero  es  Alaicio. 
Belicoso,  recio,  osado: 

El  cuarto  Alain  se  nombra. 
Robusto,  membrudo  y  bravo» 
Con  varias  divisas  aalen 
Que  los  baceo  mas  lozanos» 

Y  tan  bravos  v  orgnUosos 
Qoe  i  Granada  causa  espaoiA,- 
Vanse  A  despedir  del  Rey, 
Que  los  estaba  aguardando 

1  riste ,  ansioso  y  afligido 
Por  el  suceso  pasado. 
Todos  cuatro  se  le  ofrecen 
Vencer.  6  morir,  el  campo: 

Y  habiéndose  despedido, 
A  Mahoma  van  Mamando» 

Y  el  favor  de  sos  amigas 
Les  pone  esfuerzo  doblado. 
Al  campo  caminan  luego 
Do  los  están  esperando 
Los  tres  crisüanos  feroces^ 
Con  ese  moro  Albeozaidos» 
Que  lo  llevan  en  compaña 
Porque  con  tino  ba  jurado 
Que  peleará  con  Mandroco 
Hasta  morir  ¿  sos  manos. 
Don  Conialo  Flgueroa 

Es  «no  de  los  cristianos; 
Vasco  Ponce  se  intitula 
El  otro,  muy  alhnado , 

Y  Don  Enrique  cooieUoa 
Que  querie  ser  Uci^o 

kn  parte  donde  á  los  moros 
Los  hubiese  diyisadou 
Ya  los  cristianos  avisao, 
Ya  los  estin  esperando» 
Ya  se  ven  unos  á  #tf«s« 
Ya  se  vienen  eoearaiHlo^ 
Ya  los  caballos  Mllochao, 
Ya  rompen  por  iodo  el  eanyo. 
Ya  se  traba  esearamota» 
Ya  llaman  á  Santiago , 
Ya  las  lanzas  sea  asiillas 
Ya  los  ameses  bollados 
No  les  queda  cosa  sana 
Basu  venir  é  Jos  bnsos, 

Y  en  la  baulla  sangrienta 
Un  moro  sale  Hadado : 
De  una  lanzada  fimel 

El  corazón  traspasado. 
Cayó  en  elaoelo,  diciendo : 
— i  Ay  de  mi ,  desventurado!  --^ 
Convocan  al  gran  Mahoma^ 
Que  se  pierde  ya  m  bando, 

Y  aunque  AresaokM  quedaban » 
Eran  valientes  y  oaados. 

No  pierden  punto  de  esuierio 
Psra  resistir  á  cuatro. 
Los  cristianos  aooaaeliea 
Por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mas  ellos  como  valienUea 
Se  defienden  aplfiadoa. 
Por  el  valor  de  los  moros 
Dudan  mucho  Aos  oclsiianos; 
Porque  Moraioelo  el  luerie 
Un  cristiano  ha  derribado ; 
Pero  los  tres  queqoedataant 
Con  00  eshieno  sobrado 
Les  aprleun  fhenteman(e« 
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ROMANCBRO  GENEftAL. 


So  compañero  Tengando , 
Por  que  Albensaidos  con  ira 
A  Haodroco  le  ha  cortado 
El  escudo,  yelmo  y  carne, 

Y  muerto  le  ha  denibado ; 

Y  el  ano  de  los  dos  moros 
A  Don  Vasco  Ponce  ha  daJo 
Un  golpe,  tan  duro  y  flero, 

gue  habiendo  el  yelmo  abollado 
e  derrocó  sin  sentido 
A  los  pies  de  su  caballo. 
Pero  movidos  i  saña 
Por  esto  sus  adversarios , 
Puestos  sobre  los  estribos 
A  los  dos  moros  han  dado 
Cada  cual  tan  mortal  golpe , 

§ue  el  uno  muerto  ha  quedado , 
el  otro  se  escapó  huyendo 
Un  brazo  casi  cortado. 
Voces  y  gemidos  tristes 
Va  por  todo  el  campo  dando ; 
Maldiciendo  va  á  Mahoma 

Y  maldiciendo  su  hado 

?ue  tan  contrario  le  ha  sido 
en  favor  de  sos  contrarios 

Y  entrando  por  la  dudad 
Va  por  el  Rey  pregimtando, 

Y  cuando  estuvo  oon  él 
Le  dice  lo  que  ha  pasado, 

Y  contando  la  batalla 
Muerto  cayó  de  su  estado. 

(RoDaiGDzi ,  Romaneero  klttoriado.) 
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ILBATAtnOS  SB  ESCAPA  DK  LA  fUilM  PB  6AIBBA  POR  VBII 
k  80  AMADA  ;  VOKLVB  i  ELU  PERSEGUIDO  A&  BUS  CON- 
TRARIOS ^ 

{Anónimo,) 

En  la  foerza  de  Galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galm  granadino , 
De  Jerez  ginete  bravo  ; 
El  que  robaba  -en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  á  la  Zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo, 
Oue  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noelie , 
Guando  del  bpllido  bravo 
Se  dosvian  juntamente 
Las  fieras  y  los  h«manos , 
Tanto  imitaba  é  su  dueik>, 
Que  presumiendo  Albayaldos 
Que  responderle  podría , 
Asi  dice  sospiranao : 
fl  ¡Ay  libertad,  que  en  rano 
»AI  parecer  me  escuchas  y  te  Hamo!» 
A  Granada  parte  el  moro. 
Sos  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
CoD  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  lé  presta  amor, 
La  noche  su  escuro  manto , 
La  ocasión  le  dio  ventura , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francehsa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos : 
Las  voluntades  le  acercan, 
Los  deseos  le  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Albayaldos.  - 
Era  Mnley  uq  morillo 


A  bajeias  toclinado. 

Muy  envidioso  y  malciufsto. 

Celoso ,  por  despreciado ; 

Y  de  su  iofame  costumbre 
Los  embustes  aumentando  > 
A  Cegries  y  k  Gómeles 
Reveló  el  secreto  agravio. 

1 1  Ay  libertad ,  que  en  vano 

•Al  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!? 

Al  ruido  de  la  trompeta 

Y  conmoviendo  los  labios , 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Francelisa  en  bellos  lazos, 

Y  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo ; 
Que  amor,  ocasión  y  tiemt)0 
Cegarán  á  cíen  mil  Argos. 
La  ronda  del  Rey  le  busca , 
Mas  no  parece  Albayaldos, 
Que  ya  se  volvió  á  Galera, 
A  su  remo  y  i  su  banco. 
En  la  prisión  está  el  moro, 

Y  el  Amor  está  á  su  lado ; 
La  venda  encima  los  ojos , 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le -decía : 

—  Llévame,  nifio,  un  recado 
A  Francelisa ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos. 
Dile,  Amor,  que  mil  prisiones, 
Guardas,  peligros,  contrarios 
Vencerá  el  atrevimiento 
Que  en  mis  esperanzas  hallo, 
A  coya  ley  y  tus  flechas 
Mis  sentimientos  encargo.-- 
Fuese  Amor  á  Francelisa , 

Y  esto  repite  Albayaldos  : 

•  ¡  Ay  libertad ,  que  en  vano 

tAI  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!  t 

{Romancero  faural.) 

«  Este  Albayaldos  es  distinto  del  de  los  romaneea  moriscos 
Boveleseos.  Pudiera  haberse  puesto  entre  ellos;  pero  seeolocs 
aqai  por  la  relación  qne  tiene  eoa  los  del  Maestre»  segon  se  ve 
por  el  qae  le  sifve. 


1101. 

PIOB  ALBAYALDOS  BATALLA,  POR  CA5AR  B0?IRA,  AL  VABS- 
TRB  DE  CALATRAVA  0011  RODRIGO  CIROIf. 

iA^ónimo.) 

A  los  soldados  que  hacían 
En  la  pueria  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calalrava , 
El  que  tantos  y  tan  buenos 
Sacó  á  la  fuerte  Granada , 
Babiéodolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  :  . 
— Amisos,  decl  al  rey  Chico» 
Que  si  licencia  le  es  dada, 
Oo  ciistiano  aventurero 
De  los  de  la  cruz  de  grana 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas ; 
Qne  lo  permita  su  Alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.— 
Fueron,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada , 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza » 
Cuyos  abiertos  terrados, 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas, 
Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confosas  cajas, 
De  sutiles  iutentivas. 


X 


ROSIANCES  nELATIfOS  Á  U  HISTORIA  DE  ESPAfiA. 


Í4T 


T  de  slngubres  galas^ 
Iba  eo  00  rodo  andaluz. 
De  Tisiosa  piel  rodada  » 
Goo  ana  bella  coblerta, 
Coal  la  misma  ojeve  blanca^ 
De  finísimo  bcocado» 
Coa  Uaos  de  oro  bordada , 
T  sembrada  i  breves  trechos 
De  lo  mismo  mil  lazadas  : 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  Qno  argentadas , 
Gomo  el  ramoso  Maestre  ^ 
Sin  diferenciar  en  nada , 
Eb  cayo  siniestro  lado 
Del  capellar  se  moslrabik 
Aquella  insignia  gloriosa 
De  la  fnn  cruz  colorada» 

Y  habiendo  al  Rey  y  á  ia  Reinar 
Saludado «  y  á  las  damas , 

Coo  inclinar  la  cabeza  ^ 

Y  dado  vuelta  á  la  plaza. 
Fué  conocido  de  mucbos 

Y  de  Muza  que  le  abraza «, 
Dando  á  su  vista  la  corte 
De  alegría  muesira  exlraSa^ 
Uegóse  al  mantenedor. 

Que  era  el  valiente  Abeoámar^ 
Coo  quien  habiendo  corrido 
Coo  gran  destreza  tres  iau%as> 
Gaoó  una  rica  cadena 
Qoe  dos  mil  doblas  pesaba» 
Besóla,  y  dióla  i  la  Reina 
Con  cabeza  y  vista  baja , 
Que  de  su  valor  quedQ 
I  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabieoe» 

Y  gloriosas  alabanzas , 
Rindiendo  mil  corazones 

De  aquellas  moras  gallardas. 
Atrepellando  so  vista 
Las  mas  recatadas  almas, 
Tan  ricas  en  so  presencia 
Cuaoto  pobres  de  esperanzas. 
Llorosas  de  los  efectos 
De  so  dora  ausencia  amarga « 
Vuelve  al  caballo  las  riendas. 
Para  dejar  ¿  Granada; 
Mas  el  valiente  Albayaldos,. 
Sediento  de  gloria  y  fama , 
Pide  batalla  al  Maes^tre 
De  lanza ,  espada  y  adarga ,. 
Que  para  el  día  siguiente 
Con  gajes  quedó  aceptada^ 

{Romancero  gomrol.) 


llOi. 

aSALCAOA  WH  QUE  ALBATALDOS  UOERB  k  MAtlOS  DEL 
■AESTRB  DE  CALATBAVA  TELLEZ  DE  GmOIf. 

{Anónimo  ^) 

¡  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calairava ! 
jOb  cnin  bien  corre  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada 
Con  trecientos  caballeros, 
Todos  con  cruz  colorada, 
Dende  la  puerta  del  Pina 
Hasta  la  Sierra-Nevada  I 
Por  esa  puerta  d*£lvira 
Arrojara  la  su  lanza  : 
Las  puertas  eran  de  bierro , 
De  banda  i  banda  las  pasa ,. 
Que  00  bay  un  moro  tan  fuerte 

8ae  k  demandárselo  salga. 
Ídolo  ba  Albayaldos 
En  sus  tierras  donde  estaba , 
Anna  fustas  y  galeras. 
Por  U  mar  gran  gente  armaba 


Sáleselo  á  recebir 

El  rey  Cbico  de  Granada. 

^  Bien  vengáis  vos,  Albayaldos, 

Buena  sea  vuestra  llegada  *  : 

Si  venís  á  ganar  suelao 

Daros  he  paga  doblada, 

Y  si  venís  por  mujer 
Dárosla  he  muy  galana. 

—  Muchas  ffracias  •  el  buen  Rey, 
Por  merced  tan  señalada , 

Que  no  vengo  por  mujer, 

Sue  la  mia  me  bastaba; 
as  si  porque  me  dijeron , 
Allende  el  mar  donae  estaba , 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
Tiene  cercada  á  Granada  ^ 

Y  por  servirte,  buen  Rey, 
Traigo  yo  toda  esta  armada. 

—  La  verdad,  dijo  el. rey  moro,. 
La  verdad  te  fué  contada» 

Que  no  bay  mojro  en  esta  (ierra 
Que  Tespere  cara  á  cara. 
Sino  fuere  el  buen  Escado 

§u*era  alcaide  del  Albama ; 
una  vez  que  le  saliera 
¡Caro  le  costó  á  Granada ! 
Veinte  mil  hombres  llevó , 

Y  ninguno  no  tornara. 
El  encima  de  una  yegua 
Muy  herido  se  escapaba^   . 
-^  iOh  mal  hubiese  Maboma  ' 
Allá  do  dicen.esiabai, 
Cuando  on  freile  capilludo  ^ 
Arrojó  en  Granada  lanza  I 
Diésedesme  tú ,  buen  Rev, 
La  gente  que  buena  estaba, 
Losginetes  de  Jaén, 

Los  peones  de  (u  casa, 

?u'ese  mato  del  Maestre 
o  te  lo  traeré  á  Granada. 
— 'Calles,  calles,  Albayaldof , 
No  digas  la  tal  palabra. 
Dijo  un  moro,  que  el  Maestre 
Es  muy  fuerte  en  las  batallas, 

Y  si  en  el  campo  te  toma 
liará  te  temblar  la  barba.  ^ 
Respondiérale  Albayaldos 
Una  muy  fea  palabra. 

—  I  Si  no  lUera  por  el  Rey 
Diérate  una  bofetada  I 

—  Esa  bofetada ,  moro , 
Fuérate  muy  bien  vengada , 

8ue  tres  hijos  tengo  alcaldes 
n  el  reina  de  Granada  ; 
El  uno  tengo  en  Guadix 

Y  el  otro  lo  tengo  en  fiaza^ 

Y  el  otro  Te  tengo  en  Lorca, 
Esa  villa  muy  nombrada^ 

Y  á  mi.  porqu>rá  muy  viejo. 
Entregáronme  al  Alhama  ;^ 

Y  porque  veas,  ()erro  moro , 
Si  te  fuera  bien  vengada...— 
El  buen  Rey  los  puso  en  paz , 
Que  ninguno  mas  no  hablaba, 
Sino  Albayaldos,  qué  pide 
Licencia  le  sea  dada , 
Porque  con  sola  su  genle 
Quiere  cumplir  su  palabra. 

El  Rey  se  la  concedió  : 
Mucha  gente  le  acompaña. 
Por  los  campos  de  Jaén 
Todo  el  ganado  robaba «  .  •  • 
Muchas  vacas,  mucha  oveja, 

Y  el  pastor  que  lo  guardaba; 
Mucho  cristiano  maucebo 

Y  mucha  linda  cristiana. 
A  la  pasada  de  un  río* 
Junto  á  la  orilla  del  agua , 
Soltádosele  ba  un  pastor 


un 


nOMAN<:feAd  ÚEKBiJBíkL 


De  los  que  presos  netaba. 
Por  las  puertas  de  Jaén 
Al  Maestre  voces  daba. 
—¿Dónde  estás  tú,  ef  Maesti'uf 
¿Qu'es  de  tu  noble  compaña? 
Iloy  pierdes  toda  tu  gloria » 

Y  Atnayaldos  se  la  gana.— > 
Otdolo  ba  el  Maestre 

En  sus  palacios  do  estaba». 
—Calles,  calles  tü,  el  pastor» 
No  digas  la  tal  palabra , 

8ue  SI  boy  pierao  rol  bours 
anana  sera  ganada. 
¡Al  arma 4  mf»  caballeros , 
Todo  hombre ,  sus,  al  arma  !— 
Luego  qu*eQ  campo  se  viüo 
A  los  suyos  esforzaba ; 
A  la  bajada  de  un  valle 
Por  cima  do  asomaba 
Vló  cómo  iba  Albayaldos 
Gon  toda  su  cabalgada. 
El  Maestre  que  lo  viera, 
D*esta  suerte  razonaba : 
—A  ellos,  mis  caballeros. 
Que  ninguno  se  nos  vaya.— 
Pone  piernas  al  caballo, 

Y  aprieta  muy  bien  su  lanza : 
El  primero  qu*encontró 

En  tierra  muerto  le  echara. 
Andando  por  la  pelea 
Con  Albayaldos  topara : 
Con  la  fuerza  del  iíaestro 
Albayaldos  se  desmaya. 
Cayó  muerto  del  caballo, 

Y  asi  su  vida  acabara. 

Los  suyos  cuando  esto  vicrott 
Cada  cual  4  huir  se  daba. 

{Ccd.  iel  siglo  xvi.->tt.  TiaoUEftA ,  ttou  espátula, 
—  It.  WoLr,  Rosa  de  romanees.) 

*  Un  fragmento  dé  este  vle}o  y  célebre  rmaaiee-,  le  pone 
Peres  de  Hita  es  so  Historia  áe  los  bmdos  ie  lo»  Csftíes,  etc. ; 

Sero  aHI  sapoae  baeerse  la  batalla  del  Maestre,  coa  Maza. 
Jgonos  creen  qne  el  héroe  de  este  romance  ea  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  y  no  su  hijo  y  sucesor  Don  Rodrigo. 

t  En  el  romance  núm»  7S0»  qne  dice :  Por  el  val  4e  tas  es- 
taeasete.,  hace  nn  rey  moro  al  Cid  las  mismas  preguntas  y 
ofertas  que  en  este  el  rey  Chico  i  Alhayaldos. 

>  Otros  dicen : 

Renieto  de  tí,  tf ahorna, 
Y  de  tu  secta  malvada , 
Porque  on  fraile  capilludo 
Meta  la  lanía  en  Granada. 

Los  dos  primeros  versos  Stia  proverbiales  y  se  bailan  en 
varios  romances  viejos,  eátre  ellos  en  el  del  rey  Marsin, 
núm.  394. 

*  Los  caballeros  profesos  de  las  órdenes  militares  se  llama- 
ban Freiles  d  Freires,  y  llevaban  por  sobreveste  }  enferma  de 
escapulario  una  capilleta  que  les  cabria  el  pecho.  A  esta  y  no 
i  nna  capucha  de  fraile  alude  la  voz  capilktio. 


il03. 

AL  mSltO  ASOXTO. 

{Anénmo.) 

¡Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calatrava ! 
[Qué  bien  que  corre  los  moros 
Por  la  vega  de  6rauada , 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Hasta  la  Sierran-Nevada! 
Trecientos  comendadores 
Todos  de  cruz  colorada  : 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Les  va  arrojando  la  lanza. 
Las  puertas  eran  de  pino , 
De  banda  k  banda  las  pasa  : 
Tres  moricos  dejó  muertos 
De  los  buenos  de  Granada , 


Qu*el  uno  ba  nómAre  Afánese, 
El  otro  Agameser  se  llama. 
El  otro  ba  nombre  Gonzalo  i 
lliio  de  la  renegada. 
Sabido  lo  ba  Albayaldos 
En  un  paso  que  guardaba. 

{Sipietae  ocho  romanees  viejos,-'  PHeso  saelto.} 

«04. 

ALBATALBOS  BORIOtTIDO  SBCISV  EL  BADTISUO  VOB   HASOS 
btL  MACSTas  nE  CALAraAVA. 

(AnániíM  K) 

Que  en  agua  santa  le  late. 
Con  voz  débil,  mal  distinta, 
Pide  el  famoso  Albayaldos 
Al  Girón,  prez  de  Castilla, 
Fijo  en  Dios  el  corazón. 
Porque  la  turbada  vista 
Con  la  sangre  le  faltaba 

Y  casi  apenas  respira. 
Cuidoso  el  de  tUtlatrava, 
Con  suma  presteza  aguija 
A  reparar  aquel  dabo 

Oue  causó  su  diestra  invicta ; 

Y  alzando  con  ambas  manos 
De  una  fuente  convecina 

El  agua  que  coger  pudo. 
Le  abre  del  cielo  la  via. 
Gozoso  el  nuevo  cristiano 
Mezcla  con  el  agua  misma 
Mucha  que  vierten  sus  ojos, 
Gozosos  en  ver  tal  día. 
— ¡  Oh  venturosa  Jomada, 
Dice,  inexplicable  dicha, 
Merced  del  piadoso  cielo 
Con  mano  franca  y  benigna  I 
¡Oh  muerte  sabrosa  ?  grata» 
Pues  nace  de  ti  mi  vida , 
Do  mis  miserias  lavadas 
Hoy  el  alto  Dios  olvida, 
A  quien  confieso  y  adoro 
Por  lo  que  la  fe  me  dicta , 
Por  mi  autor  y  redentor 
Como  la  razón  me  obliga! 
¡Tarde  llegué  i  conocerle! 
Mas  tu  bondad  Infinita 

Y  mis  vivas  esperanzas 

Que  no  hay  tarde  en  ti  me  gritan. 
Perdona  la  mucha  sangre 
Que  mi  diestra  inadvertida 
Derramó  de  tus  cristiataos 
Con  persecución  continua : 
En  cuyo  lugar  recibe , 
Aunque  es  recompensa  chica. 
Esa  que  mis  flacas  venas 
Po?  tantas  parles  destilao. 
Bien  sabes  tú«  oomo  aquel 
Que  lo  interior  examina. 
Que ,  cual  tu  pueblo ,  quisiera 
volver  por  tu  ley  divina ; 
Pero  pues  lugar  me  falta 
Supla  tu  sangre  vertida. 
Pues  lavar  puede  una  gota 
Toda  la  humana  malicia. 
Ya  me  parece  que  ve 
Tu  presencia  esta  alma  rica , 

Y  que  la  dices  que  vaya 
A  ocupar  celeste  silla. 

Y  tú ,  de  Dios  Madre  Virgeu, 
De  los  aflictos  guarida , 

A  un  nuevo  cristianó  ampara 

§ue  te  llama  con  fe  viva, 
tú,  Precusor  glorioso, 
En  quien  be  puesto  la  mirSi 
Por  cuyo  nombre  troqué 
Aquel  de  la  secta  inicua , 
Pues  tanto  con  Dios  alcanzas. 


V 


ROMANCES  RE;I4TIV09  A  M  W^TQMA  DE  ESPASA. 


i  10 


Sapllcale  qun  reniu 
la  gravedad  de  mU  culpas  t 
Colfias  eo  hombre  no  ?isi^-->» 
Coo  esio  perdió  la  liabU  i 
Qne  ha  mortales  herida» 
Gran  penetrantes  todas  ^ 
Y  las  de  Girón  do  cbicds : 
El  cual  parte  i  curar  üVllas 
Porque  el  gran  riesgo  le  obliga. 
Pidiendo  alT^Uente  Ifuza 
Qoe  á  lo  encomeodadQ  a$¡sts , 
Eo  cajos  piadosos  brtzi^St 
Con  ansia  y  mortal  foUgPy 
Se  desató  el  &odo  estrecho 
Qa^el  cuerpo  }  e|  alm^  unia. 

*  Cl  efpfrita  de  proselUismo  p90ió  enJ^relp^ cristianos,  faé 
bljo  dd  amor  i  Dios  j  al  prójimo  :  de  I9  caridad ,  eq  sus  prl- 
neroi  tieapos ;  y  por  mas  qoe  los  hombres  Iq  hayan  extraviado 
ceaTirtiéBdolo  en  odio  é  latolofmeia ,  la  palabra  y  li  idea  di- 
ñu  se  coBserta  pora  é  ücsa  en  la  «trdaderá  doettina.  Solo 
así  paede  explicarse  Mkno  tata  dakHü  rvlifion  te  ha  propagado 
7  sosteoido  i  pesar  de  las  iastítacioa^  Aamanas  4ve  la  han 
ÍjtMtdo  coo  leyes  atroces  j  ran¿Ucaa.  Lo  cierto  es  áae  el  es- 
pinta de  caridad  ha  TeaeldO ,  po  $olo  i  las  ínatUociiSnes  reli- 
giosjs  paganas « lo  qne  era  ÍAeil,  sipo  (lasta  i  la  fuerza  brutal 
f  i  la  ooreslon  del  pensamiento  oon  one  se  ha  qnerjdo  forta- 
ÍN«rá  las  poteslades  déla  tiait».  ¡ £ii¿a  grande  yísublime, 
ciáB  ínprrecedera  debe  ser«  se^qo  la  promtsa  do  /flsucristo , 
n  relífion  de  caridad !  Ctt^o  v^fitoria  1^  sapgrf  d^  sos  már- 
bres,  si  la  vemos  aon  iavepoihie  é  Inmaculaaq  en  doctrina ,  ft 
Ksar  de  la  ciega  y  apasionada  intoleraocia  con  ()V4  los  cris- 
Uaoos,  fallando  i  sos  preeeptos,  UcvarQn  )a  violencia  y  el 
urtino,  en  vez  de  la  persnasioa ,  eoutra  hombre^  que  de 
bi«oa  fe,  \miÁ ,  profesábaii  otras  crcoBcias  que  acaso,  si  de 
■ifdo  ofrecían  renandar,  90  estaha  <!n  si  roauo  desorccr !  Sin 
embargo  de  esto  es  tan  grande  el  poiler  ic  la  opinio(^,  que  se- 
BfjaBte  intolerancia  tnvo  nn  inflojo  inmenso  eo  las  6f  ciedades 
ée  ios  siglos  medios,  ytan  grande  que  todas  sus  costambres, 
usbábiios,  sa  literatari,  sns  deneias^ie  resienten  de  ello. 
El  ronance  qoe  anotamos  y  otros  muohos  no  son  sino  nn 
áébil  reflejo  de  los  Jiámpos  cateilereseos.  Bl  Or¡tmá§  (knoM, 
^lArioslo,  qne  tanto  ha  inflojdt  ennptfttr»  possía  del  siglo  xvi, 
es  el  resumen  del  est^dp  so£ial  en  los  siglos  mediof.  Allí  se 
Te  la  fe  viva,  la  ardiente  caridad  i  vueltas  del  atro^  fanatismo, 
b  devoción  nnida  i  la  licencia  ,  el  error  mezclado  cpn  la  ver- 
dad, la  religión  eonlos  ciegos  impulsos  de  la  mas  estúpida 
$aperstictoa.  Tal  faé  el  mondo  eñstiano  en  los  tiempos  bár- 
baros, tal  faé  después  ea  gran  nanerq,  y  tallo  es  ahora  entre 
ios  ignorantes  apasionados  qne  preteod^a  snn  hacer  triunfar 
b  doctrina  divioa  con  nérsecncíoncs  j  bogncras.  Faltos  de  fe 
CB  las  promesas  del  Salvador  del  oiundo ,  Han  so  conservación 
cabs  legres  homaoas,  como  si  i  ellas  bnbicse  Dios  confiado 
el  ciDplimiento  de  sn  palabra ,  como  si  el  Hacedor  supremo 
i^sbabiese  dado  la  misión  de  sev  sns  vengadores  i  sangre  y 
laego.  Como  quien  qne  iea«  esta  opinión  domind  lardos  años , 
Ti  pesar  de  ella  el  Crístianlsiso  bo  triunfado  y  IfiqnCtrái  de  los 
extravíos  de  la  fe  y  de  la  ra^n.  Qnian  quiera  ycr  \f  historia 
viva  y  el  cuadro  completo  dé  la  sociedad  de  los  siglop  medios, 
lea  y  estudie  el  poema  del  Ariosto,  el  eual  pocde  considerarse 
pra  dios  como  los  poemas  de  Hesiodo  y  If  omero  respecto  á 
la  civilisacion  pagana.  Estos  libros  son  la  eneidopedia  de  sus 
respectivas  épooas ;  en  elloa  so  coutienen  todas  tas  tendencias , 
b  bistúría  y  la  re  de  Ia$  sociedades  ^s  d^nde  surgieron  los 
gnsdes poetas  que  las  consonaron  á)a  posteridad  y  los  siglos. 


nCMIISIftA  QOE  ESTAimo  P^k  ESPIRAB  HACB  SL9ATALD0S 
AL  HABSTI^fi  D|S  PAUTüAVAf 

{Anónima.) 

De  tres  mortales  heridas, 
De  que  mucha  sopsre  vierte^ 
El  valeroso  Albayaldos 
Herido  estaba  de  muerte^ 
El  Maestre  le  blrler^ 
Eo  batalla  dora  y  Xuerte. 
BeTolcándose  en  su  sangre 
Gon  el  dolor  que  le  advierte^ 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Decía  de  aquesta  suerte  : 
— Sírvete ,  dulce  Jesiis, 
Que  en  este  tránsito  acierto 


A  acusarme  de  n>í6  juinas, 
Para  que  yo  pueda  vqrte, 

Y  tu  Biadre  piadosa 

Bfi  lengua  rija  y  concierte, 

Porque  Satanás  maldigo 

Hi  alma  no  desconcierto- 

¡  Oh  hado  duro  y  acerbo,  > 

Si  yo  quisiera  creerte, 

M  viniera  á  tal  estado , 

Mi  viniera  asi  i  perderme  | 

El  cuerpo  doy  por  perdiilp. 

Que  el  alma  no  se  me  pierdo 

Porque  conflQ  en  las  manos 

De  aquel  que  pudo  baeerni<^y 

Que  tendrá  de  mí  piedad 

Este  dia  por  valerme. 

Lo  que,  Maestre,  te  ruego. 

Si  algo  quieres  socorrerme « 

Que  aquí  me  des  sepultura 

Debajo  este  pino  verde , 

Y  encima  pon  uo  letrero 
Oue  declare  esta  mi  muerte; 
I  dirás  al  rey  Chiquito 
Cómo  yo  quise  volverme 
Cristiano  eo  aqueste  trance, 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementiuo  Alcorán 

Que  pretendió  oscurecerme. 

(Peskz  de  Hita,  ÜMori^  de  1$$  kmdPt  da  Cá- 
gria,  etc.) 
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1106. 

EPITAPIO  OE  ALBATA1.1K)S. 

(Anónimo,) 

Aquí  yace  Albayaldos , 
De  cuya  fama  el  suelo  estaba  lleno  1 
Has  raerte  que  Reinaldos , 
Ni  el  conde  Paladino,  aunque  fué  bueno 
Matóle  el  hado  aleño 
De  su  famosa  vioa. 
Envidia  conocida 
De  aquel  sangriento  Marto, 
Que  pudo  tan  sin  arte 
Ponerle  al  hierro  duro , 
Por  vivir  en  su  cielo  mas  seguro. 

(Pbriz  Dg  Hita  ,  Historia  de  lot  hmd^t  dé  Cé» 
griet,  ete.) 


1107. 
U  Bisao  Asvvro. 

[Anónimo.) 

Es  el  trofeo  pendiente 
Del  ramo  de  aqtieste  pino^ 
De  Albayaldos  Sarraciuo, 
De  moros  el  mas  vállenle 
Del  estado  {(ranadino. 
Si  aqui  Alejandro  llegara 
A  este  septMcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  mas  fuego 
Que  Moró  en  aquel  del  Griego, 
Que  el  gran  HoiTiejro  cantara. 

(pssBZ  D£  Hita.  Bisloria  de  íqs  ^andúi  de  Ca> 
gries,  etc.) 


1  , 


H08. 

ALIATAR  ,  POR  VENGAR  LA  HUERTA  DE  SO  PKIMO  ALRATAl.lkOS  , 
DESAFÍA  AL  MAESTRE  DE  CAUTRAVA,  QOE  LE  MATA  EH 
DUELO  SINGULAR  *. 

{Auónimo\) 

De  Granada  parte  el  moro 
Qne  Aliatar  se  llamaba. 
Primo  hermano  de  Albayaldos, 


lao 


nOllARCBBO  G8RB8AL. 


Al  qu'el  Maestre  matara. 
Caballero  eo  an  caballo 
Que  de  diez  años  pasaba  : 
Tres  cristianos  se  ie  curan , 
El  mismo  le  da  cebada. 
Una  lanza  con  dos  fierros, 

Sae  ireiula  palmos  pasaba : 
izóla  aposta  el  moro 
Para  bien  señorealla ; 
Una  adarga  ante  sus  pechos 
Toda  nueva  y  cotellaaa , 
Una  toca  en  su  cabeza 
Que  nueve  vueltas  la  daba : 
Los  cabos  eran  de  ero* 
l)e  oro,  de  seda  y  de  grana ; 
Lleva  el  brazo  arremangado 
So  la  mano  alheñada. 
Tan  saíindo  iba  el  moro , 
Que  bien  demuestra  su  saiia, 

8ue  mientras  pasa  la  puente 
unca  al  Darro  le  miraba. 
Rogando  iba  á  Mahoma» 
A  Mahoma  suplicaba 
Que  te  muestre  algún  cristiano 
En  qu'ensangriente  su  bnz» 
Camhio  va  de  Antequera » 
Parecia  que  volaba  : 
Solo  va  sm  compañía 
Con  una  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  á  Antequera 
Vido  una  seña  cristiana  , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  para  ella  le  guiaba  : 
La  lanza  iba  blandiendo  *. 
Parecia  que  la  quebraba. 
Saliósele  á  recibir 

El  maestre  de  Galatrava» 
Caballero  en  ana.  yegua 
Qu'ese  día  la  ganara 
Coa  esfueno  y  valentl» 
A  ese  alcaide  del  Alhama ; 
De  todas  armas  armado  > 
Hermoso  se  divisaba ; 
Una  veleta  Jlraia 
En  ana  lanza  acerada. 
Viénense  el  uno  al  otro  » 

Y  el  nnoro  gran  grita  daba ,  .    . 
Diciendo  :  — ¡  Perro  cristiano  « 

Yo  te  prenderé  la  barba  !— 
El  Maestre  entre  si  mismo 
A  Cristo  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro, 
Sa  caballo  ya  aflojaba ; 
El  Maestre,  qa'ea  valiente» 
Muy  gran  esfuerzo  tomaba. 
Acometió  recio  al  moro, 
La  cabeza  le  cortara. 
El  caballo,  qu*era  bueno, 
Al  Rev  se  lo  presentaba ; 
La  cabeza  en  el  arzón 
Porque  supiese  la  causa. 

{Aquí  eomimzan  seis  romanees.  El  primero  de  La 
mafiasa  de  Sant  Joan ,  Pliego  saelto.>-It.  Ttao- 
HEDA ,  liúsa  española.  —  It.  Wolf  ,  Kosñ  de  ro^ 
mancei.) 

f  Este  AUatar  es  diverso  del  de  los  romances  moriscos  fa- 
telosos,  y  debe  soponerse  que -del  dcrensorde  Loja ,  eo  cayo 
ataqae  marió  despaes  el  Maestre. 

t  Con  variantes  es  etnrísmo  ffe  la  llosa  española,  de  Tlmo« 
leda,  reimpreso  por  Wolf. 


AL  HISHO  ASUNTO  *. 


(Anónimo.) 

De  Granada  sale  el  moro 
Que  AUatar  era  llamado , 
Primo  hermano  del  valiente, 


Y  el  esforzado  Albayafdoff, 
El  que  matara  el  Maestre 
En  el  campo  peleando. 
Sale  4  caballo  este  moro , 
De  finas  armas  armado; 
Sobre  ellas  una  marlota 
De  damasco  leonado. 
Leonado  era  el  bonete , 
Negro  «I  plumee, azulado , 
La  lanza  también  es  negra , 
Adarga  nesra  ha  tomacTo; 
También  el  caballo  es  negro, 
De  valor  muy  estimado ; 

No  es  potro  de  pocos  dtas , 
De  diez  años  ha  pasado ; 
Tres  cristianos  se  lo  curan , 

Y  él  mismo  le  da  recaudo* 
Sobre  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  muy  enejado ; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva, 
Hiela  Oarro^no  ha  mirado 
Aunque  pas6  por  la  poente , 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Veea  se  ha  entrado. 
Camino  va  de  Aoteqaera, 
En  Albayaldos  pensando : 
Rallar  desea  al  Maestre, 
Para  hacerse  bien  vengado ; 

Y  en  llegando  junto  á  Loja , 
Un  escuadrón  na  encontrado , 
Todo  de  lucida  gente. 

Por  señas  an  pendón  blanco  f 
En  medio  ana  cruz  roja 
Del  Apóstol  Santiago. 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado 
Si  venia  alli  el  Maestre 
Que  Don  Rodrigo  es  llamado. 
El  Maestrean!  venia, 
De  su  gente  se  ha  apartado, 

Y  dijo :—  ^Qué  buscas,  morot 
Yo  soy  el  que  has  demandado.^ 
Conócele  luego  el  moro 

Por  la  cruz  que  traía  al  lado, 

Y  también  en  el  escodo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  te  guarde,  buen  Maestre, 
Buen  caballero  estimado : 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 

De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tü  diste  la  muerte, 

Y  le  volviste  cristiano, 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo : 
Apercíbete  á  batalla 

Que  aquf  te  aguardo  en  el  campo.-* 

El  Maestre  que  esto  oyó, 

No  quiso  mas  dilatarlo : 

Vase  el  uno  para  el  otro , 

Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas, 

Beciamente  peleando : 

El  Maestre  es  valeroso , 

El  moro  no  le  ha  durado ; 

Finalmente  le  mató 

Como  varón  esforzado : 

Corlárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 
Muy  malamente  llagado» 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

(Pbbbx  db  Bita, Btsioria  ie  los  kanipt  i§  Ce- 
grieSf  etc.) 

*  Es  una  de  las  muchas  repeticlanes  de  no  misnd  ssuito. 
{Véasela  nota  *  del  anterior.) 


BOMANCES  RBUTW0»  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 
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•n.  HACmS  VE  GALATBATA  0011  KODBIGO  TELLIZ 
PE  Cia05,  E!f  KL  SITIO  VE  tOJA. 

De  Córdoba  partió  el  rey 
Doo  Feroaado  de  Castilla  : 
El  año  de  coatrocieDtos 

Y  ocbeota  y  dos  ^e  camplla. 
CoD  él  la  lío»  de  tos  reinos 

Y  may  gnv  eabaüeria , 
Vanse  camino  de  Loja , 
Porque  cercarla  qoerla. 
Hizo  seotar  su  real 

Eo  parte  do  no  cumpHa , 
Kotre  noos  olifares 
Do  grandes  cuestas  habla , 
Cerca  de  Gnadajenll 
Que  junto  de  ellos  corría  ; 

Y  por  mas  seguridad 
Del  real  que  allí  teuia. 
Mandó  i  Don  Rodrigo  Tellez, 
Que  de  Girón  se  decía , 
Maestre  de  Calalrava , 
Esforzado  i  maravilla : 
Tambieu  al  conde  de  Urefia, 
Su  hermano,  que  alli  venia, 

Y  lo  mismo  á  Don  Alonso 
De  Agnilar  y  de  Montllla , 
Que  en  una  crecida  cuesta 
Que  alli  cerca  se  bada 
Mas  cercana  á  la  ciudad, 
Peligrosa  i  maravilla,, 

Ke  de  Sanio  Albohacen 
r  los  moros  se  decía , 
Pusiesen  alli  su  estancia 
Porque  mas  peligro  había. 
Viendo  aquesto  el  Alalar, 
El  cual  á  Loja  tenia, 
Ud  moro  muy  esforzado  '' 

Die  extremada  taleniía , 
Salió  luego  con  su  gente, 
Que  tres  mil  moros  habla , 
Por  herir  en  los  crisiianos 
Que  las  estancias  tenían  : 

Y  en  todos  estos  reocaeniros 
Muy  gran  dafio  les  hacía, 
Por  estar  mal  asentado 

El  real,  como  se  Via, 

Y  no  poder  socorrerse , 
Porque  el  sillo  lo  impedía. 
Los  moros  muy  orgullosos 
Salieron  al  cuarto  uia 

A  la  cuesta  que  el  Maestro 

Y  esotros  grandes  iciiían , 

Y  trabaron  la  pelea 

Con  las  guardas  que  alli  había. 

Visto  j)or  estos  señores 

El  daño  que  recebian , 

Muy  aprisa  cabalgando 

A  su  gente  socorrían. 

Los  moros  con  gran  cautda 

Dieron  maestra  de  que  huían,         ^ 

Y  apartaron  los  cristianos 
De  la  estancia  que  tenían. 
Luego  salió  un  escuadrón , 

?ue  en  una  celada  había, 
suben  presto  la  cuesta 
Con  grita  y  gran  alegría, 

Y  entrados  en  esta  esencia , 
Que  nadie  la  defendía. 
Matando  muchos  cristianos 
Robaban  lo  que. querían.  * 
Visto  por  el  buen  Maestre 
El  daño  que  se  bacia ,  / 
Por  hallarse  el  más  cercano 

Y  el  primero  que  venía , 
Recogiendo  los  que  podo, 
€oQ  los  moros  se  envolvía , 


I»' 


Donde  con  muy  poca  gente 
Mostró  su  cabañería , 

Y  basta  dónde  llegaba 
Su  esfuerzo  y  gran  osadía. 
Pero  aventuróse  alli 
Mas  que  i  un  sefior  convenía, 
-Porqué  se  puso  en  Ibgares 

Que  los  moros  detenía , 

Do  recibió  tantas  Nagas 

Que  todo  sangre  corría , 

Entrado  en  las  grandes  priesas ,  ' 

Donde  mas  peligro  habla. 

Entretuvo  la  batalla 

Mny  6  cosu  de  su  vida , 

Hasta  que  toda  la  gente 

De  tras  los  moros  volvía , 

Y  allí  cayó  luego  muerto 
De  las  llagas  que  tenía , 

Y  en  especial  oos  saetadas 
Muy  graves  á  maravilla. 
Asi  murió  el  buen  Maestre 
En  lo  mejor  de  su  vida , 

Por  ser  de  edad  de  veinte  años ; 
Fué  su  muerte  muy  sentida 
Por  el  Rey  y  por  la  Reina 
Porque  nmcbo  le  querían 
Por  su  extremado  valor, 
El  cual  mostró  en  este  día , 
Que  el  postrero  de  los  suyos 
La  fortuna  hecho  habla. 

(Fmnms,  Libro  de  lot  cuarenta  eantot,  etc.) 


llil. 

LAUERTA  BUZA  U  HOERTK  AS  SU  AXIGO  KL  HASSIUS 

VE  CALATEA  VA«. 

(Anónima  *.) 

Mira  el  cuerpo  casi  frío 
Que  estA  despidiendo  el  alma 
Del  maloffrado  mancebo 
Maestre  oe  Calatrava, 
El  valiente  moro  Muza , 
Que  era  hermano  de  Abenamor, 
Rey  de  Granada  y  su  tierra, 

Y  señor  de  la  Alpujarra ;         '' 

Y  trayendo  ¿  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Moza  y  el  Maestre 
Cuando  por  fuerza  de  drmas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  del  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora , 
A  quien  Muza  mudio  amaba ; 

Y  mostrando  lacio  el  cuerpo , 
Que  roja  sangre  derrama , 
Le  toma  en  sos  brazos  Muza , 

Y  llorando  asi  le  habla  : 

—  ¡  Cuan  desdichado  fué  el  día 
Que  yo  sal!  de  Granada 
A  socorrer  i  Galera; 
Que  nunca  en  Galera  entrara  f 

h*  Ay  de  mi,  que  mejor  fuera 
o  estar  con  el  Rey  en  gracia , 
Que  ver  morir  en  mis  brazos. 
Tal  amigo  y  tal  espada  ? 
Despierta ,  amigo ,  le  dice , 

Y  habíame  una  palabra. 
Si  no  quíes  que  ia  pasión 
Deje  mi  cuerpo  $ín  al  nía  — 
Procura  sacar  el  moro 

La  flecha  que  fué  la  causa 

De  su  muerte ,  y  no  se  atreve ,  . 

Por  no  hacer  mayor  la  llaga. 

Despertaron  al  Maestre 

Las  lágrimas  que  derrama 

En  su  macilento  rostro 

Su  leal  amigo,  y  le  habla : 


m 
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^A  Dios  mu  gnciai  U  á^y 
Porque  para  si  me  lUosa; 

Y  asi  sapHcarle  quiero 
Que  tomes  la  ley  crisUaua*» 
Pues  con  ella  tí  viras 

Vida  alegre  y  regalada» 

Y  cuando  acalles  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.r^ 
Muza  se  lo  prometió , 

Y  viendo  que  va  le  falta 
Calor  7  vital  aliento  f 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma « 
Mandó  le  den  sepultura , 

Y  él  se  fué  para  Granada 
Para  dar  cuenta  &  su  rey 
De  su  infelice  jornada; 

Y  á  Córdoba  fué  después , 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano. 
Como  pedido  le  estaba. 

(nMMiuvfv  fencral.) 

*  El  asonto  del  romanee  es  del  todo  Ideal.  El  maestre  de 
Calatrava  mnrió  estando  sobre  Loja  cu  ooa  pscaramaza ,  atra- 
vesado de  ana  lanza ,  y  el  poeta  finge  qae  Muxa  prcéenció  sa 
ffloerte  lleno  de  dolor,  y  recordando  sa  fraternidad  en  armas, 
j  los  aaxilios  qoe  le  did  para  libertar  S  so  danu  de  poder  del 
rey  Chico,  su  ocrmano  y  so  rival. 

En  los  romanees  anteriores,  ndmeros  1096, 10Q7, 1008  y  1099 
de  Lúeas  Rodríguez ,  se  rcUcre  la  novela  del  auxilio  oue  dio  el 
Maestre  para  libertar  á  so  amiga,  i  Albayaldos,  sasiituyendo 
este  nombre  al  de  Muza. 

Les  romances  moriscos  novelescos,  náncros.lOl,  102  v  105, 
aanqae  del  todo  fabulosos .  pudieran  tener  un  lugar  entre  los  de 
este  episodio,  siquiera  porque  los  nombres,  ya  que  no  los 
hechos ,  son  históricos. 

s  El  espirita  de  baeer  prosélitos  era  tal  entre  los  rrfstf anos , 
que  ya  veneidos  ó  vencedores  propooi^u  til.  i^éU^i^iAu  4  6Uá 
contrarios  pan  que  se  salvasen. 


1H2. 

ELOGIO  DEL  VAESTBB  HE  CALATRAVA  OOÜ  aOOMeO  TCLLEZ 

Giaoii. 

(Anónimo.) 

Por  la  parte  que  Jenil , 
Impidiendo  los  asaltos 
De  Loja,  fortificaba 
El  adarve  y  muros  anchos, 

Y  por  la  que  íos  intentos, 
Del  Católico  Fernando 
Jamas  bailaron  entrada 
Sin  parecer  ten^erarios. 
El  bravo  de  Calatrava, 
El  Ribagorza  Alejandro « 
El  Infante  valeroso» 

El  prudente ,  el  reporlaik) , 

El  defensor  de  ta  fe, 

El  terror  del  africano « 

El  que  todo  lo  difícil 

Hizo  su  fortuna  llano, 

Por  esa  misma  acomete , 

Que  no  quiere  en  lo  ordinario 

Obligar  a  que  la  fama 

Del  entone  leve  canto. 

Hace  cantidad  de  puentes , 

Facilitando  los  pasos ; 

Asienta  la  artillería , 

Junta  el  cerco ,  muda  el  campo, 

Y  con  alta  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  humilla  los  muros  altos ; 
Entrega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  cercados. 
Lo  que  hasta  allí  no  pudo 

Con  gruesas  haces  su  hermano  . 
Rinde  la  importante  fuerza , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 
El  Héctor  aragonés» 


Haciendo  fieros  eslrfgqiv 
Del  ocio  inútil  huyendo. 
Con  la  astucia  y  con  las  manos , 
Que  la  astucia  y  el  valor 
Son  en  un  sugete  raros, 
Facilita  la  oooquista  • 
Pone  al  granadino  espanto « 
Cerca  la  ciudad  el  Bey, 

Y  mueve  el  rey  Chico  iraio , 
Habiendo  por  su  persona « 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  i  brtso  » 
Rendido  en  escarampsas 

Los  ánimos  mas  gallardos 
De  aquel  belicoso  reino , 
Desde  el  Godo  conservado    . 
Que  le  perdió  torpemenle 
Con  otros  mas  dilatados : 
Ofrece  ufano  á  su  i^ey 
El  premio  de  sus  traiisúos. 
La  parle  que  no  se  acaba 
Sola  para  si  dejando, 

8ue  es  el  pregón  de  la  fama 
ontra  el  tiempo  su  contraríe. 
Triunfando  del  mudo  olvido 

Y  de  la  muerte  triunfando. 


(AMMHMTtf  gmátmi.) 


ROMANCES  DE  LAS  HAZAÑAS  DB  HERÍNAflDO  DE 
PULGAR,  Y  DB  GAKCILASO  DE  LA  VEGA. 

4113. 

POLGAH  VEHCB  k  LOS  MOROS  DE  GOAME  QUE  rE«SEGCUB 

Á  SO  KESHAttA* 

(De  Gabriel  Lobo  Ltuo  de  fa  Yegu  *.) 

Teniendo  cercado  4  Qaza 
El  Católico  Fernando, 
Salieron  de  su  real 
Hasta  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
En  los  pueblos  comarcanos , 
Donde  hubieron  rica  presa 
De  captivos  y  ganados.  , 

Pues  como  fué  el  rey  Zagal 
De  aquesta  entrada  avisado , 
Hizo  salir  de  Guadix, 
Donde  él  estaba  alojado , 
Copia  de  moros  valientes 
En  busca  de  los  cristianos , 
A  quien  con  pasos  tendidus 
En  breve  espacio  alcanzaron. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
Concordes  en  no  aguardarlos , 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  determinados, 

Y  tener  de  su  ciudad 
El  socorro  tan  cercano. 
Unos  dicen  que  df  jasen 
La  presa ,  por  medio  sano , 

5, que  solo  se  tratase      / 
e  cómo  ponerse  en  salvo. 
Otros  lo  contradecían , 
El  rostro  vuelto  al  contrario , 
Diciendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto ,, 
Que  por  él  quede  el  honor 
Eternamente  manchado ; 

Y  ansi  el  Alférez  andaba 
Con  la  bandiTa  dudando. 
Sin  osar  acometer 

Ñi  desamparar  el  campo. 

Mas  el  valiente  Pulgar, 

De  Salar  alcaide  bravo. 

Visto  en  esta  división 

El  vour  discorde  y  vario , 

Corrido  de  que  se  btd)jcse  \ 


ROMANCES  REUTDP»!  U  HISflOIIU  DE  ESPAflA. 


Tanto  eX  teraof  deslindo  f 
Con  ?alerosa  osadia 

Y  proceder  reportado,  . 
Tomó  una  toca  de  fieino» 
T  BQ  lanza  dorÜHoido, 
La  añudó  pegada  al  hierro  « 
Los  cabos  soeltot  dejando « 
La  coal  levantó  en  los  aires» 
La  f  oa  también  levantando : 
—  ¿  Para  qué  ocupan ,  ae&oros  , 
Esias  armas  nuestras  manos, 

*  Si  con  alentados  piéa 
Solo  de  huir  traíamos? 
íHourosa  vuelta  haremos, 
y  con  trofeos  honrados 
Al  real  de  nuestro  rey 
Para  obligarle  i  premiamos» 
Si  en  tal  de  apartar  los  moros 
A  su  rostro  los  llevamos « 
No  captivos ,  mas  ? enciendo , 
Como  A  cobardes  vasallos ; 
No  por  caso  de  fortuna , 
Sino  por  falta  de  manos! 
Advertid  que  pocas  vocea 
Se  vence  el  buen  esforzado « 

Y  si  hay  quien  haga  eiporiencta 
Siga  este  lieoxo  herbolado 
StrvirAle  de  bandera 

Y  de  darle  nombre  claro.*-*- 
Con  esto  batió  los  pies , 
Dando  riendas  al  caballo , 

Y  entre  los  moros  sé  mete , 
Haciendo  sangriento  estrago^ 
Sígnenle  todos  á  on  tiempo, 
El  alto  hecho  loando. 

Por  cuyo  medio  adquirieron 

Victoria  de  su  contrario. 

Con  lo  que  al  real  se  volvieron, 

Donde  Pulgar  filé  premiado , 

Por  armas  dándole  el  Rey 

Un  lienzo  á  una  lanza  atado 

En  las  garras  de  un  león 

Eo  campo  aaol  tevanlado , 

De  ooce  dorados  caslállos 

Por  todas  parles  cercado ,  ' 

En  memoria  que  triunfó  i 

De  once  alcaldes  esforsados. 

En  lo  alto  la  Ave*llaria 

Del  escudo  en  campo  blanco 

Con  dos  letreros  sá^oidos» 

De  la  UrJeU  en  lo  bajo , 

Dignos  de  considerar* ' 

Que  dicen  en  castellano  : 

•Tal  debe  el  hombre  de  ser 

tComo  quiere  aparecer. » 

Advertencia  eon  c;ne  puede 

Valer  mocho  ol  esforzado, 

Al  valeroso  Pnlgar 

Coo  sus  hechos  imitando. 

(Loto  LAMatu  Vka»  pHmtfpMrUáetnmm^ 
cero  f  tiageün  de,) 

(  Eb  este  romanee  empiezan  los  ie  las  hazafias  de  Hernando 
fcl»ilnry  de  Garellaso  de  laVagi.  Este  y  el  qné  le  slgiie 
iebieroa  eolocars4s  por  sn  época  ,1am^dlafamente  después  del 
lÍB.  1018,  <rae  dice :  Múlúga  eslá  iMy  ttkreehñ;  pero  se  han 
Foesto  aqai  por  renairlos  con  tos  oíros  referentes  1  Pnlgar. 


H14. 

rcuAE  BETB  socoBao  kh  SALoaatÜa ,  t  oulIoa  al  bet 
cnico  A  QOB  tKVAntE  BL  cnaoo  ^ 

(0e  Gabriel  Voho  lato  ie  ía  \éga>) 

El  rey  Chico  de  Granada 
La  foruleza  baiia , 
De  la  fuerte  Sütobrefta 
Habiendo  enirado  en  la  villa. 
Por  todas  panos  la  aprieta 


Gott  rigiifoia  poflla : 
Necesitada  la  tiene « 
Palta  de  agua  y  de  comida. 
La  poca  gente  de  dentro» 
Debilitada  y  herida» 
A  los  continuos  asaltos     • 
Con  gran  valor  resistía , 
Dando  con  él  á  entender 
Ser  mucha  y  bien  proveída « 
Ayudándoles  también 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  que  en  sofo  sos  diestras 
Vida  y  honra  consislia , 

Causa  de  que  en  casos  tales 
La  victoria  se  consiga» 

Y  de  que  cante  la  gloria 
Quien  vio  al  ojo  la  caida. 
Sabido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  vecinas» 
Se  jumó  copia  de  j^enbe 
Para  socorrer  la  villa , 
Con  mucha  de  las  comarcas 
A  quien  convocado  hablan. 
Marcharon  para  este  efocto; 
Has  la  mucha  gente  vista 
Que  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  tuerza  tenia, 

No  se  atrevieron  A  entrarla 
Por  el  riesgo  que  corrían  t 
Sin  que  primero  viniese 
Mas  gente  de  Andalucía. 
Fernán  Pérez  del  Pulgar» 
Que  en  el  socorro  venia» 
Vista  la  necesidad 
Que  los  cercados  lenian» 

Y  de  aquella  dilación 
El  daño  que  se  seguía « 
Habió  á  sesenta  soldados 
Expertos  en  la  milicia , 
Hombres  nobles  y  de  esfoerso 
Gomo  el  hecho  lo.  pedia .  / 
Con  los  cuales  de  tropel 

Rompe  la  cerrada  via 

Por  el  mas  grueso  eacuadroa 

8ue  el  campo  moro  tenia » 
aciendo  en  la  delauíera 
Dura  y  sanguinosa  riza» 
Hasta  que  á  pesar  de  todos. 
Aunque  herido,  entró  en  la  villa» 

Y  de  alli  en  la  fortaleza , 
Cuya  entrada  defendida 
Fue  por  sola  su  persona 
A  a(|uella  turba  infinita, 
llecibierou  los  oeroados 
Gran  placer  con  su  venida » 
Diciendo :— Con  tu  presencia 
No  hay,  Pulgar,  suerte  enemiga. 
Pesante  d*estoel  rey  Chico» 
Mandó  que  al  siguiente  dia 

£1  combate  general 
No  cesase,  basta  rendirla » ; 
Diciendo  que  por  la  falta 
Del  affua  se  entregarla. 
Cuanao  esto  supo  Pulgar, 
Solo  un  cántaro  que  habla 
Hizo  colgar  de  una  almena » 
Diciendo  si  le  querían » 

Y  juntamente  coa  esto 
De  plata  una  laza  rica 

Dio  al  moro  que  del  ooml)ale 
Le  dio  la  nueva, en  albricias : 
De  que  admirado  el  rey  Gliico 
Levantó  el  cerco  aqael  día » 
Por  tal  hecho ,  y  porque  supo 
Que  el  rey  Femando  venia. 
(Lobo  Laso  na  tk  Vb€a,  liommetrd  y  tngiHa»,  etc.) 

« 

«  Véase  la  nota  del  anteríof.^*neprodaoe «a  este fomanee  el 
autor  de  él ,  con  sn  tono  machado  |  afectado*  la  litaaclon  y 


tu 


BOMANCnO  iGBMmilL: 


ardid  tan  eonnn  de  db  jefe  sitiado  por  baaibro  y  led,  que  arroja 
al  campo  eoemlso  los  tiveres  qoe  consecfa»  para  pcrsaadirle 
deque  está  la  plata  ó  el  roerte  abondantemento  proTisio.  (Vtase 
el  romance  viejo,  nnm.  1S33,  dondo  se  ve  ana  citoacipn  icoal , 
pero  expresada  con  sencillez  interesante,  y  sin  la  btSibolla  ni 
pretensiones  de  on  estudiante  de  retórica.) 

1115. 
pclgah  cu  va  el  bótdlo  del  ave-xarIa  e:í  u  mezqdita 

OE  GBAHAOA. 

(Ánónimc^,) 

¡  Santa  Fe ,  qué  bien  pareces^ 
En  la  vega  de  Granada , 
Toda  cercada  de  moros » 
De  torres  bien  torreada , 
Una  cava  i  la  redonda , 
Que  toda  te  cerca  y  baña ! 
Fundóte  el  rey  Don  Fernando , 
Dofia  Isabel  en  compafia , 

Y  otros  muchos  caballeros 
De  la  nobleza  de  Gspafia. 

"  Con  el  secreto  silencio 

Y  resplandor  de  Diana , 
Una  noche  que  hada 

Muy  resplandeciente  y  clara , 
Noche  que  huelgan  los  moros 

Y  la  esliman  mas  que  el  alma» 
Mas  que  el  sábado  el  Judio , 
Mas  que  el  cristiano  la  Pascua 
Del  venturoso  Bautista , 

A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Qoe  en  los  nacidos  se  hall 
Aquesta  noche  los  moros 
Hacen  grande  Üesta  y  BaiHhra , 
Mo  en  la  Vega  ni  el  Jenii , 
Como  era  so  aniigoa  usanza , 
Porque  de  temerlas  ílestas 
Hacen  á  puerta  cerrada ; 

Y  luego  al  siguiente  dia 
Una  zuriza  gallarda 

De  moros  y  de  cristianos, 
Toros  y  joegos  de  cañas, 
Que  resplandece  en  la  Vega 
La  luz  de  sus  lominarias. 
Parte  Femando  el  Pulgar 
Desde  Santa  Fe  á  Granada ,    • 
En  una  yegua ,  por  posta , 
Tres  horas  antes  del  alba  ,- 
Oue  pretende  hallarse  en  pILi, 
Aunque  por  pnnla  de  lanza , 

Y  aunque  vS  de  Santa  Fe, 
Nunca  de  la  fe  se  aparta. 
Las  señas  que  Pulgar  lleva 
Diré ,  si  bien  me  acordaba  : 
Una  jacerina  cota 

Fina ,  y  de  tan  fina  mafia , 
Que  cabe  dentro  de  un  pono 
De  menuda  y  de  liviana. 
Lleva  un  pergamino  escrito 
De  la  que  es  llena  de  gracia , 

Y  triigo  al  Vei'bo  divino 
Recogido  eiv  sus  entrañas  : 
Lleva  un  coleto  de  ante , 
Que  á  la  nieve  se  compara , 
Sin  cuchillada  ni  golpe. 
Porque  con  él  las  repara  : 
Su  cadeoa  de  oro  al  cuello 
Con  una  cruz  de  esmeraldas , 
En  un  brahon  recogida , 

Y  por  gala  y  isobre  gala 

Llevaba  un  bohemio  verde  ' 

De  Tajas,  con  coairo  mangas. 
Las  cortas  bien  guamecluas , 

Y  acuchilladas  las  largas ; 
Uo  sombrero  i  lo  Trances 
Acairelado  de  plata, 

Y  eoire  cairel  y  cairel 


Hilos  de  aljófir  sembrada  f 
Penacho  grande  caído 
Entre  la  copa  y  la  Talda, 
Por  cintillo  mía  cadena , 

Y  un  diamante  por  medalla. 
Pendiente  de  la  pretina 
Llevaba  una  rica  daga. 
Que  brocal ,  puño  y  contrn» 
Ks  lo  mismo  qoe  la  espada. 
La  hoja,  no  hay  qoe  pedir. 
Sino  el  brazo  qoe  la  manda , 
Que  ha  derramado  con  ella 
Tanta  mas  sangre  pagana 
Que  Altaclara  v  Hovosa, 

NI  Tizona,  ni  Colada, 
Ni  con  Durindaua  Orland», 
Ni  el  Tuerte  Urgel  con  au  maza. 
Lleva  bordado  en  loa  Uros 
Dos  serpientes ,  cara  á  cara  ^ 
Que  parece  que  estte  vivas 

Y  á  los  vivos  amenazan  : 
Lleva  unas  blancas  botillas 
Qoe  revientan  de  aplatadas , 
La  de  la  pierna  derecha 
Hasta  el  tobillo  arrogada : 
Con  la  rosa  de  la  liga 

Lo  mas  de  la  media  tana. 
Con  esto  llegó  &  dar  vista    A. 
A  la  Invencible  Granada. 
No  va  por  la  puerta  Elvira , 
Que  sabe  que  est&  cerrada : 
Va  por  la  puerta  del  Bastro, 
Do  halló  durmiendo  tos  guardas. 
Quiso  Dios  y  la  ventura 
Que  el  Darro  le  diese  entrada 
Por  el  hoeeo  de  la  puente 
Hasta  llegar  ¿  la  escala» 
Que  á  veces  Dios  k  los  suyos 
Los  cubre  con  telarañas. 
Baja  por  la  Herreria , 
Que  aloja  á  la  Vivirambla; 
Entra  por  el  Zacatín; 
Con  el  rey  moro  encontraba , 

Y  el  Rey  le  dijo  í  —i  Qué  gente  ?- 

Y  él  sin  turbarse  palabra , 
Porque  la  arábiga  lengua 
Corta  como  la  cristiana  ^ 
Le  dice  :  —  Soy  Reduaii, 
Que  soy  de  fiestas  mañana , 
Porque  hago  en  la  zoriza 
Una  figura  gallarda. 
•—¿Qué  figura ?~  dijo  el  Rey, 
No  entendiendo  qoe  le  engaña. 
Hago  i  Femando  Pulgar, 

Que  parezco  hasta  en  el  habla , 
Que  este  vestido  que  traigo 
Me  lo  hizo  una  cristiaoa. 
Que  parece  ser  el  mismo 

gne  Pulgar  se  viste  y  calza.*- 
1  Rey  quedó  tan  contento 
De  so  bizarría  y  gala, 
Qoe  mandó  darle  on  caballo 
Para  que  &  las  fiestas  salga. 
Dando  vuelta  á  la  ciudad , 
Se  vino  k  la  Vívarambla, 
Do  vido  estar  on  castillo 
Hecho  de  madera  v  tablar 

Y  ana  casa  á  la  redonda 
Qoe  toda  la  cerca  baña. 
Preguntó  en  algarabía 
Cómo  el  castillo  se  llama : 
Dicenle  que  Sanie  Fe » 

8ae  han  de  rendirla  y  ganarla, 
lose  d*eso  Pulgar,' 

Y  dice  :  —  ¡Perra  canalla , 
No  08  veréis  en  ese  gozo. 

Si  Dios  me  guarda  mañana!  — 

Y  estando  en  estas  razones 
Vido  on  moro  con  on  hacb? » 
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ROMANCES  BELAnVOS  A  lA  BISTORIA  DE  ESPARA. 


il» 


La  coa!  baeba  le  galló, 

Y  uo  grao  golpe  le  daba 
Que  le  dejara  por  muerto 
Tendido  imito  k  la  cava, 

Y  coa  el  bacba  encendida, 
Foego  &  las  casas  pegaba. 
Unos  dlcea :  ¡  Paego ,  fuego ! 
Otros  dicen  :  ¡  Agua ,  agua ! 
Otras  dicen  que  es  rebato , 
Que  nene  del  Alpuyarra. 
Otros  dicen  que  es  Pulgar 
Que  esuba  dentro  en  Granada , 

Y  Pulgar  se  andaba  entre  ellos 
Lleno  de  cólera  y  rabia. 
Fuese  para  la  mezquita, 

Y  bailóla  desocuitada , 

Y  en  lo  mas  alto  que  pudo. 
Adonde  su  mano  alcanza , 
Poso  el  pergamino  blanco 
De  la  que  es  llena  de  sracia, 

Y  una  antorcba  junto  a  él 
Encendida,  en  una  escarpia; 

Y  cuando  ya  amanecía 
Ea  casa  del  Rey  entraba. 
Por  cobrar  aquel  caballo , 
Que  el  Rey  entregar  le  manda. 
II  Rey  tenia  ya  mandado 
Alosctiadosde  casa, 
Que  le  dieran  á  escoger 
El  caballo  que  gustara. 
Usto^e  un  caballo  blanco 
Que  á  la  nieve  se  compara 
Enjaezado  de  oro , 
Las  herraduras  de  plata , 
Caballo  que  en  treinta  pasos 
Corre,  galopea  y  para , 

Y  coo  vn  sutil  cabello 
Se  puede  tener  á  raya  : 
Con  una  marlota  azul 
Toda  de  perlas  sembrada. 
Bajóse  i  la  plaza  Nueva, 

Y  de  allí  i  U  Vivarambla. 
Los  moros  babian  puesto 
Uo  rey  Femando  de  paja , 

Y  00  moro  becho  de  bulto , 
Que  una  azagaya  le  pasa : 
Aili  se  enojó  Pulgar 
Con  ira  y  cólera  brava : 
Deja  caer  la  marlou, 
Meneado  mano  á  la  espada , 

Y  al  que  encontró  por  delante 
De  claro  en  claro  lo  pasa. 
Lléranle  la  nueva  al  Uey 

?ne  está  dentro  del  Albambra; 
cuando  acudió  con  gente  . 

Pulgar  en  Santa  Fe  esuba. 

{nomancei  variot  ie  diversos  untares.) 

«  Celebra  siempre  Granad»  el  aniversario  de  su  conquista 
m léalas  nlisioaas  y  popalares.  Entee  ellas,  *J»Í^  ■««? ¿^ 
ñflo  m  §•  ejeeota  na  drama  IntitBlado  SiJ^mfa  iflAfe-Míh 
fto,  ea  el  eaal  se  representa  la  haiafta  de  Pulgar.  q»«  »?»» »« 
ka  referido,  vel  leseate  que  hizo  Garcilasp  del  rótalp  del  Avc- 
Xaria.fveTarre  por  viflpendlo  arrastraba  en  la  eola  de  su 
ealiUo.  El  draaa  se  ha  impreso  siempre  4  nomhre  de  un  in- 
leato ;  aero  se  atribuye  no  sin  raion  al  femoao  Lope  de  Vega, 
fiequiS  lo  tomó  de  loi  ronanecs»  ú  maa  ptobablemente  de 
alfas  drain  mas  antiguo.  . 

t  Santa  Fe  faé  primero  el  eampamento  de  tiendas  oue  los 
Kcvtt  formaron  delante  do  Granada ,  Imitando  ana  población ; 
acto  como  por  aer  de  lienzo  bttbodeqnemarse,  con  grave 
riesgo  de  loa  Heves  Católicos .  lo  levantaron  deSpnea  y  cons* 
irayeroa  de  materias  mas  sdlidas  y  menos  expuestas  al  rnego. 
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AL  llisao  ASUNTO. 

{De  Geibfieí  bobo  loto  do  la  Ve^é.) 
Ea  espantoso  silencio 
Todo  el  orbe  envuelto  estaba 


Y  i  descanso  reducidas 
Todas  las  cosas  callaban. 
Solo  un  inquieto  murmurio 
Se  oye  en  el  campo  de  guardia 
Del  CatóUcp  Femando , 

Que  se  alojaba  en  Alhama. 
Trataban  todos  de  dar 
Muestras  de  si  se&aladas  : 
Unos  de  lidiar  con  Tarfe 
fcin  la  Vega ,  vista  el  alba ;    • 
Otros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  fijada  una  daga. 
Has  el  valiente  Pulgar, 
Que  en  esta  ocasión  se  baila 
El  jurameato  cumpliendo , 
Hecbo  por  él  eu  la  plaza 
De  tomar  de  la  mezquita 
Posesión  y  de  Granada , 
Empresa  que  en  todo  el  campo 
Se  notó  por  temeraria, 
En  una  carta  bruQida 
£1  Ave-María  estampa , 

Y  de  un  adalid  guiado 

Por  Darro  arriba  se  entraba , 
Sin  ser  de  nadie -sentido. 
Que  ya  de  su  parle  estaba 
La  declarada  ventura 
Que  á  su  esfuerzo  acompasaba. 
Cercado  de  negras  sombras, 
Que  la  de  terror  vendada , 
Su  intento  favorecía 
Cubriéndole  con  sus  alas. 

guiñee  escuderos  llevó 
n  esta  justa  demanda  : 
Los  seis  metió  en  la  dudad , 
Los  nueve  dejó  k  la  eulrada , 
En  guarda  de  los  caballos, 

Y  á  la  mezquitu.  llegaba , 
En  cuya  puerta  lijó 

Con  un  pubal  que  llevaba , 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas  palabras  santas, 

Y  una  antorcha  junto  á  ella 
Encendida  en  una  escarpia , 
A  quien  postrado  en  el  sueld 
Dijo  con  las  manos  altas  : 
—No  os  dejo  donde  quisiera , 
Mas  lo  mejor  que  yo  puedo , 
Do  no  os  quitara  mi  miedo 
Lugar  mpjor,  si  le  hubiera. 

Temo  que  en  este  os  harft 
Ofensa  esta  turba  inOel ; 
Mas  no,  que  el  ángel  Gabriel 
A  su  boca  os  volverá. 

Yo  quisiera  mas  valer 

Y  poderme  conservar, 
En  él  poderos  guardar. 
Adonde  os  pude  poner. 

Hálleme  de  fuerzas  pobre. 
Aunque  no  de  atrevimiento ; 
Solo  babré  sido  instrumento 
Para  qoe  por  mi  Dios  obre. 

Quédate,  y  conmico  ve, 
Que  bien  se  puede  alabar 
Aqueste  indigno  lugar 
Del  bien  con  que  le  dejé.— 

De  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada , 
Y  de  aquel  puesto  partiendo 
A  la  Alcaiceria  bma , 
Como  prometido  babia , 
Con  designio  de  quemarla ; 
Mas  cuando  pidió  la  lumbre , 
Respondió  el  que  la  llevaba : 
—El  tiempo  la  ha  consumido 
Que  há  que  dura  pieza  larga  : 
De  que  indignado  Pulgar, 
Le  dio  una  herida  en  la  cara. 
Vuelve  á  taUr  por  do  entró 
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Con  tan  sloriosa  tinifta» 
A  quien  ios  R«y<*s  bicieroa 
En  la  iglesia  de  Granada 
Merced  del  enUerto  bonroso 
Que  de  los  Pul^reS  Haman , 
Y  qae  en  el  coro  y  ofleios 
Con  capa  entrase  j  espada. 

(Romancero  aenerat,  ful.  tíR.—  ft.  Lobo  Laso  db 
U  VscA,  Hommeero  f  troftáku,  etelj 


RsdLRDALO  in  aaAiuDA  FoaQoc  rai^oAi  gíav6«l  róto< 

LO  DEL  A^e-MAiÍA  BR  LA  POUTA  Wt  LA  1IC3(|UITA. 

(Of  Gabriel  L9bú  Latú  úé  te  Vrptf.)  * 

8obre  el  mas  alio  collado  . 
Se  muealra  del  rooote  Ida 
El  deseado  lucero 
Denunciando  el  nue?o  día « 
Cuando  en  la  fuerle  Grauada  . 
Discordes  voces  se  oían » 
Que  las  daba  el  rey  Cbiquito 

Y  la  plebe  granadina « 
Porque  en  las  cerradas  puertas 
De  80  acatada  mexauíia 
HallaroD  con  un  puñal 

Fijada  la  Avc-Maria. 

Dan  tormento  i  los  captivos; 

Pero  nada  se  averigua. 

Corrido  el  Rcj  de  tal  caso 

Por  la  ciudad  discurría : 

Atajado ,  sin  consejo 

Dice ,  el  pecbo  lleno  de  ira : 

^M aboma ,  ¿  cómo  sufriste  . 

Tal  afrenta  contra  ti  y  : 

Porque  creo ,  y  es  ansí « 

Que  evitarla  no  pudisús^ 

Bien  semejante  oltr^ú^^ 
Merece  tu  ley  pesada , 
Pues  consentiste  ¿  Granada 
Quedar  sin  Abeucerrajes. 

Toma  enmienda  d*esie  agravio» 
Ármate ,  que  te,  conviene  « 

8ae  ya  Granada  no  tiene 
uieo  mueva  en  tu  casa  el  labip* 

Que  aunque  sotia  tener 
Por  quien  fuiste  respetado. 
Ya  se  acabó  el  buen  estado 
Que  dura  poco  en  un  ser.r*  ' 

En  estas  quejas-estaba 
El  Rey,  cnaÁdo  se  oík*ecia 
Tarfe,  el  joven  mas  vállenlo 
Que  ciñó  espada  morisca » 
El  cual  con  ira  rabiosa 

Y  con  arrogancia  al  Uva 
Del  logar  adonde  estaba 
Arrancó  la  Ave-Maria , 

Y  i  la  cola  del  caballo 
En  que  iba  la  preudia ; 
Lanza  y  adarga  tomando 
A  la  frontera  camina. 

■ 

(Lobo  Laso  bb  u  Vega  ,  Primera  gea-U  iel  romim' 
eeroff  íragjeiUude.) 
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TARFE,  ARRA8TIIAIIDO«Lft6nfLiODBLÁV»*IAAfA^QOE  LLE- 
YABA  EN  LA  COU  DE  SU  CABALLO.  PfeOVOOA'á  LOS  CA- 
BALLEB08  DEL  CAEMlf  CBlSnAlfO»  A  «DESALAN  A  RES- 
CATARLO *.  > 

(De  Gabriel  Lebo  Laso  áe  la  Yega^ 

En  un  renielto  andalin 
De  color  vario  ipieaco ,  » 

Dando  lin  á  sa  carreta 
Sobre  los  pies  reparando , 
Peí  rey  Fonuuido  &  Ir  vüte        ^   . 


Aparece  Tarfe  ^  bM«o« 
De  aspecto  bravo ,  féroi » 
Con  el  brazo  arremanga<l9» 
Gruesa  lanza  l^a  «I  puño»  . 
Hierro  v  recatón  dorado : 
Cual  frágil  junco  la  vibra 
Los  dos  remates  juntando ; 
Ancba  adarga  en  la  siniestra  *    . 
En  cuyo  campo  azul  claró 
Se  ven  dos  mano»  abiertas 
Procurando  asine  en  vano» 
Que  una  aanerte  se  lo  impide 
Señalando  nn  golpe  infausto  . 
Contra  quien  dice  una  letra  ; 
«Tu  rigor  ni  el  bado  avara» 
Pendiente  el  letrero  trae 
De  la  C(»la  del  caballo 
Que  Pulgar  dejó  en  Granada 
En  la  mezquita  fijado, 
Donde  iba  el  Ave- María 
Por  el  suelo  hadeodo  rastro; 

Y  en  voz  alta ,  junto  al  muro , 
A  todos  amenazando , 

Dice  :  —  ¡Cuidadosos  sois 
De  vuestro  Alcorán,  orisUanos! 
¡Harto  mejor  que  vosotros 
Le  guarda  aqueste  caballo! 
I  Si  no,  salid  á  quitarle. 
Veréis  si  le  habéis  barato  !*- 
Acuden  de  presto  al  muro, 

Y  veo  al  moro  gallardo , 
Cuyo  espectáculo  fue 

A  todos  duro  y  extraño. 
Hincan  la  rodilla  eo  tierra» 
Aquel  letrero  adorando ; 
'      Vase  á  armar  Martín  Gajündo» 
Que  ansí  del  Rey  le  es  mandado. 

(Lobo  Lisf  as  u  V¡afiA,  BamoíiserA  y  trage- 
ditas,  etc.) 

*  Ea.el  drama  Et  triunfb  del  Ave-María^  qoc  liemos  rorcrído, 
ssle  el  moro  Tarfe  á  caballo,  arm»do  dt  todas  «rmas^  y  desde 
el  palio  profiere  el  reto  cMtra  el  caoipo  cristíno  ene  se  finca- 
ra en  el  foro.  Cuando  en  el  «aiTecaario  ác  la  «ama  de  Granada 
se  representa  allí  este  dnma ,  tO(ta  «I  #«yiilaicj^  4|qe  acode , 
llena  de  improperios  a!  c4}mko^iM  f4?presenta  al  jp«ro Tarfe, 
coa  tal  entasiaamo ,  qtae  á  veces  lo  han  «oallratado  de  obra. 

SUC  6ARCILAS0  DE  LA  TCCA'O0WrRA.Sfc  «ORO  TARFE , 

T  TRIURFA  OB  <L. 

{De  Gabriel  L&bo  lúio  de  laVeffo^) 

De  hinojos  puesto  ante  el  Üey 
Está  el  }óven  Carcilaso, 
Cuyo  paje  era ,  piJieado 
Ld  deje  salir  al  campo 
Para  castigar  de  Tarfe 
Conin  4a  le  el  (desaoaio. 
Respondióle  «I  Rey : ««  Sois  asoio» 

Y  valeroso  el  contraHo ; 
Dejadlo  á  Uartin  Gafindez , 
Que  este  es  un  caso  pesado  « 
Pues  él  valiente  Pulgar 

Por  ausente  eaU  excusado»  . 

Cuya  era  aquesta  «npreaa 

Por  haberla  comenzado. 

Mofdltvrá»  oeastats 

En  qae  ejereit«is  et  i^raco.— 

'Sin  embargo  d>sto  «e  arma 

Con  secreto,  ^  sale  al  campo^ 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos. 
Dice  pidiéndole  amparo : 

—  No  la  gloría  4'e8la  empresa 
Pretendo  por  mi  ínteres. 
Como  tü ,  Virgen ,  lo  «ea; 
Q«e  JBaa  el  agravio  pesa , 

fin  cuya  satisfacción 
Es  bien  el  bárbaro  enliendaj 
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Qoe  no  Be  petmiié  ofenAi 
NomlNre  de  ul  perféeeioa.  > 

Uo  doB  te  iiioo  húnilinefile : 
Hai »  Virgen ,  le  ne  e<»oedto« 
y  es,  lo  nombre  ^«(Ur imeda 
De  logar  tan  ÍDdecente% 

Toya  es  la  eaiMi  qu»  ligo, 
Yeneedor  saldré  sin  4vda ; 
Ko  bey  suerte  q»  taial  tonda  ^ 
Poes  va  lo  favor  c«Miifll».<-^ 

Soelu  at  eatetto  ia  nenda « 
Gala  la  lanza  al  coottariO,  ( 

Y  con  tal  pojanaa  embiste , 
Qoe  dio  con  TarAs  en  el  caoipo , 
Coja  cabeza  y  letren 
PresenU  al  rey  Do*  Femando « 
Que  desde  el  enuro  habla  tisio 
De  los  dos  el  doelo  bnfO , 

A  qoíen  abrazando  dice : 
—Valeroso  GarailasOy 
Uamáos  umbiea  de  lo  V«ga« 
Poes  en  ella  babeis  gaiiodo 
Hoy  el  inmortal  renombre  - 
Por  ese  indómito  braio; 

Y  aqoestas  letras  traed 
En  este  dorado  campo , 
Por  armas  y  por  blasou 
Dadas  por  el  eMo  g^ato^ 
Sin  las  qoe  tos  os  tooelo 

§00  os  dio  vuestro  Iroaco  elaro; 
en  tanto  que  otras  meroedos 
Por  tan  boen  servfcio  os  bogo  ^ 
Seréis  de  boy  R»aacopltaú« 
Con  la  cruz  de  SOMlago.^ 

(Lobo  Uto  vt  U  ^U,  ftMMMer#  y  trúge 
r.ete.) 
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AL  VISID  AStoNTO. 

(  De  lúciu  kodrigu€z4 

Cercada  oslé  Sama  ¥^ 
Por  el  ono  y  otro  lado. 
Asentadas  mocbOs  CieuOas 
De  oro ,  seda  y  do  brooado'; 
De  fflooboe  oondes  y  doques 
Todo  el  campo  esiA  aéoraado. 
De  los  Católicos  reyes 
Doila  Isabel  y  Fenundo, 
Con  mochas  ünihiarias 
Y  regocijo  sobrado : 
Coaudo  á  las  ocho  w  dia 
Un  moro  se  hh  demoalrado^, 
Una  lanza  con  des  faloirbs 
Encima  on  cabello  Mano». 
Las  orejas  ttm  feendidae, 
El  rostro  becbo  pedazos « 
Porqoe  con  soS  oiiohes  dieotlÉS 
A  morder  estaba  osado. 
El  moro  qoe  enekna  ^ies» 
Parece  de  gran  estado  : 
Un  paño  de  oro  le  hplioth 
Kn  el  hombro  aiveiiiarilgado^ 
Una  roarloU  tesiida 

Y  on  albornot  colorado « 

Y  en  el  so  brOeo  Moieslro 

Un  foerto  esoodo  emlbrtDEado. 
Camina  paro  ol  real 
Coa  semblante  4eiiodado{ 
Antes  qoe  al  reol  lle«ase 
D*esu  manera  bo  baUodo 
— ¿Coal  ierá  ««(Oel'OabaHero « 
Kn  valor  avemtaiadó. 


/   i 
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Salgan  tres  ó  salgan  !Ooauro«. 
Ofilga  Pocoto^aMei»* 


■  / 


Comendador  atando ; 
O  salga  ese  boea  Oolbido, 
Señor  de  Palma  nombrado ; 

Y  si  no  hay  iilngúno  d*estos, 
Salga  el  mismo  rey  Fernando,  • 
Que  yo  le  daré  á  «aiendcv, 

Si  quisiere  aquí  proballo , 
Lo  qoe  mi  persona  vale, 

Y  que  soy  tntiiulado 

El  valiente  moro.'rérfe. 
En  la  gaerra  aeftoladDv, 
Hermano  del  rey  CbkfoSCo  '•  ' 
De  Gronada,  tan  nombrado ; 

Y  por  mas  deshonra  vuestra 
Tra%o  en  cola  del  caballo , 
Con  einco  letras  escrita 

En  on  pergamino  atado , 
I^Oestra  fh  y  Ave-Marla , 

?ae  reza  cualquier  cristiano, 
si  no  me  lo  creéis. 
Mirad  este  cartel  blanco. — 
Voelve  las  riendas  el  moro. 
Con  on  semblante  gallardo, 

Y  todos  se  mara\'iluio ; 
Cada  cual  está  adodli'ado. 
Mochos  al  Rey  se  lo  ofireooa 
Ser  en  defensa  del  caso  i 
Luego  habló  un  cabaUero, 
De  Kcija  sebo  nombrado  : 
Garcilaso  ha  por  nombre  « 
De  linaje  muy  hidalgo ; 
Era  de  aftoo  diez  y  sols« 

goe  en  diez  y  siete  no  ha  ootrodo. 
ftsose  delante  el  Rey 
Con  rostí*  tobei^iOs  atado ; 
Hinca  la  rodilla  en  liem 
Al  uso  de  cortesano.- 

—  A  to  real  Alten  pido 
Como  á  rev  tao  sobllmado^  • 
Ooe  me  dé  loego  lioeneia 
Sin  que  me  sea  negado, 
'  oe  con  el  moro  oombata 

ne  se  mooiró  tan  osado.  •»    ■ 
_1  prodente  Rey  responde' 
Como  sagaz  y  avisado : 

—  Garcilaso, -sois  may  mozo 

Y  en  las  armas  poeo  «eado :    . 
Dejaldo  á  Paerto*c«mn>, 
Belicoso  castellano, 

Y  umbiea  ostA  Galindo 
En  la  goerra  ejeivitado.-*' 
El  mozo  de  enojo  d'esto 
Mucho  se  habla  alMfodo. 
Por  el  real  adelante 
Grandes  voces  iba  dando. 

—  Pajes,  loi  qoe  me  servís ^ 
Traedme  preab  recaudo.-^ 
Ya  vienen  todos  los  pofes  ^ 
En  un  riunto  se  han  onoMlo, 

Y  por  QO  el  Rey  no  lo  vio 
Sale  al  campo  bieoanandoi 
El  moro,  caando  to  tldo , 
Se  va  para  Garoilaso, 
Solo  para  atropelltRie, 
Pero  no  para  «neomraUó. 
Garcilaso,  con  destreza , 
Va  para  el  fuerte  pigaob, 

Y  enristrándole  la  lanza 
Al  suelo  k)  ba  derribsAoi 
Luego  oo^ló  te  cabetta 

Y  en  la  lanza  la  In  liiaoadOv 

Y  con  grande  iQereaa 

Él  pergamino  lia  qoltado 
De  la  parte  donde  «staba, 

Y  en  so  pecho  lo  ha  fljadoí 
D*esta  manera  deda , 

Al  cielo  siempre  mirando : 
—  i  Oh  letras  de  «á  eoMMielo, 
Por  quien  yo  loijeaefliadoi  ^r 


1 1 


m 


ROmSGBBO  GENnUL; 


Y  delante  el  Bey  ie  foelre  > 
Del  hecho  disimulado ; 

Los  hinojos  por  ei  suelo, 
ly^esta  maoeta  ha  hablado : 
— •  Ttt  Alteta  me  perdone, 

8ae  no  hice  la  mandato.— 
1  Rey  por  honra  le  dar 
Del  suelo  le  ha  levantado , 

Y  diio  :  —  Esas  sean  tos  armas,         ^ 
Garcilaso  el  afamado , 

Poes  es  el  hecho  primero 
En  qae  t&  te  has  señalado.— 

(Iio»ai6osx«  Rommicer$  khtúfiai9.) 

*  Parees  qne  se  hizo  moda  entra  los  p^tss  la  Mrmola  de 
reto  ó  proTocaelon  á  daelo  singular,  tal  como  se  expresa  en 
esios  versos ,  ya  puestos  en  boca  de  las  damas  ó  de  los  caba- 
lleros. {ViMM  l09  rmMee$  ntrnetot  llil ,  1128  y  ltS9.) 
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AL  aniio  Asuinro. 

{Anóiámo.)    . 

Cercada  está  Sania  Fe 
Con  mucho  üeozo  encerado,  • 
Al  rededor  machas  tiendas 
De  seda ,  oro  y  brocado , 
Donde  están  noques  y  condes, 
Seikores  de  mude  estado, 

Y  otros  machos  capitanes  ' 

?oe  lleva  el  rey  Don  Fernando , 
odos  de  valor  creeido,  < 
Como  ya  habréis  notado 
En  la  guerra  qae  se  ha  hecho 
Contra  el  sranadino  estado ; 
Caandp  á  las  nueve  del  día 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  nn  caballo  negro 
De  blancas  manchas  manchado. 
Cortados  ambos  hocicos. 
Porque  lo  tiene  eosefiado 
El  moro  qae  con  sos  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 
El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  aznl  y  encarnado, 

Y  debajo  esu  librea 
Trae  on  muy  fuerte  jaco , 

Y  ana  lanía  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado, 

Y  ana  adarga  hecha  en  Fes 
De  un  ante  rico  estimado. 
Aqueste  perro,  con  beCa, 
En  la  cola  del  caballo , 

La  samda  Ave-Maria 
Llevaba ,  haciendo  escarnio. 
Llegando  jnnto  á  las  tiendas. 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
— ¿  Coál  será  aquel  caballero  * 

8ue  sea  tan  eslortado 
ne  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo  t 
Salga  uno ,  salgan  dos , 
Salgan  tres  6  salgan  cuatro : 
El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga,  que  es  hombre  afamado; 
Salga  ese  conde  de  Cabra, 
En  guerra  experimentado : 
Salga  Gonulo  Fernandez, 
Que  es  de  Córdoba  nombrado « 
O  si  no,  Martin  Galiodo, 
Que  es  valeroso  soldado; 
Salga  ese  Portocarrero, 
Sefior  de  Palma  nombrado, 
O  el  bravo  Don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado , 
Aquel  que  sacara  el  guante 
Que  por  indostria  fué  echado 
Donde  estaban  los  leones , 


M 


Y  él  le  sacó  miy  Osado*;» 

Y  si  no  salen  aquestos , 
Salga  el  mismo  rey  Femando» 

gue  yo  le  daré  á  entender 
i  soy  de  ? alor  sobrado. 
Los  caballeros  del  Bey 
Todos  le  están  escuchando  ! 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 
Garcilaso  estaba  allá , 
Mozo  gallardo ,  esforzado ; 
Licencia  le  pide  al  Rey    • 
Para  salir  al  pagano. 
—Garcilaso,  sois  muy  mozo 
Para  emprender  esie  caso ; 
Otros  hav  en  el  real 
Para  poder  encargarlo.-^ 
Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado. 
Por  no  tenerla  licencia 
Que  al  Rey  había  demandado. 
Pero  muy  secretamente 
Gárcifaso  se  habla  armado» 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habia  al  campo. 
Nadie  le  ha  conocido 
Porque  sale  disfrazado ; 
Fuese  donde  esuba  el  moro, 

Y  de  esta  suerte  le  ha  hablado : 
— ¡  Ahora  verás ,  el  moro. 

Si  tiene  el  rey  Don  Femando 
Caballeros  valerosos 

?ae  salgan  contigo  al  campo  I 
o  soy  el  menor  de  todos, 

Y  vengo  por  so  mandado.— 
El  moro  coando  le  vio 

En  poco  le  habia  estimado , 

Y  düole  d*esta  suerte  : 

—  Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados : 
Vuélvete,  rapaz,  le  dice, 

Y  fenga  el  mas  estimado.— 
Garcilaso  con  enejo 

Puso  piernas  al  caballo; 
Arremetió  para  el  moro, 

Y  un  gran  encuentre  le  ha  dado^ 
El  moro  qne  aquesto  vio 
Revuelve  asi  como  un  rayo : 
Comienzan  la  escaramuza 

Con  un  turor  muy  sobrado. 
Garcilaso ,  aunque  era  moto» 
Mostraba  valor  sobrado ; 
Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  aobaoo : 
El  moro  cayera  muerto , 
Tendido  le  habia  en  el  campo. 
Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  na  apeado : 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado : 
Quitó  el  Ave-Maria 

De  la  cola  del  caballo  : 
Hincado  de  ambas  rodíllss 
Con  devoción  la  ha  besado; 

Y  en  la  punta  de  su  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado. 
Subió  en  so  caballo  loégo. 

Y  el  del  moro  habia  tomado. 
Cargado  d*estos  despoios 
Al  real  se  habia  toroadi»,  - 
Do  estaban  iodos  los  grandes. 
También  el  rey  Don  Femando. 
Todos  tienen  a  grandeza  * 
Aquel  hecho  seftalado ; 
También  el  Bey  y  la  Reina     - 
Mucho  se  han  maravillado 

En  ser  Garcilaso  mozo 

Y  haber  hecho  un  tan  groo  caso, 


\; 
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ISO 


Gareilafo  de  li  Vm 
Desde  allí  se  lis  iMnalsdo, 
Porque  eo  la  Ven  hiciera 
Cainpo  con  a(|aeT  pagano. 

(Pian  DB  Hita,  Hisiori»  4$  loi  hanioi  ¿i  Cé- 

I  TJttt  la  DOta  del  roonace  ata.  fin. 

t  Etia  hazaAa  se  refiere  en  el  romanee  adía,  f  131. 
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TT*— *T'  roa  LA  «EIRA  WK^k  ISkWL  U  VICTOIU  »B  GAB- 
€tt.AfO  OOITTBA  TAirS,  \  EL  TaiURFO  DEL  AVE-lUafa. 

{Anóidmú.) 

Li  reioa  Doña  Isabel , 
Viendo  venir  vencedor 
Al  vállenle  Gardlaso, 
D^csla  manera  le  habló : 
—Bien  es*  Garcilaso  faerte* 
Qoe  me  arrodille  anie  vos , 
Qqe  quien  de  Dios  tiene  tamo 
Bien  merece  adoración. 
Al  caello  traéis  el  Ave 
Que  á  todos  nos  redimió* 
Pnes  del  Redentor  la  Madre 
Es  cansa  de  redención. 
0*esta  enfermedad  Mahoma 
Que  ha  de  morir  cierta  estoy^ 
Porque  en  faltándole  el  Ave 
La  sustancia  le  falló  *. 
Con  el  Ave  i  San  Gabriel 
Atrás ,  Laso ,  dejab  hoy, 
Pnes  la  sacáis  del  inflemo 

Y  él  del  cielo  la  sacó. 
Pavorecednos,  Garda « 
Pues  hov  08  pide  favor 
La  qae  favorece  é  todos 
Eo  el  mar  de  confusión. 
Con  la  empresa  d>ste  día 
:  Oh  qué  venturoso  sois ! 
Pues  sustentáis  en  el  pecho 
La  qoe  4  nuestra  Dios  le  dio. 
Sois  de  la  corte  divina 
Caballero  del  Toisón , 

Y  aunque  no  llévala  cordero , 
Lleva»  la  que  le  parió. 

Esa  cadena  del  cuello 
Drcidnie,  ¿quién  os  la  diót 
Que  mas  que  el  cielo  y  el  sudo 
Vale  solo  un  eslabón. 
El  platero  fué  Dios  Padre, 
Dios  Htio  quien  la  crió, 

Y  Dios  Espíritu  Sanio 
Fué  el  toque  de  su  valor. 
Que  (Testa  suerte  que  estamos 
Considerando  á  los  dos , 
Dirán  que  somos  retrato 

Boy  de  la  salvación. 

Mas  aunque  por  vos  sea  buena 

Aquesta  comparación» 

Por  nnl  no,  qoe  ella  filé  justa , 

Y  yo  pecadora  soy. 

Hoy  la  sangre  de  Mendoza 
Mas  grandeza  mereció ; 
SI  es  real,  hoy  ftié  divina , 
Pues  A  Dios  ha  dado  honor. 

Y  pues  boy  eo  una  Vega 
Ganaste  tanta  opinión. 
El  nombre  de  Garcilaso 
Con  Vega  dirá  mejor.^ 
Esto  diciendo  liabel 

A  Garcilaso  abrazó, 

Y  coo  muestraa  de  humildad 
Le  pide  so  bendicioo. 

Del  suelo  le  alzó  la  Reina 

Y  U  mano  le  tomó, 

T.  ZVf. 


Y  d'esta  suerte  le  lleva 
Delante  al  Rey  sn  señor. 

(MAoaiCAL ,  Segunda  parte  del  hornaacero  general.) 

*  Dralorable  eitravlo  de  la  raion  y  el  buen  ntto  es  comparar 
el  AMt^marta,  eoa  la  gallina  qae  da  sostaneia  al  caldo  de  la  olla. 
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AL  IISHO  ASUNTO. 

{Anónimo.) 

La  Católica  Isabel, 
Viendo  venir  vencedor 
Al  famoso  Garcilaso, 
De  aquesta  suerte  le  habló : 
—Vengáis  por  cierto  en  buen  hora , 
Nuevo  lucero  esjpafiol, 
Pues  boy  á  los  de  la  fama 
Deja  atrás  vuestro  valor. 
Hoy  sbi  duda  todo  el  mundo 
Os  está  ea  obligación. 
Pues  una  Joya  como  esa 
Se  la  libráis  de  prisión. 
Dios ,  mediante  esas  palabras , 
En  Virgen  Madre  encarnó , 
De  suerte  que  ellas  sirvieron 
De  sello  á  la  redención; 

Y  hoy  porque  el  mundo  conozca 
Vuestra  nobleza  v  valor, 
Venís  A  ser  paraninfo 

De  la  voluntad  de  Dios. 
A  Gabriel  hacéis  ventija, 
Yesevldentarazon, 
Pues  que  sacáis  del  inflerno 
Lo  que  él  del  délo  sacó. 
Gabriel  dice  fortaleza , 

Y  tanta  contemplo  en  vos , 

§ue  ese  titulo  os  compete , 
aun  otro  pienso  mayor. 
El  á  un  manso  eorderillo 
Su  embajada  declaró , 
Mas  vos  qnitafsla  este  dia 
De  las  manos  de  un  leou. 
Merecéis  Justo  renombre 
De  divino  cazador. 
Pues  que  cazastes  el  Ave 

8ue  fué  nuestra  redención, 
omo  el  águila  os  contemplo 
Que  de  hito  mira  al  sol , 
Pues  que  dais  á  un  Ave  alcance 
Que  para  si  escogió  Dios. 
Con  razón  os  llame  el  mundo 
Caballero  del  Toisón , 
Pues  que  lleváis  en  el  pecho 
La  oveja  que  á  Dios  parió. 
Hoy  de  la  insignia  mas  alta 
8o&  comendador  mayor. 
Pues  qoe  lleváis  la  encomienda 
Qoe  Dios  á  su  Madre  dtó. 
Justo  será  que  os  dé  nombre 
El  mondo  de  redentor, 
Pues  le  redimís  la  prenda 

8ue  dio  Dios  cuando  encamó, 
oy  en  la  Vega  ha  salido 
De  vuestra  nobleza  el  sol , 

Y  asi  el  renombre  de  Veú 
Por  vuestro  tendréis  desde  h(>y. 
Solo  esto  os  doy  de  mi  mano, 

Y  os  prometo  por  quien  soy 
De  teneros  en  mi  corto 

En  posesión  del  mejor. 
Esto  en  efecto  es  mnj  poco ; 
Pero  pasaros  lo  ha  Dios, 
Pues  la  Joya  que  él  estima 
Le  librastes  de  prisión. 

(Rvairaeero  gfíterat.) 
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UM  REreí  CjITóucos  in  uhit*  fe. 
{De  GaMel  Lobo  tan  4e  la  Ytga.) 
Curiosamente  yesliJo, 
Costoso  V  Iras  ardinario, 
Hoilranao  coa  grave  aspeu 
Ser  rama  de  iroaoo  claro , 
Don  Alouio  de  Granada 
Entra  cu  Sania  Fe.HalUnla, 
Por  sobreoorobte  Vituegas, 
Ue  lo  materno  lomado. 
Que  por  la  parte  del  padrq 
Gra  de  los  reyes  altos 
De  Granada  ¡  Zaragata , 
Que  en  EipaBa  ruéron  ualo , 
Con  el  de  Ure&a  jr  TenüilU 
Al  diestro  j  sinieslro  lado. 
Que  cono  iiriacipe  tal 
Le  lie  van  con  tanto  aplauso. 


Por  general  seDaUd« 
De  la  armadi  de  la  snii 

ene  andaba  el  tteioD  Kaardando» 
Índole  lambieo  la  cnu 
Antigna  de  Santiago; 
T  i  Dan  Pedro  dio  en  Crsnada 
vcitecii,  i  p«  •IgoMil  mayor  elMrgo: 

Lo  qoe  stemynoeniHHeroB, 
De  qirien  eran  conOaudo. 

(Loio  LiiQ  Di  u  Vaw,  tltmaetr»  fln/t- 


Oi>ci 


Con  actos  da  arantlc  «mor. 
Del  pabellón  S  treí  pasw. 
Hétele  do  esU  la  Reioai 
Sin  dejarle  de  au  lado , 
La  cual  en  viéndole,  dijo. 
De  srao  placer  nuesiraa  daiuln  ! 
—no  haj  que  temer  U  CMqnjsta 
Siendo  tos  de  nueitfo  kafMlo.— 
Por  tal  favor  Don  Alonco 
Besó  t  ta  Reina  las  naaos, 
Cnjo  padre  era  U«u  Pedia 
De  Granada ,  que  enlrmadq 
La  Tuerte  ciudad  de  Bau 
Habla  al  Be;  Don  Fernanda, 
Cuaado  voluntarianente 
Se  vino  i  ser  su  vasallo. 
Halliodose  nuca  loa  Reje* 
A  padre  é  bijo  obUgadoi, 
Por  este  j  otros  tettlcios , 
Que  por  mucbos  no  tewbt 

Y  parque  con  cinco  norea 
De  Granada  loa  mas  bravea, 
En  dtaigaal  deaano 

.  Bu  do*  veces  liúo  campo. 
Don  AlftMuo,  derendieada 
Lo  que  al  Rej  debe  el  vasallo. 
Sos  prendas,  su  sangre  ilutlrii 

Y  tu  valor  acatando. 

De  su  mano  ]  por  su  Árdea 
A  Don  Alona»  casaron 
Con  la  bulla  Doña  Juana, 
Dama  suya,  4quiaii  cciaron. 
De  Heudoza,  cuto  padre 
Fué  el  valiente  Don  Uuriad», 

gue  sirvió  en  esu  eou^uisu 
e  Cazorla  adelauíado, 
Hieta  del  de  SaniílUna, 
Tronco  antiquísimo  j  alto, 

Y  también  iwrque  mUÓ 
De  una  batalla  iriuntaiula 

En  la  Vega ,  j  de  otra  ea  Adra 
Tres  estandartes  umaodo 
A  los  moros,  cuyas  haces 
Acaudilló  el  mesmo  año; 
Tras  lo  cual  Tué  Don  Altousa 


■  Elle  Doa  AlonHtenUJadellarinCeZidtfivi.qnenn- 
llo  del  nj  Zagil  dcipon  de  haber  dercQdida  a  Uiii  iiUeDlr- 
Biale  (oatn  1«i  enitliiMi,  hDh*d«  nndirlt  bilo  (raaron 
tiflUlacioi.  CaBKrtUo  al  CriilttnUaii»  j  i  loclA  4cl  ttt;, 
coBirlIiEf  A  Ds  poco  a  li  conqnlila  d*  Granada  j  paciAcadui 
4*  ileba  rdao. 


(De  Coftrirl  ¿oí»  lata  ie  la  Vtga.) 
Estando  el  baen  ütrn  Alfoneo 
En  Karchena.  la  ■«  villa , 
Cabeaa  de  aquel  Estad», 


Ll  rey  Femanüo  le  dio 
En  trueque  de  la*  SaUn* , 
Estancia  mug  peligrosa 
Por  la  guerra  tu  cooiioa 
Que  basta  ganar  t  Granada 
Con  el  re|  CUcoi^la, 
Trahando  duroa  reocoentroc 
y  esearamuuB  re&ida*. 
Cuya  rÍEUrosa  dleeira 
Per  la  de  Dioi  ndnddi 
A  defensa  de  su  ley 
Hace  temblar  b  OMrisaM; 
Con  que  al  belicoso  Pablo 
En  la  Buerra  y  pea  iMlia , 

V  los  Rvnleriüoa  nnros 
Su  presencia  fortiBca ; 

Al  tiempo  que  el  crespo  Apota 
Del  Océano  talla. 
Sube  i  mirar  )*  mnralla , 
Cosa  que  tiempre  hacii , 
Sin  iret  veces  qM  d«  noctaa 
Sui  etcuclias  recaerte ; 

V  tendiendo  por  el  campo 
Ilicli  Granad»  U  vista, 
Al  moro  Albiían  descubre 
En  una  vegiM  tordilla. 
Con  nn  j*ei  encamado 
Bordado  de  iriedraa  rica», 

V  na  limpio  boul  d 


Toca  ti  yegaalasdaehas; 
Las  bien  formadas  orejas 
Inhietiat  wiira  la  vbu, 

Y  enhwiada  It  cabeza 
Del  bocado  repflmidí , 

Lt  cusí  en  viendo  i  HarcbeBa 
Batiendo  el  «telo  relincba , 
(Lomo  quien  en  su  ribeía 
Tiene  la  madse  qoerida  : 
Craeta  lama  y  anoba  adarga 
El  bravo  DMro  Ma. 
Ll^tee  cerca  del  maro, 

Y  por  Don  Atontonlr»', 
A  quien  conoda  Mea, 

Y  dice  In  ñamado  en  ira : 

—  De  tu  diestra  invteiWmi  y  puiaoM 
Tan  estimada  en  AlHca  y  Eapafia. 
Tan  qnejosa  tu  patria  y  lan  peeaMe 
En  fra  envuelu  y  reneurot»  talla. 
Ifecbo  me  comelió  wi  iopofiaoú, 


V 
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Tibio  que  tu  rigor  tasto  la  daña  : 
Máodame  qae  cootigo  campo  baga, 

Y  á  estragos  tan  sangrientos  satialaga* 
Don  Alonso,  que  escuchado 

Al  moro  arrogante  había 
Con  voz  grave  le  respoooe 

Y  reportada  osadía : 

—La  suerte  en  que  me  bailó  veaturooi 
wo  perniiie,  Alhisan,  lo  contradiga, 
roerá  de  que  mi  sangre  valerosa 
A  mas,  cual  sabes,  con  naoa  mft  obliga : 
Ooe  nunca  fué  mi  diestra  perezosa. 

Y  mas  agora,  que  coa  Dios  se  liga, 
A  quien  suplico  admiu  por  servicio 
Tu  vida,  j  por  acepto  sacriado.— 

Armóse  con  gran  presteza» 
Ydela  villa  salía, 
Costindole  el  desengaño 
Al  audaz  moro  la  villa. 


1» 


(Loaa  Laso  ds  la  Vbsj» 
40M.  etc.) 


AnMMMrtf  y  irMffi- 
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BflALnaSO  DB  G^SfAM  TENBMS,B3  BMUiLit  ÜATAL 
VDVCK  AL  REY  DK  ABOBL. 

(De  Gabriel  Lasa  ée  la  Vega.) 
La  submergida  cabeza 
El  sol  saca  de  las  aguas, 
Qae  bagao ,  dando  Ucencia « 
Sombra  en  las  ondas,  las  gavias 
Begalando  de  sus  cimas 
Las  matttUoas  escarchas, 
Al  vigilante  sol'lado 
Reservando  de  la  guarda, 

Y  i  los  acordes  clarines 
Hace  sonar  dulce  salva , 
Coando  el  moro  rey  de  Argel 
El  estrecho  atravesaba 

Coo  treinta  y  cuatro  galeras 
CoQ  cuidado  reforzadas. 
Que  coa  presurosos  remos 
Herviente  espuma  levantau, 

Y  por  las  humildes  ondas 
6e  deslizan  despalmadas. 
Viene  A  robar  efe  AknerJa 
La  costa,  y  cabo  de  Gala, 
^bieodo  que  va  aquel  reino 
Por  el  rey  Fernando  estaba. 
Caja  venida  entendiendo 
Don  Alonso  de  Granada 

J  Venegas,  que  con  veinte 
Galeras  el  mar  guardaba , 
A  quien  el  Rey  lo  encargó 
Por  ser  de  tanta  Importancia, 
Su  capitana  dejando, 
Ed  un  esooffiNo  salta, 

Y  pidiendo  que  le  oyesen 
La  voz  aosina  levanta  : 

—Valientes  españoles,  á  quien  llama 
La  relice  ocasión  de  aqueste  dia, 
Ooe  i  vuestros  nombres  dedicó  la  fama 
I  vtntoro^  suerte  vuestra  y  mía , 
Cayaa  hechos  eon  trompa  fiel  derrama 
Al  mar  y  tierra  grau  su  armonía. 
Hoy  le  daréis  snbjoto  bien  bastante 

S^  Que  con  razón  al  mundo  espante. 

fío  hav  para  qué ,  señores ,  exhortaros , 
Qae  sería  ofender  vuestra  nobleza  ^ 
Pnes  solo  tiene  aquesta  de  forzaros. 
Cuando  no  de  los  pechos  la  braveza  i 
Ya  la  ferocidad  A  demudaros 
Con  indignados  ánimos  empieza ; 
Ya  por  los  ojos  despedís  la  ira. 
De  que  juzgo  el  contrario  se  retira. 

Ya  de  sangre  enemiga  matizadas 
Las  aguas  por  mil  partes  considert) , 

Y  eo  elhtt  de  sus  veoas  agoladas, 


Que  nade  el  africano,  amigotf ,  qutero, 

Y  las  banderas  bárbaras  lK>lladas, 

Que  menos  que  esto  de  quien  sois  no  e^p^ro : 

Cerrad ,  para  hacerme  sallsfecho , 

Del  mar  de  aquel  contrario  el  poco  trecho. 

Mirando  por  si  caso  nos  venciese 
La  dura  stuecion  ioominvosa ; 
'  Y  si  en  huida  en  nuestro  alcance  fiíese , 
¿Adonde  habría  acogida  no  afrentosa? 

Y  cuando  el  hado  en  salvo  nos  pusiese, 
¿  Dejaria  de  ser,  llegado ,  odiosa  ? 

De  la  cara  mujer,  hijos,  criados. 
Seriamos  por  horas  denostados. — 

Aon  no  acabó  su  razón 
Cuando  las  diestras  levantan 
Ocupada  cada  cual 
Del  arma  que  le  tocaba. 
Dando  con  fervor  señalas 
De  la  etoria  que  aguardaban. 
Rei-uelven  las  prestas  proas , 
Los  remos  al  agua  calan, 

Y  con  el  contrario  embisten , 
Despidiendo  nubes  de  astas. 
Que  ya  se  mostraba  cerca 
Conociendo  la  ventai». 
Confusas  voces  sembrando 
Se  mezclan  las  dos  armadas , 

Y  con  ojos  verdinegros 
Neptuno  el  conflito  aguarda , 
£1  medio  cuerpo  desnudo 

Y  levantado  en  las  agaaa , 
Del  tridente  y  media  cencha 
Ambas  manos  ocupadas. 
Suspensos  los  fleros  moustmoa 
Estando ,  el  carro  tiraban ; 

De  diosas,  ninfas,  tritones 
So  persona  eatá  cercada. 
Seis  horas  y  ma&  duró 
La  porfiada  batalla , 
Sangrienta  de  entrambas  partes. 
Sin  conocerse  ventaja, 
Qasta  que  una  trompetilla 
Se  oyó  de  la  capitana. 
Que  con  soplo  presuroso 
La  dulce  victoria  canta, 
A  cuyo  son  y  al  rigor 
De  las  espaftolas  armas. 
Vuelve  con  medrosa  priesa 
El  moro  Rey  las  espaldas , 
Dejando  doce  bajeles 
Coo  la  gente  mas  granada 
Eo  poder  de  Don  Alonso. 

?ue  con  vencedora  espada 
con  sobrado  valor 
Compró  esta  victoria  cara. 
Con  una  herida  en  el  rostro 

gue  su  braveza  sefiah, 
a  cual  siempre  le  quedó 
Por  testimonio  estampada. 

(Loso  LáSO  as  14  Vsca,  nomaiicero  v  trage- 
dias, etc.) 
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JUSTA  CN  ZARAGOZA ,  QUE  VEHCIÓ  DOR  ALOKSO  DE  GBARADA 

VENEGAS. 

(De  Gabriel  lobo  Laso  de  la  Vega,) 
Libre  del  duro  ejercicio 
De  la  sangrienta  milicia 

Y  con  hombros  descargados 
De  la  armadura  continua. 
Del  presuroso  atamhor 
LéJos  la  oreja  y  la  vista , 

Y  de  la  ronca  trono eta 
Que  los  ánimos  indigna. 
Habiendo  el  rey  Don  Femando 
Dado  fin  á  la  conquista 

De  la  granadina  gente, 
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De  Dftdle  hasta  al)l  ofendida « 

Y  en  su  erguida  cerviz  puesto 
Yogo  coa  suerte  propicia  i 
Por  el  rigor  de  la  espada 
Con  fuerte  diestra  regida 
Reposaba  eu  Zaragoza 
CoD  la  Reina  en  compa&ia » 
Donde  llegó  Don  Alonso 
De  Granada ,  que  venia 
A  besar  al  Rey  las  manos 

Y  é  negocios  que  tenia. 
El  cual  vino  en  covuntura 
Que  una  justa  real  bacian 
De  Aragón  los  caballeros 
Con  los  que  eran  de  Castilla. 
Mantuvo  un  ara|[ooes 
La  justa  un  tercio  de  día « 
En  el  cual  seis  cas|^llano8 
Sacó  y  ecbó  de  las  sillas ; 

Y  como  era  castellana 

La  Reina,  en  parte  corrida, 
A  Oon  Alonso  mandó 
Salga  al  campo  por  servirla. 
Respondióle  Don  Alonso 
Que  no  era  práctico  en  brida* 
Que  á  la  gineta ,  con  seis, 
Lo  que  mandaba  baria. 
La  lleina  le  replicó  : 
—  Haceldo  por  vida  mia.~ 
Obedeció  Don  Alonso, 

Y  luego  fueron  traídas 
Del  propio  Rey  unas  armas 
Grabadas,  fuertes ,  lucidas  : 
Armóse,  subió  á  caballo, 

Y  para  el  contrario  se  iba , 
Que  en  el  puesto  le  aguardaba , 
Contra  quien  la  lanza  enristra. 
Parte  el  uno  para  el  otro , 

Y  oon  tal  fuerza  beria 
Don  Alonso  á  su  contrarío. 
Que  le  voló  de  la  silla ; 

De  que  levantó  la  turba 
Va  alta  y  discorde  grita , 
Como  cuando  entre  pefiascos 
La  mar  bate  embravecida , 

§ue  se  oye  el  estruendo  sordo 
nada  se  determina. 
Ansi  la  admirada  gente 
Los  aires  eusordecia , 

Y  en  tropel  embarazoso 
Aqui  y  alli  discurria, 
Intentando  cada  cual 

La  opinión  i  que  se  arrima, 
Queoando  Aragón  pesante, 

Y  muy  alegre  Castilla , 

Y  la  Reina  á  Don  Alonso 
Por  tal  becbo  agradecida , 
A  quien  dio  cien  mil  de  juro 
Para  lanzas ,  de  por  vida. 

<Loio  Laso  »i  la  Veca,  ñtmtmeero  y  trugC' 
diüt,ett.) 


Una  lanza  con  dos  hierros  ^ 
Un  fino  yelmo  acerado. 
Un  escodo  grueso  y  fuerte 
Puesto  en  el  siniestro  lado 
El  escudo  todo  verde , 
Dentro  d*él  uu  mar  pintado , 

Y  en  medio  de  aquestas  aguas 
Un  corazón  figurado 

Con  un  letrero  que  dice  : 
«En  mar  de  pasiones  nado  » 
Parte  enamorado  Muza , 
Preso  de  amor  y  enojado, 

Y  con  bríos  valerosos 
A  voces  amenazando : 

— Salid ,  salid ,  caballeros 
Del  campo  del  rey  Fernando ; 
Moza  soy  el  de  Granada , 
Del  rey  Chico  sí^o  el  bando  • 

Y  por  vengar  mis  injorías 
Venco,  cual  me  veis ,  armado. 
Salid  dos ,  ó  uno  i  uno , 

No  06  estéis  acobardando ; 

Y  si  no ,  salid  tres  juntos , 

Y  si  tres  no ,  salid  cuatro ; 

Y  ai  no,  salga  el  real  todo. 

Que  aqui  con  mi  lanza  aguardo.— 
A  las  voces  salen  cinco 
En  poderosos  caballos : 
Uooa  llevaban  adargas, 

Y  otros  escodes  dorados. 
Al  encoentro  sale  Moza 
Coa!  león  encarnizado : 
El  ono  dice  Maboma , 

Y  los  cinco  Santiago. 

En  reencoentros  y  revueltas 
Cayeroo  eo  tierra  coatro ; 
El  uno  vuelve  con  fúría. 
Mas  también  qoeda  en  el  campo. 
De  cinco  cabezas  Muza 
El  caballo  ha  enjaezado, 

Y  con  los  ricos  trofeos 
Se  vuelve  escaramuzando 
En  medio  de  su  victoria 
Una  dama  vió  llorando 
En  una  tienda,  de  pechos. 
Do  se  via  todo  el  campo. 
La  color  tiene  perdida 

Y  el  cabello  derramado  : 
Conoció  á  Doña  Isabel, 
Mqjer  del  rey  Don  Femando, 

8ue  con  la  voz  ronca  y  triste 
ice,  y  aliento  cansado  : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero  *, 
De  los  mios  mas  privado 
Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  renegado?— 

(RoaaiGVEz ,  ñ^maneero  kUloriMiú.) 

*  Véase  la  nota  del  romance  nóm.  1120. 


ROUANCBSSOBRB  DON  MANUEL  PONCE  DE  LEÓN. 


il28. 
pbsafíaoii  nono  muza  al  caofo  cnisTiANo,  t  uata  cinco 

QUE  SALIERON  CONTRA  ÉL  <  . 

{De  Lkea$  Rodriguen,) 

Eo  llamas  de  amor  deshecho 
Y  coal  fiero  Harte  airado 
Se  parte  el  valiente  Muza 
Al  campo  del  rey  Fernando. 
Ubas  armas  lleva  negras, 
Las  faldetas  de  morado  : 
Con  el  nombre  de  su  amiga 
Lleva  el  ames  esmaltado. 


1129. 

DON  MANCFX  PONCE  DE  LBON  COMBATE,  VENCE  T  aBBCAEEZA 
Á  UN  FAMOSO  MORO  LLAMADO  BOIA. 

(Xnónimú.) 

— ¿  Cuál  será  aquel  caballero 
De  los  mios  mas  preciado , 
^e  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  señalado 
Que  delante  de  mis  ojos 
A  cuatro  ha  lanceado. 
Pues  qoe  las  cabezas  trae 
En  el  pretal  del  caballo  ?  -^ 
Oidolo  ha  Don  Manuel , 

8oe  andaba  alU  paseando, 
ue  de  unas  viejas  herídas 
No  estaba  del  todo  sano. 
Apriesa  pide  las  armas , 
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Y  en  on  paoto  fué  armado, 

Y  por  delante  el  corredor 
Ya  arremetiendo  el  caballo. 
CoQ  la  gran  (berza  qoe  paso, 
I^  sangre  le  ba  reventado  : 
Gran  l&tima  le  ban  las  damas 
De  velle  qae  va  tan  flaco. 
Roéganle  todos  que  vuelva; 
Has  él  no  quiere  aceptarlo. 
Derecho  va  para  el  moro , 

8a*está  en  la  plaza  parado. 
I  moro  desque  lo  vido 
D*esta  manera  ba  bablado  : 
—Bien  sé  JO,  Don  Manuel, 

?ne  vienes  determinado , 
es  la  causa  conocerme 
Por  las  nuevas  que  te  ban  dado; 
Mas,  porque  logres  tus  dias, 
Vuélvete,  y  deja  el  caballo, 
Que  yo  soy  el  moro  Muza , 
Ese  moro  tan  nombrado : 
Soy  de  los  almoradies , 
De  quien  el  Cid  ha  temblado. 
—Yo  te  lo  agradezco ,  moro. 
Que  de  mi  tengas  cuidado , 
Que  pues  las  damas  me  envían  » 
No  volveré  sin  recaudo.— 

Y  sin  hablar  mas  razones. 
Entrambos  se  han  apartado, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
El  moro  deja  el  caballo, 

Y  puso  roano  i  un  alfanje « 
Como  valiente  soldado. 
Fuese  para  Don  Manuel, 
Qoe  ya  le  estaba  aguardando ; 
Mas  Don  Manuel ,  como  diesiro , 
La  lanza  le  babia  terciado. 
Vara  y  media  queda  íbera, 

?ue  fe  queda  blandeando, 
desque  muerto  lo  vido 
Apeóse  del  caballo. 
Cortádole  ha  la  cabeza , 

Y  en  la  lanza  la  ha  hincado , 

Y  por  delante  las  damas 

Al  buen  Rey  la  ba  presentado. 

ifi/omsace  de  Doñ  Manuel,  etc.  Pliego  snclto.) 


H30. 
aos  lAKOu.  foxes  di  leoh  mata  k  moza  m  doblo  sin- 

COLAK. 

(Otf  Lúeas  Rüdriguci.) 

Como  quedó  coo  tristeza 
La  Reina  y  desconsolada 
De  la  victoria  que  invo 
Ensangrentando  su  lanza 
El  robusto  moro  Muza, 

Y  coin  bl«n  vengó  su  sana 
En  los  cristianos  guerreros 
De  la  nobleza  de  España, 
Uo  paje  camina  á  prisa 

A  contar  lo  que  pasaba 
Al  valiente  Don  Manuel , 
Caballero  de  gran  fama. 
Don  Manuel  coando  lo  oyó 
Gran  pena  y  dolor  mostraba , 
En  saber  del  gran  pesar 
Con  que  la  Reina  quedaba , 

Y  levantóse  animoso 

De  b  cama  donde  estaba 
Sanando  de  las  heridas 

8ue  sacó  de  una  batalla, 
o  quiere  hablar  á  la  Reina  * 
Ri  é  nadie  dice  palabra  : 
Envia  una  carta  al  moro , 
Que  d*esta  aoerte  empezaba  : 
•A  ti,  el  fuerte  moro  Muta, 


i  Y  tenido  en  nuestra  España 
»Por  el  mas  diestro  y  valienio 
vQue  en  la  morisma  se  halla  * 
•  Pues  llevaste  las  cabezas 
» Haciendo  venganza  brava, 
•Y  saliste  con  victoria 
»Rn  la  sangrienta  batalla , 
» Ven ,  y  llevarás  ia  mia , 
•O  dejarás  aqui  el  alma.» 
Luego  le  responde  el  moro 
Mostrando  crecida  safia , 

Y  dice  qu*él  se  apareja 
Para  lo  que  demandaba. 
Don  Manuel  pide  un  caballo, 

Y  que  le  traigan  sus  armas  : 
Sale  muy  lijero  al  campo 
Rtandicndo  su  gruesa  lanza. 
Unas  armas  lleva  negras 
Grabadas  de  oro  y  de  grana ; 
El  caballo  va  espumoso 
Todo  de  color  de  plata ; 

La  cubierta  toda  negra , 
Que  tristeza  demostraba. 
Lleva  el  escudo  acerado 
Con  una  sierpe  pintada , 
Echando  llamas  de  fuego 
Por  la  boca  y  por  las  barbas ; 
Con  unas  letras  que  dicen  : 
c  Del  moro  tendré  venganza. » 
Lleva  una  bandera  negra. 
En  ella  una  cruz  pintada ; 
Una  espada  ancha  y  fuerte. 
Cortadora  v  estimada. 
Sale  Don  Manuel  al  campo 
Adonde  el  moro  aguardaba. 
El  moro,  no  descuidado 
De  fcalir  a  la  demanda. 
Asoma  por  un  camino 
Con  sofaÑerbia  y  grao  pqjauza» 
En  un  caballo  bermejo. 
Con  una  bandera  blanca. 
La  lanza  parece  negra , 

8ue  los  extremos  juntaba : 
ñas  armas  relumbrantes 

Y  en  el  siniestro  ana  adarga , 
Escripto  en  ella  un  letrero 
Que  dice  en  letras  doradas : 
«TenjKo  por  mi  fe  porfía.  • 

Y  al  un  la  muerte  pintada. 
Trae  arremangado  el  brazo, 
La  carne  toda  alheñada, 

Y  por  el  codo  apretado 
Un  cendal  de  seda  parda. 
Trae  on  tocado  revuelto , 
Coo  el  nombre  de  su  amada ; 
Los  Jaeces  del  caballo 

De  perlas  se  demostraban. 
Un  alfanje  guarnecido 
Con  borias  de  seda  largas ; 
Una  banda  toda  verde 
Por  el  hombro  derrocada. 
A  gritos  viene  diciendo : 
^Sea  Maboma  mi  guarda. — 
Santiago  para  la  suya 
El  cristiano  &  voces  llama. 
Parte  el  moro  tan  furioso 

£ue  paréele  que  temblaba 
a  tierra  por  do  corría 
Con  el  brio  que  llevaba. 
Don  Manuel  es  belicoso, 
A  Muza  enristró  su  lanza  : 
.Fueron  tales  los  encuentros, 

8ue  cada  cual  ya  temblaba, 
acen  las  lanzas  pedazos. 
Ponen  mano  i  las  espadas ; 
Dale  el  moro  4  Don  Manuel, 
Con  el  ansia  qoe  llevaba , 
Un  tal  golpe  con  su  alfaqje , 
Que  de  la  silla  le  aaca. 
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Don  Hanoel,  como  «nfinoso» 
Eo  la  cabeza  le  alcanza 
Al  moro  un  pesado  golpe  : 
Paréele  que  desmayatia, 

Y  al  sepuodo  ^ue  le  lira 
Le  dejo  casi  sio  alma. 

— Date  t  moro , —  dice  luego  ; 
Mas  el  moro  ya  no  k^«l«ba , 

Y  como  lo  vido  muerto 
Recio  del  caballo  salta  : 
De  los  hombros  b  cabeza 
En  un  instante  le  aparu, 

Y  por  la  boca  y  el  cuello 
El  alfanje  le  bmcaba. 
Camina  para  el  real 

Do  el  Rey  y  la  Reina  eslabón 
Con  otras  Jtiucbaa  doncellas 
Que  juntas  la  acompafiaban , 
Do  las  mostr6  la  cabeza 
De  Muza ,  que  deseaban. 

>  (RoDaiGCEZy  Rowumenff  klttúruíio.) 


1131. 

CÓXO  boif  HARÜEL  DB  LEO»  SACÓ  BL  CüAflTB  DE  SO  DABA 

BB  BNTBC  LOS  LC0BC9. 

{AnónimQ  K) 

Ese  conde  Don  Manuel, 

8ne  de  León  es  nombrado  ^ 
ixo  un  hecho  en  la  corte 
Que  jamas  será  olvidado. 
Con  Doña  Ana  de  Mendoza , 
Dama  de  valor  y  estado  : 

Y  es,  que  despncs'de  comer» 
Andándose  paseando 

Por  el  palacio  del  Rey, 

Y  otras  damas  á  su  lado , 

Y  caballeros  con  ellas 
Que  las  Iban  requebrando» 
A  unos  altos  miradores 

Por  descanso  se  han  parado , 

Y  encima  la  leonera 

La  Dona  Ana  ha  asonado « 

Y  con  ella  casi  todos , 
Cuatro  lemiea  mirando, 
Cuyos  rostros  y  figuras 
Ponían  temor  y  espanto. 

Y  la  dama  por  probar 
Cuál  era  mas  esforasdo , 
Dejóse  caer  el  guante , 
Al  parecer,  descuidado : 
Dice  que  se  le  ka  caldo» 
Muy  á  pesar  do  su  grado. 
Con  una  voz  melindrosa 
D*esta  suerte  ha  pr<tpo6ado  : 
»¿Cuál  será  aquel  caballero* 
De  esfuerzo  lan  sebalado, 

gue  saque  de  entre  leoBeit 
I  mi  guante  tan  preciado f 
Que  yo  le  doy  mi  palabra 
Que  será  mi  requebrado ; 
Será  entre  todos  querido , 
Entre  todos  mas  amado.^ 
Oído  lo  ha  D^n  Manuel, 
Caballero  muy  honrado , 

?ue  de  la  afrenta  de  todos 
amblen  su  parte  ha  alcanzado. 
Sacó  la  espada  de  cinta , 
Revolvió  su  manto  al  brazo ; 
Entró  dentro  la  leonera 
Al  parecer  demudado. 
Los  leones  se  lo  miran , 
Ninguno  se  ha  meneado  : 
Salióse  Ubre  y  exento 
Por  la  nuerta  do  habla  entrado. 
Vohió  la  escalera  arriba , 
£1  guante  en  la  izquierda  mano , 


Y  antes  que  el  gnante  á  la  dama 
(Iii  bofetón  le  hubo  dado. 
Diciendo  y  mostrando  bien 

Su  esfuerzo  y  valor  sobrado  : 
—Tomad ,  tomad ,  y  otro  dia » 
Por  un  guante  desastrado 
No  porneis  en  riesgo  de  bonra 
A  tanto  buen  fijo-dalgo ; 

Y  á  quien  no  le  pareciere 
filen  hecho  lo  ejecutado , 
A  ley  de  buen  caballero 

Salga  en  campo  á  demandallo.— 
La  dama  le  respondiera 
Sin  mostrar  rostro  turbado  : 
—  No  quiero  que  nadie  salga »  ; 
Basta  que  tengo  probado 

gue  sedes  vos,  Don  Manuel, 
ntre  todos  mas  osado ; 

Y  si  d'ello  sois  servido 

A  vos  quiero  por  velado  : 
Marido  quiero  valiente , 

8ue  ose  castigar  lo  malo, 
n  mi  el  refrán  que  se  canta 
Se  ba  cumplido,  ejecutaldo, 
Que  dice  :  c  El  que  bien  te  quiere» 
»Ese  te  habrá  castigado.  »— 
De  ver  que  á  virtud  y  honra 
El  bofetón  Im  aplicado, 

Y  con  cuánta  mansedumbre 
Respondió,  y  cuan  delicado» 
Muy  contento  y  satisfecho 
Don  Manuel  6e  lo  ba  otorgado ; 

Y  alti  en  presencia  de  todos, 
Los  dos  las  manos  se  lian  dado. 

{Cádiee  de¡  siglo  ztt.->  It.  Tworeoa  ,  Rmo  gentil.) 

(  El  sefior  Wolf  ha  reimpreso  este  romaDce  tom  cortas  va- 
riantes ,  tomándolo  de  la  A«f«  gaUii  de  Jian  de  TlmoDeda. 

a  Y6ase  la  nota  del  romaaee  aén.  11% 


1132. 

ADBfTB  BOB  BANOBL  PO!fCE  DB  LEO:«  BtBBSAFÍO  BBL  BOBO 
ALCAIOB  DB  BOBOA  »  COn  TAL  qUS  KSTK  SAliGA  AIUBADO 
POB  SU  ALGUACIL. 

(De  Pedro  de  Padilla,) 

Al  valiente  Don  Manuel , 
Que  de  León  se  decía , 
El  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensMero  le  envía» 

Y  este  le  lleva  una  carta 
Por  la  cual  le  desaOa. 
Después  de  haberla  leído, 
Esto  es  lo  que  contenía  : 

c  Valeroso  caballero, 
»De  suprema  nombradla» 
»Para  poder  ganar  honra 
aSe  ha  de  posponer  la  vida, 
a  Yo,  envidioso  de  lu  fama » 
•Para  adelantar  la  mia , 
«De  morir  ó  de  vencerte 
alnOnito  holgaría. 
aSi  conmigo  quieres  campo» 
aSefiala  losar  y  dia, 
a  Y  si  no,  dentro  de  Ronda 
•  Yo  solo  te  esperaría ; 
a  Y  si  venb*  no  quisieres, 
a  Yo  diré  tu  comirdia.a 
Don  Manuel ,  vista  la  carta » 
Al  moro  le  respondía : 
c  Que  si  él  ha  de  salir  solo, 
a  Con  él  no  combatirla ; 
»Mas  que  sacase  consigo 
a  El  alguacil  que  tenia» 
aY  que  con  ambos  á  dos 
a  Aceta  lo  que  pedia,  a 

Y  con  aquesta  rcspneala 
El  mensajero  partía » 
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T el  moro ,  vIsU  h  cu'ta, 

RespiHulió  qae  si  haiia. 

Don  Hanuel  se  parte  á  Rouda  • 

Y  por  Telia  se  venia , 
Doode  oslaba  su  cufiado 

Y  so  hermana  residía , 

Y  despaos  de  bab<^  cenado 9 
El  Conde  ansí  le  decía  : 

— ¡  Dien  parece  con  cordura, 
Don  Manuel ,  la  valeolia ; 
Mas  hacer  lo  que  habéis  hecho 
Es  locura  conocida ! 
El  Alcaide  os  pidió  campo, 

Y  pnos  sulo  se  olrevia. 
Ño  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  nombradia. 
Vencerle  no  fuera  poco 
Del  modo  que  él  lo  pedia 
Sin  pedirle  que  anease 

Su  alguacil  cu  coflkpa&ia«-« 
Don  Manuel  muy  sosegado 
Al  Conde  le  respondía  : 
'De  matar  yo  un  solo  moro 
Poca  honra  ganaría , 

Y  si  matase  i  los  dos , 
Algo  en  ello  granjearía, 

Y  si  los  dos  me  mataren , 
Con  mas  honra  moriría ; 
De  manera  que  en  lo  hecho 
Muy  POCO  se  perdería  — 
De  allí  partid  para  Ronda 
El  otro  siguiente  día , 

Y  mañana  de  Sao  Juan , 
Al  punto  que  amanecía. 
El  moro  alcaide  de  Roodl 
Se  sale  de  su  alcaidía 

A  buscar  á  Don  Mannel , 
Que  en  el  campo  le  atendin. 
Ya  en  un  caballo  casla&o , 
Que  el  Roy  dado  se  le  había » 
Con  un  iaez  carmesí 
De  borifadura  muy  rica , 

Y  el  capel  lar  que  llevaba 
Es  fie  color  amarilla, 

Y  una  toca  en  la  cabexa, 
Dentro  de  Túnez  tejida, 
liecbas  tantas  vueltas  d*eUa , 
Oue  de  defensa  servía : 
Gruesa  lanza  con  dos  hierros , 
El  asta  de  Berbería , 

Y  un  adarga  embrazada , 
Entre  muchas  escogida. 
Alentado  iba  el  caballo 
Con  extraña  gallardía , 

Y  como  es  bizarro  el  moro, 
¡Oh  qué  bien  que  parecia! 

Y  para  salir  ^1  campo 

Fué  h  la  calle  de  su  amiga » 

Y  ella  salió  &  la  ventana 
Para  ver  el- que  venía. 

El  moro  llegó  á  haMalIc , 

Y  con  mucha  cortesía 
Dice :  — Fátima ,  señora , 
Sí  quieres  vuelva  con  vida , 
Dame  una  empresa  que  llevo , 
Que  con  esa  compañía 

no  tendré  ningún  temor 
Al  de  mayor  valeuiia. — 
Fitima  no  le  responde, 
Antes  el  gesto  torcía , 
De  su  demanda  enfadad;i 
Poroae  bien  no  le  quería. 
El  Alcaide ,  coando  vido 
Una  tan  gran  tiranía , 
Le  dice  : — Yo  te  prometo 
Que  boy  ser6  el  ultimo  dia 
En  que  yo  venga  i  cansarte 
CoB  ninguna  cosa  mía ; 
La  sinrazoo  que  me  has  heclio 


Mi  fe  no  la  merecía.^ 
En  diciendo  estas  razones, 
Por  el  campo  se  salía . 
Donde  hallo  su  alguacil. 
Que  &  caballo  le  atendía ; 

Y  Don  Manuel ,  que  los  vido , 
Para  los  dos  se  venia, 

Y  en  llegando  junto  i  ellos , 
Les  dice  en  algarabía. 

^No  babr¿,  valerosos  moros, 
Para  qué  la  causa  os  diga 
Por  que  soy  aqui  venido, 
Pues  la  tenéis  tan  sabida. 
Yo  vengo  desaOado 
A  veros,  desde  Sevilla, 
Para  morir  ó  vencer ; 

Y  cuando  pierda  la  vida. 
Acabaré  muv  contento , 

Pues  que  tal  par  me  la  quila.-— 
El  Alcaide  le  responde. 
Con  el  valor  que  tenia  : 
— Bien  venido  seas ,  cristiano , 

gue  yo  solo  tu  venida 
stimo  en  lo  que  es  razón, 
Por  lo  que  á  lí  se  debía , 

Y  á  mí,  cuando  aquí  muriere. 
Basta  que  de  mi  se  diga 

Que  osé  poner  mí  persona 
Conira  tu  gran  valentía; 

Y  aunque  ves  que  el  al|fuacH 
Sale  a(iui  en  mi  eomoanía , 
Es  por  cumplir  la  palabra 
Que  d*elIo  dado  te  había ;  * 
Blas  no  quiero  que  en  batalla 
Que  me  aguarde  ni  me  siga  , 
Sino  que  eslé  por  losligo 

De  lo  que  me  sucedía. — 
Estas  palabras  diciendo, 
El  caballo  apercibía , 

Y  comienzan  su  batalla 
Con  valerosa  porfla ; 

Y  al  cabo  de  un  larso  rato 
Que  comentado  se  nabia , 
En  Don  Manuel  so  conoce 
Notable  la  mejoría , 
Porque  deode  ¿  poco  tiempo 
El  moro  en  tierra  caía, 

Y  Don  Hanuel  mansamente 
Le  pide  que  se  le  rinda. 

—  YO  me  rindo,  dice  el  moro. 

Aunque  no  h  tu  valentía , 

Que  Fáiima  es  quien  me  ha  muer  lo, 

§ue  otra  fuerza  no  podía ; 
ansí  no  es  mucho  quedar, 
La  que  yo  tengo,  rendida 
Por  un  tan  buen  caballero, 
Ayudándole  mi  amiga. 
Yo  mí  palabra  te  empeño 
Que  dentro  en  tercero  dia 
Acudiré  do  estuvieres , 
En  sanando  estas  hi^ridas.-^ 
Don  Manuel  se  huelga  d'cko  1 

Y  de  ambos  se  despedía, 

Y  victorioso  y  conlento 
Se  vuelve  para  Sevilla. 

(Padilla,  Te$9r4  úé  férUté poe$les) 
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VElfCmO  Y  UBIIIDO  EL  MORO  ALCAIDE  DB  aOMDA  rOA    D0:« 
HANOEL  PONCK  DE  LBO:f ,  LOCHA  EL  AMOt  »E   FÁTUIA, 
QUE  ANTES  LE  DESDEÑABA. 

{fie  Pedro  de  Padilla.) 

Al  moro  alcaide  de  Ronda 
Deja  Don  Manuel  vencido , 
Con  diferentes  heridas 
En  cuerpo  y  alma  herido , 
Y  no  siente  tanto  aquellas 


ROMANCERO  GENERAL. 


Qae  eo  el  campo  ba  recebido , 
Como  de  Fitimí  vene 
Ttn  sin  causa  aborrecido, 

Eae  solo  pensar  en  cslo 
e  sacaba  de  sentido* 
Del  algoacU  ayudado  f 
En  su  caballo  ba  soliido « 
y  para  que  se  curase 
Vuelven  los  dos  al  caslilio ; 

Y  fué  la  Yoella  forzosa 

Por  la  calle  que  bao  venido » 

Y  asomóse  i  la  ventana 
Fitlma ,  que  oyó  el  ruido , 

Y  reconoce  al  Alcaide, 

?ue  tan  gallardo  ba  saKdo, 
odo  cubierto  de  saasre , 

Y  el  rostro  descolorido; 
Al  arzón  rota  la  adarga , 

Y  el  alfanje  desceúido ; 
El  caballo  muy  cansado , 
De  polvo  y  sudor  teñido. 
No  pudo  el  desamor  tanto 
Que  al  Alcaide  habla  tenido. 
Que  i  compasión  no  movleso 
Aciuel  pecho  endurecido. 
Viéndole  por  ra  ocasión 
Prisionero  y  ofendido. 

Mas  por  no  darle  k  entender 
La  pena  que  hai)ia  sentido , 
Quitóse  de  la  ventana , 
Que  hablarle  no  ba  querido. 
Sintió  aquello  mas  el  moro 

?ue  el  dolor  de  S(>r  vencido , 
estas  palabras  le  dtee 
Tras  nn  profundo  suspiro. 
— ¡  Ay  Fatima ,  qué  mal  p:)}];ns 
Al  que  en  tanto  no  ha  tenido 
Verse  de  nn  solo  cristiano 
Tan  i  su  costa  cautivo, 
Como  el  dolor  de  dejarle , 

§ue  ansí  lo  tengo  ofrecido 
u  disfavor  foé  la  causa 
De  cuanto  me  b»  sucedido, 

Y  el  mismo  quiere  quitanne 
La  vida  con  que  he  salido. 
Pues  no  canses  de  ofenderme, 

8ue  cuando  mas  ofendido, 
a  de  estar  en  este  necho 
El  fuego  mas  encendido.— 
Fatima  le  estaba  ofendo, 

Y  aunnue  no  le  ha* respondido. 
Tuvo  oírle  tanta  fuerza , 

Que  el  alma  le  ha  enternecido. 
Pasó  el  Alcaide  adelante, 

Y  cuando  sano  se  vido 
Dentro  de  tercero  día. 

Va  á  cumplir  lo  promelldo , 
'  Y  al  alguacil  encomienda 
La  guarda  de  so  castillo , 

Y  para  Sevilla  parte. 
Donde  fué  bien  recebido 
Del  valiente  Don  Manuel , 

Y  en  80  casa  muy  servido. 
Cuando  Fitlma  entendió 

8ue  el  Alcaide  era  partido, 
o  babr&  pluma  que  encarezca 
Lo  mucho  qne  lo  ba  sentido , 

Y  aunque  el  desamor,  que  estaba 
Dentro  del  alma  ofendido , 
Procuraba  resistir 

Al  Quevo  amor  acogido, 
Fátima  se  determina 
Valer  al  moro  afligido ; 

Y  para  que  en  la  prisión 
Estuviese  entretenido , 
Comenzando  i  recebir 
El  premio  de  lo  servido , 
Tomando  tinta  y  papel , 
Aquesta  carta  te  ba  escrito  : 


cEfeto  de  novedad, 
»Cuya  causa  no  se  alcanza , 
»  Parecerá  esta  mudanza 
lEn  tan  libre  voluntad, 
>Tras  tanta  desconfianza. 

»Ello  se  ba  hecho,  y  no  sé 
9 Quién  me  pudiera  obligar 
»A esto,  sino  mirar 
»La8  finezas  de  tu  fe 
»Y  la  constancia  en  penar. 

»  Yo  resisü  en  la  conquista , 
>No  con  fuerza  de  mujer , 
>Y  al  fin  déjeme  vencer; 
»Que  no  hay  valor  que  resista 
»El  amoroso  poder. 

»  En  la  batalla  perderte 
klla  sido  para  ganarte , 
«Pues  naaie  pudiera  darte, 
»  Queriendo  favorecerte ,  ^ 

»Lo  que  te  dio  el  subjetarte. 

•Lastimóme  el  verte  ansí , 

•  Con  destrozo  tan  extrafio; 
•Pero  yo  te  desengabo, 
•Que  vino  4  tocarme  á  mí 
•La  mayor  parte  del  daño. 

•Las  heridas  que  te  dieron 
•Solo  el  cuerpo  lastimaron 
•En  ti ,  V  en  mi  penetraron 
•Hasta  él  alma ,  y  la  rindieron, 

•  Y  al  ciego  dios  la  entregaron. 

•De  suerte  que  ese  cristiano 
•Que  i  ti  te  puso  en  prisión , 
•Podri  poner  por  blasón 
•Que  sujetó  por  su  mano 
•Tu  esfuerzo  y  mi  corazón. 

•Y  para  que  te  entretengas 
•Te  aseguro  esta  verdad , 
•Que  es  tanta  mi  voluntad, 
•Que  hasta  que  tú  la  tengas , 
•No  tendré  yo  libertad. 

•Partió ,  cuando  te  partiste, 
•La  gloria  del  alma  mía, 
•Qne  amor  no  me  coa^entfa, 
•Habiendo  tú  de  estar  triste, 
•Que  en  mi  quedase  alegría. 

•  Y  para  que  libre  seas , 
•Mira  en  qué  puedo  ser  parle , 
•Que  quien  supo  el  alma  darle , 
•Bien  dará  loque  deseas 
•Para  poder  líoertarte. 

•Y  en  prueba  de  lo  que  digo, 
•SI  permitido  me  fuera 

•  Partirme  á  ser  prisionera, 
•En  fe  de  serlo  contigo 
•Luego  al  punto  me  parüera. 

•Mas  ya  oue  por  ser  mujer 
•No  se  me  aa  esta  Ucencia , 
•Lo  que  durare  lo  ausencia 
•Nunca  dejará  de  ver 
•Mi  memoria  tu  presencia. 

•Liviana, podrás  llamarme 
•Por  tal  determinación , 
•Mas  Amor,  que  es  ocasión, 
•Sabrá  mejor  disculparme, 
•Que  yo  callar  mi  pasión. 

•Y  habiendo  de  entretenerte , 
•No  es  bien  en  esta  cansarte ; 
•Bastará  certificarte 
•Qne,  si  no  fuere  la  muerte, 
•Nada  me  hará  olvidarte. 

•Y  pues  ya  la  razón  pide 
•Que  yo  con  esto  concluya , 
•Cuando  amarte  me  destruya , 
•Maboma  de  mi  se  olvide 
•bi  dejare  de  ser  luya.  • 

(pADiLU,  Tetorü  de  tarioM  poetUi.) 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORU  DE  ESPAÑA. 


137 


1134. 

005  HAIfOBL  POÜCB  DC  LBOff  DA  LIBCBTAI»  AL  ALCAIDE  DE 
SOilDA,  80  CADTITO,  PABA  QUS  8B  VATA  COÜ  SO  AMADA. 

{De  Pedro  de  Padilla  *.^ 

Recibe  la  carta  el  moro, 
>iie  se  ia  dio  sa  criado , 
rae  de  Rooda  fino  á  darle 
JO  iraporiaDle  recado. 

Y  conociendo  ta  leira 
De  aqaella  hermosa  mano, 
Fué  su  corazón  de  sucrle 
D'esta  gloria  salteado. 
Que  sin  poderla  loer , 
Sin  sentido  se  ba  quedado ; 

Y  después  que  volvió  en  si 
Queda  de  gozo  llorando , 

Y  la  caria  que  allí  tiene 
Mil  Teces  está  besando , 
Pero  no  repara  el  moro 
Si  era  escrita  por  su  dauo, 
Las  letras  mira  y  adora. 
Solo  en  esto  reparando ; 
Mas  cuando  la  comenzó 
A  leer,  todo  temblando , 

Y  fió  coa  tal  exiraQeza 
El  no  pensado  regalo , 
Fué  no  quedar  sin  la  vida 
Haber  hecbo  Amor  milagro. 
Al  mensajero  pregunta 
Quién  esta  carta  le  ha  dado , 
Porque,  según  lo  que  ba  visto, 
Imagina  que  es  engaño , 

Y  parécele  imposible 
No  ser  aquello  soñado ; 

Íne  apenas  puede  creerse 
uc  llegue  un  bien  deseado. 
Mas  cuando  quedó  del  todo 
En  su  gusto  asegnrado. 
Lo  que  sintió  de  alegría 

8ueae  para  imajginauo 
el  que  algún  tiempo  se  vído 
En  tan  malo  y  buen  estado. 
Estando  en  este  contento 
De  si  mismo  enajenado, 
£1  fállente  Don  Manuel 
Donde  estaba  llegó  acaso , 

Y  de  su  contentamiento 
Qué  es  lacaosa  ba  preguntado. 

Y  Don  Manuel  cuando  vido 
Un  extremo  tan  extraño , 
Que  ya  del  moro  sabia 
Todo  el  desamor  pasado , 
Por  mostrarse  generoso 

Y  de  corazón  gallardo , 
Dejar  libre  determina 
Aquel  moro  enamorado. 
Aserrándole  en  esto 
El  bien  que  el  amor  le  ha  dado, 

Y  dicele  :  —  Yo  te  juro 

Y  doy  la  fe  de  hidalgo 
Que  d*este  tu  buen  suceso  ' 
fias  que  yo  no  te  bas  holgado ; 

Y  para  que  de  mi  entiendas 
Que  en  mteres  no  reparo. 
Sino  que  por  paga  qiuiero 
Solo  haberte  sujetado , 

Y  que  hubiera  esta  ocasión 
Con  mucho  precio  comprado, 
Por  poder  mostrar  en  ella 
Las  féras  con  que  te  amo , 
Desde  agora  quedas  lU)re , 
Para  que  sin  dilatallo 
A  Ronda  te  partas  luego 
A  gozar  del  buen  estado 
Ooe  te  ofíreció  la  fortuna 
Coando  mas  desconfiado. ~ 
Hincó  la  rodilla  el  moro 

Y  demandóle  la  roano. 


Ofreciendo  mientras  fiv a 
De  serle  perpetuo  esclavo. 
Otro  dia  de  mañana 
Para  Konda  se  ha  tornado , 
Y  dendc  á  muy  poco  tiempo 
CoQ  Fátima  se  ha  casado.. 

(Padilla  ,  Tetoro  de  varias  pcetíat,) 

<  Es  casi  vns  repetición  del  lieeho  generoso  de  Narvaei  con 
el  moro  Abindarraei ,  pero  producido  por  ana  sitoadoo  mas 
Dovelesca. 
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ftSTO  T  DUELO  ERTRE  DOn  HANUEL  PONCE  DI  LEÓN 
T  EL  ALCAIDE  MORO  DE  BORDA. 

(De  Lúeas  Rodríguez  ^) 

A  el  valiente  Don  Manuel , 
Que  de  León  se  decía , 
Estando  con  gran  contento 
En  la  ciudad  de  Sevilla , 
Muy  querido  de  las  damas 

Y  de  la  Reina  su  tia , 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensajero  le  envía , 

Y  con  él  envia  una  carta 
Que  á  muerte  le  desafia. 
Lo  que  la  carta  contiene 
D'esta  manera  decia : 

•  Valeroso  caballero 
>Cn  esfuerzo  y  valentía , 

a  Luz  y  espej'o  de  las  armas 
» De  toda  la  monarquía, 
a  A  quien  el  mundo  respeta 
aPor  tu  mucha  cortesía  : 
a  Bien  sabrás  y  te  es  notorio 
a  Que  se  pospone  la  vida 
a  Por  engrandecer  la  fama 
a  Y  ganar  honra  crecida, 
a  Yo,  envidioso  de  tu  honra , 
a  Por  acrecentar  la  mia , 
aOe  morir  ó  de  vencerte 
a  Mucho  contento  temía ; 
a  Y  de  hacer  contigo  cam|K> 
a  Deseé  toda  mi  vida, 
a  Mas  nunca  ha  habido  lugar 
a  Ni  ocasión  se  me  ofirecla ; 
a  V  ahora  he  determinado 
a  Hacer  lo  que  pretendía , 
a  Y  asi  va  este  mensajero 

•  Con  aquesta  carta  mia, 

a  Por  la  cual  te  pido  campo, 
a  No  porque  mal  te  quería , 
a  Aunque  de  contraria  ley 
a  Eres  en  seguir  la  mia  ; 
a  Y  si  alcanzase  victoria 
a  Y  te  quitase  la  vida, 
a  Enviarla  yo  ¿  Granada , 
a  A  una  dama  que  servia, 
aTu  cabeza  presentada 
a  Con  contento  y  alegría. 
a  Y  si  t6  gustares  d'ello , 
aLlegaráste  i  Ronda  un  dia, 
a  Adonde  yo  soy  Alcaide , 
a  Y  allí  la  batalla  baria, 
a  Que  allf  se  te  guardará 
aCa  lealtad  y  cortesía 
a  Que  á  tal  hombre  como  tú 
a  Tan  Justo  se  le  debia ; 
a  Y  si  no ,  cobra  licencia 
abe  quien  dármela  |)0dia , 
aporque  yo  te  iré  á  buscar 
a  A  la  ciudad  de  Sevilla, 
a  Sí  la  batalla  me  niegas, 
a  Yo  diré  tu  cobardía  : 
a  De  lo  que  determinares 
a  Respuesta  breve  me  envia.  a 
^  Doo  Manuel  leyó  la  carta. 
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ROMANCERO  CEKERAU 


T  al  moro  asi  respondía  : 
•En  merced  le  leogo.  Alcaide , 
»La  fama  que  me  publicas ; 
«Mas  hay  un  iocouvenieiite, 
»EI  cual  aqui  te  diría, 
»  Y  es  Que  cop  un  moro  solo 
»  Yo  pelear  no  podia  « 

•  Porque  jurado  lo  icngo 
«En  ley  de  caballería, 

>  Y  este  firme  juramenio 
fiamas  le  quebrantaría; 
•Pero saca  en  tu  compaña 
>Un  alguacil  que  tenias « 
•Que  dicen  que  es  fuerte  moro 

•  Y  de  grande  valentía « 
»Y  por  tal  C8  celebrado 
•Acá  en  el  Andalucía, 

»  Y  allá  con  ambos  i  dos 
•Yo  solo  campo  baria.» 
llucbo  se  espantó  el  Alcaide 
Cuando  la  carta  leía , 

Y  el  desafio  aceptando» 
A  llamarlo  luego  euvia. 
Don  Manuel  se  partió  luego  t 

Y  por  Teba  se  veiüa , 

Do  esta  el  Conde  su  cufiado, 

Y  su  hermana  residía ; 

Y  después  de  haber  cenado » 
El  caso  contado  había 

Del  desafío  campal 
Que  en  Ronda  hecho  tenia 
Con  los  dos  valientes  moros, 
Segan  que  dicho  se  había ; 
A  lo  cual  respondió  el  Conde , 
D'esta  manera  decía : 
^Muj  bien  parece |  señor. 
Cordura  coo  valentía ; 
Pues  el  alcaide  de  Ronda 
£1  solo  4  vos  desafia , 
No  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  v^ileniia : 
Matalte  no  fuera  poco , 
Antes  honra  se  adquiría, 
Slo  envíalle  respuesta 
Tan  soberbia  5  tan  altiva. 
Quiera  Dios  por  su  pasión 

8ue  esto  no  os  cueste  la  vi  Ja.^ 
00  Manuel  le  respondió 
Con  extraña  gallardía : 
— De  matar  un  solo  moro 
Poca  honra  me  venia , 

Y  si  70  mato  los  dos 
Mayor  gloria  me  seria ; 

Y  SI  quedare  yo  muerto, 
Mi  fama  no  se  perdía ; 
Mas  por  ningún  interés 
La  batalla  dejarla.  — 
Otro  día  se  fué  á  Ronda ; 
Con  los  dos  campo  hacia. 
Salen  furiosos  los  moros , 
Para  Don  Manuel  caminan ; 
El  español ,  que  los  vido , 
En  ellos  la  lanza  enristra ; 
Mas  aunque  él  quedó  herido , 
El  Alcaide  sin  la  vida, 

Y  el  otro  moro  huyendo 
Dentro  en  Ronda  se  metía. 
La  cabeza  del  Alcaide 

Don  Manuel  metió  en  Sevilla. 

(RaDaioosz  >  how^ttcin  hUtoriédo.) 

<  Vas  noble,  eaballerosa  ¿  iBleresantemente  se  tnU  este 
mismo  asnnto  en  los  anteriores  romances  qne  en  este  y  los  dos 
que  le  signen. 


1136. 

AL  ASOSrrO  OBL  AXrEBIOtt. 

{De  Lúeas  Redrigueí.) 

El  moro  alcaide  de  Ronda 

Se  sale  de  su  alcaidía 
La  mañana  de  San  Juau 
Al  punto  que  amanecía» 
En  un  hermoso  caballo 
Que  el  Rey  dádoSelo  había. 
Ricamente  aderezado. 
Cubierta  de  oro  la  silla. 
Conforme  con  el  vestido 
Que  el  moro  lleva  aquel  día. 
Une  es  de  amor  deses()erado. 
Viste  marlota  amarilla. 
Un  albornoz  lleva  azul , 
Que  en  mil  sospechas  vivía. 
No  le  estorba  el  Ir  galán 
Para  lo  que  |>reteodia. 
Porque  debajo  llevaba 
Cota  de  malla  muy  fina, 

Y  en  el  adarga  sembradas 
Dorias  de  azul  y  amaríllas, 
Con  un  mote  puesto  en  ella 
Que  d'esta  suerte  decía  : 

c  Al  qne  ama  sin  esperanza 
•  Dársele  debe  algún  dia.» 

Y  en  enf raudo  por  la  plaza, 
Vido  la  caballeria 

En  muy  hermosos  caballos 
Enjaezados  á  porfía , 
Que  por  dar  gusto  i  las  damas 
Cada  cual  te  apercebia 
A  dalles  el  alborada , 
(  orno  es  costumbre  del  día. 
Sus  amigos  se  le  ofrecen 
De  tenetíe  compañía ; 
El  de  todos  se  despide 
Con  entera  cortesía. 
Antes  de  salir  de  Ronda 
Fué  á  la  calle  de  su  amlt^a ; 
Viola  estar  en  la  ventana 
Por  ver  la  caballería, 

Y  apercibiendo  el  caballo. 
La  color  toda  perdida , 
La  saluda  y  dice  asi : 

— Al^  te  guarde  la  vida, 

Y  á  mi  quiera  dar  victoria 
Solamente  en  este  día , 
Pues  por  volver  en  tu  gracia 
Voy  i  aventurar  la  vida 
Con  el  mejor  caballero 
Qne  habita  el  Andalucía. 
Desafiado  le  tengo, 

Y  Don  Manuel  se  decía.— 
La  mora ,  muy  desdeñosa , 
Respuesu  no  le  volvía , 
Que  de  celos  y  sospechas 
Aborrecido  le  había. 
Quitase  de  la  ventana , 

?ue  encubrir  no  lo  podia ; 
el  moro,  desesperado , 
Al  campo  tomó  su  vía; 
Tras  mil  sospechas  muy  tristes , 
Estas  palabras  decía : 
—Presto  verá  mi  señora. 
Venganza ,  si  esta  ofendida , 
Que  pues  vivo  asi  la  ofendo , 
No  hay  por  qué  desear  vida, 

Y  mal  podré  defendella 
En  el  trance  dVste  día. 
Siendo  tan  bravo  el  contrario, 

Y  avudándole  mi  amiga.— 

Y  diciendo  estas  palabras 
Al  campo  llegado  había ,' 
Donde  vio  al  fuerte  guerrero, 
Que  al  desafio  venia. 
Rompen  los  dos  tan  furiosos, 


nOUANXES  HEUTiVOS  A  LA  HISTfmiA  DE  ESPAKA. 
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Las  tantas  haeen  asliltas 

Y  con  no  cabo  de  lanna 
Don  Manuel  le  sacudia 
Al  moro  un  pesado  golpe 
Con  que  preste  se  renoia , 

El  cual  le  mató  en  el  campo , 

Y  muriendo ,  asi  deda  : 
—Ya  JO  muero,  Don  Manuel « 
Pero  no  de  tus  heridas. 

Que  las  que  en  el  ahna  traigo 
Me  dan  muerte  conocida , 

Y  muy  contento  y  pagado. 
Pues  coo  mí  muerte ,  alegría 
Tomará  auien  amo  y  quiero 
Mas  que  a  mí  alma  y  mi  vida.^ 

(RoDRiGCEZ,  ñomateero  ¡títtatUdü.) 
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BVaAFAB  ,  naSAllO  DB  BOABML,  DESAFÍA k  LOS CABALLIBOS 
M  LOS  RBTK8  CATÓLICOS ,  QVE  H»  GRACIA  OORCSDER 
ÁOOR  BAIfUEL  P09(CB  OB  LEOIf  QU|  SB  BAZA  CON  EL 
BOBO. 

(De  Lúeas  Rodrigaez.) 

Después  que  el  rey  Doo  Femando 
ílubo  ganado  i  Granada 

Y  puesto  en  paz  V  concordia 
Nuestra  esclarecida  Espa&a , 
Fnóse  luego  á  desransar 

A  León  la  muy  oomlNnda , 
Llevando  la  ilustre  reina 
Doña  Isabel  en  compaña , 

Y  otros  muchos  caballearos , 
Señores,  grandes  de  salva. 
Viendo  la  corona  y  honra 
Que  tuvo  siempre  ganada , 
Por  manifestar  su  goso 
Grandes  Üesus  ordenaban , 

Entre  las  cuales  ordenan  ' 

Un  rico  Juego  de  cañas 

Para  imponer  los  caballos 

Que  no  han  entrado  en  batalla. 

£o  un  alto  mirador 

El  Bey  y  la  Reina  estaban, 

gue  eu  ver  i  sus  caballeros 
rande  contento  tomaban ; 

Y  i  las  cinco  de  la  tarde , 

Ya  cuando  el  sol  se  encumbraba , 
Ven  venir  un  caballero 
Encima  una  yegua  baya, 
A  la  morisca  vestido, 

Y  rica  adarga  embrazada , 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Traia  una  gruesa  lanza, 
Eucuenlros  de  plata  fina 
Con  la  cuchilla  esmaltada ; 
Debajo  de  la  cncbiila 

Cn  recamado  de  plata , 

Y  dando  nuevas  ae  paz 
Por  entre  la  gente  entraba. 
Acercóse  al  mirador 

Do  el  Rey  j  la  Reina  estaban ; 
Desde  encima  de  la  yeaua 
Cuerpo  y  cabeza  bumlÜaba , 

Y  p<»r  ser  ims  entendido 
Habló  en  lengua  eastdtana. 
—Dios  te  salve,  rey  Femando, 
Rey  que  ganaste  á  Grmiada  : 
nnmilmente  te  suplico 

Me  otorgues  uoa  demanda. 
Yo  solo,  sin  compaflia , 
Para  tres  pido  batalla , 

Y  yo  les  mantendré  guerra 
Al  uso  de  vuestra  España.-- 
El  Bey  cuando  aquesto  vldo. 
Mucho  se  maravillaba 

De  Ter  que  tan  solo  un  moro 
Quiera  emprender  tal  hazaña. 


El  Rey  le  pide  so  MMMbfie 

Y  el  moro  se  le  declara. 
—Has  de  saber,  rey  FeraamK>, 
Que  HudafÉr  me  Hamaba , 
Hermano  de  padre  y  madre 
Del  rey  Chico  de  6ran;ida.— 
Unos  se  miran  ii  otros, 
Ninguno  se  levantaba, 

Sino  em  un  diestro  ¡éven 
Que  le  apuntaba  la  barba , 
Que  Don  Manuel  se  deda , 
Ponce  de  León  se  llama. 
Hincó  la  rodilla  en  tierra , 

Y  el  Rey  le  dijo  :— Levanta, 

Y  pide  lo  que  quisieres. 
Prosiguiendo  en  tu  demanda. 
—Rey  Femando,  poderoso 
De  toda  la  noble  España , 
Yo  solo  saldré  coa  él , 

Sin  otra  alguna  compaña. — 

Y  el  Rey,  cuando  aquesto  vido , 
Al  punto  se  lo  otorgaba , 
Pidiéndoles  tiempo  y  plazo 
•Para  hacer  la  batalla ; 

Y  porque  nadie  se  quede 
Que  den  prendas  les  demanda. 
El  moro  dio  un  almaizal , 

Y  Don  Manuel  una  daca  : 
Desde  alli  luego  se  ruéron 
Cada  cual  k  su  posada. 

(Rodríguez,  Jiomancero  Uitortádo.) 
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VBRCB  EN  BATALLA  SIRGOLAR  DON  MAKOEL  PONCC  IB  LBOR, 
LE  COnCEDB  LA  VIDA ,  AL  MORO  KUDAFAH. 

{De  Lúeas  llodriguez.) 

Siendo  llegada  la  aurora 
El  moro  estaba  eu  la  plaza, 
De  dobles  armas  armado , 
Como  aquel  que  guerra  usaba. 
Un  pell^o  de  serpiente 
Es  el  ames  mt  llevaba , 
Que  es  mas  ttno  que  vm  diamante, 

Y  no  era  bastante  espada 
A  ralsar  aqueste  ames , 
Aunque  fuera  muy  preciada; 

Y  del  anón  de  la  sdla 
Colgada  una  cimitarra , 

Que  se  usaba  en  aquel  tiempo, 
Por  ser  arma  muy  preciada , 

8ue  con  ella  dando  un  golpe 
inco  heridas  juntas  daba , 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Llevaba  una  gruesa  hioza : 
Cada  vez  que  la  blandea 
Encuentro  y  ptmta  juntaba. 
Los  ojos  encarnizados 

A  todas  partes  miraba , 
Cuando  salió  Don  Manuel 
Mas  humilde  que  una  dama. 
Lleva  yelmo  en  su  cabeza , 

Y  una  cola  plateada, 

Y  en  llegando  junto  al  moro , 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  ¡  Grande  fué  tu  atrevimiento 

Y  tu  locura  sobrada , 
Pedir  campo  para  tres. 
Que  uno  solo  te  bastaba !  — 
El  moro  cuando  lo  vido 

Le  responde  con  gran  saña : 
— Pésame  de  ti,  mancebo. 
Que  defiendas  tal  demanda. 
De  tu  corta  juventud. 
Pues  el  corazón  le  engaña ; 

Y  si  te  quieres  volver. 
Me  has  de  dejar  el  espada 
Eu  señal  de  vencimifsnio 


uo 


ROMANCEBO  GgffBRAL, 


Y  rendido  en  la  batalla. 
—Hazte  afuera ,  Madafar, 
Qae  aqui  dejarás  el  alma.— 

Y  a  los  primeros  encaentroa 
Entrambos  quiebran  las  lanzas. 
Lo  que  luego  bizo  el  moro 
Fué  sacar  su  cimitarra ; 

Lo  mismo  hizo  Don  Manuel , 
Que  puso  mano  á  su  espada. 
Vanse  el  uno  para  el  otro ; 
MoT  recios  golpes  se  daban  : 
Didole  ba  efcristiano  al  moro 
Golpe  que  desaliñáis « 
Con  el  cual  cayó  en  el  suela « 

Y  Don  Manuel  se  apeaba, 

Y  vase  derecho  al  moro. 
Poniendo  mano  á  la  daga. 
El  moro,  cuando  lo  vldo, 
Rendido  le  suplicaba 
Que  no  le  mate  ni  hiera. 
Que  de  voluntad  se  daba ; 

Y  Don  Manuel  se  lo  otorga, 

Y  del  suelo  le  levanta. 

(RoDRiGDiz,  Bmimmts  iUiiúriaÍ0.) 


H39. 

CÓMO  OOH  aARUEL  POKCE  DE  LEÓN  Ttt  k  FRA2ICIA 
Á  UR  RETO  CONTRA  UN  FRANGES. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Lleno  de  arrogancia  vana 
Un  francés  entro  en  Sevilla, 

Y  en  la  pueru  de  su  alcázar 
Uu  soberbio  cartel  lija , 

En  un  escudo  de  acero 
Puesta  una  corona  encima , 
Con  unas  llamas  por  orlas 

Y  un  sátiro  por  divisa. 
Alborotóse  la  gente , 

Y  el  nuevo  caso  le  admira ; 
Llegan  ooos,  vienen  otros. 
Cuál  lee,  cuál  oye ,  cuál  mira , 
Cuál  le  pregunta  al  francés 
Lo  que  el  cartel  contenia. 
Cuál  ¿qué  declaraba  el  fuego , 
Yelsátirosinificar 

Grecia  la  gente  en  esto 
Cuanto  el  dicho  mas  se  aflrma , 
Que  la  presurosa  fama 
Con  Ijjereta  lendia ; 

Y  habiendo  cercado  el  pueblo , 
Al  rev  Don  Femando  avisa , 
Que  informándose  del  caso , 
Por  el  cartel  presto  envia  p 

Y  llevado  á  su  presencia, 
Mandado  leer,  decía : 

c  Don  Jarluio  de  Monfort , 
>De  la  gran  casa  de  Hungria , 
«Mantiene  en  París  lomeo 
>  Dentro  de  cuarenta  días : 
•  Enviase  á  dar  aviso, 
»  Porque  si  hubiere  en  Castilla 
»Quien  quiera  hallarse  en  él, 
»Do  muestre  su  valentía, 
»Se  le  da  campo  seguro , 
»Y  se  le  hará  Justicia, 
«Guardando  las  condiciones 
»Qoe  son  al  torneo  debidas. » 
Rabiendo  el  cartel  leído , 
Se  le  dio  al  que  lo  traía. 
Quedando  eiRey  con  los  grandes 
Que  en  torno  de  si  tenia. 
Cuál  tratando  la  arrogancia 
Del  francés,  cuál  el  enigma, 
Cuál  del  sátiro  y  del  fuego 
A  su  arbitrío  moraliza. 
El  conde  Don  Manuel , 
Yiendo  lo  que  se  platica, 


Parecléndole  que  á  él  solo 
Salir  al  hecho  le  obliga , 
Con  humilde  reverencia , 
Diciendo,  ante  el  Rey  se  inclina ; 
—  Suplico  á  tu  Maiesiad 
Que  me  sea  conceoida 
Para  ir  á  Francia  licencia , 
Pues  á  llamar  nos  envían. 
No  emienda  ese  francés  floro 
Que  falta  quien  le  resista, 
\  que  (|uiiandole  el'brio, 
Le  abaje  la  frente  altiva , 
Que  cualquiera  nuestro  puede  > 
Sin  que  nada  se  lo  impida  ^ 
Romper  tres  lanzas  con  él 

Y  seis  golpes  dalle  encima ; 

Y  pues  es  cosa  tan  fácil , 
Tu  Majestad  me  permita 
Hallarme  en  este  torneo, 
Pues  veis  que  nos  desafían.— 
El  Rey  quisiera  impedille 

Al  buen  Don  Manuel  la  ida ; 
Mas  viéndole  ya  dispuesto , 

Y  que  imposible  seria , 
Otorgóle  la  licencia 

Cual  Don  Manuel  la  pedia, 

Y  besando  al  Rey  las  manos. 
Por  grande  merced  la  estima. 
Voló  el  tiempo  presuroso 
Con  la  priesa  que  camina, 

Y  el  plazo  para  el  lomeo 

Se  cumplió ,  y  llegado  el  dia. 
El  fuerte  mantenedor 
En  el  puesto  se  ponia. 
Armado  con  armas  rolas. 
Que  arder  todo  parecía. 
En  un  caballo  andaluz. 
También  con  la  misma  insiiii' 
Cubierto  de  llamas  todo. 
Cual  iba  el  señor  encima. 
Tocan  la  bélica  trompa. 
Que  los  ánimos  incita ; 
Dase  principio  á  la  fiesta , 
Que  el  Rey  y  la  Reina  miran. 
Acuden  de  todas  partes 
Combatientes  á  porfía, 

Y  el  mantenedor  á  todos 
Uno  á  uno  combatía. 

A  cuál  arroja  en  el  suelo , 
A  cuál  saca  de  la  silla , 
A  cuál  del  golpe  de  espada 
Sin  sentido  10  derriba. 
Andaba  el  fiero  francés , 
Que  el  mirallo  ponia  grima , 
Sin  haber  hombre  en  la  plaza 
Que  entrar  ose  en  la  conquista , 
Ni  aun  quien  ponga  lanza  en  ristre, 
Porque  no  hay  quien  lo  resista. 

Y  asi ,  puesto  en  el  palenque , 
A  ano  y  á  otro  lado  mira , 
Levantando  la  visera 

Con  denuedo  y  lozanía  : 

Juzgándose  vencedor. 

La  gloria  se  atribula. 

El  Marte  Don  Manuel ,    " 

Que  esto  ve ,  encendido  ea  ira , 

En  el  palenque  se  pone 

Tal ,  qoe  su  denuedo  admira , 

Y  volviendo  el  rostro  al  Rey, 
La  cabeza  al  pecho  inclina ; 
Lo  mismo  hizo  á  la  Reina , 

Y  á  los  Jueces  se  humilla. 
Usando  el  fiem  espafiol 
De  su  antigua  cortesía , 

Y  vuelto  al  mantenedor , 
Que  ya  en  él  tenia  la  vista , 
A  su  revuelto  paballo , 
Largando  la  rienda ,  pica , 

Y  con  terrible  deouedo 
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La  toaxa  en  el  ristra  enristra , 

Y  el  francés  no  méoos  fiero 
Sale  á  la  cruel  conqoisia. 
Oaose  las  dos  dos  eocaeulros 
Goo  bravexa  nunca  vista ; 
VaelaQ  las  lamas  al  cielo 
Hechas  menudss  astillas ; 
Pooeo  mano  i  laa  espadas, 

Y  coo  soberbia  porOa 
Comienxan  k  darse  golpes, 
Qae  el  centro  de  horror  tremía , 

Y  la  corriente  del  Sena 
Atrás  su  curso  volvía.  - 
Admírase  el  Rey  del  caso, 

Y  los  meces  se  admiran, 

Y  el  dudoso  Un  aguardan 
De  los  dos  que  combatían , 
Los  coales  con  fiera  sana 
Cradameiite  se  herían; 

Vas  llegando  al  quinto  golpe, 
Don  Manuel  le  da  encima 
Del  yelmo  un  golpe  al  francés, 
Qoe  perder  le  hace  la  silla , 

Y  acndiéndole con  otro. 
Del  caballo  le  derriba , 

Y  poniéndose  en  pié  al  ponto, 
Vuelve  4  la  batalla  esquiva , 
Que  mas  parecía  batalla, 
une  torneo,  ¿  quien  lo  mira. 
Don  Manuel  va  sobre  él , 

Y  un  golpe  y  otro  le  tira  : 
Los  jueces  se  lo  impiden, 

Y  el  Rey ,  que  de  arriba  grita 
Que  el  caballero  ha  vencido , 
Que  se  le  guarde  jusUcia, 

Y  para  saber  quién  es 
Que  se  lo  lleven  arriba. 
Llevan  al  valiente  Conde 
Do  el  Rey  y  la  Reina  miran , 
Qoe  llegado  A  su  presencia , 
Puesto  ante  ellps  de  rodillas , 
Dicho  sa  nombre  y  su  tierra , 
Mandaron  darle  una  silla« 
Con  no  poco  sentimiento 

De  los  que  ante  el  Rey  había , 
Mostrando  aun  en  esto  el  odio 
De  la  enemistad  antigua. 
Prosiguiéronse  las  fiestas, 
Las  voces  ya  despedidas ; 
El  valiente  Conde  estaba 
Mirándolas  desde  arriba. 
Aunque  coo  mas  atención 
A  una  bella  dama  mira 
Que  acercándosele  junto , 
Le  hablaba  y  él  respondía. 
Precuntándole  él  su  nombre, 

Y  ella  A  él  de  su  venida , 
El  se  enternece  con  ella , 

Y  ella  con  él  no  se  esquiva , 

Y  con  honestos  requiebros 
Se  regalan  y  acarician. 
Lo  cual  encendió  en  furor 

Y  á  celo  rabioso  Incita 
A  naonsinr  de  la  Lanza , 
Un  francés  que  la  servia, 
A  quien  tema  toda  Francia 
Por  un  Marte  en  valentía ; 

El  eaal,  llegindose  al  Coudc, 

Orgulloso  y  lleno  de  ira , 

Le  dice  que  se  desvie , 

Porque  si  no  se  desvia , 

Le  hari  que  entienda  claro 

Que  estA  en  Franóia,  y  no  en  Castilla, 

Donde  aquellas  libertades 

Con  la  espada  se  castigan. 

Sin  demudar  el  semblante 

£1  Conde,  al  francés  replica  : 

—  En  Francia  y, en  Alemania, 

En  Italb  y  en  unngria , 


Y  dentro  en  CootftanllBopla 
No  hay  poder  que  míe  resista , 

Sne  á  mi  querer  no  contrasta 
¡no  la  voiontad  mía. 
Yo  estoy  puesto  en  esle  puesto , 

Y  aunque  el  mondo  conuradiga 

Y  contra  mi  se  conjure, 

Y  junto  me  caiga  encima , 
Ño  podri  quitarn»e  d*él , 
Si  el  cielo  no  táe  desvia. — 
Empuñó  el  francés  la  espada. 
Diciendo  : — ^Esa  valentía 
Veré  yo  si  es  en  el  campo 
Como  en  casa  se  platica , 

Al  cual  te  llamo  é  batalla 
Antes  que  se  acabe  el  dia. 
El  lugar  y  armas  señala, 
Qoe  al  desafiado  obliga 
Sefialallo,  y  lueso  al  ponto 
El  eféto  se  consiga.-- 
El  invencible  español 
Se  levantó  ardiendo  en  ira, 
Diciendo  :— Yo  aceto  el  campo; 
Tu  tolontad  sea  cumplida  : 

Y  señalaré  las  armas 

Que  castiguen  tu  osadía.— 
A  estas  voces  volvió  el  Rey 
El  rostro,  oyendo  la  gríta, 

Y  preguntando  la  causa , 
Un  grande  se  la  recita, 

Y  eidesafiado  Conde, 

Y  quién  el  qoe  desafia. 
Llamó  el  Rey  al  Conde  ante  él  • 
Viéndole  qoe  ya  se  iba , 
Didéndole  :  —  Conde  amigo, 
Esa  cólera  mitiga, 

Y  U  batalla  aplauda 
Por  mego  mió  la  evita ; 

Y  esto  no  es  por  mi  vasallo. 
Sino  porque  no  se  diga 

Que  a  los  que  á  mi  tierra  vienen 
Se  les  hace  demasía. — 
Tu  Majestad  verá  presto  t 
Dice  el  León  de  Caatflla, 
Cnán  diferente  sneede 
De  aquello  qoe  se  imagina. 
Yo  soy  el  desafiado;         « 
Tu  Majestad  me  permita 

8ue  hsga  campo  con  él , 
uardóndoseme  Justicia.— 
VieiKlo  el  Rey  lo  que  demanda 
El  valiente  Conde,  envía 
Al  capitán  de  su  guardia 
Que  le  tenga  compañía, 
Para  que  vaya  seguro  • 
Por  la  alteración  que  habla. 
Besa  el  Conde  al  Rey  las  manos 

Y  á  la  Reina  se  le  inclina : 
Despídese  de  la  dama 
Con  alegre  rostro  y  risa, 

Y  con  el  que  le  guiaba 

Va,  y  i  un  puente  lo  encamina 
Del  rio  qoe  entra  en  París , 

Y  asi  dice  al  que  lo  gula  : 
—  El  campo  de  nuestra  lid 

Y  el  fin  de  nuestra  porfia , 
Yo,  como  desafiado. 

Lo  señalo  qoe  sea  encima 
D*este  poeute  de  madera 
Sin  pretiles  que  resistan : 
Las  armas  han  de  ser  lanicas , 

Y  los  caballos  sin  sillas ; 
Desnudos  los  dos  en  carnes. 
Sin  adargas  ni  lorigas; 

Y  este  lugar  y  armas  nombro 
Para  el  fin  d*esia  conquista  — 
Luego  el  francés  dio  el  mandado 
Del  campo  y  armas  que  asigna 
El  valeroso  espaitol  9 
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Y  del  Rey  la  twn  otdt. 
Dice  al  que  desafiaba 

Que  al  cooBliaie  ae  apeteiba , 
Que  el  contrario  eata  e»  el  píieslo, 

Y  tarda  mnelKi»  en  su  ida* 
Monsiar  de  la  Lama ,  al  Re^, 
Henos  fiero,  le  repUea  9 

— Qo*él  no  entiende  aqael  comlnitOy 
Ni  sabe  qué  significa ; 
Que  sigan  el  que  es  usado » 

Y  no  aquel ,  que  no  le  obliga. «<« 
Entendió  el  He?  la  flsqueza, 

Y  manda  que  al  Conde  digan 

?ue  él  no  quiere  que  combatan , 
que  él  el  combale  evita; 
Que  la  gloria  de  aquel  becho 
Se  la  da  por  coasegnida. 
Recebido  este  recaudo 

Y  dones  que  el  Rey  le  envía , 
Besándole  al  Rey  las  mauos, 
Se  partió  para  Castilla , 
Adonde  el  rey  Don  Femando' 
Aguardaba  sa  venida. 

(CDKTA,  Cf<^f4ht^,  M.  151.  V.) 
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Pensativo  el  rey  franees 
Da  señales  de  indignado 
De  ver  que  el  campe  d«  EspoRa 
Hasta  Marsella  ha  calado , 

Y  para  vengarse  d'esto^. 

Hoy  gran  hoeslc  b>  eon^n^ado. 
Camina  para  Pavía , 
Alli  su  campa  ba  parada. 
Ordena  sus  eseaadlroaes , 
En  dos  partes  se  ba  atojiído: 
Asaltos  le  da  cruces , 
Señálase  el^nas  osado: 
Dentro  esiá  Antonio  de  Le7va 
Capitán  muy  esforzado; 
Resistiendo  va  al  franges, 
Una  puente  le  ba  quebrado, 
Porque  no  pudiese  entrar 
Do  tenia  determinada 
El  francés  de  enojo  de  esto 
Los  molinos  le  ba  asolado : 
Leiva ,  poniendo  atahonas, 

fste  daño  ba  remediado, 
or  tres  partes  *  Pavía 
Muy  gran  combate  leba  dado  t 
Cierta  parte,  en  el  bati^. 
Del  muro  se  ba  derribado  : 
Con  terraplenes  y  pozos 
Leiva  todo  ba  reparado. 
Ese  marques  de  Pescara 
A  socorrer  ba  llegado 
Con  inñinteria  española 

Y  gran  ffente  de  a  caballo. 

Y  cuando  que  el  campo  sopo 

8ne  el  francés  había  mudado, 
arcbó ,  y  animosamente 
A  Sant  Angelo  ha  tomado. 
Alli  un  bravisimo  encuentro 
Con  franceses  ha  logrado: 
La  victoria  en  la  refriega 
Por  España  habla  quedado» 
Do  caballos  setecientos. 
De  franceses,  ba  tomado. 
De  una  pérdida  tan  grande 
Quedó  el  Rey  temoruado. 


Con  tal  victoria  loa  nuestros 
En  el  parque  se  han  entrado ; 
A  la  vuelta  de  Pavía 
Sin  resistencia  han  marchado, 
Y  no  podiendo  entrar  dentro , 
El  campo  han  aposentado. 
Aviso,  Antonio  d« Leiva , 
De  alli  al  Marques  ha  enviado 

$u*en  uir  tirar  los  tiros 
odo  hombre  esté  avisado 
De  salir  presto  en  campaña 
Contra  el  francés,  mal  so  grado 
Encamisados :  la  causa. 
Porque  asi  estaba  ordenado, 
flecha  la  señal  ^  de  presto 
Los  dos  campos  se  han  trabado. 
Salido  Antonio  de  Leiva 
De  su  campo  aeomoañado , 
Vieras  anieses  temlidos. 
Cuál  con  pecho  atravesado , 
Cuil  sin  brazo,  cuál  sin  pierna. 
Cuál  rompido  y  destrozado  : 
Cuál  rompe ,  €»il  huye  y  corre , 
Cu¿l  cae  bajo  so  cabaHo. 
Disparan  artillería. 
Del  humo  ef  cielo  añublando. 
Las  banderaa  sin  concierto. 
Todo  el  campo  ensangrentade. 
Al  cabo  de  muchas  boiras 
De  dia  tan  fortunado 
Por  España  la  victoria 
A  voces  ha  divulgado ; 
A  do  fueron  tantos  muertos , 
Que  es  imposible  contarlo, 
Y  presos  muchos  señores 
Franceses  de  gran  estado. 
El  triste  Rey,  que  se  vio 
Roto  y  tan  desamparado. 
Intentaba  de  salvarse; 
Mas  su  intento  fué  excasado. 
Que  luego  fué  eonoddo  t 
Como  Umí  señaladb. 
Los  soldados  le-  rodean , 
Del  estoque  se  ha  avadado. 
No  queriéndose  rendir, 
Anoyeron  ba  llegado. 
Capitán ,  y  en  conocerle, 
D'esta  suerte  le  ha  hablado ; 
—Ríndase  su  Majestad.^ 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—Anda ,  llámame  á  Lanoy, 
Visorey  tan  señalado. 
Que  en  sus  manos  quiero  darme. — 
Ai  momento  fué  llamado. 
Venido ,  con  cortesia 
Ante  el  Rey  se  ha  arrodillado : 
El  estoque  le  dio  el  Rey, 
Del  suelo  le  ba  levantado; 
Dióse  por  so  prisionero ; 
La  manopla  le  ha  quitado, 
YdiólaáVila,po^e 
Fué  quien  la  huno  acosado. 
Dichoso  el  que  alR  podia 
Quitarle  encima'  éf  cabalfo , 
Cuál  espuela, "cnál  el  dnto^ 
Cuál  de  sobreropa  un  palmo. 
D'esta  suerte  el  rey  ñraoces 
Fué  preso  A  España  llevado. 

{Fforesta  de  varios  rommices^ 
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Año  de  mil  y  oninlenUiS 
Veinte  cinco  se  decía , 
Dezinueve  eran  de  junio , 
Lunes  era  aquel  día, 
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Cnodo  ñno  por  li  imr 
Ooa  afinada  de  Taita  : 
Pasao  de  veinte  galeras, 

Y  otras  velas  que  kal>ta. 
La  gente  muy  espantada 
Pensando  lo  que  serta , 
Unos  dicen  qaeeaearios, 
Otros  tarcos  de  Turquía « 
Otros  que  serán  franceses, 
O  moros  de  Berberta , 
Basta  que  vino  la  nueva, 
Noeva  de  mocha  alegráa,* 
Que  la  trujo  un  bergajilin 
Bogando  con  gran  partía 
De  parte  del  Visorev, 

Que  de  Nánoles  se  deeia. 
Vino  al  GobemaUer 
La  embajada  que  traía 
Rogándole  buenamente» 

Y  el  ruego  asi  decía  i 

t  Uágoos  saber,, Don  Pedro, 
■Como  nuestra  eompañi» 
•Trae  preso  al  rey  ne  Francia 
•Y  otros  que  con  él  habin. 
•Mandaréis  aparejar 
•  Para  su  gran  S<»oria 
•Una  moj  buena. posada , 
•Como  de  tos  se  eooClají' 
Asimesmo  á  la  dudad 
Envió  mens^jerta : 
« Diréis  á  los  del  consfjo 
•Lo  que  bacer  se  debía. 
•Pnra  recebír  at  cey 
•Qae  de  Francia  aa  deeia, 
•Porque  nuestro  Ean^rador 
•Asi  cierto  lo  qnerta, 
•Que  como  k  su  penonn 
•Y  aun  con  mttCoa.mjQJaria 
>Le  hiciesen  redhimieiilo 
•Si  hacérsele  podía* 
•Que  de  esto  bolgaii  muclv), 
•■as  que  decir  se  podría*» 
Oyendo  la  embajada 
Que  el  correo  traído  habfa, 
Veréis  darse  prisa  grande 
En  lo  flue  bacer  se  debía. 
Aparéjanie  posada  ^ 
Como  e^R^  la  merechi, 
En  un  huerto  en  el  rabal 
Por  le  dar  mas  alegría , 
Donde  muchos  naranjeros 
Sombra  fresca  le  hacían^ 
La  posada  aparejada 
Lo  mejor  que  se  podía , 
Luego  dieron  un  pregón 
Que  d*esta  suerte  decía  : 
«No  sea  hombre  osado 
•En  decir  descortesía 
•A  cualquiera  que  francés 
•En  la  ciudad  se  haNaria, 
•Aunque  Aiera  gavacbe, 
•Hl  menos  de  serranfa  : 
•Tampoco  tr?jesen  armas 
•Masctel  espada  ciñida.» 
Ya  despuesi  d*aauesio>  beofeA 

Y  cerca  de  mediodía 
Vetéis  sa  dna  priesa  grande» : 
Da  desembnrear  bnbin 
■aoen  ano  rica  puente 

De  muy  linda  fantasía  : 
Asimesmo  de  otra  narle 
Sacan  mucha  arUlerla 
Psra  saludar  Parmada 
Cuando  se  acercaría. 
Esto  todo  ordenado. 
Veréis  darse  gr»  porda. 
Las  damas  de  Darcefonn, 

Y  otra  gente  quealli  habiu, 
Eo  sabir  por  las.  t eutanas 
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Puestas  de  gran  fantasía ; 
Los  tejados  todos  llenos, 

tCosa  de  gran  maravilla  I 
>e  hombres  y  de  mujeres,. 
Que  mas  caber  no  podían. 
Vino  luego  un  mensa|isro , 
Qu*el  rey  francés  no  quería: 
Pasar  por  aquella  pnetite 
Por  el  lulo  qnc  traía; 

Y  porque  era  prisionero 
Tal  gloría  no  la  quería, 

Y  que  sí  no  se  quitaba 
El  en  tierra  no>  saldria. 
Por  complír  la  volootad 
De  su  real  Sefioría 
Mandaron  quitar  los  paños; 
La  madera  quedaría. 
Cuando  vino  i  las  cinco. 
Ya  después  de  mediodéa , 
Bogan  todas  las  galeras, 

:  Cosa  es  de  maravilla  1 
Vienen  unas  después  de  otras 
Caminando  con  porCía, 
Tañendo  sus  aldulcs 

Y  clarines  que  había , 

Y  otras  maneras  de  aones 
Que  decir  yo  h*os. sabría , 
Con  sus  tendidas  banderas 
Que  muy  ricas  paresoaai 
De  que  fueron  ya  llegadas 
Donde  el  muelle  fenecía , 
Comenzaron  k  tirar 
Toda  su  escopetería  s 
Respondíales  de  tierra 
Muy  linda  antllería ; 
Ya  después  tiró  la  suya 
^u'el  suelo  temblar  hacía; 

o  es  cosa  de  contar, 
M  decir  se  os  podría. 
Que  el  ruido  era  tanto 
Que  hasta  el  cielo  subía; 
La  gente  quedaba  sorda , 
Que  sofi'ir  no  lo  podía. 
Muchas  veces  d'esta  suerte 
Jugó  su  artillería, 
T  mientras  duré^el  humo. 
Que  de  los  tiros  salía , 
bacaron  tres  mil  banderas. 

Y  aun  creo  que  mas  habte , 
Con  muchos  rices  pendones 

Y  estandartes  que  allí  vía , 
Con  muy  ricos  paramientos. 
Cosa  de  muy  gran  valía* 

¡  Oh  quién  pudiese  contar 
Cuánta  fué  el  aíagria 

8ue  bobo  en  Bareelona  i 
i  lengua  no  bastarla. 
Vi  tal  número  de  barcos 
Que  contar  no  se  podían , 
Llenos  de  muy  lindas  damas, 

Y  de  gran  caballería ; 
Mercaderes ,  ciudadanos 
De  todas  suenes  había ; 
Tanta  era  de  la  gente. 
Que  el  mar  na  se  pareada. 
\  a  cercanos  de  la  puente 
Do  desembarcar  haUa , 
Acércase  la  capuana 
Donde  el  rey  francés  venia. 
Luego  dan  escala  en  lierra. 
Porque  el  Rey  salir  quería. 
Ya  sale  su  Majesud 
D*esta  suerte  oue  os  diria« 
Primero  el  Gobernador, 

Y  después  su  Sefioría , 
Tercero,  el  Visorey, 
Que  de  Ñápeles  se  deda. 
fil  capitán  Alarcon 

Y  toaasacompalíia» 
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Con  las  picat  arboladas, 

Y  mocha  escopetería 
Gaardabao  so  Majestad 
Como  hacer  se  debía ; 

Y  coa  esta  ordeoaoza 
Empesaroo  á  hacer  vía 
Hasta  ir  á  su  posada 
Doode  aposentar  había 
CoD  él  muchos  caballeros 
Cuantos  en  ciudad  había ; 

Y  de  allí  salir  no  quiso. 
Hasta  el  tercero  día , 
Donde  fué  muy  visitado 
De  mucha  caballería , 
De  damas  y  de  doncellas 

Y  mi]Oeres  de  valia. 

No  hacen  iuegos  de  cafias. 
Ni  menos  justas  había  : 
Déjanlo  por  no  enojar 
A  su  real  Señoría. 
El  miércoles  de  mañana, 
Ya  después  que  amánesela. 
Enviara  un  capellán, 
De  los  que  consigo  habla , 
A  la  iffiesía  Mayor 
Do  misa  oir  quería. 
Aparéjale  el  cabildo, 
Como  le  pertenescta, 
De  muy  neos  ornamentos 
Los  mejores  que  habría  : 
Aparejan  el  altar. 
Bien  como  hacer  solían : 
Sacaron  toda  la  plata 
Fueradelasacnsiia, 
Donde  vi  una  custodia 
Que  apreciar  no  se  podría. 
Aparejan  un  estrado 
Rico  como  merescia , 
La  Seu  emparamentada 
Que  muy  rica  páresela , 

Y  de  lumbres  muy  ornada 
Mas  que  decir  se  podría. 
Cuando  vino  á  las  onoe 

Y  cerca  de  mediodía , 
Vino  su  real  Alteza 
Con  mucha  caballería , 

Y  con  ella  el  Visorev 
Que  de  Ñápeles  se  decía. 
La  Seu  estaba  muy  Uena 
De  gente  de  toda  guisa ; 
Los  andamies  rellenos 
Mas  que  caber  no  podía, 

Y  allí  con  devoción , 
Según  se  le  páresela, 
De  rodillas  puesto  estovo 
Cuando  la  misa  decía. 
La  misa  cerca  acabada , 

8ue  ya  comulgar  quería , 
laudaron  aparejar 
Un  jarro  cou  su  bacina  : 
De  que  ya  fué  acabada 
La  misa  que  se  decía , 
Entró  dentro  del  cabildo , 
Donde  mucha  gente  habla, 
Llenos  de  las  porcelíaoas 
Del  mal  qu'él  les  guarescia*, 

Y  allí  dejando  la  capa , 
Solo  en  cuerpo  se  ponía, 
Empezó  de  santiguar 
Los  enfermos  que  habla. 
Cuando  hubo  acabado. 
Aguamanos  él  pedia, 

Y  tomando  ¿  cabalgar 
A  la  posada  volvía. 
Cuando  vino  ya  la  «tarde 

8ue  de  noche  se  hacía , 
andironle  embarcar, 
eue  nadie  no  lo  sabía. 
uando  fué  dentro  en  galera , 


Eo  la  que  venido  habla , 
Empezaron  á  hacer  vela 
Toaos  en  su  compafiia. 
¡  Oh  qué  lástima  de  ver 
Fué  su  tan  triste  partida ! 
El  pensaba  Ir  por  tierra , 
Que  por  mar  ir  no  quería. 
Bogando  está  al  VisoreVi 
Rogando  con  gran  porna 
Le  dejase  ir  delante 
De  la  Imperíal  Señoría ; 
Maa  aquel  sin  escachar 
Ni  mirar  lo  que  decía , 
Hizo  embarcar  su  gente, 

Y  soldados  que  traía. 
I  Hora  piensen  los  señores, 

Y  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuin  malamente  los  guía ! 
Unos  que  veréis  muy  tristes , 
Fuera  de  toda  alegría , 
Cuando  viene  á  deshora 
En  la  cumbre  los  ponía  : 
Otros,  que  los  veis  señores 
Como  este  Rey  lo  seria , 
Cuando  veis  que  no  se  catan , 
En  el  suelo  los  ponía. 
¡Oh  quién  viera  al  rey  de  Francia^ 
Dentro  de  su  Señoría ; 
Cuántos  de  los  altos  hombres 
A  su  mesa  pan  comían , 

Y  agora  por  su  ventura 
Ooe  su  dicha  lo  quería , 
Veréislo  esur  sujeto. 
Que  decir  no  lo  quería , 
A  un  pobre  capitán 
De  pequeña  seftoria ! 
Todo  viene  del  gran  Dios, 

8ue  soberbios  no  quería ; 
ás  ama  la  humildad, 
Que  de  virtudes  es  guia. 

yuianeico  de¡  fin. 

¡Viva  leda  nuestra  España, 
Llore  Francia  su  dolor. 
Pues  es  preso  su  señor ! 

Vos ,  ciudad  de  Barcelona , 
Quedáis  con  gran  presunción « 
Pues  que  Francia  y  su  corona 
En  vos  tuvo  su  prisión  : 
Sobre  todas  cuantas  son 
Por  cierto ,  vos  sois  la  flor. 
Que  invistes  tal  señor. 

Vos  fuestes  merecedora , 

ue  primero  en  vos  veniese , 

olo  porque  conociese 

ue  ae  todas  sois  señora. 

n  vos  su  real  corona 
Vino  presa ,  y  la  flor. 
Que  de  Francia  es  señor. 

ten  de  FtmcU,  ete.  Pliego  Mcito.) 

t  Hemos  lasertsdo  este  romance  detestable,  solo  por  ser 
coBtemaoráDeo  del  hecho  que  refiere,  y  por  coDtervar  li  me- 
moria diel  modo  eoa  qae  fo¿  recibido  en  Bareelona  el  real  pri- 
sionero de  Pavía. 

s  Áanqae  preso  v  vencido  Praaeiseo  I  ao  se  olvidaba  de 
eierdtar  la  virtod  de  cnrar  los  lamparones  ó  eserófulas,  la 
cosí  se  eréis  eonceditf  Dios  á  la  familia  real  de  Frauda. 


So 
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(  Anónimo  >.) 

Ya  se  arma  el  sacro  Marte, 
Don  Carlos  Quinto  nombrado : 
Por  los  campos  de  Sajooia 
Camina  con  furia  armado 
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Coocn  el  que  rebelde  ha  sido 
Al  Imperto  consagrado , 
Conlrario  de  los  preceptos 
Qae  la  sacra  iglesia  ba  dado, 
Para  darle  aquel  castigo 

8iie  merece  tal  pecado. 
ia  era  de  San  Jorje , 
Sao  Jorse  Dueslro  abogado. 
Eo  las  albinas  riberas 
De  río  tan  celebrado 
Mostróse  ud  alto  misterio 
Eo  tiempo  muy  señalado. 
Yioo  UD  villano  corriendo , 
Ante  el  César  se  ba  humillado ; 
DQole  :  —  Dios  es  contigo , 
Yo  te  mostraré  este  vado.— 
Cabalgara  en  una  yegua , 
El  buen  César  le  iba  al  lado. 
El  Rey  de  romanos  junto, 
Serenísimo  y  amado 
Bermaoo  del  alto  César, 
CoD  el  esfuerzo  nsitado 
Poso  grao  solicitud 
Para  pasar  aquel  vado. 
Mando  &  los  sos  caballeros 
Con  so  seso  acostumbrado : 
— Hikngaros,  todas  naciones 
Eo  tal  tiempo  era  forzado 
Que  tomasen  cada  uno 
ta  las  ancas  un  soldado.— 
El  Rey  con  ánimo  grande 
Fué  presto  en  el  agua  entrado , 
Con  él  la  caballería , 
CoD  furor  tan  celerado ; 
I  Por  on  rio  tan  profundo 
Pasar  sin  andar  é  nado! 
Grao  parte  de  gente,  cterlo. 
Por  el  César  fué  mandado 
Secuten  al  enemigo 
Que  iba  huyendo  espantado. 
Viendo  el  rebelde  la  furia 
Coo  que  va  el  fuerte  soldado 
Tras  él  para  darle  muerte , 
Por  DO  ser  despedazado 
Retirase  á  mas  correr . 
Coo  campo  mal  acordado. 
El  César  tras  él  sin  falla 
Iba ,  como  ya  es  osado 
Ser  en  la  guerra  el  primero, 
Por  acabar  su  cuidado. 
Corriendo  por  la  llanura 
Mo  muy  del  rio  apartado , 
Vido  estar  en  la  llanura 
Un  Jesús  crncifícado ; 
Vidole  por  la  cabeza 
Con  un  arcabuz  pasado. 
El  César  como  allí  vido 
Tan  espantoso  pecado , 
Humillóse  al  crucifijo 
Con  corazón  lastimado : 
Di6  gracias  al  alto  Dios 
Que  perdona  al  mas  culpado. 
Con  ánimo  cristianísimo, 
Coo  dolor  apasionado. 
Ya  que  en  una  selva  entraba 
El  Duque  mal  acordado , 
Alcanzólo  el  sacro  Marte ; 
Por  Dios  estaba  ordenado  : 
Con  poca  ccnte ,  con  furia 
Apagó  el  fuego  inflamado 
Que  tenia  el  Duque  encendido  : 
Alli  fué  desbaratado 
Su  campo,  muerta  gran  gente , 
Y  el  Duque  en  prisión  tomado. 

{Códice  de  ÍG40.) 

*  Coaserva  este  romanee  ana  tradielon  popular  de  su  tiempo 
<>i7«  propósito  para  inspirar  odio  contra  los  herejes. 

T.  XVI. 


ROMANCES  SOBRE  HERNÁN  CORTES. 

il43. 

ELOGIO  DE  BERNA  If  C0RT¿S. 

(De  Jerónimo  Ramírez.) 
A  dar  tiento  á  la  fortuna 
Sale  Cortés  de  su  patria , 
Tan  (alto  de  bienes  d'ella 
Cuanto  rico  de  esperanzas. 
Su  valor  y  noble  sangre 
A  grandes  cosas  le  Ifóman , 
Y  el  deseo  de  extender 
De  Cristo  la  fe  sagrada. 
Rompe  el  mar,  vence  los  vientos 
Con  una  peqoefia  armada 
Llegando  donde  no  pudo 
Con  alas  llegar  la  fama. 
Para  animar  á  los  sujos 
Pone  la  vida  en  las  armas ; 
Da  barreno  á  los  navios , 
Echa  á  fundo  la  esperanza. 
Salta  en  tierra  como  un  rayo , 
Hiere ,  rinde  y  desbarata 
Los  espesos  escuadrones 
De  fuerte  gente  pagana. 
Ya  tiene  en  poco  el  vencer 
En  ordinarias  batallas 
Al  subdito  que  ¿  su  rey 
Sirve  en  la  guerra  por  paga. 
Porque  sean  de  mas  gloria 
Los  encuentros  de  su  lanza, 
A  siete  soberbios  reyes 
Humilla  la  cerviz  alia. 
En  medio  d*estas  victorias 
Sabe  tener  tal  templanza  , 
Que  aunque  quita  y  pone  leyes. 
La  lejr  de  vasallo  guarda. 
Obediente  á  los  decretos 
Del  gran  monarca  de  España , 
A  quien  por  primicia  ofrece 
E!  froto  de  sus  hazañas. 
Ricas  tierras  populosas, 
Naves  cargadas  de  plata , 
Que  del  mundo  ban  desterrado 
Toda  la  pobreza  humana , 
Dejando  para  si  solo 
La  parte  que  no  se  acaba 
Con  mudanza  de  fortuna , 
Que  es  el  pregón  de  la  fama. 

(Lobo  Laso  de  laVsga,  Elogios  en  bórdelos 
tres  famosos  varones  ^  etc.) 


i  144. 

BERIfAA  CORTÉS  QDEMA  SUS  NAVES  PARA  NO  DEJAR  A  LOS 
SÜTOS  OTRA  ESPERANZA  QUE  LA  VICTORIA. 

{Anóttimo,) 

Donde  su  crespa  madeja 
Reclina  el  sol  y  su  carro , 
Donde  empieza  el  nuevo  mundo 

Y  el  imperio  Mejicano , 
Mira  Cortés  sus  navios 
Ya  en  el  puerto  deseado, 
Con  tanto  afán  descubierto 
Para  temer  mayor  daño. 
Los  trabajos  considera 
De  su  moderado  campo, 

Y  como  muchos  rehusan 
La  cerviz  i  casos  varios 

Sue  les  ofrece  fortuna , 
as  duros  que  los  pasados , 
A  quien  no  falta  razón 
Sus  fines  considerando. 
Mira  que  salir  no  puede 
Con  su  pretensión,  en  tamo 

iO 
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Qae  estén  las  naves  en  pié, 

Y  á  Iberia  abiertos  los  pasos. 
Acaba  de  resolverse, 
Tras  vacilar  breve  espacio , 
£d  (lar  ai  iraves  con  todas , 
Como  lo  hizo,  dejaudo 
La  mas  pequeña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  flacos. 
A  quien  la  sombra  acobarda 
De  los  pensamienios  allos. 
AmoUnólos  el  hecho 
Al  parecer  temerario, 
A  quien  dice  con  vok  grave  : 
— bl  navio  que  be  dejado 
Es  para  el  que  irse  (quisiere 
Con  lodo  lo  necesario ; 
Que  no  pelean  los  muchos , 
Sino  los  pocos  honrados. 
Esle  lal  se  embarque  luego 
Dejando  el  bélico  órnalo. 

8ue  el  que  de  la  guerra  liuye 
o  ha  menester  ir  armado  : 
Goce  de  su  dulce  patria 

Y  del  lecho  regalado  : 
Si  d'esla  suerte  se  adquiere 
La  opinión  y  nombre  claro , 
No  dilate  su  partida 
Ni  inficione  mas  mis  hados, 
Que  de  Cortés  no  tropieza 
La  suerte  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho, 

Y  es  que  sepa  el  Quinto  Cirios 
Que  dejáis  sus  estandartes 
victoriosos,  ya  manchados , 
No  del  contrario  abatidos , 
Sino  en  su  tierra  erbolados, 
Destrozando  la  ocasión 
Que  pudiera  eternisarlos , 
Porque  k  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  de  adverso  caso ; 
Lo  que  en  las  manos  os  pone 
A  las  ajenas  dejando « 
Asi  como  el  labrador 
Que  cobija  el  rojo  grano 
Para  ser  á  la  cosecha 
Perezoso  y  descuidado. 
¿Queréis  que  otros  se  coronen 
Con  ramas  de  vuestro  lauro, 

Y  qae  ciHa  el  fuerte  robre 
Indigna  sien  de  tocarlo? 
Advertid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo ; 
Que  si  ensalza  al  valeroso  > 
Abate  al  cobarde  y  bajo. 
¡  Pésame  de  que  se  di^a 
Que  fué  Cortes  tan  liviano 
£u  elegir  compañeros 
De  quien  no  estaba  enterado ! 
Pero  lodo  aquesio  cesa 

Con  morir  solo  y  honrado , 
Pues  al  vil  temor  se  entrega 
£1  autor  de  tan  mal  caso.— 
Esto  dijo  por  tentar 
El  ánimo  acobardado 
De  los  que  intentaron  irse; 
Has  sus  razones  notando 
Todo  el  campo,  con  voz  alta 
El  alto  hecho  loando, 
Alzan  de  nuevo  las  diestras 
De  morir  con  él  jurando. 
Dio  con  la  nave  al  través , 

8ue  de  industria  bAbia  dejado , 
on  ella  el  flaco  temor 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo  Laso  db  la  Viga,  Ehgiot  en  korie  los 
tret  famosos  varones,  etc.) 


114». 

CORTAS  POKE  EH  PRISIOTt  i  «OTEZOMA. 

{Anónimo.) 

El  que  de  la  varia  diosa 
Nunca  vio  la  frente  altiva 
Con  indignados  afectos. 
Sino  serena  y  propicia 
Sirviéndole  de  tutora 
Eu  varias  lides  sanguinas , 
Ilasia  sacarle  triuiuanle 
De  mil  bélicas  provincia<s ; 
El  que  las  copiosas  venas 
Que  el  goloso  metal  crían 
Por  tributarios  le  dio , 

Y  occidental  monarquía ; 
El  redor  del  alto  alcázar 
A  cuyos  pies  abatidas 
Están  la  fortuna  y  suertes 

De  los  hombros  no  eutenduiás . 
Este  en  su  insigne  ciudad 
Dando  leyes  asistía 
Al  rico  espacioso  mondo 
Lejos  de  nuestra  noticia , 
Cuando  el  famoso  Cortés 
Con  audacia  nunca  oída 
Le  dice  que  á  su  prisión 
La  inhiesta  cerviz  le  ruida. 
Con  la  preciosa  corona 
Del  antipoda  temida, 

Y  con  ella  sus  victorias 

Con  que  al  nuevo  mundo  admira ; 
Uas  el  potente  monarca , 
Notando  aquella  osadía 
Por  temeraria ,  responde 
Con  faz  risueña  ofendida  : 
—Si  entendiera,  ¡oh  vano  altivo! 

8ue  tu  plálica  nacía 
e  cuerda  resolución 
Para  mi  oprobio  movida , 
Tomara  la  enmienda  nresio 
De  mi  ofensa  y  tu  malicia ; 
Pero  como  trae  consigo 
Frenética  fantasía , 
No  me  causa  indignación 
Antes  me  provoca  á  risa ; 
Que  el  iuieoto  temerario 
Nunca  emprende  cosas  chicas.-* 
El  valeroso  español 
La  daga  en  la  diestra  flja, 

Y  en  la  siniestra  el  sombrero , 
A  Motezuma  replica : 

— No  nace  mi  atrevimiento 
D'eso ,  señor,  que  me  indicas  t 
Sino  de  mi  noble  pecho 
Que  á  cosas  altas  me  inclina. 
Asi  que,  rey  poderoso, 
No  te  alteres,  ni  recibas 
Temor  de  aquesta  prisión  ^ 
Pues  es  sin  fruto  impedirla ; 

Y  no  inquietes  la  ciudad 
Entendiendo  diferirla , 

Si  no  quieres  que  mi  diestra 
Eu  tí  ejecute  su  ira , 

Y  tu  real  pecho  escudrine 
Esta  punta  prevenida , 

8ue  esta  es  ya  resolución 
00  los  hados  conferida , 
Sue  no  es  cordura  morir, 
as  temeraria  osadía , 
Cuando  sin  íiu  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  tampoco  es  bien  un  rey 
Haga  cosas  indebidas 
A  sombra  de  su  corona 
Escudo  de  fe  rompida. 
Hat6me  mis  españoles 

8ue  en  tu  seguro  venían , 
n  cacique  tu  pariente , 
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Y  esto  me  foena  te  oprima.— 
El  anUpoda  mouarea. 

So  contraria  soerte  vista, 

Y  el  grao  valor  de  Cortés , 
Al  rostro  la  mano  arrima. 
Convirtióse  de  su  faz 

El  ser,  en  parda  eeniza, 
Qoedando  a  la  real  garganta 
I«a  tímida  voz  asida. 
D*esta  suerte  discorrió 
Un  tercio  5  aun  mas  del  día. 
Hasta  que  con  tierno  afecto 
Dijo ,  en  el  soelo  la  vista  : 
—Si  es  asi ,  como  lo  es. 
Que  el  cielo  estas  cosas  goia « 
Hágase  cual  lo  diaponen 
Tus  deidades  ofendidas. 
Pues  en  el  dicboso  estado 
La  inconstancia  está  escondida ; 
Vamos,  valiente  español. — 

Y  ansi  en  andas  de  oro  ricas 
Fué  llevado  á  la  prisión 

Por  entre  sos  ^entea  mismas. 

(Lobo  Laso  de  L4  Vega  ,  Elo^  en  hor  de 
tree  femóte»  warenee,  ele.) 


¡os 


1146. 

COBTés  DERRIBA  LOS  ÍDOLOS  DI  MÉJIOO. 

(De  CabrUl  Lobo  Lobo  de  la  Vega .) 

Las  habladoras  estatuas 
Del  monstruo  desvanecido 
Abate  el  fuerte  Cortés 
De  sus  asientos  antiguos. 
No  se  le  pone  delante , 
Que  eslá  el  monarca  ofendido 
Presente ,  ni  todo  el  pueblo 
Casi  en  numero  infinito. 
No  teme  afrenta  m  nraerte. 
Riesgo^  daño  ni  peligro. 
Sombras  vanas  que  acometen 
Sin  ofensa ,  al  cielo  pfo ; 
Qae  á  las  cosas  de  su  Dios 
Siempre  el  crisiiaflo  candiUo 
Debe  de  acudir  primero , 
Hasta  al  Gn  desde  el  principio. 
La  paciencia  se  le  acaba 
De  ver  al  ¿ngel  maligno 
Ambicioso  comunero 
Eoel  trono  á  Dios  debido. 
Adorado  de  criaturas. 
Reverenciado  ;  temido , 

Y  sujeto  á  sus  preceptos 
Un  mundo  idólatra  implo. 
Ignorante  de  su  autor. 

De  su  Redentor  lo  mismo. 
Sin  gozar  de  los  tesoros 
Oe  los  celestes  archivos. 
—Afuera,  dice,  tirano. 
Que  el  término  es  ya  cumplido 
En  que  su  daño  y  quién  eres 
Conozca  el  indio  captivo. 
Ya  de  la  oscura  tkúebla 
Quedará  con  ojos  limpios , 

Y  sabrá  de  mi  quién  es 

El  Dios  sin  fin  ni  principio.— 
En  esto  el  idolo  grande 
Por  las  altas  gradas  vino 
Rodando  desde  el  altar 
Con  estrépito  y  ruido , 

Y  tras  él  todos  los  otros 
En  numero  no  creido , 
Hasta  dejarle  espejado 
Desde  el  mayor  al  mas  chico. 
Tras  esto ,  el  árbol  de  vida. 
Do  morir  la  vida  quiso*, 
LcYantó  en  los  aires  alio. 


Y  postrado,  á  voces  dQo  : 

— En  vuestro  lugar  os  pongo. 
Como  me  fué  comeñdo , 

Y  á  la  vana  vil  criatura 

Al  profundo  averno  envió ; 

Y  si  en  aquesta  ocasión. 
Dios,  á  vuestro  Pablo  imito , 
Ya  que  en  las  obras  no  sea,* 
Seralo  en  el  celo  limpio. 

Su  poder  hará  la  lengua , 
£1  brazo  hará  lo  mismo , 
Hasta  fijaros  adonde 
Me  dice  mi  fe  y  designio.^ 
Levantó  el  pueblo  las  armas 
Para  caso  tan  preciso , 

Y  con  ellas  juntamente 
Un  recio  y  alto  alarido. 
Quisieron  quitar  la  cruz ; 
Pero  fué  tiempo  perdido. 
Que  el  cielo  se  lo  impidió 
Con  milagros  nunca  vistos; 

Y  si  el  bárbaro  monarca 
Este  popular  ruido 

Con  instancia  no  estorbara 
De  alta  inspiración  movido, 
Grandes  daños  resultaran 
Del  atrevimiento  altivo ; 
Pero  al  fin ,  todo  lo  puede 
El  que  tiene  á  Dios  propicio. 

(Lobo  Laso  be  la  Vega,  Eloiflet  en  loor  de  he 
tres  famosos  varones,  etc.) 
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1147. 

SITIO  T  DESTRUCCIÓN  DS  RODAS  POR  LOS  TURCOS. 

(Anónimo,) 

Llorando  está  el  gran  Maestre, 
Sin  poderse  conhortar. 
La  mano  en  la  su  mejilla , 
En  San  Juan  cabe  el  altar. 
Lágrimas  tintas  en  sangre. 
Qu^s  lástima  de  mirar. 
Todos  los  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par 
La  gran  pérdida  de  Rodas , 
Que  á  todos  hace  llorar. 
Lloran  la  grande  traición 
De  aquel  traidor  singular. 
Que  por  ser  comendador 
No  lo  quiero  aqui  nombrar. 
Peor  que  Vellido  Dolfos 
Y  qu*el  conde  Don  Julián. 
Lloran  por  la  arlillerla 
Qu*el  turco  les  fué  á  ganar ; 
Lloran  la  profanación 
De  la  iglesia  de  San  Juan ; 
Lloran  los  muchos  cautivos 
Que  ven  alli  cautivar; 
Lloran  los  muchos  pecados 
De  toda  la  Cristiandad ; 
Lloran  también  el  partido 
Hecho  por  necesidad. 
La  cruz,  cubierta  de  luto. 
Comienza  de  caminar, 
Cantando  aquel  triste  salmo 
Que  acá  solemos  cantar : 
fn  exitu  Israel  de  Mglplo, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  Multa, 
Que  les  dio  su  Majestad , 
Do  una  gran  fbrlaleza 
Comienzan  á  edificar. 
De  do  pueden  á  los  lurcos 
De  continuo  guerrear 
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Hasta  que  Dios  su  gran  ira 
Quiera  ée  todos  (|uiiar. 

{Silva  de  varios  romaneet.) 


1148« 

LA  CAZA  DEL  GRAIf  SOPÍ  *. 

(Anónimo.) 

El  jgran  Sofi ,  y  el  gran  Can , 

Y  el  grao  Califa  en  uu  día 
Salieron  de  Babilonia , 
Todos  tres  á  monleiia , 
Vestidos  á  la  turquesca  * 

Y  en  caballos  de  Turquía; 
Muy  mas  blancos  que  la  nieve, 
Gomo  el  sol  cuando  salía ; 
Con  las  colas  aliñadas 

Y  también  la  crinería ; 
Los  jaeces  granadinos, 
Pretales  de  Normaiidia ; 
Estriberas  y  acicates 
Muy  ricos  de  Alejandría, 
Las  corazas  marroquíes , 
Las  lanzas  de  grao  valia 
Con  hierros  d*aspe  dorados, 
Cada  cual  bien  la  blandía , 
Tanto  qu*el  cabo  y  la  punta 
Avuntarle  parecía. 
Almaizares  llevan  verdea, 
Tejidos  en  Almería, 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrados  de  pedrería , 
Con  cabos  aljolarados 
De  muy  rica  argentería ; 
Las  franjas  Hcnas  de  perlas 
De  incomparable  valla ; 
Los  •albornoces  verdosos, 

Y  de  una  tela  muy  rica; 
Bien  bordados  d*esmeraldas 
El  faldamento  y  capilla. 
Con  cabos  de  azul  y  oro , 
Labrados  como  cumplía.    - 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  pradería  : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía : 

Los  treinta  mil  son  de  guardas , 
Los  veinte  mil  de  albañia , 
Los  diez  mil  eran  monteros 
Con  mucha  cacequería , 
Con  lebreles  y  ventores 

Y  muy  grande  redería , 
Traillas  y  perneadores 

Y  gente  de  vocería , 
Todos  vestidos  de  monte, 
De  una  tela  muy  lucida, 
Con  tornasoles  labrada , 
Que  á  toda  color  volvía ; 
De  ninguna  color  propia 
La  tela  do  parecía , 

Con  venablos  y  monteras , 
Dardos  y  balconería , 

Y  muchas  flechas  arrecias ; 
También  gran  ballestería. 
Van  k  buscar  á  las  6eras 
Cuantas  en  el  mundo  había : 
Elefantes  muy  feroces. 
Tigres  y  onzas  de  osadía , 
Pardos,  y  bravos  leones , 

Y  osos,  oue  muchos  habla , 
Con  jabalíes  armados. 
Muy  bravos  á  maravilla , 
Pues  todas  aquestas  fieras 
Aquella  gran  tierra  cria , 

Y  otras  muchas  mas  que  callo , 

Y  los  bosques  de  Ilusia , 

En  entrambas  las  Armenias, 
Quef  la  uiui  con  la  otra  linda. 


Entrando  pues  en  un  bosque , 
De  una  gran  breña  salia 
Un  oso ,  tan  espantable , 
Que  á  todos  pavor  metía. 
Los  lebreles  estáo  quedos , 
Que  ninguno  del  asía  : 
El  oso  estaba  aculado 
Entre  una  roca  partida  t 
Bien  guardadas  las  espaldas ; 
¡Mirad  auién  lo  allegaría! 
Muchas  lanzas  le  tiraban; 
Mas  ninguna  le  hería , 

Y  él  con  sus  brazos  delante, 
A  todas  las  recogía. 
Haciéndolas  mil  pedazos , 
Al  rededor  de  si  hacia 

Un  gran  montón  de  las  rajas 
De  toda  aquella  asteria ; 

Y  ya  al  fin  de  muy  cansado , 
En  su  cueva  se  metía. 
Cuando  salía  muy  feroz 

Un  jabalí  sin  medida , 

Con  dos  colmillos  tan  grtudes. 

Que  elefante  parecía , 

Y  escudado  eu  las  espaldas 
Mas  que  pensar  se  podía , 
Todo  bermejo  y  muy  cano. 
Mordiendo  á  hurto  venia  : 
Sí  á  unos  daba  colmiUada , 
De  otros  la  recibía  : 
Todos  corrían  tras  él. 
Mas  que  todos  él  huiu, 

Y  á  la  fin  su  buen  huir 
Es  el  que  roas  le  ?aUa , 
Pues  umguno  le  alcanzaba 
Hasta  que  al  fia  se  metía 
Entre  unas  muy  grandes  rocas. 
Adonde  la  mar  batia. 

El  gran  Sofí  s'espantaba , 
El  gran  Can  s'entrístecia ; 
El  gran  Calife,  de  miedo 
Con  tal  cosa  se  moría. 
Por  Alá  claman  los  suyos , 
Mo  sabemos  qué  sería  : 
Mas  pasemos  adelante , 
A  ver  en  qué  pararía , 
Pues  fortuna  a  los  osados 
Ayuda  y  favorecía. 
Pasemos,  decían  todos , 
Cuando  un  gran  león  venía 
Contra  ellos ,  coronado , 
El  cual  les  acometía 
Tan  osado  y  libremente , 
Que  á  todos  los  retrata , 

Y  si  algún  perro  llegaba , 
Mil  pedazos  le  hacía. 
Reduan ,  un  sabio  turco , 
Gran  hombre  en  nigromancía , 
Muy  docto  en  todas  las  artrs , 

Y  mas  en  astrologfa , 
Cuando  vi6  lo  que  pasaba , 
A  grandes  voces  decía  : 

—  {Vuelta,  vuelta ,  caballeros , 
Vuelta ,  porque  asi  cumplía  I 
¡  Vuelta ,  vuelta  á  nuestras  tierras, 
Que  no  es  este  nuestro  día !  — 
¿  Cómo  es  eso  ?  dicen  todos. 
—Oíd ,  que  yo  os  lo  diría  : 
Sabed  que  el  oso  primero 
Que  de  la  breña  salia 

Y  se  tomaba  á  sn  cueva , 
Donde  primero  vivía , 

Es  el  Gran  Turco ,  señores. 
Cuando  se  tomó  de  Hungría , 

Y  cuando  con  el  Sofi 

La  gran  conquista  tenia  , 
El  cual  contino  aculaba « 
Nunca  batalla  quería , 

Y  cuando  se  la  aplazabau 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÍ^A. 


Ii9 


A  sos  iiems  se  f  okia , 
Quebrando  todas  las  puertas 
Qa*el  rio  Nilo  tenia, 
Coando  el  Emperador 
Con  sa  gente  le  segaia. 
B  jabalí  que  hallamos , 
Que  por  sos  pies  se  ?alla , 
Barba-Roja  es,  mis  seiíores , 

8iie  allá  en  Argel  se  escondía 
njendo  de  la  de  Tünex 
Con  tanta  caballería , 
El  cual  muerde  siempre  á  hurto 
Por  la  mar,  ¿  quien  podía. 
Mas  el  gran  león  que  Teis 
Que  &  todos  acometía , 
Es  el  gran  león  de  Espaüa , 

§ne  de  ninguno  no  baia, 
i  todos  juntos  vosotros 
El  solo  acometería , 

Y  á  los  perros  de  los  moros 
A  si  los  convertiría , 
Venciendo  con  los  bramidos 
A  toda  la  Berbería. 

Pues  si  i  vosotros  parece, 

A  roí  también  parecía 

Que  cada  cual  en  su  tierra 

Dende  aqui  se  partiría 

A  poner  cobro  en  sus  reinos , 

Que  es  lo  que  mas  nos  cumplía. 

»Dien  ha  ilicbo ,  dicen  todos , 

Y  mercedes  merecía.  — 

Y  ansí  todos  se  tornaron , 
Conoo  Reduan  decia , 
Hasta  (me  nosotros  vamos 
Con  Cristo  y  Santa  María , 

Y  el  emperador  Don  CArlos , 
Que  el  romance  apercibía, 
Para  tan  santa  jornada. 
Con  que  á  Dios  tanto  servia, 

Y  i  la  Iglesia  militante , 
Que  lo  espera  cada  día , 
Pues  al  fin  todas  las  leyes 
Una  sola  ley  seria, 

{SUva  de  varios  romances.) 

*  El  Meta  Bnge  ona  profecía  de  los  trianfos  de  CArlos  V,  etc. 
C4)atra  los  turcos  en  Aínca  y  en  Hangria,  y  para  ello  inventa  esta 
caUífabnlosaeA  todo. 


AL  MISMO  ASI7?(T0. 

(Anónimo.) 

A  caza  sale  el  Gran  Turco 
Be  Constantiuopla  la  llana  » 
Con  treinta  mil  caballeros , 
Todos  de  espuela  dorada. 
Los  veinte  mil  de  ¿  caballo 
Eran  todos  de  su  gusrda; 
Los  diez  mil  eran  señores 
Muy  preciados  y  de  salva. 
Con  albornoces  de  seda 
Encima  de  su  almaldafa ; 
Otros  llevan  canellares 
Muy  finos ,  de  una  grana , 
Con  sus  tocas  y  almaizares 
De  seda  Cambray  y  Holanda  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas 

Y  al  lado  izquierdo  la  adarg» , 

Y  el  Turco  en  la  mitad  d'ellus 
Con  una  toca  chapada^ 
Cabalgando  en  una  jegua 
Hermosa ,  rucia  rodacla. 

De  dos  en  dos  van  hablando 
En  lo  que  mas  les  agrada  : 
Unos  razonan  de  Hungría , 
Otros  hablaban  del  Austria, 
Otros  hablan  de  Veneda, 


Otros  platican  de  Francia . 
Otros  hablan  de  Sicilia , 
Otros  de  ApuUa  v  Calabria, 
Otros  de  la  Lombardia , 
Otros  de  Roma  y  de  Italia , 
Otros  de  Ñapóles  cuentan 

Y  otros  de  la  Toscana , 

Y  otros  de  la  lógala  térra, 

Y  de  Bohemia  y  Romana. 
Los  unos  de  Portugal , 
Los  otros  hablan  de  España 

Y  otros  juegan  de  la  boca 
Al  ajedrez  por  usanza ; 
Otros  las  tablas  sin  dados 
Solamente  con  su  habla , 
Al  tocadillo  y  las  donas. 
Como  gente  muy  cursada; 
Otros  hablan  en  amores, 

Y  otros  en  la  guerra  brava, 

Y  otros  la  zalá  hacen 
Con  la  cabeza  inclinada , 
Sino  es  el  rev  Bayboda , 
Que  con  el  Turco  hablara 
Junto  &  su  lado  derecho, 
En  los  vuelos  de  la  caza 

Y  en  reales  halcones , 

Con  lo  que  el  Turco  se  holgaba , 
(cuando  un  cataríberas 
De  rodillas  se  hincaba , 
Diciendo  :~Sepa  su  Alteza 

Sue  yo  he  hallado  una  garza 
uy  hermosa  y  en  buen  lance , 
Aquf  junto ,  cabe  el  agua. 
—Suso ,  suso,  dice  el  Turco, 
Suso ,  vamos  á  volalla ;— 

Y  un  gerífalle  torzuelo 
Diciendo  aquesto  tomaba , 
Muy  hermoso  i  maravilla, 
Que  de  seis  mudas  pasaba , 
El  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Turco  estimaba , 
Porque  á  todas  las  reales 
Con  muy  buen  aire  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron , 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  remontaba. 
—Suelten ,  suelten,  dijo  el  Turco , 

Sue  ya  no  se  divisaba.— 
neltan  neblíes  maestros ; 
Mas  ninguno  le  alcanzaba. 
Sueltan  sacres  y  borníes ; 
La  garza  nunca  gritaba. 
Suelta  el  Gran  Turco  su  ave, 
El  cual  como  la  lanzaba , 
Comienza  á  subir  en  puntas 
Que  el  aire  señoreaba. 
La  garza  da  grandes  gritos , 

Y  ansi  gritando  bajaba ; 
El  halcón  asesta  en  ella , 

Y  al  que  en  ella  se  cebaba 
Dos  águilas  descendieron  : 
La  una  viene  mas  brava, 
La  otra  mas  codiciosa , 

Al  halcón  se  enderexahao.  . 
El  halcón  como  las  vido 
Luego  su  presa  alargaba ; 
Las  águilas  le  seguían, 

Y  un  león  las  ayudaba : 
Corriendo  debajo  d*ellas , 
Siguiendo  al  halcón ,  braniab? , 
Hasta  que  al  fln  le  mataron , 
Lo  cual  al  Turco  espantaba ! 
Demandó  á  sos  vasallos 

Qué  aquello  significaba. 
Respondióle  un  moro  viejo , 
Que  había  por  nombre  Audalla : 
—¡Grandes  Secretos,  señor,  - 
Aquesto  pronosticaba ; 
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Sf  ne  aseguns  la  vida 
Diré  lo  que  jo  alcanzaba. 
—Si  aserró ,  dijo  el  Turco » 
Sobre  mi  fe  y  mi  palabra  : 
Di  lo  que  bien  te  eatuviere , 
Que  i  mi  nada  se  me  daba  : 
Puesto  que  ba  de  ser,  confieoev 
Que  lo  mas  presto  se  baga. 
— Sábete ,  respondió  el  moro » 
Que  la  garza  desdichada 
Fué ,  señor,  el  gran  Soldán , 
A  quien  tu  Alteza  matara  , 

Y  cebándote  en  sos  tierras , 
Donde  el  primero  reinaba. 
Las  dos  águilas  serán 

Que  te  ban  de  dar  la  batalla « 
Don  Femando ,  reír  de  Hungría, 

Y  emperador  de  Alemania , 
Trayendo  entrambos  ayuda 
Del  muy  gran  león  de  cspafiat 
Que  ha  de  venir  contra  ti 

A  ganar  la  Casa  Santa.-- 
El  Turco  desque  esto  oyer 
Muy  pensativo  quedara : 
Apercibiendo  su  gente , 
Todos  sus  fuertes  repara , 
Por  ambas  las  dos  Armenlai , 
También  eT  puerto  de  Jafa , 

Y  al  fin  sobre  tal  acuerdo 
El  se  tomó  á  su  posada. 

CFuiONEOA ,  nota  real.  — 1(.  Siho  de  torios  ror 
MOMM .—  It.  Floresta  de  varios  romanees,  etc.) 


USO. 

COHTOClTOaU  k  LA  CKISTIAimAD  PARA  LA  GÜEaBA  COICTiU 

LOS  TURCOS. 

{Anótúmú «.) 

Sevilla  la  realeza  9 
Toledo  la  imperial , 
Granada,  el  Adelantado, 
Mondejar,  marques  leal ; 
Osuna  la  de  Girón , 
Treviños,  Ciudad-Real, 
Rota ,  del  conde  de  Arcos» 
Adonde  bate  la  mar ; 
Sanlúcar,  que  es  de  Medina- 
Sidonia  la  de  Don  Juan ; 
Albambra ,  los  de  Tendilla; 
Córdoba ,  Gran  Capitán ; 
Ñápeles,  duque  de  Sesa , 
Con  Terraoova  á  la  par ; 
Leivas  con  el  Principado ; 
Montilla ,  los  de  Aguílar ;  * 

Puertocarreros,  Mogaer; 
Niebla,  toda  de  mirar; 
Figueroas,  casa  de  Feria; 
Medcliin,  casa  curial ; 
Benalcázar  y  Ayamonte» 
Con  Béjar  lonto  á  la  par 
Do  está  la  banda  y  cadena ; 
Cabra,  buen  Duque,  sin  par; 
Málaga,  de  los  Donceles; 
Beoavides,  GibraUar; 
Jerez  de  buenos  ginetes , 
Para  hacer  y  para  hablar, 
Do  los  de  Avila  y  los  Fanés 
Suelen  las  cañas  jugar ; 
Ubeda  de  caballeros, 
Bacza  para  mirar , 
Carmena  de  hijos -dalgo, 
Toda  gente  singular ; 
Águilas,  Ciudad-Rodrigo, 
Y  Placencia ,  Carvajal ; 
Chaves  y  Vargas,  Trujillo, 
Con  Orellana  sin  par; 
Añascos  y  Bejaranos, 
Altamiranos  sin  faltar, 


Cáceres ,  Paredes,  Pandos t 
Pefias,  uolguioes  andar; 
Alcántara ,  Palomeques 

Y  del  Barco  á  mi  pensar ; 
Mérida  de  muchos  nobles , 
Badajoz  otro  que  tal ; 
Alcaudete ,  de  Fadriques, 
Cuyo  espejo  es  el  Dean; 
Alburquerque,  de  b  Cueva; 
León  toda  de  Guarnan ; 
Benavídes,  casa  de  Luna, 

Y  la  Puente,  de  Bazan; 
Burgos  tiene  á  los  Vélaseos 
Con  Medina  de  Pomar ; 
Gnadalajara ,  Mendozas , 
Hasta  el  conde  de  Almazan ; 
Torija  en  la  misma  casa 
Los  que  quisieren  Terán ; 
Los  Cerda ,  Medinaeeli , 
Berlanga ,  los  de  Tovar ; 
Madrid ,  muchos  caballeros ; 
En  Segovia  está  el  Parral , 
Benaveotes ,  Pimenteles , 
Villena ,  Cama  v  Denul ; 
Salinas  con  el  Espera 
Tiene  el  saber  sin  la  sal. 
Najara  tiene  los  Laras, 
Asturias  todo  el  caudal : 
Zamora  tiene  tos  Parras , 
Salamanca  es  general 

De  estudio  y  de  generosos , 
Flor  d*Espana  es  de  llamar ; 
Alba ,  casa  de  Toledo , 
Toda  de  sangre  real ; 
Osorios,  marques  de  Astorga ; 
Toro,  de  gente  especial ; 
Villafranca  del  Marques , 
Ponferrada  de  Escobar, 
Conde  de  Alba  de  Liste , 
Muy  gran  prior  de  Sant  Juan ; 
Lemos  es  de  los  Andradas , 
Denla  antigua  en  se  fundar ; 
Poza .  Rojas  ha  tomado ; 
Chincbon  no  hay  mas  que  le  dar ; 
Valladolid  en  Castilla, 

Y  Lisboa  en  Portugal ; 
Cifuentes  había  los  Silvas ; 
Priego ,  conde  general ; 
Cuenca ,  marques  de  Zenele , 

Y  Albornoces  por  Igual 
Con  Pachecos  y  Carrillos , 

Y  otros  que  no  sé  contar ; 
Ribadeo ,  buen  condado 
Que  su  conde  fué  á  heredar ; 
Vizcaya  la  libertada, 
¿Quién  os  la  podrá  contar  ? 
Donde  con  un  pié  descalzo 
Suelen  los  reyes  entrar ; 
Medina ,  del  Almirante , 
Que  se  llama  de  la  mar; 
Pues  la  encomienda  mayor, 
Cobos,  no  puede  faltar ; 
Avila  con  los  Pachecos 

Se  ha  querido  intitular. 
Patencia  de  los  Sarmientos, 
Palenzuela  de  mirar; 
Carrion  las  siete  villas 
Reunidos ,  sus ,  andar ; 
Melito,  marques  de  Cuellar, 
Comiencen  á  enarbolar; 
Marinos  de  Andalucía , 
Tellez ,  Puebla  y  MonUlbaii ; 
Alamos  y  Quintanillas 
En  Medina -el-Campo  están ; 
Cárdenas  duque ,  en  Maqueda , 
Con  Torrijos  á  la  par ; 
Arellanos,  buen  linaje. 
Con  el  conde  de  Aguilar; 
Esphiosas,  de  Espinosa 
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De  los  Monteros  vernáo ; 
Maooeles  de  toda  España , 
Honroyes  do  fallarán , 
Y  el  buen  duque  d*Oropesa 
Con  Ájalas  á  la  par, 
Adelanudo  en  Galicia , 
Gran  señor,  muy  liberal ; 
Gonde  de  Oñale,  Guevara 
Morales  con  su  Moral . 
Los  Lasos  y  Haldonados, 
Calderones  do  parar ; 
Soria  con  doce  Hnaíes ; 
Logroño  00  es  de  olvidar  i 
Los  Anayas  y  Manriques , 
Padillas  eo  su  lugar ; 
Los  Zapatas  y  Castillas 
Dende  la  mar  á  la  mar, 
CoQ  otros  muchos  Hnajps, 
Qa*es  para  nuoca  acabar ; 
Alcántara  y  Calatrava , 
Santiago  con  San  Juan, 
Que  son  los  tres  maestrazgos 
De  nuestra  España  inmortal. 
Todos  los  comendadores 
Con  esto  quiero  llamar. 
Los  priores  y  perlados* 
Soso,  luego  aparejar; 
Arzobispo  de  Toledo , 
Gran  bonra  de  Madrigal ; 
Arzobispo  de  Sevilla, 
inquisidor  general ; 
Los  Loaisas  vengan  todos 
Con  el  padre  Cardenal , 
También  con  las  religioDes ; 
Quiñones  no  ban  de  quedar ; 
Los  obispos  y  arzobis|K)8 
Ta  n*os  podéis  excusar ; 
De  Jaén  á  Santiago, 
De  Placencia  alien  la  mar, 
Cataluña,  Barcelona, 
Raysellon  y  Puigcerdi ; 
Noble  dudad  de  Valencia; 
Zaragoza  la  sin  par ; 
Los  de  Miranda  y  Aranda 
Condes ,  goiero  despertar ; 
Los  graudes  araeoneses 
Nanea  supieron  faltar ; 
Mallorca ,  isla  muy  fuerte , 
Cerdeña,  sus,  á  embarcar , 
B  ibiza  y  toda  Cecilia. 
Ñapóles  no  ba  de  quedar ; 
Calabria  y  Bruza  ue  un  reino ;, 
Roma,  Romanía  á  triunfar 
Con  el  Sumo  Paulo  Tercio, 
Padre  de  la  Cristiandad, 
Con  Adornos  y  Ursinos , 
Caballería  singular ; 
La  Toscana  con  Florencia 
No  es  razón  de  se  olvidar ; 
Corazios  d*esta  tierra ,' 
Con  los  Seneses  saldrán , 
Los  Picos  Mirand ulanos 
En  Lnca  se  ayuntarán ; 
Ferrara ,  Salerno ,  Mantua 
No  son  menester  llamar ; 
Salffa  el  gran  Gril  de  Venecis , 
De  Lombardia ,  Milán ; 
Los  Colonas  prosperados 
Nos  harán  mas  prosperar ; 
Genova ,  Micer  Andrea; 
De  Flándes  no  faltarán. 
Los  de  Alemana  la  alta 
A  Brandemburch  seguirán. 
Los  Es^uizaros,  Lanzmanes 
Todos  tienen  capitán ; 
Los  büngaros  y  bohemios 
También  nos  ayudarán ; 
Machos  ingleses  flecheros 
De  Inglaterra  saldrán ; 


Londres  será  la  pairona, 

Y  aun  en  Irlanda  armarán ; 

Flor  de  lis,  gran  rev  de  Francia, 
Por  alférez  nos  darán , 
Por  cristianísimo  rey 
Eo  toda  la  cristiandad ; 
También  de  la  Gran  Bretaña ; 
Los  de  Zelanda  saldrán ; 
Vemán  de  la  dulce  Francia 
Grande  número  y  galán  : 
Lanzas  gruesas  muy  famosas , 
Gente  de  guerra  y  aCan , 
De  Gascuña  y  de  Proveuza, 
De  Langüedoc  marcharán 
Monsinres  y  caballeros, 

gu*en  el  mundo  no  hallan  par ; 
I  gran  maestre  de  Bodas 
En  Malta  no  ha  de  quedar; 
Cinco  Quinas  de  Lisboa 
El  Infante  ha  de  sacar. 
Galeón  y  carabelas, 

Y  artillería  de  mirar. 
Mayorazgos  y  hijos-dalgos , 
Comenzad  de  cabalgar; 
Labradores,  dejad  rejas, 
Mercaderes ,  el  tratar ; 
Ganemos  la  Casa  Santa, 
Que  Carlos  ha  do  ganar, 
Porque  allá  muchos  cristianos 
Mucho  nos  han  de  ayudar, 

Y  los  moros  con  los  turcos 
Luego  se  han  de  rebelar. 
Suldi'án  todas  las  naciones 
De  tierra  del  Preste  Juan , 

Y  aqueste  nuestro  gran  César 
Todo  lo  ha  de  conquistar, 
Pues  hasta  el  monte  Calvario 
Ha  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armenias, 
Arabia  no  ba  de  dejar, 
Egipto,  Siria,  las  Indias, 
Todos  se  le  han  de  dar. 
Agarenos ,  Ismaelitas 
También  na  de  conquistar, 
Mas  dichoso  que  Alejandi^ 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 

A  todos  en  un  aprisco 
El  los  tiene  de  encerrar. 
Los  sacramentos  son  pasto 
Con  que  los  ha  de  pastar 
En  la  Iglesia  militante. 
Que  no  se  sabe  negar 
En  ningún  tiempo  ni  bora 

§ue  á  ella  queréis  tornar, 
aquesto  siendo  acabado, 
Don  Carlos  tiene  d*estar 
Abrazado  con  la  cruz 
Que  Dios  nos  mandó  abrazar 
Ed  el  monte  donde  Cristo 
A  la  nona  fué  á  espirar, 

Y  adonde  allí  diera  el  olma 
A  quien  se  la  quiso  dar. 
Para  gozar  en  su  gloría 
Sobre  tanto  trabajar. 
Entronizando  en  la  silla 
Que  Lucifer  fVié  á  dejar, 
Etemalmente  glorioso 
Fruyenlo  con  descansar , 
Viendo  la  esencia  divina, 
Do  no  hay  mas  que  desear ; 
Lo  cual  Dios  nos  deje  ver 

Y  así  lo  quiera  otorgar. 

(Caneiouero  deUomaiuis.) 

«  Es  curioso  este  mal  romance,  tínicamente  por  la  reseña 
que  contiene  de  bombres  y  países  que  concuirioron  a  esta 
guerra  sanUi.  Por  lo  demás  está  escrito  de  un  modo  bárbaro, 

Ítan  poco  inteligible  que  no  es  fácil  adivinar  lo  guc  d  poeta 
a  querido  decir,  leyendo  lo  que  ha  dicho. 
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LOS  TURCOS  OBLIGADOS  k  LEVANTA II  EL  SITIO  DB  VIBNA. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  4e  la  Vega.) 

AI  soñoliento  escorpión 
El  nuevo  sol  se  avecina , 
Sos  tardos  miembros  tocando 
Ya  por  las  australes  vias , 

Y  el  rojo  y  enjuto  grano 
El  corvo  arado  escond^ia , 
Que  á  los  desiguales  surcos 
£1  labrador  comunica ; 

Y  los  gustosos  frutales 
A  Pomoua  se  dedican , 

Y  con  ocultos  principios 
Apuiiia  la  palma  lisa ; 
El  morado  lirio  prende  y 

Y  la  azucena  se  cria. 
Dando  la  preBada  tierra 
Muestras  del  bien  que  abscondia , 

Y  ofrece  abundante  fruto 

Y  primavera  cumplida , 
Guando  del  kondo  Danubio 
Enturbia  las  aguas  limpias, 
La  solícita  canalla. 

Casi  en  número  ioQnita, 
Que  del  bravo  Solimán 
Los  estandartes  segnia , 

Y  de  la  casa  Otomana 
Las  respetadas  insinias , 
Los  belicosos  Espaeo» 

Y  janizaras  cuadrillas , 
Eu  tropel  confuso  y  ciego 
Puestos  en  torpe  buida , 
En  vano  mientan  el  paso 
Que  las  aguas  impedían. 
Ma  como  el  daño  común 
Señala  común  ruina, 

Y  Sk  cada  cual  le  está  bien 
Del  aprieto  la  salida, 

El  turco  mas  preeminente 
La  cerviz  al  peso  inclina ,  * 

Y  de  los  vecinos  montes 
Los  viejos  robres  derriban 

Y  los  robustos  peñascos 
De  su  fijo  asiento  quitan, 

Y  echando  en  el  agua  montes 
Hallan  pié  do  no  le  babia; 
Donde  con  gran  brevedad 
Puentes  y  pasos  fabrican. 
Pasan  las  copiosas  haces 
Con  embarazosa  prisa , 
Donde  de  suerte  mejor 

Se  íuzga  el  que  roas  camina , 

Y  el  que  queda  atrás  un  pié , 
La  llama  tarda  enemiga. 

•    Vuelven  los  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 
A  ver  si  de  Carlos  Quinto 
Llegaba  la  diestra  invicta , 
Temida  del  orbe  todo 

Y  del  turco  mas  temida , 

Y  de  la  herética  gente , 
Por  su  valor  perseguida, 
Como  pilar  do  estribaba 
La  fe  de  la  Iglesia  pía. 
Pues  como  ya  Solimán 
En  salvo  puesto  se  había 
Con  quinientos  mil  guerrrros 

8ue  sus  banderas  seguían , 
izo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  habían. 
Porque  tras  él  no  pasase, 
Que  en  sus  alcances  venia 
El  César,  con  presto  curso, 
Urano  de  ver  tal'dia. 
Mas  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  consisa , 
Ko  pudo  el  augusto  Carlos 


Hacer  lo  que  pretendía; 
Y  no  fué  tan  á  su  salvo 
De  los  lurcos  la  huida,' 

8ue  no  costase  la  entrada 
e  catorce  mil  arriba. 

(Lodo  Laso  db  la  Vega  ,  Primero  parte  dtíBommh 
cero  y  tragedias  de,  etc.) 


1Í52. 

AL  HISHO  ASUNTO. 

(AnétHmoK) 

En  el  templo  estaba  el  Turco, 
El  Turco  en  el  templo  estaba ; 
Haciendo  la  zalá  está , 

Y  á  Mahoma  suplicaba 
Que  le  quiera  dar  victoria 
Contra  Carlos,  rey  de  España ; 
Que  si  esta  vez  le  venciera 

La  Cristiandad  es  ganada. 
Acabada  la  zalá 
Luís  de  Griti,  que  llegaba, 
Hijo  del  dux  de  Venecia , 

8ue  viene  con  embatada , 
Incado  se  ha  de  rodillas, 

Y  el  Turco  le  levantara : 
^Bien  venido  seáis,  Grítí, 
Buena  sea  vuestra  llegada : 
Pues  venís  á  tan  buen  tiempo , 
Seréis  mi  paje  de  lanza. 

Yo  os  haré  conde  en  Hungría , 

Y  alcaide  en  Viena  magna , 

§ue  sí  esta  vez  no  la  tomo , 
o  me  pelaré  la  barba; 
8ne  mil  carros  tengo  á  punto 
ubiertos  de  seda  y  grana, 

Y  mi  gente  es  ya  partida 
Porque  llegue  descansada. 
Los  de  Europa ,  y  Mellones , 
Qn'en  la  Grecia  es  su  morada 
Con  cuarenta  mil  caballos 
Van.  y  gente  bien  armada. 
Bandera  blanca  de  seda , 
Llevan,  de  lunas  sembrada, 
Tpdas  de  color  de  sangre 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Los  de  Bosm'a  y  Salonique, 
Como  gente  endiablada , 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  parda. 
Del  Asia  menor  se  muestran 
Turcos ,  con  lanza  y  adarga ; 
Sus  treinta  mil  de  á  caballo , 
Su  bandera  verde,  alzada, 

Y  un  caballo  rífador 

En  medio  d'ella  llevaba , 
Blanco,  guarnecido  en  perla.i 

Y  de  oro ,  que  no  falta ; 

Y  los  de  Caramania 
Con  su  gente  denodada , 
Van  cinco  mil  de  á  caballo, 
Bandera  negra ,  alindada , 
Con  serpiente  de  oro  y  perlas 
Por  el  rededor  sembrada. 
También  los  de  Capadocia 
Van  como  gente  esforzada , 
Con  cuatro  mil  de  si  caballo 

Y  bandera  colorada , 

Con  un  unicornio  en  medio 
Sobre  todos  divisada ; 
Los  armenios,  gente  ñera. 
Con  soberbia  muy  usada, 
Siete  mil  caballos  van 
Su  bandera  desplegada 
De  azul ,  estrellas  y  lunas 
Todo  el  campo  matizada ; 
Los  de  Mesopotania 
Sin  temer  cosa  criada 
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Sigueii,  con  dfex  mil  caballos. 
Bandera  rica ,  estimada , 
Amarilla ,  cod  od  tigre, 
Al  rededor  plateada; 
Loa  de  Damasco  caminan 
Con  sa  lioda  cabalgada 
Qoe  pasan  de  veinte  mil 

Y  bandera  leonada : 

Un  fénix  en  medio  d*e!la 
Llevan ,  pintado  de  plata , 
Diea  y  seis  millas  de  Egipto 
Son  los  de  aquella  jomaoa  : 
Las  banderas  qu*estos  llevan 
liuestran  qu'es  color  morada, 
Con  un  eleíante  en  medio 
Que  de  oro  y  plata  ilustraban ; 
De  Aleáis  innumerables , 

Y  de  otra  gente  allegada 
Aventureros ,  sin  sueldo. 
Pasan,  como  está  sumada, 
De  setenta  mil  caballos 
Por  sus  caudillos  guiada. 

Los  de  á  pié,  gente  de  guerra, 
El  número  sé  que  pasa 
De  ciento  y  setenta  mil. 
Que  para  mi  Estado  es  nada ; 

Y  treinta  mil  gastadores 
De  quien  mucno  confiaba. 
Mi  vasallo  el  rey  Bayboda 
M'eovia  á  decir  que  parta, 

Y  mi  amigo  el  rey  francés 
Da  la  guerra  por  Italia , 

Y  ese  rey  de  Ingalaterra 
Coo  dineros  me  ayudaba.-- 
AUi  hablara  un  moro  viejo , 
Amigo  de  nuestra  Espafia : 
—SI  me  creyeres,  señor, 
Dejarías  la  tal  jornada , 
Que  Garios,  emperador, 

Muy  sangrienta  trae  la  espada, 
Que  parece  que  la  veo 
Contra  ti  muy  afilada.— 
El  Turco  d*enojo  d*eslo 
Diérale  una  bofetada ; 
Mandóle  echar  en  prisiones 
Porque  dijo  tal  palabra, 

Y  en  un  carro  de  marfil 
Se  va  para  su  posada. 

Las  mesas  hallaron  puestas , 
En  el  suelo  se  afrentaban , 
Porque  asi  comen  los  turcos , 

Y  esta  es  su  propia  usanaa. 
Mandó  llamar  sus  mujeres 
Ine  de  cincuenta  pasaban , 
[ne  quiere  holgarse  con  ellas , 

verlas,  intes  que  parta. 
Cuando  las  tuvo  delante 
D*e8ta  manera  les  habla  : 
Hablábales  en  amores 
Para  mejor  agradallas. 
—La  que  quisiere  ir  conmigo, 
Amigas ,  esta  lomada , 
La  que  pasare  en  Hungría , 
Llevarla  he  bien  regalada.-- 
Todas  dicen  ser  contentas 
De  ir  con  él  de  buena  gana  : 
El  Turco  de  placer  d*esto 
\  Oh  qué  de  cosas  les  manda ! 
A  unas  manda  cristianos 

Y  i  otras  cristianos  daba ; 
A  otras  manda  arzobispos , 
Grandes  señores  de  salva ; 
A  otras  manda  rescates 
De  los  sefiores  de  España ; 
A  otras  manda  castillos 
En  Hungría  y  Alemar*la. 

Y  esta  noche  el  perro  Turco 
Durmió  con  so  mujer  Aja. 
Cuauüo  la  maftana  vino 


A  grande  priesa  cabalga  : 
Sale  de  Constantinopla 
Un  dia  después  de  Pascua. 
Diez  mil  genízaros  lleva , 

§ue  todos  son  en  su  guardia, 
cuatrocientos  esclavos, 
A  caballo  los  llevaba 
De  damasco  azul  vestidos. 
Cada  uno  con  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorado: 
Que  su  vista  enamoraba. 
Cincuenta  carros  cubiertos. 
De  púrpura  y  escarlata, 
D'eflos  cargados  de  ropa , 
D*ellos  de  oro  y  fina  plata, 
Con  cuatrocientos  camellos; 
Cada  cual  Heva  su  carga , 
De  tiendas  y  pabellones 
Para  poner  en  campaña. 
Va  de  cuatro  mil  genizaros 
Su  recámara  guardada  : 
Lleva  doscientos  caballos 
Del  diestro,  con  que  cabalga.- 
Cien  pajes,  esclavos  suyos, 
Van  die  librea  estimada , 
Vestidos  de  oro,  á  caballo, 

Y  con  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  rubios  cabeUos    • 
Bajo  cofia  turquesada , 
Plumas  blancas  á  la  izquierda, 
Qu'el  oro  las  inclinaba. 

Los  doce  d*estos  traían 
Cada  uno  su  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedras  finas 
Muy  ricamente  labrada , 
Con  sus  quinientos  lacayos 
Dispuestos  con  Qna  maña. 
Vestidos  á  la  turquesca 
De  una  color  turquesada , 
Con  sus  flechas  y  sus  arcos 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  escofias  de  oro  y  seda^ 
Cada  cual  con  pluma  blanca ; 

Y  el  Turco  en  caballo  bayo 
Muy  pomposo  caminaba 
Con  la  silla  damasquina 

Y  su  Jaez  que  admiraba. 
Las  ropas  de  su  persona 
Eran  una  al  juba  larga 
De  un  extraño  carmesí 
De  oro  y  aljófar  bordada ; 
Una  cimitarra  lleva 

§ue  no  puede  ser  preciada , 
turbante  en  su  cabeza 
Que  de  piedras  relumbraba. 
Doscientos  mil  combatientes 
—Este  Turco  los  llevaba ; 
De  camellos  y  caballos 
La  vista  del  sol  quitaba. 
Riberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  armada. 
Un  capitán  mameluco. 
El  cual  Mahomet  se  llama , 
Con  catorce  mü  caballos 
Va  corriéndola  campaña. 
Matando  las  criaturas 

Y  doncellas  que  forzaba. 
Derribaba  las  iglesias 

Y  mil  crueldades  usaba. 
Hasta  Hegar  á  la  villa , 
La  cual  Vinge  se  Uamaba. 
Puesto  le  hablan  gran  cerco 
Pensando  poder  (ornarla : 
Dentro  estaba  Nicoliza , 
Que  muy  bien  la  defensaba ; 
Como  animoso  guerrero 

A  los  suyos  animaba  : 

—  ¡  A  elfos ,  cristianos «  á  ello^ , 

Turcos  son ,  no  valen  nada !— 
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Qlciéronle  grandes  minas; 
HíDcbéronselas  de  agua. 
El  Turco  de  enojo  d^sto 
De  Mahoma  reuegaba , 

Y  ese  gran  duque  de  Sesa 
Entre  muchos  se  señala ; 
Kl  duque  dol  Iiiraiilado 

Que  lodo  el  campo  ilustraba, 
Ese  marques  de  los  Velez 

Y  el  marques  de  Camarasa , 
Con  ese  conde  de  Osuna 
Vizconde  de  Pcralada ; 

El  conde  de  Puno-en-Roslro 
Con  ese  conde  de  Aranda^ 
El  gran  dunue  de  Alburquerquo 
Con  el  conde  de  Morata, 

Y  el  buen  duque  de  Cardona 
Qu*es  también  conde  de  Pradas, 
De  Castilla  el  almiraole 

Y  el  mariscal  de  Navarra  9 
Almirante  de  Aragón 
Qu'es  de  casta  valenciana, 

Y  el  buen  duque  de  filaqueda 
Que  marques  d'Elche  se  llama , 

Y  ese  buen  duque  de  Feria 
Qu*es  capitán  de  la  guardia ; 
Con  el  marques  de  \  illeoa 
También  viene  el  conde  de  Albo, 
Duaue  de  Medinaceli, 

De  (a  cerca  se  nombraba , 

Y  el  buen  conde  de  Teudilla 

?u'es  alcaide  de  Granada, 
el  quVs  de  Medinasidonia 
Que  duque  se  intitulaba, 

Y  ese  mar(|uos  de  Cénete 
Que  Mendoza  se  Uamaba , 

Y  el  buen  duque  de  Gandía 

Y  el  conde  de  Concentaina ; 
Ese  conde  de  Oropesa 

Con  aquel  marques  de  Adra, 
Esotro  marques  de  Estepa 

Y  el  buen  conde  de  la  Jara, 

Y  el  conde  de  la  Colilla 

gue  marques  es  de  Celada ; 
I  mariscal  de  Noven 
Con  ese  conde  de  Pierna ; 
El  marques  de  Salvatierra 
Que  mora  en  la  gran  Vizcaya ; 
Con  el  marques  de  Tarifa , 
También  el  conde  de  Cabra , 
Con  el  marques  de  Gomares 

§u*en  Córdoba  tiene  casa  ; 
ese  conde  de  Alcaudete 
Que  gran  esfuerzo  mostraba , 

Y  ese  conde  de  Ureña 

Con  el  marques  de  Berlanga ; 
El  marques  de  Astorga  viene 
Con  el  marques  de  las  Navas, 
El  gran  prior  de  San  Juaii 
Con  el  prior  de  Navarra; 
El  comendador  mayor 
De  Sautiago  de  la  espada 

Y  esotro  comendador 
Del  orden  de  Calatrava « 
Con  muchos  comendadores 
De  cruz  verde  y  colorada ; 
El  gran  maestre  de  Rodas, 
Todos  los  de  su  comarca , 
El  buen  conde  de  Paredes 
Con  ese  conde  de  Albaida, 

Y  ese  vizconde  de  Cbelva 
Con  el  conde  de  Almenara  ; 
También  el  conde  de  Oliva, 
Que  de  las  centellas  baja ; 
Marques  de  Cortes ;  y  el  duquo 
De  Arcos  que  campeaba. 
Condestable  de  Lerin 

El  que  en  Navarra  habitaba. 
Ese  conde  de  Ghiochoo 


Con  el  de  Hijar  marchaban; 
El  buen  conde  de  Olivares 

Y  el  de  Trujillo  pasaban  ; 
El  duque  de  Villa-Hermosa 
Conde  de  Pina  llegaba, 
También  el  marques  de  Poza 
De  esta  muy  señalada ; 

Ese  buen  conde  de  Palamos 
Vizconde  de  £vol ,  no  falta ; 
£1  de  Luna  y  el  de  Lerma, 
El  de  Bailen,  y  el  de  Zafra , 
El  de  Priego,  el  de  Gifuentcs 
Con  seis  condes  de  alta  fama , 
Que  vienen  también ,  y  el  coude 
De  Santistevan  no  falta  ; 
Ese  marques  de  Mondéjar 

§ue  muy  grande  esfuerzo  daba , 
el  conde  de  Fuensalida 
Postrero  no  se  quedaba ; 
Con  el  buen  marques  del  Carpió, 
Duque  de  Nájera .  marcha 
Ese  buen  duque  ue  Arjona 
Soldado  de  grande  fama  ; 
También  el  coude  de  Aitoua, 
De  la  casa  de  Moneada , 

Y  ese  buen  conde  de  Quirra 
Qu*es  de  casta  catalana ; 

El  conde  de  Rivagorza, 
De  linea  zaragozana ; 
Este  buen  duque  de  Béjar 
Con  ese  marques  de  Sarvia ; 
El  conde  de  Medellin 
Con  el  marques  de  Alamara ; 
Ese  conde  de  Buendia , 

Y  el  marques  de  Santillana ; 
Ese  buen  conde  de  Niebla 

gue  mucho  les  animaba ; 
I  duque  de  Francavilla 
Que  principe  se  nombraba ; 

Y  el  buen  duque  de  Segorbe 
Belicoso  se  mostraba. 

De  señores  italianos 
Viene  grande  cabalada : 
El  marques  de  Monferrato, 

El  conde  de 

El  duque  de  Hoodragon 
Con  ese  duque  de  Mantua ; 
Ese  buen  duque  de  Urbino 
Con  el  duque  de  Ferrara ; 
Ese  duque  de  Florenci  a , 
Que  es  señor  de  la  Toscaua , 
\  ese  duque  de  Saboya 
Que  mucha  senté  llevaba ; 

Y  el  duque  de  Brandemburg 
Que  mucho  sobrepujaba, 

Y  ese  marques  de  Lechino 
Con  el  marques  de  Pescara , 

Y  aqueste  marques  del  Basto 
Capitán  de  toda  Italia  ; 

El  principe  de  Saleroo 
Poderoso  se  mostraba , 

Y  ese  príncipe  de  Asculi 
Con  el  principe  de  Parma ; 

Y  el  gran  rey  de  los  romanos 
Va  guiando  la  vanguardia 
Con  albanios  y  garsollos 

Y  los  de  la  Transilvauia , 
Con  bohemios  y  alhaneses 

Y  los  de  la  casa  de  Austria. 
Cirios  Quinto ,  emperador, 
Viene  con  la  retaguardia 

Con  muchos  condes  de  Flándes^ 
Principes  de  alta  Alemania , 
E  infinitos  caballeros 
Que  yo  no  los  recitaba* 
Capitán  de  los  caballos 
Don  Hernando  de  Gonza^a , 

Y  el  buen  Antonio  de  Leí  va. 
Que  toda  la  gente  mauda. 
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BDoi  estando  en  aqnesto , 
Un  capitán  qae  llegaba 
Con  la  marloU  rompida 
y  la  cara  enaangrentada , 
£1  Torco  desqae  lo  vtdo 
Al  Capitán  preguntaba : 
— ¿Qn*e8  esto,  mi  Capitán? 
¿Qae  nuevas  os  son  llegadas 'í 
—  Por  ni  podéis  ver.  señor, 
Lo  qne  por  allá  pasaba  : 
Veinte  j  dos  liendas  traigo, 
La  menor  me  Uega  al  alma  ;. 
Diéramelas  Pachispablo , 
Baltasar  de  Transiirania ; 

Y  ese  Lnis  de  la  Coeva 
Me  salló  en  una  emboscada. 
De  catorce  mil  qae  fuimos 
Tan  solo  yo  m'escapaba  : 
Si  no  por  mi  baen  cabal!  o 
También  alli  yo  quedaba. 
Los  cristianos  vienen  cerca , 
Ya  dan  en  to  retaguarda  : 
Si  no  te  retiras,  Turco, 
Darte  ban  por  la  vanguarda.— 
El  Torco  con  estas  nuevas 
Mny  pensatiTO  quedaba : 
No  sabe  si  se  retire 
O  si  espere  la  baulla. 
Unos  le  dicen  qne  hnyaf 
Otros  ¿olmo  le  daban , 

Y  el  consejo  de  Gorpiro 
Por  muy  bueno  le  aprobara. 
Este  es  un  buen  caballero, 
Qa*es  general  de  su  armada  ; 
Este  que  boyan  resuelve 
Lueco,  sin  pensar  en  nada. 
El  Turco  desqu'esto  oyera 
A  grande  priesa  cabalga , 
y  mandó  nacer  una  puente 
Que  muy  presto  fué  acabada  i 
Para  pasar  el  Danubio, 

Y  por  ella  todos  pasan. 
Desque  son  de  la  otra  parle 
Luego  mandó  derrUbaria , 
Porque  no  paaeo  por  ella 

Y  les  ganen  la  jomada. 

Asi  elTurco  se  fué  buyendo 
De  miedo  del  rey  de  Bspaba, 
Dejando  ricos  tesoros 
Para  la  gente  cristiana. 

(TiHOKSiA ,  ñoitt  reat.-^  It.  Ftoreito  ie  Vüriot  ro- 
mattcet.) 

<  Este  romaoce  biee  ana  resella  de  los  ijéreltos  toreo  y 
cristtaao  me  pelearoD  sobre  el  sitio  de  Viena,  y  es  curioso  por- 
que mcaaona  los  disüúgaf  dos  espafioles  que  asistieron  á  esta 
eopren,  todos  &  sa  propia  costa  y  voluntarios. 


uss. 

MESA  DB  TdNEZ  POR  CArLOS  V. 

[AnMmo  K) 

EstAndome  en  una  fiesta 
En  los  baños  de  Cartago , 
Caballeros  mny  heridos 
Me  ban  venido  apresurados. 
«¿Qué  hacéis  aquí ,  buen  sefiorT 
No  es  tiempo  de  andar  holgando  : 
Barbaroja ,  rey  de  Argel , 
Os  tiene  á  Tunes  ganado.  — 
Ojendo  yo  la  tal  nueva , 
Apriesa  pedi  on  caballo  : 
Alli  habló  on  moro  viejo , 
Qo*en  Argel  se  habla  criado. 
—  fTos  mováis  asi,  sefior, 
Qne  seréis  desliaratado ; 
Qu'es  poderoso  en  la  tierra , 
Y  en  la  mar  es  gran  corsario. 


Mas  lo  qne  habéis  de  hacer. 
Si  queréis  muy  bien  vengallo , 
Enviad  embajadores 
A  ese  emperador  Carlos, 
Porque  la  gente  espaftola 
Es  llelicosa  en  el  campo , 

Y  el  mesmo  Rev  animoso 
Hará  guerra  voluntario.— 
Dien  me  pareció  el  consejo , 
HIcelo  sin  dilatarlo. 

Un  día  por  la  mañana , 
Andando  yo  campeando , 
Vi  venir  el  mar  cubierto 
De  la  armada  de  cristianos, 

Y  aunque  machos  les  resisten  y 
Por  fuerza  ban  desembarcado. 
Salen  machos  caballeros 

fin  muy  lucidos  caballos  : 
Salió  gente  muy  hermosa 

Y  harto  de  buenos  soldados. 
Un  lunes  por  la  mañana 
Dan  i  la  Goleta  saco ; 
Murieron  cinco  mil  turcos 
Por  armas  y  en  el  estanco. 
Siete  dias  mas  alante 

A  Túnez  ha  caminado. 
Darbaroja  con  su  gente 
La  batalla  ha  presentado ; 
Has  viendo  tan  buen  ejército. 
Apriesa  se  ha  retirado. 
Aunque  la  sed  era  mucha , 
Basta  Túnez  ha  llegado ; 
En  las  torres  del  alcázar 
Danderas  han  desplegado. 
Eran  quince  mil  cautivos 
Que  á  ventora  se  ban  librado. 
Entran  dentro  sin  batalla, 

8ae  se  les  dieron  á  saco, 
arlos  me  volvió  mi  reino , 
Quedando  yo  su  vasallo. 

{Siha  de  foriú»  romanees.  —  It.  Scpúlvcda,  ro- 
moMcef  nuevamente  saeadot,  etc.^.  —  U.  Flo- 
retta  de  vanos  romances.) 

*  Al  mismo  asanto  hay  oao  qae  empieza ,  ASo  de  mUff  qui- 
nientos —  Y  treinta  y  cinco  corría ,  qul  está  en  la  tiota  real  de 
Timoaeda. 

s  En  este  libro  empieza  asi  el  romance :  To  me  estaba  en  una 
fiesta,  _ 

i  181. 

TOMA  DE  LA  CroDAI>  DB  ÁFRICA  POR  CARLOS  V. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda*,) 

Nuevas  han  venido  al  César 
Carlos,  rey  de  Esoafta,  un  dia , 
Que  un  cosario  valeroso, 
Dorgut  Arráez  se  deda. 
Captivo  de  Andrea  Doria 
Tres  años  estado  habla. 
Juntando  muchos  cosarios , 
Treinta  y  seis  velas  traia , 

Y  hacia  muchos  daños 
En  las  costas  qne  queria. 
Dañaba  á  los  genoveses , 
Dañaba  ala  Berbería, 

Y  aim  á  las  costas  de  España 
A  veces  acometía. 
Tomaba  muchos  navios 
Que  de  Sicilia  sallan : 
Corría  todos  los  mares, 
Navegar  no  se  podía; 
No  habla  nación  ni  gente 
A  quien  cate  cortesía , 
Sino  solo  á  los  ñranceses , 

ue  por  amigos  tenia , 
á  la  marquesa  del  Gasto , 
A  quien  él  mucho  debia 
Por  bienes  que  te  hiciera 


? 
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Cuando  estaba  en  prislonfa. 
Pensó  luego  el  grande  César 
Cómo  lo  remediarJa. 
Mandó  partir  sus  galeras ; 
En  su  busca  las  envia ; 
Fueron  luego  bien  cuarenta 
En  la  orden  que  convenía 
Andrea  Doria  las  lleva , 
Como  general  las  guia : 
Van  en  busca  del  cosario 
Sin  parar  nocbe  ni  dia. 
El  perro,  como  es  astuto « 
No  paraba  ni  dormia  : 
Siempre  estaba  sobr'el  hierro , 
A  las  costas  no  venia , 

Y  por  guarda  de  sus  velas 
Tres  galeotas  tenia 

Para  ser  bien  avisado; 
Asi  en  salvo  se  pooia. 
Ocho  meses  le  buscaron, 
Nunca  el  perro  parecía ; 
Al  O  n  se  acogió  á  los  Gelves, 
Donde  él  mas  se  recoj^ia : 
Las  galeras  con  mal  tiempo 
A  los  puertos  se  volvían , 
Muy  pesante  el  Capitán 

Y  )a  gente  que  traía 
De  no  ie  haber  topado 
Ni  hallado  en  su  manida. 
Invernando  las  galeras 
Del  César ,  como  solían , 
No  se  descuida  el  Dorpt» 
Una  eran  traición  urdía  : 
En  África ,  esa  ciudad 
Nombrada  en  la  Berbería , 
Que  un  tiempo  del  rey  de  Túnez 
Fué ,  y  su  alcaide  alli  ponía ; 
Mas  al  fln  se  rebelara , 

Y  por  si  vivir  quería , 
Que  no  reconoce  á  rey , 
Ni  le  obedcsce  ni  estima , 
Fiando  en  su  fortaleza 

Y  en  el  sitio  que  tenia. 
Cinco  mil  pasos  de  largo 
Es  su  cerco  f  su  medida  : 
Toda  ella  esiá  fundada 
Sobre  una  peña  viva  : 
Toda  cuasi  la  rodea 

La  mar,  y  la  combatía : 
Doscientos  y  treinta  pasos 
En  tierra  firme  tenia , 

Y  en  estos  la  barbacana 

Y  una  gran  muralla  antigua , 
Con  muchas  torres  muy  fuertes 
Que  no  temen  batería. 

hista  tierra  por  engafio 
El  Dorgut  tomado  habla 

Y  apoderádose  en  ella , 
Alli  su  fuerza  ponía. 
Recogió  dentro  sus  turcos , 

Y  la  armada  que  traía ; 
Desde  alli  iba  conquistando 
Las  tierras  que  cerca  babia : 
Desde  alli  pensó  el  cosario 
Destruir  ala  Sicilia, 

Y  aun  en  la  Pulla  y  Calabria 
Blucbo  daño  hacer  podría, 

Y  correr  ¿  toda  Italia 

Y  sus  costas  y  marina; 
Hecho  el  daño,  recogerse, 
Que  muy  cerca  le  venia. 
Sitiara  ala  Goleta, 

Que  Negaba  allá  en  un  dia  : 
Tuviera  cercada  á  Malta , 
D*ella  salir  no  podian  : 
No  cultivaran  l«is  costas 
De  Ñapóles  ni  Sicilia  : 
La  Córcega  y  la  Cerdefia 
También  peligro  corrían. 


Y  el  Carban,  so  vecino. 
Seguridad  no  tenia ; 

Los  Gelves  se  habían  de  dar 
Por  suyos,  si  ellos  querían  : 
Desde  alli  á  la  cristiandad 
Muy  cruda  guerra  haría. 
Pero  como  es  inc^uieto, 

Y  reposar  no  podía , 
Su  codicia  le  engañó 

Y  su  muy  loca  osadía  : 
No  miró  cuan  poco  antes 
En  cadena  estado  habla, 

Y  que  ya  se  via  rey 

Y  señor  en  Berbería. 

No  contento  con  aquesto « 
Sale  fuera  en  correría , 
Deja  en  África  un  sobrina 

Y  un  alcaide,  de  quien  fia; 
Con  ellos  trecientos  turcos 

Y  otra  muclia  morería. 
Mándales  fortificar 

Lo  que  á  tierra  firme  mira. 
Ellos  no  se  descuidaron. 
Con  gran  cuidado  lo  hacían : 
Manda  hacer  un  caballero 
Encima  de  una  montiña 
Que  está  dentro  en  la  ciudad 

Y  á  los  mares  combatía : 
Manda  limpiar  un  mandracho 
Que  dentro  en  el  pueblo  habla 
Entrando  en  el  tercenal , 
Muj  hondo  y  de  gran  cabida. 
Dejándoles  esta  orden. 

El  en  corso  se  salía 
Con  sus  velas  y  otras  muchas 
De  corsarios  que  segniao. 
Fuese  á  las  costas  d*Espafia, 

Y  allí  mil  daños  hacia ; 
Saqueó  un  lugar  pequeño. 
Que  Cultera  se  decía ; 

De  allí  se  fué  para  Argel , 

Y  en  tierra  no  descendía, 
Poraue  no  fia  de  nadie. 
Ni  del  ninguno  se  fia. 
Mientra  que  él  en  esto  andaba , 
El  gran  César  proveía 

Que  parte  de  sus  galeras 
Con  alguna  infantería 
De  la  española  que  estaba 
En  Ñapóles  V  en  Sicilia, 
Fuesen  á  África  de  presto, 
A  ver  si  la  tomarían. 
El  príncipe  Andrea  Doria 
De  Genova  se  partfa 
Con  veinte  galeras  suyas. 
Que  al  sueldo  del  Rey  traía. 
Mil  y  tantos  españoles 
En  ellas  llevar  hacia. 
Fuese  á  Ñápeles,  do  estaba 
Ese  ilustre  Dou  Garda  : 
De  Toledo  es  su  linaje , 
Claro  por  su  nombradla , 

Y  también  Antonio  Doria , 
Capitán  de  gran  estima. 
Allí  se  juntaron  todos 
Para  ver  lo  gue  harían. 
Fuéronse  á  juntar  con  ellos 
Otras  galeras  que  había  : 
Cuatro  fueron  las  que  el  Papa 
Para  esta  empresa  envía; 

Y  ese  duque  de  l<lorencia     • 
Con  otras  tres  socorría ; 
También  se  juntan  con  ellas 
Otras  diea  que  hay  en  Sicilia , 

Y  el  maestre  de  Sant  Juan 
Otras  cuatro  les  envia. 
Como  todas  fueron  juntas. 
Navegan  á  Berbería ; 
Combaten  &  Monesterio , 
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Tiem  no  may  bieo  guarnida, 
La  cual  fné  luego  tomada, 

Y  la  gente  se  huía : 

El  castillo  se  defiende , 
Porque  en  él  turcos  babia. 
Fueron  luego  i  combaiirlc. 
Por  capitán  Don  Garcia  : 
Los  de  df-ntro  eran  valientes, 
Pelean  sin  cobardía ; 
Al  fin  nuestros  españoles , 
Como  siempre  bacer  solían , 
Dieron  dentro  con  esTueno, 
Ginanle  por  Valentía. 
D*ellos  quedaron  berídos : 
lias  no  toman  bonibre  á  vida. 
De  alli  se  fué  nuestra  armada 
A  la  Goleta  otro  dia 
Para  tratar  de  la  empresa 
De  ACriea  si  se  baria. 
Parescióle  &  Andrea  Doria 
De  ToUer  de  allí  4  Sicilia : 
A  Ti'ipana  fué  ¿  aportar; 
Por  provisiones  envía , 
También  envía  á  llamar 
Ese  virey  de  Sicilia 
Joan  de  Vega ,  el  muy  prudente 

gne  á  la  bora  alli  venia. 
D  este  medio  llegaron 
A  África  un  mismo  dia 
Tres  navios  bien  cargados , 

8oe  vienen  de  Alejandría 
on  arroz,  linos  y  telas» 
T  otras  mucbas  mercancías. 
Que  eran  de  muv  gran  riqueza , 

Y  en  guarda  d'eflas  venían 
Trescientos  y  tantos  moros 
Dispuestos  4  maravilla, 
De  Trepana ,  esa  ciudad 
Que  la  mar  la  combatía/ 
Muestra  armada  toda  junta 
A  la  vela  se  bacía , 

Y  cuando  les  calma  el  viento 
De  los  remos  se  servía. 
Llegan  á  la  Fabiaiía , 
Allisn  junta  tenían; 
Trataron  en  el  consejo 

Si  la  empresa  se  baria. 
Hubo  varios  pareceres , 
Mas  al  fin  se  determina 
Que  la  conquista  se  baga, 
¡Caso  de  gran  osadia ! 
Porque  no  sabían  de  cierto 
La  fuerza  que  dentro  babia , 
Ki  estaba  reconocido 
El  ser  que  África  tenia , 
Mirando  que  llevaban 
Tan  poca  íufanteria. 
No  llegaban  4  tres  mil 
Los  españoles  que  babia ; 

Y  no  babia  italianos 

Que  fuesen  en  compañía , 
SÍDO  algunos  caballeros 
Que  Iban  por  su  lozanía , 

Y  algunos  aventureros ; 
Ro  |>asan  de  ciento  arriba. 
Movidos  pues  del  gran  celo , 
De  la  fe  que  4  Dios  debían, 

Y  al  servicio  de  su  rey 

Y  al  Men  de  la  cristlanía , 
Ptften  de  la  Fabiana, 

El  viento  los  lleva  y  guía ; 
Aportaron  4  la  costa 
De  esa  ardiente  Berbería  : 
Loe  dos  eran  ya  de  julio 
Cuando  en  tierra  descendían. 
Ese  Luis  Pérez  de  V4rgas 
Un  consejo  dado  babia , 
Qae  en  saltando  se  hiciese 
Un  fuerte ,  do  se  ponían 


Bastimentos,  municiones 

Y  la  gruesa  artillería, 

Y  en  guarda  d'ello  quedaba 
Soler  V  su  compañía. 

De  allí  pasó  nuestra  gente 
Adelante  ^-ia  marina, 
Allegándose  4  la  tierra 
Donde  un  gran  recuesto  babia 
Lejos  cuatrocientos  pasos 
Que  la  tierra  descubría  : 
Ponen  luego  allí  cestones ; 
El  cerco  se  fortifica. 
Como  estuvo  ya  en  defensa 
Van  por  el  artilleria, 
PI4ntanla  y  comienzan  luego 
Las  trincberas  4  porfla , 
Para  acercarse  ¿  la  tierra 

Y  darle  la  batería. 
Fortifican  todo  el  campo 
Por  toda  aquella  marina ; 
La  trinchera  que  hicieron 
De  mar  4  mar  se  tendía  : 
En  la  punta  un  caballero 

§ue  al  mar  y  4  la  tierra  tira, 
otro  en  medio  de  la  arena. 
Que  defiende  la  campiña. 
Así  se  fortalecieron 
Por  no  haber  caballería 

8ue  les  asegure  el  campo 
i  les  baga  correrías. 
Las  galeras  se  pusieron 
H4cia  el  mar  de  mediodía , 
Desde  alli  podían  tirar 
A  la  tierra,  y  defendían 

8ue  no  viuiese  socorro , 
omo  siempre  se  temía. 
También  pusieron  algunas 
En  el  otro  mar,  que  vían 
Si  había  algún  bajel 

8ue  por  la  costa  venia  : 
e  esta  suerte  fué  cercada 
Por  tierra  y  por  mar  la  villa , 
Sin  poder  salir  ninguno 
Si  4  nado  no  se  salía. 
En  la  campaña  de  suyo 
Poca  provisión  babia 
Por  estar  todo  gastado , 

Y  aun  con  esto  todavía 
Siempre  estuvo  provei<lo 
El  campo  de  cuanto  babia 
De  N4|)oles  el  virey 

A  su  hijo  proveia , 
De  SiciUa  el  presidente 
A  su  padre  socorría , 

Y  ese  rey  del  Caraban , 
Cidiarse  se  decía « 
Enemigo  de  Dorgut, 
Provisión  también  envin. 
Los  nuestros  reconocieroü 
La  tierra ,  mas  cada  dia 
Hallaron  que  era  mas  fuerte 
Que  primero  se  entendía. 
Todavía  comenzaron 

A  darle  la  batería 
Por  donde  era  inexpugnaMo, 
Mas  ellos  no  lo  sabian  : 
Batiéronla  algunos  días ; 
Pero  no  les  succedia  : 
Quisieron  darle  el  asalto , 
Vieron  que  nada  valia. 
Aunque  fueron  4  probarla 

Y  tentario  en  este  dia ; 
Fueron  algunos  heridos , 

Y  otros  perdieron  la  vida  : 
Mataron  cincuenta  turcos 
De  los  que  la  defendían. 
Viendo  aquesto  Joan  de  Vega 

Y  el  cuidoso  Don  García , 
Tratan  con  Andrea  Doria, 
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Qae  en  ta  mar  quedado  había 
Qae  vayan  cierlas  galeras 
A  Ñapóles  y  á  Sicilia , 

§ue  traigan  muchas  pelotas 
pólvora  en  gran  cuaoUa. 
A  Genova  v  ¿Florencia 
Otras  por  lo  mismo  envían » 
Queriendo  tentar  de  nuevo 
De  le  dar  mas  batería. 
Viuieron  las  municiones. 
Muchas  mas  que  se  pedian ; 
Pero  bien  mirado  todo* 
Al  general  parescia 
Que  era  poca  aquella  gente 
Para  una  tan  gran  conquista , 
Porque  estaban  dentro  tantos 
Como  allí  en  su  campo  había, 

Y  que  demás  de  los  turcos » 
Los  moros  de  Alejandría f 

8ue  eran  muy  determinados » 
ostrarian  valentía. 
Por  sus  vidas  peleando 

Y  por  su  mercadería, 

Y  oue  estaba  la  campaia 
Mal  segura  y  sin  valia , 
Temiendo  que  si  se  daba 
£1  asalto  el  mismo  día , 
La  morisma  no  cargase 
Con  su  gran  caballería , 

Y  en  el  tiempo  que  pelea 
La  gente  contra  la  villa. 
Los  moros  vemían  al  campo 

Y  gran  destrozo  harían. 
Por  esto  fueron  de  acuerdo 

8ue  se  traiga  infantería 
e  la  española ,  que  estaba 
En  Piamonte  y  Lombardia  : 
Fueron  galeras  por  ella, 
Que  el  principe  Doria  envía. 
En  este  medio ,  Dorgut, 
Que  en  los  Gelves  se  tenía. 
Sabiendo  cómo  apretaban 
Los  nuestros  aquella  villa, 

Y  que  ya  se  le  acercaba 
Mucho  mas  la  batería. 
Como  valiente  y  osado , 
Un  aviso  les  envía 

Que  estén  fuertes  y  constantes. 
Porque  él  los  socorrería , 

Y  enviólos  cierta  seña 
Para  el  dia  en  que  sería. 
Para  que  en  el  mismo  tiempo 
Ellos  salgan  de  la  villa 

Y  den  en  nuestra  trinchera. 
Que  estarla  desguamida. 
Los  nuestros  iban  continuo 
A  forraje  algunas  millas 

A  traer  lo  que  hallaban 

Y  ramos  para'fagina. 
Yendo  un  dia ,  acometiólos 
Una  poca  infantería ; 

Los  nuestros  van  sobre  aviso  » 
Ningún  daño  recibían. 
Recogiéronse  de  presto 
Do  estaba  una  compañía 
De  nuestros  arcabuceros , 
Que  por  guarda  d'ellosiba. 
Hubo  un  poco  escaramuza, 
Cada  uno  se  volvía, 
Los  nuestros  con  su  forraje, 
Los  moros  desparecían. 
Parecióle  ¿  Juan  de  Vega 
Nueva  cosa ,  que  aquel  illa 
Se  hubiesen  visto  mas  moros 
Que  otras  veces  se  veiaii , 

Y  asi  en  el  dia  siguiente 
Has  gentes  apercibía. 
Dia  era  de  Santiago, 

De  España  patrón  y  gula. 


Manda  ir  á  baoer  fomje , 

Dos  compañías  envía. 
Seiscientos  arcabuceros 
Para  ello  escogía; 

Y  porque  fuesen  con  orden. 
A  Luis  Pérez  envía , 

Y  no  contento  cob  esto , 
Temiendo  lo  que  sería. 
Dejando  en  guarda  del  campo 
Al  cuidoso  Don  García, 

El  mismo  so  va  en  persona 

Con  aquellas  compañías. 

Llegaron  á  un  olivar , 

Dos  millas  andado  habían : 

Desde  allí  salen  á  un  raso. 

Donde  hallan  que  tenían 

Puesta  ya  los  enemigos 

Celada  de  infantería. 

Comienza  la  escaramuza 

De  nuestra  arcabucería ; 

Tiran  los  moros  y  turcos 

Flechas  y  escopetería , 

Los  cuales  eran  muy  muchos, 

Que  tres  mil  y  mas  había ; 

Los  nuestros ,  que  eran  seiscienlofi  , 

Poco  á  poco  se  retiran. 

Mueren  muchos  de  los  suyos, 

8ue  gran  miedo  les  ponia  : 
e  los  nuestros  muere  uuo ; 
Mas  que  ellos  todos  valía  : 
Muere  el  maestre  de  campo 
Luis  Pérez ,  que  le  herían 
Dos  turcos  a  un  mismo  tiempo 
Desde  su  escopetería , 
Yendo  el  mas  cercano  d*eUos, 
Que  la  gente  recosía; 
Cayó  luego  del  caBallo, 

Y  los  nuestros  le  traían 
Tristes  y  desconsolados. 
Por  lo  bien  que  le  ciuerian , 
Que  era  el  mas  viejo  soldado 
Que  entre  españoles  había. 
Muy  bien  quisto  de  la  gente, 
Prudente  y  siu  cobardía. 
Juan  de  Vega  poco  á  poco 
La  ^ente  ya  retraía , 
Haciendo  muy  grande  daño 
En  aquella  morería. 
Viéndose  de  nuestro  camro 
Lo  que  pasa  en  la  campiña , 
Hizo  ioego  dar  al  arma 

El  discreto  Don  García » 

Y  que  estén  i  las  trincheras 
Por  lo  que  sucedería. 
Envía  también  socorro 

El  visorey  de  Sicilia  : 
Doscientos  arcabuceros , 
Que  fueron  darle  la  vida , 
Porque  estaba  ya  cansada 
La  otra  arcabucería , 

Y  faltaba  munición , 
Que  tirar  ya  no  tenia. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
De  la  villa  ya  sallan 

Los  turcos  á  pelear 

Y  á  tentar  lo  que  podían 

Por  ganar  nuestras  trincheras 

Y  hacer  llana  la  vía 

Por  do  viniese  el  socorro 
Que  tanto  esperado  habían ; 
Pero  no  les  sucedió ; 
Resistiólos  Don  García , 

Y  aquella  española  ^ente 
Que  la  trinchera  teuia, 

De  tal  suerte ,  que  forzaron 
A  tornar  dentro  en  la  villa 
A  los  turcos  con  tal  priesa, 
Que  en  la  puerta  no  cabían ; 

Y  temiendo  que  los  nuestios 
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A  las  Toeltas  se  eDlrarían , 
Cierran  de  presto  las  puertas , 
D*este  miedo  qae  tenían : 
Dejaron  de  fuera  algunos 
Qoe  de  alli  se  defeDOtaa 
Debajo  de  la  muralla. 
Do  nuestra  arcabucería 
Enclavaba  tantos  d'elios, 
Que  hombre  no  qaedira  i  vida , 
Si  no  fuera  que  se  ecbara 
En  la  mar  do  bajo  bal>ia ; 

Y  á  raíz  de  la  muralla « 
Donde  no  se  descubrían , 
Se  salvaron  y  pudieron 
Recogerlos  en  la  villa. 
Juan  de  Vega,  en  allegando 
El  socorro ,  acometía 

De  arte  A  los  enemigos» 
Que  en  buida  los  ponía. 
D'esla  suerte  victorioso 
A  su  campo  se  volvía , 
T  con  grao  prudencia  y  seso 
A  otra  cosa  no  atendía. 
Sino  A  pensar  la  manera 
Cómo  Ün  bailar  podría 
Para  salir  con  la  empresa 
£n  que  al  César  tanto  le  iba. 
El  cosario  y  los  sus  turcos, 

Y  la  otra  morería 

Que  trujo  para  el  socorro, 
Se  vuelve  la  misma  vía , 
Muy  pesante  y  descórnenlo , 
Como  00  le  sucedía 
Su  desiño  y  pensamiento; 
Sin  remedio  ya  lo  vía. 
YüUióse  &  los  Albqoes, 
Do  desembarcado  uabia , 

Y  dicen  que  en  el  camino 
La  so  misma  morería 
Despojó  todos  sos  turcos 

Y  se  los  dejó  en  camisa. 
Aquel  rey  de  Car  van , 
De  que  arriba  se  decia , 
Dio  aviso  de  todo  aqaesio; 
Por  so  bijo  lo  escribía  t 

Y  ofrécese  por  amigo 
Del  César,  y  en  so  valia , 

Y  envió  gran  provisión 
Desde  el  punto  de  aquel  día 
De  vacas  y  de  carneros, 

Y  de  lo  que  mas  podía. 
En  aqueste  medio  tiempo 
Kingon  tiempo  se  perdía , 
Siempre  había  escaramuzas 
Con  los  qoe  afuera  salían  : 
Hubo  cosas  señaladas, 
Largo  de  contar  seria , 

En  US  cuales  se  mostraren 
Con  muy  terrible  osadía 
Ciento  y  veinte  caballeros , 
Todos  de  una  compañía » 
De  la  orden  de  Saot  Juan 
Lucida  caballería. 
De  muy  diversas  naciones 
Conformes  en  valentía, 

8ne  ganaron  tauía  honra, 
oe  contar  no  se  podría. 
Los  soldados  españoles 
Tlabajaban  A  porfia : 
Unos  van  á  pelear. 
Otros  cavan  la  marina , 
Otros  van  A  traer  leña, 
Otros  A  traer  fagina. 
Sirvieron  de  gasudores 
De  cuanto  faacer  se  habla , 
Siempre  con  un  mismo  gesto 

Y  con  moT  grao  alegría. 

No  estando  el  campo  seguro, 

Y  la  tierra  su  enemiga, 


Viendo  que  sus  propias  manos 
Eran  las  que  les  valían , 

Y  que  todo  el  buen  suceso 
D*ellas  solas  dependía. 
De  tal  suerte  trabajaron, 
Sin  parar  noche  uí  Uia, 
Que  tan  cerca  de  los  maros 
La  trinchera  ya  se  via, 
Que  tentaron  de  picarlos 
Con  mantas  que  los  cubrían. 
También  tentaron  de  hacer 
Minas,  mas  no  sacedla; 

No  dejaron  de  probar 
Cuanto  probar  se  podía 
Para  conquistar  la  tierra, 

Y  todo  en  vano  salla  : 

Los  que  la  defienden  dentro 
Bien  creeréis  que  no  dormian. 
Por  entre  la  barbacana 

Y  el  muro  cavado  hablan 
Por  matar  de  uno  en  uno 
A  cualquiera  que  entraría ; 

Y  deti'as  del  alto  muro 

Un  gran  foso  hecho  babian , 
Hondo  de  cuarenta  palmos, 
Del  ancho  que  requería ; 

Y  sembrado  en  él  abrojos 

Y  otras  puntas  de  esta  guisa , 

Y  á  la  parte  de  la  tierra 
Un  gran  reparo  tenian 
Al  borde  del  mismo  foso. 
Que  aposta  hecho  le  babian 
Para  desde  allí  tirar 

A  cualquier  que  asomaría , 

Y  si  cayese  en  la  cava 
Desde  alli  le  matarían ; 
De  fuegos  artificiales 
Grande  provisión  tenían. 
Nunca  vienen  á  partido 
Ni  mención  d'ello  hacían : 

Suiso  Dios  que  en  la  ciuilad 
abo  un  moro  que  salía 
A  dar  aviso  i  los  nuestros 
De  lo  9ue  allá  dentro  había. 
Este  dijo  los  reparos 

Y  fosos  qoe  se  nacían , 

Y  como  era  imposible 
Ganarse  por  balería 
Por  la  parte  que  primero 
Encomenzádose  había. 

De  alli  poco  el  pobre  moro, 
De  enemigos  oue  tenia 
Fué  muerto  allá  en  la  ciudad. 
Su  muerte  gran  falta  hacía. 
No  hallaban  los  cristianos 
Por  qué  modo  se  sabría 
Lo  que  se  hacia  dentro , 

Y  si  alguna  falla  había 

De  agua,  como  pensaban, 
O  de  cómese  sentía 
El  ánimo  en  los  cercados, 
O  si  á  partido  verniao. 
Viendo  pasar  el  tiempo 

Y  que  el  invierno  venia , 
Dan  orden  en  la  batir  : 
Plantau  el  artillería 

Muy  mas  cerca  que  primero ; 
Con  cestones  la  cubrían. 
El  primero  de  setiembre 
Comienza  la  batería 
Hacia  la  mano  derecha 
A  un  cantón  que  se  bacía. 
Había  un  tjran  lurrion 
De  argamasa  muy  antigua , 
Parte  del  en  el  arena , 
Parte  en  la  agua  y  la  marina; 
A  este  tiran  fuertemente , 
Este  baten  á  porfía. 
También  baten  por  el  lado 
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Un  través  que  Janto  babla, 
Temiendo  qae  en  el  asalto 
Gran  estorbo  les  baria : 
La  cortina  también  baten 
Qae  al  lado  iaqoierdo  caia ; 
Pero  aqaeste  batir  fuerte 
Poco  provecho  bacía » 
Si  no  dieran  juntamente 
Otra  gruesa  batería 
Por  la  mar,  de  dos  galeras 

gue  juntas  atado  babían. 
sto  fué  por  invención 
£  industria  de  Dou  García , 
Que  encima  d'ellas  dos  juntas 
Puso  gruesa  arlilleria , 
Diez  cañones  reforzados, 
Que  al  soltar,  la  mar  tremía; 
Pero  estos  no  tiraron 
Hasta  el  tiempo  que  se  via 
Que  la  batería  de  tierra 
Algún  efecto  bada. 
Cayó  medio  turrion , 
De  manera  que  podia , 
Aunque  con  muy  gran  trabajo , 
Subir  el  infiínteria. 
Ver  caer  tan  grande  parte 
Causó  muy  gran  alegría 
En  los  Ánimos  de  aquellos 

8ue  por  él  subir  teman , 
ne  era  tan  viejo  y  tan  fuerte. 
Que  en  sola  su  batería 
Cinco  mil  pelotas  gruesas 
Se  gastaron  en  seis  días. 
Estando  la  cosa  en  esto , 
Las  galeras  parescian 
Que  traen  mil  espafioles 
Pliticos  de  Lombardia , 
De  los  fuertes  veteranos 

8ue  alli  en  las  plazas  babia. 
on  Alonso  de  la  Cueva 
Junto  con  ellos  venia. 
Yendo  nombrado  en  el  cargo 
Que  á  Luis  Pérez  sucedía : 
General  de  la  Goleta 
iCl  Rey  nombrádole  babla. 
Llegaron  estas  galeras, 
^  Muy  grande  salva  bacian; 
Y  saltaron  luego  en  tierra 
Con  general  alegría. 
Los  que  estaban  en  el  cerco,  - 
Por  ver  gente  tan  lucida 
Que  venía  en  su  socorro 
Al  tiempo  que  convenía , 
Los  que  vienen,  de  bailarse 
Tan  cerca  en  lo  que  solían , 
Saládanse  unos  i  otros 
Con  palabras  comedidas. 
A  las  manos ,  compañeros , 
Unos  ¿  otros  decían , 
Que  muy  cedo  babrá  de  verse 
Quién  mas  las  menearla. 
Viendo  ya  que  era  llegada 
La  gente  que  se  pedia , 
Juan  de  Vega,  valeroso , 
Comunica  á  Don  Garda 
Sí  le  parecía  i  lempo 
De  dar  Pasalló  aquel  día. 
Habiéndolo  bien  pensado 
Los  dos  juntos .  resolvían 
Que  se  diese  la  batalla 
Dia  de  Sama  Haría, 
Por  ser  día  señalado. 
Para  que  ella  fuese  gula. 

Y  estando  ya  en  este  acuerdo , 
Hallaron  que  aun  no  babia 

El  batir  bccbo  el  efecto 
Que  al  negocio  convenia, 

Y  asi  mandó  Juan  de  Vegia 
Proseguir  la  batería. 


Balen  por  mar  y  por  tierra 
Sin  parar  bora  del  dia ; 
Hasta  los  diez  de  setiembre 
Juffaba  el  artillería. 
Miércoles  &  la  mañana 
Cesó  ya  la  batería ; 
De  la  noche  ya  quedaba 
Ordenado  por  la  via 
Que  se  daría  el  asalto 

Y  con  qué  gente  seria , 

Por  Juan  de  Vega ,  el  prudente » 
Que  él  k  cargo  lo  tenia. 
Puso  en  la  guarda  del  campo 
Parte  de  la  infantería, 

Y  mas  los  aventureros, 

Sae  en  bandera  los  metía, 
ando  que  diesen  asalto 
Por  tres  partes  á  porfla, 
Los  soldados  españoles , 
Deseosos  de  aquel  dia; 
Por  la  batería  vieja 
Algunos  d*ello8  envía ; 
Otros  fueron  por  la  nueva. 
Otros  por  la  mar  venían. 
Dada  señal  de  combate. 
Que  en  todo  el  campo  se  ola  ^ 
Arremeten  con  gran  furia 

Y  no  creída  alegría. 
Cada  uno  por  su  parte 

Y  ciurtel  gue  le  cabia, 
PhKsuran  de  entrar  adentro ; 
Los  turcos  lo  defendían. 
Don  Femando  de  Toledo 
En  la  muralla  subía 

Por  la  batería  nueva. 
Mostrando  su  valentía 
Primero  que  otro  ninguno; 
Su  bandera  le  serniia. 
El  otro  por  un  taolon 

8ue  encima  del  foso  habla 
icia  la  parte  de  dentro , 

Y  de  allí  abajo  caía. 
Arrojándose  en  la  tierra, 
Su  inimo  le  valia ; 
Peleando  con  los  turcos 
Cuatro  heridas  tenia , 

Y  las  dos  eran  mortales, 

Y  él  nunca  desfallecía. 
Siguióle  solo  su  alférez 

Y  otro ,  que  al  foso  caía  : 
Por  el  cabo  que  él  entrara 
Ningún  otro  entrar  podia 
Sino  Don  Tristan  de  Urrea , 
Que  i  la  bora  entrado  había. 
Por  la  batería  del  mar 
Entra  otra  infantería , 

El  agua  hasta  los  pechos, 

Y  otros  harto  mas  arriba. 
De  suerte  que  dieron  dentro 
De  golpe ,  aunque  resistian 
Los  turcos ,  que  en  escuadrou 
Abajo  los  atendían. 
Sucedió  desdicha  grande 

A  nuestra  arcabucería , 
*  Que  á  la  entrada  por  la  ma» 
La  pólvora  se  perdía ; 
Mojóseles  toda  aquella 

8ue  dentro  en  los  sacos  iba ; 
nando  quisieron  tirar 
La  pólvora  no  prendía  : 
D*esta  suerte  la  pelea 
Mas  sangrienta  se  encendía; 
A  ffolpe  de  espadas  lleras 

Y  oe  picas  se  reñía  : 
Esto  fué  gran  ocasión 
De  la  matanza  que  habhi. 
Los  turcos ,  como  esforsadotf 
Pelean  sin  cobardía  : 
Aprovécbanse  de  todo 
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GnDto  en  el  mondo  Dodian » 
Hasta  que  hechos  pedazos , 
Allí  en  el  snelo  calan. 
Los  moros,  que  sos  mujeres 

Y  sos  hijos  les  dolían , 

Y  por  defender  su3  casas 
Ysaliberudjvida, 
Pelean  mu;  sin  temor. 
Ningún  partido  pedían. 
Pelearon  en  la  plaza 

Y  en  torno  de  la  mezquita , 

Y  no  podiendo  ya  mas , 
A  las  calles  se  acogiau. 
Una  4  una  las  ganaban 
Los  nuestros  á  aran  porfía : 
Palmo  A  palmo  basta  el  cabo 
Los  moros  las  defendían. 
A1I&  dentro  en  una  calle 
Cuasi  en  medio  de  la  villa , 
Zomarraga ,  capitán , 
Delante  de  todos  iba , 
Señalándose  entre  muchos 
Que  bien  detras  Ic  seguían. 
Salen  ¿  él  cuatro  turcos 
Con  denuedo  y  osadía ; 

El  pelea  con  los  cuatro, 
De  todos  se  defendía , 
Resistiendo  A  su  furor, 

Y  ninguno  le  acudía , 
Hasta  que  de  una  ventana 
Un  arcabuz  le  hería 

Por  medio  de  la  cabeza ; 
No  dijo  esta  boca  es  mía. 
También  entró  en  los  primeros 
La  noble  caballería 
De  la  orden  de  Sant  Juan , 
Todos  de  ona  compañía. 
Matando  turcos  y  moros 
Cuantos  delante  tenían. 
D'eOos  murieron  algunos, 
Harto  numero  serian ; 
Fueron  heridos  euarenta. 
Todos  de  malas  heridas. 
Luego  algunos  caballeros 
De  Ñipóles  V  Sicilia, 

Y  también  Je  las  galeras 
Que  de  Toscana  venían. 
Entraron  Dor  et  portillo, 
Ninguno  a*ellos  moría , 
Ni  tampoco  fué  herido, 

I- Cosa  de  gran  maravilla  ! 
^e  los  españoles  muchos 
Heridos,  después  morían. 
Asi  como  estaban  todos. 
Seguía  el  que  mas  podía , 
Dando  priaá  en  la  matanza , 
Con  gran  ansia  que  tenían 
De  ver  muertos  sos  amigos 

Y  otros  que  allí  les  herían 
El  Alcaide  de  la  tierra 
En  suelo  muerto  yacía ; 
El  sobrino  de  Dormit, 
Que  bien  peleado  babía. 
No  podiendo  ya  sufrir 

El  Ímpetu  que  venia , 
Coo  algunos  de  los  turcos : 
Luego  sobre  ellos  venía 
loan  de  Vega ,  el  visorey , 

Y  4  él  todos  se  rendían. 
Tomólos  por  sus  esclavos 
Otorgándoles  la  vida , 

Y  en  teniéndolos  por  suyos 
Una  gran  obra  bacía 
Digna  de  tal  capitán , 
Digna  de  su  gran  valía. 

Al  sobrino  de  Dorgut 
En  presente  se  le  envía 
A  ese  capitán  Cigala, 
Que  con  él  rescataría 

T.  XVI. 


A  su  hijo ,  que  Dorgut 
Captivo  se  le  tenia. 
Los  otros  ochenta  turcos 
Todos  se  los  repartía 
A  los  soldados  heridos 

Y  á  los  que  quedado  hablan 
Allá  en  la  guarda  del  campo. 
Porque  nada  no  tenían. 
Esu  liberalidad 

Meresce  muy  grande  estima , 

Y  que  todos  los  soldados 
Amen  al  que  ul  hacía. 
Acabado  el  pelear, 

El  saco  va  por  sifvria. 
Tomaron  muchas  riquezas, 
Joyas  de  muy  sran  valia 
De  moras  que  pabia  muy  ricas; 
Nada  se  les  encubria  : 
No  dejan  cosa  ninguna 
Que  eu  cobro  no  la  ponían. 
Pensando  que  en  la  mezquita 
Algunos  moros  había, 

8ue  la  cercasen  de  preste 
rdenaba  Don  Garda. 
Pegan  á  las  puertas  taetto , 
Dentro  ningún  hombre  nabla ; 
Todos  niños  y  mqjeraSt 
Que  vellos  lástima  hacia , 
Viendo  arder  todas  las  puertas. 
El  grito  al  cíelo  ponían  : 
Ellos  llaman  á  sus  padres, 
Pero  poco  les  vaMa : 
Ellas  llaman  sus  maridos, 

8ue  ya  vida  no  tenían : 
tras  llaman  á  Mahoma, 
En  coya  casa  se  vían  : 
Con  sus  llantos  y  alarido 
Todos  de  fuera  sallan. 
Por  fuerza  que  no  de  grado. 
Que  allí  mas  morir  querían. 
Fueron  llevados  captivos  ' 
Cada  uno  por  su  vía. 
Apartados  de  sus  madres , 
Que  mas  nunca  las  verían. 
Alejados  de  su  tierra. 
Donde  criado  se  haUan. 
Duró  el  saco  aquella  tarde, 
Basta  ser  ya  ido  el  día. 
Joan  de  Vega  coo  cuidado 
Muchas  cosas  proveía : 
Manda  curar  los  heridos 
Que  quedaban  aou  con  vida ; 
Manda  sepultar  los  muertos 
Con  la  honra  que  meresciau. 
Para  ello  consagraron 
A  la  hora  la  mezquita, 

Y  do  reinaba  el  demonio. 
Cristo  bandera  ponía. 
Allí  se  invoca  su  nombre , 
Su  Evangelio  se  predica. 
Manda  también  reparar 

A  gran  prisa  lo  que  habían 
Derribado  los  cañones 

Y  la  otra  artillería : 

Manda  poner  muchas  «tardas 
Por  la  muralla  y  la  vilia ; 
Hizo  Justicia  muy  breve 
De  los  agravios  que  habían 
Héchose  algunos  á  otros, 

Y  en  igualdad  los  ponía. 
Murieron  ciento  cineuenla 
Cristianos  en  la  eonqnista , 
Sin  los  que  ftiéron  heridos 
De  flechas  y  artillería. 
Fueron  muertos  ochocientos 
De  los  turcos  y  morisma. 
Murió  el  fuerte  Don  Femando 
Desde  allí  á  muy  pocos  días , 

Y  también  Femando  Lobo , 

11 
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Porlncues  de  gran  valfa , 
Con  cT  princiiic  de  España 
A  Italia  pasacío  habia ; 
De  soldados  españoles 
Maestre  de  campo  le  bada  : 
También  lo  era  Don  Femando; 
Poco  logrado  lo  babian. 
If  nrieron  otros  alféres 
Valientes ,  que  se  seoila 
Su  esfuerzo  por  do  pasaban , 
Su  valor  por  do  ?enian. 
Tomáronse  en  la  ciudad 
Seis  mil  almas  ñor  cautivas , 
Que  llevaron  A  la  boA 
A  Ñipóles  y  á  Sicilia, 

Y  &  otras  parles  del  mundo* 
A  Genova  y  Lombardia» 

Y  i  la  Romana  y  Toscana 
Su  parle  también  cabla. 
Cara  costó  aquella  plasa. 
Por  mucbo  que  ella  valia , 
Pues  con  sangre  d'espafioics 
Toda  eOa  se  rendía. 
Ganóse  por  su  valor 

Y  su  invencible  osadía, 

Y  por  el  principe  Doria « 

§ae  lo  de  la  mar  regla , 
por  el  muy  gran  consejo , 

Y  prudencia  ▼  valentía 
De  Juan  de  Vega,  el  león 

§ue  á  Espafia  bonra  bacia; 
por  la  mafia  y  valor 
De  ese  osado  Don  García, 

Y  por  la  grande  fortuna 
Del  César,  que  Dios  la  guia. 

(SsrúLVEDA ,  RmoMcei  ñmvtmeute  uctio» » etc.) 

t  La  tccioB  de  gaerra  qne  ea  este  ronanee  se  deserlbe  coa 
tanta  exacUtod  como  en  los  boletines  oficiales ,  y  acaso  con  mas 
mlnoeiosidad,  foé  mas  célebre  qoe  útil  A  la  Espafia.  Parece  qae 
la  composición  esta  b«cba  sobre  el  campo  de  batalla  y  por  ai- 

Sano  de  los  héroes  qae  contriboyeron  4  la  conqaista  gloriosa 
e  la  plasa  de  AMca .  en  la  qae  tavo  tanta  parte  el  famoso  al- 
mirante genoves  Andrea  Dorts. 
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Triste  estaba  el  Padre  Sanio , 
Lleno  de  angustia  y  de  pena 
En  Sant  Ángel ,  so  castillo , 
De  pecbos  sobre  una  almena » 
La  cabexa  sin  tiara. 
De  sudor  y  polvo  llena , 
Viendo  i  la  reina  del  mundo 
En  poder  de  gente  a]aia. 
Los  tan  famosos  romanos, 
Puestos  so  yugo  y  melena; 
Los  cardenales  atados. 
Los  obispos  en  cadena; 
Las  reliquias  de  los  santos 
Sembradas  por  el  arena ; 
El  vestimento  de  Cristo , 
El  pié  üe  la  Madalena , 
El  prepucio  y  Vera-Cruz 
Hallada  por  Sanu  Elena , 
Las  iglesias  violadas , 
Sio  dejar  cruz  ni  patena. 
El  clamor  de  las  matronas 
Los  siete  montes  atruena , 
Viendo  sus  bijos  vendidos. 
Sus  bQas  en  mala  estrena. 
Cónsules  y  senadores 
De  quejas  baoen  so  cena  f 
Por  faltalles  un  Boracio , 
Como  en  tiempo  de  Prosena. 


La  gran  soberbia  de  Roma 
Hora  España  la  refrena  : 
Por  la  culpa  del  pastor 
El  ganado  se  condena. 
Agora  pagan  los  triunfos 
De  Venecía  y  Cartagena , 
Pues  la  nave  de  Sant  Pedro 
Quebrada  lleva  la  entena , 
El  gobernalle  quitado. 
La  aguja  se  desgobierna  : 
Gran  agua  coge  la  bomba , 
Menester  tiene  carena , 
Por  la  culpa  del  piloto 
Que  la  rige  y  la  gobierna. 
jOb  Papa ,  que  en  los  Clementes 
Tienes  la  silla  suprema , 
Mira  que  tu  potestad 
Es  transitoria  y  terrena ! 
Tú  mismo  fuiste  el  cucbillo 
Para  cortarte  to  vena. 

tOb  fundador  de  los  ciclos , 
ladnos  paz ,  pues  es  tan  buena! 
Que  si  falta  A  los  cristianos, 
Huelga  la  gente  agarena , 
Y  crece  la  secta  mala 
Como  abejas  en  colmena. 
La  justicia  es  ya  perdida; 
Virtud  duerme  á  la  serena ; 
Quien  mas  puede  come  al  otro  , 
Como  en  la  mar  la  ballena  : 
Fuerza  reina ,  fuerza  vale, 
Dice  al  fin  mi  cantilena. 

{Cmttí(merú  <fo  VeUuuez  de  Atita,  folleto  snelto. 
—  It.  Céueionero  de  rowtúMcei.  —  It«  Sitf  di 
9€fiot  romMucci.  —  It.  FloretU  ie  warwt  ro- 

*  Aonqne  la  composición  esti  en  el  Cmutáner»  4e  r^rntu- 
ea,  se  ba  entresacado  de  la  glosa  qie  bay  de  esie  en  el  Cm- 
doMero  de  Velatqnes  de  Avila ,  donde  esta  afiadido  y  completo 
desde  el  verso  qae  dice :  ¡Ok  P^a  que  e»  tos  Cícmeuíes!  El 
anónimo  antor  del  romance ,  lamentando  el  saco  de  Roma  por 
ios  espafioles,  parece  qne  intenta  discnlparie  aebacandoal 
papa  Clemente  Vil  baberle  motivado  coa  sos  excesos  y  mal 
goDierao. 
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DEL  LEVAHTABIBRTO  DE  LAS  ALPUIABBAS. 
(Afl^lltaiO.) 

Después  que  Femando  Quinto 
Ganó  la  insigne  Granada, 
El  Albambra  y  Alijares, 
También  su  fuerte  Alcazaba ; 
Las  fuertes  Torresbermejas , 
Vivataubin  que  acompaña, 

Y  todos  los  rededores 

Ene  estin  en  la  vega  llana; 
oja ,  Málaga  y  Moclin , 

Y  aquella  noniorada  Albama» 
Ce»  Alcalá  de  Albenzaide , 
Que  abora  la  Real  se  llama, 

Y  la  rica  Colomera , 

Que  de  Granada  es  cercana ; 
Los  lugares  de  la  sierra. 
Que  les  llaman  Alpi^arras ; 
Los  que  están  junio  á  la  Peza, 
Guaoix,  Ahneria  y  Raza, 
Con  toda  su  boya  junta, 

§oe  la  tiene  bien  poblada, 
el  gran  rio  de  Almería , 

Y  el  de  Almanzora  nombrada , 
Se  voelve  para  Castilla 

El  Rey  qoe  todo  lo  gana. 
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Acompa&ado  de  grandes 
Qoe  llevó  eo  esU  Jornada  : 
La  tierra  deja  segura , 
De  cristianos  bien  poblada^ 
Setenta  afios  se  pasaron 

Y  siete «  en  cnenta  muy  clara, 
^oe  Granada  estuvo  quieta 
Sin  alborotos  de  nada. 
Mas  al  cabo  de  este  tiempo. 
Que  Pilipo  gobernaba , 
Segundo  de  aqueste  nombre, 
Claro  rev  de  nuestra  Espada ; 
El  fiero  Marte  da  vuelta 
Su  bandera  desplegada , 
Que  parece  odosioad 
Tenerla  tanto  plegada , 

Y  á  los  moros  granadinos 
Les  Incita  á  guerra  y  saña. 
Todo  el  reino  se  alborota  : 
Desean  tomar  las  armas , 

Y  al  rej  de  Argel  escribieron. 
El  cuaíOcbali  se  llama, 
Para  que  las  dé,  y  socorra , 
Prometiendo  darle  á  España. 
Lo  que  pasó  d'esle  trato 
Diremos  i  otra  Jornada. 

(Pérez  db  Hita«  Guerras  ebita  de  Granada, 
2.a  parte.) 

I  Todos  é  etsi  todos  los  romanees  qne  sigoen  y  tratan  de 
b  Kfeeüon  de  la  Alpojarra,  son  de  Gines  Pérez  de  Ilita ,  autor 
k  kistoria  novelesca ,  qne  suponiéndola  tradacida  del  árabe 
pUicd  2a  primera  vez,  según  se  cree,  en  el  afio  de  1595,  eon 
litato  de  attiofia  de  los  vmulos  de  los  Cegries,  etc.  Posterior- 
■ntc,  y  ya  bien  entrado  el  siglo  xvn,  se  imprimió  el  libro 
^  eootiene  las  gnerras  de  la  rebelión  de  la  Aipujarra ,  inti- 
talado,  Segmda  parte  de  las  guerras  eimies  de  Granada,  el 
csii  es  nna  verdadera  historia.  Pero  como  quiso  qne  se  la 
cnsiderase  como  conUnnacion  de  sn  primer  ibro,  para  po« 
seria  en  armonía  con  él,  luego  que  narra  en  prosa  los  beebos, 
ios  redare  á  romances  de  sn  propia  cosecha ,  donde  refiere  en 
verso  lo  que  intes  rellrid  en  prosa.  Después  de  haber  insertado 
ea  aaeslro  libro  los  romances  tradicionales  y  los  de  nueva  in- 
veadoo,  contenidos  ea  la  primera  parte  de  la  obra  de  Pérez 
ét  Bita ,  de  qne  aquellos  formaron  y  estos  realizaron  el  nsto 
*  Boda  de  los  moriscos  novelescos  y  de  los  semi-históncos, 
M  podíamos  menos  de  admitir  é  insertar  en  nuestro  Romaü- 
ctto  los  veridicos  y  casi  oficiales  qne  puso  en  la  segunda  parte 
4e  so  obra.  Carecen ,  es  verdad ,  de  aquel  brío  y  colorido  poé- ! 
úct,  de  aquel  interés  indefinible  de  las  obras  de  imaginación ;  i 
pero  ea  desouite  conservan,  en  medio  de  su  prosaísmo,  toda 
li  seactiiez  ae  inartificiosa  verdad ,  donde  el  autor,  eontempo- 
raneo  y  participante  de  los  hechos  que  narra,  aparece  como 
tesügo  y  comprobante  de  ellos.  Actor  en  las  gnerras  de  la  Al- 
psjarra,  y  autor  de  sn  historia ,  Pérez  de  Hita  se  presenta  i 
Teces  como  Juez  severo  de  las  causas  qne  las  produjeron ,  y  de 
bs  crueldades  y  desastres  inauditos  que  irrogaron  i  la  patria. 
Todo  lo  aue  el  autor  pierde  como  poeta ,  lo  gana  como  sencillo 
historiador  v  como  hombre  de  un  corazón  sensible  qne  llora 
sokre  la  desoicba  de  los  vencidos  y  sobre  la  fatalidad  de  las  ex- 
resivas  represalias,  v  acaso  provocaciones,  de  los  vencedores. 
Soldado  Pérez  de  Hila  en  las  huestes  mandadas  por  el  mar- 
«|ies  de  los  Velez ,  hizo  con  él  la  guerra  del  Aipujarra  los  pri- 
■eros  afios ;  se  acostumbró  al  trato  de  los  valientes  que  com- 
batía ;  aprendió  i  Juzgarlos  y  á  respetar  en  ellos  á  los  nombres 
Qie  defcadian  sus  hogares  y  que  reclamaban  la  libertad  y  los 
mcbos  que  según  los  tratados  debían  conservárseles  v  eran 
leUados  por  la  fuerza ,  ó  si  se  quiere ,  por  la  necesidad  de 
Baaieaer  la  paz  del  pais  y  de  librarle  de  los  riesgos  que  le 
aneaazaban  por  abriear  en  sn  seno  un  pueblo  sospechoso,  de 
diversa  religión,  hihiUta  y  costumbres,  que,  unido  y  auxiliado 
^vios  vecinos  moros  de  la  costa  africana,  pudiera  compro- 
neier  b  saerte  de  la  monarquía  espafioia. 
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A12ÍI  LOS  HOaiSCOS  rOB  BET  Á  ABEÜROICTA  ,  T  81  DE- 

CLABAIf  REBELDES. 

{De  Gines  Pérez  de  Hita,) 

Al  son  de  trompas  ?  cajas 
Siendo  Muley  coronado. 
Muchos  capitanes  crea 
Habiendo  campo  formado ; 
Y  puso  muchos  presidios 


En  el  granadino  estado. 
Los  moros  con  rabia  ardiente 
Hacen  casos  no  pensados  : 
Las  iglesias  queman  todas 
Deshaciendo  los  retablos , 

Y  los  santos  cruciQJos 
Hacian  dos  mil  pedazos, 
A  los  santos  y  las  santas 
Con  hachas  despedazando ; 

Y  con  grandes  crueldades 
Degollaban  los  cristianos , 

Y  curas  y  sacristanes 
Morían  martirizados. 
Muchos  cristianos  cautivan , 

Y  i  Argel  son  luego  enviados : 
Por  un  arcabuz  dan  uno. 
Por  hacerse  bien  armados , 

Y  en  la  ciudad  de  Purcbena 
Se  hace  el  trato  y  contrato. 
El  reyectllo  Huley 

D^ello  queda  aprovechado : 
Muchas  escopetas  traen 
Los  del  africano  estado 
Por  la  ganancia,  que  es  mucha, 
Pues  por  ellas  dan  esclavos. 
Finahnente  se  destruye 
Lo  de  Lorca  y  su  poblado. 
Que  estas  tierras  entre  todas 
Sienten  el  dafio  doblado ; 
Porque  todos  sus  caminos 
Los  moros  han  salteado , 
Prendiendo  los  pasajeros 
Que  á  Purcbena  iban  llevando, 

Y  al  que  se  pone  en  defensa 
Le  hacen  dos  mil  pedazos. 
Ali>orótanse  las  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  aperciben 
Contra  el  granadino  bando : 
Lo  que  sobre  esto  pasó 
Después  os  será  contado. 

(PenizDB  Hita,  Guerras  civiles  dé  Granada^ 
2.a  parte.) 
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SAI^  BL  «ABQOBS  DE  LOS  VELEZ  COírTRA  LOS  MORISCOS,  QDK 
PMGIENDO  TRATOS  CONTINIÍAII  LA  GUERRA. 

(De  Gines  Peres  de  Hita.) 

El  buen  conde  de  Tendilla , 
Qne  es  marques  Intitulado 
Del  estado  de  Mondeja r. 
Señor  de  muy  gran  aitado , 
Uno  de  los  del  Consejo 
Por  su  valor  estimado , 
Fiel  alcaide  del  Alhambra , 

Y  gran  general  nombrado 
De  ese  rehio  de  Granada 
Por  el  Rey  y  su  mandado. 
Como  viese  que  los  moros 
Del  reino  se  nan  levantado, 
Mandó  Juntar  mucha  gente 
De  guerra,  con  aparato 
Para  poderlos  vencer 

Y  traer  i  su  mandado 

Y  subir  á  la  Aipujarra , 
Llevando  campo  formado ;    * 
Aunque  el  Marques  bien  quisiera 
Por  buena  via  llevarlo, 

Y  asi  envió  dos  moriscos     • 
De  Granada  á  nej^ociarlo  : 
Moros  son  de  calidad , 

Y  de  cantidad  nombrados. 
Manda  que  paces  concierten 
Con  los  moros  levantados, 

Y  que  perdón  general 
Prometan  en  aquel  trato. 
Enviados  por  el  Rey 


ia 


ÜOMANCBBO  GBNBRAL. 


Para  mas  asegararios» 
Eslo  iraui)  los  Uo6  moros 
Con  los  pueblos  rebelados ; 
Los  cuales  arrepeoUdos 
Dicen,  que  ellos  son  cristianos, 

Y  que  DO  quieren  la  guerra, 
Porque  Tueron  engañados 
Por  el  falso  Abenchoar, 
Que  estaba  mal  indisnado 
Contra  el  marques  de  Moiidéjar, 
Porque  habla  maltratado 

A  los  moros  granadinos 
Como  se  ba  declarado; 
Mas  á  ellos  que  les  pesa 
De  haber  las  armas  tomado , 

Y  que  quieren  reducirse 
Vm  el  habito  cristiano. 
También  dicen  los  dos  moros 
Que  darán  diez  mil  ducado» 
Al  que  diere  la  cabeza 

De  aquel  reyecUto  falso. 
Por  codicia  d'esta  empresa 
Muchos  moros  van  bascando 
Al  cuitado  reyeciilo 
Para  prenderlo  6  oíatarlo , 
Cl  cual  tuvo  que  esconderse 
Donde  no  fuese  hallado ; 

Y  el  que  mas  le  sigue  y  busca 
Ks  el  Ferri ,  su  privado  i 

Y  como  no  le  hallase, 

Por  ganar  diez  mil  ducados 
Mató  á  un  mancebo  morisco 
Que  parecia  4  DoQ  Fernando , 

Y  cortada  la  cabeza 

A  Granada  la  han  llevado. 
El  Marques  lo  prometido 
Paga,  quedando  engañado. 
De  paz  está  todo  el  reino. 
Como  se  habia  tratado ; 
Soles  quedaban  los  Monds» 
Que  no  se  han  acomodado. 
Estos  son  mas  de  tres  mil , 

Y  todos  muy  bien  armados ; 
Pasar  se  ciñieren  á  Fez 

En  hallanoo  buen  recaudo , 
Porque  entienden  que  ya  es  muerto 
Aquel  reyccIllo  falso. 
Estando  éñ  aqneste  punto 
Muchos  turcos  han  entrado 
Dentro  de  las  Alpojarras, 

Y  todos  muv  bien  armados , 

Sue  los  envió  el  Ocha ii, 
ey  de  Argel  tan  nombrado, 
Para  socorro  y  defensa 
De  este  granadino  estado. 
Hallaron  al  reyeciilo 
En  una  cueva  encerrado, 
El  cual  muy  bien  los  recit)c , 

Y  con  ellos  pasa  á  Valor, 

Y  desde  alli  á  Andaras 
Con  su  campo  concertado. 
Los  Monfis  con  él  se  juntan 
Con  placer  demasiado 

En  tener  ¿  su  rey  vivo , 

Que  por  muerto  le  han  juzgado. 

El  reyeciilo  da  orden 

De  lo  que  se  hará  en  el  caso : 

La  guerra  quiere  seguir. 

Como  habia  comenzado. 

El  buen  marques  de  Mondéjar 

Siendo  d^ aquesto  avisado. 

Luego  salió  de  Granada 

Llevando  el  campo  formado  : 

Lleva  mas  de  vemte  mil 

8ue  le  van  acompañando, 
uchos  capitanes  fuertes. 
Muchos  lucidos  soldados , 
Ricas  banderas  tendidas , 

Y  su  estandarte  dorado  : 


Con  el  Blarques  an  gnlon^ 
Como  caso  acostambrado, 

8ue  le  lleva  un  general 
uando  va  un  campo  marcbaiido ; 
Lo  que  d'esto  sucedió 
Os  será  después  contado. 

(Peres  Ds  Hita,  Guertai  Mte»  ée  Grmada, 
S.B  parte.i 
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AL  ntsno  Astmro. 


(De  Cines  Pérez  de  QUa») 

Apriesa  estaba  leyendo 
Una  carta  de  rebato 
El  famoso  Don  Luis, 
Que  ba  por  renombre  Fajardo , 
£l  que  es  marques  de  los  Velez 
Y  de  Murcia  aaelantado. 
De  la  ciudad  de  Almería 
Le  ha  venido  aquel  recado , 
Que  el  Obis|K>  se  le  envía : 
c  Luego  saliese  aprestado 
»Con  sus  armas  y  sos  gentes , 
lY  lleve  campo  formado, 
•Atento  que  ya  los  moros 
»De  todo  aquel  obispado 
»Se  han  levantado  de  guerra , 
9  Y  que  hacen  muy  grande  daño ; 
»Y  que  abrasan  las  iglesias, 
>Y  despedazan  los  sanios; 
»\  pues  es  fuerte  caudillo 
»  Y  frontero  del  estado 
«Reino  granadino  moro, 
>Que  salga  como  esforzado 
»Y  valiente  capitán 
»A  remediar  tanto  daño  > 
La  carta  aun  no  habia  leído 
Cuando  un  correo  le  ba  entrado 
Que  el  gran  Felipe  le  envía 
Con  otro  nuevo  mandato  : 
Que  salga  contra  los  moros 
Que  se  nabian  rebelado. 
Luego  el  valiente  Maraucs 
Con  valor  acostambraao 
Convoca  todas  las  gentes 
De  todo  el  reino  murciano , 
Que  apriesa  v  con  todas  armas 
Vengan  donde  está  aguardando, 
En  la  su  villa  de  Velez 
El  que  decían  el  Blanco. 
Todo  el  reino  se  ha  movido 
A  cumplir  este  mandato , 

Y  con  deseo  de  guerra 
Cada  pueblo  se  ha  alistado. 
De  Caravaca  han  salido 
Bien  cuatrocientos  soldados ; 
Con  ellos  Juan  de  León 

Por  capitán  señalado , 

Y  por  sargento  mayor 

Fué  Andrés  de  Mora  nombrado , 
Por  ser  soldado  y  valiente. 
En  lo  de  Flándes  hallado. 
De  Cehegín  han  salido 
Otros  dttcientos  soldados ; 
Su  capitán  es  Carreño , 
Hombre  en  guerras  avisado. 
Francisco  de  Melgarlo 
De  Muía  salió  alistado , 
Fuerte  villa  del  Marques, 

Y  la  mejor  del  reinado  : 
Trescientos  soldados  lleva, 
Todos  ellos  hijos-dalgo. 
De  su  noble  fundación 
Conocidos  y  nombrados ; 

Y  de  Totana  salieron 
Por  un  padrón  alistados 
Ducientos  hombres  de  guerra^ 
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y  lodos  no;  bion  anaados  : 
Joao  de  Mora  e«  cafnlan 
üe  este  escuadrón  tau  preciado. 
De  Alliama  salieron  cieuio 
No  meaos  aderezados; 
Soldado  es  su  papitan , 
Pedro  Cayuela  iiombf ado. 
De  Murcia  la  noble  y  firanea 
Casi  salió  mi  grueso  campo 
De  valerosos  guerreros. 
Lucidos  y  bien  armados. 
Con  mas  braveza  que.  el  sol 
Cuando  mas  biereu  sus  rayos, 
Tres  capiíanes  salieron 
Caballeros  esforzados : 
Uno  es  Alonso  Gallero, 
De  valor  aventajado; 
El  otro  es  Nofre  Ruiz , 
Buen  soldado  y  buen  hidalgo ; 
El  otro  Don  Juan  Pacheco , 

Y  aqueste  era  de  A  caballo, 
Hombre  de  soertA  y  valor, 
Que  lleva  de  Santiago 
La  roja  señal  al  pecho 
De  aquel  famoso  lagarto. 
De  Lorca  salló  una  (ropa 
De  un  escuadrón  esmerado 
De  mil  hombres  valerosos, 

Y  todos  muy  bien  armados : 
Seis  valientes  capitanes 
Salieron  en  este  campo ; 
Joan  Quiñonero  es  el  uno , 
Del  Marques  muv  allegado; 
Es  el  otro  Juan  Maleo, 
De  Guevara  intitulado ; 
Es  Alonso  del  Castillo 
El  tercero  en  este  grado ; 
Joan  Felices  Duque  es  otro. 
Bien  conocido  y  nombrado ; 
Hernán  Pérez  de  Todela 
Es  el  quinto  •  buen  hidalgo ; 
Es  Adrían  Leones 
El  sezto  que  se  ha  contado; 
Llamease  el  del  Alberca, 
Porque  la  leofa  al  lado : 
Todos  estos  coa  la  geule 
Salieron  de  muy  buen  grado 
Para  servir  al  Marques 
Que  los  estaba  aguardando  : 
De  Murcia  y  demás  lugares 
Tres  mil  bombres  se  ban  juntado. 
Con  estos  el  buen  Marques 
Sale  de  Velez  el  Blanco ; 
Has  al  tiempo  de  salir 
Murcia  y  Lorca  se  han  trabado 
Sobre  llevar  la  vanguardia 
En  el  campo  concertado , 

Y  Don  Juau  Jos  apacigua , 
Por  ser  maestre  de  campo. 
Que  este  día  vayan  junus 
Las  banderas  que  be  coiitatlo 
De  Murcia  y  Lorca  famosas; 

Y  esto  siendo  averiguado 
Sale  el  campo,  y  nunca  para 
Hasta  annel  río  nombrado 
Que  le  dicen  de  Almería, 

Y  que  aquí  hizo  alto , 
Porque  en  Guecya  se  haHan 
Muchos  moros  aguardando , 
Para  darles  la  batall» 

Al  Marques  y  sos  soldados. 
El  Marques  pone  sus  tropas 
Con  gran  concierto  y  cuidado, 
Para  romper  con  los  moros, 
Como  oiréis  en  otro  cabo. 

(Pean  DE  IliTA,  Guerrea  civiles  de  Cramdat 
S.B  parte.) 
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TOMA  OT  C AUTORÍA  POn  Et  MAIEIL 

{De  Ginei  Pérez  de  Hita.) 

Con  tres  diversas  banderas 
De  Purchena  se  ha  salidQ 
El  valeroso  Maleb 
Llevando  un  campo  crecido. 
La  una  bandera  es  roja , 

Y  la  otra  de  amarillo, 
La  otra  es  azul  y  blanca , 
Pintado  en  ella  un  casiilio. 
La  vuelta  va  de  Cantoria, 
Que  lo  manda  el  royocillo, 

Y  obedécele  el  Maloh 
Como  á  su  rey  y  caudillo. 
Cantería  cuando  lo  sabe 
Se  apercibe  á  resistirlo. 
Llegado  había  el  Maleh , 

Y  por  bien  ha  pretendido 
Que  se  le  entregue  la  villa , 

Y  no  puede  cosseguillo. 
Que  el  valiente  Avenaix 
Lugar  no  dio  6  tal  partido. 
El  Maleh  con  grande  enojo, 
Viéndose  asi  despedido , 
Mandó  combatir  la  fuerza 
Con  gran  furor  j  ruido. 
Por  tres  partes  la  acomete 
Con  brave/ii  y  alando ; 
Mas  defiéndese  Cantona 
Con  esfuerzo  muy  crecido. 
Muchos  matan  del  Maleh , 

Y  otros  mucbos  le  han  herido ; 
Le  conviene  rctirarsa 

Por  no  verse  alU  perdido  : 
Tres  veces  les  diera  asalto. 
Mas  siempre  fué  resistido. 
Con  gran  pesar  el  Maleh 
Se  retira  aborrecido ; 
Pide  le  den  las  mujeres 
Que  el  Marques  allí  ha  traído, 

Y  les  quitará  aquel  cerco 
Con  que  los  tiene  oprimidos. 
Los  de  Cantoria  las  dan 
Por  no  ser  mas  afligidos, 

Y  el  Maleh  se  parte  luego 
Muy  enojado  y  corrido 
Por  no  salir  con  su  intento, 

Y  á  lo  que  habia  venido. 
Los  cristianos  con  temor 
De  Cantería  se  han  salido ; 

Los  demás  piden  socorro »  • 

Mas  nunca  les  fué  venido. 
El  Maleh  se  pasó  á  Oria, 

Y  muy  poco  le  ha  valido. 
Porque  la  vhio  de  Lorca 
Un  socorro  muy  lucido. 
El  Maleh  se  ha  retirado , 

Y  al  reyecillo  ha  escríto 

Lo  que  le  pasó  en  Cantoii.i , 

Y  lo  poco  que  ha  podido. 
El  reyecillo  le  manda 

Que  con  campo  mas  cuuh*!»^'^ 
Revuelva  sobre  Cantoria, 

Y  cumpla  lo  prometido. 
Muclio  tiemiio  no  pasó 
Que  Cantona  no  se  vido 
Del  Maleh  otra  vez  cercada 
Con  poder  engrandecido. 
Cantoria  se  entrega  luego, 
Que  socorro  no  ha  tenido. 

(Pérez  de  BttA,  Guerrut  dula  ie  Cranud'^, 
2.a  parte.) 
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•ATALU  DB  G0ICUA,  T  HECHOS  DBL  GAPITAH  FAHAX* 

(De  Cinei  Pérez  de  Bita.) 

El  de  las  verdes  ortigas 
>     En  campo  de  oro  estampadas, 
Sus  baoderas  ya  tendidas, 
Ordenadas  sus  escuadras, 
A  los  de  Gnecüa,  moros. 
Darles  quiero  h  batalla. 
La  noble  gente  de  Lorca 
Le  cupo  ir  en  vanguardia ; 
De  batalla  Cehegín, 
Gon  él  los  de  Garavaca ; 
De  retaguardia  va  el  Fuerte 
Gon  los  de  Alham»  y  Totana  ^ 

Y  mucha  cabaüeria 
De  valor  aventajada. 
Porque  esté  seguro  el  campo 
Gon  tan  firme  retaguardia , 
Pues  el  Marques  se  recela 
De  alguna  mora  emboscada. 
Las  trompetas  suenan  luego 

Y  los  pífanos  y  cajas  : 
Los  de  Lorca  van  subiendo 
Una  cuesta  muy  poblad» 
De  uno»  grandes  olivares . 
Donde  están  mil  alboradas 
Hechas  de  tierra  y  fagina 

De  muchas  ramas  cortadas.     . 
Estas  trincheras  hicieron  * 
Los  moros  fortificadas , 
Porque  la  caballería 
No  les  pueda  hacer  nada* 
También  impiden  los  pasos 
Llenando  la  huerta  de  agua ; 
Mas  la  gente  es  belicosa ; 
Luego  traban  la  batalla 
Muy  revuelta  j  muy  refiida 
La  mora  y  cristiana  escuadras. 
Los  moros  hacen  defensa 
Con  braveza  no  pensada ; 
Mas  con  todo  los  de  Lorca 
Les  van  ganando  la  entrada. 
Aunque  no  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Que  alli  ponían  los  moros 
Defendiendo  bien  su  plaza. 
Lo  cual  mirando  el  Marques, 
Ed  el  punte  luego  manda 

£ue  salgan  con  gran  presteza 
as  banderas  de  batalla , 
§ue  eran  las  de  Cehegin , 
con  ellas  Garavaca. 
El  asalt(^ se  renueva, 
Gristianos  van  de  ventaja. 
Los  moros  suben  arriba 
Adonde  Goecija  estaba ; 
Por  defender  el  lugar 
Bravamente  peleaban. 
El  Marques  manda  de  presto 
Que  salga  la  retaguarda , 

Y  apelliden  Santiago, 

Y  arremetan  con  pajanza. 
La  retaguarda  salló, 

Y  el  Marques  en  su  compaña; 
Los  cristianos  iban  juntos , 
Sus  banderas  van  mezcladas. 
A  los  moros  les  convino 
Retirarse  de  la  plaza , 

Y  volver  hacia  la  sierra 

?oe  alli  de  Gádor  se  llama, 
oda  su  caballería 
Los  sigue  con  (üría  brava : 
Muchos  moros  alancean , 
Muchos  pasan  por  la  espada ; 
Mas  metidos  en  la  sierra 
Ningún  caballo  pasaba; 
Pasaban,  si,  los  infantes 


Sin  tener  eslotbo  en  nada. 
Gon  esto  la  urde  vino. 
Que  ya  el  sol  no  se  mostraba ; 
Que  toquen  á  recoger 
El  fuerte  Marques  mandara« 
Al  punto  la  caja  tocan. 
Suena  al  punto  la  bastarda  : 
La  sefial  del  recoger 
Gualquier  soldado  la  guarda. 
A  aus  banderas  se  vuelven , 

8ue  ya  estaban  alojadas : 
1  logar  se  ha  saqueado. 
Gánase  sran  cabalgada 
De  muchas  bellas  moriscas , 
Ropas  de  seda  labradas , 
Mucho  oro,  mucha  ayénr. 
Muchas  perlas  estimadas. 
Las  moras  tomó  el  Marques , 
A  nadie  no  le  dio  nada  : 
El  campo  todo  se  enoja. 
Porque  aquella  cabalgada 
No  la  repartió  el  Marques 
Gomo  estaba  publicada. 
Todos  los  soldados  Juran 
En  la  crui  de  las  espadas 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otra  cualquier  Jomada. 
En  esto  el  fuerte  Faraz, 
N^gro  capitán  de  fama , 
Gon  muy  gallarda  osadía 
Hizo  dos  grandes  entradas 
En  esos  campos  de  Lorca 
Goo  los  cuales  cobró  fama. 
A  Tablate  nos  volvamos 
A  do  el  de  Tendilla  aguarda. 

(Pbkudi  Hita,  Guerre»  chila  deCrMúia, 
S.ft  parte.) 


1163. 

BATALU  DBL  VE  HONtléiAS  CON  1^8  lOHISCOS 
DE  LAS  GDAJARAS. 

{De  Ginet  Pérez  de  BUa,) 

El  buen  marques  de  Mondéjar 
De  las  Albuñnelas  narte 
En  busca  del  enenugo ; 
Llegó  al  puente  de  Tablate, 
El  cual  encontró  rompido , 
Que  ya  no  puede  pasarse. 
Destruyéndole  los  moros 
Por  excusarse  de  Marte, 

Y  viéndose  acometidos 
Gon  grande  furia  y  coraje. 
Pues,  llegando  aqui  el  Marques 
Mandó  que  el  puente  se  obrase , 
Para  que  pasase  el  campo 

La  rambla  de  esotra  parte. 
El  reyecillo  con  gente 
Vino  á  estorbarle  el  pasaje  : 
La  rambla  estaba  profunda; 
Mal  podía  repararse 
Aquel  puente  tan  antiguo. 
Hecho  por  industria  y  arte; 
Mas  la  gente  del  Marques 
Del  puente  hizo  una  parte , 
Aunque  ansosia  y  quebradiza , 
Para  que  el  campo  marchase. 
Defiende  el  moro  aquel  paso ; 
Nadie  osaba  aventurarse 
A  pasar  por  este  puente , 
Gon  temor  de  despeñarse. 
Alli  se  mueve  batalla , 
Gada  cual  quiere  mostrarse 
Valiente  en  tal  ocasión , 

Y  con  valor  emplearse. 
El  moro  al  fin  se  retira 
Dejando  libre  el  pasaje , 
Que  fué  ganado  por  armas 
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Goo  esfnenot  mafia  y  arle. 

A  Vilor  se  fué  el  moríllo 

Con  inlento  de  veD£[arse ; 

Las  Cuajaras  apercibe 

Con  moros  de  aquella  parle. 

Zarrea^sttcapilan, 

Es  valienle  como  uo  Marle, 

Y  cou  él  f  a  GiroDcHIo , 
Que  puede  bieu  estimarse 
Ser  UQ  llrador  gallardo 

De  escopeta  en  todas  parles. 

Y  este  le  tiró  al  Marques 
Eo  el  puente  de  Tablaie : 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
Muriera  sin  escaparse. 

El  Marques  con  ¿rande  enojo 
No  quiere  mas  afli  estarse ; 
A  las  Cuajaras  camina 
Ya  tendido  su  eslandarle , 

Y  les  dio  una  gran  batalla , 
Que  tal  no  la  diera  Mane. 

De  ambas  parles  mueren  muchos 
Por  ofender  y  ampararse  : 
Alii  murió  Don  Luis» 

?ue  Ponce  suele  llamarse, 
Don  Juan  de  Villaroel , 
gue  bien  podia  estimarse 
er  uno  de  los  valientes 
Que  allí  podían  bailarse. 
Al  fin  las  Cuajaras  toma 
El  de  Mondéjar  sin  arte , 
Llevándola  los  soldados 
A  erado  fuego  y  á  sangre. 

(Pebei  di  Hita,  GnerroM  dtiUi  de  GrModa, 
t.«  parte.) 


1163. 

Waxn  Eü  LAS  CUAJARAS  OB  OOÜ  LUIS  PO?ICB  DB  LBON. 

{De  Cines  Pérez  de  UUa.) 

Al  pié  las  Cuajaras  altas 
De  un  pueblo  en  peSas  armado , 
Herido  está  Don  Luis, 
Pooce  de  León  llamado , 
Que  un  peñasco  le  hiriera 
Desde  lo  alto  arrojado , 
Subiendo  que  iba  la  cuesta 
Como  Tállenle  soldado. 
Cuando  el  peñasco  le  hiere 
Cou  un  furor  no  pensado. 
Probábase  á  levantar 
Con  ánimo  muy  sobrado ; 
Mas  en  su  sanare  desbarra , 
One  el  suelo  tiene  ba&aUo. 
viendo  cercana  la  muerte 
Volvió  los  ojos  al  campo , 
Vido  las  rolas  banderas 
Y  el  campo  desbaralado ; 
Vido  la  caballería 
Que  apenas  queda  caballo ; 
Miró  por  su  gente  ilustre , 
No  vido  ningún  soldado ; 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
•¿Adonde  estás,  buen  Mendoza?  * 

es  de  tu  campo  formado? 

es  de  tu  caballería  ? 
lónde  está  lauto  soldado  Y 
¿Dónde  eslán  los  capitanes 
De  Córdoba  tan  nombrados? 
¿Dónde  está  mi  escuadrón  bello, 
Que  de  Sevilla  be  sacado  ? 

¿Adonde  está  mi  bandera 
abrada  con  tanto  ornato? 
¡Á  dó  mi  gallardo  alférez 
A  quien  la  entregué  en  su  mano? 
¡Adiós,  mi  patna  querida! 
¡Adiós»  clara  duque  de  Arcos , 


De  mi  sangre  descendiente, 
Mi  pariente  muy  cercano ! 
Ya  no  espero  de  ver  mas 
Mi  patria  ni  vuestro  Estado. 

ÍAy  Virgen  Santa  Maria, 
ladre  del  Crucificado ! 
jSehora ,  valedme  ahora 
En  este  terrible  paso ! 

Y  vos,  mi  dulce  Jesús, 
Perdonadme  mis  pecados : 
Por  defender  vuestra  fe 

Soy  puesto  en  aqueste  estado» 
No  por  codicia  del  oro. 
Ni  ael  despojo  sobrado, 

8ue  harto  me  tengo  yo 
ue  vos,  Sefior,  me  habéis  dado.— 
Diciendo  aquestas  razones , 
La  dura  parca  ha  corlado 
El  hilo  dulce  á  la  vida 
De  un  varón  tan  señalado. 

(Pebsz  db  Hita,  Guerras  dñies  ie  Granada , 
i.*  parte.) 

4  En  este  trozo  qoe  sigoe  se  acoerda  Pérez  de  Hita  de  qae 
C8  poeta ,  y  abaadooa  por  on  momento  el  prosaísmo  de  simple 
narrador.  ^____ 

1164. 

EPITAFIO  DB  nOM  LUIS  PO?ICE  DE  LEÓN. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Aqui  vaceDon  Luis, 
Ponce  de  León  llamado^ 
De  valor  tan  ilustrado 
Como  lo  fué,  si  sentís» 
El  de  Vivar  afamado. 

Matóle  el  sangriento  Marte , 
De  envidia  de  su  valor. 
Abatiendo  su  estandarte ; 

Y  aunque  muerld,  vencedor 
Queda  Ponce  en  cualquier  parte. 

Porque  la  fama  real , 
Satisfecha  de  la  gloria 
De  su  valor  sin  igual » 
Hace  al  mundo  ser  notoria 
Su  grandeza  ya  inmortal. 

(Pérez  dr  Hita,  Gtterrat  ciniet  de  Granada, 
2.a  parte.) 


1165. 

EPITAFIO  DB  DO:<l  JUAN  DB  VII.UnOEL. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.} 

Don  Juan  de  Villaroel 
Yace  agui ,  á  quien  ventura 
Le  subió  en  tan  grande  altura , 
Cuanto  se  mostró  cruel , 
Después ,  su  gran  desventura. 

Duras  peRas  le  mataron , 
No  soldados  de  valor ; 
Mas  no  por  eso  su  honor 
Los  que  escriben  olvidaron, 
Dándole  digno  favor. 

La  fama  de  su  memoria 
Para  siempre  es  inmortal , 
Por  ser  caballero  tal , 
Que  merece  gran  historia 
De  un  valor  tan  principal. 

( pRREZ  DS  Hita  ,  Guerras  chiles  de  Granada^ 
2.a  parte.) 


1166. 

BATALLA  DBL  DB  LOS  VELEZ  ,  EN  P¿1.IX. 

(De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

El  campo  del  buen  Galleo, 
Que  Fajardo  se  decia , 
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Parte  de  Goecija  en  orden 
Ya  después  de  mediodía. 
Goocertadamente  marchan 
De  cioco  en  cinco  las  filas» 
y  allá  al  ponerse  del  sol 
Encuentran  con  Don  García , 

§aeTolfiayadeF¿lix, 
f  er  su  gran  morería , 
Dándole  aviso  al  Marques» 
T  de  cómo  se  folfi* 
Sin  osar  acometer 
A  las  moriscas  enadrillas. 
El  Marques  pasa  adelante ; 
Despídese  de  García. 
Hizo  el  campo  en  la  campaDa 
Alto,  en  esta  noche  fría. 
Un  agua-viento  le  coge 
Con  mucha  nieve  esparcida » 

§ue  le  pone  en  gran  trabíijo 
muy  crecida  foiiga ; 
Has  rompiendo  el  allú  clara 
Muy  bello  sé  muestra  el  dia. 
Manda  el  Marques  que  se  dé 
Munición  muy  bien  cumplida 
De  pólvora ,  al  campo  todo. 
Para  tres  ó  cuatros  dias^ 
A  Félix  el  campo  parte 
Con  placer  y  gallardía ; 
Lorca  lleva  la  vanguardia 
Murcia  de  batalla  iba, 
Cebegin  y  Caravaca 
La  retaguardia  reglan. 
El  campo  á  Félix  descubre 
Desde  un  monte  que  alli  habla  : 
Manda  el  Marques  qoe  dcsdeuwi 
El  camiM)  de  aquella  cima, 

Y  aue  se  ponga  en  lo  llano» 
Así  marchando  como  iba ; 
Mas  bien  cerca  dei  lugar 
Un  grande  escuadrón  faabia 
De  aquella  morisma  gente 
Que  con  valor  insistía 
Aguardando  la  batalla 

Que  el  Marques  darles  quería. 
La  vanguardia  los  embiste 
Antes  que  el  Marques  lo  diga, 

Y  los  moriscos  descargan 
Toda  su  arcabucería. 

No  cargan  secunda  vez , 
Porque  la  gente  se  anima 
De  aquel  escuadrón  cristiano, 

Y  ataca  con  gallardía. 

Los  moros  que  ven  tal  campo 

Y  tanta  caballería , 
Al  lugar  se  retiraron 
Por  encontrar  mejoría. 
Apretaron  los  cristianos 

Y  Santiago  apellidan ; 
Los  moros  dan  á  huir 
Gada  uno  cual  mas  podía : 
Otros  tomaron  un  cerro 
Que  junto  al  lugar  había, 

Y  otros  tomaban  la  sierra 

8ue  de  Gádor  se  decía  : 
tros  van  hacia  la  mar 
Por  una  derecha  vía. 
El  Marques  que  aquello  vido 
A  su  buen  caballo  pica , 

Y  por  los  moros  se  mete 
Con  gran  valor  y  osadía. 
Los  de  á  caballo  le  siguen, 

Y  todos  van  á  porfía 
Matando  moros  y  moras 
Que  se  iban  &  la  marina, 
lodo  el  lugar  se  saquea , 
No  dejan  persona  á  vida, 

Y  tanta  es  la  crueldad 

De  las  cristianas  cuadrillas , 
Que  mas  de  ocho  mil  fenecen 
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De  la  canalla  morisea  * , 
Entre  niños  y  migeres,* 
Que  el  verlos  es  gran  mancilla 
Sin  otra  pente  de  guerra         ' 
Que  muñó  en  aqueste  día. 

(Perú  DE  Hna,  Guerras  cMktde  CrMaadt,^ 
S.a  pane.) 

«  Por  mas  qne  iqnf  Utme  eanalU  i  los  moriteos,  Pereí  do 
Hiu ,  asi  en  este  romanee  como  eo  todos  los  demás  sotos  se 
traslnce  la  compasión  que  le  inspiran,  y  la  josticia  cahiUerosa 

H67. 

EL  DI  MOÜOijAl  KtSl6UBJlABIIIBin»TA.-^BATALLA 

K  PATEBRA. 

{De  Ginei  Pérez  de  Hita.) 

El  de  Mondéjar  siguiendo 
Al  reyecillo  malvado, 
Corno  á  Ogijar  y  Andarax ; 
Mas  nunca  pudo  alcanzarlo. 
Porque  esuba  Abenhumeya 
Lejos  de  alli  retirado. 
Aunque  muy  pronto  volvió, 

Y  en  Andarax  se  ha  alojado. 
Alli  tuvo  su  consejo, 
Como  ya  habernos  contado. 
Llegó  el  Marques  á  Paterna , 
Do  halló  un  campo  formado 
De  moros  apercibidos 

Que  le  estaban  aguardando. 
Para  darle  la  batalla , 
Si  viniera  en  aquel  llano. 
Su  campo  ordena  el  Marques , 
Gomo  estaba  acostumbrado : 
La  batalla  le  presenta 
A  aquel  bando  levantado  : 
Dufasainas  de  nn  cabo  suenan, 

Y  trompetas  de  otro  cabo ; 
Grande  rumor  se  sentía 

De  atambores  por  el  campo, 

Añaflles  y  atabales 

Atrás  no  se  habían  quedado. 

La  batalla  se  comienza 

Muy  sangrienta  en  cada  lado ; 

Mas  los  cristianos  son  muchos , 

Y  su  campo  han  mejorado. 
Muchos  matan  de  los  moros 
Con  un  valor  extremado, 
Los  cuales  salen  huyendo 

Del  pueblo  que  están  guardando, 

Y  los  cristianos  los  siguen 
Con  un  furor  no  pensado. 
Matando  en  aquel  alcance 
Muchos  del  morisco  bando. 
Saquearon  el  lugar,. 
Grande  despojo  han  sacado. 
De  allí  se  partió  el  Marques 

Y  en  Orgiva  se  ha  alojaao, 
Do  asentó  bien  su  real 
Por  estar  á  buen  recaudo. 
Aquí  de  su  rey  aguarda 
Que  le  venga  otro  mandado. 
Porque  no  quiere  sin  órdeu 
Que  parta  de  allí  su  campo. 

(Pérez  se  Hita,  Guerrat  tí»Ua  de  Granada, 
2.a  parte.) 
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BATALLA  DB  OnküKl  T  ROTA  Üt  UfOS, 

{De  Gine»  Peres  ie  Hila  <.) 

Las  tremolantes  banderas 
Del  grande  Fajardo  parten 
Para  las  nevadas  sierras, 
Y  van  camino  de  Ohtoez. 


Ocoo  mil  gaerrerosUe¥a» 
Cada  Olio  es  como  ao  Marte ; 
Uepn  al  Barranco- boudoi 

Y  aiu  al  campo  se  hizo  tarile. 

Í Tarde  y  tarde! 
larcba  el  Marques  á  otro  día 
Coando  el  sol  al  mando  sale, 
T  k  CanjáYar  llega  el  campo , 

Y  sn  losado ,  que  es  grande. 
¡Grande,  grande! 

£1  bando  moro  eateodiendo 

Que  el  Marques  viene  á  buscailc. 

Esta  noche  echado  ba  suertes. 

Por  ver  si  podrá  aguardarle. 

¡Aguardarle! 

Una  mora  ecba  las  suertes, 

Vieja,  mala  mas  oue  landre, 

La  cual  dice  que  bien  pueden 

Dar  baulla  y  esperalle. 

¡Y  esperalle ! 

Mas  que  primero  déo  muerte 

A  ios  cristianos  de  Obánez 

One  tienen  allí  cautivos, 

Y  que  su  sangre  derrameo. 
|Aj,  derramen! 

Los  cristianos  fueron  muertos 
Por  aauella  gente  infame : 
Tres  doncellas  degoflaron 
Delante  sos  mismas  madres. 
¡Madres,  madres! 
En  el  real  se  supieron 
Estas  atroces  crueldades, 

Y  juran  de  bien  vengarlas 

En  dando  el  sangriento  Mario. 

¡Marte,  Marte! 

Otro  dia  en  la  mañana 

El  campo  marcha  y  se  parte. 

Pasando  primero  el  río 

Para  subir  A  Obinea. 

jAy,  Obánes! 

Por  una  ladera  arriba 

Todo  el  campo  se  reparte , 

Y  todo  el  bando  morisco 
Hace  de  si  un  baluarte. 
¡Baluarte! 

En  un  gran  tajo  de  peñas 
Hicese  un  escuadrón  grande ; 
Mas  el  campo  le  dispara 
Cuatro  pelotas  volantes. 
lAy,  volantes! 
Desampara  el  bando  moro 
El  peñasco,  y  de  alli  sale 
Huyendo  para  la  sierra. 
Mas  le  siguen  el  alcance, 
i  Alcance ! 

Los  valerosos  cristianos 
Que  los  siguen  y  dan  mate , 
Muchos  matan  de  los  moros ; 
Las  moras  no  hay  escaparse ; 
¡Escaparse! 

Que  todas  fiíéfon  cautivas. 
Sin  mas  poder  remediarse , 

Y  también  murieron  muchas 
Que  no  pudieron  guardarse. 
¡Ay»  guardarse ! 

Tantos  matan  de  los  moros , 

?ue  el  rio  va  tinto  en  sangro, 
los  cristianos  la  beben , 
Que  no  pueden  excusarse. 
¡  Eicusarse ! 

Conrinole  aqut  al  Marques 
Muchos  dias  aguardarse, 
Basia  Que  orden  le  venga 
Dónde  ha  de  ir,  6  á  qué  parto. 
¡Parte,  parte! 
Tantos  mas  aquí  estuvo, 
Que  su  campo  se  deshace , 
I  por  esto  le  convino 
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Volver  atrás  al  gran  Marte. 

¡Marte,  Marte! 

Al  losado  de  Canjáyar 

Se  desciende,  por  ser  grande, 

Y  que  la  caballería 

Por  todo  el  llano  se  ensanche. 
¡  Ensanche ! 

A  Inoz  en  aqueste  tiempo 
Se  saquea,  y  le  deshacen; 
Que  soldados  de  Almería 
Le  siguen  con  crudo  alcance. 
¡  Ay.  alcance ! 
soldados  de  las  galeras 
Se  hallan  en  este  lance , 

Y  por  un  taimado  engaño 
Van  los  moros  á  embarcarse. 
¡A  embarcarse ! 
Entienden  que  Jas  saleras 
Que  parecen,  son  de  paces , 

Y  asi  embarcan  mochas  moras 
Que  alli  van  á  remediarse. 
íBemediarse! 

Mas  el  engaño  entendido 

Quisieran  desembarcarse , 
no  pueden  los  cuitados 
Del  lazo  desenlazarse. 
(Desenlazarse! 
Las  galeras  ¿  Almería 
Se  vuelven  á  solazarse , 

Y  alli  reparten  la  presa  ^ 

Que  es  muy  opima  y  muy  grande. 

¡Y  muy  grande ! 

Las  galeras  hacen  vela , 

Y  parten  para  Levante , 
Llevando  moros  y  moras 

Que  vender  en  cualquier  parte. 

¡Parte,  parle! 

En  este  tiempo  el  Marques 

A  las  Alpujarras  sale 

Del  losado  de  Canjftyar 

Un  domingo,  ya  bien  tarde* 

¡Tarde,  tarde! 

Porque  le  vino  gran  gente 

De  Albacete  y  otras  partes, 

Y  de  Lorca  y  de  Chinchilla, 
Que  no  pudo  mejorarse. 

¡  Mejorarse ! 

Son  todas  cinco  banderas, 

Do  vinieron  á  juntarse 

Mil  soldados  bien  armados 

Para  entrar  en  cualquier  parto. 

¡Parte! 

Con  esto  sale  el  Marques , 

Dando  orden  de  que  marchen 

Por  todas  las  Alpujarras 

Con  banderas  y  estandartes. 

¡Estandartes! 

Pásalas  luego  el  Margues , 

Y  en  Verja  quiso  alojarse , 
En  donde  le  dejaremos 
Por  escribir  de  otra  parte. 

(Pérez  de  Hita^  Guerras  tívUes  de  Cranada^ 
S.«  parte.) 

*  Voelve  el  autor  á  acordarse  de  a^vcHos  boenos  romances 
tradicionales  qae  insertó  en  la  historia  de  los  bandos  de  Ce- 
grles,  etc. ,  é  imita  en  este  el  de  ¡Ay  Alkama!  conservándolo 
el  tono  melancólico  que  le  bizo  tan  celebre  é  interesante ,  qne 
dicen  faé  cansa  de  prohibir  sn  canto  entre  los  moros,  cuyo  es- 
pirita abatía  privándolos  del  valor  qne  mas  qae  nunca  nece- 
sitaban para  defenderse. 
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DBBBOTA  Y  MtlERTB  OBL  CAPITÁN  ALVARO  FLORES. 

{De  Gineá  Pérez  de  Hila.) 

El  de  Tendilla  y  Mondéjar 
En  su  real  asistía , 
Con  él  están  machos  nobles 
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De  la  ilaslre  Andalocfa. 
Bstaado  an  dia  iralaodo 
De  lo  qae  bacerse  podría 
En  aquella  guerra  Infame 
De  la  genle  granadina , 
Llegó  un  morisco  corneado, 

?ue  de  la  sierra  venia ; 
estando  ante  d*el  Marques» 
D*e8ta  suerte  le  decía  : 
—Valeroso  general 
De  Granada  y  su  valia , 
Ahora  es  tiempo,  si  quieres. 
De  ganar  gran  nombradla» 

Y  de  reducir  el  reino 
A  la  paz  como  solía. 
Sabras  que  el  reyecillo 
Con  muy  poca  compañía , 
En  valor  se  está  muy  quicio 
Helando  de  noche  y  día  : 
Mo  tiene  cuenta  con  guerra , 
Mí  del  gran  daño  que  habia 
Resultado  por  su  cansa 

En  toda  la  serranía. 
Allí  le  puedes  prender 
A  tu  modo  y  á  tu  guisa. 
Si  quieres ,  vé  Ui  en  persona , 
O  algún  dlpitan  envía , 

gue  bien  sabes  de  su  muerte 
I  provecho  que  vendría. 
El  Marques  qye  aquesto  oyó 

auiere  el  hacer  la  vía ; 
las  los  nobles  de  su  campo 
Le  defienden  esta  Ida , 
Porque  es  caso  peligroso 
Intentar  la  tal  partida ; 
Que  se  envié  uu  capitán 
De  los  que  en  el  real  hatila. 
El  buen  Alvaro  de  Flores 
Dice  que  á  él  le  convenía , 
Porque  sabe  bien  la  tierra 
De  toda  aquella  Axarqufa. 
El  Marques  quiere  que  vaya, 

Y  que  lleve  en  compañía 
Mil  valerosos  soldados. 
Armados  cual  convenia. 
Alvaro  se  marcha  luego 
Por  caminos  que  él  sabia ; 
De  día  se  esti  emboscado  i 

Y  por  la  noche  camina. 
Eu  tres  días  llegó  4  Valor, 

Y  un  alba .  á  la  matutina. 
Contra  el  lugar  con  su  gente 
Dio  una  grande  arremeuda. 
Pero  no  encuentra  defensa. 
Ni  á  nadie  que  contradiga ; 
Solas  mujeres  hallaron 

Muy  cuitadas  v  afligidas. 
Los  soldados  nacen  presa 
D*ellas  y  de  cuanto  habia ; 
No  hallan  al  reyecillo , 
Porque  en  Valor  uo  existia. 
El  escuadrón  muy  contento 
En  marcha  ya  se  ponía 
Para  tornar  al  real, 

Y  no  taé  como  quería , 
Porque  le  tienen  tomadas 
Los  moros  todas  las  vías. 
Comiénzase  una  batalla 
Muy  sangrienta  y  decisiva : 
Los  crisuanos  pugnan  fuertes 

Y  matan  gran  morería ; 

Mas  los  moros  eran  muchos , 

Y  tanta  era  la  demasía , 

Que  para  un  crísUano  hay  ciento 
Que  los  matara  6  porfía  : 
No  quedó  ningún  cristiano 
Que  escapase  con  ia  vida. 
£l  buen  Alvaro  de  Flores, 
Uaciendo  lo  que  debia , 
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Murió  como  varón  taerie  r 
Y  mostró  gran  valentía. 

(Pbrbz  db  Hita,  Guerru  tíflies  ic  Crtui», 
!•  parte.) 


4170. 

BATALLA  DB  VSajA. 

{De  Cines  Pérez  de  HiiO 

Después  de  aquella  victoria 
ue  el  reyecillo  tuviera 

I  buen  Alvaro  de  Flores, 
Tan  dolorosa  y  sangrienta  , 
Con  gran  soberbia  y  orgullo 
Juntó  consejo  de  guerra. 
Seis  leguas  había  en  medio , 
Donde  su  real  asienta  : 
Luego  envia  tres  espías 
Para  descubrir  la  tierra 

Y  el  real  de  los  cristianos , 
Si  estaba  puesto  de  guerra. 
Los  espías  vuelven  luego 

Y  al  reyecillo  dan  nueva , 
Que  bien  puede  acometer 
Al  de  Velez  y  sus  tiendas. 
El  de  Velez  muy  confuso 
Estaba  en  estas  conmedias ; 
No  sabe  dó  estin  los  moros , 
Ni  dó  tienden  sus  banderas. 
Para  saber  algo  d'ello 
Grande  diligencia  hiciera : 
Enviado  ha  dos  espías. 
Vestidos  á  la  turquesca, 
Que  saben  la  lengua  mora 
Como  criados  en  ella. 
Estos  tr^eroo  dos  moros 
Que  saben  bien  de  la  guerra  : 
Al  uno  dieron  tormento , 

Y  en  él  cantando  da  cuenta 
Cómo  Abenhumeya  viene 

A  darle  batalla  flora 

Con  tres  escuadras  de  gente , 

Formadas  de  sus  banderas , 

Y  pasan  de  veinte  mil 
Los  que  vienen  de  pelea. 
El  Marques  luego  se  alista 
Para  el  alba  venidera , 
Porque  confesó  el  morisco 
Que  antes  que  el  alba  rompiera 
Habían  de  dar  asalto. 

Por  las  tres  partes,  A  Verja ; 

Y  asi  puso  el  campo  en  arma  < 
Como  muy  diestro  en  la  guerra. 
Tan  solo  falta  una  hora 

Para  que  el  alba  aparezca , 
Cuando  llegaron  los  moros 
A  dar  crudo  asalto  á  Veija. 
Mas  los  famosos  cristianos 
No  faltan  en  la  pelea , 

8ue  con  ¿nimo  sobrado 
an  en  los  de  Abenhumeya, 

Y  al  romper  del  claro  dia 
La  batalla  va  sangrienta. 
Pero  tanto  es  el  valor 

De  las  cristianas  banderas, 

§ne  hacen  al  enemigo 
ubir  huyendo  i  la  sierra. 
El  valeroso  Marques 
Llevaba  la  delantera , 
Matando  y  alanceando 
Al  que  delante  cogiera  : 
El  solo  por  su  persona 
Mató  moros  mas  de  ochenta. 
Toda  la  caballería 
Puso  á  Huley  en  afrenta, 
Matándole  la  canalla 
Que  enviado  había  á  Yerta. 
Murieron  mas  de  tres  mil 
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MoriseMenlapelea; 
Los  demás  ftiéroa  bajeado 
Esparcidos  por  la  sierra. 
Alcaozada  esla  victoria 
El  Marqaes  se  vaelTO  á  Verja , 
En  donde  le  dejaremos 
Hasta  qae  demos  la  vadta. 

(Piux  »B  Hita,  Guerrñt  €MU$  4$  Crnutié, 
S.a  parte.) 


1171. 

fOA  CBBGAOA  POU  ABINHOMETA  ,  T  SOGOBSIDA  »0B  LOS 
CRISTUIIOS  OS  LOBCA  T  HURaA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hiía.) 

Ueoo  de  cólera  ardiente 
Abenhomeya  se  halla. 
Porque  el  marqaes  de  los  Velcz 
Venció  á  so  gente  en  batalla » 
Matándole  tres  mil  hombres 
De  la  gente  mas  sranada ; 

Y  de  lo  qne  mas  le  (tesa. 
Es  dejar  allá  las  armas. 

Y  asi,  por  aqueste  agravio. 
Se  la  tenia  inrada 

De  destrnine  las  tierras , 

Y  dejarlas  asoladas. 
Para  salir  con  su  Intento 
A  todo  sa  campo  manda 
Que  se  pana  para  Vera , 
Porque  qneria  oercalla, 

Y  que  si  viene  socorro 

De  Argel ,  halle  alH  entrada , 
Do  d^mbarqoen  las  gentes 
En  sa  ancha  y  grande  playa. 
El  campo  se  marcha  luego 
Dejando  las  Alpujarras , 
Por  el  rio  de  Almansora, 

Y  junto  á  su  orilla  pasa  : 

Al  Box  destruye  y  al  Bóreas, 
Del  Marques  muy  estimadas , 
A  Zurgena  y  Partaloba , 
Sin  dejar  piedra  ni  casa. 
Tan  solo  deja  á  Cantoria 
Por  ser  fuerza  muv  nombrada , 

Y  que  para  si  quisiera , 
Que  está  bien  fortificada. 
De  Oria  no  hace  cuenta , 
Qne  está  también  custodiada , 
Ni  de  los  Veles  tampoco , 
Porque  tienen  buena  guarda 
De  sus  mismos  moradores 
Coo  lealtad  extremada. 
Pasa  de  alli  el  rej^ecillo 
Hadendo  á  Vera  jornada , 

Y  entra  por  la  Bellabona , 
En  donde  está  ana  atalaya. 
A  Vera  la  pone  cerco 
Pensando  fuego  ganalla ; 
Pero  Vera  se  denende. 
Porque  tiene  gente  armada. 
Tres  dias  la  bate^l  moro, 
No  Duede  adelantar  nada , 

Y  Vera  puesta  en  peligro 
Con  su  gente  en  la  muralla. 
Pelea  muy  bravamente 
Contra  la  mora  canalla. 
Las  muieres  valerosas 

Se  emplean  en  hacer  balas 
Por  servir  á  los  soldados 
Que  andan  en  la  batalla. 
Vera  corriera  peligro 
SI  el  asedio  mas  durara  : 
Son  mochos  los  enemigos 
Que  la  tenian  sitiada , 

Y  acuerda  pedir  socorro 

A  Lorca,  aunque  está  apartada. 
Tres  ginetes  se  aventuran 


A  atravesar  por  la  escuadra 
De  aquella  morisca  ^ente , 

Y  salir  con  su  embayada. 
Rompen  por  los  enemigos 
Con  braveza  extraordinaria, 
Sin  que  dallo  recibiesen. 
Aunque  los  tiran  mil  balas. 
Corneron  todo  el  camino 
Sin  pararse  para  nada ; 

Y  el  que  buen  caballo  tiene 
A  los  demás  se  aventaja  : 
En  cinco  horas  por  su  cuenta 
Dentro  de  Lorca  se  halla  : 
Cuando  dio  el  reloj  las  once 
Su  embajada  ya  está  dada : 

A  las  doce  llegó  el  otro 

Y  el  tercero  á  la  una  dada. 
Lorca  luego  se  apercibe , 

Y  á  las  dos  su  gente  marcha. 
Ochocientos  hombros  lleva. 
Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrario , 
Aunque  mucha  gente  traiga; 
Tarooien  ochenta  caballos 
Van  en  aquesta  jomada  : 
Anochecieron  en  Pulpi , 

Y  en  Vera  les  tomó  el  alba. 
Abenhumeya  que  vido 
Venir  tanta  gente  armada , 
Levanta  el  cerco  de  Vera « 

Y  para  las  Cuevas  marcha ; 

Y  porque  eran  del  Marqaes, 
Laüs  destruye  y  las  abrasa. 
Con  esto  pasa  á  Purchena, 
Donde  el  Maleh  ya  le  aguarda  : 
Lorca  le  sale  al  alcance 
Dándole  en  la  retaguardia, 

Y  siguiéndole  hasta  el  rio; 
Pero  de  alli  se  tornara , 
Porque  ya  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada , 

Y  para  Vera  se  vuelven ; 
La  cual  muy  regocijada 
Los  recibe  y  los  obsequia 
Dándoles  muy  Anas  gracias 
Por  aquel  pronto  socorro, 

Sue  taé  de  tanta  importancia, 
as  tarde  la  noble  Murcia 
Salió  á  hacer  esta  jornada , 
Llevando  cinco  mil  hombres. 
Gente  toda  bien  armada ; 
Caravaca,  Ceheoin, 

Y  también  Muía  la  hidalga , 
Totana ,  Alhama  con  ellos. 
Como  Murcia  se  lo  manda , 
Por  ser  cabeza  de  reino 
En  todo  fué  respetada ; 
Mas  cuando  llegó  esta  gente 
Vera  estaba  descercada ; 

Y  no  por  eso  perdió , 
Por  no  ser  ya  necesaria , 
Honor  y  gloria  famosa , 
Pues  ya  salió  á  la  demanda , 
Do  mostrara  su  grandeza 

Y  virtud  aventajada. 

(Pbubz  de  Hita,  Guerran  civUet  de  Granada, 
S.I  parte.) 
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ENCUENTROS  DE  U  RAGUA  T  LAS  ALBUf^OPU    —  mi  KIITE 
OBL  CAPITÁN  CisrEDKS. —  BATALLA  BE  LUCálNENA* 

(be  Gines  Pérez  de  Hiía ) 

Acabadas  ya  las  fiestas 
Del  reyecillo  Femando 
En  la  ciudad  de  Pnrchena, 
Do  se  estuvo  solazando, 
Un  correo  le  ha  venido 
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A  gran  priesa « snplieaodo 
Óne  vava  á  lu  Alpigarras 
Donde  le  esUa  aguardando. 
Para  recoser  los  fratoa 
Que  los  árboles  bao  dado« 
Porque  los  van  desiroyendo 
Desde  Orgiva  los  soldados. 
Luego  parte  Abenhumeya , 
Su  campo  bien  concertado » 

Y  atravesando  las  sierras 
A  Valor  babia  llegado  , 

Y  de  alM  se  fué  á  Andaras 
Por  ser  mas  acomodado. 
Despacha  cuatro  mil  homlircst 
Todos  muv  buenos  soldados  : 
Dos  mil  á  las  Allmouelas, 

Y  otros  dos  mil  ¿  otro  cabo , 
Que  es  al  puerto  de  la  Uagua  » 
hn  un  pebgroso  paso. 

En  donde  bactan  un  fuerte 
Muy  seguro  los  cristianos ; 
Mas  los  moros  dan  en  ellos* 

Y  fueron  desbaratados, 

Y  la  cristiana  bandera 
Queda  en  poder  de  paganos. 

Y  los  de  las  Albu&aelas 

Gran  reencuentro  han  hallado, 
Donde  emplearon  las  armas 
Contra  un  capitán  honrado « 
El  buen  Céspedes  famoso. 
Que  está  en  Tablate  akúado. 
Por  grande  guarda  y  defensa 
De  aquel  peligroso  paso ; 
El  cual ,  como  era  valieole, 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  con  Uis  suyos 
Mostrando  valor  sobrado ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  destruyeron  el  campo , 
Do  murió  el  buen  capitán 
Con  renombre  aviaotajado 
De  valiente,  de  lamoso. 
Mas  que  otro  nhigun  soldado. 
Luego  en  Granaaa  se  supo 
Aqueste  funesto  caso, 

Y  el  de  Ausiria  luego  provee 
De  enviar  mu  gente  al  campo 
Do  esuba  el  de  las  Ortigas 
Aquel  socorro  aguardando 
Para  fenecer  la  guerra. 

Que  tanto  tiempo  ha  durado. 

El  oue  socorro  le  lleva 

Es  ue  un  valor  estimado, 

Don  Luis  de  Requesens, 

Por  este  nombre  llamado. 

I)e  Castilla  y  de  Leen 

Es  Comendador  nombrado : 

Trujóle  el  tercio  de  Ñapóles 

En  la  guerra  bien  usado. 

El  marques  de  la  Fabara 

Con  grande  hueste  le  ha  entrado; 

Setecientos  hombres  Ueva , 

Todos  eran  hijos-dalgo. 

También  Dou  iuan  de  tteodoca 

Le  socorre  con  su  campo , 

Porque  el  de  Austria  asi  lo  ordena, 

Y  se  cumple  lo  mandado. 
Once  mil  infantes  tiene 
El  de  Murcia  Adelantado, 

Y  con  estos  también  lleva 
Ochocientos  de  á  caballo. 
Toda  gente  valerosa , 
Escogida  para  el  caso ; 

Y  los  del  reino  de  Murcia 
Son  los  mas  aventajados. 
Con  esta  gente  el  de  Veles 
De  Adra  sale  gallardo 

En  busca  del  reyeciilo. 
Que  tiene  crecido  campo. 


En  Lucalnena  le  halla, 
Alli  le  ha  desbaratado, 

Y  hasta  Valor  le  persigna. 
Do  el  reyecillo  esforzado 
Le  aguairda  como  valiente 
Mostrando  ser  buen  soldado; 

Mas  también  quedó  rompido»  # 

Su  campo  muy  maltratado, 

Y  él  se  salvó  por  la  sierra 
Del  buen  Doo  Diego  Fajardo» 
Que  le  Iba  á  los  alcances 
Para  prenderlo  ó  matarlo. 
El  moro  deja  la  silla, 

Y  de^arreta  el  caballo, 

Y  por  lo  espeso  se  mete , 
Inaccesible  ó  caballos : 
Asi  es  como  se  escapó 
El  rey  desaventurado. 
Triunfante  el  marques  de  Vele/., 
Con  doscientos  de  á  caballo 

Se  ha  pasado  á  Calahorra 
Por  dar  provisión  al  campo , 
El  cual  se  queda  ^ii  Valor 
De  comer  necesitado. 
Vuelve  á  él  el  buen  Marques, 
De  Calahorra  tomando ; 
Desde  alli  se  fué  ó  Fifiana , 
Porque  ya  estaba  avisado, 

8ue  en  Gergal  6  Bolodui 
ran  morisma  se  ha  juntado. 
El  Marques  los  fué  ó  buscar 
Con  su  campo  concertado. 
Do  hubo  un  gran- reencuentro, 

Y  salió  el  Marques  honrado 
Cargado  con  los  despojos 
Que  tomara  al  moro  bando. 
Aunque  Rufo  en  el  Áuttriaia 
Diga  de  esto  lo  contrario ; 
Pues  lo  que  Rufo  alli  dice. 
Sobre  este  reencuentro,  es  falso, 
Que  la  victoria  se  llevan 

El  Marques  y  sus  cristianos, 

Y  se  tornau  á  Fifiana, 
Do  quedaron  alojados. 

El  moro  se  fué  4  Andaras , 
Llevando  iodo  su  campo, 

Y  luego  hablaremos  del 

Y  de  u>  que  biso  alli  estando. 

(PeMBí  DB  Hita,  Guerras  etffit.t  de  Granada» 
t^  parte.) 


4173. 

ABBHBOIBTA  ftOBA  SU  DAVA  k  ADETIAtCVACJI.,  QDE  OFErcor 

DO  LB  BACE  TRAIClOIf. 

{Be  Cine*  Pérez  4e  &i^) 
Abenhumeya  contento 
En  Andaras  residía : 
Tratando  en  conversación 
Con  Benalguacil  on  dia 
De  las  damas  mas  bermosiB 
De  toda  la  serranía,. 
Y  él  habiendo  referido 
Aquellas  que  conocía , 
Le  habló  benalgnacil 
De  una  amiga  que  tenia. 
^Me  has  hablado  de  tus  damas , 
Señor,  yo  hablo  de  ia  mía. 
Que  no  la  bay  mas  hermosa 
En  toda  la  Andalucía  : 
Blanca  es  y  colorada. 
Como  la  rosa  mas  fina ; 
Tañe ,  danza,  canta  i  eslreroo , 
Que  es  un  encanto  el  oírla ; 
Es  moza ,  bella  y  graciosa , 
fiadie  vio  tal  en  sa  vida.^ 
Abenhmneya  de  oirlo 
Siente  del  amor  la  herida. 
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to  plagniese,  AlgaacH, 
Esa  dama  ^er  querría , 
Solo  por  vería  danzar 

Y  canur  eco  melodía.-- 
Algaadl  se  lo  promete 
Por  hacerte  cortesía, 

Y  aquella  noche  la  lleva 
Adonde  Huley  vivía. 
Cantó  la  hermosa  mora 

Y  danzó  como  sabia. 
Háse  enamorado  d*ella 
Abenhumeya ,  y  decía 

A  Algnacil  que  se  la  dirsc, 
Que  1  él  no  le  faltariau. 
Alguacil  dice  que  no , 
Porque  la  dama  es  sn  prima » 

Y  que  se  quiere  casar 
Con  ella ,  que  era  su  vida. 
Abenhumeya  se  enoja , 

Y  á  Benalguacil  decía , 
Que  le  haría  prender 
Sí  en  algo  contradecía. 

Con  esto  llama  á  la  guardia; 
Abeoa^[uacil  bula 
Defendiéndose  de  todos , 

Y  i  la  sierra  se  subía , 

En  donde  bailó  otros  murhos 
A  quien  Uuley  perseguía. 
Celoso  y  desesperado 
Muy  grande  traición  urdía. 
Haciendo  un  despacho  fn  l<;n 
A  Ajenabo  y  su  cuadrilla , 
Que  parecía  del  Rey 
M;ilvado,  puesta  su  firma . 
En  el  cual  manda  que  luego , 
Sin  aguardar  solo  un  dia  , 
Degüelle  á  todos  los  turcos , 
Que  es  cosa  que  convenía. 
Tomó  Avenabo  la  orden « 

Y  vista  su  ale^-osfa, 

Se  lo  revela  á  los  turcos, 

Y  les  dice  que  cunmlla 
Matar  al  ruin  reyecnlo 
Que  asi  matarlos  quer!.i. 
Los  turcos  ordenan  Incgo 
Para  Andarax  la  salida , 

Y  dar  cumplida  venganza 
Al  agravio  que  sufirMu. 
Aquí  pues  los  dejaremos 
Ordenando  su  partida , 

Por  decir  de  nuestra  hisioría 
Lo  que  cumple  que  ahora  si^^a. 

(PzHEZDB  RrrA,  Gnertút  eiptlfs  ie  Granada, 
S.«  parle.) 


Mas  de  los  moro»  sin  cuenta. 
El  Maleh ,  visto  su  daño, 
Retirádose  ha  4  Galera ; 
El  bando  de  los  cristianos 
También  se  retira  á  Hué.«car. 
Dado  han  en  los  moriscos 
Encerrados  en  la  tercia, 

Y  el  Haleb  aquella  noche 
También  se  acoge  á  Purcliena. 
El  Marques  está  en  Fifiana , 
Con  su  campo  va  á  Galera , 
Donde  la  da  dos  asaltos; 

¡  Mas  valdría  no  los  diera ! 
¡Mucha  gente  le  mataron 
De  una  y  otras  banderas ! 
Allí  mueren  capitanes 

Y  oficiales  de  la  guerra , 
Con  otros  muchos  soldados 
Que  mató  la  gente  fiera. 

A  Fernando  (te  León 
Le  cortaron  la  cabeza, 

Y  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  seña. 

Al  de  Austria  escribe  el  Marques 

Diciéndole,  que  Galera 

No  podía  ser  ganada 

Sin  piezas  que  la  batieran. 

En  este  tiempo  fué  muerto 

El  Muley  Abenhumeya  « 

Y  los  turcos  le  mataron 

Por  una  traición  que  urdiera 
El  moro  Benalguacil 
De  celos  qtie  del  tuviera. 
A  Audalla  toman  por  rey, 
Que  Abenabo  se  dijera  : 
Presto  se  sabrá  la  causa 
De  lo  mas  que  sucediera. 

(PsnuDB  HiiAf  Gmerroi  cigUt»  de  Granada, 
t.*  parte.) 


«74. 

SmO  DE  OALBKA  POR  EL  DE  tOS  VELBZ. 

{De  Ginei  Peret  de  ÜÜa.) 

Los  de  Casiilleja  moroé, 
Los  de  Orce  y  át  Galera , 
Puestos  están  de  concierto 
Con  otros  moros  de  Itaéscar, 
Que  tomen  todos  las  armas, 
Que  se  alcen  con  la  tierra , 
Y  al  Maleh  pidan  socorro « 

gae  estaba  dentro  eo  Purcfiena  : 
alera  hizo  primero 
De  aquesta  maldad  la  moesira. 
Yiuo  el  Maleh  de  socorro 
A  la  gente  que  le  espera  : 
A  Hwescar  puso  emboscada 
Muy  oculta  por  la  huerta ; 
Mas  teniendo  sentimiento 
Los  cristianos,  salen  fuera. 
Con  ellos  traban  batalla 
Muy  cruel  y  muy  sangrienta  . 
Muchos  muereo  de  ambas  partes ; 


«75. 

AVEHABO  SITIA  k  ORGtVA,  t  CL  DE  BESA  LA  SOCORDB. 

{De  Ginet  Pérez  de  Hita.) 

El  moro  Abenabo  Audalla, 
Con  campo  fortalecido. 
Para  Orgiva  se  marcha , 

8u'es  de  cristianos  presidio, 
e  trincheras  la  rodea 
Por  traella  á  su  parlido ; 
Mas  los  de  adentro  esforzados 
Con  valor  se  ban.defeudído. 
De  muy  poco  les  vallera 
Si  no  fueran  socorridos; 
Mas  el  de  Austria ,  que  lo  supo » 
Socorro  envía  cumplido. 
El  de  Sesa  es  general 
En  la  milicia  perito, 

Y  seis  mil  infantes  lleva 
De  valor  reconocido. 
Con  ochocientos  caballos 
Que  para  el  caso  ha  pedido. 
Abenabo,  que  lo  entiende. 
Su  gran  campo  ha  dividido: 
Una  parte  está  en  el  cerco , 
La  otra  se  va  al  camino 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Buscaúdo  á  Audalla  enemigo. 
Cuatro  caniíanes  salen 

Del  escuaoron  sarracino : 
Dali ,  Nacoz ,  Arrendate , 

Y  Huzen,  que  de  Argel  vino  : 
Todos  se  emboscan  v  escunücn 
Entre  los  robles  y  pinos. 
Vilches,  que  llega  el  primero « 
Fué  asaltado  repentino , 

Que  los  moros  le  acometen 
Con  furia ,  cual  torbellino. 
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El  boen  capitán  Perea, 
Que  (letras  de  Vllcbes  tHio, 
fiuy  bien  quisiera  ayudarle ; 
Mas  fuéle  el  hado  maliguo » 
Porque  el  Nacoz  al  Dalí 
Le  aVuda  con  buen  destino 

Y  tal  esfuerzo,  que  espanta 
La  furia  con  que  alli  Tino. 
Mal  lo  pasan  lus  cristianos ; 
Retirarse  les  confino 
Hacia  atrás  con- toda  prisa 
Por  donde  habían  ?enido, 

•  Entendiendo  qne  el  de  Sesa 
Les  darla  pronto  auxilio ; 
Mas  en  las  manos  cayeron 
De  Arrendate,  moro  fino, 
El  cual  los  deshace  y  mata 
Con  dolor  nunca  sentido. 
En  esto  llega  el  de  Sesa ; 
Mas  también  muy  mal  le  ha  Ido» 
Por  ser  oscura  la  noche , 

Y  estar  el  sol  escondido ; 

Y  é  esta  causa  su  escuadrón 
Fué  de  los  moros  rompido ; 
Porque  todos  con  espanto 
De  la  baulia  han  huido. 

El  Duque  los  animaba 
Con  valor  engrandecido, 

Y  tanto  hace  por  su  narte, 

§ue  su  campo  ha  reuucido, 
con  furor  acomete 
A  aquel  que  los  ha  ofendido. 
Peleando  los  cristianos 
Contra  el  bando  fementido, 
8e  retiran  poco  á  poco 
A  Acequias,  de  do  han  salido. 
Los  moros  luego  se  vuelven 
Al  campo  de  do  han  venido  : 
Abenabo  deja  el  cerco , 
A  Lanjaron  se  ha  acogido, 
Porque  el  Duque  no  le  entran 
En  su  valle  enriquecido. 
Los  de  Orgiva  i  Motril 
Le  van  tomando  el  camino. 
Porque  el  de  Sesa  lo  manda, 

Y  es  cosa  que  asi  convino. 
A  las  Albuuuelas  parte 
El  de  Sesa  paladino  : 

Gran  parte  de  ellas  quemaba, 

Y  otros  lugares  vecinos , 
Porque  daban  bastimentos 
Al  campo  de  los  moriscos. 
El  Duque  vuelve  á  Granada , 
Que  el  de  Austria  asi  lo  quiso. 
Dejando  alli  en  su  lugar 

A  Don  Pedro  Mendocino 
Con  setecientos  soldados 
De  valor  esclarecido. 

(PuBi-  DB  Hita»  Cuerrú»  ehllet  4$  Cnm^éta^ 
1*  parte.)  ' 


H76. 

oca  iüáM  DE  AUSTBIA  SALB  DB  GRANADA,  CON  EL  WQüg  DE 
SESA,  CONTRA  LAS  ALPUJARRAS. 

(De  Ginei  Pérez  de  Hiia.) 

El  hi)o  de  Garios  Quinto 
Se  Salía  de  Granada , 
Con  él ,  el  duque  de  Sesa 
Para  ir  á  la  Alpujarra. 
Veinte  mil  soldados  lleva. 
Toda  gente  aventajada ; 
Lleva  Umbien  mil  caballos 
Con  la  nobleza  de  EspaSa, 
Ricas  bandejas  tendidas. 
Que  el  aire  las  tremolaba, 
A  Gnejar  hacen  camino 


Junto  á  la  Sierra-Nevada, 
Porque  se  tiene  noticia 

gue  hay  de  moros  grande  escuadra. 
1  de  Austria  hace  dos  campos , 
Por  marchar  fácil  la  estrada  : 
Toda  la  noche  caminan 
Hasta  qne  ya  vino  el  alba. 
El  Duque  llegó  primero 
A  Guejar ;  moros  no  halla , 
Qne  se  salieron  de  alli 
£u  la  misma  madrugada. 
Porque  tuvieron  aviso 
De  los  moros  de  Granada 
Que  un  gran  campo  va  sobre  ellos 
A  recorrer  la  Alpujarra. 
Algunos  viejos  ñafiaron 

?ue  pasaron  por  la  espada, 
ras  de  los  moros  camina 
El  buen  capitán  Quesada< 

Y  corriendo  muy  apriesa 
Alcanzó  la  retaguardia. 
Trabaron  escaramuza ; 
Los  cristianos  nada  ganan ; 
Unos  y  otros  se  retiran, 

Y  cada  bando  se  aparta. 
Los  moros  á  los  cristianos 
Hicieron  una  emboscada , 
Vestidos  como  mujeres . 

Y  en  un  llano  los  aguardan. 
Qoesada  con  su  escuadrón 
Pensó  coger  la  manada  ; 
Mas  cuando  llegan  á  ella 
Les  dan  una  rociada 

De  buena  arcabucería , 
Mostrando  furia  muy  brava. 
Los  cristianos  se  retiran 
Dejando  muerto  á  Quesada, 

Y  con  él  ocho  soldados 
Por  codicia  desdichada. 
A  Valor  se  van  los  moros. 
Donde  Avenabo  estaba. 

El  cual  muy  mal  los  recibe : 
¡Buena  fraterna  les  daba. 
Porque  dejaron  á  Guejar 
Sin  valerse  de  las  armas ! 
Mas  un  turco  muy  famoso 
Le  ha  salido  á  la  parada , 
Diciendo  que  es  cosa  insta 
Tener  i  Guejar  en  naoa. 
Audalla  con  mal  designio 
A  Almuñecar  caminaba , 

Y  á  lomar  la  Salobreña , 

Por  ser  puesto  de  importancia 
Para  que  salte  la  gente 
Que  del  África  esperaba. 
Almuñecar  se  defiende. 
Salobreña  no  va  en  zaca , 
Porque  tienen  de  presidio 
Gente  valerosa  y  brava. 
Avenabo  se  retira 
Sin  la  presa  que  pensaba :    . 
A  Valor  se  torna  el  moro 
Con  acuerdo  que  tomara; 
El  de  Austria  se  parte  luego 
A  Galera ,  que  está  alxada , 
Dejando  sran  campo  al  Duque , 
Que  queda  en  el  Alpujarra. 
A  Huesear  llegó  su  Alteza , 
Donde  el  de  velez  estaba , 

Y  al  eual  se  holgó  de  ver. 
Porque  era  mucha  su  fama. 

(Perbx  Dt  Hita,  G%erra9  civiles  de Grañuáé, 
!■  parte.) 
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«77. 

BOH  JQAK  IHS  AFSTBIA  SITIA  A  CALERA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

El  hijo  del  mas  famoso 
Monarca  qne  se  ha  bailado. 
Sobre  el  raerte  de  Galera 
Gran  campo  babia  jootado. 
Doce  mil  mfaoles  tiene  • 
Con  ellos  mil  de  á  caballo  • 
Redoso  llevó  en  tres  tercios 
Todo  el  campo  señalado. 
De  Dou  Pedro  de  Padilla 
Es  el  uno*  mnj  nombrado 
Don  Lope  de  Flgoeroa 
LlcTa  otro  tercio  estimado, 

Y  el  otro  Antonio  Moreno, 
Soldado  f  ieio  afamado. 
A  Galera  reconoce 
Don  Joan ,  el  büo  de  Garlos ; 
De  fuertes  bravas  trincheras 
Todo  el  fuerte  ha  rodeado 
Con  todas  las  plataformas 
Qne  es  al  caso  necesario. 
Treinta  y  seis  cañones  planta. 
Que  baten  de  cada  lado , 

Y  despoes  de  ser  batido 
SOidio  muy  crudo  el  asalto ; 
Mas  los  moros  le  resisten 
Con  valor  aventajado. 
Do  muchos  cristianos  mueren 
Con  furor  hechos  pedazos. 
Porque  el  valor  de  k»  moros 
Es  grande ,  aunque  están  minados. 
Dos  asaltos  se  les  da ; 
Mas  lodos  fueron  en  vano , 
Porque  el  sitio  es  duro  y  fuerte 
y  con  valor  defensado. 
Capitanes  quedan  muertos , 
Los  alférez  destrozados, 

Y  con  ellos  juntamente 
Muertos  mas  de  mil  soldados. 
El  valeroso  Don  Juan , 

Visto  d'esto  el  mal  recado. 
Manda  abrir  otras  dos  minas, 
Porque  quedase  asolado 
El  fuerte  de  aqueste  modo, 
Qne  otro  mejor  no  han  hallado. 
Los  moros  en  este  medio 
En  so  consejo  han  entrado. 
Sobre  qué  es  lo  que  harían 
En  un  caso  tan  pesado. 

iPnn  DI  Hita,  Guerret  cMlet  ieCreMáe^ 
t.*  parte. 

H78. 

rttSA  DE  CALEBA  POR  DON  JOAN  DE  AUSTRIA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Cercada  tiene  á  Galera 
Dou  Juan ,  el  hyo  de  Carlos 
Quinto,  llamado  el  famoso , 
Rey  de  España  y  sos  estados. 
Gran  campo  tiene  consigo , 
Que  era  placer  el  miralio  : 
Muchos  grandes  le  acompañan 
De  este  suelo  nuestro  hispano. 
Duques,  condes  y  marqueses, 
.  Muchos  de  pechos  cruzados , 
H^os-dalgo  y  caballeros, 
Hombres  ricos,  mayorazgos, 

Y  otros  de  otras  muchas  suertes 

Y  de  diversos  estados. 
Con  otra  muy  mucha  gente 
De  valerosos  soldados. 

Al  punto  quiere  batirla , 

Y  acabar  con  los  cercados; 
Con  trincheras,  plauformas, 


Tiene  el  campo  asegurado. 
Por  tres  partes  se  combate 
Con  cañones  reforzados. 
Después  de  haberla  batido 
Se  le  di6  el  primer  asalto  : 
Fué  la  batalla  sangrienta , 
Murieron  mochos  crisUanos ; 
Toman  de  nuevo  i  batirla 
Con  cañones  mas  doblados. 
Asalto  se  dio  segundo ; 
Mas  fué  el  daño  muy  sobrado 
Que  los  cristianos  reciben 
Por  ser  el  muro  guardado 
De  los  moros  fuertemente , 
Reciamente  peleando. 
El  señor  Don  Juan  que  entiende, 
Que  el  batirla  sale  en  vano , 
Manda  hacerle  dos  minas, 
Porque  el  fuerte  sea  minado. 
Las  minas  salen  furiosas , 
Muy  gran  parte  han  derribado 
Del  lienzo  de  la  muralla , 
Con  parle  de  otro  peñasco. 
Hizose  gran  batería ; 
Mas  quedó  dificultado 
El  poderse  arremeter 
Por  lo  que  está  derribado. 
Los  moros ,  como  se  vieron 
De  las  minas  maltraudos. 
De  aquel  sitio  se  retiran  ; 
Mas  al  lugar  se  han  entrado 
Sin  dejar  la  bateria 
Con  guarda ,  y  á  mal  recado. 
Un  soldado  de  los  nuestros , 
Viendo  que  el  siUo  han  dejado. 
Por  la  batería  sube 
Valiente  y  determinado : 
Sin  ser  de  nadie  impedido 
Al  rebellín  ha  llegado, 

Y  tomado  ha  una  bandera 
De  nuestro  enemigo  bando , 

Y  con  ella  se  tornara 
Sin  ser  de  nadie  enojado. 
Otros  soldados  que  vieron 
Lo  que  hizo  este  soldado 
A  la  muralla  se  suben 

Sin  ser  defendido  el  paso  : 
Toda  la  gente  cristiana 
Al  punto  nace  otro  tanto. 
Al  arma  se  toca  luego , 

Y  arremete  todo  el  campo. 
Los  moros  que  lo  han  sentido. 
Contra  si  mal  enojados , 

Por  dejar  la  bateria 
Olvidada  y  sin  recaudo. 
Salen  luego  á  defender 
A  los  cristianos  el  paso , 

Y  se  traba  una  batalla 
Muy  grande  por  defensarlo. 
Unos  llaman  ¿  Maboma , 
Otros  dicen  :— Santiago  ;— 
Otros  gritan  :— Cierra  España , 
Muera  el  bando  renegado.-- 
Todo  el  día  se  pelea 

Hasta  que  el  sol  iba  bago. 
.  Los  cristianos  con  esfuerzo 
La  rictoria  han  alcanzado  ;     * 
Tres  mil  matan  de  los  moros    - 
Que  anduvieron  peleando , 

Y  de  niños  y  mujeres 
Mataron  casi  otros  tantos ; 
Dos  mil  tomaron  cautivos. 
Poniendo  el  lugar  á  saco. 
Luego  mandara  su  Alteza 

gue  fuese  el  lugar  quemado : 
ste  fin  tuvo  Galera, 

Y  fué  merecido  pago. 

(Pebkz  db  HnAtGuemu  e¡9il€i  de  CraMde, 
«.•  parle.) 
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EL  MALEH  ENVÍA  A  SABER  RUETAS  DE  GALEGA. 

{De  Cines  Pereí  de  Hita.) 

En  Purcbeoa  está  el  HAleb , 

Íae  no  osaba  salir  d*ella , 
>n  deseo  de  saber 
Lo  que  pasaba  en  Galera ; 

Y  estando  un  dia  en  consejo 
Con  mochos  moros  de  snerra , 
Vuelto  á  ellos  suspirando 
D*este  modo  les  dijera  : 
— Hacho  deseo  saber 
Lo  que  ba  pasado  en  Galera , 
Cómo  sostiene  el  asedio 

Y  cerco  qoe  esti  sobre  ella. 
\jd  daria  por  mq|er 
A  mi  hermana  la  pequeña , 
Ai  que  me  d^ese  ahora 
Lo  de  Galera  7  de  Huesear, 
Si  es  ganada  6  no  es  ganada , 
Si  esta  libre  ó  está  presa , 
Porque  tengo  allí  4  mi  hermana 
La  que  le  llaman  Maleha, 
Que  fué  á  ver  4  mis  parientes : 
:  Ojalá  que  allá  no  ftiera ! 

Y  si  Maboma  quisiese 
Decir  lo  que  pasa  en  ella. 
Yo  le  hiciera  sacrificio 
De  una  cristiana  doncella.— 
Alli  habló  UQ  moro  mozo , 
Diciendo  d'esta  manera : 
—Ofrezco  hacer  ese  viaje 
Por  ganar  tan  alta  empresa  : 
Siete  años  serví  á  tu  bermuua 
Sin  alcanzar  cosa  d'cUa. 
Porque  veas  si  es  asi , 
Hé  aqui  un  retrato  d'eila.— 
Alli  sacara  el  retrato , 
En  una  lioja  pequeña 
De  un  blanco  y  liso  paj^el , 
Que  cualquier  la  conociera* 
Pareciendo  tan  al  vivo , 
Que  dijeran  que  era  ella. 
Otro  día  de  mañana 
Se  saliera  de  Purchena 
En  un  lyero  caballo 
Que  rucio  rodado  era. 
Oorcegui  lleva  calzado, 

Y  un  alpargate  de  seda ; 
Lanza  y  adarga  llevaba , 

Y  un  aífaqje  en  la  correa  • 

Y  en  el  arzón  de  la  silla 
Una  escopeta  de  piedra , 

8ue  el  moro  la  entiende  bien , 
ue  en  Valencia  lo  aprendiera. 
Toda  una  noche  camina 
Por  una  áspera  sierra , 
Sin  temer  nierza  cristiana , 
Porque  amor  va  en  su  defensa ; 

Y  al  tiempo  que  el  sol  salta 
Descolve  el  campo  de  Huesear. 
En  Orce  aguardó  la  noche , 

?ue  entrar  oculto  quisiera » 
alli  dejó  su  caballo, 
Con  recado  que  le  diera 
En  una  casa  escondido « 

Y  él  parte  por  una  senda. 
En  Galera  eptraba  el  moro 
Por  sitio  que  conociera , 
Sin  ser  de  nadie  sentido , 
Porque  el  cielo  llueve  y  nieva. 
El  moro  se  espanta  ai  ver 
Tan  destruida  la  Üerra, 

Y  de  encontrar  tantos  muertos 
De  la  batalla  sangrienta ; 

Y  como  era  ya  de  noche 
No  puede  atmar  la  puerta 
Do  entiende  que  está  su  dama, 


O  la  piensa  bailar  muerta. 

Y  si  muerta  no  la  halla « 

Qne  es  cautiva  es  cosa  cierta  : 
Aguarda  que  venga  el  dia 
Para  poder  dar  la  vuelta. 
El  dia  siendo  venido. 
La  casa  bien  conociera ; 
Sin  temor  se  mete  el  moro 
Hasta  el  patio « donde  viera 
Estar  muchos  moros  muertos 
De  cuchilladas  muy  fieras. 
Mas  adentro,  en  una  sala, 
Vido  muchas  moras  muertas, 
Donde  muerta  tarobleu  baila 
A  la  hermosa  Maleha. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
La  abraza  y  mil  veces  besa  : 
Con  palabras  muy  sentidas 
Solemniza  su  tristeza. 
—  ¡  El  cristiano  hubiese  mal 
Que  mató  tanta  belleza ! 
Has  yo  juro  por  Maboma 
De  tomar  d'ello  la  enmienda.  — 
Con  esto  el  moro  buscaba 
Por  la  casa  una  herramienta 
Para  poder  sepultar 
A  su  infeliz  dama  muerta. 
Un  hazadon  ba  hallado , 

Y  con  él  hizo  una  huesa  : 
Llorando  entierra  á  su  dama  , 
Cubriéndola  liieo  de  tierra. 
Hacia  una  parte  del  patio 
Que  no  fuera  deseamerta ; 

Y  en  la  pared  con  carbón 
Un  epitafio  escribiera , 
Qne  el  nombre  suyo  declara 

Y  el  de  la  bella  Maleha. 
Habiendo  hecho  esto  el  moro , 
De  Galera  se  saliera 

Por  la  mina  que  va  al  rio 
Muy  secreu ,  y  de  manera 
Que  de  nhigono  fUé  visto 
Por  la  lluvia  que  cayera. 
A  Orce  se  vuelve  el  moro, 
Do  su  caballo  le  espera  : 
En  él  huye  muy  lloroso 

Y  vuelve  para  Purcbena , 
Donde  le  contó  al  Maleh 
La  ruina  de  Galera . 

Y  cómo  á  su  buena  bermana 
Entre  otras  bailó  muerta. 

(Pbrki  db  Hita,  Gnérrét  eIrUetéeCrMúiá, 
i.«  parte.) 


i  180. 

OTRO  sonaE  la  toma  de  g  a  leu  a. 

(De  Ghtei  Pérez  de  Hita  ) 

Mastredajes ,  marineros 
De  Huesear  y  otro  lugar 
Han  armado  una  galera 
Que  no  la  hay  tal  en  la  mar. 
No  tiene  velas  ni  remos , 
Ynaveira,yhacemal; 
El  castillo  de  la  popa 
Tiene  muy  Mea  que  mirar. 
La  carena  es  una  peña 
Muy  fuerte  para  espantar; 
¡Quien  pudo  galafatarla^ 
Bien  sabe  galafiítarl 
No  lleva  estopa  ni  brea « 
Y  el  agua  no  puede  entrar 
Sino  por  escotillón , 
Hecho  á  costa  principal. 
Marinero  qoe  la  rige 
Sarracino  es  natural , 
Criado  acá  en  nuestra  España 
Por  su  mal  y  nuestro  mal : 
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Abenhozmia  ba  por  nombre , 

Y  es  hombre  de  grao  caudal. 
CoDfiado  eo  so  Galera , 

Ya  diciendo  esle  cantar : 
c| Galera,  la  mi  galera , 
«Dios  te  me  goarüe  de  mal, 
>  De  los  pelí^os  del  mando , 
•Y  del  principe  Don  Joan , 
» Y  de  sa  geute  española , 
sQoe  te  Tieoe  i  cooqoisUir ! 
»Si  de  este  golfo  me  sacas 
iDelante  pienso  pasar 
i  A  la  Tuelta  de  Toledo , 
«Madrid  j  el  Escorial : 
•El  Pardo  y  Aranjuez 
«Los  presumo  visitar, 
«Y  llegar  a  las  Asturias , 
«Do  otra  vez  pudo  llegar 
«Abenhozmia  mi  pasado, 
«Que  vino  de  allende  el  mar, 
«I  poseyó  las  Españas 
•Casi  mil  aiíos,  ó  mas.« 
Estas  palabras  diciendo, 
La  galera  fué  á  encallar; 
No  paede  ir  adelante , 
Ni  paede  volver  atrás. 
Cristianos  la  rodearon 
Para  haberla  de  tomar ; 
Toda  es  gente  belicosa , 
Con  ellos  el  sran  Don  Jaan. 
Comienzan  de  combatirla , 

Y  ella  quiere  pelear 

Sin  darse  k  ningún  partido , 
Antes  quiere  alfi  acabar. 
Fuertemente  la  combale 
£1  de  Austria  siu  la  dejar ; 
Coo  cañones  reforzados 
Comienza  i  cañonear. 
Poco  vale  combatirla , 
Que  es  fuerte  para  espantar, 
Hasta  que  le  arrojan  dentro 
Pólvora ,  fuego ,  alquitrán , 
Con  que  la  dan  cruda  guerra , 

Y  ftl  un  la  hacen  volar : 
Asi  acabó  esta  galera 
Sia  poder  mas  navegar. 

(Peses  bi  flrtA,  Gverra»  ei9tte$  de  Granada , 
i.«  parte.) 
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■VEirrC  DE  LUIS  QUIJADA,  T  ROTA  DESERO^. 

(De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

De  Baza  sale  Don  Juan 
El  de  Austria  intitulado. 
La  vuelta  va  de  Atmaozora 
En  busca  del  moro  bando. 
£1  campo  llega  á  Caniles, 
Lusar  de  Baza  cercano , 

Y  &  pasa  coo  tres  mil  hombres 
Para  descubrir  el  campo, 

Y  la  fuerza  de  Serón 

Que  estft  por  el  moro  bando. 
Al  llegar  asi  su  Alteza 
No  le  fué  muy  l^eo  contado. 
Por  llevar  tan  poca  gente 
Para  intentar  aquel  caso. 
Serón  está  apercibido , 
Lo  que  no  piensa  el  cristiano  : 
Los  moros  usan  de  maña 
Por  salir  mas  á  su  salvo  : 
Las  moriscas  eclian  fuera 
Oue  salgan  al  despoblado; 
Mas  llevaban  buena  guarda 
De  un  escuadrón  bien  formado. 
Piensan  los  nuestros  que  huyen ; 
Arreoieten  denodados 
Por  eoger  aquella  presa 


De  moras,  que  se  han  mostrado. 
Unos  siguen  á  las  moras , 
Otros  elpueblo  han  entrado  : 
Comienzan  i  saquearle 
Sin  tener  niuguu  cuidado. 
Escondidos  mas  de  mil 
Moros,  alli  se  han  quedado. 
Que  cuando  vieron  la  suya , 

Y  que  estaban  descuidados 
Los  cristianos  en  el  robo. 
Les  dieron  muy  crudo  asallo  : 
Matábanlos  en  las  casas , 
Los  despojos  saqueando. 
Con  esto  vino  el  alcaide 

De  TUola,  con  gran  bando 
A  socorrer  á  Serón 
Que  está  puesto  en  aquel  paso. 
Los  que  siguieron  las  moras 
Huyendo  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido» 
Que  los  venia  cercando, 
De  moros  arcabuceros. 
Con  un  furor  endiablado. 
El  Maleb  con  grao  socorro 
Al  rio  viene  marchando  : 
El  austríaco,  que  lo  vido, 
A  recoger  ha  mandado 
Que  se  toque  prestamente. 
Recelando  grave  daño. 
Matanza  hacen  los  moros 
En  los  cuitados  cristianos. 
Que  buyeodo  se  retiran 
A  su  campo ,  amedrentados. 
Uegó  el  Haleh  con  pujanza 
Muchos  tiros  disparando : 
El  austríaco  se  deGeode 
De  aquel  escuadrón  doblado. 
Sus  cristianos  recogiendo : 
Poco  á  poco  y  peleando 
Se  retira  el  río  arriba 
Perdiendo  muchos  cristianos ; 

Y  al  bueno  Don  Luis  Quijada, 

gue  mostraba  ser  soldado, 
n  un  muslo  le  han  herido 
De  un  cruel  arcabuzazo. 
Siéntelo  el  austríaco  mucho « 

Y  promete  de  vengallo. 
Retiróse  el  de  Austria  al  fin 
Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llevó  á  curar  á  Baza 
Al  buen  Quijada  su  ayo; 
Pero  es  mortal  la  herida, 

Y  no  puede  ser  curado. 
Asi  dio  el  ánima  á  Dios, 

Y  el  cuerpo  fué  sepultado 
En  un  convento  de  frailes , 
San  Jerónimo  nombrado. 
Hizosele  enterramiento 
De  general  afamado , 
Arrastrando  las  banderas 

Y  atambores  destemplados 
Todos  cubiertos  de  luto. 
Señal  de  duelo  mostrando. 
En  este  tiempo  el  de  Sesa 
Buscaba  al  moro  Avenabo 
Para  dalle  la  batalla ; 

Has  él  se  la  va  excusando. 
Con  esto  el  campo  del  Duque 
De  hambre  está  fatigado» 

Y  para  buscar  remedio 

El  buen  Duque  le  ha  mandado 
Al  marques  de  la  Favara 
Que  se  vaya  apresurado 
A  Guadíx  por  bastimentos ,    • 

Y  el  Marques  salió  de  grado 
Con  una  escolta  muy  buena , 

Y  el  bagaje  á  buen  recaudo. 
Mas  en  el  puerto  la  Ragua 
Fué  el  Marques  desbaratado 
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Por  dos  capitanes  moros 
Qae  le  dieron  crudo  asalto. 
Peleando  luego  el  Marques 
Como  valiente  soldado. 
Hizo  retirar  los  moros. 
Llevando  su  escolta  á  salvo 
A  Calahorra  y  Guadix , 
J)onde  le  fuera  mandado. 
El  Duque  supo  esta  nueva 

Y  le  pesó  en  sumo  ^rado ; 
Pero  vengóla  muy  bien , 
Pues  asi  lo  había  jurado, 
Que  ganó  ¿  Castil  de  Ferro 

Y  las  mieses  ha  quemado , 
Matando  muy  muchos  moros , 

Y  retirando  ¿  Avenabo. 
En  este  lienipo  y  sazón 

En  Ronda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  furioso 
Mil  banderas  tremolando. 
El  duque  de  Arcos  los  sigue , 

Y  los  na  desbaratado , 
Matando  muy  muchos  d*eIlos, 
Como  la  prosa  ha  contado. 
Conviene  volver  ahora 

A  Don  Juan  de  Austria  y  su  campo. 

(Pérez  db  Uvsa,  Guerrai  civiles  de  Granada, 
2.Í  parte.) 
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TOHA  DEL  CASTILLO  DE  TÍJ0L1. 

(De  Gine$  Pérez  de  Bita.) 

Aquel  caslillo  famoso , 
Oue  es  de  Tijola  la  Vieja , 
El  de  Austria  con  su  poder 
Estrechamente  le  asedia. 
Con  tres  tercios  le  han  ceSido 
Por  el  llano  y  por  la  sierra  : 
Al  mediodía  Don  Lope 
Planta  y  hace  su  trinchera; 
A  la  parte  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  asienta 
Su  tercio,  muy  sagazmente, 
Como  aquel  que  lo  entendiera ; 
El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  Tijola  la  Nueva , 
Donde  asiste  el  buen  Don  Juan 
Con  la  gente  aventurera  : 
En  el  un  tercio  y  el  otro 
Parece  una  y  otra  seña. 
Trincliera  se  hace  lueso , 
Plataformas  á  gran  priesa ; 
Plintanse  doce  cañones 
Para  que  balan  la  tierra , 
Sin  otros  dos  que  se  ponen 
Eu  medio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
Grande  escaramuza  hubiera , 
Porque  los  moros  lo  estorban , 
y  los  nuestros  perseveran , 
Los  cuales  son  zamoranos , 
También  de  Toro  y  su  tierra ; 
Mas  por  ser  los  moros  muchos 
Van  perdiendo  la  ladera. 
Los  socorre  un  capitán 
De  Murcia  con  su  oandera ; 
Francisco  Gallero  ha  nombre , 
El  cual  puesto  en  la  pelea 
Hizo  tanto ^ y  pudo  tanto, 
Que  se  plantan  las  dos  piezas, 
A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderías. 
La  tierra  se  bale  luego , 
Las  balas  dan  en  las  peñas , 
Y  en  las  torres  y  murallas 
No  hacen  ninguna  mella ,   . 
Por  estar  muy  encajada 


La  obra  y  cimiento  en  ellas. 
Treinta  dias  se  han  pasado; 
Los  moros  salirse  acuerdao 
Una  noche  fria ,  oscura. 
Cual  al  caso  conviniera. 
Llegó  una  noche  cerrada, 
Que  llueve ,  ventisca  y  nieva , 
Con  terrible  oscuridad , 

gue  la  causara  una  niebla  : 
1  nombre  burlan  al  caoipo , 
8ue  el  Tuzani  se  lo  diera, 
on  esto  el  moro  se  salo 
Marchando  para  la  sierra ; 
Mas  no  acaban  de  salir 
Cuando  alarma  se  dio  recia. 
Todo  el  campo  se  alborota, 
A  la  muralla  se  alleffa , 

Y  con  un  valor  terrible 
Se  gana  y  toma  la  licrra. 
Los  de  Lorca  los  primeros 
Por  la  muradla  atraviesan , 

Y  ponen  fuego  á  las  casas , 
Haciendo  grandes  hogueras , 
Porque  viesen  los  crisüaoos 
Con  quién  tienen  la  pelea. 
Las  dfos  eran  de  la  noche 
Cuando  cristianas  banderas 
Puestas  en  el  alto  alcázar. 
Que  el  aire  las  tremolea , 
España,  España,  diciendo 
Toda  la  gente  de  guerra, 
La  nueva  y  vieja  fyola 

Por  el  rey  Felipe  quedan. 
Jueves  Santo  fué  en  la  nocbc 
Cuando  este  asalto  se  diera : 
£1  campo  se  fué  á  Andaras , 
Donde  está  el  duque  de  Sesa , 
El  cual  recibió  muy  bien 
Con  su  campo  al  ue  su  Alteza. 
El  Duque  se  fué  ¿  Granada, 

Y  el  de  Austria  en  Andarax  queda. 

(Pbrei  db  Hita,  Guerrat  eiviiet  áeGrúusde, 
2.«  partfl.) 
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ABBNABO  PIDB  PACES,  T  MATA  AL  RADAQOf. 

{De  Cines  Pérez  de  Bita.) 

Temeroso  de  la  muerte 
Estaba  Avenabo  Audalla, 
Viendo  cómo  ya  la  guerra 
Con  su  daño  se  acababa , 

Y  también  sus  capitanes 
Ya  no  curan  de  las  armas » 

Y  los  niños  y  mujeres 
Por  las  paces  suplicaban. 
Al  fin  acuerda  rendido 
Pedir  á  Don  Juan  de  Austria 

8ue  las  paces  les  conceda , 
omo  las  pide  y  demanda. 
Que  las  haciendas  se  queden 
Kn  los  moros  de  Granada , 
Como  solían  estarlo , 
Pagando  su  pecho  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 

Para  tratar  de  las  paces 
Al  buen  Habaquf  enviara , 
Porque  es  hombre  muy  urudente 

Y  discreto  en  cualquier  fiabla. 
Marchándose  el  Hanaqui, 
Para  Andarax  caminaba 
Adonde  asiste  su  Alteza , 

Y  le  expuso  la  embajada , 
Pidiendo  las  condiciones 
Que  Avenabo  demandara. 
El  buen  Don  Juan  las  otorga 
Con  voluntad  pura  y  llana , 
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Y  al  üabaqul ,  porque  viuo 
A  traer  esu  embajada , 
Le  dio  ana  cadena  de  oro 

Y  una  espada  muy  dorada. 
Con  esto  toraó  ¿  Avenabo , 
Ya  las  paces  concertadas; 
Mas  traidores  con  envidia 
Al  Habaqui  mallralaban , 
Daodo  4  entender  á  su  rey 
Que  grande  traición  le  armaba , 
Por  querelle  llevar  preso, 

Y  entregarle  ¿  Don  Juan  de  Austria , 
Con  la  bonra  de  las  paces 

Para  sn  bien  ajustadas. 
Af  enabó  con  enojo 
Que  le  ahorquen  luego  manda , 
Lo  cual  al  punto  fué  liecho 
Del  ramo  oe  una  carrasca. 
Murió  el  Habaqui  cristiano, 
Dios  perdone  la  sn  alma. 
Mucbo  le  pesó  á  Don  Juan 
De  su  muerte  desastrada. 
Todo  el  escuadrón  morisco 
Se  rebela  contra  Audalla, 

Y  asi  este  se  va  huyendo 
Junto  á  la  Siorra- Nevada. 
Alli  en  una  oscura  cueva 
Tiene  el  moro  su  posada 
Con  muy  pocos  que  le  siffiícn 
De  los  monfis ,  gente  maia. 
Luego  los  roas  capitanes 

De  la  chusma  rebelada» 
Ahenaix  de  Cantona , 
El  Maleh  y  su  mesnada , 
Con  otrof  no  pocos  moros 
A  Andarai  hacen  jornada, 

Y  alli  confirman  las  paces. 
Como  estaban  va  tratadas. 
A  Goadix  parüo  su  Alteza, 
De  alli  envia  embajada , 
Haciendo  saber  al  Rey 

De  las  paces  ya  asentadas. 
Su  Majestad  mandó  luego. 
Que  saliesen  de  Granada 
Todos  los  moros  j  moras 

Y  los  de  las  Alpujarras, 

Y  que  pena  de  la  vida 

A  aquel  (|ue  en  contrario  haga. 
Mucho  sintieron  los  moros 
Aquesta  nueva  demanda , 
Que  roas  quisieran  morir 
Que  dejar  su  dulce  patria : 
Mas  al  fin  lodos  la  oejan, 

Y  i  Castilla  se  trasladan 
De  toda  la  Andatucia 

Y  Sevilla  hi  nombrada , 
Fijándose  en  otras  tierras 
Fuera  de  lo  que  es  Granada. 

(Pean  DI  Hita,  Guerras cMle$  di  GrMoia, 
i.a  parte.) 
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{Anónimo,) 

Enojado  estA  el  Gran  Turco , 
Que  SoHman  se  llamaba ; 
El  semblante  tiene  airado , 
La  mano  puesta  en  la  barba , 
De  ver  cómo  los  maltesc» 
Le  corrían  la  campaoa 
Hasu  li  Grecia  y  Morea 


Sin  dejar  cosa  criada. 
Sobre  esto  tiene  consejo, 
Do  determina  con  saña 
De  sobre  Malta  enviar 
Una  gruesisiroa  armada. 
D*ella  al  PiaU-Bajá 
Por  capitán  señalaba , 

Y  de  la  gente  de  guerra 
A  Musufá  le  nombraba , 

Y  Dragut  en  esta  empresa 
Era  el  que  mas  animaba. 
Parten  con  doscientas  velas 
Que  casi  el  mundo  espantaban; 
Cincuenta  mil  combatientes 
Lleva  la  hueste  pagana , 

Año  de  mil  y  quinientos 
Sesenta  y  cinco  señala , 
A  diez  y  ocho  de  mayo. 
Cuando  aportó  sobre  Malla. 
Salen  los  comendadores 
A  defendelles  la  entrada. 
Retiráronse  de  presto , 
Por  ser  tanta  la  canalla; 
Refuerzan  sus  fortalezas. 
El  Maestre  que  ayudaba. 
Los  turcos  sobre  San  Telmo 
Dieron  con  furia  muy  brava; 
Apuntan  su  arülleria , 
Empiezan  cruda  batalla, 
Defiéndense  los  de  dentro 
Mostrando  no  temer  nada. 
Los  perros ,  de  pesar  d'esto. 
Con  su  soberbia  sobrada 
Dánies  asaltos  bravosos ; 
Hacen  de  mano  endiablada 
Una  puente  de  madera 
De  hierro  toda  aforrada 
Para  tomar  á  San  Telmo; 
Pero  la  gente  criatiaua 
Sin  mostrar  uiognn  temor 
Defiende  como  esforzada « 

Y  Dragut  aquesto  viendo. 
Por  mostrarse  esta  jomada , 
Fué  á  decir  al  artillero 

?ue  viese  cómo  tiraba , 
que  asestase  maa  haio; 

Y  ul  fué  la  asesuda^ 

Que  tocando  en  U  trinchera, 
fie  aquel  tiro  dio  la  bala 
En  una  piedra ,  la  cual 
A  Dragut  muerte  le  daba; 
Tambieu  al  maese  campo 
Que  Uaniaban  Saliaga. 
De  la  muerte  d'estos  dos 
Sintieron  pena  doblada 
Los  turcos  y  los  bajaes. 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Y  para  vengarse  d*ello 
Muévense  con  mano  airada. 
De  dar  asalto  á  San  Telmo , 
Toda  la  hueste  juntada , 
Con  tal  grita  y  vocería 

Que  quien  la  oyó  se  asombraba. 
La  defensión  de  los  nuesiros 
Ya  muy  poco  aprovechaba; 
Entran  los  paganos  dentro. 
Por  fuerza ,  á  filo  d'espada. 
Los  fieles  comendadores 
Ninguno  á  vida  se  daba , 
Antes  las  vendieron  bien 
Gomo  d*ellos  s^esperaba , 
Porque  treinta  días  y  mas 
Qu*el  campo  alli  se  asentara, 
Diez  y  ocho  mil  cañones 
Dispararon,  que  se  hallaba!. 

Y  perdieron  seis  mil  turcos, 
La  flor  de  su  secta  mala. 
Murieron  de  nuestra  parte 
De  Alemania  y  de  Italia, 
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Y  lanibieo  de  nuestra  España  ^ 
Mil  j  quinientos  soldados , 

Y  entre  ellos  hombres  de  salva. 
Va  que  á  San  Telmo  tuvieron, 
El  campo  i  San  Miguel  marci)9. 
En  fln,  en  este  conmedio 
Qu*el  cruel  campo  marchaba , 
Por  usar  de  crueldad 

Nunca  vista  ni  pensada, 
Los  bárbaros,  gente  fiera* 
Tomaron ,  cosa  impensada , 
Muchos  paveses  y  entenas 
Echándolos  en  el  agua. 
Pusieron  encima  d*ellos 
De  la  gente  mas  llagada 
Cuerpos  destrozados :  muertos 
Cristianos ,  á  nuestra  banda , 
Con  la  marea ,  en  el  Burgo 
Para  espanto  nos  Tué  ecbad.i , 

Y  sin  esta ,  otra  crueldad 
Ante  el  Burgo  ejecutaba 
Mostafá ,  y  es  que  compró 
De  la  hueste  renegada 
Muchos  cautivos  cristianos 

Y  desollarles  mandaba. 
Plalí  le  reprehendió 
Porque  tal  crueldad  usaba  : 
Respondió  que  él  ya  tenia 
Facultad ,  cual  se  mostrala, 
Del  Grau  Señor^  de  malar 

A  cualquier  que  peleaba> 
Este  aviso  dio  la  vídt 
A  la  cristiana  compaña 
Viendo  que  misericordia 
En  los  perros  no  se  hallaba. 
De  los  cruzados  mal  teses 
A  la  furia  turquesaoa 
Contraminas  á  las  minas 
Oponían ,  que  ordenaba , 
Después  de  muchos  asaltos. 
De  salir  con  cabalgada. 
De  quitar  algunas  presas 
De  aquella  gente  inhumana , 
De  hacer  fosos ,  contrafosos , 
Terraplenes ;  derramada 
Tanta  sangre  de  ambas  partes , 
Tanta  vida  cercenada , 

Y  de  haber  entretenido 
Cuatro  meses  el  armada, 
Allegó  el  socorro  nuestro, 
Que  fué  el  armada  de  España , 
Del  ilustre  Don  Garda 
Sabiamente  gobernada. 
Echando  en  tierra  gran  suma 
De  mucha  gente  ilustrada , 
Muy  animosa  de  verse 

Con  gente  bruta,  nefanda. 
Los  turcos  haciendo  rostro 
Para  que  fuese  embarcada 
Su  gente  mas  principal* 
Que  á  embarcarse  comenzaba , 
La  senté  nuestra  española 
Dióies  tal  escorrlbanda , 
Que  hubieron  de  retirarse 

Y  echarse  á  nado  eo  el  agua. 
Murieron  de  aquesta  hecha 
Tres  mil ,  y  de  nuestra  escuadra 
Ocho  cristianos  no  mas, 
Merced  de  Dios  enviada. 
Fuéronse  los  sarracinos 

•  Con  la  cabeza  quebrada. 
Ya  después  de  iiaber  perdido 
£n  esta  empresa  de  Malta 
Treinta  y  cinco  mil  perrooi>s  : 
Carón  les  pasó  en  su  barca. 
Balas  sesenta  y  cinco  mil 
Todas  de  hierra  sin  falta  : 
Hombres,  ancianos,  mujeres. 


Doncellas,  niños  se  hallan ; 
Siete  mil  habemos  muerto 
Con  guerra  tan  cruda  y  brava. 
Mil  y  quinientos  soldados 
De  nuestra  nación  y  extrañas , 
Y  mas ,  quinientos  esclavos 
D*esta  religiou  nombrada. 
Esta  es  la  suma  y  la  guerra 
Mas  ilustre  y  afamada 
Que  Roma  pudo  tener. 
Ni  aquella  ciudad  troyana. 

(TmoMEDA,  Eo$a  real,  —  It.  SihM  ie  mtIm  r*- 
wumcet,"  It.  Florettú  de  pariot  rommen.) 
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nsapiDESC  DON  JUAN  ÜB  AUSTRIA  DEL  RBT,  1  «ALE  i 
PONERSE  AL  FÍENTE  DE  LA  ARMADA  DE  LA  U6A. 

(Anónimo.) 

De  Madrid  sale  Don  Juan , 
Ese  de  Austria  nombrado , 
Con  esundarte  de  España 
Que  le  diera  el  Rey  su  hermano. 
Por  general  de  la  liga 
Que  se  ha  hecho  entre  cristianos 
Contra  el  enemigo  turco 

Y  contra  sus  renegados. 
No  va  solo  el  gran  caudillo. 
Antes  bien  acompañado 

De  mucha  caballeria , 
La  flor  del  suelo  hispano. 
El  que  por  mejor  se  tiene 
Se  tiene  por  muy  honrado 
Le  lleve  en  su  compañía, 

Y  en  ella  quiera  acepta  lio. 
De  Madrid  hasta  las  puertas 
El  Rey  le  va  acompañando  : 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  rey  hermano  : 
—Don  Juan  de  Ausiria ,  Don  Juan , 
Yo  quedo  muy  confiado 
Respetaréis  á  quien  sois 

En  tal  empresa  y  tal  cargo. 
Vos  vais  á  ser  ffeneral 
De  todo  el  pueblo  cristiano 
En  defensa  de  la  fe 
Contra  aquel  turco  Urano. 
El  Turco  es  muy  poderoso 
Por  el  mar  v  por  el  llano ; 
Pero  su  po<fer  es  nada 
Pues  sobre  mal  va  fundado, 
Qu*es  enemigo  de  Dios , 
Verdugo  de  los  cristianos, 
Por  do  para  su  castigo 
Dios  os  hizo  á  vos ,  hermano; 

Y  vengad  á  la  injuria 
Del  senado  veneciano.— 
Hnmiltósele  Don  Juan , 

?uisole  besar  las  manos , 
el  Rey  lágrimas  vertiendo 
Luego  le  dio  un  abrazo. 
Volvióse  para  Madrid  : 
Don  Juan  camino  ha  tomado 
A  la  noble  Barcelona 
A  do  fué  bien  alojado. 

(TiaouBDA ,  B»f  real,—  It.  Horntrnce  de  It  9«mMí 
del  Títreo,  etc.  Pilero  suelto.—  It.  SUte  de  M- 
ri0i  rema»eet.) 
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DBSPRECUNDO  EL  GRAN  TORCO  LOS  TEMORES  DE  LA  SULTA- 
NA ,  ENVÍA  miGBRTES  DESPACHOS  i  PIALÍ-BAIÁ  PARA  QUE 
COMBATA  LA  ARMADA  DE  U  UGA. 

{AnMmo «.) 

En  el  serrallo  está  el  Turco 
Con  la  Saltana  holgando; 
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Pilabras  le  esU  diciendo 
CoQ  que  la  eslá  enamorando  : 
—Yo  te  prometo,  se&ora. 
Si  Mahoma  es  de  mi  bando, 
Que  lie  de  hacerte  coronar 
Eo  Veoecia  por  mi  mano, 
Porque  va  Chipre  era  mió, 
Mis  vasallos  lo  han  ganado. 
—Alá  le  guarde,  señor, 

Y  le  baga  prosperado, 

Y  que  veas  ser  cumplido 
Lo  por  tí  tan  deseado : 
Has  si  lomas  mi  consejo 
Vivirá  mas  descansado. 
Los  venecianos ,  señor, 
MingoQ  disgusto  le  han  dado, 
Aunque  agora  el  rey  Felipe 
Su  favor  ba  demandado, 

Y  él  como  rejf  poderoso 
La  liga  les  ba  otorgado. 
Dales,  señor,  lo  que  es  so  jo , 

Y  estorba  lo  comenzado  : 
Mira  que  tantos  á  uno 

Le  traen  siempre  mal  parado.  — 
£1  Turco  imaginaÜTO 
A  la  Sultana  lia  mirado , 
Con  unos  airados  ojos 

Y  el  coraxon  muy  dañado : 

— ^¿Qttién  hay  que  orenderme  paeda  ? 
El  Gran  Turco  ha  replicado  : 
Si  dices  del  oran  Soíl , 
Conüuuo  lo  be  castigado ; 
Sí  dices  del  rey  de  España, 
De  mi  está  muy  desviado, 

Y  iotes  nos  da  que  nos  quita , 
Por  Argel ,  mi  gran  ditado; 

Y  en  aaueltos  de  Gelvé , 
Uno  solo  se  ba  escapado , 
Porque  llevase  la  nueva 

De  los  que  había  cautivado. — 
La  Sultana  le  responde : 
— Ese  tiempo  es  ya  pasado  : 
El  rey  Felipe  y  el  Papa 

Y  este  veneciano  Estado, 
Aquestos  largos  procesos 
En  so  corte  han  relatado , 

Y  de  un  acuerdo  entre  ellos 
Se  bao  unido  y  conjurado 
De  no  salir  de  la  Liga 
Hasta  quitarle  tu  Estado ; 

Y  para  esto  el  rey  Felipe 
Eovia  su  hermano  amado, 
Hyo  del  gran  Cirios  Quinto , 
De  quien  tu  padre  ha  temblado 
Bo  aquello  de  Viena 

De  do  bnvó  mal  de  su  orado 
Temblando  de  aquella  fuerza 
Que  Carlos  Quinto  ha  mostrado. 
No  es  menos  su  caro  hijo 
Animoso  y  esforzado, 

Y  con  poder  absoluto 

Que  el  rey  Felipe  le  ha  dado 
De  general  de  esta  Liga , 
Como  sabio  expermentado. 
El  Padre  Sauto  de  Roma 
Estandarte  le  ba  enviado 
Con  los  escudos  do  armas , 

Y  un  Cristo  cruciGcado  : 
Todo  esto  sé  por  cartas 
De  un  antiguo  renegado.— 
El  Tarco  no  le  responde, 
De  allí  se  salía  airado  : 
Mandó  llamar  i  consejo; 

Y  lo  que  en  él  se  ba  tratado , 
Que  se  dé  pregón  real 
Porque  el  reino  esté  avisado; 
Que  acodan  á  las  marinas 
Do  les  fuere  señalado  : 
Tresciealas  galeras  juntas 


Prontamente  se  han  hallado  * 
Galeotas  y  mahomas 
Setenta  y  seis  han  sumado ». 

Y  veinte  y  cinco  mil  turcos 
De  pelea  alli  han  llegado : 
De  genizaros  diez  mil 

Y  ochocientos,  bien  contado" 
General  de  aquesta  flota 

Es  Piali  muy  afamado , 
Al  cual  llego  un  correo 

Y  ante  él  se  ha  presentado , 

Y  dióle  el  despacho  alli 

Por  el  Gran  Torco  nombrado. 
El,  como  era  hombre  astuto, 
A  consejo  habla  llamado 
A  los  demás  generales 

Y  turcos  de  mas  ditado. 
Todos  están  muv  atentos 
Con  regocijo  sobrado. 
Lo  que  el  despacho  decia 
A  todos  ha  amedrentado. 
«A  tidi^o.Piali-Bajá, 
•»Mi  antiguo  y  leal  criado , 
»Que  leida  la  presente 

» Salgas  muy  determinado 

•Tomando  toda  la  gente , 

•Municiones  y  recado, 

•Sin  contradicion  alguna 

•Contra  lo  por  mi  mandado, 

•Contra  la  armada  de  España 

•Y  ese  Don  Juan  tan  nombrado 

•No  vuelvas  en  mi  presencia  ^ 

•Sin  que  sea  bien  castigado , 

•So  pena  de  mi  merced.» 

El  despacho  va  firmado. 

{JBittoria  de  la  Batalla  naval,  etc.  riir|o  sorlto. 
—  It.  Silva  de  variot  rofiumc^v.— It.  Tinoneda  , 
Bota  reai.-~\t.  Floresta  da  variot  romaneet.) 

*  Es  el  mismo  que  en  la  Floresta  da  variot  romance»  em- 
piexa  :  En  al  terraUo  ettá  el  Turco. 
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non  JUAN  DE  AUSrnU  CXHORTA  Á-LOS  SUTOS  PARA  ENTRAR 
EII  LA  BATALLA  NAVAL  DE  LEPA:ST0. 

{Anónimo,) 

En  sonando  los  clarines 
De  las  soberbias  armadas. 
Una  de  la  gran  Turquía 

Y  otra  de  la  noble  España , 
Se  puso  sobre  la  popa 

De  la  invicta  Capitana 
El  hermano  de  Felipe , 
El  valiente  Don  Juan  de  Austria. 
Teniendo  en  entrambas  manos 
Un  crucifijo  y  su  espada. 
Anima  d'esta  manera  : 
•    —  Muramos  por  la  fe ,  ganemos  fama ; 
Al  arma,  ^erra,  guerra.— 

Y  como  dijo  al  arma ,  guerra ,  guerra  ,^ 
Escurecióse  el  sol ,  tembi6  la  tierra. 
Embistieron  las  galeras 

Tiñieron  de  sangre  el  agua , 
Que  á  la  pólvora  y  el  plomo 
No  resiste  fuerza  bumana. 
Oyense  gemidos  tristes, 

Y  en  la  confusa  batalla 
linos  por  salir  se  mueren^ 

Y  otros  por  morir  se  salvan: 
Mas  el  valiente  Don  Joan 
Que  deshace  la  contraria , 
Con  semejantes  razones 

A  so  gente  esfuerza  y  habla. 
—Muramos  por  la  fe ,  etc. 

(Madrigal,  Segunda  f  arta  del  romane fra  gcHcral!^ 
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DESCRÍBBSB  U  BATALLA  NAVAL  DB  LEPARTO,  GANADA  POR 
DON  JOAN  DB  AUSTRIA  i  LOS  TURCOS,  DB  COTA  ARMADA 
SOLO  8B  SALTA  ELOCBAU  RET  DB  ARGEL»  CON  ALGOüAS 
GALERAS. 

(Anónimo  *,) 

Con  gran  poder  de  SicUia 
La  armada  real  salla ; 
Bisela  Don  Juan  de  Austria , 
Principe  de  gran  valia , 
Hermano  del  rey  Felipe, 
Que  por  general  lo  envía. 
Doscientas  y  once  galera» 
El  buen  Principe  regia ; 
Treinta  y  seis  uaves  armadas. 
Seis  galeazas  babia ; 
Gapiíanes  moy  famosos. 
Soldados  en  demasía  * 
Duques,  condes  y  marqueses 
Llevaba  en  su  eompafiia  , 

Y  un  estandarte  dorado 
En  su  galera  trata 

Con  un  Cristo  figurado, 
Al  cual  llevaban  por  guia , 
Que  el  Padre  Santo  de  Roma 
A  Don  Juan  dádole  babia  : 

Y  á  los  tres  días  de  octubre 
Se  sallan  de  Mesina  • 
Piranos  y  atambores 
Retumbando  melodía. 

«En  busca  van  de  la  armada 
De  la  gente  de  Tiirquia ; 
Búscanlá  de  puerto  en  puerto 
Sin  punto  de  cobardía : 
Sus  bergantines  delante 
lino  va  y  otro  venia ; 

Y  4  los  seis  dias  de  octubre, 
A  la  que  el  alba  rompía , 
Una  fragata  tomaron , 

La  cual  nueva  dado  babfa 
De  la  armada  de  los  turcos 

?ne  k  buscar  Don  Juan  venía» 
reclentas  velas  de  remos , 
Entre  las  cuales  babia 
Doscientas  ochenta  galeras 
Con  lucida  infantería ; 
Veinte  galeotas  tijeras 
Con  gente  de  Esdatonfa. 
Piali-Baiii ,  general 
De  aquella  armada  venia, 

8ue  en  el  golfo  de  Lepaoto 
I  Turco  dejado  había. 
El  de  Austria  qu*esto  oy6 , 
En  la  mar  alto  bada  : 
Mandó  llamar  generales , 
üu*en  guerra  mas  entendían, 

Y  en  el  real  ayuntados, 
El  de  Austria  asi  decía  : 
^¿Qué  os  parece,  mis  seitores? 
Vuestro  parecer  se  diga. 
¿Será  bien  que  acometamos 

A  la  gente  de  Turquía?*- 
Algunos  dijeron  no , 
Que  cierto  no  convenía 
Que  pusiesen  tan  en  riesgo 
Armada  de  tal  valia; 
Porque  esta  tan  gran  armada 
La  Cristiandad  defendía. 
El  Principe  no  habló  mas , 

Y  á  lo  bajo  decendia. 
Llama  al  veneciano; 
No  tardó  en  su  venida , 

Y  le  dijo  :— Buen  conjunto, 
Dinos,  ¿en  la  santa  Liga 
Qué  es  lo  qne  se  ba  de  hacer 
Contra  la  gran  pagania? 
—Buen  señor,  demos  en  ellos, 
Barbariego  respondía.^ 
Llamara  el  general 


Al  esfonado  Juan  Doria, 

Y  le  dijo  : —  Buen  hermano : 
Amigo,  ¿qué  os  parecía?— 
Las  roaillas  por  el  suelo 

El  ginoves  respondía : 
—Buen  señor,  acometamos 
A  la  gente  do  Turquía.^ 
A  Don  Alvaro  Bazan 
A  llamar  también  envia , 

Y  le  dijo  :— Buen  Marques , 
Vuestro  voto  se  roe  diga.— 
El  valeroso  espa&ol 

Con  ánimo  respondía : 
—Demos,  señor,  la  batalla, 
Que  Dios  nos  ayudaría, 

Y  yo  mas  quiero  ser  muerto 
Que  volver  atrás  la  vta. — 
El  Comendador  mayor. 

Sin  llamarlo  se  venía » 

Y  le  dijo  :— Gran  caudillo. 
Espejo  que  relucía , 

La  honra  del  rey  de  España 

Y  la  vuestra  nos  decía 
Que  no  volvamos  atrás 
Por  ningún  orden  ni  vía. — 
El  de  Austría  muy  gozoso 
A  la  popa  se  subía , 

Y  en  voz  alta  dijo  á  lodos  : 
—Magnánima  compañía, 
Cada  uno  se  halle  á  punto 
Para  hacer  lo  que  debía.  — 
Todos  dicen  :—  Gran  señor, 
Cada  cual  os  prometía 

De  hacerlo  allí  como  bueno 

Y  de  vender  bien  su  vida.— 
Cada  uno  á  su  galera 
Prestamente  se  volvia : 
Pénense  á  punto  de  guerra , 

Y  luego  tomaron  vía 
Para  el  golfo  de  Lepanto 
Con  gran  placer  y  alegría, 

Y  á  los  ocuo  de  octubre 
A  las  ocho  horas  del  día 
Descubrieron  el  armada, 

Sue  próspero  viento  traía, 
as  bios,  como  es  piaduso» 
A  los  suyos  nunca  olvida  : 
Por  su  gran  misericordia 
La  mar  calma  luego  hacia; 

Y  metiéndose  en  orden 
El  turco  lo  mismo  hacia. 

A  Don  Juan  toman  en  medio ; 
El  esundarte  tendían , 

Y  el  Principe  con  esfuerzo 
En  la  fragata  se  metía. 
Va  de  galera  en  galera 
Como  aqui  se  contaría : 
En  la  su  mano  siniestra 
Ün  Crucifijo  traía, 

Y  en  la  otra  la  su  espada , 
Que  grande  ánimo  pouia , 
Animando  á  los  soldados , 
Los  jefes  y  artillería , 

Y  les  decía  -.^Hermanos , 
Esforzada  gente  mía, 
Mirad  el  cruel  Urano 

Sue  delante  parecía : 
oy  se  muestre  vuestro  csruerzo* 
Vuestra  sobrada  osadia 
En  defensión  de  la  fe , 

Y  morir  en  este  día 
Por  Cristo  crucificado. 
Por  sa  Madre  esclaredda. — 
Allí  un  santo  tealiuo 

Qu*el  Papa  enviado  babia , 
Les  publica  un  jubileo 
Qu'el  Papa  les  concedía ; 
Que  cualquier  que  alli  muriese 
A  la  gloria  se  Iría. 
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Todos  se  arrodHIaroa , 
Et  Príncipe  se  arrodülla  , 
Los  ojos  eo  el  Crncifljo , 
D*esla  manen  decía : 
—Poderoso  Rey  del  cielo , 
Mi  fe  grande  en  ti  cooOa 
Qae  me  dar^  boy  victoria 
Por  la  piedad  moy  campliüa.— 

Y  volvióse  á  la  Real , 

?ae  león  liravo  parecía , 
mandó  tocar  al  arma ; 
Saboya  y  Malta  acometían  ^ 
A  Cambey  y  á  Barbaroja 
Al  encuentro  le  sallan. 
Diéronse  gran  rociada 
De  flechas  y  escopetería  : 
Aquí  se  hizo  gran  guerra 

Y  mortal  carnicería. 
Caracosa  loego  entró 

Y  Baleato  en  compañía, 

Y  DoD  Alvaro  Basan 
Delante  se  le  metía. 
Quince  galeras  le  ecba 
A  fondo  con  sn  venida. 
Mustafá,  turco  famoso. 
Que  las  señas  conocía , 
Embistió  á  los  venecianos 
Dando  muy  gran  vooeria. 
Venecianos  con  esfoerao 
Pelean  qu*es  maravilla ; 
Con  galeras  y  galeazas 
Espanto  al  turco  metían. 
Piall-Daji  espantado , 

Que  puesto  en  mira  se  bahi»  ^ 
Vio  su  armada  desbaratada 

Y  que  iba  de  vencida ; 
Muchos  turcos  i  la  mar, 
Mucha  galera  rendida ; 
De  puro  coraje  llora , 
Su  fortuna  maldecía. 

No  poraue  ponto  desmaye , 
Que  ni  fa  muerte  temía ; 
Mas  la  fuerza  le  forzaba 
Lo  que  la  razón  decia ; 

Y  ansí  arremeta  el  turco 
Con  nran  saña  y  mortal  ira. 
El  principe  Don  Juan, 
Príncipe  en  la  monarquía , 
Entró  con  muy  gran  pnianza,. 
Con  fe  firme  y  no  fingida. 
Disparando  graesos  tiros 
Contra  la  gente  agarina. 
Encontró  con  el  Bajá 
¡Bravamente  le  embestía ! 
júntanse  proa  con  proa  : 
Peleaba  el  í|oe  roas  podia ; 
Juegan  de  lus  arcabuces. 
Flechas  y  escopetería : 

El  humo  era  muy  grande. 
El  fuego  iba  y  venía; 
No  parece  sino  inOemo 
Según  el  estruendo  había. 
Los  unos  decían  :  {Austria ! 
Otros  dedan  :  t  Turquía ! 
Cada  uno  procuraba 
De  llevar  la  mejoría ; 
Mas  los  nuestros  basta  el  árbol 
A  puro  pecho  y  herida 
La  ganaron  cinco  veces 
Con  esfuerzo  y  valeoUa. 
Los  torcos  como  leones 
Cada  cual  lo  defendía  : 
Cinco  galeras  dan  gente 

§ue  no  hay  lengua  que  lo  diga , 
A  la  nuestra  solo  dos, 

Y  en  el  nombre  de  María 
Los  cristlsDos  belicosos 
Asalta  el  que  mas  podia , 

Y  rindieron  la  turquesca 


Por  la  voluntad  divina. 
Quinientos  turcos  mauron ; 
El  estandarte  se  abatía , 

Y  el  de  nuestra  fe  alzaron 

Y  Vitoria  se  apellida. 
El  Principe  venturoso 
A  todas  partes  corría , 

Y  do  era  el  mas  trabajo 
En  un  punto  socorría , 
Juan  de  Andria  á  su  lado, 

§ue  dejarle  no  quería , 
vieron  al  buen  maltes 
Su  g;alera  ya  perdida , 
De  siete  otras  cercado 
De  aquella  gente  maligna. 
Sus  soldados  caballeros 
Vivo  ninguno  tenia , 
Sino  es  el ,  con  solos  cinco 
Que  la  popa  dcTendiau , 

Y  los  tres  habían  muerto ; 
El  rendirse  no  quería ; 

Mas  viendo  tan  uuen  socorro 
De  la  popa  se  salía , 

Y  empieza  á  decir  :—{ Victoria! 
¡Viva  Austria !  ¡viva,  viva! — 
Los  turcos  desque  esto  oyeron , 
Cada  uno  se  rendía , 

Sino  Ocball ,  coy  de  Argel , 

8ne  se  poso  en  buida 
on  las  doce  galeotas 
Que  de  Argel  sacado  habla. 
El  marques  de  Santa  Cruz 

Y  el  de  Uria  le  seguían  , 

Y  tomáronle  las  cinco ; 
Su  persona  fué  herida. 
El  perro  con  solas  siete 
Escapado  se  habla , 
Porque  era  ya  muy  tarde 

Y  la  noche  le  encoliria. 
Cuatro  horas  doró  el  combate , 
Que  no  hay  lensua  que  lo  diga  : 
Duscientas  y  ooao  caleras 

Se  ganaron  aquel  día; 
Las  demás  fueron  á  fondo , 
Sin  decir  cosa  fingida. 
Veinte  mil  torcos  mataron 
De  la  gente  mas  lucida , 

Y  doce  mil  caotivaron 
Dclicososde  valía, 

Y  quince  mil  libertaron 

De  cristianos  que  allí  bahía. 
La  cabeza  del  Bajá 
Por  trofeo  la  traía 
El  de  Austria  eo  una  lanza , 
Como  el  rey  David  hada 
Cuando  mató  al  gigante 
Que  Golias  se  deda. 
1  en  señal  de  la  victoria 

gu'el  buen  Dios  dado  le  habla , 
ada  cual  con  gran  contento 
D'esta  manera  decia : 

Canción  del  fin  del  romance. 

«Felipe,  pastor  diapado» 
>E1  ganado  entrega  á  Juan, 
»Que  según  fama  le  dan,. 
>Es  zagal  aventajado. 

>Es  un  zagal  repotidOt. 
>Hijo  de  Canos,  pastor, 
»Y  su  hermano  querido, 
»Que  no  puede  ser  mejor. 
»  Los  turcos  miedo  le  han 
>A1  de  Austria  muy  nombrado, 
•Que  según  fama  le  daht 
»Es  zagal  aventajado. 

•Felipe  sabe  por  qoó 
»Nos  dio  tan  nobb)  zagal, 
•Que  lo  digo  y  lo  diré 
•Que  en  elmundo  no  hay  so {)ar. 


184 


ftOHARGERO  GENEBAL. 


>Lleva  la  cruz  por  cayado, 
» Y  á  su  Dios  por  capitán , 
•Con  que  nos  libre  de  aran 
>Y  recuente  su  ganado. 

>  Boguemos  al  Soberano 
»Que  lo  tenga  en  su  memoria 
>Y  le  guarde  de  su  roano, 
»  Dándole  siempre  victoria. 
»¡  Ob ,  bien  haya  el  rabadán 
sQue  tal  zagal  nos  ha  dado  1 
>Oue  por  siempre  le  dirán 
»Qu*es  zagal  aventajado.» 

{Silva  de  varios  rémaneet.) 

<  Al  mfsroo  asunto  del  De  Sicilia  con  poder,  qac  está  en  la 
Fioretta  de  vañot  romanee» ,  el  cnal  se  omite. 
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CUANDO  CELEOBABA  SEUM  SOS  ESPEBARZAS  DE  TICTOKIA , 
BBCIBB  NUEVAS  DB  BABEB  PERDIDO  SU  ARMADA  EN  LE- 
PAIITO. 

{Anónimo.) 

Alegre  estaba  el  Gran  Turco, 
De  contento  no  cabía , 

Y  ese  templa  de  Maboroa 
Vis!  tuba  noche  y  dia. 

De  rodillas  ante  él 
El  Gran  Turco  asi  decía  : 
—Gracias  te  bago«  Haboma, 
Gracias  te  doy  muy  cumplidas, 
Pues  me  distes  á  ganar 
Honra  y  fama  en  esta  vida» 
Dándome  el  reino  de  Chipre , 
Que  en  tu  nombre  se  honraría , 
Aunque  pese  á  veoecianos , 
Poderosa  señoría. 

Y  á  pesar  de  los  demás 

Que  contra  mi  han  hecho  liga. 
España  con  den  galeras 

Y  lucida  infantería , 

Y  el  veneciano  también 
Huchas  galeras  traía , 

Y  el  Papa  con  solas  doce 
Con  buena  gente  escogida. 
Por  general  d*esta  armad» 
Don  Joan  de  Austria  venia* 
A  los  tres  días  de  octubre 
Se  salieron  de  Mesina 

En  busca  de  mi  armada 
Sin  punto  de  cobardía  : 
Pbli-Bajá ,  general 
Que  la  mí  armada  regla  t 
Me  lo  envió  á  avisar 
Por  Alí  en  Bomería. 
Mahoma ,  con  lu  esperanuí 
Una  carta  le  enviaría 
Que  tome  de  mis  fronteras 
La  mejor  gente  que  había  , 

Y  que  le  dé  la  batalla , 
O  que  perderá  la  vida. 

¡  Oh  Mahoma ,  gran  profeta  ^ 
Espejo  de  mi  Turquía ! 
Tú  seas  en  mi  favor 
Como  de  tí  se  confía.  — 

Y  quitóse  la  corona , 

Y  á  Mahoma  la  ofrecía , 

Y  á  su  Alfaquí  el  mayor 
La  de  Chipre  le  ponía : 
Con  un  carro  de  marfil 
A  su  palacio  Tolvía. 
Preguntó  por  sus  mujeres. 
Que  mas  de  treinta  tenia  : 
De  UDS  en  una  b»  besaba 
Con  amor  que  las  tenia , 

Y  asentólas  á  su  mesa. 
Haciéndolas  cortesía : 
A  la  una,  da  perdiz, 

A  la  otra,  da  gallina  ; 


Y  cuando  hubiera  comido, 
El  Gran  Turco  asi  decía  : 
—Oh  mis  mujeres  amadas. 
Escuchad  lo  que  os  diría  : 
Si  Mahoma  me  da  victoria 
Como  de  él  se  confia. 
Que  gane  mi  general , 
Al  general  de  la  Liga , 
Sabed  que  yo  os  daré 
La  mejor  gente  que  babía  : 
A  la  una  (&ré  á  Don  Alfaro 

Y  á  la  otra  Juan  de  Andría ; 
A  otra  el  Comendador 

Y  el  Marques  les  prometía. — 
De  romanos  y  venecianos 
El  mismo  reparto  hacía , 

Y  para  sí  á  Don  Juan 
Solo  reservado  había , 
Porque  á  todos  les  sirviese 
Cuando  él  lo  mandaría. 

Y  estando  en  aqueste  estado 
Mala  nueva  le  venía , 
Que  el  buen  príncipe  Don  Joan 
Príncipe  en  la  Monarquía , 
Ha  tomado  la  su  armada 
Que  tanto  valor  tenia, 

Y  ha  muerto  á  sus  generalef 
La  flor  de  toda  Turquía , 

Y  cautivó  á  sus  sobnnos. 
La  cosa  que  mas  quería. 

Y  en  sabiendo  la  tal  nueva 
En  el  suelo  se  caía. 
Mas  de  presto  vuelto  en  si. 
Muy  lastimado  se  iba 
A  meter  en  su  aposento , 

Y  allí  á  llorar  su  desdicha; 

Y  mesándose  las  barbas 
En  su  cara  se  hería. 
Los  ojos  vueltos  en  sangre. 
Que  la  sala  hundir  nueria. 
Vuelve  la  cara  á  Mahoma, 

Y  en  el  rostro  le  escupía. 
—  ¡ Maldito  seas ,  Mahoma, 

Y  cuantos  en  ti  confian ! 
O  matárasme  primero , 
Ono  viera  tal  roma. 
Muertos  tantos  caballeros. 
La  flor  de  la  gran  Turquía. 
De  los  vivos  tengo  pena , 

gue  pasarán  triste  vida, 
n  poder  de  los  cristianos , 
Gente  tanto  mi  enemiga. 
¡Ob  mis  fieles  caballeros 
Los  que  quedastes  con  vida ! 
Alá  os  tenga  de  su  mano , 

Y  rogadle  por  mí  vida ; 
Que  si  vivo  cuatro  años 
La  armada  será  roia , 
Aunque  pese  á  venecianos 

Y  á  los  (lemas  de  su  liga , 
Porque  yo  haré  tantas  naves 
Como  nadie  lo  creería, 

Y  con  esta  fuerte  armada 
Pienso  entrar  dentro  en  Sevilla, 

Y  de  aquí  conquistaré 
Hasta  la  gran  Romanía, 

Y  en  esa  ciudad  de  Córdoba 
Pienso  yo  acabar  mi  vida , 
En  aguesa  casa  santa 

Que  de  Meca  se  decia  *, 
Cuando  el  nuestro  Alcorán 
En  el  mundo  florecía , 

Y  en  el  tiempo  que  Maboma 
Velaba  y  no  se  aormia. — 

{Bitíoria  de  la  Batalla  naval,  etc.  Pliego  saelto.) 

*  Casa  de  Beca  llamaban  á  la  mezqoita  de  Córdoba,  sapo- 
niendo  que  grozaba  de  igaales  privilegios  qoe  los  de  ia  qae  coa 
icaaKnooibre  existía  en  Oriente. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anánimo,) 

Dentro  de  Gonstanüooplay 
Do  el  Gran  Torco  residía , 
Una  galera  bastarda 
En  aqaet  puerto  surgía. 
Maj  poca  gente  trae  dentro, 

Y  la  que  trae,  mal  herida : 
No  hizo  salva  á  la  tierra, 
^f¡  nadie  no  la  sentía. 
Después  que  ha  tomado  puerto» 
Un  arráez  d*elb  salia  : 
Heridas  lleva  de  muerte , 

La  cara  en  sangre  teñida. 
Fnérase  para  palacio , 
Donde  el  Grao  Turco  vtfia : 
No  pide  al  entrar  licencia , 
Por  ser  torco  de  valia ; 
Vase  para  el  aposento 
Donde  el  Gran  Señor  dormia ; 
Arrojirase  i  sos  pies 
Con  gran  lloro  y  gritería. 
El  Turco ,  d*esio  espantado , 
Preguntóle  qué  traía. 
*-Tráigote  nuevas,  señor. 
De  gran  pesar  y  desdicha, 

?ue  ya  tu  valor  fenece, 
oda  tu  armada  es  perdida , 
A  tu  bajá  dejo  muerto , 
Con  él  la  flor  de  Turquía ; 
Tos  árabes  y  genizaros 
Todos  los  dejo  sin  vida. 
Tus  estandartes  reales 
España  los  abatía , 

Y  tns  rolas  de  caballo , 
SeJkal  tan  grave  y  antígua, 
Arrastraban  por  el  agua. 
Que  de  verlo  era  mancUla : 
Tos  galeras  remolcadas. 
Tu  gente  al  remo  servia.— 
Diera  el  Turco  un  gran  suspiro , 
La  plitíca  referida. 
Preguntóle  cómo  y  dónde 

Lo  tal  sucedido  había. 
—Yo  te  lo  diré ,  señor, 

Y  en  oafda  te  mentíría. 

A  siete  del  mes  de  octubre 
Tu  armada  salido  babía 
De  islas  Escorchalatas ; 
A  Lepaoto  se  venia 
Tu  flota  puesta  en  batalla , 
Según  de  costumbre  habla. 
A  cabo  de  poco  rato 
Grande  armada  parecía , 
Por  do  laego  conocimos 
Ser  la  armada  de  la  Liga ; 

Y  aunque  mostramos  placer, 
El  temor  nos  lo  oprimía , 
Porque  la  armada  era  grande, 

Y  mocha  la  infantería. 
En  los  bajeles  contrarios 
qp  bajel  grande  venia , 
^*en  majestad  y  grandeza 
A  los  demás  excedía. 
Dentro  Ycnla  Don  Juan , 
Que  de  Austria  se  decía, 
llijo  del  gran  Carlos  Quinto , 
De  qoleo  la  tierra  temía , 
Hermauo  del  rey  Felipe 
Qu*en  España  residía. 

Esta  era  su  capitana , 

Y  el  estandarte  traía 
La  capitana  del  Papa , 
Hadéndole  compañía 
ÍA  capitana  de  llalla , 
La  de  Saboya  y  Sicilia , 
La  de  Genova  y  Venecia , 


?ue  envió  la  Señoría , 
de  Ñipóles  la  loba , 

Y  el  lobo  que  la  regia, 

El  qu*en  el  mar  de  Levante 
Continuo  nos  destruía ; 
A  la  par  nos  encontramos 
Con  animo  y  osadta  : 
Hicimos  lo  que  pudimos ; 
Mas  nada  nadie  podia. 
Fuénos  la  suerte  contraria, 

Y  á  ellos  favorecía. 

El  gran  profeta  Mahoma 
En  este  punto  dormía , 
Por  do  luego  conocimos 
Esto  AU  lo  permitía.— 
Echara  el  Turco  un  gran  grito. 
Que  del  alma  le  salía  : 
Kchó  en  el  suelo  el  turbante. 
La  dmilarra,  y  gemía  : 
Desnud&dose  ha  el  brocado , 

Y  de  luto  se  vestía. 
Despidió  los  cazadores , 
Las  aves  soltado  había , 
Diciendo  :—  i  De  aquí  adelanto 
Por  cierto  mal  cazaría 

Quien  espera  ser  cazado 
Del  que  mas  poder  tenia!— 
En  un  pequeño  aposento 
El  solo  se  retraía. 
Empezó  la  gran  ciudad 
A  dar  grande  vocería  : 
Los  viejos  lloran  sus  hijos. 
Los  ricos  la  su  familia , 
Las  mujeres  sus  maridos. 
Cada  cual  quien  le  dtilía , 

Y  el  que  nada  no  perdió 
Llora  la  causa  perdida. 

(TiHOiiEitA,  Rota  españolé,  ~  It.  Siht  ie  vtriai 
rom§Meet.—  It.  Fhretit  di  f oriM  nmumca.) 
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BOTlü  GANADO  POR  LOS  VENCCDORES  BU  LSPANTO. 

«  (Anónimo. ) 

Después  que  P¡alí-Baj4 
Fué  ya  por  Don  Juan  vencido, 

Y  cortada  la  cabeza , 

Su  flota  y  poder  rendidos , 
Su  Alteza  a  toda  la  armada 
Hacía  el  puerto,  ha  proveído, 
De  Peíalla,  que  marchase, 

Y  alli  muy  presto  ha  surgido ; 

Y  en  la  galera  real 
Que  Piali  había  venido 
Hallaron  muchas  ri(^uezas , 
Piezas  de  brocado  lino , 
De  diferentes  maneras, 
Sedas  de  valor  crecido. 
Más  ciento  y  setenta  mil 
Cequies  de  oro,  que  han  sido 
Moneda  buena  turquesca 
Que  cada  uno  ha  valido 

De  once  reales  á  doce , 
De  los  de  Castilla  digo « 

Y  ansí  seda  como  de  oro 
Ninguna  cosa  ha  «[uerido 
Don  Juan ,  como  liberal , 

Por  mostrar  do  ha  descendido , 
Sino  que  entre  los  soldados 
Fuese  todo  repartiido 
Eo  premio  de  sos  trabajos. 
Pues  lo  habían  merecido. . 
Dentro  en  la  carac4'sa. 
Colado,  muy  atrevido 

Y  que  fué  muerto,  le  hallaron 
Mucho  tesoro  escondido, 

Y  cuarenta  mil  cequies. 
Del  mismo  valor  subido ; 
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fnfinitfslmos  aspre$ , 
Moneda  qae  alli  ba  corrido 
De  plata ,  y  cuatro  reales 
Es  su  precio  merecido. 
Todo  esto  entre  soldados 
El  de  Austria  ba  consentido 
Repartirse  por  su  orden , 
Gomo  buen  señor  y  amigo. 
Pues  piezas  de  artillería. 
De  la  rota ,  ban  recogido 
NucTecientos  tiros  gruesos , 
Que  otro  tai  nunca  se  vido. 
Esmeriles,  falconetes 
Sin  número  ban  parecido. 
Esta  victoria  y  despojo 
Que  la  Liga  ba  conseguido, 
De  la  mano  del  inmenso 
Eterno  Dios  ba  venido. 

iSihü  de  9arlo8  romaneet,  *-  It  TiaoRtDA,  Rota 
real.) 
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DON  JDAR  DB  AOSTRIA  NOTICIA  A  FELIPE  II  EL  ¿UTO  FELIS 
DE  LA  BATALLA  NAVAL. 

(Anónimo,) 

Gallardo  entra  un  caballero 
En  corte  del  rey  de  España  : 
Corriendo  viene  á  caballo» 
En  palacio  se  apeara ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey 

Y  las  manos  le  besara. 

El  Rey ,  que  le  ba  conocido , 
Del  brazo  le  levantara  : 
PrM^úntale  con  deseo 
De  Levante  y  de  su  armada. 
Ofendo  esto  el  caballero, 
Albricias  le  demandara : 
Uetió  la  mano  en  el  seno , 
Sacó  una  carta  sellada , 
T  besándola  en  el  sello. 
Con  la  cabeza  bizo  salva. 
Alargó  la  mano  el  Rey. 
Con  gran  ffozo  la  toniana  : 
Leyendo  el  primer  renglón , 
La  cruz  de  encima  besaba. 

—  Decidme,  buen  caballero, 
¿Quién  acabó  la  batalla? 

—  Señor,  el  favor  de  Dios 

Y  fuerza  de  vuestra  España , 

Y  astucia  del  general 

8ue  gobierna  vuestra  armada.  — 
ala  tornado  4  leer , 

Y  en  un  momento  la  pasa , 
Siguiéndole  el  caballero, 
Adonde  la  Reina  estaba. 
Sentóse  el  Rey  en  su  silla 

Y  4  la  Reina  aló  la  carta , 

Y  mientras  la  está  levenüo 
Otra  vez  le  preguntaba  : 

-—  Decidme ,  mi  buen  amigo, 
¿Cuánta  gente  me  costara? 

—  Señor ,  pocos  son  los  muertos , 

Y  mucbos  ganaron  fama , 
Porque  el  morir  fué  vivir. 
Siendo  en  tan  insta  demanda.— 
El  Rey  despachó  correos 

Que  lleven  esta  embajada 
Por  las  ciudades  del  Reino , 
La  cual  luego  Alé  llevada ; 

Y  á  tan  noble  embajador 
Mil  mercedes  le  otorgaba : 
La  honra  y  gloria  de  lodo 
El  buen  Rey  á  Dios  le  daba. 

CTiioiiKDA,  Ros»  real,  ele.  —  It.  SUta  de  varios 
romances.^  It.  Floresta  de  varios  rowtances.) 


CAKTA  T  PRESENTE  QOE  DGSPOBS  »B  LA  BATALLA  NATAL  ER- 
VIO  EL  SULTÁN  SlLLIM  i  ttON  JOAN  PARA  RESCATE  DE  SCi 
SOBRINOS. 

(Anónimo.) 
Yo  el  gran  sultán  Selim, 
Rey  de  reyes  coronado , 
De  siete  imperios  señor, 
Qu*est¿n  debajo  mi  mando  : 
Capadocia,  Trebisooda 

Y  oel  gran  Cairo  nombrado. 
Emperador  del  gran  Can 

De  Esclavonia  llamado. 
De  Constaotinopla  y  griegos 
Taborlan  intitulado ; 
Emperador  de  Turquía , 
De  Armenia  y  de  su  reinado ; 
Rey  de  setenta  y  tres  revés , 
Que  no  digo  ni  be  contado  ¿ 
Señor  de  la  casa  Santa , 
Qu*es  lo  que  llora  el  cristiano : 
A  vos,  principe  Don  Juan, 
De  la  Austria  numerado. 
Hijo  del  emperador 
Carlos  Quinto ,  ya  pasado , 
Hermano  del  rey  Felipe, 
£1  católico  afamado ; 
General  sois  de  la  Liga 
De  Venecia  y  el  Romano, 

Y  d*España  la  invencible 
Como  siempre  se  ba  mostrado  : 
Allá  os  envío  un  presente , 

No  conforme  á  vuestro  estado. 
Dichoso  os  podéis  llamar. 
En  el  mar  afortunado, 

Y  por  enviaros  solo 

El  presente  que  he  enviado , 
Si  no  tal  cual  merecéis. 
Recibidlo  de  mi  mano. 
Tres  ropas  de  levantar 
Recibiréis  de  buen  sradó , 
Tejidas  de  seda  y  píala 
Con  oro  muy  estimado , 
Forradas  de  finas  martas 
Muertas  en  moute  martáreo ; 
Seis  tapetes  de  oro  y  seda 
Con  un  cendal  de  brocado 
Para  arrear.Ia  galera 
Donde  vais  aposentado ; 
Una  cama  de  Turquia 
Con  pabellón  al  persiano , 
Cubierto  con  vueslras  armas, 
Todo  en  perlas  recamado ; 
Un  arnés  de  fuerte  acero, 
Un  jaez  para  el  caballo , 
Hecho  á  la  turquesca  usanza , 
De  finas  piedras  sembrado. 
En  fin ,  principe  Don  Juan , 
El  presente  ya  contado 
No  os  lo  dov  por  amistad 
Ni  por  miedo  que  be  tomado : 
Doy  lo  por  los  mis  sobrinos» 
Hijos  de  aquel  desdichado. 
El  famoso  Piali-Bajá, 
Mi  fiel  y  leal  criado , 
Muy  querido  de  mi  hermana , 
De  mi  corte  el  mas  privado. 
Que  los  tratáis  se^uu  son , 
D'ello  estoy  certibcado. 
Pues  comen  en  vuestra  mesa 

Y  van  siempre  á  vuestro  lado. 
Alá  os  lo  pague,  señor. 
Principe  muy  afamado, 

Y  que  os  giiaMe  de  mis  iras 

Y  de  mi  poder  sobrado ; 
Que  si  Mahoma  dormía , 
Agora  ya  lia  recordado. 

{Siha  de  varios  romances.— 1(.  Florala  di  taños 
romanees,  pAg.  294.) 
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fl9i. 
comssrjkaoii  w  non  juan  ob  aostria  ,  t  prbsbntes 

QDB  BRtlA  i  SELIB  SULTÁN. 

{AnóitimQ.) 

A  ti,  Selimo  saltan, 
El  que  Grao  Seftor  se  llama, 
Emperador  sin  tener 
La  ceremonia  romana : 
A  ti ,  Rey  de  reyes ,  rey 
Por  Uránica  demanda, 
Y'o ,  Don  Joan  de  Austria ,  menor 
De  los  de  la  casa  de  Austria , 
tte  emperadores  y  reyes  . 
De  católica  prosapia , 
Coororme  á  lo  que  it  escribes 
Voy  respondieudo  i  tu  carta. 
Tu  presente  be  recibido 
De  grandeza  y  mano  franca 
Por  el  baji  Ilasambey 

Y  príf  ado  de  tu  casa. 
No  le  recibo  por  serle 
Subdito .  ni  Dios  to  manda , 
Ni  por  el  amor  que  tienes , 
Según  tu  ira  me  amenaza  : 
Rectbole  porque  sepan 

La  ocasión  de  tal  jomada , 

Y  de  qué  efecto  procede, 

Y  por  orden  de  crianza , 

Y  por  último  remate 

Por  los  ruegos  de  tu  hermana. 
Ni  me  tengo  por  dichoso 
Porque  de  tu  mano  salga, 
Sino  porque  lo  permite 
Dios,  en  quien  yo  confiaba. 

Y  si  dices  que  señor 
Eres  de  la  casa  Santa , 

Y  Dora  el  triste  cristiano 
En  el  alnu  por  desgracia , 
Guarda  tu,  que  no  la  llores 
En  el  cner|)o  y  en  el  alma. 
Allá  te  envió  el  sobrino 
Sayabe? ,  que  asi  se  llama , 

Y  Melebubey,  el  muerto, 
Embalsamado  en  su  caja. 
Recibe,  señor,  el  tito. 
Pues  Alá  asi  h)  ordenaba , 
Con  arreos  y  preseas 

De  Italia ,  rlándes  y  España. 
Primero  ?a  una  galera 
De  oro  y  seda  entapizada , 
Adonde  va  tu  sobrino , 
Su  persona  aposentada. 
La  librea  de  los  remeros 
Es  de  seda  azul  y  piala ; 
Mas,  de  fino  carmes! 
Dos  cobertores  de  cama 
De  fioo  oro  de  Florencia , 
Labrados  á  la  tescana , 
Con  rapacejos  de  aljófar 

Y  de  seda  oe  Granada ; 
Uq  ames  hecho  en  Milán, 

goe  arcabuz  no  le  mellaba ; 
stoque  lindo  de  Flándes , 
Qu'el  pomo  es  una  esmeralda , 

Y  coD  arábigas  letras 
Toda  la  vaina  labrada ; 
De  ébano  y  de  marfil 
Mesa  á  la  turquesa  usanza , 
Almohadas  de  brocado 
Por  asientos,  por  ser  baja ; 
Con  tus  armas ,  sobremesa 
Que  cien  doblas  se  preciaba ; 
Tres  mantas  franjadas  de  oro , 
Seis  paños  de  fina  grana. 
Con  armas  de  oro  reales, 

8ue  es  la  marca  valenciana. 
emitirás  el  recilM)* 
No  porque  te  deba  nada , 


Del  presente,  que  al  presente 
Otro  mejor  no  se  halla. 
SI  no  es  como  tú  mereces , 
Tu  gran  merecer  lo  ensalza , 

Y  mi  buena  voluntad 

Sé  que  enmendará  mi  filta ; 

Y  si  miedo  en  ti  no  asiste 

Y  quies  ver  si  en  mi  habitaba , 
Que  duerma  6  vele  Mahoma , 
No  por  esto  temo  nada  : 

Sé  qu*en  el  hifierno  vela , 
Según  las  penas  que  pasa. 

{SUta  de  varios  romancu,—li.  Florcita  de  tartos 
romances.) 
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BL  DDQUB  as  ALBA  ,  VENCBIK>B  BB  UOS  BBSBLDES  DE 
rUBDBS,  LES  IMFQNB  DUBAS  COBMCI0BB8. 

{Anánimo.) 

Después  que  Garlos  famoso» 
Sumo  emperador  romano , 
De  su  estado  victorioso 
Subió  al  reino  soberano 
A  veinte  y  cuatro  de  junio, 
En  la  fuerza  del  verano , 
Cuando  el  villano  se  ensancha 
De  ver  muy  fértil  su  campo 

Y  estar  las  mieses  crecidas , 

Y  en  todo  muy  lleno  el  grano  : 
Vi  gran  compañía  de  gente, 

Y  entre  ellos  un  viejo  anciano, 
Cabello  y  barba  vellida , 

'  Rlanca  del  nacer  temprano, 
Armado  de  todas  armas, 
A  lo  divino  y  humano  : 
La  fe  lleva  por  bandera , 
Como  fiel  y  buen  cristiano , 
Que  según  las  gentes  dicen , 
Es  el  duque  de  Alba  hispano , 
Que  el  rey  Don  Felipe  envia , 
Mayor  que  Alejandro  Magno , 
Para  castigar  la  secta 
Del  malvado  luterano. 
Pasa  por  la  alta  Borgoña, 
Deja  k  Alemania  á  una  mano; 
Atravesaba  á  Turín , 

Y  también  al  saboyano. 
Entre  Bruselas  y  Ambéres 
Meten  macho  castellano ; 
Reedlficanse  los  templos 
De  aquel  túmulo  inhumano. 
Los  condes  mete  en  prisión , 
Oye  misa  el  qu*es  cristiano. 
Lo  que  antes  no  se  hacia , 

8ue  era  todo  luterano, 
espues  degolló  los  condes 

Y  otros  muchos  hijos- dalgo ; 
Solo  el  principe  de  Orange 
Por  las  uñas  se  ha  escapado. 
Metidose  ha  en  Alemana, 

Y  un  gran  campo  habla  junta()o 
Para  venir  contra  el  Duque , 

A  ver  si  podrían  ppscallo. 
Pasan  de  cuarenta  mil 
Los  que  van  á  ejecuiallo ; 
Son  los  treinu  mil  infantes 

Y  los  diez  mil  de  caballo. 
Por  las  tierras  donde  vienen 
Van  arruinando  y  matando  : 
Templo  y  ermita  que  topan , 
Lo  roban  y  echan  abajo ; 
Mas  este  varón  que  digo , 
Del  ejército  cristiano. 

Se  los  sale  á  recibir 
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Con  ansia  de  aposéntanos 

Y  dalles  banquete  y  cena 

8ne  á  los  condes  había  dado. 
I  Principe  finalmente 
Se  tuvo  en  este  costado 
Por  tiempo  de  cuatro  meses ; 
Mas  no  pudo  sustentallo. 
Después  contra  voluntad 

Y  muy  mal  de  su  grado » 
Con  gran  pérdida  de  gente 
A  Alemana  se  ha  tornado  • 

Y  mostrando  gran  tristeza, 
A  solas  se  ha  retirado. 
Uuos  dicen  que  era  muerto, 
Otros,  locóse  ha  tornado. 
Hasta  que  después  se  supo 
Que  en  Francia  ha  resucitado, 
Dn  su  ser  tan  diferente 
Gomo  de  rey  á  vasallo , 
Porque  acá  á  todos  mandaba , 

Y  allá  iba  á  ser  mandado. 
Volvamos  al  gran  caudillo 
Del  ejército  crísüaoo , 
Que  acabado  todo  esto 

A  Bruselas  se  ha  tornado, 

Y  á  los  estados  de  Flándes 
A  cortes  habia  llamado. 
De  cada  cabeza  viene 

Un  bureomaesire  honrado» 

8ae  defendiese  las  partes 
e  lo  que  claro  ha  pasado. 
El  Duque  les  representa 
Cuan  mal  que  se  han  sustentado , 
Asi  en  servicio  del  Bey 
Como  en  el  culto  cristiano , 

Y  que  es  muy  bien  que  paj^u^n 
Lo  qu*el  buen  Rey  ha  ganado. 
Asi  en  santos  que  han  deshecho 

Y  templos  que  han  derribado , 
Como  en  vasallos  y  gente 

Con  que  aquesto  se  na  aquistado ; 

Y  aunque  fes  pareció  duro , 
Vinieron  en  aceptarlo. 
Por  el  miedo  que  tenian 

Al  buen  duque  de  Alba  hispano. 

{Silva  de  vari09  romancet,  etc.  ^  It.  Fioretta  di 
varios  romance*,  etc.) 
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DB  CÓMO  EL  BBT  DOH  FELIPE  II  ■DBIÓ. 

lAnónimo.) 

El  sol  esconda  sus  rayos » 
El  esplendor  que  tenia ; 
La  luna  su  claridad , 
Que  Dios  dado  le  había ; 
El  cielo  vista  de  negro , 
Luto  baga  cada  dia , 
Con  todo  el  polo  estrellado 
Que  oscurecerse  debía. 
Todos  los  cuatro  elementos 
Pelean  á  mas  porfía  : 
Aire,  ruego,  tierra  y  agua 
Hagan  señal  de  agonía. 
Todos  hagan  sentimiento 
Tal  cual  sentirse  debía , 
Por  causa  d*este  monarca 
Que  Dios  llevado  se  había. 
Llore  toda  la  ESpafia , 
Llore  Arason  y  Castilla , 
Lloremos  Tos  catalanes  *, 
Que  afición  nos  tenia. 
Llore  el  buen  papa  enemente. 
El  que  la  Iglesia  regia , 
Pues  que  perdió  Un  buen  lado , 


Que  tan  bien  la  defendía. 
Hognemos  los  cristianos 
A  Dios  y  Santa  Haría , 
Qu'el  rey  nuevo  que  nos  queda 
fla|^  como  el  padre  hacia. 
Señores,  si  estáis  atentos, 
Con  brevedad  contaría 
Esta  muerte  dolorosa 
Qu*el  buen  Monarca  sentía. 
A&o  de  mil  y  quinientos 
Noventa  y  ocho  corría , 
A  los  postreros  de  julio , 
Muy  mala  gana  tenia 
Esta  majestad  real 
Que  Felipe  se  decia. 
Envíale  Dios  un  correo. 
Se  prepare  á  la  otra  vida; 
Esto  es ,  la  enfermedad  : 
Quien  peleó  noche  y  dia , 
Quien  hizo  temblar  al  Turco , 
La  enfermedad  lo  vencía. 
No  aprovechan  los  doctores 
Del  arte  de  medicina. 
Ni  la  ciencia  de  Galeno , 
Que  poco  provecho  hacia  : 
No  aprovechan  los  cordiales, 
Ni  médicos ,  ni  gallinas. 
Pues  Dios  ha  determinado 
El  llevarlo  á  la  otra  vida. 
A  los  diez  días  de  agosto 
Tan  cansado  se  sentía , 
Que  recibió  el  sacramento 
De  la  santa  Eucaristía. 
A  los  doce  ya  entradus 
Por  muerto  ya  le  tenían. 
Tres  días  estuvo  echado 
Sobre  un  cuerpo  de  valia , 
Que  es  un  santo  glorioso 
De  la  orden  agustina  : 
Si  qnercís  saber  su  nombre «. 
San  Guillermo  se  decia. 
A  los  quince  de  agosto 
El  buen  Rey  en  si  volvía. 
En  su  acuerdo  y  memoria 

Y  juicio  que  tenia. 
Manda  lueeo  que  le  traigan 
La  santa  Unción  que  quería , 

Y  con  mucha  devoción 
El  buen  Rey  la  recibía. 
Estuvo  el  buen  Rey  penando 
Cincuenta  y  cinco  días , 
Sin  moverle  de  un  lado 
Para  mudarle  camisa , 

Por  causa  de  estar  llagado  : 
Treinta  agujeros  tenía. 
Por  poco  que  le  tocasen 
Muy  grande  dolor  sentia ; 
Mas  con  toda  la  paciencia 
El  buen  Rey  lo  recibía , 
Invocando  á  San  Lorenzo, 
Cuya  devoción  tenia. 
A  los  trece  de  setiembre. 
Tres  horas  antes  del  día , 
Entró  allí  una  gran  señora 
Que  muy  flaca  parecía : 
I  Queréis  ver  el  gran  poder 
Qu*esta  señora  Iraia  ? 
Pues  d*esta  el  mismo  Jesús 
D*elta  temblaba  y  temía 
En  la  noche  de  la  cena , 
Cuando  á  los  suyos  decia  : 
TmtU  eit  anima  mea» 
Hasta  tanto  que  moría. 
Esta  señora  es  la  Muerte , 
Si  alguno  no  lo  entendía. 
Entra  sin  pedir  licencia , 
Porque  de  Dios  la  tenia  : 
Va  oerecha  al  aposento 
Donde  Felipe  dormía ; 
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Hablóle  may  rigoroM 
Al  oido ,  y  le  deda  : 
— ^Vamoe « vamos « rey  d*Espa8a , 
Vamos*  qae  la  hora  es  venida 
Para  aue  vos  deis  la  caeola 
A  la  M^eslad  divina. 
Es  mencfiter  aue  vengáis 
Hoy  conmigo  a  la  otra  vida. 
^¿Qoién  sois  vos » responde  el  Roy, 
Qne  habláis  con  tal  osadia? 
—Felipe,  yo  soy  la  Maerte , 
Qae  á  nadie  perdonaría  : 
Todos  me  dan  vasallaje 
Des(|ae  Adán  pecado  babia. 
—Si  eso  es  verdad,  dijo  el  Rey, 
Buena  sea  vu^ra  venida  : 
Dejadme  ordenar  mis  cosas 
Lo  que  á  mi  me  convenía. 
— Sov  contenta,  qoe  me  placo , 
La  Muerte  le  respondía ; 
Solamente  que  ordenéis 
Lo  qoe  A  vos  os  pareda.— 
Manda  llamar  confesores, 
Doctores  de  gran  valia , 
Prelados  con  arzobispos 

Y  padres  de  santa  vida. 
Mandó  llamar  á  la  Infanta 

Y  al  Principe  en  compañía. 
Desque  los  tuvo  delante. 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
— Do&a  Isabel  de  la  Paz, 
Discreta  en  sabiduría , 

Que  consejéis  vuestro  hermano 
Cómo  regirse  debía , 
Porque  entra  mozo  en  el  mundo ; 
Poca  experiencia  tenia. 
Bncifgoos  la  santa  Iglesia , 
Que  sea  bien  defendida ; 
Plegué  al  encarnado  Verbo 

Y  á  la  sagrada  Maria 

Que  lo  hagáis  mejor  que  yo  : 
Mi  alma  descansaría. 
A  vos  os  digo ,  hijo  mío , 
No  os  fiéis  de  monarquías , 
NI  del  estado  de  rey. 
Ni  de  tener  señoría  : 
Ya  veis  qa*esta  majestad 

Y  autoridad  qne  tenia , 

Dios,  que  rae  la  habia  prestado. 
Me  la  pide  en  este  día. 
Mira,  á  los  pobres  de  Cristo 
No  les  bagáis  descortesía, 
NI  perjuicios,  ni  agravios, 
Porqiíe  á  Dios  no  le  placía ; 

Y  aqueste  cuerpo  llagado , 
Hijo,  la  voluntad  mía 

Es  que  no  sea  enterrado 
Con  pompas  ni  galanías. 
Alli  en  el  Escunal, 
Do  mi  cuerpo  enterrarían , 
No  quiero  que  ios  cantores 
Prottgau  su  cantería ; 
Bástame  su  canto  llano : 
Mi  alma  descansarla.— 
Diciendo  aquestas  palabrea 
La  bendición  les  daría. 
Loa  dos  Principes  lloraban , 

Y  el  buen  padre  les  decía  : 
—No  llords  ya ,  hijos  míos , 
Que  llorar  no  os  convenía.— 
Estando  en  aque.ste  estado, 
El  Rey  un  Cristo  pedía  : 
Adora  devotamente, 

Coo  devoción  le  decia  : 
—¡Oh  perdón  de  los  culpados. 
Dolóos  d*e8ta  alma  mía ! 
Perdonadme  si  la  Iglesia 
No  la  he  bien  defendida. 
Perdona  por  la  pasión , 


Por  vuestra  sangre  vertida. 
Por  bofetones  y  clavos , 
Tormentos ,  cruz  y  agonía. 
¡Oh  San  Lorenzo  y  San  Diego, 
De  quien  mi  alma  confia ! 
Alcanzadme  ahora  perdón 
Vosotros  en  este  día. 
Rogad  á  la  Virgen  pura. 
Beatísima  Maria , 
Que  es  madre  de  pecadores, 
Que  á  su  Hyo  rogaría. 
Buen  Señor,  en  vuestras  manos 
Encomiendo  el  ahna  roía  : 
No  me  juzguéis  mis  pecados 
Asi  como  merecia.— 
Con  esto  y  decir  — Jesos  ,— 
L'alma  del  cuerpo  salía, 
Díóla  ya  á  su  Criador, 
A  guíen  dársela  debía. 
Veis  un  segundo  Sansón 
Qu'en  Israel  defendía ; 
Veis  ahí  la  luz  del  mundo « 
Que  se  eclipsa  en  aquel  dia ; 
Veis  la  majestad  real , 
La  muerte  la  deshacía  : 
La  autoridad  de  Felífie 
Echada  en  polvo  y  ceni7.^. 
No  quiero  contar  el  lian  lo 
Que  en  el  palacio  bahía ; 
Diré  que  a  quinientos  pobres 
De  lulo  el  buen  Rey  vestía. 
No  quiero  contar  la  cera 
Ni  las  hachas  que  ardían 
Por  la  muerte  de  un  tal  rey 
Que  mucho  mas  merecía. 
Allí  llorábala  Infanta, 

Y  el  Príncipe  lloraría ; 
Lloraban  los  cortesanos 
Cuanlos  en  la  corle  había ; 
Lloraban  señores  de  salva , 
Que  mercedes  recibían  : 

La  Emperatriz  con  sus  damas 
Mu3[j^randps  llantos  hacían. 
Hícíeronle  las  obsequias 
Como  á  rey  pertenecía , 
Cual  convenía  á  su  estado. 
Ansí  hacer  se  debía. 

SEGUIDA. 

Señores,  ya  habéis  oido 
Esta  mí  flaca  poesía ; 
Si  está  algo  mal  limada , 
Confieso  la  culpa  mía  : 
Suplico  á  vuestras  mercedes 
Con  toda  honra  y  cortesía , 
Qne  sí  hay  falla ,  disimulen , 
Si  hay  quien  presume  poesías. 

Y  este  católico  Rey, 

Que  en  crtsiiandaci  relucía. 
Que  lo  encomienden  á  Dios 
Con  algún  Ave- María , 
Suplicando  al  Rey  del  cíelo 

Y  a  la  sagrada  María , 

?ne  le  haya  hallado  en  gracia 
le  dé  gloria  cumplida. 

{Silpa  de  vcrJM  rommuit.) 

*  Sis  dada  el  autor  de  este  romanee  era  catalán. 
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EITBNSIOTI  DE  LOS  DOHIIllOS  ESPASÍOLCS  BK  TIEMPO  DE  PB' 
UPE  II  ,  Y  ESFEBAKZAS  DE  ADQUIBIR  NUEVOS  ESTADOS. 

{Anónimo.) 

Al  gran  Felipe  Segundo  >, 
De  Espafia  rey  sublimado « 
Que  la  mas  parte  del  mundo 
Dios  en  gobierno  le  ha  dado , 
Todos  los  rehios  de  España 
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Obedecen  sa  oíandado. 
La  mayor  parte  de  Itali^i , 

Y  Fláudes  con  sns  estados, 

Y  en  África  tiene  faenas 
Con  presidio  aYentajado , 
Ceuu ,  Tánger  j  MelíUa . 
Oran  y  el  Peñen  nombrado, 

Y  cuasi  todas  las  islas 

Que  están  en  el  mar  salado, 

Y  por  todo  el  Occidente 

Se  ba  extendido  su  reinado; 
Gran  número  de  provincias 
Del  imperio  mejicano* 
Do  promete  ricas  venas 
El  lugar  mas  olvidado  : 
Grandes  islas,  ricos  puertos. 
Que  españoles  han  poblado , 
Pasando  la  equinoccial 
En  el  Perú  han  habitado , 
Gran  imperio  de  ios  Incas 
Que  entre  ellos  han  gobernado , 
Sojuzgando  mil  naciones 
Hasta  estar  todo  allanado. 
De  aqui  cargan  grandes  flotas 
Para  España  cada  un  año 
De  drogas,  de  plata  y  oro, 
Que  no  puede  ser  sumado. 
En  riquezas  á  esta  tierra 
Ninguna  se  le  ha  igualado. 
Ni  tal  se  sabe  en  historias 
Que  hubiese  en  tiempo  pasado. 
Pues  volviendo  al  Mediodia, 
No  se  nos  quede  olvidado 
Los  muy  extendidos  reinos 
De  los  etiopes  tostados. 
Ofreciendo  grandes  sumas 
De  oro  fino,  aauilatado, 

Y  caminando  al  Oriente 
Mil  provincias  han  hallado 
En  la  Persia  v  en  las  Indias , 
Que  han  poblado  y  conquistado 
Lzcelentes  capitanes 

gue  Portugal  ha  criado, 
sta  es  la  región  dorada 
Do  Febo  está  regalado ; 
La  India  á  la  mano  izquierda. 
Mil  islas  al  otro  lado 
De  muy  rica  especería, 
Canela  y  clavo  preciado. 
Calicuty  Trapobatia, 
Las  Filipinas  al  cabo. 
Que  por  ser  su  poblador 
El  Rey  las  ha  asi  llamado. 
Pues ,  en  Japón  y  la  China , 
Se  espera  otro  nuevo  estado 
Con  que  para  siempre  sea 
El  nombre  de  Dios  loado ; 

Y  asi  nuestro  Rey  invicto 
Quiere  estar  siempre  ocupado 
En  sembrar  por  todo  el  orbe 
El  Evangelio  sagrado, 

Y  con  este  santo  celo 
Todo  lo  tiene  allanado. 
No  se  ha  visto  mayor  rey 
En  lo  presente  j  pasado : 
Del  Oriente  al  Occidente 
Todo  lo  tiene  abrazado ; 

Y  dende  el  Meridion , 

A  donde  está  el  mar  helado , 
Siempre  está  mirando  Febo 
Las  tierras  que  ha  sujetado. 
Con  sns  Alertes  españoles 
Todo  lo  tiene  domado , 
Que  al  rey  francés  en  Pavia 
Le  vimos  aprisionado , 
Después  la  de  San  Quintín 
Bien  caro  les  ha  costado; 

Y  el  Gran  Turco  con  su  armada 
Fué  muy  bien  descalabrado» 


Solo  los  ingleses  qoedio 
Para  pagar  su  pecado ; 
Que  si  en  su  juventud  fnera, 
Pagáranlo  de  contado. 

Y  pues,  queriéndolo  Dios, 
De  Cales  se  ha  apoderado 
Para  que  se  teoga  á  rava 
Un  pueblo  desenfrenado. 
Mientras  que  se  allega  el  tiempo 

8ue  por  Dios  está  ordenado 
ue  obedezcan  su  pastor 
Como  en  el  tiempo  pasado, 

Y  el  griego ,  y  el  alemán , 

Y  el  cita  mas  apañado 
Vengan  en  conocimiento 
De  aquel  que  los  ha  criado , 
Con  religión  verdadera 
Con  que  Dios  sea  agradado, 

Y  el  estandarte  de  Cristo 
Triunfe  en  todo  lo  poblado 
Contra  el  infame  Maboma 

Y  el  hereje  porfiado. 
En  vida  d'este  gran  Rey 

Y  de  su  heredero  amado. 

(Cádiee  de  flñft  del  H§lo  xn.) 

<  En  el  original  empieza  el  TQjAZíict:ElgrwíFeiifeSe§%md0; 
pero  como  no  hace  bnen  sentido,  se  ha  corregido  Al  hte»  etc., 
para  qae  lo  haga. 


ÉPOCA  DE  FELIPE  111. 
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BE  CÓMO  Y  POR  QCá  EL  REY  DON  FBLIPB III  EXPELIÓ  k  LOS 
MORISCOS  DE  ESPAÍUy  Y  DE  LA  PEMA  QU£  LES  GAQSÓ  ESTE 
DESTIERRO. 

(AnárUaio  *.) 

Gran  revuelta  hay  en  España» 
Los  reinos  alborotados 
De  la  morisca  nación* 
Enemigos  de  cristianos. 
Viva  Dios  y  viva  el  Rey 
A  pesar  de  los  pa{;anos ; 

Y  á  la  Santa  Inquisición 
Téngala  Dios  de  su  mane. 
Castigúese  al  que  es  hereje. 
Conózcase  al  que  es  cristiano, 

Y  todos  vivamos  unos 
Como  muy  fieles  hermaoos. 
Viva  Margarita  de  Austria 

Y  ffócela  muchos  años 

El  León,  que  con  su  nombre 
Tiene  al  Gran  Turco  temblando. 
Tienil)len  nuestros  enemigos. 
Lloren  con  ojos  entrambos, 
'ue  mas  vale  que  ellos  lloren 
ne  no  leales  vasallos, 
aquel  cuchillo  sangriento, 

Y  el  corvo  alfanje  afilado 
Que  tenían  para  nosotros, 
Sea  en  ellos  ejecutado. 
Pasen  presto  a  Berbería*, 
Tomen  sitio  reCormado, 

ue  aqui  se  comen  las  capas  , 

tro  poquito  á  otro  cabo. 
El  morisco  que  ponía 
Duro  alpargate  de  esparto, 
Ahora  trael>oroeffuíes 
Argentados  alosados , 
Vestido  de  terciopelo 
En  tafetán  aforrado, 

Y  espada  muy  plateada , 

Y  puñal  ^Mbredorado. 

Y  el  morisco  que  solia 
Estar  sijdeto  á  su  amo, 

giiere  añora  que  le  sirvan 
lados  de  cuatro  en  csatro. 
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Tao  arrogantes  andaban 
Por  las  calles  paseando , 
Que  mirabao  coa  donaire 
Al  ensüano  desgarrado. 
Que  por  eUos  no  se  pone 
Si  UD  Tesiidilto  de  paño : 
Por  ser  mucha  sn  pobreza 
Andan  coolino  arrastrados. 

Y  la  uMirlsea  tendera  . 
Une  soUi  fregar  pintos , 
Saca  barretas  de  plata 
En  los  chapines  dorados. 
Con  gran  vestido  de  seda 
Collaretes  extremados, 

Y  mo  cadena  de  oro 
Esiabooes  esmaltados ; 
No  solo  salen  con  amas. 
Mas  en  coches  adornados , 
Qne  parecen  ser  majeres 
Ue  señores  veniieoatros. 
Los  adornos  de  sos  casas 
De  criadas  y  criados, 

Y  el  estrado  de  sn  asiento 
De  brocados  raay  preciados. 
Las  bodas  y  los  bantisroos 
Regocijos  eatremados , 

Los  celebran  con  las  zambras 
Compuestas  á  lo  gallardo. 
Era  tanta  va  sn  pompa 

Y  triunfo  demassadov 
Qne  por  eUos  no  conocen 
Ei  caballero  y  hidalgo. 
Estaban  ja  por  España 
Con  punto  tan  remontado, 

8ae  cada  cnal  f  a  pwlende 
Aciot  de  mocho  cargo. 
Había  machos  doctores, 
D*ello8  mochos  escribanos, 
Proearadores  i  vaeltas 

Y  moy  peritos  letrados. 
Los  tratos  y  mercancías 
Estaban  tan  de  sn  mano. 
Porque  en  aolo  sn  poder 
Estaban  ya  los  estancos, 

Y  el  hombre  qne  era  de  plaza 
Paseaba  tan  lozano  • 

Con  ul  ser  y  gravedad 
Cnal  si  faera  un  f  eioiicuatro, 
Yendo  á  la  íolaBia  por  foerza 
Por  minnta  Tos  llamando , 
Vestidos  de  oro  y  seda, 
De  telas  y  de  brocados; 
Mas  no  por  la  devoción 
Sino  para  ser  nrirados , 
En  sa  grande  trianfo  y  pompa 
Con  qne  estaban  levaaudos. 
Aquestos  polvos,  sefiores. 
Estos  lodos  han  causado : 
La  desorden  pone  6rden 
Al  que  está  mas  descuidado. 
Tantos  afios  de  secreto 
El  mortal  tiempo  operando 
Del  hilo  de  nuestras  vidas, 
i  Quién  pudiera  imagtoarlo ! 
No  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  contrario , 

Y  este  lance  ftié  lanzada 
Qne  á  vosotros  se  ha  tomado^ 
¡  No  confleis  en  H  ahorna  f 

:  Mirad  que  es  profeta  fabo, 

V  que  es  ahora  el  qne  os  tiene 
A  todos  junios  llorando! 

A  todos  JOS  de  Valencia 
T  Aragón  qne  viven  cautos. 
Los  de  Madrid  y  Toledo , 
Los  de  Córdoba  y  Hornachos, 
De  Sevilla  y  de  Granada, 
Por  traidores  publicados 
A  la  corona  real 
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§oe  Dios  guarde  mndios  años, 
la  Insigne  Andalucía 

Y  sos  |>ueblos  comarcanos , 
Todos  juntos  van  á  un  tiempo 
Pues  en  un  tiempo  pecaron. 
¡Sabe  Dios  cnanto  nos  pesa 
Siquiera  por  ser  criados. 
Nacidos  en  nuestra  patria 

Y  en  nuestra  fe  coo firmados ! 
Quiero  el  remedio  decir 

De  los  que  vais  embarcados , 
De  la  moy  noble  Sevilla , 

?ue  por  copia  se  han  sacado, 
reinta  mil  y  mas  van  joolos 
Hombres,  mujeres,  muchachos. 
De  grande  y  pequeña  edad , 
De  pobre  y  cíe  rico  estado. 
Del  Aljarafe  vinieron 
Cinco  mil  y  veiDlicuatro : 
Otros  cabos  que  no  cuento 
Casi  llegan  á  otros  tantos. 
Embarcados  inntos  llevan 

ene  á  quien  los  está  mirando, 
e  quiebran  el  corazón 
Por  ser  forma  de  cristianos. 
Unos  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  tierra ! 
1  Quién  d'ella  me  ha  desterradot'- 
Mas  no  hay  qne  lo  preguntar, 
Pnes  lo  han  hecho  mis  pecados. 

Y  las  moriscas  mujeres 
Torciendo  las  blancas  manos. 
Alzando  al  cielo  los  ojos 

A  voces  dicen  llorando  : 
— ¡  Ay  Sevilla ,  patria  mfa ! 
I  Ay  iglesia  de  San  Pablo, 
San  Andrés ,  Santa  Marina 
San  Julián  y  San  Marcos!— 
Otros  lloran  por  los  sitios 
Donde  tenían  sus  tratos : 
Unos  dicen  el  Alfafa , 
Otros  la  puerta  el  Osarlo , 
La  Macarena  y  Carmoná, 
El  Arenal  y  su  trato , 
La  de  Jerez  y  la  Carne, 
La  del  Sol  que  se  ha  eclipsado; 
Otros  lloran  por  la  feria 
Con  sus  cambios  y  recambios , 
Sos  tratos  y  sus  comercios , 
Con  los  dei  Caño-Quebrado. 
Plaza  de  San  Salvador, 
La  fomosa  cal  de  Francos, 
Cal  de  Genova  y  las  Arenas , 
Lo  páblico  y  cultivado. 
Otros  llamaban  á  voces 
A  la  virgen  del  Rosario 
Y  &  la  virgen  de  Belén  : 
Ella  sea  en  nuestro  amparo. 
Tanto  es  su  sentimiento 
Que  á  los  niBos  en  los  brazos, 
Qne  criaban  á  sus  pechos. 
Por  leche  les  daban  llanto. 
Las  insinias  que  llevaban 
Gran  devoción  provocando, 
Todas  mantellinas  blancas 
Compuestas  á  lo  cristiano. 
Cada  cual  lleva  sus  cuentas. 
Que  son  devotos  rosarios ; 
Va  con  ellos  un  pendón 
Dibiüado  y  esmaltado 
Un  devoiislfflo  Cristo, 
Adonde  van  contemplando; 
Y  muchos  de  los  moriscos. 
Antes  de  Ser  embarcados , 
Dejaron  muy  ricas  mandas 
A  los  templos  seftalados. 
Hubo  entre  ellos  mercader 
Que  en  San  Julián  es  nombrado , 
Que  á  la  virgen  de  la  Iniestra 
Dejé  cuatro  mil  ducados. 


192 


ROMilNCERO  GENERAL. 


Otros  d(»Jan  para  misas , 

Otros  hacen  cabo  de  afto, 

Celebrando  por  sus  almas 

Las  obsequias  de  cristianos. 

Aquesto ,  señores,  basta 

Para  los  que  aci  quedamos , 

A  que  reguemos  á  Dios 

Que  los  tenga  de  su  mano. 

Al  marques  de  San  Germán  x 

Prospérele  Dios  su  estado, 

Y  sobre  todo  la  vida , 
Pues  asi  cumple  el  mandado 
De  su  real  Majestad . 
Tercer  Felipe  llamado, 
Que  como  buenos  pastores 
Tan  bien  guardan  su  ganado , 
Apartando  del  que  es  bueno 
El  que  es  insolente  y  malo. 
Con  esto  quedará  España 
Limpia  del  mahometo  bando 

Y  acrisolada  la  fe 

Cual  oro  de  Dios  formado. 
Con  esto,  señores,  basta , 
Aunque  corto  me  ne  quedado. 
Porque  vean  por  lo  menos 
Lo  mas  de  lo  que  be  tratado. 

{ñelaeion  del  teníimienio  de  lot  moriicpt,  etc.) 

<  Es  eoDtempor&neo  este  romance  i  los  hechos  que  refiere , 
y  en  él  se  ve  que  h  envidia  por  una  parte ,  la  ostentación  impru- 
dente de  prosperidad  por  otra ,  ademas  de  la  suspicacia  reli- 
gosa ,  Influyeron  á  concitar  la  opinión  y  A  excitar  el  odio  de 
8  cristianos  vi^os.  contra  los  nuevos,  descendientes  de  los 
moros.  Solo  la  envidia ,  y  el  fanatismo  religioso  generalizado 
entre  el  pueblo,  pudo  hacer  practicable  una  medida  tan  dura, 
en  que  confundidos  muchos  inocentes  con  otros  cuipable.<i,  cas- 
tigaba ¿  los  unos  por  sospechas  vagas,  inciertas  ó  infundadas, 
y  a  los  otros  por  intenciones  qne  ni  siquiera  se  apoyaban  en  he- 
chos ó  conatos  verídicos  y  probados,  de  ejecución.  Del  contexto 
del  romance  mismo  pueden  deducirse  las  enconadas  causas  que 
hicieron  en  Espafla  popular  la  expulsión  de  los  moriscos ,  y  que 
btrió  entre  ellos  i  tantos  buenos  cristianos ,  que  en  medio  de 
tan  horrible  destierro  y  persecución,  todavía,  en  en  vez  de  odio 
contra  susperseguidores,  destinaron  sus  bienes  i  obras  y  fun- 
daciones piadosas,  implorando  á  la  misma  religión  en  cuyo  nom- 
bre se  les  perseguía ,  castigando  y  martirizando  tantos  inocen- 
tes. Cuál  era  la  opinión  de  ios  hombres  sabios,  homabos ,  cari- 
tativos del  tiempo,  sobre  una  medida  tan  crudamente  arbitraria 
cuando  menos,  se  ve  en  el  episodio  que  Cervantes  introdujo  en 
su  admirable  obra  maestra  de  ingenio,  de  razón  y  de  fllosofia. 
A  pesar  deque  el  miedo  de  incurrir  en  sospechas,  que  aun  in- 
fundadas, entonces  se  castigaban  como  crímenes,  le  obligó  i 
Ceni'ántes  i  atenuar  su  censura ,  con  todo  eso  los  efectos  in- 
morales de  tan  dura  ley  aparecen  claros  y  pat^otes  en  su  novela 
del  Ricote.  Semejantes  medidas  geaerales»  y  que  tanUs  injus- 
ticias llevan  consigo ,  solo  pueden  disculparse  cuando  son  ab- 
solotamente  necesarias  para  salvarla  sociedad ,  cuando  la  mis- 
ma caridad  las  aconseja. :  Oh  coáo  grave  es  la  situación  de  los 
hombres  que  tienen  que  decidir  haber  llegado  este  caso,  y  que 
renegar  del  principio  humanitario  y  evangélico  oue  proclama 
valer  mas  se  salven  mil  culpados ,  que  exponerse  a  condenar  un 
inocente !  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  decidir  si  en  un  pais 
donde  existía  el  ^anto  Oflcio  y  su  modo  de  enjuiciar,  el  des- 
tierro de  los  moriscos  fué  una  medida  salvadora ,  6  un  lujo  de 
odio  provocado  por  la  cnWdia  y  la  codicia.  Solo  el  Hijo  de  Dios, 
erucincado  por  salvar  i  los  hombres ,  podrá  juzgara  los  que  la 
tomaron,  porque  él  solo  penetra  los  Íntimos  sentimientos,  la 
conciencia  de  aquellos  i  quienes  Sjc  ha  encargado  la  dirección 
de  los  pueblos.  Por  mucho  que  los  consejeros  de  Felipe  III  han 
procurado  justificar  sus  procedimientos  contra  los  moriscos, 
todavía  la  conciencia  humana  se  rebela  contra  ellos ;  y  para 
aprobarlos  necesita  refugiarse  en  el  secreto  misterioso  de  lo 
que  es  la  justicia  divina ,  que  juzga  con  un  completo  conoci- 
miento de  los  hechos  y  de  las -causas.  ¡Pero  euán  puro,  ino- 
cente y  exento  de  toda  personalidad!  Cuan  penetrado  de  celo 
ardiente  y  desinteresado  debe  estar  el  corazón  del  hombre  que 
sirve  de  ministro  en  estos  casos  á  la  Providencia ,  si  quiere  que 
semejantes  hechos  no  le  sean  imputables  en  la  otra  vida !  ¡Cuan- 
to necesita  de  la  Inmensa  gracia  de  Dios,  para  que  ningún  mo- 
tivo terrenal  infinya  en  el  brazo  que  descarga  sobre  la^  victimas ! 
El  hombre  destinado  á  tales  hechos  debe  tener  el  alma  de  Abra- 
han  cuando  alzó  el  cochillo  sobre  el  cuello  de  su  hijo ;  pues  si 
no  se  despoja  al  ejecutarlos  de  todas  las  pasiones ,  es  un  crimi- 
nal,  es  un  pecador  que  merece  la  execración  de  los  hombres, 
el  infierno  en  fin. 

s  Algún  prelado  fanático  é  impaciente  principió  en  Valencia 
la  expulsión  y  atroz  destierro  de  los  moriscos,  nn  afio  antes 


de  1610,  en  qae  se  publicó  la  ley.  Semejante  atentado  contra 
las  existentes,  no  solo  quedó  impune  sino  glorificado ,  y  con- 
tribuyó no  poco  a  que  el  Gobierno  se  precipitase  á  sancionar  y 
generalizar  la  medida  que  deapues  lomé  eontn  los  moriscos, 
sin  distinción  de  inocentes  ó  culpados ,  y  sin  considerar  qoe  ei 
número  de  aquellos  era  tan  grande  como  peqneflo  el  de  estos. 
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ÉPOCA  DB  FGLIPIS  IV.  ^  hOMANCBS  SOBRE  LA 
PRISIÓN  Y  HUBRTE  DE  DON  RODRIGO  CAL- 
DERÓN.   

1199. 

HEFliaBSS  LA  PRISIÓN  DB  DOK  MOBMCO,  T  LO  QOU 
Elf  ELLA  SOraiÓ.—  I. 

(De  Simón  Herrero^) 

¿Qué es  aquesto « fama  amiga? 

ué  es  de  vuestra  Yoa  sonora? 

ué  es  de  las  plumas  tijeras 
Que  por  el  viento  tremolan  ? 
¿Dermis  acaso?  ¿ Es  posible? 
Tocad  la  sonora  trompa, 

Y  pregonad  con  cuidado 
De  Don  Rodrigo  la  historia. 
Cuéntame  de  sus  privanzas 
Sus  aparatos  y  pompas. 
Si  es  querido  de  los  reyes » 
Si  lo  que  manda  se  otorga. 
Si  es  marques  de  Sietn-lgksa'f;, 
Sí  es  conde  de  Oliva  ahora. 
Si  es  capitán  de  la  guardia , 
Si  alegre  se  huelga  y  goza. 
Si  tiene  muchos  criados 
Con  libreas  muy  costosas » 

Y  si  con  grandioso  triunfo 
Se  pasea  en  su  carroza ; 
La  variedad  de  caballos 
De  mil  colores  vistosas; 
Si  en  ellos  juega  á  laa  cañas , 
Haciendo  muestras  pomposas ; 
Si  lo  acompañan  los  grandes* 
Si  caballeros  le  adornan. 
Si  es  secretario  del  Rey, 
Colmado  de  humanas  glorias; 
Cnéniamelo,  fama  hermana : 
¿No  respondes?  ¿Eres  sorda? 
—No  soy  sorda,  dulce  amigo, 
Yo  lo  diré  cuidadosa. 
Sabris  que  el  triste  Rodrigo, 
'ue  de  Calderón  se  nombra , 

a  pereció ;  ya  dio  en  tierra 
Su  encumbrada  Babilonia. 
Prendióle  el  Rey  en  su  casa ; 

Y  por  ciircel  se  la  otorga , 
Que  no  es  muy  poco  favor 
Ser  cárcel  su  casa  propia. 
Dos  años  y  medio  estuvo 
En  esta  prisión  penosa , 
Que  A  veces  es  la  prisión 
Purgatorio  de  las  honras. 
El  vulgo  aprisa  murmura , 

No  hay  cosa  encubierta  agors : 
Ya  le  componen  romances 
Contando  toda  su  historia ; 

Y  pues  atento  me  escuchas , 
Cantará  mi  lengua  ronca 
Del  infelice  Rodrigo 

La  tragedia  lastimosa. 

{Aquí  te  contienen  eusUro  r&numeet  «wg  enrit' 
tot ,  ete.  Pliego  suelto.) 

*  Estos  romances  Üencn  mucha  analogía  por  la  situación 
casi  idéntica  con  los  de  Don  Alvaro  de  Luna.  Todos  ellos,  aao- 
que  tomados  de  dos  pliegos  sueltos,  de  los  coales,  uno  im* 
preso  en  el  siglo  xviit,  parecen  según  su  contexto  compuestos 
en  la  época  de  la  muerte  desdichada  del  infeliz  privado  del 
rey  Felipe  III. 
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»9fDBSI  MNI  BOOtlCO  CALDEIIO?í  OS  SO  ESPOSA  Ú  BUOS  ,    DB  CÓMO  8B  SIGUIÓ  LA  CAUSA  k  DON  RODRIGO,  8B  LB  COBDEiXÓ 
BBGBLOSO  DE  SEB  CONUBHAOO  Á  BUEBTB.—  II.  k  BUBBTB  T  LB  FUÉ  NOTIFICADA  XA  SENTEflCIA.—  Ul. 


Ea  no  aposeoio  á  solas 
Mandó  llamar  Doq  Rodrigo , 
De  Siete- Iglesias  marques , 
A  sa  mujer  y  á  sus  hijos. 
Hechos  sos  ojos  dos  fuentes 
O  dos  caudalosos  ríos , 
Desque  ios  tuvo  delante 
D'estB  manera  íes  dijo  : 
—Hoy,  marauesa  Doña  Inés, 
Quedáis  viuda  y  sin  marido ; 
Vosotros ,  hijos ,  sin  padre , 
Yo  sio  miúer  y  sin  hijos. 
Amoaradlos ,  por  ser  vuestros , 

Y  adoradles,  por  ser  mios  : 
Ya  os  dejo  á  mi  padre  viejo 
Por  vuestro  amparo  y  abrigo, 
Que  el  Rey  me  quila  la  vida, 
Según  JO  tengo  entendido. 
De  capitán  de  la  GuardlB 
Mando  que  deje  el  oficio  : 
Pregúntele  al  Rev  la  causa , 

Y  él  me  respondió  benigno : 
—Importa  que  obedezcáis ; 
Haced,  Marques,  lo  que  os  digo.-— 
Púseme  yo  en  mi  carroza, 

Solo ,  uiste  y  pensativo , 

Y  encootréme  al  de  Pastraoa, 
Que  me  dijo  al  oido  : 

—En  los  casos  de  fortuna 
Se  muestra  el  valor  y  brío, 
Que  mata  un  rey  enojado 
Mas  que  un  fiero  basilisco.— 

Y  esundo  preso  en  Montancbo , 
Harto  triste  y  pensativo , 
Escuché  en  gran  soledad 

A  uno  que  cantando  diio  : 
—Mándaos  prender  el  Rey; 
Mas  temo  que  no  os  han  dicho 
Que  matastes  á  la  Reina : 
¡kj  Dios ,  qué  grave  delito ! 
Tnstes  dejastes  los  reinos 
También  del  Tercer  Filipo.— 
¡Casi  despidiera  el  alma 
SI  no  fuera  por  sus  hijos ! 
—Vos  dijistes  no  lo  hicistes; 
Mas  vuestros  propios  amigos 
Lo  que  hicistes  y  no  hicistes 
Sacan  en  palacio  i  gritos. 
Perdonad  á  mi  instrumento 
Porque  tan  claro  os  lo  ha  dicho ; 
¡Mirad  que  reina  un  rey  coarto! 
¡Mirad,  Marques,  que  os  lo  aviso!  — 
Esto  contó  á  la  Marquesa 
El  buen  marques  Don  Rodrigo  : 
—No  me  repliquéis.  Marquesa, 
Qoeme  acortaréis  los  hilos 
De  mi  desdichada  vida , 
Pues  mal  empleada  ha  sido. 
Id,  Marquesa,  á  vuestro  cuarto, 
Consolaos  con  vuestros  hijos.- 

Y  en  señal  de  paz  le  dio 
Un  ósculo  en  su  carrillo. 
Diciendo  :—  ¡Adiós,  mi  señora! 
¡Adiós,  adiós,  hijos  míos!  — 
Ida  que  fué  la  Marquesa , 

Dijo  delante  de  un  Cristo  : 
—i  Misericordia ,  Señor, 
De  aquel  triste  y  aOlfido ! 
Que  pues  vos  nos  reaimistcs. 
Sedóos  amparo  y  abrigo. 

(SleU  nmaneei  de  la  muerte  de  Den  Redriee  Cal- 
denm,  etc.  Pliego  suelto.) 


T.  XVI, 


(De  Siman  Herrero  K) 

Los  que  seguís  ambiciosos 
La  grandeza  cortesana , 

Y  en  los  alcázares  reales 
Queréis  vivir  sin  mudanzas , 
Aunque  por  otros  ejemplos 
Que  antiguas  historias  cantan, 
Conocéis  de  la  Torluna 

Los  engaños  y  asechanzas ; 
Aunque  en  el  valiente  Luna , 
Por  su  célebre  desgracia , 
Se  muestra  á  cuántas  miserias 
Está  expuesta  la  privanza ; 
Escuchad  con  atención , 
Suspended  un  poco  el  alma , 
Que  con  razón  se  suspende 
Siendo  tan  justa  la  causa ; 
Sabréis  lo  que  está  corriendo 
Sangre,  y  con  razón  se  llama 
Correr  sangre,  pues,  al  caso 
Este  de  que  corrió  tanta. 
Caso  es  nuevo  y  prodigioso , 

Y  tanto  que  se  levantan 
Los  cabellos  con  el  miedo 
De  tragedia  tan  extraña. 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Que  un  tiempo  se  titulaba 
El  marques  de  Siete-Iglesias 

Y  capitán  de  la  Guardia ; 
También  conde  de  la  Oliva, 

Y  de  quien  se  confiaba 

El  gobierno  y  los  despachos , 

Y  negocios  de  importancia , 
Fué  preso  por  varias  culpas 
Que  en  su  proceso  se  estampan , 
Adonde  tuvo  por  cárcel 
Dentro  de  Madrid  su  casa. 
Duró  cerca  de  tres  años 

La  prisión ,  ane  fué  tan  larga , 
Porque  lo  fueron  materias 
De  ¿ravedad  y  importancia. 
Al  fin  condenado  a  muerte , 
Que  pase  por  ella  mandan , 
De  que  suplicó  ante  el  Rey 

Y  á  su  piedad  soberana. 
Dos  jueces  mas  se  le  dieron , 
Personas  doctas  y  cautas , 

Y  de  cuya  ejemplar  vida 
Dirá  el  tiempo  cosas  varias. 
Vieron  otra  vez  su  culpa , 

Y  después  de  ventilada. 
La  sentencia  se  confirma , 

Y  en  eHa  que  muera  mandan. 
El  secretario  á  quien  toca 
Haber  de  comunicalla. 
Hace  que  dos  religiosos 
Para  disponerle  vayan. 
Quiere  que  estos  le  amonesten 

Y  le  dispongan  el  alma , 
Para  que  el  golpe  reciba 
De  una  pena  tan  amarga. 
Dos  religiosos ,  que  son 
De  aquella  orden  descalza 
De  la  gran  madre  Teresa , 
Por  mil  atributos  santa , 
Le  van  dando  poco  á  poco 
Noticia  de  lo  que  estaña 
Ya  dispuesto  por  el  cielo, 

gue  de  allá  sin  duda  baja. 
I  Marques  con  buen  semblante 
A  la  muerte  le  hace  cara , 

Y  la  sentencia  sesunda 

Es  cierto  que  no  le  espanta , 
Porque  desde  la  primera, 
El,  de  disponerse  trata, 
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Haciendo  mil  ejercicios 
Ed  que  el  cielo  le  inspiraba , 
Ajónos  7  disciplinas, 

Y  oración  siempre  tan  alta 

Y  llorosa',  qaecubrit 
Toda  la  tierra  de  lágrimas. 
Como  de  estas  prevenciones 
Su  ¿oima  fortificaba 
Para  tan  grave  dolor, 
Faerte  y  robusto  se  halla. 
Oyó  con  semblante  grave 
La  sentencia  qne  le  daba , 

Y  dijo  :  —  Si  ello  es  justicia , 
Razón  es  que  en  mi  se  haga  : 
La  voluntad  de  los  cielos. 
Que  es  voluntad  soberana. 
Es  bien  tenga  ejecución , 
Qne  no  es  justo  dilatarla.— 
Espantóse  el  secretario , 

Y  los  que  con  él  estaban, 

Y  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo. 
Caballero,  te  acompaña.— 

El  modo  ¿e  la  justicia, 

Y  la  perfección  cristiana 
Con  que  murió ,  otro  romaneo 
Dirá  en  mejor  consonancia. 

{Aquí  se  eontieiun  emUro  T9mmiee%  ntu^  eurUh 
sos,  ete.  Pliego  «itlto.) 

i  Es  imitación  del  romanee  de  Don  Alvaro  de  Lana,  núm.  1001. 
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IXTf  MASE  Á  DON  nODMCO  CALDERÓN  LA  SCirrCNClA  »C  HUCRTB 
T  DEMÁS,  FÜLMiXADA  E3I FRIMIRA IRSTARCIAw -•-  IV. 

{Anónimo.) 

La  barba  hasta  la  ciotur». 
Rubio  el  cabello  y  muy  largo, 
Pálido  y  mudado  el  rostro, 
De  ayunos  el  cuerpo  flaco } 

Y  una  gruesa  disciplina 
En  sus  delicadas  manos  y 
Cubierta  de  roja  sangre 
Que  de  su  cuerpo  ha  sacado , 
Estaba  el  de  Siete- Iglesias 
Delante  de  un  Cristo  orando , 
Que  la  oración  es  consuelo 
De  un  triste  y  atribulado. 
Cuando  vio  entrar  por  la  puerta 
De  la  sala  un  secretario  : 

— ^Perdone  Vueseñoria , 
Que  vengo  á  notilicaros 
Una  terrible  sentencia , 

Y  me  pesa  el  disgustaros. 
— Leedla,  amigo,  le  dice* 
Que  vo  perdono  de  grado. 

Que  na  de  perdonar  quien  quiere 
Ser  de  Dios  perdonado.— 

Y  levantándose  en  pié, 

Con  el  sombrero  en  la  mano « 
El  secretario  confuso 
La  sentencia  ha  relatado : 
—Yo,  Felipe ,  rey  de  Espafia , 

Y  de  aqueste  nombre  coarto, 
Mando  cumplan  lo  siouiente 
Los  de  mi  corle  y  palacio  : 

A  Rodrigo  Calderón 
Es  mi  voluntad  y  mando 
Qne  un  millón  me  restituya 
Con  doscientos  mú  ducados , 

Y  lo  pague  de  su  hacienda 
De  lo  bueno  y  mas  parado : 
También  mando  que  le  quiten 
Del  pecho  un  roio  lagarto, 

8ue  no  ha  de  cubrir  Ta  cruz 
e  un  mal  pecho  los  eneaños ; 

Y  mando  que  en  una  mola , 
De  su  casa  sea  sacado, 


Ensillada  y  enfrenada 
Como  reo  justiciado , 
Con  pregoneros  delante 
Que  varan  manifestando 
Diciendo  con  altas  voces 
De  su  vida  «1  mal  estado. 
Llegado  que  sea  al  supliciu 
De  un  funesto  cadahalso. 
Sea  á  manos  del  verdugo 
En  público  degollado. 
Para  que  de  templo  sirva 
Asi  al  bueno  como  al  malo. 
Dándole  justo  castigo : 
Esto  ordeno  y  esto  mando.— 
De  oir  la  triste  sentencia 
Quedó  el  Marques  desmayado; 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
El  duro  Suelo  ha  regaao. 

{Siete  romanceé  4e  la  maerU  de  Do»  Moirifo  Cal- 
derón, ete.  Pliego  snelto.) 


1203. 

PRESO  DON  RODRIGO  CALDCMOR,  DECLARA  HAtCR  StDOHOHI- 
CIOA  DE  MOCHOS ;  PERO  NO  DE  LA  REINA,  DE  CUTA  HDERTS 
LE  ACOSARAN.— V. 

{Anónimo.) 

Apriesa  devana  y  coge 
La  parca  envidiosa  y  fiera 
El  hilo  del  triste  fio 
Del  marques  de  Siete-Iglesias. 
Del  arco  y  flechas  se  arma , 
Responde  d^esta  manera : 
—I  Dicen  que  maté  á  la  Reina  I 
Falsedad  es ,  por  mi  honor. 
¡Otras culpas  me  condenan , 
Que  la  de  la  Reina ,  no! 
Antes  en  la  otra  vida 
Otros  se  quejan  á  Dios  : 
Un  paje  que  á  inedia  noche 
Medio  vivo  enterré  yo, 
Qne  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  solo 
Oigo  me  dice  una  voz  : 
Señor,  ¿por  qué  me  mataste , 
Pues  no  tuve  culpa  yo  Y 

Y  á  un  al^eil  de  corte, 

Y  á  la  mvger  de  un  oidor, 

Y  á  un  gentilhombre  del  Duqoc , 
Que  es  de  Lerma ,  mi  sehor ; 

Y  al  principe  de  Saboya, 

?ue  en  ValladoUd  murió, 
al  cardenal  de  Toledo , 

Y  al  otro  predicador ; 

En  treinta  y  tres  otras  muertes 
Que  he  becno  y  consentido  yo  : 
Estas  muertas  yo  confieso. 
Mas  la  de  la  Reina  no. 
Que  pecados  que  no  ha  hecho 
No  confiesa  un  pecador  : 
De  la  Reina  mí  señora 
Nada  sé,  á  fe  de  quien  soy. 

{SieU  romances  de  la  muerU  áe  Don  n0érifo  Ce!- 
deron,  ete.  Pliego  saelto.) 

mi. 

DEFINITIVAMENTE  CONDENADO  Á  MOERTÉ  0GN  RODRIGO  CAL- 
DERÓN, SE  PREPARA  k  ELLA  RECIRlENDO  LOS  8ACRAMCX- 
T08.— VI. 

{Anónimo.) 

Otorgóle  el  Rey  ta  súplica , 
Responde  y  da  [tor  respuesta 
Que  le  nombren  jueces  nuevos » 

8ue  vean  si  es  justa  y  recta , 
ue  no  quiere  del  sin  culpa 
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Llegnen  al  cielo  h%  quejas. 
Visio  I  feviaio  el  proceso , 
Vieroo  qae  en  jasu  condeucii 
Merecía  maerlecrael 
S^n  las  leyes  lo  ordenan. 
Va  el  secretario  al  Marqaes » 
Rícele  la  triste  Dueva : 
AHÍ  demostró  el  Harones 
Gran  bomildad  y  oaciencia. 
Vueltos  sos  ojos  dos  ríos. 
Responde  d*esta  manera : 
^No  miran  oue  soy  marques  t 
K¡  señor  de  oiete-ljdcsias , 
Gran  capitán  de  la  Guardia , 
Conde  de  Oliva  y  so  tierra « 

Y  comendador  de  Ocai^ « 

Y  regidor  de  Plasencia ; 
Mas,  fui  del  Rey  secretario, 
A  quien  Dios  en  gloria  tenga » 

Y  fui  de  Valladolid 
Alguacil  mayor;  yo  era 
Conde  de  VillalOnga, 

Que  me  dio  ei  duque  de  Lcrma  g 
Con  otros  muchos  ditados » 
Con  mas  de  dos  roit  grandezas ; 
Mas  ser  de  un  rey  secretario, 
Ser  quien  á  España  gobierna, 
Entre  todas  las  que  tuve 
Es  la  mayor  excelencia. 
Son  trescientos  mil  ducados 
Los  que  tenia  de  renta. 
Por  escalones  de  ridrio 
He  subido  &  la  alta  eslna ; 
Pero  al  fin ,  cobuo  eran  flacos 
He  venido  á  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  boy  mi  tragedia. 
Que  el  fué  paje  f  y  yo  lo  fui : 
i  Mirad  qué  dicha  la  nuestro ! 
¡  Ob  quién  fuera  paslorciUo 
Que  guardara  sus  oveja!. 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbia  l-^ 

Y  i  ios  veinte  de  octubre 
Del  presente ,  que  se  cuentan, 
Comulgaron  al  Marques 

Que  llaman  de  Siete- Iglesias ; 

Y  entrando  Cristo  en  su  casa , 
Le  dice  d^esta  manera  : 
—Seáis,  Señor,  bien  venido 

A  mi  casa ,  enhorabuena , 

Que  boj  venis  vos  á  la  mia» 

Yo  mañana  iré  &  la  vuestra. 

¡Misericordia ,  Señor ! 

Recoged  aquesta  oveja. 

Que  buyo  de  vuestro  rebaño 

Por  culpas  que  en  mi  se  encierran. 

iJSiete  romanei$  dé  la  mtertó  dé  í^dn  ííúérigo  Col- 
étr&u,  ete.  Víiegú  suelto.) 
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PtEPÁlASE  k  ÍA  Mt)£aTÉ  DON  fiODRtCÓ  CALDSnON. 

(AaMiM.) 

Quedando  ya  triste  y  solo 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Al  paje  que  esti  de  guardia 
D*esta  manera  le  habló : 
— Rien  sabrás,  amigo  mió , 
Triste  y  pensativo  estoy 
Desde  aquel  día  en  que  oi 
En  Montancbo  aquel  cantor : 
Dijo  que  maté  &  la  Reina 
¡  Ay  Dios,  qué  grande  traición 
Pagaré  yo  con  la  vida ! 
Pero  no  la  debo ,  no.— 
Para  quitarle  la  cruz, 
El  Comendador  «najot 


Al  marques  de  Siete- Igleails 
D*esta  manera  le  habló  : 
— Perdone  Vueseñoria , 
Que  manda  el  Rey  mi  señor  ' 
Que  le  quite  esta  enóomienda  i 
¡  Péname ,  á  fe  de  quien  soy  I  — 

Y  viendo  el  de  Siele-Igleslas 
Resuelto  al  Comendador. 
La  cruz  que  traia  al  pecoo 
De  préstesela  quitó; 

Que  los  nobles  cabatletos 
Han  de  mostrar  el  valor^ 

Y  al  hábito  que  vestía 
D*esta  manera  le  habló  : 

—  ¡ Perdonad ,  hábiio  santo, 

8ue  no  be  merecido  yo 
ue  se  adornara  mi  pecho 
Con  vuestro  sagrado  honor! 
Mientras  aquí  habéis  estado , 
Cruz  pareciste  en  rincón  % 

Y  porque  todos  me  pisen 
Os  me  mandan  quitar  hoy. 
Mas  perdóname,  cruz  santa, 
Si  es  que  os  hice  traición  ^ 

Y  entre  tantos  enemigos, 

i  Qué  haré  yo,  mi  cruz ,  sin  vos?- 
fistando  en  estas  razones, 
Una  triste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala, 

8ue  llaman  con  un  cordón 
os  frailes  de  San  Francisco, 
De  la  orden  qu'es  menor. 
Dijoles :  —  Deo  gracias ,  padres.- 

Y  el  hábito  les  besó. 
Dejóles  que  se  sentasen ; 
Respondieron  :  —  Gran  señor, 
Ya  no  es  hora  de  sentarnos ; 
Vuestra  vida  se  acabó, 

Y  venimos  á  exhortarle 

gue  ponga  firme  su  amor 
n  Cristo ,  Rey  soberano, 
Que  á  todos  nos  redimió , 
Que  las  diez  son  ya  del  dia, 

Y  en  este  punto  las  dio, 

Y  á  las  once ,  según  dicen , 

Ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios.— ^ 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga , 

Y  dióseloá  Calderón « 

Y  tomándole  en  sos  manos 
D*esta  manera  le  habló  : 

— Vos  sois  el  Rey  de  los  reyes , 
Vos  el  supremo  oeBor; 
Que  los  reyes  d*este  toundo 
De  polvo  y  ceniía  8on,-«- 
Esto  dijo  Don  Rodrigo, 

Y  á  los  padres  se  volvió  : 
— Las  mercedes  de  los  reyes 
Dineros  prestados  son , 
Que  se  piden  á  su  tiempo 
Con  sobñerbia  ejecución. — 
—Caldero  inútil  he  sido*, 
Que  ya  no  soy  Calderón. 

;  Qué  me  importó  ser  marques 
De  Siete-Iglesias,  pues  hoy 
Ninguna  iglesia  me  vale 
Aun  para  nacer  oración  t 

§ue  no  me  apena  morir 
a ,  pues  condenado  estoy ; 
A  Felipe  Cuarto  temo 
Que  me  ha  de  hacer  cuartos  hoy; 
Mas  los  cuartos  sod  de  cobre « 
Yo  me  llamo  Calderón « 

Y  muchos  contrarios  leUgo; 
Solo  á  la  defensa  estoy. 
Dnclo  me  hace  la  Marquesa : 

?neda  viuda  v  sin  honor; 
amblen  meauelen  mH  hijos, 
ue  quedan  sin  padre  boyf 
los  llevo  atravesados 
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Eq  medio  del  coraioo. 
Porque  los  dejo  sin  padre, 
Sin  liaciepda  y  sin  honor. 
Macho  me  duele  mi  padre , 

8ue .  coando  el  Rej  me  prendió, 
on  ligrimas  de  sos  ojos 
Mi  tnsle  rostro  bahó, 

Y  me  dijo  :— Hijo  mió. 
Con  vueslra  alma  ? aya  Dios , 
Qoe  si  al  Rey  servísteis  bien , 
El  os  dará  el  galardón ; 

Mas  si  le  servísteis  mal 
No  alcanzáis  mi  bendición  , 
Que  perdéis  hijos  y  hacienda , 
Mujer  y  repulacion. 

(Siete  romaneei  de  ¡a  muirte  4e  Don  Rodri§o  Cal- 
dero», etc.  Pliego  saelto.) 

<  En  eostombre  en  Espafii  poner  eroeet  en  los  rincones 
qne  las  casas  formaban  sobre  las  calles  para  evitar  qoe  se  en- 
saciasen  en  ellos ,  respeundo  el  signo  cristiano.  Don  Rodrigo 
citando  esto  se  considera  como  digno  de  respeto ,  no  por  si , 
sino  por  la  cruz  qoe  llevaba ,  y  qoe  siendo  él  despreciable,  le 
nixo  respetable  todo  el  tiempo  qne  la  llevó  al  pecbo. 

3  Desde  este  verso  se  empieza  i  jogar  del  vocablo ,  y  ft  la 
verdad ,  qoe  aunque  era  moda  en  su  tiempo,  Don  Rodrigo  no 
estarla  para  hacerlo  en  la  situación  qoe  se  vela.  -—Porque  Fe- 
lipe era  el  IV,  y  Calderón  y  las  calderas  eran  de  cobre,  meUl 
de  que  sebáceo  los  cuartos,  moneda ,  aludía  el  privado  A  qoe 
el  Rey  le  baria  cuartos,  es  decir,  le  baria  descuartizar  como  se 
acostumbra  i  cierta  clase  de  reos  cuyos  miembros  despedaza- 
dos se  euelffan  en  ios  sitios  donde  cometieron  sus  crimenes.— 
¡  Esto  es  miserable ! 
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DE  CÓMO  DON  RODRIGO  CALDRRON  SB  DESPIDIÓ  DE  LOS  Sü- 
TOS ,  PU¿  CONDUaDO  AL  SUPLICIO,  T  ■CRIÓ  :  CON  EL  ACTO 
DE  CONTRICIÓN  QOE  BISO  ANTES  DE  SER  DECOLLADO.^VIH. 

(De  Simón  Herrero.) 

Desde  ti  Ártico  al  Antartico 
Suene  mi  trompa  iijera . 

Y  escúchenme  los  nacidos 
Esta  infelice  tragedia. 
Del  desdichado  Rodrigo 
Contaré  las  tristes  nuevas, 
Que  siendo  de  admiración , 
Sien  pueden  lodos  leerlas. 
Por  causas  muy  criminales 
A  degollar  lo  sentencian , 
Cuya  tragedia  inrelice 
Claros  ejemplos  nos  muestran. 
Viendo  ya  el  triste  Rodrigo 
Que  esta  su  muerte  tan  cierta , 
A  su  mqjer  y  i  sus  hijos 

Les  dice  d*esia  manera  : 
—  Adiós,  mi  querida  esposa. 
Del  alma  querida  prenda , 
Cuyo  rostro,  mas  qu*el  sul, 
En  mi  pecho  reverbera  : 
Adiós ,  cara  prenda  mtn , 
Adiós,  hermosa  Amaltea , 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 
Porque  mi  muerte  se  acerca. 
Hijos  mios  de  mi  aUna , 
Ejemplo  dejo  en  la  tierra ; 
No  hay  seguridad  human» , 
Por  ser  tan  flacas  las  fucr/.as. 
Las  privanzas  d*este  mundo 
Son  torres  de  nnhes  hechas , 
Que  eo  soplándolas  el  viento 
Se  hacen  menudas  piezas. 
Por  escalones  de  vidrio 
Sttbi  á  mi  trono  y  grandeza ; 
Quebráronse  por  ser  flacos, 

Y  he  venido  á  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  mi  tragedia. 

El  fué  paje ,  y  yo  lo  ful , 
Considerad  mi  bajeza. 


Quien  imitara  al  paYmi 
Cuando  hace  su  hermosa  rueda , 
Qoe  en  mirándose  los  pies 
Queda  en  un  punto  deshecha. 
Peligro  es  eaur  en  alto. 
Pues  es  cosa  clara  v  cierta 
Qne  dará  mayor  caída 

?uicn  sube  mas  escaleras, 
o  he  subido  á  la  alta  cumbre 
De  glorías  perecederas : 
Cal  por  haber  subido 
En  la  cumbre  de  mi  rueda. 
¡  Oh ,  quién  fuera  un  pastorcillo 
Que  guardara  sus  ovejas, 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbia ! 
¡Hijos  mios  muy  queridos , 
Recibo  en  veros  tal  pena. 
Que  padezco  den  mil  muertes. 
Aunque  una  sola  me  espera ! 
La  humildad  os  encomiendo , 
Porque  es  la  humildad  tal  premb , 
Que  al  que  es  en  la  tierra  humilde 
Dios  le  da  la  gloria  eterna. 
Callad,  hijos,  no  lloréis. 
Que  aquesas  lágrimas  tiernas 
A  los  mas  duros  diamantes 
Volverán  en  blanda  cera. 
Callad,  padre  de  mi  vida, 
No  bañéis  las  canas  bellas : 
Abrazadme,  padre  mió, 
Si  es  que  merezco  esta  ofrenda. 
Perdonad,  si  os  he  agraviado 
Con  mi  ruda  y  tosca  lengua  : 
Dadme  vuestra  bendición , 
Pues  que  ha  de  ser  la  postrera. 
Nombre  tengo  de  Rodrigo, 
Qu*es  cifrado  con  dos  letras : 
Veréis  que  dice  rodando  : 
¡Tal  es  la  humana  miseria  !— 
Aquesto  dijo  el  Marques 
Llorando  lágrimas  Üemas « 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  roas  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  muía 
Toda  de  luto  cubierta, 

Y  los  vestidos  del  Conde 
Eran  de  bayeta  nem. 
Seis  benditos  relimosos 
Himnos  y  salmos  Te  rezan , 

Y  con  fervor  le  animaban 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia. 
Muchedumbre  de  alguaciles 

Van  diciendo  :  c  Afuera,  afuera,» 
Porque  la  gente  era  tanta, 

8ue  ocupan  calles  y  puertas, 
n  pregonero  delante 
Dice  con  voz  que  le  oyeran : 
—  Manda  el  Rey  nuestro  señor, 
Qne  se  cumpla  la  sentencia  : 
Condénase  á  desollar 
Al  marques  de  Siete-Iglesias , 
Por  muy  atroces  delitos, 

§ue  en  el  pregón  no  se  cuentan , 
porque  alevosamente 
Le  mandó  dar  muerte  fiera 
A  un  hombre ,  y  por  eso  es  justo 
El  que  decollado  muera.— 
Llegaron  a  la  gran  plaza 
Donde  se  ven  por  grandeza 
Infinidad  de  balcones, 
Que  hay  quinientos  y  setenta. 
Estaban  llenos  de  gente 
Tejado ,  ventanas ,  rejas  : 
Un  juicio  final  mostraba 
La  máquina  que  hay  en  ella. 
Subió  al  tablado  Rodrigo, 
Con  notable  líjereza ; 
Sueltos  los  pies  y  las  manos 
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Como  una  bamilde  cordera. 
Mole  oo  padre  reücioso 
Ud  Cristo  de  grao  Eelleía , 
Y  abrazándose  con  él 
Le  dijo  d*esta  manera. 
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—  Dalcisimo  Jesin  mto « 
Pan  de  vida  y  gloría  eterna , 
Cordero,  león ,  gigante , 
DíTJoidad  sempiterna , 
Maná  de  inmensa  virtud , 
Qae  i  todo  el  mnndo  consuelas ; 
Racimo  de  engaodi  santo 
One  en  la  Cruz  se  nos  presenta; 
Pelicano,  que  amoroso 
Con  la  sangre  de  sus  venas 
Resucita  i  sus  hijuelos 
Para  darles  vida  eterna ; 
Divino  Dios,  Pastor  bueno, 
Yo  soy  la  perdida  oveja  : 
Acógela  en  tu  rebaño. 
Porque  anda  el  lobo  tras  ella, 
Ko  mires  á  mis  pecados. 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Ya,  Señor,  me  vuelvo  i  ti 
Llorando  ligrimas  tiernas. 
Misericordia,  Señor, 
Padre  mió,  gloría  eterna; 
Mi  dulzura ,  mi  esperanza , 
Mi  regalo,  mi  riqueza. 
Sediento  vengo  a  tu  fuente , 
Déjame  beber  en  ella , 
Poroue  en  fuente  tan  perene 
Quedará  el  alma  contenta. 
El  pródigo  soy  que  llego 
Con  humildad  i  tu  puerta, 
Muy  diferente  del  otro 
Por  quien  mataron  ternera. 
Padre  mió,  Jesús  bueno. 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Gusanillo  soy  humilde . 
El  mas  vil  que  hay  en  la  tierra. 
Déjame  entrar  en  la  llaga 
Que  está  en  tu  costado  abierta, 
Pues  es  una  puerta  franca 
Para  los  que  á  ti  se  allegan. 
Los  brazos  tienes  abiertos , 

Y  es  una  señal  muy  cierta 
Que  me  quieres  abrazar 
Lleno  de  amor  y  clemencia. 
Por  mi  encamaste  y  naciste 
Tomando  humana  librea , 

Y  por  mi  fuiste  enclavado 
Con  mil  oprobios  y  afrentas  : 
Perdona  al  triste  Rodrigo, 

Que  aunque  mas  mis  culpas  sean, 
Para  tu  misericordii 
No  son  nada  todas  ellas. 
Bendigan  tu  santo  nombre 
En  los  cielos  y  en  la  tierra , 

Y  yo  para  mas  regalos 
¡JesMi!  diré  muy  apriesa. 
Aquesta  afrentosa  muerte 
Me  sirva  de  penitencia , 
Para  que  por  ello  alcance 
A  gozar  la  vida  eterna. 

Ufvi  se  contienen  cuatro  romanea  muy  curio- 
too,  ele.  Pliego  suelto.}^ 
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( Anónimo. ) 

SI  el  penoso  y  triste  llanto 
A  la  suspensión  da  treguas. 
De  un  desdichado  marques 
Oiréis  la  infeliz  tragedia : 
Acusaciones  vulgares 
Sus  delitos  maniUestan, 
Presagios  de  su  fortuna 

Y  hgos  de  su  soberbia. 
El  vulgo  vario  dudoso 

Ha  dado  contrarias  nuevas , 
Acreditando  mentiras 

Y  autorizando  sospechas. 
Llegó  pues  el  triste  dia 
De  la  ejecución  molesta, 
Adonde  la  admiración 
Quedó  de  si  satisfecha , 
Para  cuya  prevención 

La  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  funesto  cadahalso 
Fabrican  en  medio  d*ella : 
En  él  una  tosca  silla 

De  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  fábrica  humilde 
Cuanto  en  aLura  sol>erbia ;         » 
No  la  cubrieron  de  luto, 

8ue  no  están  siempre  cubiertas 
e  honor  las  pompas  del  mundo 
A  los  que  se  adornan  d'ellas. 
La  soberbia  plaza  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena, 
Del  suceso  portentoso 
Comentando  la  senlcocia. 
No  quedó  torre  ó  balcón , 
Terrado,  ventana  ó  puerta. 
Que  del  caso  desdichado 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  las  once  y  las  doce 
Sacan  al  de  Siete-Iglesia& 
De  su  casa  regalada , 
Ya  hecha  cárcel  horrenda. 
En  una  colmada  muía 
Subió  con  acción  severa» 
Con  caperuza  y  capuz 
En  vez  de  la  crua  bermeja ; 
Cabello  y  barba  crecida , 
Saco ,  ya  que  su  imprudencia 
Dejó  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  melena. 
Un  Cristo  cruciQcado 
Puesto  en  sus  manos  contempL 
Con  gran  devoción,  sacando 
Del  vulgo  lágrimas  tiernas. 
Grande  guardia  de  alguaciles 
De  la  casa  y  corte  lleva. 
Diferente  compañía 
Que  le  hacia  la  tudesca. 
La  Paz  y  Misericordia, 
Ambas  cofradías  lleva. 
Con  que  pretende  Vitoria 
Debajo  tales  banderas. 
Cuatro  pregoneros  luego 
En  alu  VOZ  maniflestaní 
Alternative,  las  culpas 
Que  al  suplicio  le  condenauv 
Por  muertes  y  alevosías. 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  hombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  y  graves 
Al  lugar  trágico  llega ; 
Con  ánimo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo  tenga , 
Las  gradas  penosas  sube , 
Y  en  lo  mas  alto  coutempla 
De  la  mudable  fortuna 
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La  poco  segura  raeda. 
Exbórtaifi  el  confesor 
A  la  celestial  carrera, 
CoD  qae  el  misero  paciente 
Maestra  cootricion  lamensa ; 

Y  para  mejor  pasar 

El  amargo  trago,  ruega 
Al  carmelitano  padre 
Le  oiga  de  peDíteucia. 
IHeoIo,  y  humildemente 
Postrado  pecho  por  tierra , 
Recibió  la  absolución 
Porque  le  dé  gloria  eterna* 
Con  ánimo  valeroso 
Tomó  la  silla  funesta , 
Adonde  el  fiero  ?erdugo 
Le  ligó  brazos  7  piernas. 
Al  dichoso  destiichado 
Cubre  de  ana  banda  negra 
Los  ojos,  y  desenlaza 
Del  caello  las  blancas  trenzas. 
Las  altiveces  mundanas 
Muestran  su  vana  potencia , 
Ayer  mandándolo  todo , 

Y  hoy  á  nn  verdugo  sujetas. 
Pendientes  estaban  todos , 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 

Se  vio  de  sangre  cubierta. 

{Códice  del  rígh  zvii.) 
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{Anéñimo.) 

i  veinte  j  ano  de  octubre , 
Las  diez ,  poco  mas  ó  menos , 
Sacan  al  triste  Marques 
Todo  de  luto  cubierto. 
Sale  de  su  mtsna  casa , 

Y  de  un  angosto  aposento , 

8ne  primero  fué  gran  sala 
e  aplauso  y  recibimiento. 
No  va  en  jaeces  bordados. 
Ni  en  caballo,  como  es  cierto. 
Sino  ensillada  una  mala , 
Como  Justiciado  v  reo ; 
No  acompañado  oe  pajes , 
Ni  menos  de  alabarderos , 
Sino  de  padres  devotos 
Que  le  adiestran  para  el  cielo ; 
No  campanillas  de  plata 
Lleva  en  el  bozal  y  el  freno ; 
Si  Cristos,  y  campanillas 
Con  que  se  entierran  los  reos. 
Sesenta  y  mas  alguaciles 
Van  en  su  acompañamiento , 
Todos  en  fuertes  caballos, 
Con  otros  tantos  porteros. 
Los  pregoneros  delante 
Pregonan  y  van  diciendo  : 
»  Esta  es  la  justicia,  dicen , 
Esto  es  del  Rey  mandamiento, 
Que  manda  hacer  á  esle  hombre.-^ 
:  Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  damas  cortesanas 
Muestran  grande  sentimiento  : 
Unas  dicen  :*-«  Dios  te  ayude , 
Rodrigo ,  y  dé  sacro  asiento.-* 
Otras ,  viendo  su  humildad , 
Dicen  :—  Dios  te  lleve  al  cielo  ~ 
No  entra  en  la  escaramur.a , 
Como  solía  algún  tiempo ; 

Solo  sube  cisco  pasos 
De  un  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrero  escalón 

Es  bien  que  ai  recUiimieuto 


Le  salffa  el  verdugo,  pues 
Ha  de  nacer  su  ofido  presto , 
Con  cinco  padres  devotos 
De  la  orden  del  Carmelo ; 

Y  desviando  el  oapus , 
Sacado  un  papel  del  pecho , 
Dándole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  : — Padre  mío , 

Lo  que  le  suplico  y  rueM , 
Que  en  estando  yo  sin  ^da 
Que  me  desengañe  al  pueblo  : 
Que  la  muerte  de  la  Beina 
Cierto  es  que  no  la  debo.— 
Humilde  abrazó  al  verdugo, 
Por  dar  de  huoiildad  ejemplo, 

Y  en  atar  los  pies  y  manos 
Ando  el  verdugo  üjero. 
—Atad,  amigo,  le  dice. 

Las  manos,  que  sueltas  fueron 
A  manchar  mi  propia  sangre : 
Manchad  vos  con  ella  el  suelo. -^ 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
Cubiertos  de  un  velo  negro, 
Al  Crocifíjo  le  dijo 

En  voz  baja  estos  requiebros : 
-—¡Alto  Dios  y  Señor  mío! 
I  Oh  alto  Dios  y  Señor  nuestro ! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  despeñé ;  mas  confieso 

8ue  SOIS  Dios  del  cielo  y  tierra , 
00 ,  Trino  y  Dios  eterno , 

Y  en  vuestras  manos  •  Señor, 
Mi  espíritu  os  encomiendo. 
Llevad ,  Señor,  íl  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname,  Jesús  mió, 
Jesús,  Jesús,  Jesús  bueno.— 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tíñó  en  sangre  el  fuerte  acero. 
Unos  dicen  :—  { Dios  te  ayude! — 
Otros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo  1  — 
No  confie  el  mas  subido 

En  la  torre  de  los  vientos. 
Que  aquel  que  mas  presto  sube 
Dan  con  él  mas  presto  al  anelo. 

[Siete  rMténees  de  ta  nmerie  de  Den  Rodrigo  Cal- 
derón, etc.  Pliego  saeito.) 


42iO. 

ftCSCRÍBENSE  LOS  I^LTIMOS  MOMENTOS  T  LA  MBRTB 
DE  DON  RODRIGO  CALDEROIf.—  Xf. 

{Anónimo.) 

Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos , 
Que  jamas  morir  á  nadie 
Con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso. 
Aunque  como  al  tiempo  llego 
De  dar  el  último  golpe , 
Justamente  me  enternezco. 
Asi  como  entró  en  la  plazu 

Y  del  cadahalso  al  puerio 
Se  apeó ,  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello; 
Subió  la  escalera  toda 

Con  grande  valor  y  esfuerzo, 

Y  entrado  que  fué  al  cadalso 
Besó  tres  voces  el  suelo. 
Luego  se  reconcilió 

Con  un  padre  recoleto 
Del  orden  carmelitano , 
Planta  del  monte  Carmelo. 
Tendido  de  largo  á  largo. 
Echado  todo  de  pechos , 
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Recibe  la  absohicioa 
A  Uiilo  favor  átenlo, 
Al  fin  él  se  pone  eii  pi¿, 

Y  despaes  de  haberse  puesu», 
Ikis  veces  besó  al  verdugo 
Que  le  amenaza  sangríeoU), 
La  veoda,  para  vendarse 
Los  ojos,  se  la  dtó  él  mcsmo. 
En  que  metida  la  jmaoo 
Dicen  que  la  ito¡o  al  cuello. 

Y  asentándose  en  Ja  sUla » 
El  verdugo  carnicero 

Le  ala  los  pies  y  las  manos , 

Y  venda  los  ojos  luego. 
El  le  ofrece  la  garganta , 

§ne  fué  su  ánimo  inmenso» 
murió  dejando  al  mundo 
Admirado  j  satisfecho. 
Todos  tienen  esperanza 
De  que  goza  del  eterno 


Premio  de  los  escogidos , 

8ue  es  el  premio  verdadero, 
ue  estaba  predestinado 
Por  este  camino  creo, 

Y  que  Dios  llevarle  quiso 
A  su  celestial  consuelo. 
A  la  noche  le  enterraron 
Sin  aparato  funesto , 
Como  á  un  ajusticiado 

De  lo»  humildes  del  pHeMo. 
En  los  padres  carmeiliías 
Descalzos  le  dan  entierro . 
En  donde  está  acompasado 
De  muchos  gloriosos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria , 
Que  de  su  piedad  lo  espero , 

Y  á  nosotros  nos  dé  gracia 
Para  que  al  Qn  la  gocemos. 

{Siete  romanees  de  ia  m  uerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón .  etc.  Pliego  sueHd.) 
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MTALLA  W  WStf  BELIflAIl  OB  LA  COCVA  COX  Vni  SinPK  , 
T  ORIGKN  de  «o  APBLLtDO  T  BLASÓN. 

(De  Don  FrancUco  Navarrete  y  Moüíañfs  *,) 

En  planto  asaz  amargoso 
Yacie  la  triste  España « 
>  Con  la  sangre  de  sus  lijos 
La  fermosura  maocbaoa. 
£1  león  rapante,  easiña 
De  su  lustror  é  sus  armas. 
En  el  campo  azul  fal lesee 
Con  postrimera  cuartana. 
Las  sandeces  de  Rodrigo , 
Que  siempre  es  sandio  quiea  ama , 
A  tan  lastimosa  coita 
Su  faz  altanera  abagaa. 
De  aquella  maldita  fembro 
Non  la  fuerza,  la  dexanza 
Del  godo ,  los  amoríos 
Tomó  en  viles  azagayas, 
i  Oh  roin  dueña  torticera, 
Caloñosa ,  excomulgada , 
La  pasión  de  un  borne  solo 
A  tantas  pasiones  cammias ! 
¿Qué  convusco  el  Rev  liviauo 
Fizo  para  tanta  saña? 
¡A  una  humanal  fraqaeza 
Prevenís  fuerzas  tamañas  I 
Tueso  tuerto  do  se  enmienda  : 
Quien  no  lo  fizo  lo  paga ; 
¡Sí  toUeis  lamida  al  Rey, 
|Snqne  el  reino  que  es  su  alma! 
luónde  vas,  péñola  roia , 
Perdida  y  descarriada? 
Pero  siempre  al  corazón 
Fueron  segoiendo  las  fablas. 
Derrocados  sus  castiellos , 
Sns  fuerzas  amancilladas, 
Menguado  su  poderlo,) 
Yan  sin  conhorte  fincaba. 
En  sus  cuerpos  lastimen» 
Tan  mucha  fué  la  matanza  ^ 
Que  era  de  un  finado ,  otri 
Sotierro  en  pena  tamaña. 
Yan  de  b  morisca  grey 
Los  canes  con  fiera  rabia , 
Ni  á  los  plantos  se  moc\*en , 
Nin  ^las  coilas  se  ablandan. 
Fnyeo  los  que  menos  pueden , 


E  en  su  fadlgosa  andanza 
Con  mas  presura  á  la  muerle 
Se  avecinan  sin  buscalla. 
Las  fraguras  de  los  montes 
Conqniereo  por  seguranza ; 
Ca ,  cuando  mengua  en  los  bornes , 
Piedad  en  las  fieras  hallan. 
Ya  so  el  dominio  agareno 
De  finojos  la  homilUanza 
Comprideras  cerimofias 
Al  cuerpo  faz,  non  al  almaK 
Empero  allá  en  tas  Esturias. 
E  la  mvencible  Navarra 
El  unagiisan  de  seda 
E  oiri  pajaron  de  Arabia,. 
Pelayo  é  García  acucian 
Resocilar  la  mesnada: 
Erguidos  en  los  escuaos 
Les  sostienen  tres  vegadas. 
Otras  tres  les  gridao  todos , 
E  con  vertud  soberana 
Rey  apellidan  al  uno , 
E  ellüs  ciñen  sus  espadas. 
«Astas,  astas»,  en  los  montes 
Con  denuedo  se  escocbaba  : 
Maguer  son  finados  muchos , 
Finca  quien  pobliqae  castas.» 
Garda ,  asaz  eoidoso, 
A  la  faclenda  se  apaña , 
E  para  el  comenzamlento 
A  llossen  Beltran  acata. 
Era  Deliran  de  alta  guisa , 
Muchos  algos,  sangre  ebra , 
Con  quien  él  partiera  el  reino 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Beltran  amigo ,  4  tu  rey 
En  tantas  coilas  ampara  ; 
Acátale  el  corazón , 
Non  te  coides  de  su  faMa ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  que  finca  nuesa  patria  : 
¡Cuanta  tristura  nos  cerco 
Cuánta  brega  nos  aguarda ! 
El  pavor  de  nuesas  gentes 
De  las  lides  los  aparta  : 
Moradas  facen  los  riscos , 
Fuyendo  de  sus  moradas. 
Los  foracos  de  Sobrarbe 
Encobridores  atapan 
Muchos  bornes»  que  ayuntado!! 


soo 
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Serririn  en  la  demanda. 
Pesquirid  con  buen  talante 
Sus  escondrijos  y  estancias , 
Ca  á  hombre  de  tal  valla 
Le  atañe  aquesta  fazana. 
SI  despavoridos  fincan 
Tollidas  las  esperanzas* 
Fabliudosles  tü,  non  dubdo 

?ue  su  mengua  se  desfaga, 
an  la  morisma  se  acucia , 
Non  hay,  si  non .  sus,  viaja ; 
La  Trenidat  te  defienda , 
E  vuelve  con  gran  compaña. — 
Al  non  &bló,e  el  cabdiello 
Non  repuso ,  porque  basta 
Por  respondida  en  el  noble 
Facer  lo  qu*el  Rey  aplaza. 
Gedo  demanda  el  trotón» 
E  cedo  pide  las  armas, 
E  acucioso  en  la  emprendida 
Del  nucbo  pracer  non  vant». 
Era  el  trotón  muy  polido , 
Apuesto  é  de  buena  traza » 
Ca  andaluzas  praderías 
Feno  le  dieron  é  agua. 
Somo  él  se  encima  Beltran, 
El  se  fuelga  ¿  se  reengrada , 
E  boilicioso  se  engrie 
Andando  como  que  para. 
Yan  de  Sobrarbe  en  las  cumbres 
Otea  las  breñas  altas; 
Sus  escondrijos  penetra » 
E  su  lobreguez  acata, 
t Santiago ,  é  qué  fiera  sierpe, 
E  qué  tremenda  alimaña 
Les  pasos  é  los  desiños 
Le  detiene  é  le  embaraza ! 

bofldo  dio  el  trotón ! 

silbo  la  fiera  brava  I 

t Cuántos  árboles  derrueca 
Ion  solo  una  eoletada  \ 
Sospenso  quedó  Beltran , 
Non  pavoroso ,  nin  bastaa 
Para  que  pavor  manteng» 
Todos  los  tigres  de  Hircaü». 
Yan  se  estremece  la  fiera , 
E  de  sus  prietas  escamas 
Montañas  erguidas  face, 
E  de  fumo  otras  montañas. 
A  la  presa  se  avecina , 
E  con  la  cola  enroscada 
E  la  boca  eacomunal , 
Mientra  non  fiere,  amenaza. 
Beltran  asaz  denodado 
De  la  brega  non  se  aparta , 
E  ella  desmontando  el  bosque 
Prevlen  coso  á  la  batalla. 
Los  sus  ojos  en  el  cielo 
Donde  finca  su  esperanza  • 
Fuerte  la  mano  en  el  freno , 
Sotil  el  caballo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otrí, 
Fiérela  con  gran  pojanza , 
E  entre  sus  escamas  dura» 
La  enclavija  tres  lanzadas. 
I  Qué  rogidos  tan  horribles  * 

IQu*esj>antable  é  fiera  rabia  1 
^avorido  el  monte  gime ; 
Empero  Beltran  non  falta. 
Erguido  el  cuello  le  busca , 
E  viendo  que  non  lo  falla , 
Fincando  sus  engañifas 
Asazmente  castigadas, 
Ayunta  cabeza  é  cola , 
B  al  azote  que  descarga , 
Non  encontrando  á  Beltran, 
Un  pedernal  face  rajas. 
Vuelve  á  lisiarla  el  cabdiello ; 
E  somo  ella  se  encarama , 


E  mientra  mas  la  nesquierc. 

Mas  cedo  se  desenlaza. 

Entríbase  en  un  peñasco, 

Dende  él  fiero  se  desgaja  ; 

La  lanza  le  faz  añicos 

£  el  caballo  despatarra. 

De  su  valor  sostenido 

De  peón  en  la  campaña , 

Mal  ferido  é  acosado 

Se  mantiene  en  la  demanda. 

De  sangre  é  sudor  cobierto 

Riepta  su  mucha  tardanza, 

E  con  sopitez  embiste 

Por  dar  bn  á  la  batalla. 

Por  la  su  boca  voraz 

El  duro  estoque  le  ensarta , 

Faciéndole  con  la  punta 

Otra  boca  en  las  espaldas. 

Rompe  é  quebranta  el  acero , 

Por  el  aire  se  levanta , 

Al  suelo  veneno  escupe, 

Al  cielo  fuego  esparrama. 

Con  el  postrimer  bramido 

Mortal  su  cueva  demanda ; 

Ca  aun  las  alimañas  quierea 

Finar  en  su  propia  casa. 

Sigúela  el  garzón  soberbio. 

Sin  lanza,  trotón  ni  espada, 

E  entre  sus  brazos  la  afoga , 

De  lidiar  con  mayor  ansia. 

Al  tronco  de  un  robre  afierra 

Por  si  arroja  la  montaña 

Mas  leones  que  espachurre, 

Y  mas  sierpes  que  desfaga. 

A  los  silbos  é  las  voces , 

Con  mayor  pavor  que  saña , 

Salieron  á  las  flraguras 

Los  homes  que  se  ocultaban. 

Con  ellos  tornó  Beltran , 

E  del  Rey  en  la  acatanza 

Conhortándoles  valiente 

Todo  el  soceso  le  narra. 

»  La  vuesa  merced ,  el  Rey, 

Que  los  homes  le  avuntara' 

Me  mandó,  fieras  e  homes 

Pesquerí ,  ved  la  fazaña. 

Non  coides  de  mis  feridas, 

Que  como  á  vos  os  ataña , 

Sangre  que  en  las  venas  fiíici 

Toda  es  vuesa,  derramalda.— 

Vio  la  sangre  el  Emperaute , 

E  cobdicioso  la  apaña; 

Oue  el  ayuntarse  con  ella 

l*ué  la  prez  de  los  monarcas. 

La  mano  en  ella  homedece. 

Por  el  pecho  se  la  pasa , 

E  dice  :—  Beliran  amigo , 

Esas  serán  vuestras  armas  ' : 

Los  vuesos  blasones  rojos, 

Esa  cueva  é  alimaña , 

Pavor  serán  de  enemigos. 

Serán  el  honor  de  España.  « 

Tomad  solaz,  gran  cabdiell«( , 

Que  viviendo  vos  non  maiicu 

Armas  nin  guerreros  qne 

Puedan  restaurar  la  patria. 

(Romance  que  pinta  la  batalla ,  ftc»  Plii'iro  soello.) 

t  Es  este  romance  ana  afectada  imilacioa  del  lenguaje  an- 
tiguo. 

t  Mojada  la  mano  en  sanare  y  pasados  los  dedos  por  el  pe- 
cho del  héroe,  debió  dejar  impresas  nnas  lineas,  qne  pocdcn 
semejarse  á  las  barras  del  escudo  de  Navarra.  Cuéntase,  qoe 
importunado  nuestro  buen  Cirios  III  por  los  oOcíales  de  Se- 
cretaria ,  para  que  les  diese  uniforme  y  desígnase  su  bordado , 
se  mojó  los  dedos  en  tinta  y  los  seflald  cruzando  las  lincas 
diagonalmente  sobre  un  papel,  diciendo d  los  impórtanos, 
que  aquel  fuese  el  diseño  del  bordado  cb  el  n ni  forme.  Quiti 
este  cuento  fué  tomado  y  converüdo  en  siiira  del  becbo  atri- 
buido i  Pon  García  de  Navarra  con  Don  Beltran  de  la  Cueva. 
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MCinSlITO  T  C1U!«ZA  DEL  BET  DOIf  &ARCHO  ABAIICA.— OKf- 
CIII  DEL  iOHEXOIBEE  ABARCA  ,  T  OCL  APELLIDO  LADRÓN 
DE  «JETARA. 

lAnónimo  *.) 

Por  ios  mas  espesos  mootes 

Y  higires  de  Navarra, 
Ese  rey  Don  Garda  Ifiignez 
Coa  sa  ejército  iiasain, 

Y  ia  reina  sa  mqjer, 

Qoe  lamaban  DoSa  Urraca , 

8ae  Iba  en  días  de  parir, 
on  sa  pre&ez  moy  pesada, 
No  lle?aodo  aqnel  aviso 
Qa*ei  tiempo  lesobtigalM. 
Salen  de  iraves  los  moros 
Qae  estaban  en  la  celada. 
Si  Rey  DO  podo  excasar 
De  haber  con  eUos  batalla  : 
Los  moros  matan  al  Rey 

Y  á  la  reina  Dofia  Urraca, 
La  caal  no  pado  bair 
Por  estar  ya  tan  preSada. 
Diérale  au  perro  moro 
En  el  Tieotre  ona  lanuda , 

Y  en  el  monte  de  Ainar 
La  triste  Reina  qaedaba. 
Ya  qae  los  moros  son  Idos , 
La  gente  maerta  y  robada , 
Un  caballero  del  Rey 

Qae  se  llamaba  Gaevara, 
Viniendo  por  aquel  monte , 
Do  la  Reina  maerta  estaba , 
Viéla  estar  toda  desnuda, 

Y  conocióla  en  la  cara. 
Con  dolorosos  gemidos 
A  la  Reina  se  allegara , 

Y  vio  la  mano  del  niño 
Salida  por  la  lanzada, 

8ae  pugnando  por  nacer 
atnraleza  esforzaba ; 
Sintiendo  su  madre  muerla. 
Por  salir  se  trabajaba. 
El  caballero  que  siente 
Qn*el  Infante  vivo  estaba , 
Abrió  el  Tientre  de  la  madre 

Y  el  nifio  vivo  sacara , 

El  caal  envuelto  en  sus  palios 
k  sa  casa  lo  llcYara ; 

Y  tomé  buenos  testigos 
Del  caso,  cómo  pasara , 
Para  probar  la  verdad 
Coando  su  tiempo  llegara. 
Haciéndole  baptizar, 

DoD  Sancho  Carees  le  llama  ; 
Lo  mas  secreto  que  pudo 
A  sa  mojer  lo  encargara. 
Cuando  el  nifio  fué  crecido, 

8ae  ya  grandecHIo  estaba , 
i  ayo  le  trae  vestido 
De  Yeslidura  muy  basta , 

Y  eo  lugar  de  los  zapatos 
Con  abarcas  le  calzaba , 
Por  DO  dar  i  conocer 

El  gran  león  que  criaba. 
Al  cabo  de  algunos  afios 
Que  el  reino  sin  rey  estaba , 
Juntanse  los  de  Aragón 
Eo  esa  ciudad  de  Jaca , 
Para  elegir  nuevo  rey. 
Pues  sucesor  no  se  halla. 
Sabiéndolo  el  caballero 
Con  el  Infante  cabalga , 
Qoe  tenia  ya  quince  años , 

Y  viénese  para  Jaca ; 
El  cual  trata  vestido 
Con  abarcas  y  zamarra , 
En  hMuto  pastoril 


Como  siempre  se  criara. 
Dice  á  los  aragoneses 
Que  aquel  es  su  rey  sin  falta  : 
Presenta  atli  los  testigos. 
Rácese  buena  probanza ; 
Luego  le  eligen  por  rey, 
Grande  fiesta  comenzaba. 
Por  razón  de  las  abarcas 
Llamáronle  rey  Abarca , 

Y  á  su  ayo  el  caballero 
Que  se  llamaba  Guevara , 
Llamáronle  Don  Ladrón 
Porque  tan  bien  lo  hurlara , 

Y  hácenle  mucha  honra 
Porque  su  rey  les  criara  : 
De  alli  vienen  los  Ladrones 
Tan  nobles  en  nuestra  Espaúa. 

(TtaoMEDA ,  Rosa  española.—  It.  WoLr,  ñosa  de 
rciHMces ,  pág.  44.) 

*  SapoDe  la  tradieioo  en  varios  romanees  que  Saneho  Abarca 
noríó  i  manos  del  conde  Fernán  Gonialex ,  y  i  esto  atribuyen 
el  odio  qae  nació  entre  las  familias  de  ambos,  y  qoe  después 
foé  cansa  de  persecuciones  y  guerras  entre  Navarra,  Lean  y 
Castilla. 

OtlGER  aiL  SOBBBIfOVBRE  ABARCA  DADO  AL  BET  PBI»RkO 
DB  RAVABBA  ,  DON  SANCHO. 

{De  Lorenzo  de  Sepülveda.) 

No  reinaba  rey  ninguno 
En  Navarra,  ese  reinado ; 
Los  moros  entran  en  él , 
Todo  el  reino  han  estragado  : 
En  los  montes  Pirineos 
Un  hidalgo  habia  honrado , 
Fuerte  y  áspero  en  la  lid , 
Don  Iñigo  se  ha  llamado , 

Y  por  sobrenombre  Ariesta , 
Que  nota  ser  esforzado. 

A  los  llanos  de  Navarra 
De  los  montes  ha  bajado ; 
Huchas  batallas  de  moros 
Iñigo  les  ha  ganado , 

Y  por  los  sus  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Dn  hijo  bobiera  el  Rey , 
Don  García  era  nombrado  : 
También  ftié  rey  de  Navarra ; 
Hombre  era  mucho  estimado , 
Moy  ardido  en  las  batallad , 
En  armas  muy  señalado. 
Casóse  con  Doña  Urraca , 

De  reyes  se  ha  procreado  : 
Después  de  muerto  su  padre 
El  reino  había  heredado. 
Estando  en  una  su  aldea , 
De  traición  no  se  guardando , 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  muerte  le  hablan  dado , 

Y  la  Reina  su  mojer 

Mal  herida  habia  quedado  : 
Diéronle  por  medio  el  vientre , 
Por  muerta  la  hablan  dejado. 
Los  cristianos  vienen  luego , 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Hallaron  muerto  á  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  ese  paso  : 
La  Reina  estaba  preñada « 
Poco  falta  para  el  parto; 
Por  el  golpe  qoe  le  dieron 
El  niño  mostraba  el  brazo. 
Plugo  á  Dios  que  vivo  sale  r 
Las  amas  lo  habían  tomado; 
La  Reina  finara  luego , 

A  él  han  puesto  á  recado; 
Llamóse  bancho  Garda , 
Un  hidalgo  lo  ha  criado , 


9(8 


rouanceio  GExmáL. 


Hombre  de  muy  aHU  guis»  f 

De  sa  padre  muy  amado. 

Moy  bien  criara  al  lofante , 

Crianza  buena  le  ba  dado ; 

Salió  may  ardido  y  boeao» 

Muy  franco  y  muy  esfbrui4i>. 

Tomó  el  reino  de  Mavaira 

Que  su  padre  babia  dejado; 

Casóse  con  Doña  Toda, 

De  linaje  sublimado. 

Sobre  Pamplona,  esa  Tílki , 

Muchos  moros  bao  llegado  : 

El  Rey  salía  de  Cantabria  • 

Y  á  Roncesvalles  llegado , 

Las  nieves  habia  crecidas « 

Al  Rey  ponen  gran  embargo : 

Hizo  abarcas  de  ios  cueros 

Para  si  y  á  sus  vasallos. 

Ño  podia  de  otro  modo 

Socorrer  á  los  cristianos; 

Porque  las  nieves  son  muchas  *  ' 

No  aprovechan  los  zapatos. 

Pasó  ios  puertos  de  noche , 

A  los  moros  ha  llegado; 

Firiólos  á  sobre  viento , 

De  muertos  cubría  el  campo : 

Ganó  gran  tierra  á  los  moros , 

Gran  temor  le  habian  cobrado  : 

Llamóse  Don  Sancho  Abarca 

Por  ponerse  tal  calzado. 

(Sepúlveda,  Bomances  nuevamente  Macados,  etc.') 


1214. 

COItSEiOS  DADOS  POIt  EL  ATO  QDC  LE  CBI6  AL  DET 
DOJI  SAnCUO  ABAECA. 

[Anánimo.) 

—Señor  re^  Don  Sancho  Abarca, 
A  pora  que  sois  xle  edad 
Oíd  lo  que  me  maadarou 

£ue  vos  dijese ,  y  notad , 
os  que  del  cielo  reciben 
Mercedes  de  mas  caudal, 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  están. 
Los  moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  ;5in  piedad , 
En  celada  lo  cogieron 
Pasando  por  Vaideiñar. 
Desque  fugieroo  los  suyos , 
Esos  Dios  los  Juzgará, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Vaideiñar. 
Vuestra  madre  Doña  Urraca., 
De  quien  Dios  faya  pied;«d , 
En  el  cuerpo  ? os  tenia 
Cuando  murió  por  grao  mal. 
Por  las  ferídas  vos  dabais 
De  querer  nacer  señal : 
Mostrábades  un  bracico , 
Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  mis  vasallos 
En  remedio  de  aquel  mal. 
Apéeme  del  caballo, 
Meti  mano  á  mi  puñal : 
Pincárame  de  hinojos, 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  ferida 
Para  haberos  de  sacar. 
Saquévos  envuelto  en  sangre. 
Mas  libre  y  sin  ningún  mal, 

Y  encomendando  el  secrelu 
Tomamos  á  cabalgar. 

Hoy  hace  Justos  dos  años 
Que  en  este  mismo  lugar 
Los  fídalgos  y  homes  buenos 
Bey  se  juntaron  á  alzar. 


Sópelo  yo  dona^  estaba 

Y  adonde  os  tenia  á  criar, 

Y  con  abarcas  calzadas. 

De  que  hoy  Abarca  os  llamáis , 
Os  puse  en  medio  las  Cortes , 

Y  faciéndolas  parar. 
Descubrí  las  maraviltas , 
Cuanto  pude  la  verdad. 
Desque  me  ereyeroa  todos 
Diéronvos  el  cetro  real , 

Y  á  mi  el  nombre  de  Ladwii 
Por  mi  furto  antorizar. 

Por  tanto,  buen  fijo  Doesdro, 

8ue  otros  padres  non  faHais , 
uidá  por  el  bien  de  todos 

Y  sustentadnos  en  paz. 
A  las  viudas  seoorred , 
Las  huérfanas  amparad , 

Non  echéis  mat  peoho  al  paeAilo 
De  lo  que  puede  llevar. 
Cumplido  ne  mi  plefitesb , 
A  la  paz  de  Dios  fincad.-^ 

{JiomoHceré  general.) 


1216. 

HILAGBO  DE  SAN  AHTOLIK  CON  PO»  SAWaO  ^L  «ATOE, 

EBT  DE  MAVABRA. 

{De  Lorenzo  de  Sepélveda.) 

A  caza  salió  Don  Sandm , 
Rey  que  en  Castilla reinnhi ; 
Allí  donde  es  boy  Palencia 
Una  gran  cueva  hallaba , 

Y  dentro  de  aquella  coeva 
Un  altar  antiguo  estaba 

A  honor  de  San  Antolin ; 
Otro  tiempo  en  él  se  honra1)a  : 
Junto  á  él  estaba  un  puqrco 
De  catadura  muy  brava. 
En  el  sagrado  logar 
Matarlo  el  Rey  acordaba  : 
Alzó  el  brazo  para  darle , 
El  brazo  se  le  secaba  : 
El  buen  Rey  muy  afligido 
Devota  oración  rezaba; 
En  ella  rogaba  ií  Dios 
De  sobre  el  quite  su  saña  : 
Tomaba  por  aa  abogado 
Al  Santo  que  ya  nombrara : 
Por  los  ruegos  del  buen  mártir* 
Dios  al  Rey  sano  tomaba. 
Alli  do  estaba  la  cueva 
A  Palencia  la  fundara , 

Y  encima  de  aquella  ermita 
Un  gran  templo  edificaba  : 

El  Rey  le  dio  muy  gran  renta  ^ 
Con  que  bien  se  sustentaba  : 
Puso  en  ella  su  arzobispo ,' 

Y  catedral  se  llamaba: 
Hizo  Dios  este  milagro 

Por  darnos  muestra  muy  clara , 

8ue  quiere  que  á  los  sus  tem^ilos 
ran  reverencia  se  haga. 
{Sntvnnk,  Romances  nuevameaU  saeteo»,  etc.) 


12i6. 

LOS  IRFAKTE8  DE  HA  VAREA  AOVSAIT  DETRAICtOll  A  SO  VADBE| 
T  RAMIRO,  BASTARBO  DEL  RE  V,  LA  DEFIENDE. 

(De  Lorenzo  de  S^lveiáL.) 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba  * : 
Muy  guerrero  es  y  valíeole, 

8ue  los  moros  quebrantaba , 
randes  batallas  les  venee. 
Muchos  d*ellos  captivaba ; 
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Sos  réoús  maDloTo  en  paz , 
NiogoDo  se  k)  estorbaba. 
El  baeo  R«j  tiene  no  caballo 

Sae  mucho  le  estimaba ; 
ny  crecido  es  y  hermoso. 
Cumplido ,  de  buena  mafia. 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él , 
Peligro  no  recelaba. 
De  MJera  partió  el  Rev; 
Su  caballo  encomendaba 
A  la  Reina  so  mujer , 

8ue  lo  tenga  en  buena  guarda. 
IRey  tema  dos  hijos, 
Femando  y  Garda  se  llaman : 
El  mayor ,  que  es  Don  García , 
A  la  Reina  soplícaba 

gtt*este  caballo  le  diese; 
o  ello  mucho  aflncaba. 
Prometióselo  la  Reina , 

8ue  á  este  hijo  mucho  amaba, 
n  caballero  del  Rey 
A  la  Reina  aconsejaba 
Que  no  le  diese  el  caballo 
Que  el  Rey  tanto  preciaba , 
Que  su  gracia  iba  á  perder , 

Y  b  su  ira  cobraba. 

La  Reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  García, 
IVella  cobraba  gran  safia  . 
Fuese  para  el  Rey  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba  : 
Dijo  que  es  gran  alevosa, 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  que  esto  lo  probaria  : 
Con  su  berroano  lo  probaba. 
Creyó  el  Rey  i  Don  Garda 
Aquesto  que  le  contaba : 
Mandó  prender  á  la  Reina ; 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  esto  determinar 

A  Cortes  el  Rey  llamaba  : 
En  las  Cortes  determinan 
Que  la  Reina  se  haga  salva , 

Y  que  diese  ui  caballero 
Que  baga  por  ella  batalla 
Con  los  dos  byos  del  Rey. 

Y  4  no  darlo,  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  ul  hazaña, 
Porque  son  hijos  del  Rey 

Y  bravos  en  la  batalla. 

Don  Ramiro,  que  es  bastardo, 
Hecho  en  una  barragana. 
Es  caballero  hermoso , 
'  De  quien  mocho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  Rey  su  padre 

Y  grandes  de  so  mesnada , 

Y  dijole  «diaria 

Con  ambos ,  y  hari  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  Relba 
A  tuerto  le  es  levantada. 
El  Rey  recibió  so  ga j<* , 
La  batalla  concertaba. 
Garda,  que  el  mal  urdiera. 
Su  pecado  cenfésaha 
A  un  hombre  religioso 

Soe  al  buen  Rey  confesaba , 
1  cual  descubriera  al  Rey 
La  falsedad  atamaoa. 
Don  Sanche,  cuando  lo  sopo, 
D*ello  gran  placer  cobraba : 
Fnera  donde  esti  la  Reina , 

Y  perdón  le  demandaba. 
Sacóla  de  la  prisión; 

Su  gran  bondad  alababa  : 
A  Don  Ramiro  el  bastardo 
La  Reina  mucho  preciaba  : 
Maldijo  á  sos  dos  hijos; 


Al  bastardo  le  loaba  : 
El  su  reinó  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  d'ella  la  corona , 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  le  loan, 
Renaidones  le  echaban 
Porque  libró  á  la  Reina 
De  lo  que  faera  acosada 

Por  sus  dos  bnos  nombrados, 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

(Sepúlveda,  Romances  nuevamente  aacédos,  etc.) 

*  Saacbo  IH  ó  el  May6r«  rey  de  Navarra  y,  por  sn  «lajcr,  de 
Ribagorza  v  Aragón ,  conqaistd  el  condado  de  Castilla.  A  sn 
muerte  se  aíYidieron  los  reinos ,  tocando  el  de  Aragón  á  Ra- 
miro I.  Fn¿  hermano  de  Fernando  I  de  Castilla,  y  moríó  en  una 
batalla  que  dio  para  despojarle  de  sus  estados.  A  este  Ramiro  I 
es  i  quien  se  le  llama  Bastardo,  por  unos  y  por  otros,  nacido 
de  una  mujer  plebeja,  ó  de  nacimiento  desigual. 


1217. 

AL  lisio  ASOIfTO. 

{•Aaónimo  >.) 

Un  hijo  del  rey  Don  Sancho, 
Que  llamaban  Don  Garda, 
Pidió  ¿  su  madre  un  caballo 
Qu'el  Rey  en  mucho  tenia. 
La  Reina ,  con  buen  consejo , 
Dijo  oue  no  le  piada. 
Don  Garda ,  muy  sanado , 
A  su  hermano  te  decia  : 
— Acosemos  á  la  Reina 

8tte  al  Rey  hace  alevosía 
on  un  camarero  suyo. 
Por  quien  tan  mal  nos  qneria.- 
Don  Femando  fué  contento  : 
Fuese  al  Rey  con  Don  Garda , 
Dijeron  cómo  la  Reina 
Alevosía  le  bacia 
Con  su  amado  camarero, 
Por  quien  ella  se  regla . 

Y  que  ellos  lo  mantemán. 
Pues  la  verdad  se  deciu. 

El  Rey ,  oyendo  á  sus  bíjos , 
Por  cierto  dado  lo  había  : 
A  la  Reina  hito  prender 

Y  al  camarero  en  la  cija. 
Por  si  habría  caballero 
Que  tomase  esta  conquista 
En  defender  k  la  Reina , 
Si  en  algo  drecbo  tenia; 
Mas  no  hubo  caballero 
Que  aventurase  la  vida , 
Si  pusiese  su  persona 
Contra  la  de  Don  Garcia. 
Venido  el  día  del  plazo , 
La  Reina  sacan  vestida 
Con  largas  ropas  de  lulo  : 
Gran  fuego  se  apercibía. 
Lloran  dueñas  y  doncellas, 
Cuantos  en  la  corte  había , 
Maldiciendo  á  los  Infantes 

Y  á  quien  tal  cosa  movía. 
Puesta  ya  en  el  cadahalso , 
Un  caballero  venia , 

El  cual  era  Don  Ramiro, 
Mozo  de  gran  osadía , 
Hijo  bastardo  del  Rey, 

gue  nadie  le  conocía, 
sle  reptó  &  los  Infantes , 

Y  dijo  como  mentía 
El  que  tal  cosa  dijese, 

Y  qu*él  lo  defendería. 

A  grandes  voces  los  llami 

§ue  vengan  &  la  conguisln , 
I  uno  ó  entrambos  juntos , 
Porque  en  nada  los  tenia , 
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Que  en  ser  como  son  iraidores 
GraDáDimo  le  poiiia, 

Y  qae  tiene  coiiflanxa 
De  veocer  en  aquel  día « 
O  se  desdirán  en  campo 
De  maldad  tan  conocida. 
Guando  los  Infantes  vieron 
Qtt'el  caballero  decía 
Que  bübian  dicbo  maldad 
De  quien  culpa  no  tenia , 
Demandaron  tiempo  al  Rey 
De  lo  que  responderían. 
Fuéronse  &  un  monesterio 
De  monjes  de  santa  vida : 
Descubrieron  su  maldad. 
Diciendo  que  ellos  mentían , 

Y  que  la  Reina  era  buena , 

Y  que  perdón  le  pedían. 
Guando  lo  supiera  el  Rey , 
Tomó  muy  grande  alegría , 

?ue  amaba  mucho  á  la  Reina , 
en  extremo  la  quería. 
Mandóla  luego  traer 
Gon  muy  gran  caballería. 
Quiso  saber  luego  el  Rey 
Qué  caballero  sería 
El  que  defendió  la  Reina 
De  tan  gran  alerosia 
Gomo  le  babian  levantado 
Doo  Femando  y  Don  Garda. 
Don  Ramiro  se  descubre 
Ante  la  caballería, 
Que  como  venía  armado» 
No  sabían  quién  seria. 
Besó  las  manos  al  Rey, 

Y  4  la  Reina  se  arrodilla. 
Al  Rey  habló  en  alia  voSf 
D*esta  manera  decía  : 

—El  que  deshonra  á  su  padre 
Ved  qué  suerte  merecía ; 

Y  el  buen  hijo  que  le  honra 
Cuánto  el  padre  le  dobia.^— 
Respondió  luego  la  Reina, 
D*esia  suerte  proseguía : 
--Desheredo  yo  á  mis  hjjos 
De. aquello  gue  dar  podía, 

Y  heredo  á  Don  Ramiro , 
Pues  tan  bien  lo  merecía ; 
Pues  como  hijo  verdadero 
Reparó  la  honra  mia. 
Dóile  el  reino  dé  Aragón 
Para  después  de  mi  vida.— 
Luego  el  Rev  hizo  lo  mismo , 
Porque  mncfio  le  quería. 
Asi  fué  rey  Don  Ramiro, 
Por  su  bondad  y  valia , 

De  los  reinos  de  Aragón  i 
Donde  mucho  le  querían. 

(TiMoiiBOA,  Eoio  eipañúla,  —  It.  Wolt  ,  fioM  ie 
r<mmee»,) 

*  Romance  reimpreso  por  el  sefior  Wolf,  que  parece  de  Ti- 
moneda.  Es  moj  inferior  al  qae  le  precede,  atribuido  i  Sepúl- 
veda. 

1218. 

AL  mSXO  ASUNTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva  <.) 

Vuelto  aue  fué  el  rey  Dou  Sanche, 
Qu*el  Temnloso  se  llamaba, 
De  conquistar  á  los  moros 
Que  tenían  opresa  á  España » 
volvía  neo  y  victoríoso 
De  la  saogríenta  batalla  : 
La  fortuna  rigurosa 
Que  á  los  mortales  contrasta , 

Y  jamas  su  veloz  rueda 
Eu  uu  lugar  fijo  para, 


Este  subido  contento 
Del  Rey,  esta  hourosa  palma 
Que  ganó  en  vencer  los  moros, 
Mezcló  con  dolor  é  infamia. 
Y  fué  que  luego  que  vino 
De  su  próspera  jornada, 
Don  Garcia  y  Don  Fernando, 
Sus  dos  hijos ,  que  dejaba 
Para  consolar  sa  madre , 
Que  por  su  ausencia  quedaba 
Deshecha  en  ardiente  llanto. 
Afligida  y  lastimada; 
Los  cuales ,  siendo  movidos 
Por  una  causa  liviana 
Que  no  quiso  coneedelles 
La  Reina,  del  Rey  mandada, 
Gonjurados  contra  ella. 
Una  horrible  maldad  tratan, 
Gontra  el  amor  que  los  hijos 
Deben  al  padre ,  y  Dios  manda. 
De  todo  aquesto  olvidados, 
Giegos  de  cleea  ignorancia , 
Luego  que  el  Rey  fué  presente 
Tratan  su  traidou  infanda 
Gontra  la  Reina  su  madre. 
Que  libre  y  sin  culpa  estaba 
De  la  falsa  acusación 
Que  los  hijos  le  acusaban 


Ante  el  Rev ,  d*ella  diciendo 

aduliera,yqi 
El  adultero  con  ella. 


Qu*era  aduiiera ,  y  que  estaba 


Y  vivía  dentro  en  su  casa , 
Pues  era  su  mayordomo 
El  que  á  todos  afrentaba. 
Esto  decía  Don  Garcia, 
Don  Fernando  lo  afirmaba , 
Persuadido  del  hermano 
Para  el  hecho  que  intentaba 
De  dar  á  la  madre  muerte 
Sin  haber  razón  ni  causa. 

El  Rey  se  admira  y  se  turba , 
Tiembla ,  no  habla  palabra , 
Esfuérzase  y  va  á  hablallest 

Y  en  queriendo  hablar,  se  para. 
Torna  á  revolver  sobre  ellos. 
Suspira,  llora  y  exclama ; 
Tienta  un  modo,  y  tienta  otro , 
Duda  sin  saber  qué  haga  : 
Suspenso  está  y  admirado 

De  ver  cosa  tan  extraña  : 
No  sabe  si  crea  á  sus  hijos. 
Ni  si  absuelva  á  la  culpada 
Gonocíendo  sus  costumbres 

Y  su  vida  honesta  y  santa, 
Su  contínua  caridad. 

Sus  ayunos ,  sus  plegarías ; 

§ue  consideradas  bien 
odas  estas  circunstancias. 
Le  ponen  en  confusión , 
Le  suspenden  y  embarazan 
De  tal  suerte ,  que  perplejo 
No  sabe  á  qué  parte  vaya. 
Si  á  creer  a  los  que  acusan , 
Si  á  perdonar  la  acusada. 
Admírale  que  los  hgos 
Gontra  la  madre  demandan : 
Dale  sospecha  y  temor, 

Y  creyéndoles,  dudaba* 
En  estas  dificultades. 
Viendo  la  duda  en  que  estaba. 
Manda  que  prendan  los  hijos 
Hasta  ver  la  verdad  clara. 
Puso  á  la  Reina  en  prisiones 
Gon  grandes  guardas  guardada , 
En  Najera ,  en  una  fuerza : 
Para  hacer  la  probanza 
Señaló  luego  los  jueces 

Que  por  él  sigan  la  causa ; 
Sácese  parte  en  aquesto. 
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Y  jnslida  les  demanda  : 
Sométese  i  sa  senieDcia , 

Y  á  sa  justicia  lo  encarga. 
Los  jueces  conmovidos 
De  una  causa  tan  pesada , 
Comiensan  su  informadoii 
Con  gran  cuenta  y  vigilancia. 
Inquieren  por  todas  vías ; 
Prenden  á  unos,  á  otros  llaman; 
A  unos  piden  por  apremio, 

A  otros  ruegan  y  halagan. 
Con  i^nde  solicitud 
Los  jueces  procural>an 
Mas  testigos  que  los  hijos , 

Y  como  ninguno  hallan 
Mas  croe  los  hgos ,  no  saben 
En  tal  confusión  qué  bagan , 
Porgue  son  calificados 

Y  hijos  los  que  juraban, 

Y  no  hallando  descargo 
De  la  Reina,  sentenciaban 
Que  como  adúltera  muera 
Al  vivo  fuego  entregada , 
Si  no  hubiese  caballero 
Que  sustente  con  la  espada 
Contra  los  acusadores 

No  deber  la  Reina  nada ; 

Y  que  si  lo  hubiere,  sea 
La  Reina  del  crimen  salva , 
Con  qu^el  que  saliere  maie 
A  los  dos  en  estacada. 
Notifican  i  la  Reina 

La  sentencia  pronunciada ; 
Consiéntela ,  convencida 
De  aquella  acusación  falsa , 
No  debiendo  su  inocencia 
La  muerte  á  qu*es  condenada  -. 

Y  asi,  triste  y  temerosa. 
El  fio  duro  y  triste  aguarda 
Sin  tener  otro  consuelo 
Sioo  entender  que  está  salva. 
Don  Ramiro ,  habiendo  oido 

8ae  la  Reina  es  condenada, 
orno  noble  caballero, 
Vieodo  ser  maldad  probada , 

Y  como  hijo  del  Rey, 

De  quien  la  Reina  es  madrastra , 
Lastimado  de  tal  hecho 
Se  pone,  y  dice  en  vok  alta  : 
»Yo  respondo  por  la  Reina , 

Y  áieo  qn*es  sentenciada 


Falsamente,  y  que  á  sus  hijos 
Sustentaré  con  la  espada 
Que  no  es  verdad  lo  que  dicen 
De  su  madre ,  en  esta  cansa ; 

Y  asi  me  señalo  en  ella , 

Y  les  solazo  batalla , 
Do  les  haré  conocer 

Ser  la  Reina  en  esto  salva , 

Y  ellos  ser  los  alevosos , 

Y  ella  sin  culpa  culpada. — 
Esto  dijo  Don  Ramiro , 

Y  al  punto  se  fué  y  se  arma. 
Vioselo  i  notificar 

Luego  ¿  los  dos  que  acusaban , 
Que  sustenten  lo  que  han  dicho 
Con  el  que  los  reta  y  llama 
De  falsos  acosadores , 

Y  que  ya  en  el  campo  aguarda. 
Dieron  los  dos  por  respuesta , 
Recetando  tal  hazaña , 

8ue  no  es  bien  contra  su  hermano 
n  campo  tomar  las  armas. 
D*esta  respuesta  entendieron 
Qu*era  falsa  su  demanda , 

Y  asi  entró  luego  por  medio 
Un  monje  santo  qu'estaba 
AUi  en  Nijera ,  y  dio  orden 

?ue  la  lid  fuese  estorbada , 
que  los  hijos  viniesen 
Do  la  madre  el  fin  aguarda , 

Y  le  pidiesen  perdón ; 

Lo  cual  hecho  al  punto ,  manda 
La  Reina  que  Don  Ramiro, 
Por  empresa  tan  honrada , 
Fuese  conde  de  Aragón , 

Y  toda  su  parle  dada , 
Desheredando  ^  los  hijos, 
Porque  d*eUos  fué  acosada. 

<  En  los  tiempos  eaballerescos  debió  repetirse  freeaente- 
mente  la  sitaaclon  que  se  euenta  en  este  romance.  Apenas  hay 
nn  libro  de  caballería,  apenas  no  poema  de  este  género,  donde 
DO  se  halle  afgana  dama  falsamente  acosada  de  adalterio  y  de- 
fendida por  eaballeros  leales.  En  las  Guerr^i  de  GrModñ.  de 
Peres  de  Hita,  se  ve  la  Sultana  acusada  por  los  Cegrfes  y  liber- 
tada por  enatro  cristianos  de  los  mas  famosos  jefes  del  campo 
de  los  Reyes  Católicos ;  el  Aríosto  en  sa  Orlando,  Yoltaire  en 
sn  Doncella  de  Orleans,  y  basta  el  ascético  autor  de  la  Vida  de 
santa  Genoveva,  se  aprovechan  de  esta  situación  sentimental, 
tomada  de  las  tradiciones  feudales.  Con  estos  recuerdos  y  be- 
llos modelos  bien  pudiera  Juan  de  la  Cueva  haber  hecho  an 
romance  mas  calléate  y  de  mejor  gusto  que  el  que  biso. 
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1219. 

fUCCIOü  ni  RAMiaO  BL  UONJC  PAKA  rey  de  ARAGÓN. 

(Anónimo  *.) 

Navarros  y  aragoneses 
Grandes  debates  tenian 
Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  mochos  serlo  queriao. 
Prédanse  de  ser  leales 

Y  en  ello  no  oonsentian, 
Que  no  quieren  tomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía, 

Y  que  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descendía. 
Monje  era  Don  Ramiro , 
Santo  y  de  muy  buena  vida , 
Hennaoo  del  rey  Alfonso , 


Que  ya  difunto  yacía. 
Sicanlo  del  monasterio , 
Aunque  á  él  no  le  placía : 
A  Huesca  lo  hablan  llevado , 
Por  rey  alzado  lo  hablan. 
Fuó  venturoso  en  batallas, 
Ninguna  d'ellas  perdía , 
Fue  de  los  suyos  amado, 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  había « 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo , 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro , 
Y  la  espada  sin  vaina 
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Le  ponían  eo  et  derecho , 

Y  los  suyos  le  decian  : 
Las  riendas  lomad « Mftór , 
Con  aqaesta  mano  misma 
Con  que  asides  el  escudo « 

Y  ferid  en  la  morisma.-— 
El  Rey ,  como  sabe  poco  y 
Luego  alli  lea  respondía  : 
— Con  esa  tengo  el  escodo, 
Tenellas  to  do  podría. 
Ponédmelas  en  la  boca « 
Que  sin  emliarazo  iba.— 
Los  suyos  hicieron  luesO 
Aquello  que  el  Rey  pedia  $ 
Ansi  entrara  en  la  batalla, 
Muchos  mores  muerto  había. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas  tierras  conciueríat 
Dejado  había  su  reino 

Y  tornóse  á  su  monjía. 

(SbtAlteda,  Bcmanee$iiue9énmttsamioi,  etc.) 

1220. 

AL  msitfo  ASiunro. 

{Anónimo.) 

— Deo  gracias ,  devotos  padres  > 
Dadnos  al  monje  Ramiro  * 
Que  su  hermano  el  rey  Alfooso 
Ha  fallecido  sin  hijos. 
Navarros  y  aragoneses 
Traen  entre  si  nomróillo, 

Sae  si  no  es  de  real  sangre* 
o  quieren  otro  caudillo. 
Cada  cual  pretende  el  reino, 

Y  ¿  Dios  hará  mas  servicio 
En  pacificar  sus  tierras 

Que  en  el  ser  monje  benito. — 
El  buen  Ramiro  se  excusa ; 
Has  razón  no  le  ha  valido, 
One  vence  necesidad 
Que  de  ley  ha  carecido. 
Sicanlo  del  monasterio, 
8in  ser  de  nadie  impedido  : 
Llévanlo  ii  jurar  á  Huesea , 

Y  por  rey  lo  han  elegido. 
Deseoso  esiá  el  buen  Re| 
Por  ejercitar  su  oficio 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 
Mandó  juntar  muchas  faces , 

Y  acompáñales  él  mismo. 
Pretendiendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo , 
Que  la  espada  se  ha  ceftida« 
Sacándola  de  la  vaina , 
De  aauesla  suerte  había  dicho : 
—Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sangre  del  enemigo , 
Vaya  desnuda  en  la  mano , 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  no  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos « 
Porque  no  ten^^an  estorbos 
Vayan  por  si  divididos.— 
Tomó  la  rienda  en  la  boca , 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  asi  en  la  batalla , 
Siendo  de  todos  temido. 

{Komancero  general.) 

«221. 

LA  CAMPANA  DE  HUESCA. 

{Anónimo  ^.) 
Don  Ramiro  de  Aragón , 
El  rey  Monje  que  llamaban, 


Caballeros  de  sos  retaos 
Asaz  lo  menospreciaban , 
Qu'era  muy  sobrado  manso 

Y  no  sabidor  en  armas. 
Por  lo  que  no  le  obedecen , 
Por  lo  que  le  desacatan* 
Enviado  ha  uo  mensajero 
Al  monie  que  lo  criara , 

A  San  Ponce  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  él  le  diese  conseio 
En  b  bajeza  en  que  estaoa. 
El  mensajero  se  parta 

Y  al  Abad  le  da  una  carti. 
El  Abad  no  le  responde ; 
En  la  huerta  solo  entraba 
El  mensajero  con  él, 

Que  respuesta  le  demanda. 
El  Abad  le  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
La  respuesta  que  lo  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada, 
Que  sacando  alli  uo  ctíobillo. 
Las  ramas  altas  corlaba* 
Despedido  el  mensi^^ro, 
Mal  contento  se  toroaba. 
Como  fué  llegado  al  Rey, 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—Mal  recaudo  os  traigo ,  Rey  , 
Que  el  monje  no  vos  preciaba , 
Ni  me  quiso  dar  reapnesia ; 
Creo  que  de  vos  burlaba : 
Entróse  luego  á  Ooa  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta, 

Y  afilando  alliOn  cuchillo. 
Las  ramas  emparejaba.'^ 
Oyendo  aqneatas  raxonóB, 
El  Rey  las  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  oaba. 
Hizo  llamar  á  las  Cortes, 
A  Cortes  que  celebraba  i 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  teino 

Y  sonase  en  toda  Espa&a. 
Viérades  d'esto  eran  risa ; 
Los  grandes  d*elTo  mofabao. 
En  esa  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juataban  : 
Llamó  un  día  k  los  señores , 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  4  sus  hijos  herederos 
Hizo  queoar  en  la  sala. 
En  entrando,  todos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  armas ; 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  ios  que  mas  se  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Díjoles  que  eran  de  sus  padres 
Todas  las  que  allí  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlaban  : 
Que  viesen  aquel  templo « 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  d*esta  campan». 

(Sepúlveda,  n0rMiiee$9Mv$meMie$9tmdotjCic. 
Edición  de  iStí&.y 

*  El  asunto  de  este  romance  ba  servido  para  hacer  varios 
comedias  i  los  poetas  de  siglo  xvn ,  ^  se  ba  tomado  de  oa 
cuento  sánscrito ,  6  quizá  de  U  experiencia  histórica  «jne  en 
circunstancias  dadas  ha  hecho  necesario  usar  de  Aedios  lan 
duros  para  restablecer  la  autoridad  atropellada  por  la  anar- 
quía y  el  antaronismo  de  poderes  rivales.  Li  tradición  refiere 
que  conforme  se  cortaban  las  eabesas  de  los  grandes»  las  bacta 
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elReycoloear  de  modo  iflm  ItmuMH  b  Hvnée  «iiy campana » 
floefo  que  estovo  ri  fonBaAi » biio  entrar  il  tliispo  de  Zara- 

Sn,  y  le  pregonto  qoe  si  lo  oarecia  «oaplet»  Is  obra.  Este 
00  de  terror  y  pronosticando  la  sverte  qne  le  esperaba ,  dijo 
il  Rpy*  qno  ningnn  reqaisito  faltaba ;  mas  el  Hey  le  dijo  :  SI 
^t  le  falta  aleo ,  y  esto  es  el  badajo ,  y  para  snplirlo  destino 
licabeía.  Dichi 


se  ijecntó. 


10  esto  mandd  ai  sayón  qne  te  Itf  con»e ,  y  aíl 


122?. 


AL  MISMO  AfilINT». 

Don  Ramiro  de  Aragón , 
Eí  rey  Moaje  que  ñamaban , 
Caballeros  de  sa  reino 
Macho  le  menospreciabais: 
Porqne  era  manso  y  bamiUle 

Y  no  sabidor  eD  armas, 
MucIms  se  borlabatt  dTá 

Y  aa  Biamlar  no  snaithban. 
Sialiéodose  desbonrado, 
Un  mensajero  enviara 
Al  abad  de  Sanio  Ponce , 
Qae  fué  el  que  le  criara , 
Para  qae  le  dé  consejo , 
Qoe  oiogimo  le  acauba. 
El  Abad ,  qae  sabio  era « 
AI  mensajero  tomara : 
Metióle  dentro  ime  Inierfa , 

Y  sin  decirle  palabra , 
AGIado  un  cucbillito , 
Las  ramas  aHa»  cortaba , 
Aquellas  qtie  eran  mayores , 
Qae  á  otras  sobrepujaban. 
Uijole  que  se  volviese, 

8ae  mas  respuesta  no  daba. 
1  mensajero  sañoso 
Al  Rey  asi  lo  contara  i 
Cómo  el  abad  de  Sari  PoAce 
De  su  carfa  no  curaba. 
El  Rey  bien  pensó  en  mnelR), 
Que  tal  respuesta  Ve  daba  : 
Luego  biso  llamamiento. 
So  pena  de  la  sa  seSa , 
Que  cualquier  hombre  de  esfímfa 
Venga  luego  á  la  su  sala , 
Porque  determina  bacef 
Una  muy  rica  campana , 

?ue  se  oiga  por  todo  el  remo 
sonase  en  toda  España. 
Venidos  los  rico9  hombrea , 
Se  reían  y  burlaban 
Del,  y  de  aquel  aftefftldo, 
Para  lo  cual  los  llamaba ; 

Y  siendo  allf  todos  juntos, 
Uno  á  uno  los  tomara , 

Y  en  un  secrete  aposentot 
Coerdamenie  los^  enerara , 
Do  cortó  quince  cabens , 
Qoe  eran  las  mas  eslímtdas , 

Y  mostrólas  ^  los  bQos 

Qoe  á  sus  padres  asoardabaff, 
Diciendo  baria  lo  mismo 
De  cuantos  no  le  acataban. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Coo  el  son  de  la  campana. 

(TiHOHiDA,  fl<7fa  etp9ñóla,^  It.  Wotf,  Rosa  de 
romancea) 

1  Parece  ser  el  mismo  de  SepnWejia  qoe  le  precede ;  pero 
remendado  y  reformado  por  Timonéda. 

1225. 

RAinO  EL  MONJE  CASTIGA  I  LOS  ÜRANOGS 
QUE  DE  ¿L  SB  BUBLASAN. 

{De  GaMel  Lého  Uuo  de  la  Vega,) 
Don  Ramiro  de  Aragón  *, 
En  un  monastetfe  estando. 


Fraile  profeso  y  de  misd , 
Fué  para  rey  del  sacado « 
Por  ser  i  quien  por  derecbo 
De  Aragón  venia  el  estado : 
El  cual,  como  no  tuviese 
Práctica  de  cortesano, 

Y  en  el  hábito  y  lenguaje 
Para  rey  faltase  en  algo. 
En  sos  cosas  procediendo 
Con  celo  piadoso  y  santo , 
Aunque  diversas  batallas 
Venció  de  moros  en  campo, 
Haciendo  por  su  persona 
En  ellos  notable  estrago , 
Todos  los  grandes  del  reino 
Andaban  del  disgustados, 
Haciendo  al^os  donaire. 
Sin  poder  disimularlo. 
Llegó  el  desacato  á  extremo 
Que  vino  el  Rey  á  notarlo , 
De  que  se  salió  corrido , 
Sin  saber  cómo  atajarlo ; 

Y  estando  un  día  á  los  moros 
Opuesto  con  grueso  campo 
Para  darles  la  batalla,, 

.    Fué  por  los  suyos  armado , 

Y  encomendándose  á  DiOs, 
Subió  en  un  caballo  bayo. 
Pusiéronle  un  llMple  escudo 
Al  Rey  en  la  izquierda  mane, 

Y  á  la  derecha  la  espada , 
La  rienda  suelta  dejando. 
Preguntó  el  Rey  :  —Esta  rienda 
¿Dónde  ha  de  ir?  Ha  de- ir  cofgan<l(r? 
Respondieron  que  su  puesto 

Era  la  siniestra  mamo. 
— Con  esa  tengo  el  escudo. 
Dijo  el  Rey  con  rostro  manso; 
Mas  ponédmela  en  la  boca, 

Y  ellos  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego  ansí, 

A  risa  moviendo  ei  caufpo.. 
El  Rey  la  cogió  e«  lo^dienl^s?, 

Y  venciendo  en  breve  espacio 
Su  inocencia  la  batalla , 
Volvió  á  sn  real  ufsmo. 
Cuando  después  advirtió 

La  ruindad  de  sos  vasatlos. 
Estando  en  Huesca  de  asiento. 
Hizo  de  los  mas  granados 
Meter  once  eo  un  corral 
Con  secreto ,  y  degoltarlos, 

Y  llamando  á  ios  demás 

De  alguna  colpa  en  el  trato, 
Les  dice  con  grande  risa, 
i  Nunca  risa  costó  tanto! 
—¿Veis  cómo  ya  no  so  ríen 
Estos  de  reirse  hartes?— 
Quedó  de  castigo  tal 
Todo  el  reino  amedrentado ; 
Fué  Don  Ramiro  después 
Muy  temido  y  respetado; 
Que  no  es  justo  baga  baria 
De  su  rey  ningún  vasalto. 
(Loso  Laso  nz  la  Yéga,  ñontancero  ^  tragedias,  etr.) 

*  Hay  nna  tradición  de fSeesM  Ramiro  rvéfraHe,sbad«  sa- 
cerdote ,  rey,  y  casado. 

<■    i» m^^mm^m»^ 


1224. 

DE  cono  EL  RET  DOIT  JAIHe  ti  CONQUlSTAaOK 
FUÉ  ENGENDRADO  Y  NACIDO. 

(Anónima^.) 

Angustiada  está  la  Reina» 
Y  no  sin  mucha  razón , 
Porque  sa  marido  el  rey 
Don  Pedro ,  rey  de  Aragón , 


sos 
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No  hacia  caso  de  ella 
Hasqaesi  fuera  varón, 
Ni  le  p3^aba  la  deuda 
Que  tema  obligación; 
Antes  con  muchas  mujeres 
Era  so  delectación. 
Lo  que  mas  la  fatigaba 

Y  le  daba  mas  pasión , 
No  era  por  el  deleite 
De  la  tal  conversación , 
Sino  que  de  su  marida 
No  tenia  generación , 
Para  gobernar  el  reino 
Sin  ninguna  división. 

Porque  muerto  el  Rey ,  se  espera 
En  su  reino  confusión. 
Contempla  la  noble  Keina 
La  revuelta  y  turbación 

8ue  podía  padecer 
atafuSa  y  Aragón. 
Vuelto  los  ojos  al  cielo  " 
Con  muy  grande  devoción , 
Suplicaba  á  Jesucristo 
Por  su  sagrada  pasión , 
Que  á  su  señor  y  marido 
Le  pusiese  en  corazón 

8ue  se  juntase  con  ella 
on  sana  y  limpia  intención. 
No  dejaba  monesterios 
NI  casa  de  religión 
En  que  no  mandase  hacer 
Cada  dia  oración. 
Estando  la  noble  Reina 
Con  esta  santa  opinión, 
Vínole  al  pensamiento 
Una  loable  invención, 

Y  es ,  que  supo  por  moy  cierto 

Y  por  vera  relación, 
Qtt'el  Rey  era  enamorado , 

8ue  amaba  de  corazón 
na  dama  muy  hermosa 
De  ffentil  disposición. 
Habló  con  el  camarero. 
Sin  aguardar  mas  razón , 
Que  al  Rey  solía  servir 
En  esta  negociación : 
^Si  me  tienes  muy  secreta , 
I)e  mi  habrás  buen  gabrdou  : 
Tú  has  de  dar  á  entender 
Al  Rey  con  gran  discreción. 
Que  esa  dama  &  quien  él  sirve 
Vernal  sin  mas  dilación 
Adormir  con  su  Alteza; 
Alas  con  esta  condición, 
Que  en  la  pieza  no  baya  lumbre , 
Para  mas  reputación.— 
Concertada  con  el  Rey 
Aquesta  visitación, 
La  Reina  vino  á  la  noche , 

Y  tuvo  recreación 
Con  el  Rey  á  so  placer 
Con  gran  disimulación. 

El  Rey,  coando  vio  qo'el  dia 
Venia  sin  detención. 
Por  complir  con  so  palabra 
Qoe  otoñó ,  ¿  la  exclamación 
DUo :  —Señora,  levanta. 
Vete  en  paz,  poes  hay  sazón.— 
La  Reina  entonces  le  dijo  : 
—No  soy  la  que  pensáis,  no  : 
Sabed  que  con  vuestra  mojer 
Tuvistes  conversación. 
Vos  hacedme  bien  ó  mal , 

8oe  yo  testificación 
niero  que  haya  d^esto  en  hombres 
De  fe ,  de  cómo  en  unión 
Nos  han  visto  á  los  dos  Jautos , 

Y  d*csto  os  pido  perdón.— 
El  Rey  tomo  aqoel  engaño 


Como  coerdo  y  buen  varón  : 
Llamó  dos  hombres  de  salva 
Por  dar  cabo  á  so  opinión. 
En  fin,  qoe  la  Reina  hizo 
Entonces  boena  oración. 
Que  de  la  borla  preñada 
Quedó  de  un  lindo  garzón , 
El  cual  nacido ,  Don  Jaime 
Se  llama,  y  díó  bendición ; 
Este  fué  rey  tan  nombrado , 
Bey  Don  Jaime  de  Aragón  : 
Este  ganó  á  Valencia , 
Mallorca  y  so  población. 

(TmoREDA ,  ñQtñ  fotüi.  —  It.  WoLT ,  RoH  ie  n- 
mÉMca.) 

I  El  romanee  debe  di  ser  de  los  qae  eseribió  Tiaoneda  ó 
airan  otro  de  aquellos  poetas  qae  versifleaban  los  hechos  d- 
tados  en  las  crónicas.  La  de  Mantaner  reOere  este ,  qne  acaso 
es  fabnloso,  pnes  la  astaeia  de  qoe  se  valió  la  Reina  se  parece 
mocho  á  lo  qne  se  cnenta  en  varias  novelas  de  los  troveras 
franceses  é  italianos  qne  de  tradiciones  orientales  las  acep- 
taron. 
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01  OR  HILACaO  QOB  BtZO  SAN  BAnONBO  DB  PBffAFOBT. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega,) 

Habiendo  va  sojetado 
A  Mallorca  el  rey  Don  Jaime 

Y  poéstoia  en  so  corona 

Con  propicio  y  diestro  Marte, 
Llevara  cerca  de  si 
Aqoel  varoD  santo,  afable. 
Que  instigó  en  la  fundación 
De  la  orden  del  rescate. 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  templar,  constante, 
Con  quien  el  Rey  confería 
Sq  conciencia  y  casos  graves ; 
Mu  como  estamos  losoombres. 
Por  nuestras  miserias  grandes, 
Sqjetos  á  la  flaqoeza 

Y  estimólos  de  la  carne. 
Llevaba  el  famoso  Rey 
De  belleza  inezplicabíe 
Una  gallarda  mojer. 
Discreta  en  orado  notable. 
Coidadoso  el  varón  santo 
D'este  misero  contraste. 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  razones  eficaces; 
Pero  como  el  desengafio 
Odiosos  efectos  hace, 

Y  son  tan  aborrecibles 

De  ordinario  las  verdades , 
Aonqoe  el  Rey  las  cooocia , 
No  trataba  de  enmendarse , 

800  la  costumbre  en  k»  vicios 
s  on  daño  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningon  oosto 

8oe  de  sus  coidados  sale, 
e  so  ayono  y  oraciones , 
De  sos  azotes  y  afanes, 
Echa  sobre  si  tas  colpas , 
Diciendo  que  por  so  parte 
Sos  deméritos  fanpiden 
Los  efectos  saludables ; 

Y  asi  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  al  Rey  qoe  le  dejase 
Volverse  á  so  moneslerlo , 

Y  le  diese  en  qoe  embarcarse, 

§oe  poes  de  ona  sola  oveja 
an  mala  coenta  dar  sabe , 

Y  se  le  despefia  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate, 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  y  la  sangre, 
Qoe  otro  pastor  mas  dichoso 
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Bosqoe  «rae  d*ellt  se  encargue. 
Visto  el  Rey  so  sanio  eelo , 

Soiso  impedir  sa  viaje , 
andando  so  graves  penas 
Qoe  DO  le  embarcase  nadie , 
Tor  pareceiie  que  en  iodo 
Le  bidera  falta  notable ; 
Que  soele  Dios  por  un  justo 
Dejar  el  rigor  aparte. 
Mas  el  prudente  varón 
A  la  marina  se  sale  • 
Poniendo  sos  esperanias 
Adonde  el  consuelo  nace^ 

Y  dando  entrambas  rodillas 
Al  suelo ,  7  manos  al  aire, 
Hno  una  breve  oración. 
Acepta  cuanto  agradable. 
Levantóse,  v  de  sus  bombros 
Quitó  el  dicnosd  ropaje, 
Deno  de  sanios  misterios 

Y  lecretos  celestiales , 

Y  tendiéndole  en  las  ondas 
En  lugar  de  barca  ó  nave, 
Se  puso  de  pies  en  él , 
Con  lágrimas  abundantes 
En  altas  voces  diciendo  : 

— T6,  Setíor,  domas  los  mares, 

Y  tienes  en  cíelo  j  tierra 
Sin  limiie  potestades ,  . 
De  cuya  inmensa  bondad 
Mis  esperanzas  se  valen ,     ^ 
Sin  temor  qu*el  mar  soberbio 

En  nada  me  ofenda  ó  dafie :  *       * 
Bien  sabes.  Señor,  mi  celo. 
Como  mis  defectos  sabes; 
Mas  eres  al  fln  mi  Dios; 
Yo  un  gusano  miserable- 
Calló ,  y  sobre  el  man  lo  poso 
So  escapulario  y  so  llave , 
Que  con  el  báculo  fueron 
Árbol ,  vela  y  gobernalle. 
D*esta  suerte  se  engolfó; 

gueriendo  el  Señor  mostralie 
erle  acepta  so  demanda 

Y  sus  obras  agradables, 
Mandando  que  el  mar  furioso 
Se  le  faumille  y  avasalle , 

Y  que  las  inquietas  ondas 
En  sus  bombros  le  levanten , 
Queriendo  también  mostrar 
Que  sus  siervos  ban  de  bonrarse 
Ro  solo  en  el  otro  mundo. 
Sino  en  este  miserable. 

Y  en  espacio  breve  y  corto 
Fué  servido  que  aportase 
A  h  insigne  Barcelona 
Con  admiración  notable ; 
Besó  la  arena  húmilmente ; 

Y  por  mercedes  4an  grandes 
Rinde  las  gradas  al  ótelo , 

Y  á  SQ  monasterio  vase. 

(Lobo  Laso  w  la  Veca  ,  Elogiot  en  hor  de  los 
tretfamotM  varonet,  etc.—  it.  Húnutncero  ge- 
nerat.) 


1226. 
■Atnpm  ac  bolsa  libra  á  alfonso  iii  bb  abago?i  bel 

COUPBOBISO  BE  EIITR£0AB  Á  CALATATUO  Á  SAtlCttO  IV 
SKCASnLLA. 

(Anónimo,) 

El  camarero  real , 
El  Horado  de  Aragón, 
£1  defensor  de  su  patria 
Y  de  su  rey  defensor; 
El  bmoso  de  Bolea , 
Que  el  vivir  meno^reció. 
Porque  de  sa  patria  y  rey 

T.  XX  u 


Fuese  en  aumento  el  bonor, 
Viéndolos  tan  apretados, 
Un  alto  medio  eligió ; 
Que  el  fiel  vasallo  no  duerme 
Cuando  vela  su  señor. 
Cartas  pide  de  creencia 
A  su  rev,  con  que  partió 
Con  diligencia  á  Castilla , 
A  cuyo  rey  prometió , 
Sin  que  el  de  Aragón  supiese 
La  traza  y  disposición 
Mas  sutil ,  alta  y  loable 
Que  humano  ingenio  alcanzó. 
De  darle  á  Calauyud 

Y  su  tierra  le  ofreció , 
Si  la  guerra  suspendía 

Y  su  sangriento  rigor , 
Mientras  su  rey  componía 
La  furia  y  conspiración 

Del  francés  y  de  otros  reyes 
Que  le  daban  sinsabor , 
Pareciéndole  Castilla 
Era  el  contraste  mayor 
Para  sus  altos  designios, 

Y  ansi  á  lo  fuerte  ocurrió , 
Con  intento  de  evitar , 
Como  en  efecto  evitó 

De  su  rev  y  de  su  patria 
La  visible  perdición. 
Quiso,  arriesgando  su  vida , 
Adquirir  eterno  loor. 
En  quien  la  precisa  muerte 
No  uene  jurÜBdídon. 
Admitiólo  el  de  Castilla, 

Y  la  gente  derramó , 
Celebrando  la  victoria 
Que  tan  sin  sanere  creyó, 
Por  el  alto  medio  y  traza 
D*estc  sinffular  varón. 
Sin  la  cual  lanza  ni  espada 
Fueran  de  poco  valor. 
Pues  esta  debe  estimarse  ,- 

Y  aun  tenerse  por  mayor , 
Porque  la  que  sangre  cuesta 
No  es  de  tanta  perfección. 
Vuelto  el  de  Aragón  con  muchas 
Que  con  su  esfuerzo  adquirió, 
Une  le  cumpla  lo  asentado 

Cl  de  Castilla  escribió. 
El  Ucy ,  que  inocente  estaba 
Del  traio ,  al  punto  llamó 
A  aquel  valeroso  Codro 

§oe  ¿  su  reino  y  á  él  libró ; 
sabida  la  alta  traza 

Y  el  celo  con  que  se  dio, 
La  alabó  según  pedia. 

Y  al  mundo  y  reino  admiró. 
Pero  pesóle  qp  el  alma 

8ue  para  salvar  su  honor 
ubiese  de  Ir  á  Castilla 
A  dar  la  satisfacción ; 

8ue  del  indignado  Rey 
ontra  tal  varón ,  temió 
Algún  sangriento  castigo 

Y  dora  resolución. 

No  lo  rehusó  este  Curdo; 
Mas  nuevas  fuerzas  sacó 
Del  apremio  de  su  suerte. 
Que  es  de  la  virtud  crisol. 
Llegó  ¿  Castilla ,  y  oida 
Por  Don  Sancho  su  razón , 
En  vez  de  muerte  y  oprobio , 
Con  alabanzas  le  dió 
Bellas  y  ricas  preseas , 
Diciendo  :  —Si  como  vos 
Tiene  el  Rey  otro  vasallo , 
Barios  para  un  rey  son  dos. 

{Romancero  ffeneréL) 

^  it 
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ALTONSO  V  OB  ARAGOIf  CONTEMPLA  ,  CODICIOSO  M 
LA  ClOOAD  M  NÍPOLES  DESDE  CAMPOVIUO. 


{AnóiUmo  *.) 

Miraba  de  Campoviejo 
El  rey  de  Aragón  un  día , 
Miraba  la  mar  de  Espaha 
Cómo  menguaba  y  crecía ; 
Miraba  naos  y  galeras , 

8ae  unas  Yan  y  otras  veuij:i : 
lias  veniaD  aimadas, 
Otras  con  mercadarln ; 
Uoas  van  la  vía  de  Fláodcs , 
Otras  las  de  Lombardia. 
Esas  que  veuian  de  guerra 
I  Ob  cuan  bien  que  parecían ! 
Miraba  la  gran  ciudad 
Que  Ñápeles  se  decía ; 
Miraba  los  tres  castillos 
Que  la  gran  ciudad  tenia  : 
castebiovo  y  Capitana  • 


San  Telmo « qae  retada ; 
Aquese  relumbra  entre  ellos 
Como  el  sol  á  mediodía. 
Lloraba  de  tos  sus  ojos  • 
De  la  su  boca  decía  : 
— ¡  Oh  ciudad ,  cuánto  me  evettas 
Por  la  gran  desdicha  mía ! 
Cuéstasme  duques  y  condes, 
Hombres  de  muy  gran  valia ; 
Cuéstasme  an  tal  bermano » 

8ue  por  hijo  te  tenia ; 
*esotra  parte  menuda 
Cuento  ni  par  no  tenia ; 
Cuéstasme  ventidos  años , 
Los  mejores  de  mi  vida ; 
Que  en  ti  me  nacieron  barbas , 
Y  en  ti  las  encanecía. 

{Ctaeionero  4e nmgMce».^  It  SíIm i» mtím 


«  Es  el  I 


lUmo ,  pero  mas  completo  qne  él  del  C9»tímun  ü 
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IL  CONDE  n,  tARCCLON A  T  LA  BUPEtATtU  DE  ALEBA^IIA 

(Anónimo  *.) 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  Don  Ramón, 
Flor  de  la  caballería, 
En  Barcelona  la  grande , 

Sue  por  soya  la  teirfa  • 
aevas  ciertas  de  dolor 
De  no  extranjero  sabia , 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  Emperatris 
Que  en  virtud  resplandecia , 
Que  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  Emperador 
Que  mas  que  á  si  la  quería , 
Diciendo  :— Sepa  tu  Allexa, 
Gran  seBor,  si  te  piada. 
Que  nosotros  hemos  visto 
A  la  Emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero, 
No  mirando  que  hacia 
Traición  A  ti,  señor, 

Y  á  su  gran  genealogía.-- 
L'Emperador  muy  turbado 
D*esta  suerte  respondía : 
«Si  es  verdad ,  caballeros , 
Esa  tan  gran  villanía ,. 

Yo  baró  un  tal  castigo 

Cual  conviene  A  la  honra  mía.-i- 

Mandóla  luego  prender 

Y  60  prisiones  la  ponía. 
Basta  ser  compKdo  el  plazo 
One  la  ley  le  disponía, 
mscanse  dot  caballeros 

806  defiendan  la  sv  vida 
ontra  los  acosadores, 
806  en  el  campo  se  verla 
a]ostlciac6yaera, 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  Conde 
La  nueva  tan  dolorida , 
Determina  de  partir 


A  librarla  si  podía 
Con  no  mas  de  un  cscodéro. 
De  quien  él  mocbo  se  fia. 
Andando  por  sos  jomadas 
Sin  parar  noche  ni  dia , 
Llegado  ea  A  las  Cortes 
Que  el  Emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  alli  al  tercero  día 
De  qoemar  rCmperalrli, 

tCosa  de  mny  gñn  mandila ! 
^nes  no  habla  caballero 
En  tan  gran  caballería 

Ine  por  ona  tal  aeüora 
olera  aventurar  so  vida , 
or  ser  los  acosadores 
De  gran  soerte  y  «ran  valia. 
Poes  d  Conde  ya  llegado , 
Pregonió  si  ser  podna 
Hablar  con  la  Emperatriz 
Por  cosa  qoe  le  compila. 
Sopo  qoe  uingono  entraba 
Do  estaba  su  Sefiorisi 
Sino  es  so  confesor. 
Fraile  de  moy  santa  vida. 
Vase  el  Conde  para  él , 
D*esta  soerte  le  decia : 
—Padre,  yo  soy  eitra^fero; 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  qoislese , 
O  morir  en  tal  porfía , 
A  la  gran  Emperatriz 
Qoe  sin  colpa  yo  érela ; 
Mas  primero ,  al  es  posible , 
Gran  descanso  me  serla 
Hablar  con  so  Majestad, 
SI  esto  hacerse  podía. 
—Yo  daré  orden,  seftor. 
El  boen  fraile  respondía : 
Tomará  voestra  merced 
Hábito  qoe  yo  tenia» 

Y  vestirse  ha  como  fraile 

Y  irá  en  mi  compañía. — 
Ya  se  parte  el  buen  Goiido 
Con  el  fraile  que  lo  gula. 
Lleaados  qne  fueron  dentro 
En  Ta  cárcel  do  yacía, 


ROMANCES  REFEftENTES  A  U  HISTORIA  DB  CATALURA. 


911 


Las  rodniu  por  el  suelo, 
El  iMiea  Conde  asi  deda  : 
—Yo  soy*  oíoy  alta  lefiora, 
De  Eapaoa  la  couobledda , 
T  de  BarceHHia  conde, 
Chidad  de  grao  nombradla. 
Estando  en  la  naia  corle 
Con  solaa  ▼  alegría , 
Por  may  cierta  noera  sape 
La  Cfingoja  qae  tenia 
Vaestra  real  Majestad, 
De  lo  cnal  yo  me  dolía, 
T  por  eso  yo  partí 
A  poner  por  tos  la  vida.-- 
La  Emperatriz  qn'esto  oyem 
De  gozosa  no  cabía; 
Lágrimas  de  los  sos  ojos 
Por  sa  linda  faz  vertía ; 
Tomirale  por  las  manos , 
O'esta  suerte  le  decía  : 
—  Bien  seáis  venido,  Gondt* , 
Boena  sea  vuestra  venida  : 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ya  me  hacen  ser  muy  cierta 
Que  mi  bonra  librarían. 
Vuestra  vida  esti  secura. 
Pues  que  Dios  bien  h>  sabia 
Que  es  falsa  la  acusación 
Que  contra  mi  se  ponía.— 
Ya  se  despide  el  buen  Conde , 
Ya  las  manos  le  pedia 
Para  haberlas  de  besar. 
Mas  ella  no  consentía. 
Vaae  para  su  posada ; 
Ya  qu  el  niazo  se  cnmplíj , 
Armado  üe  todas  armas 
Bien  á  pnnto  se  ponía , 

Y  él  como  era  muy  discreto 
¡Oh  cuin  bien  que  pareda ! 
So  escudero  iba  con  él 
Bien  armado,  que  salla 

En  un  caballo  morcillo 
Muy  rgoso  en  demasía. 
Yendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traía , 
Encontró  con  un  muóbaclio 

goe  de  vello  era  mancilla , 
a  ver  que  luego  muri6 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L*escudero  qu*esto  vido. 
Con  temor  que  en  él  haÚa, 
Comenzó  luego  á  huir 
Cuanto  el  caballo  podía , 

Y  quedó  el  Conde  solo. 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  hacer  so  via, 

Y  puesto  entre  los  Jueces 
Dijo  que  él  defenderla 
Ser  maldad  y  tuición , 
Ser  envidia  y  ser  falsía 

La  acusación  que  le  ponen 
A  su  alu  SeBorla ; 

Y  que  salgan  ooo  i  uno 
Pues  está  slo  compalUa. 
Estas  palabras  diciendo , 
Ya  el  acosador  venía 

CoQ  trompetas  y  atabales, 
CoD  estruendo  y  oallardia. 
Parten  el  sol  los  Jueces, 
Cada  cual  tomó  su  vía , 
Arremeten  los  caballos , 
Gran  encuentro  se  hacia ; 
Del  acusador  la  lanza 
*En  piezas  volado  habla 
Sin  nerír  ó  Don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla : 
Don  RamoQ  á  su  contrario 


De  tal  encuentro  lo  heria , 

8ne  del  caballo  abayo 
errlbado  lo  habla. 
El  Conde,  que  asi  lo  vido, 
Del  caballo  descendía^ 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador, 

8ue  víó  tanta  valentía 
n  TeztraSo  caballero, 
Gran  temor  en  si  tenia ; 

Y  viendo  que  falsameole 
El  acusador  hacia. 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  Conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
D*esia  suerte  respondía : 
—No  soy  parte,  caballero, 
Parayo  daros  la  vida. 
Pedidla  á  su  Majestad 

Que  es  quien  dárosla  podía.-  • 

Y  preguuió  á  los  jueces 
Si  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  Emperatriz 
De  h)  que  se  Pimponia : 
Respondieron  que  la  honra 
El  ganada  la  tenia. 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  querría. 
Desque  aquesto  oyera  d  Conde  » 
Del  palenque  se  salla  : 
Vase  para  su  posada, 
No  reposa  hora  ni  día , 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salia  : 
El  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  habla. 
Tornando  al  Emperador, 
Grande  fiesta  se  hacia : 
Sacaron  la  Emperatriz 
Con  grandísima  alegría, 
Con  los  juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes. 
Cada  cual  quien  mu  podia. 
L*Emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia. 
Para  hacerle  aquella  honra 

8ue  su  bondad  merecía, 
esque  supo  que  era  Ido 
Gran  dolor  en  sí  tenía ; 
A  la  Emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  su  vida 

Suién  era  su  caballero 
ue  tan  bien  la  defendía. 
Besnondiérale :— Seftor, 
Yojnrado  lo  tenia; 
No  decir  quién  era  él 
Dentro  del  tereero  dia^-* 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía. 
Como  era  el  gran  Conde 
Flor  de  la  caballería, 

Y  señor  de  Catalufia 

Y  de  toda  su  valia. 

El  Emperador  que  lo  sa|)0 
De  contento  no  cabía 
Viendo  que  tan  nran  seflor 
De  su  bonra  se  dolía. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  quería, 
De  partirse  para  Espafta« 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  so  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trescientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  su  vía ; 
Dos  cardenales  con  ella, 
Por  tenerle  compañía; 
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Muchos  Jaques ,  thucbos  conde» , 
Coa  aiuy  %nn  caballería. 
El  buen  Conde  que  lo  sii[>o 
Gran  aparato  hacia , 

Y  cerca  du  Barcelona 
A  recibirla  salia 
Acompasado  de  fl;ran<k'S 
Üe  su  grande  Sei^oria ; 

Y  una  legua  de  camino , 

Y  oíros  mas  dicen  que  hai.í) , 
Mandó  poner  grandes  meFJs 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues,  recibida  que  fué  . 
Con  muy  grande  cortesin , 
Entraron  en  Barcelona, 

La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
D'esla  manera  el  buen  Cundo 
A  la  Emperatriz  servia « 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tornarse  fué  servida. 

(TiMOSEDA,  Kmc  gentil.^  ft.  SUva  de  vartút  ro- 
mances.) 

*  No  se  sabe  ^  qué  conde  Don  Ramón  de  Barcelona  se  re- 
fiere la  (ibala  de  este  romance  verdaderamente  caballeresco. 
Sin  duda  los  catalanes  quisieron  tener  nna  emperatriz  prote- 
gida por  sns  condes ,  como  Castilla  tuvo  otra  qne  lo  fué  por 
su  rev  Alfonso  el  Sabio.  La  situación  descrita  en  este  romance 
se  halla  también  én  otros  bisióricos  ó  caballerescos. 
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CL  ALMIRANTE  GALCERAX.—  1. 

(Auónhno  K) 

El  infante  Don  Feroand  j  < 
Estando  sobre  Almería , 
itil  conde  de  Barcelona 
Mucho  le  favorecía 
Con  sus  sobrados  tesoros 

Y  personas  de  valia. 

Ya  después  que  los  cristianos 
Con  esfuerzo  y  valentía 
De  los  moros  fué  ganada 
Almería ,  aquesa  villa , 
El  conde  de  Barcelona , 
Que  Don  llamen  se  deCta , 
Dos  caballeros  halló 
Menos ,  de  su  compañía. 
Don  Gaiccran  de  Pinos 
Era  el  uno ,  el  cual  regia 
Por  almirante ,  y  el  otro 
Sanserin  por  nombre  hahi^. 
Por  la  ausencia  d'estos  dos 
Triste  el  Conde  se  volvía  : 
Padre  de  Don  Gatcerau 
A  recibirlos  salia ; 
Con  él  Doña  Bereoguela , 
Muy  triste,  sin  alegría. 
Por  no  saber  de  su  hijo 
Si  era  muerto  ó  si  vivía. 
Suplicáronle  supiese 
Por  cualquier  manera  ó  via « 
Si  Don  Galoeran  estaba 
Captivo,  y  librarse  hia. 
Condoliéndose  el  buen  Concli*, 
Sus  adalides  cuvla. 
Supieron  cómo  el  rey  moto 
Captivado  le  tenia, 

Y  con  él  é  Sanserin , 

Y  á  rescate  los  daría.- 
En\ió  á  saber  el  Conde 
Cuánto  de  los  dos  pedij. 


Por  los  dos  respoodió  el  moro 
Que  cien  doocellas  quería. 
Cien  mil  doblas,  cien  caballos 
Blancos,  con  freno  y  con  silla ; 
Cien  paños  de  oro ,  de  mesa, 
Franjados  de  seda  fina ; 
Tambieo  den  vacas  bragadas , 
Que  sin  esto  no  cumplía 
Que  le  hablasen  de  rescate. 
Porque  menos  no  lo  haría. 
Habiendo  el  padre  y  la  madre 
Tan  cruel  respuesta  haUda , 
Por  imposible  el  rescate 
De  su  hijo  se  tenia , 
Solo  por  las  cien  doncellas 
Que  gran  lástima  ponia. 
Los  vasallos  conmovidos  > 
De  tan  sobrada  agonía, 
Por  la  consulta  que  entre  ellos 
Detemiinádose  habla , 
Foéronse  delante  el  padre  : 
El  principal  proponía , 
Diciendo  : — Señor,  su  pena 
Sentimos  mas  que  él  sentía , 

Y  por  el  buen  tratamieulo 
De  su  noble  Señoría, 

Un  presente  boy  le  hacemos 

8ne  ser  mayor  no  podia. 
aber  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedia  : 
No  tenga  por  imposible 
Las  doncellas ,  que  este  día 
Están  prestas,  y  en  palabra 
De  todos  las  ofrecía ; 

Y  será  de  aquesta  suerte  : 
Que  aquel  aue  dos  bijas  cria 
Dará  una  iiuremeote , 

Y  el  que  cuatro ,  dos  daría , 

Y  el  que  una ,  con  el  otro 
Que  una  sola  poseía , 
Echará ,  por  ver  la  suerte 
En  cuál  de  los  dos  cabla , 
Solo  porque  se  rescate 
Vuestro  bien ,  nuestra  alegría.—» 
En  ver  tal  ofrecimienU) 

Por  los  sus  ojos  vertía 
Lágrimas  el  viejo  honrado, 

Y  abrazándolos  decía  : 

— Agradézcaos  Dios,  mis  hijos. 
Esta  merced  tan  cumplida  : 
Id  vos  va ,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  tenia.— 
Dtóles  su  Jornada  cierta 
Que  en  Salón  aguardarla 
Las  doncellas ,  porque  el  otro 
Todo  allí  se  recogía. 
Acaeció  en  este  intermedio 
Qu'el  Almirante  yacía 
Ln  el  suelo  de  una  torre , 
Sanserin  en  compañía. 
Estando  allí  con  gríllones 
Vínole  b  fantasía , 
Que  de  San  Estévan  mártir 
Ln  Baga  Gesta  se  hacia. 
Abogado  de  su  padre, 

Y  por  ser  su  mismo  día , 
Empezó  de  reclamalle: 
El  danto  le  aparecía. 
Tomándole  ae  la  mano. 
Ya  que  sacalle  quería , 
Rogó  á  Sanserin  sacase  : 
San  Estévan  respondía. 
Que  reclamase  a  su  sauui, 

8n*él  también  le  sacaría, 
slo  oyendo  Sanserin 
Pusiérase  en  rogativa 
Al  glorioso  San  Dionisio. 
Sacólo  de  do  asislia  . 
San  Esiévaa  á  Pinos 
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Con  hierros «  que  era  DMocUla  * ; 

Y  puestos  en  Tarragona 
Ya  qa'el  sol  esclarecía , 
Ño  sabiendo  en  qué  lugar 
Su  ventura  los  iraia » 
Caminaban  cou  sos  grillos 
Do  mejor  les  convenía. 
A  poco  trecho  que  fueron 
Sintieron  gran  vocería 
De  mujeres  que  lloraban  : 
Ellos  por  ver  qué  seria 
Paráronse  en  el  camino ; 

Y  era  el  rescate  que  iba 
De  Tarragona  á  Salón, 
Do  embarcarse,  convenia. 
Juntados,  de  vier  el  llanto 
Que  gran  lástima  ponía. 
Preguntaron  qué  era  aquello  : 
Una  mujer  respondía : 
—Señor,  este  es  el  rescate 
Que  al  rey  moro  se  Je  envía 
Por  Galceran  de  Pinos, 
Que  en  Granada  residía.— 
Dijo  Galceran  llorando : 
—  Deteneos  por  cortesía : 
Yo  so j  ese,  ved  los  grillos 

?oe  por  testigos  traía , 
también  i  &Dserin 
?tte  su  parle  le  cabía. — 
odos  ue  üirlo  lloraban 
De  muy  sobrada  alegría  : 
De  tan  excesivo  gozo 
El  padre  hablar  no  podía. 
Volvieron  á  Tarragona ; 
Don  Galceran  proveía 
Que  las  cíen  mil  doblas  i\U  sen 
Pues  que  Dios  lo  permitía  i 
Para  dotar  las  doncellas, 

Y  á  todas  juntas  vestía 
De  colorado  y  de  verde, 
Que  era  la  seña  y  divisa 
De  la  casa  de  Pinos 
De  Moneada,  muy  antigua. 
Viiiicron  i  Uarcofona » 
El  clero  los  recibía  • 
El  Conde  los  festejó, 
Grandes  dones  repartía. 
Entre  los  bailes  de  Baga 
D*esle  milagro  se  hacía , 

Y  se  hace  cada  año , 
Fiesta  en  el  tercero  día 
De  agosto,  justos  contados, 
En  Barcelona  la  rica. 

(Tiioheda.  Rosa  española,  —  11.  Wolf,  liosa  de 
romaneei.) 

*  Este  lomanre,  reimpreso  por  cl  spúor  Wolf ,  y  loa  Jos  Q"» 
If  signeo,  ^e  por  cierto  son  mas  poéticos,  versan  sobre  uno 
it  aqneilos  hecbos  históricos  de  que  los  monjes  se  apoiiera- 
tea  para  componer  «na  fábula  religiosa  El  hecho  verdadero 
M  qae  RamoD  Berengner  IV,  cl  Júvcn ,  conde  de  Barcelona , 
mióea  avxilio  de  Alfonso  Vil,  emperador  de  RspaQa,  una 
escvadra ,  para  qoe  le  avndase  A  la  conquista  de  Almería,  que 
ea  efecto  fué  tomada  de  los  moros ,  después  de  haberles  qui- 
tado i  Cdnioba,  la  cual  por  cierto  volvió  i  su  poder  hasU  que 
Feniaudo  III,  el  Santo,  la  conquistó  de  nuevo.  La  dicha  es- 
mdra,  compaesta  de  catalanes,  písanos  y  genovcses.  Iba  at 
Bando  drl  almirante  Galceran  d  Dalmao  de  Pinos,  el  cual  con 
Saoserin  fué  cantivado,  j  al  fln  libre  ó  por  fuga  ó  por  rescate. 

*  iriio  de  Alfonso  Vil ,  y  después  rey  de  León.  Conquistó  á 
Alnerfa,  en  17  de  octubre  de  1U7. 

'  Debe  advertirse  que  en  Cataluña  el  sistema  feudal  tenia 
mas  bondas  raices  que  en  Castilla  y  León,  donde  difícil  fuera 
obteaerde  los  vasalfos  el  sacrillcio  de  sus  bijas  vfrcenes ,  para 
rtscatará  un  sefior,  lo  cual  prueba  que  la  parle  fabulosa  del 
ronaace  faé  Inventada  por  monjes  catalanes. 

*  Era  entonces  y  despees  muy  común  el  atribuir  j^  milagro 
la  fo^a  de  loa  caotWos.  En  Guadalupe  se  enseñaban  las  cade- 
B»(leBBchos  libertados  asi  por  la  Virgen,  que  después  ns 
<i<'Positaban  en  su  santuario.  IVro  lo  qoe  hay  aquí  de  mas  no- 
table es  rl  comedimiento  de  San  Eslévan  en  rcscr>ar  a  otro 
uoto  b  libertad  de  Ssnserin. 
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BL  AL«IltA>TF.  GALCERAM.— IF. 

{De  GabrUl  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

k  las  costas  de  Almería 
El  catalán  Almirante, 
De  sos  desnalmaüos  leños 
A  pesar  del  libio  sale. 
El  valiente  Galceran , 
De  quien  ya  la  fama  sabe 
Levantar  glorioso  vuelo 
Qoe  por  tierra  y  mar  esparce, 
Nieto  de  uno  de  los  nueve 
Valerosos  alemanes 
Que  á  Catalufía  bajaron 
Del  todo  á  inmortalizarse, 
Estampa  en  la  arena  el  pié^ 
Da  al  viento  los  estandartes 
Del  principe  Berenguer, 
Por  qoien  los  mueve  pujantes. 
Vomitan  caballos,  gente. 
Armas,  pertrechos  marciales, 
Los  entrañados  bajeles, 
Con  providencia  loable. 
Forma  escuadrones,  embiste 
Con  pecho  y  valor  constante. 
Fijo  cual  robusta  encina 
En  la  silla  firme,  estable; 
Acomete ,  rompe  y  hiere , 
Pisa ,  mugnlla ,  deshace , 
Atropella ,  descompone , 
Resl).ila  en  l'gus  de  sangro,. 
Montones  de  cuerpos  brota 
Por  una  y  por  otra  parte 
La  mucha  y  ardiente  arena 
De  los  que  su  diestra  abale. 
Cual  suelto  nardo  procede 
Entre  la  turba  arrogante 
De  codiciosos  lebreles 
Que  le  acosan  y  combaleo. 
No  hay  quien  toque  el  desengaño. 
Ni  quien  de  atenderlo  trate; 
Que  el  varón  va  como  presa 
Cuando  de  su  curso»sale. 
Siguen  á  su  general 
Los  valientes  catalanes, 
Con  loables  y  altas  nruebas 
De  su  valor  sdmirable. 
Desampara  el  campo  el  moro , 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrosos  hombros ,. 
Sigue  el  varón  el  alcance , 

Cebado  y  metido  entre  ellos. 

Con  destrozo  inevitable,. 

Cual  suele  iflandcs  hacer 

En  las  levanladtis  aves ; 

Pero  la  inconsianie  diosa. 

Que  éslar  queda  nunca  sabe,. 

Kn  la  mitad  do  su  curso 

Dio  un  vaivén  Irreparable; 

Porque  de  la  fuerza  v  costas 

Catorce  banderas  salen , 

Que  ft  Cernir,  soldado  experto» 

Cautivan ,  y  al  Almirante. 

Llévanlos  al  moro  rev. 

Que  con  esquivo  semblante 

No  poco  gozoso  manda 

Ponerlos  en  hierros  graves. 

iHomancero general.— It.  horo  l.\<o  OE  u  Veca. 
Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos  varones»  etc.. 
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BL  ALMIRATTÍE  GALCEaA?r.->ni. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega 

Cien  doncellas  pide  el  moro. 
También  cien  vacas  preñadas. 
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Y  cien  pafios  de  oro  fino ; 
Cieo  caballos  de  piel  blauca , 
Por  el  caulivo  Airo  irán  le, 
De  cuyo  rescale  irata 

Sa  padre  Don  Galceran 

Con  mano  abundosa  y  franca ; 

Y  aunque  parece  imposible , 

Y  en  ef  moro  poca  gana 
De  rescatar  tal  ?aron 

Por  el  mal  que  del  aguarda , 
El  noble  viejo  asustado 
Con  ver  la  notable  falla 
Que  en  su  cara  patria  bacia 
Varón  de  tanta  importancia , 
Conferido  con  sus  deudos 

Y  con  la  gente  granada 
De  su  insigne  baronía. 

Que  se  apreste  y  Junte  manda. 
Pasaba  el  barón  lamoso 
Su  estrecha  prisión  amarga, 
Aunque  entre  aOictas  memorias , 
Con  gran  cordura  y  constancia. 
De  nuestro  antiguo  adversario 
Perseguido  veces  varias 
Con  mil  vanas  fantasías, 

Y  ciegas  desconOanxas; 
Mas  él,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  bailan , 
Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 

A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  la  mañana , 
Puesto  una  noche  de  binojos 
Con  fogoso  pecho  exclama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pies  le  agravan , 
Al  prolo-mártir  Estévan, 
Amparador  de  sus  causas , 
Cuva  devoción  seguía , 
Pidiéndole  con  instancia 
Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  dio  ^  las  almas. 
Impidiendo  aquel  rescate 
lúe  en  ofensa  de  Dios  tratan ; 
{ue  él  quiere  más  padecer 
Jue  no  que  los  moros  traigan 
Aquellas  vírgenes  bellas , 
En  que  á  Dios  se  d(>sagrada ; 
Que  cuando  una  sola  fuera 

Y  no  cantidad  uin  ampia , 
Por  tan  grande  inconveniente 
La  libertad  rehusara ; 

Que  era  duro  y  mal  acuerdo 
Que  aquella  inocencia  castt 
Se  mezclase  con  los  moros 
Por  su  miserable  cansa. 

Y  estando  el  santo  varón 
En  confusión  tan  extraña , 
Con  ligrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  bajan. 
En  el  terror  de  la  noche. 
La  ciega  prisión  se  baña 

De  QD  celeste  resplandor 


Y  conhortada  fragancia; 
B«ia  el  Proto  -mirtir  Santo 

Y  los  lazos  le  desata, 
Consolando  su  aflicción 
Con  su  presencia  y  palabras. 
Visto  Cerni,  el  compañero, 
La  misteriosa  baxaiSa, 
Ruega  al  de  Pinos  consigo 
Le  lleve  i  su  dulce  patria. 

—No  esti  en  mi  mano,  responde; 
Mas  si  algún  tu  santo  llamas 
Que  lo  supliaue  al  Señor, 
Dbertad  tendris  sin  falla.— 
Ofrecióse  á  San  Cines, 

Y  de  la  prisión  lo  sacan, 
Llevindolos  ambos  santos 
A  pié  enjuto  por  las  aguas, 

Y  con  grande  admiracioo 
De  la  gente  caulana. 
Puerto  les  dan  en  ToIoq 
Cuando  el  rescate  embarcaban. 

{ít&m§neerú  feñtrnL—  It.  Lobo  Laso  db  u  Vbm  , 
Elofioi  em  low  4e  toi  tretfmoéot  wrwet,  etc.) 


1232. 

WL  m  lumao  t  sus  ahaudis. 

{Anónimo  *.) 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro» 
Ya  se  asienta  á  sus  yantares ; 
Los  tres  de  sus  adandes 
Se  le  pararon  delante : 
Al  uno  llaman  Armiño» 
Al  otro  llaman  Gal  vane, 
Al  otro  Telle,  lucero 
Que  los  adalides  trae. 

—  Manténgaos  Dios,  señor. 

—  Adalides,  bien  vengados : 
¿Pues  qué  nuevas  me  traedes 
Del  campo  de  Palomares? 

—  Ruenas  las  traemos,  señor. 
Pues  que  venimos  aci  : 
Siete  días  anduvimos, 

ae  nunca  comimos  pan, 

i  los  caballos  cebaua , 
De  lo  que  nos  pesa  mas ; 
Ni  entramos  en  poblado. 
Ni  vimos  con  quien  hablar 
Sino  siete  cazadores 
Que  andaban  i  cazar. 

8ue  nos  pesó  ó  que  nos  plugo, 
ubímos  de  pekir : 
Los  cuatro  cf  ellos  matamos. 
Los  tres  traemos  aci , 
Y  si  lo  creéis ,  buen  Rey, 
Si  no,  ello  lo  dirá.— 

*  No  sabemos  á  qué  rey  Ramiro  de  AragoB  pertesea  U 
época  de  este  romance,  el  cnal  parece  que  es  solo  frasmento 
de  alguno  qoe  se  ha  perdido ;  pero  de  todos  modos  es  acaso  aoo 
de  los  mas  célebres  y  popalare s  y  qae  mas  kan  servido  para 
glosas,  y  para  temas  de  otros  machos  qae  lo  h*n  aadado  O 
contrebecoo. 
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SECaON  DE  ROMANCES  DE  TRADICIONES  ESPAÑOLAS,  CUYA  COLOCACIÓN 

ES  INCIERTA  Ó  DUDOSA. 


4233. 

«ORLE  BCSOLOCIOTI  T  ESTA  ATA  GEMA  DB  DOR  GAnciA ,  CON  LA 
CDAL  CORSIGOE  QüE  LOS  MOBOS  LEVARTCll  EL  CERCO  DEL 
CASTILLO  DB  UREÑA. 

{Attóaimo  I.) 

A  Ul  anda  Ooo  Garda 
Por  uu  adarve  adelante , 
Saelas  de  oro.eu  la  maoo, 
Bo  la  otra  ao  arco  trae. 
Maldicíeodo  á  la  foriana 
Grandes  qoerellas  le  dae  : 
—Crióme  el  Rey  de  peqoeüo , 
UiEome  Dios  barragaoe; 
Dióme  armaa  y  caballo* 
Por  do  todo  hombre  mas  vale , 
Diérame  á  Doña  liarla 
Por  mujer  y  por  iguale, 
Diérame  &  cien  doncellas 
Para  4  ella  acompañare, 
Dióme  el  castillo  de  Ureña 
Para  coa  ella  casare ; 
Diérame  cien  caballeros 
Para  el  castillo  guardare , 
Basteciómelo  de  vino,  . 
Basteciómelo  de  pane , 
Basteciólo  de  agua  dulce 
Qu*en  el  castillo  no  la  baye. 
Cercáronme  los  moros 
La  mañana  de  San  iuane : 
Siete  años  van  pasados 
El  cerco  no  auieren  quitare  » 
Veo  morir  á  ios  míos. 
No  teniendo  que  les  daré , 
Póiigolos  por  las  almenas 
Armados  como  se  estañe , 
Porque  pensasen  los  moros 

8ne  podrían  peleare : 
o  el  casUUo  de  Ureña 
No  hay  sino  wi  solo  pane, 
Y  si  le  doy  á  mis  hijos, 


La  mi  mujer  ¿qué  harae? 
Si  lo  como  yo,  mezquino , 
Los  mios  se  quejarane.— 
IIíeo  el  pan  cuatro  pedaxos 

Y  arrojólos  al  reale : 

El  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Rey  fué  ft  darc. 
—  Á\i ,  pese  &  mis  moros , 
A  Alá  le  quiera  pesare , 
De  las  sobras  del  castillo 
Nos  bastecen  el  reale.— 
llanda  tocar  los  clarines 

Y  su  cerco  luego  alzare. 

(Ctnchnero  de  r&manca.—lU  Candouero,  FIt  é§ 
eñomoradot.) 

«  La  estratagema  de  Don  García .  ysa  resnltado.esaii  asnnta 
ifjtado  en  maclias  poesías  y  novelas  de  diversas  ¿pocas  y  paí- 
ses ,  y  atribuida  á  diferentes  sugctos.  No  he  podido  averiguar 
el  tiempo  i  que  el  béroe  del  romance  y  su  bazafia  rorrespon- 
deo :  sin  embargo,  en  la  bistoria  de  Portugal  hay  un  hecho  muy 
parecido  al  del  romance.  Cuéntase  que  el  rey  Don  Sancho  Ca- 
pelo  desposeído  de  la  autoridad  real  por  el  clero  y  el  Papa » 
y  nombrado  para  regente  del  reino  su  hermano  Don  Alonso, 
conde  de  Uolonia ,  por  Matilde  su  mujer,  se  acogió  i  Castilla » 
por  no  sufrir  tal  mengua.  Conservaba  en  Portugal  el  dicho  rey 
muchos  lentes,  á  quienes  por  ftierza  Don  Alfonso  tenia  que 
despojar  de  las  plazas  fuertts  que  ocupaban  á  nombre  del  mo- 
narca legitimo,  l'no  de  estos  nobles  vasallos  fué  Femando  Uuii 
Parbeco,  el  cual  defendía  con  tesón  y  enérjicamcnte  el  castillo 
de  Cclorico,  sitiado  por  Don  Alfonso. Falto  do  bastimento,  pero* 
resuelto  i  perecer  de  hambre  intos  que  rendirse » se  paseaba 
afligido  por  los  adarves  de  la  fortaleza,  cuando  un  halcón  que- 
por  los  aires  venia  dejó  caer  i  sus  pies  una  grande,  fresca  r 
hermosa  trocha.  Creyó  ver  en  esto  un  milagro,  y  comenzó  a 
discurrir  los  medios  mas  á  propósito  de  aprovecharse  de  la 
trucha ,  como  recurso  de  salvación.  Hizo  pues  condimentar  el 
pescado,  que  con  un  pan  remitió  como  presente  ó  regalo  aL 
obstinado  sitiador ,  eVcual,  Ignorando  la  procedencia  del  regalo» 
y  viendo  que  después  de  tan  largo «itio  se  conservaban  aun  en. 
el  castillo  bastimentos  hasta  de  lujo,. creyó  que  li  fortaleza 
estaba  aun  bien  abastecida  y  que  le  resistirla  mucho  tiempo  : 
asi  es  que  prefirió  descercarla  A  consumir  sus  fuerzas  en  una 
empresa  q^ae  tan  difícil  y  larga  se  le  aparecía. 
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ROIIANCB  DEL  CONPS  ALFOXSO  ENRIQUEZ. 


1234. 

a  wssím  ALroüso  imiQucz  lioha  k  lisboa  deIi  fodeb 

DB  LOS  aonos. 

{AnMmo.) 

Guando  el  conde  Alfonso  Enriques , 
Primer  rey  de  Portugal , 
nijodel  conde  Borbon, 
Do  Borgoíia  natural, 
Después  que  en  campo  do  Oísique 
A  muy  duro  pelear 
Venció  slele  reyes  moros 


Y  los  trujo  á  su  mandar, 

Y  después  que  por  sus  hechos 
Le  Tino  Dios  á  premiar 
Dándole  sus  cinco  liaj^as 

Por  armas  y  por  señal ; 
Ya  que  ganó  á  Samaren 
Con  mucha. guerra  y  afán, 

Y  poso  á  Lisboa  cerco 
Por  la  tierra  v  por  la  mar, 
Salió  de  dentro  el  Rey  d*ella, 
Llamado  Venalmazar : 

Pille  al  Conde  franca  entrada , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
—  Habrás  de  saber,  le  dice. 
Que  há  que  tengo  en  heredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treinta  y  siete  años  y  mas; 
Mi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segura  pas ; 
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Mi  tbaelo  la  tuvo  treinu 
CoD  guerras  y  mucho  afán. 
Al  iin  la  habernos  gozado 
Eo  feliz  seguridad 
Desde  que  el  rey  Don  Rodrigo 
La  peraí6  coo  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  estando 
Eo  mi  casa  á  mi  folgar. 

Vi  venir  una  doncella 
Al  parecer  celestial , 
La  cual  hoy  me  dijo 
Ser  su  entera  voluntad 

Sue  sin  guerra  te  entregase 
i  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  tome  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Duen  Conde,  de  mas  pecar.— 
El  Conde  queda  espantado 

De  lo  que  al  moro  oyó  hablar ; 
Inclinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar : 
—  Mil  gracias  le  doy  á  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace» 

Y  pues  que  d'esto  se  sirve , 
Cúmplase  su  voluntad.— 
En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Conde  rey  natural. 

{fiomancero  general.) 


ROMANCE  DE  DON  EGAS  NUKEZ. 
1255. 

KGAS  II05ÍCZ  LIDKA  k  CDIMARAES  UEL  SITIO  DE  ALFOKSO  VIH 

DE  CASTILLA. 

( De  Juan  de  la  Cueva.) 

La  villa  de  Guimaraes 
Dun  Alonso  habia  cercado » 
Octavo  rey  de  Castilla , 
Conmovido  y  alterado 
Contra  Don  Alonso  Enriquez, 
Su  infante  y  su  mavorazgo , 
Que  no  obedeciendo  al  Uey 
Contra  su  edicto  y  su  mando , 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  á  su  llamado , 
Ni  ¿  las  cortes  de  Castilla, 
Aunque  era  á  ellas  citado , 
Como  tenia  obligación , 

Y  debe  cualqui^  vasallo. 
Cual  él  era  (fe  Castilla 
Conjuramento  obligado, 

Y  no  acuJia  k  sus  cosas, 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo , 
O  por  mal  aconsejado , 
Al  Un,  estimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D*esto  el  Rey  ardiendo  en  iru 
Contra  el  Infame  indignado , 
Le  comenzó  &  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
Dándole  por  todas  parles 
Fieros  y  duros  asaltos , 
Perseverando  en  su  intento. 
Prometiendo  y  protestando 
Que  ha  de  igualar  por  el  suelo 
Su  muro  reediUcado , 

De  donde  los  portugueses 
Se  defienden  aunque  en  vano , 
Porque  la  porfía  del  Rey 
En  un  tiempo  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  eslrech(3S , 
Tan  sin  fuerzas  y  gastadü?. 


Faltos  de  maotenimieDlos 

Y  de  vituallas  faltos, 
Costreñidos  de  tal  suerte 
Que  estaban  determinados 
A  rendirse ,  pues  se  viao 
Sin  remedio  en  tal  estado , 

Y  entregar  al  Rey  la  villa 
Por  no  recibir  mas  daño. 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerda» 
La  ocasión  anda  trazando , 
Viendo  que  el  Rey  persevera 
Que  su  Intento  lleve  al  cabo» 
Sin  desistir  de  su  intento 

Ni  alzar  del  cerco  la  mano, 

Y  para  que  venga  á  efecto , 
Un  dia  andaba  mirando 

El  sitio ,  el  lugar  y  asiaito , 
Por  uno  y  por  ol ro  calió, 

Y  por  dónde  el  dia  siguiente 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad. 

Pues  casi  estaba  arruinado* 

Los  de  dentro  temerosos , 

El  presto  fin  aguardando , 

Viendo  que  él  solicitaba 

So  total  miseria  y  daño, 

Uú  caballero  animoso. 

Que  era  Egas  Nuftez  llamado, 

Viendo  el  peligroso  aprieto 

Del  cerco  eo  que  están  cercados. 

Temiendo  ver  que  se  entregue 

El  pueblo  ya  acobardado, 

?ne  viendo  al  Rey  ¡unto  al  muro 
odos  estaban  temblando; 
Mas  él  con  ánimo  fuerte 

Y  corazón  levantado. 
Determina  de  morir 

O  que  su  pueblo  tea  salvo; 

Y  así  con  firme  braveza 
Armado  subió  á  caballo 

Y  sale  á  do  estaba  el  Re?, 

Y  ante  él  puesto ,  asi  ha  uablado  : 
—¿Qué  razón  hay  que  tu  Alteza 
Con  ánimo  tan  airado 

Asi  quiera  destruimos , 

Y  eo  ello  penga  el  cuidado » 
Siendo  razón  mas  urgente 
Que  mires  por  tus  vasallos. 
Que  no  hacerles  tal  guerra, 
En  la  cual  no  acoliardados 
Hallarás  los  corazones, 

Sue  nada  les  pone  espanto, 
i  les  forzará  á  que  hagan 
Por  fuerza  tu  real  mandado. 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darte  ffuerra  diez  años, 
Sin  que  les  falte  comida , 
Ni  cosa  para  este  caso? 
Mas  una  razón  los  vence , 

Y  esta  es  quien  me  ha  forzado 
Que  venga  á  pedhr  que  quieras 
Que  esto  acaoe,  el  cerco  alzando , 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 

Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto, 
Que  aceptarás  nuestro  ruego 
Cual  te  ha  sido  suplicado. 
A  esto  vengo  como  tio 
Del  Infante,  y  su  vasallo. 
Por  el  cual  ve  doy  la  fe. 
Como  noble  hijo- dalgo , 
Que  en  todo  cuanto  mandaren 
Seguirá  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  á  cristianos, 

Y  vamos  contra  ios  moros 
Que  nos  hacen  tanto  da&o, 
Entrándose  por  Casulla , 
To  poder  menospreciando ; 
Que  en  lo  que  loca  á  nosotros  i 
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Por  b  fe  que  ya  te  be  dado , 
Joro  en  nombre  del  infante 
Como  deodo  mas  cercano , 
Qne  él  y  todos  te  obedezcan 
Como  leales  vasallos.— 
Esto  oído  por  el  Rey« 
Loego  el  cerco  levantando , 
Esas  Monea  dio  la  vuelta , 
El  libre ,  y  so  pueblo  salvo. 
Foése  el  Rey,  ordenó  Corles, 
Todo  aquesto  ya  pasado, 
Citan  al  Infante  i  ellas 
Por  edicto  señalado, 
Responde  qoe  él  no  ha  de  Ir 
A  ellas,  siendo  forzado. 
Oyendo  Eps  Nudez  esto, 

Y  habiéndole  al  Rey  jurado 
Qoe  el  Infante  cumpliría 
Lo  qoe  del  fuese  mandado , 
Yisio  qoe  él  engañó  al  Rey, 

Y  qoe  él  era  el  obligado 
A  compiír  el  jorametilo 
Que  hizo  como  hidalgo, 
Con  so  mujer  y  sus  bgos, 
Oispoestoy  aparejado 

A  lo  que  del  socediese. 
Para  el  Rey  siguió  so  paso 
Vestido  de  peregrino , 

Y  de  aqoel  modo  llegado 
A  la  presencia  del  Rey, 
Le  dice  ante  él  humillado  : 
— Gran  señor,  yo  me  presento 
Ante  ti,  en  ücoñRado, 

Qoe  miraras  con  clemencia 

La  colpa  en  qoe  soy  culpado. 

Vo  soy  aqoel  caballero 

Con  quien  hablaste  en  tu  campo , 

Coando  sobre  Goimaraes 

Lo  tenias  asentado. 

Fingiéndome  que  era  Ifo 

Del  infante ,  fuete  dado 

Seguro  de  mi  palabra , 

Que  vendría  á  tu  llamido , 

Esto  sin  mas  facultad 

De  la  qoe  yo  hube  lomado, 

Pues  DO  es  mi  deodo  el  Infante , 

Coal  de  mi  te  fué  afirmado , 

Mas  es  mi  rey  y  señor, 

Y  y» ,  como  su  vasallo , 
Viendo  el  peligro  y  aprieto 
En  qoe  lo  tenias  cercado, 
Quise  por  aqoesta  via 

Ser  remedio  de  sn  daño : 

Y  asi  paes  yo  me  oblicué , 

Y  por  mi  fuiste  engañado, 
Yo,  mis  hijos  y  mujer 
Pagnemos  este  pecado.-- 
Esto  diciendo  Egas  Nuñez 
Cruzó  en  el  pecho  los  brazos, 

Y  hincado  de  rodillas 
Como  estaba  se  ha  quedado. 
El  Rey  de  oir  la  estrañeza, 
Aunque  de  ira  incitado , 

Se  admiró,  y  mirando  á  Egas 
Le  dyo,  asiéndole  el  brazo  : 
—  Levanta ,  qoe  to  lealtad 
Te  hace  libre ,  y  to  engaño 
Alabo,  poes  me  engañaste - 
Por  hacer  á  to  rey  salvo , 

Y  asi  llevarás  el  premio 
Digno  de  an  be<*ho  tan  alto. 
Mandóle  dar  mochos  dones , 
Adérelos  y  caballos , 

Para  volverse  á  su  tierra , 
Do  voelto,  fué  muy  loado  ' 
De  todos ,  y  del  tufante 
Confonne  al  hecho  estimado. 
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ROMANCES  DE  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

<236. 

DON  PEaaO  I  DE  t>0BTC0AL  Y  DO^A  l.tES  DE  CASIHO.—  i, 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

El  valeroso  Don  Pedro, 
Gran  principe  lusitano, 
Hijo  del  rey  Don  Alonso, 
Sucesor  en  sos  estados. 
De  ona  doncella  en  Galicia , 
Dicha  Doña  loes  de  Castro 

Y  Yailadarea,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado. 
Cuya  recu  descendencia 
Fué  del  tronco  claro  v  alto 
De  los  antiguos  de  Lemos, 

Soe  resplandecen  hoy  tanto , 
ija  bastarda  que  foé 
De  Pedro  Hernández  de  Castro, 
Uii  valiente  caballero. 
Del  Príncipe  primo  hennaoo. 
Digo  poes  qoe  como  fuese 
Este  Príncipe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D*esta  Doña  loes  prendado, 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando , 
No  gozando  aun  todas  veces 
D*es(o ,  qoe  á  nadie  es  negado , 
Qoe  de  amor  coalqoier  afecto 
Ofi-nde  á  un  intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  hablarla ,  y  todas  en  vano , 
Que  la  bella  Doña  Inés 
•Da  i  so  pretensión  de  mano, 
Yiendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bien 
Del  acaecimiento  malo , 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  en  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre, 

Y  ¿  su  mal  medio  buscando , 
Se  casó  con  Doña  Inés 

En  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  tres  hijos , 
De  qoe  foé  el  Rey  avisado , 
A  quien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano. 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  suceso  infausto. 

(Lobo  Laso  db  u  Ys«a,  Romaneero  y  traffe- 
itttft.ete.) 


(CrEVA,  Coro  Fe^9.) 


1237. 

OOR  PBDItO  I  DB  rOKTOOAL  T  DOSÍA  IXE8  DS  CASTIIO.^  II. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega, ) 

Contento  con  Doña  Inés 
Está  Don  Pedro  en  Coimbra  : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  eslima , 

Y  le  paga  Doña  Inés 

Con  esta  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  estado 

La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa , 
Cosa  oue  el  que  bien  amare 
Sabrá  oien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  hijo  la  partida , 
Con  los  tres  croeles  vasallos 
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Qoe  al  nftl  •  mal  le  pentuidiaii , 
Do  etU  Doña  laea  de  Castro 
Con  gran  secreto  camtoa , 
Confuso,  atemorizado. 
Porque  los  tres  le  decían 
Que  seria  el  casamiento 
Del  reino  total  rnioa , 

Y  qoe  el  morir  Doft»  Inés 
Era  lo  que  convenia. 
Hizosele  duro  al  Re? 

Su  Inocente  culpa  vista. 
De  que  los  tres  io:lignados, 
Como  suprema  justicia 

gue  eran  del  reino « tomaron 
i>bre  si  aquesta  malicia. 
Fraalmente,  Doña  Inés 
Rindió  á  sus  dagas  la  vida ; 
Coya  lastimosa  muerte 
Por  el  Principe  sabida , 
Mueve  guerra  contra  el  padre » 
Bl  cual  murió  eo  pocos  dias 
De  pesadumbre ,  y  los  tres 
Se  uuyeron  para  tUstilla. 
Corouóse  el  Portugués, 
Según  su  fuero ,  en  Coirobra , 
Coronando  juntamente 
Por  reina  y  mujer  tesitima 
Los  huesos  de  Doña  Inés, 
Ooe  desenterrar  hacia , 
Funestas  bodas  y  exequias 
Celebrando  oii  mismo  día ; 

Y  de  los  tres ,  dos  cogiendo , 
Biso  d'elk»  cruel  justicia. 

(Lobo  Laso  db  uVega,  Romancero  9  inge- 
diM,  etc.) 


1258. 

•OR  PIDEO  OB  rOITDCAL  T  Dúñk  MKS  DS  CA8TII0.—  III. 

(Attánimo.) 

Don  Pedro ,  ft  qnien  los  crueles 
Llaman  ain  razón  Cruel , 
Desde  Coímbra  i  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 
Todas  arden ,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  i  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  ladó«  y  luego 
Los  lidalgos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  cenizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  Üoeza 
No  le  faltó  i  Amor  ser  rey, 
Sin  juntarse  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 
El  sol  desconoce  eldia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
En  la  noche  de  sus  luces « 
Todo  el  firmamento  en  pié. 
La  muerte ,  que  solo  es  fénix. 
Estas  bodas  supo  hacer. 
Donde  eu  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  mujer. 

Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  parabién  • 
Al  vivo  •  de  so  firmeza , 

Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  seitolcro 
Cubre  funesto  dosel ; 
Tálamo  y  túmulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Doña  loes. 

(Rmmma  9trioi  ie  diferentet  §ut9ret.) 


ROMANCE  h&  DONA  ISABEL. 
1239. 

DB  COBO  noff A  ISABBL  '  QOISO  Bit  TAÑO  tXlt  BEMA 
OC  CASTILLA. 

[Anónimo.) 

Yo  m*estando  en  Tordesíllas 
Por  mi  placer  y  holgar. 
Vínome  al  pensamiento « 
Vinome  i  la  voluntad 
De  ser  reina  de  Castilla , 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  al^ 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forradas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero, 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  los  brazos  á  Don  Pedro, 

Y  |K>r  la  mano  á  Don  Juan. 
Fuérame  para  Coimhra , 
Coímbra  de  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  supo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  qoe  aquesto  vi , 
Rescibiera  gran  pesar : 
Fuérame  i  un  monesterío 
Qu'estaba  en  el  arrabal. 
Casa  es  de  religión 

Y  de  grande  santidad ; 

Las  monjas  están  comiendo , 
Ya  que  querían  acabar. 
Luego  yo  cuando  lo  supe , 
Envw  con  mi  mandar 
A  decir  á  la  Abadesa 
Que  no  se  tarde  en  bajar, 
Que  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  supo , 
Muy  poco  tardó  en  bajar  : 
Tomarame  de  la  mano , 
A  lo  alto  me  fué  á  llevar, 
üfatome  poner  la  mesa 
Para  haber  de  yantar. 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  á  preguntar 
Cómo  vine  i  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respoodi :— Señora, 
Eso  es  largo  de  contar : 
Otro  dia  bal>larémos , 
Cuando  tengamos  lugar. — 

{CtneiOHin  di  rammiee$,  fol.  f  78  v.) 

<  Si  se  llamase  Dolía  Leonor  j  no  Isabel,  v  si  en  ▼«  de  acó- 

ferse  oomo  aqai  se  supone  á  an  monasterio  de  Coimbra ,  foeso 
ano  de  TordesilUs,  la  heroína  de  este  romanee  pudiera 
creerte  qoe  fué  Doña  Leonor  Tollet ,  esposa  del  rey  Don  Fer- 
nando de  Portugal ,  y  saevra  de  [N>d  Jaan  I  de  Castilla,  enien 
se  ras4t  con  Dofla  Beatrii,  hija  de  aqvella.  En  efecto.  Dofla  Leo- 
nor Tellcz  es  vna  de  las  mujeres  mas  notables  por  an  ambición 
y  sus  intrigas.  Enamorado  de  ella  el  rej  Don  Fernando,  se  la 
robó  i  su  esposo  Joan  de  Acufia ,  y  se  casó  con  ella  dej^^ndo 
en  sus  manos  todo  el  gobierno  del  reino ,  en  el  cual  se  bizo 
odiosa  engrandeciendo  i  su  ramilla ,  y  persigoieodo  i  sos  ému- 
los. No  perdonó  i  ninguno  qne  la  hiciese  sombra,  pues  hasta 
SQ  misma  hermana  Dofla  Marta,  qoe  por  haberse  easado  con 
el  infante  Don  Juan,  hijo  del  re?  Don  Pedro  y  de  Inés  de  Castro, 
podia  ocupar  con  érel  trono,  fué  víctima  de  una  intnga  suya, 
y  muerta  a  manos  de  Don  Juan,  sn  esposo,  i  qnien  Leonor  ins- 

Siró  falsos  é  injustos  celos.  Rf^gentc  del  reino  por  la  muerte 
e  Femando ,  se  entregó  i  sis  amores  con  el  hidalgo  castellano 
Don  Juan  de  Andetro,  i  quien  elevó  4  la  cumbre  del  favor.  Esto 
irritó  los  inimos  hasta  el  ponto  qne  el  infante  Don  Juan ,  bas- 
tardo de  Don  Pedro ,  maestre  de  Avis, y  después  rey  de  Por- 
tugal ,  atrepellando  la  regia  estancia ,  dio  de  puñaladas  al  u- 
vorito  entre  los  brazos  do  Dofia  Leonor  qoe  le  defendía.  No 
segura  en  Lisboa .  se  retiró  i  Alanquer,  donde  no  la  quisieron 
recibir,  y  desde  alii  i  Santa rcm ,  adonde  ansiosa  de  venpnza 
atrajo  al  rey  de  Castilla  Don  Joaa  I  ofradéadole  la  coroaa  da 


ROMANCBS  CONCERNIENTES  Á  HISTORIAS  DE  PUEBLOS  DIVERSOS. 


SIO 


Mipl  eoBo  esposo  de  Dolía  Bestrit  sa  bija  t  hereden  del 
tnao.  ArrepeaUda  despaes ,  viéndose  poco  atendida ,  conspiro 
eoatia  sa  yenio,  qne  temeroso  de  sas  intrigas  la  encerró  en  u 
Boaasterio  de  tordeslllas,  donde  rnarió  el  alo  de  140S. 


fiOEANGB  DEL  DUQUE  DE  BRAGANZA,  DON  JUAN. 
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EL  íDQOC  OB  MAGAHI*»  DOÜ  IÜAIT,  BATA  FOR  INJUSTOS 
CBUM  Á  80  BSP08A  DOÍIa  MABIa  TBLLSZ. 

lAnáñimo  *,) 

LAnes,  se  deda  láaes. 
Tres  horas  toles  del  dfa « 
Cnando  el  doqne  de  Bngama 
Con  la  Dnqoesa  reoia. 
El  Dnqae  coo  grande  enojo 
Estas  palabras  decia : 
—Traidora  me  sois ,  Duqnesa , 
Traidora ,  falsa ,  malina , 
Porque  pienso  que  traición 
Me  hacéis  j  alevosia. 
>-No  te  soy  traidora ,  Duque , 
Ni  en  mi  linaje  lo  había.-» 
Ech6  la  mano  4  la  espada « 
Viendo  que  asá  respondía : 
La  Duquesa  con  esfuerzo 
Con  las  manos  la  tenia. 
—Dejes  la  espada.  Duquesa , 
Las  manos  te  cortaría. 
—Por  mas  cortadas ,  el  Duque, 
A  mi  nada  se  daría , 
Si  no,  vedlo  por  la  sangre 
Que  mi  camisa  teñía. 
¡  Socorred ,  mis  caballeros , 
Socorred  por  cortesía  !— 
No  bay  nitt|uno  allí  de  aquellos 
A  qaien  la  favor  pedia , 
Que  eran  todos  portugueses 
I  oíiíguno  la  eniendia , 
Sino  era  un  pajecico 
Que  á  la  mésala  servia. 
— Dr*jes  la  Duquesa ,  el  Duque . 
Que  nada  te  merecía.— 
Kl  Doque  muj  enojado 
Oetrat  del  paje  corría, 

Y  cortóle  la  cabeza , 
Aunque  no  lo  merecía. 
Vuelve  el  Duque  li  la  Duquesa 
Antes  que  viniese  el  día. 
—En  tais  manos  estoy,  Duque, 
Haz  de  mi  4  tu  fantasía , 

Que  padre  y  hermanos  tengo 

§ue  te  lo  demandarían , 
aunque  estos  estén  en  Espafia, 
Allá  muy  bien  se  sabría. 
—No  me  amenacéis,  Duqnesa, 
Con  ellos  yo  me  avernia. 
— Confesar  me  dejes ,  Duque , 

Y  mi  alma  ordenarla, 
-Confesaos  con  Dios,  Duqnesa, 
Con  Dios  y  Sania  Haría. 
—Mirad,  Duque,  esos  hf jicos 
Que  entre  vos  y  mí  habla. 
—No  los  lloréis  mas ,  Duqnesa , 
Que  yo  me  los  criaría.  — 
Rev<Mvió  el  Duque  su  espada, 

A  b  Dnauesa  hería : 
Dióle  sobre  su  cabeza , 

Y  á  sus  plés  muerta  cala. 
Cuando  ya  la  vido  muerta, 

Y  la  cabeza  voHiia , 
Vido  esur  sus  dos  hiiioos 
En  la  cama  do  dormía  , 
Que  reian  y  jugaban 
Con  sus  juegos  i  porfía. 
Cuando  asi  jugar  los  vido , 


Muy  tristes  llantos  hada  : 

Con  lágríroas  de  sus  ojos 

Les  hablaba  y  les  decía  : 

—  Hijos  ¡cuál  qnedais  sin  roadro, 

A  la  cual  yo  muerto  había ! 

Hálela  sin  merecello , 

Con  enojo  que  tenia. 

t Dónde  iris,  el  triste  Duque? 
etu  vida  4 qué  sería? 
tiUimo  tan  grande  (lejcado 
^ios  te  lo  perdonaría?— 

{Cmcionero  ItaMuio  flor  de  enamorüdot.) 

*  Este  romance,  qne  es  verdadenmente  histórico,  y  el  dd 
conde  Aldrcos,  con  cuya  catástrofe  tiene  mucha  semejania ,  es 
ano  de  los  mas  patéticos  é  Interesantes  qne  pueden  presentarse 
La  misma  rnHexa ,  incorrección  j  falta  de  artillcio  con  que  está 
concebido  y  versíflcado .  le  dan  un  aire  de  verdad  v  sencillos 
qne  penetran  muy  dentro  del  alma,;  qne  llevan  al  lector  al 
mismo  sitio  de  la  escena ,  donde  como  por  encanto  se  ve  poseído 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  tráKícos.  Merece 
pnes  qne  se  d¿  nna  snclnla  noticia  del  hecho  histdrico  qne  sir- 
vió de  asunto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portugal  tuvo  en  su  matrimonio  con  DoDa 
Costanza  nn  hijo  legitimo  llamado  Don  Femando,  que  loeao 
fué  sn  svcesor  en  el  reinado.  Después  tuvo  entre  otros,  y  de 
Dofia  Inés  de  Csstro,  al  infante  Don  Juan ,  qne  es  el  héroe  de 
este  romance.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enamoro  de  Dofia 
Leonor  Telles,  casada  con  Don  Lorenzo  de  Acnfia ,  y  bajo  pre- 
texto de  ser  nnlo  dicho  matrimonio,  le  robó  la  esposa ,  se  caso 
con  ella,  y  obligó  al  marido  á  huirá  Castilla,  en  cuya  corte  como 
burlándose  de  so  afrenta  ostentaba  en  sn  tocado  dos  cneraos 
de  oro.  Don  Femando  tnvo  de  Dofia  Leonor  nna  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  qne  debió  heredarle,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portugueses  á  an  madre ,  y  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  asi  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  mas 
Inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  so  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  María  Tellez.  hermana  de  ella,  era 

Breeiso  levantar  esto  obstáculo,  envidiosa  ademas  de  que  si 
Ion  Juan  llegase  al  trono ,  Dofia  Maria  siendo  reina  la  seria 
superior,  trazó  un  enredo  tal  que  Inspirando  rabiosos  é  inlostos 
celos  á  Don  Juan  contra  su  esposa ,  y  excitando  sn  ambición 
con  la  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz,  que  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  sn  mujer  la  inocente  Dona  Mana. 
Pero  el  cielo  dispuso  castigar  al  asesino  por  donde  habla  pe- 
cado, pnesto  que  fugitivo  por  sn  delito,  vio  casada  i  Dofia 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Joan  i,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  qne  por  sn  esposa  adquiría  al  trono  de 
Portugal,  le  tuvo  largo  tiempo  preso.  Entre  tanto  los  portugno- 
ses  alzaron  por  sn  rey  al  maestre  de  Avis  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  y  de  Dofia  Teresa  Lorenzo,  que- 
dando asi  frastradas  las  ambiciones  y  crímenes  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  sn  cufiado,  y  acabando  aqnrlla  so  vida  encerrada  en 
nn  monasterio  por  orden  de  su  yerao  el  rey  de  Casulla,  contra 
el  cual  también  habia  conspirado. 
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DOli  JUAN  n  Bl  PORTUGAL  HACE  DECAPrfAR  AL  DOQOK  DB 
SOIUARARS  ,  T  UATA  POR  Sü  HAHO  AL  JOVEN  BQQOB  DB 
TISCO,  SO  PRIMO  T  C(35fADO.—  I. 

(Affdnimo.) 

LOs  grandes  de  Portugal 
Se  muestran  muy  enojados : 
Con  gran  qncya  de  su  rey 
Muy  gran  odio  le  lian  tomado, 

Y  el  Saque  de  Gulmarans 

Es  el  que  mas  le  ha  mostrado. 
El  cual  con  sus  tres  hermanos 
Se  siente  muy  agraviado. 
Por  muy  áspero  le  acusan 

Y  de  no  bien  ense&ado, 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso. 
Siendo  de  su  misma  sangre, 

Y  sus  deudos  muy  cercanos , 
Fuera  de  lo  que  su  padre 
Siempre  los  habla  tratado  t 

Y  de  la  humana  llaneu 


ssa 


ROMAffCBftO  GENBRAL. 


GoH  que  era  comunicado; 
Aovando  el  mal  présenle , 
Mirando  en  e\  bien  pasado , 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  indignados , 
Publicaban  que  era  el  Rey 
Avariento  en  sumo  grado, 
Injusto,  incapaz  que  el  reino 
Fuese  ior  él  gobernado  : 
Lo  cual  por  eiRey  sabido. 
Mostrándose  muy  airado , 
Dicen  que  les  levantó , 

O  que  rué  de  ello  informado , 
Que  el  puque  y  sos  tres  herooanos. 
Que  se  hablan  conjurado 
De  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  á  su  primo  el  duque 
De  Viseo,  su  cunado, 

Y  por  esto  los  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos ; 

Y  el  proceso  sentenciado , 
Fué  el  duque  de  Gulmarans 
En  público  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermanos 
Fueron  todos  desterrados, 

Y  al  duque  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  muchacho. 

Y  DO  deude  á  mucho  tiempo 
En  que  aquesto  hubo  pasado , 
Publicó  que  aqueste  duuue , 
Su  primo ,  quería  malario , 

Y  con  otros  caballeros , 
Que  estaba  ya  conjurado : 
Envió  á  llamar  al  Onque^ 
El  cual  vino  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo , 
Donde  estaba  aposentado. 
En  la  cámara  del  Rey 
Entró  el  Duque  descuidado. 
Viéndole  el  Rey  ante  si , 
Que  le  maten  ba  manüaJo ; 
Pero  teniendo  respeto. 
Nadie  quiso  ejocutallo , 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cunado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal. 
Fué  contra  ^1  muy  airado , 
Dieiéndole :  — ¡Oh  traidor!— 

Y  el  Duque  muy  Tati^ado, 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  muy  denodado  : 
— Vos  sois  traidor,  y  mentís 
En  eso  que  habéis  hablado.— 
Dfjole  el  Rey  :  —Tú  pensabiis 
Levantarte  con  mi  Estado 

Y  matarme  á  mi  primero ; 
Pues  mal  te  se  ba  ordenado, 

8ue  si  mi  brazo  me  ayuda , 
o  Terás  lo  que  has  pensado.— 

Y  abrazándose  con  él , 

Dos  ptiñaladas  le  ba  dado.  * 

Y  dejándolo  alli  muerto 
Entro  dentro  en  su  palacio , 

Y  preguntóle  á  la  Reina 
Con  rostro  disimulado  : 
—A  quien  quisiese  matarme 

Y  alzárseme  con  mi  Estado , 


¿Qué  os  parece  que  merece 
En  pago  de  so  pecado  ?— 
La  Reina  le  respondió  : 


—  El  que  tal  caso  ba  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece , 
Como  traidor  y  malvado.-^ 
Dijo  el  Rey : — ^Tened  paciencia , 
Que  asi  he  hecho  á  vuestro  hermano. — 

(Fuentes,  Libro  de  h$  cuarenta  conf^Sf  etc.) 
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hh  BCQQESA   DE  CUIMARAKS  SE  QUFJA   AL   RKY  l^ft  LA 
■ÜEBTK  QUE  HIZO  PAR  Á.SÜ  LSPitSU.—  II. 

{Anónimo .) 

—Quejóme  de  vos,  el  Rey, 
Por  oaber  crédito  dado 
Del  buen  Duque,  mi  marido, 
Lo  que  le  Tué  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado. 
¡Mal  lo  bicistes,  mi  señor! 
¡Mal  fuistes  aconsejado! 
Que  nunca  os  bizo  ale?e 
Para  ser  tan  maiiraudo; 
Antes  os  sirvió  ¡  mezquina ! 
Poniendo  por  vos  su  Estado  : 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  señor, 
Si  en  algo  os  hubiera  errado. 
Que  gentes  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo ; 
Mas  vino,  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado . 
Vos  ,  no  mirando  justicia , 
Uabéismeiu  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte, 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decía 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
injustamente  juzgado  : 
Él  ganó  por  ello  gloria , 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  jne  babeis  echado. 
Con  una  hija  que  tengo. 
Que  otro  bien  no  me  ha  quedado ; 
Que  tres  hijos  que  tenia 
Habéismelos  apartado  : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla , 
El  otro  desheredado , 
El  (»tro  tiene  su  ama , 
No  espero  verle  cnado  : 
Por  el  cual  pueden  decir, 
Inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda , 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado , 
Por  verme  á  mi  con  venganza 

Y  á  él  sin  culpa,  culpado.— 

{Sigueiue  cuatro  ronta»res.  El  primero  es  ie  hs 
aneo  UérmeMttf^  Pliego  saeito.—  IL  CtMOo 
ñero  de  romoMeet.) 
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ROMANCE  DE  im5ÍA  ISABEL  :  CÓVO  ,  PORQUE   EL  REY  TEIUA 
BIJOS  DE  ELLA,  LA  REINA  LA  MANIJÓ  MATAR.— L 

(Anónimo  *.) 

Yo  me  estando  en  Giromenst 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Subiérame  á  un  mirador 
Por  mas  descanso  tomare  i 
Por  los  campos  de  Monvela 
Caballeros  vi  asonnare  :  • 
Ellos  de  gueira  no  vienen , 
Ni  menos  vienen  de  paz. 
Vienen  en  buenos  caballos, 
Lanzas  y  adargas  traen  : 
Desoue  yo  los  vi ,  mezquina , 
Páremelos  á  mirare. 
Conociera  al  uno  d*ellot 


ROMANCES  GONCEUNIENTES  Á  HISTORIAS  DE  PUEBLOS  DIVERSOS. 


«¿I 


En  el  cuerpo  y  cabalgare « 
Doo  Rodrigo  de  Chavella , 
Qae  ilamao  del  Marechale , 
primo  hermaoo  de  la  Reiua  : 
Mi  enemigo  era  moríale 
Desqae  yo,  tríale,  le  viera, 
Luego  vi  mala  señale. 
Tomé  mis  hüos  coomigo 

Y  subime  al  Lomenaj»* ; 
Ya  qoe  jo  iba  á  subir. 
Ellos  en  mi  casa  estaiic  : 
Doo  Rodrigo  es  el  primero , 

Y  los  otros  tras  él  vaiie. 
--Sálveos  Dios,  Do&a  Isaljol. 
-Caballeros,  bleo  vefligaU«>».  • 
— ¿  Conoscédesiios ,  senora , 
Paes  asi  vais  á  hablare? 

—¡Ya  os  coDoico,  Don  Rodrigo ! 
¡Ya  06  coDoaco  por  mi  male!     . 
¿A  9ii*era  vuestra  veoida? 
¿Quién  os  ba  enviado  acae? 
— Perdonémedes ,  señora , 
Por  lo  que  os  quiero  bablaro. 
Sabed  que  la  Reiua  mi  prima 
Acá  enviado  me  faae , 
Porque  ella  es  muy  mal  casada , 

Y  esta  culoa  en  vos  estae , 
Porqu*el  Rey  tiene  en  vos  bijns 

Y  en  ella  nunca  los  bae , 
Siendo ,  oomo  sois ,  su  amiga , 

Y  ella  miyer  naturaie  : 
Mai:dj  qne  muráis ,  señora , 
Paciencia  queráis  prestare.— 
Respondió  Doñi  Isabel 

Con  muy  gran  honestidade : 
—Siempre  fafsles,  Don  Rodrigo, 
Todo  en  mi  conlrariedade  : 
Si  vos  queredes ,  señor. 
Bien  sabedes  la  verdade, 
Qu'el  Rey  me  pidió  mi  amor, 
Yo  no  se  lo  quise  daré , 
Teniendo  en  mas  á  mi  honra , 
Que  00  sos  reinos  mandare. 
Coando  vio  que  no  quería 
Mis  padres  fuera  á  mandare ; 
Ellos  tampoco  quisieron 
Por  la  su  honra  guadaré. 
Desque  todo  aquesto  vido , 
Por  fuerza  me  fué  á  tomare  : 
Trígome  á  esta  fortaleza , 
Do  estoy  en  este  lugare  ; 
Tres  años  he  estado  eo  ella 
Fuera  de  mi  voluntade ,     - 

Y  si  el  Rey  tiene  en  mi  hijos , 
Plugo  á  Dios  y  i  su  bondade , 

Y  si  00  los  ba  en  la  Reina , 
Es  asi  su  volunlade. 

iPor  qué  me  habéis  de  dar  muerte , 
Pues  no  merezco  male? 
Merced  os  pido ,.  señores , 
No  me  la  queráis  negare  : 
Desterreisme  d'estos  reines , 
Qo*en  ellos  no  estaré  mase  : 
Irme  be  yo  para  Castilla., 
O  á  Aragón  mas  adelante , 

Y  si  no  bastare  aquesto , 

A  Flranda  me  iré  a  morare. 
— Perdonédenos ,  señora , 
Qoe  no  se  ptiede  hacer  mase*. 
Aqui  está  el  duque  de  Bavia 

Y  el  marques  de  Vtliareale , 

Y  está  el  obispo  de  Oporto , 
Qne  08  viene  á  confesare. 
Cabe  vos  está  el  verdugo 
Qae  os  habla  de  degollare , 

Y  aun  aqueste  pajecico. 

La  cabeza  ba  de  líe  varo.— 

Respondió  Doña  Isabel , 

Coa  muy  groude  booesiidadc  : 


—Bien  paresce  que  soy  sola , 
No  tengo  quien  me  guardaí  o , 
Ni  madre  ni  padre  tengo, 
Pues  no  me  dejan  hablare ; 

Y  el  Rey  no  está  en  esta  tierra , 
Qu'era  ido  allende  el  mare ; 
Has  de  qu'él  sea  venido 

La  mi  muerte  vengarae. 

—  Acabedes  ya .  señora , 
Acabedes  de  lianlare. 
Tomalda ,  señor  Obispo , 

Y  metedla  á  confesare.— 
Mientras  en  la  confesión  , 
Todos  tres  hablando  estañe 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  heclto 

Esta  dama  degollare : 

Los  dos  dicen  que  no  muera , 

8u*en  ella  culpa  no  hae. 
on  Rodrigo ,  qu*es  muy  cruel , 
Dice  que  la  ha  de  matare. 
Sale  (fe  la  confesión 
Con  sus  tres  hyos  delante , 
El  uno  dos  años  tiene. 
El  otro  para  ellos  vae , 

Y  el  otro .  que  era  de  teta , 
*     Dándole  sale  á  mamare , 

Toda  cubierta  de  negro  : 
Lástima  es  de  la  mir;ire. 

—  Adiós ,  adiós ,  hijos  miií^ ; 
Hoy  os  quedaréis  sin  madre  : 
De  alta  sangre  caballeros , 

.  Por  ellos  queráis  mirare , 
Que  al  fin  son  hijos  de  rey . 
Aunque  son  de  baja  madre— 
Tiéndenla  en  un  repostero 
Para  babella  degollare : 
Asi  murió  esta  señora ,     .  '  . 
Sin  merecer  ningún  male. 

{Cancionero  de  rommtcet,) 

*  Macha  analogía  tiene  este  romance  con  las  trá4iciones  de 
Doña  Inés  de  Castro ;  pero  no  sabemos  si  es  ella  de  la  que  se 
trata.  ¿Qnién era  esU  Oofia  Isabel  de  Liar?  Quiéo^ellley  p»r 
tngoes  su  amante  que  estaba  ausente,  sin  duda  en  África» 
cuando  se  veriflcd  la  tragedia  de  su  querida?  Quién -la  reina 
miyer  de  aquel,  qne,  siendo  estéril  ▼  envidiosa  de  la  fecundidad 
de  sn  rival,  la  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  Rey  su  es- 
poso cuando  tomó  de  sn  jomada,  como  se  ve  en  el  siguiente 
romance?  Quiénes  eran  ei  marones  de  ViUareal,  el  Don  Ro- 
drigo de  Chávela ,  el  duqi^e  de  listvia ,  ó  quizá  de  naviera,  y  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Doúa  Isabel?  No  lo  sabemos : 
nos  es  desconocido  el  fundamento  de  la  tradición  qne  ha  dado 
motivo  i  un  romance  tan  interesante  y  sencillamente  narrado, 
que  parece  hecho  i  la  vista  del  trágico  suceso.  De  todas  ma- 
neras, aunque  no  hemos  podido  hasta  ahora  hallar  la  proce- 
dencia del  romance,  es  probable  que  sea  la  misma  que  U  de 
Doña  Inés  de  Castro,  poes  Meja  de  la  Cerda,  «n  su  tragedia  so- 
bre esta  dama ,  trae  un  romance  casi  igual  al  que  «notamos. 


1244. 
AL  Hisuo  Asmrro.—  ii. 

(Anónimo^.) 

En  Ceuta  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Portugal , 
Guando  le  dieron  aviso 
De  irisle/a  y  de  pesar , 
Diciéndole  que  habían  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mandó  la  Reina 
Por  60  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo  fué  el  cruel , 
El  que  llaman  del  HarchaL 

Y  ese  duque  de  Salinas, 

Y  el  marques  de  Villareal , 
Con  el  obispo  de  Oporto , 

8ue  la  fuera  á  confesar, 
nando  ariuesto  supo  el  Rey, 
No  hace  sino  llorar  ; 
Juraba  por  su  corona 
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Qae  la  habla  de  feDgar. 
Mandó  locar  sus  trompetas , 
El  real  mandara  alzar ; 
Vistióse  todo  de  luto, 
Luego  se  quiso  embarcar 
Con  solo  diex  caballeros 

8ue  no  le  quieren  dejar, 
o  quiso  aguardar  la  flota , 
Por  DO  se  taiilo  tardar, 

Y  dentro  de  siete  dias 
A  Sevilla  fué  i  lleaar , 

Y  de  allí  á  pocos  dias 
Es  llegado  a  Portugal. 
Fuese  derecho  i  palacio, 
Do  solia  reposar. 

La  Reina  cuando  lo  supo 
Tinoso  á  lo  visiur ; 
Mas  el  Rey  con  mucha  saffa 
D'esta  suerte  le  fué  á  hablar  : 
—Mal  veugades  vos,  la  Reina, 
Malo  sea  vuestro  llegar.— 
En  diciendo  estas  razones , 
La  mandó  presto  tomar, 

Y  en  el  mismo  repostero 
Do  su  amiga  fué  a  6nar, 
Mandó  degollar  la  Reina  , 
Don  Rodrigo  cuartear, 

Y  á  ese  duque  de  Salinas , 

Y  al  marques  de  Villareat, 

Y  al  buen  obispo  de  Oporto 
Le  mandó  descabezar. 
Hizo  sacar  á  su  amiga 
Para  con  ella  casar. 

Y  por  heredar  sus  fa^ot, 

A  Don  Pedro  y  á  Don  Juan , 

Y  después  con  macha  honra 
La  mandó  luego  enterrar : 
DTesle  modo  vengó  el  Rey 

A  DoOa  Isabel  Liar. 

(TnoHRDA ,  nota  Españolé.  —  IL  Wol,  JtM«  Í4 
romanees.) 

*  Véase  la  aota  del  romance  ndm.  1t4S  ;  pero  obsénese 
e  el  que  anotamos  aqaf ,  tiene  mas  semejanza  con  la  historia 
Dofta  Inés  de  Castro  qne  no  el  anterior. 
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124S. 

BL  IKT  DON  SCBASTIAII.—  I, 

(Anónimú,) 

Una  bella  lusiuua. 
Dama  Ilustre  y  de  valia. 
Haciendo  sus  ojos  fuentes , 
Con  llanto  extiende  la  vista 
A  la  poderosa  armada , 

Se  de  Lisboa  salia , 
vuelta  el  mar  de  Le%'anlc , 
Por  Sebastiano  regida. 

Y  como  vldo  que  Si  norte 
Sopla  furioso  y  aprisa, 
DQo  con  un  lay!  del  alma. 
Triste,  turbada,  afligida : 
c  Que  DO  hay  quien  baste 

Contra  gallardo  re?,  mozo,  anregaote.» 
Está  mirando  por  tierra 
La  mucha  gente  lucida. 
Diferenciados  en  traje 

Y  eo  diferentes  divisas. 
Porque  aunque  de  Cristo  llevan 
La  cruz  en  medio  tendida, 

El  galán  y  enamorado 
Conforme  á  su  intento  pinta ; 
Pero  la  afligida  dama, 
Oue  vido  una  roja  insignia 
Bo  una  alta  popa  puesta , 


Desde  un  balcón  qne  partia, 
DÚO  :  «No  hav  quien  baste 
•Contra  un  saliardo  rey,  etc.  • 
Mira  las  lucidas  armas 
Que  lleva  la  fidalguia , 

Y  de  telas  de  oro  y  plata 
Costosas  ropas  vestidas ; 

Y  las  medallas  compoestu 
De  muy  rica  pedrería , 
Cadenas  de  oro  peodlenlei. 
Tantas ,  que  la  vista  admiran ; 
Considerando  de  muchos 

La  dolorosa  partida , 

Y  que  va  entre  los  que  jMurlen 
El  liien  de  su  ahna  y  vida , 

Dijo  :— c  No  hay  quien  basle,  etc.» 
Tocan  las  trompas  i  leva , 

Y  bs  cajas  resonantes 
Con  los  pifaros  parleros 
Dicen  que  todos  se  embarqnen. 
Los  marineros  dan  voces 

Para  que  el  ferro  se  alee , 

Y  los  lljeros  grumetes 

Al  viento  Telas  esparcen. 
Cuando  la  dama  hermosa 
Procurando  consolarse, 
Dice  :— Plega  Dios  que  vnelvas 
Victorioso  y  muy  pujante, 
cY  habrá  quien  baste 

•Contra  un  gallardo  rey,  moto,  arrogante  • 

{ñtmtnemt  jenaraL) 


1246. 

BL  BBT  nOR  SCOASTIÁII.—  U. 


{Anánimú.) 

De  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvo  elrey  Sebastiano 
Con  los  africanos  moros. 
Rompido  y  desbaratado 
5e  ha  escapado  un  espafiol 
De  los  que  Felipe  ha  enviado 
Al  socorro  y  obediencia 
Del  bando  del  lusitano. 
Despedazadas  las  armas. 
Sin  aliento  y  sin  caballo , 
En  roja  sangre  teflido. 
Por  muchas  partes  llagado , 
Arrimóse  el  espafiol 
A  un  árbol  espeso  y  bijo. 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estrago; 

Y  aunque  lacio  v  madlento. 
Dijo ,  que  lo  oyó  un  soldado  : 
—  No  me  pesa  de  mi  maerte. 
Pues  con  una  vida  pago 

La  deuda  que  á  Dios  le  debo 
El  católico  cristiano; 
Mas  ¿por  qué  ha  de  morir 
Un  rey  mancebo  y  lozano, 

Y  eon  él  todos  los  suyos , 
Por  ser  mal  aconsejado?-* 
Estas  razones  diciendo. 
Llegó  el  Rej  alborotado , 

Y  dyo :— ¿Cómo,  espafiol. 
En  tal  priesa  tanto  espado? 
—ínclito  Rey,  le  responde, 
Óyeme  bien  lo  qne  hablo , 

Y  es  que  te  guardes ,  sefior, 

Y  retires  todo  el  campo* 

Y  no  des  al  enemigo 
Tan  abierta  y  larga  mano , 

Y  que  los  tuyos  perezcan. 

Sin  que  se  escape  un  cristiano-: 
Mira  que  una  retirada. 
Cuando  es  con  acuetdo  sano. 
Vale  mas  que  un  vencimiento. 
Si  el  tal  se  alcana  con  dafio.— 
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El  Rey  tieoto  le  ht  oido » 
YdQole:  — GastislIaDo, 
Toaui  para  ti  el  coasejo 
Qae  me  das .  no  todo  sano , 
Más  con  neebo  de  cobardi*, 
One  00  die  diestro  soldado.-^ 
Si  capitán,  qne  se  fió 
Ser  aé  Rej  abaldonado, 
€obr6  el  aliento  perdido 

Y  tomó  presto  on  caballo, 
T  coD  la  espada  desnuda 
Parte  al  sarraceno  campo , 

Y  dijole  :— Excelso  Rey, 
Porque  entiendas  que  mi  brazo 
No  te  ba  de  ecbar  en  afrenta , 
Teo  cuenta  con  lo  que  hago.— 
Tres  alcaides  tiene  mnertos 

En  una  bora  de  espacio,  - 

Y  mas  de  diez  corredores 

De  los  qoe  andan  en  el  campo. 
El  Rey,  qne  atención  le  tnvo, 
Annqae  no  estaba  parado. 
Dijo  a  los  soyos  :— Sin  duda 
El  espaiíol  es  honrado; 
Baeed  lo  mismo  vosotros 
Los  que  ?os  preciáis  de  hidalgos , 

Y  ninguno  vuelva  atrás, 
Wéntras  no  vuelve  mi  brazo.— 
Pero  la  parca  cruel , 

Que  tiene  el  cuchillo  alzado , 
á  Sebastiano  dio  muerte,  .     • 

Y  á  su  reino  eterno  llanto. 

(AMMSMro  gmertí.) 


KL  BIT  DOR  SBBASTUir.—  Hf. 

{Anónimo.) 

Dlseurriendo  en  la  batalla 
El  rey  Sebastiano  brstvo. 
Bailado  en  sangre  enemiga 
Toda  la  espada  y  el  brazo , 
Herida  su  real  peraona , 
Pero  no  de  herir  cansado ; 
Ooe  en  tan  valeroso  pecho 
No  pudo  caber  cansancio, 
A  todas  partes  acude, 
Do  el  peligro  está  mas  claro , 
Poniendo  en  orden  so  genio 

Y  temor  en  el  contrario , 
Entre  los  alarbes  fieros. 
Haciendo  en  ellos  estrago. 
Con  la  prisa  y  peso  de  armas 
Sale  cansado  el  caballo. 

A  remediar  so  peligro 
Venir  vio  un  valiente  hidalgo ; 
Las  armas  tnia  sangrientas , 
Por  muchas  partes  pasado. 
En  un  caballo  lijero 
Contra  moros  peleando, 

Y  sacando  de  flaqueza 
La  voz,  dice  suspirando : 
— D*este  caballo  te  sirve*. 
Ínclito  rey  Sebastiano, 

Y  salvarás  en  salvarte 

Lo  que  queda  de  tu  campn  : 
Mira  el  destrozo  saogrieni" , 
De  tu  pueblo  lusiUno, 
Cuya  lastimosa  sangre 
Hace  lastimoso  lago; 
Sin  orden  tu  infantería , 
Rompidos  los  de  ¿  caballo, 
Sella  i  de  triste  suceso 
Favorable  en  el  contrario. 

Í!ne  te  apartes  d*esa  furia 
e  sopllcan  tus  vasallos 
Llenos  de  sanare  los  pechos , 
Pocitas  las  vicos  al  caso : 


Pon  los  ojos  en  tu  fe, 

Y  recibe  mi  caballo; 
Prefiérase  el  Inen  oomun 
A  la  vida  de  un  hidalgo  : 
Ño  abaldones  mi  deseo. 
Huye  las  manos  del  daño.  — 
De  cuyos  ruegos  movido , 
Respondió  el  Rey  acetando  : 
»A  tal  estrecho  he  venido, 
Que  tenffo  de  ser  forzado 
A  recebir  con  tu  muerte  ' 
La  vida  que  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  veiilaja 
lúe  me  llevarás,  hidalgo, 

loe  aqui  do  quiere  fortuna , 

10  esta  mal  morir  temprano.— 

Declende,  le  dice  el  Rey; 
Pero  no  puede  el  vasallo , 

Sue  mil  honrosas  heridas 
e  traían  en  tal  estado  : 
Ayúdale  á  decender 
El  Rey  con  sus  propios  brazos , 
Echándoselos  al  cuello , 

Y  subiendo  en  el  caballo. 
—Adiós,  dice ,  caluillero , 

8ue  á  buscar  venf^nza  parto 
n  los  fieros  enemigos 

Y  á  morir  con  mis  vasallos. 

{ñoauauero  gaural,  fpl.  73  v.) 

<  La  acción  de  este  toldado  espafiol  con  el  rey  fion  8eha» 
fian  es  «na  copia  de  lo  qne  Moneada  Recató  con  Don  Joan  I 
de  Castilla ,  en  la  batalla  de  AijabanroU ,  como  se  coenta  ea 
el  romance  núm.  961 ,  qne  dice :  Si  el  eüh*Uo  vot  k§M  murió. 
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1848.      » 

ROUANCa  K  LA  PAPISA  JUAHA. 

(Anónimo  *.) 

luana  habla  |>or  nombre 
Una  varonil  mujer. 
La  cual  en  hábitos  de  hombre 
Se  poso  por  mas  valer. 
Llamándose  Juan :  en  letras 
Fué  infinito  tracender; 
Porqo>n  la  ciudad  de  Atenas  " 
Esludió  con  su  saber. 
Aprendió  y  supo  tanto. 
Que  vino  en  liorna  á  tener 
Cátedra .  donde  eiiaeñaba 
Muy  contenta  á  su  placer, 

Y  en  las  públicas  dbputas 
A  todos  iba  á  vencer. 
Fué  de  tanta  estimado». 
Que  fué  tenida  á  so  ser 
Por  el  mas  sabio  váron 

)ue  Roma  podo  tener, 
hiiso  su  suerte  6  desdicha 
ju*el  Papa  ftié  á  fenecer, 
\\  cual  papa  era  León , 
Cuarto  se  decía  á  mi  ver. 
Pues  vacando  asi  esta  silla 
De  tan  alto  merecer, 
Fué  elegida  del  concilio 
Por  papa  aquesta  mcijef, 

Y  estando  puesta  en  tal  trono, 
Sin  castidad  mantener. 

Con  un  esclavo  s*echaba 
Secreta ,  á  mas  no  poder. 
Del  cual  se  hizo  prefiada 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  quisiese 

?n'esta  ñiese  á  florecer, 
qu*endosafiosydia8 
Perdiese  el  santo  pode^ 
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Acaeció  esto  :  que  ao  dia 
Elb  veodo  sin  temer 
Coa  la  gran  solemnidad 
Que  al  Papa  sueleo  tiacer, 
A  visitar  a  San  Jnaa 
De  Letran,  fué  ¿  acontecer 
Que  los  dolores  del  parto 
Ce  Ylnieron  sin  querer, 

Y  en  medio  de  aquel  camino 
Parió  V  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  podello  esconder, 

Y  fué  enterrada  sin  honra , 
Pues  que  tal'fué  &  acontecer. 
Desde  entonces  acá  usan , 

Si  algua  papa  ban  de  poner : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Abierta  por  bijo  toda 
Para  qne  se  pueda  ver 
Cubiertamente,  si  es  hombre 
El  Papa  qu*elif  en  ser. 

(LiüAUBs,  Cándontrú  MamáiQ  Flor  ie  enMioré- 
doi.) 

<  Este  romanee  toma  so  asooto  d¿  tana  tradieion  filsa  ó  in- 
vefosimil,  inventada  qaizi^  por  los  protestantes  luteranos  pan 
rtclÍQulUar  la  suprema  dignidad  del  catoUclsmo. 


ROMANCES  DB  LA  REINA  DE  ÑAPÓLES. 


1249. 

LA  BEINA  DB  IfiPOLBS.  — I. 

* 

{Anónimo,) 

Emperatrices  >  reinas 
Cuanus  ei  el  mundo.babla , 
Las  que  buscáis  la  tristeza 

Y  huís  de  Talegrla , 

La  triste  reina  de  Ñipóles 
Bnsca  vuestra  compañía. 
Va  llorando  y  gritos  dando 
Do  su  mal  contar  podía. 
—¡Quién  amase  la  iristeía 

Y  olvidase  la  alegría, 
Porque  lloren  los  mis  ojos 
.Cuanto  lloro  yo  tenia ! 
Vínome  lloro  tras  lloro . 
Sin  baber  consuelo  un  ala  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  miirido 

?ue  d*este  mundo  pariia ; 
o  lloré  al  rey  Alfonso, 
Porque  su  remo  perdis ;   ■ 
Lluré  al  rey  Don  Pemautlo , 
La  cosa  que  mas  quería ; 
Yo  lloré  una  su  hermana , 
Qu*era  la  reina  de  Hungría ; 
Lloré  al  principe  Don  Juan ,  . 
Qu*era la  florae  Castilla; 
Lloré  al  orincipe  mi  hijo  ,• 
Porque  fraile  se  metia ; 
Llóranme  duques  y  condes , 

Y  otras  gentes  de  valia ; 
Llóranme  las  cien  doncellas 
Qu*en  mi  palacio  tenia. 
Estando  en  estos  mis  lloros, 
Vínome  mensajería 

D*ese  rey  de  los  rrancesos 
Que  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  quiera  sayo 

Y  que  i  él  pertenecía ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 

Sn^él  me  lo  tomaría, 
n  consuelo  me  quedaba 
Asentado  én  rica  silla  : 
Estos  eran  dos  hermanos 


Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Envíeles  por  socorro : 
Que  de  grado  les  placía. 
Snbiérame  á  una  torre, 
La  mas  alta  que  tenia, 
Por  ver  si  venían  velas 
De  los  reinos  de  Castilla. 
VI  venir  unas  galeras 

8ue  venían  de  Andalucía, 
entro  viene  un  caballero , 
Gran  capitán  se  decía : 
Bfen  vengáis,  el  caballero , 
Buena  sea  vuestra  venida. 


iCaneUmero  ie  nnMMCCt.) 


1250. 

U  RCINA  DB  RÁlX)Le8.—  II. 

(Aííánimo.) 

Emperatrices  y  reinas 
Las  que  huís  del  alegría ,     , 
La  tnsle  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  grítos  dando : 
— De  mi  mal  contar  podría 
Quien  amase  la  tristeza 

Y  olvidase  la  alegría, 
Porque  viesen  los  mis  ojos 
El  daño  que  les  venia 

En  perder  un  tal  mando 
Que  Jamas  no  cobraría. 
Doren  damas  y  doncellas 
La  Reina  qu*en  tal  se  vía  : 

Sulen  pensó  tener  consuelo 
al  tras  naal  le  combatía. 
Un  año  había  y  mas 
Qu*este  mal  i  mí^eguia. 
Vínome  lloro  tras  lloro 
Sin  haber  descanso  un  dia. 
Yo  lloré  al  rey  Don  AUbiiso, 
Pur  la  muerte  que  moría; 
Yo  también  llore  i  su  hermano » 

gue  un  otro  hijo  no  había ; 
loré  al  príncipe  Don  Juan , 
Cuando  fraile  se  metia. 
Estando  en  estas  congojas 
Me  vino  mensajería 
Qu'ese  rey  de  los  franceses 
El  mi  reino  me  pedía , 
Porque  dice  que  Tué  suyo 

Y  que  á  él  perteoescía. 
Un  consuelo  me  quedaba 
Para  mí  postrimería, 

Y  este  fué  los  dos  hermanos 
Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Demandóles  yo  socorro, 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  á  una  torre , 
La  mas  alta  que  tenia , 
Para  ver  si  vienen  velas 
D*e8te  reino  que  decía. 

Vi  venir  unas  galeas 

Y  unas  naos  vizcaínas ; 
Mas  el  tiempo  fuera  tal 
Qne  mí  dicha  lo  desvia , 
Que  las  galeas  y  naves. 
Vueltas  son  para  Castilla. 
Ya  después  d*esto  pasado , 
Estas  y  otras  mas  venian  ,* 

Y  en  ellas  un  caballero 
De  la  noble  Andalucía. 
Este  es  Gonzalo  Hernández , 
Con  muy  gran  caballería. 
Plegué  a  Dios  de  le  guardar 
De  muy  mala  compañía. 

Y  á  la  reina  qu>s  do  Nápolcs  ' 
Su  muy  alta  señoría, 
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Dejarla  flTír  alegre 
Ed  los  días  de  va  vida. 

{M  eomiauM  lu  copla»  ie  Madñletíett,  etc. 
Cuderno  suelto.) 
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JCAlf  MWU,  PBIMCB  DOQOe  DK  GARdU  ,  RUÓ  DEL  PAPA  ALE- 
JÜIDIO  VI  T  DS  80  COÜCUBINA  VANOSIA  ,  MUCRE  ASCSI- 
liM  POB  80  BBBIIAXO  CÉSAB,  E:í  EL  A.^0  0E  149Í. 

(Anónimo^.) 

A  veíDte  7  siele  de  julio, 
Uo  láoes,  eo  fuerte  dia , 
AlU  en  Roma  la  santa 
Grande  llanto  se  bacía 
Por  la  muerte  del  buen  duque 
Que  se  llama  de  Gandía. 
Lloran  duques ,  lloran  condes , 
Lloraba  la  clerecía 
Por  tres  días  con  sus  noches 
Qa*el  Dnqne  no  parecía. 
Mandan  pregonar  por  Roma, 

Y  el  pregón  asi  decía  : 

—Que  cualquier  que  al  Duque  hallase 

MU  ducados  llevaría .~ 

Visto  por  los  españoles 

Que  tal  pregón  se  bacía , 

Uoscaban  de  casa  en  casa 

Al  gran  duque  de  Gandía. 

Al  Papa  vino  un  barquero 

Que  eo  TIber  pescar  solía ; 

Las  rodillas  por  el  suelo, 

D*este  modo  proponia : 

M)iganie  tu  Santidad , 

Gran  seSor,  si  te  placía. 

—Di,  barquero,  tu  embajada , 

(^  oída  bien  te  serla  : 

¿Traes  nuevas  por  ventura 

D*ese  daque  de  Gandía  ? 

—Yo  00  traigo  nueva  cierta 

Aunque  traerla  quería ; 

Y  es  que  estando  aquí  esta  noche, 
Casi  la  una  seria , 

Vi  tres  hombres  abrazados 
Que  lidiaban  á  porüa 
Todos  tres  en  una  puente, 

Y  después  vi  que  cala 
Uno  d^ellos  en  el  agua : 
Esto  es  lo  que  yo  sabia.-* 
En  oír  aquesto  el  Papa 
Mnj  turbado  se  sentía  : 
Mandó  ionlar  los  barqueros 

Y  i  todos  les  prometía 

Que  á  cualquier  que  lo  hullaso 
Grandes  dones  le  daría. 
Toman  barcos  y  bateles , 
Cuantos  eo  el  río  habla  : 
Rio  arriba ,  rio  abajo, 
Báscale  anien  mas  podía. 
Mas  aquel  mismo  barquero 
Que  la  relación  hacia, 
«Echó  loe  garfios  al  agua ; 
Con  ellos  al  Duque  asía. 
Desque  le  hubo  sacado 
Muy  gran  mancilla  ponía. 
Siete  puñaladas  tiene 
Todas  de  mortal  herida , 
Por  el  cuello  degollado 
Aunque  no  lo  merecía. 
Una  piedra  á  la  garganta 
Con  que  el  cuerpo  le  sumia. 
Un  alcarcbofado  sayo 
Su  lindo  cuerpo  vestía ; 
Un  JoboB  de  raso  negro , 
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8ue  se  vistiera  aquel  día ; 
na  gran  cadena  al  cuello, 
«Que  mil  ducados  valla ; 
Otros  tantos  en  la  bolsa , 
Y  otras  joyas  de  valía. 
Entonces  de  verlo  asi 
Toda  la  gente  decia  : 
—Aquel  que  al  Duqne  mató 
Por  dineros  no  le  liabia , 
Sino  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Ganilla.-— 
Visto  por  el  Padre  Santo 
A  Dios  oración  bacía  : 
—¡Malditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron, 
Tu(lo  mi  bien  y  alef;rla  !— 
Ahi  estaba  un  arzobispo , 
Que  de  la  traición  sabia  : 
Respondiendo  al  Padre  Santo, 
D*esta  suerte  respondía : 
— ^No  los  maldigáis,  señor, 

íne  no  es  cosa  que  cumplía , 

me  los  que  al  Duque  mataron 

ra  pasan  de  Lombardla. — 
Oyendo  esto  el  Padre  Santo , 
A  su  oración  se  volvía : 
Las  rodillas  por  el  suelo 
D*esta  suerte  proseguía  : 
^Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron 
Con  tan  erando  alevosía ; 
Absuélvolos  desde  aquí. 
Pues  Dios  asi  lo  quería.— 

(TiBONBDA,  Raa  gentil.  —  It.  Wolp,  R0«a  de  ro- 
tMneei,) 

4  Al  mismo  tiempo  qae  resalta  la  divinidad  del  Cristianismo, 
paes  ni  los  excesos  de  machos  papas,  ni  la  conducta  atroz  de 
Alejandro  VI  y  so  famUia  pedieron  destruirle,  este  romance 
deja  traslucir  el  error  y  extravío  de  las  conciencias  y  de  la 
opinión  religiosa,  no  ya  solo  entre  el  pueblo,  sino  también  entre 
los  potentados.  No  es  la  idea  del  perdón  y  la  clemencia  evan- 
gélica  la  que  usa  un  arzobispo  para  que  el  Papa  revoque  las 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  so  hijo  primogénito  y  es- 
púreo, sino  la  de  one  iban  a  recaer  sobre  otro  de  los  suyos, 
el  mas  abominable  de  los  hombres.  ¿Y  qué  hace  el  Papa  en  sa 
corazón?  Tratar  á  Dios  como  un  maneqoi  que  debe  mudar  su 
justicia  según  el  Ínteres  suyo. 


1282. 

AL  MISMO  ASt'ICTO  *.— U. 

(Üe  Rodrigo  de  Reineta,) 

A  ventisietc  de  julio , 
Un  l&nes,  en  fuerte  día , 
Allá  en  Roma  la  santa 
Muy  grande  llanto  se  hacia; 
Lloran  duques,  lloran  condes. 
Llora  la  canalleria ; 
Lloran  obispos  y  arzobispos , 
Con  toda  la  clerecía ; 
Llora  la  corte  romana. 
Todos  en  común  decían  : 
—Tres  días  ha  con  sos  noches 
Qu'i'l  Duque  no  parecía.— 
Mandó  pregonar  por  Roma 
Por  toda  la  clerecía, 
Cualquier  que  al  Duque  fallare. 
Mil  ducados  le  darían 
De  buen  oro  y  de  buen  peso. 
Luego  se  los  pagarían.  ^ 
Desque  vieron  los  españoles 
Que  diligencia  ponían , 
Búscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandía. 
Por  ahi  viniera  un  barquero , 
Que  viniera  ribera  arrioa. 
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Besó  las  manos  al  Santo  Padre, 

Y  los  pies  con  grande  estima. 
Allifabló  el  Sanio  Padre, 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
—Enhorabuena  vengas ,  hombro , 
Buena  sea  tu  venida  : 

Dime ,  ¿  traes  nuevas  del  Duque , 
De  mi  hijo  el  de  Gandia  Y 
—Yo  no  traigo  nueva  cierta , 
Ni  de  cierto  lo  sabia ; 
Mas  oi  estando  esta  nociie , 
Señor,  por  ganar  mi  vida , 
Oi  un  gran  golpe  en  el  rio , 
Que  todo  el  rio  sumía. 

guizá  por  el  su  pecado 
era  el  duque  de  Gandía.-- 
Toman  barcos  j  bateles 
Cuantos  en  Roma  habia , 
Rio  arriba,  rio  abajo, 
Buscan  al  duque  de  Gandía ; 
Mas  aquel  mesmo  barquero 

§ue  las  nuevas  traído  nabia 
chó  los  hierros  al  agua 
Con  qu*el  Duque  topado  bab-a. 
Desque  lo  hobicron  sacado , 
I  Señores,  era  mancilla ! 
Tenia  siete  puñaladas, 
Todas  de  mala  herida  ; 
Decollado  por  la  garganta, 

8u  el  tal  mal  no  merecia ; 
na  gran  piedra  al  pescuo/o , 
Todo  el  cuerpo  le  sumía  : 
Un  sayo  alcarcborado    * 

8ne  un  cuento  j  mas  valia ; 
n  jubón  de  cetl  negro  • 
8ne  se  le  vistió  aquel  dia ; 
n  cinto  de  cadenas  de  oro 
8ue  tres  mil  ducados  valia  : 
tros  tantos  en  la  bolsa 

Y  ende  arriba  seria : 

Por  ende  mirad ,  señores, 

Y  poneldo  en  mas  eslima , 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Por  dineros  no  lo  nabian  : 
Babianlo  por  el  malogrado 
Del  baen  duque  de  Gandia. 
Volvamos  al  Santo  Padre  , 


De  las  cosas  que  hadi. 
Hincó  las  rodillas  en  tierra , 
A  Dios  su  oración  bacía , 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
De  la  su  boca  decía  : 
— ¡  Quien  le  me  mató,  mi  hijo, 

Y  matárteme  quería , 
Maldito  sea  de  Dios , 
También  de  Santa  Maria ! 
Lo  que  yo  maldigo  en  tierra 
En  el  cielo  se  maldecía.— 
Alli  fabló  un  arsobispo 
Que  de  la  traición  sabia : 
No  los  maldiga  tu  Santidad 
Ni  maldecirlos  querría. 

Que  los  que  al  Uuque  mataron 
Muy  gran  pecado  tenían, 

Y  por  esa  maldición 
Bien  contado  no  seria. -^ 
Aili  habló  el  Padre  Santo 
Bien  oiréis  lo  que  decía. 
Ambas  rodillas  hincó 
Como  ¿otes  hecho  había : 
— ¡Benditos  sean  de  Dios*, 
También  de  Santa  Haría , 
Los  que  á  mi  hjjo  mataron  t 
Perdonólos  por  mi  vida.— 
Mandó  traer  las  cruces 
Cuantas  en  Roma  tenía ; 
Con  la  clerecía  toda 
Traen  al  duque  de  Gan«lía. 
A  Sania  Maria  lo  llevan 
Del  Pópulo  qu*ende  habia, 

Y  aquel  dia  alli  lo  entierran 

Y  un  rétulo  alli  ponían 
Encima  su  sepultura 
Que  d*e8te  modo  decía  : 
cAqui  yace  el  malogrado 
•Del  buen  duque  de  Gandia « 
•Del  cual  Dios  baya  merced 
•Perdonando  sus  pecados, 

•Y  de  todos  los  culpados.  Amen.» 

{C»mU»Mé  m  rutóHémémU  par  ovpUt ,  etc.) 

4  Este  romance  ha  sido  refundido  en  el  que  le  precede,  de 
modo  ooe  poede  considerársele  casi  como  uno  mismo. 
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SecciOíN  de  romances  vulgares  caballerescos. 


ROXANCES  DECARLO-MAGNO  Y  LOS  DOCB  PARES 
DE  FRANCIA  QUE  CONTIENEN :  EL  DESAFIO  DE 
OLIVEROS  Y  FIERABRÁS,  LOS  AMORES  DE  FLO- 
RiPES  Y  G(JI  DE  BORGOÑA.  CON  OTRAS  HUCHAS 
AVENTURAS,  AMORES  Y  GUERRAS.  ASIMISMO 
SE  REFIERE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
LA  MUERTE  DE  ROLDAN  Y  DE  OTROS  PAR  ES  DE 
FRANCIA,  TODO  SEGÚN  EL  LIBRO  VULGAR  DE 
CARLO-MAGNO  Y  LA  CRÓNICA  DEL  ARZOBISPO 
TURPIN. 


CGXQOISTADA  KOXA  T  APODERADO  DE  LAS  RELIQUIAS  SA!(TAS, 
EL  AUilSAüTE  RALAN  IR  VADE  LA  PRAIf  CÍA ,  Y  CÓlO  SO 
lUO  KL  «GAIITE  FIERABRÁS  DASARÓ  Á  LOS  DOCB  PARES , 
TSE  BATIÓ  EII  DOBLO  SCCGOLAR  CON  EL  FAMOSO  OUVB- 
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{De  Juan  José  López*,) 


SueDCD  cajas  y  clarines 

Y  sonoros  inslramenlos 
En  acordes  coDsonancias 
Por  los  espacios  del  tiempo , 
Para  dar  claras  noUcias 

Del  caso  mas  esUipeodo , 
La  mas  reuida  batalla 

Y  los  mas  recios  enoaeotros 

Qoe  ha  habido  entre  espada  j  lanía , 
Nano  á  mano  y  cuerpo  a  cuerpo. 
Ya  sabrán  que  hubo  en  Turquía  i 
En  nuestros  pasados  tiempos, 
El  almirante  Balan, 
Señor  de  todos  sus  reinos. 
Este  tal  tenia  un  hijo 
Agigantado  en  su  cuerpo , 
Dae  con  quince  pies  de  largo 
Era  una  torre  de  huesos, 

Y  por  su  grande  valor 
Este  nombre  le  pusieron : 
Fierabrás  de  Alejandría, 
El  que  á  nadie  tuvo  miedo. 
Apenas  tuvo  veinte  afios. 
Cuando «  obstinado  y  soberbio. 
Con  su  ejército  saliá 

Y  Tino  al  romano  imperio , 
Poniéndole  sitio  A  Roma 
Con  muy  daiíados  intentos. 
Al  fio  venció  la  batalla , 
Haciendo  muchos  excesos, 

Y  al  Apostólico  dio 

■oerte,  y  A  otros  caballeros , 
Saoueando  las  iglesias 

Y  derrotando  los  templos ; 
Halló  las  santas  reliquias 
Donde  fué  el  Señor  envuelto , 

Y  a  sus  tierras  las  llevó. 
En  aqueste  mismo  tiempo, 
En  esa  corte  de  Francia ,. 
Rabia  eviado  el  cielo 

Un  Ca^to-Magno  que  fué 
Azote  de  los  protervos ; 


Le  dio  el  Señor  doce  hombres 
Para  su  acompañamiento 
Llamados  los  Doce  Pares » 
De  grande  valor  y  esfuerzo ; 

Y  viendo  la  ingratitud 

De  aquel  pagano  soberbio, 
Para  defender  la  fe 
Todos  juntos  se  opusieron. 
Se  comenzó  la  batalla 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo, 
Qae  andaban  los  Doce  Pares 
Derribando  caballeros , 
Acuchillando  turbantes. 
Cotas  y  mallas  de  acero. 
Pero  viendo  el  Almirante 
La  pérdida  de  su  reino, 
Mandó  retirar  su  gente , 

Y  con  muy  poco  recelo, 
A  su  hijo  Fierabrás 

Lo  ha  llamado,  asi  diciendo  : 

— Bien  sabes,  hijo  querido. 

Que  estos  doce  caballeros 

Que  ha  traido  Garlo-Magno 

Son  hombres  de  tanto  arresto. 

Que  me  han  muerto  cien  mil  hombres, 

Y  entre  ellos  mis  caballeros; 
Ypor  eidios  Apolin^ 

Que  les  hago  juramento 
Que  he  de  tomar  la  demanda 

Y  me  he  de  vengar  en  ellos.— 
Fierabrás  drjo  :  —  Señor, 
Eso  queda  de  mi  empeño ; 
Dadme  licencia,  iré  a  el  campo 
Donde  tienen  su  real  puesto , 

Y  los  llamaré  á  campaña , 
Por  ver  si  puede  mi  esfueno 
Uno  á  uno,  ó  dos  á  dos. 
Darles  fln  á  todos  ellos.— 
Se  aparejó  Fierabrás 

Y  trajo  consiffo  luego 
Diez  mil  hombres  A  peón, 
Dejándolos  encubiertos. 
Con  esto  se  entró  eu  el  real 
En  altas  voces  diciendo  : 
—¿Adonde  estás,  Carlo-Magno^ 
Que  hoy  un  solo  caballero 
Viene  á  pedirte  campaña : 
Envíame  aqut  á  Oliveros 

O  al  valeroso  Roldan, 

Que  yo  hasta  seis  los  espero » 

Y  les  mantendré  batalla , 
Hasta  que  dé  fln  de  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salia. 
Determinado  y  soberbio 

Se  tendió  al  pié  dé  un  Árbol , 

Y  se  desarmó  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 
Decia  con  gritos  fieros : 

— Carlo-Hagno,  ya  .has  perdido 
Tu  fama  y  honor  á  un  tiempo,- 
Que  hasta  agora  has  ganado , 
Pues  que  á  solo  un  caballero, 
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Que  está  pidiendo  campafia, 
no  le  dais  el  cnmpliuiieulo.— 
Como  Carlo*Magno  oyó 
Del  bárbaro  aquestos  ecos, 
A  Ricarte  de  Normandia 
Le  preguntó ,  asi  diciendo : 
—¿Quien  es  aqueste  pagano 

8ue  desatinado  y  ciego 
os  está  desaflando 
A  cuantos  baj  en  el  reino?— 
Ricarte  á\¡o  :  -~  Señor, 
Ese  noble  caballero 
Es  bljo  del  Almirante, 

Y  agigantado  en  su  cuerpo  : 
Aquel  que  se  metió  en  Roma 
Con  notable  atrevimiento, 
Robó  las  santas  reliquias , 
Por  quien  tanio  padecemos.-^ 
Mandó  llamar  á  Roldan , 
Estas  palabras  diciendo : 
—Sobrino  del  alma  mia , 

A  ti  te  toca  este  empeño, 
En  salir  á  la  demanda 
Con  ese  bárbaro  fiero.-*- 

Y  Roldan  dijo  :  —  Señor, 
Ni  yo  ni  mis  compañeros 
No  nemos  de  salir  ninguno. 
Porque  bien  sabéis  por  cierto  t 
Cuando  en  la  escena  pasada 
De  aquellos  recios  encuentros 
Nos  dijisteis  en  la  mesa  : 
«Los  ancianos  caballeros 
>Hoy  ban  ganado  la  fama;» 

Y  á  esos  les  toca  primero 
El  salir  á  la  demanda. — 
Pero  Carlo-Magno,  viendo 
La  respuesta  de  Roldan, 
Una  manopla  de  hierro 

8ue  tenia  le  arrojó 
on  mucho  furor  é  imperio: 
Le  hirió  con  ella  en  la  cara , 

Y  Roldan  al  mismo  tiempo 
Metió  la  mano  á  su  espada, 

Y  consiguiera  el  intento 
De  haberle  dado  la  muerte. 
Si  los  otros  caballeros 

No  se  pusieran  delante. 

De  allí  se  apartó,  siniiendo 

La  mala  acción  que  hecho  habla 

Con  su  señor  y  su  dueño. 

Viendo  esto  Carlo-Uagno, 

Se  empezó  á  armar  al  momento 

Para  ir  á  la  batalla ; 

Pero  el  buen  conde  Oliveros , 

Que  se  hallaba  malherido, 

Y  ya  estaba  casi  bueno , 
Cuando  sopo  la  cuestión , 
Llamó  á  Guarin,  su  escudero, 
Diciéndole  que  le  armase : 

— Haz  lo  que  te  mando  presto ; — 

Y  asi  que  se  vio  armado. 
Saltó  de  la  cama  al  suelo , 
Estirándose  los  brazos 

Y  manejando  los  miembros 
Por  ver  si  firmes  estaban, 

Y  nara  mas  prueba  de  ello 
Saltó  dentro  de  la  sala 

Un  salto  que  le  midieron 
Veinte  y  cinco  pies  en  alio; 
Pero  al  caer  en  el  suelo 
Se  le  abrieron  las  heridas, 

Y  la  púrpura  vertiendo , 
Mandó  traer  el  caballo, 

Y  así  que  lo  vio  compuesto , 
Sin  poner  mano  en  la  silla , 
De  un  brinco  montó  Hiero; 
Fué  donde  está  Cario -Magno, 
Estas  palabras  diciendo : 
—Muy  poderosQ  señor. 


I 


Hoy  llega  este  caballera^ 

Pidiéndole  por  merced 

Le  otorgues  su  pedimento.-* 

Y  Carb-Magno  responde : 
— Pide ,  que  te  le  concedo.- 
Le  replico  :  —  Grao  señor. 
Hoy  vuestra  licencia  espero 
Para  ir  á  la  campaña. 
—Esto  no  te  lo  concedo. 
Aunque,  si  bueno  estuvieras. 
No  tuviera  ningún  duelo. — 
Galaton,  que  está  presente. 
Con  sus  dañados  intentos 

Le  replicó :  —  Gran  señor. 
No  es  de  nobles  caballeros 
El  revocar  las  palabras , 
Sino  mantenerse  en  ello. — 

Y  Carlo-Magno  responde. 
Con  el  rostro  algo  severo  : 

—  {Tú  tienes  malas  entrañas ; 
Pero  al  fin  saldrá  Oliveros , 

Y  mira  que  si  fenece , 
Darás  satisfacción  de  ello!* 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  se  despidió  lijero ; 

Se  salió  ai  campo  gustoso , 

Y  dando  en  él  un  paseo, 
Llegó  donde  el  turco  esuba , 
Estas  palabras  diciendo : 

—  Pagano ,  empiézate  á  armar. 
Mira  que  yo  solo  vengo 

A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  estás  diciendo, 

Y  que  no  han  de  ser  tus  ol>ra8 
Conforme  tienes  los  fieros , 
Que  con  la  ayuda  de  Dios 
Dentro  de  muy  poco  tiempo 
Te  he  de  llevar  maniatado 

A  mi  señor  y  mi  dueño. — 
Levantado  ha  la  cabeza , 

Y  vio  un  hombre  tan  pequeño 

Y  tan  sin  pelo  de  l>arba , 
Que  traia  tanto  arresto  : 
—Vé,  y  dile  á  tu  Carlo-Magoo 

8ue  tengo  por  menosprecio 
e  emplear  en  ti  mis  armas, 
Que  eres  muy  niño  y  pequeño.— 
Oliveros  ofendido , 
Le  respondió  asi  diciendo : 
—i Si  en  levantarte  te  lardas. 
Como  á  villano  te  hiero  1— 
Le  amenazó  con  la  lanza, 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo 
Se  puso  en  pié  vigilante. 
Estas  palabras  diciendo : 
—Si  he  de  pelear  contigo, 
Dime  tu  nombre  primero. 
Tu  calidad  y  nobleza. 
Que  si  no  eres  caballero , 
Aunque  te  venza  en  batalla. 
Poco  galardón  espero.— 
Le  replicó  luego  al  punto  : 
— Dime  tu  estado  primero , 
Yo  te  lo  diré  al  instante. 
—Sabrás  que  es  mi  nombre  me^mo 
Fierabrás  de  Alejandría , 

El  que  á  nadie  tuvo  miedo. 
— Pues  yo  me  llamo  Guarió, 

Y  soy  nuevo  caballero. 
La  primera  vez  armado , 

Y  solo  por  eso  vengo 
A  ganar  honor  y  fama 

Con  la  victoria  que  espero.— < 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo , 
Engañado  estás  en  esto. 
Porque  si  yo  no  tuviera 
Piedad  de  ti ,  lía  mucho  tiempo 
Que  te  hubiera  dado  muerte 
Como  á  inocente  cordero. 
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?é,  y  dile  i  ta  Carlo-Magno 

8ae  me  envíe  aqui  i  Oliveros 
al  valeroso  Roldan , 
Que  deseo  el  conocerlos. — 
Oliveros  dice  :  —  Amigo , 
¡  Juzgo  que  rae  llenes  miedo 
Seguü  la  prosa  me  gastas, 

Y  dejas  pasar  el  liempo ! 
Yo  de  niogaoa  manera 

No  me  voj  de  aquesie  puesto, 
Si  no  le  vuelves  crísiiaoo , 
O  le  llevo  prisioucro. 
— Guarió ,  lü  eres  porfiado , 

Y  pues  no  tiene  remedio , 
Apercíbele  á  las  armas , 
Siempre  me  hallarás  dispuesto.-* 
Se  pusieron  los  escudos , 

Y  se  aprelaron  los  yelmos; 
Tomó  Fierabrás  la  lanza , 

Y  está  con  ella  blandiendo ; 
Se  retiran  uno  de  otro , 

Y  á  la  seña  qne  se  hicieron 
Se  arrancaron  los  caballos, 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
De  los  dos  tremendos  golpes 
Que  el  uno  al  otro  se  uíoroii , 
Que  se  quebraron  las  lanzas , 

Y  ambos  á  dos  caballeros 
Sobre  el  arzón  de  la  silla 
Ambos  quedaron  de  pechos. 
Meten  mano  á  las  espadas, 

Y  como  lobos  sangrientos 
Se  embisten  el  uno  al  otro , 
Dándose  golpes  muy  recios :  ^ 
Has  de  dos  horas  y  media 
Duró  el  combate  primero. 
Cansados  de  pelear. 

Mal  heridos  y  sangrientos . 
Fierabrás  le  pidió  treguas , 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Paremos  á  descansar'. 
Porque  ningún  caballero 
Tanlo  me  doró  delante, 
Ni  ha  fatigado  mi  esfuerzo 
Ninguno  en  aqueste  mundo 
Sino  es  tú;  mas  yo  no  entiendo 
Que  seas  el  que  me  dices , 
Sino  es  uno  clel  infierno. 
Aqai  por  cierta  verdad 
Debajo  de  juramento. 
Por  aquel  Dios  que  veneras , 

Y  aquella  que  está  en  el  cielo  r 
Que  me  digas  la  verdad. — 

Y  le  respondió  Oliveros  : 
—Pagano ,  ¿quién  te  ensenó 
Con  segurioad  y  acierto 

A  conjurar  los  cristianos , 
Que  no  se  nieguen  á  ello? 
Sabrás  por  cierta  verdad 
Que  soy  el  conde  Oliveros. — 
Fierabrás  le  dice : —Amigo , 
Me  alegro  el  conoceros, 

Y  perdona  los  desaires 
Que  le  hice  de  primero.—- 
Dejemos  en  este  estado 
Este  romance  primero , 
Que  en  otra  segunda  parte* 
Diré  de  los  caballeros. 

iCarlo-Magno ^VWeiíQ  suelto.) 

.  *  La  degeneración  ó  cambio  de  los  rom  anees  populares  vie- 
jos ó  aotigaos  al  vulgar  es  luénos  rápida  en  losdeCarlo-Magno, 
porque  los  unos  y  el  otro  están  formados  sobre  el  mismu  tipo  ó 
rrúDiu ,  modelo  único  de  ellos ,  que  ba  atravesado  los  siglos  y 
llegado  á  oosutros  sin  mas  alteración  que  la  del  lenguaje.  Los 
primeros  romances  de  inan  to|>ez  pertenecen ,  asi  como  la 

Srioera  parte  de  la  historia  ficUcia  vulgar  de  Garlo-Magno,  i 
Heociones  muy  posteriores,  aunque  coliiradas  como  prelimi- 
nares 6  hechos  anteriores  á  los  que  se  rníercn  en  la  falsa  crd- 
■íea  de  Tarpio ,  que  aunque  reflcre  otros  posieilores ,  es  sin 


embargo  mucho  mas  antigua.  Los  dos  últimos  romances  del 
mUmo  López,  aquí  inserios r  están  tomados  de  la  segunda 
parte  de  aquella  dicba  historia,  que  es,  por  decirlo  así ,  una  re- 

{iruduccion  del  contenido  de  la  cr()nica  que  empieza  contando 
a  venida  de  Carlo-Magno  á  lüspaiía ,  y  Santiago  de  Galicia  por 
inspiración  divina ,  el  hallazgo  de  su  cuerpo  santo,  la  conquista 
de  una  parte  del  reino,  y  concluye  en  fln  por  la  batalla  de  Ron- 
cesvallcs,  con  la  muerte  de  Roldan,  de  Oliveros  y  de  otms  Pares 
de  Francia ,  causada  por  la  felonía  de  Galalon.  Muchos  atri> 
buyen  la  crónica  al  siglo  xi,  pero  pesadas  todas  las  razones » 
nos  parece  que  no  excede  en  antigüedad  al  siglo  xi|  6  princi- 
pios del  xni.  Es  muy  digno  de  notar,  que  en  esta  crónica  tan 
antigua  nada  se  habla ,  antes  supone  lo  contrario ,  de  las  tradi- 
ciones es|>aúolas,  sin  anda  mucho  mas  modernas,  que  suponen 
la  renuncia  del  trono  de  Castilla,  hecha  por  Alfonso  el  Casto, 
en  favor  de  Carlo-Magno,  ni  de  la  intervención  de  Bernardo  del 
Carpió  V  de  los  cristianos  de  Espafia  en  la  batalla  de  Ronces- 
valles.  Nuestros  épicos  y  romanceristas,  á  la  verdad,  no  han 
sabido,  como  los  italianos,  aprovecharse  de  la  crónica  qua 
en  medio  de  su  rudeza  y  falta  de  arte  ha  creado  la  Interesan- 
tísima situación  de  los  últimos  momentos  de  Roldan. 

s  Aun  en  el  siglo  pasado  el  vulgo  creía  que  los  moros  ei-aa 
lo  mismo  que  los  idólatras  ó  paganos. 

>  Aquí  y  en  otras  partes  es  Fierabrás  una  copia  del  Ferragus 
de  la  crónica  de  Turpin. 
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PROSIGOB  LA  BATALLA  ElfTBE  OLIVEBOS  T  FIERABRÁS.  VEN- 
CIDO ESTE  Y  MAL  BEBIDO,  ES  TBASLAOADO  AL  CAMPO  DE 
CABLO-HAGNO«  DOKDE  PIDE  Y  OBTIENE  KL  BAUTISMO. 
AUNQUE  YE?(CIDOS  LOS  TURCOS  POR  LOS  CRtStlANOS  EN 
0.^  ENCÜEirrBO,  CAUTIVAN  Á  OLIVEBOS  Y  OTBOS  CUATRO 
DE  LOS  DOCE  PARES. —  11. 

[De  Juan  José  Lopei.) 

61  con  la  primera  parle 
Dije  que  los  caballeros 
Se  quedaron  en  el  campo 
Mal  heridos  y  sangrientos,. 

Y  puestos  á  descansar^ 
Fierabrás  dijo  ¿^  Oliveros  r 

— Has  de  saber,  noble  Conde , 
Que  he  estimado  el  conoceros » 

Y  ahora  si  16  (¡uisieras 

*  Que  hiciéramos  un  propuesto. 
Se  que  olvidaras  tu  ley. 
Te  vmieras  i  mi  reino. 
Te  casaras  con  mi  hermana , 
La  mejor  dama  del  pueblo , 
Fioripes,  bella  princesa, 

Y  mi  padre  de  sos  reinos 
Te  alargara  algunas  tierras ; 
También  yo  hiciera  lo  mesmo, 

Y  que  luego  los  dos  juntos 
Viniéramos  á  este  imperio 

A  dar  guerra  é^  Garlo-Magno , 
Haciendo  siempre  el  concepto 
Que  todo  cuanto  se  gane 
Será  para  vos,  y  luego 
Te  coronarán  i»or  rey 
De  todo  aqueste  reino.— ^ 
Oliveros  respondió : 
Amigo,  DO  me  habléis  de  eso.. 
¿Cómo  queréis  que  boy  olvida 
A  un  señor  tan  sabio  y  bueuo, 
Que  con  su  grande  poder 
Crió  la  tierra  y  el  cirio. 
Aves,  plantas  y  animales, 

Y  todo  cuanto  hay  terreno , 
Por  adorar  ¿  los  tuyos , 
Que  son  falsos  y  embusteros. 
Hechos  por  mano  de  hombres? 
Mejor  será  y  mas  acierto 

§ue  tú  le  vuelvas  cristiano, 
serás  mi  compañero 
Para  defender  la  fe 
De  Cristo ,  redentor  nuestro. — 
Fierabrás  dijo  :  —  Eso  no.— • 

Y  se  fué  luego  al  momento 
Donde  estaban  los  barriles , 


&31 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  tomando  un  sorbo  de  olios , 
Al  iostanie  se  halló  sano ; 

Y  esto  qae  vído  OH? eros, 
A  la  purísima  Virgen 
Esta  súplica  le  ba  hecho  : 
—Sacra  y  celestial  Princesa , 
Haría,  madre  del  Verbo , 

A  fuestras  divinas  plantas 
Hov  humildemente  llego , 
Pidiéndote ,  Madre  mia , 
Me  deis  luz ,  favor  y  acierto, 
Para  poder  conquistar 
Este  pagano  soberbio. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo , 
¿Qué  oración  es  la  que  has  hecho? 
¿Con  ella  le  has  de  sanar? 
Hoy  por  merced  te  concedo 

§ue  vengas  i  mis  barriles 
tomes  un  sorbo  de  ellos , 

Y  al  instante  estarás  sano. — 

Y  le  respondió  diciendo : 
—No  quiero  yo  nada  tuyo, 
Si  no  lo  gano  primero.— 
Volvieron  á  la  batalla 
Como  dos  leones  fieros ; 
Pero  Guarin  su  criado , 
Que  todo  lo  oslaba  riendo. 
Fué » y  dijo  á  Garlo-Magno 
fiúegue  ¿  Dios  por  Oliveros, 

8ue  estaba  en  grande  peligro. 
00  grande  fervor  y  celo 
Ante  un  divino  Señor 
Dijo  de  rodillas  puesto  : 
— ;  Dulce  Jesús  de  mi  vida , 
Humilde  y  manso  Cordero , 
Consuelo  del  afligido , 
Mirad  por  mi  caballero ! — 

Y  estando  en  estas  fatigas , 
Oyó  una  voz  que  del  cielo 
Le  decía  :  —  Cario- Magno , 
No  tengas  temor  ni  miedo. 
Porque  ello,  aunque  sea  tarJe, 
Será  tuyo  el  vencimiento.— 
Volvamos  ahora  al  campo, 
Donde  están  los  caballeros 
Con  las  armas  destrozadas, 
Desbaratados  los  yelmos , 

Las  viseras  quebrantadas , 
Los  escudos  por  el  suelo; 
Pero  en  acinesia  ocasión 
El  esforzaao  Oliveros 
Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
Sobre  el  costado  izquierdo. 
Que  gran  parte  de  las  armas 
Les  hizo  venir  al  suelo. 
Que  desde  el  hombro  á  la  yaila 
Todo  quedó  descubierto ; 

Y  rebatiendo  la  espada , 
Corló  la  cadena  luego 
Donde  oslaban  los  barriles , 

Y  ambos  vinieron  al  suelo ; 
Pero  al  golpe  que  pegaron 
Se  escapo  el  caballo  huyendo 
Por  el  campo,  sin  que  pueda 
El  ginete  detenerlo. 
Oliveros  que  esto  vi6, 
Recogió  pronto  y  lijero 
Entrambos  á'dos  barriles , 

Y  tomando  un  sorbo  de  ellos. 
Se  halló  sano  de  sus  llagas 

Y  con  mas  valor  v  esfuerzo; 

Y  en  el  río  caudaloso, 

Que  estaba  inmediato  de  ellos , 
Fué  y  arrojó  los  barriles, 

Y  ambos  á  dos  se  hundieron. 
Fierabrás  cuando  los  vio 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Le  dice  :  —¡Muy  noble  Condo, 
Mala  acción  es  la  que  has  hecho ! 


Que  presto  le  han  de  hacer  falla ; 

Y  alzando  el  brazo  soberbio 
Para  ir  i  descargarle , 

Le  hurtó  vigllaoie  el  cuerpo. 
Dio  en  el  arzón  de  la  silla, 

Y  rebatiendo  al  pescuezo 
Del  caballo,  le  oió  muerte. 
Con  que  quedó  á  pié  Oliveros» 
Diciendo  :  —  Mira,  pagano, 
No  es  de  nobles  caballeros 
Darle  muerte  k  los  caballos 
Estando  en  campaña  puestos. — 
Le  respondió  vigilante : 

—Yo  de  eso  culpa  no  tengo, 
Pero  yo  te  daré  el  mío. 
Aunque  es  verdad  que  lo  siento 
—No  quiero  yo  tu  caballo, 
Sino  que  te  apees  luego, 

Y  el  que  venza  la  batalla , 
Ese  quedará  por  dueño. — 
Se  desmontó  Fierabrás, 

Y  ambos  á  dos  en  el  suelo 
Arman  tan  cruel  batalla. 
Que  parecía  un  incendio. 
Que  las  chispas  de  las  armas 
Querían  llegar  al  cielo. 
Pero  á  los  primeros  lances 
El  valeroso  Oliveros 

Va  á  tirarle  un  gran  golpe 
A  Fierabrás  con  esfuerzo; 
Mas  él,  asi  auelo  vio. 
Le  hurló  vigilante  el  cuerpo, 

Y  sin  poder  detenerse. 

Dio  con  la  espada  en  el  suelo , 

Y  se  le  fué  de  su  mano ; 

Y  asi  que  lo  vio  indefenso. 

Le  dice  :  —  Muy  noble  Conde- 
Contémplate  prisionero , 
O  te  quitaré  la  vida. — 

Y  le  respondió  lijero  : 

— Obra  como  tú  quisieres, 

8ue  si  00  me  llevas  muerto, 
o  es  posible  el  entregarme. — 

Y  alza  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle. 

Bd  aqueste  mismo  tiempo 
Con  un  pedazo  de  escudo 
Que  en  la  mano  traía  puesto , 
Se  lo  tiró  con  gran  fuerza, 

Y  con  tiro  tan  certero , 

§ne  le  quebró  la  visera , 
sobre  el  ojo  izquierdo 
Le  metió  toda  la  punta , 

Y  pegó  un  grito  tan  fiero. 
Que  el  caballo  se  asombró , 

Y  á  la  parte  de  Oliveros 
Vino  V  dio  dps  ó  tres  vueltas , 

Y  á  él  se  arrojó  lijero, 

Y  recobrando  la  una  *. 
Se  rodeo ,  así  diciendo  : 
—Pagano,  ya  tengo  espada. 
Ahora  aqni  nos  veremos. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo, 
Mucho  en  el  alma  lo  siento , 
Ven ,  y  lomarás  la  luya, 

Y  dame  la  mia  en  premio. 
—Primero  quiero  templaría , 
Por  ver  sí  es  fuerte  el  acero , 

Y  si  no  es  como  la  mia , 
Luego  después  irocarémos.^- 
Se  embisten  el  uno  al  otro ; 
Pero  á  los  lances  primeros 

Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
Que  le  cortó  todo  el  yelmo 

Y  parte  de  la  cabeza , 

Y  andaba  como  sin  tiento : 
Le  aseguró  una  estocada 
Por  el  cosiado  izquierdo. 
Cayó  el  bárbaro  en  la  tierra « 
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EsUi  palabras  diciendo : 
—¡Oh  valeroso  crisUaoo! 
Paes  sin  segundo  es  ta  esfuerzo, 
No  me  acabes  de  matar, 

8ae  desde  abora  confieso 
ae  es  lo  Dios  mny  poderoso. 
Piadoso ,  infinito  j  baeoo. 
Llévame  presto,  cristiano, 
ENMide  están  tos  compafieros, 
¥  dame  el  santo  Bautismo , 
Qne  por  insuntes  deseo.-- 
Apenas  aquesto  otó  , 
A  él  se  arrojó  diciendo  : 
— Levántate,  noble  amigo, 
Qne  aliora  curarte  quiero 
Las  dos  mortales  heridas , 
Que  Dios  te  dará  el  remedio. — 
I  Fierabrás  le  responde  : 
—No  dilates  mucho  el  tiempo , 
Porque  tengo  diez  mil  bomlircs 
En  ese  monte  encubiertos.— 
Lo  atravesó  en  el  caballo , 

Y  montó  i  las  ancas  luego , 

Y  á  pocos  pasos  que  anduvo 
Reparó  y  vió  que  salieron 
Los  qne  estaban  en  el  monte ; 

Y  debute  un  caballero, 
Para  librar  so  señor. 

Viene  mas  veloz  que  un  viento. 
Oliveros  dijo :  —  Amigo, 
Mocho  en  el  alma  lo  siento 
El  no  poderte  Uetar 
Donde  están  mis  compafieros , 
Que  viene  toda  tu  gente , 

Y  nos  corre  grande  riesgo.  — 
Por  la  breña  se  metió , 

Y  en  un  árbol  muy  espeso 
Lo  dejó  bien  abrigado 
Entre  quejas  y  lamentos, 

Y  volviéndose  al  camino , 
Vió  venir  al  caballero 
Bien  adelante  de  todos 
Determinado  y  soberbio. 
Como  no  tenía  lanza , 

Quiso  aguardarlo  en  el  suelo ; 
Se  desmonté  del  caballo, 

Y  llegó  el  turco  soberbio , 

Y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle , 
Pegó  un  bote  muy  lijero, 

Y  Se  metió  por  debajo 

Y  le  agarró  del  pescuezo , 

Y  quitándole  la  lanza , 
Tomó  el  escudo  y  el  yelmo , 
Que  es  lo  que  falla  le  hacia , 
I  por  despacharlo  presto , 
Con  el  pomo  de  la  espada 
Le  j^go  on  golpe  tan  recio 
Encima  de  la  mollera , 

Que  le  bizo  saltar  los  sesos. 
Se  armó  muy  Itjeramenle, 
Llegó  la  tropa  á  este  tiempo , 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Sin  el  temor  de  los  riesgos , 
A  unos  hiere  y  á  otros  mata , 
A  otro  derriba  en  el  suelo , 

Y  como  es  tanta  la  gente, 
Me  lo  pillaron  en  medio ; 
Dándole  algunas  heridas , 
Lo  llevaron  prisionero. 

Fué  la  nueva  á  Carlo-Magoo, 
Bl  coal  acudía  lljero 
Coo  la  gente  que  tenia 
A  socorrer  á  Oliveros : 
Se  armó  tan  cruel  batalla. 
Que  los  once  caballeros 
Andaban  por  aquel  campo 
Como  lobos  carniceros, 

V  délos  diez  miPque  habia 
Ño  quedaron  ni  ochocientos. 


Entonces  del  Abnfrante 
Volvió  á  venir  otro  tercio; 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  les  ha  entrado  refuerzo, 
Mandó  recoger  su  eeote 
Para  unir  los  caballeros. 
Pero  al  tiempo  de  juntarse 
Apresaron  cuatro  de  ellos, 

Y  se  ponen  en  huida 

Con  esta  presa  que  hicieron. 
En  este  tiempo  Carlo-Magno 
Fué  recogiendo  sus  muertos : 
Encontró  con  Fierabrás, 
Muy  mal  herido  y  sangriento; 
Lleváronlo  á  Mormionda , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Con  bebidas  y  reparos 

En  breve  en  si  le  volvieron ; 
Pidió  que  lo  cristianasen. 
Con  grande  fervor  y  celo  ; 
Dieron  cuenta  al  Arzobispo, 

Y  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
Bautizan  á  Fierabrás , 
Donde  sus  padrinos  fueron 
El  valeroso  Roldan 

Y  el  buen  padre  de  Oliveros. 
Pusiéronlo  lueffo  en  cura , 

Y  asi  que  se  vico  bueno. 
Era  azote  de  Turquía 

Y  castigo  de  protervos , 
Porque  en  todas  las  batallas 
Llevaba  por  compañero 

Al  caballero  Roldan , 
Mostrando  muy  bien  su  esfuerzo. 

Y  ahora  Juan  José  López 
A  los  lectores  discretos 
En  otra  tercera  parte 

Les  dirá  el  fin  que  tuvieron 
Los  cinco  Pares  de  Francia 
Que  quedaron  prisioneros. 

{Cario-MaffHO,  PUcgo  suelto.) 

*  El  romancerista  ha  olvidado  meacionar  qne  Fierabrás  tc- 
nia  en  el  eaballo  nueve  espadas  famosas,  como  las  de  Ferragus, 
coya  copia  es. 
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DE  cóao  florífes,  biia  de  balan,  socorsió  t  armó  i 

LOS  CABALLEROS  CACTIVOS  DECURÁKDOSE  ENAMORADA 
DE  601  DE  BORGOÜA,  T  ASIMISMO  DE  CÓMO  RL  ALMIRANTE 
ENVIÓ  EMBAJADORES  Á  CARIO-MAGNO  SOBRE  EL  RESCATE 
DE  nSRABRAS  ,  LOS  CUALES  SE  ENCO^TRARON  CON  LOS 
QOE  CARLO  MAGNO  ENVIADA  AL  PAGANO  PARA  EXIGIRLE 
SE  CONVIRTIESE  T  DEVOLVIESE  LAS  RELIQUIAS.  BATALLA 
ENTRE  LOS  ENVIADOS  DE  UNA  V  OTRA  PARTE  :  LOS  SIETE 
CRISTIANOS  VEKCEN  Á  LOS  CATORCE  TORCOS,  T  PROSICOEN 
SO  CAMINO  AL  REAL  CONTRARIO. —  Ul. 

{De  Juan  Joié  López.) 

Ya  dije  cómo  llegaron 
Estos  cinco  caballeros 
A  poder  del  Almirante, 
Que  encolorizado  y  cie^o , 
Cuando  supo  que  su  hijo 
Era  berido  V  prisionero. 
Los  encerró  en  una  torre 
Orilla  del  mar  soberbio, 
Y  cada  vez  que  crecía , 
Hasta  la  mitad  del  cuerpo 
Todos  se  cubrían  de  aftua. 
Pero  el  buen  conde  Oliveros, 
Viéndose  en  tan  gran  fatiga , 
Decia  con  tristes  ecos  : 
— ¡  Ab ,  desdicliado  de  mi , 
Que  de  esta  suerte  me  veo !  . 
¡Hombre, mal  afortunado ! 
Si  permitiesen  íoS  cielos 
Que  yo  saliera  de  aqui , 
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Desde  luego  les  prometo 
A  los  que  iiiegsn  U  Te 
Casitigarlos  con  mi  acero.  — 
\  la  bermosa  de  Fluripes,   -. 
Que  lodo  lo  estaba  oyeudo» 
llovida  de  caridad , 
Estaba  birtendu  su  pecho 
De  amor  &  Gui  de  Borgona, 
Desde  que  vio  en  los  torneos 
Aquel  cuerpo  tan  bizarro , 
Tan  valiente  y  tan  discreto » 

gue  venció  cuantos  babia 
n  la  palestra »  y  con  esto 
La  Princesa  se  abrasaba 
En  llamas  del  dios  flechero  ; 

Y  por  ver  si  entre  ellos  iba» 
Llamó  luego  al  carcelero, 

Y  le  dice  :  —  Brota  monte» 
Dime,  ¿qué  hombres  son  esosT-*- 
El  le  responde  :  —  Sefiora » 

Son  cinco  caballeros , 
Vasallos  de  Garlo  Magno* 

Y  grandes  contrarios  nuestros.^ 
La  Princesa  le  responde  : 

— Yo  pienso  bajar  a  verlos. 
— Por  dos  cosas  no  conviene 
Que  consigáis  vuestro  intento » 
Porque  es  el  lugar  hediondo 

Y  abominable  en  extremo » 

Y  bien  sabes  que  tu  padre 
Me  los  entrego  diciendo» 
Que  es  con  pena  de  la  vida 
Si  alguno  hablare  con  ellos; 

Y  fiarse  de  mujeres » 
Suele  tener  grandes  riesgos, 
— Quítate  de  mi  presencia , 
Que  eres  ignoraule  y  necio; 
Tü  también  irás  conmigo 

Y  escucharás  lo  que  hablemos.— 
Dijo  que  si ,  v  á  la  noche. 
Amparados  del  silencio, 

Fué  la  Princesa  á  la  torre 
Sola  con  un  escudero » 

Y  en  el  hábito  que  lleva 
Ocultó  un  palo  l)ien  recio. 
Lleffó  al  sitio  señalado , 

Y  ai  tiempo  que  el  carcelero 
Fué  á  abrir  la  primer  llave , 
Le  pegó  un  golpe  tan  recio 
Gon  el  palo  que  llevaba , 

gue  á  sus  pies  lo  dejó  muerto  K 
ntregóse  de  las  llaves , 

Y  luego  la  trampa  abriendo 
Donde  estaban  los  cristianos, 
Entró ,  ji  asi  que  la  vieron » 
Dijo  Ohveros :  —  Señora » 
iUtié  grande  dicha  leñemos 
Los  pobres  encarcelados ! 
Recibimos  gran  consuelo 

En  tu  amorosa  visita. — 
Ella  respondió  diciendo : 
— 6  Qué  sabes  si  mi  venida 
Es  para  daros  tormento?-* 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora, 
En  tan  ffeneroso  pecho 
No  puede  caber  maldad , 
Sino  buenos  pensamientos. 
{ Bendito  el  que  te  crió 
Tan  bellísima  en  extremo! 
Si  mereciera,  señora. 
El  poder  lo^^rar  mi  intento 
Que  te  volvieras  cristiana , 
Yo  te  pusiera  en  mí  reino , 
Te  diera  el  santo  Bautismo , 
Que  es  una  joya  sin  precio , 

Y  estuvieras  con  tu  oermano 
Con  grande  gusto  y  contento; 

Y  si  locara  la  dicha, 

Yo  }  mis  cuatro  compañeros 


Del  hallarnos  bien  armados 

Y  con  buenos  alimentos, 
Los  cinco  fueran  bastante 
Para  destruir  tu  reino 

Y  desterrar  de  tus  tierras 
A  tu  padre  y  á  tus  deudos. 
—¿Quién  eres  tü,  que  asi  hablas 
Determinado  j  resuelto , 
Metido  entre  fas  prisiones. 

Que  amenazas  á  los  sueltos  T— 
Respondió  Oger  de  Danois  : 
^Señora ,  es  tanto  el  deseo 

Y  voluntad  de  serviros 

De  mi  señor,  que  asi  entiendo 
Que  la  muy  grande  pasión 
Le  hace  hablar  sin  concierta— 
Dyo  Floripes  :  —  ¡  Bien  sabes 
Defender  tu  compañero !  — 
Les  preguntó  por  sus  nombres  : 
—Yo  soy  el  conde  Oliveros , 
Hijo  del  duque  Regner, 

Y  grande  servidor  vuestro. 
—¿Gomo  venciste  á  mi  hermano 
Siendo  tan  buen  caballero  T 
^Con  el  ayuda  de  Dios 

Y  la  Reina  de  los  cielos ; 

Y  esa  es  la  causa ,  señora , 
Del  hallarme  prisionero , 

Y  lo  tengo  á  grande  dicha , 
Por  haber  visto  tu  cielo. — 
Floripes  se  sonrió , 

Y  les  dice :  —  Caballeros , 
Si  vos  me  dais  la  palabra 
Debajo  de  juramento 

De  ampararme  y  defenderme 

Y  de  guardarme  el  secreto 
Sobre  lo  que  soy  venida , 
Es  por  ver  si  un  caballero 
Que  Human  Gui  de  Borgoñt 
Está  en  tu  acompañamiento. 
Que  habrá  tres  años  cabales 
Que  lo  vide  en  los  torneos 

Y  en  las  justas  de  mi  prima 
Hacer  valerosos  hechos, 

Y  desde  entonces  quede 
Que  no  duermo  ni  sosiego 
En  pensar  en  su  persona ; 

Y  SI  lograra  mí  intento , 

Y  quisiera  ser  mi  esposo , 
Renunciara  de  mis  rehios 

Y  me  volviera  cristiana , 
Por  tener  tan  dulce  dueño.-» 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora, 
Ese  noble  caballero 

Se  quedó  con  Gario-Magno; 
Mas  no  os  dé  cuidado  de  eso. 
Porque  es  muy  amico  mió 

Y  mi  muy  cercano  deudo* 

Y  hará  cuanto  yo  le  mande 

Y  cumpla  á  vuestros  deseos.'-* 
Floripes  se  despidió : 

— Quedaos  en  paz ,  caballeros 

8ue  antes  oae  amanezca  el  día 
s  sacaré  oe  este  riesgo.— 

Y  partiéndose  á  su  sala , 
Previno  luego  al  momento 
Cinco  muy  hermosas  damas 

§ue  asistan  los  caballearos , 
todas  seis  en  cuadrilla 
Hacia  la  mazmorra  fueron , 

Y  una  cuerda  de  diez  varas 
Se  la  echaron  á  Oliveros , 

Y  entre  las  seis  lo  sacaron  , 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
El  sacó  á  los  otros  cuatro , 

Y  asi  que  fuera  se  dieron, 
A  cada  uno  les  puso 

Un  vestido  á  lo  turquesco. 
Los  llevó  nara  su  sala ; 
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Dijo  il  seuor  Oliveros  : 
—¡Muy  bíeo  os  cae  el  vestido!^ 
T  él  le  respondió  muy  serio  : 
— ^El  hábito  uo  bace  el  niouje : 
Mejor  fuera  y  mas  acierto 
El  ballanne  bíeo  armado 
Para  poder  defendemos.-^ 
Cenaron  muy  lindamente , 

Y  la  Princesa  á  este  tiempo 
Sacó  an  cofrecillo  de  oro 

Y  dio  á  gustar  i  Oliveros 
De  aquel  maná  tan  suave 
Que  en\ió  Oíos  al  desierto 
A  los  bijos  de  Israel , 

Y  al  instante  se  halló  bueno. 
Dando  mil  gracias  ¿  Dios 
Quedaron  los  caballeros, 

Y  asi  que  amaneció  el  dia 
Fué  la  Princesa  á  Oliveros 
Diciéndole,  que  tenia 

En  aquel  salón  de  adentro 
Mas  de  doscientos  vestidos, 
Cotas  y  mallas  de  acero, 

Y  muy  cortantes  espadas 
Para  armarles  caballeros, 

Y  que  cada  uno  &  su  cuarto 
Lleve  todos  los  pertrechos. 
Dejemos  aquí  i  Floripes 
Con  los  cinco  calialteros, 

Y  volvamos  al  Almirante, 
Que  hizo  venir  de  sus  reinos 
Quince  revea  coronados 
Para  que  lleven  un  pliego 
Adonde  está  Carlo-Hagno 
Pidiéndole  con  imperio 
Que  le  diese  á  Fierabrás 
Por  sus  cinco  caballeros , 

Y  que  si  no  se  lo  envfa , 
Les  dará  la  muerte  fiero. 
A  este  tiempo  Carlo-Magno 
También  tenia  dispuesto 
Que  saliese  Don  Roldan 
Con  otros  seis  compa&eros 
A  llevarle  la  embajada 

Al  Almirante ,  diciendo 
Que  si  no  se  bautizaba 

Y  daba  los  caballeros 

806  tenia  allá  en  su  torre, 
ne  le  hacia  juramento 
De  quitarle  la  corona    . 

Y  destruirles  sos  reinos. 
Saleo  de  una  parte  y  otra 
Las  embajadas  á  un  tiemí  '^ 

Y  en  la  mitad  del  camino 
Doo  Roldan  vido  á  lo  lejos 
Un  escuadrón  que  venía , 

Y  partió  á  recbnocerlos. 

Se  adelantó  un  gran  distrito, 

Y  ellos,  asi  que  lo  vieron , 
Salló  para  recibirlo 

El  que  hacia  poma  en  ellos. 
Le  preguntó  qué  quién  era. 
— Somos  siete  caballeros , 
Vasallos  de  Carlo-Magno, 
Que  pasamos  con  un  pliego 
Al  almirante  Balan. 
—Eso  no  puedo  creerlo; 
Asi  entrégame  las  armas, 
Te  llevare  prisionero , 
Hasta  saber  de  tu  vida.— 

Y  le  respondió  lijero  : 

—¡Cómo  be  de  entregar  las  armas, 
Que  dirán  mis  companeros 
Que  no  soy  para  traerlas! — 

Y  el  Principe  muy  soberbio 
Puso  la  mano  en  su  lanra , 

Y  Roldan  como  tan  diestro 
Al  turco  le  guardó  el  golpe, 
£  hizo  el  suyo  tan  cierto , 


Que  le  sacó  de  la  silla , 

Y  á  sus  pies  le  deió  muerto. 
Los  otros  luego  al  instante 
Crueles  le  acometieron : 
Bizarro  se  defendía , 

Y  cuando  sus  compafieros 
Llegaron  para  ayudarle. 
Ya  tenia  siete  muertos  ; 
Pero  el  principe  de  Túnez 
Pretendía  escaparse  huyendo  9 

Y  Ricarte  de  Normandia 
Salió  para  detenerlo ; 

Mas  se  le  perdió  en  el  monte, 

Y  él  volvió  á  sus  compañeros, 

Y  viendo  que  ya  tenian 
Todos  los  catorce  muertos, 
Desjarretan  los  caballos, 

Y  un  gran  concilio  hicieron 
Si  irian  á  Carlo-Magno 

A  dar  cuenta  del  suceso. 
Don  Roldan  dijo  :  —  Señores , 
Mirad  que  los  caballeros 
Dirán  volvemos  atrás 
Temerosos  de  los  riesgos.— 
Llegan  en  fin  á  la  puente , 

Y  el  duque  Naymes  discreto 
Engañó  al  gigante ,  v  dijo 
Cómo  iban  con  un  pliego 
Para  dar  á  Fierabrás 

Por  los  cinco  caballeros , 
El  cual  con  esta  alegría 
Les  dio  puerta  franca  luego. 
Llegaron  hasta  Aguas- Muertas, 
Ya  (]ue  estaba  el  sol  bien  puesto 

Y  viendo  que  era  ya  tarde 
Para  recibir  el  pliego , 
Contento  y  regocijado 

El  Almirante,  entendiendo 
Que  vendría  la  embajada 
Por  los  cinco  caballeros 
Para  darle  á  Fierabrás , 
Mandó  á  su  maestre  luego 
Que  los  hospede  en  su  casa , 
Adonde  los  dejaremos , 
Poroue  en  la  otra  cuarta  parte 
Daré  de  ellos  cumplimiento. 

(Carh'üagno ,  Pliego  suelto.) 

*  ?sn  los  siglos  medios  debió  ser  muy  corann  este  recurso  y 
muy  caballeresco,  pues  se  ve  que  asi  libertó  también  i  Rugero» 
el  príncipe  León,  su  amigo. 


12o6. 

DE  CÓMO  EL  ALUIRA!«TE  PRENDIÓ  Á  LOS  EaBAJADORFS,  T  FLO- 
RÍPES  ASTOTAMENTE  LES  tlOliÓ  DS  UKA  MUERTE  INMEDIA- 
TA; T  DE  CÓMO  LOS  ARMÓ  Y  HEU^dÓ  COÜ  U)S  OTROS  CAU- 
TIVOS, BKTRE6ÁND0LES  UNA  TORRE  PARA  QVV.  A  SÍ  MISMOS 
T  A  ELLA  DEFEIWIESEIf  ,  DONDE  SE  DESPOSÓ  CUN  GUI  DE 
COnG05ÍA.—  IV. 

{De  Juan  José  Lopes,) 

Ya  referí  en  la  tercera 
Que  los  cinco  caballeros 
Quedaron  bien  asistidos ; 
Pero  el  que  se  escapó  huyendo 
De  la  terrible  batalla 
En  que  los  otros  murieron. 
Llegó  y  dijo  al  Almirante  : 
Sabed  siete  caballeros 
En  la  mitad  del  camino 
Se  opusieron  á  los  nuestros; 
Pero  Tuéron  tan  valientes , 
Que  dentro  de  bre\e  tiempo 
Dieron  muerte  á  los  catorce ; 
Pero  yo  me  escapé  huyendo , 
Fiado  de  mi  cuballo  : 
Esta  es  la  verdad  por  cierto, 
Que  si  habéis  de  castigarlos, 
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Mirad ,  que  oo  sean  dóeRos 
De  poder  tomar  las  arinaá, 
Qae  si  las  tomao ,  es  cierto 

§oe  DO  podrá  sujetarlos 
odo  el  poder  de  tu  reino.— 
El  Aloiiranle,  qae  oyó 
Pronunciar  aquestos  ecos , 
Clamaba  luego  á  sus  dioses, 
Estas  palabras  diciendo : 
— ¿Adonde  estás,  Apolin , 
Qne  han  muerto  á  mis  caballeros?— 
Llegó  Sortriban  al  punto , 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Muy  poderoso  señor, 
Nuestros  dioses  son  muy  buenos. 
Pues  han  traído  á  tu  corte 
A  quien  tanto  mal  te  ba  becbo  : 
Antes  que  amanezca  el  dia 
Te  los  tengo  de  dar  presos.— 
Mandó  aprontar  ai  instante 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Tres  mil  hombres  de  á  peón ; 
Sortriban  y  el  Rey  se  fueron 
A  la  casa  del  Maestre, 

Y  entre  los  tres  dispusieron 
En  franquearles  las  armas ; 
Entró  la  tropa  á  este  tiempo , 

Y  sin  poder  resistirse 
Los  llevaron  prisioneros. 
Adonde  está  el  Almirante 
Entró  el  primer  caballero : 
Le  preguntó  oue  quién  era, 

Y  le  respondió  resuelto. 
Diciendo  :-^Yo  soy  Roldan» 
Uno  de  los  caballeros 
Vasallos  de  Cario- Magno , 
Qne  venimos  con  un  pliego, 
Para  traerlo  á  ta  corte; 
Pero  los  criados  vuestros, 
En  la  mitad  del  camino , 
Poco  corteses  y  atentos, 
Procuraron  desarmamos , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Dimos  la  muerte  á  catorce, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo , 

Y  aquí  traigo  sus  cabecas. 
Por  si  no  queréis  creerlo. 

—  I  Cuál  diablo  te  envió  acá  ? 
—Quien  te  quitará  tu  reino, 
Si  no  te  Vuelves  cristiano 

Y  entregas  los  caballeros 

Y  las  sagradas  reliquias. 
Porque  na  becho  juramento 
De  quitarte  la  corona 

Y  destruirte  tus  reinos. 

— No  llevarás  la  respuesta, 

Sue  dentro  de  breve  tiempo 
as  de  ser  descuartizado , 

Y  por  los  caminos  puesto.— 
Entró  el  segundo,  y  le  dice  : 
—¿Quién  es  este  caballero? 
— 8ov  Ricarte  de  Normandfa. 

—  \  Me  alegro  de  conoceros 
Qué  ahora  me  pagarás 

Los  agravios  que  me  has  hecho  !— 
Entró  rl  tercero ,  v  pregunta  : 
—¿Quién  eres  túf— Y  muy  discreto 
Dice  :— Soy  Gni  de  Rorgona. 
—También  tengo  gran  deseo 
De  pillarte  en  mi  poder. — 

Y  le  respondió  al  momento  : 
— Si  tuvieras  buena  sangre ^ 
O  ñieras  bu^n  caballero 

Y  te  preciat*as.dé  noble , . 
No  hicieras  tú  esos  conócelos 
De  querer  darnos  la  muerte 
Oprimidos  y  sujetos ; 

Sino  damos  nuestras  armas, 

Y  preven  todo  tu  reino , 


Y  si  acaso  nos  matasen , 
No  moriremos  con  duelo.— 

Y  Ploripes,  que  escuchaba 
De  su  querido  los  ecos , 
Pronta  se  bajó  á  la  torre , 
Dice :— Señor  Oliveros, 
Ya  ba  llegado  la  ocasión 

De  que  mostréis  vuestro  esfuerzo, 

Y  me  paguéis  las  finezas 

§ue  á  vos  y  vuestros  compañeros 
e  becho  en  aquesta  torre, 
?ue  están  siete  caballeros , 
entre  ellos  Gui  de  Borgoña, 
Dentro  del  palacio  mesmo 
Del  Almirante  mi  padre , 
Qne  encolerizado  y  ciego 
Los  ba  sentenciado  á  muerte « 

Y  también  á  vos  con  ellos. 
Yo  pienso  ir  á  palacio 

A  ver  si  puedo  traerlos , 

Y  si  acaso  no  pudiese. 

Lo  que  yo  os  suplico  y  ruego, 

8ue  no  seáis  perezosos 
n  salir  al  desempeño. — 
Fué  Floripes  al  instante 
Con  gran  cuidado  y  anhelo 
A  su  padre ,  y  le  pregunta  : 
—  ¿Quién  son  estos  caballeros? 
—vasallos  de  Carlo-Magno, 
Los  que  tengo  gran  deseo. 
Antes  que  coma ,  este  dia , 
Darles  castigos  muy  fieros. — 
Floripes  dijo  :  —  Señor, 
No  conviene  que  tan  presto 
Ejecutéis  el  castigo « 
Sino  darle  vado  al  tiempo; 
Yo  me  los  pienso  llevar 
Adonde  los  otros  tengo. 
Les  daré  fuertes  martirios 
Con  grande  rigor  é  imperio. — 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  Sortriban  á  este  tiempo 
Le  dice  : — Noble  señor. 

No  habrás  leído  en  tus  tiempos , 
De  las  historias  pasadas , 

Y  puedes  saber  por  cierto 

gue  el  fiarse  de  mujeres 
uele  tener  grandes  riesgos.— 
Floripes  muy  enojada 
Se  rodeó  asi ,  diciendo  : 
— I  Villano,  lo  pagarás! 
¡Hoy  por  mi  fe  te  prometo , 
Que  te  has  de  acordar  de  mi!—' 

Y  llevándose  los  presos 
Donde  los  otros  estaban , 

Y  alli  con  grande  contento. 
Cuando  vio  á  Don  Roldan 
El  valeroso  Oliveros , 

Mandó  al  punto  que  se  armasen , 
Por  si  viniese  alsun  riesgo , 

Y  mandó  poner  Ta  mesa , 

Y  todos  juntos  comieron. 
Poniendo  por  cabecera 
Al  valeroso  Oliveros, 

Y  ala  deidad  de  Floripes, 

Y  lueffo  al  lado  derecho 
Al  noble  Gui  de  Rorgoña , 
A  quien  le  dijo  Oliveros  : 

— Sabrá  usted ,  muy  señor  mío , 

gue  á  vos  solo  le  debemos 
1  aue  nos  halléis  con  vida ; 

Y  al  verte  ubre  del  riesgo 
En  que  te  hallabas  metido , 
Darás  agradecimientos 

A  la  señora  Floripes , 

?ue  es  nuestro  amparo  y  remedio, 
está  tan  aficionada 
A  tu  persona ,  que  en  esto 
Quiere  volverse  cristiana. 
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Porque  tú  seas  sa  dueBo , 

Y  JO  le  be  dtdo  palabra, 

Y  esto  es  preciso  el  hacerlo. — 
Goi  de  Borgoña  responde , 
Dicteodo :—  Ya  es  aemas  eso ; 
Desde  el  instante  qae  tI 

La  bemiosort  de  su  cielo 

?aedé  rendido  i  sos  plantas , 
el  coraxon  tan  sujeto , 
?ae  mil  vidas  qoe  toviera 
odas  las  pnsiera  á  riesgo 
Por  defender  sa  persona 

Y  sacarla  de  este  reino.— 
ñorípes  avergonzada 
Sacó  de  sa  hermoso  detlo 
Ud  anillo  de  esmeraldas , 

Y  se  lo  dio ,  asi  diciendo  : 
—Sea  esta  prenda  testigo 
Ahora,  y  en  todo  tiempo.— 
Se  dieron  palabra  y  mano, 

Y  estando  en  estos  conceptos, 
Ueeó  para  los  palacios 

Un  lamoso  caballero. 
Sobrino  del  Almirante , 

Y  preguntando  por  ellos , 
A»  respondió  y  le  dijo : 
—Entre  cadenas  y  hierros 
Los  tiene  mi  bija  Florfpes; 
Si  queréis  hablar  con  ellos. 
Bajaos  presto  á  la  sala.— 

Y  lo  ejecutó  al  momento ; 
Rallóla  puerta  cerrada, 

Y  dio  un  empujón  tan  recio, 

§Qe  quebró  la  cerradura 
el  pestillo  saltó  luego  : 
Abrió  la  poeru  y  entró « 

Y  viendo  á  los  caballeros , 

Qne  están  todos  doce  armados , 
Casi  temblando  de  miedo , 
No  quisiera  baber  tenido 
Por  00  hallarse  en  tanto  riesgo. 
Se  levantó  el  duque  Naymes , 
Que  es  el  mas  anciano  de  ellos  : 
Kl  procuró  retirarse , 
Pero  el  Duque  en  este  tiempo 
Le  pegó  con  gran  valor 
Uo  puñetazo  tan  recio 
Encima  de  la  mollera , 
Que  le  hizo  saltar  los  senos. 
Floripes,  cuando  lo  vido. 
Tuvo  gran  placer  en  ello , 

Y  le  dice  :  —  ¡SeSor  Duque , 
No  ha  sido  el  ffolpe  de  viejo , 
Sino  de  joven  bizarro!  — 

Y  él  le  respondió  risueño  : 
—Pues  otros  verás  mayores , 
Si  Dios  me  da  buen  acierto.— 
Floripes  dijo  :— Señores ,  ' 
Grande  falta  estoy  haciendo, 
Que  mi  padre  esté  aguardando , 

Y  habéis  de  saber  por  cierto 
Que  no  ba  de  comer  sin  mi , 
Ni  sin  este  caballero.— 

Fué  Floripes  al  palacio , 

Y  dijo  á  su  padre  mesmo 
Que  ella  comer  no  queria , 
Que  se  hallaba  mal  dispuesto 
Su  cnerno'  por  la  cuestión 
De  aqaei  falso  caballero. 
Preguntó  por  Lucafer, 

Y  le  respondió  diciendo : 
—Allá  abajo  quedó  hablando 
Con  los  otros  caballeros. 
—Pues  corre  y  dile  que  venga , 

gue  se  va  pasando  el  tiempo.— 
e  despidió  cuidadosa ; 
Fué,  ?  dijo  á  los  caballeros 
Si  esta  todo  prevenido , 
O  les  falta  algun.peltrecho, 


Porque  ya  es  hora  qoe  salgan , 
y  pronto ,  los  caballeros. 
Salió  Don  Roldan  delante , 

Y  el  valeroso  Oliveros, 
Ricarte  y  Gol  de  BorgoSa 
Salieron  de  compafieros. 
Don  Roldan  mato  al  Maestre, 

Y  el  valeroso  Oliveros 

ILe  dio  la  muerte  al  rey  Colde : 
Gnl  de  Borgoña  á  este  tiempo 
Subiendo  A  los  corredores , 
Mató  siete  caballeros ; 
Pero  los  demás  que  habia , 
Temerosos  de  los  riesgos, 
Viendo  la  muerte  cercana , 
Muchos  se  tiran  al  suelo. 
Solo  quedó  el  Almirante , 
Que  al  oir  tan  grande  estruendo 
Salió  por  una  ventana , 
Adonde  lo  recibieron 
Los  que  estaban  en  la  calle , 

Y  no  se  agravió  ni  en  un  pelo. 

?uisieron  salir  afuera , 
Floripes  i  este  tiempo 
Les  rogó  que  no  salieran ; 

Y  el  Almirante  diciendo  : 
— ¡Malditos  sean  mis  dioses. 
Que  creo  que  están  durmiendo  * 

Y  esta  falsa  de  Floripes, 

Que  en  tal  paraje  me  ha  puesto!  — 
viendo  el  palacio  por  suyo , 
Recogen  los  bastimentos , 
Llevándolos  á  la  torre , 
Donde  recibidos  fueron 
De  Floripes  y  las  damas , 
Adonde  los  cejaremos , 
Porque  en  la  otra  quinta  parte 
Se  dará  fin  al  suceso. 

{Carlo-MaffM ,  Pliego  laelto.) 
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Apenas  el  Almirante 
Se  vio  libre  de  este  riesgo. 
Hizo  venir  al  instante 
Todas  las  tropas  del  reino 
Para  qne  alli  se  juntasen , 
Qne  pretende  darle  ftiego 
A  Floripes^  y  á  la  torre , 

Y  á  sus  doce  compañeros. 

Y  pasados  ya  tres  dias ,     . 
Hizo  memoria  en  su  acuerdo 
De  qoe  Floripes  tenia 

Un  cinto  ceñido  al  cuerpo*, 

8ue  donde  quiera  que  estaba 
ó  faltaba  el  alimento. 
Mandó  llamar  á  Marpin , 
Qae  era  encantador  protervo , 

Y  le  dyo  si  podia 

Con  gran  cuidado  y  secreto 
Ir  á  quitarle  á  Floripes 
El  cinto  que  tiene  puesto  : 
Dijo  que  si ,  y  á  la  noche , 
En  an  diablo  caballero. 
Llegó  al  cuarto  de  Floripes , 

Y  hurtándole  el  cinto  luego 
De  debajo  de  la  almohada , 

Y  quitándole  los  lienzos 
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CoD  qoe  fle  bailaba  abricada , 
Al  mirar  su  hermoso  cielo , 
No  podo  irse  sin  besarla 
En  el  carrillo  izqaierdot 
Despenó  despavorida ; 
Gui  de  Borgona  á  este  tiempo. 
Que  estaba  de  centinela , 
Acudió  ¿i  los  gritos  luego, 

Y  apenas  salió  ¿  la  puerta , 
Vio  un  hombre  salir  huyendo  : 
Lo  asarró  por  la  cintura , 

Y  le  oizo  saltar  los  sesos 
Contra  el  umbral  de  la  puerta , 

Y  á  la  mar  lo  arrojó  luego. 
En  este  tiempo  Ftoripes 
Ha  echado  el  cinto  menos; 
Los  caballeros  cristianos 
La  consolaban  diciendo : 

^ No  08  dé  cuidado,  señora. 
Que  estando  Dios  de  por  medio, 
No  nos  puede  faltar  nada , 

Y  la  Rema  de  los  cielos.— 
Amaneció  al  otro  día ; 
Pero  el  Almirante,  fiendo 
De  que  Marpin  no  venia , 
Dice  :— Ya  le  tienen  muerto.-* 
Cercaron  toda  la  torro , 

Y  los  doce  caballeros , 
Muertos  de  sed  y  de  hambre , 
Lnego  al  instante  salieron. 
Hicieron  tao  gran  combate, 

8ue  la  sangre  de  los  cuerpos 
orria  porlos  arrovos 
Como  cuando  está  lloviendo. 
En  fln,  Imanaron  del  campo 
La  provisión ,  y  trajeron 
Diez  acemillas  cargadas 
De  vituallas,  y  camellos 
Cargados  de  pan  y  vino 
Has  de  catorce  trajeron , 
Llevándolos  ¿  la  torre , 

Y  el  muy  noble  caballero 
Que  llamón  Gui  de  Dorgoñ.*) 
Se  quedó  enredado  en  ellos. 
Pero  viendo  Don  Roldan 

§ue  faltaba  un  caballero , 
la  hermosa  de  Floripes, 
Con  muy  grande  sentimiento 
Volvieron  para  buscarlo, 

Y  ya  estaba  prisionero 
En  poder  del  Almirante , 
Que  mandó  luego  al  momento. 
De  que  pusieran  la  horca 
Donde  esté  á  la  vista  de  ellos. 
Ejecutáronlo  al  punto 

Con  algazara  y  estruendo. 
Sacaron  á  Goi  de  Borgoña, 
Dándole  golpes  muy  redos, 
Tirándole  muchas  piedras 
Desde  el  grande  hasta  el  peqnefío. 
Reparó  Ricarte ,  y  vio 
Que  ya  iba  su  compafiero 
Llegando  al  pié  de  la  horca , 

Y  que  le  estaban  subiendo  : 
Se  partió  luego  al  instante 
Con  dos  de  sus  compañeros; 
Se  lUgó  al  pié  de  la  horca , 

Y  con  su  cortante  acero 
Cortó  la  soga  v  le  dio 

Al  que  lo  estaba  subiendo 
Tan  eran  golpe  en  la  cabeza , 
Que  lo  despachó  al  infierno 
A  que  llevase  imas  cartas 
Para  él  v  sus  compañeros. 
Arman  a  Gui  de  Borgo&a 
Con  armas  de  un  caballero, 

Y  asi  qae  se  vldo  armado , 
Eran  sus  golpes  tan  ciertos , 
Quc'slempre  buscaadolba 


A  los  mayores  empéBos. 

Les  ganaron  á  Agoas-Moertas, 

Y  el  Almirante  huyendo 
Se  retiró  á  olrt  eiodad 

De  dos  leguas  poco  méoof . 
Los  caballeros  cristianos 
Recogieron  los  pertrechos , 

Y  volviéronse  á  la  torre. 
Donde  recibidos  fueron , 

Y  á  la  sefiora  Floripes 

Le  entregaron  á  su  duefio. 
Don  Roldan  dijo :— Seilores, 
Uno  de  los  caballeros 
Es  menester  que  se  vaya 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
A  dar  cuenta  á  Cario-Magno, 

8ue  nos  envié  reftierto. — 
icarte  dno  : — Seftores , 
El  ir  solo  bien  me  atrevo 
Que  sé  muy  bien  el  camino, 
Solo  á  la  puente  le  temo ; 
Pero  al  fin ,  yo  daré  traza, 
A  ver  si  pasarla  puedo. — 
Se  despidió  vigilante , 

Y  tomó  el  camino  luego. 
Ya  que  iba  bien  desviado, 
Oyeron  con  gritos  fieros 
Del  campo  del  Almirante , 
Que  repiten  estos  ecos : 
—Aquel  que  va  á  Garlo-Magno 
Prendedle  luego  al  momento.— 

Y  el  rey  Clarion ,  que  estaba 
Con  su  ejército  soberbio , 
Dice  :—  Yo  solo  be  de  ir, 

Y  lo  daré  vi?o ,  6  muerto.-* 
Lo  alcanzó  en  muy  breve  rato 
Estas  palabras  diciendo : 

—  Di,  villano, i dóode  vas? 
Que  ahora  vendrás  prisionero, 
O  te  quitaré  la  vida.— 
Ricarte  dyo  severo : 
— A  bien  que  solos  estamos; 
Agora  aquí  nos  veremos.  — 
Metieron  mano  á  sus  laoaas. 
Dándose  recios  encuentros ; 
Pero  de  alU  á  poco  rato 
Ricarte  logró  su  intento» 

?ue  lo  sacó  de  Ja  silla; 
así  que  lo  vio  en  el  aaelo. 
La  cabeza  le  cortó 
Dando  mil  gracias  al  cielo; 

Y  viendo  que  su  caballo 
Era  tan  hermoso  y  bueno  t 
Montó  en  él  luego  al  instante 
Dejándose  el  suyo  suelto. 
El  cual  se  volvió  á  la  torre; 

Y  viendo  los  caballeros 
El  caballo  de  Ricarte, 
Tuvieron  grau  seotimieato^ 

gue  juzgaron  que  Ricarte 
Bría  en  el  campo  muerto. 
Lleffó  á  la  orilla  del  rio, 

Y  viéndolo  tan  soberbio « 

Se  ocultó  entre  unos  breñales. 
Devota  oración  haciendo 
A  Dios  todopoderoso. 
Vio  venir  un  blanco  ciervo 
De  la  otra  parte  del  rio , 

Y  asió  al  caballo  del  diestro  i 
Poniéndolo  al  otro  lado, 
¡Quién  vio  mayor  misterio ! 
Salió  corriendo  el  gigante 
Por  ver  si  puede  prenderlo , 

Y  Ricarte  en  su  caballo 

Iba  mas  veloz  que  un  viento. 
Fué  donde  está  Carlo-Magno, 
El  cual  se  alegró  de  verlo ; 
Preguntó  por  sus  varones. 
Le  dijo  que  estaban  buenos , 
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Metidos  en  aiM  lorro 
Coa  muy  pocos  alimentos, 

Y  U  señora  Floripes 
Tambíeo  se  queda  con  ellos , 
Porqne  quiere  ser  cristiana » 

Y  al  instante  con  secreto 
Alistó  todas  sus  tropas 
Para  ir  á  socorrerlos. 
Ricarte  dijo :— Señor, 

El  poder  del  mundo  entero 
No  puede  ganar  la  puente. 
Si  alguna  industria  no  hactímoa 
Si  me  concedéis  Ucencia 
Que  cincuenta  caballeros 
Con  los  caballos  y  cargas , 
Como  que  vamos  al  reino 
A  llevar  las  mercancías, 
Por  ver  si  acaso  podemos 
De  que  nos  abra  la  puerta, 

Y  luego  que  tenga  abierto 
Meter  mano  á  nuestras  aruinü 

Y  soltar  las  capas  diestros.— 
Lo  bícieróo  como  lo  dyo , 

Y  aquella  nocbe  salieron 

Mas  de  doscientos  mil  homlires, 

Y  otros  seis  mil  caballeros* 
Cosa  de  un  cuarto  de  te^ua 
De  la  puente,  se  escondieron 

Y  los  cincuenta  marcharon  : 
Tocan  ¿  la  puerta ,  ;  luego 
Salió  el  gigante,  y  les  dice 
Que  quien  son;  y  respondieron: 
—Somos  onos  mercaderes 
Que  pasamos  para  el  reino 

Del  almirante  Balan , 

Y  el  tríbato  le  traemos 

Que  se  paga  en  este  puente  -« 
Dijo  el  gigante  :^¿Es  enieru  ? 
¿Ue  traeréis  las  cien  doncelUs, 

Y  también  cincuenta  perros 
De  caza  ,  y  los  once  gatos , 
Que  han  de  ser  de  todo  negro.>? 
Por  cada  uno  un  marco  de  oro 
Me  habéis  de  dar,  y  con  esto 
Pasaréis  por  esta  puente 

Sin  que  os  venga  ningún  riesgo.— 
ResDondió  el  uuque  uegner  : 
—Abre .  te  entregarás  de  ello. — 
Abrió  el  gigante  la  puerta , 

Y  Ricarle,  muy  lijero. 
Poniendo  el  pié  en  el  umbral , 
Soltó  la  capa  muy  diestro ; 
Otro  tanto  hicieroa  todos , 

Y  el  sígante  muy  soberbio. 
Viendo  que  lo  han  engañado. 
Alzó  una  porra  de  hierro 
Para  tirarle  á  Ricarte  : 

Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo ; 
Pero  fué  con  tal  pujanza , 
Que  tres  cuartas  en  el  suelo 
La  metió ,  pero  al  sacarla , 
Llegó  Ricarte  muy  diestro , 

Y  eon  80  cortante  espada 

Le  dio  en  el  hombro  derecho. 
Que  el  hombro  y  la  media  espalda 
Le  hizo  venir  al  suelo , 

Y  Carlo-Magno ,  que  estaba 
Con  cuidado,  acudió  presto 
Al  gigante  mal  herido , 

go^ra  un  león  carnicero  : 
n  fln ,  ganaron  la  puente, 

Y  al  gigante  muerte  díerou. 
Fierabrás  y  Carlo-Magno 
Iban  de  los  delanteros 
Para  la  segunda  puerta , 

Que  bailó  otro  gigante  puesto  y 
Al  cual  Anteon  ñamaban , 
Con  una  barra  de  hierro , 
Que  diez  hombres  no  podían 


El  levantarla  del, suelo, 

Y  en  altas  voces  decia 
Con  enrurecidos  ecos : 

—  Venga  acá  ese  Carlo-Magno 

Y  todos  sus  compañeros. 

Que  aqni  está  la  puerta  ahieru : 
vengan ,  que  aqui  los  espero. -^ 
Quiso  salir  Cario-Magno, 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo 
Llegó  y  dyo  :—  Gran  señor. 
Este  le  toca  á  mi  empeño.— 
T  se  fué  para  el  gij^ante 
Que  alzó  la  porra  lijero , 

Y  él  se  metió  por  debajo , 

Y  dio  tal  golpe  en  el  suelo. 
Que  hizo  temblar  la  puente 

Y  todos  cuantos  hay  dentro, 

Y  Fierabrás  visilanle 

Le  pegó  un  golpe  tao^fíero , 
Que  le  cortó  entrambos  brazos 
For  cima  de  los  molleros, 

Y  le  dio  otra  cuchillada 
Que  le  cortó  todo  el  yelmo , 

Y  la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  del  pescuezo. 
Se  metieron  en  la  villa , 
Mandó  tocar  á  desello : 
Unos  se  tiran  al  no , 
Otros  se  escapan  buvendo 
A  dar  cuenta  al  Almirante , 
Adonde  los  dejaremos* 
Que  en  la  otra  sexta  parlo 
A  mi  auditorio  prometo 
Referir  del  Almirante 

La  vida  y  fin  y  sucesos. 

iCúrio-MofM,  Pliego  Btclto.) 
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k  LA  HOEBTE  POB  SU  PBOPIO  mJO  PIBBABRAS,  POBQOB 
SB  NEGÓ  k  BECIBlB  EL  BAUTISBO.—  TI. 

( De  Juan  José  López. ) 

Supuesto  que  prometí 
A  mi  auditorio  discreto 
El  proseguir  con  la  historia « 
Escuchadme  un  rato  atentos. 
Ya  dye  que  Carlo-Magno 
Se  entró  en  la  villa  luego, 

Y  se  apoderó  de  los  tesoros ; 
Mas  no  se  aprovechó  de  ellos» 
Que  los  repartió  á  su  ffente 
Porque  cobren  mas  aiiento ; 
Pero  aquella  misma  noche , 
Coando  estaban  en  silencio , 
La  giganta  Damieta, 
Viendo  á  su  gieante  muerta» 
Salió  con  una  Eisarma 
Llena  de  rabia  y  veneno. 
Cogiéndolos  descuidados , 
Desolló  mas  de  doscientos, 

Y  degollara  4  cien  mil 
Con  igual  furia  y  denuedo , 
A  no  ser  por  Fierabrás 
Que  una  honda  de  vaquero 
Tomó ,  y  poniendo  una  piedra, 
Le  hizo  el  tiro  tan  certero , 

§ne  el  brazo  con  la  bisanna 
e  lo  dividió  del  cuerpo  ^ 
Cayó  la  giganta  en  tierra , 

Y  alli  la  muerte  le  dieron» 

Y  registrando  la  cueva , 
Hallaron  alli  durmiendo 
Dos  niños  de  cuatro  meses 
De  doce  palmos  y  medio  : 
Los  bautizó  Carlo-Magno , 
T  al  uno  poso  Oliveros 
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YalotropusoRoldin, 
Pero  presio  se  mnrieron; 

Y  volviendo  al  Almirante, 
Qae  cuando  supo  por  cierto 

?ne  babiao  gaoado  la  puenio 
soD  los  gigantes  muertos , 
Maldice  á  todos  sos  dioses 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Y  los  bizo  mil  pedazos. 
Sortriban  Ileso  á  este  tiempo , 
Diciendo  ¡—Noble  sefior, 

¿Qué  baceis f  qae  eso  no  es  bueno ; 

Pide  perdón  de  la  injuria 

A  nuestros  dioses « que  es  cierto 

Los  babrémos  menester, 

Por  ver  si  acaso  podemos 

Apresar  i  Carlo-lf  agno 

Y  darle  castieo  Aero. 
A  rueffos  de  Sortriban 

Les  pidió  perdón,  diciendo, 

8ue  aumentaría  su  Imagen 
el  oro  mas  flno  y  terso 
Cincuenta  libras  cabales. 
Porque  cause  mas  respeto ; 
Pero  el  demonio  encantado 
Qne  tiene  el  Ídolo  dentro 
De  la  cabeza ,  responde 
Con  estos  fingidos  ecos  : 
—  Yo  te  peroono .  y  asi 
Preven  tu  gente  al  momento , 

?ue  has  .de  vencer  las  batallas, 
de  todo  serás  dueño.-^ 
Apenas  aquesto  oró, 
Mandó  aprestar  al  momento , 
Que  hiciesen  tres  batallones  :  - 
Va  el  rey  Turbante  el  primero, 
El  segundo  Sortriban , 

Y  el  rey  Tempestre  el  tercero ; 

Y  CarlO'Magno  venía 

Ya  con  su  apompalUmiento  : 
Salió  Fierabrás  al  punto 
Estas  palabras  diciendo : 
—Muy  poderoso  señor» 
Solo  una  merced  te  ruego : 
Que  divulgues  en  tu  real 
Que  cualciuiera  caballero 

8ue  se  encuentre  con  mi  padre 
o  le  dé  muerte ,  que  quiero 
Ver  si  puede  ser  cristiano.— 
Le  dice  :— Te  lo  concedo.^ 

Y  nombrando  á  Galaico 
Que  fuera  por  mensajero 
Adonde  está  el  Almirante , 
Estas  palabras  diciendo : 
Que  si  quiere  cristianarse, 
y  entregar  los  caballeros , 

Y  las  sagradas  reliquias , 

?ne  se  quedará  en  sus  reinos, 
le  volverá  sus  tierras  ' 
Con  mi  tríbnto  pequeüo. 

Y  el  Almirante  responde  : 
"*No  serás  buen  caballero 
Cuando  tu  sefior  te  envia 

A  un  puesto  de  tanto  riesgo.— 
Galalon  le  respondió : 
—Nosotros  nunca  podemos 
El  negarle  la  obediencia , 

Y  te  aseguro  por  cierto , 

Si  no  haces  lo  que  te  dice , 

§ae  te  echará  de  tus  reinos , 
tendrás  grandes  trabajos.-— 
A  este  tiempo  un  caballero. 
Que  está  con  el  Almirante, 
Alzó  la  mano  soberbio 
Para  darle  á  Galalon , 
Pero  él  anduvo  Hiero ; 
Que  le  pe^^ó  una  lanzada, 
Que  le  dejó  caer  muerto 
A  los  pies  del  Almirante, 


Y  luego  se  escapó  Huyendo ; 
Fué  donde  está  Carlo^Magtio, 
Contándole  este  suceso. 
Mandó  tocasen  al  arma 

Los  timbales  é  instrumentos  ^ 

Y  el  rey  Turbante  venia 
Con  su  batallón  soberbio : 
Solo  se  metió  en  el  real , 
En  altas  voces  diciendo  : 
—Venga  acá  ese  Garlo-Magno, 

Y  veremos  los  dos  viejos 
Cuál  se  lleva  la  victoria.— 

Y  Cario- Magno  á  este  tiempo 
Tomó  la  espada  y  la  lanza, 
Salió  á  la  palestra  luego. 

Se  embistieron  los  dos  Manes 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo. 
Que  cada  cual  pretendía 
Uevar  del  lauro  el  empefio ; 
Pero  viendo  Garlo-Magno 

8ae  no  hería  al  caballero, 
omo  era  diestro  en  la  lucha , 
Soltó  la  lanza  en  el  suelo. 
Se  descubríó  de  su  escudo, 

Y  á  él  se  arrojó  lijero ; 
Lo  agarró  por  la  cintura , 

Y  dio  con  el  en  el  suelo ; 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  los  suyos  acudieron. 

Se  armó  tan  cruel  haulla , 

8ue  dentro  de  breve  tiempo 
ieron  muerte  á  Sortriban , 

Y  al  rev  Tempestre  el  tercero. 
Pero  viendo  el  Almirante , 

Que  son  sus  magnates  muertos , 
Se  entró  por  medio  de  todos 
SUi  el  temor  de  los  riesgos* : 
Atropello  nracha  gente , 
Mató  muchos  caballeros, 

Y  el  buen  padre  de  Roldan 
Quiso  salir  al  encuentro ; 
Pero  fué  mala  su  suerte , 
Porque  á  los  lances  primeros 
Se  le  ha  quebrado  la  espada 
Por  cerca  de  los  brazuelos, 

Y  así  que  vio  el  Almirante 
Que  lo  tenia  indefenso, 

Lo  atravesó  en  su  caballo*, 

Y  quiso  escapar  huyendo. 
Fierabrás,  cuando  lo  vio. 
Salió  para  detenerlo, 

Y  se  le  puso  delante, 

Y  le  quitó  el  caballero ; 
El  padre  le  conoció , 
Estas  palabras  diciendo : 

—  ¿  Sois  acaso  Fierabrás 
En  los  valerosos  hechos?— 
Dyo  que  si,  y  muy  humilde 
Le  empezó  á  rogar  muy  tierno 

?ne  se  volviese  cristiano 
creyese  en  Dios  inmenso. 
El  padre  le  respondió, 
Lleno  de  rabia  y  veneno  : 

—  ¡  Oh ,  nunca  hubieras  nacido , 
Para  no  darme  tormento ! 

T6  vives  muy  engafiado, 

Y  en  ti  gran-  venganza  espero.— ^ 
Le  rodeó  las  espaldas , 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo , 
Por  no  refiir  con  su  padre, 
Se  tiró  á  otros  caballeros. 
Los  que  estaban  en  la  torra 
En  este  tiempo  salieron ; 
Acuden  á  la  batalla , 

Y  los  pillaron  en  medio. 
En  fin  ganaron  el  campo 

Y  al  Almirante  prendieron. 
Llevándolo  á  Garlo-Magno, 

Y  mandó  luego  al  momento 


Lo  encterreo  eo  imt  — m« 
Coa  otros  seis  caballeros 

900  coiden  de  a  a  perioo» 
le  déo  ba^noa  coaaejoa. 
YiooálanocbePlorfpea 
y  Fienbraa,  que  coo  Uemoa 
Svpifoa  le  auplicabaii 

?oe  crejeae  en  Dioa  eterno, 
el  traidor  del  Almirante 
Lea  engañó,  wá  dleiendo : 
Qoe  qneria  ser  criatlano, 

Y  qoédaroo  mny  eeiUentoa , 

Y  i  oiro  dia  de  mafiana , 
Preveoidoa  loa  perlieobos, 
A  la  igleala  lo  lioTaron 
Eotre  muchos  caballeros. 
Viao  el  8(f  ftor  Anobfepo « 
Uadole  buenoa  oonacioa, 

Y  enfadado  de  eacnchárlo, 
Levanió  el  brazo  aoberiiio , 

Y  ai  Arzobispo  en  la  cara 
Le  dio  on  bofelon  tan  recio. 
Que  se  le  ba  babado  en  sangro 

Y  lo  asió  por  loa  cabellos 
Para  meterlo  en  la  pHa; 
Mas  Fierabrás  viendo  esto 
Llegó,yledijoiaopadí-e 
Con  ffioy  doloridoa  ecos : 
-^ Dulce  padre  de  mi  Tida, 
Deja  esos  ídolos  fieros, 
Bedbe  el  santo  Bantisme, 

Y  tendrás  parte  en  el  cielo.-. 
Beapondió  mnj  eooijado : 

— Kn  balde  ea  caosacoSt  necio, 
Qae  raaa  qoeriai  morir    . 
Que  no  olvidar  los  preceptos 
De  mi  profeta  Maboma, 
Qae  son  moj  santos  y  buenos.  -^ 
Pero  fiendo  PlerabraB 
Qoe  ae  bailaba  tan  protervo. 
Mandó  ioeso  *  lo#  peones 
Al  campo  lo  aaqoen  fieros , 

Y  alli  le  diesen  la  muerte, 
Poes  qoe  no  Uene  remedio 
Ea  fin  nraríó  el  Almirante, 

Y  pobUcaa  en  el  reino 

Qoe  el  que  quiera  cristianarse 
^odalue^o  ai  momento.  ' 
Mas  de  dosdeotas  mil  almas 
A  nuestra  ley  se  volfieroo. 
motilaron  ft  Kloripes, 

Y  con  mny  gnuule  contento 
Los  desposan  y  los  velan, 

Y  quedando  en  lazo  estrecho 
Con  su  amado  Gul  de  Borgoña 
Daba  mil  graciaa  al  cielo. 

Alii  estuvo  Gario-Magno 
Maade  dos  meses  y  medio. 
Mientras  se  aqnieu  la  gente, 
Dándoles  buenos  consejos 
De  que  guardasen  la  fe 

Y  los  ssntooEvangellos , 

Y  eniden  de  sw  vasallos. 
Hizo  dos  partes  el  reino, 
Uaa  le  dio  A  Fierabrás 
nra  que  quede  con  ellos. 
Dándole  cetro  y  coróos; 

Y  coo  generoso  afecto 

La  otra  díó  ó  Gol  de  Borgofia^ 
Dándolos  muy  contentos 
Por  reyes  de  aquella  tierra. 
Al  cabo  de  poco  tiempo  •  • 
Se  despidió  Garlo-Magno; 
Pero  sqsi  atienda  el  discreto, 
Qoe  no  puedo  yo  explicar 
El  dolor  y  sentimiento 
Que  recibió  Fierabrás 
Al  dejar  sn  compafiero , 
Que  era  el  sefior  De»  Roldan , 
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?oe  eran  dos  almas  y  un  cuerpo : 
también  Gui  de  BorgoSa 
De  80  pariente  Oliveros  , 

gue  eran  muchos  los  suspiros , 
as  ligrimas  y  lamentos 
Gon  que  tiernos  se  despiden , 

Y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  i  Garlo-Magno 
Sosegado  ya  en  su  reino , 
Dondie  ^tuvo  algunos  días , 

Y  en  la  sétima  prometo 
Referir  A  mis  oyentes 
Los  soberanos  misterios 

8 ue  le  reveló  Santiago , 
oe  Alé  por  orden  del  cielo. 

{CarlO'Uagno ,  Pliego  suelto.) 

«  Asi  narid  también  4  manos  de  neUsldo»  la  dama  Robenza. 

«  Hé  aqaí  ana  versión  distinU  de  otras  mas  antiguas  sobre 
la  maerte  de  Milon  de  Aaglante,  padre  de  Roldan  y  cufiado  do 
oario-iiagno. 

Í2S9. 

CORODiSTADO  EI«  BBIIIO  DC  BALAN,  VUBLVB GARLO'^HAOHO  k 
FaAlVCU ,  nOICOE  estando  tranquilo  VE  EN  EL  CIELO  ON 
CAMINO  as  ESTBELLAS  QüE  ATRAVESABA  DE80B  ITALIA  k 
OAUCIA.  POR  REVELACIÓN  DE  SANTUGO  PARTE  k  CON- 
QDISTAR  ESTE  PAÍS  T  HALLA  T  HONRA  EL  CDBRPO  DEL 
apóstol:  BATALLA  EN  QUE  FERRAGUZ  B8  VSUGIOO  T  HCBR- 
TO  POR  ROLDAN.—  Vil. 

{De  Juan  Jote  Ltpez  ^) 

Ya  dije  que  Garlo-Magno 

Y  todos  sos  caballeros 
Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contentos. 
Porque  habían  conquistado 

De  Aguas-Muertas  todo  el  reino; 
Pero  estando  descansando 
Una  noche,  miró  al  cielo, 

Y  vio  un  concierto  hernioso 
De  estrellas  y  de  lucero», 
Que  atravesaba  la  lulia , 
La  Gascuña  y  otros  reinos 
De  Aracoo  y  Cataluña, 

Y  que  iba  prosiguiendo 
Hasta  el  reino  de  Galicia. 
Novedad  causó  en  su  pecho , 

Y  se  poso  en  oración; 
Alzó  los  ojos  al  cielo, 
Pidiéndole  á  Dios  qtílsiese 
Declararle  aquel  misterio : 
Vio  estar  junto  ¿  su  cama 

Un  hombre  de  gran  respeto,  ' 

Tan  hermoso  y  tan  bizarro 
Que  daba  contento  el  verlo, 

Y  le  dice  i  Garlo^Magno  : 

— Dime,  2  qué  son  los  deseos?^ 
Dijo  :  —Saber  lo  qoe  encierra 
Aquel  hernioso  concierto 
De  estrellas  tan  refulgentes 
En  camino  tan  derecho.  — 
— Sabris  aue  aqoese  camino 
Será  la  guia  y  concierto 
Para  llevarte  á  Galicia , 
Adonde  hallarás  mí  cuerpo 
Que  está  en  poder  de  paganos , 

Y  en  sacándolo,  te  advierto 
Que  has  de  hacer  un  santuario , 
'>e  soy  Santiago,  y  te  expreso 

ue  del  Zebedeo  soy  hijo , 
también  hermano  mesmo 
De  San  Juan  Evangelista , 
Apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
Hizo  tan  hermoso  y  bello , 
El  cual  á  ti  me  envió  '   ' 

Porque  vayas  con  acierto , 

Y  hagas  el  templo  en  mi  nombre , 
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Que  iráa  de  todo*  los  reinos 
A  ganar  indolgencUs 

Y  devotos  jubileos , 

Y  remisión  de  pecados 

A  los  que  con  tjrme  celo», 
Confesados  j  contritos^, 
tMdan  perdón  do  sus  yerros ; 

Y  esto  lienc  de  durar 

Uasia  el  Qn  dei  mundo,  es  cieno t 
Que  el  Señor  roe  ba  coocedido 
1'odos  eslos  privilegios. 
CoD  esto,  adiós ,  que  me  vd|.— 

Y  desapareció  luego , 

Y  Garlo-Maguo  quedó 
Regocijado  y  <ü:>Dlenfto. 
Mandó  apercibir  su  gente, 
¥  tomó  la  marcba  luego 
Para  el  reioo  de  Qolida, 
Donde  llegó  en  br^e  tieiüpo^ 
Cañando  inucboe  castillos  s 
Villas,  ciudades  y  pueblos. 
Con  grandísimos  trabajos 
Hallaron  el  santo  cuerpo 

De  nuestro  apóstol  Santiago, 

Y  lUf go  «en  Hrme  celo 
MUtido  bfciesea  una  urna 
Hermosfsinta  en  extremo , 
Con  muchas  piedras  pt^ciosas 
De  mucbo  va!<»r  y  precio. 
Hicieron  el  santuario 

Los  roas  bábiles  oíacslitis 
De  mejor  arquilectoia , 

Y  después  que  esii^vo  ¿«olio 
Muy  hermoso  y  agt  aoiado « 
Que  daba  cooteuiQ  el  verlo , 
Lo  adornó  muy  ricamente 
Con  muy  ricos  omameutos : 
Cálices  de  oro  y  de  plaAa, 
Patenas  y  ricos  velos » . 
Albas,  casullas  y  paños 
May  riquísimos  y  bueoosi. 
Lo  doto  de  mucoas  reoivis 

Y  tesoros  de  gran  precio ; 

Y  todo  finalizado , 
Puso  un  arzobispo  iuegq 
Canónigos  veinte  y.  cuatro , 
Con  QD  arcediano  entre  ellos  # 
Para  que  rija  y  gobierne  - 
Este  suntuoso  templo;  • 

Y  rematada  la  obra , 

Y  todo  muy  bien  compuesto 
Dio  la  vuelta  para  Francie ; 
Pero  en  este  mismo  tiempo 
El  Almirante,  que  estaba 
Eq  Babilonia  de  asiento,. 
Pesaroso  de  la  muerte 

Del  rey  Aigolante ,  y  vifmlo  . 

?ue  habla  ganado  á  Galicia 
los  comarcanos  reinoe « 
Envió  á  llamar  á  Ferraguz~« 
Que  era  un  gigante  soberbio, 
hl  cual  tenia  de  alto 
Diez  y  seis  palmos  y  medio, 
Fuerza  de  cuarenta  hombreé, 

Y  muy  fornido  de  ctterpo. 

Le  entregó  treinta  mil  nombres 
Para  que  «alga  con  ellos 
A  dar  onerra  á  Carlo-MagAo ; 
El  enaí  salió  al  mocaeoto  ; 
Fué  á  la  dudad  de  Vagiere, 
Donde  tiene  sa  real  puesto , 

Y  le  dijo  á  Carlo-Nagno 

Si  quiere  hacer  un  concierto 

De  que  se  baga  la  batalla 

Brazo  &  brazo  y  cuerpo  á  ciiei^poi 

Y  Garlo-Magno,  que  estaba 
Fiado  en  sus  caDalleros  • 
Le  envió  k  Oger  de  banols , 
Que  es  muy  valiente  en  exiremo* 
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El  gigante,  (friega  «lar 
Hacia  él  se  fué-may  ««rio,    - 
Lo  asió  deb;iio  del  brato, 

Y  lo  llevó  á  sn  real  preso , 

Y  lo  encerró  en  «na  torre,  * 

Y  al  campo.folviéiiiefo.  • 
Viendo  esto  Carlo^Magno^, 
Envió  i  Heiitsldoft  presto ; 
Hizo  lo  mismo  ctDf> él 
Que  con  el  uti*»  prnnero>;  - 
1*  ué  Gonstantiap  de  Roma , 

Y  lo  agarró  coa  esfeerzo  ; 
Lo  llevó  donde  lenta-  •    - 
A  los  otros  compañeros.  • 
Pesaroso  Garlo-4lagHO>« 
Le  envió  dos  eaballeroi , 
Por  ver  si  cou  ellos  puede 
Lograr  algo  de  |»liiCeftlo» 
El  gigante  que  iat  vi6 , 
A  ellos  se  l'uó  Ujero «    ' 

Y  como  que  moa  haofta » 
Los  asió  ambos  á  wl  €lélnii|H», 

Y  cada  uno  en  sa  bi^aw» 
Los  llevó  á  la  torre  presto^ 
Viendo  esto  Garlo^^Mágoo, 

$uedó  admirado  r  suspenso^ 
sabiéndolo  ^\im; 
Muy  esforzado  y  resacAlo 4  * 
Fué  k  pedir  i  Carlo^llBgfiOY 
Con  grande  valor  resuelto. 
Le  concediese  licencia 
Para  salir-«i  empéfio. 
Con  el  gigante  A  batalla:^ 

Y  se  la  cooeedi6  kiego^    * 

Y  armado  de  todas  anuas 
En  su  caballo  ^obeit)io', 

Y  con  una  gruesa  laafe» 
Salió  al  cansío  lijero  : 

Fué  donde  estat»  el  otf  ante ,     • 

Y  asi  que  Jo  lió  Hsatííó , 
Fué  para  él  vigilante'^ 

Y  Roldan  con  gnide'  eifaerto 
Le  dijo  :  — Toanaivlthza, 

Y  ven  k  batailattoego.<^  = 
Sin  responderle  fiolab^»,     «- 

Se  fué  k  Roldan  ooine  totmeoo; 
Pero  Rokinn  oon  li>lmiá':> 
Le  dio  tan  terrible  eneuoutfo « 
Que  le  desvió  de  si)  - 
Pero  el  gtgaoCe  vóHtendo '  • 
Ajuntarsecon  tlddeni   •'         ^> 
Le  lomó  porndodéa  el^ütipo, 
YlosacódeUsiUif  ' 

Y  lo  llevaba  lyeiff»* ' 

Para  enoerraolo len  U* lorrb <'■• 
Cou  los  otros  caballeros^  '^ 
Viéndose  Roldan  IMar,  '  '  * 
Estribó  con .  d  fñé  rcoio     • 
En  las  ancas  del  Chbiiioi 

Y  asió  cou  la»  aiaaios  diestra- 

Al  gigante  del  cap«ú(  V   '"   ' 

Y  entrambos  á  doecayeráb-  •  >• 

En  el  suelo ,  y  «1  iascairi»    <  '^ 
Ambos  en  pié  se  pvsitereo :    i 
Echan  mano  á  laneeipadatv  ' 
Dándose  golpes  tan  redds.'     '  >    * 
Pelean  toda  la  urde 
Con  mucho  valor  y  «lAierto »  • 
Sin  que  se  recooocieso'  ' 
Ventaja  en  ningono  de  leUOB « 
Con  esto  iie^ó  ia  ndcbov 
Cubriendo  su  maüo  negro.:     * 
Dyo  el  gigante  ft  Rolden  :  >  • 
^Ya  es  ^empaqué  ddecadieww^ 

Y  asi  que  amnaekea  el  din' 
En  este  sitio  te  espero.'^ 

Se  Alerón,  y  al  otro 'din      -  '<     < 
A  la  batalla  volvieron ;, 
PelearoQ  fnércdlnanasK 
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Como  leones  ¿obetiiios ;  • 
Pero  el  g%an(be  cañado* 
Dfjo  que  tenía  mttéo      i 

Y  que  qaería  dormir , 

Y  se  ha  tendido,  ca  el  aoelo. 
Roldan  tomó  no  graese  canto . 
Cnanto  aUar  Dudo,  del  ansio , 

Y  se  lo  puso  debajo    .  • 

Delacabeza«y  eon  eai«*     ■ 
Durmió  con  nejor  desednso; 
Janto  á  él  se  sentó  kwgé  % 
Mirándolo  ateotámeDle. 
Lo  fornido  de  ao  eoerpo. 
La  dohleza  de  sos  ari|io*i 

Y  lo  feroz  de  so  gestow  ' 
Dispertó  en  esto*  y  le  díee 
Roldan  :  —He  mirado  atento» 
Ferragnz ,  ta  forlbleza   ■. 

Y  lo  recio  de  la  eoerpo.**-   : 
Respondió  el  gigante,  y  dijo: 
—Has  de  saben  de  qtie  tengo  ' 
Fnerza  de  coareota  hombrea, 

Y  ser  herido  ni  muerto 
No  puede  ser  v  si  no  es 
Por  el  ombligo  t  esto  esderlo. 
T6  eres  crístiaoo ,  y  quisiera 
Me  dijeras  qué  misterio     '  « 

Y  qné  ley  ee  la  que  sigue* 
Los  cristianos  «irdaderes^*^  ; 

Y  Roldan  le  respondió :  -^. 
—Has  de  saber  pon  auif  cievio 
Que  es  la  ky  de  Jeanonsto  i 
Criador  de  tierra  y  cielo; 
Padeció  muevle  y  pnaion 

Por  libranuadelInOerno.*-- 
Dijo  Ferraguf :  ««tSi  quierts 
De  que  bagarooft  ion  ooncietto » 
Qae  la  ley  del  reneedor 
Sea  la  buena ,  est*  es  clerle.—  • 

Y  Roldan  *  nuiy  confiado , . 
En  Dios  y  con  firmo  celo, 
Dijo  que  al,  y  «1  ioatante  • 
A  la  bataUa  volfieroo;     . : 
Se  dieron  muy  grandi^s  golpes 
Con  mucho. <iíalaff  y  esfueczo. 
Vio  el  gigante  qtto  Roldan  .  . « 
Le  iba  a  dar  qn  golpe  recio »»«   • 

Y  se  metió  por  debaiio, 

Y  lo  agarró  por  el  cuorpo, 

Y  como  que  nada  bacía , 

Lo  ha  derribado  en  ei  itaielo , 

Y  Roldao  aneé  un  puñal , 

Y  con  grandísimo  esíqarzo 
Se  lo  metió  pof  deba|o^« 
Le  hirió  el  ombligo  recio  < 

Y  coando  se  sintió  herido 
Pegó  un  grito  un  soberbio  # 
Que  estreoMció  todo  el  ompo, 

Y  los  suyos  flcndítroo  %      i 
También  vino  Carlo^Uagno 
Con  todos  loa  tahoneras. . 
Se  arma  too  cniel  baulla , 
Que  era  grt»  conleolo  «1  rerlo : 
Mataron  toéas  loa  moros  ^ 

Y  vio  Roldan  á  esie  tiempo 

gne  He?  abao  al  ftigaote 
a  flor  de  los  cabañeros    . 
Ameierlo  eo  la.ciudad ; 
A  eUosse  fuá  como  un  inienOü 

Y  dándoles  muerte  h  iodos » 
A  stt-resU  W  Uetó  luego. 

Le  preguntó  sí  quería, 
Con  cariñosos  aféelos « 
Ser  cristiano ,  porque  goce 
De  la  Iberia  su  alma  y  «u^po ; 
Dijo  que  no » y  luego  al  punto 
Les  mandó  á  los  caballeros 
Le  cortas^*  la  cabeza» 

Y  con  valeroso  esfueizo 


<■  '; 
*      »• 


) 


t 


<¡ 


.•    í 


A  la  bauUa  voltio; . 
Todos  escapan  huyendo; 
Se  meten  en  la.  oiudad , 

Y  los  cristianos  tras,  ellos  : 
,  Les  ganaron  la. ciudad , 
'  Sacaron  los  caballeroa 

8ue  esuban  dentro  en ia  torre, 
¿ndole  cracias  al  cielo, 
Que  les  dio  tantas  victorias 
Contra  enemigos,  tan  fieros ; 
Se  volvieroD  para  Franela 
Con  mochísimo  contento.  '  • 

Y  aquí  el  humilde  poeta  '•  -' 
Pido  perdón  de  sus  yerros;    ' 

Que  en  el  postrero  romasce 
Dirá  del  fio  que  tuvieron. 

(Cárh-Mttpi» ,  Pliego  9^eUo.) 

<  Desde  este  romance  se  enpieEa  á  tomu  el  «santo  de  la 
falsa  erónica  de  Turpii  tan  e^lobre,  ya  aei«p  .fioof fida  en  el 
siglo  zi  y  trasmitida  y  popularizada  dcspacs ,  ^m))iaodo  é  in- 
tercalando en  ella  infinitas  fábulas  y  cuentos  qqe  «« inventa- 
ban y  propagaban  entre  el  pneblo.  Pfrede  asegarar$e  qae  la 
historia  vulgar  de  Cailo-Waimo,  de  (|«e  túrm%  npa  éartc  esta 
crónica,  es  una  serie  de  descripcIODes  de  oostambres  y  creen- 
cias de  los  siglos  medios iperoaieida^aB  y  art^cdnAnao  ana- 
cronismo las  unas  respecto  A  ia9  otras,  Sio  opMwrffa,  no  solo 
los  eruditos,  sino  ann  las  personas  de  i)acn  juicio  ¿instruidas 
en  las  historias,  pueden  desembrollar  e^tp  laberinto  y  discer- 
nir la  redacción  primitiva  de  las  adiciones  é  Intereataciones. 

«  Este  Ferragnz  es  el  tipo  d  modeÍQ  del  FUrahr^t  de  lot 
romances  anteriores.  * 
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BATALLA  DB  SOKCESVALLES ;  HUESTE  DE  a0tÍ>A?t ;  CARLO- 
UAGNO  ACUDE  k  LOS  SUYOS  T  LOS  REHACE,  VÉTtClBlVOO  Á 
LOS  MOROS ;  CASTIGO  DEL  TRAIDOR  GALALO:«.—  VIH. 

{De  Juan  Joié  í^opez.) 

Ya  dije  que  Cario-Magno    '. 

Y  todos  los  caballeros 

Se  volvieron  para  Eranci a 
Muy  alegres  y  contentos» 
Dándole  moias  i  Dios 

Y  á  la  Rema  de  Jos  cielos 

Y  al  apóstol  Saoiiago, 

De  baber  sacadq  su  cufli^o 
De  entre  poder  de  paganas*     . 
De  bal>er  fabricado,  el  tenplo « 
Vencido  tantas  batallas^ 

Y  ganado  tantos  reinos. 

A  este  tiempo  el  Aisnírapte 
De  Babilonia ,  cableado 
La  muerte  de  Ferragnz, 
Mandó  que  Uamaaan luego 
Dos  reyes  á  su  presencia.         • 
Marsiriu»  vino  de  presto 
Con  so  hermano  BeleugaaduSv  . 

Y  entrególes  alMOüento 
Ciento  y  cíncueola  aail  hombres « 
Porque  saliesen  con  ellos 
A  dar  guerra  ^  CarbrMagno : 
Partieron  luego  al  momciilo, 

Y  sabiendo  CarlO'^Macoo,  . 
Informado  por  muy  cíeriOy 
La  venida  de  estos  neyes. 
Propuso  luega  al  aoomenio 
De  enviarles  embajada «     ^ 

Y  para  esto  escogiendo 
A  Galalon  entise  todos 
Por  lo  sagaz  y  discreto , 
Elocuente  y  esforsado  ^ 
Vino  muy  gustoso  en  dlo^ 

Y  le  dice  Carlo-Naano  : 
—Vos ,  mi  noble  eanallero » 
Os  habemo^  elegido 
Para  ir  por  mensajero 
A  los  reyes,  y  diaais 

8ue  de  mi  parte  Tes  rntfp 
c  quo  se  voelvao  erJHisnos  i    . 
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Sígaiendo  A  Dios  verdadero , 
El  cual  crió  cielo  y  tierra , 

Y  á  Doestros  padrea  prioicros; 
Padeció  muerte  y  paaioo 

Por  librarnos  del  infierno ; 

Y  que  dejen  A  sut  dio6e!B« 
Que  son  falsos  y  embusteros.— 
Se  despidió  Galalon 

Muy  alegre  y  muy  contento, 

Y  armado  de  todas  armas , 
En  un  caballo  iyero 

Fué  donde  estaban  los  royes « 

Y  alegres  lo  recibieron , 

Y  dAodoles  la  embajada. 
Se  puso  A  platicar  luego » 

Y  en  sus  razones  conocen 
De  que  es  falso  caballero , 

Y  que  por  el  ¡oleres 

Y  codicia  del  dinero 
Haría  cualquiera  traición ; 

Y  descubriendo  su  intento , 
Otorgó  luego  al  instante 

De  vender  sus  companeros , 

Y  de  entregar  en  sus  manos 
A  los  nobles  caballeros. 

Le  dieron  mucha  riqueza 

Y  joyas  de  mucho  precio ; 
Dieron  que  en  Roncesvalles 
Esperan  los  caballeros. 

¡  On  hombre  facineroso 

Y  de  malos  pensamientos , 

8ué  traición  tan  alevosa 
aces  con  tus  compañeros! 
Por  la  codicia  vendió 
Judas  A  su  Qel  maestro 
Nuestro  señor  Jesucristo , 
Por  solos  treinta  dineros ; 
Lucifer  por  la  codicia 
Fué  arrojado  en  el  infierno ; 
Perdió  Adán  por  la  codicia 
El  paraíso  terreno « 

Y  por  la  envidia  Gain 

Dio  muerte  A  su  hermano  mesmo. 
Tú  por  codicia  v  envidia 
Vendiste  los  caballeros; 
¡Mas  no  ouednrAa sin  pago 
De  tu  maldad,  esto  es  cierto ! 

Y  llegando  Galalon, 

Dio  su  respuesta ,  dicieiido 
Cómo  los  reyes  querían 
Ser  cristianos  por  muy  cierto. 
Garlo- Magno  se  alegró, 

Y  Galalon  prosiguiendo. 
Dando  íin  de  su  embajada , 
Dijo  quedaba  dispuesto 

§ue  al  campo  de  Ronoesvalles 
alieran  los  caballeros, 

Y  lleven  cinco  mil  hombres 
Muy  lucidos  y  compuestos     • 
A  recibir  A  los  reyes ; 

Y  se  apercibieron  luego , 
Armados  y  muy  lucidos. 
La  flor  de  los  caballeros. 
Salieron  muy  vigilantes , 

Y  Roldan  el  delantero. 
Muy  valientes  y  esforzados 
En  caballos  muv  liieros. 

i  Oh  inocentes  desdichados , 
Que  no  sabéis  el  veneno 
Que  el  traidor  de  Galalon 
Tiene  encubierto  en  su  pecho  i 
Pero  quiso  Dios  pagarles 
Tantos  trabajos  y  anhelos 
Gomo  por  su  santa  fe 
Estos  nombres  padecieron, 
Gon  corona  de  martirío 
Que  este  día  padecieron. 
Llegaron  en  un  al  campo  '  * 

De  Roncesvalles,  y  luego 
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Veinte  mil  hoosbies  compuealos 

Armados  de  todas  armas. 

Pasaron  los  caballeros 

Sin  que  les  dyeseii  nada ; 

Mas  adelante  salieroa 

Otros  cuarenta  mil  hombres,  - 

Y  los  pillaron  en  medio. 
Se  armó  tan  cniel  batalla , 
Que  andaban  los  caballeros 
Gomo  feroces  leones , 
Muy  valientes  y  soberbios , 
Gortando  brazos  y  piernas, 

Y  desbaratando  yelmos. 
Murieron  en  la  batalla 
Todos  eatos  caballeros , 

Y  Roldan,  muy  mal  herido  • 
Agarró  A  un  turco,  diciendo 
Con  la  espada  A  la  garganu  : 
—Muéstrame  luego  al  oiomento 
Al  rey  Marsirius,  si  no. 

Te  he  de  oortar  el  pescvezo. — 
El  toreo  le  respondió 
De  esta  manera  diciendo : 
—Mira  mav  aieotameote 
Gon  coidacío  y  oon  anhelo, 

Y  el  de  la  visera  verde , 
Caballo  baye,  es  el  mesmo 
Que  dio  A  vueairo  embajador 
Muchas  joyas  j  diMro 

Solo  porqee  es  eeviase 

A  lo  mismo  qne  estAls  vienflo. 

Y  cubierto  con  as  escodo, 
Gomo  león  muy  solierbio 

Se  entró  por  medio  de  lodos 
Basta  que  llegó  A  él  mesmo » 

Y  le  tiró  tan  gran  golpe 
Encima  el  hombro  derecho , 

§oe  lo  partió  hasta  le  cinta 
viendo  de  que  el  alleato 
Le  faltaba ,  se  teUsM ; 
Se  metió  en  el  monte ,  y  luego 
Se  tendió  al  pié  de  una  peia 
Desmayado  v  sin  alíenlo , 
Con  cuatro  fieridas  mortales « 
De  esta  manera  dieieedo  : 
— jSe&or  mío  iesocríato  v 
Dios  y  hombre  verdadero  V 
Ten,  Sej&or,  misericordia 
De  aqueste  tu  caballero. 
Que  por  defender  tu  fe 
Se  ha  visto  en  tantoe  aprietoal 
Hov  doy  la  vida  por  if , 
Solo,  en  este  noote  espeso : 
Recibe ,  Sefior ,  mi  alma , 
Que  goce  de  tí  en  el  cielo 
En  tus  eternos  descansos , 
Pues  aqui,  lenio  padezco.—     •  < 
Se  puso  A  murar  su  espada , 
De  esta  manera  dideiiao : 
—¡Oh  espada  de  gran  valor , 
La  mejor  qne  hombre  ha  becbo  !* 
:  GuAnto  tiempo  me  has  servido 

Y  A  óuAntos  tarcos  has  muerto ! 
Gon  tus  cortadores  filos 

Has  partido  muchos  yelmos ; 
No  quisiera  te  gozara 
Nhigono,  y  por  eso  quiero 
En  esta  piedra  quebrarte.— 
Se  levantó  con  esfuerzo; 
La  agarró  con  las  dos  manos,' 

Y  le  dio  ffolpes  tan  vecios 
En  la  pena ,  hasta  que 

La  ha  partido  en  el  suelo. 
Sin  que  en  la  espada  se  hielera 
Mella  ni  sefiat  de  ello. 

Y  viendo  que  no  podía 

?aebrarla,  tocó  su  cuerno, 
Garlo-Magno  lo  oyó , 
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Y  lambieD  los  caballeros 
Qae  escondidos  eo  el  monte 
Temerosos  se  metieron , 
One  es  Yaldovlnos  y  Tierrf. 
Valdovinos  acudiendo , 

?ae  es  hermano  de  llbldaoi 
fiéodolo  casi  maerto, 
Bko  gran  llanto  por  él ; 
Dijo  Roldan  i  este  tiempo  : 
—Hermano ,  la  sed  me  mata.-* 
Rosc6  agua ,  y  no  pudiendo 
Bailarla,  fué  a  Garlo-Magno 
A  dar  cuenta  del  suceso. 
Eo  esto  llegó  TierH, 
Lo  miró  Roldan  atento; 
DSo  :  —i  Qué  miras ,  Tierrf  ? 
Soy  Roldan,  tu  compafiero, 
Quien  dio  muerte  ¿  aquel  gi^te 
Tan  feroz  t  un  soberbio , 
El  que  en  las  crueles  bataflas  ' 
Cuidaba  sus  compa&eros  : 
Óyeme  de  confesión , 
Porque  yo  me  estoy  muriendo.— 
Confesó  generalmente, 
T  alzó  los  ojos  a)  cielo , 
Dijo  :  — Eu  tus  manos, ScÜóf, 
Encomiendo  tphiium  meum.-r- 
T  dio  su  alma  al  Señor. 
Los  Angeles  á  este  tiempo 
Se  lo  llevaron  alegres , 

Y  Valdovino  á  este  tiempo 
Fué  donde  está  Garlo-Magno, 
Le  dió  cuenta  del  suceso 
Cómo  babia  muerto  Roldan 

Y  todos  los  cabalfetos. 
Gario-Magno,  qtíeesto  oyó. 
Previno  luego  al  momento 
Toda  la  gente  de  armas , 

Y  salió  luego  con  eNos : 
Ffeié  donde  estaba  Roldan, 

Y  asi  que  lo  Tido  muerto,  • 
Cayó  aesmavado  en  tierra   ' 
Con  el  grande  sentimiento , 

Y  de  que  volvió  en  si . 

Ba  exclamado  diciendo  :     ' 
—¡Sobrino  del  alma  miar,; 
Con  cuánto  dolor  lo  siento 
El  verte  de  aquesta  suerte 
En  aqueste  silio^  ürraerto! 
¿Por  qué  te  v^  y  me  dejas? 
i  Ay  desconsolado  viejo ! 
Espada  de  mi  justicia, 
Otro  Judas  Hacabeo, 

Y  otro  Sansón  en  la  fuerza , 
Pues  la  arrogancia  y  esfuerzo 
Era  mi  0rme  pilar 

Contra  los  turcos  soberbios  t' 
Los  mártires  te  reciban 

Y  teoean  por  compafiero.—  '-'' 
Mando  que  lo  embalsamaran . 

Y  se  lo  nevaron  luego ,  '' 

Y  dando  vuelta  en  ei  campo , 
Vieron  los  cristianos  muertos, '  *. 

Y  A  Oliveros  lo  bailaron 
Aspado  en  dos  duros  lefios , 
Paesio  á  manera  de  cruz , 

Y  atravesándole  el  cuerpo 
Doce  dardos  penetrantes « 

Y  de  la  planta  al  cabello 
Todo  estaba  desollado. 
lo  embalsamaron,  y  luego 
Con  el  de  Roldan  16  ponen 
Con  moy  grande  sentimiento, 

Y  Cario-lf  agno  siguió 

A  los  moros ,  y  sabiendo 
Que  están  en  nn  verde  prado , 
flacia  ellos  faé  siguiendo.  • 
Les  dió  un  cruel  batalla. 
Que  en  poco  tiempo  murieron 
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Seis  mil  moros ,  y  otros  tantos 
Se  ahogaron  en  el  Ebro , 
Por  librarse  de  las  manos 
De  los  fuertes  caballeros. 
Garlo-Magno  se  volvió 
Sin  detenerse  un  momento 
Al  campo  de  Roncesvalles, 

Y  luego  pesquisa  haciendo 
Para  saber  la  traición , 

Y  sabiéndola  por  derto , 
Prendieron  á  Galalen; 
Mandó  Gario-Magno  luego 
Le  amarren  á  cuatro  potros 
Muy  feroces  y  soberbios; 
Lo  dividieron  á  cuartos  i 
Porque  sirva  de  escarmiento : 
Luego  dieron  sepultura 

A  los  nobles  caballeros 

Que  habian  muerto  en  la  batalla ; 

Y  luego  tuvo  de  acuerdo 
De  volverse  para  Francia, 
Adonde  puso  su  asientos 

Y  ahora  Juan  Josef  López 
Pide  perdón  de  sus  yerros » 
Pidiendo  á  Dios  que  le  dé 
Su  gracia,  favor  y  acierto. 

{Curíú'Uú§no » Pfief o  satlta.} 
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(Anónimo.) 

Publique  á  voces  la  fama 
En  retóricos  conceptos 
La  historia  mas  celebrada 

?ue  en  los  anales  del  tiempo 
ieron  las  edades  largas , 

Y  asi  para  prosecuir 
Su  rumbo  con  elegancta 
Le  pido  atención  a  todos 
Para  poder  declararía. 

Hubo  en  los  pasados  siglos 
En  la  gran  corte  de  Irlan& 
Un  rey,  cuyos  nobles  hechos 
Merecen  lauros  de  fama , 
El  cual  tenia  dos  hHos 
De  gentileza  gallarda; 
El  mayor  llamado  Claudio* 

Y  el  menor  por  cosa  clara 
Se  llamaba  Teodomiro , 
De  prendas  muy  estimadas. 
Llegaron  á  ser  mancebos , 
Cuando  la  funesta  parca 
Quitó  al  noble  rey  la  vida , 
Para  que  Claudio,  reinara. 
Jurado  en  todo  sñ  reino , 
Pacíñco  gobernaba. 
Haciéndole  á  sus  vasallos 
Mercedes  con  manos  francas. 
Era  soltero ,  y  querian 

Sus  vasallos  se  casara, 

Y  él  por  hacerles  el  gusto, 
Yienoo  tan  justa  demanda, 
Prudente  y  agradecido 
Ordena ,  dispone  y  manda 
Que  vaya  un  embajador 
Para  la  corte  de  Francia » 

Y  embarcado  en  mi  navio 
Pasó  las  salobres  amas. 
Luego  que  á  Paris  llegó 
Al  rey  Ludovico  habla , 
Diciéodole :  —Gran  sefior, 
Besó  tus  reales  plantas 
Por  mandado  de  mi  rey 
Claudio,  que  en  Irianda  manda, 
El  que  08  pide  por  mujer 
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Vaestra  liQi ,  si  06  amdft/-*  * 
Atento  el  rey  Ludovioo 
A  su  discreta  embajada. 
Respondió  por  so  ooaaejo, 
Diciendole  estas  palabrM : 
—Dirás  de  mi  parte  á  Claudio 
Qae  su  volontad  se  haga, 
Que  disponga  au  grandeza 
Sus  cosas ,  porque  ya  mareba 
Mi  hija  para  su  reino 
Con  majesud  soberada  ^ 
Para  que  su  capola  ata , 
Shi  que  en  un  pu&to  haga  faltt» 
Con  esto  el  Embajador 
Se  volvió  para  su  pattia, 

Y  á  su  rey  besó  la  mano , 
Dando  fin  i  su  embajada. 
Hízole  muchos  favores , 
Con  que  sos  servicios  paga. 
No  pasaron  muchos  diasi 
Cuando  la  princesa  Laura 
Con  damas  y  caballeros 
Llegó  4  la  corte  de  Irlanda » 
Con  cuatro  foerties  galeras » 
Hermosas  como  adornadas. 
Salieron  ü  recibirle 
Muchos  señores  de  fhma « 
En  compaña  de  su  rey » 
Con  Víctores  y  alabanzas^ 
Al  palacio  la  llevaron , 
Donde  fueron  celebradas 
Sus  bodas  con  regocijos 
De  juegos  y  luminarias , 
Festines  en  el  palacio 

Por  tiempo  de  tres  semanas  : 
Con  que  Claudio  agradecido 
Gozó  de  su  esposa  amada 
El  tiempo  de  tfinco  aftos , 
Cuando  una  fresca  mañana 
Salieron  por  divertía 
A  cazar  á  una  móntate 
Con  lebreles  y  monteros 

Y  hombres  de  mudia  importancia ; 
Donde  un  soberbio  león , 

Terror  de  aquellas  comarcas , 
SaKó  de  aquellas  ihalezas 
Con  la  melena  ebereipada » 
Esgrimiendo  los  alfanjes 
De  sus  cortadoras  garral , 
Que  ¿  pesar  de  los  monteros, 
Picas ,  chuzos  y  alabardas , 
Pegó  con  la  hermosa  Reina 
Con  presteza  tan  osada. 
Que  su  gallarda  hermosura 
Fué  trofeo  de  sus  plantas , 
Dejándola  mal  herida , 
Muerta  su  belteza  rara , 

Y  eclipsados  sus  dos  soles 
Con  la  sangre  que  derrasaa, 
Llamando  a  su  dulce  espoiio , 
Sin  concierto  las  palabras» 
Rodeada  de  miserlaa» 
Quedó  cadáver  sin  alma ,   . 
Siendo  su  tumba  la  tierra 
Matizada  de  esmeraldas ; 

Al  tiempo  que  Claudio  alegre 
Iba  siguiendo  la.  caaa 
De  un  soberbio  jabali , 

Y  al  ver  tan  grande  desfpraeia  i 
Sumergido  en  un  desm^o, 
Postró  en  la  tierra  so  cara , 
Hasu  que,  vuelto  en  su  acuerdo , 
Dijo  con  voz  delicada  : 
—Esposa  del  alma  mía , 

Infeliz  y  desgraciada , 
Perdóname ;  que  yo*80lo 
Soy  de  tus  desdinbas  cansa;-^   • 
Estas  palabras  decía. 
Mesando  cabella  y  barba. 
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Viendo  los  uoMes  ataores 
Que  le  sirvon  y  aooropafiao 
En  lance  tari  apretado, 
Prudentes  If  consolaban  ». 
Disimulando  sus  penasi; 
Del  suelo  lo  levánfaban. 
Coffen  la  difunta  reina 
Del  aitio  donde  se  bailaba  v 

Y  al  palacio  la  lie  varón. 
De  donde  fue  trasbdada 
Al  panteon.de  los  reyes. 
Pira  triste ,  tumba  infausta , 
Neeros  lutos  arrastrando 
Nooles  señores  y  damas ; 
Con  que  Claudio  sé  retira 
A  lo  interior  dé  una  sala. 
Donde  de  día  y  de  noche 
SuspemipuiUíplicaba,      ,  . 
Llegando  %  tales  giremos , 
Que  postra  en  una  cama 
Melancólico  y  enfermo ,    . 
Puso  su  vida  en  balanzas. 
Conociendo  su  peligro , 
En  su  presencia  las  damas 
Hacían  fiestas  y  juegos 
Con  mnclM>  donaire  y  gala  í 
Con  cuyos  divertimientos 
Cobró  valor,  fuerza  y  grada  f 

Y  olvidando  poco  k  poco 
De  sus  tristezas  Ta  causa , 
Trató  de  tomar  estado 
Con  la  discreta  Rosaura , 
Princesa  ue  Inglaterra » 
De  hermosura  soberana. 
Después  de  haber  {precedido 
Potiticas  circunstancias, 
Que  usan  priocipes  y  reyes, 
Celebró  las  deseadas 
Bodas  con  Rojura  bella , 
La  que  trajo  en  su  oompaña  ■ 
Una  hermana  que  era  un  cielo 
De  perfecciones  gallardas,  . 
Prodigio  de  la  her,mQSura,    .  , 
Cuyo  nombre  era  Diana,, 
De  esta  fino  enamorado 
Fabricio  duque  se  hallaba  c 
nacíale  galaqtSeos 
Valido  de  su  privanza; 
Mas  ella ,  no  naciendo  calo 
Del  Duque^.lo despreciaba,  i  . 
Al  tiempo  que  Teodomire, . 
Que  bien  descuidado  estaba 
De  la  enfermedad  de  amor. 
Rindió  sus  potencias  y  alma   , 
A  la  beldad  peregrina 
De  la  discreta  Diana , . 

Sue  fina  correspondió 
ándele  mano  y  palabra  W  ■ 
De  esposa ,  y  agradecida. 
Cariñosa  le  pagaba.  , 

Adonde  lo  dejaremos 
En  esta  primera  piona., 

Sue  en  la  segunda  prometo    . 
ecir  lo  demás  que  falta*  < 

.  fjBl  Hif  citalio.  eiQ.  PlieiD  aveiio.^ 
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Ya  dije  cómo  quedaron. 
En  la  antecedente  pJana , 
Hechas  las  célebres  bodas     .... 
Del  rey  Claudio  con. Rosaura,' 
Y  á  su  hermano  Tebdomiro     • 
Con  la  discreta  Diana 
Enamorado  I  do  suerte 


n. 
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Que  8u  cari2k0  fm^mf^ 
Para  que  et  daqae  rabriciOy 
Ciego  de  cólei^i  y  rabia, 
Haldiciendo  su  foriiiiia , 
Jarase  tomar  vengauxa 
De  Diana ,  y  al  iñomeoto 
Se  vol  vio  par^  «u  casa » 
Sio  darse  |>oi;  eoieadido 
De  su  pariioa  y  la  cauax. 
De  esta  suerte  se  m^nluvo,  .  , 
Hasta  qae  la  bermosa  Infantai 
Se  volvió  para  stí  reiao 
Coo  alegria  sobrada. 
Visitó  á  su  ainado  padici, 
Qae  cariños»  le  a^braza^ 
Dejémosla  en  su  palacio 
Coa  aplausos  celdi>rada  : 
Vamos  al  duque  Fabriuo, 
Qae  para  tomar  venganza 
De  Diana,  discursivo 
Dispuso  otia  lalsa  carU»,  ,  <  , 
Cuyo  contenido  dice         :> ,, 
Estas  siguientes  palabras ; 
«En  fe  de  lo  qoa  me  efi<»iWs   ^ ' 
•Teodoiúíro ,  por  lu  cart« , 
«Sabrás  que  tengo  dispueflo^ 
•Darle  la  muerte  coo  ma&a 
>  A  mi  padre ,  y  coo  secreta 
sVeodrás  coo  seote  de  aripas» 
«Para  que  mi  oueSo  seas 
«Sin  dilación  ni  tardanza, 
iQue  ya  lengo  prevenidos 
«Xocbosse&ores  de  fama, 
>Qne  á  fuerza  de  su  valor 
»No  tienes  i^ñ  temer  nbda. 
>CoQ  esto,  ¿  Dios  que  te  guarOc 
>Besa  tus  manos,  Diana, 
sPriucesa  de  Inglaterra, 
>Tn  mas  una  eoaniMada.» 
Esta  caAa  preveniqá^ 
La  tuvo  el  Duque  ¿oardada  r 
Hasta  que  Jpgró  meterla 
Eo  una  preciosa  i^^ja 
Donde  Diana. lema  , 
Tedas  sus  prendas  j  albajps» 
Sin  que  la  noble  Pnnccsa 
SoDiese  del  caso  nada.  . 
Se  fué  i  visitar  al  Kev , 
Didéndole  esiaá  palaVsul : 
— Amadísimo  señor » 
Sabris  que  falsa  y  liviana  i   > . . 
Vuestra  hija  determina 
Daros  muerte,  párqi|e.traU   ¡ 
Casarse  con.Teodoroico  . 
Sé  que  una  seci»eita  carta 
Le  manda  para  qae  veog» 
A  gozar  laurel  y  palma  . 
De  niestra.|figi)^  cocona. 

V  &  mi ,  porque  le  ayudara 
En  sus  ciegos  peii9a(mi<^<vs> 
Me  dio  cuenta  de  es^a  ifl^mia». 
\9  por  librar  vuestra  vifla,]  < 

?ae  en  gran  peligro  se  baila  ^     ' 
e  aviso  porqae  t»  guai^des  -, 
De  la  maldad  4MLaf a(ia.:r->  .n     : 
Confuso  se  queoo  el  f{^. 
Sin  saber  I»  qua.  WpjÁ^ ;  / 
Mandó  prender  &  su  hija* 

Y  en  un  castíHo  ^acerrada 
Con  guardias  y  eentinelas         ¡ 
La  dejó  muy  bien  guardada. 
Hallada  la  caria,  y  visto 

Lo  que  en  ella  ^edaraba^  ;. 
Conociendo  su  peligro,    .  i  , 
Enojado  el  padre,  manda  , 
Contra  su  hija^iiMiceiue 
Qae  moriese  degollada ,    , 
O  iHuque  oaienla  defienda  ... 
De  esta  calumnlp^aiofaiii^^,  :¡ 


i. 
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Peroné  el  Duque  mMlania 
En  dura  y  cruel  ^aUUa 
La  fementida  traición. 
Lloraba  la  tiiste  Infanta  : 
No  bastaron  las  disculpas 
Para  que  la  perdonara 
Su  paare ,  que  ioad vertido 
Creyó  del  Duque  la  infamia* 
Llegaron  estas  noticias 
A  la  eran  corte  <}e  IrlaiMli* 
Sabida  por  Tepdomiro  • 
De  su  amada  la  desgracia , 
Por  librarla  de  la  muerte» 
Sin  dilación  ni  ianlaoia 
Se  fué  para  Inglaterra 
En  una  nave  m^rcbauta. 
Luego  que  á  Londres  llegó, 
Previno  caballo  y  armas , 
Llegó  á  la  plaza  en  efecto. 
En  la  ocasión  que  se  bailaba 
Dispuesto  un  triste  teatro, 

Y  en  él  la  Infanta  sentada , 
Negros  Intos  arrastrando. 
Huerta  su  bermosura  rara 
Suspenso  to(]o  el  concurso 
Por  balcones  y  ventanas* 

Y  el  Duque  mantenedor 
Armado  de  finas  armas. 
Aguardando  caballero 
Que  k  defenderla  lleg;ara« 
leodomiro,  que  lo  vio, 
Lleqó  al  tablado  y  le  babla 
A  Diana  de  esta  suerte  : 
—Concédeme ,  bermosa  Infanta , 
La  lícenéla ;  «fie  pretendo 
Defender  tu  vida  y  fama.— 

Y  agradecida  le  dijo  : 
—El  cielo  te  dé  la  paga; 

Y  obras  eomo  cabaUere, 

8ue  en  esto  no  tenco  causa.— 
on  esto  se  Ite^ó  al  Duque, 

Y  le  dijo  estas  palabras : 

*-  ¡ Villaoe ,  vil  cabañero ,  ' 

De  mala  sangre  y  prosapúi ! 
iCónio  falso  y  fementido 
Tu  corazón  puso  tacbt 
En  la  inocente  Princesa  ?*« 
El  Duque  le  dftce :  —Calla , 
bfame ,  desvanecido,       *     - 
'Que  tan  libremente  bablas-,. 
Que  presto  te  ba  de  pesar 
La  defensa  de  esa  Ingrata 
Contra  su-fff^r^  y  mi  rey : 
Defléndete  de  mi  rabia^^ 
Montó  en  un  velos  caballo , 
Emnui^ó  una  grutesa  lanza ; 
Sé  fué  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  daban ,  ' 

Y  bechas  las  Unzas  pedactos , 
Meten  mano  á  las  espndaa. 
Et  Duque  era  valeroso ; 

Le  tiró  una  cuchiUada 
A  Teodomiro ,  de  suerte 
Que ,  resbalando  la  eapa^ , 
La  cabeza  le  cortó 
Al  cabaHo ,  y  ain  tardanza 
Salió  él  con  lijereza 
Antes  que  el  Duque  llegara ; 
Mas  no  fué  tan  i  su  ^alvo,    - 
Que  encima  se  le  arrojaba; 
Tiróte  un  fiero  revés, 
Teodomiro  se  repara , 
Cubriéndose  de  su  escudo 
El  golpe  recibió ,  v  pasa» 

Y  al  revolver  el  caballo 

Le  dio  al  Duque  una  estocada 
Tan  recia ,  que  le  pasó 
Un  muslo  do  band«'¿  baudAé 
Con  la  fuerza  del  doüor 
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Le  buscaba  con  mas  rabia. 

Viendo  sa  descortesía , 
Le  dice  :  —Valiente,  baja 
De  ese  bruto ,  y  como  Dobles 
Haremos  campal  batalla ; 
Mas  Tiendo  que  no  hace  caso 
De  lo  que  le  demandaba . 
Le  esperó ,  y  con  gran  ? aior 
Le  metió  por  una  ijada 
Al  Duque  el  agudo  acero* 
Que  le  pasó  las  eMrafias, 

Y  él  herido  en  la  cabeza 
Salió  de  otra  cuchillada, 
Que  le  hizo  tomar  hi  tierra, 
A  pesar  de  su  arrogancia ; 

Y  el  Duque ,  desatentado , 
Daba  vueltas  por  la  plaza 
Tirando  á  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladas. 

Con  las  ansias  de  la  muerte 
Cayó  el  infeliz  de  espaldas , 
Al  tiempo  que  Teodomiro 
Del  suelo  se  levantaba 
Por  buscar  á  su  contrario 
Con  esfuerzo  y  arrogancia « 
Cuando  vio  que  le  oecia  : 
— ¡  Buen  caballero  de  fhma , 
No  me  acabes  de  matar; 
Llévame  al  Rey ,  porque  haga 
Declaración  del  suceso 


De  mi  traidora  teoganí!— 
Tomándole  por  ta  mano » 
Del  suelo  lo  levantaba « 

Y  en  la  preaeocia  del  Rey 
Düo  coD  vos  delicada  : 
— Juviclisimo  señor. 
Sabrás  que  esa  falsa  carta 
Que  06  aije  que  vuestra  bija 
A  Teodomlru  mandaba , 

La  escribí  yo  por  vengarme 
De  vuestra  hija  Diana , 
Por  verme  tan  despretíado 
Da  su  beldad  soberana. 
No  puedo  proseguir  mas. 
Porque  el  aliento  me  falta.— 

Y  entre  fatigas*  y  penas 
Dio  fin  i  su  desastrada 
Vida,  coo  aoe  agradecido 
El  Rey ,  al  instante  manda 
Que  á  Teodomiro  h>  llevcQ 
A  palacio  y  lo  ourarau. 
Sano  en  fin  de  sus  heridas, 
Se  desposó  con  Diana ; 
Después,  por  muerte  del. Rey» 
Por  su  rey  lo  eoronaban. 

El  cual  vivió  largos  afios 
Gozando  á  su  esposa  amada 
Con  placer  y  regocijo , 
Rindiéndole  al  ciclo  gracias. 

(£/  rqf  Chu^ ,  etc.  tWepi  suelta-) 
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wat  BiauAicos.— I. 

-    (De  Alomo  de  MoraUi '.) 

Cuando  el  católico  rey, 
Qjat  globos  de  estrellas  pisa , 
San  Fernando ,  rey  de  ESpaOa, 
Lanzó  la  secta  morisca 
De  la  España  y  sus  dominios, 
Con  su  invencible  cuchilla , 
Muchos  nobles  caballeros 
Descendientes  todavía 
De  los  uriroeros  alarbes 
Que  huno  cuando  la  conqufela, 
Fué  entre  ^llos  un  poderoso , 
1^1  cual  por  su  bizarría 
Fué  luego  electo  por  rey 
£n  las  fértiles  provincias 
D<i  la  parte  del  Oriente- 
Que  se  nombraba  la  Siria ; 
Su  nombre  era  CJotaldo, 
Era  casado  y  tenia 
De  su  feliz  matrimonio 
La  belleza  de  tres  hijas. 
Que  en  las  humanas  deidades 
Se  llevaban  la.primicia. 
Viéndolas  el  Rey  su  padre 
Que  pocos  las  merecían , 
Ordenó  hacer  uu  castillo 
Oe  vistosa  simetría , 
Y  de  altura  formidable , 
Que  aun  la  mas  aguda  vista 
Sus  pirámides  y  almenas 
Penetrarlas  no  podia. 
Allí  dispuFo  encerrarías 
Con  inrenial  inventiva , 
Pues  buscó  un  mieíco  sabio 
Que  con  hechizos  hacia 
Mgromántioos  enredos. 
A  este  el  Rey  notIHca 


llaga  00  fuerte  eacautamientOj 

Y  que  no  puedan  ser  vistas 
Ni  veocida»  de  ninguno 
Ilasta  que  el  Rey  lo  permití. 
Dejándolas  emplazada^ 
Gomo  en  clausura  continua; 

Y  (hé  el  pooer  tres  caballos , 
O  saiinicas  arpias; 

Para  cada  uno  el  auyo , 
Donde  el  encanto  se  cifra. ' 
Después  expida  ttu  decreto 
Eo  toda  su  monarquía , 
Que  cualquiera  caballero, 
O  noble  de  sangre  limpia 
Que  pueda  entrar  en  la  torre. 
Si  aquel  encanto  coíiquista , 
En  sus  bijas  tendrá  el  premio : 
Quienes  logren  esta  dicha 
Serán  easadoa  con  ellas 
Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
Hay  bien  conocía  el  Rey 
La  diflculud  <|oe habla, 

Y  coo  esta  confianza 
Por  premio  las  ofrecía. 
Corrió  todos  sus  estados 
Velozmente  esta  noticia. 

A  este  tiempo  tres  hermaooSi 
De  gallarda  bizarria. 
Caballeros,  y  aunque  pobres. 
De  ilustre  genealogía. 
Nacidos  en  Dinamarca , 
Al  saber  esta  noticia 
Dispusieron  valerosos 
El  partirse. á  grande  prisa, 
Por  ver  si  auleliz  suerte 
Quiere  que  tal  bien  consigan. 
Ya  loa  tres  reconocidos 
D^an  su  patria  y  camlnaD 
Hasta  llegar  á  la  corle, 

Y  con  to  atención  debida 
DIjeroD  al  Rey  so  ioteoto, 
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Y  al  poDlo  mudó  q«e  pidao 
Todo  lo  meoesteroso 

De  cuanto  se  necesilt. 
Pidió  el  mayor  y  el  segundo 
Caballos  y  armas  hiciaasv 

Y  el  menor  dijo  qoe  un  carro 
Tao  solamente  pedia 

Con  dos  bueyes,  j  que  en  61 
Pongan  para  mucnos  Oiss 
Gran  prerendoo  de  sustentos    ' 
De  comidas  y  bebidas,  • 
Mncbos  clavos  y  una  cuerda 
De  largura  sin  medida. 
Hecbas  estas  diligencias 
Que  ya  Uef o  referidas , 
Salen  los  dos  á  caballo « 
T  dentro  de  pocos  días 
Le  dieron  vista  al  castiHo, 
T  á  su  emlneoda  se  arriman ; 
Mas  luego  experimentaron 
Sus  diligencióla  perdidas , 
Pues  viendo  la  elevacioa 
Vallecen  y  desaniman. 
Algunos  dias  gasuron 
Daodo  ideas  discursivas 
Cómo  poder  conquistar 
Torre  tan  fortalecida ; 
Mas  viendo  po  ser  posible'. 
Ya  cansados,  determinan 
Volverse  nara  su  patria 
Sin  premio  i  tanta  fatiga. 
Tomaron  la  misma  senda 

ríe  anterioiMBie  traían, 
en  medio  de  ella  encootraroo 
Al  bermano  que  venia 
Muy  poco  á  po^o ,  en  su  carro> 
Con  prevenciOQ  de  comida , 

Y  al  verlo  le  propusieroé 
Los  imposiblek^  ijae  babia 
Para  conquistaré!  fberte, 
One  se  vuelva  y  no  prosiga. 
Ro  bastaron  persuasiones, 
Plegarias  oÍ  rogativas. 
Después  que  bubieron  comido 
Volvieroír  en  compaftia ; 
Ufaron  segunda  vea 

A  la  eoeanuda  alquería 'i 
Hideroo  alto  y  desearg» 
Los  Tirerea  que  trafan. 
Fué  el  mancebo  examinando 
La  torre,  qM  00  tenia 
PuerU,  puente,  ñi  rastrillo, 
Ventanas  ni  celosías, 

Y  Meo  registrada  toda, 
Giió  á  su  eintara  misma 
VuM  banda,  entre  la  cual 

Loa  fuertes  eüvos  a6rma,       '^ 
Cogió  un  daivb  y  una  cu<;rdá     ' 

Y  no  buen  martillo  en  la  cidta! 
Con  artificiosa  mafta 

Y  asloeia  tan  bien  lucida 
Llegó  al  extremo  postrero , ' 
Y*apénas sttí cumbrespisa  ' 
Le  salieron  al  encbeniro 
Tres  bermosIflíÉias  ninfas  4 
Mostrando  ser  «n»  beilexas 
Aun  ioas  qoe  humanas  divinas, 
Didéndole  r-^^Quién  sois,  joven , 
Que  coa  tan  Kbfe^osadía' 

Has  profab^doi  el  decoro ' 
De  este  akSxar,  donde  babStan 
Tres  priDoesas?  Pues  tu  muerte 
Pagará  tal  demasía. 
El  respondid  :->Pues,  seberas, 
Como  ese'  bvor  consiga 
tíe  morir  á  taestros  ojos , 
Causaré  mi  muerte  envidia,'    ' 
y  asi  tendréis  por  sabido , 
One  com&  usied^  permitan 
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Que  las  libre  de  salé  eooierrs^  ■  > 
Aunque  para  la  salida 
Todo  el  mundo  se  me  oponga. 
Ño  es  posible  que  me  rinda.  ^ 
Unánimes  respondieron : 
—Pues  como  el  valor  te  asíata    - 
Todas  tres  te  obedecemos        1    : 
Muy  grandemente  propicias,    > 

Y  te  será  bien  prentiadcr;  . 
Mas  para  eso  precisa 

Que  a  tres  bénausos  csbaUost  - 

2ue  en  este  castillo  iiabitan, 
cada  uno  uitacerda 
Les  quites,  porque  e»  las  ibismas 
Está  nuestro  ebcantamieoto,>   ^ 

Y  todos  en  mucha  estima,  .  .• 
Porque  en  cualquiera  fracaso  '  • 

§ue  ie  bailes  no  te  aflijas 
i  el  elementa  del  fuiego 
A  cada  uno  le  apHeas.^— 
Esto  dijeron ,  y  luego 
Con  atenta  conesia  •:  i 

Dispuso  bajar  las  damas 
Que  de  placea  y  alegria  < 

Mil  parabienes  le  datno         ^  ¡ 
Con  temeaas  y  cáriciaa» 
Al  impulso  de  la  cuerda 
A  la  hermana  maior  liga,  • 

Y  con  valor  inbrcHile  ^ 
En  tierra  la  deposita. 

Lo  mismo  fué  la  segunda , 
Quedó  sola  la-mas  coica ; 
Le  dyo  :— ióven  l^allardo^ 
Toma  aquesta  gargaotüla 

8ne  en  valor,  poder  y  lie< 
tra  alguna  no  la  Imita , 

Y  aunque  en  diversos  trabajos 
Te  atormenten  y  persigan , 
Jamas  te  enajenes  dalla, 

?ue  podrá  ser  que  algún  dia 
e  importe ;  y  con  eslo' el 
Te  libre  como  nos  libraa.-^     • 
Con  esto  descendió  ál  suelo 
Con  la  misma  armonía; 

Y  habiéndolas  ja  librado 
De  esdatitud  tan  indigna,  >   - 
Le  arrebataron  la  cnerda»   '. 
¡Quién  vio  mayor  bastardía 
Entre  hermanos !  Pues  seíb^ló 
Con  la  esperanca  perdida  ■' 
De  bajar,'pues  ni  los  clavos 
Hincados  en  ella  liabia. 
Entonces  los  dos  hermanos 
Con  infernal  avaricte , 
Conociendo  que  su  -hermana 
Todo  el  premio  metMa, 
Envidiosos  disposleiron 
Ponerse  luego  en  huida.  . 
Montándolas  en  sus  bhUos  I 
Volaban  y  no  oorrian-. 
Hasta  Hegar  á  la  borte 
Donde  el  Rey  se  maravUla 
En  ver  á  sus  h^as  Ubres, 
4ne  aun  viéndolas  no  lo  creláw 
Ellas  guardaran  secreto : 
Solo  dijeron  que  hablan    • 
Por  los  dos  sido  libradas 
Con  gran  valor  y  osadls  ;- 

Y  viendo  el  Rey  quS  eran  nbbias 
Al  proviso  délermltm        '  * 
Desposar  las  dos  mtiyiUtéB «. ' 
Con  fiestas  mut  di  venidas. 
Volvamos  al  otro  hermano  S    ^ 
Que  afligido  y  pesaroso ;   - 
Melancólico  y  suspenso,  ' 
lieno  de  horrores  y  espanto    ' 
Quedó  en  la  torre  el  mancebo , 
Ski  hallar  norte  ni  senda 
Para  salir  del  eneierrO) 
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Pero  entile  tatUM  IWgai     ... 
Se  acordó  que  le»dijeron 
Que  en  las  cabalioa  ieediia 
De  sus  peiias  el  remedio. 
Se  fué  al  sitio:dondeie8ti|liaa  f 
Que  sabia. per  muy  derU 
El  que  le  pertenecía 
A  su  enanvwado.diie&o 

Soe  le  dio  la  garcastlUa  f 
D  el  cual  monlólijéro. 
Dio  un  brineb  tan  fonnidalila 
El  broto,  3f  QOB  tal  etíaurnúo^ 

gue  pareció  que  la  torne  j 
e  anmeabau  Siifrcimieotps, 

Y  aun  creyó  de  quo  el  abistn* 
Se  los  tragaba  cu  an  seno;» 

Y  al  volver  es  si  se  bailó 
En  nu  áspero, desierto, 

Todo  poblado  de  Iroacses,         i 
Tan  montuoso  y  espesq» 
Que  jamas  le  peneiranon  • 
Del  sol  los  claros  rellejesw  > 
Caminó  á  larga  distaiioia ,       :  •  ^ 
Cuando  encontró  i  ün  ganadeco, 
Que  pastaba  su  rebaSa, 
Al  cual  dgo  qiiai  de  cierlo 
Le  dijese  que  pa«^ef       i 
O  países  sou  aqnellosj     b    • . . 
Respondió  muy  aoradablo'  r   . 
— Esta  tierra  es  de  siieccB  4 '» 

Y  según  dic&este  tn^ei  •     . 
Vos 00 sois  de  aquesAeicáaou 
— No ,  amigo>  le f Oplioó  i  \-     • 
Soyunpobi^lacaolero,  . 

Que  buaeantfo  m»  fortuna. .    . 
Me ba  traído  á  taleitiieni)t;  :    I. 

Y  por  qoied  ioia  os  sopláso 

Que  nuestrasi sopas  cambiamos  t<, 
Bien  conocéis  la  mejora  ' 
Que  se  os  algue>  en.  baoerio,-r-.    . 
Cambiarétt«  ir4)«iMló«n  bcevo 
Nuestro  noble  caballero  '•    . 
Todo  vesüdióide  pieles, . .    : 

Y  de  un  reciente. eordero:    -  ,•  • 
De  la  piel  bixo  una  gorra   '. 

A  fin  de  cubrir  el  pelor.t  > .  . .  i 
Vestido  á  lo  pastoail .    ,    ..  •    i 
Tan  tosco  c0Sio  gtosero*. , 
Pidiendo  A  algunos  hmosua 
Pasaba  de  pueblo  en  pueblo»     i 
Llegó  al  remo  donde  etiiabap. . 
Sus  hermanos,  que  de  (áe^io  ^ 
Estaba  ochoeieoias  le||ua&y 
Lo  cual  gastó  muobo tiempo». 

Y  con  las  aal«míMades,-,t 
Trabajos  y  co^iraiiemp¿B 
Mudó  lá  facción  ¿de}  rostro 
Muy  distinto  deLwimeca 
Fingia  llam^oJuaOr   . 

Y  con  estos  fingimieiúoSi  .-•  > 
Se  bizo  loco  decíafaaQ^ 
Pues  ya  par:tnonoe«fflo   ,■■.■/ 
Decían  Juanillo  ^  Ifoo»    .:,   .. 
No  dándote  ^  onda  aseqs^ ;  /    .; 
En  aqueste  tiempo»  á:Í^  .. 
A  su  hija  por  mofpetitos  . 
La  decía  se  ca^aftd         V 
Para  llevar  en  fRuriendo.  .  / 
El  coQs«ielo.qfie^qiif)4aban  i . 
Todas  tres  ya  coii<.eis)^|eo¿  , 

Y  ella  siemprorseoego  ,t« ,  r.< 
A  sus  misiones/  roQgoa»  , ,, 
Hasta  ver  ^il^tiortufia  •   i. 
Le  traia  el  dulce  objeto     .  i 
A  quien  dio  lasargantilla,, , 
Comorefej^  fkJo;    ,. 
Pero  la  discreta  dama       , , 
A  sus  solas  y  á  su  InteutjOii,! 
Dibqj^  una  garg^iiJla. . 
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Al  arte ,  Torstai  t  «sfdolo 
De  la  que  le  dio  eo  la  torre   . 
Al  que  se  muere,  por  verlo. 
Dyole  á  su  «padre  enléncct 
Que  se  buscase  un  jBÉaeatf0 
Que  sin  que  Je  falle  np  punto 
Haga  otra,  pues  su  intento 
Es  ver  si  bailaba  la  saya » .   . 

Y  sin  que  baya  lémodto 
Promete  i«e  digna  esposa 
De  aquel  que  la  loofta ;  i  eslo 
Se  puso  luego  por  mv a< 
Se  buscó  entre  los  maa.dte6trQs 
Al  mas  sapiente  okiitimisia 
Que  babia  entre  los  espertos.  ' 
A  este  tiempo  babia  mirado 
A  servir  de  mandadero 
Juanillo ,  el  /logido  loeo,  - . 
Pasando  jHaaa  de  serlo. 
Dióle  el  Reyídiobo  dtboiq»: 
Al  alquimista « y  diciei|ue  • .  • 
Que  en  el  tiempo  de  dos, meses 
Con  primor,  arle  y^eooderto 
Se  ha  de  hacer  la  gafgaitlHblf 

Y  que  de  haber Talu  ea  ello« 
Al  impulso  de  on  verdugo 
Le  hará  dividir  el  euellowj 
Llevó  el  dibujo  aso.  oasa  » 

Y  luego  fué  previniendo 
Las  esmeraldas  mas  ^aa«. 
Los  diamantea  de  mas  precio;  • 
Mas  con  todo  ao  podía 
Hacerla ,  y  eptóMl^esniSttdO' 
Que  se  pas^bantoa  días      •  . 

Y  el  tiempo  se  ib»  oumplifmdo 
Erasinignallapeiia.' 
Por  saber  que  sin  aesaedio 
Morirla  si  no  baqia  ¡< 
Lo  que  se  había  piK>piieslóu  • 
Viéndole  su  moao.lrl^e»'  •- 
DIjole  :— Seoor,  yo  quier» 
Que  me  digajs  Ims  moUvo^ 
De  la  tristeza  en  /queros  fíeOk 
Por  ver  si.ániuesArospasaiea 
Algo  remediarlos.  pMedou^ 
Por  último  se  Ib  d^« 
Que  es  alivio  del  ^aifermo 
El  comunicar.  jb$u  males  f  • ' . 
Que  en  parle  se  aliv^an^olfos 
DIjole  al  amo  ;T-^Sor» , . .. , 
Sin  duda  alguna  me  a^^  , 
De  hacerla^  flliúor  m|l  yeoea' 
Que  lo  que  el  Rey  f^  iÑropoesio 
lodo  lo  menesie«t>so .     .    ,  ^ 
Le  puso  en  un  i|>osento»  ,ii  >  ^ 
Dejándole  alli;enoerrs^Qt»>  ,u 

Y  el  muy  alei^OtY  ooMte»^     . 
Por  saber  b^n,qua.on/Si|>if|pa, 
Pendía  l#ílq  el;ewedq,iir.in  n 
Con  una  sin  igual  p^iMli  i-    - 
Lleffó  el  dia  pocjlrAn^o^n. : 

Y  el  amo  triste  y  Uorafi^.  .>  , 
Fué  aquel  qia  mismo  éí  v,er)p, 

Y  apenas  eniráiedij^::. 
—Pups,  Juan  ij(pple^i% 
Mas  él  con  Ungida  r^ 

Y  con  ajgradablo  fie|h«»    ;  >     . 
Le  dijo  ¿~**Ya»  auesuo  amo  *  , . , 
No  ha  de  ser  é^  lleyaaugBí^lo 
Contra  vos ,  pnes  «ya  la.  piejta,  • . 
Con  todp  fnmor  se  ha.UecboKr'ij 
Sacando  )a  ({argsntilla ,  .,     »itr:> 

Sue  fué  el  origen  primero»  |. ,. 
uedár)df^e  el  amo  i|l)sorto. 
Pues  ignoraba  (ifl  místeriOi        . 
Mil  parabieojM  le  daba     /. 
Con  muchos  ¡ofre^Bdiooios.  .  , 
La  tomó,  y  se  Cué  á  paJapio»  i 

Y  en  las  m/inosdel  Ue^r  ow^uv^< 
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La  poso ;  peral»  fapfiMHftt 
Luego  al  ponto  f}iie  la  dierto 
La  noücta ,  tino  •  verla  ^ 

Y  U  coooáó  al  momento^ 
Didendo :— ^il^lé  lapidario 
Ks  de  esu  obn  el  dueflo}; 
¿Quién  b»o  tan  btf]la«lbi|a9 
Porque  qnier»  oonóeeif  o.*»^ 

Y  el  mae«tro  receloso 
Ño  le  cojan  en^eoiedo» 
Cantó  desde  sn  priocipío 
Toda  la  ?erdad  del  beclM>*     '    - 
EolÓDces  dijo  la  lofiola  :l  \ 
—  Ya ,  p^cM,  ae  llegó  el  tiempo 
De  qae  me  haya  de  caaar« 
Sea  gaien  faere  el^8il§elD««^ 
A  palacio  fué  lletado;,  lo 

Y  laego  ae  conoeíeroD, 
Solamente  que  lee  dea 
Supieren  guardar  aecileta . 
Hasta  mejor  ocasiouv  •' 
Como  en  efecto  lo  htoiehaiii 
Le  ftaé  fuerza  al  Rey  oaaarloa^ 
Aunque  con  graoapatíndenta. 
Sus  bermano^tf  euftadas. 
Le  decían  vUo|)erioa;    i  •> 
Mas  poco  tiempo  dur6  «•> 
DeaaUr ^qMaieeoredrí,  ' 

Y  para  dar  Galqutlo 
De  este  admíraMtt 
Quiere  Alonso  dé  If  eraíea 
Darlo  todo  por  exienao  s  •'' 

Y  en  otraeegniHhi>pailte  ]  '  * 
Deshacer  quejas  y^doelesi. 

(Lff«  Pnneeiáá  eM9iiMü$,  €ite.  P\\^  snelto.) 

1  Hé  anf  Bigsoos  dt  I0»  poqiHfiíaoa  fpaaAeds,.:>ero  mo- 
icnos  y  del  siglo  pasado» /¡ae  sa  Iu11aik.(|icecta9i«ir^  hechos 
sobre  loscaeotos  dconma^joríeoiales,  i^^  I06  arvbes  nos 
UasDltteroB  y  dejaron  tan  Impresos  én  U  momoHa'.  a)ie  desde 
■oy  remotos  tiempos  bísta  ábdra  nn  servido  eü  éV  Bogar  do- 
■estico  yra  i>oca  de  losMdaooft  paM  lacreé  de  lai  familias. 
Lo  esfraio  es  qae  siendo  maj  pepalfenaastre  apsotiDs,  baya 
tan  PACOS  escritos,  imfiresao  r  vfrsiftoadaSfT  fac-M^an  que- 
dado, por  decirlo  asi ,  oaifaoMiOa  opoflados  ó  la  tr^dieion  oral. 

a  Desde  este  tersoí  easbía  4e  asoaaikte<Ía  <cpia|osicion, 
qaijá  poroto  desde  él  c^fBíonia.qti'q  rom»Wfi  W  cofiUiiáa  el 
asaBtodefaateríor.    '  ,, 

♦  '  I  •        ■ ]  I    \>  < -  1 1      '  ■ 

1261.'"   •'•  '  "•'■    "^ 
paosiGDi  EL  AssKtioDEL  Amwaioft'.-^  h; 

{De  Alon$ó  MoráUst)  , .    '  .  ]  > 

Teniendo;la  bermosa  Infanta 
Sus  gustos  ya  oonsetffuidos.»  kI 

De  su  gargantilla  y  ouettOi  .  / 
Que  la  libró  del  peligre «  .:  íj  jj'i 
IVo  dudó  darle  )a  maoo  .i.  ,..>  1  m»  ; 
Como  habla  prnaMAido»  s/  ;«<  .im: 
Causando  eo;  elRejft-tal  pena* .  

Sue  fué  baslaüe.nMUtfo  ■  ..r    -! 

ue  todo  el  fQondfi  afease.  •:  o!.,„i,.;q 
Elmalgusta^iqneha'tciHdo^i'...  »>  .• 
neduciéodülQ.4,triete9ar  ii<  •  /  lA 
Eo  vez  de  bacer  vegDeijoSj,  .'..«. 
No  querieuda  que  en  paleóla ; .  < 
Viviese,  ni  eu«eK>r.iMli^eB;r ..  ^  i   ipf 

Y  aftaera  en  loatevtraomiQA  • 
Un  tosco  aHMiQoeiles  biaot..'  1 
Doode  apareados  vi viesea  r~  * 
Sin  ser  oídos  ui  vistosi '  V  ;  ,  1 1 
Sn  esposa  alU  le  tagaba  it.i 
Que  no  se.anNNtase'titNO .  i. ! 

En  descubrirse  «Mes  todos  .• '.< 
Afeaban  sos  deflma;  • :  o.< 

Vas  él  baaUHBaejbr  tiempo  .  Y 

Ttavo  el  secreto  esooedidfl.  .c 

Lloraba  el  'R^T  «^^  des^rraeia , 
Sin  bailar /««eilb alivio;  .  m..^  i 


R0MANG8B  ^mHOAttS  NMtL&SCOS. 

Tanto  fué ,  qie  étijfó  éíkfehb^ 
Ya  de  la  vista  perdido, 
Que  con  el  cMitlupo  Ytanto'  * 
Quedó  ciego  sia'^efltido. 
Vinieron  niédWds  sabioar 
Haciendo  consulta  ODÍdób,- 
Hasta  que  el  úliimo  acoercKy ' ' 
Fué  decir  que  etitre  uilosf  vlscM 
En  los  moiHés  deEsclavonia 
Estaba  el  útiico  alivio , 
En  las  aguaéde'dna  fUeiHe; 
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Mas  que  babiatéiy  bran  peligro 
Por  las  indóontái  ueras     ' 

§ue  babiuu  éti  atfuel  $itio, 
consigofendo  el  traerla 
Tendría  el  buen  Reyallvld;  * 
Los  dos  yemotf  se  oft^cleí^ 
Prontos  y  reconocidos  i 
Aunque  aveaierred  aus  vidas 

Y  pasen  diez  ilill  peHgh>s. 
Esto  lo  supo  el'bermano, 

Y  sin  daríe  á  nadie  aviso 
Llamó  al'caballo  encantado, 
De  los  tres  el* primitivo ,'"    ' 

Y  montándose  salló 
Mas  velos  que  Uti  torbéUfaH). 
Fué  á  la  fuente ,  j  iitAb  é\  Ééú^; 

Y  viniendo  deleamftto           '     , '     "j 
Se  encontró  con  sos  bermánce ¡ 

QueibanalinieMomismo,  V  '' 

Y  les  dijo:— Caballeros,      '    '       '  ,^, 

Ese  trabuo  ea  perdido.      i        <•>     > 

?ue  aquí  llevo  ya  el  agfáa  4        ' '  ^  "  * 
aguardo  un  ttrémio  oreeido.'^'i'  '    ' 
Entonces  los  dos  A  uU  tiempo  '  "  '•''•  '  ' 
Le  dijeron  t-^  Noble  anflgo  f . 
Nosiitros  te  le  daremos        '''* 
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En  plata  y  enr  ero  finoi 

Como  el  agua  quiei*tfíídarUOS.^ 

Y  proniameute  les  dtje  :  •  "' '  ' 
—  No  quiero  otra  cosa  «ii*preiBio> 
Que  dos  persa  que  be  sabido   > 
Que  á  ustedeá  présenlo  el  Rey 
Por  favor  mu]pekqufelto;  '    • 

Y  pues  consigo  las  traen , ' 
Esto  es  lo  que  en  premio  pido»— 
Luego  se  las  ofrederon  * 
Por  entrar  mas  aplaodMé».  ^^^  ^-^ 
Hecboeaire  los  «res  el  caidMo< 
Se  volvieroit  atpfe<e>«4so,  •'  •  «•  •  "= ' » ■ ' 
Con  lo  cual%obró  el  füey^ui'^M 

Y  ellos  el  quedar' loeklb5:<'  •-  • 
Tuvo  de  allf-^ipoeo! tiempo,  '       '  <  *^ 
Con  grandisime^ peligró , ' 
El  Rey  otra  enfermedad,' ' 

Y  médicos  muy  periroá 
No  encontratian  medldnaa, 
Hasta  que  el  mea  ssbio^Me 
Que  en  los  desiertos  ófí  Albania ,   * '  *'  ■ 
Entre  sus  mttifte!s«aUHée,-  ■     .   >i'>  -^ 
Hay  entre  sus  médbáatOefat 
De tanu  especie •éimtiiitoá, 
Mucbas  leonas 't'aít'Uéa  ' 
Pudieran  con  artlMet ,  ">>>' 
Sin  darla  muevte,  secarla 
El  néctar  de^ írebhilo , 
Era  singular  remedio ; 
Lo  cual  no  bay  olro>ima4}Di 
Unidos  los  dotf 'bermaaos'i  "  • 
Oyendo  lo  qué  Va  diebo^'  '' 
Por  goaar  todei  los  Meros     • 
Salieron  bien.pravMdos.  - 
El  pequeño  al  mtaom  itempo< 
Salló  al  camp»,  y  con  un  gidtó 
Llamó'atf  seg^rode  caballo  ;- 

Y  lueg«»,que  hubo  venido ^ 
Se  montó,  aunqbe  disfrazado 
Con  otra  fonnb  7  vasthkK 
Llegó  al  Aome,  y  obneiba  ^ 
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Coo  la  magia 7  el  bflcblio, 

Pttdo  coger  la  leona 

SlD  qne  de  él  fueae  seoUdOt 

Y  sacó  porciOD  de  leche, 

A  sa  elecdoo,  caanta  quiso. 
Se  Toi  vio ,  j  á  pocas  legaas 
Eacootró  loa  referidos 
Hermaoos ,  que  deseosos 
Ser  del  Rev  los  mas  ▼aliilos#. 
Ibao  resueltos  j  osados 
]^^r  quedar  mas  aplaodidos. 
Luego  qoe  se  saludarpa , 
Asi  tes  habló  y  les  dyo : 
—Amigos ,  yo  J9.  he  logrado    , 
Lo  que  pretendéis  vos  mismos.— 
Roégaiile  que  se  la  diese  i 

Por  cuaoto  fbeae  servido. 

Y  él  les  dyo  :-CaÍjalieroSv     . 
Luego  otorgaré  el  partU^,       .  . 
Si  permitís  que  una  oreja 

Os  corte  con  mi  cuchillo 

A  cada  uno,  y.el  cambio    • 

Se  hará  sin  quie  haja  entredichos*-* 

Al  principió  este  concierto 

Gran  dificultad  les  hizo ; 

Mas  por  granjear  honores 

Otorgaron  él  partido «  . 

Pues  encubrían  el  deteclOi    - 

Las  pelucas  y  capillos. 

Llegaron  muy  orgullosos»    • 

Y  fueron  bien  recibidos 
De  todos ,  pues  fué  la  lecho 

Único  bilsan^o  fino  .    . 

Con  que  recuperó  el  Rey 

Cuanto  tepia  perdido, 

Sucedió  que  en  eate  tiempo 

Otro  rey  enfurecido 

Le  poso  á  ClouUio  ^^uerca 

Cóo  rigor  ^ecotivo; 

Se  hallaba  muy  abrumado 

Por  su  asuebo  poderlo. 

Llamó  i  sus  yernos  ¿  solas 

Diciéiidoles.  que  su  arbitrio 

Era  el  qoe  Cheaeo  los  doía 

Con  silencioso  sigilo 

A  registrar  con  espías 

£1  campo  del  enemigo* 

Con  esu  resohieiou 

Loa  nomfwó  el  Rey  por  caudillos» 

Fiando  en  ellos  la  empresa 

Como  que  eran  7a  sus  hijoa. 

Salieron  4  ver  ei campo* 

Donde  el  contrarío  atrevido 

Esperaba,  mas  tuvieron 

So  merecido  castiso. 

No  hacían  caso  del  loco  t 

D&ndole  siempre  al  olvido;         ,  >  < 

Mas  él  de  cnanto  pasaba 

De  todo  tenia'  aviso* 

Se  Alé  i  un  desierto ,  7  alU 

La  misma  openelOD  hiso. 

Llamando  al  tercer  caballo 

Y  fué  armado  al  pnaviso 
Con  Hicidisinias  araw» 
De  aceto  terso  y  braftido. 
Se  Alé  al  campo  de  la  lidt 

Y  con  invencible  brío» 
Imitando  á  Santiago, 
Entre  los  eonlranoB  biso 

'Estragos  tan  formidables 
Que  los  dejó  destniidoa«   ,. 
Gsn¿ndose  dos  banderas  y 

Y  trayéndolhs  consigo » 
Encontró  líos  dos  hermanos «  %  • 
Qoe  siempre  fué  sa  eDcoolxadiao^ 

Sne  iban  descubriendo  el  campo ; 
ablóles  muy  comedido  a 
-^Amigos,  ya  Tenis iarde,  -   - 
Que  siempre  péetde  el  lardlo;     . . 


Y  asi  para  esta  eooqUisfa 
Muy  frivolos  habéis  sido. 
Porque  ya  por  otras  fueraas 
Quedan  muertos  y  vencidos. 
Lo  cusí  estas  dos  banderas 

Y  de  esu  espada  los  filos 
Para  abonar  la  verdad 
Son  suficientes  testigos*-^ 
Dijéronle  si  quería 

Ítuedar  en  eitremo  rico, 
^s  redi;úese  i  monedas  v 
Que  pida  y  no  aea  omiso. 
Dyoles  que  na  estimaba 
Por  ellas  ni  sun  cien  bolsillos, 
Qoe  solamente  estimaba , 
Si  querían  eonaentirlé. 
El  marcarlos  con  nú  hierro 
Adonde  fuesen  serrídos : 
Serán  las  banderea  snvas 
Si  convienen  en  lo  dicho*     -  * 
Ni  las  orejas  ni  persa 
Les  hicieron  lai  mido 
Como  el  oorisiderarse   ' 
Esclavos  ain  aer  caulivoB. 
Mas  ¡oh  codicia  avarienta ! 
¡Oh  interés  de  los  siglos  I 
ror  úl  timo  concedieron ,  * 

Y  él  hizo  un  hierbo  enceádido« 

Y  en  la  espaldilla  siniestra 
Los  sefialó  á  los.  dos  lIjeB. 
Se  fhéron  con  las  banderas, 

Y  dQeron  haber  sido 

Los  que  á  todos  los  ooatrarios 
Vencieron  sin  ser  cencidos* 
Aqui  /'uéron  loa  plaeerea. 
Que  no  es  dable  referirios. 
Creció  con  mayor  eitremo 
El  odio  y  rencor  maldito 
Del  Rey  contra  el  tercer  yemó 
Por  ser  hombre  tan  indigno , 
Que  determinó  arrogarlo. 
Porque  jamas  Aiese  visto , 
A  unas  islas  muy  remoiss ; 
Mss  él  humilde  y  propicio 
Le  pidió  al  Rey  por  merced 
Se  muestre  con  él  benigno, 
Que  el  dia  de  su  partida 
Dentro  del  palacio  mismo 
Se  junten  todos  ios  grandes. 
Sin  faltar  ninguno  al  sitio 
Para  ua  faososo  convite. 
Esta  sóplica  le  hizo 
Que  ñor  óltlmo  consuelo 
Lo  pide  y  ha  dé  complirío : 
Le  concedió  el  pedimento 

Y  scudió  faimeiBo  gentío. 

Fué  el  que  tenían  por  looo ,    > 

Y  se  sdomó  de  un  vestido 't^:* 
Que  su  vslor  y  hermosura'  ** 
rué  en  grado  soperiatiTo ; 
Se  afeitó  y  quedó  su  rostro    < 
Brotando  grana  y  armifio : 
Entró  dando  envidia  k  todos 
Al  ver  su  garbo  y  su  brío. 
Entonces  10  oonocieron 

Sus  hermanea  de  hnproftaOft 

8ue  les  motitó  oa  desmeyo  ^ 
nvuehos  en  sudor  frió. 
Sacó  entonces  las  desperas 
Diciendo  :— Va  no  pennlto> 
Me  digan  mas  rítoperioe. 
Que  bastantes  be  s^do 
Por  mis  traidores  UlrmiAOS, 
Sin  hsberlos  merecidow 
Sabed ,  sabed  la  verdad : 
Yo,  gran  seftor,  soy  el  rolsate 

Sue  liberté  las  Princesas , 
ien  lo  saben  que  yo^hésido; 
El  mismo  qqe  tnje  et  agiia> 
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Por  lo  qae  hobecoMefiMo. 
Oae  estat  dos  pera»  nie  iliesoo  £ 
Se  dio  por  ?eraod  lo  dicbo; 
y  ahora  qviero  qae  Unloa 
HanifietleD  sos  o|do«,-" 
Qoitáronso  l«a  poluOM « 

Y  luego  en  los  dos  se  vido 
Que  les  bllaba  wmi  orcti»» 

Y  él  las  saca  del  bolsillo 
Dideiido  :^  Esias  soo  las  misaias 
Que  á  loa  dos  corlé  yo  nisino 
Cuando  Uijeron  b  leebe 
Qoe  os  dio  eo  los  ciaa  alivio* 
Gran  sefior;  y  para  que 
Queden  del  lodo  corridos 
Detdibranse  las  espaldas « 
Yeréis  son  escla? os  mips  •  . 

£ie  asi  lo  dirin  l^a  aei^les,-*-    ■. 
le  ftié  el  mayurnartwioi  c  . 

Y  fcrg&enu  que  pagaron»     . 
Maoilnlar  lo  eaccmdlido» 
De  aquesto  ya  saUsfecho»  * 
Ba  publico  luego  ^ijo  ; 
—  Balo  lo  be  b^o  Un  solo 
Porque  esioa  bennanaa  mios 
Trataron  la  falsedad 
Que  cjecnlaroo  conmigo ; 
■as  para  que  de  mi  pedio    .    . 
Conoscan  lo  esclarecido «. 
Yo  les  perdoao  ya  todos 
Los  agrá? ios  eoaieUdoa.«--r  , 

Y  Tiendo  el  Rey  que  dei  todos 
Aplausos*  solo  era  dim » 
Le  dio  un  muy  esinseií^abra»Or, 
Díciéndole  : — Amado  hUo » 
Si  hasu  aquí  le  be  despreciado. 
Mudo  desde  hoy  el  designio; 
T6  solo  seris  de  lodos 
Mis  bienes  beredMlfo.— 
Como  asi  M»  qñe  por  mutcte 
M  Rey  goió  el  seooriou 
lio  quiso  que  á  sos  bernsoos  :. 
Les  diesen  ningún  ea^iigo » 
Sino  que  alli  seiqqedasea 
Siu  que  tn? iesen  dominio 
En  cosa  alguna  en  palacio. 
Estos  son  los  merecidos 
Que  consiguen  los  ataros 
Que  emprenden  casos  indignos ; 

Y  asi  quien  todolo quiere    • 
Todo  lo  pierde,  y  ef  Üo.. 

Y  Alonso  do  Morales* 
Que  esle  suceso  bailó  escril0v> 
Quiso  redudrio  4  «ersoa 
Al  mándalo  qe  un  amigo, 
Pnea  los  que  sAbdiUMi  Aocsn 
Obedecer  es  predSQ«    . 

ULm  Primttúi  tuemUatat,  eu*  PU«|0  itt«Ho.) 
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EL  TIOLm  BRCANTAM. 

{Anónimo «.) 

Todo  el  mundo  mo  esió  aUfilo* 
Alargando  las  oreja^^  • 
De  manera  quilos  hombres 
Mulos  mancnegos  panexcao ; 
Dijen  de  menUr  los  sasiAis*  •> 
De  presumir  las  mouels». 
De  hilar  y  arrojar  gargajos 
Las  desoomuoales  vi^sa; . 
Wo  escupan  los  fomadorea, . 
Y  los  borrachos  con  flema  . 
JEslén  con  el  iraso  en  mano 
llasia  caer  en  la  tierra.;  . 
Cesen  de  hablar  loa  soldados 
Befirieodo  en  las  tabernas 


Las  baulbs  y  eonilMíiet 
Que  ellos  á  su  salvo  hiYeot&n ; 
Los  Jugadores  da  naipes 
D^en  las  barajas  quietas  * 
No  sacando  vaUcInios 
De  las  vanas  apariencias; 
Los  loteros  cavilosos 
fio  miren  i  las  estrellas, 
T  de  ambo  y  temo  se  olviden, 

Y  las  cabalas  suspendan ; 
Bn  Bo,  repito  me  estén 
Todas  las  almu  atentas , 

Y  de  hito  en  hito  escachando 
Con  sentidos  y  potencias. 

Y  suponiendo  se  preste 

A  mi  mandato  obedienda , 
Empiezo  mi  reladon 
Diciendo  cómo  en  Ginebra 
Servia  á  un  amo  muy  chasco 
Un  mozo  bastante  bestia ; 

Y  á  los  trea  afios  cumplidoa 

£ue  en  su  servicio  se  emplea , 
e  pidió  el  criado  al  amo 
De  su  salario  la  caenta. 
El  amo  se  la  ajustó , 

Y  le  dio  por  recompensa 
De  cada  aBo  on  escudo , 

Sin  que  algo  mas  se  extendiera. 
Bl  gran  simplón  del  sirviente , 
Sin  maa  deapegar  la  lengua, 
Se  contentó  de  la  paga , 
Que  la  creyó  flÉuy  completa ; 

Y  él  se  deda  á  si  mismo 
Con  extrema  complacencia: 
— i  Qué  mas  pueoo  desear 

?iie  la  présenle  riqueza?     ' 
a  no  quiero  trabajar. 
Pues  tres  escudos,  que  cuiBliia 
Mi  bolsillo,  poseer 
Es  una  forlnna  faimensa ; 
Me  voy  i  correr  ef  mundo 

Y  k  divertirme  sin  rienda , 
Que  un  caudal  de  Ures  esciidos 
Para  todo  tiene  iftim^fl.— 
Esto  dicho,  tomó  el  cosque, 

Y  á  salga  lo  que  aalien , 
Sin  dirección  ni  deslino 
Tomó  la  primera  aenda. 
A  poco  ralo  de  andar. 
Atravesando  una  selva,:  > 
Cantando  como  un  jtlgaero , 
De  contento daldia  ifena , 
Hete  aquí  que  ul  lado  sOyo 
Un  enano  se  nresenla , 

De  tan  extraía  figura  • 

?ue  al  demonio  se  aseÉwJa ,  - ! 
le  pregunta  la  causa 
De  aqueíplacer  que  demuestro. 
El  ginebrfno  responde :  - 
-^it^ómo  bedé  tener  trisleta 
Cuando  tengo  un  mu  bolsillo 
Atestado  de  monedas  I   ■ 
El  salario  de  trcai  afios 
Lo  tengo-en  mi  faltriquera. 
Que  compone  trea  escudos ,' 
Suma  que  no  tiene  onenu. 
—  ¡  Ah ,  dQo  al  punto  el  enano , 
SI  yo  tal  suma  tuviera,    >  • 
Un  poderoso  seria 

Y  saldria  de  miserlSB ! 

Si  esa  suma  darme  quieres 
Yo  te  otorgaré  por  ella 
Las  tres  gracias  que  me  pidas  j 
Lu  que  en  cualquiera  oourrenoia 
Te  sacarte  bien  de  todos 
Los  lances  en  que  te  veas. 
—Pues  si  eso  todo  es  asi , 
Respondió  el  patán  con  flema , 
Tomadla  pues.^  Y  le  dio 
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Toda  la  sama  «owpleUk 
El  enano ,  .agra4(ciUD 
A  dádiva  tan  üigfttiía^- 
Le  dgo  :--T|i  |irott<^ar    :• 
Merece  ana  recomtMBaa, 

Y  asi  dime  latiré» coua  ^ 

?ue  en  este  mundo 'deseas « 
las  verás  cojioedhba 
Sin  que  fiíUe aiuaafetffa.^ 
El  patán  se  alegue  mvKfao, 

Y  su  comento  reoaevü;  <  > 

Y  restregando  vdM  T«cea<  ■  -  > 
Su  eran  freutó  y.auft  mslensv' .:  *•  /* 
Al  fin  dijo  :-r  Rt€S,afl990y      i  ^ 

Yo  solamente  (foisiera  •  i.*^.  ^ 

Un  arco  muy  p¡rimnroio<  •'  wi  / 

Con  su  bordón  y  ballesta],  ' 

Que  al  objeto  ^ue  apuntar»  '( 

Precisamente  le  dieran  i"; :-  <  " '  < 
También  quisiera  ou  «iolin  '  mi  l 
Que,  al  tocarlo  yo,  ie-bicieraii  -  \\-  I 
Bailar  á  toditos  cuaMos  I  '       > 

Mis  consonancias  oyenm;  >      ■ 

Y  por  ultimo  deseo  y»  \  -  '! 
Por  la  petición  postrara  v 

Que  todo  lo  qoe  yq^piUs;  •  <    * 

Al  punto  se  me  flQii¿eda.«-**         <•  • 
Cuando  el  'garian  «Machijtó'f         . '  >  -^ 
El  enano  con  ffaflK^ieKa 
Ledijo:-:PMflS^<MieedMo  •  " 

Está  todo  lo  qjie  ruegas.-^ 

Y  al  punt^  le  «iiAreg6elaii<o  >  •  •  ' 
Armado  con  s«  ballesAa  c  >.  •  •  ^ 
Le  dio  un  vioiÑi,  y.  le  dijo,  •  '  <  > 
Que  la  peticioo  itt'cers  ; 

También  le  esté  coneedida  4  . 

Pues  todo  cuanto  pidiera       üf  <  •  •  f' 

MingunQ  1^  BegaHs.-**  ' » ^ 

Y  el  enano ,  cual  cesieH»! 
Desapareció  á  aa  visLa.  1 

^  Con  la  mayor  lyersak 

*  Quedóse  el  pata»  eoatento,      <  •: >  ••  ^ 
No  creyeQd»i|«eea  láüerra      *    ^^ 
Mas  fortuna  haber  «pudiese 
Que  la  que  él  ezperinneBta.  1 

A  poco  rato  de  msreiía'  ' 

Uu  fiejo  judío  enoaebtra .  .  )*  ->  -: 
Que  atento  miraba  iiairbul ,.  •  <  r 
En  cuyas  ramas  espesas  ;  A 

Estaba  un  ufano  míflOt '•  A 

Que  con  iqay  dutofs  cadsacias  •  •  * 
Cantaba  con  tanta  gftacili»  • ;'  m 

Que  embelesalM  laidas.  •.      w 

— >¡  Qué  ave  tan  ptimeresa  I-  ■    '         ' 
Decía  el  judio,  ¿qnéJeiígKai 
Imitar  podrá  «I  «oeslo 
Con  que  este  animal  sfíespresat      i 
¡Cuaiguleni  oasa  dsrift       '  ' 

Por  poder  yo  postensl 
--¿No  es  inas  qias«sol«l  fsisii  dljor 
Paes.ya^!0dei9iriHir'aála,*^>         >-' 

Y  apuntando  eos  stt  Sf00> 
El  mirlo  cayó  es  la  tíem. 

El  usurero  jodá»  ■    <    J 

Se  metió  por  la  alameda  •'  > 

Para  recoger  el  «irlo 

?tte  ansiaba  coa  laaia  fucrsüf 
sacando  el  gipebf loo  •>>    ' '< 

Stt  violin  con  lljereza,  <i  • 

Empezó  á  tocar  qéI  salles 
De  muy  disiin&as  maseíos. 
Al  punto  el  viejo  osartfo«  i 

A  pesar4esuiáNrpeta,  •  c 

Empeaóáiíailardeipodo  >  * 

?ue  se  quebraba  las  f)l00a8.  - 
anto  brincab»  y  «alls|>a.  • 
En  medio  de  la  asataOM 

?ue  deviso  los  espisoa, 
hasta  hizo  p^vd  lÉs  piedrM^        ' ' 
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Se  desganadlas  iMIMob; 

Y  griUM ,  va  «byfoeni : 

— Señor  mftslco ,  7a  basl^;  < ' 
Porque  el  demonio  tuclteta ; ' 
De  ese  maldito  vMlii 
Callad  el  son  de  snü-ctterdas, 
Pues  que  se  me  SÉle  el  alma  ' 
Haciendo  Uaiss  eofveías.—  ' 
El  patán  le  respondía , 
Tocando  con  maye^  i»f  le^a  :  ' 
—  Pues  que  d«MUam  á  iuntéM  ^ 
Justo  es  que  ttt  fvtel  pereiElta.'^ 
Viendo elpicaW) ]«Mo    <  *  "'  ' 
Que  iba  á  pereeér  fM)f  tiek^  ■ 
Bd  medio  de  siis  t^pltigos>  •  • 
Vaivenes  y  aapaietas, 
Dijo  con  tréarala  vex: 
Que  si  paraba  ta  fl<^«i '  ■ 
Le  oflrecia  den  floHIíM     ■ 
Porque  cesara  la 
Enternecido  el  ña>>«   '  •  * ' 
Aceptó  la  diohs'efi 
Cesóelvfonn,teeá^l«tt 
Las  cabri<rtáB  'vtMentsSi 
El  usurero  quedé 
Mas  blando  qoe  uha  mtlntécar, 

Y  entregó  sus  den  OtffMeÉr,  ' 
Que  era  toda  su  tti^zli. 
Separáronse  ,r  y  al  eonto 
Fué  el  judio  con  mesteKS 
A  un  juez,  fi*  9^Ja  <*M^90 
Del  lance  ffae)  dfebo  quedií  t ' 
Dlólasseilas^étpalfltl, 

Y  con  mayor  evidencia , ' 
Del  condeoadl)  vkilHA'  ^ 
Que  á  lauco  dolor  to'édtt-égs. 
Con  tan  segiMos  Indicios 
Fué  aprehendido  eorinresfStt 
El  patán,  y  preaentátfo 
Al  Juez  es  eompareáennela.*  • 
El  usurero  judio 
Reclama  eos  oatems 
Sos  cien  flodiiéá,  <}ue  diee 
Le  ha  robado  aqoet  DaWeca. 
El  paleto  renegMH;   • 
Diciendo  quO'primlio  erail'    • 
De  su  música  ,7*  atMlo  > 
Que  hicieron  ^r  sospéndMi  1; 
Mas  al  lis  el  juez  liilló       '  '  • 

Arreglado  alas  Pandectas,'  ' 

Y  la  seoteocta  ^  horca         )  * 
Por  robo ,  al  gafian  d««récaf: 
Hnmildemeuto  esebehó 

De  so  suerte  la  condena.    " 

Y  esundo  al  pié  M  edificio 
Suplicó  alioes qoe  lo oyenu 
—  Sefior,  dijo ,  ya  q«e  toy 
A  soirlr  la  pana  hnfKMSla « 
Suplico  se  me  permita 

En  esta  hora  postrera 
Tocar  mi  triste  vioHil 

8ue  huérfano  al'flñ  sb  queda. «« 
I  usurero «e<op«sor  > 

Con  todo  vlBor.y  ^er»^ 
Mas  el  juez  lo  concedió 
Usando  4o  sn  cüemeROla,    * 

Y  porque  debia  cosftfi^rse  ' 
Del  enano  la  pi<ss»cfca  ,*'*  . 

Y  de  las  tres  pecietones      ' 
La  proposieiou-^iereera,    ^ 
Que  fué  que  lo  que  pidiese*' 
Todo  se  le  eoooediera« 
Diéronle  pues  su  ^otto,*   - 

Y  cuanto  á  MOaf  empieza. 
El  juez  con  el  ¡escribano    ' 

Y  alguacilea  eoaf  gran  pHesft 
Empezaron  á  baNar   ' 
Con  una  feria  sin  rienda. 
Conforme  saMa  los  pastos 
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Sobiao  k  las  Mi 

Las  ftirzadas  cSil 

De  toda  la*concí^.reRcjar 

lü  Terdugo  soU6  át  preso; 

T  sobre  la  mjsni»  cuejrda 

Bailar  y  rodafpudiefaa-^   ?      .  . 
El  usurero  judio  .,      .... 

Cabriolaba  ct)3.dcslfe7.a^"  ..    ',.'., 

Y  ya  lodos  ae^lroz^íctos.,    •    ,.• 
Creyendo  su  hora  po$lrerá',|*,  • . 
Sudando  á  rios  y  4  a)ai:e&, 
Sacado  un  palmo  la  (ei^u;i| . 
El  juez  con  trétnuiá  \o% 
Dijo  al  paran  s\i^pf  adiara        .       , 
Los  ecos  de  su/violij^t  .        ',. 

Y  anulaba  la  seiilencia ,         •  i    i  • 

Y  i  mas  (]ue  Ipscfeo  florliu^  .', 
Le  adjudicaba  por  prenda. 
Hfzolo  asíf  y  se  paró 
Al  punto  toda  la  gresca , 

Y  ai  momeóla  mandó  ei  juez , 
Que  el  usurero  diWa       .,,','    i  /, 
De  aquel  diaero  S  brigei», 

Y  la  feral  procedenco,,;:,  ,,;,,;,¡ 
El  usurero  al  insfanU^ ..,  ^    .      ,  ¡j 
Confesó  robados  erau.f      .!..►,.  ., 

Y  el  juez  decrelÓ  sú  miiórlc 
Sfn  (|ne  traslado  se  dieta , 

Y  en  la  borca  del  palaa  .       t 
Al  nsareru  lo  cuelgan. 

El  gaííau  con  su  t iolin>       ......  i j  •. . 

Se  fué  salvo  y  sia  gabebs; 

Y  este  suceso  tan  raro 

Es  Terdad ,  y  hayjÉHe ¡creerla « 

Pues  lo  ba  noiiciudo  al,pueblp,,«, 

Coo  pofituaUaad  exirebiá, 

El  correo  que  ha  venklé 

De  la  cim^ad  de  Gini^l^rat,.       \,    / ; 

{ktwioUñ  micinÍ9á9'0  FHégsíaaelto.) 

.    .  .    '«  ¡-      '/' 
I  Ls  misaa  virtad,  que  se  ^opooe  es  este  ronaBoéal  vioHn 

eoeaDUdo,  tenia  el  coemo  dt  taza  que  regaló  Obé/dií ,  rey  de 
las  badas,  al  famoso  y  dev(AA  ñúpi  de  Burdeos  |  Sf^un  se  ve 
ea  la  preciosísima  novéis 'Mlialleresea,  émñtk  «a-érsiglo  ziv 
sobre  este  héroe  qoe  lleno  de  dcvodoa  yie  aliena  fe,  ^ro  frigil 
7  eoamorado,  dio  Un  á  ona  VMMilad  deOertas  «alpitfeas  amo- 
rosas;* tantas  aveototasfjs^fneis^S.^  U^.q«#,|la^«|las  traía 
es  ano  de  los  mas  apacibles  y  mvertidos.  >  t 
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LA  RBR«Ma  Il08ttl0}t»i. 

(AnMino  \)  •  ' 

Aunque  en  la  pluma  ((i^sQiafosif 
Manifiesta  sentimientos.,  ' 

Y  el  corazón  con  deliquW 
Quebraotoy  dolor  ioteasoí,  ,. , 
No  por  esolá  memoria ,      . 
Voluntad  y  eolefoynieiUib     .         .  .  i 
Dejan  de  darle  á  los  ¿ombrcs^  ,  .. 
Kotlcii  de  este  suceso , 
Interesando  qoe  el'muadQ    .     .„    .ir 
Admita  algún  escarmieatPi,;,  ., 

Y  se  contenffa  miraado. .   ,  >  •  . 

Y  DO  audaz  Dusqfie  el  despe&Pr 

Asi  con  toda  ateu<¿íoo    ......    i     ,,  . 

Todo  viviente  esté  ateoto. 

Oirán  la  mas  r^ra  bistoria,  ■,      ,,    , 

9ae  han  dado  al  orbe  los.ÜeiDp0s»    ,*\ 
á  un  incauto  proceder .  ,, 

Las  penas  que  pe  siguieroq:  .j 

One  el  mundo  como  impr^aoALo » 
Fiero  enemigo'encubierlo^ . 
Estimula  á  vil  liazaDa.* .      .  • . 
Por  ser  después  preg^iero, . , 
Pero  llevando  por  norte  '      • 
La  misma  verdad  que  empyeuda » 
Daré  principio  á  esUiM^iAi   . 
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Yasíd¡go,^q^;M^ffefiio. 
De  la  hermosa- (iíQin>4rdia  4  . . 
Pensil  frondoso  ^  amtuD,  *  .  ,  Y 
En  su  capital K,q^e  es  PaMU 4  ,  ,:  (.  > 
Hubo  un  noble  c^aiUerp»  i,.  [\  .  ;i  / 
Llamado  Angelip,;quMieva  i..  *  ^ 
Del  Rey  muy  cft'fcáno  deudu  ;.  .  •  -  - 
La  reflezion  aquipuf^e  ...  .  .( 
Medir  quiéu  era;eí  su^t^i,. .  •  i .  >: 
Levantóse  contra  UalM  '  :  >  :>  * 
La  Lombardia..  y  talento  .<•.:/ 

El  Rey,  á  su  deu^o  Uama«  .  ,  •  ,•.  «».I 

Y  con  su  real  juramento  ,.;  ..;..) 
Por  genera  de  fu  o^nipo^  ,  ..•  , ,  .¡it; 
Lo  voló ,  y  en  ma^rcha  ñnvalo»  : 
Llegó  á  la  yista  de  Italia:,  :  <  r 
Haciendo  al  primer  encu^ülro  <  ,  { 
Que  á  su  poder  s^riiM%se.,  r  , 
Desde  el  grande  hasta  ¿1  i^oqueTif^;     / 

Y  al  general  UaUaMP,  ;  x  .■...*%,:.  \ 
Por  audaz  y  d^ail,e»to»  •  .  •  ,] 
Lo  degolló ,  y  ^  su  casop  .  ,■  / 
Hizo  un  vaso  bien  pe<iuefi9t; ,  < 
Memoria  que  de  «u  mqenle  ^ 
Fué  desasJLradp  loslron^enVOf    .  .    ,   < 

Y  á  ona  lii|a  que  tenia     ...    ...       ,j 

Se  la  llevó  éii  cauliv^io,, >  h  ....  .■■[ 

De  la  cual  enap^ar^^O      >•  i.  i   / 

Quedó  el  general  iVígolio¿  ,       . .  -i/  a 

Y  la  hermosa  Ros^nuodAii.  -  ^-,,0^ 
Gustosa  en  el  <;afaii}|enM» .  '„  .  t;>  .  i  f*i 
Rnlró,  qued¿y»tó*.d6,(>wliiyf^,,.,.j  -*< 
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Señora  y  dueña '2||^1  dueñp»;.,  .>.  /i  ^¡a 
Retiróse,  a  su  palacio  K,: 

Y  en  honra ,  gígfi.^iji^bsciqtt^ 
De  stt  cqi^sagttitio  edape     >    .    > 

Y  de  su  amó r  el  acie^Q ,      t ., 
Dispuso  hacec  úo  l>apqu^te>«:  . 

Y  á  su  aienaibo  couciirf&erñii  - 
Los  grandes  de  aquella  i^^Vt^;. 

Y  rematado  el  fest^Oi,-  c  .; 
Le  dio  gana  ¿  Rosioumda  mi    , 
De  beber,  y  en  el  pequeAftvf,  u  ¡ 
Vaso,  casco  de  su  padr^,.  .  ^t,;,.,!  , 
Le  dio  el  agua ,  así  dicíeink)  iu¡:í  > 
~Bebe  en  la  propia  cabf»:(9^) ..  ,,  .  . 
De  tu  padre  y  dé  o(ii^gi;o«-T*.';  »;    . 
Tanto  sintió  Uosi^ifnw^      .      >  -  •;;' 
Este  caso,  aue  en.&ikaiCJii^ ,.,  < 
Lo  pasó  niientras  .dÍ6{M>Me  , , 
La  venganza  ooyft^a  A^Meli^  . 
Su  espoáo ,  y  ii  pocos  días ,  •, 
Convenido  ya  en,v^en0«', 
Mortal  todo  suc^rin^, 
Se  valió  de  un  escudero,     .. 
De  quien  mucha  conüaiiZft. 
Hizo  para  su  mal  becba 

Y  después  de  rail  prunn^^s^fi  i.!  - 

Y  vanos  ofrecimienips»     0 
Le  dijo  '.—Dale  la my^irU);  ..,,  . 
A  tu  amo,  y  paraellq,,'        .,  . 
Induce  &  mi  mayorjdaipp;,  ,.. 
Pero  sabe  que  4e  a^viarlo   .,; 
Que  está  6  peligro  tu  vida»  i 
No  quitándosela  á  ADgeli^>.-;r 
Buscó  el  paje  al  mayordouio  •; 
Cuyo  nombre  es  Paratlep ; :  , 
Le  dijo  lo  que  pasabsii, 

Y  junios  se  convini^^voiii 
En  dar  muerin  al  6enerau 

Y  una  siesta,  cuando* ai  sueiío  . 
Estaba  entregado^, entraron.,  f 
Los  dos  con  fuerte^  :pehfiacbosf. 

Y  sin  poder  defenderse  ^  \ ,  , 
Alli  la  muerde  le  dieroní ,' 
Dnedando  en  las  iro^  p6ES0Oji&  .. 
Bien  escondido  el  secreto,|. 
Dando  al  común  una  voz    . 
En  que  inculpables  loft.  vieron ; 
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ROHlNCnO  GEN  BBáL. 


Que  rienprtt  loi  ÉiptéMH 
Son  de  mi  nialdttf  eorréos. 
T  dcspoM  del  fttnertl 
Correspondiente  á  so  empleo  9 
T  Roslmoods  umbien 
Satisfecha  por  eiltero. 
Concertó  despoes  casarse 
Con  el  mayordomo ,  siendo  f 
Sobre  inaudita  maldad, 
Un  desdoré  ?erdadero. 

Y  temiéndose  que  el  Rer* 
Lo  sepa « y  baga  escarmiento 
Correspondiente  ai  delito  • 
Pues  está  clamándd  al  cielo , 
Rocogleron  el  tesoro 

Y  alhajas  de  macho  precio , 

Y  en  tres  famosos  caballos 
Ocultamente  salieron , 

Y  á  la  gran  corte  de  Londres 
Llegaron  con  el  pretexto 

De  estar  algún  tiempo  en  ella 

Admirando  su  embeleso. 

Sentaron  su  domicilio 

Con  aparato  tan  regio , 

Que  en  breve  tri^o  la  pompa 

Los  ffrandes  conocimientos. 

En  íin ,  i  la  noTCdad 

Varias  gentes  concurrieron 

Avis¡tarlos,y  todos 

Suyos  se  constituyeron. 

Pero  cuando  el  coraaon 

Se  pervierte  en  un  augeto 

Ensayado  en  las  maldad<»s , 

Va  á  mas  y  olvida  lo  menos.  • 

Asi  pues  en  Rosimunda 

Sucedió  y  que  el  que  hace  un  cesto  ^ 

Dice  un  antiguo  refrán , 

Bará  sin  dudar  un  ciento. 

Y  fué  que  de  su  hermosura 
Se  enamoró- un  consejero , 
Que  entre  la  nadon  inglesa 
Era  el  de  mayor  respeto, 

Y  conociendo  que  haria 

La  ingrata  dama  su  Intento, 
Su  amanté  se  declaró , 

Y  sacaron  en  acuerdo , 
Que  á  Paradeo  matase , 

Y  que  pasado  ya  el  duelo 
Contraerían  matrimonio , 
Que  ftié  añadir  yerro  i  yerny. 

Y  puesta  en  planu  sih  iofamiM , 
Con  traidores  pensamientos 
En  un  vaso  cristalino 

Echó  porción  de  veneno 
En  ocasión  que  se  hallaba 
Algo  enfermo  Paradeo, 

Y  l^eno  de  esta  maldad, 
Rosimunda  con  empeño 
De  sus  cariños  le  hizo 
Que  tomara  por  remedio 
Aquella  corta  bebida 
Para  su  alivio  y  recreo. 
Tomó  el  inocente  el  vaso , 

Y  habiendo  bebido  medio, 
Se  conoció  atosigado , 

Y  con  Ímpetu  soberbio 
La  espada  desenvatoó , 

Y  poniéndosela  al  pecho 
A  Rosimunda,  le  hiso 

Se  bebiera  el  demo  resto , 

Y  de  esta  suerte  los  dos 

De  alli  á  muy  poco  murieron. 
Supo  el  rey  de  Inglaterra 
La  desgracia ,  y  bien  impuesto 
Desde  el  prineipio  basta  el  Ou , 
Porque  nada  hay  encubierto , 
Mandó  al  momento  que  al  p^Je  9 
Por  agresor  del  priituero ; 
Le  sacasen  ambos  (jos , 


Y  que  mattedole  fuego* 
Con  los  cuerpos  de  los  doe , 
Rosimunda  y  Paradeo, 
Los  arrojasen  al  campo 
Para  pasto  de  Ips  perros ; 

Y  al  Consejero  tambfen, 
Por  ser  noble  y  ser  sugeto , 
Mandó  que  lo  decollasen , 

Y  que  á  pregón  mera  puesto 
Su  delito,  para  que 

Sirva  en  el  orbe  de  espejo. 
Esto  es  lo  que  el  mundo  oflrecc 
A  cuantos  le  siguen  ciegos , 
Pues  conforme  con  él  viven. 
Asi  les  ofrece  el  prtmio. 
[Oh  Cituo  soberbio  hombre , 
Que  cada  Inatante  estis  viendo 
En  el  jardín  de  las  letras 
De  estas  flores  un  sin  cuento , 
Sin  tomar  en  sus  olores 
Un  párvulo  fundamento ! 
No,  no  has  de  tener  disctfpa 
En  el  juicio  venidero , 
Pues  despredas  los  auxilios 
Que  Dios  da  cada  momento  : 
El  nos  conserve  en  su  grada 

Y  nos  dé  su  santo  reino. 

{ñgmaaeB  U  té  ierm^té  ñMmmdé ,  Pliego  nelto.) 

*  Es  ismito  de  este  ronanee  el  mismo  que  el  del  aáa.  576, 
sin  mai  diíereDcia  qae  haber  trocad*  el  BomUre  falátórieo  de 
Alboyno  ea  el  fabuloso  de  Angclio. 
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MDÜLPO  T  CASAimaA.—  I. 

(Añénimú») 

t  Ah  dd  real  supremo  trono! 
{Al  dd'aicáur  excelso! 
¡Ah  del  doniidlio  herói<X)! 

ÍAh  del  suntuoso  templo, 
adonde  asiste  la  diosa 
Que  con  su  dorado  plectro 
Al  orbe  le  da  noticia 
De  las  batanas  y  hechos 
De  los  héroes  mas  Ihmosos 
Para  su  memoria ,  puesto 
El  que ,  á  no  ser  por  la  fama. 
Los  senulura  el  silendo ! 
Ove,  Fama,  y  hax  notorio 
Al  orbe  aqueste  suceso , 
Aunque  para  referirlo, 
Y  salir  bien  con  empeño. 
Me  valdré  de  la  Señora 
Emperatria  de  los  cielos. 
En  cuyo  amparo  fiado , 
En  nombre  de  Dios  comienzo. 
En  HnngHa .  gran  dudad  % 
La  m(>ior  que  baña  Febo , 
Pues  sus  soberbios  castillos» 
Aiotes  del  agareno, 
Al  cielo  aubeo  escalas , 
Asaltando  su  hemisferio. 
Tiene  por  foso  el  Danubio, 
Cnyoa  cristales  soberbios 
Amontonados  se  hacen 
Eteala  para  los  cíelos ,  * 
Para  apagar  con  su  nieve 
Toda  la  región  del  foego. 
Son  sus  damas  tan  gallardas « 
Que  en  hermosura  son  Venus, 
En  discredon  Aulantas, 
Semiramis  en  lo  regio , 
En  lo  fuerte  son  Tomlris, 
Siendo  sus  ojos  flecheros 
Adonde  tiene  Cupido 
Sentado  todo  su  imperio  ^ 
Su  noblem  escforedda, 
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Cnyos  «llardos  maDcehos , 
Steodo  Martes  ea  campafia , 
Soo  Adóiiís  ea  lo  bello. 
Sobresalía  entre  todos 
Ud  Boble  j  bello  mancebo  : 
Rodolfo  tiene  por  nombre , 
Respetado  en  todo  el  pueblo ; 
Es  muy  amado  en  so  patria 
Por  cortés  y  por  discreto. 
£o  esta  ciadad  babia 
Una  bija  de  oo  caballero. 
Cayo  nombre  era  Casandra* 
En  aolen  compiten  i  an  tiempo 
Noblen ,  beliesa  y  gata , 

Y  discreción ,  con  que  atento. 
Viendo  Rodiilfo  las  prendas 
De  tan  divino  sageto , 

La  pretendió  para  esposa 
En  licito  galanteo. 
A  los  principios  Casandra 
Ocolio  sn  rostro  bello; 
Mas  lu^o  con  los  encantos 
l)e  músicas  y  paseos. 
De  papeles  y  reñios. 
Tanto  60  amor  inó  creciendo, 
Que  si  esta  llama  no  fuera 
IneeAdio  que  arde  encabierlo. 
No  dndo  se  habiera  visto 
Troya  abreviada  en  dos  pechos. 
A  este  tiempo  el  conde  Enrique 
Llegó  á  Hungría  con  un  pliego 
En  el  cual  daba  noticia 
Cómo  ba  tenido  un  encuentro , 
Una  sangrienta  batalla , 
La  victoria  consiguiendo 
De  la  Reina  Poderosa 
Contra  un  enemigo  fiero. 
Por  coya  felice  nueva 
En  la  dudad  dispusieron 
Por  tres  dias  luminarias , 

Y  luego  el  dia  postrero 
Toda  la  caballería 

En  SQ  plaza  dispusieron , 
Por  remate  de  la  fiesta. 
De  gala  hermosos  torneos , 

Y  coa  las  plausibles  cañas, 
Que  se  remate  el  festejo. 
Poblóse  su  circo  hermoso 
De  damas  y  caballeros 

En  sos  dorados  balcones , 

gue  es  admiración  el  verlos. 
ntró  Rodolfo  en  la  plaza , 
Mantenedor  del  torneo , 
En  un  valiente  caballo 
Exlialacion  de  si  niesmo  : 
Era  cisne  en  la  color, 

Y  garza  con  tal  esmero , 

?ne  paseando  la  plaza 
iraba  la  arena  al  cielo , 

Y  envaelto  en  el  mismo  polvo 
Parecía  desde  lejos 

Nube  que  despide  rayos , 
Siendo  reüncbos  los  truenos , 
Peinándose  con  las  manos 
Las  clines  á  un  mismo  tiempo ; 
Iba  á  lo  turco  vestido , 
Con  el  alquicer  cubierto , 
Qne  de  llamas  de  rnbies 
Apnró  h  Ceylan  lo  bello ; 
Lleva  en  la  adarga  por  mote 
Gerogiifico  discreto. 
Un  corazón  entre  llamas , 

Y  la  letra  va  diciendo  : 
«Aonqne  jne  veo  abrasado 
•Hallo  gloría  en  este  infierno 
Bo  fin  paseó  la  plaza , 

Y  al  balcón  llegó  lijero 
Adonde  estaba  Casandra , 
Libándose  los  trofeos 
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De  aquellas  húngaras  damas. 
A()UÍ  Rodolfo  Iqero 
Hizo  al  valiente  caballo 
Se  arrodillase  en  el  suelo. 
Con  que  Casandra,  llevada 
De  su  amor  y  de  su  afecto. 
Dejó  caer  una  banda , 

Y  un  lacayo  bien  atento. 

De  veinte  y  cuatro  que  lleva , 
La  alzó ,  dándola  i  sn  dueño , 
El  cual  al  punto  la  ciñe 
Atravesándole  el  pecho. 
Favor  que  en  público  hizo 
Público  su  galanteo. 
En  su  tienda  de  campafia 
Rodolfo  tomó  su  asiento , 
Esperando  de  que  entrasen 
Todos  los  aventureros. 
Que  asoman  por  cuatro  partes 
Tan  bizarros  y  compuestos 
De  motes,  plumas  y  galas , 

8ue  es  admiración  el  verlos, 
ieron  vuelta  por  la  plaza 
Con  caracoles  diversos, 

Y  llevaba  el  conde  Enrique 
Un  caballo  tan  lijero , 

§ue  era  en  la  carrera  rayo, 
en  la  color  era  overo , 
Andaluz  en  lo  arrogante, 

Y  relámpago  en  lo  presto. 
Sonaron,  en  fin,  de  Marte 
Los  bélicos  instrumentos , 

Y  ya  puestos  firente  á  frente 
Empezaron  el  torneo. 
Aqui  la  pluma  de  Lope 
Quisiera  tener  mi  aliento , 
para  contar  la  destreza 

De  los  nobles  caballeros, 

Y  de  los  fuertes  caballos 
Lo  feroz  y  lo  lijero , 
Llenando  de  espuma  y  sangre 
Todo  el  circo  hermoso  y  bello ; 

Y  en  fin,  de  nieve  y  rubios 
Adornaron  todo  el  suelo , 

Y  hechas  las  astas  astillas , 
Coyas  piezas  ascendieron 
A  la  encendida  región , 

Y  los  que  antes  subieron 
Pedazos  de  fresno  duro . 
Bajaron  cenizas  hechos*; 
Pero  Rodolfo  y  el  Conde 
Se  llevaron  los  afectos. 
Jugaron  en  fin  las  cañas 
Con  todo  primor  v  esfuerzo ; 
Cada  caña  de  Rooulfo 

Es  saeta  para  el  pecho 
De  la  divina  Casandra, 
Que  se  abrasa  en  vivo  fuego. 
Diérase  fin  á  las  fiestas, 

Y  fué  Rodolfo  asistiendo. 
Hasta  llesar  á  su  casa, 

A  su  bellísimo  dueño 
Coronado  de  favores. 
Con  que  en  fin  se  despidieron. 
Con  su  licencia  otro  ola 
Fué  Rodolfo,  y  muy  atento 
A  su  padre  le  pidió 
Le  concediese  por  dueño 
A  la  divina  Casandra, 

Y  el  padre  responde  atento , 

8ue  dentro  de  pocos  dias 
esponderia  &  su  empeño. 
Con  esto  se  despidió, 

Y  estando  el  cielo  sereno, 
Se  levantó  una  borrasca 
Entre  estos  amantes  tiernos. 
Fué  el  caso  que  el  conde  Enriqoa 
Llegó  con  el  mismo  empeño 
Sopiicándole  á  sos  padres 
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Se  la  concedan ,  y  ellos, 
Aunque  es  Un  galán  RodulfOy 

Y  en  lodo  tan  caballero , 
Por  ver  su  bya  condesa  . 
Al  punió  alli  le  ofrecieroD 
Que  acabada  la  campafta 
Se  cumplirán  sus  deseos. 
De  estos  lances  á  Gasandfa 
Le  dieron  noticia  luego  : 

No  les  responde  á  sos  padres ; 
Pero  allá  entre  si  ha  dispuesto 
El  avisarle  á  Rodulfo , 
Diciéndole  :  c Amado  dueño, 
«Sabrás  pues  que  el  conde  Enrique 
«Con  mis  padres  ha  dispuesto 
•Que  acabando  la  campaña 
>Se  case  conmigo  luego; 
•Pero  si  tú  eres  mi  esposo, 
•No  es  válido  su  precepto 
•Llévame,  mi  bien,  contigo, 
•Que  á  seguirte  yo  me  ofrezco 
•A  España ,  Francia  ó  Italia , 
•Que  tu  gusto  es  mi  precepto.  • 
Rodolfo ,  viendo  flneza 
De  tanto  valer  y  aprecio. 
Le  dice ::  «Dueño  del  alma , 
•Tanto  favor  no  merezco ; 
•Mas  puesto  que  estás  dispuesta , 
•Yo  también  bago  lo  mesmo , 
•Y  asi  dentro  de  seis  dias 
•A  llevarte  me  resuelvo 
•A  Roma,  dueño  querido, 
•Donde  tengo  ricos  deudos 
•Que  nos  hospeden ,  v  allá 
•Será  nuestro  casamienio.  • 
Esto  le  dice  en  la  carta , 
Firmándola  con  su  sello  : 
t Rodolfo,  tu  dulce  esclavo, 
•Aunque  yo  no  lo  merezco.^ 
Mil  veces  besó  la  carta , 
Recreándose  en  su  sello. 
Tiene  Gasandra  una  amiga , 
Archivo  de  sus  secretos , 
Con  que  para  darle  cuenta 
De  lo  que  ya  dicho  dejo , 
A  Felisarda,  que  asi 
Era  su  nombre ,  ha  dispuesto 
Una  florida  mañana 
De  mayo ,  alegre  y  risueño, 
A  la  orilla  del  Danubio 
Salir  á  tomar  el  fresco. 
La  acompañó  Felisarda , 

Y  paseándose  fueron, 

Y  porque  no  las  escuchen 
Se  metieron  en  lo  espeso 
De  la  orilla  del  Danubio , 
Donde  estaban  encubiertos 

Diez  turcos,  que  á  las  dos  damas 
Aprisionan  al  momento , 
sm  ooe  nadie  en  aquel  sitio 
Pueda  ver  este  suceso  : 
Las  llevan  á  una  fragata 
De  dos  torcos  caballeros, 
Hyos  de  un  bijá ;  y  Azen , 
Que  es  el  mayor,  al  momento, 
De  Casandra  enamorado , 
Ardia  en  vivos  mcendios. 
Ali,  que  era  el  menor. 
Ha  puesto  todo  su  afecto 
En  Felisarda ,  y  en  fin , 
Con  amorosos  reouiebros 
A  Constantinopla  llegan 
Alegres  con  tal  suceso. 
Mas  las  dos  hermosas  damas 
Con  lágrimas  y  lamentos 
Lloran  su  triste  pasión 

Y  sa  infeliz  cautiverio. 
Dice  la  hermosa  Casandra, 
Vertiendo  perlas  su  cielo ; 


— I  Ab  miserable  fortona, 
Y  qué  mudanza  has  dispuesto! 
¡  Ay,  Rodolfo ,  esposo  mío. 
Amado  y  querido  dueño! 
Tu  esposa  es  misera  esclava , 
Sin  poderte  avisar  de  ello, 
Porque  si  tíí  lo  supieras , 
Según  de  la  afecto  creo , 
Aunque  á  costa  de  tu  vida , 
Tuviera  mi  mal  remedio ; 
Mas  adiós,  esposo,  adiós, 

?ue  ya  verte  mas  do  espáro.— 
en  otra  segunda  parte 
Dará  fin  este  suceso. 

(Roéuifo  ff  Céiimira,  PUefo  suelto.) 

*  Hongria  no  es  ana  ciudad,  sino  no  reino ;  pero  azra  el  vol^o 

Leí  poeta ,  qne  del  vulso  seria ,  lo  que  les  imporuífta  era  el  lo- 
res y  lo  maravUluao  del  romanee ,  y  no  la  ezactítad  geográ- 
fica DI  histórica. 

*  EugeraciOD  propiamente  de  los  habitantes  del  Mediodía. 
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Ya  due  cómo  quedaron 
En  infeliz  cautiverio 
Las  dos  damas ,  y  Rodulfo 
Quedó  en  un  castillo  preso, 
volvamos  á  las  cautivas. 
Que  con  cariño  y  respeto 
Las  tratan  los  dos  hermanos 
Ali  y  Azen ,  porque  el  fuego 

gue  ardia  en  sus  corazones 
s  ardiente  Mongtbelo. 
Azen  á  Casandra  adora , 

Y  en  aqueste  mismo  tiempo 
Ali  quiere  á  Felisarda 

Con  cariñosos  anhelos ; 
Pero  Casandra  es  un  risco « 
Un  escollo  conlrapuesiu 
A  los  embates  del  mar 
Como  á  las  iras  del  viento. 
Mas  no  fué  asi  Felisarda , 
Que  en  breve  tiempo  riudieodo 
El  castillo  de  su  honor, 
Ali  cumplió  sus  deseos. 
Viendo  Azen  que  no  podía 
De  Casandra  nacer  lo  mesmo « 
Mandó  que  la  despojasen 
De  sus  galas  y  su  aseo , 
Le  vistan  tosco  vestido , 

Y  la  casa  esté  sirviendo 
Entre  las  demás  esclavas. 
Solo  por  ver  si  con  eslo , 
Ya  que  no  puede  el  cariño , 
La  rmde  el  mal  tratamiento. 
Todas ,  en  fin,  la  agraviaban » 
Dándole  poco  sustento. 

Ella ,  con  lágrimas  tristes 
Por  sus  mejulas  corriendo, 
Las  empapaba  en  los  labios 
Por  poder  llorarlas  luego  : 
Aquellas  hermosas  manos, 

Sue  corazones  rindieron , 
cridas  y  ensangrentadas 
Las  mira  en  suspiros  tiernos» 
De  todas  estas  díesdichas 
La  que  mas  hiere  su  pecho 
La  memoria  es  de  Rodolfo « 
Su  amado ,  querido  dueño. 
Viendo  Azen  oue  no  podía 
Ni  con  rigor  ni  con  ruegos 
Ablandar  ya  de  Casandra 
Su  noble  corazón ,  yendo 
Al  coarto  de  Felisarda , 
Le  dice  :  —Hermana ,  yo  Bmero 
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Dd  iDoeodio  en  ^ue  me  abraso 
Al  irdiente  lloii|ib6]o ; 
Mi  bermano  ht  sido  dichoso 
Pues  lá  pagaste  jw  afecto; 
To  nraero  desesperado 
Sin  tener  niogon  remedio.— 
La  cmel  le  respondió  : 
— Tá  tienes  la  colpa  de  eso  : 
Pncs  los  megos  no  la  ablandsn , 
Ni  la  mueven  Um  desprecios. 
Apela  en  fin  á  la  faena , 
Qoe  jo«  hermano,  te  prometo 
De  ponerla  en  parte  donde 
Poedas  lograr  tos  deseos.— 
Axen,  en  fin,  aonqoe  noble, 
T  qne  conoce  que  es  yerro « 
La  pasión  en  este  lance 
De  quitó  él  conocimiento » 

Y  aceptó  de  aqneUa  fiera 
El  mliime  ofrecimiento; 
y  Felisarda  á  Casandra 
Llamando  Inego  al  momeoto. 
Le  dice  :— >Casandra  mia , 
Ya  sabes  lo  qne  te  quiero , 
Ya  sabes  que  soj  cnstiaoa. 
De  nobles  padres  y  deudos, 

Y  ya  sabes  el  estado 

Que  mi  desdicha  me  ha  puesto , 

Y  para  enmendar  el  da&o 

Ya  en  lo  hecho  no  hay  remrdio ; 
Pero  en  esta  mi3ma  nocho , 
Casandra  mía,  he  dispuesto 
Con  dos  moros,  que  me  saquen 
De  este  cmel  cautiverio. 
Dándoles  yo  alguna  plata 
De  la  mucha  que  poseo  : 
Yo  no  he  de  dejarte  sola , 
Quédate  aqui  en  mi  aposento , 

Y  en  punto  de  media  noche 
Entraasbas  |  dos  iremos 

Al  sitio  ya  sehalado , 

Y  has  de  miardarme  el  secreto.— 
Agradecioa  Casandra 

Las  manos  le  besa,  y  luego 
En  ponto  de  media  noche 
Entrambas  á  dos  salieron , 

Y  Aien,  que  estaba  en  aviso, 
Sus  pisadas  va  siguiendo. 

La  metió  en  medio  de  un  monte , 
T  hiejKO  en  lo  mas  espeso 
Aquella  fiera  cruel 
Le  dice  :— En  aqueste  puesto 
He  de  aguardar  a  los  moros, 
Segim  ellos  me  dieron.— 
A  etle  tiempo  llegó  Azen , 

Y  con  cmel  fingimiento  • 
Les  dice :— Aleves,  traidoras, 
VUlanas^  pues  ¿cómo  es  esto? 
iQaé  ftaga  es  la  que  intentús  ? 
Has  la  vengará  mi  acero.—    • 

Y  Casandra  de  rodillas. 
Vertiendo  perlas  so  cielo , 
Le  dice  :— Aseo  valeroso , 
No  es  traidon  el  qoerer  vernos 
En  noestra  patria,  sefior, 
Lil»res  de  tal  cautiverio : 

Si  lA  estuvieras  cautivo 
Hicieras,  señor,  lo  mesmo.— 
Apartóse  Felisarda 
Para  dar  logar  al  hecho. 
Aseo  con  grandes  cariños 
Proeora  y  con  mochos  ruegos 
Le  pague  so  torpe  amor ; 
Y  el  engafio  conociendo , 
Como  sangrienta  leona 
Que  le  roMn  los  hijuelos, 
fa  ddéosa  de  su  honor, 
A  pesar  de  todo  riesgo , 
Con  Aten  llegó  á  los  brazos, 


Y  asi  luchando  estuvieron 
Oran  rato ,  hasta  que  rendida 
Cayó;  pero  defendiendo 
Con  los  pies  y  con  las  manos 
Su  honor  casto ,  puro  y  terso. 
Mas  viendo  que  no  la  deja , 
Acudió  al  postrer  remedio 
De  las  voces,  por  si  acaso 
Podía  obligar  al  délo. 

El  Príncipe,  que  venia 
A  cazar  con  sus  monteros , 
Apenas  ovó  las  voces. 
Se  dirigió  hacia  los  ecos. 
Le  dice :— ¡  Perro !  ¿qué  haces?- 
Pero  Azen ,  como  esta  ciego , 
Al  Principe  le  tiró 
Una  cuchillada  fiero , 

Y  alcanzándole  en  un  homliro 
Lo  hirió :  mas  al  mismo  tiempo 
El  Principe  le  tiró 

Un  pistoletazo  fiero. 

Con  que  hiriéndole  en  un  muslo 

?uedo  tendido  en  el  suelo , 
tocando  la  bocina. 
Acudió  la  guardia  hiego. 
Mandó  que  á  Azen  lo  llevasen 
Con  toda  su  guardia  preso, 

Y  á  Casandra  y  Felisarda 
Lleven  á  palacio  luego. 

Ai  Gran  Seitor  le  dan  cuenta, 

8ue  reconociendo  el  hecho, 
a  traición  de  Felisarda , 

Y  de  Azen  el  vituperio. 

La  constancia  de  Casandra, 
Mandó  que  luego  al  momento 
A  Felisarda  y  á  Azen 
Les  despedacen  sos  cuerpos, 

Y  Casandra  vaya  Ubre 
Con  su  pasaporte  regio, 

Y  le  den  para  el  cammo 
De  cequies  setecientos. 
Reculóse  el  mandato 

Del  Gran  Sefior  al  momento : 
Casandra  con  su  despacho 
A  Belgrado  partió  luego. 
Adonde  allí  se  informó 

Y  supo  por  muy  extenso 
Que  Rodulfo  habla  escalado 
El  castillo ,  conociendo 

De  60  prisión  lo  penoso , 
Sin  tener  ningún  remedio, 

Y  que  se  presume  estaba 
El  ejército  siguiendo. 
De  la  Reina  su  sefiora 
Contra  Trasia ,  y  con  anhelo 
Se  vistió  en  tr^e  de  hombre, 

Y  partió  á  la  Trasia  luego. 
Sentó  plaza  de  soldado, 
El  ejérdto  siguiendo 
Gomo  es  hermoso  y  galán , 
Le  estiman  sus  compañeros , 

Y  con  notable  fortuna 
Hizo  tantos  grandes  hechos, 
Que  el  general  de  la  Reina 
Hacia  con  él  extremos , 

Y  por  sus  mochas  haza&as 
Subía  de  puesto  en  puesto. 
Llegado  á  ser  brij;aaier, 

Ni  un  Instante ,  m  un  momento 
De  su  general  se  aparta , 
Tomando  siempre  el  consejo 
De  Astolfo ,  que  asi  se  puso ; 
Pero  en  muchísimo  tiempo 
No  encontró  lo  que  buscaba, 
Que  era  su  mayor  deseo. 

Y  un  día  que  con  los  jefes 
Están  de  la  plaza  en  medio , 
Vido  venir  un  soldado 

Qoe  reconoce  al  momento, 
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Y  apartándose  de  todos 
Lo  iiaiDÓ,  j  él  acodieodo , 
Con  el  sombrero  eo  la  mano , 
Decia  :—  ¡  Jesús !  ¿  qué  es  esto  ? 
¡A  no  ser  este  señor 

Quien  tanta  bazafia  aqui  ha  beclio, 
Dyera  que  era  Casañera  1 
I  Ay  doice  adorado  dueño  i 
¿Qué  me  manda  Vueicelencia? 
—Di  cuál  es  tu  patrio  suelo. 
—Yo ,  señor,  soy  de  la  Hungría , 
Fui  rico  y  noble  en  efecto; 
Pero  por  una  señora 
De  aquesta  suerte  me  veo , 
No  porque  ella  tenga  culpa , 
Porque  es  un  ángel  del  cielo. 
Sino  porque  la  fortuna 
D*esta  suerte  lo  ba  dispuesto. — 
En  fin,  contóle  su  historia 
Con  suspiros  y  lamentos. 
Cuando  mentaba  á  Gasandra 
Lloraba  suspiros  tiernos. 
Ella  le  dice  :— Eres  noble. 
Yo  quisiera  desde  luego 
Que  dejes  de  ser  soldado, 

Y  esto  ha  de  ser  con  protesto 
Que  si  no  fuere  tu  gusto , 

Yo  violentarte  no  quiero. 
—Señor,  tan  grande  favor 
Mucho  lo  estimo  y  aprecio, 
En  mi  tendréis  un  esclavo ; 
Pero  solamente  siento 
El  no  acertar  á  serviros. 
—No  te  dé  cuidado  de  eso, 
Dijo  Gasandra ,  que  yo 
De  que  me  sirvas  me  alegro.— 
A  su  tienda  lo  llevó , 
llaci^dole  de  ella  dueño ; 
Mas  ¡  qué  mucho  si  en  su  alma 
Tenia  absoluto  imperio! 
A  este  tiempo  una  batalla 
Se  dio  al  prusiano  soberbio , 
Adonde  fué  su  valor 
Asombro  del  campo  mesmo. 
Al  ffeneral  de  Palniira 
Lenizo  su  prisionero ¿ 
Por  cuya  hazaña  invencible 
La  Reina  le  ba  dado  el  puesto 
De  virey  de  las  Uungrías, 

Y  á  su  tierra  partió  luegq. 
Nombró  por  su  secretario 
A  Rodulfo  desde  luego : 
Fué  en  Hungría  recibido 
De  damas  y  caballeros ; 
Mas  los  padres  de  Gasandra , 
Viendo  a  Rodulfo,  pidieron 

gue  les  guardase  justicia 
on  su  secretario  nuevo. 
Haciéndole  alli  los  cargos 

Y  sustanciado  el  proceso. 
Mandó  que  luego  al  instante 
A  Rodulfo  pongan  preso , 

Y  pongan  dobladas  guardias 
Porque  no  se  vaya,  y  luego 
Ella  misma  aquella  noche 
Le  rondaba  con  desvelo. 
Rodulfo  estaba  confuso , 

Y  entre  si  estaba  diciencío  : 
— ¡Quieo  se  fia  en  las  palabras 
De  señores  no  es  muy  cuerdo!— 
Otro  día  de  mañana 

Acudió  todo  el  conseio  : 
Sacan  en  fin  á  Rodulfo , 

Y  ella  dice  :— Di,  ¿qué  has  hecho, 
Rodulfo ,  de  estas  dos  damas? 
Que  tu  vida  corre  riesgo. — 

El,  hincado  de  rodillas. 
Le  dice  :— Señor,  no  puedo 
Decir  mas  de  lo  que  os  dije , 


Señor,  en  el  campo  ovestro ; 
Mas  pues  ya  peral  á  Gasandra, 
Manda  derribar  mi  cuello.— 
No  quiso  afligirle  mas. 
Se  levantó  del  asiento , 
Al  cuello  le  echó  los  brazos; 
Le  dice  '.—Querido  dueño, 
Tu  esposa  Gasandra  soy, 

Y  lo  seré  en  todo  tiempo.— 
Corrió  en  la  ciudad  la  nueva , 

Y  todos  los  caballeros 
A  su  casa  la  llevaron , 
Donde  contó  por  extenso 
De  la  infeliz  Feüsarda 

El  trágico  fin  sangriento. 
Loe  desposaron ,  y  Enrique 
El  conde,  con  noble  pecho 
Se  ofreció  por  su  paorino; 
Luego  unas  honras  se  hicieron 
Por  la  infeliz  Felisarda, 
Que  Dios  la  tenga  en  el  cielo. 

[ñódnifo  f  Cattmira ,  PHef  o  saello.^ 
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(De  Juan  Miguel  del  Fuego.) 

Soberana  luz  brillante. 
Madre  del  divino  Verbo, 
Amparo  de  pecadores, 
Palma,  luz,  libano  y  huerto; 
Dad  á  mi  pluma  la  gracia , 
Que  si  la  logro  pretendo 
Contar  un  caso  admirable 
De  los  muchos  que  habéis  hecho. 

En  la  ciudad  de  Lisboa 

Y  en  su  lusitano  pueblo 
Vivia  un  gran  potentado , 
Tan  noble  y  tan  caballero. 
Que  general  de  las  tropas 
Lo  hizo  su  rey  Don  Pedro. 
Le  llaman  Don  Alejandro 
De  Figueroa  y  Sarmiento : 
Este  tal  era  casado 

¡Con  qué  pena  lo  refiero ! 
¡Con  qué  pesares  lo  digo, 

Y  con  qué  dolor  lo  siento! 
Con  una  preciosa  dama , 
Con  un  peregrino  objeto , 
Con  la  mujer  mas  hermosa 

?tte  había  en  todo  aquel  reino, 
an  discreta  y  tan  bizarra , 
Que  si  á  Venus  eligieron 
Por  diosa  de  la  hermosura , 
Dando  la  manzana  en  premio. 
En  Doña  Inés  con  mas  gracia 
Se  hallan  Palas,  Juno  y  Véiins. 
Se  llama  aquesta  señora 
Doña  Inés  Portocarrero ; 
Su  esposo  Don  Alejandro, 
Que  adora  sus  pensamientos. 
La  tierra  que  pisa  besa , 

Y  de  continuo  en  su  pecho 
La  idolatra  retratada, 

8ue  este  es  su  mayor  consuelo, 
ste  tal  tiene  un  hermano 
Dentro  en  su  palacio  mesino. 
Que  le  llaman  Federico , 
Dviano«  altivo  y  soberbia. 
Aqueste  se  queda  en  casa 
Para  despacnar  los  pliegos 
Cuando  el  hermano  salía 
A  cumplir  con  sus  empleos , 
Siendo  pirata  de  esclavos 

Y  verduffo  de  los  nearos, 
Enbido  ae  las  doncellas 

8ne  le  estaban  asistiendo, 
orque  á  todos  \ei  servia 
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De  muy  gravísimo  peso , 
One  lo  que  pasa  en  palacio 
So  todo  se  esl¿  meneado. 
Este  lal  se  enamord , 
Coa  mal  oacidos  intentos « 
De  la  niQjer  de  su  berniatio 
Doña  Inés  Portocarrero : 
Anda  triste  y  desvalido. 
Sin  eolor  y  amarillento ; 
Hasta  las  ares  le  enfadan 
Cnaodo  Yoelan  por  el  viento. 
Ed  fin,  se  determinó 
Cierto  día ,  eo  anos  versos 
Que  so  esposo  la  escribió 
Echando  un  papel  en  medio, 
Darla  parte  de  su  amor 
Con  infemaies  intentos. 
TooBÓ  Dofia  Inés  la  carta 
C«ott  alegría  y  contento , 
Por  ser  de  Don  Alejandro 
So  consorte  y  conipa&ero. 
Estáodola  repasando , 
Reparando  en  aquel  p'iogo 
Que  estaba  muy  poco  hollado 

Y  escrito  de  poco  tiempo , 
Rompió  la  nema ,  y  al  punto 
Que  ha  comenzado  á  leerlo , 
En  su  presencia  lo  arroja , 
Hecbo  pedazos ,  al  viento. 

¡  Detente ,  mqjer  heroica » 
Guarda  el  papel  en  tu  |)ecbo. 
Que  podrli  ser  que  te  sirva 
Algún  dia  de  provecho ! 
Mas  en  fln,  ya  lo  rompió , 
[Qué  lástima !  no  bay  remedio. 
■as  viendo  Don  Federico 
El  desaire  que  le  ba  hecho. 
Colérico  y  enojado 
Brota  por  los  ojos  fuego ; 
Mas  ella  disímoiaba , 

Y  á  solas  eoti  diciendo : 

— I  Quien  ba  de  guardar  mi  honor, 
Quiere  ofender  mi  respeto  1 
Mire  por  si  Federico , 

Y  respétese  k  sí  mesmo , 
Supuesto  que  dos  hermanos 
Son  dos  almas  en  un  cuerpo.— 
No  le  quiso  decir  mas. 

El  se  metió  eo  su  aposento. 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Jurando  por  los  cielos , 
Que  á  pesar  de  todo  el  mundo 
Ha  de  lograr  sus  intentos. 
Miré  Dona  Inés  un  dia 
A  boo  Federico  atento » 

Y  le  vido  que  traia 

El  rostro  niuv  descompuesto , 

Y  que  le  estaba  brotando 
La  ponzoña  y  el  veneno ; 
Mas  ella  como  discreta 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
— ^Aqipeste  quiere  intentar 
Do  villano  atrevimiento , 
Mas  Antes  que  lo  ejecute 
Yo  quiero  poner  remedio.-- 
Mandó  al  punto  (|ue  viniesen 
Albañiles  y  arcjuitectos, 

Y  qpe  en  medio  del  jardín 
Hiciesen  de  Jaspe  negro 
Uuas  bóvedas  curiosas 
Piotadas  con  azulejos , 
Cuanto  cupiese  una  cama , 
Mesa,  silla  é  instrumento, 

Y  que  &  la  puerta  le  pongan 
Unas  barretas  de  hierro. 
Cnanto  se  pueda  por  ellas 
Meter  el  manlenimienio. 
Con  su  golpe  como  c&rcel , 
El  pestillo  fuerte  y  recio. 


En  breve  tiempo  se  hizo ; 

8ue  en  donde  sobra  el  dinero 
uy  presto  se  facilita , 
Por  largo  que  sea,  el  tiempo. 
De  que  estuvo  aderezada 
Con  su  cama  y  lucimiento , 
Llamando  á  Don  Federico 
Doña  Inés  Portocarrero, 
Le  dice  :  —  Hermano  mió , 
Porque  muy  triste  te  veo, 
Quiero  llevarte  al  Jardin 
A  ver  los  irboles  bellos , 
Verás  una  arquitectura 
Hecha  por  un  buen  maestro, 
Para  en  viniendo  mi  esposo 

»oe  salga  i  tomar  el  fresco.^ 
e  oue  oyó  estas  razones , 
Se  alegró  con  grande  extremo , 
Que  entendió  ya  que  la  rosa 
Se  iba  convhrtienoo  en  celos. 
Se  fueron  hacia  el  jardin : 
Viendo  aquel  casino  ameno. 
Con  la  cama  tan  curiosa. 
Le  dio  el  corazón  un  vuelco , 
Diciendo  -:  —  Aquesta  es  mi  suerte , 
Hoy  se  logran  los  deseos.— 
Mas  dyole  Doña  Inés 
Con  engañosos  intentos : 
—Entre  usted,  Don  Federico , 
Toque  usted  ese  instrumento 
Miéntras^yo  cojo  unas  flores 
De  las  mejores  del  huerto.  — 
Hizo  lo  que  le  mandó, 

Y  apenas  le  vido  adentro , 
Cuando  tirando  la  puerta 
Con  muy  varonil  esñierzo , 
Se  queoo  al  golpe  cerrada 

Y  Federico  alli  preso, 
Diciéndole :  —  Aqui  se  pagan 
Malicias  y  atrevimientos.— 
De  que  oyó  aquestas  razones 
Tiró  al  suelo  el  instrumento ; 
Escarba,  bufa  y  patea , 
Parece  un  león  sangriento ; 
Jura  que  se  ha  de  vengar 

A  pesar  del  mundo  entero. 
!S1  el  papel  no  hubiera  roto 
No  se  viera  en  este  espejo! 
Ella  se  Alé  á  su  retrete , 
Dejándolo  eo  cautiverio. 
Cuando  vienen  á  palacio 
Visitas  de  caballeros. 
De  señoras  principales. 
De  sus  parientes  y  deudos , 
Cuando  preguntan  por  él 
Dice  Dona  Inés  á  tiempo , 

?oe  le  ha  dado  un  accidente 
un  frenesí  descompuesto. 
Que  alli  lo  tiene  metido 
Para  tenerlo  sujeto ; 
Que  los  regalos  del  mundo 
De  sobra  los  tiene  dentro. 
Desde  entonces  Doña  Inés 
Despachó  todos  los  pliegos 
Diciendo  que  esiá  su  hermano 
Melancólico  y  enfermo. 
De  alli  á  seis  meses  se  supo 
En  la  corte  por  muy  cierto 
Cómo  el  campo  se  levanta 
De  los  reyes,  por  convenio 
En  dar  treguas  á  la  guerra , 

Y  que  próspero  y  contento 
Viene  ya  Don  Alejandro 
Echando  plomas  al  viento. 
Doña  Inés  á  Federico 

Le  llevó  un  vestido  nuevo , 
Un  caballo  enjaezado , 
La  peluca  y  el  sombrero , 
Un  maestro  que  lo  afeite, 
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Didéndole  qae  IQero 
Salga  ¿  recibir  sa  bennaoo 
Con  ambos  brazos  abiertos , 
8iQ  darse  por  eiueodído 
Del  inienudo  suceso; 
Quo  lo  que  ba  becbo  con  él 
El  debia  agradecerlo. 
GoD  esto  abridle  la  puerta. 
Aunque  con  algún  recelo ; 

Y  ¿1  no  se  quiso  vestir* 

§tte  con  el  ropaje  niesmo 
sin  afeitarse,  monta 
En  el  andaluz  soberbio. 
El  hermano  une  lo  vi6 
Tan  abominable  j  feo  * 
Le  pregunta :  —  Hermano  mío, 
¿Como  vienes  tan  horrendo? 
¿Qué  r»esares  te  molestan? 
¿Qué  disfraces  son  aquestos? 
llntónees  le  respondió 
l)*esla  manera  diciendo : 
—Tu  esposa  tiene  la  culpa 
De  verme  como  me  veo , 
Porque  no  hice  su  gusto ; 
Que  descansando  en  mi  lecho, 
Cna  noche  me  incil6 
Echándome  mil  requiebros; 
Pero  yo  la  respondí 
Dándola  buenos  consejos , 

Y  por  aquesta  ocasión 

Me  ha  estada  dando  tormentos, 

Y  me  ha  teñid»  basta  ahora 
En  triste  recinto  preso.— 
Don  Alejandro,  que  escucha 
Tan  terrible  atrevimiento , 
Gomo  QD  mármol  se  qued6 
Un  largo  rato  suspenso , 
Que  quisiera  que  el  abismo 
Le  sepultara  en  su  centro; 

Y  entrando  por  el  placía 
Le  sali6  al  recibimiento 
Aquella  blanca  azucena , 
Aquella  joya  sin  precio, 
A  recibirlo  en  los  brazos 
Del  alma ,  y  él  con  despego 
La  pegó  una  bofetada 
Oon  injuria  de  los  cielos ; 

Y  por  no  ver  su  hermosura 
Mandó  que  cuatro  monteros , 
Que  son  hombres  de  mal  alma. 
La  llevasen  á  un  desierto, 

Y  que  la  saquen  los  ojos 

Y  el  corazón  de  su  centro , 

Y  en  un  paño  se  lu  traigan 
Para  quedar  satisfecho. 
;Qoé  lástima  !  Qué  dolor ! 
Qué  pena !  Qué  sentimiento! 
lOh  qué  injusticia!  Qué  agravio! 
Qué  castigo,  sin  deberlo  t 

Saleo  una  noche  triste. 
Amparados  del  silencio 
Aquellos  facinerosos, 

Y  antes  que  rompiera  Febo, 
En  un  monte  se  hallaron 
Tan  encumbrado  y  espeso , 
Que  a(iuel  dorado  planeta 
Que  vive  en  el  cuarto  cielo 
No  ha  podido  con  sus  rayos 
Descubrirle  sus  cimientos. 
Estando  en  aqueste  sitio 
Arrimados  á  un  grao  fresno. 
Antes  de  darla  la  muerte 
Se  disputaron  primero 
Aquella  prenda  del  orbe, 
Aquella  joya  sin  precio. 
Arman  tan  cruel  l>atalla 

Sobre  el  que  ba  de  ser  primero , 
Que  los  cuatro  parecían 
Unos  lobos  carniceros ; 


Pero  la  virgen  Marfa 
Los  aires  biijó  rompiendo 
Con  su  hyo  de  la  mano , 
Sacro  Niño  y  Rey  inmenso : 
La  dice  :  —  Devota  mia, 
Libre  estás .  no  tengas  miedo , 
Que  yo  vendré  á  visitarte. 
Aunque  yo  nunca  te  dejo : 
Un  león  te  ba  de  traer 
Proporcionado  alimento , 

Y  aqueste  te  ha  de  guardar, 

2ue  estés  velando  ó  durmiendo.-^ 
a  Virgen  y  el  bello  Niño 
Luego  desaparecieron , 
Quedándose  Doña  Inés 
Confusa  en  su  pensamiento , 
Por  saber  de  que  un  león 
La  ha  de  dar  el  alimento. 

Y  en  la  segunda  parte 
Dará  Juan  Miguel  del  Fuego 
Al  oyente  fin  gustoso 

Del  suceso  verdadero. 

(£«  PereftiM  ioetora^  etc.  Pliego  SQdto.) 

1270. 
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(De  Juan  Miguel  del  Fuego,) 

Vamos  ahora  á  los  cuatro 
Que  se  quedaron  riñendo. 
Que  entre  los  tres  dieron  muerte 
Al  que  era  mayoral  de  ellos , 

Y  los  otros  que  se  hslIaroD 
La  jaula  sin  el  jilguero , 
La  buscaron  por  el  monte 
Como  caballo  sin  freno ; 
Mas  viendo  que  no  la  hallan 
Hicieron  este  concepto : 

— ¡  Muy  bien  habernos  quedado  I 
¡  Qué  buena  cuenta  daremos 
Allá  de  nuestras  personas. 
Del  encargo  que  traemos ! 
Lo  que  podemos  baoer 
Con  este  difunto  cuerpo , 
Será  sacarle  los  ojos. 
El  corazón,  y  en  un  liento 
Se  lo  podemos  llevar, 

Y  cumpliremos  con  esto.— 
En  breve  lo  ejecutaron. 
Que  fué  diciendo  v  haciendo. 
Dan  la  vuelta  á  palado, 

Y  entregan  en  el  pañuelo 
El  corazón  y  los  ojos; 

Y  Don  Alejandro  atento. 
Con  cuidado  preguntó 
Por  el  otro  compañero. 
Todos  juntos  á  una  voz 
Estas  palabras  dijeron : 
—También  se  quedó  en  el  monte. 
Porgue  quiso  muv  soberbio 
Profanar  á  Doña  loes , 

Y  lo  matamos  por  eso, 

Y  en  el  monte  se  quedó 

Por  andar  tan  descompuesto.— 
Volvamos  á  Doña  Inés, 
Que  estando  tomando  el  fresco 
Sentada  junto  á  una  fuente , 
Volviendo  el  rostro  sereno , 
Vio  que  venia  el  león 
Tan  salan ,  tan  bala^ffo, 
Tan  hermoso ,  tan  bizarro , 

§ue  daba  contento  el  verlo, 
que  en  la  boca  traía 
Un  canastillo  pequeño 
Hecho  con  dos  mil  primores. 
Todo  de  viandas  lleno. 
Hizola  una  cortesía , 

Y  lamiéndola  los  dedos 
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I^  cnlreg6  el  cmmüIIo 
A  so  seoora  y  su  dueño ; 

Y  a  la  paerU  de  la  cueva , 
Paseándose  j  rugiendo « 
AiiUa  baciendo  centinela , 
Guardándola  muy  átenlo. 
Al  otro  dia  siguiente 
Volria  á  hacer  lo  mismOt 
Pasando  todos  los  días 
Las  cosas  que  aquí  refiero. 

Vamos  h  Don  Federico , 
Que  preguntó  i  los  monteros 
Si  es  Terdad  que  la  mataron , 

?ne  les  guardará  el  secreto» 
que  también  les  dará 
Gran  cantidad  de  dinero. 
Todos  dieron  que  no , 

Y  cootaron  el  suceso , 

Y  cómo  quedó  en  el  monte 
Sin  agraviarla  en  un  pelo. 
Don  Federico  responde  : 
—En  el  alma  lo  agradezco ; 
Todos  juntos  hemos  de  ir 

A  buscarla  muy  de  cierto « 
Autes  boy  que  no  ma&ana, 

Y  á  mi  bermano  le  diremos 
Ooe  á  una  grande  montería 
voy  con  otros  caballeros.-^ 
Salen  del  palacio  y  llegan 
Al  montuoso  Pirineo , 

A  aquel  encumbrado  risco. 
Peñas  y  montes  subiendo ; 
Mas  qmso  su  mala  suerte 
Que  con  la  bóveda  dieron 
Donde  Duna  Inés  estaba 
Para  perdición  de  ellos ; 

Soe  el  leoD  de  que  los  vio , 
ny  enojado  y  sangriento , 
A  los  tres  despedazó 
En  menos  aue  dura  un  credo 
Rezado  en  latín ,  v  el  otro 
Aunque  Tivo,  casi  muerto ; 
Mas  Doña  loes  lo  libró 
poe  hiciera  con  él  lo  mesmo » 
Porque  era  Don  Federico 

Y  lo  conoció  al  momento ; 
Do  copo  eo  80  sangre  noble 
Aquel  refrán  verdadero. 
Porque  ella  la  mala  obra 
La  pagó  con  buen  extremo. 
Dio  él  lue^o  vuelta  á  palacio 
Con  meniiras  y  embelecos , 
Diciendo  que  un  jabalí 

Le  mató  los  compañeros, 

Y  que  él  con  cinco  heridas 
Se  subió  encima  de  un  cerro». 

Y  que  de  alU  se  libró 

De  aquel  monstruo  soberbio. 

En  el  dia  señalado 
De  la  Encamación  del  Verbo , 
Se  apareció  á  Doña  loes 
La  Virgen  de  los  Remedios 
Alegrando  plantas,  flores. 
Biscos,  montes  V  desiertos, 
Diciéndola  :  —  píos  te  guarde ,. 
Hija ;  ya  llegó  el  tiempo 
De  que  dejes  este  sitio 

Y  te  vayas  á  tu  pueblo ; 
Corarás  alU  tu  esposo, 

Que  dios  bá  que  está  enfermo , 

Y  también  k  tu  cuñado 
Que  las  heridas  vertiendo 
Todavía  le  echan  sangre, 

Y  perdónale  los  yerros. 
El  león  que  te  ha  traído 
El  cotidiano  alimento , 
Ha  sido  por  mi  mandado ; 
Que  asf  paeo  cuando  quiero» 
Preserv^udo  á  mis  devotos 


D*este  y  semid*»^  riesgos.— 
Con  esto  la  dio  la  Virgen 
Un  vasito  muy  peaueno 
Lleno  de  bálsamo  neróico » 
Gomo  bajado  del  cielo. 
Quedándose  Doña  Inés 
Metida  en  un  pasajero 
Camino  que  va  á  Lisboa, 
Con  su  báculo  y  sombrero » 

Y  peregrinando  Uega 

A  la  ciudá  en  breve  tiempo , 
Adonde  en  ella  curó 
Muy  grande  copia  de  enfermos , 
Sin  que  el  bálsamo  precioso 
Se  menoscabara  un  pelo. 
Toda  la  ciudad  se  aomira 
De  la  peregrina ,  viendo 
Los  enfermos  que  curaba 
Tan  consumidos  y  secos, 

Y  luego  los  veían  sanos 
Dentro  de  muy  breve  tiempo. 
Va  la  nueva  al  general 

Don  Alejandro  Sarmiento, 
Que  estaba  ya  desahuciado 
De  los  libros  de  Galeno, 

Y  Juntamente  su  hermano. 
Al  instante  previnieron 

Un  coche  con  cuatro  muías; 
Salen  por  la  ciudad  ciegos 
Buscando  la  peregrina : 
Preguntando  á  todo  el  pueblo , 
Vinieron  á  dar  con  ella 
En  un  dichoso  convento 
De  las  monjitas  descalzas, 

8ue  estaba  con  santo  celo 
orando  á  las  religiosas 
De  tabardillos  molestos. 
Entre  dos  comendadores 
En  el  coche  la  metieron ; 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 

Y  visitando  al  enfermo , 
Tomándole  el  pulso ,  dice  : 
—Diga ,  señor  caballero , 

¿De  que  pende  esa  dolencia?—- 
El  dice  :  —  De  sentimiento , 

Y  de  un  gran  dolor  continuo 

8ae  desecharlo  no  puedo.— 
ntónces  ella  responde : 
— ¡  No  eamucho^  ese  sentimiento  r 
Ni  aquese  dolor  es  tanto , 
Pues  que- del  no  se  ha  muerto  !— 
Apenas  le  echó*  en  los  labios 
Aquel  bálsamo  supremo , 
Se  levantó  dando  gracias 
Al  divino  Padre  eterno. 
Queriendo  tomar  la  puerta. 
Atajáronla  los  vuelos , 
Diciendo:  —  Téngase,  señora. 
Que  hay  que  curar  otro  enfermo.  • 
Entonces  ella  responde : 
—Por  mi  vida  que  no  puedo 
Detenerme  ni  un  instante » 
Ni  á  curarlo  me  atrevo. 
Si  en  público  no  confiesa 
Todas  sus  culpas  y  yerros.-^ 
Dijo  el  enfermo  que  si , 

?ue  estaba  va  casi  muerto, 
le  huelen  las  heridas 
Como  trescientos  mil  perros. 
Mandó  juntarse  la  gente 
De  sos  parientes  y  deudos , 
Hasta  los  mismos  criados 
Que  en  palacio  están  sirviendo  e 
—A  todos  pido  perdón, 
Pero  á  mi  hermano  primero.— 
JSl  hermano  le  perdona 
En  aquel  mismo  momento. 
—Hermano  y  señor,  tu  esposa 
Era  una  joya  sin  precio» 
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Era  ma  área  de  esmeraldas , 
Ejemplo  de  los  ejemplos » 
Dechado  de  las  miyeres 
T  espejo  de  los  espejos ; 

Y  JO,  tan  vücrialora, 
Qiuse  ofender  sa  respelo» 
1  por  querer  ofenderla 
Me  tavo  seis  meses  preso , 

Y  JO  por  vengarme  de  ella 
La  levanté  el  falso  enredo.— 
Don  Alejandro,  que  eseucha. 
Echó  m^no  al  fuerte  acer», 
Dlciéndole :  —  ¡Vil  hermano. 
Atrevido  y  desatento. 

Por  haberte  perdonado 
En  tu  sanere  no  me  vengo!— 
Entonces  la  peregrina 
Le  fué  untando  con  los  dedos 
Las  heridas,  v  al  instante 
Se  levantó  todo  bueno. 
Grande  copla  de  doblones. 
Que  pasaban  de  trescientos , 
La  dan  á  la  peregrina, 

Y  ella  haciendo  menosprecio. 
Dice :  —  Guarde  las  monedas. 
Quiten  all4  ese  dinero, 

Que  quizás  les  hará'  falta 
Para  sustentar  los  negros. — 
Has  eon  cuidada  miraba 
El  Don  Alejandro  atento 
El  rostro  á  la  peregrina , 

Y  el  traslado  de  su  pecho ; 
Viendo  que  era  todo  uno. 

Se  abrasó  en  vivos  incendios. 
La  dice  :  —  Señora  mía , 
1  De  qué  patria  ó  de  qué  reino 
Es  usted,  aunque  perdone?— 
Ella  con  suaves  ecos 
Le  responde  :  —  Señor  mió , 
Yo  soy  de  todos  los  reinos. 
Tecina  de  todo  el  mundo , 

Y  4  mi  me  llaman  por  eso 
La  Peregrina  doctora ; 
Sio  ínteres  del  dinero. 
La  que  curó  á  su  marido 

Y  á  su  enemigo  protervo. — 
Entonces  Don  Alejandro 

La  dio  un  abrazo  muy  tierno, 

Y  conoció  que  es  su  esposa 
Aquel  hermoso  portento. 
Toda  la  ciudad  se  admira , 
La  gran  maravilla  viendo : 
De  puro  contento  lloran, 

Y  parece  un  jubileo 
De  damas  y  de  galanes 

Y  parientes  que  acudieron, 

§»ue  en  el  palacio  no  caben , 
abiendo  aqueste  suceso. 
En  la  ciudad  de  Lisboa 
Hacen  fiestas  j  torneos , 
Toros  V  juegos  de  cañas , 
Comedias  y  pasatiempos. 
A  Don  Federico  casan 
Con  otro  retrato  mesmo. 
Hermana  de  Doña  loes , 
Doña  Elvira  de  San  Diego, 
Quedando  Don  Alejandro 
Próspero,  alegre  y  contento 
Con  su  esposa  Doña  Inés , 
Rosa ,  clavellina ,  espejo , 
Peregrina  montañesa , 
La  que  estuvo  en  el  desierto, 
La  que  libró  á  su  enemigo 
De  manos  del  Icón  fiero. 
Con  esto  acaba  la  historia, 
O  aqueste  breve  compendio. 
De  la  mujer  mas  heroica 

§ue  se  ha  visto  en  tales  riesgos ; 
la  Virgen  nuestra  Madre 


La  libró  de  loa  perversos , 
Cubriéndola  con  su  manto , 
Poniendo  al  demonio  freno , 

gne  siendo  devota  suya 
a  libró  del  desconsuelo. 

CLc  Peregrtnü  iocior»,  etc.  PDego  saclio.) 
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Escucha.  Carlos,  mi  historia. 
Si  no  te  enfada  el  oiría 
Por  lo  extraordinaria  V  larga  » 
O  por  no  menos  prolija 
Que  triste  en  su  confusión. 
Pues  ella  será  vestida 
De  repetidos  asombros , 
Siempre  anunciando  desdichas. 
Mi  nombre  propio  es  Lisardo , 
Córdoba  la  patria  mia , 

Y  tierra  donde  mis  ojos 
La  primera  kiz  velan. 
En  esta  ciudad  eriénie 
Con  las  costumbres  debidas 

Y  estilos  mas  bien  versados 
Que  hay  eo  la  caballeria ; 

Y  después  que  hube  estudiado 
Hasta  la  filosofia, 

Llegué  á  la  edad  mas  perfecta 
De  mis  años,  pues  cumplía 
Diez  y  siete  primaveras , 
Cuando  mi  padre  seotia 
Que  andaba  mal  divertido. 
Con  que  al  Instante  me  envía 
A  estudiar  ¿  Salamanca 
Fletándome  la  partida 
Con  dineros,  y  un  criado 
Que  llevé  en  mi  compañía ; 

Y  dentro  de  breve  (lempo 
A  los  muros  dimos  vista 

De  Salamanca ;  entré  en  ella , 
Descansé ,  y  al  otro  dia 
La  universidad  visito 
De  las  escuelas  antiguas. 
Donde  estudiantes  eoucurreo 
De  toda  la  monarquía. 
Tres  años  cursé  las  leyes , 
Siendo  ra^o  en  la  porfía 
De  conferir  competencias , 
Dándole  á  todo  salida ; 

Y  con  esloen  la  ciudad 
Ya  todos  me  couociaii. 
Adquirí  muchos  amigos 
De  mi  propia  jerarquía , 

Y  entre  estos  mi  voluntad 
Solo  á  uno  prefería ,   ' 

Cuyo  nombre  era  Don  Claudio, 
En  amistad  tan  crecida , 
Que  tú  por  tü  nos  hablamos. 
Claudio  una  hermana  tenía , 
Llamada  Doña  Teodora , 
De  virtudes  tan  crecidas, 
Discreción  tan  recatada , 
Que  de  sus  ojos  las  niñas 
Jamas  levanto  del  suelo , 
Siempre  de  Dios  asistida. 
Robóme  su  amor  el  alma , 
Quedando  yerto  y  sin  vida. 
Desde  el  punto  que  la  vi 
Era  una  boguen  encendida 
Mi  pecho,  un  volcan  ardiente, 

Y  aunque  me  hallaba  á  la  vista 
De  Teodora ,  nunca  pude 
Hablarle  sino  es  por  cifras , 

Y  ella  honesta  y  sonrojada 
Se  hacia  desentendida , 

Bien  por  temor  de  su  hermano, 
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o  por  rigor  de  dos  tías, 
Que  soo  las  que  la  criaron 

Y  i  so  cargo  la  teoian. 
Qoíse  pedirla  á  so  hermano , 

Y  me  dieroo  la  noticia 

De  qoe  estaba  para  monja 
Dedicada  j  dirigida. 
Apenas  tan  tristes  nuevas 
Adqoiri,  coando  mis  dlcbas 
Se  desplomaron  al  soelo , 
Qoedaodo  desde  aquel  día 
Descoademado  de  insultos , 
Destelado  de  fatigas^ 
Hostigado  de  congojas , 

Y  en  Sn  sin  norte  j  sin  gula , 
Hasta  qoe  to?e  ocasión 

Por  ana  criada  misma 
De  la  casa  de  Teodora , 
Que  himiilde  y  coropaüicida 
De  mi ,  se  determinó. 
Por  on  postigo  que  había, 
A  darme  entrada  una  noche. 
De  aljgon  interés  movida 
Me  biso  franca  aquella  puerta » 

Y  con  boellas  no  sentidas 
Armé  de  valor  el  miedo. 
Sobé  ooa  escalera  arriba. 
Llegoéal  coarto  de  Teodora , 

Y  Ala  luz  de  ana  bujía 
La  Yide  estar  indinada 
A  on  libro,  donde  leía. 
Tan  embebida  en  extremo, 
Qoe  basta  qoe  la  sombra  mía 
Le  hizo  se  recordase , 

No  sintió  qoién  la  impedía. 

§ait6  del  libro  los  ojos , 
temblando,  estremecida , 
Foé  á  hablarme ,  pero  no  pudo  : 
Yo  entonces ,—  SeBora  mia, 
Le  dye ,  no  os  asasteis, 
Qoe  voestro  honor  no  peligra , 
Qoe  Dooca  está  mas  guardado 
Qoe  ahora ,  qoe  le  cobija 
Sangre  noble ;  mas  no  es  tiempo 
De  qoe  mi  descargo  os  diga , 
Coando  miro  los  temores 
Cercados  de  rol  osadía. 
Contemplo  también  los  riesgos 
Qoe  os  ofoscan  y  fatigan , 

Y  asi  disculpen  mi  arrojo 
Aqac*Ma  llama  encendida , 
Aqueste  amor  abrasado 

Qoe  tanto  hiela  vos  me  inclina. 
Mil  feces  mis  tristes  ojos 
Os  han  dado  la  noticia 

§oe  con  el  alma  os  adoro, 
á  todo  desentendida 
Os  habéis  hecho ,  sin  dar 
Sefias  de  correspondida ; 

Y  si  al  entrar  religiosa 
Voestra  pasión  os  dedica . 
No  quiero  servir  de  estorbo « 
Qoe  en  el  estado  que  sigas 
Gastoso  seré  en  serviros 
Coo  el  alma  mientras  viva , 
Con  pensamientos  honestos.-- 
En  tanto  qoe  le  decía 
Todas  estas  expresiones , 
Teodora  volviendo  iba 

Del  susto,  terror  y  espanto, 

Y  al  aire  on  suspira  aurma, 

Y  deshojando  el  clavel 
De  sos  labios,  me  decía : 

<— ¡  Ay  Lisardo!  ¿quién  pudiera 
£1  dar  4  to  amor  cabida 
Sin  romper  obligaciones 
Del  voto  qoe  ya  roe  obliga ! 
Mira  mi  recogimiento, 
Mira  el  fervor  que  rae  anima , 


Mira  también  la  palabra 
Une  á  Dios  tengo  contraída ; 

Y  pues  eres  entendido , 
Ño  me  inanieles,  vida  mia. 
¿Para  qoe  hemos  de  engolfarnos 
Donde  esperanzas  no  hay  vivas , 
Sino  es  de  moertos  deseos  ? 

Y  mañana  en  aauel  dia 
Sabes  que  voy  a  on  convento 
Con  volontad  libre  y  fina. 
Galantea  otra  hermosura 
Que  te  pague  con  caricias , 
Poes  de  mí  no  has  de  sacar 
Mas  que  el  serte  agradecida. — 

Y  diciendo  estas  razones, 
Con  roegos  me  encarecía 
La  deje  sola ,  y  me  salga 
De  la  casa ,  pues  sentía 
No  recordase  su  hermano. 
Viendo  que  razón  tenia , 
La  obedecí  luego  al  ponto; 
Confuso  me  despedía , 
Bajo  al  jardín ,  siento  ruido 
De  armas ,  y  qoe  decía 

Una  voz  :  —  Abrid ,  matadle.  — 

Tendí  la  vista ,  y  veía 

En  la  poerta  on  embozado , 

Y  al  ver  qoe  no  parecía 
La  criada ,  discurrí 
Algona  traición  ardida. 
Entre  confoso  y  turbado , 
Con  mi  espada  prevenida. 
Salí  á  la  calle  de  un  vuelo , 

Y  mi  contrario  decía  : 
—No  es  puesto  segoro  este 
Para  remr,  —  y  parlia. 
Tiró  delante  y  segulle  j 
Dispuesto  me  apercibía 
Resuelto  á  lo  que  saliere, 

Y  acelerados ,  con  prisa 
Fuimos  travesando  calles , 

Y  al  cabo  de  ellas  habia. 
Ya  ftiera  de  la  ciudad , 
Unas  paredes  hundidas , 
Un  sitio  tan  tenebroso. 
Que  horrorizaba  aun  de  día. 
A  mi  se  volvió ,  y  me  dijo 
Con  voi  profunda  y  sentida  : 

— Aqui  han  de  malar  un  hombre 
Lisardo ,  enmienda  tu  vida. 
Repara  bien  lo  qoe  haces , 

Y  no  vivas  tan  aprisa.— 
Esto  dQo,  y  al  instante 
Gomo  sombra  oscurecida 
Desapareció :  ya  puedes 
Ver  cómo  yo  quedaria , 
Dejándome  tan  helado , 

§ue  allí  acabara  la  vida , 
jozgo  me  hallaran  muerto , 
SI  con  so  mente  divina 
Dios  no  roe  hubiera  librado. 
I  Oh  Providencia  infinita ! 
¡Cuál es  la  roisericordía 
be  tos  entrañas  benignas ! 
Pues  sin  bastarme  los  bríos , 
Mi  cuerpo  en  tierra  caía , 
Desaliñado  el  semblante , 
Interpolada  la  vista , 
Angustiado  el  corazón ; 

§ue  en  los  temores  la  prisa 
iempre  ha  sido  perezosa ; 
Mas  cobrando  nueva  vida. 
Desamparé  poco  á  poco 
El  puesto  de  mi  ruina. 
Todo  cobierto  de  sombras, 
Con  mortales  agonías , 
De  mi  posada  las  puertas 
Toqué,  y  de  pronto  roe  abría 
Mi  criado,  y  conociendo 
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Coán  sobresaltado  Iba, 
PreffonUDdome  la  cansa. 
Le  ai  de  todo  noticia , 
Por  leoer  de  él  conflaoxa ; 
Qae  las  penas  repetidas 
Comunicadas  son  menos, 
Si  hay  quien  ayude  á  sentirlas. 
En  fin ,  pasé  aquella  noche 
Con  desvelos ,  y  Ji  otro  dia 
Teodora  eotró  en  el  convento 
Con  la  ostentación  debida » 
Con  el  honroso  aparato 
Que  la  ocasión  requería. 
No  quisiera  ser  molesto ; 
Pero  tu  atención  me  obliga. 
Perdóname,  amigo  Carlos, 
Ui  limitada  osadía , 

8ue  aquí  cesa  aquesta  historia, 
iéntras  que  se  fortifica 
Y  corrobora  el  discurso, 
Para  que  adelante  siga 
Con  segunda  relación 
De  otras  penas  mas  crecidas. 

{f^ltardo  $1  uttMamte,  etc.  Pliego  saelto.) 

*  El  doctor  Don  Gaspar  Lozano  Vontesioos  inclajd  esta  in- 
teresante novela  en  so  célebre  libro  intitulado  SoUaadet  de  la 
9íáay  áesfMfoHot  delmvndo.  Aceptada  por  nn  sipio  creyente , 
se  hizo  tan  popular,  que  apenas  habia  nn  espaflol  que  no  la  su- 
piese de  memoria ,  y  que  no  se  apoderase  de  ella  para  leerla 
«n  el  libro  ó  en  los  romances.  Todavía  be  visto  en  las  villas  y 
aldeas  erizarse  los  cabellos  á  las  gentes  sencillas  cuando  con- 
sideraban á  Lisardo  el  estodiante  presenciando  en  vida  sus 
{rapios  funerales,  con  que  las  doimas  del  purgatorio  le  pan- 
an  su  devoción  i  ellas,  procurando  convertirle  á  Dios  y  redu- 
cirle i  la  virtud.  El  mundo  moral  y  místico,  en  que  nuestros 
antepasados  trasformaban  el  real  y  físico ,  era  nn  medio  se- 

Íuro  de  contener  ios  malos  instintos  y  pasiones  del  corazón 
umano :  eran  el  estimulo  de  U  caridad  cristiana ;  eran  la  po- 
licía espiritual  que,  sin  el  aparato  de  la  fuerza  bruta ,  bacia  la 
conciencia  del  católico  juez  severo  de  las  acciones  criminales, 


y  aun  el  ejecutor  intimo  del  tormento  que  el  malvado  empezaba 
á  sufrir  ¿otes  de  apartarse  de  la  vida.  Y  ahora,  ¿qoé  nos  queda 
capaz  de  refrenarlas  pasiones  T  El  verdugo  solo,  las  prisiones, 
los  presidios  para  el  miserable ;  la  impunidad  nara  el  poderoso 
que  goza  de  las  riquezas  mal  adquiridas,  de  los  erimenes  co- 
metidos, sin  temor  de  la  Justicia  divina.  Pero  esta  vela  sobre 
sus  derechos  impresc riptinles,  y  el  pobre,  irreligioso,  amenaza 
al  rico,  ateo.  Pues  qué,  ¿acaso  el  pecho  endurecido  que  des- 
precia la  caridad  evangélica ,  que  solo  socorre  al  miserable 
en  proporción  de  los  goces  materiales  que  le  rinde ;  que  le 
abandona  cuando  no  le  sirve  ya ,  tendrá  derecho  á  exigir,  del 
que  sufre,  la  resignación  religiosa  que  destruyó  en  su  alma  por 
su  dureza  ? 
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(Anómmo,) 

Después  que  hubo  Teodora 
Logrado  tan  santa  vida 

Y  estado  de  religiosa, 
Modesto  anduve  unos  dias. 
Disimulando  mi  pena 

Le  hacia  algunas  visitas. 
Ya  en  publico ,  ya  en  secreto ; 
Pero  con  tai  modo  iba , 
Que  Jamas  causé  recelo 
De  las  sospechas  antiguas. 
Cuatro  meses  se  pasaron 
Reiterando  esta  porfía , 
Hasta  que  tocó  el  demonio 
El  clarín  de  la  lascivia , 
Que  con  espanto  y  denuedo 
Dejó  á  Teodora  vencida. 
Toda  embebida  en  deseos. 
Toda  en  celos  sumergida , 

Y  otras  muchas  apariencias 
Que  el  demonio  le  ponía. 
Ya  sin  poder  reportarse 
He  llamó  y  me  dijo  un  dia  : 
— Lisardo  mío ,  ya  es  tiempo , 


Que  me  tiene  tan  sin  vida 
Un  ejército  de  celos , 
Un  tropel  de  ansias  prolijas. 
Un  lago  de  pensamientos. 
Que  aunque  quiero,  no  ^0J  rala, 
lan  tuya  me  constituyo. 
Que  si  tü  te  determinas 
A  sacarme  del  convento , 
Sin  que  el  temor  me  desista , 
Sin  que  el  pundonor  me  estorbe. 
Me  arrojare  compelida 
A  los  lazos  de  tu  amor, 

Y  hallando  en  ellos  cabida 
Fletaremos  nuestras  bodas , 
Ofreciéndote  la  vida , 

Y  mi  mano  Juntamente, 

Que  es  el  triunfo  de  mis  dichas.-* 

Le  respondí :—  Dulce  due&o , 

Amada  prenda  querida , 

No  f|uiero  morir,  creyendo 

Con  el  donaire  y  la  nsa 

Que  me  quieres  engaOar.— 

Teodora  me  respondía : 

—No  es  engaño,  no  por  cierto, 

Sino  es  que  tu  cobardía 

Ya  busca  desaguadero 

Para  olvidarme.—  Y  aplica 

Un  lienzo  blando  á  los  ojos. 

Que  rasados  los  tenia 

£n  lágrimas,  y  entendiendo 

De  que  no  era  fantasía 

Y  sueño  lo  que  escuchaba , 
Le  dije  ¡—Teodora  mia. 
Desde  luego  me  consiento 

Ya  en  hacer  cuanto  me  pidas.-  • 
En  fin ,  trazamos  el  medio 
De  que  una  noche  yo  había 
De  ir  á  escalar  el  convento , 

Y  ordenar  nuestra  partida. 
Llegó  la  aplazada  noche, 
Que  no  tardó  su  venida ; 

Me  armé  lo  mejor  que  pude » 

Y  sin  llevar  compañía , 
Tocando  el  reloj  las  doce, 
Al  monasterio  partía 

El  mas  contento  del  mundo. 
Sin  advertir  las  ruinas 

Y  desdichas  que  me  aguardan. 
zAy  amor,  á  lo  ^uc  obligas! 
Llegué  ¿  las  últimas  calles, 
Donde  asombridome  habia 
La  primera  vez,  y  apenas 
Llegué ,  como  que  sentía 

Un  silencioso  ruido 
De  gente  que  ya  venia 
Siguiéndome  las  pisadas; 
Pero  andando  A  toda  prisa, 
Alargué  el  paso,  y  quédeme 
Oculto  tras  de  una  esqulnsii 

Y  al  emparejar  conmigo 
Uno,  en  alta  voz  decia : 

— Si  es  Don  Lisardo ,  maiadle. 
—  Muera,  muera,—  respondían. 
Moviendo  nn  tropel  de  espadas, 
Oigo  una  voz  compasiva. 
Que  dice :— ¡Ay  que  me  nan  muerto!- 

Y  luego  al  punto  partían 
Huyendo  los  agresores, 

Y  en  silencio  ensordecida 
Quedó  la  calle ,  y  quedé 
Que  el  alma  se  me  quería 
Salir  del  susto  del  cuerpo 

Y  de  miedo  que  tenia , 
Pues  propiamente  yo  era 
Aquel  i  quien  muerto  hablan 
A  cuchilladas.  No  obstante. 
Con  la  obscuridad  que  hacía 
Eché  andar,  y  i  pocos  pasos 
Tropecé,  ¡Jesús  María! 
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One  vído  A  mis  pies  rodando 
Un  amerto » y  por  las  heridas 
Estaba  ?ertleado  sangre, 
Qoe  al  mirarlo  conmoTia 
A  dolor  y  A  sentimienlo. 
Aqoi  ser  rerdad  creia 
Lo  qoe  jatgaba  era  sueño 
De  qoe  eo  aqoel  sillo  babian 
De  matar  on  hominre,  i  ay  Dios! 

Y  mas  cuando  precedía 
Verme  eo  tanta  desf  enlara : 
Con  la  lengua  enmudecida , 
Con  los  pies  casi  trabados, 
^uise  boír,  y  no  podía  : 
Cuando  miro  de  repente 
Qoe  un  grande  tnmolto  iba 
Acercándose  bácia  mi. 
Dije  :— Si  esta  es  la  jostlda, 

Y  me  bailan  con  el  muerto 

En  mis  manos,  ¿quién  les  quita 
One  entiendan  que  yo  soy  reo, 

Y  por  mas  que  me  desista  • 
Me  ordenen  muerte  afrentosa  • 
Sin  tenerla  merecida?— 
Temeroso  pues  de  dar 

En  semejante  ruina , 
Escapé ,  Dios  sabe  cómo : 
Desde  aqui  fui  &  dar  noticia 
A  Teodora  de  este  asombro. 
De  este  a?iso,  que  me  babia 
Hecho  tragar  tantas  muertes» 
Sin  tener  mas  que  una  vida; 
Cuando  de  impensadamente 
Las  campanas  se  tafiian 
Goo  tau  ibgobres  clamores, 
Qoe  en  altas  roces  publican 
La  muerte  del  desJicbado 
A  quien  quiuron  la  vida ; 
Qoe  estoy  por  certificaros, 
Mas  novedad  se  me  hada 
Oír  doble  tan  general 
A  tal  hora ,  pues  indica 
Ser  el  muerto  un  gran  sugeto 
De  autoridad  esclarecida, 
O  ser  acción  infernal 
Por  eitraordioario  enigma. 
Al  compás  de  estos  temores 
Llegaba  casi  á  dar  vista 
Al  monasterio,  y  escucho 
Que  por  la  calle  vecina 
Oigo  funerales  voces 
De  un  entierro  que  venia. 
Encobróme  en  un  portal , 

Y  vi  pasar  en  dos  lineas 

Un  grande  acompañamiento 
De  eclesiásticos,  que  iban 
Puestos  de  sobrepelices. 
Con  sus  hachas  encendidas, 
Con  su  crox  y  manga  negra 
Delante,  y  no  conocía 
Yo  á  ninguno ,  con  ir  tantos 
De  facciones  tan  distintas. 
VI  á  la  postre  qoe  llevaban 
Entre  cuatro ,  |  qué  fatiga  I 
A  un  difunto  en  un  pavés, 
O  féretro,  y  cubierto  iba 
Con  una  bayeta  negra , 
Qoe  detras  triste  seguía. 
Acabaron  de  pasar, 

Y  como  me  perseguían 

A  un  tiempo  tantos  asombros. 
Ya  de  puro  miedo  hada 
Valor,  algo  recobrado; 

Y  ya  que  llegando  Iba 
Al  monasteno ,  reparo 
Que  de  la  iglesia  se  vían 
Entrambas  puertas  abiertas 
Con  mil  luces  encendidas, 

Y  lodos  entraron  dentro. 


Aqui  ya  despavorida 
La  mente ,  consideraba 
De  que  si  atrás  me  volvía, 
Aun  mas  peligros  me  estaban 
Amenazando  la  vida. 
En  fin,  mas  muerto  que  vivo, 
Con  la  sangre  helada  y  fHa 
Llegué  también  á  la  iglesia, 
Donde,  tragando  saliva, 
Estuve  en  la  puerta  un  rato 
SI  entraria  ó  no  entraría, 
Atendiendo  desde  atli, 
Mirando  la  clerecia , 
Que  dividida  en  dos  coros 
Las  exequias  disponían. 
Después  que  al  difunto  cuerpo. 
En  medio  puesto  lo  habían 
Cercado  de  muchas  luces, 
Leoieantar  la  vigilia, 

Y  dije :  —  En  cantos  tan  santos 
No  puede  haber  fantasía 

De  apariencias  y  visiones :  — 
Con  que  á  entrar  me  resolvía. 
Lo  mas  secreto  que  pude 
Entré,  V  con  agua  bendita 
Signándome  mochas  veces, 
Ni  un  Pater-noster  podia 
Rezar,  á  cansa  que  todos 
Pusieron  en  mi  la  vista. 
Clavándome  con  tos  ojos  : 
Por  donde  quiera  que  iba 
No  me  dejaban  ni  un  punto, 

Y  cuando  me  parecía 

8ue  ya  nadie  me  miraba, 
on  recato  jy  cortesía 
Le  pregunté  al  mas  cercano 
De  los  cantores  que  habla, 

?ue  quién  era  aquel  difunto ; 
dio  un  suspiro  y  decía  : 
—Es  Lisardo  el  estudiante. 
De  quien  podréis  dar  notidas 
Vos,  como  que  sois  el  mismo.-^ 
Aquí  si  me  acomelian 
Los  verdaderos  temores ; 
Aqui  fueron  las  fatigas ; 
Aqui  fué  el  tentarme  el  pecho 
Por  si  herido  me  sentía, 
Como  suele  acontecer. 
A  preguntarle  volvia 
A  otro ,  á  ver  si  concordaba ; 
Lo  mismo  me  respondía  : 
A  lo  cual  les  repliqué 
Mirasen  lo  que  decían , 
A  los  dos ,  cjue  se  enaañaban , 
Que  yo  de  cierto  sabia 
Que  no  era  Lisardo  el  muerto. 
Aun  yo  acabado  no  babia 
De  decir  estas  razones, 
Cuando  aquel  que  presidia , 
Puesto  en  pié,  dio  una  palmada, 

Y  por  todos  respondía , 
Dicíéndome :— Caballero, 
Cuantos  están  á  tu  vista 
Son  almas  del  purgatorio, 
Que  ayudadas  y  asistidas 
De  la  oración  y  limosna 
De  Lisardo,  agradecidas 
Hemos  venido  á  enterrarte, 

Y  á  corresponder  benignas. 
Pidiendo  á  Dios  por  so  alma, 
Que  de  presente  se  mira 

En  duda  de  salvación 

Y  en  grande  riesgo  metida; 
y  pues  vos  nos  lo  Impedís, 
Los  ofidos  no  prosigan , 
Que  asi  vos  lo  perderéis.-» 
Apenas  esto  decía , 
Cuando  matando  las  luces 
Todos  desaparedan. 
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Gal  60  tiem  desmayado» 

Y  aunque  casi  maerto ,  oia 
Las  dhinas  ameoaaas ; 
Caando  en  mi  acuerdo  volvía, 
Inclioé  al  cielo  los  ojos. 
Ante  Dios  por  mi  osadía» 
Diciendo :— Se&or,  conozco 
El  mal  ejemplo  ;  doctrina 

Sao  be  dado  en  tu  sania  casa; 
as  por  tu  bouda  inflnita 
Proponffo  de  aqui  adelante 
Enmendar  mi  mala  vida. 
Bien  conozco  que  i  ofenderos 
Mi  vil  pasión  se  encamina, 
Mas  vuestra  misericordia 
De  instante  á  instante  me  avisa, 

Y  á  cada  paso  me  llama» 

Y  50  ciego  en  mi  porfía , 
Aunque  contra  vos  peoué, 
Si  de  aqui  salgo  con  vida » 
Le  echaré  la  oendicion 

Al  mundo  y  sus  tropelías. 
:Ea,  amparadme,  Dios  mió! — 

Y  entre  angustias  v  fatigas, 
Asido  de  las  paredes « 
Foime  á  casa ,  y  repartía 
Dineros,  joyas  y  alliajas. 
La  ropa  de  mas  eslima 

Le  regalé  á  mi  criado , 

Y  abrazándole ,  decía  : 
•^¡Ga,  leal  cómpafiti-u! 
Lisardo  perdió  la  vida ; 
Yo  i^ropio  le  vi  matar, 

?ue  te  daré  senas  lijas ; 
o  le  acompaQé  en  su  entierro , 
Yo  asisti  mientras  se  hacían 
Sus  exequias  en  la  iglesia. 
Amigo  del  alma  niia , 
Ya  no  nos  veremos  mas , 
Porque  ya  Dios  me  df  siina 
A  pasar  eo  penitencia 
Lo  restante  de  mi  vida. 
Mafiana  ii-ás  al  convento, 
*  Dando  i  Teodora  noticia : 
Diris  lo  que  me  ha  pasado , 
Que  reflexione  su  vida, 

Y  que  me  encomiende  k  Dios ; 

8ue  todo  el  tiempo  que  viva 
o  me  verán  mas  sos  ujos.^ 
Con  lágrimas  repetidas 
Estas  razones  le  dije 
Por  última  despedida. 
Hasta  aqui  llegó  la  hisiurla , 
Todo  esto  es  la  verdad  fija: 
Adiós,  Galios,  y  si  acaso 
Mis  suspiros  te  lastiman , 
Pide  á  Dios  que  nos  defienda 
De  tentaciones  nocivas. 

{Utm-éo  e(  estudlttMif ,  etc.  Pilego  saelto.) 


4273. 

OaiSBLDA  T  GUALTEBO.— I. 

{Anónimo  *) 

Atiéndanle  el  auditorio 
Mientras  eon  dulces  palabras 

Y  muy  suaves  acentos 
Aquesta  historia  se  canta  : 
Préstenme  todos  silencio 
Gon  benevolencia  grata, 
Para  poder  comprender 
Lo  que  mi  lengua  relata. 
Atiéndanme...;  pero  es  fuerza 

Eue  en  cualquier  obra  que  se  baga, 
e  ponga  un  buen  fundamento 
Para  que  salga  acertada; 

Y  asi  el  auxilio  imploremos 
De  la  Virgen  soberana , 


Que  con  tan  láclente  estrella , 
Mi  musa,  aunque  muy  turbada , 
Gobrando  aliento  dará 
Principio  á  esta  historia  rara. 
Hubo  de  sangre  muy  noble 
Un  gran  marques  en  la  Italia » 
Dueño  de  muchos  lugares, 
Que  Gnaltero  se  llamaba. 
En  sa  trato  muy  alhble, 

Y  de  condición  muy  llana. 
Era  el  tal  marques  soltero, 

Y  aficionado  á  la  caza 

De  tal  modo,  que  por  ella 
Toda  diversión  dejaba. 
En  esto  se  entretenía , 

Y  por  vivir  á  sus  anchas 
No  deliberó  el  casarse ; 
Pero  como  de  tan  dará 
Sangre  su  casa  venia , 
Porque  sucesión  dejara, 
Deseaban  sus  vasallos 
Ver  si  su  se5or  gustaba 
En  ele^r  nuevo  estado. 
Dispusieron  que  llegara 
El  que  mas  de  su  cariño 
Fuese,  y  del  caso  le  hablara, 

Y  de  esta  suerte  estaría 
Su  intención  declarada. 
Al  punto  lo  ejecutaron. 

Pues  fué  uno  de  ellos  y  lo  flama 
Aparte ,  y  así  le  dice  : 
—Gran  señor,  cierto  me  holgara 
Que  tomaras  mi  consejo ; 
Bien  sabes  que  á  la  tirana , 
Azote  de  los  mortales , 
Somos,  porque  Dios  lo  manda , 
Sujetos,  y  puede  ser 
Que  al  golpe  de  su  guadaña 
fcl  dia  mas  descuidado 
Rindas  tu  vida  á  la  parca  ; 

Y  pues  tenemos  señor 
De  sangre  tan  sublimada. 
Todos  fuéramos  gustosos , 
Grao  señor,  que  te  casaras, 
Por  lograr  un  sucesor 

Que  cual  vos  nos  gobernara.-- 
Prudente  el  Marques  responde 
Estas  siguientes  palabras : 
—Que  sea  yo  desposado 
Gontra  mi  gusto,  sé  haga ; 
Mas  ya  que  tal  intentáis. 
En  lo  que  diso  repara , 

8ue  la  que  eligiere  esposa , 
ien  sea  noble  ó  villana , 
Ahora  ni  en  tiempo  ninguno 
Le  habéis  de  negar  la  cara. 
Pues  debe  como  señora 
De  todos  ser  respetada  : 
En  ti  les  respondo  á  todos. 
Ve,  diles  las  circunstancias.-^ 
El  mensajero  responde 
Gon  razones  muy  nrl>anas : 
—Agora  yo  soy,  señor. 
El  que  empeña  su  palabra 
Por  todos  los  de  la  corte.— 
La  condición  otorgada . 
El  Marques  le  prometió 
El  darles  gusto  sin  falta. 
Gerca  del  palacio  habia 
Unas  aldeas  que  estaban 
Gomo  cosa  de  dos  tiros 
Distantes  de  las  murallas , 

Y  cuando  con  los  monteros 
Solía  salir  á  caza. 

El  Marques  algunas  tardes 
Aquel  sitio  frecuentaba , 

Y  nabia  puesto  los  ojos 

En  cierta  honesta  muchacha 
Que  en  una  de  estas  aldeas 
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Teou  albergue  y  monda. 
Rija  de  un  bbrador  pobre 

?oe  iaoiculo  Uamabao, 
an  bizarra  y  lan  hermosa. 
Que  era  otra  segunda  Hlaa. 
JSriselda ,  que  este  era  el  oombro 
De  aquesta  hermosa  muchacha , 
Homude  unas  ot  ejuelaa 
De  su  padre  apacentaba, 
y  [ara  no  perder  tiempo. 
Cuidadosa  de  su  casa , 
MiéDlras  pacía  el  ganado 
Coo  su  rueca  bilaudo  andaba. 
Viola  el  Marques  muchas  veces, 

Y  aficionado  a  so  gala 
Dispuso  casar  con  ella  : 
Dio  i  sus  vasallos  coo  llana 
Volontad,  ciudo  el  día, 
Para  que  se  divulgara 

El  festivo  desposorio 
De  su  aeitor,  y  fué  tanta 
La  alegría  que  tuvieron, 
Que  cada  cual  deseaba 
Aqoel  dia  tan  dichoso ; 
Pero  lodos  ignoraban 
Quién  pudiese  ser  la  aovi:i 

Y  miéoiras  que  se  pasaba 
Aquel  limitado  tiempo, 

A  medida  de  otra  dama 
De  talle  como  Griselda 
Hizo  Gaaltero  las  galas 

Y  adornos  de  una  princesa, 
Coo  joyas  muy  sublimadas. 
Lleffó  el  dia,  y  convocóse 
Tooa  sa  noble  comarca, 

Y  en  magnificas  carrozas 
Siguen  A  Guallero,  y  pasan 
A  aquel  sitio  que  antes  diji». 
A  <*ste  tiempo  que  llegaban, 
Gríselda  también  venia 
Con  un  cántaro  de  agua, 

Y  dejándolo  de  prisa. 
Salió  con  otras  muchachas 
A  ver  del  Marques  la  novia, 

Y  Gualtero  con  palabras 
Halagueñaa,  por  su  nombre 
Llamándola,  asi  le  habla  : 

— Griselda,  ¿dó  está  tu  fñdre?— 

Y  Griselda  con  voz  baja 

Le  responde  :— Sefior  mió, 
Mi  padre  está  dentro  en  casa.— 
Apeóse  el  cabaüero , 

Y  dijo  ó  los  que  llevaba 
Que  un  poco  se  detuviesen, 
(^ne  salaria  sin  tardanza, 
kntróse  solo  alli  dentro ; 
Con  el  padre  se  encontraba 
De  Griselda,  y  le  saluda , 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
— Janiculo,  muy  bien  sabes 
Que  eres  mi  vasallo,  y  tanu 
Voluntad  tengo  á  tu  hQa , 
Que  dispongo  de  tomarla 
Por  esposa ,  si  es  tu  gusto; 
Mas  juzgo  oue  repugnancia 

No  babra  alguna,  puesto  que  eres 
Dichoso  en  esta  embajada : 
Tu  respuesta  espero  ahora. — 

Y  coo  vergüenza  sobrada 
Janlculo  le  responde : 
—Señor,  no  merezco  nada; 
Mas  si  gustáis  de  este  empleo. 
Vuestra  volontad  se  haga. 
—Llámala  al  punto,  lo  dice. 
Que  quiero  hablar  dos  palalnras 
Con  ella ,  i  ver  si  es  gustosa.— 
X  lanicuAo  \ai  llama. 

Vino  GTÍse\da  corriendo 
A  ver  lo  qoe  le  mandaba 


Su  padre,  y  el  caballero 
Le  dice  :— Griselda  amada, 
iTú  gustas  de  ser  mi  esposa?—- 

Y  ella  responde  Turbada  : 

— SeÜor  mió,  i^o  tu  esposa? 
No  gastes  conmigo  chanzas ; 
Que  soy  pobre,  y  diferentes 
Son  tu  palado  y  mi  casa.— 
Conoció  en  esto  Gualtero 
Que  ella  se  consideraba 
indigna  de  un  tal  empleo, 

*  Y  le  dice  estas  palabras  : 
— Dime ,  ¿  tú  serás  contenta 
En  todo  cuanto  yo  haga?— 

Y  ella  respondió  :— Sefior, 
Si  de  improviso  mandaras 
Que  me  quitara  la  vida 
Con  la  muerte  mas  amarga 
Oue  bárbaros  intentasen, 
no  romperé  mi  constancia. 

— Bastante  has  dicho  con  eso.-  * 
¡Hio,  y  al  instante  manda 
A  dos  dueñas  que  traia. 
Que  la  ropa  que  llevaba 
La  quitasen,  y  vistiesen 
De  aquellas  costosas  galas 
Que  traían  prevenidas, 

Y  muy  en  breve  la  saca 
Ataviada  y  compuesta 

A  la  puerta,  y  en  voz  alta 
Dijo  :— Esta  es  mi  consorte. 
Esta  es  la  qoe  destinada  . 
Tengo  ya  hace  mucho  tiempo 
Pzft  ser  mi  esposa  amada. — 
Esto  que  todos  oyeron , 
1.0S  sombreros  y  las  capas 
Por  los  aires  se  extendían , 
Con  victorea  y  alabanzas , 
Pues  su  sefior  les  cumplía 
El  gusto  que  deseaban. 
A  Griselda  la  pusieron 
En  un  coche .  v  luego  marehan 
A  la  cindad  diligentes , 
En  donde  alegre  se  casa 

*  El  Marques.  Pero  {qué  gozot 
Qué  jubilo!  qué  alabanzas! 
Qué  placeres!  qué  alegrías! 
Qué  toros,  juegos  de  cafias! 
Qué  comedias!  qué  deleites 
Por  la  corte  celebraban ! 
Quede  pues  en  la  alegría 
Aquesta  prímera  plana , 
Que  en  la  segunda  prometo. 
De  penas,  aunque  calladas. 
Darle  á  mi  auditorio  atento 
Una  noticia  muy  larga. 

{Gri$eldtt  y  Gualtero,  Pliego  soelto.) 

*  El  arcnnento  de  este  romance  y  los  desque  le  signen,  m 
ba  tomado  de  la  novela  última  que  pnso  el  famoso  Juan  Boe* 
cacio  en  su  Dec'meron.  Es  nna  de  las  mejores  del  autor,  y  tan 
célebre  y  popular,  qoe  su  asunto  ha  corrido  la  Europa,  tomando 
todas  las  formas  que  caben  en  la  poesía.  En  Italia  *  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  Espafia ,  mas  de  una  vez  han  sido  la  cons- 
tante Griselda  y  sa  esposo  el  narqnes  de  Salmo  objeto  y 
asunto  de  poemas  y  de  dramas  célebres,  entre  ios  cuales  se 
halla  el  qne  Lope  de  Vega  escribid  con  titulo  del  Ejemplo  4$ 
fútadat  y  prueba  de  paciencia.  Quizá  Boecacio  tomd  su  asunto 
de  algún  cuento  popular  conservado  por  la  tradición  domés- 
tica ;  pero  bajo  su  pluma  elegante  adquirió  toda  su  brillantes, 
Sla  celebridad  que  lo  eoloca  entre  las  obras  clásicas  que  el  arte 
iio  mas  populares ,  qne  lo  eran  bajo  las  formas  radas  con  qno 
se  idearon  primitivamente. 
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{Anónimo.) 

Ya  dije  con  cuántas  glorias  - 
Con  el  invicto  Gualtero 


170 


BOMANGBIIO  GlffEBAL. 


Quedó  GriseMa  eiMda, 
Que  filé  de  eoosuncla  ejemplo. 
Atención,  ojeotes  mios» 
Olra  vei  á  encargar  melvo , 
Porque  son  mny  diferenies 
Loa  caaos ;  que  ai  primero 
Fué  contento  y  alegría , 
Ahora  es  pena  y  sentiiniento. 
Dejo  aparte  ia  alegría 
De  los  cuatro  afios  primeros 
De  su  feliz  matrimonio , 

Y  vamos  ahora  de  nnoTo 
A  referir  ios  pesares. 

A  los  dos  años  tuvieron 
l}na  bija ,  que  en  l)eUeza 

guita  al  SOI  sus  ravos  bellos, 
debitóse  de  la  infanta 
El  dichoso  nacimiento 
Con  universal  aplauao, 
Aunque  gustara  Oualtero 
Mucho  mas  que  fuera  infamo 
Por  la  quietud  de  aus  pueblos. 
Crió  Griselda  la  niña 
Con  cariño  y  á  sus  pechos 
Por  espacio  de  dos  años, 

Y  al  cabo  quiso  Gualtero 
Probar  la  una  constancia 
De  su  esposa,  y  muy  severo 
Entró  al  cuarto  donde  estaba , 
De  esta  manera  diciendo  ' 
—Ya  te  acordarás,  Griselda» 
De  tu  ya  pasado  tiempo 
Cuando  venisie  k  mi  casa, 

Y  de  aquel  ofrecimieolo 
Que  delante  de  tu  padre 

Me  hiciste,  que  en  ningún  tiempo 
Me  hablas  de  dar  disgusto ; 

Y  asi  has  de  tener  por  cierto 

Sue  de  oueslro  mairímonio 
ttbo  muchos  descontentos, 

Y  después  de  halier  parido 
Mas  disgustados  los  veo , 
Porque  dicen  que  no  quieren 
Sqjetarse  á  los  respetos 

De  tu  hya«  que  aunque  sea 
Hjja  de  un  señor  tan  bueno , 
Nieta  es  también  de  «n  villano, 
Como  es  Jaoiculo ;  creo 
Lo  tendrás  bien  en  memoria, 

Y  asi  tengo  ya  dispuesto 
Por  la  concordia  y  la  paz 
De  mis  vasallos,  que  luego 
Salga  tu  hija  de  casa, 

Y  esto  ha  de  ser  al  momeulo.-^ 
A  que  respondió  Griselda 

Sin  muestra  de  sentimiento : 
» Señor,  de  mi  y  de  mi  hija 
Sois  vos  el  perpetuo  dueño ; 
Haz,  dispon ,  manda  y  ordena. 
Que  yo  siempre  á  tu  precepto 
Estoy  firme  y  muy  dispuesta.-^ 
Al  punto  mandó  Gualtero 
A  un  criado,  que  llegase 

Y  la  infanta  con  despego 
Quite  á  su  madre,  y  la  saque 
De  su  presencia  al  momenU). 
Fué  el  criado  diligente , 
Entróse  en  el  aposento, 

Y  viéndole  la  señora, 
Pensó  su  intención,  y  luego 
Tomó  en  brazos  á  la  niña , 

Y  la  persignó,  diciendo: 

—  Dios  te  libre  de  desoracla.— 
En  el  rostro  la  dio  un  oeso, 

Y  al  criado  se  la  entrega, 
Quien  salió  del  aposento. 

Notad,  oyentes  amados, 
La  congoja  y  sentimiento 
Qne  en  el  corazón  Griselda 


Tendria,  y  con  todo  evo 
No  se  vio  mudanza  alguna 
Bu  au  diamantino  pecho. 
Fué  el  criado  donde  estaba 
Su  amo  •  diM»uso  luego 
La  llevasen  i  Bolonia , 
Donde  ienia  Gualtero 
Una  hermana,  que  casada 
Era  con  un  cañilero 
Llamado  el  conde  Panicio , 

Y  encargó  que  con  secreto 
A  au  bya  la  criasen 

Con  aquellos  documentos 
Que  entre  los  nobles  se  usan 
En  la  educación ;  mas  de  esto 
Nada  sabia  Griselda, 
Pues  iba  con  tal  aliénelo , 
Que  aun  de  si  era  muerta  ó  viva 
No  le  dio  cuenta  Gualtero. 

Y  cuando  fué  Dios  servido , 
Un  bello  infante  turieron , 
Hermoso  á  las  maravillas, 

Y  con  los  mismos  cortejos 
Que  la  infanta ,  fué  aplaudido; 
Pero  cuando  llegó  el  tiempo 
De  poder  ya  destetarte. 

Con  Olra  industria ,  Gualtero 
La  constancia  de  su  esposa 
Quiso  probaria  de  nuevo. 
Entró  donde  estaba  sola, 

Y  como  quien  de  veneno 
Está  encendido,  la  dice  : 
—Quitar  eae  niño  quiero 

De  mi  presencia ,  pues  ambos 
Sois  el  primer  fundamento 
De  mi  pundonor  perdido, 

Y  muchos  estar  sujetos 
A  mi  persona  rebuaan, 

Y  i  tu  h^o,  por  lo  menos. 
En  ningún  tiempo  darán 

De  hijo  de  marques  respeto; 
Salga  pues  luego  de  casa.->- 

Y  con  semblante  risueño 
Dyo  Griselda  -.—Señor, 
Ya  08  dye  que  nil  deseo 

Y  mi  mayor  alegría 

Es  daros  gusto  completo 
En  todo,  y  asi  mandad 
Lo  que  turierais  dispuesto , 
Que  todo  cuanto  á  vos  pbzca 
Me  place  á  mi,  pues  no  teuio 
Perder  á  otro  sino  á  vos.— 
Estas  palabras  oyendo. 
Se  salió  y  llamó  al  criado 
Diciéndole  que  al  momento 
Vaya  y  le  quite  el  inCimte 
De  los  brazos.  ¡Qué  tormento! 
Fué  el  criado ,  y  la  señora , 
Persignando  al  niño  bello. 
Lo  besó ,  no  sin  gran  pena , 
Aunque  festivo  y  sereno 
Manifestaba  el  semblante. 
Dio  al  criado  el  niño,  y  luego 
Del  aposento  se  sale, 

Y  en  las  manos  de  Gioaltere 
Se  lo  entrega ,  el  cual  lo  envía 
A  Bolonia ,  con  el  mesmo 
Encargo,  ^pie  le  criase 

Su  cunado  con  secreto. 
Pasáronse  algunos  años. 
Que  sin  sus  dos  hgos  bellos 
La  triste  Griselda  estaba; 
Pero  ningún  sentimiento 
En  su  rostro  conocían , 

Y  aunque  alguna  vez  Gualtero 
Se  los  nombraba,  por  ver 

Si  ella  baria  algún  extremo 
O  demostraba  n  pena , 
lamas  oonsIgQió  sa  Intento. 
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Loego  defpQM  un  rninor 
Se  nisciió  por  el  reino , 
Poes  dedao  del  Marques 
Qoe  esuba  noy  descontento 
De  so  desigiul  cflUdo 


De  matrinooto,  j  por  eeo 

Ocoiuba  ii  sos  do 

Qae  nadie  saliia 

Y  de  aUi  i  may  breves  días 


Ocniuba  i  sos  dos  hiU» , 
le  nadie  saliia  de  ellos: 


Otras  noticias  se  oyeron 
Por  la  corte :  qoe  el  Marques 
Al  Papa  envió  un  pliego. 
Para  ver  si  repudiando 
La  esposa  que  le  dio  el  cíelo. 
Podríase  casar  con  otra. 
Por  la  quietud  y  sosiego 
De  su  ramilia  y  rasallos ; 

Y  después  tomó  mas  cuerpo , 
Que  el  despacho  vuelto  bábia 
Dispensado ,  permitiendo 
Casase  el  Marques  con  oira. 

Tales  noticias  corriendo, 
Empeióee  á  divulgar, 

Y  se  prefijaba  el  tiempo 
Coando  vendría  la  novia 
Del  Marques,  y  con  acuerdo 
Le  remiuó  con  sigilo 

Unos  renglones  Goallero 
A  Panicio,  que  llevase 
Sos  dos  búos  al  momento, 
Sefialando  el  día  ^o 
Por  lograr  mejor  su  inteoio* 
Por  fin ,  un  dia  el  Marques , 
Estando  todo  el  congreso 
Convocado ,  hizo  liaiúasen 
A  Griselda ,  t  con  severo 
Semblante,  de  aquesta  forma 
La  dyo : — ^Teoed  por  cterto. 
Esposa  roía ,  qoe  el  mundo 
Da  muchas  vueltas ;  por  eso 
A  muy  pocos  es  constante 
La  fortuna  ,  porque  veaios 
Cada  dia  que  un  señor 
De  noble  sangre  y  dinero. 
Vestido  de  mucha  pompa. 
De  la  fortoua  á  un  tropiezo. 
Se  sqjeta  y  avasalla 
A  ser  un  humilde  siervo. 

Y  pues  licencia  del  Papa 
Para  repudiarte  ten^o , 

Y  rol  nueva  esposa  viene , 
Tó  has  de  salir  sin  remedio 
De  palacio,  y  entregarle 

A  la  que  venga  tu  empleo ; 

Y  mas  uo  te  has  de  llevar 

De  mi  palacio,  que  el lucsmo 
Dole  qoe  tú  me  trajiste.— 
Estas  palabras  oyendo, 
DQo  Griselda  :—  Seilor, 
Coando  desonda  algún  ii(><i»po 
De  mis  vestidos  humildes  ^ 
Yesti  los  preciosos  vuestros « 
Me  despojé  de  ser  dueSa 
De  mi  misma,  y  con  coiileiito 
Me  resti  de  la  oumlldad 
Para  con  vos,  á  quien  debo 
Tantas  finezas,  y  siempre 
Con  humilde  reodimieolo 
Por  la  mas  dichosa  viuda 
Me  tendré  de  aqueste  reino. 
Por  haber  logrado  ser 
Esposa  de  tan  buen  dueño. 
Solo  te  pido  y  saplico. 
Para  que  vaya  cttuierio 
Este  vientre  que  engendró 
A  mis  dos  hijos  y  vueslros, 
Me  dejéis  esta  camisa 
Para  salir  por  el  pueblo, 
Hasu  llegar  á  la  casa 


De  mi  padre.--  Y  no  pudieodo 
Gnaltero  de  eutemeciUo 
Contener  su  sentimiento. 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Lo  rolvió  el  rostro  diciendo  : 
— Llévatela.— Y  apartóse 
De  su  vista.  Aqui  pues,  dejo 
La  historia ,  y  en  otra  parte 
Remataré  este  suceso. 

iGrueldtt  y  GtuUtero,  Pliego  SQclto.) 
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Pues  conté  en  la  primer  parte 
Mil  placeres  y  alegrías, 

Y  también  en  la  seronda 
Ansias,  penas  y  fatigas. 
En  la  tercera  promeio 
Manifestar  convertida 

La  pena  en  doblados  gozos , 

Y  el  dolor  en  mayor  dicha. 
Ya  dije  con  qué  despojo. 
Con  qué  especie  de  Ignominia 
Quedó  la  triste  Griselda 

De  su  esposo  despedida, 
Desnada  de  los  vestidos 
Con  que  sus  carnes  cubría. 
De  pié  y  de  pierna  descal^a^ 
De  palacio  se  salia; 
Mas  no  sola ,  que  Uevaba 
Tantos  en  su  compa&ia , 

8ue  de  toda  aquella  corte 
I  concurso  mayor  iba. 
Hombres,  mtyeres  y  ancianos 
Ricos,  pobres,  niftos,  uihas 
Los  unos  de  seotimleuto 
Sus  corazones  partían  • 
Otros  las  piedras  regaban 
Con  lágrimas  que  veiU^ui ; 
Todos  el  dolor  acerbo 
De  su  sefiora  sentían , 

Y  la  afligida  Griselda 
Siempre  mostrando  alegría. 
Amargamente  lloraban 
Todos  cuantos  la  veían  , 
Ella  k  todos  consolaba , 

Y  de  esta  suerte  decia  : 

—  No  lloréis,  pues  yo  no  pierdo 
Cosa  alguna  propia  mia ; 
Qoe  en  pobreza  y  desnudez 
Pasé  la  flor  de  mi  vida , 

Y  si  tuve  esta  ventara. 
La  Providencia  divina 
Me  la  dio  para  que  ahora 
Me  sirva  de  mas  fatiga. 

No  siento  el  perder  las  grandes 
Riquezas  que  poseía ; 
Solo  siento  el  ausénlarme 
Del  esposo  de  mi  vida. 
Este  dolor  me  atribula. 
Esta  pena  me  fatiga. 
Esta  conffoja  me  ofende 

Y  esta  aflicción  me  contrista. — 
Con  las  palabras  que  habbba 
Las  piedras  enteroecia , 

Y  al  murmullo  que  formaban 
Los  que  en  su  compaña  iban 
De  sollozos  y  suspiros» 
Ayes  que  al  viento  esparcían» 
Por  las  calles  que  pasaban 

A  las  ventanas  salían , 

Acompasando  su  llanto. 

Llegó  por  fin  la  noticia 

Al  padre,  que  salió  en  breve 

A  recibir  á  su  hya. 

Viendo  que  eo  tan  deslioncsto 
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Traje  entre  el  tamolto  ib», 
Llesó  á  ella,  y  con  penosas 
Ansias  la  d^o  :  —  Hija  mia , 
No  te  aflijas,  pues  yo  tengo 
En  un  rincón  escondida 
La  ropa  aoe  te  quitaste 
Caanao  cíe  gala  vestida 
Te  saliste  de  mi  casa 
Con  contento  y  alegría , 
Para  ser  Tells  esposa 
Del  Marques ,  que  tu  desdicha 
Sola  esa  fué.— Y  ella  dijo  : 

—  Padre  mío  de  mi  ?ida , 
No  ful  yo  la  desdichada , 
Que  quien  tuto  la  desdicha 
Fué  mi  esposo,  que  casóse 
Con  una  que  no  valia 
Tanto  como  él :  esa  ftié 
Mi  fortuna  y  su  desdicha ; 

Y  para  aliviar  su  pena , 

No  obstante  de  que  yo  viva , 
Permite  el  Papa  otra  esposa 
A  mi  esposo,  porque  sirva 
De  paz  y  quietud  a  todo9. 
Yo  vengo  con  alegría 
A  vuestra  casa,  señor. 
Para  irolver  á  la  vida , 
Como  fueron  sus  principios. 
Entre  pobreza  metida. — 
Llévesela  el  padre  á  casa, 

Y  de  humilde  pastorcita 
Tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasados  algunos  dias 
Envió  el  marques  Gualtoro 
A  la  aldea  referida 

Un  paje,  y  dijo  á  Griselda 
Que  esté  en  palacio  á  otro  dia 
De  maftana ,  porque  Importa. 
Viendo  nueva  tan  precisa , 
D'ó  el  si ,  y  el  mensajero 
Para  nalacio  volvía. 
Fué  Griselda,  y  á  su  esposo, 
Cuando  presente  le  mira , 
Con  humildad  cariñosa 
De  esta  suerte  le  deeia : 

—  Mándame ,  esposo  y  señor, 
En  que  humillada  te  sirva , 
Que  mi  gusto  es  complacerte.— 
Dijo  Gualtero  :—  Pues  mira , 
Mañana  viene  mi  esposa 

Con  toda  su  comitiva ; 
Tú  has  de  disponer  las  mesas 
Para  la  boda  lucida.— 
Hizolo  con  humildad ; 
¡Quién  del  caso  no  se  admira! 
A  otro  dia  de  mañana 
Llegó  la  gran  comitiva 
Con  la  novia  del  Marques. 
Salió  pues  6  recibirla 
Aquel  Job  en  la  paciencia, 

Y  dióla  la  bienvenida, 
Como  los  demás,  aleare. 
¡Oh  pasmosa  maravilla! 
Sentáronse  ¿  comer, 

Y  ella  A  la  mesa  servia , 
Donde  fueron  asistidos 
Con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  á  Dios  gracias , 
Dijo  el  Marques  que  quería 
Hacer  alli  unas  preguntas. 
Que  no  dejasen  sus  sillas. 
Llamó  entonces  á  Griselda, 

Y  amoroso  la  decia : 
—Griselda,  ¿qué  te  parece 

De  mi  esposa?! No  es  muy  linda? 
¿No  es  agraciaga?  ¿Ño  es  bella 
Su  perfección ,  y  ño  es  cifra 
De  la  hermosura  su  cuerpo?—  * 

Y  ella  entonces  de  rodiUas, 


DQo  delante  de  todos : 
—Señor,  juzgo  que  en  mi  vida 
No  be  visto  ni  espero  ver. 
Ni  el  claro  sol  que  registra 
Con  sos  reflejos  lucientes 
Desde  su  esfera  Indda 
Todo  el  contorno  del  mundo. 
Juzgo  que  no  tendrá  vista 
Otra  copia  semejante 
A  mi  señora ;  y  peroúta 
Su  Majestad  que  os  goeeis 
En  amable  compañía 
Muchos  años,  y  después, 
Al  partir  de  aquesta  vida , 
Gocéis  en  la  eterna  gloría 
Las  celestiales  delicias,— 

Viendo  la  humildad  tan  grande. 
Tan  singular  y  crecida 
De  su  esposa ,  levantóse , 

Y  abrazándola  deda , 
Vertiendo  sus  ojos  perlas. 
Que  por  la  mesa  corrían  : 
—De  tu  gran  lealtad,  Griselda, 
Hartas  pruebas  tengo  vistas, 

Y  no  deseo  ver  mas: 
Tú  eres  sola  la  querida. 
Tú  eres  sola  la  estimada. 
Que  la  que  presente  miras 

Y  la  tienes  por  mi  esposa. 
Es  nuestra  querida  fa\{a, 

Y  nuestro  h(jo  el  mancebo 

8ae  por  cuñado  teoias ; 
onque  cuanto  imaginabas 
Tener  perdido,  este  dia 
Lo  recuperaste  junto. 
Vuelve  en  placer  la  fatiga. 
Vuelve  en  gozo  la  tristeza ; 

Y  ahora,  esposa  querida. 
Perdón  te  pido  de  haberte 
Hecho  tantas  ignominias. 

Y  sepan  cuantos  pensaban 
Que  á  mi  esposa  pretendía 
Arrojarla  de  mi  casa 

Y  aborrecido  la  habla. 
Que  es  engañosa  su  idea ; 
Pues  si  filé  una  acción  impla  ' 
Mostrar  con  ella  despego. 
Fué  alarde  con  que  queria 
Acrisolar  su  constancia : 

Y  pues  la  tengo  ya  vista , 
Perdón  delante  de  todos 
Pido  á  mi  esposa  ofendida; 
A  mis  hfjos  oculté. 
Privándome  de  su  vista 
Por  ver  su  resignación ; 

Y  las  amargas  noticias 
Para  mi  querida  esposa , 

§ue  por  la  corte  corrían, 
o  las  flngi,  y  nadie  tiene 
De  esto  culpa ,  toda  es  mia. — 
1  Ay  cielos!  No  hallo  palabras 
Con  qué  explicar  la  alegría 
Que  todos  los  de  la  corte 
Tuvieron  en  este  dia. 
A  los  padres  de  Griselda 
Llevaron  con  excesiva 
Pompa  y  grandeza  á  palacio 
Donde  hicieron  exquisitas 
Fiestas,  saraos,  comedias 

Y  después  de  concluidas 
Todos  quedaron  en  paz 

Y  en  conformidad.  uni(|a. 
Ea,  señoras  mujeres. 
Pues  os  presento  á  la  vista 
Este  espejo  d^  Griselda , 
Toúiad  de  él  ejemplar  vida. 
No  es  decir  que  los  hombres 
A  fuerza  de  la  codicia 

De  ser  dueños,  se  adelanten 
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A  querer  ser  homicidas ; 

Que  faé  la  majer  primera 
Formada  de  una  costilla , 
Para  damos  á  entender 
La  iomeosa  sabiduría , 
Qoe  la  moier  no  es  cabeza  i 
Sino  amable  compalUa , 
Pues  cerca  del  corazón 
Fué  la  materia  escogida 
Para  formarla,  y  asi 
Debe  ser  may  exceslfa 
La  paz  j  anioD  entre  ambos. 
Siempre  tan  de  asiento  fija , 
Como  la  ley  de  Dios  manda 

Y  la  iglesia  nos  lo  avisa. 

T  aqol  el  perdón  de  sos  faltas 
Pide  la  ploma  rendida. 

{GriseUñ  ¡f  Gnaitero ,  Pliego  saelto.) 
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Remoote  el  ▼oelo  mi  ploma 
Basta  la  reglOo  mas  alta 
Del  vieato ,  donde  lucida 
Brille,  dando  A  aquesta  plana 
El  mas  feliz  desempe&o , 
Coo  qne  sea  celebrada , 
Dando  principio  al  suceso 
Mas  admirable  que  narra 
En  sus  anales  el  tiempo 

Y  las  historias  pasadas. 
Un  noble  hijo  de  Toledo , 

A  qoien  Don  Martin  llamaban » 
Ansioso  de  adelantar 
Los  Masones  de  su  casa, 
Pasó  á  Plindes  á  sem'r 
En  las  tropas  celebradas 
Del  católico  Felipe , 
Espaiol  y  real  monarca. 
Esie  pundonor  ardiente 
Le  obligó  i  que  se  ausentara 
De  so  patria,  y  de  la  vista 
De  ana  bellísima  dama , 
Prima  suya,  á  quien  atento 
Coa  fineza  galanteaba, 

Y  elegida  para  esposa 
Tenia  con  dulces  ansias. 
Determinó  amante  y  fino 
Restituirse  á  su  patria , 

Y  eo  un  navio  lijero 
Sorcó  las  ondas  saladas ; 
P«ro  se  le  opuso  adversa 
La  fortuna ,  tan  contraria , 
De  an  temporal  iracundo , 
Qoe  al  Ímpetu  de  las  aguas , 
En  bien  deshechos  fragmentos 
Deshecha  la  nave  se  halla. 
Don  Hartfo  libró ,  valido 

De  la  piedad  de  una  tabla  • 

Y  otro  amigo,  que  llegando 
A  la  orilla  deseada , 
Humildes  y  agradecidos , 
Rindieron  i\  cielo  gracias. 
Admirados  y  confusos. 
Discurrieron  la  campaña, 
Solicitando  sal)er 

eaé  tierra  es  la  que  pisaban. 
obferoo  i  un  alto  cerro 
Que  empinado  se  levanta , 
Sescubriendo  de  su  altura 
Mochos  campos  de  labranza, 
Caserías  y  jardines 
Coo  muy  cristalinas  aguas. 
Alentados  con  tal  vista. 
Del  cerro  al  llano  sa  bjúan, 
Procnrando  refugiarse 
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Al  abrigo  de  las  casas. 
Iban  los  dos  discurriendo 
Sobre  su  total  desgracia. 
Cuando  á  un  lado  del  camino 
Vieron  una  hermosa  estancia , 
O  castillo  muy  vistoso , 

Y  cerca  de  él  paseaba 
Un  bizarro  caballero , 
Como  su  aspecto  mostraba. 
Tenia  un  rico  vestido 

Con  alamares  de  plata , 

Y  un  gabán  de  terciopelo 
Carmesí ,  que  le  ilustraba, 
Con  pasamanos  de  oro , 
Todo  á  la  española  usanza. 
Alegres  los  caminantes 
Con  vista  tan  deseada. 

Le  dieron  metas á  Dios, 
Porque  tímidos  se  hallaban , 
Pensando  fiíese  de  moros 
El  terreno  que  pisaban. 
Se  encaminaron  alegres 
Hiela  donde  el  tal  estaba , 
El  cual  se  paró  á  esperarlos, 

Y  ya  que  cerca  se  hallaban 
Los  dos,  corteses  V  afables  • 
Con  gusto  le  saludaban; 

A  que  les  correspondió 
Con  cariñosas  palabras. 
Le  contaron  su  fortuna ;  - 
Üiscreto  los  consolaba, 

Y  con  gran  galantería 
Al  castillo  los  llevaba. 
Le  preguntaron  curiosos 
De  la  tierra  donde  estaban  « 

Y  el  caballero  les  dijo  : 

—La  Gran-Canaria  se  llama.— 
Entrados  en  el  castillo , 
Discurrieron  varias  salas 
De  muy  ricas  colgaduras. 
Vistosamente  adornadas : 
Dos  doncellas  muy  hermosas 
Con  presteza  luces  sacan , 
A  las  que  mandó  su  dueño 
Avisasen  á  so  ama 
Que  mandase  disponer 
Dos  limpias  y  blandas  camas, 
En  una  pieza  las  dos ,. 

Y  la  cena  aderezaran. 

Les  pidió  qne  se  sentasen , 

Y  él  una  silla  ocupaba. 
Pero  aqui  experimentaron 
Dos  cosas ,  cierto  bien  raras , 

Y  fué  sacar  una  llave. 

Y  que  á  un  criado  la  daba. 
El  cual  abriendo  una  puerta 
Que  habla  dentro  la  sala. 
Salió  de  ella  una  mujer; 

Y  por  la  puerta  contraria. 
Dando  admlrncion  á  todos. 
Vieron  salir  dos  criadas 
Alumbrando  A  una  feroz 
Negra ,  con  costosas  galas» 
A  quien  düo  el  caballero 
Con  atenciones  urbanas : 

— Seas,  mi  bien,  bien  venida» 
Siéntate  á  mi  lado,  amada.— 
A  tiempo  fiue  la  infelice 
Que  va  dejo  mencionada, 
Vestida  de  un  sayo  tosco 

Y  una  toca^corta  y  basta 
De  lino,  y  en  las  dos  manos 
Una  calavera,  infausta , 
Humilde  bajo  la  mesa 

Se  metió,  donde  le  echaban 
Los  huesos  y  desperdicios 
,  De  la  mesa ,  y  levantada 
La  negra .  se  despidió. 
Sirviéndola  las  criadas ; 
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Y  la  infausU  referida 

Salió  del  sitio  eo  que  estaba , 

Y  UD  criado  le  sirvió 
En  la  calavera  el  agua , 
La  que  bebió,  y  reliróse 
A  la  referida  estancia , 

Con  aue,  cerrando  la  puoria, 
Al  canallero  entregaba 
La  llave :  y  los  dos « notando 
Variedades  tan  extrafias, 
Prudentes  disimularon , 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Lo  que  notó  el  caballero , 

Y  á  los  dos  les  declaraba 
El  motivo  que  tenia 
Para  afligir  i  la  dama , 
Diciendo  en  breves  rabones  : 
—Sabed  pues  que  á  mi  me  llnmnn 
Don  Jaime  de  Aragón  :  sieuüu 
De  catalana  prosapia 

Mi  padre ,  por  un  disgusto 
De  la  mayor  circunstancia , 
Le  fué  preciso  ausentarse ; 
Abandonando  la  patria 
Se  embarcó,  y  una  tormenta 
Con  la  nave  al  través  daba 
En  esta  isla ,  y  saliendo 
A  tierra,  se  refugiaba 
En  la  ciudad  capital 
Qne  llaman  la  Gran-Canaria. 
Andándose  paseando , 
Vio  una  douci'l*a  galladla , 
De  la  cual  se  enamoró , 

Y  en  fin  con  ella  se  casa. 
(Jn  bijo  tuvieron  solo. 

Que  soy  yo ,  y  viendo  cifrada 
De  Marte  la  valentía 
En  mí  juventud  bizarra, 
Gracias  le  rinden  al  cielo; 

Y  cuando  i  la  edad  llegaba 
De  los  años  dies  y  ocho  y 

A  mis  padres  suplicaba 
Tuviesen  por  bien  pasase 
A  Flándes  i  sentar  plata. 
Licencia  me  concedieron » 

Y  con  dineros  y  galas 

En  breve  tiempo  me  halló 
En  Bruselas  celebrada , 
En  donde  plaza  senté ; 

Y  estando  un  dia  de  guardia 
Discurriendo  en  varias  cosüs 
Con  otros  seis  camaradas , 
A  mi  se  acercó  un  anciano 
Pidiendo  que  le  escuchara. 
Apárteme,  y  un  papel 
Escrito  en  letra  muy  clara 
Me  entregó,  que  lo  leyese 

Y  le  diese  de  palabra 

La  respuesta.  Abrile  al  punto, 

Y  é  leerle  comenzaba ; 
Decía  :  iBfcpañol,  tu  talle 
•Junto  con  las  demás  gracias 
»Que  el  cielo  te  concedió, 
•Son  el  motivo  y  la  causa 
•Para  desear  hablarle ; 

•Si  te  atreves,  á  mi  casa 
•Vendrás  con  las  condiciones 
•Que  señale  el  que  te  habla; 
•Y  si  no,  te  pesará 
•La  venida ,  y  esto  calla. 
•  Dios  te  guarde.  •  Asi  decía 
La  coiifusbima  carta. 
he  respondí  al  portador 
Cómo  Vo  pronto  me  hallaba 
A  obedecer  del  papel 
Las  confusas  circunstancias. 
Me  respondió  :  —Para  el  logro 
De  este  suceso,  me  agunida 
Aquí  á  las  diez  de  la  noche 


Sin  alguno  en  tu  compafla  >^ 
Desprecié  todo  temor, 

Y  mas  que  me  aseguraba 
El  astuto  mensajero 

•  One  riesgo  no  habla  en  nada. 
Tocó  las  diez  el  reloj , 

Y  apenas  fueron  tocadas , 
Cuando  en  un  veloz  caballo 
El  mensajero  llegaba. 

Se  apeó  con  lyéreza , 

Y  la  vista  me  tapaba 

Con  un  lienzo ,  y  me  asegnra 

Sue  ningún  cuidado  traiga, 
onté  en  el  veloz  caballo, 

Y  el  mensajero  á  tas  ancas, 
Empezando  á  caminar , 

Sin  mirar  por  dónde  andaba. 
Al  cabo  de  media  hora 
Ya  llegamos  á  una  casa , 
Donde  hizo  desmontarme , 

Y  por  la  mano  me  entraba. 
Subimos  una  escalera , 
Atravesando  tres  salas  : 
Al  fin  de  una  me  entregó 
A  otra  mano  delicada , 

La  que  me  entró  mas  adentro, 

Y  con  palabras  pausada^ 
Me  mandó  que  me  sentase , 

Y  la  venda  me  quitaba ; 
Pero  fué  ocioso  Querer 
Conocer  con  quién  balitaba, 
Porque  todo  estal>a  oscuro ; 

Y  en  este  tiempo  la  dama 
Dio  un  suspiro ,  y  cariñosa 
Estas  razones  relata  : 

— i  Ay,  Don  Jaime  de  mí  vida . 
Tendrás  por  acción  liviana 
Mí  amorosa  travesura , 
Siendo  tü  de  ella  la  cansa! 
Tu  garbo ,  tu  gentileza , 
Tu  nizarria  y  tu  gala 
Me  estimula  á  ejecutar 
Esta  acción  en  lodo  elf  rafia ; 
Aunque  resistencia  be  beoho 
Procurando  el  czcusarla , 
Posible,  señor,  no  ha  Sido, 
Porque  amor  vuela  con  artas. 
Para  conseguir  alegres 
El  logro  de  mi  esperanza , 
Has  de  guardar  el  secreto « 
Sin  que  á  ningún  camarada 
Reveles  de  este  suceso 
El  fin,  fundamento  ó  cansa. 
Si  lo  callas   gozarás 
Mis  finezas  duplicadas.^ 
Animado  mi  cuidado , 
Cobró  aliento  en  tanta  calma, 
Procurando  por  el  tacto 
Conocer  con  quién  hablaba, 
A  la  que  consideré 
Ser  Venus,  Diana  ó  Palas. 
En  el  romance  segundo 
Juan  Dionisio  con  voz  ciara 
Continuará  este  suceso , 
Porque  la  pluma  se  cansa. 

{Don  Jtime  áe  Aragón,  etc.  Pliego  soelto.) 

<  Aaaqae  revestido  del  carácter  esraftol  el  uonto  de  este 
romance  y  los  dos  slgaieotes.  do  deit  de  perttblrae  eo  dios 
el  tipo  de  los  eocotos  orientales ,  y  ana  siioadoaes  de  ellos 
tomadas  casi  á  la  letra.  Entre  nveslros  novelistas  sredoniDa 
mocho  el  espirito  de  las  leyendas  y  tradiciones  qne  los  árabes 
dejaron  por  legado  en  Prancía » Italia  y  en  Espafla ,  pocs  aqoi^ 
Uos  y  los  persas  trasladaron  y  vulgarizaron  las  leyendas  sáns- 
critas á  sn  lengna ,  acomodándola  á  sos  eostomareo  y  á  so  re- 
ligión. Casi  todos  los  coentos  y  novelas  de  tos  slgios  medios 
llenen  este  origen ;  y  en  ellos  se  percibe,  por  masqoese  bayaa 
alterado,  acomodado  y  mexclado  con  el  espirito  de  otros  osos  y 
civilizaciones.  Los  árabes  hicieron  mabometanaí  las  fáholas 
sánscritas ,  y  los  europeos  rvtóficas  y  cateiterescas. 
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MW  JAIBB  DK  AKACOff  T  LA  CALATniA,~tU 

(De  Juan  DiQniiio,) 

ProsiguieDdo  de  esta  b&sloria 
Bl discurso  comenzado. 
Digo  oQe  Don  Jaiúie  alegre 
Goo  el  soceso  pasado 
De  amor,  paea  oue  cariñosa 
La  dama  se  ha  aemostrado « 
La  prometió  de  guardarla 
Bl  secreto,  y  coo  bálagos. 
Con  temeías  j  cariSos 
Se  mantuf  o  disfrotaodo 
Favores ,  que  la  ocasión 
Dio  logar  sin  embaraso. 

Y  ja  que  le  pareció 

8ue  era  Justo  retiramos , 
íe  dio  00  bolsillo  muy  grande , 
Advirtlendo  k  nú  cuímqo 
No  Tallase  de  acudir 
Al  puesto,  donde  el  criado 
Medtóymese&aló, 
Como  ya  dejo  explicado. 
Me  Tolfió  á  fendar  los  ojos , 

Y  tomándome  la  mano , 
Me  fué  guiando  á  la  puerta 
Por  donde  ya  babia  entrailo , 

Y  al  criado  me  entregó, 

Con  que  bajando  basta  el  pallo , 
Coo  cuidadoso  silencio 
Mooté  en  el  veloz  caballo. 
Como  sucedió  primero , 
Anduvimos  caminando ; 
Atravesando  mil  calles 
Venimos  en  largo  espacio 
A  dar  al  puesto  primero 
Eo  donde  había  montado. 
Despidióse  el  escudero, 

Y  A  mi  posada  llegando , 
Abri  el  bolsillo  y  Kllé 
Del  oro  mas  acendrado 
Una  preciosa  cadena 

Del  valw  de  mil  ducados ; 
Dos  sortijas  de  diamante; « 

Y  cien  doblones  de  á  cuatro. 
Absorto  me  bailé  i  la  vista 
De  tan  singular  regalo , 
Dándole  á  mi  buena  dicha 
Gracias  por  lo  ejecutado. 
Reooooci  por  las  prendas 
Que  era  persona  de  garhn , 
Con  que  sali  á  la  mañana 
Cnn  la  cadena  adornado. 
Jugaba  V  vesHa  bien , 
Convidaba  á  los  soldados , 

Y  eo  hosterías  pastaba 
Sin  reparar,  á  lo  largo. 
Mis  amigos  me  decían 
De  dónde  habla  sacado 
Tanto  dinero  y  alhajas , 

O  qué  Indias  nabia  hallado ; 
Pero  yo  satisfada 
Sus  maliciosos  cuidados, 
Didéndoles  que  mi  padre 
De  Espafia  me  lo  ha  enviado. 
Contbiué  en  la  estratagema, 
De  doblones  bien  colmado , 
Goo  qoe  empezó  la  malicia 
A  osar  discursos  riUanos , 
Pues  eo  dichos  y  corrillos 
Va  de  ladrón  me  impntaron, 
Hasta  que  Don  Baltasar, 
Camarada  muy  honrado, 
Ba  diversas  ocasiones 
Que  de  mi  estaban  hablando 
Volvió  por  mi  como  amigo ; 
Pero  ya  de  oir  cansado , 
Una  tarde  qoe  ambos  solos» 


Nos  Íbamos  paseando. 

Me  dijo  :  — El  quereros  bien , 

Y  como  amigo  estimaros, 
Me  obliga  aqni  solamente 
A  que  os  diga  que  notado 
Sois  de  todos ,  porque  os  veo 
Bn  caudal  adelantack». 
Discurre  mil  novedades 
Cada  uno,  contemplando 

De  vos  dónde  ó  de  qué  suerte 

Adquirís  dinero  tanto. 

Que  hurtáis  dicen  daramente; 

Y  hallándome  interesado 
En  tu  honor,  por  la  amistad 
Estrecha  que  profesamos , 
Me  cabe  á  mi  del  ultraje 

La  misma  parte ;  y  en  tanto, 
A  ley  de  amigo  leal. 
Me  has  de  revelar  el  caso.— 
Reiroe  con  gran  reposo , 

Y  Don  Baltasar ,  notando 
Ver  en  risa  convertido 
Lo  serio  de  su  cuidado. 
Me  apretó  de  tal  manera , 
Que  en  la  amistad  confiado. 
Por  no  causar  mas  sospechas 
Le  di  de  lo  relatado 

Larga  cuenta ;  á  que  confuso , 
Suspenso,  como  admirado* 
Me  dyo  :  —¿Cómo  es  posible 
Que  ignoréis,  Don  Jaime,  tanto 
Que  no  sepáis  con  certeza 
Aquella  casa  ó  palacio? 
Para  la  noche  es  preciso , 
Sin  que  lo  sienta  d  criado , 
Llevéis  oculta  una  esponja 
Mojada  en  sangre  en  un  vaso, 

Y  sefialaréis  la  puerta , 

Con  qoe ,  andando  con  culdatJo , 
La  casa  conoceremos.— 
Asi  fhé  determinado. 
Logré  á  la  noche  gozar 
Los  deleites  principiados , 

Y  con  la  esponja ,  al  descuido 
Dejé  el  puesto  sefiaUdo. 
Retíreme  á  mi  cuartel , 

Y  siendo  ya  dia  claro , 
Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
Por  la  ciudad,  v  cansados. 
Volviéndonos  hacia  casa , 
Con  la  sefiat  encontramos 
Cerca  de  mi  habitadon 
Como  unos  noventa  pasos. 
Era  un  palacio  opulento 
De  un  principe  potentado  r 
Que  sola  tema  una  hya 
Viuda ,  un  raro  milagro 
De  belleza  y  hermosura . 
En  quien  recala  el  Estado 
Al  fin  de  sos  cortos  días ; 

Ide  todo  esto  toformado;} , 
^ardamos  á  la  noche , 
En  que  la  hora  llegando 
Monté  con  el  escudero, 
Gomo  estaba  acostunibrado. 
Estando  Don  Baltasar 
Todo  el  suceso  notando. 
Mi  dama  mé  recibió 
Con  duplicados  halagos , 
A  quien  yo  le  supliqué 
Permitiese  en' breve  espado 
Dejarse  ver;  ella  atenta 
Condescendió  con  agrado.      * 
Entró  á  otra  pieza ,  y  sacó 
Bn  sus  blanquísimas  manos 
Una  bidií  encendida . 
Y  yo  atónito  y  pasmado , 
Viendo  su  rara  hermosura , 
La  veneré  por  milagro. 
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—Ya  me  ves,  me  dijo  alegre : 

Sulera  el  cielo  soberano 
o  sea  para  perderme. 
Sabe ,  Jaime ,  que  me  Hamo 
Madama  Lacréela ,  sieodo 
Mi  nobilísimo  Estado 
El  principado  de  Erne , 
l>e  quien  princesa  me  aclamo. 
Mi  padre  es  anciano  y  solo , 
Con  que  heredera  me  liallo 
De  su  dilatada  hacienda 

Y  riquísimos  Estados : 
Con  ellos  te  colmaré , 
Haciéndote  dueño  amado 
De  todo  lo  que  poseo..— 
Aquí  yo  regocijado , 
Con  palabras  amorosas 
Gracias  le  rendí  humillado. 
Ausénteme  de  su  cíelo , 

Y  en  mi  casa  sosegado 
Le  conté  á  Don  Baltasar 
Todo  cuanto  había  pasado. 
A  la  siguiente  maliaoa 
Salimos  los  dos  paseando, 

Y  con  juventud  lozana  * 
A  las  ventanas  mirando, 
Dimos  continuadas  vueltas 
Del  día  todo  el  espacio , 
Deseando  ver  la  vista 

De  aquel  sol  idolatrado. 
Cansados,  hacia  el  cuartel 
Ale|[res  nos  retiramos, 

Y  mientras  Don  Baltasar 
Entró  &  desnudarse  al  cuarto , 
Se  acercó  á  minna  mujer 
Con  mascarilla  tapado 

El  rostro ,  y  en  claro  idioma 
Español  me  habló  bien  claro , 
Diciendo  con  gravedad 
Las  palabras  que  relato  : 
— ^Mal  aconsejado  mozo , 
Salte,  sin  mas  dilatarlo, 
Con  la  mayor  brevedad 
De  la  ciudad ,  sin  reparo. 
Porque  te  importa  la  vida, 

Y  esta  noche  decretado 
Está  el  fallo :  quien  lo  ordena 
Es  quien  mas  te  ha  idolatrado  : 
De  lástima  esto  te  aviso ;~ 

Y  se  ausentó  en  breve  espacio. 

gnedé  absorto  con  tal  nueva , 
I  suceso  contemplando. 
Di  aviso  á  Don  Baltasar 
De  lo  que  me  habla  pasado 
Con  la  mujelr  encubierta, 

Y  los  dos  considerando 
Si  seria  estratagema , 
Unánimes  aguardamos 
A  que  cerrase  la  noche 
Extendiendo  el  negro  manto. 
Apenas  dieron  las  diez , 
Cuando  me  fui  acompañado    . 
De  Don  Baltasar  mi  amigo , 

Al  puesto  ya  relatado. 
Dieron  las  once,  y  no  vino 
El  escudero  nombrado. 
Yo ,  cuidadoso  en  extremo, 
A  Don  Baltasar  le  bago 
Se  retire ,  por  si  fuese 
El  escudero  embarazo. 
Apenas  lo  ejecutó , 
Cnand^salen  embozados 
Seis  hombres  con  las  espadas 
Desnudas,  y  me  cercaron. 
Diciendo  :  —Muere.—  Y  apenas 
Este  dicho  pronunciaron , 
Cuando  cerraron  conmigo 
Con  un  valor  extremado; 
Mas  con  juveniles  bríos 


ROMANCSaO  GENERAL. 

I  Me  defendía  bizarro. 


Ellos  viendo  que  duraba . 
Sin  descaecer  un  paso » 
Sacó  uno  una  pistola « 

Y  el  satíllo  levantando , 
Me  disparó,  sin  que  fuese 
Capaz  para  embarazarlo, 
Con  tres  balas  me  pasó 
Todo  el  lagarto  deí  brazo. 
Cal  con  ansias  mortales; 
Mas  Don  Baltasar  honrado 
Acudió  lijeramente , 

Con  cuyo  auxilio  cesaron 
Mis  contrarios  en  su  intento , 

Y  en  breve  se  retiraron. 
Ayudóme  á  levantar 

Y  hacia  el  cuartel  caminamos , 
En  donde  con  brevedad 
Vino  á  verme  un  cirujano , 

El  que  me  curó  al  instante 
Con  amistoso  cuidado. 
Ya  libre  de  esta  zozobra , 
Convaleciente  roe  hallo, 

Y  saliendo  á  pasearme 
Con  mi  camarada  honrado, 
Llegó  el  Sargento  mayor» 

Y  me  dyo  con  espacio  : 
—Sepa  usted  que  el  General 
Le  participe  ha  mandado 
Se  salga  usted  de  Bruselas , 
Por  estar  determinado, 

8uien  dio  principio  al  suceso 
ue  una  vez  ha  comenzado , 
A  darle  6n  con  la  vida , 

Y  asi  conviene  ausentaros.— 
Esto  me  dijo  el  Mayor  : 

Yo ,  haciendo  discursos  varios , 
Dispuse  pues  mi  visge. 
Retirándome  hacia  el  patrio 
Suelo ,  donde ,  despedido 
De  Don  Baltasar ,  me  parto. 
En  Dunquerque  me  embarqué  ^ 
Del  amor  escarmentado, 

Y  engolfados  en  sus  olas , 
Viento  en  popa  navegamos. 
Suspendiendo  Juan  Dionisio 
El  discurso  comenzado, 
Hasta  la  parte  tercera , 
Donde  dará  fin  el  caso. 

{Don  Jaime  de  Aragón,  Pliego  sielto.) 

1278. 

DON  JAtlI  DB  ABACOll  1  LA  CAUVEBA. —  UI. 

(De  Juan  DionMc) 

Deseando  concluir 
Este  suceso  admirable. 
Digo  que  con  grande  gusto, 
Surcando  cerúleos  mares , 
Arribó  á  la  Gran-Canaria 
El  referido  Don  Jaime , 
Quien  atento  satisfizo 
A  sus  huéspedes  afables, 
Diciendo :  —Después,  señores. 
Que  concluí  mi  viaje , 
Recogido  en  la  ciudad , 
Deseoso  de  aquietarme , 
Resolví  tomar  estado , 

Y  en  triunfos  matrimoniales 
Unir  de  dos  corazones 

Dos  distintas  voluntades. 
Un  día  vi  en  cierto  templo 
La  hermosa  copia  de  un  ángel. 
De  un  serafln  el  dib^|o , 
En  una  hermosura  afable, 
En  una  rara  belleza. 
En  una  Venus  brillante , 
En  una  doncella  airosa , 
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Que,  asisüda  desa  madre» 
Coo  recato  ál  sacrificio 
AsisUaD  venerables. 
Procaré  saber  qaién  faesen , 
E  iorormado  de  sos  partes » 
Supe  qae  eran  gente  noble» 
Aanqpe  de  cortos  cándales; 

8ae  Elena .  que  este  es  ú  nombre 
e  esa  mqjer  miserable 
Que  bal)eis  notado,  era  büa 
De  DoBa  Beatriz  Gonzalos ^ 
Viuda  honesta  y  conocida 
Por  sos  partes  estimables» 
Qoe  sola  esta  bija  tenia» 
Con  quien  intenté  casarme» 
Rendido  á  sus  ojos  bellos « 
Luceros  predominantes. 
Por  medio  de  un  religioso 
Alcancé  el  si  de  la  madre» 

Y  en  himeneo  gustoso 
Logré  ser  esposo  amante 
De  Elena,  la  que  gozosa, 
Viendo  su  aumento  tan  grande » 
Repitió  gracias  al  cielo 

Por  tales  felicidades. 
Alegre  Tívia  y  gustoso , 
Entre  delicias  amantes-, 
Retirado  á  esta  aloueria» 
De  Flora  estancia  fragante. 
Aqui  mi  alegre  familia 
Disfrutó  carmos  grandes 
De  las  dulzuras  de  Elena, 
A  quien  atienden  amantes. 
Considerando  piadoso 
El  estado  miserable 
Ed  que  la  fea  pobreza 
Trae  á  hombres  principales» 
Un  primo  de  mi  consorte. 
Deseando  adelantarse 
Siguió  las  letras  atento , 
Coo  intención  de  ordenarse. 
Notando  su  buen  intento » 
Piadoso  4  casa  le  trae 
Hi  generoso  cuidado. 
Porque  en  ella  procurase 
Adelantar  y  lograr 
Sos  deseos  vigilantes. 
En  mi  casa  asistió  el  fiero» 
Desagradecido ,  infame , 
Causa  de  todas  mis  penas 

Y  archivo  de  mis  |>esares, 
Vifieodo  yo  descuidado 
De  zozobras  y  de  males, 
Seguro  de  que  lograba 

De  amor  el  laurel  triunfante. 
Sucedía  algunas  veces 
De  venirme  varias  tardes 
A  la  ciudad ,  donde  en  ella 
Cuatro  ó  seis  dias  cabales 
He  detenia  sin  ver 
A  mi  esposa  tan  amante. 
Cuando  volvía  la  hallaba 
Toda  llena  de  pesares , 
Maldiciendo  de  la  ausencia 
Las  causas  inevitables , 

Y  con  lágrimas  rogaba 

De  un  lienzo  la  blanca  mérgen. 
Por  ocupación  precisa 
Fuéme  raerza  el  ausentarme , 

Y  estarme  cerca  de  un  mes 
Cuidando  de  mis  caudales ; 
Cuando  volviendo  á  esta  quinta 
A  la  vista  de  mi  amante 
Esposa,  la  qne  balaaüeña 
Embozando  falsedades , 

Me  echó  los  brazos  al  cuello. 
Maldiciendo  el  dilatarse 
Tanto  mi  vista  4  sns  ojos ; 

Y  yo  siempre  mas  constante « 


La  consolaba ,  y  alegre 
Procuraba  desvelarme. 
Un  dia  que  descuidado 
Me  hallana,  me  llamó  aparte 
Esa  negra  que  habéis  vista 

Y  con  aparato  grave , 

Me  dijo  :  —  Mi  buen  señor, 
Cierto  no  quisiera  darte 
Sentimiento  ni  disgusto ; 
Pero  no  quiero  ocultarte 
La  maldad  mas  horrorosa 
Que  me  precisa  ezpUcarte. 
Sabe  pues  que  mi  señora » 
Ciega ,  torpe  é  ignorante , 
Viciosamente  te  ofende . 
Manchando  tu  honor  brillante 
Con  su  primo,  quien  ocupa 
Tu  lecho  cuando  tú  haces 
Ausencia,  y  en  deshonestos 
Deleites  los  dos  contraen 
El  delito  mas  atroz 
Que  yo  puedo  declararte.— 
Oyendo  tales  razones. 
Estuve  para  quitarle 
La  vida  4  la  precursora 
De  mis  precisos  pesares. 
Le  mandé  que  con  silencio 
Lo  que  me  ha  dicho  ocultase» 
Mientras  yo  de  mi  venganza 
Fomentaba  la  admirable 
Forma;  y  asi  en  breve  tiempo 
Al  infiel  y  vil  amante 
Quemé  vivo,  y  la  cabeza 
Le  corté  porque  aumentase 
Mas  crecido  el  sentimiento 
A  la  aurora  de  mis  males. 
Despedí  algunos  criados. 

Y  4  mi  esposa,  aleve,  infame. 
Desnudé  de  sus  vestidos 

Y  aderezos  de  diamantes. 
Reduciéndola  4  lo  estrecho 
Del  adorno  que  notasteis, 

Y  aquella  faiiesia  sombra 
Dispuse  que  la  acompañe 

En  la  muerte,  pues  fué  en  vida 
Ella  quien  pudo  a^^raviarme. 
Pague  pues  sa  liviandad 

Y  (alta  de  fe  constante. 
A  la  nesra  la  hice  dueña. 
Por  su  lealtad  tan  grande , 
De  Joyas,  galas,  preseas, 

Y  el  mas  precioso  homenaje. 
Esta  goza  mis  caricias. 
Esta  logra  eternizarse 

En  el  templo  de  mi  fe» 
Como  su  divina  im4gettv 
Este  es,  nobles  caballeros. 
El  suceso  formidable , 
La  mas  peregrina  historia 

Y  el  caso  mas  admirable.— 
Estando  en  estas  razones. 

De  improviso  oyó  quejarse 
Con  descompuestos  clamores  • 

Y  desentonados  aves 
A  la  negra  referida , 

La  que  con  ansias  mortales. 
Cercada  de  confusiones , 

Y  con  fieros  ademanes , 
Alborotaba  la  casa. 
Acudió  en  breve  Don  Jaime 
A  ver  4  su  negra  dama , 
La  que  con  voz  formidable 
Dijo :  —Atiéndanme,  señorea; 
Sepan  el  delito  grave , 

El  mayor  desatentado 

?ue  ha  podido  fanaginarse. 
o  soy  la  que  pretendí 
Lograr  los  victos  camales 
Con  aquel  desventurado 
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A  quien  aensé  de  «manle, 

Y  por  mi  cansa  morió 

Dei  fuego  á  las  impiedades, 
Por  hal>er  yo  sin  acuerdo 
Contra  la  opinión  brillante 
De  Elena  bablaüo  engafiosa , 
Manchando  su  honor  triunfante , 
Siendo  clara  como  el  sol 
Entre  confusos  celajes^ 
Falso  testimonio  toé , 
Levantado  por  vengarme 
De  ella ,  porque  rigorosa 
Impidió  mis  liviandades. 
Elena  es  honesta  y  casta , 
Elena  es  de  virtud  grande, 
Elena  es  matrona  digna 
De  alabanzas  inmortales : 
Por  mi  padece  sin  colpa ; 
Pague  yo,  pues  erré  antes. 
Por  Dios  el  perdón  te  pido 
A  ti ,  engañado  Don  Jaime » 
Para  que  pueda  gozar 
De  lus  bienes  celestiales.— 
Don  Jaime ,  viendo  el  suceso  f 
€on  cólera  formidable 
Quiso  matar  k  la  negra; 
mas  los  huéspedes  afables 
Le  estorbaron  cometiese 
Desatentado  tan  grande. 
Parten  en  busca  de  Elena 
Con  presteza  vigilante ; 
Abren  las  puertas  del  corto 
Aposento,  donde  yace. 
La  hallaron,  ( qué  gran  dolor ! 
Difunta ,  ¡  duros  pesares ! 
Con  las  manos  sotve  el  pecho 
En  un  reposo  suave, 

Y  la  infausta  calavera 

A  su  lado ;  mas  Don  Jaime, 
Con  ternura  y  conftisioo , 
Se  abrazó  con  el  cadáver 
De  su  difunta  consorte , 
Diciendo  palabras  tales , 
Que  movian  á  compasión 
Los  endurecidos  jaspes. 
Ayudando  al  sentimiento 
Sus  criadas  y  sus  pajes, 

Y  el  resto  de  la  familia , 
Que  estremecían  el  aire. 
Los  huéspedes  admirados, 
Cou  razones  elegantes 

A  Don  Jaime  consolaban , 
Procurando  asi  aliviarle. 
A  este  tiempo  dio  la  negra 
Fin  i  su  vida  cansable, 

Y  Don  Jaime  con  dolor 
Dispuso  el  cuerpo  llevasen 
De  filena  &  darle  sepulcro 
A  la  duda ,  y  con  piedades 
Católicas,  religiosas. 

Las  exequias  funerales 
Le  hicieron  con  sentimiento 
De  eztrafios  y  naturales. 
Que  supieron  el  suceso 
Con  admiración  notable. 
Los  huéspedes  generosos, 
Al  liberal  bospeUije 
Agradecidos  y  atentos, 
Gracias  le  dan  4  Don  Jaime , 
Quien,  liberal  como  experto 
En  casos  tan  admirables, 
Les  asistió  carifioso 
Contra  las  necesidades. 
Cerca  de  un  mes  estuvieron 
Esperando  el  embarcarse 
A  España,  y  en  la  ocasión 
De  una  genovesa  nave , 
Asistidos  de  dinero , 
Ropa  y  demás  equipi^ , 


De  Don  Jaime  se  despMen , 
pidiendo  que  les  mandase, 
Que  prontos  los  dos  estaban 
Para  obedecerle  afables. 
Dieron  las  velas  al  viento. 
Rompiendo  tersos  cristales. 
Don  Jaime,  desengañado 
De  los  referidos  lances. 
Viendo  del  mundo  engañoso 
Los  efectos  miserables. 
Su  hacienda  repartió  i  pobres 
Liberal ,  pió  y  constante , 

Y  en  un  convento  dichoso 
De  recoletos  del  Carmen 
Tomó  el  h&bfto  bendito» 
Sirviendo  á  Dios  inefable. 
Dando  aquí  Qn  Juan  Dionisio 
A  aquesta  tercera  parte, 

Y  pide  que  le  perdonen 

Los  yerros ,  por  ser  muy  grandes. 

(jOon  Jaime  de  Arogoñ,  Pliego  svdlo.) 


1279. 

DON  I8ID10  r  nOÜA  VIOLAITTB  ,  T  EL  VEOBO  DOWKGO. 

(De  Juan  Miguel  de  Fueutee.) 

Escuchadme  atentamente , 
Amantes  los  de  este  siglo , 
Los  que  en  el  amor  tenéis 
Los  mas  heroicos  prodigios, 
^       Los  que  fundáis  mayorazgos 
En  fincas  del  dios  Cnpido, 

Y  A  la  mejor  ocasión 
Soléis  perderlos  por  tibios ; 
Escucliadme  atentamente , 
Porque  con  vuestros  sentidos 
Palpéis  bien  vuestras  tibiezas , 
Poniue  no  os  preciéis  de  finos. 

Sucedió  pues  en  Jerez 
De  la  Frontera,  un  prodigio 
Que  es  de  admiración  y  raro » 

Y  digno  de  referirlo. 

Faé  pues  que  en  esta  ciudad 
Habitaba  un  Dop  Isidro , 
Natural  de  Badajoz , 
De  saoffre  noble  y  muy  rico , 
Siéndolo  también  de  amor, 
Pero,  como  dije,  libio. 
Amaba  á  cierta  señora 
Con  un  amor  muy  crecido , 
Frecuentando  his  visitas , 

Y  en  una  la  dama  dijo  : 
—Señor  Don  Isidro,  usted, 
Sí  quiere  ser  mí  marido, 
Es  menester  que  esta  nocbo 
Me  saque  de  aqueste  sitio, 
Que  el  intento  de  mi  padre 
Es  muy  diferente  al  mío; 

Y  si  ha  de  ser,  ¿  las  doce 
De  la  noche  en  este  sitio 
Espero  á  vuesamerced , 

No  haya  falta ,  no,  bien  mío. — 
Se  despidió  el  caballero , 

Y  Antes  de  marchar  le  dijo  : 
^Quédate  adiós ,  y  procura 
Hacer  de  tu  ropa  un  lio. — 
Despidiéronse  amorosos 
Con  cortesanos  estilos  : 
Fué  á  su  casa  el  caballero , 

Y  para  el  caso  previno 
Darle  cuenta  4  un  negro  suyo 
Que  se  llamaba  Domingo, 
El  cual  negro ,  por  taimado  i 
Se  lo  vendió  A  Don  Isidro 
Un  caballero  de  Cádiz; 

Era  un  negro  muy  ladino ; 

Y  en  fin  le  dilo  al  esclavo 

El  amot «-  SabrAs ,  DomingOt 
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Como  esu  oocbe  tenemos 
Eotre  manos  un  designio : 
Te  bss  de  pooer  puou  eo  blanco 

Y  enjaesarme  el  tordillo , 
Qoe  armado  aquí  te  procuro 
Para  que  fajas  coumlgo.— 
Djiole  al  amo  :  —  Señor, 
¿El  lance  es  caso  exquisiiof 
—SI,  Domingo,  es  una  dama 
Hermosa,  lena  respondido» 
Llamada  Doña  Violante , 
nya  de  Don  Di^o  Miño , 
Natural  de  Gibraltar, 

De  linaje  esclarecido , 

Y  f  Ive  junto  &  la  Plaxa 
Arrimado  á  Sao  Isidro ; 

Y  asi  te  estarás  en  vela , 
Mientras  reposo  un  poquito.— 
El  negro,  que  atento  escucba, 
Taimado  le  ba  respondido  : 
— Sosiéffuese  usted ,  señor. 

Que  no  babri  falta  en  lo  dicbo.— 
Acostóse  el  tibio  amante , 

Y  asi  que  el  esclavo  vido 
Reposando  al  caballero. 
Montando  sobre  el  tordillo , 

Y  con  una  mascarilla 

De  lienzo  como  un  armiño 
Pasó  la  calle  de  Francos , 

Y  llegando  ¿  Sau  bídro 
Dio  el  reloj  las  doce ,  v  ella 
Salió  al  balcón  con  sigilo 
Dejando  caer  la  escata 

T  de  sus  ropas  un  lio. 
Tomóla  el  negro  á  las  ancas , 

Y  por  ir  tan  escondido 
Con  la  propia  mascarilla , 
Blb  no  le  ba  conocido. 
Por  la  puerta  de  Sevilla 
Salen  a  Santo  Domingo; 
Luego  por  las  Tarazaoas 
Fueron  i  dar  al  camino 

De  la  Sierra ,  porque  el  negro 
Tiró  á  ocnlurse  maligno. 
Volvamos  al  tierno  amante , 
loe  es  razón  llamarle  tibio , 
|ne  el  que  lo  fué  en  este  lance 
Jne  aoul  llevo  referido  , 
Lo  será  sin  duda  alguna 
Mientras  viva  en  este  siglo. 
Despertó  en  fin  asustado, 
Uamando  al  negro  Domingo ; 
Pero ,  por  Dios ,  que  se  bailó 
Sin  pájaro  ya  en  el  nido , 
Que  es  como  suelen  decir 
En  aquel  adagio  antiguo , 
Quien  duerme,  lagañas  cria : 
Asi  fué  á  nri  Don  Isidro. 
Daba  voces  á  su  negro , 
Juzgando  qoe  se  ba  dormido; 

Y  en  fin  bailó  las  tres  prendas 
Distantes  de  su  designio. 
Salió  á  la  calle  sin  capa , 

Y  como  loco  aburrido 
Partió  á  buscar  i  Violante, 

Y  no  bailándola ,  sin  tino , 
Ecbaodo  menos  la  dama , 
Volvió  otra  ves  aturdido 
A  su  casa,  hasta  saber 

Ai  otro  día  el  designio. 
En  este  tiempo  la  dama 
Ya  babia  reconocido 
Al  negro  por  lo  grajouo 

Y  babérsele  suelto  un  diobo , 

Y  asi  astuta  discurrió 
Un  engaño  de  improviso 
Para  zafarse  del  negro. 

El  cual  fué  con  este  arbilrio : 
Que  al  pasar  In  alcantarilla 


Del  Baralejo  le  dijo  : 
— { Aj  Don  Isidro ,  mi  bien ! 
Para ,  que  se  me  ba  caldo 
El  pañuelo,  en  que  llevaba 
Mis  joyas  y  mis  cintillos» 

Y  cantidad  de  dinero : 
Apártame  del  camino 
Donde  esté  segura ,  y  vuelve 
A  buscarle  de  improviso. — 
Con  esta  codicia  el  negro 
Entró  en  ello  inadvertido. 
Dejóla  al  pié  de  UD  vallado , 

Y  fué  á  buscar  lo  perdido. 
Viéndose  la  dama  sola. 
Fiada  eo  su  aliento  mismo, 
Tomó  de  Jerez  la  vuelta , 

Y  como  en  el  propio  sitio 
Dejó  la  escala,  por  ella 
Volvió  á  subir  á  su  nido. 
Desnudóse  y  acostóse 
Con  recalo  y  con  slffilo , 
Sin  dar  á  entender  á  nadie , 
Como  si  no  bubicra  sido. 
En  esta  ocasión  el  negro 
Andaba  dando  gemidos , 
Que  atemorizaba  el  campo 
Con  reniegos  y  bufidos. 
Pues  el  resto  de  la  nocbe 
Se  llevó  dando  bramidos. 
Se  estuvo  allí  todo  el  día, 
Hasta  que  la  nocbe  vino , 
En  la  cual  pasó  á  Jerez 

A  la  casa  de  un  amigo. 
Otro  negro  como  él , 
Que  tenia  un  mesoncillo, 
Al  cual  el  caso  le  cuenta 
Para  darle  finiquito» 
Ya  Doña  Violante  babia 
Aquel  mismo  dia  visto 
A  su  descuidado  amante. 
Porque  al  dicho  Don  Isidro 
Puso  el  descuido  en  cuidado 
Hasta  que  á  la  dama  vido. 
Aqui  fueron  de  los  dos 
Las  quejas  y  los  delirios ; 
Diéronse  satisfacciones 
Los  dos,  basta  que  Cupido^ 
Volvió  á  unir  las  voluntades 
Con  mas  estrecho  cariño. 
Citáronse  aquella  noche 
Para  ejecutar  lo  misma. 
Con  cargo  que  babia  de  dar 
Junto  al  balcón  un  silbido , 
O  frontero  de  su  puerta 
Con  la  boca ,  y  no  con  pito, 
Para  que  con  esta  seña 
No  hav»  otro  engaño  fingido ; 

Y  así  llevó  el  caballero 

El  santo ,  que  ba  de  dar,  fijo. 
Pero  volviendo,  señores, 
A  nuestro  negro  Domingo, 
Digo  que  buscó  dos  negros 

?ue  rondasen  de  continuo 
oda  la  noche  la  f)aerla 
De  su  amo  Don  Isidro, 
Que  él  estaría  á  la  mira 
Con  el  rocín  prevenido , 

Y  que  los  otros  dos  negros , 
En  viendo  abría  el  postigo, 
Al  caballero  le  bagan 
Vuelva  adentro  de  improviso. 
Hiciéronlo  asi  los  negros, 

Y  en  aquel  Instante  mismo 
Fué  á  ver  á  Doña  Violante; 

Y  fué  el  caso  tan  al  vivo , 
Que  llesando  á  emparejar 
Con  el  balcón ,  dio  un  silbido 
Para  parar  el  caballo , 
Porque  era  rocín  de  bríos, 
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Y  fué  lo  bastante  aquello 
Para  salir  ai  proviso 

La  dama,  y  ecbar  la  escala. 
Como  diestra  eo  el  oflcio. 
Volvió  otra  nez  k  montar 
A  caballo  con  Domingo. 
Picó  el  negro  con  cuidado 

Y  diabólico  designio 
Tomando  el  arroyo  abajo , 

Y  á  la  Alcubilla  ba  cogido. 
Hacia  un  levante  fiero. 
Con  que  la  fortuna  quiso 

gue  la  mascarilla  al  negro 
9  la  quitó  un  remolino. 
Cuando  vio  Doña  Violante 
Al  negro,  ceeó  v  no  vi(to  : 
Dejóse  caer  del  bruto » 
Dando  mil  voces  y  gritos^ 
Acuden  luego  los  guardas , 
Que  estaban  en  aquel  sitio 
Cobrando  de  los  arrieros 
£1  portazgo  del  camino. 
Viéndose  perdido  el  negro , 
Sacó  muy  enfurecido 
Un  trabuco ,  y  á  la  dama 
Le  tiró  con  él  un  tiro. 
Parlen  detras  del  los  guardas ; 

Y  la  dama,  como  vido 
Que  estaba  sola,  se  fué , 
Porque  no  la  agravió  el  tiro. 
Iba  muy  amarga  y  triste 
Llorando ,  por  donde  vino ; 

Y  en  fin  llegando  á  su  puerta. 
Desembocó  Don  Isidro 

Por  la  plaza  de  la  Yerba : 
La  dama ,  que  oyó  el  ruido , 
Juzgando  que  el  negro  era. 
Tomó  la  escala  do  un  brinco, 

Y  en  sttcama  se  metió, 
Al  tiempo  que  Don  Isidro- 
Llegó  sil  balcón ,  y  paró 
Con  la.sefta  del  silbido. 

A  este  tiempo  lleco  el  negro  > 
Porque  volvió  enfurecido 
Buscando  A  Doña  Violante, 

Y  bailando  alti  á  Don  Isidro, 
Cierran  los  dos  ¿  balazos 
$in  apuntar,  tiro  &  Uro ; 
Mas  la  razón  le  avudó 

A  su  amo  Don  Isidro, 
Que  el  negro  se  escapó  á  uña 
De  caballo,  mal  herido. 
Volvió  al  balcón  con  su  dama , 

Y  por  mas  que  enternecido 
La  habió,  no  quiso  salir. 
Con  que  se  volvió  aburrido. 

Y  asi ,  discreto  auditorio , 
En  el  segundo  corrido 

Dará  Juan  Miguel  de  Fuentes 
A  este  caso  finiquito. 

U>0«  Isidro  y  Dono  Thlante,  etc.  Pliego  snelto.) 
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Apenas  el  otro  día 
Se  levanió  Don  Isidro 
Fué  á  ver  á  Doña  Violante, 

Y  con  pronliiud  lo  hizo. 
Que  el  cuidado  de  su  dama 
Mny  quejoso  le  ha  tenido « 
Por  conocer  entre  si 

Su  descuido  inadvertido. 
Salió  Violante  al  balcón , 
Que  el  mucho  amor  y  cariño 
Le  obligó  ¿  ser  amorosa , 
Lo  que  él  se  esmeró  en  ser  tibio. 


Ya  se  supone  qae  liubo 
Aquellos  afirmativos. 
Si  tü  fuiste  muy  aguaa , 
Si  yo  anduve  muy  sencIHo ; 

Y  en  Un ,  entre  queja  y  queja 
Se  mezclaba  enteroedldo 
Amor,  que  les  obligó 

A  quedar  mas  encendidos. 
Sanó  de  esta  conferencia , 
Se  prevenga  otro  designio , 

Y  fué  que  dijo  la  dama  : 
—Dejémonos  de  ruidos , 

Y  mañana  al  ser  de  dia 
Voy  á  misa  á  Sao  Isidro , 

Y  puede  venir  usted 
Para  el  caso  prevenido, 

Y  desde  alli  nos  iremos 
Donde  usted  fuere-servido. 
Convino  en  ello  el  amante, 

Y  con  prontitud  lo  hizo. 
Con  otra  mqjer  tapada 

Se  fué  á  casa  de  un  amigo, 
Para  desde  alU  tdmar 
De  Badajoz  el  camino. 
Púsole  una  mascarilla 
A  su  dama ,  porque  quiso 
Sa^ir  con  ella  de  dia 
Por  los  casos  referidos , 

Y  porque  no  la  conozcan 
El  rostro  tapar  le  hizo. 
Salió  en  el  peso  del  dia 
Por  junto  á  los  Capuchinos 
Al  camino  de  CauAna  : 
Iban  con  gran  regocijo ; 
Mas  cuando  se  vieron  solos, 
¡Qué  felicísimos  dichos 

Se  decían  uno  á  otro, 

Si  unos  buenos,  otros  lindos! 

Fueron  á  tener  la  noche 

A  ese  nombrado  cortijo 

De  Romanía ,  y  en  él 

Estaba  el  neéro  Domingo 

Siendo  guarda  de  a  caballo 

De  todos  aquellos  trigos. 

Asi  que  vido  á  su  amo 

Se  rebozó  de  improviso 

En  una  capa ,  por€|ue 

Violante  ni  Don  Isidro 

Le  pudieran  conocer. 

¡Hecho  está  un  traidor  muy  fino! 

Alli  por  la  madrugada  , 

Cuando  el  caballero  quiso 

Salir  para  las  Cabezas, 

Al  aperador  le  d^o 

Si  quería  que  un  sirviente 

Lo  guiara  liasta  el  camino. 

Convino  el  aperador. 

Y  filé  Impensado  el  designio , 
Pues  fué  el  negro  á  qaien  nombró 
El  aperador  sencillo. 

El  negro  salió  delante, 

Y  en  vez  de  ir  al  camhio 
Los  embocó  en  Sibalbin. 
Adonde  en  lo  mas  sombrío 
De  un  arroyo  quiso  el  negro 
Ejecutar  vengativo 

Su  fbria ,  con  un  ardid , 
Que  fué  hacerse  perdidizo 
A  excusas  de  oscura  niebla 
Que  se  levanió  al  proviso. 
En  aquellos  lentiscares 
El  rocin  de  Don  Isidro 
En  tierra  cayó  dos  veces, 

Y  los  dos  se  han  mal  herido. 
Viendo  el  noble  caballero 
Este  caso ,  al  negro  dijo  : 
—Hombre ,  dame  ese  caballo. 
Hasta  salir  de  este  sitio. — 

£1  negro  le  respondió. 
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Hadando  el  habla  no  poquito : 
—Monte  usted  aqai  á  n  sefiora 
A  las  ancas ,  que  del  rtaeo 
Los  sacaré  en  paz  y  en  salvo , 
Que  es  menester  de  este  sitio 
Saber  bien  los  malos  pasos , 

Y  yo  los  tengo  medidos. 
Parecióle  al  caballero 
Este  consejo  sencillo. 

El  negro  tomó  ¿  las  ancas 
La  dama ,  y  al  verla  cijusigo 
JleUóle  piernas  al  bruto , 
Haciéndolo  asombradizo. 
Tomó  lodo  el  monte  arriba « 

Y  por  el  mismo  ruido 
El  otro  bruto  siguió , 
Pero  á  poco  perdió  el  tino. 
Viéndose  burlado  el  noble, 
Gomo  loco  daba  gritos , 
Respondiéadole  Violante ; 
Mas  el  negro  enfurecido 

Le  dice  :  —  Calla ,  ó  te  -mato.— 
Pero  quiso  el  cielo  mismo 

8ae  á  este  tiempo  su  caballo 
lyó ,  j  contra  unos  lentiscos 
Le  cogió  una  pierna  al  negro , 
Metido  el  pié  en  el  estribo , 

Y  salió  Violante  huyendo 
En  busca  de  su  querido. 
Halláronse  finalmente, 

Y  hasta  que  la  aurora  vino 
Sin  menearse  estuvieron 
Con  sus  armas  prevenidos. 
Mas  apenas  fué  de  dia , 

El  caballero  ha  cogido 
La  vuelta  de  las  Cabezas ; 
Que  desde  entonces  no  quiso 
Andar  un  paso  de  noche , 
Ni  por  fuera  de  camino. 
Pasó  i  Utrera  y  á  Sevilla , 

Y  luego  á  Badajocíllo ; 

Mas  siempre  con  pié  de  plomo 
Sin  echar  de  su  sentido 
Las  astucias  de  aquel  negro 
O  demonio  enfurecido. 
Asi  fué  de  dia  en  dia 
Pasando  á  los  logardllos , 
En  cuya  ocasión  el  negro 
Se  agrego  con  diez  bandidos. 
Sabiendo  que  su  amo  estaba 
En  Badajoz  acogido. 
Se  partió  ¿  Sierra-Morena « 
Capa  de  tantos  delitos. 
Atajóle  algunos  pasos 
De  los  roas  amplios  caminos, 

Y  al  cabo  de  cinco  días 
Vino  el  noble  Don  Isidro 
A  pasar  por  esta  sierra  ^ 
Aunque  alguna  cosa  tibio , 
Receloso  ue  los  casos 
Que  le  hablan  sucedido ; 
Mas  como  es  aquesta  sierra 
Tan  penosa,  iban  lo  mismo 
El  caballero  y  su  dama , 
Aun  con  algún  regocijo  • 
Porque  el  caminar  de  dia 
En  efecto  es  mocho  alivio. 
Mas  Dios  nos  libre  de  quien 
Nos  aguarda  vengativo; 
Pues  al  pasar  por  la  sierra 
SaKó  con  los  diez  bandidos 
Aquel  pertinaz  demonio , 
Mas  que  nunca  enfurecido » 
Diciendo  al  amo  :  —  Sefior, 

;  Ob ,  nonca  hubierais  nacido 
Para  no  veros  ahora 
En  peligro  tan  no  visto ! 
¡A  ver  si  encontráis  ahora 
Defensa,  achaque  ó  camino 


Que  os  liberte  y  os  defienda 
De  tan  grande  precipicio  I 

Y  tú ,  melindrosa  dama , 

§ue  con  engaños  fingidos 
anto  de  mite  has  burlado , 
Ahora  de  ti  haré  lo  mismo.— 
Don  Isidro  metió  mano 
A  defenderse ,  y  Domingo 
Le  dijo  :  —  Tente ,  ó  te  mato 
Con  este  trabuco  mió.— 
Como  la  vida  es  amable  f 
Se  suspendió  Don  Isidro ; 

Y  en  fiii ,  desmontó  la  dama , 

Y  maniató  i  su  querido. 
Mas  ¡oh  poderoso  Dios, 

Qué  grandes  son  tus  prodigios! 
Pues  llegando  en  este  tiempo 
Ese  afamado  caudillo , 
El  valiente  Juan  Moreno, 
Tan  piadoso  como  altivo , 

Y  viendo  aquel  asqueroso 
Nesro ,  tan  feo  é  impío , 

8U1S0  alli  mostrar  la  sangre 
e  pechos  tan  bien  nacidos. 
Como  conoció  á  la  dama 
One  estuvo  en  su  lugar  mismo , 
Púsole  piutos  al  negro, 

Y  aunque  el  perro  huir  quiso , 
No  pudo,  porque  Moreno 

Le  quebró  un  muslo  de  un  tiro 
Al  n«gro,  y  cayó  en  el  suelo, 

Y  los  otros  han  huido.  * 
Desligando  al  caballero. 
Entre  todos  han  cogido 

Al  negro,  y  por  la  bragada 
Lo  colgaron  de  un  quejigo, 

Y  en  la  frente  le  pusieron 
Un  blanco  papel,  no  escrito, 
Que  i  balazos  lo  escribieron , 
Tirando  al  blanco  al  morcillo. 
Dijole  Moreno  lue^o 

A  su  amigo  Don  Isidro  : 
— Tirele  usted  i  ese  negro , 
Que  después  yo  haré  lo  mismo. — 
Tiróle  ei  amo  y  erróle, 

Y  Moreno  cuando  vido 
El  yerro,  con  una  bala 
Le  atravesó  los  sentidos. 
Luego  le  tiraron  todos, 

Y  por  tirar  tantos  tiros 
Tcido  el  pellejo  le  hicieron 
Criba ,  pero  no  de  trigo , 
Pues  que  porxada  agujero 
Le  cabe  un  par  de  membrillos. 
Deiaron  este  cadáver 
Colgado  en  aqueste  sitio  « 

Y  todos  juntos  tomaron 
De  Badaioz  el  camino , 

Y  en  un  loáar  de  la  sierra , 
Que  está  alli  circunvecino , 
Se  celebraron  las  bodas 
Con  muy  grande  regocijo, 

Y  el  valiente  Joan  Moreno 
Fué  de  estas  bodas  padrino. 

Y  aquí  Juan  Miguel  de  Fuentes, 
Discreto  auditorio  mió , 

Os  pide  le  perdonéis 
Taptos  yerros  cometidos. 

{pon  Itidro  y  Doba  ViohMíe^  Pilr^o  snclto.) 
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DON  CLAUDIO  T  DO^A  MAaCABrrA. 

{Anónimo.) 

Hoy,  señores,  hoy  se  alienta 
Mi  discurso  por  un  rato 
A  referir  las  mayores 
Penas,  congojas,  trabajos 


—  I. 
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De  uDa  princiiMl  Mñon, 
La  eral  en  un  reino  extraíío 
Vino  k  Yivir  de  Ul  suerle. 
Que  sa  veoida  f  eslado 
De  padecer  faé  la  causa* 
Como  lo  iré  declaraodo. 
Estaba  pues  en  la  corte. 
Siendo  grande  de  palacio 
De  Francia,  un  grau  caballero i 
Cayo  nombre  era  Don  Claudio. 
Bendido  de  la  hermosura 
De  esta  señora,  ba  iuleiiudo, 
Por  lograr  sa  esirecbo  amor. 
Entrar  en  sa  mismo  cuarto. 
Por  las  tapias  de  un  jardiu 
Hilo  avance,  y  reparaudo 
Era  el  alfombrado  suelo 
De  aquel  hechizo  descanso 
Con  las  flechas  de  Cupido, 
Aunque  no  siu  sobresalto  t 
Con  tino  amor  atropella 
Los  términos  del  recato. 
Entró  en  su  cusrto,  y  apenas 
Vido  el  sol  tau  i  su  salvo , 
Cou  halagos  y  caricias 
Sos  finezas  ba  explicado. 
Dijo  entonces  la  señora , 
El  semblante  demudado : 
—¿Qué  es  aquesto,  caballero? 
¡Mucho  aquesta  acción  extrafio !  . 

tQué  buscáis  cu  mi  retrete , 
¡xponieodo  mi  recato  T— 

Y  el  caballero  responde  : 
— Señora ,  vengo  buscando 
Todo  mi  total  remedio , 
Cuando  en  fino  amor  me  abraso. 

Y  00  os  admire  que  yo 
Haga  aqueste  exceso,  cuando 
Viviendo  solo  eu  tus  luces. 
Me  mantengo  cou  los  rayos. 
B^en  sabéis  mi  calidad , 

Y  es  mi  deseo  que  eu  laso 
Del  matrimonio  se  unan 
Las  calidades  de  entrambos. 
Si  08  biio  Dios  tan  hermosa. 
No  extrañéis  que  mi  cuidado 
Se  anticipe  de  esta  suerte ; 
No  puedo  mas  remediarlo.— 
Dijole  asi  la  señora  : 
—Debajo  de  ese  coutralo. 

Ya  que  habéis  hecho  el  arrojo, 
A  vuestro  gusto  me  allano. — 
Estos  fueron  los  principios 
Para  que  eo  estrecho  laso 
Lograran  del  matrimonio 
El  efecto  consumado. 
Se  efectuaron  las  bodas 
Con  el  rumbo  y  aparato 
Que  en  tal  caso  corresponde , 
Según  el  norte  de  entrambos. 
Ya  fenecidas  las  bodas , 
Por  mayordomo  tomaron 
Un  mozo  de  mucho  porte  : 
Don  Alberto  era  llamado. 
¡Demoulo  debió  de  ser, 
Pues  que  entre  los  dos  casados 
Con  su  dañada  intención 
Introdujo  tal  estrago ! 
Fué  preciso  el  ausentarse  : 
Su  esposa  y  casa  dejando 

Y  obedeciendo  á  su  Rey, 

Fué  á  la  campaña  Don  Claudio. 
Dejó  en  casa  el  mayordomo , 
Junto  con  dos  sus  criados. 
Para  que  i  su  esposa  asistan 

Y  que  estén  4  su  mandado , 

Y  otras  distintas  criadas , 

Y  una  dueña,  que  i  su  lado 
No  le  falte  4  la  señora , 


Oue  es  de  la  virtud  decbado^ 
Ouedó  la  noble  señora 
Con  mucha  pena  y  quebranto 
Por  la  ausencia  de  su  esposo 
Al  que  estima  y  ama  tanto* 
Doblemos  aqui  la  hoja, 

Y  vamos  k  que  arrestado 
El  traidor  del  mayordomo. 
Con  pedio  falso  y  dañado. 
En  lascivos  pensamientos 
Quiso  emplear  so  cuidado;      > 
Que  quien  tiene  mala  sangro 
Obra  en  fin  como  villano. 
Intentó ,  i  gran  desvergñenza  t 
Manchar  traidor  inhumano 

El  honor  de  la  señora. 
Su  respeto  atropellando. 
Rompió  el  silencio  la  voz , 

Y  un  día  que  salió  al  campo 
Por  divertir  sus  pasiones 

Y  dar  treguas  al  cuidado, 
(>>n  la  ocasioo.de  asistirle 
Kl  mayordomo  ha  llegado , 

Y  con  cifradas  razones 

Su  maldad  fué  declarando, 
llasta  que  dijo  :  —  Señora , 
En  fuego  de  amor  me  abraso  ; 
Gocemos  de  la  ocasión 
Con  la  ausencia  de'mi  amo.— 
Esta  mujer,  muy  prudente 

Y  con  disimulo  extraño. 
Sin  ser  de  nadie  notada. 
Esta  respuesta  le  lia  dado  : 
— jVive  üios,  homlire  traidor. 
Si  10  que  dices,  villano. 

No  entendiera  que  era  chama 

Y  que  es  lisonja  del  prado , 
Yo  misma  te  diera  muerte , 
Yo ,  si ,  te  hiciera  pedazos ! 
Reprima  su  fantasía ,    . 

Y  agradezca  que  uo  hago, 
Por  solo  excusar  la  nota. 
Con  él ,  un  esceso  extraño. — 

gaedó  Alberto  muy  corrido, 
uspenso  y  avergonzado 
Discurriendo  en  la  ocasioa 
Vengarse  como  tiilaoo. 
Vino  el  amo  de  la  guerra , 

Y  en  su  esposa  contemplaiido 
Anhelaba  por  llegar 

A  su  casa  y  i  sus  brazos. 
£1  mayordomo  traidor 
Trazó  un  testimonio  falso , 
Que  el  gasto  volvió  eu  veneno 

Y  en  rigor  volvió  el  halago. 
Bajó  la  noble  señora 

Por  recibir  en  los  brazos 
Su  dueño  y  querido  esposo : 
La  casa  se  ha  alborotado. 
Bajaba  también  un  p^ye 
Que  desde  niño  han  criado, 

Y  delante  de  su  ama 

Va  con  una  hacha  alumbrando  : 
Bajaba  Alberto  también, 

Y  del  demonio  incitado. 
Quiso  lograr  b  ocasión 

Que  el  tiempo  le  está  brindando. 
Se  iuutaroii  en  la  mesa 
De  la  escalera ,  y  sacando 
Un  puñal ,  le  dio  la  muerte 
Al  paje  que  va  nombrado. 
Quedó  la  señora  inmóbil 
Viendo  tan  notable  estrago, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subia  ya  k  su  descanso. 
—¿Que  es  esto,  dijo,  qué  es  esto  ?• 

Y  el  traidor  disimulado 

lia  dicho :  —  Aqueste  traidor 
En  este  sitio  ha  violado 
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Tu  booor,  y  yo  soy  lesUgo ; 
Y  asi  be  querido  veDgarlc— 
Li  oobie  seitora  entoDces» 
iUimenundo  el  sobresalió , 
Amortecida  cayó 
A  los  |iiés  de  este  malvado. 
Eotóuces  el  caballero 
Afligido  y  angustiado , 
Lloraba  su  tufáosla  suerte . 
Todo  el  becbo  cooflrmaQdo. 
¡Ay  mi  Margarita,  dice  : 
Cómo  lo  que  estoy  mirando» 
CoQ  Unta  evidencia,  juzgo 
Que  oo  es  capaz  de  tu  estado ! 
Si  en  ti  DO  baY  culpa,  desdicen 
Los  afectos  iunuroanos ; 
Pero  no  tiene  remedio , 
Kl  cielo  te  dé  su  amparo. 
Dejóla,  y  al  retirarse. 
El  corazoo  quebrantado. 
Le  ofrece  el  amor  disculpas , 
Que  no  admite  el  ser  honrado. 
Vuelta  so  esposa  en  su  acuerdo, 
Sn  pena  va  uuplicaodo , 
Viendo  que  en  sn  esposo  obraban 
Los  efectos  del  agravio. 
No  baila  discolpa ,  ni  baila 
Con  qué  aclarar  del  villauo 
Sn  traición ,  ni  batía  tampoco 
Por  dónde  salir  del  cargo. 
Satisfacer  con  razones , 
Diciendo  lo  que  ba  pasado. 
No  lo  prueba ,  que  es  ludido 
De  que  ella  lo  ba  fomentado, 

Y  |K>r  disculpar  su  error 
Uniere  culpar  al  criado ; 

Y  asi  no  bailando  remedio , 
Todo  lo  remite  al  llanto. 
Dijo  su  esposo  :  —  A  esa  flera 
La  babeis  de  llevar  al  campo, 

Y  de  las  mas  altas  peñas. 
Cual  precipitado  rajo 

La  arrojad, y  luego  al  punto. 
Abriendo  el  pecho  tirano, 
Sacaréisla  el  corazón , 

Y  el  un  dedo  de  la  mano ; 
Me  lo  trairéis,  porque  quede 
Satisfecho  del  agravio. 
Vos,  mayordomo ,  no  iréis 
A  ejecutar  mi  mandado , 
Porque  aunqne  os  preciáis  de  fino, 
Estáis  moj  apasionado. 
¡Parece  que  el  corazón 

La  traición  le  esii  mostrando  !*- 
Dos  criados  la  cogieron , 

Y  retirándose  al  campo , 
Entre  pefias  y  entre  nscos 
Con  gran  dolor  le  han  entrado* 
Van  ¡os  dos  muy  satisfechos 
De  que  es  testimonio  falso, 

Y  á  la  inocente  del  ama 
Procuran  dejar  en  salvo. 
Dijo  el  uno  :  —  Yo ,  sefiora , 

Y  el  que  me  esiá  acompañando 
Somos  leales  y  finos , 

No  homicidas  ni  inhumanos: 
Quédaos  vos  aqui ,  y  el  cielo , 
üoe  todo  lo  está  mirando , 
Volverá  por  vuestra  causa.— 

Y  se  despiden  llorando. 
Dijo  la  señora  :  —  Hijos , 
Ejecutad  el  mandato 

De  mi  esposo ,  que  no  es  Justo 
Que  os  suceda  algún  quebranto.-* 
Se  fueron  á  un  hospital , 
Donde  una  difunta  nallando. 
Le  sacan  el  corazón 
Para  cumplir  con  su  amo ; 
Llevando  también  el  dedo, 


Salieron  de  este  euidtdo. 
Quedó  la  triste  señora 
Sola,  afligida  en  el  campo, 
Preñada  de  nueve  meses « 

Y  con  dolores  de  parto. 
Entre  confusas  angustias 

Y  rigor  tan  inhumano 
Parió  dos  infantes  tiernos. 
Que  al  sol  le  quitan  los  rayos. 
Pasó  por  allí  una  osa, 

Y  el  un  niño  se  ha  llevado, 

Y  el  otro  que  le  quedaba , 
Lo  tomó  su  madre  en  brazos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzas 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  niño. 
No  muera  sin  ser  crisliauo. 
Vido  bajar  á  un  pastor 
Desde  una  altura  á  lo  llano , 
Que  al  refresco  de  una  ñiente 
viene  el  tal  encaminado ; 
Que  el  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ha  desamparado. 
Llegó  el  pastor,  pero  viendo 
Suceso  tan  impensado 
Como  la  dama  le  cuenta. 
Quedó  admirado  del  caso. 
En  la  cristalina  fuente , 
Teniendo  el  niño  en  los  brazos. 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
Limpia  y  pura  derramando , 
Dijo  :  —  bu  el  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo,  Espirito  Santo, 
Te  bautizo ,  Valentin ,  — 
Que  es  el  nombre  que  le  ba  dado. 
Llevó  la  triste  señora 
A  sn  cabana,  y  llegando 
Se  la  entregaba  á  su  esposa , 
Para  que  con  gran  cuidado 
La  asista ,  cuide  v  regale. 
Que  está  muy  débil  del  parto. 
Recogieron  la  señora ,' 

Y  á  su  hijo  acariciando , 
Dio  en  sus  pechos  alimento. 
Dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 
Se  prosigue  este  fracaso. 

(J>M  Claudio  y  DoSa  MargariU,  Plle|o  Skello.) 

•  Este  romanee  y  el  slgnteote  han  tomado  sn  tsnnto  de 
rías  novelas  caballerescas  qae  se  formaron  sobre  el  eontenldo 
de  cuentos  tradicionales ;  pero  en  especial  sobre  nna  narración 
de  principios  del  siclo  xv ,  la  cnal ,  á  pesar  de  sns  anacronis- 
mos y  disparates,  ofrece  macho  interés.  Trata  esta  leyenda  de 
las  arentoras  de  Urson  y  Valentin ,  coya  madre  fné  Belisena , 
hermana  del  rey  Pipino  y  esposa  del  emperador  de  ConstanU- 
nopla...  A  esta  princesa  le  acontece  lo  mismo  qne  se  snpone 
S  la  Maraarita  del  romance ;  mas  en  la  leyenda  se  introducen 
otras  mil  aventaras  que  en  aqnel  se  descartan,  sin  lo  cnal 
babria  tela  cortada  para  mochos  pliegos.  El  lance  de  sacarlos 
ojos,  el  corasen,  y  cortarlos  dedos  de  las  inocentes  victimes  de 
la  calnmnia,  para  cerciorarse  de  sn  moerle ,  y  lo  de  snstttnirlos 
con  otros  de  personas  ya  muertas,  es  muy  común  en  las  nove> 
las  caballerescas  de  los  siglos  medios  :  recuérdese  la  historia 
de  Gaiferos.  la  de  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romance 
de  los  aqui  insertos,  y  se  verá  la  frecuencia  coa  qne  se  repite 
esta  combinación  qne  si  i  nosotros  nos  parece  inverosímil,  no 
tanto  se  lo  pareciera  i  nuestros  antepasados.  La  mas  cariosa 
diferencia  que  hay  entre  el  romance  y  la  leyenda,  consiste  ea 
qne  el  traidor  sea  en  aquel  un  mayordomo  de  Claudio,  y  en 
esta  el  arxoblspo  de  Gonstantinopla.  Eu  los  siglos  medios  era 
mny  frecuente  que  los  novelistas,  por  agradar  i  los  seflores 
feudales ,  ultrajasen  al  clero  que  los  combatía  defendiendo  á 
los  sierros  oprimidos.  No  es  menos  reparable  que  el  An  do 
Valentin  en  la  leyenda  sea  Idéntico  ai  deia  vida  de  San  Alejo 
tan  apreciada  por  el  vulgo. 

Lope  de  Vega ,  que  tanto  amaba  los  romances  y  los  cuentos 
populares,  biso  sobre  este  asunto  su  drama  de  Urson  y  Valen- 
tin ,  hijos  del  rey  de  Francia ;  y  entre  los  foll<^os  que  el  vulgo 
lee  todavía  y  venden  los  ciegos ,  se  halla  nao  que  rclere  la  mis- 
ma historia. 
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ftON  CUOMO  T  doSa  VABCAarrA.--*  lU 

{Anónimo,) 

Ya  dfjo  el  primer  romance 
Cómo  quedó  en  la  caba&a 
Recogida  esta  se&ora. 
Asistida  y  regalada 
De  los  humildes  pastores; 

Y  fohamoe  i  que  estaba 
Con  muy  grande  sentimiento 
Don  Claudio  de  ver  la  falta 
De  su  bella  Harsarita , 

La  cual  con  ansias  sobradas 
Se  acordaba  por  inslanies 
Del  esposo  de  su  alma , 

Y  de  aquel  infante  tierno , 
Que  nació  desús  entrañas. 
Que  fué  el  que  llevó  la  osa 
A  la  cueva ;  v  la  crianza 

Que  tuvo  fué  entre  animales  i 
Entre  bosques  y  montañas. 
Vestido  andaba  de  pieles 
De  animales;  y  era  tanta 
So  monstruosidad ,  que  asombra 
Con  lo  feroz  de  su  cara, 
Pues  una  clava  traia 
En  sus  hombros,  que  por  armas 
De  defensa  le  servia. 
Asombrando  á  cuantos  pasan. 
Cuantos  le  ven  se  amedrentan. 
Los  pastores  se  recalan , 
Pues  en  viéndole  se  dejan 
Solo  el  ganado  que  guardan. 
Llegó  á  París  la  noticia , 

Y  Don  Claudio  se  aprestaba 
Para  salirle  i  buscar  : 
Toma  recados  de  caza, 

Y  parte  con  los  monteros , 
Llevándose  en  su  compaña 
Criados  y  mayordomo , 

Y  de  esta  suerte  les  habla  : 
—Voy  á  buscar  esta  Qera , 
Que  tanto  asombra  y  espanta. — 

Dándoles  vista  i  los  mqntes , 
Permitió  Dios  que  llegara 
Adonde  tuviese  albergue , 
Que  la  noche  se  acercaba. 
DQo  el  pastor:— Caballeros f 
Aquella  pobre  cabana, 
Donde  yo  asisto ,  será 
De  ustedes  casa  y  posada. 
Soban  por  aquel  collado, 

Y  en  lo  hondo  en  la  bajada 
Hallarán  mi  pobre  choza 
Donde  penitencia  bagan.— 
Vino  el  pastor,  y  dispuso 
De  que  luego  al  punto  bagan 
De  cenar  cumplidamente , 
Por  ser  gente  de  importancia. 
Don  Claudio  vió  á  Margarita , 

Y  reparando  en  su  gracia , 
Saltos  le  da  el  corazón , 

Y  sospechas  le  da  el  alma. 
— lAy  Dios,  cómo  se  parece 
Aquella  hermosa  zagala 

A  la  triste  de  mi  esposa , 

?ue  en  gloria  tenga  su  alma ! — 
ambien  Doña  Margarita , 
Toda  confusa  y  turbada  , 
Ha  conocido  á  su  esposo , 

Y  de  él  mucho  se  recata , 
Que  teme  ser  conocida  : 
Aunque  te  llevaba  el  alma. 
Grande  recelo  concibe , 
Al  ver  cujinto  la  miraba. 
De  si  viene  á  darle  muerte, 
Sabiendo  que  viva  estaba. 
Quiere  ausentarse  y  no  aci^ta, 


Y  en  turbacioi^tan  extraña» 
A  la  Virgen  de  la  Paz 

Muy  fina  se  encomendaba» 
Dijole  luego  á  su  hijo 
Queá  la  gente  preguntara 
Quién  era  aquel  caballero. 
Por  si  ella  estaba  engañada: 
Qué  cuidado  le  traía 
Por  aquella  tierra  extraña , 
Para  salir  de  temores , 

Y  quedar  desengañada. 
Después  va  de  haber  cenado. 
El  mozo  les  preguntaba 
Quién  era  aquel  caballero , 

8ue  le  lleva  toda  el  alma, 
espondióle  el  mayordomo , 
Sin  recelarse  de  nada  : 
—Es  un  grande  de  la  corte, 
Al  que  Don  Claudio  le  llaman : 
Dicen  que  hay  en  este  sitio 
Una  fiera  tan  extraña , 
Que  asombra  á  cuantos  te  han  visto » 

Y  que  al  mundo  alborotaba, 

Y  con  aquesta  noticia 

Mi  amo  se  encaprichaba , 

Que  este  animal ,  muerto  ó  vivo. 

No  ha  de  escapar  de  stis  garras.—* 

Se  aseguró  Margarita 

En  lo  que  tanto  importaba , 

Y  sin  Altar  al  recato 
Muchas  veces  suspiraba 
Viendo  delante  el  traidor, 

Y  que  estaba  en  la  privanu 
De  su  esposo ,  siendo  ella . 
Por  su  traición ,  desdichada  : 
—Del  cielo  venga  el  castigo , 

Y  vuelva  por  esta  causa ; 
Descubriendo  la  verdad 
Quede  mi  opinión  sin  mancha. — 
Pasaron  aquella  noche , 

Y  á  otro  día  de  mañana 
Salieron  con  el  cuidado 
De  dar  principio  á  la  caza. 

Para  ver,  si  el  monstruo  encuentran. 

Satisfecha  su  esperanza. 

Con  el  deseo  que  llevan 

Todo  el  monte  paseaban  , 

Sin  que  se  logre  el  intento, 

Que  Dios  asi  lo  ordenaba. 

Viéndose  muy  fatigado 

Don  Claudio  luego  se  entraba 

En  la  choza  ó  caserio , 

Sin  que  nadie  lo  notara. 

Estaba  su  triste  esposa 

En  un  trasportal  sentada ; 

Siendo  raudales  sus  ojos. 

Muchas  veces  los  limpiaba. 

— i  Ay  esposo  de  mi  vida ! 

Cada  instante  pronunciaba , 

V Quién  te  diera  el  desengaño , 
se  fuera  en  tu  compaña!  — 
Quedó  Don  Claudio  confuso 
De  oir  cosa  tan  extraña , 

Y  sin  que  sea  sentido , 
Mas  á  escuchar  se  aplicaba. 
Estando  en  tal  confusión , 
Vido  que  al  corral  entraba 
Aquel  mozo  Valentín , 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 

— Madre  mia,  ¿qué  es  aquesto, 
Que  veo  en  vos  tal  mudanza 
Después  que  vino  esta  gente? 
Que  es  razón  sepa  la  causa.  — 
Responde  aumentando  el  llanto  : 
—Hijo  mío  de  mí  alma, 
¿Qué  ha  de  tener  una  triste 

8ue  aqni  se  ve  desterrada, 
o  muerta ,  por  gran  piedad 
Viva,  para  mas  desgracia? 
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Este  noble  caballero 

ee  tíoo  á  posar  i  casa 
m  padre  j  mi  marido , 

Y  00  puedo  hablar  palabra. 
Aquel  traidor  oue  le  asíale 
Mayordomo,  allá  eo  mi  casa« 
So  aoseocia  de  tn  padre 
Quiso  que  le  diese  entrada, 

Y  por  no  darle  logar. 
Tomó  una  infame  feoganKa: 
Me  leYantó  un  teatimonio 
Con  un  p^e  de  la  casa; 
Diciendo  estaba  conmigo, 
Le  dio  muerte  A  pufialadas. 
Tu  padre  qpe  aquesto  vldo , 
Dando  crédito  á  la  infamia , 
Mandó  luego  á  dos  criados 
Me  traigan  á  esu  montaña, 
Donde  me  auiten  la  vida , 
T  ellos  me  fa  dan  de  gracia. 
Nadstes  t&  en  estos  montes 
Con  otro  hermano  en  compaña» 
Bl  cual  me  llevó  una  Qera, 

Sin  que  yo  lo  remediara » 

Y  de  todas  estas  penas 

Se  ha  refrescado  la  Haga.-- 
Quedó  el  moto  entemed  Jo , 

Y  á  su  madre  consolaba ; 
Pero  viendo  esto  Don  Claudio  * 
De  puro  gozo  lloraba : 
Disimuló  cuanto  pudo, 

Y  viendo  traidoo  tan  clara 
Del  infame  miiyordomo* 
Solo  aspira  á  la  venganza. 
Valentin  se  sale  al  campo, 

Y  al  mayordomo  buscaba  » 
El  cual  venia  rendido 

De  andar  buscando  la  caza^ 

Y  llegándose  hacia  él , 
Le  ha  dado  un  puñalada. 
Que  eayó  4  sus  pies  tendido 
Sin  saber  cuál  fué  la  causa, 
—Confiesa ,  dice,  traidor, 
Bl  testimonio  é  infamia 
Que  á  la  ilustre  Margarita 
Le  has  let antado  sin  causa  : 
Ya  vas  i  dar  cuenta  á  Dios , 
Mira ,  traidor,  por  tn  alma.— 
Todos  se  llegan  por  ver 
Aquella  acción  tan  extraña , 

Y  cuando  los  vido  juntos, 
Ba  dicho  aquestas  pabdiras : 
—Yo,  señores,  soy  aquel 
Que  imputando  de  liviana 

A  mi  señora,  maté 

Al  paje  que  estaba  en  casa : 

Fué  este  falso  testimonio 

Solo  por  tomar  venganza 

De  aquella  noble  matrona , 

Que  es  honrada,  honesta  y  casta. 

A  todoe  pido  perdón 

Por  Dios,  por  la  Virsen  santa : 

Asi  lo  alcancen  de  Dios     * 

Y  su  Madre  soberana.— 
Quiso  apurarlo  Don  Claudio; 
Mas  todos  se  lo  embarazan , 
Haciendo  que  lo  perdone, 
Porque  descanse  su  alma. 
Después  de  haber  espirado , 
Los  amantes  se  miraban , 

Y  de  gozo  y  de  contento 

Ifo  aciertan  á  hablar  palabra. 

Y  prorumpiendo  el  marido 
Le  dice  :— i  Esposa  del  alma, 
O  es  encanto  cuanto  miro , 

O  es  ensuelk>  lo  que  pasa ! — 
Sin  poderse  contener 
Estrechamen'tO  se  abrazan, 

Y  volviendo-aobre  acuerdo. 


Pretenden  con  vigilancia 
Buscar  aquel  monstruo  que 
Tanto  horror  V  espanto  causa. 
Les  previno  Margarita 

8ue  si  acaso  lo  encontraran 
o  le  hagan  mal  ninguno , 
Que  le  da  impulsos  el  alma 
Que  aquel  ha  de  ser  su  hQo , 

Y  oue  asi  el  cielo  lo  guarda. 

Y  discurriendo  en  el  monte , 
Ño  dejan  cerro  y  cañada 

8ue  no  lo  midan  á  pasos , 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió : 
Vido  que  de  entre  unas  matas 
El  mismo  se  fué  i  su  padre 
Por  la  inclinación  hnmana. 
Viendo  tan  grande  prodigio  y 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  : 
No  entiende  lo  que  le  dicen , 
Pues  no  sabe  hablar  palabra. 
Iba  siguiendo  á  su  padre 
Hasta  entrar  en  la  cabana ; 
Se  filé  derecho  á  su  madre, 

Y  de  ella  no  se  extrañaba. 
La  osa ,  que  le  echó  menos , 
Gomo  una  oveJuela  mansa 
Hasu  entrar  oeotro  en  París  . 
Fué  siguiendo  sus  pisadas. 
Hizo  el  caso  tal  ruido , 

Que  conmovida  la  Francia 
van  ft  ver  tan  gran  prodigio, 

Y  es  Jubileo  la  casa. 
Ensenaron  al  hermano 
De  Valentin  la  cristiana 
Doctrina,  y  le  baptizaron , 

Y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Orson ,  y  su  padre 
Al  instante  luego  manda 
Que  A  la  Virgen  de  la  Paz , 
En  hacimiento  de  gracias 
De  este  suceso  feliz , 

Una  lámpara  le  hagan 
Que  pese  cuarenta  libras 
De  plata  sobredorada ; 
Dio  i  los  criados  mlt  pesos. 
Dos  mil  al  de  la  cabana. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Perdón  efe  sus  muchas  faltas. 

(Ztos  Ciaudio  y  Doña  MarguiU ,  Plíeio  saelio.) 
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lOSAiniA  LA  ML  GUASm  T  DON  ANTOaiO  RAtUBS.—  I. 

(Attánimo  *.) 

A  olvidar  vapas  memorias , 
A  divertir  |>ensamienlo6, 
A  dar  principio  i  mis  ansias , 
Esto  es  verdad  y  lo  cierto ,. 
Salí  pues  una  mañana , 
Cuando  abriV  de  llores  lleno 
Consuela  con  sus  fragancias 
Los  valles ,  montes  y  cerros. 
Alegre  me  divertía 
En  la  maleza ,  y  saliendo 
Dándoles  vista  a  unos  montes 
Donde  pasa  un  arrovuelo 

8ue  en  azogados  cristales 
irve  á  una  selva  de  espejo, 
Y  mirando  á  sus  corrientes. 
En  una  sombra  me  siento. 
Al  eabo  de  breve  rato 
Que  estaba  sentado,  observo 

8ué  bajaba  por  el  agua 
n  guante ,  á  quien  yo  de  presto 
Lo  saqué  de  la  corriente. 
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8oe  esuba  todo  bordado 
o  hebras  de  orofioo  y  lersOf 

Y  anas  letras  qae  deenn  : 
flSoTdeUUiadeVéBas.1 
Confoso  anedé  al  minrlo , 

Y  discurneodo  que  el  dudBo 
Mas  arriba  quedarla « 

Y  qae  era  mi^er  de  cierto » 
Segol  la  fresca  corriente. 
Cuando  &  pocos  pasos  veo 
Que  enlreteoida  una  daoM 
Estaba  coo  no  pafinelo 
Mojindolo  en  la  coirieoíe. 
Helado  quedé  y  sospeoso 
Al  ver  tan  rara  bellesa 
Sola»  en  aquellos  desiertos. 
Ocúlteme  entre  unas  raasas » 
Donde  vide  por  lo  méooB 

?ue  era  la  dama  de  prendas , 
á  medio  vestir  el  cuerpo. 
Trata  una  manteleta 
De  muy  rico  terciopelo « 
Con  guardapiés  de  damasco, 

Y  de  plumaje  un  sombrero. 
Levantóse  eo  pié  lo  damt  t 
Dio  una  vuelta ,  y  echó  liénos 
El  guante  que  yo  tenia : 
Simiió  la  margen  de  oréalo « 

Y  llegando  Junto  á  oh  , 

Yo  salgo  de  entre  lo  espeso. 
Cooftisa  quedó  de  verme. 

Y  dyo :—  ¡  Válgame  el  cielo ! 

Si  puede  haber  quien  me  ampare , 
Higalo  usted .  caballero.^-» 
Yole  dQe  :-*Hermosa  dama 9 
Encanto  de  estos  desiertos, 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 

4  Qué  haces  sola  en  este  sitio  f-  - 

Y  me  dijo  : — Caballero, 
Escucha .  y  te  cootaré 

Mi  tragedia  en  breve  tiempo. 
Porque  estás  en  gran  peligro  : 

Y  asi  digo  lo  primero. 
Cómo  en  Córdoba  oad, 

Y  es  mi  padre  un  cabaUero 
Muy  noble,  pues  que  posee 
La  encomienda  de  Carrero. 
Tieso  mi  padre  una  quinta 
Cuatro  leffoas,  poco  menos. 
De  Córdoba ,  en  unos  montes 
Situada  en  lo  mas  espeso 

De  la  gran  Sierra-Morena , 

Y  este  es  mi  común  paseo. 
Soliendo  pues  una  tarde 
Alegre  á  tomar  el  fresco , 

Y  llevando  dos  criados , 
Llegamos  en  breve  tiempo 
No  muy  lejos  de  la  quima. 
Cuando  de  repente  vemos 

8U0  estaba  junto  á  nosotros 
n  bravo  animal  sangriento. 
Un  oso,  cuya  bravura 
Causaba  terror  al  verlo. 
Los  tres  calmos  en  tierra , 

Y  cuando  voUI  en  mi  acuerdo 
Me  hallé  en  estas  espesuras , 
Sin  que  taviese  remedio ; 

Y  para  que  me  alimente 
Me  trae  olancos  y  teraos 
Panales  de  miel  y  cera , 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  ahora,  por  Dios,  te  mego 
Que  te  apartes  del  peligro. 
Porque  si  el  broto  sancpriento 
En  este  sitio  te  halla. 

Te  dará  la  muerte  fiero. 


Ve  á  mi  cau,  ykwk  padres 
Refiéreles  el  suceso.— 
Yo  la  dye  :— Herinoea  dama , 
i  Qué  bruto,  ni  qué  sangriento 
Animal  será  bastante 
A  librarse  del  faiceodio 
O  ravo  de  mi  escopeta  ? 

Y  asi ,  si  quieres  que  luego 
Te  saque  de  este  peligro , 
Sigúeme  v  no  tengas  miedo.— 
Tomándola  por  la  mano , 
Sigo  la  margen  de  presto, 

Y  al  cabo  de  breve  rato 
Vino  el  oso,  y  la  echó  menos, 

Y  rastreando  Iss  huellas 

Corrió  el  monte  como  un  trueno  t 
Nos  divisó,  V  dio  m  bufido 
El  Irrscional,  tan  fiero , 
Que  se  estremeció  la  selva. 
La  dama  en  aqueste  tiempo 
Se  quedó  toda  turbada , 

Y  el  irracional  sangriento 
Para  quitamos  las  vidas 
Se  fué  acercando  lijero 
Encrespando  la  gued^a ; 

Y  asestándole  de  presto. 
Dándole  licencia  el  moelio 
Disparó  el  cafioo  violento 
Cinco  saetas  de  plomo, 

gue  al  animal  en  el  pecho, 
in  respetar  su  bravaa , 
Le  abrieron  cinco  agujeros. 
Que  por  ei  menor  ta  muofto 
Pudo  anchurosa  entrar  4entro. 
Dio  un  bufido,  y  al  instante 
Midió  con  su  Ctterpo  el  suelo, 

Y  volviendo  en  si  la  dama , 
Me  echó  los  brazos  al  coelto : 
—Bizarro  jó?  en ,  deda , 

El  ser  tu  esposa  prometo 
En  pago  de  esu  finesa.— 
Yo  la  respondí :— Lo  acepto.— 
Nos  dimos  palabra  y  mano 
De  esposos ,  y  prosiguiendo 
Me  dho  :— Toma  esu  dnu. 
Que  dias  há  que  la  tengo 
Pam  el  que  fuero  mi  esposo; 

Y  si  no  quieres  craerio , 
Ella  dirá  la  verdad, 

Y  quedarás  satisfecho. 
El  guante  quo  mió  tienes 
Guárdalo,  que  en  algiw  tiempo 
Podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  psix,  dulce  dneSo, 

Y  mira  que  no  te  olvides. 
Que  á  la  cuarta  noche  espero 
En  mi  quinta ,  en  una  re|a 

8ue  tiene  unos  maceteros 
e  fragantes  azucenas ; 
No  ha^  falta ,  pues  te  espero.— 
A  brove  rato  en  el  monte 
Vimos  venir  con  estruendo 
Nueve  hombres  á  caballo, 

Y  la  dama  conociendo 

Ser  su  padro  y  dos  hermanos, 

Y  otros  de  acompa&amieiilo, 
Que  la  venían  buscando. 
Me  düo  ¡—Querido  dueño. 
Conviene  que  ahon  le  aaarles. 
Porque  al  primer  movimiento 
Han  de  quiurie  ta  vida , 

Y  no  conviene  que  á  ellos 
Hagas  fronte  en  este  sitio.*«- 
Ocnltéme  entre  lo  espeso, 
Sin  ser  visto  de  ninguno ; 

Y  llegando  en  brove  tiempo 
Los  que  vienen  á  cabaüo. 
Con  alegria  y  contento , 
Muy  gozosos  la  abrasaron , 
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T  áe  aquel  flUio  w  MfMi. 
Yo  me  qoedé  en  la  espenua, 
Gonfaso,  iríste  y  suspenso. 
Saqné  la  cf  ala  cíe  seaa , 
Desdóblela ,  y  na  letrero 
Hallé  eo  ella  que  decía  : 
•  El  que  de  esta  fíiere  dvefio, 
«También  seré  de  Rofaara 
•Esposo,  queriendo  el  cielo.» 
Qoedé  alegre  con  la  cióla , 

Y  en  breve  i  mí  casa  Tuelro; 

Y  montando  en  un  caballo , 
Una  larde,  coando  Febo 
Qoeria  ocullar  sos  luces , 
Vuelvo  á  buscar  á  mi  doefio. 
Dile  pues  vista  á  la  quinta , 

Y  alU  me  estuve  encubierto 
Hasta  que  la  oscura  nocbe 
Tendiera  su  manto  negro. 
A  un  árbol  até  el  caballo 
Porque  no  anduviera  inquieto : 
Le  Mbé  porción  de  cebada 

Bo  la  capa ,  y  con  secreto 
Paseé  toda  la  quinta  ; 
Llegué  al  referido  puesto 
Del  oalcoo ,  hice  una  sefia , 

Y  la  dama  con  anbelo 
Sali6éél,y  mediio : 

— ^Amante  y  querido  dneiío« 
Conviene  ya  que  esta  noche 
Me  saques ,  porque  sé  cierto 
De  que  mi  padre  me  tiene 
Prometida  a  un  caballero 
De  Madrid :  esto  no  dudes — 
¡Pero,  ay fortuna,  qué  presto 
Me  trastornaste  eu  tu  rueda ! 
Tu  incoBStante  movimiento 
A  un  vaivén  hace  infelices 
A  los  que  dichosos  fueron : 
Asi  lo  bicestes  conmigo » 
Pue&jiu  criado,  á  este  tiempo 
Que  me  vió  hablar  con  Rosaura » 
Por  ser  flel ,  ó  parecerlo , 
Creyendo  ladrón  seria , 
Entró  adentro  como  un  trueno* 

Y  dando  cuenta  i  su  padre, 
Al  punto  se  previnieron 

Los  que  estaban  en  la  quinta , 
Con  palos  y  armas  de  fuego. 
Saliendo  para  matarme , 
Ignorando  yo  el  suceso. 
Disparáronme  dos  tiros ; 
Pero  dieron  en  el  suelo 
Las  baba, y  yo  animoso 
Me  opuse  con  todos  ellos. 
Disparo  mis  carabinas, 

Y  á  uno  quité  el  aliento. 
Hiriendo  a  loados  hermanos 
De  la  dama ;  y  conociendo 
Que  era  una  cosa  imposible 
El  saUr  con  el  empeflo 

De  llevarme  yo  á  Rosaura, 
Me  escapé  de  todos  ellos. 
Fui  donde  estaba  el  caballo. 
Monté  en  él  pronto  y  lijrro , 

Y  á  Córdoba  df  la  vuelta ; 
Pero  como  estaba  ardiendo 
Bo  amores  de  Rosaura , 

A  cada  iostanto  mi  pecho 
Se  encendía  en  vivas  llamas 
Pensando  en  mi  amado  docfio. 

?nise  volver  á  buscarla , 
de  cierto  me  dijeron 
Cómo  su  padre  agraviado 
Del  referido  suceso 
Una  noche  la  sacó 
Sin  sabene  adonde  fuéroo. 
Dd  modo  que  yo  quedé. 
Considérelo  el  discreto ; 


Y  en  otra  segunda  parto 
Daré  fln  k  este  suceso. 

{Rótmm  U  del  guante,  ele.  Pliego  suelto.) 

*  Ambos  romances  de  Rosaura  la  del  guante  sstia  bcebos 
como  relación  de  comedia. 
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(Anónimo.) 

Ya  dije  en  la  primer  parte , 
Noble  y  discreto  auditorio , 
El  peligro  en  que  me  vide ; 

Y  aunque  saM  de  él  airoso. 
Me  hallaba  confuso  y  triste, 
ImajKinaiivo,  absorto 

Kn  Córdoba ,  y  sin  saber 
De  Rosaura ,  y  de  este  modo 
Adquirí  alguna  noticia. 
Sagaz,  astnto  y  mañoso 
Solicité  la  amisud 
Moy  estrecha  con  un  mozo 
De  la  casa  de  Rosaura , 

Y  este  me  refirió  cómo 
A  Madrid  se  la  llevaron  : 
Aquí  quedé  pesaroso 

Por  saber  de  que  su  padre 
La  prometió  afectuoso 
En  Madrid  a  un  caballero» 
A  buscarla  me  dispongo, 

Y  tomando  de  mi  casa 
Doscientos  pesos  en  oro. 
Disponiendo  mi  viaje. 
Pronto  en  camino  me  pongo. 
Salgo  de  Córdoba,  y  entro 
En  aquel  espeso  toldo 

De  la  grao  Sierra-Morena, 

Aquel  pirámide  bronco, 

Aquella  torre  de  ramas , 

Aquel  vergel  tan  frondoso 

De  árboles ,  flores  y  plantas  : 

Busco  á  Rosaura  entre  troncos, 

Loco  y  sfai  sentido ,  y  digo  : 

^Montos,  valles,  sierras,  monstruos. 

Aves  que  voláis ,  decidme 

Con  vuestros  picos  sonoros : 

¿Pasó  por  aquí  Rosaura? 

fio  me  la  neguéis ,  piadosos.-^ 

No  hallando  a  mi  mal  consuelo. 

Breve  las  Jomadas  corro. 

Entré  en  Madrid  una  tarde , 

Y  aqui  quedé  mas  absorto , 
Por  oallar  eo  esto  sitio 
Gentío  tan  numeroso , 
Porque  buscar  á  Rosaura 
En  sitio  tan  populoso 

Era  buscar  una  aguja 

En  ese  intrincado  golfo. 

En  On ,  pasé  á  una  posada , 

Tomo  cuarto  y  me  acomodo ; 

Di  principio  á  mis  intentos , 

Examinándolo  todo. 

Los  balcones  de  Palacio 

Registro  mnv  cuidadoso , 

Pues  como  Rosaura  era 

Encanto  tan  prodigioso ,  • 

Me  pareció  que  eo  Palacio 

Depositaría  era  poco. 

En  Madrid  pasé  tres  meses 

De  esto  referido  modo, 

Sin  saber  en  qué  paraje 

Existo  la  que  yo  adoro. 

En  fln ,  pasé  á  despedirme 

Del  lucero  prodigioso 

De  Atocha ,  sagrada  Reina , 

Madre  de  Dios  poderoso. 

Entré  en  sa  templo  una  tarde, 
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Y  i  80  sagrado  me  acojo , 
Diciendo  :— Sacra  Princesa , 
Madre  de  los  bomlirea  todos  f 
Si  cooTieoe  qae  Rosaura 

Sea  mi  esposa ,  eo  vos  poogo 
Hoy  todas  mis  esperanzas , 
Paes  que  soy  vaestro  devoto.— 
Esta  petición  la  hice , 

Y  salgo  de  alli  lloroso, 
Eo  ocasión  que  pasaban 
Dos  coches ,  y  cuidadoso 
Miro  por  las  vidrieras , 

Y  en  el  uno  reconozco 

Y  veo  cómo  es  Rosaura; 
Aquí  quedé  muy  gustoso 
Pareciéiidoroe  sonaba : 
Sigo  el  coche  presuroso, 

Y  en  breve  tiempo  llegaron 
A  un  palacio  suntuoso. 
Donde  bajando  del  coche 
Adentro  se  entraron  todos. 
Confuso  quedé  en  la  ealle , 

Y  preguntándole  i  un  mozo 
Oue  se  entraba  con  las  muías : 
•^Dígame  usted ,  pues  lo  ignoro , 
¿Es  de  Córdoba  esa  dama 

Que  entró  dentro  ?— Dijo  pronto : 

—Verdad  es  lo  que  usted  dice , 

Es  de  C.órdoba,  y  bá  poto 

Que  vino  acá  esa  señora : 

Mi  señor  es  tio  propio 

Suyo,  y  la  tiene  tratada 

De  casar  con  un  famoso 

Caballero  aqui  en  Madrid. — 

Vertiendo  llanto  mis  ojos 

Fui  á  mi  cuarto ,  y  discurriendo 

Arbitrios ,  trazas  y  modos 

Para  que  sepa  Rosaura 

Que  estoy  en  Madrid ,  dispongo 

Lo  mejor,  que  fué  comprar 

Cuatro  cintillos  de  oro 

Muy  ricos,  y  un  cofrecillo 

Pequeñito  y  muy  curioso. 

Metí  dentro  los  cintillos 

Y  el  guante  que  en  el  arroyo 
Perdió  Rosaura ,  y  la  cinta 

8ue  ella  me  entregó  á  mf  propio 
uando  la  encontré  en  el  monte ; 

Y  resolviéndome  4  todo. 
En  el  nombre  de  su  padre 
La  escribí  de  aqueste  modo : 
cBija  Rosaura ,  permitan 
»Los  cielos  tan  poderosos,    . 
»E1  que  estas  letras  te  hallen 
»Como  deseo  yo  propio ; 

»  En  casa ,  para  servirte , 
•Quedamos  todos  gustosos. 
■Te  envió  cuatro  cintillos 
»Muy  ricos  de  Qoo  oro, 
»Y  la  cinta  que  me  diste, 
•Que  te  guardara  yo  propio. 
•Bien  te  acordarás ,  Rosaura  « 
•Del  Ruante  que  en  el  arroyo 
•Perdiste ,  también  le  envió » 
•Y  todo  lo  lleva  un  mozo.» 
No  escribí  mas,  y  con  esto 
Ciecro  la  carta ,  y  te  pongo 
La  nave  á  mi  coírecillo ; 
Tomé  la  calle,  y  ansioso 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Al  instante  bajo  un  mozo, 

Y  le  dije  :-^ompanero , 
De  parte  de  Don  Antonio 
De  Carrero,  que  reside 

En  Córdoba ,  traigo  uu  poco 
De  recado  á  una  señora , 

Y  allá'me. dijeron  cómo 
Residía  en  esta  casa. — 

Al  ponto  respondió  el  mozo : 


—No  se  puede  ver  ni  faabtaria.— 
Yo  le  dije  ¡—Importa  poco, 
No  necesito  de  verla , 
Ni  hablarla  tampoco ;  solo 
Diga  usted  á  esa  señora, 

Sne  si  mañana  á  las  ocho 
o  ha  escrito  carta ,  no  puedo 
Llevarla ,  que  me  es  forzoso 
El  partirme  yo  4  esa  hora.— 
Respondió  :— Lo  diré  pronto.— 
Tomó  el  cofire  y  lo  entró  dentro ; 
Yo  me  despedí  gustoso , 

Y  pasé  toda  la  noche 
Revolviendo  promontorios 
De  pensamientos ,  y  el  dia 
Vino  con  rojos  asomos. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Con  pasos  muy  presurosos 
Salió  Rosaura ,  y  con  ella 
Salen  otras  seis  ú  ocho. 
Pasmada  quedó  de  verme; 
Salióle  el  color  al  rostro, 

Y  me  dyo  -.—Caballero, 

i  Sois  de  Córdoba  t— Y  respondo 
— No,  señora ,  pero  soy 
De  cerca  de  sos  contornos, 

Y  asisto  para  serviros 
En  el  arroyo  del  Oso.— 
Dgo  Rosaura  :— Ya  he  visto 
Este  sitio  montuoso. 

Pues  dígale  usted  á  mi  padre 

8ne  no  sea  perezoso 
n  ejecutar  lo  escrito.—* 

Y  con  disimulo  airoso 

Me  dio  Rosaura  una  carta. 
Que  decia  de  este  modo : 
«Aunque  en  nombre  de  mi  padro 
•Me  escribes  con  tal  rebozo, 
•El  guante  y  la  cinta  dicen 
•Oue  eres  mi  querido  esposo. 
•Supuesto  que  me  has  buscado    * 
•Tan  atento  é  inffenioso , 
•Has  de  saber,  dulce  dueño, 
•Que  mi  tio  cauteloso 
•He  ha  tratado  casamiento 
•Con  un  caballero  mozo 
•De  aoui  de  Madrid;  mas  tú 
•Has  de  ser  mi  amado  esposo. 
•Para  esta  noche  á  las  doce, 
•Dueño  mió,  vendrás  solo , 
•Y  en  una  reja  que  tiene 
•Dos  pahnas,  estarás  pronto 
•En  hacer  alguna  seña, 
•Que  ese  es  mi  retiro  propio, 
»  Y  una  cuerda  de  diez  varas 
•Has  de  traer,  que  es  forzoso 
•R^ar  desde  la  azotea , 
•Y  annoue  el  paso  es  peligroso 
•Atropellaré  peligros 
•Porque  tú  seas  mi  esposo.* 
No  dno  mas,  y  con  esto 
Quede ,  señores ,  tan  loco. 
Que  llegué  casi  a  dudar 
Fuera  mió  tanto  gozo. 
Previne  pues  mi  partids, 

Y  la  maleta  dispongo  : 
De  la  posada  me  salgo , 

Y  acompañándome  un  mozo. 
Discurrí  por  los  paseos 

Por  no  parecer  ocioso , . 

Y  dando  el  reloj  las  doce, 
Al  sitio  fui  presuroso. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando. 
Con  presteza  y  alborozo 
Asomó  ella,  y  me  dgo  : 
—Amante  y  querido  esposo. 
Recibe  esa  ropa ,  y  dame 

La  cuerda.— Y  se  la  di  pronto. 
Aseguróla ,  y  bajando 
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Coa  ao  denvedo  animoso  i 
Yo  U  redbi  en  mis  braros , 

Y  de  alU  roa  reliamos  proulo.    * 
Al  olro  sigaíenle  dia , 
Diligeole  }  cuidadoso, 

Ralfe  OD  coche  qae  pasal» 
A  Córdoba  de  retorno. 
Donde  Ibau  an  caballero 

Y  ana  sefiora ,  gozosos 

De  haber  an  pleito  ganado. 
Nos  recibieruo  gustosos, 

Y  reflriéndoles  luego 
Rosaara  el  suceso  todo , 
A  so  casa  dos  Uevaron , 

Y  aniso  pasar  él  propio 

A  aarle  cuenta  al  Obispo , 

Y  como  padre  amoroso 
Mandó  (¡ue  dos  desposaran , 

Y  fué  ejecutado  pronto. 
Compusiéronse  las  parles, 
Ooeoando  todos  gustosos ; 

Y  Don  Antonio  Narvaez 
A  tan  plausible  auditorio 
Pide  perdoo  de  sus  yerros , 
Que  cunfiosa  DO  babrA  pocos. 

{Rmowc  te  del  gnmte»  «te.  Pliego  suelto.) 
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{Anónimo,) 

A  la  Virgen  del  Rosario 
La  suplico  me  dé  alientos 
Mientras  mi  lengua  declara 
El  mss  notable  suceso 
fine  en  la  ciudad  de  Antequera 
Le  sucedió  A  dos  mancebos : 
El  uno  es  Diego  de  Frias , 

Y  el  otro  Antonio  Montero. 
Eran  ambos  muy  amigos, 

Y  de  muy  cercano  deudos  : 
Era  Montero  casado 

Coo  Doña  Juana  de  Cueto ; 
Blanca  y  rubia  es  como  un  sol , 

Y  de  Undo  entendimiento ; 
Disereta,  entendida  j  sabia; 
Mas  aquel  dragón  soberbio 
Siempre  tiró  A  derribarla 
Armando  trazas  y  enredos, 
E  hizo  que  se  enamorase 
Diego  de  Frías ,  teniendo 
Harta  cabida  en  su  casa  : 
De  amores  andaba  muerto , 
Hasta  que  le  dijo  un  dia  : 
—Si  t6  pagaras  mi  afecto , 
Fueras  dueña  de  mis  bienes. 
Pues  ya  sabes  que  los  tengo. — 
La  dama  le  respondió  : 

^¡  Mira  que  Antonio  Montero 
Es  tu  amigo ,  y  si  lo  sabe 
Mala  fortuna  tendremos ! 
Mas  al  flu  yo  daré  traza 
Para  que  juntos  estemos.— 
i  Ingrata  mujer  y  frágil , 
Que  quebrantando  el  precepto 
De  tu  esposo,  diste  entrada 
Al  galao !  i  Jesús,  qué  yerro! 
¡Urano ,  aleve ,  que  haces 
A  tu  amigo  verdadero 
Una  crueldad  tan  arande , 
Siu  reparar  en  el  nesgo ! 
GozAroDse  algunos  dias 
Con  mochísimo  contento , 
T  como  Montero  es  hombro 
De  reputación  y  empeOo , 
Temiendo  que  no  lo  sepa 
Toman  galas  y  dineros , 

Y  en  un  lijero  caballo 

T.   XVI. 


Una  noche  se  salieron. 
Camino  van  de  Sevilla 
Estos  dos  amantes  tiernos : 
A  aquella  ciudad  llegaron , 
Alli  pusieron  su  asiento , 

Y  en  una  casa  vivían 
Con  muchísimo  secreto. 

Volvamos  ahora  A  Anteqnera 
A  declarar  el  suceso , 
Pues  cuando  Montero  vino 

Y  halló  su  mujer  de  menos, 
Aquí  de  coraje  tiembla 

Y  se  abrasa  en  vivo  hiego ; 
Por  boca  y  ojos  echaba 
Volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  las  manos. 
Echando  mil  juramentos 
De  no  cortarse  la  barba 

Ni  vestir  camisa  al  cuerpo , 
Hasta  que  matase  A  aquel 
Que  maltrataba  su  crédito. 

Mas  de  dos  meses  pasaron 
Sin  pasearse  Montero 
De  día ,  sbio  de  noche 
Las  diligencias  haciendo , 
Hasta  que  alcanzó  A  saber 
Que  en  Sevilla  estAn  de  cierto. 
Ya  se  remuda  de  ro|>a , 

Y  por  no  ser  descubierto 
Se  pone  unas  barbas  canas, 
Que  le  tapan  todo  el  pecho ; 
Un  jubón  ojeteado , 

8ue  lleva  arrimado  al  cuerpo; 
n  gabán  de  paño  pardo, 
Con  mas  de  dos  mil  remiendos , 
Entre  los  cuales  llevaba 
Cuatro  volcanes  de  fuego ; 
Un  afilado  cuchillo 
Previno  para  su  intento ; 
Una  monierilla  vieja , 
En  medio  un  casco  de  aeero; 
Unacapa  mal  formada , 
Un  Dordonclllo,  y  pidiendo 
Limosna  se  fué  A  Sevilla , 

Y  A  eUa  llegó  bien  presto , 
Donde  estando  con  cuidado 
Las  diligencias  haciendo , 
Un  dia  en  San  Salvador 
Tendió  la  vista  Montero, 

Y  viendo  alli  á  su  enemiÁo 
Los  pasos  le  ñié  siguienoo. 
Le  vido  entrar  en  su  casa , 
Preguntó ,  v  supo  de  cierto 
Que  era  allí  donde  vivia, 

Y  retirándose  luego , 

Le  escribió  una  carta  falsa 
Con  mas  de  dos  mil  enredos. 
De  Don  Francisco  de  Frías , 
Tío  de  aqueste  mancebo , 
Hurtó  la  firma ,  y  la  puso, 
Por  hacer  mas  bien  su  hecho. 
En  punto  de  la  oración 
Llegó  ¿  la  casa  Montero , 

Y  dando  un  golpe  á  la  puerta 
Le  bajó  á  abrir  el  mancebo. 
Vido  un  viejo  venerable 
Todo  de  canas  cubierto , 

De  ropas  muy  mal  fardado , 

Y  los  ojos  por  el  suelo  : 

—¿Qué  so  ofrece,,  padre  honrado  ? 
Le  dice  al  fingido  viejo  : 
¿Qué  cuidado  acá  os  trae?— 
El  ,'Temudado  de  luego , 
Como  que  no  le  conoce , 
Preguntaba  por  él  mesmo. 
Yo  soy ,  le  dice  al  instante , 

Y  fingiendo  cumplimientos , 
Sacó  del  pecho  una  carta ,, 

Y  besándola  en  el  sello, 

iü 
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Se  la  dio.  Diego  de  FriM , 
El  sobrescrito  leyendo, 
Rompe  su  uema,  y  prosigue 
Estas  palabras  leyendo : 
t  Sobrino  del  alna  mía , 
»Mil  años  te  guarde  el  cielo 
>Y  te  libre  de  enemigos 
»Que  contra  ti  están  opuestos. 

•  YO,  tu  tio  Don  Francisco, 
»Te  envió  á  decir  aquesto: 
•Que  en  Antequera  se  sabe 
•Que  en  Sevilla  estás  de  cierto, 
•Por  lo  que  á  buscarle  van 
•Montero  y  algunos  deudos. 
•Quiero  traerte  ¿  CarnM)na, 
•Que  allí  mismo  yo  te  espero, 

•  Y  en  la  casa  de  un  amigo 
» Vivirás  con  grao  secreto 
» Y  nosotros  oescuídados , 
kQue  son  tantos  los  lamentos 

» Ue  lu  madre  y  tos  hermanas  i 

•  Las  discordias  y  los  pleitos 

•  De  parte  de  tu  enemigo, 
•Originados  del  becbo, 
•Que  me  obligan  á  reñir 
•A  ponerte  en  aalf amento. 
•Con  el  portador  saldrás , 

•A  quien  encargo  el  secreto, 

•  Porque  antes  i|n6  venga  el  alba 

•  Estés  de  témino  adentro 
•De  Carmona,  porque  en  ella 
»  Estarás  libre  del  nesgo. 

•El  cielo  os  guarde,  sobrino, 
•Los  afios  de  mi  deseo.» 
Se  quedó  el  moio  elevado. 
Muy  pensativo  y  suspenso ; 
La  mujer  sale  y  le  dice  : 
—Mira  no  sea  algún  enredo. 
—No  es  enredo,  la  replica, 
Que  tengo  conocimiento 
Que  esta  firma  es  de  mi  tío, 

Y  hemos  de  Ir  sin  remedio  : 
Lo  que  conviene  es,  seftora, 
Que  al  portador  regalemos.— 
Aprestaron  el  caballo, 

Y  aquella  nocbe  salieron 
Por  la  puerta  de  la  Carne 
Dama ,  galán  y  escudero. 
I  Oh  desgraciada  señora! 

Oh  malogrado  mancebo , 

8ue  no  sabes  la  desgracia 
ue  va  en  tu  acompañamiento ! 
Mas  en  llegando  á  la  venta , 
Ya  que  el  alba  Iba  rompiendo , 
Dijo  el  galán  á  la  dama  : 
— Aqui  un  rato  sosegucMos.— 
Dice  Montero  :  —Eso  no  : 
Pues  vamos  con  tal  secreto , 

I  Quiere  usted  parar  en  veniaf 
las  adelante  pasemos.— 
Toman  una  oculta  senda 
Por  unos  montes  espesos 
De  pinos  y  de  jarales. 
A  las  umortas  de  un  cerro 
Volvió  Montero  la  cara, 

Y  dice :  —Aquí  es  bien  paremos , 
Para  que  estemos  segaros 

De  todos  los  pasajeros. — 
Se  apearon  del  caballo 
Los  dos  moy  amantes  tiernos, 
Diciéndose  mil  cariños, 
Veneno  para  Montero. 
Dice  el  galán  á  la  dama  : 
—Dulce  regalado  espejo , 
Almorcemos,  que  ya  es  hora.— 
Entonces  sacó  Montero 
Dos  furiosas  carabinas 
De  los  cosidos  remiendos; 
Se  quitó  la  mascarilla 


De  las  barbas,  y  el  nal  getfo, 

Y  en  alias  voces  decía  : 
—Yo  soy  Antonio  Montero.— 
La  mujer,  que  aquesto  oyó» 
Cayó  redonda  en  el  suelo: 
Diego  de  Frías  turbóse , 
Quiso  hablar,  mas  el  aliento 
Le  faltó ,  pues  le  d^ava 
Una  pistola  á  este  tiempo , 
Que  las  penetrantes  balas 

Le  atravesaron  el  pecbo. 
Revuelto  entre  fuego  v  sangre , 
Eslas  palabras  diciendo : 
—i  Confesión ,  que  me  bas  matado! 
Perdona,  amigo  Montero ; 
No  me  acalles  de  matar ; 
Tráeme  los  sacramenloa : 
El  alma  es  la  que  te  encargo, 

Y  pague  el  delito  el  cuerpo. — 
Mas  el,  tirano  y  aleve. 
Vengativo,  horrible  y  ttero. 
Se  arrimó,  y  con  el  cuchillo 
Le  ha  cercenado  el  pescuezo, 

Y  las  vergüenus  le  corta 
Por  bacer  mejor  su  hecho. 
Se  fué  á  la  mujer,  que  esial>a 
Casi  difunta  en  el  suelo  : 

De  los  cabellos  la  agarra , 

Dos  mil  injurias  haoendo; 

La  dice  :  —¡Falsa  enemiga! 

¿Qué  es  de  mi  honor?  qué  le  has  becbo? 

¡Traidora,  tó  pagarás. 

Pues  de  esta  suerte  me  veo. 

Tu  perfidia  y  tu  delito 

Conforme  al  merecimiento! 

Las  cábelas  les  cortó , 

Y  entrambos  bracos  derechos^ 

Y  en  un  baúl  que  llevaban 
De  las  prendas  y  el  dinero. 
Metió  estas  cuatro  albacas. 
Vaciando  lo  que  está  dentro ; 

Y  montando  en  el  caballo  ^ 
Mas  breve  que  un  pensamiento 
Hacia  Antequera  camina 

De  este  caso  satisfecho. 
A  las  doce  de  la  noche 
Llegó  á  su  casa  Montero» 

Y  por  cima  de  las  puertas 
Con  duros  clavos  oe  Uerro 
Fijó  cabezas  y  manos , 

Y  las  vergüenzas  en  medio , 
Con  un  letrero  que  dice : 
cLo  hizo  Antonio  Homero 

•  Por  restaurar  lo  perdido 

•  De  su  pundonor  y  crédito : 
»  De  esta  suerte  los  maté ; 

»  En  tal  parte  quedan  muertos.» 
Volvió  la  rienda  al  caballo , 
Se  fué  á  Málaga  deredio; 
Sentó  plaza  de  soldado 
Con  muchísimo  contentó, 

Y  sirve  al  Rey  en  la  guerra, 
Haciendo  notables  hechos. 
A  otro  dia ,  cuando  el  alba 
Se  levantó  de  su  lecho , 
Cuantos  por  la  calle  pasan 
Quedan  confusos  y  vertos. 
Dieron  cuenta  á  la  jnstidn , 
La  cual  acudió  de  presto : 
Los  señores  admirados 
Despacharon  por  los  cuerpos, 
Donde  les  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  ejemplo 

A  las  señoras  mujeres 

Y  á  los  galanes  mancebos. 
Que  no  se  precien  de  amar 
Cosa  que  tenga  otro  dueño. 

{ÁntoMio  Matero  f  DU^o  di  Prit» ,  etc.  Ilief« 
suelto.) 
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(Anónima.) 

Sobre  nna  alfombra  de  flores» 
Cercada  de  hermosas  plaiiUs, 
Adoode  las  avecillas 
riendeo  sus  pintadas  alas, 

Y  coo  so  música  alegre 

Al  Bej  del  cielo  dan  gracisa; 
Eo  aqueste  prado  ameno» 
Ko  este  mar  de  al>undaocÍt« 
Eo  este  pecho  que  cubre 
Dos  mil  afligidas  causas 
Gomo  las  que  os  contaré, 
Si  el  cielo  santo  me  ampara , 
Porque  se  sepa  su  nombre 
Seri  preciso  iiomhrarít ; 
Eo  la  gran  S¡erra*Moreiia » 
De  laníos  delitos  capa» 
Amparo  de  aquel  que  ofende , 
Defensa  del  que  mal  auda « 
Me  puse  sentado  un  dia  • 
Causado  de  andar  i  caza , 
Arrimado  k  un  duro  tronco. 
Discurriendo  en  cosas  varias » 
Quejoso  de  la  fortuna 
Ooe  con  rigor  me  Hialtrata. 
Oi  una  f  01  temerosa 
Que  sonaba  en  la  montafia » 
A  orillas  de  un  arroyuelo 
Oue  con  las  bre&as  se  epUsa. 
fcsluTe  ateuto  por  ver 
Si  era  de  persona  humana, 
T  comprendí  que  deel» 
Estas  siguientes  palabras : 
—Tirano  Amor,  pues  t6  has  sido 
La  cansa  de  mi  desgracia , 
Dispara  tus  duras  Qechas 
Contra  el  que  asi  me  maltrata. 
Amante  falso  ^  traidor, 
i  Cómo  me  dejas  sin  causa 
En  tan  terrible  miseria , 

Y  de  la  muerte  eereana  í 
Sacra  Virgen  del  Rosario» 
Mi  princesa  y  abogada , 
Aicaozadme  qae  eonfiese , 
Porque  no  peligro  rol  alma."^ 
Puse  al  rostro  mi  escopeta 
Díeo  prevenida  de  balas ; 
Por  el  eco  de  la  vos 

Llegné  ji  parar  donde  estaba : 
Vi  uua  temprana  belleza 
A  un  duro  tronco  amarrada , 
Desmelenado  el  cabello , 
y  de  ropas  despojada. 
Cuando  vi  tal  hermosura 
Ko  pode  hablarla  palabra. 
Viéndome  ella  iaa  suspenso » 
De  aquesta  suerte  me  habla  : 
—Llega ,  mancebo  •  j  no  temas , 
Que  soy  persona  humana , 

Y  mis  pecados  me  llenen 
En  el  sitio  en  que  rae  hallas : 
Desátame ,  y  ie  diré 

Mi  pena ,  fatiga  j  ansia , 

Y  también  loa  alevosos 

Que  son  de  mi  mal  la  causa.— 
Compadecido  eo  extremo. 
Con  una  daga  afilada 
Corlé  loa  gruesos  cordeles 
Que  a  aquel  Ángel  sujetaban. 
le  quité  al  panto  el  gabán , 

Y  encima  se  lo  arrojaua , 
Cubriendo  sos  blancas  carnes» 
Que  coo  el  sol  se  comparan. 
Mirando  A  un  lado  y  á  otro, 
Víde  estar  entre  unas  matas 
La  ropa,  que  siempre  fué 


De  aquel  desengaflo  causa. 
£lla  suspira  y  solloza , 
Pidiendo  al  cielo  Tenganza; 

Y  mirándola,  la  dye: 
—Por  Dios,  hermosa  Diana, 
Por  la  Virgen  del  Rosario, 
Que  me  digas  lo  que  pasa.— 
Agradecida ,  responde 
£stas  siguientes  palabras : 
—Has  de  saber,  noble  joven, 

8ue  en  Trqjillo  fui  criada : 
Ijasoy  de  un  caballero, 
Sue  Don  Diego  se  llama , 
e  Castro  por  apellido, 
Sue  es  de  lo  mcyor  de  Bspaftn. 
i  madre ,  Doña  Isabel 
De  Mendoza  intitulada, 

Y  por  gusto  da  padrinos 
A  mi  me  llaman  Rosaura , 
Tan  amada  en  mis  principios 
Como  ahora  desgraciada. 
Vivia  pared  en  medio. 

Mas  ab^o  de  mi  casa , 
Un  hijo  de  un  labrador 
De  hacienda  algo  moderada » 
Mozo,  galán  y  valiente. 
Discreto  y  de  linda  trau, 

§ue  se  llevó  mi  afición 
me  amó  con  vigilancia ; 
Mas  eomo  las  cualidades 
Unas  con  otras  no  Isualao , 
Tuve  lugar  una  nocoe 
Para  escribir  una  carta , 
Dándole  á  entender  ñor  ella 
Que  me  saque  de  mi  casa , 

Y  que  sea  con  secreto 
T  con  cautelosa  maila. 
Mas  el  alevoso  amanto 
A  un  primo  suyo  le  daba 
Cuenta,  que  traidor  é  infame 
Fué  causa  de  mi  desgracia. 

A  los  catorce  de  agosto 
Me  sacaron  de  mi  casa , 
bien  prevenida  de  joyas 

Y  de  muy  coslosis  galas. 
Como  al  presente  las  ves , 

8ue  ellas  mismas  lo  sefialan. 
luco  dias  caminamos 
Cabales  con  sus  jomadas , 
Hasta  llegar  á  este  sitio 
Encubridor  de  mi  infamia. 
Aqui  los  dos  desmontaron 
Con  intención  muy  daitoda : 
Para  marchiur  la  rosa 
Que  de  algunos  fué  envidiada. 
Me  desfloraron...  ¡qué  horror t 
iJesus,  qué  suma  desgracia  I 
Sin  temer  la  jusu  ira 
Del  Sefior  oue  nos  miraba. 
Luego  d  alevoso  primo 
Dijo  que  me  desnudara  ^ 
Asi  que  en  carnes  me  Tieron , 
Entrambas  manos  me  atan , 

Y  él ,  sacando  una  pistola , 
El  fuerte  muelle  levanta 
Para  quitarme  la  vida , 

Mas  mi  amante  lo  estorbaba , 
Diciendo  :  —No  quiera  el  cielo 

8ne,  pues  yo  he  sido  la  cansa 
e  que  esta  doncella  pierda 
Su  honor,  se  hsga  tal  Infamia. 
Aqui  la  pienso  dejar 
Entre  estas  espesas  matas 
Acompañada  de  fieras 
Que  por  estas  breñas  pasan , 

Y  ellas  la  darán  la  muerte 
Mal  merecida  y  sin  cansa.— 
Se  fueron  y  me  dejaron 
Gomo  la  flor  en  la  escarcha. 
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Tres  dias  ba  no  comía 
Cosa  que  ine  dé  susiaocla , 
Sino  las  amargas  yerbas 
Que  con  la  boca  alcanzaba. 
Esta  es  mi  historia,  y  te  nido 
Te  duelas  de  mi  desgracia ; 
Que  me  acompañes  y  lleves 
A  la  ciudad  mas  cercana. 
Porque  desde  alli  pretendo 
Se  castigue  aquesta  infamia. — 
Por  la  mano  la  tomé , 

Y  i  una  quinta  la  llevaba , 
Donde  la  di  de  comer 

De  lo  que  allí  se  encontraba , 

Y  en  seguida  la  ofreci , 
Con  mano  leal  y  franca , 
Mi  ayuda  y  un  buen  caballo 
Que  mas  que  el  viento  volaba , 

Y  el  valor  de  mi  persona 
Para  ir  en  su  compaña. 
Dispusimos  el  viaje , 

Y  sm  detenernos  nada , 
A  Córdoba  dimos  vista 
Haciendo  alli  nuestra  entrada 
Por  la  puerta  del  Rosario, 
Donde  al  tibmpo  de  dejarla 
La  eché  los  brazos  al  cuello , 

Y  de  esta  suerte  la  hablaba.: 
—Adiós ,  y  le  ruego  al  ciclo 
lúe  sea  tu  dicha  tanta, 

íue  logres  tu  buen  deseo, 
después  la  cloria  santa  — 
Ella  respondió :  —Mancebo 
Noble,  la  Virgen  te  valga, 

Y  tu  acción  heroica  premie 
El  alto  Rey  de  la  gracia.— 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
Aquella  rosa  temprana 
Aguardando  por  minutos 
La  aurora  de  la  mañana 
Para  arrojarse  animosa 

Al  intento  que  llevaba. 
Fué  ¿  casa  de  Don  Francisco 
De  los  Ríos  ,  noble  rama , 

Y  á  un  criado  le  pregunta 
Si  está  su  señor  en  casa , 

Y  ai  punto  la  respondió  : 

—Su  merced  esta  en  la  cama.— 
Sin  aguardar  mas  razones 
Allá  dentro  se  arrojara , 

Y  arrimada  al  blando  lecho, 
De  aquesta  suerte  le  habla  : 
—¿Conocerás,  señor  mió, 
A  la  que  distes  el  agua 

Del  bautismo  allá  en  Trujtllo, 

Y  la  pusiste  Rosaura? 
Has  de  saber  que  yo  soy 
La  que  nunca  se  criara , 
Pues  fui  la  mujer  mas  frágil 
Que  se  ha  visto  en  toda  España. 
Por  fiarme  del  amor , 
Perdido  mi  honor  se  halla : 
liira  bien  mi  tierna  edad 

8ue  de  quince  años  no  pasa; 
o  mires  el  mal  sarmiento, 
Sino  el  árbol  donde  baja , 
Que  si  bien  lo  consideras 
Cierta  será  la  venganza. 
Dos  traidores  me  han  robado  y 
Sacándome  de  mi  casa, 

Y  me  han  quitado  el  honor 
Eu  Sierra-Morena  brava.  — 


Oyendo  esto  Don  Francisco  y 
De  la  cama  se  levanta , 

Y  al  puoto  llama  á  uu  criado , 

?ue  un  caballo  le  ensillara ; 
antes  de  partir  dispuso 
El  dejarla  con  su  hermana 
Recpcida  en  un  convento 

Í)ue  de  Santa  Isal>el  llaman, 
^amina  luego  á  Trujlllo, 

Y  un  criado  le  acompaña , 
Que  quiere  entrar  de  secreto 
Porque  no  se  sepa  nada. 
Fuese  á  casa  de  Don  Diego; 
Alegre  le  saludaba , 

Y  luego  le  preguntó 
Por  su  querida  Rosaura. 
Le  respondió  pensativo 

Don  Diego  aquestas  palabras  : 
—Habrá  unos  ocho  oías 
Que  se  salió  de  mi  casa , 
Sin  poder  hallar  persona 

?ue  me  diga  dónde  para , 
era  en  mi  casa  el  espejo 
En  que  todos  se  miraban.— 
Oyendo  esto  Don  Francisco » 
Sacó  del  pecho  una  carta 

Y  á  Don  Diego  se  la  dio , 
Que  la  recibe  y  abraza ; 

Y  mirando  el  sobrescrito , 
De  puro  gozo  lloraba , 
Porque  conoció  la  letra 
De  su  querida  Rosaura ; 
Pero  dentro  iba  el  pesar , 
Que  es  cosa  muy  ordinaria 

8ue  no  hay  placer  sin  disgusto 
n  acioesta  vida  humana. 
Abrióla ,  y  hallando  dentro 
Los  aleves  que  la  agravian , 
Al  señor  Corregidor 
Cuenta  del  caso  le  daba. 
Al  instante  los  prendieron , 

Y  sustanciada  la  causa , 
El  juez  con  recta  justicia 
A  muerte  los  condenara. 
Los  meten  en  la  capilla , 

Y  llorando  al  cielo  claman 
Pidiendo  misericordia 

A  la  Virgen  soberana. 
Los  sacaron  de  la  cárcel 
Por  las  calles  ordinarias , 
Diciendo  :  —Esta  es  la  justicia 
Que  nuestro  monarca  manda 
Se  ejecute  en  estos  hombres. 
Pues  hicieron  tal  infamia.  — 
Llegaron  hasta  el  suplicio 
Con  ánimo  y  vigilancia ; 
Subiéronlos  á  lo  alto; 
Ellos  con  mortales  ansias , 
Antes  de  acabarse  el  Credo, 
A  Dios  entregan  sus  almas , 

Y  después  en  los  caminos 
Ponen  sus  cabezas  ambas , 
Para  ejemplo  de  atrevidos 

Y  escarmiento  al  que  mal  anda. 
Luego  el  noble  Don  Francisco 
Se  volvió  á  sil  amada  patria , 

Y  Rosaura  en  un  convento 
Con  ejemplar  vida  pasa. 
Aqui  dio  fin  esta  historia 
De  la  infelice  Rosaura. 

{Rotaaro  la  4e  Tntfiüo,  Pliego  cacito.) 
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DON  JACIXTO  OF.L  CASTILLO  Y  DOJU  LEO.XOR 
DE  LA  ROSA. —  I. 

(Anónimo.) 
Sagnda  Virgen  María , 
Antorcha  del  cielo  empíreo, 
Hija  del  eterno  Padre  ^ 
Madre  del  supremo  Hijo, 
Dame  tu  divina  gracia , 
Pues  de  veras  le  lo  pido ; 
Da  luz  á  mi  entendimiento 

Y  A  mi  torpe  pluma  brío. 
Para  que  a  escribir  acierte 
El  caso  mas  peregrino 
Que  celebran  los  anales , 

Mi  en  las  historias  se  ba  oído. 
Sucedió  en  ia  gran  Corufia , 
El  raejor  puerto  lucido 
Que  tieoe  el  mar  en  su  margen , 
De  mil  alabanzas  digno. 
Eo  esta  ilustre  ciudad 
Nació  de  padres  altivos 
fk>ña  Leonor  de  la  Rosa , 
A  qaien  el  cielo  propicio 
Se  esmeró  en  dibujarla, 
De  manera  que  al  sol  mismo 
Se  le  opuso  en  su  hermosura 
Este  encanto  de  Cupido. 
fué  un  grande  su  belleza , 
Que  pasaba  á  ser  |>rodigio , 
Pues  uo  hay  hombre  que  la  mire 
Que  no  se  quede  renuido. 
En  la  casa  de  sus  padres 
Con  el  recato  debido 
Se  crió,  y  apenas  tu\o 
i^os  quince  abriles  cumplidos. 
Cuando  amor  tiró  una  flecha , 
Quedando  herida  del  tiro ; 
Que  la  mujer  que  es  hermosa 
Trae  la  desgracia  consigo , 
Pues  bastó  llamarse  Rosa, 
Que  pocas  rosas  he  visto 
Que  no  mueran  deshojadas 
A  roanos  del  precipicio. 
La  causa  fué  un  caballero, 
Don  Jacinto  del  Castillo , 
Tan  galán  como  bizarro , 
Valiente  cuanto  entendido. 
i¿sie  dio  eo  galantearla 
Con  fiestas  y  regocijos  : 
La  dama  le  corri^rM>tide 
Con  «morosos  cariños. 
Que  enamorada  y  rendida 
Estaba  de  Don  Jacinto, 

Y  con  palabra  de  esposa 
A  sa  amante  satisfizo. 
Todas  las  noches  se  hablan 
Por  nn  balcón,  (|ne  testigo 
Era  de  sus  muchas  penas , 

Y  como  amantes  tan  finos , 
Descansa  el  uno  con  otro 
Repflieodo  mil  cariños.   . 
Deiemos  en  este  estado 

A  Leonor  y  Jacinto , 
Gozándose  en  los  coloquios 
Que  el  amor  trae  consigo ; 

Y  paso  pues  á  dar  cuenta , 

Y  digo  que  Don  Francisco, 
Que  era  padre  de  esta  dama , 


Ya  tenia  otros  designios 
De  dársela  á  un  caballero. 
Que  era  muy  rico  v  su  amigo. 
Aqueste  fué  Don  i'^ernando 
De  Contreras,  que  ronJido 
De  la  singular  belleza , 
.Del  encantado  prodl¿;io 
De  la  hechicera  Leonor, 
Determinóse,  y  le  dijo  : 
, — Señor  Don  Francisco  ,  yo 
Como  hombre  solicito 
Alcanzar  favores  vuestros , 
Si  merecen  que  lo  aciho 
De  la  bellísima  mano 
De  Leonor,  que  tanto  estimo , 
Con  el  renombre  de  esposa , 
Me  otorguéis  como  os  lo  pido.— 

Y  Don  trancisco  que  estaba 
Deseando  aquello  mismo , 
Al  momento  se  la  ofrece 
Prometiéndole  de  fijo 

Con  ella  dos  mil  ducudos 
El!  plata  y  en  oro  fino. 
Quedóse  asi ,  y  Don  Femando ,  ' 
Contento  y  agradecido, 
Alegre  se  despidió, 

Y  al  momento  Don  Francisco 
Se  partió  para  su  casa  : 
Dándolas  cuenta  y  aviso  * 

A  su  mujer  y  á  su  hija , 
Muy  alegremente  dijo  : 
— ^No  sabes  tú,  Leonor, 
Hija  del  corazón  mió , 
Como  te  tengo  casada , 
Que  será  tu  gusto  y  mió, • 
Con  Don  Fernando  Contreras, 
Hombre  rico  y  bien  nacido? 
Es  noble ,  afable  y  discreio , 
Como  tú,  Leonor,  lo  has  visto 
Solo  aguardo  tu  respuesta 
Para  uarscb  al  proviso.— 

Y  Leonor,  como  tenia 
Las  potencias  y  sentidos , 
El  corazón ,  vida  y  alma 
En  su  amante  Don  Jacinto , 
Fué  á  responder  y  no  pudo , 
Que  la  fuerza  de  un  delirio 
La  traspuso  en  un  desmayo 
Envuelta  en  un  parasismo. 
Aqui  el  coral  de  sus  labios 
Eran  de  jazmín  los  visos , 
Las  rosas  de  sus  mejillas 
En  nieve  se  bun  convertido. 

Ai>énas  vuelta  en  su  acuerdo, 
A  Leonor  su  padre  vido , 
Volviendo  segunda  rez 
A  tratar  de  lo  que  ha  dicho : 
— Acaba ,  Leonor,  acaba , 
Responde  á  lo  que  te  digo , 
Porque  Don  Fernando  está 
Idolatrando  tu  hechizo. 
Es  noble ,  muy  poderoso , 
Como  ya  te  he  referido; 
Te  hará  dueña  de  su  hacienda, 
Tendrás  descanso  y  alivio ; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuer  ' 
Si  no  quieres  por  carino.— 
Ella  derramando  llanto , 
Hechos  sus  ojos  dos  rios^ 
Desabrochando  paljibras, 
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Resoeltamente  le  ba  dicbo  : 
—Padre  y  seQor,  Don  Fernando 
Nunca  fné  del  gusio  mió. 
¿Qoé  implica  que  sea  noble? 
I  Qué  importa  que  sea  rico » 
Si  nunca  bao  congeniado 
Sus  conceptos  con  losmios? 
iQue  Don  Fernando  sea  noble T 
También  lo  soy,  padre  roio. 
iQue  sea  dueña  de  su  hacienda  t 
Yo  soy  la  que  me  cautivo  : 
La  que  por  fuerza  se  c«sa« 
Por  interés  de  lo  rico « 
No  es  ya  mujer,  sino  escIsTa 

8oe  se  vende  en  el  guarismo 
e  la  ambiciosa  codicia ; 
Eslo ,  señor,  es  muy  fijo. 
En  cuanto  á  tomar  estado, 
Eslo  de  darme  marido 
No  faa  de  ser  al  gusto  vuestro  f 
Que  lia  de  ser  al  gusto  mió ; 

Y  pues  es  fuerza  os  declare , 
Como  &  padre,  mi  designio « 
Yo  tengo  puesto  mi  afecto» 
El  corazón  ▼  sentido , 

Por  mandado  de  mi  amor. 
En  Jacinto  del  Castillo  : 
Con  él  tengo  esposo  k  gusto , 
l^ues  como  al  alma  le  estimo.-* 
Viéndola  el  padre  resuelta , 
Furioso,  ensoberbecido  f 
Asióla  por  los  cabellos 
Que  eran  hebras  de  oro  fino ; 
Dióia  golpes,  y  arrastrando 
La  melló  en  su  cuarto  mismo  : 
Con  un  puñal  en  la  mano , 
En  viva  rabia  encendido , 
Amenazóla  de  muerte , 
Diciendo :  —  Haz  lo  que  te  digo, 
O  la  vida  rendiros 
Al  golpe  de  esle  cuchillo.— 
Viendo  Leonor  que  en  su  pecho 
Moraba  el  de  Don  Jaciuto « 

Y  que  es  fuerza  peligrase 
En  semejante  conflicto , 
Con  un  cauteloso  engaño 
Dijo  :  —  Padre  y  señor  mió. 
Ya  me  resuelvo  i  que  sea 
Don  Femando  esposo  mío.— 
Con  esto  el  padre  abrazóla, 
Contento  y  agradecido 
Dejándola ;  pero  al  cabo 

De  coairo  dias  ó  cinco 
Escribió  Doña  Leonor 
Un  papel  4  Don  Jacinto , 
Diciendo  lo  que  la  pasa , 
Que  la  sacase  al  proviso. 
Mas  no  fué  tan  en  secreto. 
Que  lo  cogió  Don  Francisco, 

Y  hallóla  firme  y  constante , 
Secun  por  lo  contenido. 
Volvió  otra  vez  indignado , 

Y  á  Doña  Leonor  la  dijo  : 
—Mira,  infame,  esle  papel 
Que  envías  ó  Don  Jaanto.— 
Encerróla ,  y  dlsousieron 
Que  con  Fernando  al  proviso 
El  \  icario  la  casase 

Por  evitar  un  peligro « 
Pues  en  andando  el  dinero 
Todo  se  baila  concedido. 
Quisiera  escribir  aquí ' 
Las  lacrimas  v  suspiros , 
Los  sollozos,  los  lamentos , 
Los  pesares  y  los  gritos 
Que  la  trisle  dama  hacia ; 
Has  bien  lo  dice  ello  mismo. 
Si  el  disimular  su  pena 
No  la  fuera  tan  preciso , 


Reventara  de  dolor; 
Mas  volvióse  basilisco. 
Cual  víbora ,  cual  serpiente , 
Que  con  su  veneno  mismo 
Antepone  su  venganza 
Destruyendo  i  su  enemigo. 
Tuvo  lugar  y  escribió, 
Diciéndole  a  Don  Jacinto  : 
<  Esposo  mió  y  señor, 
» Dueño  del  alma  querido, 
»Uoy  mi  padre  de  por  fuerza, 
i¡Con  harto  dolor  lo  digo! 
»:Con  qué  pena  lo  refiero, 
»V  con  qué  llanto  lo  escribo! 
»Hoy  me  ha  casado  ¡  ay  de  mil 
•Hoy  te  perdí ,  dueño  mió, 
»Y,  oe  pesar  de  esta  pena, 
»Las  lágrimas  hilo  á  hilo 
»De  mis  ojos  se  desprenden ; 
•Remediarlo  no  he  podido. 
•4Y0  casada  sin  mi  gusto  T 
•I  Reviento  solo  en  fccirlo! 
•4Y0  verme  con  otro  dnefioY 
•¿Yo  en  brazos  de  mi  enemigo T 
» ¡Ea ,  mueran  ios  que  causan 
•tus  disgustos  y  los  mios! 
•Para  esta  noche  te  espero, 
•Vendrás  bien  apercibido, 
•Que  una  criada  avisada  ^ 
•Te  entrará  en  el  cuarto  mío» 
•: Muera,  muera  Don  Fernando, 
•Pues  mí  padre  lo  ha  querido! 
•Y  nos  iremos  los  dos, 
•Que  en  otro  reino  distinto 
•Nos  casaremos  después , 
•Que  ya  teoso  prevenidos 
•Muchos  doBloncs  y  Joyas, 
•Muchas  sortijas  y  aidlíos. 
•  Esto,  señor,  te  encarezco, 
•No  haya  falta  en  lo  que  digo.» 
Todo  aquel  día  se  estuvo 
El  padre  con  los  padrinos» 
Trazando  para  la  noche 
Mil  fiestas  y  regocyos, 

Y  la  cautelosa  dama 
Al  inocente  marido , 
Para  encubrir  su  ponzoña , 
Mostraba  amor  y  cariño. 
Vino  la  noche,  y  con  elb 
A  la  puerta  Don  Jacinto 
Bien  prevenido  de  armas ; 

Y  la  criada  al  proviso 

Le  ha  tomado  de  la  mano 

Y  en  un  cuarto  le  ha  metido 
Sin  que  nadie  reparara , 

Y  allí  se  quedó  escondido. 
Llegó  en  Qu  la  media  noche , 
Se  terminó  el  refocilo , 

Y  todos  los  convidados 

A  sus  casas  se  hablan  ido. 
Entró  Leonor  en  su  cuarto. 
Halló  en  él  á  Don  Jacinto, 

Y  allí  trataron  el  cómo 
Uan  de  lograr  su  designio. 
Entró  después  Don  Femando , 
Despojándose  el  vestido ; 
Pensando  hallarse  en  los  brazos 
De  Leonor,  que  tanto  quiso. 

Se  halló  en  brazos  de  la  moerie , 
Porque  salió  Don  Jacinto, 

Y  con  recias  puñaladas 
Abrió  al  alma  dos  postlgf^s; 

Y  revolcado  en  su  sangre 
Se  quedó  cadáver  frío. 
Acuden  los  dos  consuegros 
Al  alboroto  y  ruido  % 

Y  al  soplo  de  dos  pistolas 
Las  dos  vidas  han  rendido; 

Y  saliéndose  del  cuarto 
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Eacontró  Leonor  á  uu  lio , 
Dicietido  :  —  ¡  Vllies  traidores , 
Pagaréis  vaeslro  delito!— 
Asió  á  Leonor  de  la  ropa, 

Y  ella  con  varoail  brío « 
De  00  Tuerte  carabinaio 
El  corazón  le  ba  partido ; 
T  saliéndose  4  Ja  calle  • 

A 111  montaron  mnv  listos 
En  an  lijero  caballo 
Qae  leuian  prevenido. 
Al  estmendo  y  alboroto 
Toda  la  josltcia  vino , 
Solicitando  prenderlos; 
Mas  Don  Jacinto  atrevido ; 
Conjdos  fuertes  Irabncazoe 
Derribó  caairo  ministros , 
Con  ^ue  fntnqveó  la  calle , 

Y  saliéndose  al  camino. 
Dejan  de  correr  y  vnelan, 
Huyendo  de  so  peligro. 

Y  yo  en  la  segunda  parte, 
Seguu  consta  por  escrito. 
Diré  cómo  se  embarcaron 

Y  cómo  fueron  cautivos , 

Y  la  muerte  que  tuvieron 
Doña  Leonor  y  Don  Jacinto. 

(Dm  Jaemto  étl  CMñlh,  €te.  Pilero  suelto.) 
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BOU  JAcnrro  act  casvillo  t  i>o5ía  leonou 

DE  LA  KOiiA.—ll. 

(Anónimo.) 

Ya  dije  en  la  primer  parte 
C6mo  va  por  ei  camino 
Don  Jacinto  con  Leonor 
Ambos  del  amor  rendidos. 
Apenas  el  claro  dia 
Daba  luz  á  los  nacidos. 
Del  camino  se  apartaron , 

Y  entre  unos  ásperos  risco» 
De  una  Trondosa  montaña 
S<*  (jnedaron  escoadidos. 
Pidió  Leonor  en  merced 
La  conceda  Don  Jacinto 
Guardase  la  castidad. 
Hasta  que  el  cielo  divino 
Les  ecbe  su  bendición  : 
—Esto  f  señor,  os  suplico , 
Porque  quiero  me  gocéis 
No  galán ,  sino  mando  : 

Y  como  bombrc  discreto, 
Lo  concedió  Don  Jacinto, 
Que  los  generosos  pechos 
Saben  vencerse  á  si  mismos. 
Llegó  la  noche  y  caminan , 

Y  de  la  suerte  que  digo 
Llegaron  basta  Bayona , 

Que  es  puerto  de  mar  muy  rico , 
Al  tiempo  que  un  mercader 
Salla  cou  su  navio 
A  la  ciudad  de  Venecia , 
Con  qne  ajusló  Don  Jadalo 
El  viaje,  y  se  embarcaron 
Con  contento  ▼  regocijo, 
Haciéndose  ft  la  vela , 
Surcando  el  mar  crislalioo. 
Pero  trajo  la  desgracia 
Dos  navios  arjelinos ; 
Los  cercan  por  todas  partes , 
Coa  que  apresan  el  navio , 

Y  después  de  aprisionados 
Con  cadenas  v  con  grillos 
Dieron  en  Arjel  con  ellos, 

Y  é  pregón  fueron  vendidos. 
A  Jacinto  y  á  Leonor 

Los  compró  un  moro  muy  rico, 


El  cual  los  presentó  á  Zaida 
Por  la  estimacioo  que  kHo. 
Es  del  rey  de  Arjel  hermana 
Hermosa  como  el  sol  mismo, 
La  cual  contenta  y  alegre 
Recibió  los  dos  cautivos. 
Estimó  mucho  el  presente, 

Y  asi  que  la  torca  vido 
La  belleza  de  Leonor, 

Lo  bien  dispuesu  y  su  biio, 
La  hizo  dama  de  su  estrado ; 

Y  viendo  de  Don  Jacinto 
Lo  galán  y  lo  bizarro. 

Lo  discreto  y  lo  entendido. 
Le  hizo  su  mayordomo. 
También  juntamente  bizo 
De  que  la  arábica  lengua 
Le  enseñasen  al  proviso. 
Tan  buena  cuenta  le  daba , 
Cuidadoso  v  discursivo , 
Que  ya  Zaida  se  abrasaba 
En  amores  del  cautivo. 
Se  quejaba  una  mañana 
A  sus  solas  Don  Jacinto, 
Pensando  nadie  le  ola , 

Y  aquestas  palabras  dijo  : 
—Sagrada  virgen  María , 
Madre  del  Verbo  divino. 
Ten  de  mi  misericordia , 

Y  si  á  tu  santo  servicio 
Conviene  el  que  yo  padezca , 
Padezca ,  que  es  gusto  mió  : 
Lluevan  sobre  mi  trabajos , 

Y  los  mas  fuertes  martirios 
Que  ha  inventado  la  herejía , 
Pues  lo  tengo  merecido.— 
Zaida ,  que  escuchando  estaba 
Los  lamentos  de  Jachilo, 
Entró  con  semblante  alt^gre , 
Diciendo  :  —  Cristiano  mío , 

tQué  tienes  qve  tal  te  quejas 
loroso  y  enternecido , 
Que  puedes  al  dnro  bronce 
Ablandar  con  tus  suspiros?-* 
Con  humildad  la  resi>otide  : 
—Estoy  pensando  en  el  libro 
De  mis  tráficos  sucesos, 

Y  en  pensáodolo ,  me  aOijo. 
^i  Serás  casado  en  tu  tierra  ? 
—Nunca ,  señora ,  lo  he  sido, 
—¿liendras  amor  en  España  T 
—ES  verdad  que  lo  he  tenido ; 
Pero  ahora  no  \o  tengo , 
Porque  los  conceptos  míos 
Están  todos  en  Arjel ; 

Este  es  el  dolor  que  gimo.— 

Y  Zaida  inoy  vergonzosa 
Le  dice  :  —  Mira,  cautivo, 
Si  t6  olvidas  á  tu  Dios 

Y  sigues  la  ley  que  sigQ 
De  mi  profeta  Mahoma , 
Tt  te  casarás  conmigo , 
Gozarás  muchas  riquezas , 

Y  tendrás  muchos  cautivos ': 
Esto  has  de  hacer,  no  lo  dudes , 
Esto  te  está  bien ,  Jacinto.— 

R1  cual  respondió  mny  triste , 
Formando  un  grande  suspiro  : 
—¿Cómo  quieres  ciue  vo  olvide 
A  un  Dios  oe  gracia  innnito , 
A  un  Dios  que  por  su  bondad 
Quiso  y  por  su  .amor  divino 
fíedimirme  con  su  sangre 
Por  librarme  del  abismo  1 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
A  quien  tanto  bien  me  hizo? 
—Calla,  infame,  no  prosigas. 
Que  á  no  hacer  lo  que  te  digo, 
Con  la  vida  pagarás 
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La  vergüenia  que  reprimo. 
Deja ,  crisllaiio ,  lu  lev , 
Accede  A  lo  qae  te  dfgo, 

8ae  aquel  que  si^ue  4  Haboma 
oza  bienes  iofinilos ; 
Si  Qo  lo  quieres  hacer. 
Tendrás  el  major  casiigo 

§ue  se  baya  visto  en  Ar]el.~" 
replicó  Don  Jacinta: 
—No  dejaría  yo  mi  ley^ 
Que  esio  fuera  un  barbarlsmo  > 
Aunque  mil  vidas  tuviera 
Que  rendirle  en  sacriflcio. 
La  ley  de  Dios  resplandezca , 
Que  Haboma  es  un  maldito  : 
Sigúele,  que  irá  tu  alma 
A  los  profundos  abismos.— 
Con  esto  Zaida  indignada 
Salió  Diera  dando  gritos  : 
«-¡  Aii  de  mis  soldados!  ¡bola  f 
1  Ab  de  mi  guardia  y  ministros  t 
Venid ,  prendan  ai  instante 
A.  este  cristiano  atrevido. 
Que  quiso  soberbio  ó  loco 
Violentar  el  honor  mió. 
Tome  mi  hermano  véngaos» 
De  aqueste  infame  cautivo , 
Que  no  es  razón  que  se  quedo 
Ksta  maldad  sin  castigo.— 
A  tas  voces  acudieron , 

Y  prenden  k  Don  Jacinto : 
Sin  hacerle  mas  probanza 
Que  lo  que  la  turca  dijo. 
Le  sentencian  k  quemar 
Por  blasfemo  y  por  lascivo. 

Dejemos  en  la  prisión,. 
Entre  cadenas  y  grillo» , 
A  Don  Jacinto ,  y  pasemo» 
A  la  dama ,  que  es  preciso  ^ 
Porque  en  este  mismo  tiempo 
Estaba  el  moro  encendido 
Eo  amores  de  Leonor, 

Y  que  estaba  tan  perdido 
Trazando  por  mil  manera» 
El  rendirla  k  su  apetito. 
Persuadióla  muchas  veces 
Mostrándose  amauie  fino  ; 
Pero  la  discreta  dama 
Nunca  dio  á  su  amor  oído. 
Un  día  la  cogió  A  solas, 

gue  la  desgracia  lo  quiso; 
ncerróla  en  un  retrete , 

Y  estas  palabras  la  dijo  : 
—Hermosísima  Leonor, 
Remora  de  mis  sentidos , 
jL  Asi  desprecias  á  un  rey, 
Señor  de  U\  puderlo? 
Reniega  de  Uios,  reniega. 
Que  haciendo  lo  que  te  digo 
Tendrás  reinos  y  vasallos , 
Joyas ,  diamantes ,  zafiros ; 
Pues  siendo  tu  amante  un  rey» 
Todo  estará  k  tu  servicio. 

Y  pues  te  tengo  en  parajo 
Que  por  imposible  miro 
De  mi  te  puedas  librar. 
He  de  hacer  el  gusto  mió. 
Sin  que  los  fuerzas  te  valgan  ^ 
Ni  te  aprovechen  los  gritos : 
Estose  ha  de  hacer  pqr  fuerza. 
Si  00  quieres  por  cariño; 

Y  advierte  de  que'so^  rey 
En  mis  gustos  tan  altivo, 

Que  á  no  hacer  lo  que  te  mando 
Seré  tu  fiero  enemigo. 
¿Qué  Tespondes ,  Leonor  ?— 

Y  ella  suspirando  dijo  : 
—Eso  es  cansarse  en  vano, 

Y  yo  tengo  á  desvario 


El  pedirme  que  reniegue 
Del  Señor  que  el  cielo  hizo. 
£n  cuanto  a  querer  loorarine, 
Esto,  señor,  bien  lo  aurmo 

8ue  ha  de  ser  muy  imposible 
I  alcanzarlo  conmigo. 
Confieso  qu'eres  mi  rey, 

Y  como  rey,  señor  mió , 
La  vida  podrás  quitarme: 
Pero  00  el  honor  que  estimo.— 
Viendo  el  moro  de  Leonor 

La  dureza  con  lo  esquivo , 
Fué  á  asirla  para  lograrla, 

Y  ella  viendo  su  peligro , 
Sacó  al  moro  de  la  einta 
El  alfanje  damasquino ; 
Prosigue  el  moro  en  su  intento 

Y  ella  resuelta  le  ha  dicho :      ' 
—Asi  defiendo  mi  honor, 

Aun  de  los  reyes  lascivos  : — 

Y  con  un  fiero  revés 

Le  dejó  un  brazo  en  an  hilo. 
Viéndola  el  moro  resuelta , 

Y  viéndose  mal  herido. 
Comenzó  á  llamar  á  voces 
A  su  guardia ,  y  luego  vino. 
«»A  esta  homicida  cristiana 
Prendedla,  soldados  míos, 

Y  haced  que  rinda  la  vida 
Entre  crueles  martirios, 
Pues  fijé  su  intento  matarme 
Con  el  mismo  alfanje  mlo.^ 
Como  en  la  mano  le  tiene , 
La  comprueban  el  delito  : 
Ven  al  Rey  que  está  mortal 

Y  con  su  sangre  teñido  ; 
Prendiéronla,  y  la  llevaron 
Adonde  está  Don  Jacinto. 
De  que  se  vieron  los  dos , 
Amóos  llorando  hilo  á  hilo , 
Jacinto  llora  á  Leonor, 

Y  Leonor  llora  á  Jacinto , 
Diciendo  :  -^  Esposo  del  alma , 
Ya  se  cumple  el  gusto  mío; 

Ya  estoy  condenada  á  muerte , 

Y  voy  á  morir  eoiiiigo, 

Y  esto  por  guardar  mi  honor 
Del  Rey,  que  lograrme  quiso, 

Y  porque  no  renegué 
De  la  ley  de  Jesucristo. 
Esta  es  la  postrera  vez 

Que  hemos  de  hablar»  dueño  mió 
Ya  no  nos  veremos  mas , 
Pues  nos  espera  el  suplicio , 

Y  la  muerte  nos  aparta , 
Porque  la  suerte  ha  querido 
No  nos  logremos  casados.--- 

Y  llorando  se  han  pedido 
El  uno  al  otro  perdón , 

Y  se  perdonaron  finos , 

Y  abrazados  tiernamente , 
Se  dicen  enternecidos : 
—Ten  ánimo ,  esnosa  mia  : 
—Ten  valor  fú,  aueno  niio. 
Que  para  Dios  todo  es  nada  : 
Ya  nuestro  intento  es  cumplido; 
Sirva  este  abrazo  de  yugo. 
Los  suspiros  de  padrinos ; 
Sea  nuestro  amor  las  arras, 
Nuestra  Grnieza  el  anillo , 
Nuestras  congojas  la  manO» 
Las  lágrimas  los  testigos , 

El  tálamo  nuestras  penas , 
La  bendición  los  martirios , 
Pues  con  martirios  se  coran 
Yerros  (|ue  hemos  cometido.— 

Y  á  la  siguiente  mañana 
Los  hifernales  niriístros 
Sacan  á.  los  dos  amantes 
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De  doode  esUbaD  metidos , 
A  camplirlei  la  seotciicU 
En  pago  de  sas  delitos. 
Encima  de  no  carro-mato 
Veoian  apercibidos 
CoD  dos  palos  becba  un  aspa, 

Y  luego  entre  cuatro  ó  cioco 
A  Leonor  la  desnudaron , 
Deshonestos  y  atrevidos , 
Hasta  que  eu  carnes  la  dejaa , 
Bnse&Audola  a!  gentío; 

Y  con  tenazas  ardiendo. 
Los  inbnmaiios  ministros, 
De  sus  delicadas  carnes 
La  van  tirando  pellizcos. 
Decia  la  triste  dama 

Con  dolor  tan  excesivo  : 
— í  kj !  sea  por  la  pasión 
Que  padeció  Jesucristo»-* 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 

Y  dijo :  ^  ¡  Dios  Señor  mió ! 
¡Inmeoso  Rey  de  la  gloria! 
Este  afrentoso  martirio , 
Esta  vida,  estos  tormentos « 
Os  ofireico  en  sacriíicio , 
En  recompensa ,  Sefior, 

De  mis  culpas  y  delitos.  — 
Del  mismo  modo  llevaban 
Por  delante  á  Don  Jacinto , 

Y  de  este  modo  llegaron 
Al  incendio  prevenido. 
De  todos  apedreados , 

Desde  el  mas  viejo  al  mas  niuo. 
Llegaron  ensangrentados , 

Y  luego  los  bomicídos 
Los  Juntan  por  las  espaldas 
Mojf  fuertemente  ceñidos ; 
Al  incendio  los  arrojan , 

Y  entrambos  arrepentidos 
Entre  las  llamas  declan  : 
-*¡  Inmenso  Dios  Infinito ! 
¡  Misericordia ,  Señor, 
Clemencia  y  perdón  pedimos ! 
Eo  vuestras  manos,  gran  Dios , 
Muestras  almas  os  rendimos...— 

Y  de  esta  suerte  acabaron 
Los  dos  amantes  tan  finos. 
Strra  de  ejemplo  á  los  padres 
Que  violentan  i  sos  hijos 
Para  que  tomen  esLido , 

De  algún  interés  movidos. 
Para  que  tenga  con  esto 
El  suceso  finiquito. 

{fion  Jacinto  del  Catíilh,  etc.  Pliego  suelto.) 


CCLI.\DA  T  DON  AXTOMO  UOnEKO.  —  I. 

[Anónimo.) 

Ayudado  de  Dios  Padre, 
Criador  del  universo , 

Y  su  Bijo  soberano , 

Y  del  Espirita  inmenso « 

8ue  en  tres  divinas  personas 
ay  solo  nn  Dios  verdadero, 
Pues  con  este  patrocinio 
Fijo  tendré  el  desemiieño- 
Para  que  mi  tosca  pluma 
Escriba  un  ouevo  suceso, 
Que  otro  como  él  no  se  halla 
So  los  anales  del  tiempo. 

Año  de  cuarenta  y  nueve 
Sobre  mil  y  setecientos , 
De  enero  i  los  veinte  y  cuatro , 
Cantivaroo  un  mancebo 
Hijo  de  muy  nobles  padres. 
De  la  ciudad  de  Toledo  i 


Y  su  nombre  v  apellido 
Es  Don  Antonio  Mor<>no. 
Este ,  por  cierta  ocasión 
Salió  oe  su  patria  huyendo : 
Fuese  ¿  Motril ,  y  una  tarde 
Con  otros  dos  compañeros 
Se  ba  salido  á  divertir 

En  nn  barquillo  pequeño. 
Por  las  cristalinas  aguas 
Se  entraron  el  mar  adentro^ 
Descubrieron  que  venia 
Navegando  á  vela  y  remo 
De  moros,  uua  fraílala, 

Y  los  cautivaron  lue^o, 

Y  los  conducen  á  Arjel, 

Y  en  su  plaza  los  vendieron. 
Le  compró  por  suerte  un  moro 
Al  toledano  mancebo , 

8ue  le  llaman  Audaló , 
ombre  de  niucbo  res|)eto, 
El  cual  tenia  una  hija , 
Discreta  y  hermosa  á  un  tiempo. 
La  que  llamaban  Celiiida , 

Y  andan  muchos  calialleros 
Moros  por  casar  con  ella ; 
Mas  hacia  menosprecio 

De  todos,  porque  tenia 
La  voluntad  y  amor  puesto 
En  el  cautivo  cristiano , 
Pues  le  amaba  con  desvelo. 
Un  dia  le  llamó  á  solas 
Dentro  de  su  jardín  mesmo ; 
Le  dice  :  —Cristiano  mió , 
Escáchame ,  que  pretendo 
Que  me  dicas  la  verdad , 

Y  es  que  de  ti  saber  «yuiero 
Si  eres  casado  eo  tu  tierra , 
O  tienes  allá  algún  dueño 
Que  te  lleve  la  pasión. — 
—¿Por  qué  me  preguntas  esto?--* 
El  cristiano  le  responde ; 

Y  ella  dice :  —Porque  quiero 

8ue  tü  te  cases  conmigo , 
ue  es  el  empeño  que  triigo. 
—No  soy  casado,  responoie, 
NI  tengo  en  mi  tierra  dueño 
Que  me  lleve  la  pasión , 
Aunque  tenso  impedimento 
Para  no  poder  casarme 
Contigo ,  según  derecho 
De  mi  ley ,  qae  no  permite 
'"ue  un  cristiano  verdadero 
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_ue  profesa  la  lejf  santa 
Cometa  tal  desacierto : 
Aquestos  son  loa  motivos 
Muy  suficientes  que  tengo. 
— iPues  no  puedes  renegar  ? 
—No ,  señora ,  que  no  quiero ; 
Que  si  }o  dejo  mi  ley 
Por  gozar  ese  trofeo. 
Después  iré  A  padecer 
Eternamente  al  infierno ; 
Si  te  vohieras  cristiana, 
Casara  contigo  luego. 
—Yo  no  quiero  ser  ciistiana. 
Dice  la  mora ;  que  tengo 
Hecho  el  voto  de  morir 
En  esta  ley  que  profeso , 
Que  estimo  mucho  &  Mahoma, 
Y  es  un  señor  tan  supremo. 
Que  en  saliendo  de  este  mundo , 
A  todos  nos  lleva  al  cielo. 
—Eso  si,  dice  el  cristiano, 
Sin  que  lo  jures  lo  creo , 
Que  le  Irin  á  acompañar , 
Pero  no  será  á  tal  puesto. 
— ¿  Pues  adóntleT— Y  él  la  dice : 
— A  los  profundos  infiernes. 
—Calla ,  cristiano  :  ¿estás  loco? 


HOHANCBAO  GENERAL. 


üue  Haboma  esli  eu  el  cielo « 

Y  es  señor  de  lo  criado , 

Y  te  joro  por  él  meanio , 
Darte,  si  a  tu  Dios  no  niegas, 
El  castigo  mas  tremendo 
Que  se  baya  visto  en  Aijel. — 
Mas  la  respondió  Moreno  : 
—Pues  )0  no  dejo  á  mi  Dios 
Por  seguir  á  ese  embustero ; 

Y  si  no ,  escncba ,  y  diré 
De  su  fin  y  naclmienlo. 
Maboma ,  cuando  su  madre  < 
he  parió  estando  eo  el  lecbo. 
De  un  letargo  qoe  les  dio 
Padre  y  madre  se  murieron. 
Un  tío  suyo  trascolé 

Un  ama ,  y  dándole  el  pecbo 
Veía  un  demonio  que  estaba 
Consigo  i  su  lado  puesto. 
Viendo  el  lio  que  salía 
Tan  pertinaz  y  soberbio « 
Le  ecbó  al  campo,  y  el  oficio 
Que  tuvo  fué  de  vaquero , 

Y  se  amistó  con  un  monje 
Idólatra  y  becbicero , 
Creyendo  en  sus  berejlas ; 

Y  viéndole  tan  experto. 

Le  babtó  con  dulces  (lalaliras 
Dándole  malos  consejos , 

Y  en  breve  llempo  salió 

Mas  que  el  maestro,  maestro, 

Y  escribió  su  mala  secta 
Con  tan  viles  docummtos. 
Era  muy  enamorado , 

Y  uodia  salió  á  paseo. 
Donde  vido  ona  judia 
Primorosa ,  y  con  requiebros 
Solicitó  su  bermosora 

Con  caricias  y  con  ruegos. 
Efia  dio  cuenta  á  los  so}'os, 

Y  entre  lodos  dispnsterotí 
Darlela  moerie  á  Uahoma ; 
Después  á  ella  dijeron 
Que  lo  llevase  á  su  casa , 

Y  escondidos  eslnvíerotí 

En  un  cuarto,  y  de  qoe  entró, 
Salen,  y  muerte  le  dieron , 

Y  corlándole  una  pierna. 
Con  mil  olores  la  ungierotí , 

Y  á  unos  cerdos  luego  echaron 
La  demás  parte  del  cuerpo, 

Y  se  lo  comieron  todo , 
Hasta  los  mismos  cabellos; 

Y  viendo  no  parecía , 

.Sus  amigos  le  echan  méoot, 

Y  procurando  buscarle , 
En  cas  la  judia  Toéron , 

Y  pregunundo  por  él , 

l^s  dice :— Ya  se  fué  al  cielo, 

Y  estando  aquí  en  mi  presencia , 
Unos  ángeles  vinieron , 

Y  arrebatado  lo  llevan ; 
Mas  yo  que  miralia  esto, 
Me  arrojé ,  y  asi  una  píenia 
Muy  fnertemeote ,  v  con  recios 
Tirones  se  la  saqué , 

Y  ellos  lleváronse  el  cuerpo ; 

Y  cuando  ya  iba  volando , 
Me  habió  él,  asi  diciendo, 

Qoe  en  la  gloria  roe  aguardaba  : 

Y  para  prueba  de  aquesto , 
Aqui  está  su  misma  pierna.— 
Se  la  mostró ,  y  la  creyeron ; 

Y  la  pierna  que  decía 
La  llevaron  y  pusieron 
Allá  en  la  casa  de  Meca 
Donde  ignorantes  y  eiegos 
Adoráis  un  zancarrón , 
Pues  él  está  en  los  hitieritos. 
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Y  esto  lo  podré  probar 
Con  un  autor  docto  y  bueno ; 
Este  es  San  Pedro  Páscnal , 

Y  en  sos  escritos  discretos 
Se  hallará  aquesta  noticia 
Escrita  del  santo  mesmo  — 
La  mora,  que  aquesto  oyó. 
Le  ha  respondido  :  — Reniego 
De  ese  maldito  Maboma , 
Que  ya  seguirle  no  quiero. 
Dime ,  dime  de  tu  Dios , 

ue  saber  quién  es  deseo. — 
en  otra  segunda  parte 
Daré  fin  á  este  suceso. 

{CeitndM  ¡f  Don  Antotáo  Morcmo ,  Pliegs  snelto.) 

<  Es  may  notable  en  este  romance  !•  Mstoria  de  Vahoma, 
qae  reOere  llena  de  fi balas  y  calemoias  qae  prelraúen  apo- 
yarse en  la  aotoridad  ds  San  Pedro  Paseaal.  ¿Qoien  do  se  ha 
de  reir  del  origen  qoe  se  da  al  famoso  y  CábnlosozaiicarroB  de 
Nahoma,  qne  tanto  agrada  y  tanto  cree  el  vulgo  lodatia*  Pero 
nada  de  esto  es  de  extraflar,  cuando  se  observa  qoe  los  mismos 
espafioles  qne  trataron  y  vivieron  con  los  moros,  creían  que 
estos  eran  paganos,  qne  idolatraban  y  adoraban  i  ApoHn,  á  rn- 
bagante  y  a  otros  ídolos,  i  Cómo  ignoraron  qae  el  Alcorán  era 
un  código  del  mas  eiclosivo  thdsmo,  yqoedeslereaba  de  los 
templos,  mezquitas  y  sos  adornos,  las  imágeaot  y  •iataras  de 
seres  vivientes,  fuesen  hombres  d  animales t  Paes  aun ,  erro- 
res tan  crasos,  fábulas  tan  estúpidas,  predominaron  en  toda  la 
Europa  y  hasta  entre  los  cruudos  ooe  visitaron  y  conqoistaron 
sobre  los  musulmanes  una  parte  de  la  Siria ,  no  bastáodolrs 
el  trato  con  ellos  para  desvanecer  las  preocupaciones  qne  un 
clero  ignorante  les  habla  inculcado  casi  desde  ei  tiempo  en 
que  aparecía  el  profeta ,  falso  si ,  pero  qoe  siempre  ae  mostrO 
enemigo  de  la  laolatría .  y  que  se  atrjbujd  y  realizó  la  misión 
de  derribarla  y  destruiría. 
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{AnÓHimc. ) 

Ya  dije  en  la  primer  parte 
Cómo  se  quedó  en  silencio 
L»  respuesta  dtfl  cnstiaoo ; 
\  la  mora  con  deseos 
De  saber  qoién  era  Dios , 
fiuscuba  lugar  y  tiempo 
Para  hablar  á  su  querido  : 
Un  dia  logró  su  intento , 

Y  llamándole  le  dice  : 

— ¿Quién  es  lu  Dios? —  Y  contento 
Le  respondió  Don  Antonio 
Con  fe  viva ,  ardiente  celo  : 
— Es  mi  Dios  un  Dios  tan  grande, 
Que  no  conoce  otro  duefio; 
Una  substancia  increada , 

Y  para  dejar  conceptos 
Teológicos ,  solo  basten 
Los  materiales  ejemplos. 
Dúscame  el  poder  major, 
í  es  do  su  poder  diseno ; 
ñusca  la  sabiduría, 

Y  en  él  la  encontrarás  luego ; 
De  todas  las  hermosuras 

Es  el  hacedor  y  dueño ; 
Es  La  causa  de  las  causas , 

Y  esos  once  pavimentos 
Los  mueve  por  su  bondad 
Con  tan  bellos  movimientos. 
De  toda  la  tierra  es 
Hacedor  el  mas  supremo; 
No  hay  planta ,  flor,  animal, 
Astros,  casas,  elementos. 
Que  no  dependan  unidos. 
De  su  mandato  supremo. 

Es  el  premio  de  los  Justos, 
Castigo  de  los  soberbios , 
Padre  que  nunca  se  acaba , 
Deidad  que  no  tiene  miedos; 
Incomprehensible ,  infinito , 
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Y  aqoesto  es  ser  Dios  peiibcto* 
Tomó  DVestra  bamanidad 

Por  grandisimos  misierios, 
Qoe  te  declararé  caaiido 
Cooozcas  ja  los  propuestos. 
Encamó  eo  Virgeo  aivíaa<« 
Tan  pura  comolos  cielos » 

Y  mas  que  ios  cielos  mismos, 
Poes  quedó  virsen  pariendo. 
—Eso  DO » d^o  la  mora  , 

Eso  no  Duedo  creerlo  : 
Cuanto  nasta  aquí  has  referido 
Al  punto  te  lo  concedo ; 
Pero.eso  que  ahora  me  dices, 
Kunca  lo  tendré  por  cierto  : 
Parir  y  c|nedar  doncella 
Una  mujer,  no  lo  creo. 
--Pues  bien  lo  puedes  creer, 

Y  Donca  dudes  en  ello. 

lO  puede  Dios,  ó  so  puede? 
El  poder,  claro  lo  vemos , 
El  DO  poder,  no  es  posiMe, 
Porque  puede  como  inmenso. 
Has  para  cfue  no  lo  ignores. 
Escucha  este  bello  ejemplo. 
iÑo  has  visto  por  un  cristal, 
&n  lastimarse  lo  terso. 
Penetrarse  la  lux  nura 
Del  sol ,  la  luna  ó  luceros? 
Poes  de  ese  modo  pasó 
Aquel  superior  refle|o , 
Por  don  de  sotlUdad 

Y  don  de  poder  inmenso ; 
Como  la  nave  que  corre 
Ese  cristalino  velo , 
Quedando  las  aguas  todas 
Sin  se&al  de  rompimiento : 
Asi  este  misterio  fué. 
—Ahora  digo  oue  lo  creo; 
Pues  si  como  dices  fué , 

Tengo  en  mi  cuarto,  me  acuerdo. 
Un  vidrio  en  la  celosía 
8¡o  rotura  ni  agqjero, 

Y  por  él  se  entra  la  lus  i 
Qóedindose  el  vidrio  entera. 
Dame  el  agua  del  bautismo , 
Que  ser  crisUana  deseos- 
Do  sacerdote  cautivo 

La  administró  el  sacrameulOi 
Fnente  que  lava  la  mancha 
Pe  aquel  pecado  primero , 

Y  en  llaria  de  Jesús 

Le  echó  de  cristiana  el  sello ; 

Y  este  secreto  quedó 
Entre  los  tres  encubierto , 

Y  desposados  quedaron 
Por  la  voluntad  del  cielo. 

Sintiéndose  ella  preñada , 
Llamó  á  sa  esposo  en  secreto 

Y  dijo  quería  irse 

A  b  ciudad  de  Toledo, 
Porque  recibiese  el  fruto 
De  su  vientre  el  estupendo 
Lavatorio  en  sacra  pila 
Con  sus  cristianos  ueseos. 
En  esto  ya  convenidos , 
Una  industria  dispusieron 
Para  engañar  á  su  padre  : 
Metióse  en  la  cama ,  y  luego 
Que  SQ  padre  vino  4  verla , 
Algo  penado ,  diciendo  : 
—i  Qué  tienes ,  hija  querida  ? 
—Yo,  padre  mió,  roe  siento 
Sumamente  acciitentada, 

Y  |>or  mi  divertimiento 
Quisiera  que  hm  llevaras 
A  la  quinta ,  que  con  eso 
Discurro  tendría  alivio 

De  estas  tristfosas  que  teogo.*-^ 


Se  lo  concedió  su  |»adfe, 

Y  el  viaje  dispusierou ; 

Y  un  dia ,  estando  en  la  quinta , 
A  Maria  le  dio  el  cielo 

Los  dolores  de  so  parto , 

Y  parió  un  inCuite  bello. 
Hermoso  á  las  maravillas ; 

Y  estAodole  dando  el  (techo, 
Entró  su  padre ,  y  lo  vido , 

Y  dice  :— ¡inlamet  ¿qué  es  eso?— 

Y  le  responde  animosa  : 
—Padre  mió,  este  es  tu  nielo. 
SAbete  que  soy  cristiana, 

Y  sov  muy  gustosa  en  serlo. 
--¿Cristiana  ?  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
11  has  tenido  atrevimiento 

Para  dejar  A  Mahoma? 
¿Cómo  A  mi  me  dices  eso? 
¿Pues  qué  se  dirA  de  mi 
entre  moros  csballeros? 
He  de  quitarte  la' vida, 

Y  A  ese  niño  que  esioy  viendo , 
Que  mas  quiero  quo  til  mueras, 
Oue  vivir  con  tal  desprecio. — 

Y  echando  mano  A  un  puñal , 
Levantó  el  brazo  soberbio  : 
Fué  A  dar  oo  golpe  A  su  hija , 
Soltó  de  la  madre  el  pecho 
El  niño ,  y  asi  le  dice  : 
—Detente ,  querido  abuelo , 
No  me  males  A  mi  madre , 

Que  es  quien  me  da  el  alimento  : 
¡liira  qoe  le  mira  Dios, 

Y  el  castigo  tendrás  cierto!— 
Quedóse  el  moro  coulbso 

De  oír  al  infante  tierno. 
De  unos  tres  dias  nacidüi , 

Y  viendo  aqueste  portento 
Abrasó  tierno  A  su  hija, 

Y  después  l)esó  A  su  nieto. 
Recogió  toda  su  hscienda 
Con  gran  cuidado  y  süeocio ; 
En  una  nave  se  embarcan 
Padre,  madre,  hijo  y  abuelo; 
A  Valenda  arriban  todos, 

Y  desembarcados  lueco, 
Se  vinieron  transitando 
HasU  llegar  A  Toledo. 
Hallando  a  su  padre  vivo , 
Los  reciliió  placentero  :       ^ 
Al  moro  lo  bautizaron , 

Y  Juan  de  Dios  le  pusieron , 
Al  nieto  Manuel  de  Dios, 

Y  tíuedaron  muy  contentos ; 

Y  la  pluma ,  ya  rendida , 
Pide  perdón  de  sus  yerros. 

{CelMá  9  J>M  ÁMt$ñid  More»9,  ele.  flHcfO  soelto.) 
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{Attónimo  *.) 

¡  Ah  de  los  montes  y  selvas, 

Y  breñas  enmarañadas. 
Adonde  las  avecillas 
Entre  pimpollos  y  ramas, 
Con  músicas  y  gorgeos 

Al  Rey  del  cielo  úmi  graeias ! 
:  Ah  de  todos  los  vivientes! 
Oigan  mi  historia  envidiada : 
Atención,  que  ya  oomienxo. 
En  Veuecia ,  la  nombrada , 
Naci ,  V  A  fflb  veinte  abriles 
Mi  padre  un  dia  me  llama , 
Diciéndonie  : —  H^o  ouerido , 
Pues  que  hay  haclenoa  sobrada 

Y  en  oro  y  plata  leoeaaos 
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Veinte  mil  doblas  c<mudt8| 

Y  4  ti  solo  que  lo  heredes, 

Y  es  mi  edad  caduca  y  larga, 
Pretendo  vender  la  nave 

?oe  está  en  el  puerto  ancorada.-- 
düe  :  ^  Padre  y  señor. 
Las  naciendas,  oro  y  plata 
Puede  Dios  en  un  instante 
Todo  reducirlo  á  nada. — 
La  ttate  car^ó  á  mis  ruegos 
De  telas  y  ricas  galas  : 
Desplegando  alas  de  lino 
El  aripnauta  surcaba 
Los  piélagos  cristalinos 
De  las  verdinegras  aguas , 
Adonde  ¿  Túnez  llegamos, 

Y  mi  hacienda  registrada, 
En  breve  tiempo  vendí 
Los  géneros  que  llevaba. 
Tuve  ganancias  muy  glandes, 

Y  al  pasar  por  una  plaza 
Vide  dos  turcos  armados 

Que  á  un  difunto  le  guardaban. 
A  ellos  me  llegué,  y  les  diie 

gue  por  qué  no  lo  enterraban; 
ntrambos  me  respondieron : 
—Porque  es  de  nación  cristiana  : 
Este  tenia  un  navio , 

Y  de  mercader  trataba , 
Adonde  un  amigo  suyo. 
Torco  de  grande  importancia , 
Le  di6  en  cuenta  de  unas  telas 
Dos  mil  ducados  en  plata , 

Y  despachando  sus. gentes , 
El  en  Tünez  se  queaaba. 
Salió  del  puerto  esta  nave 
Con  feliz  vientt)  y  bonanza, 

Y  al  cabo' de  cuatro  días 
Se  apareció  una  balandra 
Diciendo  que  el  tal  navio 
Iba  corriendo  borrasca , 

Y  sé  sumergió  en  los  ccutros 
De  las  tormentosas  aguas. 
El  de  pena  cayó  malo , 
Murió,  y  el  cuerpo  le  embargan. 
Entonces  dije  :— Yo  pago 

La  cantidad  mencionada.  — 

Y  tomándolo  en  mis  hombros 
Fui  á  una  iglesia  sagrada 
Del  seráfico  Francisco , 

Que  en  dicho  Tunea  se  halla. 
Para  darle  sepultura , 

Y  cien  misas  le  pagaba , 
Para  que  goce  el  descanso 
De  los  cielos  este  alma. 
Volvime  á  pagarle  al  turco , 

Y  apenas  entré  en  su  casa 
Cuando  con  grande  dolor 
Oi  una  V07  lastimada , 
Con  los  postreros  ¿cenicó  • 
De  esta  triste  vida  humana. 
Preguntándole  á  los  turcos 
Por  esta  voz  delicada , 
Entrambos  me  respondieron : 
—Vino  á  Túnez  una  esclava, 
Una  cristiana  cautiva. 
Causando  enridia  á  las  damas, 
Que  tan  solo  Alá  pudiera 
Tan  hermosa  dibujarla , 

Y  comprándola  mi  amo , 
Lue|[o  la  (rajo  á  su  casa 
Con  mtento  que  reniegue , 

Y  que  con  él  se  casara. 
Mas  ella  dice  :*-  Señor, 
Mira  que  en  taño  te  cansas, 

Sue  por  mi  Dios  y  mi  ley 
oriré  de  buena  gaiia  — 
Al  oír  esta  respuesta , 
A  UM  mazmorra  la  baja , 


Echándole  dos  cadenas, 

Y  pan  de  mijo  y  cebada 
Le  daba  al  dia  seis  onzas; 
Medio  cuartillo  de  agua 

Le  da  en  veinte  y  cuatro  horas. 

—  ¡Ay  Dios!  que  será  mi  hermana 

Y  yo  en  su  busca  he  venido. 

—  Amigo,  en  vano  te  cansas. 
Porque  pide  cien  millones 

A  aquel  que  venga  á  comprarla, 

Y  esa  cantidad  no  creo 
Que  tenga  ningún  monarca. 
Mi  amo  por  aquí  viene. — 
Apenas  entró  en  su  casa, 
Le  hicieron  mil  reverencias, 

Y  se  postran  á  sus  plantas , 
Dlciéndole  :  —  Gran  señor 
Poderoso  de  este  alcázar. 
La  deuda  de  aquel  difunto 
Este  cristiano  la  paga.— 
En  este  razonamiento 

Mis  devociones  rezaba , 
Pidiendo  á  Dios  que  me  dé 
Una  idea  bien  formada , 
Que  le  sirva  de  rescate 
A  la  mi  supuesta  hermana. 
Pagando  por  el  difunto. 
Dije  : — Moslafá,  mi  hermana 
Me  la  tenéis  prisionera 

Y  con  rigor  maltratada. 
Siendo  la  mejor  judia , 
La  mas  hermosa  y  bizarra 
Que  se  ha  criado  en  Liorna, 
Porque  Liorna  es  mi  patria. — 

Y  como  tienen  los  moros 
Por  gran  descrédito  que  haya 
Ed  su  casa  algún  judio  • 
En  su  barrio «  calle  ó  plaza. 
El  turco  con  rabia  fuerte 
Cruelmente  se  arañaba , 

Y  en  altas  voces  decía  : 
—¿Qué  se  dirá  de  mi  fama. 
De  mi  crédito  y  mi  honra 
Por  esta  mala  canalla? 
Tráiganla  aquí  á  mi  presencia.— 
Como  difunta  la  sacan , 

Y  poniéndola  en  mis  brazos, 
A  sus  criados  les  manda 
Que  con  el  mayor  rigor 
Nos  arrojen  de  su  casa. 
Cuando  en  la  calle  me  vide , 
Di  al  cielo  Infinitas  gracias  : 
Fui  al  templo  soberano, 

Y  apenas  dentro  me  hallaba 
Para  darle  sepultura , 
Cuando  vi  que  suspiraba , 

Y  en  mis  brazos  se  estremece. 
Dándole  algunas  sustancias , 
Con  bebidas  y  reparos 
Volvió  en  sí  la  triste  dama, 

Y  por  darle  mas  consuelo 
Le  dije  que  no  era  esclava , 
Que  por  orden  de  los  cielos 
Era  libre  y  rescatada. 
Temiendo  el  rigor  del  turco 
Me  fui  derecho  i  la  playa ; 
Embaráñeme  en  mi  navio. 
Mandé  á  la  gente  que  izara , 

?ue  den  las  velas  al  viento 
que  á  todo  trapo  vayan. 
Por  entre  campos  azules 
El  argonauta  volaba 
Hecho  pabellón  del  viento : . 
Llegué  á  Venecia,  mi  patria, 
Uané  á  mi  padre  difunto , 
Dios  le  perdone  su  alma. 
Mas  dejemos  esto  ahora , 

Y  volvamos  á  la  dáma« 
Que  amoroso  le  pregunto 


ROMANCES  VULGARES  DB  CAUTIVOS  Y  RENEGADOS. 


SOf 


Por  sos  padres « tiem  y  patria. 
Y  en  olra  segunda  parle 
Diré  lo  que  en  esla  falta. 

(L«  Princesa  emUha,  «le.  PUago  soelto.) 

*  U  Mea  de  este  romanea  y  el  qne  signe  esti  tomada  da 
m  lejaada  popslar  may  antigua  y  devota,  qne  también  en  el 
lirio  ivn  sirvió  de  asnnto  a  varios  dramas ,  entre  los  enales 
loaresale  el  qne  \  nombre  de  tres  Ingenios,  nno  de  ellos  Cal- 
deroB,  le  intituló  El  wu^or  amigo  elwmertú.  Ya  Antes  había 
escrito  Lope  de  Vega,  eon  el  de  Ihn  Jum  ée  CsMirOt  rrimert  g 
arfada  Hrte^  otras  dos  notables  comedias.  El  antor  de  los 
roaaaces  ha  privado  i  sus  composiciones  de  nna  gran  parte 
de  las  aventuras  que  constitoyen  la  leyenda ,  y  de  los  hechos 
uMlercscos  qne  existen  en  los  dramas  donde  el  diíanto  pro- 
vee i  IB  prolector  y  protegido  de  cuantos  auxilios  necesita 
^n  triaofar  de  sus  contrarios  y  lognr  sa  buena  ventura. 
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Atención,  noble  auditorio» 

Y  explicaré  que  la  dama 
Suspirando  me  decía 
Qne  no  lo  pregunte  nada ; 
Moñ  con  el  tiempo  sabría 
De  su  vida  desgraciada. 
—Perdona  si  te  ofendi, 
Hermosísima  Diana , 
Porque  mis  intentos  eran 
Que  fueras  mi  esposa  amada ; 

Y  pues  que  no  te  merezco , 
Me  quejaré  4  mi  desgracia  — 

Y  la  dama  enternecida , 
Asi  dice  estas  palabras : 
—  Publicaré  desde  boy 
Cómo  soy  tu  esposa  amada , 
Porque  asi  quiero  que  veas 
Que  amor  con  amor  se  paga.-- 
Al  oír  esta  respuesta 

Df  al  délo  infinitas  gracias , 
Dispuse  mi  casamiento, 

Y  en  bodas  tan  celebradas 
Hubo  cañas  y  alcancías, 
Mucdios  torneos  y  danzas. 
A  ellas  vino  un  capitán 

De  las  mariiimas  playas. 
Que  tomó  amistad  conmigo 
Muy  estrecha  y  enlazada. 
Pasados  algunos  días. 
Una  risueña  mañana 
Nos  convidó  á  su  navio , 
Acepté ,  y  le  di  palabra  : 
No  con  gusto  de  mi  esposa 
Nos  ñilmos  en  su  compaña, 

Y  Biéotras  nos  embarcamos 
£1  navio  nos  hizo  salva. 
Apenas  dentro  nos  tuvo, 
Mandó  al  punto  que  locaran 
Los  sonoros  instrumentos, 
Qne  a  todos  nos  encantaban. 
Alzan  áncoras  y  velas , 

Y  el  armamento  de  tablas 
Haciéndose  a  todos  vientos, 
Cortaba  ambicioso  el  agua. 
Ya  erao  las  seis  de  la  tarde, 

Y  asi  me  dice  mi  amada  : 
— Sin  doda,  alguna  traición 
O  caalela  nos  agiurda  : 

El  corazoo  se  me  aflige , 

Y  se  me  ba  turbado  el  alma.— 
Tomándola  de  la  roano 

Pan  volvenne  á  la  playa. 
Desde  la  popa  del  buque 
No  vi  mas  que  eielo  y  acua. 
Mi  espoM  al  ver  la  traidon 
Cayó  al  ponto  desmayada . 
El  eapitto  y  otros  cuatro 


Urtnamente  me  agarran, 

Y  en  esos  mares  me  arrojan  : 
— {Valedme,  Virgen  sagrada 
Del  Carmen,  divina  aurora, 

Y  á  vos,  Antonio  de  Padua, 
Santa  Bárbara  gloriosa , 
Ángel  santo  de  mi  guarda , 
Pídele  k  Dios  que  me  libre 
De  muerte  tan  desgraciada  1— 
Al  decir  esto  me  bailé 

De  pechos  en  una  tabla ; 
Navegué  toda  la  noche, 

Y  al  ver  el  giro  del  alba 
Me  sacó  el  cielo  piadoso 
A  unas  arenosas  playas. 
Besé  la  tierra  mil  veces , 
Cuando  vi  que  se  acercaba 
Hacia  mi  un  anacoreta , 

Y  llevándome  ¿  su  estancia 
Todos  los  días  traía 

Una  cesta  de  viandas. 
Al  cabo  de  siete  meses 
Dice  el  monje  que  roe  vaya 
A  las  orillas  dei  mar. 
Porque  una  nave  me  aguarda » 

Y  tiene  pagado  el  flete 
Hasta  Venecia ,  mi  patria. 
Embarqnéroe  muy  gustoso, 
Llegamos  frente  de  Irlanda ; 
Dice  el  capitán  :— Amigos, 
Este  pliego  y  esta  earu 

Es  necesario  llevarle 
Al  invicto  rey  de  Irlanda.— 
Todos  düeron  : — Señor, 
El  veneciano  cpie  vaya ;  —    . 

Y  yo  me  convine  á  ello , 

Y  en  tierra  me  desembarcan. 
Fui  derecho  al  real  palado, 

Y  á  la  majestad  Cesárea 

Le  entregué  en  su  propia  mano 
El  pliego  que  le  llevaba , 

Y  leyéndolo  decía 

Estas  slg[uientes  palabras : 
elovictisimo  señor, 
iRey  poderoso  de  Irlanda, 
a  La  enfermedad  de  tu  h\¡a» 
a  Que  nadie  pudo  curarla , 
»£l  portador  de  este  pliego 
•Es  médico  de  gran  fama, 
a  Y  solamente  de  verlo 
a  Veréis  cómo  queda  sana.t 
El  Rev  lleno  de  alegría 
Mando  que  entre  encuna  sala» 
Donde  babia  mfl  señores. 
¡  Discreto  lector,  repara 
Cómo  quedarla  yo 
Entre  confusiones  tantas , 

Y  mas  al  ver  una  joya 

Qne  le  di  á  mi  esposa  amada 
El  dia  del  casamiento 
De  topacios  y  esmeraldas, 
Encima  de  un  escritorio! 
Me  arrojé  para  tomarla , 
Didendo :  —Hermosa  Isabela » 
¿No  te  dueles  de  mis  ansias, 
De  mis  ayes  y  lamentos?— 
Ella ,  que  escuchando  estaba 
Encima  de  un  blando  lecho. 
Dio  un  brinco  desde  la  cama 
Abrazándose  de  mi , 
Sin  saber  quién  me  abrazaba. 
Pero  mirando  su  rostro  t 
Llena  de  alegría  el  alma , 
El  entendimiento  absorto, 

Y  la  voz  toda  turbada. 
Por  el  capitán  presunto , 

Y  dice :— Dueño  del  alma. 
Informado  el  Rey  mi  padro 
De  su  cautelosa  mC^mit « 
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Mandó  quitMfe  Ih  vMt; 
y  paes  que  le  di  ptlabra 
Que  con  el  tiempo  sabrías 
be  mi  vida  desgraciada , 
Has  de  salier  que  mis  padres 
He  casaban  Tiolentada 
Con  el  principe  de  Escoda, 

Y  yo  sali  disfraxada 
Una  ttoclie  eon  stfcreto 
En  una  yegua  alazana. 
Los  moros  me  canutaron , 

Y  fui  vendida  en  sus  plazas.-* 
El  Rev  estaba  admirado, 

Y  enlonces  le  di  la  carta , 

Y  leyéndola  decía  : 

•  En  la  celestial  morada 
>Por  tus  obras  y  virtudes 
»Goza  descanso  mi  alma  : 
•Te  acordarás  cuándo  en  Tánez 
a  Le  diste  tierra  sagrada 
lA  mi  cuerpo,  y  que  pagaste 
aCien  misas  para  mi  alma. 
•Cuando  en  el  mar  te  arrojaron, 
aSab^  que  yo  fui  la  tabla, 
»Yo  fui  el  anaeoreta, 
»Y  el  que  te  condojo  á  Irlanda ; 
»Y  pues  qupdas  con  tu  esposa 
•Libre  de  desdichas  tantas, 
•Quédate  en  mz,  que  yo  voy 
•A  la  celesiiai  morada. » 
De  aiii  á  poco  murió  el  Rey, 

Y  á  mi  por  su  rey  me  aclaman» 
Adonde  quedo  reinando, 
Gozando  de  dichas  tantas. 
Ahora  suplico  al  cristiano 

Que  siempre  en  su  pecho  tral^^a 
A  la  Virgen  del  Carmelo, 
A  San  Amonio  de  Padna, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Coo  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Qoe  nieguen  por  sus  devotos 
A  la  Majestad  sagrada. 
Este  caso  prodigioso 
Tan  solo  de  oirlo  espanta. 
Ahora  pide  el  autor 
Perdón  de  sus  muchas  faUas. 

{La  Princesa  eauüta,  etc.  Pliego  Suelto,) 
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ABLAXA,  HOftA.— I. 

'    Resuene  el  ciarla  dorado 
Por  aquesa  reglón  vaga 
Del  viento,  y  con  sus  acentos 
Notoria  á  los  hombres  baga 
Esta  verdad  admirable ; 

Y  porque  mas  breve  vaya 
A  volar  por  todo  el  mundo 
En  las  alas  de  la  fama , 

He  querido  en  estos  versos 
Referirla  y  declararla, 
Porque  sé  que  á  los  curiosos 
La  müsica  les  agrada, 

Y  prestan  atención,  cuando 
Oyen  que  un  romance  cantan. 

Y  para  que  sea  breve 

Mi  historia,  y  no  dilaUda, 
Le  daré  prineMo ,  puesto 
Que  con  atención  aguardan 
A  que  la  refiera ;  y  digo, 

gne  en  un  lugar  que  le  Úamni 
lañes,  cuyo  asiento  bello 
Viene  á  ser  en  laa  moniafias 
De  Oviedo,  un  anciano  noMe 
Dos  hijos  nobles  criaba ; 

Y  para  que  le  adquiriesen 


Mas  honores  i  sii  cas» 
Dispuso  que  el  ejercicio 
De  las  letras  y  las  armas 
Sigoieran ,  porque  con  ellas 
Nuevos  blasones  ganaran ; 
y  asi  al  menor  de  ellos  hito 
Que  á  estudiar  á  Salamanca 
Foese,  v  que  el  mayor  sentase 
,  En  ana  bandera  plaza. 
Para  que  fuese  á  servir 
A  Garlos  Segando  de  Austria. 
A  los  estados  de  Ftándes 
Llegó ,  y  su  fortuna  tanta 
Fue ,  que  en  tres  años  que  estuvo 
Sirviéndole ,  una  bengala 
Alcanzó  por  su  valor ; 

Y  dándole  orden  que  á  Espafia 
Pasase  á  levantar  gente , 

En  un  navio  se  embarca, 

Y  dando  al  viento  las  velas 
Surcó  las  ondas  saladas. 
Para  la  ciudad  de  CáJiz 
Navegaba  eon  bonanza , 

Y  una  mañana,  qoe  apenas 
La  luz  del  sol  asomaba 

Por  su  oriente,  descubrieron 
Cuatro  galeras  bizarras 
De  moros,  que  pretendieron. 
Piados  en  la  ventaja , 
Combatir  la  nave ;  y  fbé 
Tan  reñida  la  batalla, 

8ue  llegaron  á  su  bordo 
os  naves  de  las  contrarias , 

Y  este  capitán  valiente 
Con  su  rodela  y  espada 

Se  arrojó  á  la  una  de  ellas; 
Mas  fue  tanta  su  desgracia, 
Que  cuando  á  seguirle  algunos 
Fueron,  para  aprisionaria, 
Los  moros  se  retiraron 
Fatigados  de  la  carga 
Que  les  daban  los  crístianofli  ' 

Y  no  poder  tolerarla ; 
Se  pusieron  en  huida , 

Y  ae  tal  suerte  bogaban , 

gue  aunque  quisieron  spgnirios , 
líos  del  riesgo  se  escapan  ¡ 

Y  Don  Diego  que  se  vido 
Solo ,  y  que  con  algazara , 

Y  laa  armas  en  las  manos 
Lo  cercan  y  lo  amenazan , 

Y  que  por  estar  herido 
Manchaba  las  toscas  tabbs 

Con  su  sangre,  y  que  ya  al  brazo 
Para  resistir  fallaba 
El  brio,  se  rindió,  y  luego 
Al  jiranlo  le  aherrojaban 
Ecnándole  al  pié  un  grillete 

Y  una  cadena  pesada 

Tan  grande,  <¿ie  casi  apenas 
Podia  Don  Diego  arrastrarla. 
Llegaron  á  Tetnan , 
Tomando  tierra  en  so  playa, 
Donde  lo  venden ,  y  estuvo. 
Según  él  mismo  declara  | 
Quince  años  en  cautiverio , 
Sin  que  á  ssberlo  llegara 
Su  padre ,  aunque  diligente 
Con  cuidado  procuraba 
Saber  de  su  hijo;  mas  no 
Pudo  saber  dónde  estaba. 
Mas  sucedióle ,  por  ser 
Su  suerte  siempre  volurla ,    • 

Sue  á  Arjel .  con  otros  cristianos , 
ara  venderlo  lo  pasan. 

Y  el  amo  que  lo  compró 
Al  Rey  se  lo  presentana. 
Con  que  ya  oe  verse  libre 
Llegó  á  perder  la  esperanza. 
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Mal  quilo  el  eMo  piadoso. 
Que  por  donde  no  esperaba 
Kl  remedio  bailase ,  j  fuó 

gao  balliodose  ooa  naftana 
I,  con  otros  dos  eaotivea 
Qae  esuban  eo  sn  coopafia 
Solos  en  el  alroaeen , 
Que  es  donde  de  Aocbe  gnardaa 
Los  Qoe  del  Rej  son  esclavos. 
Con  oiligencia  y  con  mana » 
Que  quieren  aue  eslén  seguros 
Para  que  de  dia  salgan 
A  trabajar  en  las  obras 
f)ae  se  nacen  en  la  muralla. 
Por  repararla  del  daño 
Que  la  lormenla  pasada 
Ocasionó»  vieron  que 
Por  una  escasa  ventana' 
Asomaba  un  líenao  puesto 
Eb  la  punía  de  una  oafta. 
Que  badendo  seias  con  él , 
Daba  á  entender  que  llamaba ; 
Mas  distinguir  no  puálieron 
Quién  llamaba,  aunque  miraban 
COD  atencioo « porque  en  ella 
Una  celosía  estaba 
Que  embarasaba  á  la  vista 
Lo  menudo  de  sus  mallas ; 
y  acercándose  ono«  luego 
Al  inatante  lo  levanta , 

Y  viendo  la  acdoo  vdvióse 
A  SB  filio,  j  el  que  estaba 
Coo  Doo  Diego  probó  á  Ir, 
Por  ver  de  que  nseen  instancia 
Ba  el  llamar,  y  lo  mismo 

Le  sucedió,  con  que  clara- 
Menle  ae  reconoció 
Bra  Don  Diego  á  quien  llaman. 
Acercóle » j  el  lenzuelo 
Arrolaroo,  v  él  Jo  alsa« 

Y  bailó  atadas  en  la  punta 
Goalro  monedas  de  plata. 
Hizo  una  gran  cortesía 
CoD  la  cabeza  Inclinada, 
Dando  á  cotender  que  agradece 
Bl  que  tanto  bien  le  bagan « 

Y  á  este  mismo  tiempo  dice 
Qoe  vido  una  mano  blanca 
Muy  claramente ,  j  oon  ella 
Que  la  veniana  cerraban. 
Admirados  ae  quedaron 
Todos  de  ver  lo  que  pasa » 

Y  al  cabo  de  breves  dias . 
En  otra  ocasioo  que  estaban 
Solee  loa  tietv  por  la  ttisma 
Parte  vierou  que  asomaban 
Otro  lieiisoí  y  sucedióles 
La  que  en  la  ocasioQ  pasada , 
Porque  &  Don  Diego  fué  ü  quien 
Dies  doblones  j  una  carta 
Arroiaron ,  j  después 

£ie  la  ventana  cerrada 
tuvo,  con  alegría 
La  nema  al  papel  le  rasgan 
Por  leerle ,  y  no  pudieron 
Entender  una  palabra , 
Porque  los  renglones  del 
En  lengua  aráb^(a  esUban. 
Quedaron  algo  confusos, 

Y  al  fin  se  determinaban, 

£e  A  un  renegado  que  atU 
tra ,  j  es  su  camarada. 
Se  lo  diesen  á  leer, 
Para  ver  si  les  declara 
Lo  qoe  contiene,  3[  por  ser 
Qia  acdon  tan  arriesgada 
El  llegar  á  declararse 
A  quien  es  de  lev  coolrariü, 
,  Temeroso  del  peligro, 


De  esu  suerte  se  prepara, 
Diciéndole :— Este  papel 
En  un  agujero  en  casa 
Hallé  escondido,  y  quisiera 
Vieras  si  era  de  importancia.  — • 
Recibióle  el  renegado, 

Y  A  leerle  comenzaba , 

Y  después  que  por  la  vista 
Por  extenso  el  papel  pasa , 
Le  dúo  :— Grisiiano  amtffo. 
No  es  posible  me  persa ada 
A  creer  que  este  papel , 
Como  iü  dices,  lo  bailaras: 
Mas  no  es  mucbo  que  receles. 
Por  no  saber  coo  quién  hablas.— 
Metió  la  mano  en  el  pecho , 

Del  un  crucifijo  saca, 

Y  le  dijo  :«-Vo  te  juro 
Por  aquesta  Imigen  santa 

De  Cristo ,  á  quien  reverencio 

Y  adoro  dentro  del  alma , 
Que  le  he  de  ayudar  en  cuanto 
Pudiere,  si  tú  me  traus 

La  verdad ;  porque  la  digas 
Sin  recelarte  de  nada, 
Te  he  de  referir  mi  historia  : 
Escucha,  que  no  es  muy  larga. 
Yo  naci  de  humildes  padres 
En  la  ciudad  de  Calabria, 

Y  por  ser  aficionado 

A  navegar,  por  las  aguas 
De  pescador  el  oficio 
Coo  gusto  lo  ejercitaba; 
Mas  quiso  mi  mala  suerte 
De  que  moros  me  pescarán , 

Y  á  Arjel  me  tr^ieron ,  donde 
Un  mercader  me  comprara. 
El  cual  tenia  una  bija 
Discreta ,  de  buena  cara , 

Y  aflcionimdoffle  de  ella. 
Con  bíteres  de  gozarla , 
Regué  la  fe .  y  ciego  si¿o 
La  secta  manomerana. 
Con  ella  me  casé,  y  hMgq 

?uiso  el  cielo  que  enviudara, 
arrepentido  del  yerro 
8oe  hice ,  deseo  que  baya 
rden  de  poder  |>asar 
A  España,  Francia  ó  Italia 
Para  poder  desde  alU 
Ir  i  que  me  absuelva  el  Papa.— 
Oyendo  aquesto  Don  Diego, 
Le  dyo  cuanto  le  pasa; 
Lo  escrito  decia  asi : 
c Coando  naci,  las  entrañas, 
«Una  cristiana  cautiva 
•Que  era  de  mi  padre  esclava 
•Me  hizo,  y  después  crióme» 
•Y  me  ensenó  á  que  rezara. 
•Esta  murió,  y  con  Alá 
•No  dudo  fué,  no  á  las  llamas, 
•Porque  la  he  visto  después, 

•  Y  me  ha  dicho  que  me  vaya 

•  Donde  pueda  redbir 

•El  bautismo  que  me  falta. 

•A  mi  parecer,  ninguno 

•De  los  cautivos  te  iguala 

•En  la  nobleza,  y  quisiera 
lúe  contigo  me  llevaras , 
[ue  yo  te  daré  riquezas 
^ara  que  de  ellas  le  valgas : 

>Si  quieres  serás  mi  esposo, 

•  Y  SI  no,  no  me  embaraza , 
•Que  Al¿  me  dará  marido 
•Con  quien  esté  bien  casada. 
•Solóla  respuesta  espero, 
•Y  para  que  puedas  darla, 
•Pof  donde  este  has  recibido, 
•La  que  le  escribe  te  aguarda.  > 
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Y  en  el  segundo  romance 
Se  escribirá  lo  que  falta. 

i4rtaxa  Mora,  Pliego  suelto.) 

*  El  isnuto  de  este  romaof  e  7  del  que  sl|roe  se  ba  tomado 
de  la  novela  del  CmtíiM,  de  Cervantes,  inclaida  en  el  QuiioU, 
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ABLAXA ,  HORA.  —  ti. 

{Anónimo,) 

.  Y  después  que  bubo  pasado 
Cuanto  hasta  aqui  se  declara , 
Escribiendo  el  renegado 
Con  una  alegria  exirafia , 
La  respuesla  entre  los  dos, 
Fué  de  esta  suerte  notada  : 
La  Emperatriz  de  ios  cielos , 
Marta,  que  nos  ampara, 

Y  Jesús,  su  amado  Hijo , 
Te  dé  auxilios  de  su  gracia 
Para  que  como  deseas 
Llegues  á  verte  cristiana. 
De  parte  mia  y  de  parte 

De  IOS  que  á  mi  me  acompaOan 
Recibirás  estas  letras. 
Que  gozosos  de  que  hayas 
Fiado  de  mf  el  secreto 

Y  que  asi  de  mi  te  valgas. 
Te  ofrecemos  todos  juntos 
Obedecer  lo  que  mandas. 

Y  pues  que  lu  voluntad 
Seguimos,  da  tú  la  traza 

ue  te  parezca ,  sefiora , 

ue  será  mas  acertada, 

verás  que  se  ejecuta , 
Sin  (^ue^en  un  punto  bava  falta. 
Escribir  sin  temor  pueaes , 
Que  uno  de  mis  camaradas 
Entiende  muv  bien  la  lengua , 

Y  también  sabe  explicarla 
Por  escrito,  como  en  este 
Verás,  si  atenta  reparas; 

Y  en  cuanto  á  servo  tu  esposo , 
De  serlo  te  doy  palabra. 
Alá  te  guarde.»  Y  cerrando 

El  papelDon  Diego  guarda 
Dentro  del  pecho ,  y  un  dia 

8ue  de  darlo  ocasión  halla 
izo  una  sefia,  y  al  punto 
Un  hilo  puesto  en  la  caña 
Echaron,  y  él  diligente 
Se  llega  y  el  papel  ata. 
Apenas  pues  en  las  manos 
Lo  toma  la  bella  Arlaxa  , 
Cuando  comenzó  á  leer, 

Y  en  responder  no  Ibé  tarda , 
Porque  arrojó  en  un  billete 
Escritas  estas  palabras : 

i  Yo  no  sabré ,  sefior  rolo , 
1  Deciros  el  modo  y  traza. 
»Para  que  hagamos  seguros 
»A  España  nuestra  jornada ; 
»Pero  lo  que  me  parece 
nEs  que  esta  noche  sin  falla 
i  Vengas,  que  yo  te  daré 
aCon  que  fíbertad  amada 
aConsiga»  tú  y  tus  amigos ; 
a  Y  al  que  de  mas  conflanza 
aFuere,  puedes  enviar 
aA  Eniana  por  una  barca 
a  Donde  viniendo  de  noche, 
a  Y  haciéndome  ^  mi  avisada , 

V  Pueda  yo  estar  prevenida 
a  Para  gue  contigo  vava. 

a  A  un  jardín  que  es  de  mi  padre , 
aHé  de  Ir  esta  semana 
«Para  pasar  el  verano 


a  Con  su  merced  y  mis  criadas 
a  En  él ,  y  de  la  marina 
a  Vecina  es  su  verde  estancia, 
a  Procura  saber  el  sitio , 
apara  que  aiti  á  verme  vayasjo 
Seguir  en  todo  quisieron 
El  consejo  que  les' daba 
Arlaxa ,  v  el  renegado 
Dijo  :— No  es  cosa  acertada 
Hacerlo  asi ,  que  el  que  fuere 
Por  ella,  viendo  alcanzada 
Libertad,  y  que  perderla 
En  el  volver  arriesgaba , 
Cosa  seria  posible , 
De  que  la  vuelta  excusara  : 

Sue  lo  mas  cierto  y  seguro 
ra  que  á  él  le  entregaran 
El  dinero,  y  que  una  nave 
El  procuraría  comprarla 

Y  pasar  á  Tetuan 

A  Aevar  alguna  carga 

De  génenyi,  que  aunque  en  ellos 

No  se  tuviera  ganancia , 

A  lo  menos  servirla 

De  que  ninguno  extrafiara 

El  verlo  salir  al  mar. 

Aunque  no  de  buena  ganaf 

Siguieron  su  parecer, 

Porque  no  se  disgustara 

Con  ellos ,  y  descubriera 

El  secreto ,  y  peligrara 

La  hermosa  Arlaxa ,  que  dló 

Para  que  se  libertaran 

Tres  mil  escudoa ;  y  luego 

A  Don  Diego  le  rescata , 

Por  orden  de  All ,  que  asi 

Al  renegado  llamaban. 

Un  capitán  valenciano , 

A  quien  el  silencio  encargan, 

8ne  á  este  tiempo  con  su  nave 
e  paz  en  Arjel  estaba , 

Y  del  quisieron  valerse 
Porque  se  disimulara 

8ue  el  dinero  que  costó 
o  eran  ellos  quien  lo  daban. 
Compró  AU  una  saetía , 

Y  porque  en  todo  llevara 
Disimulado  su  intento, 

Y  sospechas  no  tomaran 
De  su  salida,  con  oiro 
Moro,  que  trata  y  contrata , 
A  Tetuan  hizo  un  vi^e 

A  cargar  de  higos  y  pasas ; 

Y  á  h  vuelta,  que  volvieron. 
Dieron  fondo  en  una  cala 
Que  viene  é  caer  muv  cerca 
Del  jardín  donde  esta  Arlaxa; 

Y  libertados  los  dos 

Que  en  las  prisiones  quedaban , 

Y  teniendo  convocados 

Diez  cristianos,  que  en  compafSa 
De  los  cuatro  ae  viniesen , 

Y  que  al  remo  trabajaran , 
Dispusieron  el  vi^e ; 

Y  para  que  esté  avisada 
Arlaxa ,  se  foé  Don  Diego 
Al  jardín  donde  ella  estaba. 

Y  apenas  de  sus  umbrales 
Adentro  puso  las  plantas , 
Cuando  encontró  con  el  padre 
De  Arlaxa ,  y  le  preguntaba 
Oue  quién  era,  o  qué  quería; 

Y  le  dyo  que  buiscaba 
Unas  verbas  que  su  amo 
Le  pidió  para  ensalada ; 

Y  por  saber  que  del  moro 
Era  amigo  y  fe  esthnaba. 
Le  dgo  que  era  su  esclavo « 

Y  el  moro  le  dijo  i^Pasa , 
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CristíMio»  mas  adelante. 
Que  bAcia  aqai  puedes  hallarlas.— 
La  hya  se  viuo  a  ellos 
TaD  hermosa  y  tan  bizarra « 
Qne  para  abrasar  el  pecho 
De  amor,  bastaba  el  mirarla. 
El  padre  dyo  :— Este  esclavo, 
Segon  lo  que  él  me  declara. 
Es  de  Mostati  mi  amigo  ;«— 

Y  como  en  forma  de  chanza 
Dyo  Arlaxa  :— Si  eres  noble » 
Como  parece » ¿qué  cansa 
Te  obliga  i  vivir  canlivo, 

Y  to  libertad  no  pagas?— 
Respondióle :— Va  estov  libre  — 

Y  ella  dijo  :— Paes  ¿que  aguardas? 
Si  estás  libre ,  como  dices , 
¿Cómo  á  tu  tierra  no  pasas?— 

Y  él  respondió  :— Yo,  señora  i 
Sin  falta  me  Iré  maiíana 

En  on  bijel  que  me  dicen 
Va  A  mirar  A  las  Canarias.— 
Ella  dijo :— ¿  No  es  mejor 
Que  ana  embarcación  buscaras 
Pan  que  i  España  te  lleve , 
Poesio  que  tú  eres  de  Espaite?— 

Y  el  dQo : — Deseo  verme 
Coo  quien  eslimo  en  mi  patria. 
-—Serás  casado,  y  por  eso 

Te  parecerá  que  tarda 
El  tiempo,  porque  no  estás 
A  los  ojos  de  quien  amas.  — 
Respondió  :— No  soy  casado; 
Mas  mi  palabra  empeñada 
Teogo,  y  mi  honra,  de  serlo 
En  yendo  allá.— Y  esa  dama, 
Dime,  ¿es  hermosa  ?— Y  él  dyo  : 
—Es  toda  una  semejanza 
De  tu  persona.— Y  el  padre 
Dyo  riendo  :— ¡No  es  mala 
La  cristiana,  si  parece 
En  algo  á  quien  la  compara!— 
Una  criada  á  este  tiempo 
Lle«ó  toda  alborotada , 
DicieDdo  que  unos  soldados 
Habiao  saltado  las  tapias. 
Fué  el  padre  á  echarlos ,  y  quedan 
Solos  Don  Diego  y  Arlaxa, 
Con  lo  que  le  dio  á  entender 
Dtepaeato  el  viaje  estaba 
Para  aquella  noche ,  y  ella 
Agradecida  le  abraza. 
En  esta  ocasión  el  padre. 
Que  ya  volvía  á  buscaria , 
Los  vido ;  mas  no  por  eso 
Los  brazos  del  cuello  apartan. 
Lo  que  hizo  ftié  fingir 
De  que  estaba  desmayada. 
ÍAe%6  el  viejo  alborotado, 

Y  810  que  se  desmandara 
Dijo  Don  Diego  :-*-Sefior, 
De  haber  quedado  asustúla 
Le  ha  dado  aqueste  aocidenie , 
Que  es  derto  que  si  se  halla 
Sola ,  y  no  la  favorezco , 

Cae  en  el  suelo  y  se  mata.— 
Hizo  que  volvia  en  si » 

Y  mostrándose  indignada 
Coo  el  cristiano,  su  padre 

Dijo :— Ten ,  que  no  te  agravia.-*- 
Llévenla  dentro,  y  Don  Diego 
Coo  acdooes  cortesanas 
Se  despidió ,  y  á  la  noche 
Loa  catorce  se  juntaban; 

Y  entrando  en  la  saetía. 
Se  abrazaron  á  las  armas, 

Y  A  los  moros  que  eslAn  dentro 
Con  ellas  los  amenazan , 
IMetcndo  que  ban  de  matarlos 
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SI  dan  voces  y  no  caHan. 
Dejáronlos  con  prisiones 

Y  cuatro  que  los  guardaran , 

Y  los  demás  al  jardín 
Fueron ,  y  hallando  entonada 
La  puerta,  entraron,  y  á  ellos 
Ariaxa  salió  descalza, 
Porque  no  (besen  sentidas 

De  su  padre  las  pisadas : 

Y  dijoles ,  con  silencio 
Entrasen  hasta  su  sala. 
Para  que  sacasen  de  ella 
Joyas ,  dineros  y  galas. 
Mas  quiso  su  mala  suerte 
De  que  el  padre  dispertara 
Al  ruido,  y  todos  juntos 
Se  asustan  y  sobresaltan. 
Mas  el  renegado  divslro 
Con  grande  priesa  le  abraza, 

Y  siguiéndole  otros  tres 
Llegan ,  y  al  moro  le  tapan 
La  boca ,  y  entre  los  cuatro 

Lo  sacaron  en  volandas,  * 

Y  á  la  embarcación  lo  llevan. 
Con  la  bija ,  que  turbada 
Estaba,  hicieron  lo  mismo, 

Y  luego  al  instante  marchan; 
Mas  como  el  viento  en  el  golfo 

9n*entrasen  no  los  dejaba, 
uvieron  que  irse  por  tierra 
Hasta  que  de  Arjel  se  apartan. 
Arlaxa  pidió  á  Don  Diego 
Que  A  su  padre  lo  d^aran 
En  tierra ,  viendo  que  el  viento 
A  su  favor  convidaba. 
Dejaron  libres  los  moros, 

Y  alegres  las  olas  rasgan 
Coo  la  quilla ,  y  á  la  noche 
Siguiente  al  romper  del  alba. 
Las  sombras  descubran  lejos 
De  unas  tierraa  dilatadas. 
Pusieron  á  ellas  la  proa , 

Y  llegando,  en  tierra  saltan. 
Dejaron  la  saetía 

A  un  duro  peñasco  atada , 

Y  por  un  pastor  que  hallaron , 
Que  estaba  guardando  cabras , 
Supieron  que  no  está  lejos 

De  alli  la  ciudad  de  Braga. 
Fueron  á  ella»  y  el  bauüsroo 
Recibió  con  fe  Mariana, 
Que  por  este  nombre  quiso 
perder  el  nombra  de  Arlaxa. 
Desposóse  con  Don  Diego , 

Y  de  alli  á  au  lugar  pasan. 
Donde  hallando  vivo  al  padre  , 
Supieron  cómo  en  la  Sala 

De  Méjico,  siendo  oidor 
Está  su  hermano,  y  lo  affuardan 
A  vuelu  de  flota,  y  quedan 
Alegres  dando  mil  mcias 
A  Dios  porque  desoe  Arjel 
Los  trajo  con  bien ;  y  acaba 
Aqui  la  historia ,  y  Juan  Pérez 
Pide  perdón  de  sus  bitas. 

{ArUuea,  mora,  PlifffO  SOdtO.) 
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BELAMM)  V  LOCtKnA. 

{Anónimo.) 

En  el  Alcázar  de  Venus, 
Junio  al  dioa  de  los  planetas. 
Donde  el  palenque  die  Adonis 
Tiene  puesta  su  belleza , 
Circulo  del  cuarto  asiento, 
Donde  las  moras  mas  bellas 
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Tienen  preso  al  dtos  Cupido 
Entre  amorosas  cadenas  : 
En  la  gran  Constanlinopla , 
Corte  de  la  iiirame  secta , 
Donde  el  gran  aullan  Selin 
Tiene  sentada  sa  TuerEa ; 
Este  tal  tiene  una  bija 
De  aqueste  imperio  heredera : 
Lucinda  tiene  por  nombre, 
Poi'que  luce  su  belleza 
Mas  que  el  trono  de  Amarilis , 
Mas  aue  el  cirio  de  Amattea. 
Heriua  está  del  amor ; 
Que  con  amorosa  flecha 
Le  traspasó  el  corazón 
Cupido ,  con  sus  saeliis ; 
Por  lo  cual  para  penar 
Ardía  en  ardientes  quejas ; 

Y  fué  la  causa  un  cautivo 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
Que  en  los  jardines  del  turco 
Las  plantas  cultiva  y  riega  : 
Moz9,  galán  y  alentado, 

Y  de  grande  gentileea. 

Mas  Lucinda ,  que  no  duermo 

Y  con  ansias  se  desvela 
Por  ver  qué  remedio  dar 
Para  gozar  esta  empresa, 
A  despojos  de  Cupido 
Dio  lugar  la  primavera ; 

Y  fué  que  escando  BelarUo 
Algo  quejoso  una  siesta , 
Cantando  de  su  fortuna 
Las  sinrazones  adversas , 

Al  pié  de  una  hermosa  l^iento. 
Cuya  corriente  risueña 
En  gargantillas  murmura 
Lo  que  distribuye  en  perlas, 
Con  un  hermoso  instrumento 
Cuyas  concertadas  cuerdas 
Dan  principio  i  sos  acentos, 
Que  dicen  de  esta  manera  : 
■  ¡  Oh  Virgen !  pues  sois  mi  madre, 
•Tened  ya  de  mi  clemencia  : 
»Si  nací  para  penar, 
•El  cielo  me  ué  paciencia.» 
Lucinda ,  que  ya  no  puede 
Reprimir  mas  su  Impaciencia, 
Hacia  donde  está  sn  smante 
Paso  entre  paso  se  llega, 

Y  dice  :~Cristiano  amigo , 
¿Qué  tienes? ¿por  qaé  le  quejas? 
Sirena  soy  que  en  lu  canto 

La  memoria  tengo  puesta 
Entre  mi  amor  y  los  ?ersos  ; 
Tenlo  por  cosa  muy  cierta. 
¿Por  qué  lloras,  alma  mia? 
No  derrames  tantas  perlas , 
Que  saliendo  de  tos  oiot 
En  mi  alma  estin  desiiechas.— 
Alzó  el  cristiano  la  cara , 

Y  mirando  á  la  Princesa, 
Con  apacible  sonrisa 

Le  dice  de  esta  manera  : 
~¿ Cuándo  merecí,  señora, 
Que  vuestra  Alteza  me  vea? 
Porque  es  grao  dicha  en  un  triste 
El  que  lo  mire  ona  reina.— 
Dijo  Lucinda  :— Mis  glorias 
Son  ver  unas  azucenas ; 
Se  me  ha  perdido  un  diaoiaote 
Al  pié  de  aquesta  maceta , 

Y  lo  be  venido  á  encontrar 
Junto  i  esta  fuente  risnefta.— 
El  cristiano ,  que  la  entiende, 
Le  dice  de  esta  manera : 
—Ese  diamante,  señora. 

Es  un  fuego  que  me  quema , 

Y  no  se  puede  gozar 


Diamante  con  ttísM  piedra.-— 
Lucinda  le  echó  los  brazos 
Con  amorosa  presieza , 
Diciendo  :-*Duefto  del  abna. 
Lo  que  quiero  es  que  me  quieras 
Porque  el  fuego  de  tos  ojos 
Es  un  volcan  que  me  ouema. 
Yo  me  muero,  t6  lo  sabes , 

Y  si  lú  no  lo  remedías, 
La  fuerza  del  mucho  amar 

Me  hará  perder  la  paciencia. — 
Dijo  Beiardo :— Señora, 
Repórute ,  que  estás  ciega , 

§ue  soy  cristiano  y  cantívo , 
vengo  de  baja  esfera ; 

Y  t6  inora ,  y  de  este  imperio 
Eres  señora  y  princesa , 

Y  no  puede  hai>er  amor 
Donde  la  ley  no  empareja. 
Dijo  Lucinda  :— fielardo. 
No  seas  de  esa  manera, 

§ue  eres  niño,  j  no  lo  eotieodes , 
es  cosa  muy  lisonja 
El  gozar  de  la  ocasión 
Coando  el  amor  lo  desea. 
No  sea»  ingrato ,  bien  mió ,    . 
Que  un  alma  quemada  en  penas 
lia  llegado  á  ver  el  cielo. 
Que  es  la  gloria  qoe  desea. 
Tó  eres  el  cielo ,  Beiardo , 

Y  yo  el  alma  qoe  anda  en  pena. 
Sabrás  qoe  el  verme  en  tus  lirazos 
Muchos  suspiros  me  coesta , 

Y  que  abrazaré  gustosa 

La  misma  ley  qoe  profesas.—* 
Beiardo ,  qoe  ya  no  poede 
Resistir  tantas  ternezas. 
En  el  golpe  del  cuidado 

Y  en  el  mar  de  sos  ideas. 
Acordó  dentro  en  su  pecho 
De  baotizar  la  Princesa 
Con  ona  ooncba  de  plata 
Qoe  ella  misma  trae  poesta. 
En  nombre  del  Padre  eterno 
Le  echó  el  agua  en  la  cabeía  : 
Le  poso  Rosa  por  nombre, 
Maris  por  mas  grandeza. 
Enternecido  Beiardo 

Le  dice  de  esta  manera : 
—Señora ,  cosa  es  eonstante 

?oe  con  potestad  inmensa 
con  divino  roclo 
Saqoé  lo  alou  de  penas ; 
Te  pose  Rosa  por  nombre, 
Qoedaste  rosa  tan  bella , 
Que  00  ramillete  de  lores 
Pareces  entre  azoeeoas. — 
Los  dos  amantes  se  abrazau 

Y  con  amor  se  reqoiebran. 
Dijo  Locinda  :-^Belardo, 
Ya  no  espero  mas  grandeza 
Poesto  qoe  ^a  soy  cristiana. 
Sino  qoe  nu  esposo  seas, 
Yo  le  prometo  esta  noche, 
Antes  qoe  la  aurora -bella 
Venga  bordando  claveles, 
Qoe  nos  vamos  á  tu  tierra, 
Porqoe  conozcas  las  aasiaa 
De  la  que  fué  tn  princesa. — 
Se  qoiía  mi  cendal  morado 
Con  on  esmalto  de  perlas, 

Y  dice  :— Toma ,  Beiardo: 
De  nuestra  fe  verdadera 
Será  este  cendal  testigo 
Hasta  llegar  á  la  tierra; 

Y  asi  quédate  coo  Dios , 
Antes  que  alguno  nos  sienta.-— 
Se  fué  la  hifanU,  y  Beiardo 
Quedó  ciego  y  eo  tinieblas, 
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Esperando  qve  n  es|N>sa 
Lo  saqoe  de  a(|iieltas  penas. 
Se  dieron  Un  boena  trasa , 
Que  en  aquella  uoebe  mesoia 
Aprestaron  un  barquillo, 

Y  con  él  mil  cosas  bnenas. 
Las  dos  se  metieron  dentro « 

Y  dolcemenle  uaregan : 
Llevan  por  remos  los  gustos  > 
Por  árbol  sos  diligencias^  ' 
Por  el  trinquete  su  amor> 

Y  por  descanso  sus  penas. 
Por  el  mar  de  su  eüperanta 
Los  dos  amantes  navegnu ; 
Donde  los  lleva  el  viaje , 
Alia  los  guia  suestrelta. 
Mas  no  quiso  ia  foruna 
Que  llegaran  á  Valdicii , 
Porque  los  echaron  Menos, 

Y  el  larco  con  nlrfa  iera 
Manda  al  punto  que  los  busquen 
Por  el  mar  y  por  la  tierra. 

Dos  galeras  despacharon 
Muy  ufanas  y  soberbias^ 
Carrozas  de  la  fortuna « 
Que  con  vaivenes  navegan. 
Cuando  vieron  loe  amantes 
Las  dos  corsarias  galeras 
Que  les  iban  dando  cua  > 
Dijo  Rosa  con  gran  pena : 
— Belardo ,  peniiflos  somos « 
Porque  sin  anta  en  ni  tierra 
Nos  habrán  echado  menos , 
Pues  dos  naves  muy  salierbias 
Vieneo  surcando  las  aguas 
Navegando  é  coda  vi^la.-*^ 
Cercan  al  triste  barquillo, 
Por  tener  poca  defensa  : 

Y  prendiendo  á  los  amantes, 
A  Turquía  dan  la  vuelta. 

Kl  Grao  Sultán ,  que  los  vio , 
Puso  al  panto  la  sentencia 
De  que  ban  de  morir  oaemados. 
Que  asi  su  secta  lo  ordena. 
Los  infernales  ministros 
Encendieron  una  hoguera; 
Sacan  A  los  dos  Sfloanles, 
i  Ay  qué  dolor!  ay  ové  pena! 
Belardo  de  veinte  anos , 
So  cara  hecha  una  azucena 


Entre  cándidoá  JaxDiMee 
Disciplinados  de  perlas ; 

Y  Rosa  de  diea  y  siete. 
Su  cara  una  rosa  hecho. 
Enmarañado  el  cabello , 
Descalzos  de  pM  y  de  pierna, 
Desnudos  de  medio  arriba 

Y  con  dos  gruesas  cadenas  t 
A  porraaos  y  empeNones, 
Con  sangre  manchan  la  tierra* 
Pregoneros  van  delante 

Con  cuatro  roncas  trompetas. 
Que  son  lenguas  del  süencio 
Que  publican  la  sentenda. 
Llegaron  hasta  el  incendio, 
Donde  el  fuego  los  espera. 
Eslándolos  para  echar. 
Llegó  un  moro  i  toda  priesa, 

§ue  dice  que  el  Gran  SuUan 
a  lesperdom  su  ofensa  > 
Gomo  manda  el  Alcorán 

9ue  se  casen  en  su  secta , 
les  perdona  sus  yeraos 

Y  su  cometida  oflMisa. 
Respondió  Rosa  encendida 
En  vivo  amor  que  se  quema  : 
— Corre,  perro ,  y  di  a  mi  padre 
Que  reniego  de  su  seda. 

Que  por  no  ver  á  Mahoma 
Me  arrojo  á  la  muerte  llera. 
Ea,  valiente  Belardo « 
Esta  es  la  fe  verdadera , 
Por  ella  hemos  de  morir, 
¡Viva  Dios,  viva  la  mneasa 
ílaria ,  llena  de  gracia  I 

Y  pues  es  de  gracia  llena , 
Pidámosle  que  nos  dé 
Para  este  martirio  ftiena. 
Ea ,  ámame  de  mi  alma , 
Pídele  á  Dios  la  paciencia , 

gue  yo  tamtrfen  de  mi  parte 
I  hacerlo  asi  ne  es  fuena,'«- 

Y  arrojándolos  al  fuego. 
Con  la  mayor  enterexa 
Rindió  Belardo  la  vida, 

Y  Rosa  murió  contentat. 
Sacrificando  sus  vidas 

Por  conseguir  gloria  eterna. 


[Beiaráo  y  Lvcbtátt,  PUcffo  Soelto.) 
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(AnétUmo.) 

Dios  te  salve.  Virgen  santa. 
De  misericordia  llena , 
Virgen  santa  de  los  Reyes, 
Que  los  aflí|¡idos  ruegan « 
Mueve  Vtt  mis  rudos  labios 
Porque  esta  historia  reierau  : 

Coaodo  Bspa&a  fué  de  moros* 
Cansáralo  la  torpeza 
Del  trAfrico  rey  Rodrigo 
Prendado  dé  ia  bdleta 
De  ia  infelice  Florinda, 
Cuya  hermosura  le  lleva 
Tan  arrastrado ,  que  dio 
Motivo  para  que  ella 
Al  conde  Julián  stt  padre. 
Ignorante  de  su  afrenta. 
Le  diese  parte ,  y  con  esto 
Tal  desgracia  sucediera. 


El  Conde ,  ardiendo  en  enejo» 
Procura  con  saña  fiera 
Vengarse  del  rey  Rodrigo, 
Y  por  conseguir  su  empresa. 
Viéndose  con  fueraas  pocas, 
Se  valió  de  ueuas  fuerzaa 
Dando  entrada  al  Agareno 
Por  Tarifa,  que  eran  tierras 
De  Don  Julián  poseídas, 
Como  que  era  seftor  de  ellas. 
Entraron  en  fin  los  moros 
Con  tal  vigor  y  tal  faena, 
Que  en  menos  de  siete  meses. 
La  desgracia  que  lo  ordena, 
O  Dios  que  lo  permitió 
Por  nuestras  culpas  perversas» 
Con  su  próspera  fortuna » 
Para  nosotros  adversa , 
Se  apoderaron  de  toda 
Espaiía ,  puesta  en  tristeía, 
Llorando  su  esclavitud 
De  las  naciones  la  reina 
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Motivando  esUs  desgracias 
Solo  una  vil  apariencia. 
Seiscientos  aiios  vivieron 
Los  genisaros  en  ella , 
Viviendo  á  su  libertad , 
No  Juagando  de  que  hubiera 
Valor  que  los  conquistase 
Según  lomaron  las  fuerzas. 
Nació  en  este  tiempo  al  mundo 
Por  divina  providencia 
El  tercero  rey  Fernando 

?ue  4  los  moros  puso  rienda, 
después  de  halier  ganado 
Ciudades ,  villas  y  aldeas, 
A  vista  de  las  murallas 
De  Sevilla  armó  sus  tiendas 
De  campaña,  y  escuadrones 

?ue  la  cogen  toda  y  cercan, 
estando  el  Rey  soñoliento, 
Dentro  de  su  misma  tienda , 
Se  le  apareció  la  Virgen , 
Que  al  dormido  Rey  despierta, 
Diciéndole  c— Rey  Femando, 
La  victoria  tienes  cierta, 

Y  el  dia  de  San  Clemente 
Realzarás  tus  banderas , 

Y  entrarás  dentro  en  Sevilla ; 
ue  tienes  hecha  la  senda, 
ios  y  yo  somos  contigo, 

Y  porque  mas  bien  lo  creas. 
En  los  felices  sucesos 
Tendrás  clara  la  experiencia.— 
Despertó  el  dormido  Rey, 
Postró  la  rodilla  en  tierra, 

Y  dice  : — Virgen  sagrada , 
Madre  que  nos  alimentas , 
Si  Dios  y  vos  sois  conmigo , 
¿Cómo  es  posible  que  pierda 
El  ganar  esta  ciudad 

Que  mi  corazón  desea?  — 
Llamó  el  Rey  á  Garci  Pérez 
De  Vargas ,  y  á  la  presencia 
Del  Rey  vino  prontamente , 

Y  de  esta  suerte  se  expresa  : 
—  Poderosísimo  Rey, 
Vuestra  Majestad  excelsa 
Lo  que  me  querrá  mandar 
Es,  que  luego  se  acometa 

A  la  ciudad  por  asalto, 

Y  es  muy  diftcil  la  empresa , 
Porque  el  enemigo  tiene 
Mucha  gente  en  la  trinchera.— 
Entonces  respondió  el  Rey, 

Y  dijo  (le  esta  manera  : 

— Roen  Gafci  Pérez  de  Vargas, 
Todavía  se  me  acuerda 
De  vuestros  leales  servidos , 
De  vuestra  casa  y  nobleza. 
Que  habéis  sido  buen  soldado 
So  los  lances  de  la  guerra. 
Gonviéneme,  amigo  mió, 

?ue  reálcete  las  banderas 
forméis  los  escuadrones 
Todos  á  punto  de  guerra , 
Para  darles  el  Sanuago. 
Todo  soldado  esté  alerta. 
Formando  los  batallones 
Por  toda  la  Macarena , 
Que  yo  por  la  puerta  Real 
Juntaré  todas  mis  fuerzas.  -- 
Mandó  el  Rev  tocar  al  arma  ; 
Tomando  toca  la  senda 
Por  las  orillas  del  rio 

Y  los  Humeros ,  se  acerca 
A  la  puerta  Real ,  en  donde 
A  sus  soldados  esfuerza 
Con  tal  valor  y  eficacia , 
Que  cada  uno  se  esmera 
En  resistir  el  rechazo 


8ue  hacían  de  las  almenas, 
e  las  torres  y  murallas 
Con  las  flechas  agarenaa. 
Con  este  fuerte  rechazo 
Casi  entibiaron  sus  fuerzas 
Los  soldados  de  la  fe, 

Y  aunque  al  santo  Rey  le  cercan 
Algunas  angustias,  nunca 

Sin  eaperauza  se  queda , 
Piado  y  muy  confiado 
En  la  celestial  promesa 
De  la  soberana  Virgen 
María,  Señora  nuestra. 
Ayudó  á  esta  confianza 
Ver  el  socorro  que  le  entra 
Tan  milagroso,  que  tnún 
Don  Juan  Pelayo  Correa, 
El  cual  con  su  gente  bizo 
Tan  terrible  resistencia 
A  los  moros  de  Triana , 

8ue  eran  loa  que  por  su  coeola 
antenian  su  castillo. 
Estos  dallan  gran  molestia 
Al  ejército  del  Santo , 
Pues  tenían  descubiertas 
Sus  personas,  pues  en  barcos 
Les  hacían  cruda  guerra 
A  los  nuestros,  ya  con  dardos. 
Ya  con  flecbu ,  ya  con  piedras. 
Sucedió  que  en  este  tiempo 
La  divina  Omnipotencia 
Dispuso  de  que  la  puente 
De  Triana ,  la  violencia 
De  dos  naves  la  rompiesen, 

Y  aquesta  feili  empresa 
Dio  motivo  á  que  eutibiaseo 
De  los  sitiados  las  fuerzas. 
Viendo  de  que  ya  el  castillo 
Era  fuerza  se  rmdlera. 
Entraron  en  sus  consultas 
Con  su  Rey  las  agarenaa 
Opiniones,  sobres! 

Se  concediese  la  entrega 
De  la  ciudad,  ó  si  Femando 
Permitiests  qu«  le  dieran 
La  mitad  de  la  ciudad , 

Y  que  en  ella  oompreheodiera 
El  real  alcázar,  partiendo 
Por  donde  está  la  Venera 

Al  recinto  que  circunda 
El  barrio  de  la  Alameda , 
Finalizando  el  distrito 
La  puerta  de  la  Barqueta, 
Hasta  el  palacio,  que  entóneos 
Lo  habitaba  una  princesa , 
Hermana  del  mismo  Itey, 
Cuyo  propio  nombre  era 
Ceíima  Rajel ,  y  luego. 
Tomando  mejor  escuela 
De  nuestro  Rey  Santo ;  tuvo 
£1  de  Doña  Derengueta , 
Que  fué  el  nombre  de  la  madre 
De  noeatro  Rey  Santo ;  y  esta 
Habitación  ó  palacio 
Es  de  mejores  princesas, 

gue  titulan  San  Clemente, 
Uro  verjel  de  azucenas. 
Volvamos  á  nuestro  asunto  : 
Hubo  muchas  diferencias , 
Sobre  lo  ya  propalado ; 
Para  esto  pidieron  treguas 
Por  cuatro  dias  ó  cinco, 

Y  el  Santo  convino  en  ellas , 

Y  al  fin  de  ellos  le  proponen 
Lo  oue  referido  queda. 
Replicó  el  Santo  que  no; 
Volvieron  con  ía  respuesta 
A  su  rey,  oue  sofocado 
Mandó  embestir  con  fiereu. 
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Entonces  naestro  rey  Sanio 
Dice  :—  i  Cierra ,  cierra ,  cierra , 
Santiago!  Auoqoe  somos  pocos, 
Horirétt,  perros,  por  fueraa.— 
Como  los  moros  son  mochos, 
Rechazaban  con  gran  faeru, 

Y  Femando  aligado 
Empoiió  sa  espada  diestra , 
T  alzando  al  cielo  los  ojos, 
Ra  dicho  : —  Las  verdadera , 
Madre  qae  parió  i  Jesos. 
Quedando  siempre  doncella , 
Pnes  me  anunciaste,  Sefiora, 
Esta  Tictoria  por  cierta , 
Por  Ytiestra  misericordia 
Sírvete  de  concederla.— 
Entonces  con  gran  vigor 
Invocó  la  gran  clemencia 

De  Maria  sin  pecado , 
Hadre  de  Dios  verdadera; 
T  Garci  Pérez  de  Vargas 
Recbatalia  con  mas  fberza. 
En  Biedio  de  la  batalla 
Un  caballero  se  muestra 
De  finas  armas  armado : 
Trae  una  cmz  y  bandera. 
Sobre  la  cruz  un  letrero , 
Que  dice  de  esta  manera  : 

•  Jacobo  soy,  gran  ministro 

•  De  Dios,  para  que  lo  entiendas.» 
Conocen  que  es  Santiago, 
SeguD  las  se&ales  maestra , 

Y  todos  i  una  dicen  : 

— ¡  Santiago ,  guerra ,  guerra  !— 
Al  mismo  tiempo  los  moros 
Por  rendidos  se  confiesan , 
Pnes  ganadas  las  murallas 
El  rey  moro  se  presenta , 

Y  dice  :— Rev  poderoso. 
Ya  esU  Sevilla  por  vuestra; 
De  tos  alcázares  reales 
Toma  las  llaves  por  sefia.-* 
Entonces  el  rey  Femando 
Entró  por  la  puerta  Nneva 
Con  un  cristo  en  una  mano, 

Y  en  la  otra  su  espada  bella. 
También  entró  Garci  Peres, 
Rindiéndole  i  Dios  ofrenda, 
Por  la  puerta  de  Jerez. 

Y  aquí  el  humilde  poeta 
Pide  perdón  al  lector 
Porque  sos  yerros  confleu. 

{Tomé  de  Sevilla,  etc.  Pite  jo  sselto.) 
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(Anónimo,) 

Va  que  al  discreto  lector 
Dije  en  la  parte  primera 

?ue  el  Sanio  rey  Don  Fernando 
ornó  la  ciudad  por  fíierza  • 
Abora  digo,  que  el  rey  Santo, 
Según  las  historias  cuentan  | 
Llevado  de  su  fervor. 
Mandó  fabricar  diversas 
Imágenes  de  la  Viígen, 
Por  ver  si  alguna  de  aquellas 
Se  parece  i  la  que  vio 

Y  habló,  porque  las  potencias, 
Ahna ,  corazón  y  vida , 

Le  robó  con  su  iuz  bella. 

Y  yo,  para  describir. 
Alta  y  divina  Princesa  • 
Vneslro  origen ,  necesito 
De  esa  laz  una  centella , 
Para  qae  pueda  alabaros  t 


Que  si  no  es  de  esta  manera, 
Es  muy  difícil  salir 
Felizmente  de  esta  empresa ; 
Has  con  esta  confianza 
Prosigo  de  esta  manera  : 

Llevaron  al  Santo  rey 
Los  artiflces  diversas 
Hechuras ,  que  habia  mandado 
Fabricar,  por  ver  la  idea 

8ue  en  si  tenia  el  rey  Santo; 
as  ninguna  le  contenta , 
Aunque  no  las  despreciaba , 
Pues  se  quedaba  con  ellas. 
Confuso  quedaba  el  Rev 
Viendo  que  ninguno  acierta 
A  satisfacer  las  ansias 
Que  su  corazón  anhela. 
Con  esta  imaginación , 
Con  ésta  angustia ,  esta  pena , 
Se  hallaba  nuestro  Fernando, 
Coando  la  alta  providencia 
De  nuestro  Dios  y  Sefior 
Disposo  que  en  tantas  penas 
Tuviese  especial  consuelo, 

Y  consuelo  tal ,  que  deja 
Sus  sentidos  muy  absortos , 

Y  fué  de  aquesta  manera  : 
Estando  el  Rey  sosegado 
Dentro  de  su  misma  tienda , 
Entró  un  soldado ,  y  le  dijo  : 
—Señor,  á  la  puerta  quedan 
Dos  mancebos  que  pretenden 
El  hablar  á  vuestra  Alteza. — . 
Mandólos  entrar  el  Rey, 

Y  puestos  en  su  nresencla , 
Se  quedó  maravillado, 

Y  tanto,  que  enmudeciera 
Viendo  en  eUos  tal  primor. 
Tal  garbo  y  tal  gentileza , 
Que  no  acierta  á  preguntarles 
Qué  ouerian  ó  quién  eran. 
Ellos  le  dicen  :~  Señor, 
Sabemos  por  cosa  cierta 
Que  vuestra  real  Majestad 
lia  hecho  muchas  diligencias 
Para  que  le  fabricasen 

Una  imagen  de  la  inmensa 
Maria  llena  de  gracia , 

Y  viendo  qne  nadie  aciert» 
A  daros  entero  gusto , 
Cual  le  tenéis  en  la  idea , 
Nosotros  nos  obligamos 
Que  veáis  por  experiencia 
Practicar  lo  que  pretende 

Y  desea  vuestra  Alteza. 
Mande  que  para  tres  días 
La  comida  nos  prevengan 
Para  los  dos  solamente , 

Y  que  ninguno  se  atreva 

A  entrar  en  donde  estaremos , 
Ni  aun  vos ,  basta  que  se  vea 
La  obra  finalizada.— 
Mandó  el  Rey  que  en  una  pieza 
Los  encerrasen ,  y  él  propio 
Por  su  mano  echó  i  la  puerta 
Un  cerrojo ,  y  con  su  llave 
La  guardó ,  basta  que  fuera 
Ocasión  de  que  se  abriese. 
Con  una  santa  |)aclcnc¡3 
Estuvo  el  Rey  los  tres  días 
Deseando  que  i  la  puerta 
Llamasen  los  dos  mancebos. 
Para  que  el  Rey  les  abriera* 
No  pudo  aguantar  el  Santo, 
Porque  el  corazón  le  flecha 
El  deseo  de  saber 
Si  han  salido  con  su  empresa. 
Abrió  la  puerta  Feroanuo, 
Introdújose  en  ta  pieza 
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Donde  dejó  U»  maDcebos , 
Pero  DO  los  bailó  en  etta ; 
De  lo  cual  quedó  admirado, 

Y  mas  viendo  manifiesta 
La  comida  qne  mandó 

Se  les  posieae,  y  que  entera » 
Conforme  alli  la  pusievoo , 
Asimismo  se  conserva. 
Entró  mas  adentro ,  y  vio 
A  la  celeaüal  Princesa, 
A  la  que  es  de  pecadores 
Abogada  y  medianera  , 
A  la  impecable  Harfa « 
A  la  que  es  de  reyes  Reina , 
A  la  Virgen  de  los  Reyes... 
Ya  en  una  cláusula  entera 
Dije  lo  que  el  Santo  vio. 
En  verla  y  postrarse  en  tierra 
No  bubo  distancia  de  tiempo. 
Pues  fué  tal  la  complacencia 
Que  al  ver  la  divina  imágeo 
Tuvo ,  que  toda  la  tierra 
No  era  bastante  i  templarle 
El  fervor  que  le  enajena, 
Viendo  babia  conseguido 
Lo  que  t^nia  en  sa  idea. 
Los  júbilos ,  la  alegría , 
Las  innumerables  uestaa 
Que  á  esta  imigen  se  le  biciefoa 
Es  imposible  traerlas 
A  la  memoria,  pues  que. 
En  cualesquiera  refriegas 
De  batallas  y  reeacoeutros 
Que  con  los  moros  tuviera , 
Entraba  con  tal  fervor, 

Y  todos  los  suyos,  que  eran 
Tan  devotos,  tan  amantes 
De  esta  celestial  Princesa, 
Que  sin  temor  se  lanzaban 
A  las  furias  agarenas , 
Quedando  siempre  triuniantes. 
Solo  nombrando,  por  prenda 
De  su  mayor  patrocinio , 

A  b  que  es  del  cielo  Reina , 
Virgen  sania  de  los  Reyes ; 
Pues  consta  por  cosa  cierta « 
Que  desde  su  aparición 
Fueron  perdiendo  las  fuerzas 
Los  moros,  rindiendo  todos 
Las  cervices  de  por  fuenia. 
Bien  claro  se  ve  en  la  toma 
De  Sevilla ,  pues  demuestra 
Ser  un  patente  milagro 
Hal)erse  hecho  dueilo  de  ella 
San  Fernando ,  pues  tenia 
Dentro  de  la  ciuda<f  mesma 
De  gente  muy  escogida, 
El  rey  moro,  mas  de  treinta 
Mil  moros  de  armas,  y  el  rey 
San  Fernando  solo  cuenta 
Nueve  mil ,  con  dos  mil  hombrea 
Que  Garci  Pérez  gobierna. 
Debiéndole  todo  el  triunfo 
A  la  protección  suprema 
De  la  Virgen  de  los  Reyes, 

8ue  es  por  quien  los  reyes  reioaru 
izo  el  Santo  rey  Fernando 
Repartimiento  de  aquellas 
Prendas  de  su  estimación. 
A  la  catedral  iglesia , 
En  todo  grande  é  insigne, 
Dejó  nuestra  imagen  bella 
De  los  Reyes ,  con  intento 
De  que,  falleciendo,  fuera 
Depositaría  á  su  cuerpo. 
Otra  imagen  que  le  hicieran 
Cuando  mandó  fabricar 
La  que  tenia  en  su  idea , 

Y  dijo,  que  entre  dos  aguas 


Estaba  si  era  la  mesma, 
EsU  d:ó  A  San  Salvador, 

8ne  en  su  templo  se  venera , 
on  titulo  de  las  Aguas, 
Que  el  rey  Santo  se  le  diera. 
Otra  imagen  les  donó 
Con  amorosa  franqueza 
A  los  maestros  de  sastres, 

Y  un  pendón,  cuyas  desprendas 
Las  tienen  en  mocba  estima , 

Y  en  San  Francisco  se  encierran. 
La  espada  y  el  esiamlarte, 

Con  el  crudOjo ,  ordena 
Que  á  sus  queridas  las  monjas 
De  San  Clemente  les  dieran; 
Las  cuales  dos  prendas  dieron 
Las  religiosas,  atentas, 
Al  muy  ilustre  cabiMo 
Déla  catedral  iglesia. 
Quien  con  gran  estímaeio» 
Las  aprecia  y  las  venera. 
Hechas  estas  particiones. 
Lo  llamó  Dios  i  la  eterna 
Horada ,  porqae  descanse 
De  las  pasadas  tormentas 

?ne  en  defensa  de  la  fe 
exaltación  de  la  Iglesia 
Trabajó  incesantemente 
Hasta  poner  sns  banderas 
En  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  Sevilla  excelsa. 
Postróle  una  calentura 
Que  le  dio ,  de  tal  manera , 
Que  luego  al  punto  pidió 
Que  sin  dilación  trajeran 
fel  divino  Sacramento, 
Porque  quiere  con  tal  premia 
Asegurar  su  partida 
A  la  gloria  sempiíema. 
Vino  pues  su  Majcslad , 

Y  con  grande  reverencia 
Se  arrojó  de  su  real  lecho, 

Y  arrodillado  en  la  tierra 
Recibió  aquel  pan  de  gncia ; 

Y  porque  sus  ojos  vieran 
Cómo  debe  venerarse 

Al  Rey  do  cielos  y  tierra , 
Alli  canUnda  el  Te  Demm, 
A  Dios  su  alma  le  entrega. 
Ya  murió  nuestro  rey  Santo 

Y  en  su  testamento  ordena 
Que  á  las  plaaus  de  la  Virgei» 
Su  difunto  cuerpo  fuera 
Depositado ,  y  la  espada 

En  gran  estima  tuvieran , 
Pues  con  ella ,  por  la  ayuda 
De  la  Uaiesiad  snprema, 
Le  dio  triunfos  á  la  fe 
Engrandeciendo  su  Iglesia. 
En  memoria  de  estos  trhinfos. 
Todos  los  aaot  se  esmeran 
Los  dos  iluslrea  cabildos : 
Tanto  lo  estiman  y  apreciaiif 
En  sacarla  en  precesión 
Al  rededor  de  te  iglesia 
A  veinte  v  tres  de  ooviemhro 
Con  su  plausible  asistencia, 

gue  es  dia  en  que  se  ganó 
sia  ciudad  siempre  regia, 
Saliendo  de  la  capHIa 
De  esta  celestial  Princesa. 

Y  aqui  el  poeta  rendido 
Confiesa  que  es  mal  poeta, 

Y  al  auditorio  suplica 
Que  tendrá  i  grande  fineza 
Que  le  perdonen  sus  yerros. 
Que  afectuoso  lo  desea. 

{,TotM  de  Sepitié,  ete.  PUego  suelto.) 
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LA  irrrA  scltana.— i. 

Canten  fllonosos  elog[ios 
Con  acordts  contouaneiaft 
Los  iriaDfoft  wa»  t icelentis , 

Y  la  mas  faiaosaliaiaña, 
El  mas  caoteloso  agravio, 
La  mas  heroica  vcegansa , 
Qae  en  el  mundo  no  bnlM  otra. 

Ed  e!  tiempo  qne  en  Graoada 
Tremolaban  los  alarbes 
Banderas  mahometanas, 
Alabeces  t  Gaznles, 
Cegries ,  Gómeles ,  Masas, 
Aiarqnes  y  Reduanes, 

Y  aquella  tan  remontada 
Familia  de  Abencerrajes, 
Que  teniendo  afiaosada 
De  Audali  rey  la  corona. 
Con  la  mayor  confianza , 

Las  qne  eran  ardnas  efl>prcsas 
Solo  A  ella  las  fiaba , 
Por  lo  que,  del  Rey  qnerida, 
Irritados  se  abrasaban 
Los  Cegries  en  envidia 

Y  con  Urania  ingrata. 
Intentaron  cautelosos 
Derribarla  de  la  gracia 
Del  Rey,  con  una  traición 

De  ellos  mismos  Internada ,    . 
Diciendo  que  Albín  Hamete, 
Abencerraje  de  fama. 
Cooperaba  con  la  Reina» 
Herroosisima  soUana , 

Y  después  de  sus  deleites 
Injustamente  Intenialm 
Levantarse  con  el  reino 
Dándole  la  mnerte  iurausla. 
Asi  al  Rov  se  lo  dijeron , 
OrrecienJo  en  su  probanza 
Que  eran  testigos  de  vista  : 
—Y  esta  verdad,  por  ser  cUra, 
En  muy  pública  palestra 
Mantendremos  en  batalla.-* 

El  Rey  cayó  amortecido 
Al  oir  estas  palabras ; 

Y  después  que  volv¡6  en  si , 
Dijo  con  mortales  ansias  : 

•>  iQue  la  Reina  me  ha  ofendido? 
¡Al  Gn  mujer,  que  esto  basla  I  — - 

Y  escupiemlo  basiliscos , 
Dijo  con  cólera  y  rabia  : 

—  i  Mueran  los  Abeocerrajrs!— 

Y  luego  al  iosiantc  manda 
Los  llamasen  uno  á  uno , 

Y  coD  mucha  industria  y  maña 
Degolló  has(|i  ureíata  y  seis, 

Y  a  todos  los  desollara. 
Si  no  fuera  por  un  paje 
Que  descobrió  la  maraña, 

Y  gritó  :  —  ¡Traición .  traición ! — 

Y  Granada  alborotada , 
Toda  dividida  en  bandos, 

Y  hechos  todos  i  las  armas , 
Procuraron  su  defensa ; 

Y  nunca  en  esto  parara 
Si  el  muy  valeroso  Muza , 
Digno  de  toda  alabanza,. 
Gran  capitán  general 

De  Us  tropas  arregladas, 
Ko  sosegara  el  tumulto. 
Aunque  i  duras  penas.  Blanda 
Luego  el  Rev  juntar  sus  grandes , 

Y  dentro  de  la  real  sala. 
El  Rey  saliendo  enlutado , 
DRo  con  voz  lastimada : 
— Yasallos  nobles  j  amigos, 


Bien  sé  que  imiorsis  lá  cliusa 
Del  suceoido  fracaso : 
Oíd  pues  la  circunstancia. 
Os  bago  saber  h  todos , 
Por  cosa  muy  fija  y  clara, 
Que  son  los  Attencerrajes, 
Los  aue  al  mundo  dieron  fama. 
Traidores  4  mi  corona ; 

Y  que  asimismo  luieoiaban 
Quitarme  la  vida  y  reino 
Con  la  intención  muy  dañada. 
Sabréis  también  que  la  Reina 
Deshonestamente  trata, 

Con  Albín  llámele,  amores, 

Y  que  hay  dentro  de  la  sala 
Cuatro  testigos  de  vista 
Que  lo  juran  y  declaran.^ 
Se  ha  levantado  diciendo 
Un  Almoradi  en  voz  alta  : 
— Atentos  i  tus  razones. 
Rey,  estamos,  y  repara 
Que  estás  mal  aconsejado , 
Que  esta  es  traición  cfedarada ; 

?ue  la  Reina  es  muy  honesta, 
en  ella  no  cabe  mancha ; 
Que  esos  caballeros  mienten. 
Villanos  de  mala  casta, 

Y  con  la  espada  en  la  mano 

Lo  mantendré  en  la  campaña.'^ 
Respondió  el  discreto  Muza  : 
^Soío  la  prudencia  val^a. 
Porque  moverlo  á  cuestión 
Es  dar  crédito  á  la  f^ilsa 
Traidora  proposición , 

Y  quedará  amancillada 
La  candidez  de  la  Reina ; 

Lo  que  importa  es  el  llamarla, 

Y  aquf  en  presencia  de  todos, 
Según  esta  ya  notada. 

En  acusación  se  [)onga 
Porque  su  defensa  haga 
Como  le  toca  en  derecho.— 
Luego  al  punto  fué  llamada  : 
Con  mucha  pompa  y  grandeza 
Salió  muy  acompañada 
De  sus  damas  y  doncellas ; 
Dijo  Muza  estas  palal)ras  : 
—  Has  de  saber,  Reioa  hermosa» 
Cómo  dentro  de  esta  sala 
Hav  caballeros  que  ponen 
Dolo  en  tu  honor  y  en  tu  fam», 

Y  que  con  Albín  Hamete 
Aseguran  que  quebrantas 
IIo^  las  leves  conyugales; 

Y  siguiendo  esta  sumaria , 
Este  juicio  se  remite 

Al  tribunal  de  las  armas. 
Cuatro  son  los  que  te  acusa». 
Por  il  otros  cuatro  se  armau 
A  di'fender  lo  contrario ; 
Si  en  la  lid  con  arrogancia 
Vencieren  tos  defensores. 
Quédalas  acrisolada,. 

Y  SI  los  acusadores 
Vencieren ,  por  tu  desjfracia , 
Queda  tu  honor  empanado 

y  tu  honra  amancillada, 

Y  por  alcoranas  leyes 
Tienes  de  morir  auemada. 
Treinta  dias  son  de  plazo , 
Que  es  el  término  (]ue  basta 
Para  que  elúas,  señora. 
Caballeros  que  tu  causa 

La  defiendan  como  suya ; 
Aquí  hay  muchos  que  lo  hagan , 

Y  yo  he  de  ser  el  primero , 
Pues  cuanto  yo  pueda  y  valga 
A  tu  servicio  consagro.  — 

Y  ella  sin  turbarse  en  nada , 
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Mirando  ¿  oii  bdo  t  á  oCro , 
Como  que  se  hallaDa  salva , 
Dijo  muy  eu  alias  voces 
Estas  siguicotos  palabras : 
—Cualquier  eaballero  moro 
Que  en  mi  honor  ha  pueaio  tacha , 
Miente ,  villano  traidor, 
De  mala  sanare  v  prosapia, 

gue  nunca  oüendl  i  mi  esposo 
on  obra  ni  con  palabra ; 

Y  ahora  aqoi  en  mi  presencia  » 
Sin  dilación  ni  tardanza, 
Pónganme  la  acusación 
Mentirosa  y  mal  fundada.-* 

Y  guardando  ceremonia, 
Los  traidores  se  levantan, 

Y  ponen  su  acusación  : 
Luego  el  Rey  ordena  y  manda 
Que  eu  la  torre  de  Contares 
La  tensan  asegurada, 

Y  con  orden  muy  expresa 
Que  no  fuere  visitada 

ie  nadie  sino  de  Muza , 
Por  ser  de  su-  confianr>. 
Llevóse  en  su  compa&h» 
A  la  cautiva  iSsperanaa. 

Y  viéndose  en  tanto  aprieto , 
Furiosa  y  desesperada 
Intentó  herirse  las  venas 
Para  morir  desangrada. 
Solamente  con  kiieut» 

De  que  no  se  les  lograra 
£1  ver  su  afrentosa  muerte  ; 

Y  la  famosa  Esperanza 
La  consolaba,  diciendo  : 
—Ten,  se&ora,  conlianza 
En  Dios,,  que  te  ha  de  librar ; 
Yo  conozco  allá  en  mi  patria 
A  un  ñimoso  caballero. 

De  sangre  calificada  : 

Su  nombre  es  Don  Juan  Cliacon  » 

Muy  temido  en  las  batallas, 

Y  es  amigo  de  amparar 

A  todo  efnue  de  el  se  ampara , 

Y  sé  que  si  de  él  te  vales. 
Tienes  de  ser  libertada.— 
Tomó  la  Reina  el  consejo, 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Diciendo  :  tSeñor  Don  loan , 

Quien  tanto  la  fama  ensalza , 
Gran  señor  de  Cartagena  : 
Por  estar  bien  informada 
De  tu  virtud  y  piedad. 
Pues  con  tu  brazo  y  espada 
Defiendes  la  honra  ajena 

Y  a)  desamparado  amparas ; 
bisto,  señor,  me  ha  obligada 
A  escribirte  mi  desgracia , 
Amparándome  de  vos 
Yo ,  triste  reina  Sultana , 
Presa  por  un  testimonio 

Y  de  adúltera  acusada ; 

Y  por  Alá  te  aseguro 
Que  en  eso  no  debo  nada ; 

Y  si  no  doy  caballeros 
Que  me  defiendan  sus  armas , 
La  sentencia  de  mi  muerte 
Será  luego  ejecutada. 
('Uatro  son  nara  otros  cuatro » 
Que  asi  las  leyes  lo  mandan ; 

Y  si  por  estar  infiel 
Pones ,  señor,  repugnancia « 
Yo  creo  en  Dios  uno  y  trino, 

Y  en  su  Madre  soberana; 
Solo  el*  bautismo  deseo 
Con  los  afectos  del  alma.» 

Aquesta  carta  Donjuán 
Leyó  contento  y  con  saña, 

Y  escribiendo  la  respuesta, 


La  envió  ca  estas  palabras : 
«  El  postrer  dia  del  plazo 
«Estaremos  en  Granada 
bYo  y  otros  tres  caballeros, 
•Sin  que  en  aquesto  haya  íilta: 
>No  digo  roas.- Juan  Ghacoo.» 
Luego  Don  iuan  sin  tardanza 
Dio  parte  á  tres  caballeros 
De  mucho  valor  y  fama  : 
Don  Manuel  Ponce  de  León ; 

Y  por  segundo  señala 
Don  Alonso  de  Aguilar, 
Caballero  de  importancia. 
El  tercero  fué  d  Alcaide 

?ue  de  los  Donceles  llaman ; 
de  que  juntos  los  tuvo 
Les  manifestó  la  carta, 

Y  se  ofrecieron  contentos 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Iban  fuertemente  armados, 

Y  sobre  las  Unas  armas 
Llevaban  traje  turquesco. 
Pues  al  intento  ayudaba 
El  que  la  arábiga  lenaua 
Fuertemente  la  cortaban. 
Llegaron  pues  á  dar  vista 
A  la  vega  de  Granada, 

Y  vieron  venir  á  un  moro 
A  caballo  y  gruesa  lanza, 
Caminando  cuidadoso : 
Aguardaron  que  llegara, 

Y  nablándole  en  su  lenguaje 
Corteses  le  saludaban. 

No  menos  bizarra  el  moro. 
Correspondió  en  sus  palabras  : 
Luego  al  punto  les  pregunta 
Quién  eran  ó  qué  buscaban. 
Ellos  dieron  por  respuesta , 
Sin  equivocarse  en  nada : 
—  Somos  genizaros  turcos. 
Desembarcamos  en  Adra , 

Y  hemos  venido  á  estas  veuas. 
Que  nos  han  dicho  que  andas 
Ciertos  cristianos  en  ellas 
Que  hacen  dañosas  entradas. 
Con  deseos  de  encontrarlos 
Para  hartarlos  de  batalla.— 
Aqui  los  dejaré  hablando. 
Mientras  me  asomo  á  la  Alhambrr 
A  ver  sacar  á  la  Reina , 

Í^ue  la  sacan  enlutada 
^  flor  de  los  caballeros. 
Todos  con  sus  negras  iiandas. 
Aquí  fueron  los  lamentos 
Oue  toda  la  plebe  armaba» 

Y  la  mucha  gritería , 
Llorando  todas  las  damas. 
Echando  mil  maldiciones 
A  los  que  fueron  la  causa. 
Llegó  en  efecto  la  Reina 

yA  la  plaza  Vivarambla ; 
Subiéronla  en  el  tablado, 

?ue  para  el  intento  estaba 
odo  de  lünebre  luto , 

Y  en  un  estrado  sentada 
Quedó  la  Reina  afligida 
vertiendo  perlas  por  nácar. 

Y  "en  otra  segunda  parte 
Escribiré  lo  que  falta. 

{La  reina  Sultana,  Pliego  sae'.to.) 


*  Cines  Pérez  de  Hita ,  en  sn  libro  semi-hist4rico  fabnloso 
de  la  Historia  de  lot  bmiot  ie  los  Cegries  y  Akeneerr^fes,  cU., 
ba  prestado  el  «sonto  sobre  que  versa  este  romanee  vnlKar^ea 
el  cual  se  baila  despojado  de  todos  los  aecesorios ,  y  redacido 
A  la  parte  qae  trata  de  la  acusaeíon  contra  la  Reina ,  y  al  reto  y 
doelo  qne  ios  caballeros  cristianos  sostoTieroa  y  Teocieron  ea 
defensa  de  la  ilustre  acusada.  De  la  acusación  contra  la  Reina , 
la  traición  de  los  Crgrfes  contra  los  Abencerrajes «  y  de  la 
suerte  ali'%osa  qne  el  rey  Cbiea  hizo  dar  *  trerata  y  seis  ie 
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lof  Ui6  nentt^ios  eabaHerM  de  lav  ilistre  liiiije,  tnliD  los 
romaDees  armeros  1068  y  iOSO,  oue  hemos  IsserUdo  en  este 
KMMMrre  $emírat,  tomándolos  del  cittdo  libro  de  Peres  de 
Hitt.  

4299. 

LA  BEINA  soltaría.  —  ir. 

{Anónimo,) 

Ya  dQo  el  primer  romance 
Cómo  se  quedó  sentada 
La  Saltana  en  el  tablado, 
May  triste  y  acongojada , 
Toda  la  plebe  á  la  vista , 
Hasta  ?er  cómo  quedaba. 
Ya  eran  las  dos  de  la  tarde , 
Sin  baber  dispuesto  nada ; 
Se  levantó  un  caballero , 
Diciendo  aquestas  palabras : 
^Señora,  ¿qué  determinas? 
¿Qué  dispones  ó  qué  aguardas, 
Pues  te  va  la  vida  y  honra? 

Y  si  el  término  se  pasa , 
Pondríin  en  ejecución 

La  sentencia  pronunciada ; 
Aqoi  bav  muclios  caballeros 
De  mucho  valor  v  fama , 
Que  te  quieren  defender : 
Solo  tu  licencia  aguardan.— 
La  Reina  dtó  por  respuesta, 
Que  ella  estaba  apalabrada 
CoD  letra  de  un  caballero. 
Que  todavía  no  tarda. 
No  se  pasó  media  hora , 
Guaodo  entraron  en  la  plaza 
Cuatro  turcos  con  un  moro , 
Que  con  cuidado  reparan ; 
A  Gaznl  bien  conocieron , 
Pero  á  los  turcos  en  nada. 
Llegó  Don  Juan  al  tablado 
Doode  los  jueces  estaban; 
Pidió  A  los  jueces  licencia 
Para  hablar  cuatro  palaliras 
Con  la  Reina,  y  se  la  dieron; 
Subió  Doo  Juan  sin  tardanza , 
Empezó  á  hablarle  bien  alto, 
Porque  todos  lo  escucharan  : 
—Sepa  vuestra  real  Alteza 
Que  las  maritimas  aguas 
Nos  abordaron  i  tierra 
Eo  ese  logar  de  Adra  : 
SI  qaereis  damos  licencia , 
Tomaremos  la  venganza.-— 

Y  Don  Juan ,  con  disimulo 
Le  dejó  caer  la  carta  : 

La  Reina  la  alzó  al  Instante , 

Y  conociendo  la  traza. 
Trató  de  disimular, 

Y  dijo  A  Don  Juan  :— Me  basu ; 
Desde  luego  os  doy  licencia 
Como  i  dueño  de  esta  causa, 

Y  os  aseguro  que  en  esto 
Estoy  sin  culpa ,  culpada 
Por  estos  falsos  traidores.— 

Y  Don  Juan  luego  se  baja 
Del  tablado,  y  cabalgó, 

Y  entonces  notó  que  entraban 
En  la  palestra  los  cuatro 
Traidores  que  1»  acusaban ; 

Y  el  muy  valeroso  Alcaide  • 
Con  la  mas  noble  arrogártela 
Se  fué  para  los  traidores. 
Diciendo  aquestas  palabras : 
-^4  Por  que  razón ,  caballeros , 
Tan  sin  motivo  ni  causa 
Rabeis  puesto  á  vuestra  Reina 
En  tanto  riesgo ,  y  su  fama  ?— 

Y  le  respondió  el  Cegri : 

— Porque  es  verdad  declarada 


Que  nosotros  cuatro  vimos 
Entre  delicias  profanas 
A  la  Reina  en  sus  deleites, 
Sin  tener  temor  de  nada ; 

Y  como  nobles  vasallos , 
Pesarosos  de  esta  infamia 
Al  Rey  la  participamos. 
Manteniéndola  en  batalla. 

Dijo  el  fuerte  Alcaide  :— Mientes, 

§ue  es  la  Reina  honesta  y  casta , 
muy  pronto  vais  á  ver 
Lo  que  por  eso  os  aguarda. — 

Y  el  fuerte  Alcaide  enojado, 
Con  el  cabo  de  la  lanza 

Le  dio  al  moro  tan  gran  golpe , 
Que  juzgo ,  si  asegundara 
Con  otro,  acabara  alli , 

Y  el  moro,  como  se  hallaba 
Desmentido  y  ofendido , 
Soberbio  enristró  la  lanza, 

Y  embistió  para  el  crísliano, 

Y  aquí  se  empezó  la  danza , 
De  cuyos  terribles  golpes. 
No  sallaban  de  la  fragua 
De  Vulcano  mas  centellas, 

Xue  de  los  ocho  saltaban. 
I  gallardo  All  Hamete 
Le  tocó  por  su  desgracia 
El  valiente  Don  Manuel ; 
Hizüle  á  este  tiempo  cara 
Don  Alonso  ü  Maliandon , 

Y  Don  Juan  al  que  quedaba , 
El  valiente  Mabandin , 

Y  enristrando  las  dos  lanzas 
Partieron  el  uno  al  otro 
Con  furor,  braveza  y  saSa , 
De  CUYO  terrible  encuentro 
Parecía  que  chocaba 

Un  monte  con  otro  monte ; 

Y  sin  remediarse  nada 
Ambos  vinieron  á  tierra , 

Y  sacando  las  espadas. 
Armaron  tal  herrería , 
Que  las  armas  destrozaban. 
A  los  primeros  encuentros , 
Por  una  treta  impensada , 
El  valeroso  Don  Juan 

Sacó  en  un  muslo  una  llaga: 
Quedó  Don  Joan  muy  corrido , 

Y  como  arrestado  estaba , 

Y  también  sobre  avisado, 
SeQaló  una  herida  falsa ; 
El  moro  acudió  al  rejptaro 

Y  i  cubrirse  con  la  adarga ; 
Pero  rebatiendo  el  brazo 
Con  tal  fuerza  y  tal  pujanza. 
Que  le  cortó  todo  un  muslo 
Hnsia  cerca  de  la  caña. 

El  moro  quedó  burlado 
Sin  saber  por  dónde  echaba 
Don  Joan,  que  lo  conoció. 
Antes  que  se  recobrara 
Alzó  su  invencible  brazo 

Y  le  dió  tal  cuchillada , 
Que  le  cercenó  el  pescuezo. 
Por  la  cual  herida  echaba 
Mucba  abundancia  de  sangre , 

Y  viéndole  cómo  estaba , 

Don  Juan  volvió  á  sus  posturas 
Por  loffrar,  y  fué  lograda , 
Junio  a  la  otra  herida  otra ; 

Y  como  ya  el  moro  estaba 
Desangrado,  fué  bastante 
A  trastornarlo  de  espaldas  * 
Revolcándose  eo  su  sangre 
Acabó  en  mortales  ansias. 
Don  Juan  que  lo  vido  muerto 
A  Dios  le  dió  muchas  gracias , 

Y  montando  en  su  caballo 
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Luego  hicia  an  lado  se  «pana. 
El  valiente  Mabaodoo , 
Qoe  era  el  moro  que  lidiaba 
Con  Don  Alonso ,  le  dijo» 
Enojado ,  estas  palabras ; 
— Permitidme,  caballero , 
Qoe  vaya  i  tomar  venganza 
De  mi  muy  querido  bermano^ 
Que  cieno  que  esia  l>atalla 
La  concluiremos  después. — 
Don  Alonso  dijo  :^CaiLa» 

Y  tu  defensa  procura. 

Que  en  el  graiuo  que  se  halla 
Tu  hermano,  te  verás  presto. 
Que  boy  ha  de  nuedar  vengada 
La  sangre  de  Abencerrajes 
Tan  sin  razón  derramada ; 

Y  el  moro  ensoberbecido , 
Pujante  arrojó  la  lanza. 
Que  rugiendo  iba  en  el  aire 
Como  un  rayo  disparada. 
Don  Alonso,  que  lo  vido, 
Con  cuidado  y  vteilanda 
Fué  á  revolver  elcaballo. 
Mas  no  lo  volvió  con  tanla 
Presteza ,  cual  requería. 
Pues  por  las  mismas  ^adas 
El  agudo  hierro  entró , 

Y  se  quedó  atravesada. 
El  caballo  mal  herido 
Del  mucho  dolor  bramaba 
Dando  saltos  y  bufidos» 
De  modo  que  no  bastaliaa 
A  sujetarlo  las  riendas , 

Y  temiendo  una  desgracia , 
Del  caballo  se  arrojo ; 

Y  con  intención  dañada 
El  moro  le  acometió 

A  caballo  cono  estaba , 
Por  tropezarle  y  herirlo. 
Confiado  en  la  ventaja. 
Don  Alonso  era  lijero , 

Y  cuando  vio  que  llegaba 
A  caballo  á  darle  el  bote , 
Daba  un  brinco,  y  se  a|>arlaba , 

Y  se  pasaba  de  largo ; 

Y  viendo  perseveraba , 
Dijo  Don  Atonso  airado  : 
— ¡  Si  en  apearte  te  tardaa 
Te  he  de  matar  el  caballo , 
Que  esa  es  acción  muy  viUaoa  !• 
Con  esto  el  moro  se  apea , 

Y  sacando  las  espadas , 
Alli  empezaron  ae  nuevo 
Otra  muy  cruel  batalla ; 

Y  el  muy  diestro  Don  Alonso 
Halló  lugar,  y  la  espada 

Se  la  entró  por  un  vacio 
Dándole  una  herida  mala ; 

Y  el  moro  airado  y  soberbio 
A  Don  Alonso  descarga 
Tan  desaforado  golpe , 
Que  el  águila  que  llevjiba 
Le  cortó ,  y  en  la  cabeza 
Una  mala  herida  saca. 

El  valiente  Don  Alonso 
Antes  que  la  asegundara , 
Por  entre  la  brochad ura 

Y  la  junta  de  las  armas 
Rl  aguda  espada  entró 

Y  le  pasó  las  entrabas. 
Cayó  el  moro  agoaisaado, 

Y  alli  agonizando  acaba ; 
De  lo  cual  dio  Don  Alonso 
A  Dios  muchas  alabanzas, 

Y  volviendo  á  so  caballo 
Reparó  que  muerto  estaba, 

Y  montado  en  el  del  moro. 
Fué  donde  Don  Juan  estaba. 


DoD  liairael  y  AH  Baneio 
Ambos  á  dos  peleaban 
A  pié ,  porque  los  caballos 
Ambos  renaidos  rsiaban  : 
Don  Uanuel  con  dos  heridas , 

Y  el  moro  con  cinco  mahs. 
Anda  el  moro  al  rededor 
llaciendo  mil  caravanas , 
Tirando  á  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladas; 

Don  Manuel  se  estaba  quedo. 
Aguardando  se  acercara 
Para  jugarle  un  buen  lance, 

Y  el  moro  cayó  en  la  trampa , 
Pues  se  le  vino  á  las  maaos. 
Que  alzando  brazo  y  espada 
Le  dio  un  golpe  tan  sol>erl>io , 
Que  cortó  el  casco  y  la  adarga 

Y  parte  de  la  cabeza : 

El  moro  sin  repugnancia 
Cayó  en  el  suefo  de  manos, 

Y  encendido  eo  viva  rabia 
Se  volvió  á  poner  en  pié  » 

Y  dio  con  la  clmüarra 

A  Don  Manuel  en  un  hombro; 
Pero  no  le  ofendió  en  nada. 
Que  alzando  el  iavicto  brazo 
Le  dio  tan  gran  cuchillada, 

8ue  la  cabeza  le  hendió 
asta  cerca  de  la  barl»a ; 
Cayó  el  moro  moribundo, 

Y  de  alli  á  ua  instante  acaba. 
Don  Manuel  alzó  los  ojos, 

Y  á  Dios  le  dio  mudias  gracias, 

Y  montando  en  su  cabaUo 
Se  retiró  donde  estaban 
Don  Alonso  con  Don  hnn , 

Y  muy  contentos  se  abrazan. 
El  Alcaide  y  el  Cegri 

En  esta  ocasión  andaban 
Ambos  á  dos  muy  revueltos , 

Y  blandiendo  las  dos  laazas 
Se  fué  el  uno  para  el  otro 
Cual  centenas  disparadas. 
Se  encontraron  los  calialloa, 

Y  el  grande  encuentro  fué  causa 

?ue  ambos  Tiuieran  á  tierra, 
sacando  las  espadas 
Ratallaron  fuertemente : 
El  moro  en  esta  bata  Ib , 
Moy  condado  en  sus  tuerzas. 
Porque  eran  agigantadas. 
Se  abrazó  con  el  crisUaao , 

Y  abrazados  cobm»  estaban 
Lucharon  un  grande  rato, 
Sin  reconocer  veolaja ; 
Pero  el  muy  astuto  AJcaide 
Se  acordó  de  que  llevaba 
Un  puüal ,  y  lo  s:»€ó 

Por  entre  las  mismas  armas; 
Por  debajo  del  sobaco 
Le  metió  dos  pufíaladas; 
Segunda  vez  d  Alcaide 
Le  metió  por  una  ijada 
Él  puñal ,  y  cayó  el  moro; 

Y  antes  que  el  moro  acabara , 
Puesta  la  rodilla  al  pecho , 
Le  hir^  que  confesara 

La  traición  ya  reforfcla. 
Luego  á  los  jueces  encarga 
Tomasen  te  y  testimonio 
De  lo  que  el  mero  declara , 

Y  de  parte  de  la  Reina 
Mil  instrumentos  toraban 
En  señal  de  la  vtctoria , 

Y  todos  victoreaban 

A  los  extranjeros  torcos. 
Dándoles  laurel  j  palma. 
Muza  y  su  acompaiasBieato 
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Los  llevan  m  su  comptfia ; 
Kor  el  Zacalio  arriba 
Iban  baciendo  la  salta 
Los  resonaoies  clarines 
Hasu  llegar  *  la  Albambra , 

Y  mandó  ponerles  Masa 
DosdenUM  hombres  de  guardia. 
AUl  faéroo  bien  curados , 

La  Reina  los  risilaba 
Teniéndolet  nuil  aplausos; 

Y  la  siguiente  mañana 
Marcharon  por  ser  preciso; 

Y  la  gente  de  Granada , 
Bounbres,  niños  v  mtqeres. 
Todos  juntos  alababan 

A  los  hombres  mu  valienles 

Qne  hubo  en  la  ISuropa  ni  tm  Asia , 

Y  de  la  acción  mas  honrosa 
La  mas  heroica  vengama. 

(£.«  reina  Sultana  ^  fficgo  saclto.) 
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Después  de  haber  acabado 
Con  alegría  bastante 
Hncbos  saraos  v  zambras , 
Mandó  el  rey  Chico  se  enlaeeu 
Fiestas  en  la  Vivarambla ; 
Pero  sus  glorias  abale 
De  on  campeón  la  arrogancia 

Y  el  esfuerzo  vigilante. 
Este  es  Fernando  Pulgar, 
Que  valiente  y  arrogante 
rijo  sobre  la  mezquita, 
Con  resplandeciente  esmalto 
El  Ave  llena  de  Gracia , 

Sin  qne  su  vista  acobarde 
Estar  el  real  *  la  mira 
De  Granada,  no  distante 
Del  Católico  Fernando, 
Cuto  acero  tan  cortante 
Fué  azote  de  la  morisma , 

Y  de  la  España  realce. 
Toda  la  ciudad  se  altera. 
Dando  alaridos  muy  grandes; 
Todos  le  piden  al  Rey, 

Qne  los  guardas  castigase , 
Pues  si  ellos  no  se  durmieran 
Pulgar  no  lograra  el  lance  : 
To<1os  entran  en  acuerdo, 

Y  de  la  consulta  sale 
Salga  luego  i  la  demanda 
El  valiente  moro  Tarfe. 
El  gallardo  moro  acepta , 

Y  armado  de  gran  coraje , 
En  un  caballo  andaluz , 
Una  fuerte  adarga  bate 
Con  una  letra  <^ue  dice : 

c  Salga  el  atrevido  infame ;» 

Y  una  gruesa  lanza  empuña , 
Que  la  neredó  de  so  padre. 
Iba  tan  galán  el  moro. 

Que  los  corazones  parte , 
Por  donde  el  fresco  Genil 
Todas  sus  aguas  esparce; 
T  mirando  a  Santa  Fe, 
Como  i  sns  mnros  llegase , 
Alzándose  la  visera 
De  esta  suerte  habló  arrogante  : 
—¿Cual  será  aquel  cabattero. 
Vista  ameSi  ó  calce  guante. 
Que  anoche  en  Granada  ehiró 
Con  industrias  inirazables, 
Como  lobo  cauteloso 
Que  déla  dormir  los  canes , 
Como  a  los  rayos  del  so( 


Cuando  alumbra  vigilante  9 
!  Ese  que  llamáis  Pulgar 
Mucho  debe  k  sus  pulgares , 
Pues  con  ellos  t^ar  nudo , 
Sobre  las  concias  oe  arambre 
De  la  dorada  mezquita , 
El  pergamino  que  trae 
La  cola  de  mi  caballo ! 
No  fué  acción  tan  arrogante , 
Que  un  cauteloso  y  aleve 
FÜara  en  plazas  y  calles 
Libelos  inlaniatorios ; 
Mas  es  hecho  de  cobardes. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Granada ,  que  el  hecho  sabe» 
Por  agravio  lo  recibe 

Y  lo  uene  por  ultrale « 

Y  á  todos  vengo  á  deciros 
En  este  libre  lenguaje 
Razones  que  ¿todos  piquea» 
Injurias  que  á  lodos  cansón : 
A  todos  os  reto  y  trato 

De  viles  v  de  cooardes. 
Salga  Pulgar,  pues  que  supo 
Fijar  en  Granada  el  Ave» 
A  ver  si  sabe  librjrla 
De  este  neblí  que  la  trae; 
Salga  ese  Grao  Capitán, 
Los  Córdobas  y  Abollares, 
Porque  vean  divididos 
Sus  escudos,  por  ei  aire ; 
Salga  si  ha  quedado  alguno 
De  los  Mannquts,  Gusmanefi, 
Que  de  la  sangre  se  precian ; 
Salgan  todos  al  cómbala, 

Y  si  acaso  á  todos  juutos 
Animo  y  valor  faltase » 

Salga  el  mismo  rey  Femando  : 
De  animo  y  valor  se  arme» 
Porque  su  Isabel  lo  vea » 
Si  gusta  de  ver  combatea. 
Cobrad  vuestra  Ave  Maria » 
Cristianos  viles,  cobardes, 

8oe  aoui  en  la  Vega  os  espero 
asta  US  seis  de  la  tarde.^ 

Y  revolviendo  el  cabadlo» 
Lljero  ¿  la  Vega  parte. 
En  corvetas  y  escarceos 
Mil  escaranMzas  hace 

El  bruto,  que  con  las  manos 
La  cincha  quiere  quitarse » 
Siendo  un  monte  ciue  le  oprime 
El  gallardo  inoro  Tarfe. 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces 
De  valor  haciendo  alarde  : 
Todo  el  real  se  ha  alborotado 
En  ver  quién  ha  de  tocarki 
Empresa  de  tanto  empeño, 
Hazaña  de  tanto  esmalte. 
Indeciso  eslá  Femando, 
Pesaroso  de  que  falle 
Pulgar,  y  en  esta  ocasión 
Que  en  Santa  Fe  na  se  halle. 
Uamando  k  sus  caballeros» 
Todos  vienen  vigilüntes , 

Y  el  famoso  Garcilaso 

Se  ha  echado  &  sus  plantas  real. 
Mozo  es  gallardo  y  valiente^» 

Y  de  generosa  sangre ; 
Mas  tan  joven  en  sus  años » 

§ue  diez  y  siete  no  hace, 
le  dice  :--Gran  señor, 
SI  ensalzar  quieres  mi  sangre, 

Y  si  premiar  mis  servicios 

Y  ganar  mis  voluntades , 
Dadme,  gran  señor,  licencia 
Para  salir  al  combale  : 
Verás  eclipsar  la  luna 

Del  que  ves  tan  arrogante. 
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No  en  verme  Joven ,  tefior. 
Tus  esperaniai  desmayen « 
Porque  el  valor  heredado 
No  uecesila  de  edades, 
Paes  iMisla  estar  á  ios  rayos 
Como  el  sol  cuando  renace , 
Luz  de  las  demás  antorchas 
Brilla  en  luces  laminantes; 
Pues  aunque  mi  padre  es  muerto 
En  mi  su  valor  renace.— 
Admirado  quedó  el  Key, 

Y  casi  quiso  abrazarle; 

Mas  volviendo  en  si,  prudente 
Refrenó  su  amor  constante. 
Dice :— Garcilaso  amigo. 
Muy  digno  es  de  celebrarse 
Vuestro  valor,  mas  sois  moto 
Para  una  empresa  tan  grande; 

gue  esta  ocasión  pide  mas 
xperiencia  que  coraje.— 
Quiso  replicar,  y  el  Rey 
Lo  dejó  diciendo  : — Baste.— 
Toda  la  región  del  fuego 
En  su  pecbo  le  dio  Cáncer; 
Vierten  veneno  sus  ojos , 

Y  por  sus  dos  labios  sale 
Un  tósigo  en  cada  aliento , 
En  cada  suspiro  un  áspid. 
Salió  del  real  irritado, 
Donde  sus  caballos  pacen 
La  yerba,  y  á  sus  criados 
Mandó  al  punto  que  lu  armen 
De  finas  armas  bruiíidas , 
Manoplas  en  vei  de  guantes , 
Morrión  clavado  de  acero 
Con  cuatro  negros  plumajes, 
Que  sus  tristezas  publiquen , 
O  que  sus  exequias  canten* 
En  un  caballo  andaluí, 

Hijo  natural  del  aire , 
Tizón  con  alma  de  fuego, 
Bruto  con  aliento  de  ave  : 
Cuyo  volcan ,  cuva  brasa 
Se  muestra  por  los  ijares. 
Siendo  un  monte  en  cada  choque » 
Siendo  un  muro  en  cada  arranque, 
En  cada  encuentro  estremece 
A  la  legitima  madre. 
Una  fuerte  adarga  empu&a 
Hecba  de  flamencos  antes. 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Quien  se  engafia  dosengafic.» 
Una  gruesa  lanza  empu&a , 
Cuya  punta  penetrante 
Se  labró  al  temple  del  ftaego 
En  las  riberas  del  Tánger. 
Echádose  ba  la  visera , 
Porque  no  quiere  que  nadie 
Lo  conozca,  y  que  dé  cuenta 
Cómo  sin  licencia  sale. 
Asi  que  descubrió  al  moro« 
Batiendo  los  dos  ijares. 
Corre  entendiendo  que  vuela , 
Vuela  entendiendo  que  parte. 
Llegó  donde  Tarfe  estaba , 

Y  después  de  saludarle, 
Le  dice  ¡—Bárbaro  moro, 

i  Qué  aguardas?  Ya  está  delante 
Quien  te  quitará  mas  vidas 
Que  tá  tienes  vanidades : 
Blasonas  de  ser  nebli 
Del  Ave ;  mas  te  engallaste. 
¿Quién  te  trajo  al  precipicio, 
Donde  no  podrá  librarte 
Tu  valor?  Sácalo  fuera , 
De  donde  osado  lo  entraste.— 
Con  resolución  gallarda 
Le  atajó  el  moro  al  instante. 
—¿Eres  Pulgar?— le  pregunta. 


— No  soy  quien  imaginaste. 
Que  si  Pulgar  te  escuchara, 
vieras  que  entre  sus  pulgares 
Desbarataba  esos  miembros 
Que  los  moros  tanto  aplauden. 
Uno  soy  no  conocido , 

8ue  en  to  vida  ha  de  ensayarse  : 
i  he  dado  horror  á  Granada, 
Ni  cobré  los  tafetanes 
Perdidos,  que  por  desprecio 
Suelen  tremolar  al  aire. 
—  Descúbrete ,  pues  va  ves 
Que  descubierto  me  nallaste. — 
Se  alzó  Laso  la  visera , 

Y  asi  que  lo  vido  Tarfe, 

— ¿  Eres  mujer  ?  le  pregonla. 
Si  eres  dama,  no  me  engaftes. 
Porque  mi  esfuerzo  no  llama 
Mujer  ni  niño  al  combate. 
Vuélvete ,  eng^fiado  Joven , 

Y  agradece  mis  piedades , 
Que  pra  que  esto  les  cuentes 
La  vida  quiero  dejarte.— 
Enfadado  Garcilaso, 
Apretó  los  acicates : 

Tal  encuentro  le  dio  al  moro , 
Con  resolución  tan  grande , 
Que  previniendo  defensa 
La  lanza  Ileso  á  enristrarle. 
Todo  el  real  está  cootoo 
En  ver  esfuerzos  tan  grandes; 
Ninguno  lo  ba  echado  menos: 
Mas  el  valeroso  Infante, 
Falseáiidole  en  el  peto 
Lo  pasó  de  parte  á  parte. 
Cayó  del  caballo  el  moro. 
Donde  con  ansias  mortales 
En  monumentos  de  aiena 
Sirvieron  á  su  cadáver 
De  tumba ,  la  blanca  adarga  , 
De  pira ,  el  rojo  turbante. 
Se  desmontó  Garcilaso, 

Y  desnudando  el  alfanje , 
Dividió  el  bárbaro  cuello 
Para  que  su  rey  le  hollase ; 

Y  postrado  de  rodillas 
Quitó  de  la  cola  el  Ave, 

Y  destilando  sus  ojos 
Aljófar,  le  dice  :  —  j  Salve, 
Inucu  virgen  María, 

Pura ,  limpia  y  dulce  Madre ! 
Salve,  sobierana  aurora ! 
Salve,  luna  sin  menguante! 
Salve,  estrella  matutina ! 
Sahe,  astro  el  mas  brillante. 
Madre  del  sol  de  justicia» 
Hya  del  eterno  Padre , 
Del  amor  divina  esposa . 
Del  cielo  puerta  admirable ! 
Salve,  escala  de  Jacob! 
Salve ,  Judit  mas  constante ! 
Abigail  mas  prudente 

Y  Ester  lienigna  y  afable. 
Que  coronada  de  estrellas 
Pisas  tronos  celestiales. 
Recibe  el  corlo  trofeo 
Que  ofrezco  con  humildades 
A  tu  pura  concepción.— 

Y  con  tiernos  ademanes 
En  la  punta  de  la  lanza 
La  puso  por  estandarte. 
Presentó  al  Rey  y  á  la  Reina 
Los  despojos  militares. 

Lo  manoó  prender  el  Rey, 
Porque  sin  licencia  sale ; 
Mas  la  Reina  cuidadosa 
Le  alcanzó  el  perdón,  y  afable 
Hizo  que  abrazara  al  Rey, 

Y  al  Rey  que  á  él  lo  abraxase. 


ROMANCES  VULGARES  HISTÓRICOS. 


-^Gareílaso  de  I»  Vega 
I>eide  boy  has  de  llamarte » 
Porque  eo  la  Vega  hicisteis 
Hazaña  de  lauto  alarde. — 

(Thmfé  ielAwt  Marta,  6te.  Pliego  luelto.) 

I  Compiniido  este  romanee  coa  los  de  los  aümeros  1118  al 
lis  íBdesirei,  se  advertirá  desde  laego  la  diferencia  qae  ealste 
eatK  estos  jr  los  qae  pertenecen  i  la  clase  Tolgar.  Se  ve  sin 
eabargo  qse  conservan  anos  y  otros  macha  analogía  con  lasllc- 
doBcseateUerescas,  jqne  desoihren  el  Upo jprimiUvo  é  Indele- 
kle  le  la  poesía  nacional ,  por  mas  qae  el  estilo  sea  diverso  y  se 
Tin  ipartaado  del  gasto  qne  caracterist  la  poesia  popnlari- 
nu  del  siglo XVI.  y  mocho  mas  la  de  los  romanees  viejos,  de 
cija  seieiUa  maesa  se  apartan  los  vulgares ,  para  revestirse 
WB  el  aparato  raelicio  de  nna  mal  dirigida  fantasía ,  que  cree 
kiUar  la  belleu  en  la  exageración  de  los  medios  poéticos  y  en 
IM  eoloriaes  qae  adonaa  enadros  mal  6  incorrectameata  di- 
kijidos. 
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nIa  IIVS  DK  CASTtO  CUELLO  OB  GABZA,  DC  POftTOCAL. 

{AnániaM*,) 

A  la  Reina  de  los  cielos , 
Que  con  excelencias  tantas 
Se  coronó  de  Inóreles 
Para  llevarse  la  palma ; 
A  aqnella  aue  ave  divina 
Se  remonto  bella  gana 
A  lo  mas  alto  del  cielo , 
Adoode  esti  colocada , 
Le  suplico  qne  me  preste 
Una  pluma  de  sos  alas 
Para  qne  escriba  mi  ingenio 
La  crueldnd  mas  inhumaua , 

Y  la  lástimn  qne  lloran 

De  bronce  y  mármol  estatuas. 

Eo  ese  lucido  reino 
De  la  gente  lusitana 
Naci6  un  principe  famoso , 
A  quien  dió  nombre  la  fama 
De  cruel ,  aunque  para  serlo 
Le  dieron  bastante  causa. 
Por  gusto  del  rey  su  padre 
Con  una  luíanla  de  España 
Casó  el  Principe  famoso 
Con  grandeza  soberana , 

Y  á  Portusal ,  con  su  reina , 
Pasó  por  dama,  nna  dama , 
Cuya  nernnosura  por  grande 
Se  iraialó  con  au  desgracia. 
Era  Do5a  lúes  de  Castro , 

Ya  lo  be  dicho,  qne  esto  basta. 
Morió  luego  en  Portugal 
La  princesa  castellana ; 
Sintió  Portuffal  su  muerte 
Tanto  como  le  tocaba , 

Y  el  Principe  se  portó 

Con  grandeza  para  honrarla ; 

Y  sosegada  la  pena , 

Que  el  tiempo  lodo  lo  acaba , 
Salió  para  divertirse 
Al  jardín ,  como  estilaba , 
Donde  dio  vista  ¿  una  fuente 
De  nna  (&brica  tan  rara , 
One  era  toda  de  alabastro, 
Como  ana  taza  de  plata, 

Y  allí  poniendo  sos  ojos 
Vio  reclinada  nna  dama , 
Qne  en  los  frígidos  cristales 
Al  espejo  se  miraba. 

Llegó  el  Principe  á  la  fuente , 
Pon|ae  el  fuego  busca  al  agua 

Y  mirando  su  nermosura , 
Quedó  SQ  vista  abrasada , 

Y  á  su  cariñoso  estilo 
Volvió  Doña  Inés  la  cara. 
Quedóse  el  Principe  helado, 

Y  Doña  bies  quedo  helada , 


Bebiéndose  los  alientos 
Por  los  ojos,  hasu  el  niuia. 
El  fuego  venció  á  la  nieve , 

Y  derritiendo  la  cansa 
Que  aurlsionaba  su  lengua, 
Rendido  el  Principe  banla. 
Palabra  le  dió  de  esposo 
Prometiendo  coronarla 
Por  reina  de  Portugal ; 

Y  la  dama  cortesana 
Con  Justo  a^adecimiento 
Su  candido  jazmín  saca. 
Dióle  la  mano  de  esposa , 

Y  en  fe  de  mano  y  palabra 
Se  casaron  en  secreto 
Con  anión  muy  voluntaria; 

Y  temiendo  que  su  padre 
Esta  acción  les  estorbara , 
Para  que  mas  se  ocultase 
Del  real  palacio  la  saca , 
Aposenundo  su  hechizo 
En  nna  quinta  qne  estaba 
Convecina  del  Mondego. 

Y  su  padre,  que  ignoraba 
Los  lances  que  he  referido  i 
Trató  luego  con  Navarra , 
Atribuyéndolo  á  dicha, 

£1  casarle  con  su  Infanta. 
Concediólo  el  Rey  navarro, 

Y  la  infanta  Doña  Blanca , 
Acompañada  de  grandes 
De  su  corte  y  de  su  casa , 
Pasó  á  Lisboa ,  causando 
Mil  penas  eslabonadas. 
Visitó  el  Principe  al  Rey, 

El  cual  le  ordena  y  le  manda 
Qae  pues  ha  de  ser  su  esposo. 
Visitase  á  Doña  Blanca. 
Obedecióle  Don  Pedro , 

Y  recibióle  la  Infanta 
Con  cariñosos  cortejos, 

Y  el  Principe  asi  le  habla  : 
— liusirisima  señora. 
Cierto  me  holgara  en  el  alma 
Excusar  vuestro  disgusto 

Y  el  mió ,  por  ser  yo  causa 
De  los  presentes  desaires 
En  que  os  miro  estimulada ; 
Mas  supuesto  que  es  preciso 
Vuestra  pena  declararla , 
Rompa  mi  voz  el  silencio. 
Pues  ya  no  puedo  ocultarla. 
Casé ,  señora ,  en  Castilla 
Primera  vez  con  la  Infanta 
Por  el  gusto  de  mi  padre ; 
Pero  pues  no  está  ignorada 
La  dicha  de  estos  principios , 
Pasemos  á  la  sustancia. 
Cuando  mi  querida  esposa 
Pasó  á  Portugal,  de  España 
Vino  asistiéndola  entonces 
Una  bellísima  dama , 

Una  hermosura,  un  prodigio ^ 
Perdóneme  el  alabarla 
Vuestra  Alteza  en  su  presencia 
De  su  belleza  informarla 
Me  importa,  porque  disculpe 
Temeridades  osadas , 
Cuando  advertida  conozca 
De  estos  extremos  la  causa. 
Es ,  en  fin,  por  abreviar. 
Doña  Inés  Cuello  de  Garza , 
Tan  garza ,  que  su  hermosura 

Y  discreción  remontada, 
Por  ser  un  cielo,  es  el  centro 
De  la  gloría  de  mi  alma. 
Viola  mi  vista .  y  perdila , 
Pues  me  la  robo  su  gracia ; 
Solicité  su  hermosura , 
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y  faToreció  mis  awlts 
Tanto,  que  lógrela  «lidia 
De  gozar  preoiios  por  paga. 
Ya  Dona  liies  es  mi  esposa , 
Que  esli  conmigo  casada , 
Su  esposo  soy  lau  gustoso 
Que  ü  mi  dicna  no  se  iguala 
La 'mayor  dicha  del  mundo , 
Porque  es  mi  dicha  tan  aHa : 

Y  asi  podrid  vuestra  AlUxa 
Volverse  luego  á  Navarra « 

gue  solo  Inés  ha  de  ser 
n  Portugal  coronada.'— 
Fuese  el  Principe ,  r  quedó 
En  blanco  la  triste  Bboca , 
Dando  ¿  los  ojos  Uoeocta 
Para  que  tristes  lloraran 
La  pena  que  padecía ; 

Y  el  noble  rey  de  Navarra 
Sintió  con  grandes  extremos 
El  desaire  de  su  hermana. 
Mandó  que  al  arma  tocasen 
Las  trompetas  y  las  cajas, 

Y  los  fuertes  capitanes 
Se  pusiesen  en  campaña 
Con  ejércitos  valientes 
Bien  prevenidos  de  armas « 
Hasta  ver  de  Portugal 

La  corona  derribada; 

8ue  para  recuperar 
I  agravio  de  su  hermana 
Solo  oretende  ponerla 
Por  alfombra  desús  plantas. 
Sonó  el  clarín  belicoso , 
Crcdíó  el  parche  de  las  cjúsb, 
Poblóse  el  campo  de  picas» 
Do  mosquetes  y  alai»ar4ias , 

Y  con  fieros  estandartes» 

Y  banderas  tremoladas « 
Le  puso  sitio  á  Lisboa; 

Y  temiendo  su  arrogancia 
El  portugués,  pidió  treguas 

Y  a  sus  consejeros  llama: 

Y  puesto  en  el  trono  altivo 
Su  consejo  les  demaiuia. 
Era  el  uno  Egas  Coello , 

Y  Alvar  González  llamaban 
Al  segundo  consejero, 

Y  el  consejo  que  le  daban 
Fué  que  Doña  Inés  de  Castra 
Muriese ,  que  era  la  causa 

De  las  guerras ,  que  su  muerte 
Era  de  mucha  Importancia. 
El  Rey  replicó  que  no, 

gue  era  urania  inarata. 
eplicaron  los  traidores 
?ue  perdería  su  (ama , 
que  junto  con  su  vida 
Su  corona  peligraba. 

Y  en  fin ,  tiranos ,  aleves, 
Tantos  riesgos  alegaban , 

gue  bajó  desde  su  trono. 
1  Rey,  dejando  firmada 
De  Doña  Inés  la  sentencia 
De  que  muera  degollada. 
Al  Principe  aseguraron 
En  la  prisión  de  un  alcázar, 

Y  partieron  i  Coimbra , 
Donde  Doña  Inés  estaba. 
Aquí  la  mano  me  tiembla , 


Aqui  la  pluma  sa  pira. 
Aquí  el  pulso  tluibea, 

Y  la  lengua  aprisionada 
Entre  penas  y  tormentos. 
No  pronuncia  lo  que  habla. 
Le  leyeron  la  sentencia 

A  aqueHa  cordera  mansa , 
A  aquella  que  imitó  i  Abel 
Entre  el  furor  y  la  saña 
De  tan  ingratos  Caines ; 

Y  vestida  de  mil  ansias , 
Rociaron  sus  auroras 
Perlas,  que  en  la  filigrana 
De  sos  hermosas  meiilias 
Se  miraron  esmaltadas; 

Y  sentada  en  una  silla 
Las  manos  atrás  atadas. 
Llegó  el  tirano  homicida. 
Cubrió  su  cielo  una  banda , 
Cortó  el  ingrato  cuchillo 
Su  beiüsima  garganta. 
Quedó  aquella  nieve,  roja » 
Aquella  luna»  eclipsada. 
Aquel  sol ,  todo  nublado , 
Aquella  luz,  apagada» 
Aquella  estrella,  sin  nyoS| 
Aquel  lucero,  slu  alba. 
Sin  purpura ,  acuella  rosa. 
Aquel  clavel,  sin  fraasneia. 
Aquel  jazmín ,  destiojado , 

Y  sin  cuello  aquella  garu. 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 

Y  remontada  su  fama» 
Murió  Doña  loes  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  k  su  alma. 

Y  entre  hermosos  naraaiolos 
Se  eternice  colocada ; 

Y  el  Principe  mas  amante 
Cuando  supo  la  desgracia. 
Sus  amorosos  extremos 
Digalos  por  mi  la  fama ; 

Y  desmintiendo  la  aoclie 
Con  la  luz  de  cien  mÜ  hachas. 
Le  hizo  un  entierro  soleíaac 
Desde  Coimbra  á  Aleobaza, 
Donde  sobre  su  cabeza 

Puso  la  corona  sacra, 

Y  luego  todos  sus  grandes 
Besaron  la  mano  blanca. 
Rizo  que  todo  su  reino 
Por  su  reina  la  jurara, 

Y  á  los  ingratos  traidores 
Por  las  traidoras  espaldas 
Arrancó  los  corazones. 
Porque  su  culpa  paEarao. 
Emplazado  murió  el  Rey 
Para  dar  cuenta  tan  larsa  : 

?uedó  Doña  Inés  sin  vida , 
los  traidores  sin  alma ; 

Y  cuando  supo  el  suceso 
Levantó  el  sitio  Navarra, 

Y  el  Principe  sin  consuelo 
Quedó  llorando  mil  ansias. 
Rendido  pide  el  ingenio 
Perdón  de  sus  muchas  (altas. 

(DoñM  ¡mst  ie  Cmítú^  He.  PUeffo  sneito.) 

*  También  el  poeta  qoe  taüo  este  ranaacevalgir  ba  altenéo 
la  historia,  tan  i  sa  antojo  cono  lo  hMieron  los  conppsiiorrs 
de  los  romances  antigaos  tadindosan  Jos  Bémaras  IS6, 1237. 
1)38, 1143  y  1Í44. 
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Y  DE  CASOS  MIUGROSOS- 
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U  ▼IDA  DK  SAIf  ALDAXO.  —  I, 

{Auóaimíf  *.) 

Las  tres  divinas  personas, 
Padre,  Hijo,  KspiriUi  Santo, 
Alambren  mi  eotendiinieiUo , 

Y  déu  su  auxilio  y  amparo , 
Para  oue  pueda  exoAiour 
La  rudeza  de  mi  labio 

Del  Húogaro  mas  felice 
La  santidad  y  milagros. 
Hubo  en  los  reinos  de  Uungiia, 
Entre  otros,  un  potentado <, 
Cuto  principe  y  señor 
Fué  el  nobilisimo  Hisano, 
El  eoal  tenia  una  bija , 
De  la  hermosura  dechado  : 
No  dibt^o  nerfecciones , 
Que  seri  el  prólogo  largo. 
Paso  pues  á  la  sustancia , 

Y  digo,  que  quince  a&os 
Tieoe  la  hermosa  Princesa , 
Cuando  el  padre  enamorado 
De  sa  belleza  se  hallaba, 
Cual  Faetonle ,  despeñado , 
O  cual  Icaro,  atrevido. 
:0h  pensamiento  tirano ! 
Levantóse  cierta  noche 
Con  un  puñal  en  la  mano , 

Y  al  lecno  de  la  Princesa 
Se  llegó  con  lento  paso, 
Diciendo  :  —Despierta ,  hija , 
Deja  el  profundo  letargo , 
Becibe  dulces  caricias , 
Admite  tiernos  halagos 

De  tu  padre,  que  se  halla 
Mi  corazón  abrasado, 

Y  fií  uo .  este  limpio  acero 
Fin  dará  á  tus  tiernos  años.— 
Oyeodo  lo  referido , 

CoD  documentos  cristianos 
La  Princesa  le  responde  : 
^  i  Que  en  rnestro  pecho  abrigado 
Rayas,  padre,  tal  maldad! 
Teme  de  Dios  los  amagos , 
Teme  de  Dios  el  castigo , 
No  determines  osado 
Ejecutar  tal  delito , 
Haya  en  tal  delirio  vado : 
Coa  lágrimas  os  lo  pido.— • 
Mas  el  Principe,  arrestado. 
Le  amenazó  con  la  muerte. 
¿Quién  vio  suceso  mas  raro? 
Gozó  el  padre  de  la  hija  : 
:  Qné  enorme  y  atroz  pecado! 
Sintiéndose  embarazada . 
A  un  cuarto  se  ha  retirado » 

Y  con  oscuras  bayetas 
A'su  cuerpo  le  ha  adornado. 
Allí  hacia  penitencia , 

A  la  majestad  clamando 
De  Dios  todopoderoso. 
Le  perdone  sus  pecados.  * 

Y  en  tiempo  de  nueve  meses 
Continuos » se  ha  ejercitado 
Eo  labrar  unos  panales , 

Y  en  ellos  ha  dibujado 
El  escudo  de  sus  armas 
Con  grandísimo  cuidado. 


Sintiéndose  con  dolores , 
Al  padre  cuenta  le  ha  dado 
Cómo  de  parto  se  hallaba : 
Al  proviso  mandó  Hisano 
A  un  criado  que  llevase 
Lo  que  naciese ,  é  arrojarlo 
En  el  monte,  y  lo  matase. 
¡Oh  qué  pecho  tan  tirano! 
i  Oh  ^ué  crueldad  tan  acerba ! 
Las  piedras  hacen  quebranto. 
Parió  un  niño  muy  hermoso, 

Y  envolviéndolo  eo  los  paños. 
Viendo  que  el  criado  lo  toma , 
Con  ligrimas  le  ha  rogado 

Sue  no  le  diese  la  muerte, 
etiendo  espuela  al  caballo 
Al  término  de  seis  leguas, 
Al  rústico  pié  de  un  árbol 
El  infante  se  dejó 
Anegado  en  tferno  llanto , 
Pidiendo  al  monte ,  á  las  aves , 
A  los  riscos  y  collados 
Con  lastimosos  sollozos 
El  sustento  que  ha  negarlo 
La  ingratitud  de  sos  padres  : 
A  cuyo  tiempo  impensado, 
Examinando  aquel  monte 
Venia  el  principe  Albano , 
El  cual  tenia  dominio 
Sobre  dicho  potentado 
De  Hisano;  y  viendo  al  infóntc, 
Con  cariño  lo  ha  tomado 
En  los  brazos,  y  lo  lleva , 

Y  con  secreto  y  recate 
Mandó  criar  aquel  niño : 
Púsole  el  nombre  de  Albano , 
Echando  voz  en  el  reino 

Es  su  hijo ;  y  reparando 
En  los  pañales,  guardólos 
Con  grandísimo  cuidado. 
El  referir  se  crió 
Con  los  políticos  cargos 

gue  en  los  principes  se  osan, 
s,  señores,  excusado. 
Era  de  todos  querido 
Por  lo  afable  y  cortesano; 
Al  par  era  limosnero , 
Honesto,  prudente  y  casto. 
Llegó  á  tener  veinte  abriles , 
Cuando  el  padre  lo  ha  llamado , 
Diciendo :  —Querido  hijo, 
Es  cierto,  mi  amigo  Albano, 

gue  mi  parecer  ha  sido 
1  que  tomes  nuevo  estado  : 
Bien  sabes  somos  sujetos 
A  la  muerte,  y  esto  es  claro. 
Yo  gusto  de  que  te  cases  : 
Ocho  son  los  potentados 
De  tu  dominio ,  y  asi , 
Si  gustas  ejecutario. 
Despacharé  embajadores 
Haciendo  á  todos  el  cargo 
Que  aquel  que  tnviere  mja , 
Al  punto  venga  k  tu  mano 
Su  copia  de  original , 

Y  la  que  fuere  tu  agrado 
Por  esposa  elegirás; 

8oe  es  bueno  que  mayorazgo 
ayas .  hHo,  que  es  razón. 
Obedeciendo  el  mcnddto 
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Del  padre,  laego  remiten 
Sio  dilación ,  enviados , 

Y  pasados  los  seis  meses. 
Todos  ocbo  se  bao  jomado , 
Cada  noo  con  su  copia , 
Gotosos  de  baber  logrado 
La  empresa  tan  deseada. 
Abora  al  lector  encargo 

La  atención  en  este  punto. 
Quedó  Albano  enamorado 
De  la  copia  de  su  madre, 
Pues  al  verla  se  ba  abrasado* 
Cual  mariposa,  cual  fénix. 

10b  misterios  soberanos ! 
■a  embajada  le  remiten, 
8ue  dice  el  principe  Albano 
usta  de  ser  dulce  esposo 
De  aquel  portento  ó  milagro 
De  la  bermosura,  y  asi 

gue  será  muy  breve  el  plazo, 
ompletos  y  prevenidos 
Los  reales  aparatos 
Para  las  célebres  bodas. 
De  su  patria  salid  Albano 
Acompañado  de  grandes. 
El  padre  que  lo  ba  criado. 
Con  su  regia  comitiva 
Iban  los  montes  cruzando. 
Llegan  en  fin  á  las  puertas 
Del  nobilísimo  Uisano, 

Y  viendo  la  madre  al  bQo, 

?ued6  su  pecbo  abrasado 
enamorado,  de  forma 
8oe  al  iusunte  el  si  le  ba  dado, 
o  refiero  las  grandezas, 
Las  finezas  y  regalos 

8ue  de  madre  4  bijo  bubo 
n  el  tiempo  limitado 
De  las  bodas,  que  es  verdad 
Que  parece  ser  encanto. 
Por  bn  desposados  fueron 
Hijo  y  madre,  ambos  hermanos, 
En  los  lazos  de  Himeneo , 
Gozando  tiernos  bálagos, 

Y  con  muy  dulces  caricias , 
El  término  de  seis  a&os. 
Pasado  ya  dicho  tiempo. 
Una  dolencia  ha  agravado 
Mortalmente  al  vi^o  Rey , 

Y  á  su  bijo  lo  ba  llamado , 
Dlcléndole  estas  razones : 

—  Es  cierto,  querido  Albano, 
Hijo  de  mi  corazón , 
í  Con  qué  dolor  lo  declaro ! 
¡  Con  qué  pena  te  lo  digo ! 

gue  por  el  presente  .paso 
n  que  me  veo,  es  verdad 
tue  al  rústico  pié  de  un  árbol , 
n  lo  Intrincado  de  un  monte 
Te  bailé  envuelto  en  unos  pafios : 
Por  mi  bijo  te  be  tenido. 
Con  cariño  te  be  criado , 
Como  i  byo  te  traté, 

Y  como  i  tal  te  be  estimado, 

Y  como  padre  te  pido 
Mantengas  tus  potenudos; 
Le  darás  premio  al  leal , 
Tendrás  paz  con  tus  vasallos , 
Defenderás  de  la  Iglesia 
Todos  sus  misterios  santos; 
Venerarás  á  tu  esposa , 
Como  que  Dios  te  la  ba  dado. 
T6  eres  sefior  de  estos  reinos. 
Que  el  escude  ba  declarado 
De  tus  armas,  que  lo  eres. 
Según  lo  dicen  ios  panos 

En  que  venias  envuelto, 
Que  aquí  á  mi  derecha  mano 
Están  en  este  escritorio.— 
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Esto  solo  ba  pronuncfado, 
Cuando  la  parca  le  quita 
La  vida  con  un  letargo. 
Deshecho  en  lágrimas  tiernas 
Se  quedó  el  triste  de  Albano 
Viendo  á  so  padre  difunto  : 
La  Princesa,  consolando 
*    A  su  esposo ,  le  decía 
Cesase  de  tanto  llanto : 
A  lo  que  le  respondió, 
Era  su  mayor  quebranto 
Saber  que  no  era  bfjo  suyo. 
Según  decían  los  paños 
Que  están  en  una  gabeta; 

Y  sacándolos  Albano , 
La  Princesa ,  que  los  vldo. 
Cayó  de  un  mortal  desmayo. 
Adonde  la  dejaremos, 

Y  dice  Pedro  Navarro 
Que  en  otra  segunda  parte 
Dejará  finalizado 
Todo  el  resto  de  la  vida 
Del  glorioso  San  Albano. 

(Filfa  de  San  Alhmko,  Pliego  saello.) 

\  Si  esu  leyenda  de  San  Albaao  ao  riese  verdadera  y  sinti » 
padtera  eonsideraree  eono  osa  aovela,  cayo  aator  qoiso  rea- 
Dir  ea  la  persona  y  vida  del  Santo  todos  loa  criaienes,  adaltt- 
rios,  incestos  y  parricidios  que  invento  el  pa^nismo  cñego, 

S  atribuyó  á  los  Alridas  y  á  los  grandes  héroes  de  sus  tiempos 
istdrico- fabulosos.  Pero  entre  los  acaecimientos  horribles 
que  se  presentan,  hay  un  abismo  que  separa  las  cansas  Eo  los 
unos  preside  la  ciega  faulidad ,  en  los  otros  la  Providencia  di- 
vina que,  ea  sus  sabios  é  ioeseralahles  ttnes,  permite  qoe  se 
veriflqnen  para  castigo  de  los  culpados  y  aviso  de  los  qae  no 
lo  son  tanto.  Aunque  4  primera  vista  San  Albano  jozpdo  por 
ideas  mundanales  pudiera  ser  tenido  por  inocente,  i  los  ojos 
de  Dios  era  un  parrícid»  voluntario ,  puesto  que  arrebatado  d< 
pasión  mató  á  su  padre  y  S  su  madre,  precisamente  en  na  bio- 
mento  en  que  la  condenación  eterna  de  ambos  era  casi  segura , 

Ínes  el  uno  reincidía  en  el  incesto ,  v  la  otra,  qae  antes  cedió 
él  por  fuersa .  luego  le  hizo  voluntariamente.  La  penit^Dcíi 
pues  de  San  Albano  era  justa  y  necesaria ,  era  efecto  del  sfo- 
timiento ,  de  la  convicción  que  su  conciencia  le  inspiraba  de 
que  habla  dejado  de  ser  Inocente,  de  que  era  pecador,  de  qoe 
era  en  fln  culpable  de  un  parricidio.  La  leyenda  que  sirve  dr 
asunto  i  estos  romances ,  escrita  en  prou,  es  ana  de  las  que 
circnlan  aun  entre  el  vulgo ,  y  que  venden  loa  ciegos  por  las  ca- 
lles, no  solo  en  las  villas  y  aldeas,  sino  Umbien  en  Éadríd. 
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U  VIDA  DE  SA!f  ALDAlfO.  —  ti. 

{Anónimo.) 

Vuelta  en  si  la  blanca  rosa 

Y  bellísima  Princesa 

De  aquel  natural  desmayo , 
Le  ofreció  naturaleu 
Al  armiño  de  su  rostro 
Esmalte  de  ricas  perlas. 

Y  entre  tímida  y  turbada , 
Estrechamente  le  besa 

La  mano ,  diciendo  :  —Hijo 
Del  alma ,  querida  prenda , 
Rompa  la  voz  el  silencio. 
Declárese  esta  tragedia. 
Sirvan  los  ojos  de  mares , 
Derramen  lágrimu  tiemu; 

Y  si  el  castigo  merece 
Lo  inaudito  de  mi  ofensa. 
Vos  sois,  sefior,  el  cuchillo» 
Mi  garganta  aqui  está  puesta. 
Has  de  saber,  dulce  Albano, 
De  que  solo  la  violencia 

De  nuestro  padre  ¡  qué  horror! 
Ejecutó  ¡grande  pena! 
La  mayor  crueldad  en  mi: 
No  es  posible  otra  se  vea. 
Me  amenazó  con  la  mnerie. 
Cuando  la  común  tarea 
Paga  tríbulo  áMorfeo, 
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Si  Bo  bada  so  proienra. 
Vil  j  obstioada  osadía. 
Cometí,  sefior,  la  ofensa « 
NoUf  o  é  que  retirada , 
Sirviendo  de  oculta  celda 
Lo  estrecho  de  oo  aposeiito; . 
Cabrl  de  negras  bayetas 
Ni  caerpo ,  y  ine  entretenía 
En  labrar  las  armas  mesmas 
Que  se  Ten  en  estos  paños ; 

Y  ral  padre  con  Cereza 
A  on  criado  le  mandó 
Te  matase ;  pero  atenta 
A  qoe  culpa  no  tenias , 

Le  mandé  qoe  entre  las  selvas 
Te  dejase  con  la  vida. 
Aquesta  es»  querida  prenda , 
La  verdad  clarificada ; 
Yo  la  hago  manifiesta. 
Soj  tu  madre,  so;  lu  hermana 

Y  tu  esposa ,  conudera 
El  error  ejecutado : 
Pidamos  a  Dios  demencia. 
Viendo  Albano  este  prodigio « 
Se  admira,  asombra  j  eleva , 
Dando  forma  de  pasar 

A  ver  á  Hisano^  j  la  nueva 
Darle  de  lo  referido. 
Con  que  con  cristiana  idea 
Eo  ejecudon  lo  ponen , 

Y  con  cautas  dihgendas 
A  un  sobrino  d«  sií  padre 
AUrano  di6  érden  eipresa 
De  qoe  d  pala  gohenase 
Basta  que  dicoe  la  vudta, 
Qoe  el  Pontífice  los  llama 
Para  ciertas  dependencias. 
Se  salen  de  la. dudad , 
Descaíaos  de  pié  y  pierna, 
Uoi  tenebrosa  noche 
Porque  ninguno  los  vea« 
Vestidos  de  peregrinos , 
Pisando  las  doras  piedras 
Con  tos  delicadas  plantas 
Iban  Prindpe  v  Princesa. 
A  las  puertas  del  palacio 
De  Bisaao  los  dod  se  llegan ; 
Piden  aodiencia ,  y  le  hablan , 

Y  anegados  en  inmensas 
Lágrimas  que  derramaban , 
Le  dicen  con  voces  tiernas  : 
—Grao  sefior,  ¿oo  nos  conoces? 
Mira  t  advierte  y  considera 

Qoe  aqoi  tienes  tus  dos  hijos, 
i  Qué  novedad  es  aquesta  f 
¿En  qué  confusión,  sefior, ' 
Nos  tienes ,  si  la- suprema 
Majestad  ha  dedarado. 
Padre  v  sefior,  esu  ofensa? 
Pasar  a  Roma  es  preciso 
A  solidur  la  enmienda.— 
Viendo  Hisauo  dedarada 
Toda  la  faul  tragedia . 
En  compafia  de  los  hijos     • 
Pasó  á  Roma  con  préstela, 
También  dejando  en  su  estado 
A  on  deodo  qoe  lo  gobierna. 
i  Válgame  Dios .  qoe  prodigio ! 
¡Qolen  podrá  ajuslar  la  coenia!' 
Pues  se  Ten  en  tres  sugetos 

8ue  baya  tantas  diferenpias  . 
e  parentesco,  poes  son  ' 
Rijo,  madre,  esposa,  y  sean ' 
Hermanos ,  suegro  y  aDudo, 

Y  padre  :  ¡  caso  es  que  eleva ! 
En  fio  á  Roma  Besaron ', 

En  donde  4  loa  pi&  se  echan 
De  so  Beatítnd :  los  tres 
Geoeralmente  confiesan 

T.  XVI, 
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Sus  colpas ,  donde  les  dan 
Por  orden  la  penitencia, 
Qoe  andoviesen  siete  afios 
Por  entre  montes  y  brefias. 
Sin  que  vistiesen  camisa 
Ni  se  sentasen  á  mesa , 
Ni  se  quitasen  las  barbas, 

Y  que  hagan  abstinencias. 
Se  pongan  fuertes  cilicios, 

§ne  coman  silvestres  yerbas , 
qoe  lloren  so  pecado , 
O  que  publicado  sea;  , 

gue  no  durmiesen  en  cama , 
ino  fuese  sobre  piedras.  - 
Salen  de  Roma  contritos ; 
Se  retiran  á  las  breSas. 
tQuién  vido  la  bella  InfanU 
Trasformada  en  Hagdalena , 
Desmelenado  el  cabello,     - 
Siendo  ya  sos  carnes  tersas 
De  color  anacarado 
Por  sus  grandes  penitendas!  . 
¡Quién  vido  al  iusto  de  Albano 
Pidiendo  al  cielo  demencias 

Y  al  antiquísimo  Uisano, 
Con  la  barba  por  U  tierra  ¿ 
Dando  clamores  al  cíelo , ' 
Vertiendo  lágrimas  tiernas! 
Siete  afios  anduvieron 

Por  riscos ,  por  asperezas , 

Y  cumplido  el  dicuo  playo,      * 
Mardiaban  par)  sus  tierras 

A  disponer  de  sus  reinos, 
Qoe  era  U  orden  que  llevan, 

Y  meterse  religiosos. 
Pues  so  Beatitud  lo  ordena. 
Aqol  se  entorpece  el  labio. 
El  polso  todo  me  tiembla , 

Y  la  lengoa  balbuciente 

No  aderta  á  decir  t  qoé  pena! 

?!oe  cierlp  dia ,  que  hicieron 
ráosito  al  pié  de  ona  sierra , 
A  la  sombra  de  ona  encina 
Determinan  hacer  siesta. 
Albano  se  subió  al  árbd , 
Los  dos  abajo  se  quedan; 

Y  en  el  tiempo  que  pedia 
Albano  al  cielo  demencia. 
Llegó  el  demonio  á  tentarlos 
Nuevamente,  coo  tal  fuerza, 
Qoe  ejecutan  el  deUto. 
¿Cómo  no  tiembla  la  tieira^ 
¿Cómo  no  se  eclipsa  d  sol 

Y  se  oculta  la  luz  bella  ? 

Y  haciendo  Albano  reparo , 
Del  árbol  abajo  se  echa , 

Y  quitándolts^las  vidas. 
Hizo  ima  cueva ,  y  en  día 
Los  enterró,  7 paHió  á  Roum 
A  su  Beatitud  le  ooenta 

El  sipceso  por  extenso, 

Y  todo  al  pié  da  la  letra.* 
So  Beatitud  le  mandó 

?ue  se  viniese  á  la  breña, 
trajese  un  compafiero 
Desórdenes  sacras ,  y  sea  - 
Todo  el  resto  de  so  vida 
Penitente  anacoreta; 
Qoe  hiciese  la  emrita  jiMlo 
Donde  los  cuerpease  ostentan , 

Y  tengan  los  rezos  dobles, 

Y  saquen  las  calaveras, 

Y  que  rece  por  sus  almas, 

Y  baga  grandes  penfteodas. 
Pidió  limiudo  tiempo, 

Y  sus  causas  ya  compuestas , 
A  sus  reinos  mandó'cartas , 
En  las  cuales  manifiesta 

El  suceso  referido, 
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Dando  órdenet  n(pr<*s3s 
Que  gocen  lo9  principado^ 
Sus  sobrinos ,  5  que  sea 
Con  la  pax  y  la  qulpiird 
Que  antiguamente  se  observa. 

Y  buscando  un  sacerdote , 
Que  no  faltan  almas  buenas , 
A  la  breña  retirados, 

Con  prevencfones  díTCrsas 

Y  adornos  de  decir  misa , 
Racen  dos  angostas  cuevas  : 
Vistiéndose  de  cHícfo, 
Pasan  grandes  asperezas. 
Siete  anos  son  los  que 
Albano  estuvo  en  la  cueta » 
Arrepentido  j  contrito. 
Haciendo  vloa  tan  nni'tá 
Tomo  dice  m  cronista 

Y  la  iglesia  manlflesla. 
Al  cabo  de  dfcho  tiempo 
Le  acometió  una  dolencia 
A  Alfoano ,  y  el  sacerdote 
Los  sacramentos  le  diera  : 
Murió  coBOciffndo  ft  Dios , 
Según  su  vida  lo  reta 

Y  en  su  IRntó  se  dedara. 
Donde  bien  lo  manifiesta , 

Y  es  infalible  venlad 

Lo  que  mi  pluma  aquí  expresa* 

Y  Pedro  Navarro  pide 

8ue  le  perdonen  Y  V  sean 
evotos  de  dleho  Sanie , 

Y  alcanzaran  gloria  eterna. 

(Vm  de  8(m  Alhéim,  PTicro  sholto.) 
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T»A  T  HtJÉRTC  DE  SAll  ALEJO.^  U 

{Anúukmo  *») 

Cese  el  belicoso  estruendo 
De  caja»  y  de  trompetas , 

Y  tremolen  por  el  alte 
Estandartes  y  banderas» 
Cese  el  enojo  y  la  Ir» , 
Caigan  las  salas  auperiuas» 

Y  en  aplaudidos  el^9» 
Florezca  la  penitencia 
A  vista  de  la  enaeianaa 
Ooe  dan  las  divüas  letras, 

Y  ü  vista  de  los  ejemplo» 
Que  las  vida»  estupendas 
De  tantos  santos  que  á  Dios 
Dan  lauros  y  glorta  excelsa 
En  vida  coolsnnplativsi  * 
Para  gozar  de  la  eienia. 
Hoy  pues ,  triunfonle  mi  lira , 
Deses ,  pradesie  y  euerds« . 
Dar  i  mi  saditorio  «nsire 
€na  música  discreta^ 
Cantando  de  un  santo  insigne 
Las  «araviliaa  snprelnis » 
Que  obró  Dios  en  slSMion 
De  su  vida  tan  soster* ; 
Pues,  siendo  SMiioebo  y  noo» 
Murió  con  soma  pobreu«  • 
Hecho  Is  escoils  dd  mundo. 
Debido  de  uns  esoilera. 

Ya  en  esto  InMín  €onoci<lo 

Kién  es  el  ssnto*  y  mi  idea 
ré  princinfo  á  Is  bisloria , 
Porque  la  devoeloq  «retes. 

En  tiempo  de  üoooriset  llagno» 
Según  las  blslMias  cuentan , 
Grsn  emperador  de  ftemn  • 
Un  persoonJo  biabo  en  ella 

8ue  llamaban  fiufemiano»      * 
ombre  de  grand«  optUenola 

Y  de  ilustre  calidad,,     , 
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Junto  con  grande  riqueis. 
Casó  con  una  matrona 
Muy  virtuosa  y  honesta ,' 
Llamada  Aglaes,  tamUeá 
Muv  poderosa  en  baciends. 
Yiviau  los  dos  esposos 
En  tranquila  paz  serens*. 
Muy  temerosos  de  DioS, 
llepartlendo  su  riqueza 
En  pobres ,  y  para  el  culto 
De  Dios  en  templos  é  IgieSf as. 
Hospedando  peregrinos 
Con  caridad  may  perfeetSk 
Eran  cercanos  parientes. 
Pues  la  propia  sangne  regts 
Del  emperador  Hoaoris 
Les  viene  por  liaea  rrcts,  - 
Tenisn  pues  su  palsolo 
Con  muchas  torres  y  slmsoaa, 
Gran  nialliittd  de  criados « 
De  dueñas  y  de  «doacellas , 
Las  salas  todas  colgadas 
De  mil  géneros  de  sodas, 

Y  en  flu  ers  el  fsosto  todo 
Como  de  persona  obosIss^ 
Estos  cismaban  i  Dios 
Con  isperas  peaitcncfcM- 

Y  con  susteros  syiinos,    . 
Pidiendo  con  grandes  vévss 
Que  les  concedíers  un  Idlo, 
Para  ser  su  paz  mas  quieta. 
Yliiieron  á  consegoirio. 

Que  oye  Diosrotf os  qoo seSfi 
Psra  servirle ,  y  an  fin 
Un  nifto  parió,  y  se  siegvan 
Tanto  de  su  uacimieolo. 
Que,  no  olistanta  que  antes  otar 
Tan  grandes  caritativos, 
En  esta  ocasiao  su  bsoieada 
Se  abrió  mas  pród-gasMalo 
A  agradecer  la  linezai. 
Bautizaron  pues  si  nifto 
Con  alegrías  y  üesus* 

Y  le  pusieron  Alc^io; 

Que  este  nombra  se  islcii>raMi 
vara  de  humo*  qae  cfosíeadop 
Hasta  los  dolos  peaetia*  • 
Crióse  con  gran  rsgslpt 
Entre  pomposu grandezas» 
Hollando  la  piala  •  el  oro. 
Los  terciopelos  y^  sodas. 
Creció ,  y  coa  él  la  rszon , 
Moliviiidolo  Is  escaota   .  . 
De  un  maestro,  quo adoso  ; 
Le  ensefió  de  todas  letras. 
Era  querido  de  lodos « 
Dando  de  su  sangre  miieslr^a 

Y  al  mismo  paso  sos  padses 
Le  amallan  con  gran  temasa* 
Tenb  el  Emperador 

Una  hija ,  aue  en  belleza ,. 
Honestidací  v  virtud 
Mo  habla  en  uoma  doncella  ^ 
No  solo  que  la.ezeedieae, 
Pero  ni  igualar  pudiera. 
A  Sabina ,  que  «ra  éf  sombro 
De  la  prudente  arincesa  • 
Trataron  pues  oe  casarla 
Con  Ahejo,  y  él  hoe^U 
De  no  replicar  i  liada , 
Aunque  tiene  hecha  promesa. 
De  guardar- la'  castidad , 
Porque  Dios  le  favorezca 
Celebráronse  las  bodas 
Con  mur  espléndidas  mesas 
Con  júbilo  y  regocüo. 
Con  músicas  j  con  testas. 
En  6n ,  llegada  la  noche,  ' 
Noche  que  muchos  desasa 
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For  fidar  el  tf$ma 
SeuMttI  que  les  aqa^a» 
No  asi  AleiDr  qn»  «a  eicna^l» 
Donde  era  sa  «tpoM  Mettua 
Bntr6  por  decirlo  el  padse^ 
Diciendo  de  e«u  mewi : 

— Dios  tecoarde* 

Criatura  de  Díoa,  Mte 
Bn  amor*  COMO  á 
B  ioettoando  la  cabeaa« 
AHi  le  Inlil6  el  SMMo  Ai^e 
Palabras  duleet  y  lfevaaa« 
No  iaseíYas ,  sino  en  ooaaa 
De  Dios«  y  de  cómo  eran 
Las  virgeoes  esiiiaad«s    . 

Y  ad<miadas  con  grsade&a «    . 
Con  los  bienafentarailoa. 

Y  en  fio  vino  á  aleawar  de  ella 
Qoe  le  dejase  partir 

A  cumplir  ana  proaMta 
A  Jemsalen ,  qne  Antes 
De  despos*r9e  iuvo  becÉn* 
Ella  se  lo  concedió,  . 
EatMidiendo  de  que  era 
A  ona  capilla ,  oiiÍb  en.Roma 
Estaba  de^lli  uen  cerea^ 
LiaaMda  ieraáaleo; 
Pero  él  olra  cosa  ordena- . 
Entonces  sac6  del  dedo 
Uon  aorüja  miay  ÍNieoa* 

Y  te  dice :  — Iqikia,  bennaaa. 
Esta  sortija ,  que  es  prenda 
CooBo  dada  de  mi  mano 

A  sefiora  lao  supreon , 
Por^ae  te  acuerdes  de  vi.-* 
C(Hpé  mnj  precio&is  piedras , 

Y  joyas  de  gran  iralür , 

Y  cantidad  de  rooinida. 

Foé  al  Tiber » lomó  uua  barca^ 
Bmbaitóse  luego  eii  ella  • 
Salió  al  mar»  y  llegó  eu  bn&vc 
A  desembareai;en  tierra. 
Llegóse  &  Sanu  María « 
Una  consagrada  iglesia 
A  Dios,  y  en  esle  logar 
Dio  á  los  pobres  coanLo  lleta  f 

Y  basta  sos  propios  vestidos 
CoQ  nn  peregriuo  f rnec^ 
Bn  esle  líempo  en  su  casa 
Toda  la  alegría  y  fiesta 

Bn  breve  se  convirtió 
Bo  trisieza,  llanto  y  pena^ 
Lloraban  los  tristes  padres 
Sin  alivio  á  so  tristeza  : 
Bnvfan  mqcbos  ciiados 
Que  con  notable  presiesa 
Lo  busquen,  y  qae  lo  tiraigao» .  . 
Premiando  so  dfligeocla, 
Se  qneja  el  Emperador « 

Y  sa  esposa  honesta  y  D«1a  ^ 
Desprendidos  sus  caMlos , 
Loa  ayes  al  dele  lleva ; 

?ie  podían  sos  i^enajídas 
loa  riscosy  las  penas. 
Siendo  so  duresa  tanta , 
Ablandsrles  stt  dorexa. 
A  esle  tiempo  at  peregrino 
Que  ya  referido  queda , 
viéndole  con  el  vesddo 
De  Alejo,  con  grande  prl(*sa' ,; 
Lo  presenUo  a  soa  amos,  ' 
Porque  la  verdad  dijera. « 
D\|o  qoe  le  dio  el  tesildo 
Un  hombre  de  moebes  preti^^ 

Y  qne  él  se  puao  el  suyo , 

Y  que  postrándose  en  tlerrar, 
Con  la  tierra  se  abrazó , 

Y  lloró  nractoo  sobre  einr. 
Luego  le  vi  con  los  pobres 


^ 


Pedir  limoana«  Y  en  esu 
Ocasión  le  pregiiaran 
One  hiela  qué  paraje  en. 

Y  respondió  que  en  Olidia , 
Ciudad  en  Siria,  es  la  tierra. 
Despacharon  mneha  genm 
En  su  busca ,  pero  ordena 
El  cielo  que  no  lo  hallen, 
Aunque  oe  ellos  esté  cerca , 
Pues  él  los  conoce  á  lodos « 

Y  ellos  no  le  cenociersn. 
Antes  le  dabsn  limosna , 
Como  si  signo  pebre  foers. 
¡Oh  gran  Dios,  aisben  todos 
Tus  maravillas  hmacnsao ! 
Ynélvense  iodos  muy  tristes, 

Y  él,  con  su  grande  enterasa. 
Prosiguió  al  Sonto  Sepuievo 
Para  complir  sn  pramcss. 
Has  el  común  enemigo, 

Qne  frustrsr  su  intento  pienso  , 

Sn  trsje  de  peregrino 

Con  el  sai^to  Alejo  eacnentra  ; 

Y  después  de  mlndarlo , 
Con  pregnutas  y  reapueatas. 
Le  vino  a  decir  qne  en  Rosm 
Babia  noticias  noevsa, 

Y  eran  qne  un  senadorb . 

Y  persona  de  gran  cocola  t 
Babia  casado  a  un  hijo 
Con  una  hermosa  doneeUa' 
Bija  del  Enaperador, 

Y  no  haciendo  caso  de  ella 
La  dejó,  mas  eUa«  viendo 

£1  menosprecio,  ha  hecho  entrega 
De  sn  sensual  apeiilo« 
A  hacerle  toda  la  ofensa 
Posible,  por  deshonrsrle* 

Y  está  entregada  i  torpesas. 
Nada  le  respondió  Alajo: 

8ne  á  sus  labios  sello  echa 
on  el  silencio/  Y  sqni 
Da  fin  la  parte  primera.   . 

( Yiéé  f  wturiB  U  f  M  áW9,  Pliega  socUo-.) 
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*  Estos  noaoces  <l«  la  vida  it  Saa  Alejo  tienea  ooa  iaeidea- 
da  eomvD  coo  la  novela  caballeresca  de  Ürum  y  Talmtí»»  poes 
el  tta  j  moerte  penitente  de  etre  dllino  es  igUtX,  eS  idéntico 
al  del  Saato.  Tal  coinddetti«fÉ  entré  la  lejftuda  <fétola  y  la  no- 
vela BO  parecerá  eiiraSs  ti  ^oe  eoasidot^  «I  espirita  de  los 
4flos  medios,  y  el  iofiajo  fse  en  slloi  aie^dao  Jos  asanhis  re- 
llfiosos  sobre  los  padkles.  las  ^leacais  f  hasiaaehre  las  fá- 
aalas  qoe  creaba  nna  iau(pnaeioB  sliatf  ntads  por  ideas  cris- 
ttaaas.  Asi  como  ahora  la  política  predomina  en  c«aato  abraza 
el  pensamiento  humano,  en  aquefto^  tiempos  el  ascetismo 
preponderaba  en  todo. 


tím. 

visa  V  nosaia  pe  um  aiAié^f^iK 

(AnAalflle.) 

Viendo  el  demonio  que  Alela 
No  le  respondía  cosa, 

Y  que  todas  sus  mentiras 
Frustradas  ftiéron  j  ociosas» 
Se  despidió  con  presteza» 
Caminaodo  coo  ansiosas 
Veras,  v  mas  adelante 

Le  salió  ya  de  otra  fomia. 
Saludáronse  los  doa, 
Pisticsiido  en  varías  cosas; 

Y  porólllmo'le  dijo 
Como  veoia  de  Roma. 
Fingiendo  lo  que  no  pasa» 

Dijo  :—  Hav  alU  una  escandalosa 
Dama,  Sabina  llamada, 
Qoe  no  tan  solo  deshonra . 
A  su  esposo .  siuo  que 
A  sus  cómplices  les  compra : 


Hé 
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Y  i  mf  tamliíru  me  premió 
Con  esta  soriija  beniieM ; 
Vesla  aqui.—  Cuando  la  tió. 
Turbóle  la  vista  lo<lii  : 
Cayó  en  tierra,  cooocieodo 
La  sortija « qw  era  propia , 
Clanianao  al  cielo;  mas  Üí«i8 
Usó  de  misericordia 
Enviindole  Juego*!»  ingel 
Que  en  su  yena  le  «ooforia. 
Qoisose  el  deoMNiio  buir; 
l*ero  el  ing«.'l  se- lo  estorba , 

Y  en  nombre  de  Dios  le  manda 
Se  detenga ,  aunque  ae  enoja. 
Entonces  le  dijo  el  ángel : 
—Sé  firme  como  una  roca , 
Acaba  lo  comenzado , 

Alejo ,  que  esta  borroroaa 
Sierpe  que  te  liabla ,  es  el  diablo  y 
Que  con  astucia  engañosa 
Le  ba  quitado  la  sortija 
A  4n  virtuosa  esposa  : 
Ella  es  santa ,  y  esii  virgen , 
Aunque  en  su  ilaoto  penosa. 
Ve  prosiguiendo  üi  inlenio, 

Y  en  Dios  Ui  esperanza  toda 
Has  de  poner,  y  después 
Volveris  á  ver  tu  esposa. 
Yo  soy  ángel  del  Señor, 

Que  me  envia  de  esta  forma.  — 
Desaparecióse  el  ángel , 

Y  el  demonio  fué  á  las  sombras 
Infernales  :  luego  el  Santo, 
Llena  de  fé  el  aíma«nsiosa , 
\l7.ó  los  ojos  al  cielo , 

Da  á  Dios  las  gracias,  y  á  lotia 
Prisa  liizo  su  <via]e 
Al  Santo  Sepulcro,  y  pos(ra 
Su  cuerpo  ▼  cara  en  la  tierra 
Con  bumildad  generosa, 
Diciendo  con  mucbas  veras , 
Todo  lleno  de  congoja  : 
—Señor mío leaucristo/        *>    ' 
Mi  lüen,  que  el  alma  atesora, 
Yo  no  soy  digno  de  entrar. 
Señor,  porque  me  fo  estorba 
Ser  quien  soy,  en  el  Sepulcro 
Santo ,  hasta  que  reconozca 
Tu  voluntad.  —Y  allí  estuvo 
Muchos  dias  de  la  forma 

8ne  se  ba  dicho ,  tolerando 
ambres,  fHos  y  deshonras. 
Penas,  sentimienlos,  maUá, 
Afiiciooes  y  congojas. 
Cumpliéronse  siete  años , 
Que  en  oración  fervorosa 
Se  mantuvo,  cuando  oyó 
Una  voz  de  aquesta  forma  : 
—Siervo  de  ules ,  ya  eres  dignoj 
Por  merecerlo  ios  obiiss. 
De  entraren  aqueste  Santo  ' 
Sepulcro  ?  entra  pues ,  go/a        ' 
De  tanto  bien ;—  pero  él 
Presumió  ser  engañosa 
Astucia  del  enemigo. 
Segunda  vez  oye  otra , 
En  que  le  dice  lo  mismo, 

Y  que  ya  Dios  le  perdona    . 
Sus  pecados;  y  el  eiílóircos, 
Con  una  fe  fervorosa 
Visitó  el  Santo  Sepnlcro< 
Sitios  y  reliquias  todas. 
Después  que  lúe  conocido*. 

Por  huir  la  Tünagloria ,         *    '  ^ 
Se  partió  al  puerto  de  Lisa , 

Y  en  una  nave  briosa 

Se  embarcó  para  Sicilia , 
Previniéndole  en  sus  cos(;ís^   * 
El  maestre  de  la  uare , '     ."' 


Que  lo  oecestrlo  posga 
De  su  cooier;  pero  él 
Que  nade  le  altera,  inftirma 
Al  nuesire,  que  no  Señor 
Liberal  y  de  eran  honra , 
A  quien  sirvió  aiete  años 
€00  voteíaiad  generosa. 
Le  darla  cuanto  ftMae  •  • 
Menester ;  y  de.  esta  forma 
El  oaestre  lo  creyó.    ■ 
Dio  al  viento  las  velas  toscas ; 
Pert>  á  poquisNBO  trecho 
Se  levantó  eacandalosa 
Una  tempestad  cruel , 

?ue  la  nave  al  cielo  lopa ; 
a  barre  al  mar  sus  arenas , 
Ya  visita  sus  alcobaa , 
Ya  es  baria  del  huracán « 
Ya  es  cometa  de  las  ondas , 
Sin  que  ningún  marinero, 
Ni  piloto,  que  lo  ignoran í 
Sepan  el  ruarfN»  que  lleva 
La  nave  en  esta  derrota. 
En  On,  pasados  tres  dias, 
La  tormenia  no  mejora , 
Sin  acordarse  de  Alejo,     - 
Que  en  los  tres  dias  no  toma 
Cosa  para  su  sustento, 
Ni  una  taza  de  agua  sola. 
Llamóle  el  maestre ,  y  dijo  : 
— Amige ,  engaño  se  nota 
En  vos.  ¿Cómo  no  te  eniia 
De  comer  ni  beber  cosa 
Ese  señor  que  dfjisteY— 

Y  él  respondió  con  gozosa 
Alegría  :  —  No  faie  engaña; 
Jamas  su  misfrícordia 

Hasta  ahora  ba  faltado  á  Aadie « 
Que  es  Señor  de  mucha  honra « 

Y  no  sov  digno  llamarme 
Su  criado  en  tanta  gloria , 

§ue  es  Señor  de  cielo  ▼  tierra , 
aquesta  máquina  toda 
Mantiene  con  so  poder.— 
Respondió  :  — ¡  Muy  fervorosa 
Es  tu  fe  •  buen  peregrino ,! 
Pues  pidele  á  Dios  ahora  *, 
Que  nos  saque  á  salvamento.— 
Cesó  la  tormenta,  y  toman 
La  Via,  como  Dios  quiso 
Al  romano  puerto  de  Ostia. 
Desembarcaron  alegres ,  * 
Se  fué  á  la  ciudad  de  Roma , 

Y  llegó  á  su  casa  á  tiempo 

Que  el  padre ,  con  su  grpQ  pompa 
De  criados,  á  caballo    , 
Salla ;  t  él  con  zozobras    ' ' 
De  trabaos ,  llegó  al  padre ,, 
Diciendo  de  aquesta  forma  :' 
— Dale  limosna,  Gufemiano^ 
A  un  peregrino,  que  ahora 
De  ti  se  ha  amparado ;  asi 
Dios  te  traiga  á  tu  dichosa 
Casaá  tuhQo  Atejo; 
Prenda  del  alma  que  adúlras. — 
Asi  que  Eufemiaiio  oyó 
Que  á  su  hijo  Atejo  nombra , 
Sin  sentido  del  caballo. 
Si  no  lo  tienen,  ^  arroja. 
Clamaron  pues  los  criados, 
La  madre  salió  medrosa , 
Temiendo  alguna  desdicha ; 
Mas  fué  dicha  muy  gozosa, , 
Porque  adquirió  las  noticia^; 
De  su  mismo  hyo  se  iuronna ,     . 
Como  le  hubo  conocido 
De  muchas  parles,  y  en  todaá 
Había  sido  sa  amigo , 

Y  vivían  de  limosna ; 
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Qoe  le  iaforméde  sus  padres 

Y  piedad  tan  generoea ; 

.Y  en  fio  hablóks  palabras 
Tao  seoUdsa  y  Uprosas , 
Que  el  padre  cou  alegria, 

Y  la  madre  maj  i^uosa 
Por  saber  ja  de  su  hijo, 
Csd  en  los  brazos  lo  toman , 

Y  en  el  palacio  lo  meten ,  < 

Y  sUt  despacio  se  inÍEónnaa 
Mss  de  Alejo ;  pero  él , 
Eocobriendo  su  persona ,  . 
Les  daba  razón  de  todo ; 
La  madre  estaba  llorosa. 
También  sa  esposa  Sabina. 
Haodironle ,  en  Gn ,  qoe  coma 

Y  él ,  desecbando  manjares , 
Con  sffua  y  pan  se  scprnoda. 
Desceñó  una  ríoa  cama, 

Y  escogió  aquella  dichosa 
Escalera ,  y  en  su  hueco , 
Pasaba  las  tenebrosas 
Noches ,  y  días  de  frío, 

Con  hambre  y  sed  'tirodigiosa  ¿ 
Padeciendo  mil  oprobios. 
De  los  mozos  y  las  motas, 
Pues  todas  las  barreduras 
De  la  escalera  le  arrojan , 

Y  dándole  boretadas» 
Con  él  joeRan  la  pelota, 

Y  aun  pasaba  muchos  días 
Sin  agua ,  pan  ni  oira  cosa, 

Y  él  todo  por  Dios  sufría , 
Que  es  m  alma  se  atesora. 
ADI  diez  V  siete  afina 

¥né  so  Vida  misteriosa, 
Duando  llegando  su  fin. 
Quiso  Dios  que  reconozca 
Su  muerte ,  y  al  camarero. 
Con  razones  amorosas , 
Le  pidió  para  «scríbír 
Recado ,  mas  él  se  asombra , 
De  que  sabiendo  escribir 
Pase  vida  trabajosa; 
Dtóselo,  y  escribió  alli 
Su  vida ,  tan  prodigiosa 
Como  referida  queda , 

Y  luego  la  carta  dobla 

Y  la  sortija  en  el  dedo 
Puso,  y  asi  de  esta  forma 
Su  espirito  á  Dios  enlrega. 
Colocándolo  en  su  gloria. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Se  dará  fin  á  esta  bistofla. 

{Vidm  9  utueru  de  Smi  Alejo ,-  Pliego  sacllo.) 


VIPA  T  IIOEIITE  DBSAIt  AJ;.EJ0.  —  III. 

{Ánónimú.) 

Habiendo  entregado  &  Dlos- 
Su  espíritu  San  Alejo, 

Y  estando  diciendo  misa 
Ersncesor  de  San  Pedro,  - 
Acabado  ya  el  pref^lo 
Oyeron  voces  oel  Cíelo 

Qoe  dicen  :  —  Ven,  siervo  mÍo, 
A  gozar  dichoso  el  premio 

Y  et  galardón  del  trabajo. 
Que  por  mi  amor  v  respelo 
Has  padecido.^  Y  después 
Otra  clara  vos  oyeron 
Uñy  sonora,  que  decia  : 

—Id ,  y  rogad  luego,  loe{?o*  ^  • 
Al  hombre  de  Dios ,  qni  pfü  ' 
Por  este  romano  poenlo.— '  • 
Al  ponto  de  las  parroquias , 
iViM^mttaa  y  de  conventos  • 


Se  tañeron  las  campanas 
Con  tan  celestial  estmendo. 
Que  admirando  los  sentidos, 
Quedaban  todos  suspensos. 
Partióse  el  Empierador 

Y  el  Senado ,  con  desvelo 

A  buscarlo ,  y  no  lo  hallaron 

Y  toda  Roma  anduvieron. 
A  su  Santidad  se  vuelven 
Desconsolados,  diciendo 
No  le  hallaban  por  allí ; 
Las  mismas  voces  oyeron 
Que  decían :  ^  Eufemiano 
Es  el  que  retiene  dentro 
De  su  casa  tal  tesoro.— 

Ftié  entonces  grande  el  contento 
Causado  en  todos,  mas  él , 
Que  estaba  presente  A  esto, 
Dijo  :  —  Señores,  yo  soy 
Muy  pecador,  y  no  tengo 
Este  favor  merecido.— 
Mas  el  Pontífice ,  viendo 
La  humildad  de  Eufemiano, 
Sin  detenerse  un  momento, 
Con  todos  los  cardenales , 
Cruces  y  acompafiamienio. 
Fueron  allS  en  procesión , 

Y  Eufemiano  iba  con  ellos , 
El  cual  llegando  S  su  casa. 
Que  se  adelantó  primero. 
Mandó  salir  los  criados 
Con  luces  y  con  inciensos 
A  recibir  al  Pastor, 

No  cesando  en  este  tiempo 
En  todos  la  confusión, 
Mayormente  cuando  vieron 
Que  cAices  y  clerecía 
Al  punto  se  detuvieron , 
Sin  poder  pasar  de  allí. 
Viendo  la  madre  de  Alejo, 

Y  su  esposa ,  al  Padre  Sanio , 
Le  preguntan  el  suceso 

De  tan  supremo  favor, 

Y  el  Pontifico  Supremo 
Les  dijo  :  —  En  la  Vaticana 
Olmos  voces  del  Cielo 

'  Que  dicen  que  en  vuestra  casa> 
Esti  sin  impedimento 
El  hombre  de  Dios,  y  asi 
Mi  venida  es  solo  á  eso.-** 
Si  muy  eontasoa  estaban. 
Mas  quedaron  cuando  oyefon 
Lo  que  el  Pontífice  dQo, 
Pues  oue  nada  respondieron , 
Mirándose  unos  ü  otros: 
Mas  ninguno  atribuyendo 
A  que  fuese  el  peregrino 

8ue  subsistió  tanto  tiempo 
ebajo  de  la  escalera. 
A  este  tiempo  el  eamsrero 
DQo  :  —  A  Si  no  es  por  ventura 
lúe  sea  ese  pobre  viejo, 
|ue  es  hombre  de  buena  vkh , 

vi  por  mis  oíos  mesmos 
El  qne  en  los  domingos  lodos 
ConmlgsbaT— En  este  tiempo 
Pué  á  la  escalera  Eufemiano , 
Llamólo,  y  esuba  muerto 
Mas  reluciente  que  el  sol 
Eabafando  de  su  cuerpo 
Una  fragancia  admirable, 

Y  un  papel  entre  sus  dedos 
Que  quiso  quitarle,  y  no 
Pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  aftiera ,  f  dijo  al  Paps , 
Todo  de  alegría  lleno : 
--Aqui  está  el  hombre  de  Dios — 
Mandó  su  Santidad  hiégo 
Que  al  pónicoio  sacasen. 
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HiciéroDlo.  y  tlli  piMtta, 
Todos  te  hlfkm  do  rodilbo 
Delante  de  él,  y  d  sopremo 
Pastor  se  llegó  é  tooMrle 
El  papel,  y  do  pudlesdOt 
Llegaron  los  eardeMlca 
Uno  por  ono^  y  ia  antaiao 
Sucede.  El  Emperador 

Y  sus  padres  tamMeii  taéroB 
A  bacer  las  mialnaa  Jestanrias » 

Y  lo  mismo  sucediendo^ 
Llegó  su  espoaa  Mma^ 

Y  le  dUo  :  — -  Santo  siervo 
Del  Señor,  porfíen  paaaste 
Tantos  trabajos  aoeiéoa, 
Yo  le  pido  «se  papel , 
Porque  sepamos  eonlenloi 
Tu  vida ;— y  el  Sanio  entonces 
Largó  el  papel;  lo  cogieron , 

Y  comenundo  é  leer 
Deda :  «Yosor  Ali|ol 
9  El  hijo  de  Eofensiano , 

t  Senador  rosnaoo.  •  Oyendo 
So  esposa  y  padre  lo  (ficho. 
Fué  tal  el  flaolo,  que  al  délo 
Sus  l^on»  penetraban, 

Y  se  arrojaban  reaueltoi 

Los  tres  sobre  d  Santo,  á  qnien 
Abrazaban  sin  consuelo. 
Deda  el  padre  :  —  ¡Ay  de  mil 
Ay  triste  mosquino  viejo! 

8ué  confiado  vivía 
n  ver  é  mi  hijo  Alejo  : 
iGómo  de  mi  te  encubriste, 
Trayéndonos  4  toraaanloi, 

Y  i  tanto  ddor,  A  mi 

Y  á  tu  madre  ?  ¿  Qué  os  aqucrstof 
¡  Ay  de  mi  triste  vi^es ! 

tQué  atribnlaoo  me  veol-** 
Sn  madre  lo  mismo  dice. 
Rasgando  d  vestido  negro  : 
^Dejadme  llegar  de  grada 
A  ver  i  mi  hijo ,  que  qdero 
Aumentar  mi  triste  Uaoto, 

Y  arrolar  sobre  su  cuerpo 
Estas  Ugrímas  amarga».-^ 

Y  badenilo  miicbos  extremos , 
Sobre  su  hijo  se  arroja , 

Y  con  muy  tristes  requiebros 
Le  decia  :  —  Hijo  querido, 

1  En  qué  te  agraWé  al^n  tiempo 
Para  que  asi  me  dejases , 
Pudieodo,  hijo,  podiendo 
Declararte,  y  no  que  aUi 
Murieras  como  te  veo? 
Madres,  las  que  tenéis  hijos « 
iPor  ventura  habrá  consuelo 
Para  ooa  afligida  madre 
En  este  dolor  acerbo?-^ 
Llegó  su  espeta  Sabios ,  ■ 
Tordendo  manos  y  dedos « 

Y  coando  hubo  conocido 
Por  la  sorty?  dd  dedo 

Y  la  sena  que  la  madre 
Dyo  teoia  en  el  pecho, 

Y  que  la  carta  da  indicios 
De  lo  pasado ,  alU  fqéron 
Tales  fas  ezeJúmacioueiB, 
Llanto  y  quebranto ,  que  entiendo 
Que  á  los  pechos  mas  crudes 
Les  quebrantaran  loa  pechos. 
Sd)re  el  cuerpo  se  arrufó , 
DIdendo  con  rail  laroe^jitos  : 

— iTriste  de  mi,  torlolilla , 
Sfai  su  dulce  compañero, 
Sin  aleffria,dn  vida. 
Sin  alivio « sin  coosndo , 
Poseída  de  tristezas 
En  un  golpe  tan  videum 


Que  todo  d  pecho  me  i>asa  !•« 

Y  en  fin  eran  los  estrenos 
De  la  espoaa  y  do  toe  padrea 
Tantos ,  que  do  sontimlento 
A  nn  mismo  tiempo  Horaban 
Los  circunstantes  con  dios. 
Mandó  el  Papa  que  tomasen 

A  hombros  d  bendHo  cuerpo , 
Llevándolo  en  pvoeedoo 
Con  majestuoso  entierro. 
Era  d  concurso  tan  grande 

8 no  habla  de  los  enfermos , 
ancos ,  tallidoa  y  eojos, 
Paralíticos  y  degos, 

Y  quedando  lodoi  sanos. 
Alegres  y  placenteros, 
Impedían  el  pasar 

Por  las  callea  á  San  Pedro , 

8ue  el  Papa  mandó  sembrar 
derramar  por  el  sudo 
Gran  cantidad  de  moneda , 
Porque  á  la  codicia  de  ello 
Se  paraaen ,  por  poder 
Entrarlo  dentro  del  templo , 
Donde  con  solenmidnd 
Las  religiones  y  dero 
Le  hicieroii  iasVxeqdas , 
Habiendo  tenido  el  cuerpo 
Maniliesto  trece  días , 
Para  que  lo  viese  el  pueblo. 
Después  lo  depositaron 
En  la  bóveda  y  entierro 
Del  señor  Emperador,  '    •  • 

Que  quiso  honrado  haatn  en  «Mo. 
Luego  su  esposa  Sabina 
Hilo  voto  con  protesto 
De  no  casarse  jamas , 

Y  lo  cumplió ,  dando  luego 
De  mano  á  teda  grandesa  : 
Puso  cilicio  á  su  cuerpo  t 
Hiso  grandes  penüendas  y 
Fué  santa ,  como  aabemos. 
Los  padres  fueron  por  él 
Perdonados ;  que  los  ruegos 
De  un  santo  pueden  con  Imo 
Muy  mucho  en  an  valinslenlo. 

(FMé  y  wmerte  ie  Smt  ÁUf^^  niegfo  stelto.) 
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Pues  que  gnntaa  que  te  cuente 
Algnnii  célebre  historia 
Con  que  divertir  la  tarde. 
Se  previene  á  mi  memoria 
Una  eflcax,  en  qut  notes 
De  Dios  las  miserícoruias. 

Y  el  amor  con  que  á  las  almas 
Busca  con  ansia  amorosa. 

Y  pues  nos  convida  sitio 
De  aquesta  pulida  aifoadm 
De  develes  y  deües. 
Mosquetes ,  nardos  y  coeas,  . 
Con  la  Cándida  axiieena , 
Que  fragantes  ocasionao, 
Al  Céflro  que  respire 
Suavidad  Je  sus  aromas; 
Con  tamos  olmos  gigantes,  ' 

§ne  parece  que  sus  copas, 
ienao  vecio^is  del  valle ,. . 
Que  con  las  estrellas  moran; 
Donde  el  boUicioso  arrezo 
Con  murmullos  de  sus  ondas 
De  un  risco  se  prec¡|4ta, 

Y  con  fuga  bulliciosa 
Lo  que  murmuró  eu  crisldcs 
En  perlas  menudas  Uora : 


— u 
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Aquí  poeft,  lienii09a  Nl3e« 
Que  el  tiempo  pos  ocaalooa 
A  qae  lo  gasUmos,  digo : 
Que  en  la  eiudad  ipa3  oennosa 
l>e  cuantas  al  reino  ^(¡ipcio 
Le  dan  timbre  A  au  corona « 
La  man  iloslre  en  nobleza , 
La  que  logró  por  sus  9bras» 
Por  su  Talor  mil  trofeos 

Y  muy  subluues  victorias ; 
La  que  dio  S  la  santa  Iglesia 

Y  A  Jfsus  tantas  esposas 
Vírgenes,  que  ^  él  coosagraroo 
Sos  virginidades  todas » 
Tantos  mirtires  que  fu^oo 
Campeones  por  su  boora , 

Y  dando  A  Cristo  sus  vidas,    , 
Consiguieron  laureolas : 

En  MénÜs  i  ^HLO ,  900  íuA 
Aquel  üeuipo  u  dioboaa, 

Sue  mereció  tales  hijos* 
e  que  ilustre  asi  blasona  : 
En  esta  pues  gran  ciudad , 
Emporio  A  tantas  coronas» 
Se  crió  de  nobles  padres» 
Como  refiere  la  bistoria , 
Una  nifia,  un  pasmo»  nn.oU^Io 
De  belleza ,  siendo  sola 
En  la  ciudad ,  y  en  su  casa 
Única :  tan  cariñosa  . 
Fué  la  crianza  en  suspaUres* 

gne  las  galas  aus  costosas 
ran  su  ordinario  adorno, 

Y  lo  común  ricas  jovas. 
Sn  regalo  fué  indecjíbia 

Con  que  á  las  veces  malogran 
Por  el  sobrado  carina  - 
Tales  padres  lo  que  adoran* 
Creció  Maria,  qu«  asi 
Fué  su  desgracia  sobre  otras. 
Tan  desfrenada  en  palabras 

Y  en  acciones  licenciosas^ 
Que  era  fealdad  en  bermofOfS, 
Siendo  ella  linda  v  bermoss* 
Llegando  pues  ¿  la  ^edad 

En  que  contó  doce  auroraSt 
Abandonando  regalos. 
Gustos ,  vestidos  y  jojas., 
No  obItgSRdole  el  aipor 
De  sus  pr.dt  es ,  que  la  adoran , 
Por  seguir  sus  apetitos 
Hizo  fuga  rigorosa. 

Y  una  nocbe  que  al  descaasp 
Estaba  so  gente  toda 
Dada,  salió  con  valor 

T  crueldades  de  amazoas* 
Pasó  montos ,  siguió  selvas^ 
Hasu  que  mano  alevosa 
Robó  uel  tierno  pimplo 
De  su  flor,  rica  garzota. 
Considere  aoui  ¿I  discreto 
Las  ansias  y  las  zozobras 
Con  que  andarian  sus  padrea 
En  busca  4e  su  persona. 
ASadiendo  culpo  ó  culpas « 
Llegó  A  la  ciudad  famosa 
De  Alejandría,  de  puso 
Bandera  de  pecadora. 
¡Qué  muertes  f  qué  pendencias 
Por  su  beld;id  00  oca6Íonal 
Qué  alborotos  eii  el  puQblo! 
Qué  prískmes,  qué  aiscordias 
No  motivó  su  venida  2    ^ 
Siéndole  4  Naria  poca 
La  juventud  de  mancebos 
De  aquella  ciudad  Aeróáca : 
Hasta  que  puesu  eo  olvido « 
La  dejaron  pobre  y  soia^ 
Viéodose  asi  despreciada^ 


i    I 


Trabajaba  q^dm, 
ParadarAlosgabnas, 
Para  conseguir  vieiosA 
Su  sensual  apesto , 

8ue  es  un  Etna  en  qna  se  fhoi^» 
o  volcan  en  que  se  ajbffusa 

Y  un  incendio  eo  que  zoz^ra. 
En  toda  especie  de  v\^9^. 
Tanto  su  maldad  se  esfolfa» 
Que  el  quererlas  r^iHÍUr  > 

Es  materia  vergonzoSA* 
Cerca  del  dia  dicbosQ 
En  que  la  Jjgleslsi  coloca 
Fiesta  á  la  santa  Inveaoioa 
De  la  cruz  maravillosa , 
Considerando  Uaria 
Que  á  la  ciudad  venturosa 
De  la  gran  Jerusaleo 
Concurría  bulliciosa 
La  gente ,  en  aqueste  dia 
Solicitó  codicioaa. 
So  color  de  devocina , 
Entre  aquella  gepii<£  toda 
Loarar,  como  loras^xa* 
Aplausos ,  riqMfuia» « jof  as. 
rué  i  embarcarse,  y  por  el  0eLo 
Dio  por  paga  su  persopa. 
Desembarcó  eu  Fara«  y  M 
Desde  alli  ái  la  venturosa 
Ciudad  de  Dios,  doode  al  punto 
Empezó  nresunlyosa 
A  pasearle  las  calles 
Muy  llena  de  vanagloria 

Y  presunciones  de  Uoda; 
Mas  tuvo  suerte  tan  oorta, 

8ue  entre  tanu  gente  00  bulio 
nien  la  admirase  de  bermosa, 
Llesó  el  dia  de  la  iesu« 

Y  ella  acudió  4iuidadosa 
Al  templo,  donde  miró 

De  gente  un  grande  copia  # 

Sue  dudó  el  poder  eolrar ; 
las  soliciió  curiosa 
Introducirse  en  Ja  frente , 
Para  ver  la  misteriosa 
Cama  donde  bailó  deicaoso 
La  naturaleza  toda. 
Mas  al  entrar  en  el  temple 
Vido  que  la  gente  ansiosa 
Entró  dentro,  y  ^  no* 
Quedándose  luera  y  aola. 
Volvió  por  scgMda  lez, 

Y  tercera ,  cuidadosa 
A  solicitar  entrar, 

Y  siempre  le  salió  aek>SB 
Su  diligeneb;  mas  viendo 

gue  es  esta  aceioo  mAiScfiosa. 
ansada  de  su  pecac. 
Vio  una  imagen  milagrosa 
De  la  soberana  Virgen 

§ue  en  el  atrio  ^e  e(4oca » 
postrada  por  el  suelo. 
Le  dice  de  aquesta  iérma  : 
•^Bien  sé ,  Señora ,  estaréis 
De  mis  detilos  quejvaa»    . 
Que  he  ofendido  A  vnesiM  HijOv 

Y  S  vos,  soberana  aoiM>ra; 
Mas  sois  madre  de  piedadt'S , 

Y  para  con  vos  InfUovlaa 

Mas  los  ruegos  de  na  feodido, 

8ue  no  sus  ofensas  todas« 
abed  piedad  de  mi  alma»  - 
Sed  mi  bien  «  mi  ioteroesorA 
Con  vuesiro  querido  H^» 
Que  de  ser  su  iel  eaiiosa 
Le  doy  firme  tbi  palabra « 
Proponiendo  desde  aborft 
Con  rSgrfmas  de  dolor 
Borrar  las  defedaesas 


>  . 
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Minchas  de  la  culpa  inftune. 
Dadme ,  divina  Señora , 
Auxilios  de  vuestra  |prada, 
Óne  asi  podré  ? ictonosa 
vencer  tos  ires  enemigos 
Que  me  inquietan  y  alborotan « 

Y  salir  de  este  destierro 

Y  coronarme  en  la  gloria. — 
Esto  (lijo,  y  luego  al  poulo 
Entró  en  el  templo  animosa» 

En  donde  la  dejaremos  * 

Entre  penas  y  congolas « 
Qae  eu  otra  parte  os  prometo 
Fitializar  esta  historia. 

{Yidé  4e  Iñ  Mwjer  fwru,  etc.  PUego  swtlo.) 
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(AnóniíBO*) 

Ya  dejamos  á  María 
Egipciaca  vuelta  en  otra 
Magdalena ,  arrepentida 
De  sus  culpas ,  á  la  aurora 
Del  sol  de  justicia  Cristo 
Rindiéndole  afecluosas 
Gracias  por  haberle  dado 
Luz,  que  sus  yerros  conozca , 

Y  con  lina  devoción 

A  la  santa  Cruz  adora. 
Patíbulo  donde  Cristo 
Padeció  muerte  atrentosa. 
Confesó  todos  sus  yerros 
Con  coulricion  fervorosa» 
Recibiendo  el  pan  divino , 
Manjar  que  al  alma  conforta. 
Dando  alabanzas  á  Dios, 
Por  haberle  hecho  tal  honra, 
Saplicáudole  rendida 
Le  inspire  donde  celosa 
Mas  bien  le  pueda  servir 
Flaa ,  amante  j  amorosa ; 

Y  al  poplo  escuchó  unas  voces « 
Signos  dulces  de  la  gloria , 

Ene  le  dicen :  —  EIJprdaD 
eri  tu  morada  sola.— 
Obedeció  luego  al  punto 
Con  diligencia  muy  pronta, 

Y  al  salir  de  la  ciudad 

Le  dio  un  hombre  de  liraosmi 
Para  tres  panes,  los  cuales 
Le  duraron  ( ¡rara  cosa! ) 
Diez  y  siete  anos  cabales, 

Y  se  pusieron  de  forma 
Que  para  haber  de  comerlos 
Sus  lAgrimas  lo  remojan. 
En  este  tiempo  paró 
Tentaciones  rigorosas 

Por  los  mesmos  que  pecó ; 
Trayéndole  á  la  memoria 
Los  gustos  y  los  regalos 
De  sus  galanes  y  joyas , 
De  los  bailes  y  embriagueces , 

Y  las  palabras  viciosas. 
Mas  pasado  aqueste  tiempo 
De  Untos  años ,  dejóla 

El  enemigo  Satán , 
Gastando  todas  las  horas 
Eo  sauM^  contemplación. 
Disciplinas  rigorosas: 
Bebía  y  comia  al  día 
Agua  y  yerba  una  vea  sola. 
Por  el  tiempo  de  Cuaresma 
Un  santo  monje,  que  i  solas 
SaHa  del  mdnasterio 
A  hacer  penitencia ,  viola 
A  María  en  oración  ,  • 
Tan  seca  y  tan  monstraos»! 


Que  era  so  rostro  lin  cadiver. 
Espectáculo  que  asombra . 
Un  horror,  pues  brazos ,  piernas , 
Ralees  la  vbta  informa 
De  árboles  ateridos; 
Con  que  el  Santo *alli  creyóla» 
Por  fantástica  visión , 
De  Leteo  infeniat  sombra. 
Conjuróla ;  mas  Maria , 
Vuelta  del  rapto .  le  informa 
Ifo  ser  lo  que  él  imagina. 
Sino  una  gran  pecadora ; 

Y  viéndose  tan  desnuda, 
A  la  fuga  se  acomoda , 

Y  él  le  dice  es  sacerdote 
Anciano,  y  de  fuerzas  cortas. 
Que  no  se  ausente;  y  resppnde  : 
— Socimas,  dame  tu  ropa. 
Para  que  yo  pueda  hablarte.» 
Vuelto  de  espaldas  le  arroja 

Su  manto,  maravillado 

Sae  por  su  gracia  fe  nombra; 
as  viéndose  ya  cubierta , 
Ante  él  liumMde  se  postra, 

Y  le  refiere  su  vida ; 

Y  el  Santo  atento  á  su  nota , 
Da  cracias  al  Criador 

Por  la  repetida  historia^ 
Le  pide  su  bendición , 

Y  que  al  otro  año  disponga 
Traerle  los  Sacramentos , 
Que  hi  muchos  afios  no  logra 
Este  divino  manjar, 

Y  él  con  ligrimas  lo  otorga. 

Y  sobre  la  bendición 
Ambos  en  tierra  se  postran 
Sobre  quién  la  habla  de  dar: 
Mas  María  recibióla 

Del  Santo,  y  é  él  le  bendiée, 

Y  le  dice  de  esta  forma  : 

— Socimas,  varón  prudente, 
El  afio  que  viene  importa 

Íue  i  la  orilla  del  Jordán 
e  espere  yo  cuidadosa : 
A  tu  prelado  le  avisa 

Sue  en  tu  asonasleriii  forma 
atan  una  gran  dzafia, 
8ne  el  impediría  le  importa, 
oeda  en  paz.  —  Y  él  se  volvió 
Al  monasterio,  do  informa 
Al  abad  desie  suceso ; 
Mas  Sociwas  no  reposa , 
Hasta  bascar  en  so  nido 
Eata  Cándida  paloma. 
I«a  buscó  el  siguiente  aSo , 

Y  á  la  otra  parte  viola 
Del  Jordán,  en  oración, 

Y  después  una  cruz  forma. 
Recibió  el  sacro  manjar, 

Y  eo  una  cesta  nevóla  • 
Unos  humildes  regalos ; 
Pero  tre^  lentejas  solas  ' 
Tomó,  y  dijo :  ~  Esto  me  basta , 

Y  adiós ,  que  aquesto  me  importa 
El  Santo  volríó  puntual 

El  siguiente  alio,  y  hallóla 
Difunta  en  su  humilde  cuen 
Sobre  su  infelice  ropa. 
Con  crecido  sentimiento 
Con  llanto  sus  caAas  moja, 
Dificulta  el  enterrarla *, 
Por  ser  sus  fuerzas  mov  cortas;  ' 
Mas  vido  entrar  dos  teooes 
le  con  sus  garras  ahondan 
na  triste  sepultura, 

Y  el  Santo  en  brazos  la  loma « 
Poniéndola  con  decenctaT; 

Le  dan  sepultura  honrosa 
Loa  leones,  y  postrados 


Qu< 
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Beodiek»  del  Saofo  tomm.  ' 
Alegres  deMtreeeo , 

Y  Sodmas,  de  Allí  tomt  * 
Al  mooasterio,  admíraclo 
Dando  á  Diot  loores  y  hoons 
Por  los  altos  beoeflefos 

De  sa  aaoo  poderosa. 
Ssla  es,  mi  querida  NIse, 
La  maranllosa  bisiorfa 
De  Saou  Marta  Egfpcbea, 
De  Egipto  blasón  y  honra , 
Kjemiplo  de  penitentes 

Y  norte  de  pecadoras. 
Alabemos  al  SeAor, 
Criador  de  todaa  las  cosas , 

?oe  por  tan  raros  caminos 
sendas  tan  misteriosas 
Sabe  traer  á  las  almas 

8ne  naufragan  en  las  olas 
el  mar  de  liis  torpes  ficios, 
Sacándolas  Tictoriosas 
De  los  crueles  embates 
CoQ  que  Infelices  loiobrao, 
Colocándolas  sesoras 
En  el  puerto  de  la  i^rja. 
Mira  SI  puede  servirle 
Mi  amor  flnue  en  otra  C08a>  * 

8ne  solo  en  obedecerte   • 
1  alma  se  halla  gústese. 

{YiéédeU  U9íer  fkerte ,  etf.  Pliego  suelto.) 
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SAirrA  6BX0TBTA,  PBIHCESA  DE  BIASAlCTe.— I. 

(ÁRáñimé «.) 

No  canto  Bngldos  becbos , 
Ni  hif  ento  falsas  noTclas 
Que  en  doradas  copas  brimlan 
Estragos  i  la  inocencia : 
Canto  solo  para  dar 
Un  diseño,  donde  Yca 
El  mundo  todo  qne  Dios, 
Amoroso  Padre,  vela 
Favoreciendo  al  que  signe 
De  sus  preceptos  la  senda. 
Canto  la  trógica  vida 
De  una  singular  princesa , 
Cuyos  prodigios  agotan 
Los  rion  de  la  elecaeiicia. 

Do  loa  duques  de  Brabante , 
Cuya  antigua  estirpe  regla 
Produce  con  los  laureles 
Enlazadas  las  diademas, 
Natío  un  ángel  de  bermosora , 
De  loe  que  natmraleza 
Gasta  un  siglo  en^trodocir, 
Pues  en  ellos  solo  ostenta 
Acumular  perfecciones 

8ue  el  sexo  frágil  desmienta, 
or  el  agna  del  bantismo 
Subió  á  superior  esferas , 
Siendo  ángel  de  su  alma 
La  que  en  so  cuerpo  lo  era* 
A  petlclott  de  los  Duques, 
Sa  nombre  fbé  Genoveva, 
Aunque  después  el  de  ángel 
Se  mereció  por  sds  prendas. 
Crióse  en  la  tierna  edad 
Dando  un  sensibles  muestras 
De  su  grada  y  su  donaire ,  ' 
Qa«  todas  á  competencia 
Admlrabaií  ver  unidas , 
Eo  una  edad  tan  tierqj, 
Discreción  de  mochos  años , 

Y  de  pocos  la  inocencia. 
Apenas  emperJá'á  andar. 
Cuando  dio  muy  claras  mdcstras 
Que  al  retiro  y  soledad 


La  destinaba  su  eslreHa. 
A  este  objeto ,  eti  un  jardín  ' 
Donde  Flora  y  Amaltea  * 
Empe&aron  sua  pinceles 
Para  ostentar  su  destreza, 
Halló  un  sitio  retirado 
Entretejido  de  yerbas. 
Alli  formó  ima  capilla 
De  mil  primores  compuesta ; 
Después  hizo  un  altaríto, 
Que  Ibé  el  ara  donde  empieza 
A  ofrecer  al  Redentor 
Primicias  de  su  inoceoda; 
Esu  fué  sq  diversión ; 
T  á  su  culto  siempre  ateufa , 
No  dio  lugar  á  los  juegos 
Que  lleva  la  edad  primera.  * 
Asi  vivió  entretenidar, 
Hasta  que  su  fama  vuela 
Por  el  orbe ,  despenando 
Prindpes  que  la  pretendan. 
Muchos  al  Duque  su  padre , 
Con  muy  renoidas  ofertas, . 
La  pidieron  por  esposa ;    • 
Solo  (Aldo  merecerla 
El  sran  conde  Palatino 
Siipfredo ,  cuyas  prendas , 
Aun  mayores  que  la  fama , 
Compiten  con' su  nobleza. 
Celebráronse  las  bodas. 
Displicente  Genoveva , 

?ne  amaba  mas  su  retiro , 
solo  por  obediencia 
Trocó  en  brazos  de  Himeneo 
El  puro  esplendor  de  Vesta. 
Vivieron  algunos  ahos 
Disfrutando  la  riqoe^ , 
Con  que  afable  la  fortuna 
Les  brindaba  á  manos  lienaiy 
Basta  que  le  fué  precisa 
A  Sigifredo  la  ausencia,. 
Por  reprimir  el  orgullo 
Con  que  la  africana  secta 
Intentaba  enarbolar 
En  b  Galla  sus  banderas. 
No  expresaré  los  suspiros 
Con  qne  sintió  Genoveva 
La  marcha  de  su  marido 
A  tan  peligrosa  guerra  : 
Baste  decir  que  le  amaba , 

8ue  d  pecho  donde  amor  reinar 
as  sabe  sufrir  la  muerte, 
Que  tolerar  una  ausencia. 
Tiene  el  Conde  un  mayordomo 
A. quien  con  extremo  apreda , 

Y  á  este  le  encarga  qne  cuide 
Con  esmero  y  diligencia 

De  su  esposa ,  pues  se  parte 
Dejando  el  alma  con  ella. 
Alegróse  el  mayordomo, 

Y  con  traidora  reserva 
Ofirece  rendido  al  Conde 
Atender  á  Genoveva. 

¡Oh  pobre  inocente  Conde  I 

t Ojalá  no  te  partieras, 
ues  tienes  mayor  contrario 
En  tu  casa ,  que  en  la  gnerral 
Ausentóse  en  fin  el  Conde , 

gnedándose  la  Condesa 
n  cinta  de  pocos  meses, 

Y  el  mayordomo ,  que  encuentra 
La  ocasión  que.pretendia , 
Soltó  á  su  furor  la  rienda. 
Primero  disimulaba, 

Por  no  atreverse  á  la  esfera 
De  tanto  sol ,  contemplando 
Que  son  sus  alas  de  cera ; 
Has  como  nunca  el  fuego 
Puede  ocukar  su  ftecrza, 
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En  muf  esUidUdas  voe^t , 
\jt  declaró  á  Genoveva 
El  incendio  que  ocultaba; 
Pero  siempre  la  PrincesA 
Disimulaba  advenida , 
Creyendo  que  i  la  ioaol^nda 
Suele  ser  freno  el  desprecio ; 
Has  se  engafió,  pues  empieza 
Sin  embozo  el  ma^fordomo 
A  conquistar  su  pur^a , 
Hasta  tanto  que  furioso 
Un  día  en  su  cuarto  eolxa 
Con  un  puñal  en  la  mano « 
Diciendo  de  esta  manera  : 
—Señora ,  o»  es  atrevido 
El  que  fino  amante  llega: 
A  explicar  aquel  incendio 

?ne  por  si  se  manUiesu  : 
o  VIVO  por  ti  Biurieodo « 
T  por  aliviar  nd  pena 
He  resuelto  declararme « 
Porque  es  preciso  que  vea 
Logrado  el  lis  de  mis  ansias «    • 
O  que  de  una  ves  perezca 
A  los  filos  de  este  acero  : 
En  tus  manos,  gran  Princesa « 
Está  mi  vida  ó  mi  muerte..».— 
Aun  no  dejó  Genoveva 
Que  acabara  el  mayordomo 
De  declarar  su  Insoleacia , 
Cuando  con  un  santo  enojo 
Desató  su  pura  lengua , 
Diciendo  :  —  ¡ Loco,  atrevido! . 
¿Es  esta  aauelU  promesa 
Con  que  ofreciste  k  mi  esposo 
Servirme  mientras  su  ausencia  i 
Vete  de  aquí ,  s|  oo  quieres, 
Indigno  de  mi  oreseacia , 
Que  llamando  a  los  criados. 
Castiguen  tal  desvergñeaza. 
Ausentóse  el  mafordono ; 
Mas  como  rabiosa  fiera. 
Intenta  viles  venganzas 
Por  ver  frustraoa  su  idea ; 

Y  asi  un  dia  i  los  criados 
Llama  con  graade  reserva V 

Y  les  dice  :  —  Amigos  aiíos. 
Ya  es  preciso  que  mi  leogaa 
Publique  lo  que  oculiara 

Si  tan  publico  no  fuera. 
Sabed ,  que  rotas  las  leyes 
De  cristiandad  y  nobleza , 
Vive  mal  entretenida 
La  princesa  Genoveva» 
Con  un  \vbmA  criado , 
Hombre  de  muy  baja  esfera.  • 
La  deshonra  es  ya  aoloria , 

Y  temo  que  el  Conde  s^pa 
Lo  que  pasa  en  so  palacio 
Antes  oue  yo  le  dé  cuenta»  > 
Mi  dictamen  es  que  al  f  unto 
Este  criado  se  prenda. 

Y  que  en  una  oculta  sala 
Pongamos  á  la  Princesa, 
Hasu  dar  aviso  al  Conde.— 
Ejecutó  su  sentencia 

El  ingrato  narordomoy 

Y  envía  con  diiigenoia 

Un  posta ,  para  que  al  Ceade 
Del  suceso  diese  cuenta»  < 
Dejemos  marchar  al  peala;, 

Y  vamos  á  la  Condesa. 
Apenas  se  vio  eaoerrada , 
Cuando  en  lágrimas  desbeclia. 
Suspira  qu(^osa  al  cielo , 
Implorando  su  demencia. 
»j.Qué  delHe  he  cometido. 
Decía  con  dulces  quejas, 
íOb  Dios!  |)an  que  asi  traici^ 


« 


A  esu  hnmilile<escl«va  iraetln! 
Pero  si  es ,  Señor,  la  gtsla 
Acrisolarme  coa  penas. 
Vengan  mas  y  mas  irab4aa« 

8ue  ya  me  doy  por  ceoteata    > 
n  saber  ^ue  yo  padezco 
Porque ,  tu ,  mi  Dios ,  lo  ordenas*— 
Has  creciendo  su  Ciügas, 
Conoció  de  que  se  llega 
El  parto,  sin  tener  nadia 
Que  pudiese  socoireria ; 

Y  asi  sola  entre  suspirea. 
Entre  sollozos  y  penas , 

Dio  &  luz  un  hermoso  Jaliote , 
Deredero  de  so  estrella* 
Pues  aun  antes  de  nacer 
Ya  tenia  la  senleacia 
De  muerte;  que  ei  mayordo«Oai 
Por  culpar  i  la  ioooeacJa , 

Y  dar  color  i  sa  engaño  « 
Publicó  que  el  niño  ti%L 
Parto  de  los  torpea  lasos 
En  que  estaba  la  Condesa. 
Apenas  le  vio  nacido 
Sobre  la  desnq4a  ilenra , 
La  triste  madre  le  iliee  : 

— Verdaderameal«  en<pieia8« 
Hijo  mió ,  coande  oaeca 
A  padecer  la  tornéala 
En  que  naufraga  tu  madre, 

Y  has  de  ser  en  la  tragedia 
Cómplice  de  mi  infortunio. 
Porque  asi  el  ciele  lo«rdeua. 

Y  ya  qoe  en  tal  desamparo 
Ifo  Duedo  aliviarte,  espera. 
Te  aaré  lo  que  mas  vile, 

^     Alistándote  en  la  Igleaia.— 
En  este  devoto  ^ea^ileo 
Dejemos  á  Genoveva , 

Y  yo  en  la  segunda  jparle 
Daré  fin  á  la  tragedia. 
De  la  penitente  valia 

De  esu  gloriosa  Prinefsa. 

(S«eAi  G^Mtera ,  Pliego  suelto.) 

4  Ytase  la  nota  del  ronance  a¿m.  ISM  ^ne  4rtU  de  la  bis- 
toria  Bovelesea  de  Dm  Ciaudi9  y  DeMa  MtrgtríitL 
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Militaba  Sigifredo 
Contra  la  trapa  aaareaa» 
Dando  asuntos  á  ik  Ihma 
Y  triunfos  á  sus  banderas. 
Cuando  recibió  4el  posta 
Las  cartas  en  que  le  oueMa 
El  mayordomo  el  enredo 
Con  que  culpó  á  Ceoewei». 
Apenas  las  leyó  t\  Conde, 
Cuando  como  «ruel  liera. 
Saliendo  de  si  furiosa. 
Exclamó  :  -r  iOh  vil  Princesa! 
¿Asi  miras  ppr  mi  honor 
Al  tiempo^ue  yo  en  la  |perra 
Con  mi  propia  sangre  añado 
Nuevo  lustre  á  iu  aoblesalf 
¿Es  posibles  que  asi  ps^uea 
El  amor  y  la  flaeaa 
Con  que  sieinpre  ie  be  qneñé$i 

^Jué  se  hizo  tu  llnaesa?  * 
as  ¿  qué  es  eslo  <qiie  aoe  pasa  ? 
No ,  no  es  posible  cfue  ^pic^a 
Tal  desorden  en  mi  esiposa  «      • 
Mas  pora  que  las  estrellas. 
Pero  icómtf  no  ba  de  ser. 
Si  ló  dice  por  mi  afrenU 
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Efe  inboCtf ,  qpw  ei  áboM» 
De  s«  torpe  iiiooaikíeMiaf 
¡(Ni  Ünna,  I»  «e  «Avioo 
El  darte  la  ceeoapmt 
Por  la  loco  devaneo!  —^ 
Asi  dijo ,  f  €00  pfealen 
Escribió  j  despecM  el  |N»le 
CoQ  una  cana<|ae  ealreaa 
Al  inajordoeio«  ea  qoecl  Goode 
Mande  qoe  ceo  gran  ceMela 
Al  criado  den  la  aMierle « 

Y  que  luego  á  Genoveva 
Con  el  hijo  ooe  ba  parido 
Los  retiren  a  «na  líiefra 
Donde  les  quiten  tas  vidas^ 

Y  que  se  iraigan  por  sebe 
De  qoe  queda  ejecutado 
La  leogua  de  la  Priaeese. 
Alegróse  el  majordonio 
Con  esus  inbnsiss  buevas, 

Y  al  punto  le  dio  al  criado 
Una  Debida  en  qnebebe. 
Sin  ser  sentida « la  nuene, 

Y  manda  que  b  Genoveva 
Le  avisen  que  se  prepsrs , 
Que  estb  su  Boene  nnj  osfca* 
Uevbronla  la  neUda 

A  esta  taiocente Pvhie«a« 

Y  bañada  en  tierno  llanto 
Amtie  al  cielo  sos  quiiae. 
Diciendo :  —  ¡Jesús  piadosol 
lEs  justo  que  la  inocencia 
Padeica  tales  rigeces 

A  Manos  de  la  bisoleociat . 
Si  ncnso  os  be  ofendido» 
Pagne  jo  sola  la  nena ; 
Pero  este  iaeeenCe  nüo 
i  Qnó  culpa  licnet  qué  oféuM 
l^ido  cometer  naciendo, 
SbM>  nacer  de  ni  mesmaT 
¡  Ay  bljo  de  mis  entrabas, 
Que  bas  venido  á  «asar  penas 
Por  nacer  de  una  infebs«.. ! 
Mas  detente,  bitate  lengua, 
Que  quiero  morir  gnsicisa, 
Sopaesto  que  asi  lo  orden» 
Aquel  Dios  *  quien  be  dado 
De  mi  «anot  H  meiof  prMda.*- 
Mientras  esto,  el  najordome 
A  dos  criados  ordene 
Que  coii  disimulo  taguwi 
lUcla  un  bosque  ó  la  PHneesa 
Goo  su  bijo ,  j  qoe  á  los  dos 
Les  den  la  mnerte  one  expresa 
En  sa  carta  SigilMe, 
Para  vengar  sns  afienias. 
Obedecen  los  criados , 

Y  á  estos  dos  oevdcfos  Qevan 
Para  ser  sacrificados. 

Aqol  enmodeoe  la  lengua. 
Aquí  falUo  les  sentidos 

Y  el  coraxoQticubea»  ' 
Al  oír  el  dulce  llanto. 
Los  suspiros  v  Jas  quejas 
Con  qoe  busulde  se  despide 
De  sa  casa  Genoveva. 

— ^Adlos,  bermanee,  decía, 
Adiós ,  monteé ,  adiós ,  selvas , 
Adiós ,  patria  amada  mia. 
Adiós ,  amigos ,  quesea  faárss 
ODedecer  á  nú  esposo; 
Llorad  tristes  mis  csequiaB , 

Y  sedme  fieles  testigos 

el  mantuve  la  firmeta 
á  tal  esposo  debía.-» 
Con  esto  B^  é  la  breHa 
Destinada  para  campe  - 
De  tan  Ibnesla  traaedia. 
Paráronse  los  criados^ 


Y  la  dicen :  — -GeÉmveva, 
Como  mandados  venlmes 
A  ejecutar  la  aentencin 

üfM  manda  el  Conde  M  esposo, 

Y  asi  es  preciso  qae  moem 
Este  nifio,  ylnego iü 

La  misma  suerte  padeicaSr-^ 
Dieron ;  v  al  dar  el  golpe 
En  aquella  planta  tierna/ 
Los  oye  la  triste  madre : 
^Detened ,  si  no  sois  fieras. 
Ese  golpe ;  en  mi  primero 
Ese  sgudo  soefobiersv 

Y  no  queráis  que  una  triste 
Duplicada  muerte  teoga 
Viokdo  morir  4  su  bQo.  -^ 
Mas  po(  alta  Providencia 
Los  criados  seooodaelen , 

Y  entre  si  mismos  conciertan 
Dejar  rivos  á  los  dos 

En  aquella  oculta  sierra. 
Asi  lo  bideron,  Hevendo 
Al  mayordomo  la  lengua 
De  un  perro»  con  qoe  ooullaren 
Su  compasiva  clemeDcia. 
Quedáronse  madre  é  hijo 
Kn  la  bitrincada  nuleza 
De  aquel  monte,  sin  tener 
Mas  abrigo  que  las  pefias. 
Mas  empato,  que  el  del  cielo. 
Ni  mas  compafiia  que  fieras* 
Andurieroo  algún  poco  • 
Al  eco  de  una  risoefia 
Fuente,  que  los  convidaba 
Con  sus  crislalinae  perlas. 
Se  acercó  la  triste  madre, 

Y  reparó  que  alü  cerca 

Se  ocultaba  entre  unas  ramu 
Una  retirada  cueva. 
Alegróse  por  bailar 
Algún  sitio  donde  pueda 
Reclinar  al  tierno  iofante» 
Seguro  de  tantas  fieras. 
Levantó  al  eielo  los  ojos, 

Y  agradece  con  fineta 
Encontrar  algan  amparo 
Contra  tantas  indemendas. 
En  este  tiempo  repara 
Que  por  Is  celeste  esfera 

64^  en  ángel  que  en  sus  manos 
Trae  la  imagen  perfecta 
De  Jesús  crueiflcado, 

Y  llegándose  á  la  cueva. 
La  dice  en  dnictt  palnbras : 
— Ea ,  amada  .Genoveva , 
Por  mas  penes  que  le  sigan , 
Por  mas  trabajos  que  lengss , 
Los  endulzará  Jesús 

Con  la  sangre  de  tas  venaa ; 
En  él  halteras  alivio ; 
Veslo  aqni ,  lo  dejo  en  prendas 
De  que  no  te  desampara : 
Vive  en  Dios,  con  él  le  qocda«  -^ 
Desaparedendo  el  ángd , 
Quedó  la  santa  Princesa 
Tan  alentada,  que  lodoe 
Los  trabajos  é  indenKndas 
Los  llevaba  con  mas  gusto 
Que  el  que  goió  en  su  grandenu 
Asi  pasó  aisunos  días 
Manteniénaose  con  yerbas. 
Con  que  llegó  á  tal  estado , 

8ue  perdida  la  belleza 
e  su  rostro,  aun  no  era  sombra. 
De  su  aotigoa  gentlleea;  . 
Pero  lo  que  mas  la  aÜge 
Es  que  la  mnobe  alMUnencte 
La  debilita ,  de  nmde 
Qoe  fim  á  sus  pedMS  néctaf 
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Con  qae  muitMwr  al  BMk^  . 
Que  con  llantos  y  con  aefiaa 
La  pedia  de  mamar ; 
\  acudiendo  á  b  elemeacia 
De  Cristo  cniciQcado^  ■ 
Reparó  que  bácia  la  ene4n  . 
Se  fenia  proinrota' 
Uoa  muy  hennoM  cterfa  ,  . 

Y  que  acercándose  al  niñO: 
Le  dio  á  mamar  bala^ñufia. 
Con  este  ravo  prodigio 

Se  consoló  Genoveva « 

Y  mas  viendo  que  dos  veces 
En  cada  dia  la  cierva 
Daba  de  mamar  al  nifio. 

Dejemos  á  la  Princesa , 

Y  vamos  ¿Sigifredo, 
Que  concloida  la'guerra 
Se  volvía  á  su  palacio; 
Sin  apartar  de  su  idea 

La  muerte  que  manc!|ó  dar 
A  su  amada  Genoveva. 
Andaba  siempre  confuso    , 
Culpando  8oH(ereta   - 
En  mandar  quttar  la  vida 
Sin  examinar  las  pruebas. 
Los  amigos  le  acompañan 

Y  piden  que  se  dtvierla. 

A  f  ste  fin  dispuso  un  dia    * 
Irse  á  un  bosque ,  donde  pueiki  . 
Divertir  su  pensamiento 
En  la  gustosa  tarea 
De  la  caza ,  y  convidando 
A  sus  parientes,  se  acercan 
A  un  monte ,  y  i  pocos  pasos 
.Descubrió  el  Conde  una  cierva 
Que  medrosa  se  retira , 

Y  Sigifredo  se  empeña 
En  seguirla  basta  tanto 
Que  se  amparó  de  ma  cueva 
Adonde  llevaba  al  Conde ' 
La  divina  Pcovldencia. ' 
Desmontóse  del  caballo^ 
Para  bailar  con  mas  presteza 
La  cierva  que  perseguía » 

Y  muy  cerca  de  la  puerta 
Divisa  un  bulto,  y  liudando 
Si  era  bombre  ó  si  era  fiera » 
Entre  coiiríis'ry  lurliudo. 
Le  pregoutó  que  quién  «ira; 
Entonce  anegaUa  en  llanto   » 
Le  respondióla  Princesa : 
— Sov  una  hifeHs  niqjer,    > 
A  quien  trajo  á  «atai^aspeieca 
Kl  naber  sido  constante  ;• 

•Y  por  excusar  moletfUaSt 
Digo  de  una  ve2  que  soy 
La  infelice  Genoveva.—- 
Apenas  la  eac^chó  ef  Conde , 
Cuando  postrado ;en  la  tierrar, 
La  pideqoe  le  perdone, 
Diciéndola  :  .-*  ¡  Ob  gran  Princesa  I 
Yo  soy  quien  tiene  la  culpa » 
Por  creer  con  Iqeresa 
Delitos  donde  no  eslíen  : 
Perdóname ,  amada  prenda « 

Y  i  trueque  de  bailarte  viva^  . 
Cesen  pasadas  ofeneas.*^ 
Convocó  &  los  compañeros 

Y  del  caso  les  da  cuenta.  , 
Vinieron  á  Ja  ciudad , 

Y  con  suntuosas  fiestas 
Celebraron  el  ballaxgo 
Del  infante  y  la  Princesa. 
Luego  al  punto  nanda  et  Conde 
Que  al  mayordouM)  se  prenda , 

Y  que  atado  á  cuatro  Imties^ 
Pague  el  infame  4á  pena 
Deb^rsopuealouii^deliio   ^ 


Contra  tan  SMiaMnceia; 
Foco  el  jBUSlo  Icsdur^, 
Porque  n  mpeba  almiáeociji 
Que  por  casi  siete  aftos    * 
Padeció  esta  gran  Princesa, 
La  redujo  á  tal  estado « 
Que  sm  pogiBr  soeornerla 
Llegó  al  trance  de  la  muerte  t 
Porque  es  preciso  que  tengan . 
Su  premio  tanioe  trabijoft 

Y  que  goce  gloría  eterna. 
Sintiólo  en  extremo  ei  Conde* 
Que  fino  amante  quisiera 
Morir  también  con  su  esposa. 
Por  no  morirse  de  pena. 

Y  viendo  cnin  poco  dura 
De  este  mundd  la  ^prandeca* 
Se  retiró  con  su  bl||o  , 

A  una  religión  austera , 
Donde  baciendo  santa  vida 
Fueron  á  gour  la  eterna. 
Esta  es  la  admirable  historia 
De  la  trigica  princesa  . 
De  Brabante « cuya  vida 
La  santa  romana  Iglesia 
Nos  propone  para  ejemplo. 
Pidamos  que  nos  defienda 
De  traidores  enemigas , 

Y  de  tan  nocivas  lenguas. 


{Smié  Genonv^^tt.  PHego  «adío.) 
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CARLOS  T  LOCmDA.  —  I. 

Suene  el  ciarlo  de  la  lana 
Con  sus  canoros  aeeotoa,, 

Y  por  la  región  del  aire 
Esparaa  sus  dulcea  ecos.; 
Oiaa  todo  enamorado , 
Atienda  todo  diaorelOi 
Todo  |;alau  preste  oidoa,      * 
Todojóveneslé  atento,  , 
Los  que  de  finos  se  precian. 
De  amantes  y  caballeros. 
Pues  todos  ea  esta  bistoria 
Bien  pueden  tonar  ejemplo* 

En  la  cindad  dé  Valencia , 
Corte  y  empíreo  del  reino 
Valenciano,  donde  habitan 
Tantas  envidias  de  VónnSf 
Pues  las  damas  que  produce 
Son  de  aquel  Cupido  dego 
Flechas  doradas  y  aljaba. 
Con  que  logra  sos  trofeos; 
En  esta  bella  ciudad. 
De  Chipre  jardin  ameno » ¿-^h 
Un  caballero  vivía  ' 
De  los  noliles  de  aquel  reino. 
Llamado  Don  Juab  de  Lara , 

8ue  era  rico  poi^  extreom, 
asado  con  Doña  Inés 
De  los  Ríos  y  Acevedo , 
Señora  de  muchas  prendas 

Y  de  grande  entendbnienia. 
Tenían  estos  señores 

Una  hya ,  á  qaien  el  cielo 
La  dotó  de  tal  beliexa, 
Oae  era  so  «ara  00  locero, 
1  mas  hermosa;  que  el  sol ,« 

8ue  en  su  rostro  amanecieodo 
e  la  mañana  la  aorora 
Quita  las  luces  i  Febo  ; 
A  esta  llamaban  Lodnda ,. 
Qfie  este  nombre. le  pusieron. 
Porque ,  comedera  tan  linda « 
liC  viniese  el  nbmbs&á  pelo , 
Pues  por  su  raca  bermoso^a 
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00  todos  en  eoAcleto, 
Kl  becbizo  de  Vatoetai 
T  el  alma  de  todo  el  reino. 
De  esta  betnotésima  dama 
Se  enamora  ñu  eabaHerOf 
Qoe  la  adoraba  reodldo 

Y  la  idolatraba  tierno  9 

A  quien  llamabao  Doa  Garlos 
De  Cardona*  eajo  alleiiio, 
Coyos  blasones  y  fema 
Timbres  i  se  nombre  dieron. 
Para  casarse  eon  ella 
SoUcitalM  los  medios 
Convenientes  pata  hablarla 
T  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  caHe 
Coo  músicas  y  festejos , 
Suspiros  epamorados 
T  amorosos  galanteos, 
¡Km  afios  gsswde  amores. 
Sin  qne  sa  amoroso  fuego 
Llotnse  é  emprender  dichoso 
En  la  ocasión  sns  incendios. 
Una  nodie,  en  te  dichosa , 
Cuando,  el  nocturno  Morfeo 
A  los  sentidos  suspende 
ñ  ejercicio  supremo ; 
Cuando  todos  los  mortales 
Rinden  el  tributo  al  sueHot 

Y  cuando  el  are  canora 
Suspende  la  tos  y  el  vuelo « 

Y  entre  las  hojas  del  árbol 
Busca  defensas  al  tiempo» 
Salió  Lucinda  A  una  reja , 

Y  el  Adonis  caballero 

Alli  le  babló  en  sus  amores, 
Le  declaró  sos  Intentos, 
Le  dio  palabra  de  esposo; 
Ella  la  aceptó  en  efecto » 

Y  le  dyo  :  — Señur  mió. 
Estimando  como  ddx». 

El  mucho  amor  que  me  tiene , 
Cumplir  la  palabra  ofrezco :  . 
Usted  me  pida  A  mis  padres. --^ 
Don  Carlos  dQo  contento : 
—Luego  ai  panto ,  sol  hermoso, 
BstOT  pronto  A  obedeceros.-^ 
Pidióla  en  fia  A  sus  j>aare8; 
Pero  ellos  no  se  la  «elroh. 
Porque  era  Dou  Cirlote.pQÍ)re, 

Y  es  este  borrón  mov  fieo , 
Porque  no  valen  noblesas  • 
81  no  hay  con  eilasHdinero ; 

Y  porque  no  se  casara 
La  meten  en  uoóoiivenio. 
Don  CArlos ,  sabiendo  el  caso. 
Enfadado  del  Éuceso , 
Dispone  robar  la  dama. 
Sacarla  del  monasterio , 

Sin  mirar  que  estos  arrojos 
Dios  los  castiga  severo , 

Y  qne  puede  ser  que  al  fin 
Lo  pague  para  escarmieolo 
Con  temporales  castigos , 
Cuando  no  sean  eternos ;    * 

Y  una  noche ,  cayes  Sombras 
Ayudaron  sos  inteolos  Y     . 
Tomaron  los dosamantcs 
Fuga  en  un  bajel  Ijíero^  • 
Que  alas  le  prestaba  el  aire 
fin  el  mar  de  sus  deseos  I 
Cual  á  otip  RAris  tróvanos 
Que  A  Elena  robó  del  grii¿o« 
Mas  en  medio  d*ékté  goso^ 
De  la  noche  en  el  sileado 
Se  levantó  una  tormenta 

Eo  aquel  golfo  soberbia. 
Que  hs  olas  de  Nepmno 
Dan  con  la  nave  eu-^  oiirlo,.  • 


Porque ,  enojadas  las  ondas ,  ■ 
Ya  bajando,  ya  ftubiendo,  • 
Al  aaotado  bayel 
Descuadernaban  los  leftos , 

Y  iMaraando  el  mar  furioso , 
Les  quiso  dar  moonmenio 
En  sos  quebrados  ciisuleov 
Como  A  Leandro  y  A  l£ro» 
Bisóse  el  b^  pedasos 

A  la  furia  de  los  vientos , 

Y  A  la  faena  de  las  .obs   • 
El  mar  salió  de  su  eeoiro.     . 
Fhictuando  entre  las  aguas 
Asidos  á  un  Irigil  lefio  t 
Sobre  la  fe  de  una  tabla 
Los  dos  amantes  salieron ,    . 
De  miU^ro  •  A  las  orífias 

De  dominios  extranjeros. 
Como  monstruos  de  fortuba,. 
Ihies  de  lortuna  vivlerop. 
Besan  la  mojada  arena. 
Donde  alli  loa  dos  se  vieron ,    • 
Ells  nereida  del  agua. 
El  tritón  del  mar  soberbio. 
Después  de  acuesta  tragedia,  • 
DAiidule  gracias  al  cielo 
De  haberles  de  ella  librado  > 
Llegan  con  gustos  contenió  , 
A  Ñápeles  la  famosa , 
Donde  se  casaron  luego» . 

Y  en  Himeneo  gosarou 
El  logro  de  sus  deseos. 

De  este  matrimonio  amado  '  ■ 
Tuvieron  un  bUo  bello, 
A  quien  Juliao  le  llamaron   : 
En  el  bauíismo -supremo.      >   • 
CriAronle  ssntaimeiite , 
Con  educaciofi  y  ejemplo ; 
Llegó  á  edad  de  qainoe.a&os^ 
Dando  A  ejileoder  el  manoeiif^ ,  - 
En  la  lucíi^  y  en  la  caza , 
El  valor  y  el  acdimieoto* 
Saliendo  á  casar  un  dia 
Por  unos  montes  espesos. 
En  medio  de  jina  moola&a  . 
Contento  divisó  na  cierfo, 
Qne  veloz  la  penetraba 
A  competencia  del  viento  : 
Sigúele  con  la-eicopata. 
Haciendo  en  maurie  empeik>; 
Huyele  el  ciervo  iicosado,  - 

Y  el  joven  le  iba  siguieiMio, 
Porfiando  en  el  aloanoei, 
?»k  matarle  al  momento; 
i^ro  viéndose  apretado 

El  iunij^  montataz ,  luegp 
Paró  sil  vefoz  cartera , 
Se  encaló  con  el  maócebo4 
Con  vos  homaua  le  dice 
Enojado  y  muy  soberbio : 
— Di ,  matador  de  tus  padres, 
iPor  qué  me  persigues  fiero  ?~> 
Apenas  ojó  sos  voces, 
Cuando  se  cayó  en  el  suelo 
Amortecido  y  sin  habla, 
t  No  fué  el  caso  para  menos ! 

8 nadando  corito  defünlo    . 
ntre  el  asombro  y  el  miedo; 
8 ne  no  hay  humano  valor  < 
n  casos  tan  estupendos* : 
Al  cabo  de  mucho  ralo , 
Ya  cuando  volvió  en  aa  ac^e^o» 
Hacia  so  casa  camina   ^    .', 
Triste,  confuso  yjuspenso; 
Pero  viendo  qne  había  sido    • 
Aquello  aviso  del  cielo 
Sobrenatural,  que  Dios 
Le  envió  ooa  aquel  cierfoy 

Y  que  aeaso  ser  iMMtta 
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Pronóstico  «arda^io, 
P»n  qniur  b  oeation 
T  excusar  el  sentlmieMo 
De  las  moertc*  de  sos  pa4f«s« 
A  qdleo  sdiiImi  m  estreno , 

Y  buir  sqaeUa  iesdidn 
Del  TSlicfnio  liMSto , 

Se  aasentó  secreUmeoie , 

gaeriáido  por  este  laedlo 
vitar  aquel  desastre 
Cruel ,  terrible  y  sangrieuCo; 
Eo  fin,  salióse  Julián 
lH>r  varios  clians  j  reinos ; 
Anduvo  muchas  crodades» 
Visitó  diversos  puebloe 
Fugitivo  aun  de  si  mismo  < 
Siempre  en  sa  nsemoria  el  ciervo. 
Pasó  diversas  fortunas. 
Sufrió  trabajos  ioroensea 

Y  necesidades  mnobas » 
Como  pobre  forastero , 
Que  por  muebas  no  las  digo, 

Y  por  largas  no  las  cttento% 

Y  los  padres  de  Julián, 
Cuando  el  bijo  ocharon  méoos , 

Y  que  no  sabían  de  ól 

Por  diiisencias  que  blcieroBi» 
Con  el  dolor  y  la  pena 
Alzan  las  manos  al  cielo , 

Y  con  suspiros  y  Nsnio 

A  Dios  le  piden  oonsoeloi 
Fué  tanta  su  amante  pena , 

Y  fué  tnl  el  sevtimlMiSr», 
Que  partieron  k  buscarle , 
Abandonando' sos  fueros. 
Su  casa,  caudal  y  haciendo  ; 

S^Buto  es  el  amor  polernot 
minaron  varios  climas, 
llnchos  rehiosandnvteroQ 
Vestidos  do  peregrinos , 
Que  aqueste  tFSie  eligieron' « 
En  busca  de  su  MJo  amado,  ' 
One  5a  le  Juzgaban  moeno, 
Porque  tenoMMnUí  canso 

Y  de  sa  inga  el  seorelo. 

Mas  viendo  qne  no  lo  baHao ,  < 
Crecían  sus  desoonsneloa, 
Sin  poder  balloriilvio* 
Sino  en  su  mismo  tMosento. 
Dejemos  en  esto  estado 
Esto  caso  verdadero, 

800  en  el  segando  fomnnco 
e  dísá  de  esto  suceso 
Loqnefalu,qtt»esmaylaifO,  • 

Y  no  es  para  modio  pliego. 

ifiirbft  f  ItuMit,  TCefO  ssslto.) 


<  La  leyendt  devota  és  te  vida  Ae  gaa lailán,  do Caeaca , 
está  eoBteoida  en  los  dos  roiaaBee»  m  tmisa  do  la  historia 
de  CSrios  y  Locinda ,  la  tval  ha  serr^  da  a^aato  A  fs  drama 
de  Lope  de  Vesa. 
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En  el  pasado  romance 
Ya  dye  cómoaaHere»     > 
Los  padres  do  Mían 
A  boscarle;  que  andnviotm 
Boscándolo  |ior  el  mudo     • 
-Con  trabajo  y  desconsnelo. 
Ahora  sigo  la  Maloiia 
Y  prosigo  loo  snooooo  - 
De  Jnlian ,  que  fueron  tantoo, 
Qne  no  es  fIcU  do  creorios. 
.  Salió  este  manoebo  heroico 
Llevsndo  su  nnii— alimln  •  ^ 


A  Espafia,  donde flkgH, 
Como  referido  d^. 
De  Ñipóles  b  taiosa. 
Entró  á  servir  4  Rey  nocMro 
En  la  guerra  de  Aragón, 
Donde  mostró  sus  adleiiiao; 
Hiio  hazaftas  memorablea, 
Hizo  muy  Ihmosoa  hechos 
Venciendo  oMBchos  bacalias , 
Grandes  soldados  rindiendo? 
Le  ganó  mochas  ciadadeo, 
Le  sujetó  muchos  pueblos, 
Siendo  su  scero  tacieme 
De  los  enembos  miedo» 
El  terror  de  los  reiioldes, 

Y  asombro  del  universo^ 
Viendo  el  Rey  esiaa  hazsfiaot 
Premió  sus  nobles  aüentos , 

Y  su  general  le  hho 
Honrindole  con  tal  poesio ; 

Y  cuando  sopo  quién  ero 

Y  su  noble  nadnriento. 
Con  nna  ilustra  seftora 

Lo  casó  luego  al  aMBsenlOf 

8ue  Narsaiiía  so  Homo, 
ayo  divino  sugeto 
Sopo  unir  lo  soberano 
Con  lo  hermooo  y  con  fa»  logio. 
Vivía  el  gallardo  mono 
Muy  gustoso  y  mny  contenió 
Con  su  perla  Mavgarito,  ' 
Joya  de  anbídoi  prOOhftr' 
D^ando  rumiMO  de  Mono 
Por  laa  dellciaa  do  «Vénoa. 
Muy  olvidado  vivía 
Jaban ,  aun  de  al  mcsao 

Y  de  aquel  pasado  laneo 
Del  prooóstico  del  ciervo, 
Como  en  el  primer  romasido'- 
Ya  referido  lo  dejo. 

Mas  sus  padres  lo  hnscohnn 
Por  países  eairanjeina. 
Por  Roma,  Müan  y  otras 
PrOvhiciaa  y  varios  seiaoo. 
Con  Joyas  y  con  rhinoas. 
Con  albinas  y  dinoio* 
Se  embaroaron  nara  nspofta. 
En  su  busca  y  aognisriento  ; 

Y  después  de  halMe  andado 
De  Bspafta  el  imblto  oioebo , 
Una  tenebrosa  nocbo, 

Qae  arrojó  rayoa  el  cáelo 
En  una  grandlo  tormenta 
De  relámpagos  y  tmoaos^ 
Como  que  yaaiuvinalm 
Sa  trigtco  II»  foneslOy 
Llegaron  Lucinda  y  CáilDO 
A  on  palacio  mny  anpaomo' 
Que  en  una  aldesr  tomo: 
Julián  para  su  recreo', 
Donde  S  la  sazón  estaba 
Gozando  de  amor  taol'ooo 
Coa  su  hernmsa  Mafgaffitn^ . 
Mucho  mas  bella  qno  VM». 
Babia  sslidb  Acaso, 
Que  era  sa  dlvorthniools, 

Y  se  qaedó  Margarita 
Con  el  acompaiamionlo 
De  criados,  retirada 
Mientras  venia  m  ddoto» 
Llegaron  dos  peragslnos 

A  sus  puertas  á  osle  tiompot 
Eran  00  JoHon  loo  padrt^ 
Loe  coales  lo  reiiloMñ 
*A  la  hermosa  Margarita    • 
Sus  fracasos  y  oacoooo, 

Y  diéronso  á  conocer^ 
Diciendo  cómo  oran  eíDoi 
Do  80  maride  ios  padist^ 
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Qae  le  boietii  eoii  dcM» 
De  verle .  por  coja  oaosa 
De  aqaeUa  suerte  viaierQn. 
Coaodo  eoteodió  llMirlta 
'^iéo  eno  los  eftiraninroOf  • 
le  eran  de  as  eipdsa  padi^, 
m  gran  plaaer  y  eaniento 
Loa  ilospedé  eariSosa « 
Haciéndoles  mil  corceíof « 
AlH  le  caeotatt  la  cama 
Del  viaje  por.eateriso. 
Haciéndole  relación 
De  lo  qne  en  él  padecieren, 
Loa  trabigoe y  pesares. 
Las  penas  y  los  lormenlos^  • 
Los  mares  ?  las  borrascas, 
Sostos ,  peligros  y  nesgoa; 

Y  la  hermosa  Margarica 
Suspensa  lo  e^uba  oyendo^ 
Maj  admirada  del  caso 

?ae  le  estaba,  suoedieodo. 
despnes  debaber  eenado 
Coo  el  apáralo  reglo 
Qae  á  los  irespenenecla , 
Con  placer  j  coo  consaelo, 
Goo  ligrimas  de  alegrta , 
Cuando  era  hora  ^ne  el  auefto ,  ' 
Qae  es  peo^ioBde  los  morutes , 
Les  diese  el  descanae  «¡nielo , 
Los  llevó  i  su  mesma  estancia , 

Y  á  los  dos  les  da  so  lecho 
Adornado  de  broéadoa. 
Joyas,  galas  y  adérelos. 

Ya  qae  los  dejo  acostados,      . 
Cuando  ya  iba  amaneciendo . 
Salió  á  la  misa  del  alba 
Cuando  el  alba  iba  rompiendo, 
Forqiie  quiso  Margarita 
Al  alba  darle  m»  eaeneniro  - 

Y  on  choqoe  con  so  hermoanra , 
Cara  á  cara,  y  cacvpo^á  cuerpo, 
Luz  áloay  rayo  á  raya, 

Qae  podía  bien  hacerlo. 
A  este  tiempo  Jnlhin  vine ,  • 
Cuando  de  Apolo  el  lucero 
Rayaba  neutrales  lacea 
En  la  lámpara  de  febo; 
Coaodo  el  tieroo  paJariNo 
Empieza  i  entonar  govjeoa , 

Y  sacudiendo  sna  plumas . 
Desperezindeae  hueco 
Sobre  la  verde  ramilla 

De  los  clmpos  y  loa  fiemos , 
A  vista  de  su  consorte 
Del  pico  a6la  el  eslvemOi 
Entró  inliao  en  su  coarto 
Descuidado  del  saceto ; 
Se  ftié  acereaudo  A  ¡su  eama 
Para  dar  descanso  aleoerpo 
Del  cansancio  de  la  cata , 
Imégen  de  sus  alientosi 
Corrió  la  hermosa  corttia 
Adonde  esuban  donñléndo* 
Sos  dos  padres  reoogfdM, 
Pagando  el  namra»  Ibodo^    ' 

Y  cuando  vido  luKao  > 
Hombre  y  mirier  eo  so  tetfto , 
Esutua  de  mánoet  íHo 

Se  quedó  de  luego  é  Ini^go^ 
lotgando  que  era  ao  esposa 
Que  cometía  adatierlow 
Colérico  y  enojado 
Como  león  caroieem 
Que  despedaia  oekno 
Chopf» «  peñascos  y  leños, 
Siendo  sos  agudas  garras 
Los  cochillos  maa* sangrientos, 
Con  encendido  con|e« 
fchando  sos  ojos  ftieget , 
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El  coraxon  palpitante 
Que  le  salia  del  pecho , 
Pálido  ei  rabioso  rostro , 
Arrancó  un  pañol  violento, 

Y  les  dio  dtf  pufiatiadas , 
Dejándolos  altt muirlos. 
Revolcándose  e»  su  sangre : 
¡Téngalos  Dios  en  el  cielo ! 
Vhio  después  Margarita, 

Y  viendo  el  estrago  fiero,  ' 
Le  dice  :  ^Bspeso  del  alma , 

¿Qué  estrago  es-esle  que  has  hecho t 
Sabe  que  has  muerto  a  tos  padres,  ' 
Pues  tus  padres  eran  éstos 

8ue  aoui  llegaron  anoche 
n  tn  busca  y  seguimiento. 
En  traje  de  peregrinos, 

Y  yo  les  meií  aquí  dentro , 
Hospedándolos  eu  casa. — 

Y  en  fin ,  le-cooió  e^  sooeíA  .-  * 

Y  lodo  lo  que  pasó  ¿ 

Y  él ,  atónito  y  suspenso , 
Pasmado  de  aquel  acaso',  " 
Arrepentido  del  hecho, 
Viendo  á  su  esposa  inocento 
Que  fué  causa  de  su  yerro, 
Aunque  ella  no  tuvo  culpa 
Del  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso  y  triste 

De  lo  que  le  dijo  el  ciervo 

Cuando  lo  slgoíó  en  la  eau , 

Hacienda  en  matarle  empefio. 

Llora,  suspira  y  lamenta , 

Los  ojos  levanta  al  ciekr,  * 

Pidiendo  misericordia 

Con  voces  y  con  famealos : 

El  corasen  se  le  arr^noa 

De  dolor  y  sentlariento'. 

Que  de  poro  dolorida 

Daba  salios  en  el  pecho.  ' 

Pide  que  un  rayo  le  abrasé , 

8ue  le  consuma  su  incendio , 
onvirtiéndole  ea  cenisa , 
Para  serur  da  esoarmienta 
Para  los  siglos  foioros 
A  los  parricidas  fieros. 
En  fin ,  fué  tanta  la  peno,    * 
El  dolor  y  desconsuelo 
De  Julias  y  de  su  espesa. 
Que  al  instante  se  partieron 
A  Roma,  á  que  los  absuelva 
El  Pontifica  aopremo. 
En  traje  de  pcrogrines, 

Y  con  los  vestidos  meemos 
De  sus  dos  difuntos  padres, 
Toman  el  camine  loe|(0: 
Coiifesaron  so  pecado 

Con  el  suceaar  de  PedKo, 
Quien  les  dio  la  sbsatodOQ 
De  su  llorado  dénsete. 
En  un  hospital  se  metos  ' 
Para  servir  de  eafenueros    ' 
A  los  pobtesde  la  casa  : 
La  caridad  ejerciendo 
Aaistian  vigilantes 
A  todos  los  ministerios 
De  piedad « qoe  se  ofrecían 
Alli,  á  los  pobres  enfermos. 
Pasaron  pues  mudios  años 
Eyercitadoa  en  eeto , 
Practicando  las  virtudes 
Sin  querer  ser  descobiertes, 

Y  alli  acabaron  so  vida ; 
Pagando  el  debido  feudo 
Al  Autor  de  lo  criado 

Y  Señor  del  universo : 

Y  con  opinión  muy  santa 
De  aqneaia  vida  sanerofi. 
Dejando  coo  sos  viriodes , 
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Para  Imitarlas  ejemplo « 
Raes  alli  fueron  kw  dos 
Flores  del  Jardín  ameoo 
De  la  gracia,  pues  con  ella 
Dios  premió  su  sanio  celo. 
Bn  la  muerte  de  los  dos 
Mil  maravillas  se  vieron , 
Porque  es  muy  grande  el  Señor 
En  favorecer  sus  siervos. 

V  este  romance  se  escribe 
Porque  es  caso  verdadero,  • 

V  dé  noticia  i  los  hombres « 
Para  que  tomen  ejemplo « 
Temüu  á'  Dios  y  le  pidan 
Que  nos  dé  su  sanio  reino. 

{Cárlot  9  Lue'mda,  PHegO  SaCItO.) 
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Resuenen  muUíplícados 
Los  clarines  de  la  fama  t 

Y  los  ecoa  de  sus  voces « 
Repartidos  por  las  vagas 
Regiones  de  los  dos'OrbcF « 
Publiquen  en  teus  distancias 
El  mas  estupendo  caso, 
Que  i  referirlo  no  bastan 
Los  acentos  de  mi  lengva. 
Vos,  Madre,  llena  de  gracia « 
Dad  á  mi  lengua  soltura 

Y  ¿  mis  voces  eUcacia. 

En  Sicilia,  gran  provincia 
De  las  <^ue  encierra  la  Italia , 
Nació  Dionisia ,  princesa 
Heredera  de  Tintfari»; 
Logró  del  cielo  en  lo  hermoso 
Las  perfecciones  sin  lasa ;       « 
Logrólas  todas,  pues  era 
Unda,  sin  querer  ser  dama,   . 
Tratable,  mas  que  cualquier», 
Como  sin  igual,  humana ,  . 
Discreta,  como  ninguna. 
Mas  qne  la  mejor,  gallarda, 

Y  el  todo,  como  ella  sola ,'  : 
Pues  en  ella  sola  hallaba 

La  verdad,  cuanto  en  las  oirás 
Fingen  las  lisoiúas  vanas* 
Voló  de  sus  bellas  prendas 
Por  las  proviiicia^s  la  Cama ; 
La  pidieron  por  esposa 
Cuatro,  principes  de  Italia « 
Rn  quienes  solo  lucia 
Una  prenda  con  ventijas. 
Al  primero  ennobiecla  .  . 
Su  real  sangre;  adornaban 
Al  segundo  las  riquezas ; 
Al  tercero  la  bizarra 
Geniileza  de  su  cuerpo ; 
El  cuarto  se  señalaba 
En  muy  cristianas  virtudes  : 
Por  esto  á  Dionisá  agrada, 

Y  escoge  pues  para  esposo' 
A  Alberto ,  que  asi  se  llama» 
Este,  ámame  dé  la  Virgen, . 
Por  voto  especial,  rezaba 
Cada  dia  su  rosario. 

Gen  estás  dos  circonsiaocias  t 
Que  ha  deserii  media  aoehe.« 
De  rodillas  i  las  aras 
De  la  purísima  Madre.  .  , 

Sucedió  pues,  que  llemda 
La  noche  de  desposorios , 
Junto  al  tilamo  ya  esiabat) 
Para  gozar  los  coiisorles' 
De  su  compafiia  ca&ia. 
Suenan  las  doce» |  Alberto* 
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Muy  tjwú  de  fneoBSluacia , 
Déla  obligaoloa  se  acuerda 

8ue  A  María  profesaba:    - 
1  devoción  á  Marti     ' 
No  le  permite  olvidaria ; 
Pw  oira  fnle^tí  afeóle 
De  tu  esposa  le  arrebata. 
Venció  el  amor  de  la  Viage», 
Dejó  las  delicias  blandas- 
De  Dionisia,  *  quien  pidió 
Con  muy  suaves  palabras 
Por  una  hora  ausentarse 
A  ua  negocio  de  importancia 

8ue  le  ha  ocurrido,  y  ao  puede 
Halarlo  á  la  mafiaaa. 
Alcanzada  la  liceoda  • 
A  una  ermita  retirada 
De  su  palacio  salió « 
Donde  coa  perseverancia 
Rezó  el  rosario ,  y  volvióse 
Con  mucho  gusto  ó  su  casa. 
Aqui  preguilló  su  esposa « 

Ene  negocio  faligaba 
BS  cuidados  A  deshoras : 
El  con  blandura  y  con  niafta 
Responde,  sin  descubrirle 
De  su  salida  la  eaipsa. 
Lo  r:ue  hizo  en  la  primera »  ■ 
Hizo  Alberto  sla  mudansa 
Bn  todas  las  demás  noehca, 
Hasla  que  sospechas  falsas 
En  Dionisia  se  engendraron , 

Y  de  los  celos  loada 
luzffó  que  en  oíros  amorea 
Traidor  su  esiKiso  trataba. 
Las  continuadas  salidas 
En  hora  tan  eicusada. 
Ocultándole  el  motivo , 

Le  hacen  cierta  su  desípracia. 
Contra  ai  misma  se  quejs , 
Contra  si  sola  Dsclaiua, 
Pues  contra  el  sentir  de  tantos 
Escogió  su  misma  infamia 
Casándose  cí»  Alberto. 
Determina  pues  borrarla 
Con  su  misma  sangre  y  vida. 
Tomando  de  si  vengamuí , 

Y  ocultamente  procura 
Llevar  á  efecto  su  traza. 
Al  tálamo  de  su  esposo 
Entró  la  nocbe  inniadiatav 

Y  despidiendo  suspiros,   . 

Le  habló  con  queju  amargas : 
— { Ah  traidor  ^  dice ,  inhumano ! 
4  asi ,  hipócrita ,  me  engafias  ¥ 
iTe  escogí  por  virtuoso , 
Cuando  el  vicio  en  ti  reinaba  f 
i  Por  quién  me  dejas,  ingrato? 
1  Quién  tu  volunud  arrastra? 
Si  la  hermosura  le  veiu;e. 
Si  las  riquezas  te  halagan. 
Si  discreción  te  cautiva  <, 
Si  te  enamora  la  gntcia. 
Si  la  nobleza  y  estados^ 
Soplan  de  tu  amor  tas  llamas, 
iPor  quién  me  d^as,  traidor^ 
Pues  me  conoces  dotada 
Por  naturaleza  en.  esas 
Prendas  de  U  deseadas! 
Yo  mi  desdicha  lamento*    • 
Lloro  mi  fortuna  k^p^ta, 
Yo  sola  quise  mi  aano« 
Yo  sola  fui  la  enga&ada  : 
¡Puetf  yo  sola  tuve  culpa » 
Yo  sola  dará  lá  paga  !-- 
Dyo ,  y  sacando  un  pufial     . 
Escondido  en  la  almohada « 
Se  hirió  su  triste  pecho 
Con  mortales  pniíaladaa. 
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No  podo  impedirlo  Alberto* 

fine  á  mudes  Toees  ezclaoia : 

— ¡  Ay  Dionisia,  aj  mi  Dionisia! 

lAj  mi  dulce  prendü  amada, 

ho  le  prÍTes  de  la  vida; 

Detente ,  Diooisla,  aguarda!  — 

De  las  manos  el  pufial, 

Pero  tarde  •  té  arrebata  : 

Eocieode  luz,  ¡ay  dolor! 

Halla  4  su  esposa  bafiada 

Eo  corrientes  de  su  sangre , 

Para  despedir  el  alma 

Por  mochas  sangrientas  bocas. 

Con  ella  Alberto  se  abraza, 

Repitiéndole  su  nombre : 

Lumbreras  amortiguadas. 

Vuelve  los  ojos  Diooisla ; 

Mas  la  muerte  ja  cercana 

Se  los  cierra  al  ponto,  dando 

Las  últimas  boqueadas. 

¿Qué  lengua  podr4  explicar 

Del  triste  Alberto  las  ansias? 

Le  atravesó  el  corazón 

Ue  dos  Otos  una  espada , 

Al  ver  su  querida  prenda 

Que  fin  i  su  aliento  daba. 

Luchaba  en  esta  congoja 

Cuando  suena  la  campana 

Del  reloj,  que  con  sus  golpe 

La  media  noche  sefiala. 

¡  Oh  fidelidad  constante 

A  la  Reina  inmaculada  1 

Ed  este  raro  suceso , 

Dieo  que  el  dolor  lo  excusaba , 

La  devoción  del  rosario 

No  quiso  Alberto  dejarla , 

Siendo  eo  lo  adverso  no  menos 

Que  en  lo  feliz  su  constancia. 

Cabrio  el  funesto  cadáver 

Con  la  ropa  de  la  cama, 

Y  después,  cerrando  el  cuaMo» 

A  la  capilla  sagrada 

De  la  Emperatriz  del  cielo , 

Se  retiró ,  dando  larga 

A  loa  suspiros  j  quejas. 

Aquí,  rodillas  postradas. 

Desabogó  asi  su  dolor  : 

•-  SI  vos ,  Virgen  sacrosanta ,   ■ 

Dyo  con  sentidas  voces , 

Si  vos,  azucena  blanca, 

No  ftiérades  tan  hermosa , 

Tan  bella  j  tan  agraciada , 

Ni  mi  amor  en  vos  pusiera , 

NI  en  vuestro  amor  roe  empellara; 

Pero  ¿qué  mucho  que  yo 

Entregase  toda  el  alma 

A  vruestra  beldad  divina , 

Sí  la  deidad  increada , 

Enamorada  de  vos , 

Se  ocultó  en  vuestras  entrafiast 

No  tiendo  culpa  el  amaros^ 

OcMionó  esta  desgracia 

El  amor  que  be  profesado 

A  ntestra  beldad  sin  mancha. 

ñ  levantarme  á  deshoras, 

Para  serviros  sin  falta , 

Quitó  la  vida  á  Diooisla 

Por  sospechas  temerarias: 

De  Toa,  Virsen,  tuvo  celos, 

A  vos  mi  celo  demanda , 

En  vos  consiste  el  alivio 

Del  que  siempre  fiel  os  ama.*r 

Asi  dice ,  y  shi  poder 

Resistirse,  en  la  peana 

Del  altar  se  rindió  al  sueño : 

Su  alma  fué  arrebatada 

Al  trono  de  la  justicia , 

Donde  preside  la  sacra 

MigesUd  de  Jesupristo, 

T.  XVI. 
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Con  el  semblante  que  eapiiila» 

Vio  Alberto  que  los  demonios 
Traían  con  algazara 
El  alma  de  su  Dionisia , 

Y  presente  el  Juez,  la  cargan. 
Ante  el  tribunal  supremo , 

De  que  con  su  mano  osada 
Se  quitó  su  propia  %ida: 
Por  buen  testigo  en  la  cansa 
Citan  i  su  mismo  esposo, 

8ue  en  el  juicio  se  hallaba. 
o  pudo  dar  el  descargo 
Diooisla,  eu  cosa  tan  clara ; 
Entonces  el  triste  Alberto 
Invocó  á la  Virgen  santa. 
Pues  su  esposa  pareció 
Ya  para  ser  condenada. 
Dejóse  ver  entre  luces 
La  dulcísima  Abogada, 

Y  desterró  á  los  demonios 
A  sus  lóbregas  estancias , 

Suedando  libre  Dionisia 
e  sos  infernales  garras. 
Luego  iotercedió  piadosa , 

Y  de  rodillas  postrada 
Ante  su  divino  Hijo, 

Al  que  piedad  imploraba 
Para  que  tuviese  tiempo 
Dionisia ,  resucitada , 
De  borrar  con  penitencia 
De  su  delito  la  mancha. 
Levantó  el  Hijo  ¿  la  Madre, 
A  coyas  tiernas  ioslancias 
No  pudo  negarse ,  y  dyo  : 
—Reina  y  luidre  muy  amada, 
En  vuestras  manos  tenéis 
Cuanto  mi  poder  alcanza.— 
Agradecida  la  Virgen , 
Volvió  agradable  la  cara 
Hacia  su  devoto  Alberto 
Que  i  sus  espaldas  estaba , 
uidéndole  que  su  esposa 
Lograrla  restaurada. 
No  solamente  la  vida , 
Sino  es  aun  también  la  gracia;' 
Que  este  milagro  publiquen 
Por  los  estadus  que  maiidan. 
Para  que  ü  todos  constase 
Que  é  sus  devotos  ampara.  . 
Despertó  del  sueño  Alberto, 

Y  juzgólo  imaginaría 
Vision  de  la  fautasia; 

No  obstante  se  fué  k  la  sala 
Donde  dejó  ti  cuerpo  muerto; 
Mas  ¡  oh  maravilla  rara ! 
Encontró  viva  i  Dionisia , 
La  que  se  arrojó  &  sus  plantas» 
—Yo  soy ,  dijo ,  pecadora ; 
Vos  sois,  esposo,  la  tabla 
En  que  escapé  del  naufragio 
E  infierno  aue  me  esperana ; 
A  vososdcDolavida, 
Por  vos  María  me  salva ; 
Perdonadme  ya  los  celos 
Nacidos  de  mi  ignorancia , 

Y  entre  los  dos  publiquemos 
Esta  maravilla  extraña , 
Para  dilatar  en  todos 

La  devoción  Mariana.— 
Gozoso  Alberto,  convoca 
La  nobleza  siciliana    . 
En  espléndido  convite, 

Y  les  da  cuenta  muy  larga 
Del  prodigio  sucedido. 
Con  que  á  la  Virgen  exalta. 
Después  les  muestra  Dionisia, 
El  pecho  con  encarnadas 
Señales  de  las  heridas 

Qoe  la  verdad  confirmabah. 
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Goo  eslo  á  I»  p9fM  HüIr» 
Riudea  todot  atobtffiis* 
Los  dos ,  Alberto  f  DkHiMi  > 
A  las  graiHleu»  profaMS 
Dan  de  ímmo,  y  se  reiiraa 
A  las  ásperas  montiAas. 
HieieroD  en  «Has  vida 
Mas  angélica  qtte  baiMna, 
Hasta  que « MMiertoft  en  pai , 
Suben  a  goaar  iaa  palmas. 

(£«  prfaeetá  át  Tinnrria,  Pliego  saelto.) 
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Hoy,  seBores,  boy  pretendo 
Dar  al  auditorio  mío 
Noticia  do  no  cierto  caso 
Qoe  en  Tolosa  ba  sucedido. 
Ko  Tirtud  de  la  palabra 
Qoe  00  di,  amigo  Federico, 
l^etendo  dar  campNnriento  , 
Aunque  es  riistico  mi  estilo. 

Hubo  en  Tolosa  de  Frauda , 
Según  se  lee  ea  loa  libros. 
Dos  duques,  que  eran  bemtsnos. 
Con  muy  grande  poderío. 
El  mayor  y  mayoratgo. 
Según  escriben  antlgiids, 
Ya  viéndose  populoso 
De  los  bienes  de  este  siglo , 
Si  bien  tocado  de  Dios , 
O  bien  del  délo  asistido. 
Procuró  al  munéa  dejar. 
Sabiendo  todo  es  gemidos. 
Riio  su  rennnda  en  f  n 
En  el  beroMDo,  V  le  ba  dHro 
Tomase  estado  i  so  gnsto , 
Porque  el  Umiarlo  es  predso. 
Caso  á  so  gusto  el  peqbei^o 
Con  un  solierano  becbtfo, 

Y  fieodo  el  mayor  quietos 
Sus  esuéos,  soprcTino 
El  cambiar  por  ios  sayales 
Las  ropas  tns  vestidos. 
Conmutando  los  diamantes, 
Esmeraldas  y  taflros» 

Las  perlas  y  los  topados , 
En  muy  ¿speros  citfcios, 

Y  los  regalos  del  mundo 
En  espirituales  Ifbros. 

Las  congdjsS ,  las  angustiad , 
Las  lágrimas  y  suspiros. 
Que  eost6  cuando  ya  ef  ptaxo 
De  esta  auaenda  foé  femdo. 
No  es  posible  referir. 
Fuese  en  Un  el  Duque  hiticto 
A  lo  Intrincado  de  uti  monee , 

Y  en  la  eapesnra  de  nn  risco , 
Entre  alfombras  de  esmeralda 
Que  naturalexa  bteo , 
Acompaftado  de  plantas , 

Y  de  alegres  paiarillos, 
Su  vida  tepera  bada. 

i  Ob  prodisio  de  prodigios  f 
iQue  admiradon  se  me  ofrece ! 
Pocos  babrá  en  este  siglo 
Qoe  bniten  á  este  varón, 
A  este  anacoreta,  asilo 
De  vIHud  y  santidad. 
Dejemos  en  éste  sitio 
A  este  Justo  en  stt  mate», 

Y  al  bermano  me  es  precia 
Meiidooat,  para  saber 

Que  á  los  dos  aftos  cnmplldes 
El  dolo  le  dio  uda  bija , 

Y  dieron  por  apellido 


La  Lfaida  Mdad  de  Iñmcla. 
Considere  ef  advertida 
De  sus  padres  bi  eriaiittt 
Los  bálagos  y  caribóS, 
Con  que  á  la  lifftntá  criaban: 
I  Ob  qué  grande  desadno  t    , 
Aqui  se  cnmpliér  el  refrán « 
Que  á  veces  d  mondo  mbmo 
Es  causa  de  perdSdonea, 

Y  bien  dijo  el  qtfC  to  dijo. 
Cumplidoa  los  doce  aboa 
De  su  edad ,  babla  distínUM 
CaballerDs  preieodiaitesv 

Y  babia  grandes  ruidos. 
Muertes  bulio,  y  fa  dudad 
Se  quejaba  al  Duque  mismot 
Padre  de  la  dicha  dama , 
Para  que  tanto  delirio 

Le  obligase  á  darla  esudo , 
A  lo  que  el  padre  previno 
El  darie  á  ai  bermano  paria 
De  todo  lo  sucedido, 

Y  avisarte  en  esta  forma : 
cSefior  y  bermano  querido, 
•Hallándome  atrlbnbdo , 
•Y  en  parte  de  mas  cariño, 
»No  bailo  modo  iti  manera 
«Con  que  poder  dar  castigo 
»A  quien  fomenta  mis  penas ; 
tVuestra  sobrina  es  motivo. 
•Avisadme  el  mejor  medio 
•Para  evitar  el  delirio 

•De  tanta  profanidad; 
•Mostraos,  sebor,  benigno, 
•Y  vuestro  raro  talento 
•Me  saque  de  este  coütücto. » 
Remitió  la  dlcba  caria, 

Y  sus  renglones  leídos , 
La  respuesta  que  le  eovia 
Fué  darie  predsó  aviso. 
Le  mandeb  á  la  sobrina 

Al  yermo.  ¡Qoiéo  tal  ba  visto! 
A  la  bQa  le  amonestan 

8ne  pase  á  ver  á  su  tÍo. 
n  fin,  con  la  dfcba  idea 
Conaigttieron  el  designio 
De  que  pase  la  Ddquesa» 
Para  lo  qub  ie  previno. 
Lleva  una  gran  comitiva. 
Que  todo  el  paU  foddo 
Acompañó  ala  Duquesa. 
¿Cómo  diré  á  ptmto  fijo » 
El  número  0Optílo$O 
De  tanto  Atronis  lucido, 
^oe  solo  por  una  dama 
Se  miran  todos  perdido^ 
Depositaron  la  perla 
En  el  oriente  y  rodo 
De  aquel  sol  de  la  «irlud , 
Donde  ocbó  diss  cumplidos 
Con  Jbbilos  y  fmeioü , 
Los  mas  parientes  y  amigos 
Asistieron  cutdadosoá. 
Luego  el  lio  te  previno 
A  su  bermano  ta  dejase. 
Que  con  ejemplos  divinos 
Pretendía  persuadirla 
Para  que  ocfaae  él  siglo. 
De  la  madre  \óá  balados, 

Y  de  su  padre  el  eanoo. 
T  dándole  documentos, 
A  loa  ruegos  de  su  tío 

La  convencieron,  de  fOrma, 
Que  en  el  acuerdo  conrioo , 

Y  próiimo  de  tá  cbeva 
Se  la  dedicó  su  (lo , 
Donde  una  celdi  fé  bídordn : 
I  Este  es  el  mayor  prodigio! 
Adornó  sos  blaOCaá  carnes 
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Coa  may  AiperM  cHIeiot. 
Pedíale  á  Dm»  perdos 
De  ras  cotpas  y  deHtos  : 
TrasIbniMMia  co  MagdaleM 
Se  mlralMi,  ¡^  prodigio! 
Conia  yerliM  süfeftiei, 

Y  eo  arrom  crlifíiiwM 
Bebia,  qoleD  ie«pteelé 
Loa  vasos  de  or»n^y  Saos. 
Dejémosla  eo  eslft  estado. 

Y  a  la  dudad  mm  es  preelio 
Tomar,  para  saber  ^pio 
Cierto  caballero  neo« 

For  amor  de  la  DoqMa 
Pasaba  eroel  BMitIrlo» 
Aagosüas,  fatigas,  aiisiM, 
Penas  T  grandes  dHiries; 

Y  tiendo  qae  era  fanpoilble 

De  gosar  de  sn  bermosmrt, 
De  mía  industria  se  prevInQ 
Para  lograr  so  esperaiMSt 

Y  Alé  con  moy  mst  pribdplo. 
Pues  invocando  al  demorto , 
Biso  pacto.  ¡  qaé  delirio! 
Qoesl  A  la  Daqnesa  atoaius 
Entregarla  propicio 

So  alma  al  misoso  demonio. 
El  coal  le  di6  por  arbitrio , 
Se  fingiese  endemoniado : 
¿Qniéo  este  soceso  ha  vfislo? 
bus  padres  desatloadss 
Procnraban  «oreismos 
Porsumejoria,y  no 
Bailando  en  eNes  silvfo , 
Les  dijo  el  demonio  on  dit ; 
—  Solo  en  el  desierto,  es  lijo, 
Está  qoieii  puede  sacsrme 
De  este  coerpo«  y  ui  digo : 
Llévese  esa  criators , 
Porque  el  Justo  con  sigilo 
Nos  castlp  con  grsn  foris.— 

Y  sos  padres  qoe  creídos 
Poéroo  con  el  Sngfmleoto, 
Lo  llevsn  al  Doqne  fiwicio, 
Para  que  por  csridsd 

El  les  corsse  á  so  bQo. 
Movido  dé  00  ssoto  celo. 
El  varoo  ferviente  y  pió , 
Al  flngldo  endemoniado 
Le  aplica  los  exorcismos 
Sfai  poder  lograr  el  froto 
De  todos  apetecido. 
El  demonio  le  avisó 
El  mismo  panje  v  sillo 
Donde  la  lioqdess  asiste; 

Y  ona  noche  se  prevfno. 
Yéndose  paso  entre  psso , 
Basu  llegar  á  aquel  sHio 

Qoe ,  á  la  espalda  de  la  coevs , 
Daba  á  la  Doqoesa  ssllo. 
Por  deotro  se  somerglé, 
Bssta  qoe  por  snerte  vMo 
Aqoella  soina  deidad , 
Yeodo  mqj  bien  prevenido , 
Para  so  defenss  y  gosrda, 
Coo  ligrimas ,  -con  sosplros , 
Coo  hnhgns  y  promesas, 

Y  000  fliígidos  carffios. 
La  Doooesa  se  asostó, 
Dicíeodo :— Por  Dios  te  pido , 
Ooete  viyasy  me  dejes, 
Señor, eo  este  retiro.** 

No  bastaroo  las  promesas. 
Las  ligrimas  y  sosplros, 
A  poderle.ptfsoadir 
A  qoe  défoM  el  designio , 
Porqoe  el  demooio  oo  doerme. 
Ysodé  por  fio  el  toidllo 


De  so  firma  castidad; 
Qoedó  aqoel  jardfai  loddo, 
Sin  la  fragancia  sosos  flotes^ 

Y  aqoel  pecho  diamanthio 
Coovertiüo  eo  blanda  cera ; 
Qoedó  aquel  sel  sio  aos  giros. 
Dejo  en  un  este  proceso 
De  so  vida  :  iqné  cooflicto 
Verse  sn  Hn  en  tinieblas  I 
¡  Oh  espiritas  AaMoioos» 
Qoé  breve  qoe  os  coovcoseis 
A  los  fingidos  carüos  I 
En  fin,  viéndose  la  dama 
Con  sos  booores  perdidoo, 
Aftadlendo  colpa  A  colpn , 
Se  filé  con  él,  iqoé  defirió! 
Abandonando  so  coeva , 
Con  el  cabattcio  ha  ido 
Rodando  por  toda  ftanda , 

Y  A  cien  leguas  de  eamloa. 
En  una  grande  dudad 
Bailaron  preciso  sbrigo. 
Allí  vivieron  seis  afios 
Con  titulo  de  marMo, 

Y  enojado  ya  el  Seftor 
Le  remitió  noevo  avíM, 

Y  foé,  que  al  tal  caballero 
Uoa  eofenoedad  le  «loo, 

Y  conociendo  so  moerie 
A  la  enmienda  se  previno. 
C^oiifesó  generalmente 
Sos  colpas  y  sos  delltoa; 
Moriese ,  y  vieodo  la  dama 
Que  le  latea  so  querido , 
Alladió  oíales  al  oal , 
Tomando  noevo  «¡¡ntítíú. 
Fué  á  ser  mota  do  oo  mesón  t 
I  Qoé  croeldad !  qoé  desaliño! 
¡  Oh  qoé  rigoroso  astro! 
Aqoi,  lector,  deiermfaio 
Decir,  que  en  otro  romaoeo 
FinaliiarA  el  prodigio, 

Y  el  Celii  fin  qoe  esu  dsom 
Tuvo,  segon  lo  eoiyo^ 

(L«  LMá  MfsdirFhmeitf ,  l^ego  ladto.) 

<  La  leyeoda  qae  ha  dado  tsaata  á  ambea  .mafOlea  de  la 
liada  deidad  de  Francia ,  Lo  dld  Un^iea  A  vadsa  dfsoas  del 
aislo  ivii ;  y  entre  elkia  al  qoe  el  Doctor  Itici  de  NeKaa  eosh 
poso  coa  litólo  del  £rMi/«*«  iúia»  y  mesvnert  iel^h. 
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LA  USrtA  OCIDAO  SE  SSAIKIA.*-  IV 

(AoésNoa,) 

Al  fin  de  los  dichos  afios 
Qoe  ya  quedan  referidos , 
Por  la  espesura  de  un  okhMo 
De  aquel  escolado  sitio. 
Envendo  de  la  indeaseocla 
Del  inviemo  y  do  sos  IHos , 
A  Iss  puertas  de  la  ermita 
Un  misero  peregrioo 
Llegó,  buscando  sn  attief^tié, 
Y  M  ermitafto  benlgoo 
Dióle  posada  gusieso, 
Doode  trauroo  dlstlnfos 
Misterios ,  que  eo  esto  mondo 
Por  experiencia  se  han  visto. 
Acordtee  el  justo  Doqoe 
De  so  pena  dolorido;     < 
Pregontóle  dónde  iba , 
O  euAl  era  so  desigoio, 
Porqoe  si  pasaba  a  Boma 
Le  baria  encargo  preciso ; 
A  lo  qoe  le  respoodió, 
Qoe  guiaba  so  camloo 
A  sopáis,  porqoe  ya 
Lo  mas  del  moodoliabia  risto. 
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—  Paes  dime ,  i  tléne  la  Fr«iei« , 
O  todo  cuanto  bia  corrido. 
Alguna  dama  que  exceda 
En  la  hermosura  y  el  brío 
A  la  que  le  nombran  Venus? 

?ue  he  leído  algunos  libros , 
me  parece  que  no 
Habrit  en  el  humano  siglo  . 
Quien  á  esta  (Hieda  exceder ;  • 
Pues  es  cierto  que.  rendido . 
Quedo  cuando  llego  i  ver 
Las  letras ,  en  oue  col^o 
Deben  rendirse  los  hombres 
A  una  hermosura » eslo  es  t^o.— 
Todo  esio  proponía 
Solo  por  tener  Indicios ; 
Dónde  pira  su  sobrina ; 
Respondióle  el  peregrino : 
—Mas  de  ciett  leguas  de  aquí 
Vide  un  soberano  liecbiio. 
De  una  bermosisima  dama , . 
Que  le  dan  por  apellido 
De  que  es  la  Linda  de  Francia ; 
Pero  vengo  compasivo 
Al  ver  que  en  una  posada . 
Asiste,  con  el  arbitcio 

Y  el  ctjerclcio  de  moza 

Tan  común ,  que  el  pobre  y  rico 
A  pocas  suplicas  vence  • 

Y  alivia  sus  apetitos* 
Rereriré  sus  faccioneB, 

Y  explicarélas ,  amigo. — 
En  fln,  por  lo  que  ia  pinta 
Dio  á  entender  en  el  prodigio 
De  su  sobrina ,  v  4ei  caso 

El  Duque  quedo  aturdido, ., 

Y  turbado  su  coraaoa 

Al  oir  lo  referido. 

Después  de  haberse  ausentado 
El  huespede  peregrino ,    . 
Puesto  su  ewirittt  en-  Dios»  •     . 
Dejó  su  emuta  y  abrigo,  . 
Yunaienebci»a.noehe.,  ... 
De  la  oscuridad  nUdo, . 
A  las  puertas  de  su  hermano 
Llegó  el  Duque,  cual  mendigo, 
A  pedir  una  limosna. 
Por  no  ser  reconocido. 
Admirado  se  quedó 
El  gran  Duque  cuando  vido 
A  su  penitente  hermano : 
Preguntóle  los  motivos 
De  su  determinación , 

Y  después  de  referidos 
Los  intentos  que  le  asisten , 
Por  las  nuevas  que  ha  tenido 
De  su  sobrina,  pretende 
Andar  países  distintos 
Hasta  llegar  á  encontrarla .: 
¿Quién  este  suceso  ha  visto? 
En  fin ,  mudando  de  trsjie , 
Aunque  nunca. los  cilicios 
De  sus  carnes  los  (raltó, 
Vistió  famoso»  vestidos , 

Y  prevenido  de  armas, . 
En  un  famoso  tordillo,  • 

8ue  era  hijo  de  jíos  vientos » 
e  su  valor  sostenido 
Se  ausentó  de  la  ciudad 
Por  Adonis  muy  ludido ; 

Y  guiado  de  los  ciclos, 
O  de  divinos  auxilios. 
Después  de  algunas  fatigas. 
Que  pasó  por  los  .caminos, 
Llegó  i  la  dicha  ciudad 
Que  le  dijo  el  peregrino.  . 
Solicitó  la  posada^ 
Adonde  tránsito  hizo ; 
Tendióla  vista, y  miró 


A  la  que  era  el  ttollv^ 
De  tanta  tribulacioo, 

Y  con  carifioso.  estilo 

Y  fingidos  cumplimientos , 
A  su  amor  le  dió  principio , 
Didéndole  : — Hermosa  dama^ 
Este  tu  amante,  rendido 

De  tu  hermosura  se  halb, 

Y  si  acaso  yo  aoy  digno 
De  recibir  tus  favores , 
Dame,  sefiora ,  el  aviso. 
Que  tendris  aqui  un  esclavo 
Que  te  servirá  propicio. 
Bastantes  doblones  traigo 
Que  ofrecerte,  y  asi  áigo^ 

Sue  aquesta  próxima  noche 
e  de  ser  favorecido. 
Es  cierto  vengo  cansado. 
Del  trabado  del  camino ,     . 

Y  te  advierto  que  me  tengas 
Agua  ó  vino  prevenido 
Para  lavarme,  los  pies , 

Que  espero  dé  tu  cariito 
Concederisme  este  gusto.— 
Díóle  el  si  luego  improviso. 
Considere  aquí  el  lector 
Si  hace  curioso  motivo , 
Alguno  que  viese  entrar 
En  un  cuarto  pequefiito 
A  la  dama  y  al  i^lan « . 
¿No  se  hiciera  mil  inicios? 
Mala  es  la  murmuración; 
Pues  no,  curiosos,  no  han  sido 
Estos  amores  en  balde. 
Pues  el  térnüno  cumplido 
Del  día,  llegó  lá  noche, 

Y  cada  hora  era  un  siglo 
Para  nuestro  fino  amante. 
Traen  mateares  exquisitos 
A  las  mesas  que  cenar; 
Se  saludan  con  cariños. 
Estos  nacidos  de  aaoor, 

Y  otros  de  otro  amor  nacidos^ 
Llegó  la  hora  de  acostarse, 
A  lo  que  el  tÍo  le  ha  dicho 

Suele  lavase  los  pies, 
uitó  una  media  ^  y  ha  vi^to 
Las  blancas  carnes  del  Duque 
Adornadas  de  cilicios : 
Maravillada  se  queda, 

Y  estas  razones  ha  dicho  : 

— Sefior,  ¿qué  misterio  es  esto? 
¿Cómo  con  tantos  cilicios 
Estas  carnes  martirizas? 
¿No  dices,  favorecido 
Esperas  verte  esta  noche 
En  los  lazos  de  Cupido? 
Si  es  promesa  la  que  haces  , 
Refrénate  en  el  delirio 
De  lo  sensual ,  y  mira 
No  malogres  los  principios. 
Que,  según  miróse  ofrecen» 
A  mi  me  dan  nuevo  aviso. — 
Suspenso  se  quedó  el  Duque 

Y  dando  algunos  suspiros, 
Le  dice  :— 4  No  me  conoces? 
Yo  soy  el  Duque  tu  tio , 

Y  por  roaodaao  de  Dips 
En  busca  tuya  he  venido. 
Sobrina ,  vamos  al  vermo, 
Con  el  alma  te  lo  pido. 
Deja  las  culpas  mortales. 
Mira  que  hay  muerte  y  juicio  ; 
Deja  las  profanidades 

Y  pensamientos  lascivos  ;  . 
Mas  por  ti  solo  he  pasado, , 

Y  tü  sola  eres  motivo.  • 

Dejé  mi  albergue  y  inoradat  , 

Y  mis  rezos  y  mislibros  „  ^^ 
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Soloporbiuctrtei  U: 
Y  paes  la  dicha  be  tenido 
l)e  hallarte,  no  me  he  de  Ir  ' 
Si  00  te  vieoes  coomlgo.—- 
La  Daqneta  le  responde , 
Hechos  caudalosos  ríos 
Sos  bennosisimos  ojos : 

—  Del  alma  oaerido  üo , 
Ya  ho  conocido  mis  culpas. 
¡Sefior  mió  iesocrisio, 
Pequé,  Sefior,  contra  vos ! 
jHiserieordia ,  Dios  mió! 
'fío,  vamos  al  desierto , 
Que  el  haber  hecho  el  delito. 
Fué  insuda  del  caballero  : 

i  CoQ  qué  dolor  te  lo  digo ! 
Me  vencieron ,  que  i  mujer 
Presto  se  venqe,  esto  es  fijo. 
Ropa  7  doblones  no  faltan ; 
¡Ay  *  i  Qué  haré  de  mis  vestidos  ?— 
El  tío  le  respondió  : 

—  Déjalo  todo  perdido, 

gne  \o  que  es  del  demonio, 
I  procurará  admitirlo.— 
A  los  diez  y  siete  días 
Llegan  al  abrigo  antiguo : 
Abrazó  con  gibando  celo 
Los  sayales  y  cilicios. 
No  sabré  aquí  ponderar. 
Cuando  le  aió  nuevo  aviso 
A  su  padre  el  mismo  Duque , 
Cómo  ya  babia  recogido 
A  la  descuidada  oveja , 
Que  ha  faludo  de  su  nido. 
La  madre  despavorida 
Al  desierto  se  ha  venido  : 
Al  ver  su  bya  querida. 
En  léffrimas  y  suspiros 
Se  exhalaba,  danuo  gracias 
Por  el  favor  recibido. 
Llegan  al  yermo  gustosos 
Coa  el  pretexto  y  designio 
De  Tlsiur  la  Duquesa  * : 
A  lo  que  el  lio  había  dicho. 
Que  temía  la  presencia 
De  sus  padres,  y  era  digno 
Por  candad  la  dejasen. 
En  Bn,  la  madre  ha  pedido 
Que  la  dejen  ver  su  h(ja; 
La  licencia  ha  conseguido, 
Bau'o  de  santa  obediencia; 
Mas  al  silencio  remito 
Lo  que  podia  pasar. 
El  padre  al  hermano  ha  dicho 
En  clausura  la  mantenga 

Y  la  pusiese  en  el  sitio 
O  cueva  que  ¿ntes  tenia , 
^udo  aqui  el  mayor  prodigio^ 
Que  en  ásperas  penitencias 
Excedía  al  mismo  lio, 
Ofreciéndote  al  Sefior 

El  alma  que  le  ha  infundido. 
Perdona ,  noble  lector. 
Lo  rásUco  del  estilo 
A  Pedro  Navarro ,  que  es 
El  autor  de  esios  corridos  ♦ 

Y  los  sacó  de  una  historia 
Que  ha  leido  en  derto  libro» 
Que  su  titolo  contiene  : 

<  Victoria  y  triunfos  de  Cristo. » 

(£4  Linda  deidad  de  FrmtU,  l>lieir4'üuclto 

Detée  a^nf  no  se  eoKende  nada  del  romance 
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{Anónimo  <.) 

Dios  con  su  poder  Inmenso 

Y  grandeza  sooerana , 

Y  su  santísima  Madre 
Maria ,  llena  de  gracia , 

Le  den  acierto  ¿  ipis  versos 

Y  á  mb  voces  eonsonaocia , 
Para  que  acierte  á  decir 
Al  punto,  sin  falUr  nada. 
Un  suceso  misterioso. 
Una  maravilla  rara 

Digna  de  que  se  publique 

Y  que  notoria  se  haga 
Por  toda  la  cristiandad. 
Para  que  Impresa  y  grabada , 
A  pesar  de  largo  tiempo , 
Quede  en  láminas  doradas ; 
Poroue  por  ley  natural ,      » 
Por  ley  divina  y  humana, 
Guardemos  las  tres  virtudes 
Que  de  ellas  son  derivadas, 
Fe ,  esperanza  y  caridad , 
Como  Dios  lo  quiere  y  manda. 
Dejando  de  usar  rigores 

Y  tiranías  ingratas , 
Intereses  y  rencores. 
Discordias ,  iras ,  venganzas , 
Soberbias  y  vanidades» 
Lujurias  y  destemplanzas. 
Crueles  rabias  é  invidias. 
Que  son  á  los  hombres  causa 
De  su  tolal  perdición. 

Para  que  sus  pobres  almas 
Padezcan  para  en  eterno. 
Sin  que  sean  perdonadas.    . 
:No  viváis  tan  descuidados; 
Mirad  que  la  horrible  parca, 
Sin  un  punto  detenerse » 
Corundo  las  roieses  anda! 
Mieses  son  las  criaturas 

?ue  en  el  mundo  son  criadas , 
en  cumpliéndose  aquel  tiempo 
Limiudo  que  les  haya 
Puesto  su  gran.  Criador, 
Al  punto  serán  corudas 
Las  espigas  de  sos  vidas. 
Que  sean  cortas  ó  largas. 
Muy  largas  no  podrán  ser» 
Porque  si  bien  se  repara. 
Por  mucho  ouc  hayan  v»vido , 
Les  parecerá  quo  os  nada 
En  llegándose  la  Iiom 
Postrera  de  su  Jomada. 
Hombre ,  miraqua  to  advierto 

gue  está  tu  alma  empeñada 
n  que  ha  d»  pagar  las  deudas 
Que  tu  mortal  cuerpo  haga , 
Sin  poder  fahará  ello, 
Cuando  de  este  mundo  vaya ; 

Y  junumente  te  advierto , 
Para  que  en  culpa  no  caigas, 
Que  han  de  poner  en- un  peso 
lus  obras  buenas  y  malas; 

Y  si  por.iu  desventura 

Las  malas  son  mas  pesadas, 
Has  de  morir  condenado 
A  arder  en  eternas  llamas; 

Y  si  por  dicha  asaren 

Las  buenas  mas  que  las  matas,* 
Irás  triunfante  á  la  gloria 
A  gozar  dichas  sin  lasa 
Con  los  bieoaventurados. 
Angeles,  saotos  y  santas. 
Con  este  prueba  hago  punto , 

Y  voy  á  la  circunstancia 
Del  nuevo  prodigio,  y  digo 
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Qae  en  la  ciadtd  nai  nombrada, 
Que  es  Alicante  la  bella. 
Famoso  puerto  de  EspaSa, 
En  esta  ciudad  tifia 
Oa  bombre  qoe  se  oeobaba 
Bn  administrar  badendas 

Y  en  cobrar  las  alcabalu , 
El  coal  era  tan  liraw, 
Qae  larde  ó  mmoa  pacaba. 
A  los  qne  estaban  slrAendo 
De  criados  en  sa  essa. 
Entre  ellos  un  daspensen» 
Tenia,  qae  muestra  daba 
De  ser  bombre  mnj  cabal 
De  la  nación  gaNdana , 
Oae  era  natural  de  Tny, 
Llamado  Juan  de  Plavalfa. 
Este  le  sirtió  dies  afios, 

Y  viendo  qne  no  cobraba 
Para  poderse  vestir, 

Y  qoe  sujropa  oslé  alada . 
CJndladi]o:^Sefior, 

Yo  quiero  iraae  á  mf  patria ; 
Ajústeme  usted  la  cuenta 
A  ver  lo  qne  me  restaba.— 
Mas  tirano  le  responde 
€on  voces  muy  destempladas  : 
— Vijase  cuando  quisiere, 

8ne  sa  cuenta  está  ajustada : 
as  me  debe  ^ue  le  debo; 

Y  si  en  eso  mas  me  babla , 
Lo  he  de  poner  en  la  cárcel. 
Para  oue  bueno  me  haga 
Todo  lo  que  me  ha  usurpado 

Y  lo  ha  enviado  A  su  casa.— 
El  mozo  que  aqneato  oyó « 
Sin  responderle  palabra. 
De  aOI  se  sallé  afligido, 

Y  al  Gobernador  bascaba 
Para  que  le  baga  justicia 

Y  el  dinero  le  oabrart. 
Respondió  el  Gobernador 
Didéndole  que  le  traiga 
Testigos  qne  io  declaren, 

Y  que  la  verdad  Juraran; 

Y  como  no  halló  teallgos « 
Muy  afligido  ae  andalia. 

Y  estando  en  el  campo  soTo 
Arrimado  k  una  UMiralla , 
Vio  que  hacia  él  se  venia 
Un  caballero,  y  le  habla ; 
Preguntóle  por  su  amo , 

Y  éldijo  :  -«Que  ya  no  estaba 
Con  él ,  porqne  de  diei  afioa 
El  salario  le  negaba.— 
Dijole :  —  Pues  yo  te  traigo 
Una  convenlenda  hidalga. 
Que  como  seas  leal 

Y  me  sirvas,  dov  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero 

Sin  que  pierdas  una  blancn«^ 
En  fln  aceptó  el  partido , 
Sin  saber  con  ciuién  trataba. 
Era  el  dicho  caballero 
El  demonio  eq  Ibrasa  bmuana , 
El  cual  le  düo :  —  Por  donde 
Fuere  vo ,  sigúeme  y  marcha  \ 
Ásete  de  eate  bastón, 
Por  ser  cosa  que  me  agrada. 
En  un  instante  se  liaMaron 
Delante  de  una  portada 
De  un  sontooso  palacio. 
Que  de  verlo  se  admiraba, 

Y  con  bastante  recelo 
Preguntó  Juan  de  NavaHa : 
—Señor,  ¿qué  palacio  escale?— 
Dijo  el  diablo  :  — BsU  ea  la  casa 
Donde  pagan  1o«  que  deben, 
Sbi  quedar  é  deber  nada ; 


Y  en  este  coarto  4e  aftori 
Has  de  tener  tu  habttansa; 
Aqni  tendiis  que  comer, 

Y  umbien  tn  bvena  cama. 
Ten  aai ,  toma  esta  flava 
Para  qne  cierres  y  abras « 

Y  aunque  veas  y  que  oigas 
Coaas  que  asomoran  y  espantan* 
A  ti  no  te  dé  cvltdado , 

Qoe  el  Altishno  te  ampara.— 
Llegó  el  demonio  i  la  puerta, 

Y  apenas  un  golpe  daoÉ  t 
Salieron  A  recibirlo 

De  criados  y  criadas 

Gran  multitud,  que hnniflladofl 

A  sus  pies  se  le  postraban ^ 

Y  él  arrojando  centellas. 
Les  dyo  con  vos  airada : 
—Ahora  me  pagaréis 

La  demasía  y  tardanaa  ;— 

Y  con  el  bastón  i  lodos 
Tantos  palos  descargaba, 

?oe  los  dejaba  por  muertos^ 
luego  se  levantaban 

Y  volvían  á  embestir 
Gm  mas  encendida  rabia. 
Asi  se  entraron  adentro , 

Y  con  gran  miedo  davalía 
Solo  se  quedó  en  so  cuarto, 

Soe  apenas  determinaba 
i  era  noche  ó  si  era  día 
En  tan  lóbrega  hablianza. 
Encomendándose  k  Dios 

Y  á  la  Virgen  soberana. 

Y  dentro  de  poco  rato 
Reparó  oue  lo  llamaban, 
Diciéndole  :  —  Mira ,  moso:— 

Y  acudió  k  ver  qué  le  mandan 
A  la  puerta  de  palacio , 

Y  doa  mulos  le  entregaban 
Aparejados,  y  dicen : 
—Anda,  y  de  aquella  montafia 
Trae  dos  cargas  de  carbón , 

9ue  alli  está  donde  se  labra  , 
mira  qoe  vengas  presto, 
8ue  no  te  duales  nsda: 
lira  que  en  este  palacio 
Al  que  MJero  no  anda 
Se  le  castiga  de  muerte, 

Y  se  le  cooinnde  el  alma 

Tomó  Navalla  los  mulos, 

Y  llegando  k  la  monlafla , 
Vkio  qne  toda  la  tierra 
Negro  carbón  hecha  estaba ; 
Cargó  las  csrgas  aprisa, 

Y  volvió  con  vigilancia ; 
El  que  salló  k  redblrios , 
Porque  él  adentro  no  entraba , 
Le  dyo  al  mulo  primero  : 
—Ven  aci,  perro ,  i no  andas , 
Descomulgado  maldito?—    - 

Y  con  una  fuerte  m^ixa 
Le  descargó  en  la  cabeza, 

8oe  en  tierra  lo  derribaba; 
on  el  otro  biso  lo  mismo, 

Y  luego  con  otra  maza 

De  hierro ,  qoe  era  mas  grande  , 
Muy  fuertemente  les  daba, 
Haata  que  dando  alaridos 
Hilo  que  se  levantaran , 

Y  con  eatroendo  y  tropel 
Adentro  corriendo  entraban , 

Y  en  un  faisianle  volrieron ; 

Y  Antes  qne  los  entregaran 
Volvieron  á  castigarios, 
Dándoles  con  las  dos  mazas 
Tanto,  que  echar  les  hicieron 
Por  la  boca  las  entrabas; 

Y  loego  les  señalaron 
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Coa  vereda  excusare « 
Didéodole :  *-  Por  aUf 
Hallarte  otra  mooiaJIa , 

?ie  es  toda  de  |»iedra  mmbñ^ 
de  allí  traerás  dos  eaiiae ; 

Y  mira  de  que  10  eneargo 
Qm  aquí  vuelvM  sin  tardaou ; 
Mra  qne  en  esto  palaeio 
El  que  no  tostante  se  iMun^ 
A  Biaiaxos  se  le  baee 
Que  eutleoda  lo  qoeie  mandaB.*^ 
Asi  HataUa  loteo* 

Y  GOB  las  a€Oit«Bil»radas 
CircoüStaDclas  referidas* 
Sio  qne  oira  iMredad  Imya  • 
AlU  estovo  coairo  metas* 
Sia  que  ^5era  mas  palabra* 
Sino  eran  poras  maWkioaes 
Blasfemias*  votóse  iitfoqiiaa* 
DesesperacíooeSt  iras. 
Tormentos,  fatigas  f  ausias » 
AnIUdos,  gemidos*  qveiis» 
Alboroto,  gritai  amia* 
CooM  si  Uovioraii  rsMi* 

Y  se  bondierao  mnelias  casas. 

Y  al  cabo  de  aqveste  tlen^io  * 
Que  el  trato  omiilido  estaba  * 
A  la  puerta  del  palaeio 
Coatro  soldados  de  gi 
PnsieroQ.jseasoM 
Arrojando  vivas  üamas 
Cn  bomroso  demonio* 

Y  asi  dijo  eatas  paUbras : 
—Navalla ,  ¿  «o  roe  conoees  T 
i Haje  de  mi  Airia  f  saSa* 
Que  soy  qulea  poedeabrasario 
Solo  con  noa  mirada  I 
Desvíate,  y  do  le  arnúnea* 

8ae  sov,  le  dyo  en  aanaria* 
I  dneno  oiie  iqnl  basscvvido 
CoQ  coidado  y  vigilancia  * 

Y  es  josto  qoe  te  se  pagno 

Y  qoe  te  se  dé  ttoa  carta 
Para  el  traidor  de  tn  amo; 

Y  agradece  á  las  estampa» 

Y  esos  papeles  que  tknes 
En  to  defeosa  y  compaia « 
Qoe  si  00 ,  podiera  ser 
Qoe  acá  deniro  te  quedaras 
A  padecer  para  aiempre 

L¿  penas  que  aqui  se  pasan,— 
En  donde  loo  dejaréeMO 
Por  acabar  estaplaoa; 

Y  eu  otra  e^eguaiila  porl4 
Diré  lo  demos  que  ialta» 

(Jun  ée  KntUh^  Pliogo  saelto;) 

(  U  otra  vida  es  la  forma  necesaria  qoe  1u  tomado  la  san- 
rioB  de  la  jastida  dlvliia.  La  rcrelacion  vino  i  declarar,  i  con- 
Inur  los  medios  y  los  nodos  de  eampUrse  e«le  hecho ,  esta 
Bfecsidad  inherente  al  féaero  liMnaao.  As««omoel  hombre 
Bo  poede  concebir  la  esasteacia^e  los  «aerpos  eslensos  jin 
upoaer  et  esMcio  ane  los  caalieot .  asi  tampoco  imdiera  te- 
ser  idea  del  Men  y  ocl  mal  moral,  sin  acompajíarla  con  la  de 
li  JBtttcia  divina :  es  decir,  sin  la  de  un  premio  decnslado  para 
el  baeno,  y  nn  casUgo  pan  el  malo.  Los  piiebk>s  ma»  salva- 
jn,  iqneilos  mismos  coro  diwma  es  el  falsHsme ,  Jl^n  tenido 
ffle  obedecer  i  esta  aaeesldaa ,  á  esta  forma  Impvescindible, 
i  eite  modo  pecaliar  do  la  aatitnleza  ÍBl«lle*Dlt ,  y  han  creido 
siempre  en  ana  gloria ,  en  oo  inaemo.  Lps  Mgaapf  é  idóla^ 
tras,  los  fetichlsUs ,  los  Ibeistas ,  en  lin  lodos  ios nw creen 
ea  gao  ó  machos  seres  snperíores  al  hombro,  es  decir,  todos 
los  hombres .  han  necesitado  trasladar  los  goces  y  tos  dolores 
i  la  otra  vida,  ya  concibiéiidoios  etenics,  é  stponiéndolos 
témanles.  Por  ío  mismo  qoe  üI  boolMW  flsleo  ao  paede  exis- 
tir nn  alimentos .  y  d  tomarlos  le  exdta ,  le  aeeeaiia  d  hambre , 
asi  taaipoco  pnede  existir  moral  y  •octalmente  alo  ia  idea  de 
cloría  T  de  infierno ,  producida  por  la  necesidad  de  li  jnstlcia. 
Esta  idea ,  cara  esencia  y  origen  es  siempre  el  mismo ,  taria, 
fia  embargo,  oe  formas  segnn  las  diversas  religiones  ó  eosmo- 
fMias  i  qoe  sirve  de  base  y  de  l^no  moral :  idéntica  en  lo 
ibsolalo ,  so  diferencia  ea  lo  relativo.  De  aqsi  b>  orovenido 
ficel  hombxoy  aasioso  da  ffeaetntflot  nisieitoaof  secretos 
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de  so  fataro  destiao ,  eá  ledas  épotas  y  «fvaoai^Bdaí  en  qaa 
la  revelación  divina  le  faUsba,  léviftieao  A  la  aatarsl  de  aque- 
llas formas  mas  adecuadas  A  las  orceacias  raüflosas  que  tenia. 
Kn  medio  de  tantas  fihulas  ip ventadas,  pero  cnira  existencia  so 
fonda  en  la  base  de  ia  verdad ,  está  la  vprdad  del  Cristianismo ; 
pero  i  sus  extremos  se  iiallaa  porira  lado  las  ftbalas  fetichis- 
tas ,  las  panteisus ,  las  sabelttas  jr  laa  pagaoao ,  y  oor  otro  las 
musnimanas ,  y  las  leyendas,  tales  oomo  4as  de  Ja  visión  de  Al- 
berico ,  moQje  de  principios  del  siglo  xm  ,  ia  dü  la  novela  caba- 
lleresca de  Güerin  Metqui9o,  la  de  la  />lniaa  amtdía,  del  Dante, 
la  de  la  Cuero  4e  Sm  PolHcfo,  y  otrsi  muchas  qoe  en  algún 
modo  80  reprodacen ;  pero  solo  en  parte  y  mezquinamente  en 
los  dos  romances  vulgares  de  loan  do  Navalla ,  aqol  insertos. 
Se  ve  paes  qne  la  idea  aataril  del  premio  y  el  castigo  en  ia  otra 
vida  es  un  modo  necesoflo  de  la  eaistendalwmaaa,  no  inter- 
rumpida desde  las  leyendas  derrama  bisla  la  do  Juan  de  Nava- 
Ha  ,  qoe  solo  es  conducido  al  iademo  para  presenciar  las  penas 
que  alli  sufren  los  condenadoa  que  usurpan  cj  mi3erablo  salario 
ganado  por  su  criado  con  el  sodorde  su  frenlc. ;  Qoó  diferencia 
tan  enorme  existe  ootre  esta  ficción  y  la  d^  Dsnte ,  sia  embargo 
de  que  el  faadameato  do  aaa  y  otra  es  la  mfama  verdad ! 


1547. 

JOAR  DB  NAVaai.  —  II. 
(iO^/itMOO 

Supuesto  qoe  á  los  oyenlas 
Les  prometí  quo  sia  falta 
Les  darla  el  romplrmento 
De  eata  bistorio  mieacíonoda » 
Óiganla,  que  ya  proaigo « 
Excuaando  prosea  largas. 

Después  que  aquel  cnsmiga 
Perverso,  coo  anoganelo 
Dijo  todo  cuanto  .qotao 
De  Oerosy  de  amaoaxas, . 
Sin  errarse  ui  turbaraO 
Respondió  Juao  áe  Naaalla : 
—i  Qué  bacen  oqui  conmigoY 
Yo  qoiero  irme  a  mi  patria ; 
Despácbema  coaulo  tutes « 
Si  be  de  llevar  esa  carta « 
Que  coo  el  fovor  4le  Dios 

Y  la  Virgeo  soberana 
De  nada  me  da  cuidado, 

Y  la  llevaré  sin  (alta.*- 
Mas  el  demonio  que  o}'ó 

Los  dos  nombres  que  nombraba , 
Dando  borrorosos  aollidoa 
Todo  lo  ateinorittba , 

Y  llamando  porsusmmibret 
A  dos  bultos  é  fmtmmae» 
Que  á  sus  pies  arrodiMadoe 
Obedieotes  se  aaoatraban* 

Le  dyo  :  —  Eoioaaon  los  mulos 

gue  bas  traid»  eo  ui  «ompafta, 
ate  es  padre ,  «ate  ea  abuelo 
Del  amo  que  no  te  paga  : 
Hijo  ea  do  catoa  dos  traidor»: 

Y  poea  que  te  di  palabra 
De  cobrarte  m  diaeiio, 
Te  lo  cobraré ,  que  basta 
He  bayas  estado  sinrieBdo 
Coo  asistencia  aobrada. 
▲bora  quiero  qpe  teas , 
Para  que  cuaodo  te  vajas 
A  tu  tierra ,  des  nolieiat 
Las  primorosas  albaias 

gue  bay  en  eaie  real  pataelo 
n  salas  aderezadaa. 
Mira :  ves  aqui  eata  silla, 
Que  la  tengo  nreparadn 
Al  amo  que  allá  t«rla|e , 
Que  si  en  ella  lo  aeutana 
En  nn  cerrar  y  abrk  de  ofod^ 
Becbo  polvo  te  quedaras , 
Para  que  cuawlo  oca  f  eoga 
8e  siente  en  cosa  tan  blaoda. 
Tiene  los  pies  de  atebaatro 
Coo  las  perillas  doradas , 
Los  cuadrados  do  uaM^ 


341 


BOMAKCKSO  GBNBRAL. 


Todof  llenos  de  esinertlibsj 
Diaintiites  y  piedras  flms , 

Y  pellas  amcimadss; 
Es  el  asiento  de  felpa 
Con  clavos  de  oro  clavada ; 
Ss  el  espaldar  de  lela 
Toda  con  oro  bordada » 

Y  los  braios  de  cristal 
Con  embaüdos  de  nácar. 
Pues  ¿qué  tal  te  ha  parecido? 
iNo  es  una  prenda  estimada  í-^ 
navalla dijo  ; —  ^Ta»  rica» 
Que  es  imposíbie  que  bav» 

En  todo  et  mondo  otra  silla 
Que  con  esa  se  Igualara ! 
—Es  cierto,  dijo  el  demonio» 

8116  no  es  capaz  que  la  haya  » 
a  cual  si  fuera  á  venderla » 
Por  mas  que  me  la  pasaran. 
No  tiene  precio  esta  silla 
Para  poder  apreciarla. 
Vuélvela  á  mirar  despacio 
Veris  qué  pasmo  de  alhaja. — 

Y  dándole  al  ponto  un  soplo 
La  eocendi6  son  tanta  Oamft» 
Que  echaba  rayo»  de  ftiego 

1  flechas  que  traspasaban , 
Con  la  violencia  qae  ibao , 
Las  columnas  que  alli  estaban. 
Los  pies .  que  enn  de  alabastro 
Ya  son  ptedras  aaofradas, 

Y  las  curiosas  períllas> 
Estaban  alquitranadas; 
Los  cuadrados  de  marfil 
Eran  sierpes  enredadas 
Con  víboras  ponaoftosas. 
Lagartos  y  aalaraandras ; 

Y  el  que  era  asienlo  de  felp» 
Era  de  fuego  una  plancha , 

Sue  vibraba  ezhaiacíonea 
acia  arriba  remontadas  ; 

Y  el  que  era  espaldar  de  lela. 
Era  una  plancha  aceradU, 

Y  los  brazos  de  cristal 
Enn  de  hierre  dos  barras » 
Qm  echaban  foege  á  voWmcs, 
Sin  disminuirse  nadn. 

Dyole  :  —  No  mires  roaa. 
Que  con  eso  sobra  y  basta 
Para  que  allá  des-noticia , 
Porque  si  viera»  mi  alma 
De  uno  que  fné  lojarloso » 

Y  de  uno  que  se  preciaba 
De  ser  soberbio  en  extremo, 

Y  á  los  pobres  illraiaba , 
Puesta  en  tormento  borroroso. 
Muerto  al  panto  te  quedaras. 
Bastante  lias  vislo  con  esto. — 

Y  luego  dijo :  —  Levanta; — 

Y  á  uno  de  les  dos  le  hizo 

?ue  en  la  siMa  ae  sentara  t 
al  otro  que  fuese  presto , 

Y  que  una  mesa  le  traiga , 
Tintero,  papel  y  phima, 

Y  al  punto  lo  pose  en  planta* 
— Ea ,  escriban  abl  apriesa, 
Les  dijo,  sin  repugnancia, 
Los  deleites  y  regalos 

Con  que  aquí  los  agasajan, 

Y  ajústenle  bien  la  caeaia. 
Para  que  le  sea  pagada 
Del  traidor  de  vnestro  bi}o> 
Sin  que  nada  se  negara ; 

Y  ahora  habéis  de  cantar 
Unas  de  aquellas  tonada» 
De  risa  y  dé  paaatiettipo. 
Deshonestas  que  cantaban.   . 
Has  ellos  enfurecidos , 
Echando  vorace»  Itaina» 


? 


Por  ojos,  boca  t  nidos. 
De  esta  suerte  la  empezaban. 
Diciendo :  —  ¿Qué  he  de  cantarT 
I  Oh  maldita  mi  desgracia ! 

Y  también  maldito  sea 
Mi  nacimiento  y  crianza } 
Malditos  sean  mis  padres , 
Hijos,  hermano»  y  hermanas , 
Toda  mi  generación 

Desde  que  fué  principiada.— 

Y  el  demonio  llsoiijero 

Decía  :  —  i  Qué  bien  que  cantan  I 
Canten  mas,  que  estoy  muy  triste, 

Y  esa  música  me  agrada  ; 
No  se  deteoKsn ,  prosigan.— 

Y  ellos  arrojando  llamas. 
Decían :  —  iQné  he  de  cantar? 
Maldecidas  las  eninSas 
Donde  folmo»  engendrados; 
Los  pasos  y  las  pisadas, 
Deleites  y  pasaliempo» , 

Y  las  engañosas  damas 
ue  á  pecar  nos  Incitaron, 
malditas  nuestras  almas. — 

Y  asi  fueron  maldiciendo 
Hasta  los  santos  y  «antas , 

Y  esto  lodo  lo  eseribieroo 
Con  sentimiento  y  con  rabia , 

Y  luego  odiaron  las  firmas , 

Que  en  el  mundo  acostumbraban. 
Poniendo  en  el  aobrescríto 
El  due&o  á  quien  la  enviaban , 
El  afto  y  también  el  dia ; 

Y  después  de  estar  cerrad» 
La  carta ,  so  la  arrojaron , 

Y  al  tiempo  de  levantarla, 
Juan  de  Na  valla  se  balld 
Arrimado  á  la  nniralla , 
En  donde  se  acomodó 

Sin  saber  quién  lo  llevabn. 

Y  asi  que  reconoció 

El  sitio  donde  se  bailaba , 
A  Dios  y  á  la  Virgen  para 
Les  dio  repelidas  gracias ; 

Y  luego  determino 
Irse  desde  alN  á  la  easa 
Del  seftor  Gobernador 
A  decirle  lo  que  pasa ; 

Y  en  estando  en  so  presencia , 
De  mirarlo  se  asombraba , 
Paes  del  oolor  del  atafre 
Tenia  el  mozo  la  cara. 

En  An  le  d^o  traía 
Por  testigos  y  probanza 
Una  carta  del  mfierno. 
Para  que  se  le  pagara , 
De  un  abuelo  de  su  amo . 

Y  de  su  padre,  que  estaban 
Para  slempra  condenados; 

Y  eu  fin  allí  le  declara 
Caanio  vido  por  ana  ojos, 

Y  lo  que  llevó  de  cargas. 
Que  le  sirvieron  de  mulos 
Los  que  escribieron  la  carta. 
El  Gobernador  absorto 
Mandó  que  al  emo  llamaran  r 

Y  que  en  presencia  de  todo». 
Para  que  no  se  excusara , 

La  carta  fuese  leida. 
La  cual  de  olria  lloraban, 

Y  á  Navalla  le  pagaron 
Todo  au  dinero  en  plata. 
El  amo  de  pesadumbre 
Malo  cayó  en  una  cama , 

Y  asi  que  se  vldo  sano , 
En  un  convento  se  entraba 
De  religiosos  descalzos' 
Del  Santo  Cristo  de  Gracia, 
pan  acabar  santamente 
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Trrá 


La  fida  que  le  quedaba. 
Esto  et  lo  qae  aa  sneedMo 
Pan  ejemplo  y  et laeoanxa 
Deaqaeiküique  i  los  crladoe 
Lo  Que  es  justo  ao  les  paipai. 
Nadie  diga  bien  estoy ; 
Porqoe  las  torres  aias  altas, 
Si  caen ,  da»  mayor  golpe 
Qoe  aquellas  qne  estte  mas  baj»s. 
Dios  abate  á  los  soberbios , 

Y  á  los  bumildes  ensalta  : 
Fe ,  esperaoaa  y  caridad 

Son  las  que  al  hombre  lo  salvan , 

?oe  representan  la  ?ela 
odas  tres  acompañadas. 
Es  la  caridad  lacera. 
El  pábilo  la  esperanxa , 
La  Idz  es  la  fe  de  Uios « 

?oe  los  cristianos  la  guardan , 
DO  puede  arder  la  vela 
Si  acaso  la  cera  falta , 
Qne  solo  luí  y  pabilo 
Arderá  muy  poco  ó  nada. 
Conserven  la  caridad , 
Que  asi  San  Pablo  lo  encarga , 
Que  por  ser  caridad ,  Dios 
Quiso  vestir  carne  humana. 
Sao  Jerónimo  lo  dice , 

Y  por  cierto  lo  declara , 
Que  un  alma  cariíatiira 
Espera  de  Dios  ser  salva ; 

Y  el  mismo  Baptrita  Santo 
Les  asiste  coo  su  gracia 

A  los  qoe  son  cariñosos , 
One  á  Dios  y  al  prójimo  aman. 
I  ahora  el  autor  rendido , 
Dáadole  flu  á  esta  plana « 
A  los  oyentes  suplica 
Qne  le  perdonen  las  faltas. 

(/vm  de  Kavaílg,  Vliezo  uelto.) 

Í3i8. 

CFICBXIA.  —  t. 

A  la  Madre ,  Hija  j  Esposa , 
A  la  pura  inmaculada , 
A  b  qne  es  del  cielo  reina , 

Y  concebida  sin  mancha 
Del  original  veneno, 

A  la  que  es  llena  de  gracia 
Ea  so  Concepción  Divina , 
A  aqnelia  qne  preservsda 
En  la  mente  eterna ,  fué 
Perfecta  y  llena  de  gracia , 
Pues  por  voluntad  de  tres 
Personas  y  una  sustancia, 
Siempre  se  miró  escogida 

Y  libre  de  la  manaana , 
Pues  no  Je  tocó  á  Msria 
De  aqueste  bocado  nada , 
Porque  el  eleitio  Sellor 
La  escogió  para  morada 
En  qne  su  Ul^  se  uniese    * 
A  nnespa  porción  fanmana; 
A  la  espadfa  valerosa 

Qoe  le  corló  la  garganta 
Al  draaon  de  aiete  coellos, 
Qoe  viBra  infernales  sañas ; 
A  la  valerosa  Ester, 
Ab  Jnditsolierana, 
A  la  esposa  de  Josef , 
Hya  de  Joaquín  y  Ana ; 
A  la  que  es  Madre  de  Dios 

Y  siempre  nuestra  abogada , 
Le  pido  me  favoresca 
Mientras  mi  ploma  relata 
La  admirable  conversiofi 


Qoe  oiréis  en  aqnesta  plartsi 

En  la  villa  mas  flustre, 
Mas  noble  y  de  mayor  fama 
De  cuantas  boy  se  conocen 

Y  Felipe  Cuarto  manda , 
Es  Vafladolid  so  nombre » 
Que  con  referirlo  biasta 
Para  contar  sos  grandezas 

Y  decir  sus  alabanzas  : 
En  aquesta  vfHa  pues , 

De  antigua  y  noble  prosapia , 
Vivió  un  noble* caballero, 
Don  Baltasar  de  Mirafida , 
Casado  con  Dofta  Eugenia   * 
De  Cáceres  y  Zambrana , 
De  cuya  unión  les  dió  el  cield 
Una  hija ,  y  fué  criada 
Como  única ,  y  que  sola 
Ella  el  caudal  heredaba. 
La  enseñaron  cnanto  solo 
Puede  una  mnjer  hidalga 
A  buena  letra  aprender 
En  arpa,  vihuela  y  danza ; 
Junto  con  qne  le  dIó  el  cielo 
Una  vos  tan  aoberana , 
Qne  mas  parece  ser  ángel 
Que  no  criatura  humana. 
Que  en  la  vos  y  la  hermosura 
A  todas  hizo  ventea,    . 
Porque  el  mirar  de  so  rostro 
Parece  ser  condensada 
Nieve ,  que  llovió  la  aurora 
Trayéndose  en  si  mezdada 
De  la  rosa  los  matices. 
Porque  en  sus  mejillss  caigan , 
SI  como  á  copos  la  nieve , 
De  la  rosa  la  fragancia, 
Con  colores  de  Carmín 
Para  el  matiz  de  su  cara ; 

Y  por  mas  Civorecerla , 
En  su  frente  celebrada 
El  alba  tomó  su  asiento , 
Trayéndose  en  so  eompafia 
Dos  muy  hermosos  luceros, 
Que  á  rayos  luces  esparzan , 
Con  dos  arcos  qne,  flecheros, 
A  cuentos  les  -tiran  matan. 

Es  su  naris  el  pincel , 

9ae  natoraleaa  avara 
omó  para  delinear 
La  mas  preciosa  esmeralda ; 
Son  dos  rubies  sus  labios, 
Pnesioa  por  custodia  y  guarda 
De  un  depósito  de  peHas 

Í^ue  dentro  en  su  boca  se  haHaii, 
*orque  en  lo  menudo  y  blancos 
Sus  dientes  son  viva  estampa ; 
Es  su  barba  tan  hermosa , 
Dividida  en  dos  escuadras 
Por  un  hoyo  qne  está  en  medio, 
Qne  de  una  parle  se  halla 
Afrentada  la  aaucena, 

Y  de  otra  la  rosa  blanca; 

Y  del  albor  de  so  rostro 
Descienden  á  su  gsrganta 
Copos  que  al  araaiAo  dicefi 
Para  mi  no  hay  semejanza ; 

Y  estos  llegando  á  sn  pecho. 
Toman  asiento  y  morada , 
Porque  fcu  peeho  es  el  ntimen , 
Pósito,  centro  y  estancia 

De  la  nieve,  porque  en  ellos 
El  lino  alabastro  ae  halla , 

Y  el  aire  de  los  donaires , 
Con  la  gala  de  la»  galas. 
Toda  en  fin  era  vn  proidlglo    ' 
De  naturaleza  humana ; 

Mas  de  natural,  tan  fiera , 

Y  tan  cruel  é  inbomaiia, 
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Lustros,  do  m «lietabt 
Coo  los  debioot  rtt^^HM 
A  so  paterna  criansa. 
A  su  madre  do  fliwdece; 
Solo  aleodieode  A  la  gala , 
Al  paseo,  A  las  fisltas, 
Al  balcoo  y  las  veaUDas» 
Sio  eicQsar  libraUNrio 
Goo  cQalqaiera  qne  pasaba ; 
Por  eayo  motivo  muelMiB 
VieoeD  por  feria  7  hablarla* 
De  doode  Daci^  el  baHarM 
De  sn  paeUo  murmurada  * 

Y  sobre  aqueste  borroo « 
De  sos  peores  castigada* 
SId  qoe  tensa  corrección « 
Qoe  es  escrmir  en  el  agoa 
Para  EGgeuia,  el  castigo* 
Porque  en  ella  do  labraba. 

{ Oh  desgraciada  hermosura  1 
iky  de  aquellas  ooe  se  ballau 
En  tan  desgraciaoo  estado  * 
Que  la  voi  de  Mos  no  ablauda 
Su  coraxon  de  diamante* 
Ni  ai  meco  ni  á  la  amenaaal 
Mas  viéndola  ten  resnelu* 
Sos  padres  nteierto  trauo 
Bn  un  convento,  porqoíe 
De  religiosa  descaixa 
Tomase  el  hábito,  v  viva 
A  esta  orden  arregbda ; 
Pero  aunque  eolr6  en  el  eooveolo 
Nunca  profesó ,  Dor  eaoso 
De  no  poder  redodria 
A  que  tal  e]ecuiara. 
Tres  aftos  estuvo  en  él* 
Por  medio  de  la  «speransa 
De  poderla  couveneer 
Con  consejos  que  le  daban. 
Bn  este  tiempo  murieron 
El  padre  y  la  niadre,  k  causa 
De  aquel  grande  seotimlenlo 
Que  EOgenia  les  causaba  * 
Que  es  cuchillo  cortador 
Para  los  padres  que  aleansan 
Pundonores  de  noMeca  * 
Que  los  hUos  sobresalgan  * 
Gonodendo  que  nacéeroo 
Para  ejemplo  y  eniieftaniEa ; 
Porque  estoipiiiere  decir* 
Yo  vengo  de  ilusire  casa. 
En  fin ,  mnerios,  como  he  «licho. 
Sacó  Kllgeni»  la  cara, 

Y  abandonando  el  convento* 
Posesión  lomó  en  su  casa* 
Siendo  due&a  y  gobÑemando 
Bl  caudal  que  le  quedaba , 
Dando  firme  teíAimoido 

De  su  condjcieo  tirana ; 
Porque  asi  qne  se  miré 
A  su  sibedrfo,  fué  tanta 
So  resolución ,  que  poso 
Bn  escándalo  so  patria.^ 
Tsnto  fue  su  devaneo* 
Que  llegó  A  tener  la  mancha 
De  haber  perdido  ¡qué  horror  I 
La  nrenda  mas  estimada» 
No  Duscó  saüafaccioo  * 
Ni  en  tal  elta  se  ncopabn* 
Porque  su  intención  ha  sido 
Yivir  experta  y  osada 
Para  ser  común  A  todos : 
¡Oh  Majesud  soberana* 
Tü  solo  sabes  ser  sabio , 
Que  en  ti  no  cabe  ignorancia ! 
Efigenia  11^  A  estado 
Que  A  k»  galanes  boacaba* 

Y  para  que  le 


Los  vestiry  re^slaba. 
No  es  este  sala  el  caudal 
Qoe  sedistribo|6  en  aulas 
Operadooes*  me  hay  nmebos 
Qoe  no  se  MM  A  hiiaga. 
Enamoróse  Bfigenla 
De  00  Buinaebo  de  sopairia: 
Esle  era  dos  veees  rica, 
Porqoe  d  caodd  le  sobraba* 

Y  virtooso  eo «xifeom, 
Biqoett  bermeaa  dd  ahoa. 
Dio  en  perseaofar  A  este  Joven  * 
Coo  deseofoilora  tama, 

Qoe  Di  eo  pobiadoai  taera. 
Ni  eo  la  igfeaia  ol  en  so  casa* 
Nooca  ae  hallaba  aegoro 
De  so  mocha  pertloacia* 
Bn  fin  lo  llego  A  vencer. 
Dando  logro  A  su  ei^ievaMa; 
Qoe  hay  ovejas  tan  perdUaa 

Y  foera  de  la  manada 
Del  rebaik)  de  la  iglesia , 

Qoe  andan  armando  asechaosas 
Por  sacar  las  qoe  rsiAa  deolroy 

Y  A  maioa  pastos  Uevorias. 
¡  Oh  eovidíÉ  de  SaloDas* 
Qoe  trasformas  eo  hfarcaoaa 
Viborea,  para  morder 

La  hioccoda  maagdlardal 
Pero  como  del  refiaAo 
Sacó  Efigenia  esta  dom* 
Qoíao  Dios  de  qoe  veMcaet 

Y  goe  día  vdvlese  en  paga. 

Y  roe  el  caso  qoe  A  la  voi. 
De  vida  tao  deaastrada 
Como  Efigenia  teaia , 

En  la  Seráfica  easa 

De  sqod  Serafln  llagado , 

Y  la  que  fué  preservada 
Pura ,  Umpia  y  tíú  nwadila  f 
Una  misión  ordenaban  * 

O  ya  por  aqueste  fin, 

O  el  que  materia  les  daba. 

Salieron  A  predicar 

Por  las  calles  y  las  plar.a8 : 

Frente  en  casa  de  Efigenia 

DUo  un  padre  eo  voces  altas, 

Coo  eroditas  rasanes 

Y  doctrina  firme  V  sania  • 
Tomando  tema,  día  y  dlio ; 
Pero  con  tanta  eflcada, 

8oe  aon  abbwdara  las  piedras* 
onvirtiendo  OMKhas  almas. 
Despors  qoe  acabó  d  scrmoo 
Efigenia  al  Padre  llanta, 

Y  el  religioso  líié  al  ponto; 
Joxgaba  qoe  eUa  con  lAgrimae 

Y  dolor  qoisiese  darla 
De  arrepentida  patabca ; 
Pero  la  halló  tan  líraaca* 

Y  en  so  vivir  tan  hallada* 
Qoe  el  Padre  lovo  por  biou 
De  volverle  las  espddas 

E  irse  para  so  coovenl0« 

Y  yo  ofreico  eo  otra  plana 
Decir  de  so  eooversiou 
Lo  restante :  no  ae  vayan. 

(f/|y«BU^PIiefaM(lto.) 
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Despedido  d  religioso 
De  Efigenia  y  de  fo  casa« 
Se  fué  para  so  convenio  • 
DAndole  A  Días  mochas  gradas* 
Qoe  por  lo  nmlo  y  io  boeno 


BOMANCBS  TULGAMES  M  LBVBIDAS  V  TIDAS  DE  SANTOS. 


Zt¡ 


Bay  obitaacioo  4e  teta. 
Y  iniiamBdo  qae  la  noeha 
DeDÍda  sil  lóbrega  capi, 

d 


A  la  bon  aoasfnabrada 
Miode  locar  é  tftoaeSe , 
Porqae  lolo  lo  dejaran, 
Ue^  b  aocbe,  j  al  poalo 
Dealro  w  celda  ae  «adraba , 

Y  deaiadaodo  aa  cwqi>o 

Lo  qae  i  la  eaimlda  tocaba , 
Toaió  anca  arueaoa  cordales , 

Y  aaibas  rooiUaa  bfiicadas 
Aaie  ana  divlaa  iniigen 
Del  Bedentor  de  las  alaaaa , 
Uaa  reda  difldplfaa , 

Con  légrinu  tan  cohaadaa , 
Al  amanie  Dk»  le  ofrece. 
Qae  ea  el  suelo  derramadafl 
Correa  eaal  fitas  corrieotea 
De  ioandack»  desatadas ; 

Y  coa  duplicada  ardor 

Y  anorosas  esperaatas , 
Dice :— ¡  AflBoroao  Sefior, 
Dalce  pastor  de  ta  almas , 
No  permiuis  qae  Eflgi*nla 
Del  dragoa  aea  apresadal 
Dale,  Seftor,  de  ta  loa 

Dn  rayo,  para  que  salea 
Deaqaelh  hedionda  p»eiM 
Bo  qae  se  baila  aprisionada ; 

Y  ea  sella  de  qiMlopIdo 
Para  gloria  y  alalMnaa 
De  la  poleaeia  difloa , 

De  este  sitio  eo  ^oe  te  babla 
Aqoeste  to  indíMO  siervo. 
Nanea  oMferé  fas  plantas , 
Hasu  qae  me  dea  aeBal 
Qoe  SM  coneedea  tal  orada. 
Por  ello,  SelkMr,  te  on^eico 
De  ayaiios  siete  semanas, 

Y  otras  untas  disdpllnas ; 

Y  4  ta  Madre  soberaoa 
Todas  las  misas  que  paeda , 
Dichss  al  romper  el  alba.— 
flecha  aqoesu  nocatita  • 

El  cradlQo  le  habla , 
Ydlce:^Tapefiduii 
Es  oida ,  vé  aaailana , 
y  vuélvele  «  preÑIicaff 
Mi  doctrina  v  vida  santa , 

Y  dile  que  t&  A  la  noche 
TdTeris  A  coafcaarla , 
Porque  yo  quiero  por  nf 
Ti  recoger  eae  alna 

Y  traerla  Aoiirebafio, 

Que  me  ha  eoatado  aray  cara.-- 
ConestoelbMir«Ngleso, 
Basado  en  saugie  y  en  lágrimas , 
Cesó,  dándole  al  Seftor 
bfiBitaaahfbaaaas, 

Y  i  hi  Reina  de  ios  cielos 
Qoe  roegoe  por  eaia  alma. 
Amaneció,  y  ae  negó 
LaUrdetandeseaoa, 

Y  poniéndose  ea  H  sitio , 
Dijo  con  laaaa  «leganda 

Un  senaoa ,  CM  Ul  doctrina, 
Qoe  á  gritos  todos  llorabau, 
Didendo :— |  SeBor,  pequé 
Cootra  aqaeaa  aoberana 
lUkstad ,  A  qnlen  pedimoa 
Perdón  y  peraeveraneial^ 
A  cuyo  tiempo  KBgenia 


Y  atraveaaudo  la  ealle , 

?ie  era  una  pAlilica  piau, 
los  piéa  del  rellgioao. 
Toda  eu  U^rtaM  M&adov 


A  voces  pide  perdón 

Y  que  alu  la  confesara ; 
A  que  el  confesor  ie  dQo. 

9ue  i  la nodie  lo  aguardaray 
niéotras,  se  examinase , 
Que  él  vendría  A  oonrcsaHa. 
Llegó  la  noche ,  y  tocando 
La  campana  ya  A  ta  Aninaas, 
Salió,  y  negando  A  la  puerta. 
Dentro  el  reHgloao  eotraba. 
Bañó  A  Bflgenia  llorando 
Anta  la  divina  estampa 
De  Cristo  crudfieado, 
A  quien  con  fervor  y  austa 
Naddudesudolor, 
Le  pide  perdón  y  grada 
Para  poder  enmendarse 

Y  darle  vida  á  su  alma. 

Y  llegando  el  reUgloso 
Con  amor  y  con  té  santa, 
Confiando  en  el  Sefior 
Llegó ,  j  mostróle  la  flaga 
De  su  mvino  coscado, 

Y  toda  su  pasión  aacra , 
Didendo :—  ¡  Mira ,  i£flgenia , 
Lo  que  á  Ota  cuesta  tu  alara  t-« 

Y  ella  puesu  de  rodfflas 
Ante  la  dívhia  y  alta 

Deidad ,  que  ai  délo  y  !•  tierra 
Formó  con  sola  so  grada. 
Arrepentida  pidió 
La  sanase  de  las  llagas 
De  sus  cometidos  yerres , 
Por  80  pasión  soberana , 

Y  el  Señor  le  dQo  eménoes : 
—Yete  mafiana  A  la  casa 
De  mi  Serafin  llagado, 

Y  ante  el  confesor  dedara 
Con  verdadero  dolor 

Tus  culpas,  qoe  ya  te  aguarda 
En  uu  desierto  mi  amor. 
Logro  de  tos  esperanzas. — 
Ausenlósele  el  Seftor , 

guedando  ella  tan  colmada 
e  gradas  y  perfeccionea , 
Que  embelesa ,  admira  y  pasma. 
Ll^ó  el  dia ,  y  sin  alífto 
De  artifido  id  criadas , 
Se  fué  héda  el  diebo  convento 
Hecho  au  pecho  «na  fragua 
De  amor  de  Dios .  y  sus  ojos 
Dos  fuentes  que  dñdtabau 
Bl  corazón  derretido 
Bn  lAgrimas  que  derrama. 
Uegó  al  convento  diehoso , 

?ue  es  donde  su  dicha  aguarda  i 
con  dolor  verdadero 
Al  confesor  le  declara, 
Después  de  todas  sus  culpas , 
Todo  cnanto  le  paaaba, 

Y  que  en  propódto  firmo 
Esuba  determinada 
Tomar  albergue  ea  un  aMMo 
Que  seis  leguas  de  alli  cataba , 
Que  era  gusto  de  su  aaaado, 

Y  que  asi  se  lo  mandaba. 
El  confesor  le  respondo 

?ue  ocho  días  aguardara , 
que  en  todos  asistiese 
A  gustar  el  pan  de  gracia 
Bn  la  encarntSca  mesa , 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Mandó  Bflgenia  sus  Menos 
Para  obras  pias  y  santas ; 
Solo  para  d  reserva 
De  sayal  una  mortaja. 
Un  divino  crudfijo, 

Y  dos  cadenas  pesadas 
Pan  sus  manos  y  pies,    ' 
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Cuando  llagí  ta  ionada. 
En  fln ,  llegándola  hora 
De  Efigenia  (deseada , 
Porque  eaU  llena  de  aD.ore8 

Y  ft  au  amado  no  olvidalwj 
Yioo  la  iioobe ,  y  en  ella 

A  disponerse  empt* zaba ; 

Y  desnuca  de  sus  iraj^iai 
Se  puso  )a. rica  gala  . 

De  sayal ,  oMUda  al  cuerpo , 
Que  basta  los  pié»  le  llegaba  : 
Tomando  las  dos  eadenas 
Para  el  intenlo  labradas. 
Se  ciñó  entrambas  muñecas 
Cuanto  puede  menearlas 
Para  aquellos  ejercicios 
Precisos  de  so  demanda. 
Puestos  i  sus  pies  los  grílloa» 
El  crucifijo  tomaba , 
Un  libro  y  ui\a  reliquia 
De  la  Aurora  soberana. 

Y  estando  ea  esto,  el  Sefior 
Volvió  para  confortarla « 
Mostrando  de  su  pasión 
Las  divinas  circunstanoias. 

Y  después  de  largo  espacio 
Que  el  Señor  la  regalaba , 
Le  dijo  :— Queda,  EOgeuia, 
En  mi ,  que  de  ti  se  aparta 
Hi  presencia  de  tus  ojos, 

Y  ten  siempre  muy  grabada 
En  la  memoria  lo  amargo 
De  mi  pasloq  soberana ; 

Y  para  que  te  acompañe 

Y  te  lleve  i  la  morada 

8oe  determinada  tengo , 
ueda  el  ingel  de  tu  guarda.-— 
Desapareció  el  Señor, 
Tomó  el  ángel  forma  bun^ana , 

Y  asiéndola  de  la  mano ,.    . 
Prosiguieron  su  Jornada. 
Como  i  las  dies  de  la  nocbe 
Dejó  Eflgenla  so  casa , 

Sin  mas  caudal  del  que  oisteis» 

Y  demás  de  esto,  descalsa , 

Y  el  pelo  lodo  tendido 
Sobre  so  hermosa  cara; 

Y  saliendo  de  la  villa . 

De  esuaoerte  al  ánael  habla  : 
—Por  Diost  paraninfe  hermoso, 

Y  por  la  pasión  amarga 
Del  Redentor  de  la  vida» 
Me  concedas  esta  gracia 
Qoe  te  suplica  mi  amor 
Con  muy  fervorosas  ausias , 

9ue  me  apartes  del  camiuo, 
por  sendas  excusadas 
Me  lleves,  poroue  los  pies , 
Qoe  de  culpas  fueron  causa , 
Pisando  finos  tapetes 

Y  alfombras  muy  estimadas. 
Ahora  pisen  espinas. 
Abriéndose  mochas  llagas 

Y  derramando  so,saogre , 
Poes  por  mi  fué  derramada 
En  el  irbol  de  la  Crux, 
Por  la  redención  bomana; 

Y  estos  pasqs  que  yo  doy. 
De  pies  y  manos  atada , 
Vayan  en  satisfacción 

Oe  qoe  en  so  pasión  amarga 
Dio  el  Señor  mochos  por  tiii 
Con  la  soga  á  la  garganta.-* 
Con  estas  recreaciones 

Y  mov  devotas  palabras ,  , 
Al  cabo  de  cuatro  días 
Llegaron  k  la  montaña , 
Adonde  Efigenia  llora 

Su  mala  vicia  pasada«^ 


Vivió  seis  años  y.  ae4ío 
En  vida  tan  ijostada. 
En  ásperas  pepiteocias 

Y  mortificaciones  lamas. 
Que  el  Sefior  se  le  mostró 
A  urde ,  nochQ  y  mañana. 
Pero  llegándose  el  dia 

Y  la  hora  señalada 

De  qoe  Efigenia  moriese, 
A  on  religioso,  qoe  estaba 
En  on  devoto  convenio 
Dentro  de  aquella  montaña. 
Le  ha  revelado  el  Sefior 
Adonde  Efigenia  estaba ; 

Y  tomando  on  relicario 

Y  una  forma  consagrada , 
Llegó  á  la  dicboaa  cueva; 

Y  después  de  coofesiirla. 
Le  dio  el  divino  manjar , 

Y  ella  cantando  alabanzas  * 
Quedó  como,  un  pajarito » 

Y  á  Dios  entregó  su  abna. 
Las  campanas.se  repican; 

Y  á  causa  tan  impensada 
Se  Junun  los  religiosos. 
En  ocasión  que  llegaba 

El  que  á  la  cueva  habla  ido» 

Y  de  todo  cuenta  daba. 
Fueron  en  comunidad , 

Y  cantándole  alábanlas 
A  la  iglesia  la  llevaron, 

Y  alli  sepulcro  le  daban. 
Los  pájaros  en  el  moole 

A  Dios  mil  gracias  le  caolao ; 
Démoslas  también  nosotroa 
Por  merced  tan  soberana, 

Y  pidámosle  nos  dé 
Salvación  para  las  almas. 

(£iifCllf0,PttSfONClto.) 
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VOn  CÜSEBIO  DE  BKRÜtBA. 

(Anánimo,) 

Hof  se  rempnia  mi  pluma 
A  referir  la  mas  a|u 
Maravflla  ooe  baq  escrilo 
Hasta  aquí  |»iumas  humanas ; 

Y  por  ser  rara ,  yo  quiero 
Hacerla  notoria  a  ctiaolaa 
Naciones  el  nóar  circunda 
Con  sus  cristaliqas  axnaa. 

Y  asi  para  dar  principio. 
Invoco  á  la  soberana 
Emperatriz  de  los  cielos « 
Marta ,  foeote  de  gracia , 
Que  llevando  el  patrocinio  • 
De  esta  Reina  sacrosaola 
Naveffaré  sin  cuidado 

Por  ei  mar  de  mi  esperansa. 
En  la  ciudad  de  Valencia, 
Digna  de  eterna  alabangea-. 
La  mejor  que  el  aol  ivgistra 
Por  celosías  de  plata , 
Se  crió  noble  y  biiapnro 
Un  caballero  i  á  quien  llaman 
Don  Ensebio  de  Herfero, 
Con  su  esposa  Doña  Juana, 
Muv  devotos  de  la  Virgen 
Del  Carmen ,  princesa  saera; 

Y  en  su  devoto  oratorio. 
Dentro  de  so  misma  casa 
Colocaron  á  la  imagen 
De  esta  Reina  sacrosanta, 

Y  en  su  oración  le  pedían 
e  de  80  H|jo  aloaniara 

oe  les  diera  sucesor 
oe  su  riqíM»  faeredato. 
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Oyó  Diot  808  iMieloaei, 
Qoe  b  oneioo  umelio  Mniiu : 
Ueg6  el  día  dejado  ' 
Eo  qoe  parló  Doña  Joaat 
Ua  infkuie  mof  hermoso , 
Del  padre  hm  propia  ettámpa. 
En  el  sagrado  Mottomo 
De  imesira  Iglesia  ronana 
Heredó  el  oomlire  del  padre, 
T  despaes  recibió  el  ama. 
Se  foe  criando  esle  nmo 
Coo  la  debida  enseSáüxa, 
Siendo  devoto  de  aqaeHa 
Dívioa  aurora  sla  mancha 
Del  Oirmen ,  trayendo  siempre 
Con  tierno  aléelo  so  estampa 
So  el  pecho,  y  een  gran  celo  - 
Una  aalve  le  reiaba. 
Al  cumplir  los  qaiuee  abriles , 
A  nadie  se  sajelaba ; 
Era  soberbio  y  alliTO, 
De  coiidiciou  may  extralla. 
Sucedióle  4  este  mancebo 
Una  desgrada  nmy  rara , 
T  fué «  que  estando  ana  noclio 
Coo  oíros  tres  en  eompafia 
Eo  una  casa  de  jaego, 
Sobre  unas  malas  jagadas 
TUfo  cierto  desafio 
Coo  «D  marques  de  tanpoitaads. 
SalieroQ  desafiados 
Para  refiir  en  campafta , 

Y  Don  Ensebio  le  dió 

Al  Marqnes  ana  estocada 
Que  le  pasó  el  coraton , 
1  É  808  pies  cayó  sin  baMa , 
Qoedanao  yerto  cadlTer  * 
Con  otras  doa  estocadas. 
Teaaeroso  del  peligro 
Se  embarcó  por  la  mafiana 
Don  Eosebio,  en  una  nave 
Qne  á  Alicante  caminaba. 
Llegó  4  este  famoso  puerto, 

Y  alegre  se  desembarca , 

Y  en  casa  de  un  caballero 
Con  mucho  sigilo  estaba  ; 

Y  de  alli  i  muy  pocos  días 
Solicitó  á  cierta  dama , 

JT  por  goiarla  la  dió 
De  esposo  mano  y  patabra , 
Con  que  villano  alevoso 
Tavo  á  esta  dama  engafiádá. 
Sirviéndole  de  mujer 
Con  fingidaa  esperanxas. 
Slotióae  prefiada,  y  4ntea 

ee  el  parto  se  le  acercara , 
dijo  un  día  llorando  : 
— ^¿Cuándo  cumples  la  palabra 
Qoediatedesermi  esposo? 
¡■ira  que  4  la  Deidad  sacra 
Tenemos  mpy  ofendida!  — 

Y  él  shi  responderle  n4da , 
Soberbio  con  un  puftal 
Le  dió  sleto  puSaladas , 

Y  después  abrióla  el  vientre , 

Y  sacó  de  sus  entrafias 
La  criatura  que  encierra , 

Y  en  una  ftiénte  de  plata 
La  degolló  ¡  qué  dolor ! 
iQoiéo  biio  acción  tan  extraBsT 

Y  después  toda  la  sangre 
A  los  perros  la  arrojaba , 
Metleodo  la  criatura 
Adonde  primero  estaba ; 

Y  en  el  mismo  cuarto  hizo 
Ün  hmro  con  una  azada , 

Y  en  él  les  dió  sepaliura , 

Y  se  salió  de  su  casa. 
Cerró  bien  (odas  las  puertas. 
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Y  en  una  nave  niarehama  • 
Se  embarcó  segunda  ves 
Para  las  Indias  de  Bspafta ; 

Y  esundo  en  medio  del  goUb 
Se  levantó  una  borrasca 

De  rel4mpacos  y  truenos 
Que  al  mundo  atomorisaban , 
Pues  parecía  que  ya 
Su  óllhno  fio  llegaba. 
Bramó  el  mar.  tembló  la  tierra , 
La  nave  al  cielo  llegaba; 

Y  los  ftilminaotes  rayos 
Unos  con  otros  tocaban. 
En  tan  grande  confusión 
Gayó,  envuelu  en  vivas  llamas , 
Una  horrorosa  ceotoHa , 

8oe  dando  en  la  misma  jarda 
e  la  nave,  la  dejó 
Hecha  carbón  y  abrasada. 
No  reservando  su  hicendio 
Sino  tan  solo  una  uhla. 
Donde,  quedó  Don  Ensebio 
Sin  que  peligrase  en  nada. 
Entre  tantas  afllcciodes 

Y  penas  que  le  cercaban , 
Oyó  una  ^es  que  decía  : 

—Ka ,  cógele ,  ¿  qué  aguardas  ?^ 
Respondióle  otra  diciendo  :  . 
—No  puedo,  porque  le  guarda 
Una  mirier,  cuyo  nombre 
Nos  confunde  y  avassiia.  -*< 
Entonces  sacó  del  pedm  • 
Aquella  divina  estampa 
De  la  Rehia  de  los  cielos, 

Y  de  esu  suerto  le  habla  :  '  ■ 
—Dulcísima  Madre  mis ,- 
No  permltafs ,  Virgen  santa , 
El  que  mi  alma  se  pierda; 
Ten  piedad ,  pide  y  aleansa 
De  tu  santísimo  Hijo 

El  perdón  de  mi  Ignorancia. 
Ya  conosco  que  he  vívMo  * 
G0190  bestia  desfreuada ; 
Mas  vo  to  ofresco  enmendar 
Desde  aquí  mi  vida  errada. 
Si  vuestra  piedad  me  übra 
De  tan  peligrosas  ansias;--   . 
flecha  aquesta  petición 
Los  oíos  al  cielo  alza, 

Y  vio  D4jar  en  un  globo 
De  gloria ,  la  soberana 
Virgen  del  C4rmen ,  que  afable 
De  aquesta  suerte  le  habla  : 
'No  lemaa ,  ni  desconfies : 

Yo  soy  quien  te  ampara  y  guarda , 

Y  sov  quien  to  ha  defendido 
Del  demonio  y  de  sus  garras; 

Y  pues  ya  me  has  prometido 
Enmendar  tu  vida  emda, 
Volver4s41aciodad, 

Y  hallar4s  resucitada  . 
Aquella  4  quien  disto  muerto   ' 
Sin  toner  alguna  ciusa, 

Y  le  pedir4s  perdón , 
Cumpliéndole  la  |Alabra 
Que  diste  de  ser  su  esposo. 
Que  es  deuda  y  debes  pagarla ; 

Y  4  aquel  inocento  Abel 
Que  salió  de  su8  entrafias, 
Dar48  el  santo  bautismo , 
Que  asi  mi  Hyo  lo  manda.— ^ 
Desaparecióse  al  punto , 

Y  Don  Ensebio  en  la  ubla 
Navegaba  al  par  del  viento, 

Y  llegando  4  las  muraHás  ' 
De  la  ciudad,  salló  en  tierrs , 

Y  pronto  se  (ué  4  la  caM 
Referida ,  donde  bailó 
De  las  heridas  bien  shn* ' 
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A  U  damiv  jr  csiMkraiot 
Al  tierno  iontia  niralNi* 

Y  coo  prolüaáft  limiiild«l 
Rendido  bei6  Im  ptanu» 
Déla  dama,  ¥  le  pidié 
Perdón  con  li^Hinu  laalat, 

8ae  conaig«i6  de  aw  yertoa 
1  perdón  que  deaenta. 
La  dama  afable  lo  admite» 

Y  eon  cariciai  orhanaa 
Lo  perdona ,  porque  aal 
De  üloe  serán  perdonadas 

Sos  colpas ;  qne  quien  perdoM , 
De  Dios  el  p(*rdoo  alcnnsa. 
Diéroule  CMUta  al  Obispo  , 

Y  su  ilusirisinuí  nviida 

Se  de  ene  raro  portento 
ractérea  se  fijanm 
Bn  las  puertea  de  Ion  templos 
Para  que  el  erialiano  imlgn 
IConsigo  aqueste  relrmo 
Para  su  defensa  j  guarda* 
Concedió  cuarenta  diae 
De  indulgencia  i  lodaa  cuanlai 
Def  otas  personas  pongan 
Bn  su  pecho  aquesta  estampa 
De  la  soberana  Madre, 
Del  Carmen  Befna  sagrada. 
Bautizaron  al  tofaote  » 
Como  la  Iglesia  lo  maMS» 

Y  Juntamente  sos  padres 
Alegres  se  desposaban, 

Y  en  el  yu^o  de  himeneo 
Viven  riudiéudole  aradas 
Al  sacro  Autor  de  la  vida » 

Y  i  esu  Reina  soberana 

Del  Carmen ,  i  quien  de  Téras 
Pedro  Portillo  le  clama 
Nos  ampsre,  eomo  nssdre « 
Alcaniándonos  la  gracia 
Bn  esta  ? ida,  y  después 
Nuestra  bienatenlnranu. 

(0M  BkieH9  ii  Hérrtrm,  PliSfO  «Sello.) 
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LA  DISOIACIAVA  GimESA. 

{Anónimo*) 

Sacra  Aurora  soberana. 
Del  cielo  dirina  Reina , 

9ue  los  ángeles  j  santos 
odos  rinden  obedieoeii  , 
Bendiciendo  y  alabando 
Vuestra  admirable  oaadcui» 
Por  tantas  pteragaii  vas 

Y  tan  cramles  eiceleocias : 
(OhVlrgenilaJtonseffratl 
La  devocion.es  venen , 
Por  ser  vos  tan  prodigiosa , 
Tan  admirable  y  eicelsa; 
Por  tan  raras  SMra villas, 
Vifgen ,  que  son  cobm>  vueslru, 

$ue  á  Dios  por  los  pecadores 
odos  los  instantes  mecas; 

Y  á  vuestra  pledad«  SeSora, 
Suplica  mi  insuOdenda : 
Dadme  una  pluaw  de  gracia , 
Pues  vos  sois  et  Ave  de  «lia» . 
Psrs  que  pueda  apUcsr 
Con  mi  notable  ruiesa . 

Tan  prodigioso  fltfiagve, 

Y  esta  maraviUs  nueva. 
La  fama  de  tua  portentos 

Ya  por  todo  el  sMuido  vuela; 
Con  vuestro  favor  y  gracia 
Los  sucesos  se  comienian, 

Y  suplico  á  mi  aadiiorie 
Todos  atentos  gae  aiiendan; 


Bn  espeeisl  lasmaleKtt 
Las  qnn  tisnsa  mslas  leagias. 
Las  soberbias,  las  altivas. 
Las  que  maldiciones  edian^ 
Miren  que  Oles  las  castiga : 
Sirva  el  caaüoo  4a  «unienda. 

En  tierra  de  Gaulntfa* 
Que  es  muy  esliemada  tierra, 

Y  tiene  de  todee  frutes 
Muy  abundanies  oosectaas , 
Hay  un  pequefte  logarlo 

Su  nombre  en  sileneio  qwdn. 
En  este  ul  residía  . 
Coa  sencillea  y  pobiecn 
Do  labrador  m^y  honrado 

Y  con  pocas  conrenienelu«. 
Pues  solo  se  ■ntstffnia 

De  pocos  granos  oue  siembra^ 
Este  tal  era  caaaoe 
Como  lo  manda  y  ordena 
Dios ,  por  su  sanio  anndato, 

Y  nuestra  madre  la  Iglesia. 
Vivían  los  dos  contentos , 
Aunque  con  mocha  pobreaa. 
Bl  cielo  Ifs  dio  una  hija 

De  una  extremada  beUesa  s 
Era  en  todo  may  hermosa  t 
Mas  tenia  mala  lengua ; 
Oue  las  migeres  hermosas 
Ya  se  ve  por  la  experiencia 
Son  vanas  y  presumidaa» 
Muy  altivas  y  soberbias. 
Por  su  gracis  bauíismal 
EUa  se  llama  Gioeaa : 
Siempre  andaba  con  sus  padres 
Con  pleitos,  ruidos,  pendencias; 
No  habia  país  ni  quieíod. 
Era  una  continua  guerra. 
Llegó  I  la  edad  de  quince  a6os«^ 

Y  ala  doncella  Gioesa 
No  faltó  quien  la  pidiese 
Para  casarse  coo  ella. 
En  Un ,  casó  con  un  mozo 
Une  tenia  algo  de  hacienda; 

Íue  laa  midieres,  habiendo, 
odaa  están  muv  contentas, 
Pero  ai  falla  el  olnero 
Es  un  infierno  con  ellas. 
No  hizo  caso  de  sos  padres. 
Perdiéndoles  la  obeaieocía, 
Ni  les  daba  una  limosna 
Aunque  passban  miseria. 
Aqui  comienzan  los  casos, 
Bl  anditorio  me  áüeoda : 
Sucedió  que  madre  é  bQa 
Las  dos  su  nlSo  parieran, 

Y  á  la  hya  por  desgracia 
Bl  niño  se  le  moriera, 

Y  que  por  ser  el  primero 
Muy  gran  seoümienlo  bíoienu 

Y  sucedió  que  la  madre 

Sio  leche  en  sus  pechos  queda 
Para  criar  á  su  hjjo,     . 

Y  tanto  se  descoosoela, 

?ue  se  deshacen  sus  q|os 
ertiendo  lágrimas  UemaS. 
Viendo  de  Gmesa  el  padre 
A  su  esposs  en  tanta  pena, 
Coffió  á  su  hijo  en  Ice  brazo^t 
Del  coraaoo  dulce  prenda, 
YfuéencassdeauhQa;  . 

Y  tierno  asi  se  lamenta, 
Diciéndola  estas  razones : 
—  BUs  y  smada  Glnesa, 
Por  la  Virgen  soberana , 

8ue  de  mite  compadezcas : 
leu  ves  que  yo  estoy  muy  pobre  p 

Y  psso  mucbs  miseris ; 
Sldtt  el  pecho  á  este  nlfto 


BOMAIICBS  VULGAUfrW  UmMAS  Y  VIDAS  BE  SANTOS. 


35f 


Qoe  la  Majestad  faprema 
Te  lo  pagar*  en  Mgtefia««^ 
BespoBdi6  íDgrau  ülaeta 
A  sa  padre ,  aai  dtoieoda 
Muy  altlta  f  Mqr  soberbia  r 
—  ¡MireB  eómod  tiejo  «lene 
ábora  eon  inperüneoeias? 
Vava  COA  Dios,  <|oe  no  q«ier»; 
Nadie  me  puede  baoer  iMta: 
Vaya  osté  a  boaeiile  Mama, 
SI  no.  altt  80  las  oveoga.-*^ 
Oyendo  aqotfsus  palabras 
De  aqnella  lígre  lan  fierOf 
El  padre  lodo  cmiftisov 
Liño  (le  smnn  irlalesa  • 
Se  le  ba  puesto  de  rodillas« 
Llorando  ttgríasaf  ilenias. 
Dijo  el  buen  v^o  *  so  bQa : 
~^Es  posible,  snada  prenda , 
Oljadesnieoraiiin, 
Que  tan  ingrata  te  imiesifisT 
Bailo  por  amor  de  Wm^ 
For  ser  ta  hemMOt  siqíileni.^ 
¡Vlilgame  el  elelo  dlvfaio! 
¡Jesús,  y  qué  laftees  enumnl 
Aqnl  mi  pluma  desmaya , 
T  mi  pateo  tilabM, 
Todo  es  mil  CQuftasioaetf, 
Congojas ,  somos  y  penas : 
Yo  no  puedo  roferínos, 
Es  imposible  qoe  |iaeda; 
Perdonen  los  cbrcuostanfes, 
Porqoe  sospendido  qoeda... 
Pero  en  fin  y  ya  vuelto  ea  mi» 
Pareee  que  Dion  me  aMeniav 
Replicó  aquella  malvada 
Con  su  tan  moldlin  leogoá  ; 
^No  daré  le«be  *  mi  fiermaiie^ 
Has  qoe  viva  ó  masque  muera« 
Qoe  primero  ya  mi  leebe 
A  los  demonios  la  dlefa.-^ 
Entonces  le  dHo  el  padre : 
— Calb,  cnwl,  desacencs; 
Calla,  aleve,  iemeuclda; 
Calla ,  traidora  y  petvem « 
Si  tal  blasliranin  proomielas^ 
iQoé  quieres  que  te  soeeda? 
Si  echas  tanta  mnldieion , 
Dios  auiera  quu  Ce  eomurenda.v^ 
El  padre,  viendo  A  su  Iqa 
En  todo  tan  descompuesta. 
Coa  el  infinite  eu'sus  brasos 
Pan  80  casa  se  flwra, 
T  la  bija  con  su  marido 
Dentro  en  la  soni  se  quedbfl. 
Ya  fué  llegada  la  oacbey 

Y  dispusieron  la  «enn, 

Y  después  de  baber  ceñido , 
De  ir  a  acostarse  IweMái , 

Y  por  estar  mas  seguros 
Dentro  so  cuarto  se  eneiemo ; 
Pero  antes  de  aeostatse 

¡Ay  qué  lanee  los  espera ! 
Ojeron  un  grande esiMiendo, 
Ya  el  temor  los  amedl«Ma  i 
La  casa  se  eairsmeela , 
Parece  se  viene  ft  tierra'     • 
Oyendo  un  tremendo  ruido , 
Cono  si  fueran  cadenas. 
Lo^  de  imMOfiso  vieron 
De  repente  abrir  la  poerta ; 
Lnego  vieran  A  sus  efse, 
iOb  gué  Vision  tan  taoivendaf 
Dos  flerisfanos  demoMes 
En  figuras  de  cuMNiS, 
Que  bien  teniaude  im^ 
Hm  de  dos  vana  y  media. 


Ciñeron  por  fa  ebitura 
A  aquella  ioreliz  Glnesa, 

Y  eon  figuraa  horribles 

T  con  las  bocas  abiertas , 
Se  agarraron  A  aos  pechos, 

Y  la  tenían  sujeta. 
Debiéndola  sutilmente 
Leche  y  sangre  de  sos  venas. 
La  triste  se  lamentaba , 
Diciendo  de  esta  manera  ! 

— -  2  Ay  desdichada  de  mi , 
Mas  que  nunca  yo  naciera » 
Pues  el  Seflor  me  castiga 
Por  atrevida  y  blasfema ! 
A  quien  se  eelió  maldidou 
Ea  justo  oue  la  comprenda. 
I  Ay  de  mi,  que  estos  demonios, 
lEsias  maldius  culebras 
Ya  me  abrasan  laa  entrabas, 
Ay,  que  el  coraaou  me  queman » 

?oe  me  estoy  ardiendo  viva, 
no  hay  quien  me  fovomaea  !"- 
Viéndola  pues  su  marido 
En  seniejanle  tragedia. 
Lleno  de  temor  y  miedo 
En  casa  del  cura  fbera. 
Pasmado  y  muy  asombrado 
Del  caso  le  ha  dado  cuenta  ; 
El  cura  quedó  admirado , 

Y  camfciando  &  la  iglesia. 
Tomó  caldera  y  hisopó, 

Y  con  cruz  i  la  estola  puesta, 
Corriendo  se  fbé  á  la  casa , 

Y  ¿  conjuraria  comienta.  . 
Mientras  mas  la  C0D]urabatt 
Ala  iofeliceGínesa, 
Mucho  mas  la  atermeiitalran 
Los  demonios  de  culebras. 
Conociendo  su  pecado , 
Arrepentida  de  veras 
Pedia  miaerieordia 

A  la  Majestad  suprema. 
Estuvo  de  aquesta  suerte 
Padeciendo  tantas  penas, 
Hasta  sete  días  cabales 
El  castigo  experimema. 
Se  cumplieron  sos  deseos. 
Ya  se  ve  por  la  etperfencla , 
De  dar  leche  A  lo^  demonios 
Como  lo  decía  ella. 
Al  cabo  de  los  seis  días , 
Como  referido  quedü , 
Su  padre  viendo  i  au  faija 
Batar  dcf  aquella  manera. 
Debiéndola  los  demonios 
Leche  y  sangre  de  sus  venas , 

Y  que  Dios  la  cnsitoiba 
Por  maldiciente  y  Uasfema ; 
Movido  de  compasiott 

De  ver  cosa  tao  tremenda , 
De  rodiltoa  áe  postró 
De  oorason ,  BHty  de  veras. 
Ante  la  Aurora  alvina. 
La  Virgen  y  Medre  nuestra, 
Sefiora  de  Monserrat, 
Divfaia  y  celestial  fleina , 
Goyo  retrató  Hevaba 
Con  ona  fe  verdadera, 

Y  los  aantos  BvangeHos 
En  so  pecho,  y  los  venera. 
Fué  donde  estaba  «u  bija; 
DerodillaaoepUBien; 
Saca  el  divhm  retrato 

De  la  reftilgente  estrefla , 

Y  los  santos  Evangelios; 
Sobre  ellos  sus  maooa  poesías. 
Hechos  sus  ojos  doa  fuentes, 
Esu  sApllea  cottienta : 

— ¡Ob  Yiive»  tló  Monserrat, 
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Madre  de  piedad  inmeosai , 
Refugio  de  pecadores, 
Seftora ,  á  ta  Hijo  ruega 
De  esta  pobre  .pecadora 
Que  miserícordia  tenga !  ^ 
Apenas  aquesto  dijo , 
(Oh  maravilla  suprema! 
Guando  Dios  le  concedió 

§ne  la  suelten  las  culebras » 
dando  horribles  bramidos 
Pronto  desaparecieran. 
La  hija  luego  A  su  padre 
Humilde  perdón  pidiera ; 
El  padre  la  perdouó 
De  corazón,  muj  de  veras, 

Y  el  confesor  la  absolvió : 
Dios  ta  dé  su  gloria  eterna. 
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A  la  celestial  Princesa, 
Madre  del  divino  Verbo, 
Le  pido  me  dé  su. gracia, 
Porque  sin  ella  no  puedo 
Mover  mi  rústica  lengua , 
Mi  dar  I  entender  al  pueblo 
Lo  (fue  sucedió  eu  Marsella 
A  un  desdichado  mancebo. 
Por  sus  torpezas  y  vicios , 

Y  sobrado  alrevimienlo. 
En  la  ciudad  referida 

Residía  un  caballero : 
Este  tal  tenia  un  hijo , 
Cajo  nombre  no  refiero. 
Mas  diré  que  era  un  ^arbe, 
Según  lo  dirán  sus  hechos. 
Cuando  llegó  á  quince  afios« 
Quiso  vivir  lao  travieso « 
Que  á  sus  padres  les  perdia  . 
Los  mas  días  el  respeto, 
No  por  Ihlta  de  doctrina, 
Port|ae  su  padre  un  maestro 
Tenia,  que  le  enseñara; 

Y  él,  atrevido  y  soberbio. 
Asi  que  se  le  antojaba* 
Solo  por  no  estar  sujeto 

A  la  obediencia  del  padre. 

Se  salía  de  secreto 

Por  una  excusada  puerta 

?tte  habla  detras  de  un  huerto, 
al  primero  que  encontraba , 
Sin  temor  ¿  Dios  eterno, 
Le  quitaba  por  su  gusto 
La  vida,  luego  al  momento. 
De  esta  suerte  mató  quince 
Solo  por  un  pasatiempo. 
Hasta  que  ai  fin  una  noche 
Permitió  Dios  verdadero 
Que  esta  maldad ,  esta  infamia. 
Este  grande  atrevimiento 
Se  deKubriese,  matando 
A  ott  principal  caballero, 
A  oaien  apenas  dio  muerte 
Fue  de  la  justicia  preso , 

Y  á  la  cárcel  lo  llevaron ; 

Y  su  padre  con  dinero, 

Y  favores  de  otros  nobles  > 
Lo  libró  de  aqueste  riesgo  t 

Y  i  su  casa  lo  llevó. 
Dándole  mil  documentos ; 

Y  cuando  mas  le  exhortaba. 
Mas  se  infundía  en  su  pecho 
La  maldad .  pues  una  noche , 
Determinado  y  resuelto. 

Le  dió  la  muerte  á  su  padre* 


,  PU«to  saetto.) 


Estando  el  trille  darmieado» 

Y  á  un  hermano  q/m  tenia 
De  siete  afios  y  medio. 
De  ooa  cruel  caeMUada , 
Afuera  le  echó  los  sesos, 

Y  á  so  madre  dejó  en  vkia. 
Por  daria  mas  sentimiento  f 
Auda  de  piéa  y  manos 


En  mi  oscuro  aposento. 
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Mas,  después  abrió  las  áreas, 
Y  las  fué 


Y  el  oro  f  pbla  que  babia. 
Joyas  y  alhi^  de  preeio , 
Lo  poso  en  una  maleta, 
81a  dejar  ningún  dinero, 

Y  en  un  lijero  caballo 

Que  atrás  se  dejaba  el  viento, 
Al  amanecer  el  dia 
Se  salió,  dejando  mnertos 
Aquellos  dos  iiioeenies. 
I  Jesús ,  qué  notaMe  yerro ! 
Al  cabo  de  poco  rato, 
Una  mujer  de  goblerao, 
Que  cuidaba  de  la  casa. 
Oyó  loa  tienos  lamemoa 
De  su  duefia,  y  entró  al  punto 
A  fovoreeerla,  y  viendo 
Aquella  &tal  desgracia 
Que  ya  refJBrida  tengo, 
Dió  voees  al  Yeebidario, 

Y  entraron  todos,  j  luego    . 
Avisaron  la  justicia. 

La  eoal  riño,  j  escribieron 
Por  relación  de  la  madre 
La  werdad  de  este  suceso» . 
AI  otro  dia  siguiente. 
Con  muy  graooe  deaoonsoclo , 
Los  difltanios  enterraron , 
Dios  que  loe  tenga  en  el  cielo; 

Y  aquella  fiera  indomable. 
Con  otros  diei  compafteroa ,' 
Salteaban  los  camiliof , 
Robando  los  pasijeroa , 

Y  á  mnehos  daban  la  mnert 
Para  no  ser  descubiertos. 
Llegaron  tarde  á  ana  venta  > 

Y  porque  no  les  abrieron 
Las  puertas,  con  ira  y  safta» 
Para  matar  al  ventero'. 

Le  dieron  fíiego  á  la  venta, 

Y  desde  alU  se  parlieroa 
Al  reino  de  Gataldla    > 
^ereitando  lo  mesao. 

A  una  doncella  enoontraron 
Con  su  padre ,  andano  y  dego; 
Todos  once  la  buriaron 
Sin  temor  á  Dios  inmenso , 

Y  después  á  padre  é  bya 
Los  arrojaron  al  fuego 
Porque  acabasen  sus  tidas 
Con  el  Yoras  eleaMnCo. 
Pasaron  mas  addanle, 

Y  eaeontraion  un  arriero 
Con  dos  cargas  de  tabaco , 

Y  al  insunte  le  prendieron 
Los  mulos,  y  le  dejaron 
Audo  en  un  mente  espeso , 

Y  el  tabaco^  los  dos  mulea 
Bn  on  lugar  tos  vendieron; 

Y  en  la  posada  que  entraron 
Llegó  un  mercader,  y  luego 

Se  vieron  tan  buena preaa, 
eronal  mesonero: 
— Seftor  mió,  aquesu  noche 
Perdices  en  ulmortjo 
Queremos  para  cenar, 

Y  seis  pares  de  etmeio»,^ 

Y  le  dieron  dos  dobkmes 
Para  el  gasto,  {y  Yay»boenol 
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Y  entre  tmlo  qae  la  cena 
Las  mujeres  composieron « 
Con  el  mercader  trabaron 
Conversación ,  cooocieuilo 
Qae  traía  mucba  plata « 

Y  con  alevoso  intento 
CeiuroQ  y  se  acostaron ; 

Y  caando  estuvo  en  sÜenclo 
La  casa ,  se  levantaron 
Todos  los  once « y  se  fueron 
Al  cuarto  donde  dormía 

El  mercader,  y  le  dieron 
La  muerte  alevosamente ; 

Y  después  cuatro  mü  pesus 
Que  traia  en  las  maletas 
Quitáronle,  y  se  salieroo 
Todos  por  una  ventana, 

Y  en  un  bosque  se  metieron , 
Donde  pasaron  el  día ; 

Y  apenas  el  manto  negro 
Tendió  la  noche,  ocultando 
Las  luces  el  claro  Febo  t 
Enderezan  su  camino, 

Sin  tener  algún  recelo, 

Y  dentro  de  breves  dias 
A  Marsella  se  volvieron , 

Y  intes  de  llegar  robaron 

De  un  convento  de  San  Diego 
Cilia,  lámparas,  patenas» 
Con  los  dem.is  ornamentos  . 
Que  en  aquella  iglesia  babia 
Para  los  cultos  supremos. 
Entró  en  Marsella  una  noche 
Con  los  demás  de  su  gremio, . 

Y  á  la  casa  de  su  madre 
Llamó  á  la  puerta ,  y  de  presto 
Entró ,  y  bailóla  que  estaba 
Tiernas  lágrimas  vertiendo 
Imaginativa  V  triste, 

Y  él,  atrevido  y  soberbio 
Quiso  quitarle  la  vida ;    ' 
Pero  le  salió  al  encuentro , 
Que  así  que  le  vio,  su  maüro 
Arrodillóse  en  el  suelo 
Delante  de  un  cruciOjo , 
Estas  palabras  diciendo : 

-*  Permitid ,  Señor  di? faio , 
Por  vuestro  poder  inmenso « 
Que  en  una  forma  espaulabla 
Vea  yo  este  abrbe  fiero. 
Sin  que  se  pueda  mover, 
Porque  sirva  de  escarmiento 
A  todos  cuantos  le  vean : 
Oidme.  Señor,  atento , 
Pues  ofendió  tu  grandeza , 
T  no  contento  con  esto, 

§n¡tó  la  vida  á  su  padre, 
ín  temer  al  poder  vuestro.^ 
Esto  düo ,  y  de  repente 
Se  tranormó  tan  horrendo. 
Puesto  en  medio  de  la  sala , 
liado  todo  su  cuerpo 
De  una  espantosa  culebra. 
Todo  cubierto  de  pelo. 
Con  los  dos  pies  de  caballo, 
Las  manos  de  león  fiero, 
La  cabeza  de  dragón. 
Las  orejas  de  iumento  : 
Solo  el  pecho  le  quedaba 
De  hombre ;  pero  vertiendo 
Por  ojos,  boca  y  narices 
Vlvaa  centellas  de  fuego. 
—  Del  estado  en  que  me  hallo 
Vengan  á  tomar  ejemplo 
Los  Dljos  inobedientes 
A  sus  padres,  que  por  esO) 

Y  haberle  dado  la  muerte 
A  mi  padre ,  estoy  ardiendo 
En  las  mas  ardientes  llanis 

T.  XVI. 


Del  abismo  del  infierno.— 

Y  apenas  le  vio  su  madre 
En  aquella  forma  puesto , 
Cayó  en  tierra  desmayada ; 

Y  recobrando  el  aliento. 
Llorando  láartmas  tiernas , 
Al  Autor  del  universo 
Pidió  que  le  perdonase 
Sus  atroces  desaciertos; 
Pero  ya  ardía  en  las  llamas 
De  los  abismos  eternos. 
Alborotóse  la  casa , 

Los  vecinos  y  los  deudos» 

Y  todos  los  moradores 
De  la  ciudad  acudieron ; 

Y  al  ver  visión  tan  horrible  t 
Sin  poder  tomar  aliento , 
Atónitos  y  asustados 
Muchos^  en  tierra  cayeron. 
Unos  santos  sacerdotes 
Conjuraron  al  momento 

El  espectáculo,  y  dando 
Un  estallido  tan  recio. 
Que  pareció  se  caían 
Los  astros  del  firmamento » 
Desapareció,  dejando 
Un  olor  tan  pestilento 
De  azufre,  por  la  ciudad , 
Que  duró  por  mucho  tiempo. 
Los  otros  diez  que  quedaban 
La  cuadrilla  desolcleron , 

Y  en  conventos  diferentes 
El  hábito  recibieron 

Del  seráfico  Francisco, 
Misericordia  pidiendo. 
¡A  la  enmienda ,  pecadoretl 
Pongamos  al  vicio  freno , 

Y  observemos  la  obediencia 

A  nuestros  padres ,  que  e5  esta' 
Quedaremos  bendecidos 
Del  sacro  Espériln  eterno. 

(£/  Áhrbe  4t  Mñnellé,  Pttego  suelto.) 
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{Anónimo,) 

Emperatriz  de  los  cielos , 
Madre  y  Abogada  nuestra , 
Dadle,  celestial  Aurora, 
Términos  á  mi  rudeza , 
Aliento  á  mi  tosca  pluma. 
Porque  asi  referir  pueda 
A  todo  aqueste  auditorio , 
Si  un  rato  a  tendón  me  presta, 
Un  caso  que  ha  sucedido 
En  Brest,  ciudad  rica  y  iMSlIa» 
Con  un  discreto  soldado. 
En  el  año  de  noventa , 
Estando  de  guarnición 
En  ella,  según  nos  cuenls. 
Y  asi  confiado  en  vos , 
Sacratísima  Princesa , 
Hefugio  de  pecadores. 
Fuente  pura  y  mar  de  ciencia, 
Daré  principio  á  este  caso: 
Atención ,  que  ya  comienza. 

En  esta  ilustre  ciudad , 
Dichosa,  fértil  y  anMua, 
Divertida ,  alegre  y  rica , 
Apacible  y  placentera. 
Un  domingo  de  mañana , 
Serian  las  siete  y  media. 
Para  cumplir  el  precepto 

8ue  nos  Impone  la  Iglesia 
n  las  fiestas  y  domingos, 
8ue  es  oír  la  misa  entera , 
lóles  orden  un  sargento 
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A  f Qs  soldados » que  lüenn 
A  cumplir  esM  t»ñeef>to, 

Y  preslsron  obedleacla. 
Se  fueron  lodos  fonnados 
A  la  mas  cercana  iglesia , 

Y  estando  la  misa  oyendo 
Con  mny  grande  reverenda, 
Rlcarl,  que  este  es  el  soldado 
Por  ouien  el  caso  se  eoenta , 

A  quien  castlsaba  mucfio 
Del  sargento  Ta  soberbia, 
En  vez  de  un  libro  devoto 
Sacó  de  la  fakriquera 
Un  juego  de  naipes  finos , 

Y  con  la  cara  muy  serla 
Se  los  ba  puesto  debnle  : 
Como  si  en  manos  tuviera 
Un  libro  santo  y  devoto. 
La  contemplaciou  empieza. 
Los  asistentes  aotarou 

La  preocupada  idea , 

Y  el  Sargento  le  mandó 
Que  la  baraja  escondiera « 
Roprehendiendo  al  mismo  tiemiio 
El  escándalo  en  la  iglesia» 
Ricart  atento  escuchaba 

Las  veras  con  que  lo  mueatro  i 

Y  sin  replicar  palabra 
Continuaba  con  m  idea. 
Acabada  ya  la  misa , 

Sin  que  un  punto  se  detenga 
El  Sargento  le  mandó 
A  Ricart,  que  le  siguiera ^ 

Y  se  fueron  los  dos  juntos , 

Y  en  casa  del  Mayor  entran, 
A  quien  el  Sargento  dio 
Del  escándalo  la  queja , 

Y  el  Mayor  muy  enojado 
Le  dio  reprebeosion  severa « 
Diciendo  de  aquesta  soerte  : 
—¿Qué  temeridad  es  esa , 

Y  poco  temor  de  Dios, 
Escandalizar  la  iglesia  ?  — 
A  lo  que  le  respondió 
Ricart  con  mucba  modestia  : 
—  Si  vuesa  merced,  señor. 
Un  rato  atención  me  presta , 
Expondré  yo  mi  disculpa , 

Y  dejaré  satisfecha 
Vuestra  grande  corrección , 
Poroue  todo  el  mundo  sepa 
Que  nay  lances  que  son  forzosos , 

Y  esto  ninguno  lo  niega.-^ 
Movido  á  curiosidad 

Le  mandó  que  lo  dijera. 
—Sepa  UBled,  sefior  Mayor, 
Que  por  ser  la  paga  nuestra 
Tan  corta»  que  apenas  basta 
Para  las  cosas  primeras, 

8ue  es  el  sustento  del  cuerpo, 
uando  algún  cuarto  nos  queda 
Nos  vamos  á  echar  un  trago  : 
Bajo  este  supuesto  vea 
Si  tendrá  el  pobre  sohlado 
Para  libros ,  en  quo  pueda 
Meditar  miéolras  la  miaa.-« 

Y  entonces  con  diligencia 
Sacó  Ricart  la  baraja^ 

Y  dijo  de  esta  tnaneru : 

— Sepa  usted ,  señor  Mayor, 
Como  esta  baraja  entera 
Suple  en  mi  todos  los  libros, 
A  cuya  compra  no  Ocgan 
Mis  escasas  lacultadesi 
Por  ser  pocas  y  pequc&hs ; 

Y  empezando  polr  el  A#, 
Que  esta  es  la  carta  pHmera> 
Dijo  :— Cuando  veo  el  As, 
Seflor,  se  me  representa 


Un  solo  Dios  criador 
De  todas  cosas  diversas ; 
En  el  Dm,  el  Nuevo  y  Yiefo 
Testamento  se  me  acuerda ; 
El  Tre$ ,  que  son  tres  Personas 

Y  una  sola  Omnipotencia ; 
El  Cuairo  me  hace  pensar, 

Y  es  preciso  que  lo  creo « 
En  los  cuatro  evangelistas. 
Según  la  Escritura  enSelia, 
Que  son  :  Juan  i  Lacas,  Mateo 

Y  Marcos,  por  cosa  cierta ; 
En  el  Once  bago  memoria 
De  cinco  vírgenes  bellas 
Que  delante  del  Esposo 

Se  presentaban  con  regfas 
Lámparas,  y  entrar  las  Mto 
En  la  sala  do  la  fiesta. 
El  Seii^  que  Dios  crió  el  m«Bd« 
En  seis  días,  cosa  cierta ; 
El  SieU^  que  descansó. 
Por  cuya  causa  primera 
Deben  todos  los  cristianos 
Gastar  los  días  de  fiesta , 

Y  especialmente  el  domingo. 
En  oradon  santa  v  buena; 
En  el  Ocho  considero 

Las  ocfao  personas  buenas 
Que  del  diluvio  escaparon 
Por  divina  providencia. 
Que  fué  Noé  y  su  mujer. 
Sus  tres  hijos,  prendas  tiernas 
De  su  fino  corasoo , 
Con  sus  tres  esposas  bellas: 
Llegando  al  Nueve  ase  acuerdo 
De  la  cura  de  la  lepra. 
De  aquellos  nueve  leprosos , 
Que  entre  todos  uno  hubiera 
Que  por  tantos  benefldos 
Gracias  al  Señor  le  diera ; 
El  Diez  me  hace  pensar, 

Y  á  la  memoria  me  lleva 
Todos  los  diez  mandamientos 
De  nuestra  lev  verdadem. — 
Asi  que  acabó  RftCart 

Con  grandísima  cautela 
De  pasar  las  cartas  biaucas « 
Asi  que  á  la  SeiM  liega 
La  pasó  sin  dedr  nada, 

Y  dúo :—  Ocasión  es  esu 
Para  poder  explicar 

A  mi  Mavor  esta  idea.— > 

Y  mostrándole  la  Dame^ 

gue  en  la  baraja  francesa 
8  lo  mismo  que  el  caballo. 
Le  dUo :— La  dama  es  rata; 
Es  laliermosa  reina  Saba, 

8ue  vino  con  gran  presiesa 
e  la  otra  parte  del  mundo 
Solo  por  ver  b  gran  ciencia 
Dd  sabio  rey  Salonon, 
Que  fué  grande,  según  cuMUau; 
En  el  Rep  reoapucito 
Que  hay  un  Rey  de  délo  y  tiem, 

Y  que  uebo  servir  bien 
A  su  divina  grandeza» 
Aun  me  extendería  maa, 
Si  no  turbara  la  idea» 

Que  es :  las  dnCueota  y  dos  cartas 
De  esta  baraja  firaneesa 
Tresdentos  sesenta  y  dnco 
Pontos  se  incluyen  en  día , 
El  nftmero  de  loa  días 
Son  que  en  si  el  ailo  enderra , 
Las  cincuenta  y  dos  semanos 
Que  doce  meses  completan ; 
De  modo  que  la  ban^t 
Me  sirve  de  oración  buena , 
De  libro  de  aaedHar 
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Hn  en  estando  en  ii  Iglesia* 
De  almanac,  de  oateciaino, 

Y  de  oración  mor  perfecU.— 
Asi  qae  acabó  Ricart 

De  referir  esta  idea, 
DQo  el  Major  :-*  Yo  lie  notado 
Una  cosa,  y  bien  quisiera 
Qne  tA  me  la  declararas.** 

Y  Ricart  dio  por  respuesta ; 
— Diga  usted ,  seftor,  que  yo 
Lo  diró,  como  lo  sepa. 
—¿Por  qué  la  SouW  pasado 
Sin  que  de  ella  me  dijeras 

Ni  tan  sola  una  p^bra, 
Como  si  caria  no  Aieraf -* 
A  lo  qne  le  respondió  : 
--Señor,  si  me  dais  licencia « 

Y  prometéis  no  enfadaros. 
Diré  luego  lo  que  pueda 
De  la  Sota.—  Y  el  Mayor 
Le  mandó  que  lo  d|era. 
Eoióoces  sacó  la  Sota , 

Y  dijo  de  esta  ouinera  : 
—Esta  Seta  la  eonnparo. 
Sin  qne  nadie  lo  desmienta, 
Al  hombre  mas  rain  é  iofauo 
Qne  abortó  naloraleca , 
Que  es  el  Sargento,  que  aquí 
He  trijo  é  lucstra  piesencia* 
Pues  es  el  que  me  castiga 
Siempre  i  alestra  y  i  siniestra , 
Aunque  jo  no  tenga  culpa , 

Qne  esto  es  lo  que  me  molesta.-^- 
Quedó  admirado  el  Ma  jor 
De  tan  iogenioaa  idea , 

Y  k  RIoart  le  regaló, 
Para  que  á  su  casa  fuera, 
Cuatro  doblones  de  oro , 

Y  le  otorgó  la  licencia 
Que  tenia  solicitada, 

Y  orden  para  que  se  fuera. 
Salióse  de  la  dudad, 

Y  el  Sargento  allí  se  queda 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Solo  por  rer  la  cautela 

Coa  que  Ricart  dio  4  entender 
A  su  mayor  esta  idea , 
Que  siempre  le  castigaba 
Aunque  culpa  no  tuviera. 
Llego  muy  presto  i  su  casa, 

Y  á  sus  Dáñenles  les  cuenta 
Lo  que  le  babia  pasado , 

De  lo  qne  nmcbo  se  alegran. 

Y  el  poeta  á  vuestros  píes 
Pide  perdón  de  la  idea, 

Y  encarga  á  los  drcunsuntes, 

Y  dice,  porque  lo  sepan, 

Si  bay  algunos  que  lo  ignoran. 
Que  la  baraja  francesa 
Se  compone  de  Am  yDot^ 
Según  consta  de  eiperiencia , 
7r««,  Cuatra  y  Cmeo  tarolrfett. 
Que  en  olvido  no  se  queds , 
El  SeU^  el  Sieia  y  el  Ocho , 
Nueve  y  Diez  •  por  cosa  cierta , 
La  Seia ,  la  Dama  y  Rey^ 
Qne  esta  es  la  earta  postrera. 

(La  Btrttjü ,  Pilero  s&dto.) 
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Hermosísima  María, 
Preeiosisima  azucena, 
One  con  tu  divina  gracia 
nos  libertáis  de  la  pena  : 
Florida  y  Hermosa  rosa , 


Palma,  ciprés,  Ylrgen  bella , 
Lirio ,  olivo,  torre  normosa 
De  encumbrada  fortalesa : 
Cielo,  sol  y  Inna  faermosa , 
Fuente  llena  de  clemencia, 
Que  con  tu  divina  gracia 
Triunfos  y  lauros  aumentas 
Gran  Sefiera  del  Carmelo « 
Suplicóte,  sacra  Reina, 

8tte  abogada  y  protectora 
on  el  Rey  de  gracia  seas. 
Dadme  auxilio,  Padre  eterno. 
Porque  en  esta  ocasión  pueda 
Referir  de  tos  prodigios 
Una  inefable  grandeza. 

En  la  ciudad  de  Toledo , 
Hermosa,  apacible  y  bella. 
Residía  una  señora. 
La  cual ,  aunque  pobre  era ,  * 
Desciende  de  buena  sangre 

Y  esdaredda  nobleza. 
Casóse  con  un  mancebo, 

Y  vlvia  tan  contenta. 

Que  por  momentos  é  instantes 
Gracias  á  Dios  le  rindiera. 
Era  afectuosa  devota 
De  la  Yii^en  sacra  y  bella , 
Reina  augusta  del  Carmelo, 
Pues  con  devoción  la  reza, 

Y  á  Jesús  de  Nazareno 
Con  gran  devodon  trajera , 

Y  con  frecueutable  celo 
Dentro  en  su  pecbo  se  encierra 
Quedando  Dona  Francisca 
Con  Don  Juan  de  tal  manera , 
Que  son  dos  cuerpos  y  un  alma. 
Según  el  afecto  muestran. 

Era  pues  tan  virtuoso , 
Tan  mclinado  i  la  iglesia. 
Que  bada  mudias  limosnas. 
Casando  mncbas  doncellas. 
¡Mas  ay,  que  es  engaQo  visto 
Quien  engaña  su  alma  mesma) 
Perverso  y  desesperado 
Así  quiere  que  se  pierda. 
Porque  aunque  hada  limosnas, 

Y  aunque  reuba  en  la  iglesia, 
Era  cumplir  con  el  mundo. 
Porque  de  Dios  las  clemencias 
Olvidadas  las  tenia. 

Como  una  horrible  fiera. 
No  solo  no  adora  A  Dios, 
Mas  olvida  las  grandezas 
De  Dios  todopoderoso , 

Y  so  Madre  pora  y  bella. 
Mas  la  noble  de  su  esposa 
Todos  los  días  no  deja 
La  devoción  referida 

De  Cristo  y  su  Madre  excelsa; 
Mientras  él,  siendo  de  oodit*, 
Cuando  en  silendo  estuviera 
Su  esposa  y  la  vecindad, 
Para  usar  mas  su  vileza, 
Se  iba  A  un  pajar  que  tenía , 

Y  de  entre  la  paja  mesma 
Sacaba  un  divino  Cristo 
En  una  cruz  de  madera : 
Se  encerraba  en  una  sala, 

Y  con  grande  inobediencia 
En  aquel  suelo  lo  echaba , 
Pronundando  mil  blasfemias, 

Y  con  muy  malas  palabras , 
Ofendida  la  pureza 

De  aquel  Padre  de  la  grada, 
Decia  de  esta  manera : 
—Aquí  ¡  engallador  1  verás 
Cuáo  poco  valen  tus  fuerzas , 

Y  cómo  te  has  de  librar 

De  mi  castigo  y  violencia.— 
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Nuestro  SeBor  demimbí 
Sangre  Un  divina  y  lena , 
Que  los  arroyos  que  corren 
Ablandan  las  duras  piedras » 

Y  con  laslimosa  tos 
Afablenienie  se  qu<ja 
Aquel  Rev  de  la  verdad , 
Replicándole  ¡—-iQué  ofenta 
Contra  ti  he  cometido , 

Que  con  tan  grande  iiicleniencia 
De  esta  suerte  me  maltratas? 
¡Ay  de  ti,  que  te  despeñas! 
Déjame,  no  me  maltrates , 
Basten  mis  pasadas  penas. 
Basten  mis  dolores ,  basten ; 
Usa  conmigo  clemencia , 

Y  pues  te  la  puedo  dar. 
Pido  que  de  mi  la  tengas.— 
Ya  cansado  de  injuriarle, 
Al  mismo  síiío  lo  lleva 

§ne  ya  queda  referido , 
entre  la  paja- lo  encierra. 
Tres  años  vivió  observando 
Esta  ley  de  infame  secta. 
Tantos  fueron  los  castigos, 
Las  ignominias  y  afrentas , 
Que  nuestro  Dios,  ofendido, 

guiso  descubierto  fuera , 
ando  á  su  esposa  vigor 
Para  eme  no  se  durmiera. 
Un  miércoles  por  la  nocbe. 
En  ponto  las  nueve  y  media , 
Se  levantó  nara  bacer 
Lo  que  en  él  costumbre  era. 
Su  esposa  bien  lo  miraba ; 
Mas  aunque  estaba  despierta, 
No  le  ha  preguntado  nada , 
Por  ver  su  intento  cuál  era ; 

Y  siguiéndole  los  pasos. 
Con  gran  secreto  se  fuera, 
Vldo  aue  llegó  al  pajar, 
Consioerando  en  si  mesma 

8oé  misierlo  tiene  aquello; 
as  viendo  que  abrió  la  puerta. 
Vio  que  entró  y  volvió  á  salir, 

Y  en  uua  sala  se  encierra. 
Oyó  tan  tremendos  golpes , 

Y  que  triste  se  lamenta , 
Como  un  niño  que  lloraba 

Y  tiernamente  se  queja. 
Con  grandísimo  cuidado 
En  el  quicio  de  la  puerta 
Se  puso  á  escuchar,  y  oyó 
Todas  las  acciones  mesmas ;. 
Vio  que  la  sangre  corría , 

Y  que  Cristo  se  lamenta. 
Deshecha  en  lásrímas  dice  : 
—  ¡Habrá  crueldad  tan  flera! 
Habrá  hombre  que  esto  haga , 

Y  á  la  justicia  no  tema ! 
¡Viva  Dios,  muera  mi  esposo. 
La  fe  sacra  resplandezca  !— 
Diciendo  aquesto,  el  marido 
Que  venia  á  abrir  la  puerta, 
Se  acostó  presto  en  la  cama , 
Como  si  jamas  hubiera 

Oído  nada  de  aquello , 

Y  el  traidor  llega  jy  se  acuesta. 
Desque  lo  sintió  dormido , 

Se  levantó  con  presteza : 
Fué  al  najar,  y  dét  sacó 
Una  imacen  sacra  y  bella 
De  uo  sonerano  Señor, 

Y  con  lágrimas  muy  tiema<;. 
Dice :— Amante  Cristo  mió , 
Coya  gracia  tan  inmensa 
Roy  sufre  tantos  oprobios 
Con  tan  humilde  paciencia 
De  aquel  traidor  de  mi  esposa. 


Pues ,  coa  tirana  Aarau, 
A  quien  jamas  le  hiio  mal 
Taulo  ofende  con  blasfemias : 
Yo,  Padre,  gran  pecadora. 
Digo  con  lágrimas  UeroaSr 
Que  vuestra  ley  santa  viva, 

Y  en  el  mundo  resplandezca. 
Viva  tu  divina  Madre , 
Maria  de  gracia  llena ; 
Vivan  los  santos  y  santas . 
Porque  triunfe  tu  clemencia.—- 
Estando  eo  estas  razones. 

El  marido,  que  despierta. 
Por  la  cama  la  buscó , 

Y  como  no  la  halló  en  ella , 
Pensando  si  era  otra  cosa. 
Tomó  una  daga  sangrienta , 

Y  en  la  otra  mano  una  luz , 
Buscando  con  diligencia 

A  su  esposa ,  por  saber 
Si  acaso  le  h^cia  ofensa : 
Se  arrimó  hacia,  el  pajar, 

Y  en  oración  la  halló  poesía. 
Entró  con  la  daga  dentro ,  - 
Con  voz  altiva  y  soberbia 

Le  preguntó  :—  ¿  Aqui  qué  bacea!-^ 

Y  ella  respondió  modesu  : 

—  Adorando  al  que  tó  injurias, 
Amando  al  qué  tü  despreeiaa.  — 
De  rodillas  como  estaba , 

Dice  con  lágrimas  tiernas : 

—  Esposo  mió  querido^ 
Olvida  esta  mala  secu , 
Pide  á  Dios  misericordia. 
Porque  es  tanta  su  demencia , 
Que  aunque  son  tus  culpas  tantas 
Mayores  son  sus  grandezas.— 

El  marido  le  responde , 
Enojado  y  con  soberbia : 
—¿A  quién  quieres ique  yo  adore? 
1  Dices  qoe  tiene  grandezas, 

Y  que  es  todopoderoso? 
Respóndeme  :  si  lo  fuera, 
¿No  se  pudiera  librar 

De  mis  rigorosas  foerzasl 
¿Crees  tú  en  ese,  que  dices 
Que  es  Señor  de  cielo  y  tierra? 
Acaba ,  pues  te  pregunto , 
Abrevia  con  la  respoesta.*- 
Replicóle  sin  turbarse  : 

—  Creo  en  la  Majestad  etcnia, 

Y  que  nació  de  la  Virgeü, 

?uedando  pora  y  dooeetta. 
si  tú  acaso  no  quieres 
Reconocer  sus  grandezas. 
Sabe  que  le  he  de  acusar. 
Aunque  mil  vidas  perdiera; 

goe  perderlas  por  mi  Dios 
s  ganar  glorias  eternas.^ 
El  marido  la  amenaza ; 
Mas  ella  no  haciendo  cuenta, 
Coo  iesocristo  se  abraza , 

Y  con  grande  reverencia 
En  los  pies  del  Criador 
Derrama  lágrimas  tiernas. 
El  judio  enfurecido 
Levantó  eco  grao  violencia 
La  daga,  y  seis  puñaladas 
En  aquel  sitio  le  diera. 
Sacándole  el  corazón , 

Y  ha  dicho  de  esu  manera  : 
•^  A  ver  si  tiene  poder 
Este  Dios  que  reverencias, 

Y  esu  Señora  que  llamas, 
Para  darte  vida  nueva.— 
Al  ruido  y  á  las  Toees 
Los  vecinos  acudieran 
Preguntando  qué  desgracia 
Dentro  de  so  casa  encierra. 
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El  responde  que  ninguna ; 
Ua^i  viendo  la  mujer  muerta , 
Vea  también  el  corazón , 
Que  junto  á  si  lo  luviera. 
Dieron  cuenta  &  la  justicia» 
La  cual  vino  con  presteza , 
Prendiendo  á  aaueste  judio. 
Antes  que  de  alli  saliera,     . 
Se  apareció  el  Ave  pura 
Del  Carmen,  bella  Princesa, 

Y  alli  delante  de  todos 
El  corazón  le  pusiera 
Hetldo  en  su  mismo  centro , 
T  se  alzó  ja  sana  y  buena. 

Y  viendo  aquel  santo  Cristo 
Con  muchas  llagas  abiertas  ,* 

Sue  liquida  sangre  vierte 
anifestando  grandezas , 
Cuenta  dan  al  tribunal , 

Y  los  señores  \inieran 
Con  reverencia  debida. 
A  castigar  esta  ofeusa. 

Con  gran  rigor  lo  prendieron , 

Y  discretos  le  aconsejan 

Que  en  Dios  crea ,  y  que  le  adoro , . 
Pues  pasó  pasión  sangrienta. 
—  Repara ,  mira  y  conoce , 
Que  como  tú  le  arrepientas, 
Dios  le  otorgarJi  el  perdón  t 
Usando  de  su  clemencia.-- 
El  santo  Cristo  le  arriman, 
E  imprudente  le  desprecia ; . 
Dice  : — Falso,  engañador, 
He  bacen  fuerza  .que  en  li  crea, 

Y  yo  no  be  de  conocerte 
Auoqae  condenado  muera. 
¿Es  vuestro  intento  quemarme 
En  el  fuego  de  una  hoguera? 
Asi  moriré  yo  mártir. 

Pues  usáis  tanta  inclemencia  : 
Allá  tendré  yo  mis  glorias , 
Mis  aplausos  y  mis  tiestas; 

gue  quien  muere  de  esta  suerte 
s  bien  que  premiado  sea  — 
Diciendo  aquestas  razones 
Lo  arrojan  en  la  candela. 
Adonde  murió  abrasado 
Para  que  de  ejemplo  sea. 
Rognenaos  al  Ave  pora 

Y  al  Rey  de  la  gracia  inmensa. 
Nos  dé  buenos  pensamientos , 
Porque  la  fe  resplandezca. 

La  mujer,  viendo  el  prodigio, 
A  on  monasterio  se  fuera ; 
Se  metió  monja  descalza , 

Y  es  pasmo  de  penitencia. 
Viva  el  divino  mislerío 
De  la  Trinidad  inmensa, 

Que ,  en  tres  Personas ,  creemos 
Ser  un  Dios  en  una  esencia.  * 

Vivan  las  candidas  flores, 
Haria  de  gracia  llena , 

Y  Jesús  de  Nazareno, 
Porque  en  esta  vida  quieran 
Damos  auxilios  de  gracia, 

Y  despoes  la  gloria  eterna. 

{El  Judio  ie  Toltdif ,  Pliego  sictto.) 
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A  VOS ,  Reina  de  los  cielos , 
Madre  de  Dios  soberano, 
Suplico  me  deis  aliento 
Para  referir  despacio 
El  caso  mas  horroroso , 
Bl  saceso  mas  tirano 


~i. 


§ue  ha  inventado  la  herejía 
el  judaismo  malvado. 

Y  porque  venga  a  noticia 
De  toao  género  Humano , 
Pido  vuestro  patrocinio.. 
Pues  de  él  siendo  ayudad9 
Podré  muy  bien  explicar 
Los  grandiosos  milagros     ^ 

Y  las  muchas  maravillas 
De  Cristo  crucificado. 
Rey  de  los  cielos  y  tierra , 
Hijo  de  Dios  soberano , 
Que  en  la  gloria  celestial 
A  la  diestra  está  sentado 
De  su  Padre ,  para  dar 

El  premio  al  bueno  y  al  malo ; 

Y  asi  para  proseguir 

La  atención  es  la  que  encargo. 

En  la  gran  corte  de  Roma , 
Adonde  está  el  Padre  Santo, 
Por  todo  el  mundo  nombrada. 
En  este  presente  año , 
Dia  de  la  Encarnación , 
A  veinte  jr  cinco  de  marzo, 
Por  providencia  divina 
Del  verlMi  Dios  encarnado. 
Se  descubrió  en  este  dia 
Lo  que  fué  ocultó  dos  afios 
Porque  no  hay  cosa  secreta 
De  las  estrellas  abajo. 
En  esta  corle  vivían 
Siete  hombres  afamados. 
Que  la  gente  los  tenia 
Por  nobles  y  por  hidalgos. 
Los  j^rincipalcs  de  Roma 
Asistían  i  su  palucio 
A  hacerles  muchas  visitas 
Con  muy  solemne  aparata 
Estos  son  de  una  familia 
Que  vino  alli ,  há  ñocos  afios» 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
A  heredar unmayoraz^fo 
Que  un  pariente  les  dejó , 
De  ochocientos  mil  ducados. 
Ninguno  quiso  casarse 
Ni  tomar  ningún  estado ,. 
Sino  que  los  siete  juntos 
Habitan  en  un  palaelo 
Con  tanta  conformidad 
Como  sí  fueran  liermanos. 
Hacian  muchas  limosnas, 
Visitaban  santuarios,. 
A  misa  iban  todos  junios 
Todos  los  días  del  afto, 

Y  los  viernes  mayormente 
Visitaban  el  Calvario ,    - 
Tan  humildes  y  conformes 
Que  parecen  unos  santos. 
Cuando  los  pobres  sallan 
Al  camino  del  Calvario , 
La  limosna  en  el  instante 
Se  la  ponen  en  la  mano , 

Y  nóvenla  y  ocho  pobres 
Vestían  todos  los  anos. 
El  dia  de  San  Lorenzo, 

Que  siempre  es  muy  celebrado 
De  Roma ,  en  San  Martin 
Con  muy  solemne  aparato. 
Visten  catorce  doncellas , 

Y  todas  hijas  de  hidalgos, 
De  las  mas  costosas  telas 
Que  hay  entre  los  romanos. 
Llegaron  á  tal  extremo 
Estos  fingidos  cristianos, 

gue  de  los  |>obres  el  gremio 
ice  que  son  nnos  santos. 
Tenían  estos  judíos. 
Por  grandeza ,  en  su  palacio 
Un  hombre ,  que  al  parecer 
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Le  teuian  ñor  esclavo . 

Y  uoa  no/er,  qae  Unbien 
Con  ella  habían  becbo  un  trato 
De  qae  te  ba  de  confesar 
Veinte  veces  en  el  año, 

Y  qoe  al  tiempo  que  comuIgHO 
Se  na  de  retirar  i  un  lado« 

Y  se  ha  de  sacar  la  Forma , 

Y  cogiéndola  en  on  pafio 
Se  la  entregue  á  ios  ludios 
Dentro  del  mismo  palíelo , 
Dándola  por  cada  una 
Cien  escudos  de  contado. 
Sucedió  que  esta  mujer. 
El  partido  ya  aceptado « 
Confesando  falsamente 
Corrió  el  tiempo  de  dos  alios ; 
Mas  Dios,  harto  de  sufrir. 
Por  medio  de  aqueste  esclaro 

gniso  fuese  descubierto 
ste  perf erso  fracaso ; 

Y  fué,  que  jendo  la  Inicua 
El  dia  que  va  citado 

l>e  la  santa  Encarnación, 
Tras  ella  se  fué' el  esclavo, 

Y  entrando  en  el  santo  tenipfo 
La  vido  estar  confesando, 
Dándose  gotpes  de  pecho. 
Mil  lágrimas  derramando 
Con  malditas  intenciones. 
Fingiendo  dos  mil  engaños. 
Fn¿  después  á  recibir 
Aquel  sacramento  sacro 

De  la  santa  Bucarlstia, 
Misterio  el  mas  elevado. 
Apenas  llegó  la  hora 
Que  el  sacerdote  la  ba  dado 
De  la  santa  Comunión 
Aquel  sagrado  bocado 
Que  tanto  conforta  el  ahaa, 
Ha  reparado  el  esclavo 

8ue  con  grande  dfsfomilo 
lia  se  retiró  &  un  lado , 

Y  que  sacando  el  pabueto 
Al  punto  lo  ba  desdoblado, 

Y  en  él  arrojó  la  Forma, 
De  aquellos  malditos  labios ; 

Y  revolviendo  el  pañuelo 
Con  un  tiento  moderado. 

Se  lo  ha  metido  en  el  pecho , 

Y  del  templo  se  ba  marchado. 
Segunda  vez  detras  de  ella 
Volvió  á  seguirla  el  esclavo; 

Y  apenas  esta  maldita 
Puso  los  pies  en  el  cuarto 
Donde  estaban  los  judíos , 

De  esta  suerte  los  ha  hablado  : 
— Ya ,  señores,  está  aqui 
Aquel  Dios  de  los  crísltanos, 

Íiue.  como  las  demás  veces, 
amblen  ahora  lo  traigo. — 
Respondieron  todos  juntos : 
— ¡Gran  dia  es  el  que  esperamos* 
Los  cien  escudos ,  señora , 
Damos  por  bien  empleados.— 
Ella,  cogiendo  el  dinero, 
La  Forma  les  lia  entregado 
A  aquellos  lobos  haml)rienlos 
Que  la  estaban  esperando 
Para  hacer  el  judaismo 

§ue  otras  veces  han  usado ; 
en  otra  segunda  pane 
Se  dará  On  á  este  caso. 

{Las  siete  Judíos ,  etc.  Pliego  socKo.) 
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El  esclavo,  que  está  viendo 
Todo  lo  que  esiá  pasando , 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  le  quiere  hacer  pedazos. 
Quiere  salir,  y  no  puede, 
A  dar  cuenta  de  este  caso. 
Porque  las  puertas  al  punto 
De  palacio  fas  cerraron ; 

Y  como  fieros  leones 
Las  espadas  han  sa(^o 
Para  4  la  sagrada  Forma 
Hacerla  dbs  mil  pedazos. 
Mas  jay  Dios,  con  qué  dolor 
Podré,  Señor,  explicarlo! 

I  El  corazón  se  me  parte 
Solo  de  considerarlo. 
Que  los  judíos  con  Dios 
Hayan  hecho  tal  estrago ! 

Y  viendo  que  no  podían 
Hacer  lo  qoe  han  intentado. 
Porque  la  Forma  está  entera , 
Por  mas  golpes  que  la  han  dado. 
Sin  que  le  falte  ni  un  pico, 

A  un  homo  se  la  han  llevado, 

Y  arrojándola  en  el  niego 
Se  hubo  el  homo  apagado. 
Quedando  la  santa  Forma 
fias  hermosa  que  el  sol  daro. 
Se  miran  unos  á  otros , 

Y  como  perros  rabiando 
Segunda  vez  acometeo 
Con  las  espadas  en  mano. 
Dando  golpes  en  la  Forma 
Hasta  quedarse  cansados ; 

Y  vertiendo  mucha  sanare 
Se  hubo  la  Forma  quedado. 
Por  ver  si  se  reducían 

En  ver  milagro  tan  claro; 
Mas  tienen  los  corazones 
Como  el  acero  labrado. 
Mas  duro  que  el  pedernal ; 

Y  de  cólera  irritados. 
En  lugar  de  convertirse  t 
Le  mandaron  al  esclavo 
Ponga  una  caldera  de  agua 

A  hervir  con  mucho  cuidado; 

Mas  quiso  Dios  qoe  no  hubiera 

Agua  dentro  del  palacio , 

Que  fué  menester  salir 

A  cogerla  de  unos  caños. 

Entonces  tuvo  lugar 

De  dar  cuenta ,  el  buen  esclavo» 

De  lo  qoe  hacen  con  Dios 

Los  malditos  de  sus  amos. 

No  greyendo  la  justicia 

Lo  que  este  hombre  ha  bifonnado» 

Lo  dejaron  en  prisiones, 

Y  mu;r  bien  asegurado, 
Por  SI  acaso  sale  incierto 
Todo  cuanto  habla  contado. 
Marchó  al  punto  la  justicia  : 
Mas  de  doscientos  soldados 
A  bayoneta  calada 
Cercaron  todo  el  palacio  : 
Pillaron  á  todos  siete, 

£ue  estaban  ejecolaiido 
a  mayor  atrocidad 
Que  han  oído  los  cristianos, 
Pues  tenian  un  gran  bufele 
En  que  hablan  colocado 
Cuarenta  Formas ,  que  estaban 
Como  estrellas  relumbrando, 

Y  ellos  con  unos  puñales 
En  ellas  estaban  dando , 

Y  cuantos  mas  gotpes  daban 
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Mas  bermostt  bao  onedado. 
Entra  dentro  la  justicia  • 

Y  al  ponto  que  los  cercaron 
Maniatan  á  todos  &¡et« 

Y  4  la  corcel  los  llevan» 
Re  la  santa  Inonisicion . 
Donde  i  Ires  oías  pasadot 
Los  sacaron  A  la  plasa 

Y  al  ponto  los  lian  echado 
En  on  horroroso  Incendio , 
Donde  murieron  quemados 
Por  no  querer  ccnlesar 
La  ley  del  Cmciílcado. 
Loego  prenden  la  mujer, 

Y  declaró  todo  el  caso, 

Y  en  la  gran  plaza  de  Boma 
La  justicia  ba  decretado 
Ooe  b  quitasen  la  vida 
Para  escarmieato  de  cuauios 
Jadios  hubiera  en  Roma  • 
Porque  no  bagan  otro  tanto. 
La  justicia  maipdó  al  pon^ 


Vaya  an  religioso  santo, 
A  qoe  recoja  las  Formal 

Y  las  conduzca  ai  Sagrario. 
En  el  cuarto  donde  estaban 
Uua  capilla  ban  fondado , 
Por  no  tener  fin  ni  cuento 

Lo  que  Dios  en  ella  ha  obrado ; 

Y  para  mayor  grandesa 

Ha  puesto  en  ella  el  retraía 
De  la  pura  Concepción , 

Y  concedió  el  Padre  Santo 
Inflnitas  indolencias 

A  todo  aquel  Bel  cristiano 
Que  rece  on  Ave-Marla 
Delante  de  este  retrata. 
Consideremos  pues  todos 
Este  portentoso  caso 
Que  Dios  ha  obrado  con  estos 

8ue  se  fingen  ser  cristianos, 
escnbriendo  sus  maldades 
Cuando  están  mas  descuidados . 

U.OJ  sUU  Ju4íoi,  etc.  Piicgt  saello.) 
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OOAa  VKTOaiA  ACEVUO. 

{Anónimo,} 
Detente ,  pluma,  y  repara 

8ue  antes  de  tomar  d  püego 
ebo  pedir  qoe  ilui9i«ie 
A  mi  rodo  entendimiento. 
Como  rendido  suplico 

Y  hamlldemente  le  ruego , 
Al  increado  Señor, 
Criador  del  universo, 

Y  á  la  Virgen  soberana , 
Madre  del  divioo  Verbo , 
Guien  todas  mispoteocia^. 
Para  escribir  con  acierto 
El  caao  mas  horroroso , 
Mas  atroz  y  roas  tremendo 
Qoe  ejecutar  ba  podido 
De  nna  mojer  el  denuedo. 

Eu  la  citidad  de  Almería , 

goe  es  un  retrato  del  cielo, 
e  crió  ( [  bravo  prodigio ! ) 
Doña  Victoria  Acevedo, 
Hija  de  muy  nobles  padres. 
Tan  hermosa ,  que  no  puedo 
Pintarla ,  porque  me  faltan 
Expresiones  para  hacerlo, 

Y  seria  ofender  sus  gracias 
Fiarlas  á  mi  talento; 

Y  asi  teogo  por  mejor 
Dejarlo  todo  al  silencio. 
En  declarar  á  so  padre 
No  es  preciso  detenemos  : 
Rasta  decir  que  su  nombre 
£s  Don  Antonio  Acevedo. 
Llegó  esta  niña  ¿  tener 

Tres  lustros,  y  en  el  momento 
El  mismo  Dios  del  amor 
Dos  flechas  le  tiró  al  pecho 
Por  mano  del  mas  galán 

Y  puNdo  caballero. 

Mas  prudente  v  mas  afable 
Que  hay  eu  todo  el  universo : 
Don  Florencio  de  Granada 
Se  llama  ese  caballero. 
Requebrábanse  de  amores 
Coa  grandisimos  extremos, 


En  este  tiempo  su  padre 
Le  busca  á  la  niña  dueño  ; 
Ella  lo  resiste ,  y  dice 
Que  todavía  no  es  tiempo. 
Viendo  que  el  padre  porfía , 
Sin  saberlo  Don  Florencio, 
Porque  está  ausente  en  el  campo  t 
Hizo  i  un  papel  mens^ero, 

Y  le  cuenta  lo  que  pasa 
En  tan  peligroso  aorieto. 
No  llego  el  papel  a  manos 
De  este  noble  caballero 
Por  el  término  citado; 

Y  lleaado  el  plazo  puesto , 
Por  faena  se  desposó 

Con  muy  grande  sentimiento. 

El  mismo  día ,  descuidado ,  i 

Se  presentó  Don  Florencio» 

Y  sabiendo  su  desdicha 

§  nejas  exhalaba  al  viento » 
suspiros  daba  al  aire  : 
Todo  era  tristes  lamentos. 
Eu  esto  Doña  Victoria , 
Que  iba  ¿  goaar  de  Himeneo 
Con  su  esposo ,  se  metió 
Bn  la  cama  un  ñierte  acero, 

Y  cogiendo  i  su  marido 
Dormido  en  el  primer  sueño  9 
Sacó  la  daga  veloz , 

Y  le  cercenó  el  pescuezo. 
Saltó  de  la  cama  abajo , 
Pósese  un  vestido  nuevo 
Del  ya  defunto ,  llevando 
Las  dos  pistolas  del  muerto 
para  su  oefensa  y  guarda ; 
Cubrióse  de  un  ferreruelo , 
Parüó  en  casa  de  su  amante. 
Pregunta  por  Pon  Florencio, 
Este  se  levantó  al  punto, 

Y  asi  que  la  vio,  en  el  cuello 
Le  echo  los  brazos  gozoso, 
No  sabiendo  lo  que  na  hecho. 
Viéndola  en  la  mano  sangre. 

Le  pregunta  :  —¿Qpé  es  aquesto?  ~ 
Ella  le  responde  ;  —  El  hombro 

Sue  mi  marido  le  hicieron , 
ucrto  queda ,  y  asi  importa 
Nos  marchemos  al  moo^enlo; 
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Tuya  soy,  goirdame  tbora , 

Que  yo  por  ti  hice  este  arresto.—    ' 

Parlen  por  la  calle  abajo ; 

Ltegó  la  ronda  diciendo  : 

— ¿Quiéo  va  aquf  al  Corregklor?— 

Y  ellos  con  muelio  denuedo 
Echaron  mano  á  las  armas , 

Y  tal  cuidado  tuvieron. 
Que  mataron  dos  mhiistros 

Y  al  Corregidor  hirieron. 
A  Don  Florencio  lo  cogen, 

Y  en  )a  cárcel  lo  metieron , 
Ella  se  escapó  entre  todos , 

Y  en  el  campo  busca  puerto. 
Metióse  en  un  bosque  ocolia , 

Y  encontró  diez  bandoleros ; 
Viendo  estos  que  tetiía 
Disposición  el  maDcel)o, 

En  la  cuadrilla  lo  acogen. 
Tomándole  juramento ; 

Y  á  pocos  dias ,  mirando 
Sus  valerosos  arrestos, 
La  eligen  por  capitán 
Estos  Tuertes  cuadrilleros ; 
Y'estando  comiendo  un  dia. 
Brindando  á  su  buen  acierto , 
BQo  ella  :— A  mi  me  importa 

gue  esta  noche  con  silencia 
ntremos  en  la  ciudad , 

Y  de  la  cárcel  saquemos 
Un  preso  de  gran  valor 

Y  que  corre  mocho  riesgo. — 
Todos  dijeron  al  pnnto  : 
—Vamos  pues  sin  detenernos.— 
Tendió  la  noche  su  manto, 
Parten  todos  al  momento, 
Entraron  en  la  ciudad , 

Van  á  la  cárcel  tijeros. 
Llegan  y  á  la  puerta  llaman, 

Y  respondió  el  carcelero  : 

—  ¿Quién  es,  que  á estas  horas  llama? 

—Abra  al  Corregidor  presto. 

—Ya  voy,  sefior,  y  perdone 

El  que  haya  andado  grosero.-^ 

Abrió,  y  entró  la  cnadrllla , 

Pidiéndole  al  carcelero 

Las  llaves  de  las  prisiones. 

De  calabozos  v  cepos ; 

Dan  con  Don  Florencio :  entonces 

Do&a  Victoria  le  ha  puesto 

Una  pistola  en  la  mano, 

Y  le  na  dicho  :— Compañero, 
Ya  estás  Ubre,  y  con  nosotros 
Emplearás  tus  esfuerzos.— 
Todos  los  presos  se  huyen. 
También  huyó  el  carcelero , 
Dejando  la  cárcel  sola , 

Y  sin  acompaiíamiento : 

La  cuadrilla  se  va  al  monte, 

Y  con  ella  Don  Florencio. 
Querer  de  los  dos  amantes 
Decir  los  muchos  extremos 
Que  hicieron  con  la  alegría. 
Era  menester  mil  pliegos ; 
Pero  todo  mi  auditorio 

Me  suplirá  este  derecto. 
Por  este  suceso  andaba 
La  ciudad  con  grande  estruendo 
Discurriendo  de  qué  modo 
Prenderán  á  Don  Florencio; 
Pero  todo^  ha  sido  en  balde. 
Porque  lo  guarda  su  aliento. 
En  este  tiempo  la  dama , 
Viendo  le  aprieta  su  dueño 
Por  gozar  efe  su  hermosura , 
Dijo  :— Sin  que  nos  casemos 
Será  imposible,  y  tú  trata 
Poner  á  tu  gusto  freno, 
Que  tiempo  vendrá  que  goecfl 


De  tu  pasión  el  deseo.— 
Viendo  la  resolución 
De  la  dama,  formé empeQo 
En  satisfacer  su  gusto 
Por  bien  ó  mal ;  para  ello 
Les  contó  lo  que  pasalia 
A  dos  de  sus  compañeros*, 
Rogándoles  le  ayudaran 
Para  salir  con  so  empeño. 
Ella ,  que  siempre  tenia 
Cinco  ó  seis  armas  de  fuego, 
Sin  apartarlas  de  si 
Aunque  estuviese  durmiendo, 
Por  cierto  aviso  que  tuvo 
De  uno  de  los  contpañeros , 
Receló  alguna  traición 
De  su  amante  Don  Florencio, 

Y  asi  se  fingió  dormida ; 

Y  los  tres  con  gran  silencio 
A  la  media  noche  entraron 
Adonde  tenia  su  lecho , 

Y  viendo  se  ie  acercaba 
El  traidor  ya  sin  respeto, 
Le  disparó  una  pistola, 

Y  le  abrió  puerta  en  el  pocho 
Por  donde  salió  su  alma 
Bien  de  prisa  á  los  intiernos. 
Los  otros  dos  por  infames 
La  misma  pena  sufrieron , 

Y  montanJo  en  un  caballo 
La  valerosa  Acevedo , 
Huyó  de  alli ,  porque  estaba 
Ya  descubierto  su  sexo. 

En  el  camino  encontró 
Tres  ji taños ,  que  quisieron 
Robarle  lo  que  llevaba, 

Y  ella,  con  un  valor  flero 
Poniendo  mano  á  sus  armas, 
A  todos  tres  dejó  muertos. 
Viendo  esta  dama  que  ya 
Sus  delitos  vau  creciendo, 

Y  que  no  puede  Tolver 

A  su  casa ,  por  los  deudos 
Del  primer  marido  suyo 
Que  la  buscan  muy  resueltos 
Para  quitarle  la  vida 
Por  el  delito  tan  feo 
De  asesinarle  en  la  cama ; 

Y  agregándose  á  esto  luego 
U)s  cometidos  después 
Entre  los  diez  bandoleros. 
Discurrió  que  lo  mejor 
Seria  en  un  regimiento 
Tomar  plaza  de  soldado 
Con  otro  nombre  supuesto, 
Para  vivir  de-  este  modo 
Segura  de  todo  rieseo. 
Con  efecto ,  sentó  plaza 
Siguiendo  su  pensannenio , 

Y  todos  los  capitanes 
Cuando  vieron  el  aspecto 
Del  recluta ,  preiendian 
En  su  compañía  tenerlo ; 
Pero  el  Coronel  dispuso 
Que  el  capitán  Don  Anselmo 
De  Torres  se  lo  llevase , 
Que  era  un  valiente  sugeto. 
Entró  en  esta  compañía. 
Donde  estuvo  mes  y  medio* 
De  su  capitán  querido 

Y  de  la  fatiga  exento. 
Pues  asi  se  lo  mandó 
El  Capitán  al  Sargento ; 

Y  tanto  se  aOcionó 

A  este  joven,  l>ou  Anstlmo, 
Que  llegó  á  dudar  si  acaso 
Pertenecía  al  bello  sexo. 
Con  estas  dudas  un  día 
Lo  ha  llamado  á  su  aposento, 
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Y  le  ba  dicho  (me  es  preciso 
Salisracer  su  (leseo, 
Porque  si  fuese  mujer 
Espiara  goxar  su  cielo  : 

Ella  lo  negó,  y  él 
Traió  de  reconocerlo. 
Eiiiónces ,  viendo  que  ya 
Se  descubría  el  siícrelo, 

Y  que  por  mas  persuasiooes 
Que  le  hacia ,  no  habla  medio , 
Oo(^ió  la  espada  del  mismo 
Gapilan ,  V  con  resuelto 
Valor  le  dio  una  estocada 
Que  cajó  en  el  suelo  muerto. 
Con  el  mayor  disimulo 

Salió  y  cerró  el  aposento ; 
Tomó  el  camino,  y  se  fué 
A  refugiar  á  un  convento 
De  Sao  Francisco ,  que  estahn 
Lejos  de  alU  en  un  desierto , 
Pretendiendo  le  admitieran 
Para  religioso  lego. 
Alli  estuvo  algunos  dias , 

Y  arrepentida  en  extremo 
De  su  mala  vida ,  quiso 
Confesar  sub  muelios  verros , 
Para  que  Dios  la  perdone 
Sus  terribles  desaciertos. 
Con  el  Padre  Guardian    ' 
Se  confesó  por  extenso» 
Con  lágrimas  de  dolor 

Y  ffrande  arrepentimiento  i 

Y  le  pidió  la  pusiera 

En  una  cueva ,  en  que  siendo 
Ejemplo  de  penitentes 
Acabase  con  acierto 
Los  dias  que  le  quedaban , 
Para  merecer  el  cielo. 
Como  lo  pidió  lo  hito 
El  Guardian,  y  escogiendo 
Una  de  las  muchas  cuevas 
Que  tenia  aquel  desierto, 
La  puso  en  ella ,  y  alli 
Acabó  coo  tanto  ejemplo 
Su  vida ,  que  llego  i  ser 
De  anacoretas  modelo. 

(Doáa  Vietúriá  de  Acevedo,  PHcga  sQClto.) 
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DOfÍA  JOSEFA  RAIIBEZ.— I. 

{De  Pedro  de  Fuentes.) 

A  la  que  es  Madre  del  Verbo , 
Marta ,  Señora  nuestra , 
Le  pido  humilde  y  postrado 
Me  dé  gracia  con  que  pueda 
Referir  á  mi  auditorio 
La  mas  ¡nflasta  tragedia 

Y  el  afortunado  caso 

Que  sucedió  á  una  doncella ; 
Atención ,  que  ya  comÍ4Mixo. 
En  la  ciudad  de  Valencia 
Nació  de  muy  nobles  padres 
La  hermosa  Do5a  Joscfb  : 
Con  muy  buenos  documentos 
Crióse  aquesta  Minerva , 
Que  Palas  le  tuvo  envidia 
Por  lo  sabia  y  lo  discreta ; 
Venus  se  quedó  afrentada 
Solo  al  mirar  su  belleza. 
Apenas  cumplió  esta  niña 
Diez  y  ocko  primaveras , 
Muchos  seitores  la  rondan 
Sus  celosías  y  puertas , 

Y  entre  tantos  pretendientes 
La  adoraba  muy  de  veras 

El  principal  caballero  ^ 
Don  Pedro  de  Valenzitela. 


Al  fin  le  escribió  un  billete, 

Y  con  rendidas  ofertas 
Le  dio  parte  de  su  amol* : 
La  dama ,  como  discreta , 
Con  otro  le  corresponde    -  < 
A  su  pretensión  atenta , 
Diciendo  :  c  Señor  Don  Pedro  $ 
a  Yo  estimo  vuestras  Unezas  : 
»Ya  sabéis  cómo  en  mi  casa 
•Soy  la  úuica  heredera; 
•Bailo  imposible,  señor, 

•De  que  mis  padres  consientan 
•Que- yo  coo  usted  me  case; 
•Mas  esta  noche  en  la  reja 
•  De  mi  iardhi  os  aguardo 
•A  eso  de  las  once  y  media. 
•Dios  os  guarde,  caballero.— 
•Quien  mas  te  estima  y  venera, 
•Doña  Josefh  Ramírez , 
•Una  humilde  esclava  vuestra.* 
Coo  esto  cerró  el  billete , 

Y  á  un  paje  con  diligencia 
Le  inandó  que  le  llevase; 

El  cual  fué  con  gran  presteza 

Y  á  Don  Pedro  se  lo  dio 
En  propia  mano ,  y  le  besa. 
Rompió  la  nema  y  leyó 

Lo  que  va  expresado  queda , 
Deseandía  que  la- noche 
Tendiese  el  manto  de  estrellas. 
Llegó  Ja  citada  hora , 

Y  pronto»  se  halló  en  la  reja ; 
Hizo  una  seña ,  y  salió 
Aquella  diosa  Muierva, 
Aquella  estrella  de  Venus 
Tan  bizarra  como  honesta. 
Saludáronse  corteses, 

Y  entre  los  dos  hacen  cuenta 
Que  una  noche  la  sacase. 
Cuando  en  estas  diferencias 
Le  acometen  dos  traidores 

A  Don  Pedro  con  violencia. 
Dos  estocadas  le  dieron 
Por  la  espalda,  mas  tan  recias, 
Que  las  heridas  crueles 
Hasta  el  pecho  le  penetran, 

Y  como  un  león  herido 
Sacó  la  espada ,  y  con  elUí 
A  los  dos  acometió; 
Pero  poco  le  aprovecha , 

?ue  ellos  se  escapan  huyendo, 
el  triste  joven  dio  en  tierra  ^ 
Diciendo  :—  Difunto  soy. 
Perdóname ,  amada  pn*nda. — 
A  rata  voz  que  oyó  la  dama. 
Cayó  amortecida  en  tierra. 
Volviendo  en  si  del  letargo, 
Deda  de  esta  manera  : 
—  j  Qué  es  esto  que  me  sucede ! 
¡  Cielo ,  qué  desgracia  es  esta ! 
I  Qué  he  de  hacer,  ay  de  mi  triste 
¡Oh  fortuna  tan  adversa! 
¿En  dónde  hallaré  yo  alivio 
9  A  tanto  tropel  de  penas?  . 
Ya  no  tendré  yo  sosiego 
Hasta  aue  de  cierto  sepa 
Quién  fueron  los  alevosos 
Que  con  laii  grande  inclemencia 
A  Don  Pedro  dieron  muerte.-- 
Toda  en  lágrimas  deshecha , 
Jura  que  se  ha  de  vengar 
A  pesar  de  las  estrellas. 
Se  retiró  á  su  aposento 
Como  una  leona  üera ; 
Se  despoja  de  su  ropa , 
Tomando  cana  y  montera 

Y  un  rico  colelo  de  ante, 
Calzón  de  la  misma  pieza, 
Zapatos  á  lo  moruno, 
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Y  rica  media  de  fe<U ; 
Una  charpa  d«  pialólas» 
También  su  eapada  y  rodela , 

Y  un  trabuco,  que  pendieuic 
De  su  cintura  lo  lleva. 
Luego  partió  i  un  contador, 

Y  sacó  de  una  gaveta 
Hasta  doscientos  doblones , 

Y  se  auseuló  de  Yaleocia. 
Entre  unos  montes  se  oculta, 

Y  de  noche  daba  vuelta; 
Iba  i  las  casas  de  juego. 
Donde  todo  se  conversa. 
Jugando  estaba  una  noche  f 

Y  otros  señores  con  ella  : 
Sin  saber  con  quién  hablaban 
Del  caio  le  dieron  cuenta. 
Dicen  :— ¿Con  que  Uoa  Leonardo 

Y  Don  Gaspar  de  Cootreras 
Salieron  con  gran  sigilo 

De  la  ciudad  de  Valencia?  — 

Doña  Josefa  responde : 

—¿Pues  qué  ocasión  les  atiesta 

A  esos  nobles  caballeros 

Para  salir  de  sus  tierras? 

Qun¿s  irán  á  algún  pleüo 

De  alguna  de  sus  haciendas ; 

Que  quien  tiene  mayoraigos 

nunca  le  faltan  qnimeras. 

—I  No  es  mal  pleito  el  que  les  signen  t 

Ellos  dieron  por  respuesta « 

Pues  son  loa  que  dieron  muerta 

A  Don  Pedro  Valenauela.*- 

Disimnlaodo  su  enojo , 

Respondió  con  gran  reserva : 

—  ¡  Mucha  fuerza  se  me  haee ; 
Has  no  es  posible  que  crea 

8ue  esos  nobles  caballeros 
iciesen  acción  como  esa  ^ 
§ue  fué  una  acción  muy  villana , 
les  asiste  en  sus  venss 
Sangre  noble,  y  esto  basta! 
Sabed  que  hay  quien  lo  dettetida, 

Y  eso  no  se  puede  hablar 
Sino  por  cosa  muy  cierta, 

—  Sabed  que  es  mucha  verdad 
Lo  que  os  digo,  y  si  no  fuera. 
Nada  nne  importa  el  decirlo. — 
Has  ella  con  gran  cautela 
Respondió  :— Dios  loa  asista  : 
¿Y  adonde  el  viaje  llevan?—» 

T  ellos  mismos  le  informaron, 

§iue  iban  hacia  Cartagena, 
alió  del  juego  diciendo  : 

—  I  Buena  suerte  ha  estado  esta ! 
Ya  tendrá  ral  pena  alivio 

Si  se  me  logra  la  idea.— 

Y  montando  en  no  caballo 
Que  al  céfiro  puso  rienda , 
A  Cartagena  marchaba 
Con  muy  pronta  düigenda. 
Llegó  una  tarde  lela, 

A  eso  de  las  dos  y  media, 

Y  en  un  mesón  se  acogió, 

Y  dijo  á  la  mesonera  : 

—  Cuídeme  de  ese  caballo, 

§ue  yo  presto  doy  la  vuelta. «— 
sin  desarmarse  fué 
A  la  playa,  por  si  encuentra 
Algunos  de  sus  paisanos. 
Que  verlos  tanto  desea. 
No  los  pudo  deacnbrir, 

Y  hacia  el  mesen  dio  la  vuelta , 

Y  á  la  patrona  le  dijo 
Le  previoiese  la  cena , 

Y  que  le  hiciese  la  cama 
En  una  cuadra  que  tenga 
Las  ventanas  á  la  caHe , 

Sin  darle  á  euteuder  su  idea. 


Apenas  anocheció. 
Pronta  se  puso  á  la  reja 
De  la  ventana,  escuchando 
Cuanto  en  la  calle  conversan. 
Oyó  decir  á  unos  hombres 
Aquestas  palabras  mesmas : 
—-Para  mañana  á  la  noche 
Tengo  una  función  muy  regia 
En  casa  Don  Juan  Mancilla, 
Porque  en  su  casa  se  hospedan 
Dos  nmosos  caballeros 
Naturales  de  Valencia , 

Y  quiere  regocijarlos , 

Y  ha  de  hacer  uoa  comedia 

Y  otros  muchos  entrenases. 
Mas  no  quiere  que  se  sepa. 
Porque  en  Valencia  mataran 

A  un  hombre  de  grandes  prendas. — 
¡Tente,  hombre,  no  prosigas. 
Calla  ya  tu  infame  lengua. 
Que  no  sabes  quién  la  escucha ; 
Porque  si  bien  lo  supieras. 
No  oleras  cuenta  á  tu  amigo! 
:  Oh  cuánto  mas  nos  valiera 
Mochas  veces  el  callar; 
Que  el  que  no  habla  no  Yerra  1 
Séneca  muy  bien  lo  eipOca, 
Que  es  una  de  sus  sentcBclaa. 
Ya  satisfecha  del  caso 
Se  quedó  Doña  Josefa, 

Y  apenas  amaneció 
Hizo  vivas  diligencias 
Por  descubrirlos ,  y  al  6n 
En  la  playa  km  encuentra. 
Cuando  los  tuvo  presentes. 
Les  dice  de  esta  manera  : 

—  i  Me  conocéis ,  caballeros  t 
Sabed  soy  Doña  Josefa, 
Aquella  á  quien  agraviasteis 
En  la  ciudad  de  >^lencia ; 
Venffo  á  tomar  la  veogaoia 
Por  Don  Pedro  Valensnela ; 
Que  habiendo  nuierto  á  mi  aomnley 
Poco  importa  que  yo  muera* — 
Sacan  luego  las  est>adas, 

Y  á  la  batalla  se  aprestan, 

Y  á  dos  idas  y  venidas 
Le  alcanzó  Doña  Josefa 
AI  valiente  Don  Leonardo 
Una  eslocada  tan  recia , 

Que  lo  pasó  por  el  pecho ,       * 
Dando  con  él  en  la  tierra. 
Esto  que  vio  Don  Gsspar, 
Cerró  con  Doña  Joseu ; 
Mas  poco  le  aprovechó , 
Porque  ella  con  gran  destrexa 
Le  quitó  de  la  cintura 
Una  almarada ,  y  con  ella 
Lo  pasó  por  el  costado, 

Y  á  ambos  difuntos  los  d«ja. 
Se  alborotó  la  ciudad, 

Y  acudió  con  gran  prestesa 
El  señor  Gobernador 
Para  llevársela  presa. 
Hu  ella  con  arrogancia. 
Dijo  :— Sepa  Vuescelencia , 
Que  mi  espada  á  nadie  teme , 
Aunque  un  ejército  arenca. — 
Dijo ,  y  chocando  con  ellos, 
A  uno  toma  y  á  otro  deia ; 
Tres  ministros  les  mató, 

Y  en  medio  de  esta  refriega 
Se  le  ha  quebrado  hi  espada  ; 
Echó  mano  con  prestesa 

Al  trabuco  que  tenia , 

Y  á  barrer  la  calle  emniesa. 
1'an  buena  traza  se  daoa 

A  disparar,  que  se  lleva 
Dos  ó  tres  de  cada  tiro ) 
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T  la  caRe  le  franquean , 
Coa  qae  Negó  k  refttgiarse 
DeDtro  de  la  misma  Iglesia 
Dd  aertUco  Fnnciseo , 
Adonde  4  canrse  queda 
Dos  balazos ,  pues  llevaba 
Maj  mal  herraa  oaa  pierna. 
Buena  ya  de  su  accidente. 
Pidió  i  los  Padres  licencia 
Para  salir  del  conTento, 

Y  maodó  que  le  trajeran 
El  caballo  que  tenia 

En  un  mesoo  de  alH  cerca. 
Fué  un  donado  j  se  lo  tnjo , 

Y  agradeció  la  ifneta  : 
Sio  ser  de  nadie  sentida 
Se  salió  de  Cartagena. 

Y  ahora  Pedro  de  fuentes 
A  agnesta  parte  primera 

Da  un ,  que  en  la  otra  segunda 
Dará  noticias  enteras 
De  eu  lo  que  vino  &  parar 
La  hermosa  DoRa  Josefa. 

{Doña  Jotefá  lUmíret » Pltefo  suelto.) 


ftOÜA  JOSSFA  aAllKll.— II. 

{De  Peárú  de  F«mIm.) 

Ya  dije  cómo  salfó 
Amparada  del  silencio 
De  Cartagena  una  noche , 
Llena  de  mil  pensamientos, 
Doña  Josefa  Ramirez , 

Y  marchando  para  el  reino 
De  Caulu&a ,  una  tarde 
Al  encuentro  le  salieron 
Siete  b:tndfdos ;  mas  ella 
Lm  reoonoció  al  momento. 
Del  caballo  se  desmonta , 
De  aquesta  suerte  diciendo  : 
—Apartarse  del  camino. 
Presto,  quitarse  de  enmedio , 
Porque  quitaré  la  vida 

Al  que  fuere  desatento. — 
Esto  dijo,  V  disparó 
Con  tan  bellísimo  acierto 
El  iralHico,  que  se  lleva 
De  un  tiro  los  tres  primeros , 
Que  los  cogió  perQhdos ; 

Y  los  otros ,  que  esto  vieron , 
Se  pusterou  eu  campaña ; 
Maa  la  dama  con  esfuerzo 
Sin  obispa  de  cobardía 
BIzóse  inerte  con  ellos. 

De  los  siete  mató  cinco » 

Y  los  otros  dos  huyeron 
Ya  con  heildas  de  muerte , 
Mas  no  les  valió  por  eso , 

9 no  ella  arroeante  les  signe , 
de  merced  Te  pidieron 
Les  otorgase  las  vidas. 
Metió  la  mano  en  su  pecho, 
Dice  :  —  Para  estar  segura 
Qoitar  estorbos  de  en  medio  ;>- 

Y  al  soplo  de  una  pistola 

A  entrambos  los  dejó  muertos ; 

Y  montando  en  sn  caballo, 
Como  quien  nada  habla  hecho , 
Llegó  en  fin  i  Barcelona , 

En  donde  supo  de  cierto 
Que  ya  la  andaba  buscando 
Su  padre  con  grande  anhelo. 
Al  instante  determina 
Vender  su  caballo  luego , 

Y  embarcarse  para  Roma , 
Sin  reparar  en  tos  ríeseos 
Qae  pueden  sobt^ere nirle , 


Como  adelante  veremos. 
Al  ttn  se  embarcó  en  las  ondas 
Del  salado  mar  soberbio : 
Mas  fué  su  suerte  tan  mala , 
Que  á  tos  dos  dfas  se  vieron 
De  corsarios  argelinos 
Infelices  prisioneros. 
Desembarcaron  eu  tierra , 

Y  á  pregones  los  vendieron » 

Y  compró  6  Doña  Josefa 
En  im  moderado  precio 
Un  renegado  muy  rfeo , 
Hombre  de  grande  respeto. 
Pregnntóle  a  sn  eavtivo 

Por  su  nombre,  y  al  momento 
Respondió :—  Pedro  me  llamo. 
Señor,  al  servido  vuestro. 
—¿En  qué  oficio  te  ocupabas? 

—  El  oficio  que  yo  tengo 
Es,  señor,  maestro  de  armas. 
—I  En  buen  ofldo  por  derto 
Te  ejercitabas*  cristiano  1 
Mas  daros  otro  pretendo. 
¿Vos  no  sabéis  escribir? 
—Algo  entiendo  también  de  eso, 
No  con  toda  perfeoeion 
Porque  usado  no  lo  tengo.— 
Viendo  sn  disposición , 

Le  entregó  todo  el  manejo 
De  su  casa ,  y  al  instante 
Mandó  su  amo  k  los  negros 
Que  tenia ,  le  enseñasen 
La  arábiga  lengua ,  y  ellos 
Lo  pusieron  ¡tor  la  obra , 

Y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 

A  su  amo,  y  tan  contento 
Lo  tenia ,  que  no  sabe 

8oé  hacerse  con  su  escudero 
n  este  tiempo  la  mora , 
Mujer  de  su  amo  mesmo , 
A  Don  Pedro  regalaba 

Y  hada  algunos  cortejos. 

Y  un  dia  que  fué  su  amo 
A  caza  con  los  monteros 
Lo  llamó  y  le  dijo  á  solas : 

—  Cristiano,  yo  por  ti  muero. 
Yo  no  duermo  ni  descanso , 
En  mi  no  cabe  sosiego , 

Y  si  merezco  la  dicha 

De  que  premies  mis  afectos. 

Te  prometo  que  serás 

El  dueño  de  aqueste  pueblo.— 

Por  no  descubrir  sn  falta , 

Con  muy  buenos  documentos 

Don  Pedro  la  dfeuadia 

De  aquesta  suerte  diciendo : 

—Mirad  que  soy  vuestro  esdavo 

Y  que  si  no  tengo  hierros , 
Esa  es  merced  que  me  hizo 
Mi  amo,  por  ser  tan  bueno; 

Y  pues  de  mi  se  ha  fiado. 
Hacerte  ofensa  no  quiero; 

Y  asi ,  señora ,  dejadme , 

Y  no  toquéis  mas  en  esto.— 
Viendo  la  mora  el  desaire 

Que  el  cristiano  le  habla  hecho. 
Jura  por  el  gran  Mahoma , 
Que  ha  de  vengar  su  desprecio. 
Apenas  entró  su  esposo , 
Le  salió  al  recebimlento 
Aquella  falsa  enemiga , 
Le  hecho  los  brazos  al  cuello , 

Y  con  un  llanto  fingido 

Le  dijo  :—  Poned  remedio 
En  vuestra  casa ,  señor, 
Porque  el  mayordomo  vuestro 
Quiso  atrevido  ofenderte : 
Muy  lasdvo  y  deshonesto 
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A  mi  aposento  se  arfoja; 
Trajo  en  la-  mano  este  acero 
De  un  puñBl ,  con  amenazas. 
Raería  logi-ar  su  Intento  i 
Has  yo  como  una  leona 
3le  levanté  de  mi  lecho*, 
Se  lo  quité  de  la  mano; 
Miradle,  que  aqui  lo  tengo.-— 
Salió  arut*ra  el  renegado 
Eiifurecido  y  soberbio , 

Y  ¿  sus  criados  les  manda 

gue  pasiesen  á  Don  Pedro 
n  una  oscura  maEroorr^ 
y  lo  cargasen  de  hierro, 

Y  que  no  le  diesen  agua , 
Tampoco  mantenimiento. 
Para  que  alli  se  muriese , 
Pagando  su  atrevimiento.  • 
Un  moro  piadoso  estaba 
Compadecido  de  verlo , 

Y  á  escondidas  de  su  amo 
Le  llevaba  el  alimento , 

Y  también  le  daba  el  agua 
Con  cariñosos  afectos; 

?ue  entre  los  infieles  hay 
amblen  nobles  pensamientos» 

Y  al  cabo  de  cinco  dias. 
Por  ver  si  se  babia  muerto. 
Dio  la  vuelta. el  r#negado, 

Y  viendo  vivo  k  Don  Pedro, 
Con  furia  toma  un  cordel 
Para  azotarle  soberbio; 

Y  al  tiempo  de  descargarle 
Le  dijo  :—  Señor,  teneos « 

Y  advertid.que  es  testimonio 
Por  lo  que  estoy  padeciendo. 
Yo  soy  mujer,  no  soy  hombre.— 

Y  para  prueba  de  aquesto 
Un  pecno  le  roauitiesia , 

Y  él  dice  :  —  9asu  con  eso.— 
De  la  prisión  lu  sacó 
Dándole  abrazos  muy  tiernos ; 
Le  dice  :  —  ikistiana  amiga , 
Dadme  parte  del  svceso. 
—Yo,  señor,  os  lo  diré 

Sin  faltar  un  punto  á  ello. 
Apenas  fnistcs  al  campo. 
Mi  ama  declaró  su  intento ; 
Yo,  señor,  la  disuadía 
Dándola  buenos  consejos , 
Mas  no  pude  convencerla  : 
Viendo  no  habia  remedio. 
Le  volvi ,  señor,  la  espalda , 

Y  me  vine  á  mi  aposento ; 

Y  por  aquesta  ocasión 
Hizo ,  señor,  juramento 
De  tomar  de  mi  venganza, 
Gomo  vos  lo  estáis  ya  viendo.— 
Mandó  al  punto  el  renegado 
Que  la  prendan ,  v  al  monienlo 
ejecutan  el  mandato 

De  su  amo,  y  la  metieron 
En  una  oscura  mazmorra , 
Mientras  se  prendia  el  fuego. 
Llena  una  tina  de  aceite 
Mandó  pusiesen  al  fuego, 

Y  asi ,  al  instante  que  hirvió , 
A  Abecelida  trajeron , 

Y  amarrada  á  una  columna « 
Se  lo  echaron  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  lina , 

Y  que  la  arrojen  al  fuego, 
Donde  pereció  la  mora , 
Pagando  su  atrevimiento. 
Al  cabo  de  pocos  dias , 
Con  felices  pensamientos 
lia  llamado  el  renegado 

A  aquel  hermoso  portento 
De  Doña  Josefa ,  y  ella^ 


Acudió  luego  al  momento- : 

—  iVos ,  señor,  qué  me  mandáis? 
— Venios  á  mi  aposento 

Y  á  solas  os  lo  oiré , 

Que  es  de  importancia  el  secreto. 
Ya  sabéis ,  Doña  Josefa , 
La  voluntad  qn&  yo  09  tengo» 

Y  solo  de  vos  me  lio 
Para  descubrir  mi  pecbo. 
Pretendo  pasar  á  Homa 

A  ser  de  mi  culpa  absuelto» 

Y  después  recogeréme 
En  un  sagrado  convento. 

Íu  te  pasarás  á  fispaña , 
ue  ya  prevenidos  tengo 
Dos  mil  doblones ,  los  cuales 
Entre  los  dos  partiremos. 
Mira  que  te  vas  mañana , 
Pues  se  halla  en  este  pueblo 
Un  tratante  mercader, 
A  quien  pagado  le  tengo 
TU  viaje ,  y  cpn  él  vas 
Segura  de  muchos  riesgos. 
Ki  va  á  parar  á  Alicante , 
De  España  famoso  puerto. — 
La  entregó  los  mil  doblones 
Atados  en  un  lenzuelo ; 
Se  fué  á  recoger  su  ropa 

Y  joyas  de  mucho  precio  : 
Mandó  el  amo  la  llevasen 
Al  navio,  asi  lo  hicieron. 
Embarcóse  el  renegado , 
A  Alicante  se  vinieron  -, 
Tiernamente  se  despiden , 

Y  con  sus  grandes  aes«*os 
Para  Roma  se  embarcó. 
Siéndote  feliz  el  viento. 
En  breve  tiempo  llegó 

A  Roma ,  y  con  gran  contento 
Pasó  á  ver  su  Santidad; 
Parte  le  dio  del  suceso, 

Y  confesando  sus  culpas 
Con  grande  arrepentimiento^ 
En  un  convento  se  acoge 
Donde  llorando  sus  yerros 
Hizo  grandes  penitencias 
Para  merecer  el  ci.elo. 

Pero  volvamos  ahora 

A  la  dama ,  que  al  momento 

En  Alicante  compró 

Un  caballo  que  á  los  vientos 

Imitaba  en  su  carrera, 

Por  lo  veloz  y  lyero. 

Pasó  á  Valencia,  y  en  ella 

Entró  con  mucho  secreto. 

Se  ha  informado  de  sus  padree , 

Y  supo  que  estaban  buenos, 

Y  á  la  noche  deteimina 

El  ir  disfrazada  á  verlos ;  . 

Y  á  eso  de  las  oraciones 
Ensilló  el  caballo,  y  luego 
Montó  en  él ,  y  fué  á  su  casa : 
A  abrirle  salió  un  buen  vi«jo» 

Y  ella  cortés  le  pregunta , 
Destocándose  el  sombrero : 
—¿Vive  aquí  el  señor  Don  Jua»* 
Ramirez  y  Marmolejo? 

—  SI ,  señor,  le  respondió  ;— 

Y  entonces  entró  ella  dentro. 
Se  sentaron  lado  á  lado , 

Y  dijo  :—  Sabed  por  cierto 

Sue  vuestra  hija ,  señor, 
oy  se  halla  en  este  pueblo  : 
Tres  años  y  medio  ha  estado 
Metida  en  un  cautiverio. 
Sirviendo,  no  como  esclava. 
Porque  era  absoluto  dueño 
De  la  casa  de  su  amo , 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
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Le  lia  dado  Ja  libertad 

Y  gran  porcioo  de  dinero.— 
Dou  Joan ,  que  átenlo  escuchaba 
Las  razones  del  mancebo , 

Al  oírle  8«  Mitemece 

Y  lloraba  sin  consuelo. 

I  Ay  bija  de  mjs  entrañas ! 
i  On ,  si  permitiera  el  cielo 
One  JO  la  viese  en  mi  casa , 
Mis  congojas  fueran  menos!—* 
La  madre  por  .otro  lado 
Hacíase  al  sentimiento ; 
Del  asiento  se  levanta 

Y  arrodillada  en  el  suelo 

Dijo  :  Cese  vuestro  liarlo,  , 

Que  &  vuestra  bija  estáis  viendo; 

Y  ahora ,  padre  y  señor. 
Perdonad  mi  grave  yerro ^ 

Y  lo  que  pretendo  es 

Meterme  en  un  monasterio.^  > 

Pusiéronlo  asi  por  la  obra 

Y  se  ha  entrado  en  un  convento 
De  religiosas  franciscas., 
Donde  vivió  dando  ejemplo. 

{DoU  Jotefa  hamires.  Pliego  aaclto.) 


1330. 

BSriRBU* 

{Anónimo.) 

El  sol  detenga  sus  rayos, 

Y  la  luna  sn  luz  bella; 
Caduque  el  mar  con  sus  olas» 

Y  esireméxcase  la  tierra ; 
Paren  lotí  cuatro  elementos 
En  su  rutilante  esfera . 
Pues  de  mi  no  están  seguros 
Hasta  los  siete  planetas. 
Oigan  pues  con  atención 

De  una  mujer  la  fiereza » 
De  una  víbora  el  veneno, 

Y  de  uba  sierpe  lo  adversa. 
Yo  naci  dentro  de  ftondaí 

Y  llevándome  á  la  iglesia. 
En  el  sagrado  bautismo 
Me  pusieron  Espinela, 
Siendo  pues  en  mis  principios 
Tan  altiva  y  tan  soberbia , 
Que  ninguno  me  la  hacia 

Sue  con  ella  se  me  faera. 
Is  padres  con  mocho  amor 
Me  pusieron  á  la  escuela , 

Y  en  breve  tiempo  aprendí 

A  leer  y  escribir,  que  es  ciencia 
Para  una  mujer  bastante. 
Si  bien  se  aprovecha  de  ella. 
Apenas  tuve  tres  lustros, 
Cuando  la  parca  saugrieola 
Onitó  á  mis  padres  la  vida , 

Quedándome  tan  resuella , 
ue  de  mi  furor  temblaban 
[nchos  en  la  ciudad  mesma. 
Aprendí  á  jugar  las  armas 
Con  tal  valor  v  destreza , 
Que  á  pocos  dias  salí. 
Como  el  maestro,  maestra. 

Y  la  causa  de  mi  vida 
Tan  abominable  y  fea 

La  diré,  porque  es  muy  justo 
Que  todo  el  mundo  lo  sepa. 
Vlvia  junto  á  mi  casa. 
De  lindo  cuerpo  v  presencia. 
Un  hijo  de  un  caballero 
Llamado  Fabián  Herrera  : 
Gustaba  mucho  de  hablarme 

Y  que  le  correspondiera ; 
Mas,  como  dice  el  adagio» 
Las  burlas  vienen  á  veras. 


Robóme  so  amor -el  ahna , 

Y  yo,  viéndome  sin  ella , 
Le  dije  si  me  oueria 

Por  esposa;  V  la  respuesta 
Que  me  dio  lué  :  no  igualarle 
En  calidad  ni  en  hacienda, 

Y  que  me  fuese  con  Dios 
A  mi  casa,- en  hora  buena, 

8ue  ya  tenia  so  gusto 
n  dama  de  mas  nobleza. 
Obedecí  su  mandato, 

Y  cual  leona  sangrienta 
Troqué- el  amor  en  rigores, 

Y  en  veneno  las  flnezas. 
Entré  en  mi  casa  furiosa , 
>Aguardandó  que  viniera 
La  noche  V  para  vengar 
De  mi  enojo  la  soberbia. 
Me  puse  un  calzón  de  ante. 
Con  una  media  de  seda , 

Y  un  coleto  de  mi  padie , 
Que  Dios  en  la  gloria  tenga ; 

Y  armada  de  punta  en  Manco 
Tomé  la  espa<n  v  rodela, 

Y  con  una  carabina 
Balé  veloz  á  la  puerta. 
Vlfe  que  estaba  en  la  callo 
Hablando  por  una  reja 
Con  cierta  dama ,  y  líegaildo 
Le  dije  de  esta  manera  : 

—  \  Infame  sin  atenciones  1 
¿Como  atrevido  desprecias 
bl  honor  de  mi  linaje , 
Sabiendo  que  soy  tan  buena 
Como  cuantas  puede  haber? 

Y  asi  yo  vengo  resuelta 
A  que  me  quites  la  vida, 

O  á  quedar  bien  satisfecha. 

Ea .  cobarde ,  ¿á  qué  aguardas  1  ^ 

Y  el  mozo  puesto  en  defensa 
Se  defendía  bizarro ; 

Pero  poco  le  aprovecha. 
Que  con  cuatro  ó  cinco  lieridas 
Cayó  mortal  en  la  tierra. 
Alborotóse  la  dama 
Al  ver  su  esperanza  nñuerta ; 
Pero  de  un  carab|naz4> 
Cayó  como  una  cordera. 
Vino  al  punto  la  justicia ; 
Mas  yo  como  una  saeta 
Me  sal!  bien  prevenida 
A  la  ciudad  de  Antequera. 
Este  fué  el  primer  notiro 
Para  dejar  a  mi  tierra. 
Para  olvidar  á  mi  patria ,  ^' 

Tan  poderosa  y  amena. 
Llegué  á  la  ilustre  Granada ,. 
Fértil  pais  de  Amalles. 
Donde  estuve  algunos  aias 
Corando  la  primavera. 
Dejé  mi  nombre  y  me  puse 
Raimundo,  por  Espinela , 
Siendo  pues  por  mi  valor 
Respetada  donde  quiera. 
Senté  plaza  de  soldado , 

Y  en  el  presidio  de  Ceuta 
Estuve  catorce  meses 
En  la  militante  escuela. 

Y  un  dia  de  Sao  Francisco, 
Ño  sé  sobre  qué  pendencia , 

Suité  la  vida  á  un  paisano ; 
as  fué  mi  suerte  tan  buenas 

Y  mi  dicha ,  que  no  quiso 
Que  nadie  me  descubriera. 
Pocos  dias  se  pasaron , 
Cuando  la  fortuna  adversa 
Me  condojo  en  un  barquillo 
A  la  ciudad  de  Marbella, 
Con  un  capitán  que  iba 
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A  ?er  sa  casa  y  hacienda. 
Deaembarquéme ,  y  eaiando 
Una  larde  en  la  alameda 
Divertida  con  el  Juego 
De  inicoa ,  en  una  mesa , 
No  me  acuerdo  sobre  qué 
8e  movió  una  escaracela , 
Que  eran  seis  contra  mi  sola  : 
Aqui  me  obligó  la  fuerza 
De  la  razón ,  h  sacar 
Los  instrumentos  de  guerra , 

Y  á  las  primeras  mudanzas 
Cayeron  los  tres  en  tierra , 

Y  los  demás  escaparon, 

£ue,  si  no,  lo  mismo  fuera, 
legué  á  Málaga,  y  un  día 
Estando  en  la  calle  Nueva 
Con  un  mercader  llegó, 
Que  el  diabío  todo  lo  enreda, 
Vn  ministro,  y  me  pregunta , 
Que  de  qué  paraje  era. 
Bespondile  :  —¿Qué  le  importa?- 

Y  sobre  aquesta  pendeopla 
He  dyo  que  me  pondría 
En  un  cepo  de  cabeza. 
Alcé  la  mano  furiosa , 

Y  en  mitad  de  la  mollera 
Le  di  un  ffolpe,  y  se  quedó 
Bailando  la  pattleu. 

A  cuyo  tiempo  llegó. 
La  Justicia,  y  me  amonesta 
Que  me  entmue  á  la  prisloa 
Por  voluntad  ó  por  fteerra. 
DUeles  que  no  quería, 

Y  sacando  mi  vihuela. 
Comenzamos  á  danzar 
Una  Jicara  de  cuenta. 

Di  la  muerte  A  im  alguacil 
Porque  atrevido  se  arresta 
A  prenderaM,  pero  fué 
Bu  vano  su  diligencia ; 

Y  A  un  escribano  también 
Le  alcancé  con  violencia 
Una  estocada ,  y  tomó 

El  suelo  por  cabecera. 
En  verdad  que  no  pensé 
Salir  bien  de  esta  refriega , 
SI  no  es  por  un  eitremefto 
Que  compuivo  se  llega 
A  guardarme  las  espaldas; 

Y  yo  de  cólera  ciega . 

A  cuál  derribo,  A  cuál  mato, 

Y  finalmente  hice  puerta 
Para  escaparme  y  salir 
Con  tres  heridas  pequefiaa. 
El  valeroso  Alejandro 

Me  siguió,  y  en  una  eaevt 
Pasamos  aquella  nodie, 

Y  antes  que  el  alba  viniera 
Nos  llevaba  un  barquichuelo 
Al  puerto  de  SolobreAa. 
Corrimos  las  Alpujarra;;, 

y  en  la  villa  de  Alcdea 
Ños  ballámoa  sin  dinero 
fli  cosa  que  lo  valiera. 
Entramos  en  una  casa , 

Y  á  una  sefiora  de  prendas , 
Con  una  industria  muy  rara, 
La  quitamos  en  moneda 
Basta  cuatro  mil  ducados, 
¡Que  no  ftié  muy  mala  |vresa! 
Campámoa  algunos  diM 
Haciendo  tantas  vileus, 
Qoe  todo  nuestro  cuidado 
Era  espulgar  foldriqueraa. 

A  Cartagena  volviams, 

Y  á  una  pobre  tabernera 
La  quitamos  cien  ducados. 
Dejándola  medio  muerta. 


Llegamos  á  Monteses, 

Y  en  lo  alto  de  ja  sierra 
Bailamos  á  un  sacerdote 
Que  pasaba  en  una  vegua 
Caballero ,  y  lo  metimos 
En  lo  áspero  de  una  brefia; 
Al  tiempo  de  registrarle 
Compasivo  se  lamenta , 
Diciendo :  —  No  me  matéis , 
Amigos,  que  yo  quisiera 
Traer  á  vuestro  servicio 
De  este  mundo  (a  riqueza  : 
Veis  aqui  dos  mil  ducados.  -> 

Y  en  pago  de  su  fineza 
Lo  dejamos  maniatado 
Sin  alguna  resistencia. 
En  el  monte  de  Archídooa 
Cogimos  una  calesa 

Con  un  caballero  noble 

Y  una  sefiora  discreta ; 
Llegúeme  á  él  y  le  dije  : 

-*  Baje  usted  al  punto  á  tierra , 

8ue  quiero  que  me  confiese 
i  oro  y  plata  que  lleva.  ^ 
Sacó  al  punto  una  pistola. 
Para  tirarme  con  ella, 
Mas  no  quiso  la  fortuna 

Íue  diese  lumbre  la  piedra ; 
arrojándome  atrevida, 
Con  inhumana  flereu 
Le  di  cinco  puñaladas, 

Y  la  sefiora  se  queda , 
Viendo  la  triste  desgracia, 
Mu  pálida  que  la  cera , 
Que  podrían  sus  suspiros 
Ablandar  las  duras  pefias. 
Enternecióme  su  llanto , 

Y  mi  compafiero  llega 
A  despojarla,  mas  yo 

Le  dije  que  no  lo  hiciera ; 

Y  volviendo  al  caballero. 
Le  hallamos  en  la  maleta 
Ochenta  y  cuatro  doblones. 
Con  mas  de  ciento  y  cincuenta 
Ducados  en  calderifla. 

Con  alguna  plata  entre  efia. 
Recogfinoslo,  y  al  punto, 
Caminando  á  toda  priesa , 
Entramos  en  el  rio  Gordo, 

Y  la  justicia  une  llega. 
Donde  sin  poder  valemos 
Nos  aprisionan  y  cercan 
En  un  mesón ,  y  entóneos 
Mi  compañero  intenta 
Defenderse,  mu  no  pudo 
Porque  el  jpleeho  te  atraviesan. 
Con  el  trabuco  yo  sola 

Bice  tanta  resistencia, 
Que  para  prenderme  hubo 
Muertos  y  heridos  cincuenta. 
Finalmente  me  apresaron , 

Y  maniatada  me  llevan 
A  la  ciudad  de  Granada , 
Donde  la  justicia  recta 
Castiga  haciendo  Justicia, 
Para  que  tomen  enmienda. 
Me  sacaron  á  la  vista , 

Y  yo  puesta  en  la  presencia 
De  tantos  señores  nobles 

Que  mandan ,  rliren ,  oobieraan , 
Confesé  todas  m»  culpas 
Como  referidas  quedan , 

Y  postrada  de  rodHIas 
Les  dije  desta  manera  : 
— Sefiores ,  yo  soy  moj<*r, 

Y  mi  nombre  es  Espinela, 
De  esclarecido,  linaje.  — 
Con  que  la  Sala  se  queda 
Suspensa ;  mu  luego  al  punto 
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lie  leyeron  la  sentencia 
De  que  paoue  en  on  gaitold 
Las  conieiidas  ofeAMS. 

Y  pasados  los  tres  días, 

A  tot  de  fMvgoQ  me  Heftn 
Hasu  la  plaia  Jliyor, 
Donde  la  moerte  me  espera. 

Y  va  puesta  en  el  saplicio 
Pidiendo  al  Seftor  clemeneia, 
invoqué  á  la  Viraen  para 
Didéndola :  —¡Sacra  Reina, 
Madre  de  miserieordia , 
Dnlee  f  abogada  nuestra ! 
SupliciMne  k  vuestro  Hijo , 

8oe  por  su  amor  ne  conceda 
I  perdón  de  mis  pecados... -- 
Esto  dyo,  7  con  tlalencia 
Lteffó  la  homicida  parea , 

Y  el  cuerpo  sin  alma  queda. 
Escarmentad « pecadores , 
Mqjeres,  vivid  alerta» 

Que  á  quien  anda  en  malos  pasos, 
BstA  es  el  fin  que  le  espera. 

( Etphela ,  PllefO  tocllo.) 
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OBLOCCNA.— I. 

(Aifdnimo.) 

Tiemble  de  mf  nombre  el  mundo « 
T  estreméscanse  los  vientos , 
Atemorícese  el  orbe 

Y  los  hombres  mas  soberbios; 
Porque  si  digo  quien  soy , 
Tengo  formado  concepto 
Que  DO  hay  vállenle  ntngnim 
A  quien  yo  no  cause  miedo. 
M o  vale  nada  Benet  * , 

Ni  Corrales,  ni  Escobedo , 
Ni  Escibias,  ni  Pedro  Gil, 
Ni  GordíDo,  ni  Joan  Bueno, 
Pedro  Ponce ,  ni  Carrasco , 
Sebastian  Gil ,  ni  Caliero , 
Ni  menos  Martín  MnSos, 
Porque,  aunque  valientes  fbéroo, 
A  vista  de  mis  arrojos 
Sos  hechos  se  oscurecieron. 
Pero  i  para  qué  me  canso , 
Si  soy  tigre  en  lo  soberbio , 
Silooneu  valentia, 

Y  una  fiera  en  lo  saogrienio  ? 
Francisco  Esteban  me  llamo, 
y  arrogante  considere 

Que  tendrán  todos  bMlante 
rsra  ver  que  todo  es  cierto. 

Eo  la  ciudad  de  Lucena, 
Cuyos  timbres  van  de  aomento 
Por  se  clima  y  por  sos  hfjós. 
Dándoles  Céres  sustento, 
Dándoles  Marte  valor 

Y  Minerva  lucfsriiento  ? 
En  esu  noble  ciudad 
Nad  de  padres  gallegos , 

Y  ponme  me  ^ercltase , 
A  un  oficio  me  pusieron ; 
Mas  el  maestro  me  dio 
Una  zurra  por  travieso , 

Y  le  apedreé  la  puerta 
Saliénilome  al  pimío  huyendo; 

Y  en  la  ciudad  de  laen 

Me  dieron  plaxa  en  un  tercio. 
A  Catalufia  pasé 
A  nsl  Monaroa  sirviendo, 
Donde  tomando  lis  armas 
Blee  tan  notables  hechos , 
Que  alcancé  á  muy  pocos  dfas 
El  empleo  de  sargento 


Lo  serví  unos  once  meses , 

Y  sobre  dus  que  se  huyeron 
Me  ultrajó  roí  capitán 
Adonde  todos  lo  oyeron  : 
Yo ,  que  soberbio  miraba 

A  cualquiera  con  desprecio. 
Lo  desafié  una  noche, 

Y  4  dos  cabjs  mandó  luCffo 
Me  prendan ,  y  i  cncbillaaas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  á  Alicante,  á  ocasión 
Que  hablan  llegado  al  puerto 
Cas  galeras  de  Cerdefta , 

Y  en  ellas  mi  plaza  siento , 
Donde  hallé  muchos  amigos 
De  Lucena ,  y  con  aliento 
PasAmos  á  Cartagena , 
Donde  una  noche ,  siguiendo 
Los  pasos  de  mi  fortuna , 
Con  una  mujer  me  encuentro, 

Y  un  chiquillo  de  la  mano , 
Que  me  dijo :  —Caballero, 
Aqueste  hombre  me  persigue. 
Ponga  uated  á  ello  remedio.— 
Dliele  :  — Sefior  hidalgo , 
Tenga  usted  mas  miramiento, 

Y  con  las  pobres  mi^eres 
Nunca  se  pase  á  ser  necio.— 
Respondió  que  no  quería , 

Y  que  á  rol  i  qué  me  iba  en  ello? 
Mas  con  un  tercerobzo 

Le  di  la  respuesta ,  &  tiempo 
Que  la  mqjer  por  delante 
Se  puso,  la  paz  pidiendo ; 

Y  hombre ,  mujer  y  muchacho 
De  un  tiro  quedaron  muertos. 
Retíreme  á  mi  galera, 

Y  después  por  mi  provecho 
Di  en  tratante  de  tabaco: 
Corri  de  Valencia  el  reino , 

Y  volviendo  A  Cartagena , 
El  Gobernador  severo , 
Viendo  el  fraude  que  yo  hacia , 
Me  sale  armado  at  encuentro , 

Y  entrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  v  llevan  preso. 
Mas  Éocedió  en  mi  fiívor 
Hallarse  alli  Joan  Romero, 

Y  como  hijo  de  la  patria . 

Fué  en  los  arneses  tan  diestro. 
Que  los  ffusrdas  y  alguaciles 
Iban  cual  moscas  huyendo. 

9uedáronse  los  caballos 
las  cargaa  en  empeño , 
Porque  me  las  embargó 
El  Grobemador ,  diciendo 
Que  ya  que  no  me  prendía , 
Que  me  cortaba  los  vuelos. 
Supe  que  en  su  casería , 
De  muías  habla  un  juego , 

gue  estaban  dándolas  verde ; 
e  las  quité,  y  al  momento 
Le  escnbi  que  las  tenia , 
Para  recobrar  el  precio 
De  los  caballos  y  cargas ; 
Mas  metióse  en  este  empefto 
El  cuatralvo  que  se  hallaba 
En  esta  ocasión  al  puerto. 
Me  volvieron  los  caballos 

Y  luego  un  vate  me  hicieron. 
A  Málaga  di  la  vuelta, 

Y  por  ella  me  paseo; 
Donde  supe  que  campaba 
Roca-Negra ,  y  con  aliento 
lo  desalié  una  noche  : 
Salimos  donde,  rifiendo, 

?uedó  herido  im  contrarío, 
quise  dejar  el  duelo 
Hasta  que  se  hubo  curado; 
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Y  segnnda  vez  «I  paesio 
Salimos ,  dónde  uuedó 
De  mi  valor  salisiecbo. 
Pues  segunda  vez  llevó 
Agujereado  el  |)eUejo. 
Puime  ¿  Granada ,  por  ver 

Un  hombre  á  quien  fama  dieron 
Del  Guapo  de  Sanlaella , 

Y  aio  reparo  busauélo. 
Lo  saqué  desafiado, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Pidió  confesión ,  y  yo 

Me  ausenté  al  punto^  sabiendo 
Que  me  buscaba  la  Sala 
Con  recato  y  con  anhelo. 
Me  fui  por  bu  &  la  corte. 
Donde  en  tres  meses  ri&eron    . 
Seis  guapos  en  desafio 
Conmigo,  en  sitios  diversos. 
D.le  una  vuelta  ¿  Lucena , 

Y  desde  alti  pasé  al  reino 
De  Jaén ,  donde  casé 
Por  tener  algún  sosiego. 
Mas  en  las  carnicerías 
Sucedió* un  donoso  cuento, 
Que  un  garduño  de  las  bolsas 
Iba  la  mano  metiendo 

Para  agarrarme  la  mia ; 
Has  yo  con  mucbo  silencio , 
Con  el  rejón,  dije  :  —Amigo» 
Remedíese  con  aquesto.-^ 
Le  eché  las-tripas  afuera, 

Y  luego  con  paso  lento 

Me  fui ;  y  de  alli  las  justicias 
Sobre  unas  cargas  quisieron 
Descaminarme;  mas  yo 
Hice  oue  fuesen  huyendo. 
Con  el  tabaco  y  la  sal 
Tuve  mi  mantenimiento, 

Y  por  ser  Jaén  gran  charco 
Otro  busqué  mas  pequeño. 
Entonces  me  mudé  á  Cabra,    . 
En  dónde  estuve  viviendo, 

Y  con  otros  alentados. 
Viajes  bacía  al  Puerto , 
Donde ,  sin  sacar  despacho , 
Todos  fueron  tan  atentos , 
Que  nunca  tuve  embarazo. 
Mi  los  oue  conmigo  fueron. 
Me  pase  á  Cádiz  un  dia , 
Donde  á  cierto  almacenero 
Once  cargas  de  tabaco 
Compré,  con  mis  compafieros. 
Hubo  soplo,  y  al  salir. 
Descuidados  nos  cogÍ6ron  : 
Vendiéronse  los  caballos 

Y  quedamos  sin  remedio. 
Dejé  pasar  unos  dias , 

No  muchos ,  y  al  cabo  de  ellos , 
Con  las  armas ,  en  la  casa 
Del  Gobernador  me  entro. 
Eché  la  llave  y  subí 
MI  trabuco  previniendo , 

Y  dije  :  ^Señor  hidalgo , 
Yo  vengo  por  el  dinero 

§De  importaron  los  caballos 
las  cargas ,  porque  es  cierto 
8ne  estoy  tan  pobre ,  que  ya 
asi  qué  comer  no  tengo ; 

Y  esto  sin  réplica  sea , 
Porque  yo  vengo  por  ello.— 
El  hombre,  loao  turbado. 
Sacó  al  instante  el  dinero 
En  doblones ,  y  pagó , 

Y  quedamos  después  de  esto 
Amigos  para  otra  vez. 

En  Puerto  Real ,  me  acuerdo 
Que  el  arrendador  de  allí 
Quiso  embarazarme,  y  luego 


Que  hube  sacado  las  cargas  | 
Puime  á  su  casa  corriendo. 
Pregunté  si  estaba  en  casa; 
Las  mqjeret  respondieron  : 
—Si ,  señor;  mas  vuelva  usted , 
Porque  abora  est¿  durmiendo.— > 
Entré  en  una  sala  baja. 
Donde  tenia  su  lecho, 

Y  con  un  tercerolazo 
Alli  me  lo  dejé  muerto. 
Sucedióme  en  el  camino , 
Que  faltándome  el  dinero « 
En  la  venta  donde  estaba 
Me  reventaba  el  ventero 
Porque  pagara  la  costa, 

Y  pagúela  tan  de  presto , 
Que  i  la  otra  vida  volando 
Se  partió ,  dejando  el  cuerpo. 
Supe  que  Diego  Ruis 

Y  todos  mis  compañeros 
Pretendían  el  inclulto ; 

Por  aauietarme ,  inténtelo  ; 
Mas  el  señor  Presidente 
A  todos  negocia ,  menos 
A  mi ,  pues  dijo  tenia 
Embarazo  para  ello. 
Fui  i  Granada ,  y  en  su  casa 
Con  su  persona  me  encierro. 
l^Uo  ^  i  Qué  se  me  ofrrcia?*  • 
Respondí :  — Señor ,  yo  vengo 
A  saber  por  qué  razón 
Se  me  niega  mi  remedio  ; 
Yo  soy  Esteban  el  Guapo, 
Ese  león  que  es  tan  fiero, 

Y  si  no  voy  indultado , 
Seré  terror  de  este  reino.'— 
Quiso  enviar  dos  criados 

A  la  calle ,  v  esiorl)éIo. 
Dijome  entonces  :  —  ¿En  qué, 
Esteban,  servirte  puedo ?^ 

Y  vo  respondí :  —Señor, 
A  lo  que  arrestado  vengo. 
Es  á  pedir  qut$  se  quemen 

De  mis  causas  los  proceso?.— 

Y  él  replicó :  —Pues,  Francisco i 
Si  ese  solo  es  vuestro  empeño, 
Vedlo ,  que  aqui  4  vuestra  vista 
Los  consume  en  Uama  el  fuego; 
Mas  A  Ceuta  por  dos  años 

Por  mi  y  por  vos  iréis  luego.  — ^ 
Fuime  a  Ceuta  por  dos  años» 

Y  en  salidas  que  se  hicleroQ» 
Clavé  las  piezas  al  moro, 

Y  como  me  descubrieron  ^ 
Sobre  mí  todos  se  arrqiaa , 

Y  con  el  agua  á  los  pechos 
Me  embarqué  para  volver 
Al  presidio ;  pero  presto 

Me  enfadé  de  estar  eo  Ceuta : 
Quítele  el  barco  ¿  un  barquero « 
Con  oue  pasamos  á  España 
Seis  o  siete  compañeros. 
Volvime  á  mi  contrabando, 

Y  hallándonos  en  el  Puerto  ^ 
Supe  que  algunos  decían 
Que  sacaba  yo  sin  riesgo 

El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gente  de  aliento. 
Tomé  un  saco,  y  por  las  calletf 
Iba  como  un  costalero , 
Diciendo  :  — ¿Compran  tabaco? 

Y  ningunos  me  tosieron. 
Después  en  Cabra  vivía , 
Públicamente  vendiendo 
Tabaco  y  sal  por  las  calles » 

Y  también  tenia  un  puesto, 
En  donde  vino  vendía 

Sin  pagar  nnigun  derecho. 
Los  serranos  de  Lacena 
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A  aqaella  tilla  vinieron, 
Qnerieodo  umbleo  vender , 
Godo  ;o  lo  egubn  bacienilo. 
Enlré  j  quebré  las  medidas 
Derramando  por  el  saelo 
El  IJoor  de  los  pipóles* 

Y  ellos  cuaudo  lo  supieron» 
Al  puesto  que  yo  tenia 

A  hacer  lo  mismo  se  ftiéron. 
Acudí  con  la  noücln« 
Cerrando  con  lodos  ellos , 

Y  val:eiites  como  Alddes. 
Con  tal  fuerza  me  embutieron» 
Que  lastimado  quedé. 
Poniéndome  en  cura  luego. 
Supo  el  caso  ia  josiicis » 

Y  cogiéndome  en  el  lecho. 
Me  llevaron  á  la  dircel , 

Y  diligencias  hicieron 
Por  privarme  de  la  vida; 
Mas  tuve  buenos  empeños , 

Y  á  las  galeras  de  España 
Me  echan  é  remar  sin  sueldo. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Proseguiré  mis  arrestos. 

(/hwdMff  BtUbmt,  ele.  PUego  laelto.) 

*  Eite  y  los  demss  nombres  qse  la  slf  sea  soa  de  baodole- 
tM  y  iiffetot  eélehreí  ppr  sa  arrojo  j  eottambres  deseforadat, 
Im  eaaiat  faéron  contados  en  otros  romanees .  6  poestos  ea 
nceoa  por  poetas  dramáticos.  A  lal  panto  de  degradación  ba- 
bia  Uepdo  aqoel  poeblo  libre,  fiero  y  caballeroso .  qne  en 
Genpos  aatertores  tolo  ola  y  cantaba  el  berolsmo  del  Cid  y 
•Iros  célebres  capitanes  qne  derramaban  sn  saasve  en  de- 
fasa  del  patrio  boaor.  ¡Qné  diferencia  de  tiempos!  En  anos 
se  entnslasmaba  el  pneblo  con  las  bistorias  de  Fernán  Gon- 
aleí,  con  las  fábnias  de  Amadis  de  Caula ;  en  otros  coa  las 
leyendas  de  falsos  milagros ,  t  con  los  desafaeros  de  Francisco 

EsUbo. 

III»         ■      ^ 
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flARCnCO  ESTÍBAH  BLGOAPO.^II. 

{ÁHótUmo,) 

Desde  donde  empieía  Europa^ 
Hasta  su  término  y  cabo , 
No  campe  nfaigon  valiente ; 
Escondan  su  espada  y  brazo , 
Tiemblen  al  of  r  mi  vos , 

Y  lo  que  mas  les  encargo* 
Que  con  silencio  om  escuchen « 

Y  les  diré  en  breve  ralo 

Del  guapo  Francisco  Esteban 
Lo  nileroso  j  bicarro. 

Ya  saben  qne  su  ejercicio 
Era  andar  al  contrabando, 

Y  que  en  toda  Andalucía 
Los  orinisiros  le  temblaron» 
Porque  no  Jugaba  burlas , 
NI  hombre  de  malos  tratos 
Alcanzé  i  comunicarie , 
Fuese  bmeno,  6  fuese  malo. 
Dejo  guardas  de  millones 

Y  ministros  de  tabacot 
Porque  estos  nunca  tuvieron 
Con  Estélian  buen  despacho-: 
Los  soplones,  cuando  andaba 
Por  el  mundo»  eran  contados. 
Porque  se  holgara  encontrar 
Cn  soplón  bien  mal  tratado  : 
lamas  llegó  i  pedir  cosa 

Que  no  le  fuera  otorgado. 
Andando  de  aqoesta  suerte 
Con  otros  acompañado 
Por  Andalncia  y  otros 
Reinos,  vendiendo  tabaco, 
Llegaron  un  día  4  Qkáit 
En  ocasión  nue  dies  barcos 
DesembarcaDan  en  tierra 
Tabuco,  donde  ajostando 

T.   XVI. 


Esteban  cuarenta  cargas 
Para  él  y  sus  patunos , 
Sallé  por  cabo  de  todos, 

Y  la  lispafia  atravesaron 
Hasta  llegar  á  Valencia, 
Donde  no  habiendo  despacho. 
Pasó  á  Aragón  y  v  una  noche, 
Junto  ó  la  villa  de  Grados, 
Yendo  Esteban  muy  seguro» 
Tropexó  y  cayó  el  caballo, 

Y  se  lastimó  una  pierna : 
Sus  amigos  lo  llevaron 
Al  lugar  •  y  en  él  quedé 
Para  ser  alli  carado. 
Sus  compañeros  salieron 
Para  después  aguardarlo. 
Llegaron  á  Zaragoea 

Sin  susto ,  no  imaginando 
De  que  fuesen  detenidos; 
Pero  estando  descuidados . 
Llegaron  mas  de  cien  hombrfs 

Y  el  Gobernador  por  cabo. 
Les  embargaron  tas  cargas, 
Mez  de  ellos  aprisionaron , 
Los  demás,  puestos  en  fuga , 
Mny  en  breve  se  escaparon.' 
Llevan  los  dies  á  ia  circel, 

Y  las  cargas  y  caballos 
Los  llevaron  a  la  plaza 

Y  al  pregón  se  despacharon. 
Repartió  el  Gobernador 
Entre  guardas  y  escribanos 
La  cantidad ,  y  á  su  casa 

La  mayor  parte  ha  llevado. 
Vamos  ahora  a  los  presos , 
Que  al  tiempo  que  les  tomaron 
Declaración,  Aié  forsoso 
Que  confesasen  de  llano , 
Diciendo :  —Francisco  Bstébmi 
Es  de  las  cargas  el  amo, 

Y  si  es  (]ae  á  saberlo  llega , 
Lo  sentiré,  que  es  nn  rayo.— 
Replicó  el  Gobernador : 
—¿Eso  deds?  i*ues  es  dar» 

gue  ai  llegara  i  cogerlo 
o  pusiera  entre  dos  palos; 
Ysino,slaca8ohay 
Quien  me  lo  ponga  en  las  manos» 
Mil  doblones  le  prometo , 
Solo  por  ver  ese  rayo 
En  mi  presencia,  que  tiene 
El  mundo  atemorizado. 
Oyen  los  presos  el  dicho , 

Y  al  punto  un  propio  enviaron , 
noticiándole  i  Francisco 
Cuanto  el  juez  habla  hablado. 
Tomó  la  carta  y  levóla 
Dentro  la  villa  de  Grados, 

Y  bueno  de  sus  achaques 
Tomó  armas  y  caballo, 

Y  partiendo  á  Zaragoza , 
Disposo  un  hecho  bizarro ; 

Y  fué ,  que  á  las  doce  en  punto 
Del  dia ,  sin  mas  reparo , 

Se  flié  é  Is  casa  de  un  cura , 

Y  con  política  hablando. 
Le  dice  que  le  acoronafie 
Sin  diaeion,  que  le  ha  dado 
Un  accidente  a  un  amigo 

Y  es  preciso  confesarlo ; 

Y  sepa  qne  tiene  haberes , 

Y  es  tuerza  que  haga  inventarlo  | 
Porque  de  todos  sus  bienes 
Haga  finiquito  y  mando. 
Slffuióle  el  Cura  de  prisa , 

Y  buscando  un  escrJoano 

Y  un  alcalde,  se  salieron 
A  la  calle  todos  custro, 
Cura ,  Escribano  y  Alcalde , 
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Y  sin  caer  en  el  ebasco, 
Siguen  á  £stéban  y  üegan 
Con  el  paso  acelerado 

A  cas  del  Gobernador 
Los  tres,  sin  pensar  .el  caso. 
Llegó,  y  tocando  á  la  puerta. 
Un  criado  se  ha  asomado 
A  la  ventana ,  y  le  dice  : 
—Avisa  presto  á  ta  amo ; 
Dile  que  quieren  habbrle 
Cuatro  personas  de  garbo. -^ 
Subió  el  paje  v  se  lo  dijo, 

Y  el  Gobeniador  liajaooo 
Los  recibe  en  una  sala , 

Y  con  política  babiaudo , 
Les  liizo  los  cumplimientos ; 
Mas  Francisco  con  cuidado 
Las  puertas  de  dicha  sala 
Cerró,  y  las  llaves  tomando 
Mellólas  en  au  bolsiUo , 

Y  so  trabuco  montando , 
Ha  dicho  al  Gobernador  : 
—Por  saber  que  ha  deseado 
Ver  Useñoría  i  Estélian, 

Y  que  le  tiene  mandado 

A  aauel  que  se  lo  entregare , 
MU  doblones  ,^  me  ba  obligadu 
*  A  ponerme  en  su  presencia 

Y  a  obedecer  su  mandato. 
Alii  le  traigo  un  confesor , 
Un  alcalde  y  escribano ; 
Uno  para  el  testamento , 
Otro  para  el  inventario , 

Y  otro  para  que  sus  bienes 
Disponga  como  cristiano. 
Porque  sé  que  ¿  Useuoria 
Mortal  accidente  ba  dado , 

Y  porque  salve  su  alma 
£su  prevención  le  traigo  : 
Esto  será  si  me  niega 

El  dinero  que  ba  mandado, 

9ue  Jazgoson  mil  doblones; 
tambion  lo  que  montaron 
Los  caballos  v  las  cargas, 

Y  por  los  aprisionados. 
Despácheme  cuanto  antes. 
Porque  yo  no  estoy  despacio , 

Y  estos  seiores  querrán 
Ir  á  descansar  up  rato. 

Yo  no  querré  nada  menos. 
Que  he  venido  caminando 
Toda  esta  noche  pasada 
Por  darle  este  deseado 
Gusto  á  Uala,  y  juntaaneote 
A  obedecer  su  mandato. 
No  haya  excosa  en  lo  que  pido : 
Si  la  hay,  ¡  por  los  sagrados 
Cielos,  que  cou  mi  rejou 

Y  este  cometa,  este  rayo. 
Volcan  seré  que  os  abrase 
Dentro  de  este  miamp  cuarto !  • 
Aquí  remató  Francisco : 

Y  el  Gobernador,  teuiblando, 
Le  respondió  que  al  instante 
Serla  todo  pagado. 

Y  sin  detenerse  en  nada 

Fué  á  un  escritorio,  y  sacando 
En  oro  todo  el  dinero. 
Metió  Francisco  la  mano. 
Diciendo :  —Ajuste  primero 
El  precio  de  loacalmUoa, 
Que  el  tabaco  vendrá  luego. 
Pues  no  lo  traigo  ajustado.— 

Y  dice  el  Alcalde  :  — Amigo , 
I  Valdría  cada  caballo 
cincuenta  reales  de  á  ocho?— 

Y  Esteban  le  dyo  :—  ¡  Paso! 
Menos  de  sesenta  pesoa 

No  tomaré  ni  un  ochavo ; 


Y  aquesto  es  unos  con  otros, 

Y  aun  COI  tesia  le  hago 
Al  señor  Gobernador, 

O  le  meteré  en  cuidado. — 

Y  el  Gobernador  le  dijo  : 

— Aqui  está  el  montón,  eoBtadlo.— 
Apartan  la  cantidad , 

Y  entran  en  la  del  tabaco. 
Le  dice  el  Alcalde :  —Amigo, 
¿Se  ha  de  ajostar  libreado? 
—Si ,  señor,  responde  Esteban. 
—Pues  bien ,  sea  á  real  de  á  cuatro 
Cada  libra.— No,  señor; 

De  doce  reales  abajo 
No  lo  doy,  que  lo  tenia 
A  ese  precio  despachado.— 

Y  cuando  todo  el  dinero 
Esteban  vio  numerado , 
De  los  caballos  y  carcas, 
Dijo  :  — Solo  lo  mandado, 
QueiUKgo  son  mil  doblones, 
hs  ahora  lo  que  aguardo , 
Pues  no  es  justo  de  que  falto 
Un  hombre  de  tanto  garbo 

A  su  palabra;  y  por  ttn, 
A  mis  amigos  amados 
Trvs  leguas  de  la  ciudad 
Espero  sin  Intervalo, 
Porque  si  no ,  les  prometo 
Al  Cura  y  al  Escriiíano, 
Alcalde  y  Gobernador, 
Que  sus  vidas  serán  psKO, 
Porque  al  rigor  de  mi  furia 
No  habrá  quien  le  aiaje  el  paso. 
Temblando  el  Gura  y  Alcalde  » 
Gobernador  y  Escribano , 
Le  dicen  vava  con  Dios, 

8ue  van  todo  á  ejecutarlo, 
stébau  salió  á  la  calle. 
Quedándose  todos  cuatro 
Pasmados  de  la  osadía 

Y  hecho  tan  desaforado. 
Alcalde,  Escribano  y  Cura, 
Al  Gobernador  dejando. 
Se  salieron  á  la  calle 

Y  á  la  cárcel  van  de  paso : 
Echaron  fuera  los  presee 
Libres  de  todo  despacho. 
Hubo  noticias  muy  ciertas, 
Que  al  Gobernador  curando 
Estuvieron  mas  de  un  mes , 
Del  susto;  y  á  Cslébanpaso , 
Que  asi  que  sus  companeros 
A  su  presencia  Uenron , 
Les  contó  lo  suceoido, 

Y  quedaron  admirados. 
Todos!  voces  dedaa  t 
—¡Viva  el  aiole  de  guapos! 
¡Viva  quien  tiene  en  el  anundo 
Sus  hechos  tan  laureados , 

Que  no  ha  de  baber  quien  iguale 
A  su  rigor  temerario !  -^ 
Entrególe  á  cada  uno 
Esteban ,  para  un  caliallo, 

Y  el  dinero  de  las  cargas 

Lo  partieron  como  bennanos , 

Y  también  los  mH  doblones 
Que  tomó  por  ser  mirado. 
Se  pasó  á  la  Andalucía , 

Y  este  caso  divulgado 

Fué  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
Dándole  todos  mil  lauros. 
Confesando  de  que  Esteban 
Fué  solo  del  mundo  el  guapo. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Referiré  un  casoeatrafio. 
Que  en  las  historias  no  se  halla 
Otro  que  iguale  cu  lo  raro; 
Pues  osadamente  quiso 


ROMANCES  VULGARES  DE  VALENTÍAS,  GUAPEZAS  Y  DESAFUEROS. 


371 


Exponerse  i  ane ,  eoeemilo 
Ka  la  dudad  de  Granada « 
Mano  le  bubierao  eebado; 
Poea  eo  casa  el  PrcsideotOt 
CoQ  amjo  temerario» 
Se  melló:  pefe'o  su  brio 
Le  faoó  bíeo  de  esie  caso. 

(IVMaiMv  BiM^a,  ttt.  PUe^o  saello.) 

4333. 

rtAROSCO  ISTiSAN  Bl  eVAVO.  -^  ttt. 

(Anónimo.) 

Stoto  Críale  de  la  Los, 
SeRor  de  cielos  y  líerra» 
Desalad  mi  torpe  labio 

Y  dad  vigor  á  mi  lengua. 
Mientras  la  tercera  parte 
Canto  de  Francisco  Esteban. 

Los  que  blasonan  de  guapos 
Oigan,  escuchen  y  atiendan 
La  hasa&a  mas  prodigiosa 
Que  eo  las  edades  ae  cuenta. 
Alcanzó  á  saber  Francisco « 
Mo  sin  alguna  certeía. 
Cómo  Don  Pablo  Diamante « 
Presidente  de  la  eiceUa 
Sala  del  crimen,  babia« 
A  quien  le  mala  ó  le  prenda. 
Ofrecido  cien  escudos: 
Que  información  tiene  aeolia 
De  sos  notables  arrojos. 
Valentías  y  proesas, 
Con  coya  noticia,  al  punto 
Previno  con  gran  presteza 
Sus  armu ,  v  en  un  caballo 
A  Granada  dio  la  vuelta. 

Y  entró  por  e)  Triunfo,  A  tiempo 
Que  est&n  tocando  á  la  qaeda. 
Degó  A  casa  de  Don  Pablo, 

Se  desmontó ,  y  de  la  rienda 
Entró  el  caballo  allí  dentro  ^ 

Y  con  notable  advertencia, 
Por  estar  mas  á  su  salvo« 
Cerró  la  puerta  primera  • 
Llegó  ai  portón ,  y  tocando 
Cuatro  ó  seis  golpes  apriesa^ 
Ha  salido  un  pade  á  abrir , 

Que  A  diez  y  ocho  afios  no  llem. 
Diciendo  :  —4  Quién  es  quien  Fiama  !— 
Respondió  coa  diligencia : 
^Dile,  Bi5o,  4  to  seBor, 
Que  aquí  esii  Franeíseo  Esteban ; 

Y  mira  que  vengas  presto , 
Porque  aguardo  la  respuesta.— 
Llevó  é  su  amo  el  recado^ 

Y  al  oírlo  se  te  biela 

La  sangre ,  y  el  corazón 
Palpita,  y  su  pecho  tiembla , 
Que  aonque  no  le  ha  visto  nunca. 
Sabe  quien  es,  y  recela. 
Se  quedó  un  rato  suspenso, 

Y  ya  recobrado,  piensa 
En  lance  tan  apretado; 
Pero  duda  que  se  atreva 

Un  hombre  coh  tantas  cansas 
A  entrar  en  so  casa  mesma. 
Le  manda  que  suba  arriba : 
El  paje  baja  y  le  lleva 
Donde  su  señor  le  aguarda; 
Has  aunque  subió  de  priesa « 
Dejó  el  postigo  cerrado , 
Sin  que  nadie  lo  advirtiera , 
Dejando  el  caballo  dentro 
De  la  una  y  la  otra  puerta. . 
Asi  que  entró  por  la  sala 
Donde  Don  PaMo  le  espera , 
D&eairo ,  liberal  y  pronto 


Se  lo  quitó  la  montera. 
Don  Pablo  lo  miró  atento 
De  los  pies  A  la  cabeza , 

Y  con  notable  recato 

Le  dyo :  —Siéntate ,  Esteban , 
Que  quiero  qne  de  tu  vkia 
Me  des  relación  eitensa , 
Porque  dudo  que  tos  hechos 
Sean  como  me  los  cneutan.— 
oyóle  Esteban :  — SeSor, 
Si  he  de  estar  en  su  presencia, 
Sentado  no  lo  he  de  nacer, 
En  pié  esuré,  qne  es  decencia.-^ 
Replicó  segunda  vez : 
—Buena  política  observas : 
Siéntate ;  yo  te  lo  mando , 

Y  es  mi  gusto  que  obedezcas.— 
Sentóse ,  diciendo  airoso  : 
—Perdone  mi  inadvertencia. 
—¿Tienes  padrea— dijo  entonces 
Don  Pablo ,  y  Rié  la  l^spoesta  : 
—Si,  seftor ;  vivo  es  mi  padre , 
Pobre,  humilde,  porque  entienda 
Qne  es  la  cansa  de  que  yo 

Ande  de  aquesta  manera. 
— ¿Tienes  madre?— No,  seRor; 
Dios  la  perdone ,  ya  es  muerta. 
—I llenes  hermanos T—  Tres  tengo, 

Y  a  mi  los  tres  se  Sojetan. 

— i  Dónde  casaste?— Y  él  dice 
Con  arte  y  no  sin  viveza  : 
—En  la  ciudad  de  Jaén , 

8ue  es  de  su  reino  cabeza, 
npldo  me  hirió  de  amores, 

Y  fo  logró  de  manera 
Que  recibí  por  esposa 

A  la  mujer  mas  dispuesta 

8ue  ha  nacido  en  muchos  siglos 
n  valor  y  gentileza : 
María  Joaem  ae  llama , 

Y  muy  servidora  vuestra. 

— i  Tienes  hijos  ?  —SI ,  sefior, 
Una  hya ,  y  desempefia 
A  su  padre  y  A  so  madre 
En  lo  hermosa  f  lo  discreta. 
—¿Qué  edad  tienes? -^Y responde : 
—Con  muy  poea  diferencia 
Tengo  yo  trelnia  y  dos  aftos. 
Como  mi  persona  muestra. 

Y  por  último,  seBor, 

No  porque  el  Hesgó  me  estrecha , 
Ni  porque  el  temor  me  obliga 
A  venderos  la  fineza , 
A  tos  pies  estamos  todos 
Con  muy  rendida  obedíendi. 
—Dios  te  guarde ,  que  me  obligas 
Con  atención  tan  discreta ; 

Y  cree  oue  ya  te  he  cobrado 
Gran  voluntad,  y  me  pesa 
Que  un  hombre  de  tu  valor. 
Como  dice  la  experiencia , 
Viva  como  llera  norrible. 
Siendo  estrago  de  esta  UerrAi 
Sin  temer  A  la  justicia 

Ni  al  cielo  qne  le  tolera. 
Reforma  tn  vida,  amigo, 

8ue  recelo  no  la  pierdas 
A  manos  de  la  Justicia , 
0  al  rigor  de  una  escopeta.-^ 
Esteban  reconoció 
Que  le  trau  con  cautela 
En  las  razones  que  he  dicho  t 
Por  detenerle  con  ellas, 
Por  si  vienen  los  ariniStros , 
Que  por  instantes  espera 
Para  rondar  la  ciudad, 

Y  lograr  la  diligencia 
De  prenderle ;  pero  dió 
Esta  vez  el  golpe  en  piedra  t 
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Porque  Francisco  tenia 
Aseguradas  las  puertas,   ' 

Y  con  descuido ,  cu  la  calle 
Un  amigo  de  Lucena, 

Que  conforme  iban  llegando 
Los  ministros  i  la  puerta, 
Le  dicen  cómo  veuiao 
A  precisa  diligencia, 

Y  ese  hombre  á  su  llamada 
Itr^pondia  por  una  reja 
Volviesen  por  la  maüaua , 
Que  no  se  abrían  las  puertas, 
Porque  su  señor  tenia 
Destemplada  la  cabeza , 

Y  con  tan  bneo  expediento 
Todos  se  van  y  le  dejan. 
Esteban  •  muy  animoso , 
Dijo ,  falto  de  paciencia  : 
—Señor  Don  Pablo ,  es  preciso 
El  que  Useñoría  entienda 
Que  soy  como  el  cirujano 
Que  ba  sangrado  alguna  vena, 

Y  en  lio  dando  en  la  cisura , 
La  sangre  un  golpe  le  pega. 
Yo  solo  vine,  señor, 

A  qae  baga  borrar  las  letras 

§oe  contra  mi  tiene  escritas; 
también  quiero  que  sepa 
Ooe  be  venido  á  suplicar, 
1  no  6  pedirlo  por  fuerza.— 
Viéndose  pues  precisado « 

Y  que  los  suyos  no  llegao , 
Bizo  cnanto  le  pedia , 

AHÍ  mismo  en  su  presencia, 
Diciéndole  :  —Ya  estis  libre , 
Si  me  prometes  la  enmienda  : 
Mira  tus  obligaciones , 

gue  sentiré  que  te  pierdas.— 
ato  djjo,  y  le  pregunta, 
Con  mas  miedo  que  vergi^ensa» 
Si  traia  muchas  armas. 
A  lo  cual  respondió  Esteban 
Con  grandísima  frescura  : 
—Cuatro  pistolas  pequeñas 
Aquf  traigo ,  si  le  gustan 
A  Usia,  sírvase  de  ellas. 
Para  que  de  mi  se  acuerde 
Cuando  á  su  vista  las  tenga.—- 
Don  Pablo  le  presentó 
De  ¿  vara  dos  escopetas 
Con  las  llaves  granadinas. 
Los  cañones  de  Valencia , 
De  flno  marfil  las  cajas 

Y  de  bronce  las  baquetas. 
De  piau  tersa  v  bruñida 
Los  puntos  y  abrazaderas. 
Mandó  Don  Pablo  que  al  punto 
Aderezasen  la  cena : 
Cenaron ,  y  luego  manda 

gue-en  una  alcoba  pequeña , 
omo  á  so  misma  persona , 
ÍA  pongan  la  cama  U  Esteban. 
Has  él,  que  tiene  enemigos , 
Como  es  justo  que  no  duerma, 
Metió  la  mano  en  su  pecho, 
T  en  su  hiterior  dijo  :  — Veusa 
Primero  la  obligacioo 
Antes  que  la  conveniencia.—    ' 

Y  asi,  seco  y  desabrido. 
Luego  al  instante  comienza 
A  d^edirse  Francisco 

De  Don  Pablo  y  Doña  Elena, 
De  criados  y  criadas, 
Cuantos  en  cásate  albergan. 
Que  quiere  que  partici|)en 
Todosdesugentiieza. 
Acompañóle  Don  Pablo 
Hasta  que  llegó  A  la  puerta, 
Adonde  vido  el  caballo 


Con  otrar  cuatro  escopetas. ' 
Dijo  Francisco,  suspenso : 
—  i  Bien  be  salido  de  aquesta  I- 

Y  el  amigo  de  la  calle. 
Porque  no  lo  conocieran , 
Se  retiró  cuando  ota 

Que  iban  abriendo  las  puertas  ¿ 
Con  que  á  la  villa  de  Cabra 
Partieron  con  gran  presteza. 
Don  Pablo  no  se  acostó. 
Porque  pensando  en  la  Úesta 
Estuvo  toda  la  noche 
Con  su  esposa  Doña  Elena. 
Los  criados  asustados 
Del  mismo  modo  se  quedan, 

Y  habiendo  ya  amanecido , 
Los  ministros  se  presentan 

A  Don  Pablo ,  y  le  preguntan 
Si  está  bueno ,  y  por  respuesta 
Les  dijo  babia  pasado 
Una  noche  no  muy  buena , 
Porque  ba  tenido  en  so  casa 
Al  guapo  Francisco  Esteban , 
Quien  le  pidió  que  borrase 
Sus  causas ,  y  que  licencia 
Llevaba  para  indultarse , 

Y  también  dos  escopetas 

Ene  el  capitán  del  alcázar 
e  presentó  con  largueza. 
¿Qué  señas  tiene T  pregnnUn ; 

Y  les  responde  :  —Son  estas : 
El  es  hombre  de  dos  vara^, 
Rojo ,  y  la  barba  aiRO  negra , 
El  rostro  muy  apacible, 

Y  la  vista  piaeentera; 
Político,  cortesano, 

Y  con  mncbas agudezas. 
Que  para  informarme  de  él 
Hice  muy  bastantes  pruebas. 
Es  un  segundo  Pulgar, 

Que  en  Granada  nombre  deja 
Por  la  acción  tan  atrevida 

gne  en  mi  casa  tiene  becht. 
1  es  hombre  sin  segundo 
En  valor  y  fortaleza , 
Cortés,  como  temerario, 

Y  agudo  sin  competencia. 
Mo  me  pesa  haberlo  visto. 
Aunque  asustado  me  deja , 
Porque  tal  bHo  y  despejo 
No  es  posible  que  otro  tenga. 

Y  i  fe  que  siento  en  el  alma 

Que  un  hombre  de  tales  prendas, 
Entre  riesgos  y  peligros , 
Ande  de  aquesta  manera. — 
Todos  quedaron  absortos 
De  acción  tan  rara  y  tan  nueva ; 

Y  acRuiré  en  otra  plrte 
Refiriendo  sus  proezas ,    ^ 
Si  generosos  perdonan 

Las  foliu  que  aquestas  llevan. 

{Frmuiteo  Ettihn,  etc.  PUego  lOcM 
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(Anénmú.) 

]0h  soberano  Señor, 

8ue  sustequls  uerra  y  cielo ! 
obernad  nd  rudo  estilo , 
Dad  luz  &  mi  entendimiento 
Para  que  referir  pueda 
A  mi  auditorio  discreto 
Del  guapo  Francisco  Esteban 
.El  mas  valeroso  arresto. 

En  la  ciudad  de  Antequera  ^ 
El  Corregidor  sabiendo 
Lo  que  sacedlo  en  Granada  i 
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Al  imiito  desMclió  an  pliego  • 

Eoe  al  qne  Ettébao  le  emregara 
e  daría  dos  mil  pesos. 

Y  Estébao,  luego  al  liisianio 
Que  este  caso  le  dyeroa, 
Alribujéndoto  á  chanza . 

No  bizo  caso,  suponieodo 
Todas  sos  causas  borradas  : 
Dióle  el  corazón  un  vuelco» 
Qué  diría  de  él  la  fama 
Si  esta  Doiicia  teniendo , 
No  se  arrojaba  animoso ; 

Y  dentro  de  si  diciendo  : 

— ¿Dtede  csi¿  el  valor,  Esteban?-^ 

Sos  armas  previno ,  y  luego 

Eo  uo  liiero  caballo 

Tomó  el  camino ,  y  resuello 

A  la  ciudad  de  Anlequera, 

Dislirazado  j  encubierto 

A  eso  de  las  oraciones 

Llegó  sin  temer  al  ríesgo. 

Faei  ver  al  Corregidor. 

Ltomó  á  la  puerta,  v  saliendo 

Una  criada ,  le  ba  dicho  : 

— Diie  A  tu  señor,  que  un  pliego 

Le  traigo  de  cómo  tiene 

A  Francisco  Esteban  preso» 

Y  que  si  me  bace  el  gusto. 
Entraré,  porque  no  tengo 
Posada  para  esta  noche.— 
El  Corregidor,  que  oyendo 
Le  estaba  por  una  reja , 
Bajó  á  la  puerta  al  momento , 
Diciéndole  ft  la  criada  : 
--Abre  aquesta  puerta  presto.  - 
Eotró  Esteban',  y  el  caballo 
Dio  délas  riendas  ¿  un  negro; 
Lo  entró  en  la  cabuUeriza; 

Y  A  Esteban  recibimiento 
Le  bizo  muy  cortés  y  alegre. 
Preguntó :  «—¿Cómo  prendieron 
k  aúnese  Francisco  Esteban? 
¿No  dicen  que  es  león  fiero? 
jPnes,  por  lo  qne  rijo  y  mando, 
Va  que  be  llegado  ft  cogerlo, 
Ha  ae  pagar  las  infamias 

8ne  en  todo  este  reino  ba  hecho!  — 
ijole  Esteban  :  —Señor , 
Eo  razón  esli  bien  puesto, 
Qoe  quien  es  dcsaiiogado 
Lo  papue ;  mas  lo  que  quiero 
Es  quitarme  aquestas  armas ; 
Que  algo  fatigado  vengo.— 
Djjole  el  Corregidor  : 
— Pues  este  cuarto  reservo 
Para  qoe  vuestra  persona 
Lo  ocupe,  como  hombre  bueno.— 
Despojóse  de  sus  armas 
Francisco  junto  &  su  asiento , 

Y  el  Corregidor  miraba 
Coleto  y  armas  atento. 

Y  él  le  dijo  :  —Señor  mió , 
Estas  armas  y  colelo 

Sóo  las  de  Francisco  Esteban , 
Que  el  que  hábito  trae  puesto 
Parece  ser  religioso. 
Aunque  sea  bandolero ; 

Y  yo,  trayéndoias  puestas. 
Pienso  que  á  Esteban  excedo.--' 
Entre  unas  y  otras  razones» 
Las  criadas  previnieron 

Las  mesas,  y  se  sentaron 
A  cenar;  y  en  este  medio 
Dieron  un  golpe  ft  la  puerta. 
Francisco,  aunque  se  hace  Icrdd* 
Sus  armas  no  desampara , 
Pues  A  su  lado  derecho 
Las  dejó ,  y  sn  gran  capote 
Tiene  sobre  el  nombro  puesto. 


Fstando  en  esto ,  repaira , 
ir  vio  que  la  puerta  abrieron, 

Y  seguidamente  entraron 

Diez  V  seis  hombres;  entre  elloi 
Iba  el  Alcalde  mayor 
Por  cabo  de  ronda ,  y  luego    . 
El  Gobernador  le  dijo  : 
—Mira  el  apercibimiento 
Que  á  mi  persona  acompaña, 
1  Qué  hombre  de  mucho  aliento 
no  rendirio  tantos  guardas 

Y  miuislros?— ¡Yo  lo  creo!— 
Beplícó  entonces  Esteban. 
Tomaron  todos  asiento, 

Y  Fraociseo ,  como  buóped , 
Brindó  con  silla  y  cubierto « 

Y  ellos  con  gran  cortesía 
Correspondieron  atentos. 
Después  aue  hubiero»  cenado, 
Esteban  dijo  :  —Yo  creo 

Que  toda  esta  gente  armada 
No  pudiera  causar  miedo 
Ni  espantó  i  Francisco  Estébaut 
Porque  es  sobrado  el  aliento 
Que  le  acompaña.,  y  sin  duda 
Los  pusiera  en  gramle  empeño*  * 
—¿Qué  es  eso?  dijo  el  Alcalde* 
¿Qué  ha  habido  ahora  de  nueva! —• 
Dijole  el  Corregidor : 
—Señor  Alcalde,  tenemos 
Unas  noticias  felices : 
Francisco  Esteban  es  preso.— 
Beplicó  el  Alcalde,  y  dijo  : 
— iPor  Cristo,  que  no  lo  creol**- 

Y  dijo  el  Corregidor  i 

— ;No?  Pues  este  caballero 
Ha  traído  la  noticia , 
Proponiendo  como  es  cierto.-*- 
A  lo  cual  dijo  el  Alcalde  : 
— Lo  cogenan  durmiendo. 
Que  de  otra  manera  dudo 
Que  pudieran  á  él  prenderlo.— 
BepIicó  Esteban  entonces : 
—Sea  desfiierto  ó.  durmiendo* 
Lo  que  sé  es,  qué  está  encerrado, 

Y  diez  y  siete  hombres  buenoa 
A  su  lado,  y  aun  también 

Un  correfddor  entre  ellos 

Y  un  alcalde ,  que  no  San 
De  otro  valor  el  empeño. 
— Yos  lo  veríais  despacio. — 
Dijo  Esteban  :  —¿Cómo  verlo? 
Tan  visto  lo  vi ,  que  juzgo 
Que  aun  ahora  lo  estoy  viendo. 


—  i  Qué  género  de  hombre  es  ese  ? 

ÉNona  podido conocerio ? -* 
lijóle  entonces  Esteban : 


-Pues  intes  de  mucho  tiempo « 
Si  os  hago  aquí  la  pintura. 
Habéis  de  tenerie  «miedo ; 
Y  si  no,  denme  licencia 
Vuesas  mercedes,  que  quiero» 
Ya  que  me  traje  sus  armas » 
Ponérmelas,  que  respeto 
Causaré  al  que  las  mirare.— 
DQo  el  Corregidor :  —Luego» 
Al  instante  os  las  poned. 
—Pues  si  la  licencia  tengo, 
Tomopprhnero  la  charpa , 
Pues  tengo  puesto  el  coleto ; 
Póngome  cuatro  pistolas. 
Ya  os  he  dicho  son  del  mesmo; 
Pongo  el  rejón  en  el  cinto , 
Este  trabuco  prevengo 
Para  tenerlo  en  la  mano 
Montado ,  pues  es  el  mesmo 
Que  iraiao  siempre  conjnigo. 
I  Traigo  he  dicho?  No  es  de  miedo; 
Que  con  este  desahogo 
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De  esUr  el  papel  baeleiMiOt 
He  pareció  ser  el  misino « 

Y  asi  no  tengáis  recelo. 
Tenia  Fraacisoo  BstélMD 
Cnando  dicen  lo  prendieron... 
¿Dicen ,  lie  Uioboí  Voy  mal; 
Porc|ue  lie  diclio  soy  el  mesmo » 
Teniendo  paestas  sus  armas»*— 

Y  el  Gobernador,  qae  átenlo 
Estaba  j  al  punto  responde : 
—Si  babeis  dicho  sois  el  mesmo. 
Que  habléis  do  cualquiera  suerte, 
Os  hemos  de. estar  oyendo. 
«-Pues  haced  cuenta*,  seBores, 
De  que  en, lo  que  toca  al  cuerpo, 
En  el  SUYO  y  en  el  mió 

No  hay  de  diferencia  un  pelo. 
La  vista  soya  es  alegre. 
Aunque  aa  rostro  es  severo ; 
Cortesano,  lo  que  cabe ; 
Discreto,  sin  par  ni  cuento; 
Tiene  agudezas  muy  muchas 

Y  habilidad  en  extremo; 
Amigo  es  áe  sos  amigos, 

Y  en  sus  aodones  atento. 
Es  calan  por  so  persona , 

Su  hablar  en  todo  balagueilo , 
Sus  armas,  ya  las  miráis ; 
Su  ropa ,  ya  la  estáis  viendo ; 
Porque  su  capa  y  montera , 
So  capote  y  el  coleto. 
Calzones^  mangas ,  botines 

Y  zapatos  tengo  puestos ; 
Mas  lo  que  hay  de  diferencio 
De  mi  &  él  es,  proponeros 
Hasta  aqui ,  ódo  estaba  ausente , 

Y  ya  encubrirlo  no  puedo. 

Yo  soy  el  BMsmo  que  he  dicho  : 

Yo  soy  Esteban ,  que  vengo 

Arrestado  á  q«te  me  dé 

£1  Corregidor,  en  premf» 

De  mi  mucha  libertad, 

Al  punto  aqui,  dos  mH  pesos 

§06  oñrecio  por  mi  persona; 
entienda  que  si  el  arresto 
Muy  desahogado  ha  sido , 
Es  poraue  sepo  mi  alíenlo , 
Que  solo  f  acompaflado 
Sabré  salir  del  empeño. 
Ea  pues,  señores  míos, 
llanos  á  la  obra;  contemos 
Al  momento  esos  doblones  ; 
Sin  réplica  sea  esto. — 
Los  sac6<el  Corregidor, 

Y  Esteban  metiólos  dentro 
De  so  boIsHIo ,  y  ha  dicho  : 
—¿Sabe  Usia  toque  quiero? 

Sue  poB  lodos  los  Inferes 
[ande  recoger  el  pliego 
lúe  ha  despachado,  y  advierta 
{ue  soy  león  en  lo  fiero, 
raíganme  el  caballo  al  pmlor 
Desocupen  al  momento 
El  cuarto ,  y  déjenme  solo , 

Y  si  no,  viven  los  cielos , 

Que  á  incendios  de  aaoeste  rayo 
Quedarán  cenizas  he<»08 : 
Quítense  de  mi  presencia.— 

Y  huyendo  todos  salieron 
A  las  razotíes  que  dijo , 
Porque  tenia  recelo 
Cada  cual,  que  le  tocase 
Una  centella  -de  fuego. 
Lo  trajeron  el  caballo , 
Montó  en  él ,  y  en  nn  momento 
Salió  al  medio  de  la  calle , 
Diciendo :  —Mañana  espero 
En  la  ciudad  de  Lucena , 
Que  envIeD  por  el  dinero.— 


Volando  se  foó  á  sn  patria, 

Y  al  calM)  de  mes  y  medio 
Viendo  que  el  Corregidor 
No  envió  por  el  dinero , 
Pensando  entre  si ,  decía  : 
—¿Qué se  dirá  de  mi  aliento» 
De  mi  Tama  y  buen  vivir 

SI  los  doblones  no  vuelvo  t 
Dirán  que  por  la  codicia 
Me  atreví  á  hacer  el  arresto,— 
Volvióse  un  dm  i  Antequera 
Sin  temor  y  sin  recelo , 

Y  como  de  las  entradas 
Estaba  ya  satisfecho, 

Fué  y  le  habló  al  Corregidor, 

Y  le  dio  los  dos  mil  pesos, 
Diciéndole :  —Useñoría 
Perdone  el  atrevimiento , 
Porque  un  hombre  apasionado 
Determina  cnalqnier  yerro.-' 
Dijole  el  Corregidor : 
—Francisco ,  de  tus  arrestos 
Estoy  muy  bien  iplbnnado , 

Y  en  lo  que  toca  al  dhiero 
Que  ha  salido  de  mi  casa. 
Llévalo,  que  no  lo  quiero. 
Dineros  y  mi  persona 

A  tu  mandato  lo  ofrezco ; 
Tendrás  en  mf  nn  fiel  amigo. 
— ^De  Useñoría  lo  espero; 

Y  en  fe  de  eso,  la  licencia 
Pido.—  Despidióse  luego, 

Y  partió  alegre  á  su  patria , 
Donde  con  gusto  lo  dejo. 

Y  en  la  otra  postrera  parto 
Daré  fin  á  sus  arrestos. 
Diciendo  cómo  la  parca 
Lo  tuvo  bajo  su  imperio , 

Y  de  él  cobró  el  tributo 
Que  todos  pagar  debemos , 
Pues  su  rigor  no  perdona 
A  cobardes  ni  á  resueltos. 

{Jñ-aneisco  Etíébtm,  «te.  Pttege  soello.) 
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Eipllqne  mi  lengua  torpe 
En  acentos  mal  formados 
El  trágico  fin  y  muerte 
De  este  león  africano , 
De  este  pasmo  del  valor. 
De  este  relámpago  y  rayo , 
Mientras  templados  buriles 
Esculpen  en  bronce  y  mármol , 
Para  memoria  en  los  siglos» 
Hechos  tan  adelantados. 

Ya  dije  en  la  tercer  parte 
Cómo  Esteban  precisado 
Se  vio  á  arrojarse  á  Granada 
Con  ánimo  tan  bizarro. 
Que  igua^  no  se  ha  conocido 
En  la  rueda  de  los  años, 

Y  que  el  señor  Presidente 

8oedó  tan  maravillado 
e  su  polllíco  estilo. 
Que  se  convino  en  librarlo. 
La  cuarta ,  que  en  Anleqaera 
Se  arrojó  muy  temerario , 
Habienoo  el  Gobernador 
En  su  distrito  mandado 
Lo  prendieran ,  y  daría 
Dos  mil  pesos  de  cootado ; 
Pues  se  fe  puso  delante, 
Dflaodo  atemorizados 
A  todos  los  de  la  casa. 

Y  sabidos  estos  casos , 
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Remate  á  lo  comeozado. 
Se  bízo  publico  eo  Espajb 
Cómo  fué  por  sas  de^arros 
El  guapo  Iraociaoo  EMébau 
A  galeras  sentenciado; 
Pero  le  daró  muy  poco» 
Qae,inafioso  y  arriesgado , 
Para  sacar  el  grillete » 
Un  carcañal  se  ha  cortado  » 

Y  con  una  laocba  i  tierra 
El  j  otros  se  pasaron. 
Sabido  en  Andalucía 
Cómo  faabia  quebrantado 
Las  pleras,  al  instante 
Las  justicias  le  temblaron. 
Por  fiTír  mas  i  sus  anchas, 
A  Lacena  se  ha  pasado. 
Donde  causas  no  tenia; 

Y  cebándose  al  contrabando» 
Vi? ió  dos  años  gustoso , 
Como  dicen ,  con  descanso.  « 
Mas  ¡  ob  justa  Providencia , 
Ooe  cuando  mas  olvidados , 
Después  de  muchos  auiilios , 
Nos  castiga  el  Justo  brazo! 
Mas  esta  débH  materia , 
Como  formada  de  baño, 

Al  hombre  oUiílar  le  baco 
El  lio  para  que  es  criado , 

?ae  es  para  servir  ú  Dios 
después  sin  fln  gozarlo ; 

Y  eo  los  deleites  deJ  mundo 
Afiuel  que  se  ba  encenagado. 
Sin  mirar  el  precipicio » 
Sigue  su  locura  ufano. 

Asi  Francisco  vivia 
De  la  muerte  descuidado. 
Como  si  inmorUil  viviera, 
Siendo  asi  que  muere  el  santo» 
El  rev,  el  sabio,  el  mendigo. 
El  miente  y  desalmado. 
Lunes  nueve  de  noviembre 
Del  año  finalizado 
De  mil  seiscientos  y  cinco» 
Sin  recelo  y  sin  cuidado, 
Eniró  en  la  dicha  ciudad , 
De  la  parca  fulminado , 
A  cumplir  en  un  minuto 
Su  destino,  deuda  y  astro. 
De  la  villa  del  Campillo 
Un  tal  Benito  Velasco, 
En  ocasión  que  Francisco 
De  80  soberbia  llevado, 
TtaTo  un  mediano  disgusto 
Con  un  mancebo  alentado, 
A  quien  Carlos  de  los  Reyes 
Por  nombre  y  senas  le  han  dado* 
Hallóse  en  esta  ocasión 
De  Lucena  un  mozo  honrado 
Que  llamaban  Juan  Romero; 

Y  como  mozo  de  garbo , 
En  el  duelo  y  la  quimera 
Entre  los  dos  ha  mediado. 
Pasó  Francisco  i  su  casa , 
Del  suceso  descuidado; 
Mas  en  la  calle  encontró 
A  Benito  y  otros  cuatro , 

Y  dióles  la  bienvenida 
Con  valor  j  con  agrado. 
Dijo  Francisco  i  Uenito, 
Como  amigo  pregnotando  : 

— i  Qué  aire  os  trae  á  esu  liurra?-^ 

Y  él  le  respondió  algo  ba^  : 
— ^Unos  negocios  del  Rey , 
Amigo ,  son  los  que  tr9igo.r— 
Tuto  ya  algunas  sospedías 
Por  bailarse  pregonado, 

Y  bácia  una  casa  de  vino 


Se  lo  llevó  á  confidárlo. 
A  tiempo  de  ir  A  beber , 
Benito  le  dijo  :  —Hermano» 
De  ese  coleto  que  tienes 
Estqy  muy  aficionado, 

Y  me  lo  tienes  de  dar, 
Daréte  este  mió  en  cambio.*- 
Bebió  Franci^o,  y  le  dyo  : 
—Bebe,  que  en  aqueste  oaio 
El  coleto  y  la  persona 

Lo  tienes  i  tu  mandado, 

Y  las  armas ,  porque  k  nú 
Ya  me  sirven  de  embarazos- 
Bebió  Benito ,  y  Fraocifico, 
Entre  si  considerando 

Si  lo  vendría  i  matar. 
Según  I^  muestras  ha  dado, 
A  la  calle  se  salieron, 

Y  los  cuatro  se  apartaron. 

Y  entre  Francisco  y  Benito 
Anda  el  demonio  enredado. 
Dijole  Benito  á  Esteban  ; 

—Si  se  ha  de  hacer  ese  cami>io. 
En  este  zaguán  entremos, 

Y  quedara  negociado.  — 
Has  Francisco  con  cautela. 
Entre  sí  considerando 

Que  sicm|»re  el  que  da  primero 
mirle  ser  mas  bien  librado, 
lii/.o  que  se  relK)zaba, 

Y  una  pistola  montando, 
Al  revolverse  i  escnpir. 
Tiró  con  presteza  el  cato, 

Y  por  las  mismas  quijadas 
Le  dio  tan  fuerte  balazo. 
Que  mas  menester  no  hubo 
Para  quitarlo  de  gastos. 

Y  viendo  que  en  pié  qoedai>a. 
Le  ba  dicho  disimulado : 
—¿Qué,  de  esa  suerte  quédala? -->« 

Y  entonces  se  ba  trastornado. 
Como  en  el  suelo  cayó , 

Dijo  desembarazado : 
—Afuera ,  perros,  que  ya 
Todo  mi  intento  he  logrado.^— 
Hacia  su  casa  se  fué , 
Donde  sus  armas  tomando » 
Sacó  el  caballo,  y  echó 
Su  pipada  de  tabaco. 
De  su  mujer  se  despide, 

Y  á  pocos  pasos  andados, 
Se  acordó  se  le  quedaban 
La  munición  y  los  frascos. 
Volvió  á  su  casa  por  ellos , 

Y  á  su  mojer  asi  na  halkbdo  : 

— Qm'ta  esos  trastos  de  en  medio 
Porque  i  on  picaro  be  matado, 

Y  si  viene  ia  justicia. 

He  de  matar  ires  ó  cuatro.— 
Se  fué  i  una  taberna «  donde 
He  lo  dejaré  brindando. 
Mientras  que  de  Juan  Roowro 
Digo  sus  hechos  v  pasos ; 
Pues  como  miedo  en  su  casa, 
Se  ha  despedido  de  Carlos , 
El -cual  se  fué  i  su  posada , 

Y  él  se  quedó  acomodando, 
Sin  prevenir  para  qué , 
Sus  armas  y  so  caballo. 

Y  pasado  un  rato  breve , 

Le  dio  el  caballo  i  un  muchacho, 
Que  se  lo  saque  i  la  huerta. 
Porque  quiere  paseaHo; 
Mas  en  la  calle  fe  han  dicho  : 
— Oiga  usted  lo  que  ha  pasado ; 
Francisco  Esteban  mat4 
En  este  instante  ahi  aba^ 
A  un  hombre  que  me  parece 
Que  usted  mucho  lo  ba  estimado.- « 
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DQo  Romero :  «-¡Jesús! 
Qae  lo  quiero  como  hermano; 
Ese  es  mi  compadre  Reyes, 
Porque  ban  tenkio  ur  enfkdo, 

Y  yo  los  apacigüé ; 

Y  pues  que  me  ha  quebrantado 
El  pacto  de  la  amistad , 

¡Vive  Dios,  he  de  roaurlo! 

Hiela  casa  ée  Francisco 

Se  eocamioa,  fniminando 

Rayos;  fuegos  y  centellas 

Por  los  ojos  ?a  brotaudo^ 

Quisiéronle  detener, 

Pero  á  todos  salió^ei)  vano. 

Llegó  Romero  i  la  puerta 

Del  que  estaba  descuidado, 

Gomo  he  dicho,  en  la  taberna  , 

Muchos  saludes  echando ; 

Di6  en  la  puerta  dos  patadas , 

T  al  ruido  se  ha  asomado 

La  mujer  i  la  ventana. 

—¿Dónde  esii  Francisco  el  Guapo? 

La  preguntaba  Romero  : 

Sepa  que  vengo  i  matarlo. 

—No  está  en  casa ,  respondió « 

Que  salió  con  su  caballo; 

Pero  lio  lo  matará , 

]ae  Esteban  aun  tiene  manos.-* 

juiso  Romero  volverse , 

]  en  este  tiempo  ba  escuchado 

En  el  cabo  de  la  caite 

Herraduras  de  eabalio. 

Dijo  la  mujer  :  —Ya  viene : 

Velo  alli,  si  ha  de  maurlo.— 

Se  puso  en  planta  al  instante ; 

Y  lióla  capa  al  brazo, 
Diciendo  :  —  ¡  Traidor,  »leve  T 
iCómo  vilmente  has  quitado 
La  vida  al  mejor  amigo, 

Y  un  hombre  de  tanto  garbo  ?-* 
Düo  Francisco  :  —Y  á  ti."— 

Y  Romero  ha  replicado : 
—Sea  la  tuya  ó  la  mia ; 
Ponte  bien,  que  te  disparo. — 
Tiró  del  gato  Romero 
Habiendo  bien  apuntado, 

Y  por  el  medio  oel  pecho 
Le  dio  tan  fuerte  balazo. 
Que  del  estribo  quedó 
Francisco  Esteban  colgado ; 
Disparóle  luego  otro « 
Para  mas  asegurarlo. 
Luego  que  lo  vido  muerto. 
El  trabuco  le  ba  quitado, 
Diciendo  :  — Ahi  te  queda  et  mió. 
Con  este  tuyo  me  pago; 

Si  hay  quien  tome  la  demanda , 
Que  salga;  quejo  le  aguardo. — 
Pero  un  religioso  y  otros 
Le  llevaron,  de  él  tirando,. 
De  Guzman  hacia*  la  casa , 
Por  ver  si  pueden  quietarlo ; 
lias  sucedió  que  en  I»  calle 
Le  embistió  con  sobresalU> 
El  padre  del  ya  difunto , 

Y  de  suerte  lo  ha  agarrado, 
Que  fué  preciso  apelar 

A  su  rejoo  con  cuidado. 

Y  viendo  que  le  iba  á  dar, 

Y  que  quiere  acogotarlo , 
Dioele :  —-k  un  viejo  v  caldo 

No  dan  los  hombres  ae  garbo.— 
Dijo  :  —Por  viejo  te  dejo.— 

Y  ae  refugió  al  sagrado. 
Vamos  ahora  á  Francisco , 
Que  en  el  suelo  revoleado 
Está,  el  asombro  de  Europa , 
El  que  fué  del  mundo  espanto ; 
Que  todo  el  que  á  hierro  mala 
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En  el  hierro  hallará  ef  pago. 
Por  ser  muchos  sos  insultos,. 
La  justicia  echó  de  él  mano  9 
Para  ejemplo  de  los  nibos 

Y  escarmiento  á  desalmados  ^ 

Y  con  grillos  y  cadenas 
En  la  dircel  lo  afrentaron , 
Adonde  todos  lo  vieron ; 

Y  los  términos  pasando , 
Lo  ahorcaron  de  la  reja 
De  la  cárcel ,  y  temblaron 
Los  corazones  mas  fuertes , 
Al  mirar  tan  duro  caso. 
Contemplando  alH  cadáver 
Al  que  habia  sido  pasmo 

Y  susto  de  los  valientes, 
fenleodo  el  mnndo  asombrado. 
Escarmienten  los  que  viven 
Sin  freno,  que  el  fin  llegado. 
El  buen  vivir  tendrá  cielo, 

Y  al  io8emo  irán  los  malos. 

(^rantíseo  Esteban,  etc.  PUf  go  sacH«.| 
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Oid ,  mancebos  valientes , 
Los  que  blasónala  de  guapos. 
Los  que  andáis  con  bizarrías 
Ocupados  todo-el  año 
Con  la  espada  y  la  rodela 
Armados  de  punía  en  blanco. 
Galle  aqui  Francisco  Esteban, 
Aunque  fué  tan  alentado, 

Y  Don  Agustín  Florencio 
No  blasone  de  bizarro ; 
Cuelgue  Romero  la  charpa. 
Las  escopetas  y  frascos. 
Mientras  paso  á  referir 
Los  hechos  y  los  estragos 
Del  mas  valiente  andaluz , 

Y  del  tigre  mas  bizarro. 
En  la  ciudad  de  Sevilla, 

La  mejor  de  tos  estados 
Que  nuestro  monarca  lleno 
Debajo  de  su  mandato , 
Nació  Francisco  Correa 
Para  el  azote  de  bravos. 
De  todos  los  jaquetones , 
De  valientes  y  de  guapos. 
Apenas  ocho  años  tuvo, 
A  la  escuela  lo  enviaron , 

Y  un  dia  por  la  lección 
Quiso  |>onerle  las  manos 
El  maestro ;  pero  él 

De  la  palmeta  agarrando. 
Se  hizo  afuera ,  y  le  tiró 
En  las  narices  un  tanto. 
Que  se  las  deshizo,  y  luegt 
Voló  á  la  calle  de  nn  salto. 
Principio  quieren  las  cosas. 
Que  asi  lo  dice  el  adagio. 
Creció  en  el  tiempo  y  valor 
Hasta  los  diez  y  seis  años , 
Siendo  el  respeto  de  todos 

Y  de  los  guapos  espanto. 
Viendo  sus  padres  aquesto , 
A  Cádiz  lo  han  despachado « 

Y  un  dia  estando  en  el  mucllf 
Con  su  capa  rebozado , 

Se  llegó  un  señor  sargento 
De  España  con  otro  gaucbo, 
Diciéiidole,  si  cjueria 
Sentar  plaza  de  soldado  : 

Y  arrancando  de  un  rejo* 
Repartió  seis  re|onazos^ 

Y  con  esto  los  dejó 
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A  kM  dos  agoniíando. 

Ecbó  por  ana  caHeja 

Poeo  a  pooo  paseando » 

Sio  que  nioguiio  supiese 

QoiéD  fué  el  antor  de  aqnel  dafio. 

Se  Bsanlavo  algunos  dias, 

Viviendo  ya  con  cuidado  : 

Después  Ioto  un  desafio 

Coo  Don  Ifiigo  Avendafio. 

Por  una  discreta  dama 

Salieron  los  dos  al  campo, 

Y  arrancando  hs  espaoas, 
Cada  uno  va  procurando 
Dar  la  muerte  á  su  enemigo, 
AstQlos  lances  buscando  ; 

Y  aunque  el  otro  era  vaüeuie, 
Correa  con  mucho  garbo 

Dos  eslocadas  le  dio 
Bo  el  sitio  de  un  ochavo» 
BasUntes  para  norir, 

Y  asi  lo  dejó  en  el  campo. 
Por  estos  y  otros  motivos 
Le  fué  preciso  el  amparo 

De  on  convento  que  nabia  cerca , 
De  aquel  SeraOn  llagado , 
Donde  encontré  por  amigo 
A  un  valiente  toledano. 
Que  por  sus  muchos  delilos 
Estaba  ya  pregonado. 
Martes  de  carnestolendas 
Fueron  á  coirer  un  gallo; 
RMeron  cuatro  pendeDcius» 
Mataron  un  escribano , 

Y  en  punto  de  la  oración 
Se  venían  retirando 
Por  la  calle  de  la  Torre , 

Y  en  la  puerta  del  estanco 
Encontraron  la  Justicia 
-Con  mas  de  veinte  soldados. 
Asi  que  los  conocieron 
Seis  tiros  les  han  tirado ; 
Mas  ellos  les  embistieron 

Mas  valientes  que  un  Bernardo '. 
Pelealian  como  fieras 
A  estocadas  y  balazos. 
Empezaron  á  dar  voces, 
¡Ab  de  la  guardia !  clamaron ; 
Fne  eicnsado  que  viniese , 

?oe  también  la  atrepellaron, 
el  señor  Gobernador 
Estaba  brotando  tascos. 
Con  grandísima  impaciencia 
Mandó  luego  decentado, 
A  cualquiera  que  prendiese 
A  Correa ,  de  premiarlo. 
Un  ministro  que  tenia 
En  Cádiz  fama  de  guapo. 
Lo  puso  en  ejecución; 
Pero  le  salió  al  contrario. 
Porque  Francisco  tenia 
Algunos  pelos  de  diablo. 
Una  noche  le  cogió 
En  Qu  sitio  solitario, 

Y  el  corazón  le  sacó 
Eo  el  pnfial  enredado. 

Se  metió  en  Santo  Domingo, 
Ee*  ocasión  que  llegaron 
Mochos  guardas  de  millones, 
Be  rentas  y  de  tabaco 
A  registrar  el  convento ; 
Mas  «orno  estaba  enfadado. 
Les  dijo : — El  que  no  guisioro 
Quedarse  aqui  sepultado , 
No  tiene  sino  salir 
Presto,  de  aqueste  sagrado.^ 

Y  viendo  que  se  tardaban , 
Les  disparó  un  trabucazo, 

Y  en  hrpre  tiempo  rpiedó 
El  sitio  dcsoctq»ailo. 


Se  pasó  luego  á  Sevitli 
Con  intento  depravado ; 
Que  é  Don  José  Escandalosa 
Lo  uniere  ver  enterrado. 
No  faltó  quien  le  avisó 
Que  viviese  con  cuidado  : 
Présenlo  una  petición 
A  la  Sala ,  y  han  mandado 
Que  vayan  para  prenderle 
Cincuenta  y  cinco  soldados,  * 

Y  que  Escandalosa  sea 
De  todos  estos  el  cabo : 
Llegaron  4  San  Julián, 
Que  allí  se  habla  refugiado. 
Cuando  vio  tanto  butfício 
Correa  se  ha  levantado ,. 
Metiendo  mano  á  un  trabuco 
De  bronce,  bien  pertrechado, 
Diciéndoies  :-^  Caballeros , 
El  entierro  está  pagado  ; 
Pero  quiero  ver  primero 
Quién  tiene  el  higado  sano.— 
El  cura,  viendo  el  peligro, 

A  sus  pies  se  ha  arrodílíado, 
Diciéndole  :—  ¡  Mira ,  hombre , 
Por  Cristo  emciflcado, 
Que  no  se  pierda  esta  iglesia  !- 
A  cuyo  tiempo  ha  llegado 
Un  ministro  por  detras, 

Y  un  cañonazo  le  ha  dado 
En  la  cabeza,  y  cayó 
Aturdido,  y  lo  agarraron. 

Lo  llevaron  con  gran  guardia , 

Y  en  li  cárcel  lo  dejaron , 
Donde  cobraba  patente 

De  aquellos  mas  temerarios ; 

Y  enfadado  de  estar  preso , 
Al  cabo  ya  de  dos  años, 

A  un  amigo  que  tenia 
Muy  bien  experimentado. 
Le  encargó  que  le  trajese 
Una  pistola  de  encaro , 

Y  un  cuchillo,  porque  ya 
Tenia  determinado 

El  salirse  de  la  cárcel ; 
Con  que  el  amigo  arrestado 
Le  trajo  lo  referido. 
Sin  un  punto  dilatarlo. 
Domingo  por  la  mañana , 
A  hora  que  están  celebrando 
La  misa  para  los  presos , 
Correa  disimulado, 
Paso  entre  paso  se  fué , 

Y  al  alcalde  ha  asegurado. 
Asi  que  lo  afianzó, 

Le  dice  :—  Suelta ,  Urano , 
Las  llaves ,  antes  que  veas 
Tu  corazón  abrasado.— 

Y  viendo  que  se  resiste 
Le  tiró  un  pistoletazo 

?ue  le  deió  ca^l  muerto. 
omó  las  llaves ,  y  entrado 
Donde  estaban  siete  hombres 
A  la  horca  sentenciados ,   .. 
Con  los  demás  que  alli  bahía 
A  la  calle  los  ha  echado. 
Dejando  la  puerta  abierta , 

Y  el  se  retiró  á  San  Pablo. 
Cuando  supo  el  Asistente 
Lo  que  aqiii  se  ha  relaudo, 
Mandó  que  se  previniesen 
Los  soldados  de  á  caballo. 
La  infantería ,  y  también 
Los  ministros  y  escribanos. 
Asi  que  los  tuvo  juntos, 
Paruó  mas  recio  que  on  rayo 
Con  este  acompañamiento 
Al  convento  de*  San  Pablo  : 
entran ,  y  asi  que  lo  ven 
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Empezaron  &  babeos, 
I  Oh  iofelix  madre  Sevilla , 
Qué  día  tao  desgraciado ! 
:  Quién  viera  al  padre  prior, 
Su  Majestad  en  las  manos , 

Y  las  balas  que  crujían 

En  medio  de  aquellos  cUusiros  1 
•    Favor  al  Rey,  piden  unos , 
Oíros  i  la  Igl^ia ,  dando 
Voces  y  tocando  á  un  tiempo. 
Las  campanas  i  rebato. 
Aquí  de  Correa  fué 
Todo  el  valor  necesario ; 
Pero  nin^no  se  arrima , 
Que  los  tiene  acok»ardados. 
LleKÓ  en  esto  el  Arzobispo 
Excomunión  proroulganoo 
Al  que  no  se  salga  al  punto , 
Con  las  armas,  del  sagrado  K 
Todos  salen  &  la  calle, 

Y  con  él  puesto  i.  su  lado. 
Salió  por  medio  de  todos , 

Y  lo  llevó  ¿  su  palacio. 
El  señor  duque  de  Osuna , 
Que  i  Madrid  se  lo  ba  llevado « 
Porque  su  Excelencia  quiere 
Tenerle  allf  por  abijado ; 
Pero  su  mucho  valor. 

Lo  que  habla  granjeado 
Con  el  Duque •  lo  perdió. 
Pues  le  sucedió  un  fracaso 
Con  Qo  marques,  A  quien  dio 
Una  estocada  en  un  braio. 
Eo  efecto,  lo  prendieron, 

Y  el  proceso  sustanciado  , 
Por  ser  la  parte  muy  fuerte , 
Galeras  le  han  sentenciado. 
El  señor  Duque  se  empeña 
De  que  vaya  desterraao 
Solo  seis  anos  4  Orau : 

Del  Consejo  lo  ha  alcaosado. 
Lo  llevan  i  Cartagena , 

Y  en  las  galeras  entrando. 
Lo  encalaron  en  Oran, 

Y  señalándole  rancho. 
Una  noche  eo  su  cuartel 
Estaba,  coando  ha  llegado 
Una  tropa  de  oOcíales, 
De  cadetes  y  soldados. 
Con  algunos  Instrumentos 

?ue  les  venían  tocando , 
como  en  tono  de  burla 
Estas  palabras  bablaron  : 
^¿EstA  aqui  el  jaque  Correa  ? 
Aquí  se  amansan  los  guapos.— 
Con  la  espada  salió ,  y  dijo  : 
—  Al  que  fué  desvergonzado 
De  esta  manera  respondo.— 

Y  k  cuchilladas  y  i  tajos 
Les  ha  rolo  las  cabezas. 

Y  viendo  le  van  cercando , 
Se  fué  i  la  iglesia,  de  donde 
A  otro  dia  lo  sacaron , 

Y  á  Ceuta  lo  remitieron. 
Donde  está*  por  presidiarlo 
Haciendo  notables  hechos 
Siempre  que  se  ofrece  al  campo 
Salir  i  medir  su  espada 
Contra  los  mahometanos. 

Con  esto  pide  el  poeta , 
A  Toestros  pies  humillado, 

8Qe  le  perdonéis  las  faltas 
oe  encontréis  en  estos  rasgos. 

{¡Prmeitco  Correa ,  Pliego  suelto .) 

*  En  este  romanee  seve  también  la  protección  <ne  el  clero 
}  loa  fraades  álspenaaban  i  loa  vandidoi. 
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DOü  JUAN  Hcnmo.— L 


[De  Jasé  Franeiseo  *.) 

En  este  opulento  Alcázar, 
Fuerte  columna  de  Cintio, 
Valle  apacible  de  perlas, 
Ameno  jardin  Qorido, 
Donde  la  diosa  Minerva 
Con  aplauso  y  regocijo 
Se  ostenta  lisonjeando 
Su  hermoso  y  raro  prodigio , 
Pensil  hermoso  y  fragante , 
Adonde  los  pajarillos 
Al  rodar  de  la  aurora 
Aljófares  cristalinos , 
Con  dulcisimos  gorgeos 
Cantan  trinados  distintos. 
Con  su  música  alabando 
Al  Criador  inflnito , 
Dando  i  entender  &  los  hombres 
Que  deben  hacer  lo  mismo. 
i  Pero  qué  sitio  ó  oaraje 
Es  este  fuerte  obelisco  ? 
Digalo  por  mi  la  fama , 
Pues  muy  bien  podri  decirlo » 

?oe  en  los  mas  remolos  climas 
íene  su  nombre  aplaudido 
Grabado,  á  oesar  del  tiempo, 
Bn  láminas  oe  oro  íloo. 
Es  la  ciudad  de  Granada, 
Cayos  blasones  altivos 
Coronó  de  eternos  lauros  * 
Todo  este  reino  lucido , 
Hispano  imperto,  si^cto 
A  su  soberano  invicto. 
Por  sos  encumbradas  torres , 

Y  por  sus  fuertes  castillos. 
Por  la  gala  y  bizarría, 

£1  garbo,  donaire  y  brío 
De  los  galanes  y  damas , 

8UP  sou  del  amor  hechizos  : 
n  fln,  en  esta  ciudad 
Nació  de  padres  muy  ricos 
Doña  Luisa  María, 

Y  el  apellido  no  digo, 

Por  DO  darles  mas  quebranto 
A  los  que  la  han  conocido. 
Que  cierto  fuera  mejor 
Que  nunca  bnbiera  nacido , 
Para  ser  tan  desgraciada, 

Y  haber  dado  tal  sonido. 
Pues  desde  la  tierna  edad 
Fué  siguiendo  los  designios 
De  arrastrar  pcimpas  y  gaUís , 
Cuvos  trajes  tan  lascivos 
Fueron  la  principal  causa 

De  su  fatal  precipicio ; 
Pues  son  los  trajes  profanos 
De  muchos  males  motivo , 
Mancha,  que  en  la  mejor  leFa 
Varias  veces  ha  caldo. 

Y  antes  que  los  quince  abriles 
Llegara  a  tener  cum|>lídos 
Huérfana  quedó  de  padre, 
Aunque  por  eso  no  hizo 

De  sentimiento  una  seña ; 
Que  es  el  caso  bien  sabido , 
Que  borra  el  dlverlimiento 
De  los  hijos  los  cariños, 

Y  suelen  verse  los  padres 
Seguramente  perdidos 
Por  darie  á  los  hijos  larga, 

Y  criarlos  consentidos. 
Asi  esta  niña  vivia 
Siendo  de  todos  hechizo, 
Imato  de  ios  corazones , 

Y  el  crimen  del  dios  Cupido. 
Muchos  señores  la  rondan 
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Sos  r^ts,  amantes  Unos, 

Y  en  Granada  Mce^ian 
Desgracias  en  cada  sHio ; 
Pero  la  bizarra  dama , 
Blasonando  de  lo  alüro , 
A  todos  los  despreciaba 
Mostrándoles  mil  desvíos. 
Porque  se  consideraba 

§ne  era  lo  mejor  del  siglo, 
el  mas  alto  cabaliero 
Era  para  ella  indigno. 
De  su  bermosora  la  fama 
Voló  por  reinos  distintos, 

Y  nn  principal  caballero, 
Valeroso  v  liien  nacido. 
De  la  ciudad  de  Valencia, 
Llamado  Don  Juan  Merino, 
Solo  por  ver  esta  dama 

En  un  decir  se  previno 
De  armas  y  de  caballo , 

Y  nn  volante  presumido, 

gne  para  jog^r  b  espadn 
ra  el  relámpago  mismo, 

Y  á  Granada  por  la  nosta 
Pasó  como  un  torbellino; 

Y  puso  la  habitación 
Para  lograr  su  designio. 
Enfrente  de  los  balcones 
De  aquel  bermoso  prodigio. 

Y  para  poder  lograrlo 

Se  valió  de  un  iNien  arbitrio. 
Que  fué  enviar  I  la  casa 
De  la  viuda  que  ya  be  dicbo, 
Madre  de  aquella  Diana, 
Un  cortesano  y  cumplida 
Recado ,  que  si  quería 
Hacerle  el  favor  creci4u 
De  mandarle  á  una  criada , 
Para  que  vayji  á  asistlHo 
Un  dia  ó  dos,  entre  tanto 
Que  él  se  baya  proveído* 
Concedióle  la  sefíora 
La  merced  i|ue  le  ha  pedido, 

Y  le  envió  dos  dooeellas 

Mas  hermosas  que  un  armifie. 
Las  cuales  muy  pomuslea 
Estuvieron  en  servirlo ; 

Y  luego  que  halló  criadas 
Dio  á  caoa  una  un  vestido, 

Y  las  envió  4  so  casa, 

Y  de  esta  suerte  las  dqo ; 
—Hijas,  decid  i  vuestra  ama 
Qoe  sus  fiívores  estimo, 

Y  que  quedo  á  que  me  mande. 
Ahora  y  siempre  sgradecido. 
Lo  qoe  fuere  de  so  agrado 

Y  mayor  empeño  mlo.*« 
Todas  las  noches  pasaba 
Con  música  divertido, 

Qoe  á  los  oiMcos  mas  diestras 
Traía  casi  sin  tino , 
Componiéndole  tonadas. 
Sonetos  y.|og«etillos , 
Tanto ,  que  las  pretendienles 
De  nquel  hermoso  prodislo. 
Como  no  pueden  rondarle, 
Esuba»  mmf  ofendidos, 

Y  irnos  pasquhies  oosieron 
Con  tinU  encarnada  escritos, 
Qoe  en  darás  letras  decían  : 
«Si  no  te  mudas,  Merino, 
»De  esa  calle  y  de  esa  casa, 
•Está  to  vida  en  peligro 

» Mientras  qoe  tardansa  bteieres.» 
Pera  Don  Juan,  qoe  los  vido. 
Mandó  qoe  los  arrancaran, 

Y  despoes  eco  claros  signos 
Qoe  pusieran  otros  suyos , 
CoQ  esta  expresioo  eseritos : 


«  Aqui  vive  oo  caballero . 
»  Llamado  Don  Juan  Mermo , 
>Y  estará  á  pesar  del  mundo 
» Hasta  lograr  so  designio; 
»Y  si  bubiere  algún  traidor, 
»Que  contra  lo  referido 
> Tenga  que  responder  algo, 
•Lo  quemará  en  fuego  vivo.» 
En  fln ,  logró  la  ocasión 
De  ver  aquel  raro  hechizo. 
Estando  en  su  mirador 
Por  la  mafiana,  un  domingo, 
Al  tiempo  de  reqnebraria , 
Con  favores  y  carillos 

Y  acciones  muy  cortesanas. 
Uno  de  los  contenidos 
Pretendientes  de  esta  dama,    . 
Pasó  con  dos  sos  amigos , 

El  cual  le  hizo  una  sena 
Indicando  desafio, 
Que  á  la  noche  lo  aguardaba  : 
El  volante,  que  esto  vido, 
Dajó  al  punto  como  un  trueno, 

Y  él  solo  á  los  tres  les  hizo 
Que ,  como  muías  de  coche 
Cuando  cejan  en  el  tiro , 
Fueran  gran  rato  cejando, 
Hasta  que  fué  desatino 
Las  estocadas  y  golpes 
Que  su  braio  ha  despedido. 
Que  quedó  Marte  asombrado, 

Y  á  los  tres  dejó  en  el  sitio 
Sin  poder  decir  Jesús , 
Muertos,  después  de  rendidos. 

Y  como  quien  nada  ha  liect^o, 
Se  fué  limpiando  los  fllos 

De  su  corladora  espada . 

Y  en  su  casa  se  ha  metido. 
Ahora  es  fuerza  decir 
Todo  lo  que  ha  sucedido 
Cuando  vino  la  justicia , 
Pues  asi  que  lo  han  sabido   * 
Cercaron  toda  la  casa. 

Con  el  empefto  preciso 
De  llevar  preso  al  criado , 
Ya  fuese  muerto  ó  ya  vivo ; 

Y  asi  para  defenderlo 
£1  caballero  ha  salido, 

Y  al  cabo  que  sobernaba 
La  guardia  de  Tos  ministro?, 
La  vida  á  pesar  de  todos 
Le  quitó  en  el  primer  tiro, 

Y  á  un  escribano  le  dio 
Una  voz  en  los  oídos 
Con  una  boca  de  ftiego , 
Que  le  atronó  los  sentidos: 
En  fin ,  entre  el  caballero 

Y  el  criado ,  nueve  heridos 
Dejaron ,  y  cuatro  muertos ; 

Y  á  pesar  del  gran  bullicio 
Que  babia  de  gentes  y  armas, 
Se  entraron  en  San  Basilio , 
En  donde  los  dejaremos 
Refugiados  y  escondidos; 
Que  en  otra  segunda  parto 
Promete  José  Francisco 
Decir  lo  demás  qne  fuUa , 

Si  con  silencio  han  de  oírlo. 

{Bon  Juan  Merino,  Pliego  Sflclto.) 

<  El  priadpio  de  este  romaDcc  esti  lleno  de  boeaa  y  fin! 
poesía,  y  el  resto  está  mejor  combinado  \  u.trrado  de  lo  qoe  se 
acostumbraba  en  esta  clase  de  composiciones. 
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DON  JOASf  nEaiso.^ii. 
{De  Jeté  Wrwtíuo,) 
Ya  dije  cómo  Don  Juan 
Merino,  con  su  volante, 
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En  San  Basilio  ae  entraron 
Para  poder  refosiarM , 
Dejándose  en  la  pendeiicia 
Nneve  heridos  en  la  calle 
De  peligro,  y  cnaire  niuertot« 
Siendo  el  primero  un  alcaldot 
El  aegondo  un  escribano. 
Para  que  le  acompañase ; 
El  tercero  y  cuarto  fueron 
Dos  ministros  agarrantes. 
Por  coya  causa  el  convento 
Cercaron  por  tod^s  partea 
Mas  de  cien  bombres  con  arma» 
Empeñados  en  síicarles; 
Pero  no  lo  consiguieron , 
Aunque  entraron  á  buscarles» 
Porque  los  dos  se  salieron 
Por  una  mina ,  que  sale 
Al  campo  por  una  puerta 
Oculta  entre  unos  zarzales; 

Y  i  la  casa  de  la  viuda 

Fué  la  justicia  á  embargarle 
Los  bienes,  y  ponen  guardias 
Para  que  nada  sacasen , 
Porque  dicen  que  su  bija 
Es  causa  de  tantos  males; 

Y  sabiéndolo  Don  Juan, 
Asi  le  dijo  al  volante  : 

— ^Juan  Antonio,  yo  esta  noche 
He  de  hacer  un  disparate , 
Aunque  seca  que  mañana 
La  cabexa  nan  de  cortarme , 
Que  es  ir  i  quitar  las  guardas 
De  la  casa  de  aquel  ¿nsel, 

Y  luego  dé  en  lo  que  diere, 
O  pare  en  lo  que  parare.— 
Pónenlo  en  ejecución , 

Y  á  la  casa  los  dos  parten » 

Y  i  deshoras  de  la  noche 

Llegó  )  dijo  :  -—¿Aquí  uuc  Lacen?- 
Los  guardias  le  respondieron : 
•^Giina  de  cenar  bastante.  — 
Enlóiiccs  dijo  Don  Juan  : 
— Pues  vaya  ese  piñonate ; 
¡Y  cuenta  que  es  bueno  el  dulce , 

Y  bien  pueden  regalarse  !— 

Y  disparando  un  trabuco 
Dejó  asombrada  la  calle, 
Pues  i  dos  quitó  las  vidas , 

Y  los  demaa  siu  tardarse 
Desampararon  el  sitio 
Buscando  dónde  ampararse. 
Ellos  se  ponen  en  fuga 

Sin  seguimiento  de  nadie, 

Y  lleipron  á  Valencia 
En  seis  dias  no  cabales, 

Y  en  ella  se  paseaban ; 

Mas  como  siempre  es  tan  grando 
El  brazo  de  la  justicia , 
Que  corre  por  todas  partes, 
Kstando  en  conversación 
Lo  prendieron  una  urde , 

Y  á  la  torre  de  Serrano 
Lo  llevaron  á  encerrarle , 
Mientras  tanto  que  disponen 
El  castigo  que  lian  de  darle. 
Muchos  condes  y  marqueses, 
Que  en  la  corte  mucho  valen , 
Se  empeñaron  y  alcanzaron 
Que  no  le  corriera  sangre; 
Que  i  veces  los  caballeros 
Con  cnanto  quieren  se  salen. 
Avisaron  á  la  dama 

Para  que  coir  él  se  case , 

Y  con  gusto  de  sus  deudos « 

Y  de  su  ouerída  madre 
A  Valemia  la  llevaron. 
Donde  con  prosperidades 
Se  celebraron  las  bodas 


Con  séquito  incomperMe^ 

Y  al  cabo  de  pocos  diae, 
Para  poder  excusarse 

De  los  gastos  tan  crecidos, 

Y  poder  desempeñarse, 
A  una  quinta  se  retira 

Sin  llevar  mas  de  su  parle, 

8ue  fué  una  humttde  criada « 
n  mayordomo  y  un  |Mje. 
¡  Pluguiese  al  divino  délo, 

8ue  tal  cosa  no  intentase 
on  Juan,  para  no  haber  visto 
Tan  fuerte  y  pesadlo  lance! 
Fué  el  caso,  que  en  una  aldea» 
Que  estaba  poco  dialaola 
De  la  referida  quinta, 
Habiuba  un  personaje 
A  quien  daban  eicelenchi. 
El  cual  dio  en  acompañarle. 
De  cuya  estrecha  amistad 
Resultó  que  se  enredase 
La  maldad  con  la  virtud. 
Dándose  fiero  cómbale. 
Enamoróse  Don  Pablo, 
Que  era  el  dicho  personaje , 
De  la  singular  belleza 
De  la  señora ,  que  frágil 
Correspondió  á  sus  favores. 
Tanto,  que  vino  á  allanarse. 
Que  en  ausencia  de  su  espiiso 
Le  hacia  traición  bastante : 

Y  cuando  estaba  Don  Juan 
Sin  salir  á  pasearse , 
Gomo  no  pueden  usar 

De  su  maldad  tan  luíame, 
Empezaba  á  enlrisiecerso 

Y  del  todo  á  laoaenurae ; 

Y  al  Don  Juan  preguntaba 
La  causa  de  sus  pesares , 
Deda  que  porque  estaba 
En  aquellas  soledades. 
Mas  por  acciones  que  hizo» 
Infirió  sospechas  grandea, 

Y  con  sigilo  buscaba 
Ocasiones  de  auseDlane, 

Y  Tolvia  luego  pronto; 
Mas  no  pudo  asegurarse : 

Y  para  que  tantas  dudas 
Pudieran  certificarse. 
Para  poder  salir  de  ellas 
Eligió  nuevo  dictamen. 
Buscó  á  un  médico,  y  le  dyo 
Estas  razones  formales : 
»De  Granada  me  han  llamado 
Sobre  los  pasados  lances, 

Y  sin  duda  «e  parece 

?ue  quieren  a|>risioiiamie : 
o  quiero  fingirme  eiilémie, 

Y  usted  vendrá  á  visitarme , 

T  esto  entre  los  dos  se  quede.— « 
Dijo  el  médico :  --  No  es  dable 
Que  yo  á  nadie  le  revele 
Lo  que  entre  nosotros  pase. 
—Pues  con  esa  condición 
Voy  á  mi  casa  á  acostarme.--- 
Entró  en  au  casa  diciendo : 
— ¡  Jesús  sea  el  que  me  amfiare! 
Yo  traigo  na  grande  dolor, 
Llamen  al  doctor  6onxaleE-«> 
(Que  es  el  que  había  dtado). 
El  cual  vino  vigüaate. 

Y  le  mandó  una  bebida. 
Como  que  era  para  darle 
A  uno  que  estaba  bueno. 
Cosa  que  no  le  dañase ; 

Y  también  mandó  le  dejen 
Solo,  y  que  nlngnnu  le  bable. 
Asi  que  solo  quedos 

En  lugar  de  sosegarse. 
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He  la  paeru,  sia  quiUrtt 
Bstnvo  toda  la  noche. 
Hasta  que  vido  que  «ale 
Del  coarto  de  su  inujpr 
Dea  Pablo  para  la  callo, 

Y  eoD  él  ta  mayordomo 
Qoe  iba  la  poerta  A  cerrarle. 
Al  instante  ae  vistió 

8ifi  que  nada  se  notase , 

Y  A  la  cintora  se  pnso 
Dos  pistolas  T  on  airaiije , 

Y  al  coarto  de  la  criada 
Poé,  y  retorciendo  U  IUtc 
Alli  la  dejó  encerrada. 
Con  el  mayordomo  y  paje 
Hizo  lo  mismo,  y  dttpoes 
Fn¿  al  coarto  de  so  indomable 
Esposa,  qne  de  so  agravio 

Es  la  principal  cansante. 
Mas  bailándola  dormida, 
Poco  i  poco  las  snaves 
Ropas  alió  de  la  cama 
Para  mejor  cerciorarse ; 
Mas  ella  medio  dormida 
Habló  con  daro  lengoaje 
Diciendo :  —  Pnes  se  fué  ahora 
Voezceleneia  en  este  instante; 
De  mis  brazos,  ¿y  va  voelve? 
¡Esto  es  qoerer  sofocarme !  — 
Esto  qne  na  oido  Don  Joan , 
Alió  furioso  el  alfanje, 

Y  tomándola  de  on  brazo, 
Le  dijo :— ¡Traidora,  infame, 
Moere ,  pnes  eres  la  cansa 
De  mi  deshonra  y  ultraje  I 

Y  en  medio  de  aquella  sala 
La  degolló  en  on  instante; 

Y  trayendo  i  la  criada-, 
Al  mayordomo  y  al  paje , 
Hizo  lo  mismo  con  ellos 
Para  qoe  todos  pagasen. 
Poso  jontos  á  los  coatro 
Para  qoe  asi  poblicaseo 

La  ofensa  qoe  han  cometido, 

Y  traición  »n  semejante* 
Encendióles  coatro  hachas 
Para  qoe  los  alumbrasen , 

Y  despoes  de  c^fecotado. 
Estos  conceptos  se  hace. 
Diciendo :  —Yo  no  he  hecho  natía 

Y  me  tengo  por  cobarde. 

Sí  no  doy  muerte  á  Don  Pablo  i 
Poea  yo  mismo  iré  á  buscarle.— 
Echóla  líate  Hiero 
A  la  poerta  de  la  calle, 

Y  á  la  casa  de  Don  Pablo 
Llegó  velos  cooio  un  ave , 

Y  asi  le  dice  ó  un  criado  : 
— Dile  á  to  amo  al  instante, 

Se  dice  DoB»  Luisa 
e  allá  vaya  sin  tardarse» 
Porqoe  se  ha  moerlo  Don  Juan , 

Y  está  sola  en  tal  paraje.— 
Volvióse  pronto  á  so  casa, 

Qne  es  bien  que  en  ella  lo  agnarde. 
Don  Pablo  mov  diligente 
Vino  sin  mas  oilatarse, 

8ae  al  llamado  de  so  dama 
b  oonvenia'el  tardarse, 

Y  coando  vio  la  desgracia , 
Absorto  qoedó  en  mirarle. 
Qoiso  á  la  calle  volverse, 
lias  fué  diligencia  en  balile, 
Porqoe  saliendo  Don  Juan, 
Poniéndosele  delante. 

Le  dQo :—  Mal  caballero ,    ' 
Dime,  ¿por  qué  me  agraviaste?-- 

Y  dándole  fuego  al  plomo,  * 
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El  corazón  le  deshace ; 
Sin  que  toda  so  excelencia 
Le  valiera  en  aquel  trance; 
Cayó  sin  poder  llamar 
A  Dios  ni  su  santa  Madre. 
Esto  es  lo  qoe  las  mujeres 
Causan  por  sus  liviandades, 

?ue  pierden  hacienda  y  vida^ 
á  pique  de  condenarse. 
Loeso  los  cinco  difuntos 
Los  llevaron  á  enterrarles 
A  la  referida  aldea , 
Que  estaba  poco  distante. 
Don  Juan  se  volvió  á  Valencia, 

Y  en  un  convento  admirable 
Del  seráOco  Francisco 
Tomó  el  hábito  de  fraile , 
Donde  está  sirviendo  á  Dios 
Mientras  bu  vida  durare , 
Por  conseguir  el  perdón 

De  tantas  atrocidades. 

Y  ahora  José  Francisco 

Ha  compuesto  este  romanee, 
Porque  con  este  ejemplar 
Miren  bien  lo  que  se  hacen. 
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DON  PEDRO  SAIÜfAS. 

lAnóidMo*.) 

Escúchenme  los  valientes. 
Los  oue  presumen  de  altivos. 
Preciándose  de  alentados    ' 

Y  de  armas  guarnecidos , 

Que  andáis  como  horribles  Oeras 
Por  ciudades  y  caminos  : 
Suspended  vuestra  arrogancia 
Mientras  que  paso  á  deciros 
Del  mas  valeroso  ióven 
Que  en  este  mundo  ha  nacido» 

En  la  ciudad  de  Jaén, 
Cabeza  de  so  partido. 
Nació  Don  Pedro  Salinu 
De  nobles  psdres  y  ricos:   * 
Lo  criaron  con  regalo, 
Siendo  de  muchos  servido; 
Era  en  toda  la  ciudad 
El  ul  Don  Pedro  antaodido 
Por  su  generosidad 

Y  su  cortesano  estilo.  • 

A  los  veinte  y  costro  afios, 
Que  eran  de  su  edsd  cumplidos, 
Murió  su  padre,  y  dejóle 
De  su  hacienda  en  el  dominio. 
Estando  no  dia  en  su  casa. 
Ha  entrado  un  hombre  afligido, 
Diciendo  :^  Señor  Don  Pedro, 
A  valerme  de  so  auxilio 
Vengo,  porqoe  de  millones 
Los  guardas  en  el  camino      . 
Cuatro  cargas  me  han  quitado 
Que  trata  de  tocino, 

Y  á  mi  me  vienen  adiendo 
Para  prenderme,  esto  es  fijo. — 
Estando  en  estas  razonea 

Miró  hacia  la  puerta,  y  vldo 
Que  entra  el  Administrador 
Con  sus  gusrdas  muv  sltlvo 
Para  quererlo  prender, 

Y  cortés  Don  Pedro  dijo  : 
-"Señor,  este  pobre  hombre 
De  mi  á  valerse  ha  venido, 

Y  lo  tengo  de  amparair, 

Con  qne  asi  á  osted  le  suplico 
Qne  se  le  vuelvan  las  cargas 

Y  que  se  le  dé  un  registro : 
Aqui  están  cuatro  doblones « 


^ 


Noselehagadestfio; 

Eue  yo  á  Uii  grande  merced 
ieinpre  esuré  agradecido. 

Y  mirando  bácia  Tos  gaardat 
El  Administrador  tes  dijo  : 
— Bniren  y  saquen  al  reo« 
Porque  JO  emp«'fios  no  admlio.-* 
Viendo  la  desatención , 
Salinas  quedó  corrido , 

Y  con  grande  disimulo 

En  su  cuarto  se  ha  metido « 

Y  previniendo  una  charpa 
Se  la  poso,  y  al  proviso 

A  un  traboco  naranjero 
Siete  balas  le  ha  metido, 

Y  haciéndole  i  todos  cara 
De  esta  manera  les  dijo  : 
—Al  que  Tuere  desatento 

Yo  sabré  darle  el  castigo.  -^ 
Disparó,  y  con  tal  violencia 
Salló  del  cañan  el  tlro« 
Que  derribó  á  cuatro  guardas 

Y  al  Administrador,  son  cinco. 
Los  otros  le  dispararon 
Viendo  el  estrago  que  biso  ^ 

Y  filé  su  fortuna  taoia 

9ue  ninauno  le  ha  ofendido; 
sacando  dos  pistolas. 
Con  cada  mano  biso  un  tiro 
Con  tal  acierto^  que  á  dos 
El  corazón  ha  partido , 
Donde  dejando  las  carga! 
Hoyen  los  que  q«edau  vivos. 
Entrególas  i  su  dueño « 

Y  al  cabo  de  esto  te  dgo^ 

gne  se  fuera ,  y  A  caballo 
o  acoa^ñó  basta  el  camioo« 
El  se  vohió  á  la  ciudad  , 
Donde  le  dierou  aviso 
Que  el  señor  Corregidor 
Cootra  él  tenia  escrito 
Un  oroceso,  y  A  lo  noche 
Se  fué  ü  su  casa  alrevido , 
A  tiempo  4ue  los  porteros 
Todos  se  habiao  dormido. 
Subió  basta  la  sala»  donde 
Estaba  con  gran  descuido 
El  Corregidor  sentado; 
Quitóse  el  sombrero  y  dyo  : 
—Tenga  Usia  buenas  noches* 

Y  sepa  que  soy  venido 

A  entregarme  en  los  papeles 

Sie  contra  mi  tiene  escritos: 
to  ba  de  ser  sin  remedio. 
Porque  ya  es  empeño  mío.— 
El  Corregidor  turbado. 
Dándoselos ,  le  dUo :  —  Amigo, 
Si  eso  solo  es  vuestro  empeño, 
Asi  os  obedezco  y  sirvo* — 
Tomólos  y  en  su  presencia 
Dos  mil  pedaaos  los  biso, 
Diciéndole  asi ;  —  Apradesca 

8ue  no  bago  con  él  lo  asismo ; 
ero  si  en  la  dependencia 
Se  anda  con  mas  escritos. 
No  dejaré  en  la  ciudad 
A  mis  manos  hombre  vivo. — 

Y  volviendo  las  espaldas 
Se  fué  á  su  casa  atrevido, 

Y  tomando  dos  caballos, 
Un  mozo  y  un  buen  bolsillo, 
A  Sevilla  se  fué,  donde 
Cargó  de  tabaco  Gno, 

Y  á  Jaén  para  venderlo 
Se  volvió  muy  atrevido. 
Cierto  dia  de  mañana 

A  un  costalero  le  dijo  : 

—  Ponte  este  fardo  en  el  hombro, 

y  por  las  caUes  &  gritos 


Vé  dldendo  de  Ma  suerte : 
c¿  Quién  compra  tabaco  Otio?« 
Que  quiero  ver  si  los  guardas 
Se  me  atreven  á  Impedirlo;— 

Y  previniendo  las  armas 
En  su  seffuimieoto  ba  ido. 
A  la  Obnca  HenroB 
Adonde  la  roada  vido 

El  tabaco,  y  él  entonces , 

—1  Quién  compra  tabaco?—  dijo. 

Y  los  guardas  admirados 
Al  ver  este  desatino , 
Temerosos  y  asustadue 

Ni  una  palabra  le  han  dicho  t 

§uitAronse  los  sombreroo 
él  prosiguió  so  eamhio. 
Luego  el  Administrador 
Por  un  papel  que  le  ha  escrlu» 
Le  dijo ,  que  si  quería , 
Pagando  á  sa  precio  fijo, 
Venderle  todo  el  tabaco : 
Don  Pedro  le  ha  respoodldo 
Que  si,  con  que  á  plata  y  oro 
Todo  se  lo  ha  reducido* 
Se  fué  al  reino  de  Valencia 
Donde  empleo  en  seda  hito, 

Y  para  venderia  biea 
A  Granada  iba  canrino; 
Pero  en  el  pinar  de  Basar, 
Que  es  un  pelignieo  sitio , 
Sobre  defender  su  hacienda 
Dio  muerte  á  cinco  baudidoa ; 

Y  siguiendo  su  viaje 

Llegó  i  Granada  un  domingo, 

Y  en  el  mesón  de  la  Sapada 
Con  su  seda  te  ba  metido. 
Adonde  por  un  soplón 

Que  k  los  ffuardaa  lea  dio  aviao, 
Acudió  toda  la  ronda ; 

Y  Don  Pedro  que  los  vidOf 
Metiendo  mano  i  las  anaas. 
Dice  :  —¿Qué  se  ofrece,  nmlgeet- 

Y  el  señor  guarda  mayor 
Al  instante  na  respondido : 
—  Saber  de  an  poco  de  seda 
Que  dicen  que  oated  ha  traído, 
y  por  cumplir  con  la  (nétn^ 

El  despacho  es  lo  que  pido.'*— 
Pero  con  grande  frescura 
Salinas  ba  respondido : 
— Seiscientas  libraa  de  seda 
Son  las  que  yo  traigo,  amigo. 
Sin  despacho,  porque  yo 
No  ando  con  papelillos; 
Pero  si  despacho  quieren , 
Los  despacharé  al  proviso 
De  esu  suerte...  —Y  disparando, 
A  tres  derribó  de  un  tiro ) 
Los  otros  le  dispararon, 

Y  con  solo  cuatro  tiroa 

A  Don  Pedro  le  quesiaMMi 
Por  tres  partes  el  vestido^ 
Llegó  el  moto  por  un  lado. 
Que  ya  esuba  prevenido, 

Y  de  un  fuerte  esco|ielaao 
A  dos  partió  por  el  cinto» 
En  este  tiempo  á  Don  Pedro 

§uién  es  el  soplón  le  han  dicho, 
con  un  caraoinazo 
Le  ha  soplado  loe  seiitidos ; 

Y  saliendo  con  Iss  cargas 
Desocuparon  el  sitio, 

Y  á  San  Jerónimo  fueron 
Por  librarse  del  peligro ; 

Y  asi  que  vendió  la  Mda 
A  Mftiaga  se  ha  venido. 
Vendo  a  la  plaza  de  Yeiez, 
Le  salieron  al  camino 

Diez  y  seis  mores  i  que  eran ,  • 
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Sean  se  sopoi  ivgeiimM. 
BnüMslióroMa  tariosos; 
Pero  Don  Pedro  atrevido, 
Coo  la  espada ,  A  cnchilladas 
A  todos  los  ba  rendido, 

Y  dejaodo  cnalro  moertos 
MaDíaió  mv$  trien  los  vivos. 
A  Milaga  llegó,  y  dando 
Al  General  los  cautivos» 
Eslimando  sa  valor, 
Macho  se  lo  ha  agradecido. 

Y  el  8e5or  marques  de  Lede , 
Qoe  estaba  á  este  tiempo  mismo 
En  Málaga ,  con  la  orden 
De  noestro  monarca  invicto 
Para  ir  al  campo  de  Cenia , 
Tiendo  sa  valor  y  brio 
Le  dice  :  —  SeAor  Don  Pedro, 
Cierto  que  yo  agradecido 
Fuera  con  que  eo  mi  compafta 
Viniera  A  Ceuta  conmigo, 
Dándole  una  compañía 
De  granaderos  altivos , 

Y  ooe  con  ella  sirviera 
Al  Rey  con  grande  carüio.-^ 
Don  Pedro  se  mostró  grsto 
Aceptándole  el  partido. 
Entonces  el  General , 
Certificando  lo  dlcbo 
Con  apacible  semblante , 
Le  dio  la  mano  de  amigo, 

Y  á  otro  dia  se  embarcaron 
En  dos  muy  fuerces  navios. 
A  Ceuta  llegaron  todos 
Con  contento  y  regocQo , 

Y  á  la  primera  salida 
Qoe  este  caballero  biso. 
Se  engolfó  tanto  en  los  moros 
Con  tal  valor  y  tal  brio , 
Que  á  pessr  de  todos  cuanlos 
Estaban  para  impedirlo, 
Tres  estandartes  reales 
Tnio  á  la  plasa  rendidos, 

Y  á  los  pies  del  General 
Los  poso,  diciendo  altivo : 
—Reciba  allá  so  Excelencia, 

Y  perdone ,  seftor  mió.  — 
El  General  le  responde  : 
—Estos  son  buenos  prlnclpfos, 

Y  es  Justa  rason  se  premien , 
Conque  asi  al  premio  me  obligo.— 
Levantóse,  en  fin ,  el  campo 

Y  á  la  corte  se  han  partido , 
Donde  el  General  al  Rey 
Discreta  información  hizo 
De  sn  esfuerto  y  su  valor 

Y  sos  hechos  peregrinos. 

Y  noestro  faivlcto  monarca 
Atendiendo  á  sus  servicios. 
Una  encomienda  le  ha  dado 
De  Santiago  bendito, 

Y  coronel  de  caballos 
Luego  al  instante  lo  hizo , 
Donde  sustoso  se  queda 
Sirvienao  al  Monarca  invicto. 

(Om  Pedro  SaUnat,  Pliego  Melto.) 

*  Véase  en  este  ronaace  hasta  qné  panto  el  vulgo  babia  ex- 
traviado sa  opialon  aeeroa  del  beroismo.  Como  jt  no  veia  ca- 
balleros defensores  de  los  fiseros  propios,  qae  combatían  i  los 
rejes,  qae  morian  ó  trianfabaa  en  (os  eombateo  dados  para 
defender  la  Independencia  y  libertades  patrias;  qoe  peleasen 
ea  dnelos  generales  ó  privados  contra  los  moros ;  que  asistie- 
sen armados  en  loa  torneos  y  tiestas  celebradas  en  bonor  de 
las  damas;  y  en  fin ,  como  no  hallase  sitio  alrano  noble  donde 
dar  caito  al  valor,  volvió  los  ojos  para  erigirle  un  altar,  donde 
meaos  debiera  bacerio  si  tuviese  medios  de  escogerlo.  El  hé- 
roe de  este  romance  es  nn  caballero  noble,  rico  y  valicntp,  cuyo 
amor  propio  resentido  y  mal  entendido  representa  en  gran  ma- 
nera las  coslambres  y  la  opinión  extraviada  de  una  época  de 
marasmo  lateleetaal.  En  dia ,  elpnflal,  el  trabuco  y  la  pistola 


traidores,  hablan  snbstitufdo  d  las  preciadas  lamas  del  Cid  ,  y 
S  las  nobles  espadas  de  los  valientes  y  enamorados  galanes  que 
Calderón  celebrden  sus  caballerosos  dramas.  Y  sin  embargo, 
Don  Pedro  de  Salinas,  protagonista  de  este  rumance,  comparado 
ron  Francisco  Esteban,el  Guapo,  es  uno  de  los  tipos  menos  Igno- 
blfsque  admiraba  el  vulgo,  y  que  representa  la  opioloo  general 
de  la  época  bajo  su  aspecto  menos  eorroropido.  Usábase  enton- 
ces ,  era  moda  fatal  el  qae,  é  por  compasión  6  por  generosidad 
mal  entendida ,  los  nonles  y  poderusoo  protegiesen  contra  la 
justicia  d  todos  los  que  el  gobierno  perseguía  por  sas  arrojos 
criminales.  Estos  hallaban  amparo  por  do  quiera  en  la  opinión , 
y  i  au  impunidad  contribuían  basta  las  ideas  religiosas ,  puesto 
que  la  autoridad  eclesiástica,  celosa  de  defender  sos  derechos, 
siquiera  fuesen  abusivos ,  combatió  i  la  civil  hasta  con  exco- 
muniones, protegiendo  d  los  contrabandistas  y  dneü^tas,  por 
mas  que  también  fuesen  asesinos  y  ladronea ,  con  tai  que  no 
apareciesen  como  judies  ó  berejea.  Y  d  fe  que  estos  medios 
no  eran  los  menos  d  propósito  que  entonces  el  poder  eclesids- 
tico  pudia  usar  para  aumentar  su  popolarídao.  Y  no  se  crea 
que  estas  costumnres  y  extravíos  existieron  en  los  siglos  muy 
antiguos :  i  pesar  de  la  fuerza  qoe  las  ideas  liberales  y  justaa 
daban  d  la  autoridad  civil,  aon  d  principios  del  siglo  presente , 
no  se  babia  destruido  del  todo  la  opinión  extraviada  sobre  el 
mérito  del  valor  individual,  ni  el  gobierno  babia  podido  re- 
mediar los  males  que  cansaba  el  derecho  de  asilo,  sino  tran- 
sigiendo con  ella ,  y  restringiéndolo  mas  ó  menos ,  a egun  las 
circunstanciaa,  á  casos  y  localidades  determinadas.  Aun  boy 
dia  los  reos  de  ciertos  v  determinados  delitos  hallan ,  si  no  im- 

Í»unidad ,  diminución  oe  pena  cuando  se  aeocen  al  palacio  de 
os  revés,  A  casas  de  embajadores,  ó  d  Iglesias  sefiaiadas.  En 
el  siglo  pasado  los  hombres  poderosos  hacían  gala  de  ser  pa- 
drinos de  malhechores,  de  salvarius  del  imperio  délas  le}es, 
y  de  emplear  sos  riquezas,  su  poderío  y  su  influjo,  en  defen- 
derios.  Todo  esto  se  ve  en  su  mayor  recrudescencia  y  verdad  en 
muchos  de  los  anteriores  romances ;  pero  este  de  Don  Pedro 
Salinas  es  el  resdmen,  el  cuadro  vivo  de  las  costumbres  de  una 
época,  aunque  ilomínado  del  modo  menos  Ignoble.  Bn  él  este 
caballero  empieza  por  querer  compraré  loa  agentes  de  ia  justi- 
cia en  favor  de  un  contrabandista :  no  consiguiendo  seduclrios 
ni  impedir  que  cumplan  su  deber,  los  asesina  Impunemente; 
fdgase,  y  se  entrega  al  contrabando ;  comete  muertes  y  atro- 
cidades, pero  acaba  por  emplear  casualmente  su  arrojado  des- 
precio de  la  vida  contra  anos  piratas ,  lo  eual  le  sirve  para  hallar 
protección  en  un  magnate,  qoe  poniéndole  en  ocasión  de  distin- 
guirse como  soldado ,  llega  d  coaaenir  que  el  mlimo  monarca 
ponga  en  su  pecho  la  dlsunfaida  y  honrosa  eras  del  arden  mi- 
litar de  Santiago.  Estos  hecoos  son  los  que  celebraban  los  tro- 
vadores de  tan  desastrada  época,  esto  lo  que  celebraba  el  vul- 
go, esto  lo  que  le  caracterizaba ,  y  esto  lo  que,  si  btef(se  mira, 
na  sido  nno  de  los  primeros  cimientos  en  gpe  se  asentaron  las 
ideas  demagógicas  que  pervierten  y  extravian  la  moral  social, 
y  manchan  con  sangro  y  horrores,  y  obstrayea  ItsnaMes  cami- 
nos qne  conducen  d  la  verdadera  libertad.  <Vda|f  te  iiofa  del 
rommice  mim,  i^O,)  ^__^ 

1540. 

DO?i  aoDOLjHi  ne  ptoaadas. — i. 
(De  Juan  Anionió  Lopet  *.} 
Todo  bandido  se  esconda , 
No  manifieste  la  charpa  : 
A  vista  de  mis  arrojos 
Tiemblen  los  goapos  de  España ; 
Temple  su  Ira  Oliveros , 
Vencedor  de  las  batallas  ; 
Calle  Dernardo  del  Carpió*, 

goe  entre  cerros  y'cahadas 
e  quedó  pidiendo  guerra 
Por  yerro  de  su  ignorancia. 
No  soy  el  Cid ,  ni  Sansón , 
Que  columnas  derribaba 
En  drfensa  del  agravio, 
Cuyo  valor  publicaba ; 

8ue  morir  por  Dios  y  eí  Itcy 
s  dar  lauros  á  la  fama  : 

Y  porque  sepan  quién  soy. 
Mi  nacimiento  y  crianza , 
Nad  en  Morales  del  Rey ; 
Don  Rodolfo  de  Pedrajas 
Me  llamo*  y  mi  fortuna 
Me  señaló  letras  y  armas.. 
Llegué  á  cumplir  veinte  años» 

Y  compré  caitallo  y  charpa , 

Y  cargando  de  tabaco 
A  Zaragoza  pasaba , 

Y  en  breve  lo  despaché, 

Y  volviéndome  á  mí  casa, 
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En  el  eamloo  eneontré 
A  PelagíOi  que  los  guardas 
Lo  llevaban  maniatado 

Y  despojado  de  armas. 
Asi  que  lo  couod 

Los  aguardé  á  que  llegaran , 
T  les  dije:-*  Caballeros, 
El  prisionero  y  las  cargas 
Al  pauto  los  soltaréis , 

8ue  Doo  Rodolfo  lo  manda : 
07  es  preciso  morir, 

Que  la  muerte  4  todos  llama . 

A  un  tiempo  me  dispararon , 
Q&iidome  carga  cerrada : 
To  disparé  mi  trabuco 

Y  les  maté  cinco  guardas ; 
Los  que  quedaron  bujeroii , 

§ue  el  miedo  los  acoDarda , 
despaché  á  Oon  Pelagio 
Sin  que  nada  le  faltara. 

Y  caminando  á  Morales , 
Puse  una  tienda  en  la  plaza 
De  yino ,  tabaco  y  carne. 
Do  pólvora  y  de  barajas. 

A  los  presos  los  liberto, 

Y  socorro  al  que  me  llama  : 
Digalo  la  real  Saboya , 
Cuando  au  Jueves  de  mañana 
Iban  i  ahorcar  á  un  hombre , 

Y  compasivas  lloraban 

Dos  mujeres  por  las  calles  : 

Les  pregunté  :  —¿Qué  es  la  cftosi 

De  vuestra  grande  aflicción?  -- 

Y  al  punto  me  replicaban : 

—  Hoy  le  dan  muefle  i  mi  padre. 
Quedamos  desaihpa  radas ; 
Porque  un  hombre  mató  h  otro» 

Y  el  matador  no  se  halla , 
Bl  escribano  asesino 

A  mi  padre  Ée  la  cai^.— 
Les  dge  se  retirasen , 

Y  previniendo  mis  armas , 
De  pronto  me  fui  é  la  cárcel » 
Doode  el  secretario  estaba 
Para  dar  fe  y  testimonio 

De  sus  letras  mal  fondadas ; 

Y  vide  sacar  al  pobre , 

Que  los  padres  lo  auxiliaban, 
Ya  caminando  al  suplicio ; 

Y  llegándone  á  la  escala 
Les  bice  se  detuviesen , 

'  Y  al  escribano  llamaba  : 
—¡Vén  acá ,  hombre  iofelix, 
Condenado  y  de  mal  alma ! 
2  Conque  por  tu  culpa  dan 
Muerte  al  aue  óo  tiene  causa?— 
Me  responofó  :—  De^  Consejo 
Ha  venido  declarada , 
Que  se  haga  esta  justicia.— 
Yo,  desnudando  la  espadín 
La  cabeza  le  corté 
Dejando  el  euerpo^io  alma. 
PMÍfan  favor  al  Rey 
Loa  soldados  de  la  gu%rdia, 

Y  brioso  con  mi  acero 
Despojé  toda  lar  plaza , 
Donde  liice  doce  muertes , 

A  otros  tas  piernas  quebraba  s 
Meti  al  reo  en  San  Francisco 
Sin  que  nadie  lo  estorbara,. 

Y  caminando  á  mi  tienda 
Hallé  mi  casa  cercada    • 

De  un  gran  cordón  de  soldados, 
Que  con  orden  de  ia  Sala 
Venian  para  prenderme 
Vivo  ó  muerto,  y  me  entregaran ;  • 

Y  yo  viéndome  perdido, 
Echando  mano  á  las  armas, 
Los  aventé  como  m  seas 


Que  salen 

A  este  tiempo  en  Bareelooa, 
En  su  eminente  roontaua 
Andaban  cuareou  hombrea. 
Que  robaban  y  mataban 
A  todos  los  pasteros , 

Y  algunos  pueblos  asaltan ; 

Y  teniendo  órdeu  del  Rey, 
Que  aquel  sitio  lo  cercaran , 

Y  que  en  horcas,  si  los  prenden» 
Pongan  en  públicas  plazas ; 

El  se&or  Gobernador 
No  podo  adelantar  nada. 
Porque  los  dichos  ladronea 
Alffuua  genie  le  matan. 
Ala  ciudad  se  volvió, 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Dando  parte  á  Don  Rodulfo, 
Diciéndole  que  esperaba 

No  se  dilate  en  venir. 
Que  le  da  firme  palabra 
De  ser  su  padrino  en  lodo. 
Yo  ain  temer  mi  desgracia, 
En  un  lyero caballo. 
Cual  águila  que  volaba , 
Llegué  á  los  montes  de  Bernia 

Y  el  marques  de  Huelma  pasa 
Con  su  esposa ,  y  sus  dos  hyas. 
Mayordomos  y  criadas. 
Salieron  ocho  ladrones , 

Y  á  todos  los  maniatan ; 

?uieren  violar  la  Marquesa, 
aquellas  doncellas  castas 
En  presencia  del  Marques : 
Socorro  al  cielo  clamaban. 
Fui  corriendo  á  estos  lamentos, 

Y  antes  que  á  ellos  llegara 
Me  salen  á  recibir 

Con  escopetas  cargadas , 
Diciéndome  :—  ¿Quién  va  allá?— 
Les  di  la  respuesta  en  balas* 
De  los  ocho  maté  á  cinco. 

Y  los  otros  tres  con  alas. 
Fiados  en  sus  caballos , 
Por  su  foga  apresurada 
Querían  huir  veloces ; 
Mu  fué  diligencia  vana, 

?ue  el  paso  les  atajé , 
los  llevé  donde  estaban 
Loa  defuntos  compañeros , 
Porque  á  todos  los  llevaran ; 

Y  sacando  mi  rejón. 
Corté  las  cuerdas  delgadas 
Que  oprimían  al  Marques 

Y  á  las  señoras,  que  estaluin 
De  aquel  susto  casi  muertas. 

ÍOh  vilipendiosa  infamia! 
le  ofrecían  grandes  premios , 

Y  también  Doña  Constanza, 
Hija  propia  del  Marques, 
Me  rogó  que  yo  tomara 

De  su  mano  una  fineza , 

Y  dándome  una  esmeralda , 
Me  dice  : — Buen  caballero, 
En  vuestro  pecho  guardadla^. 

8ue  puede  ser  algún  tiempo 
I  honor  de  vuestra  ctfsa. — 
Mostrándome  agradecido 
Fui  con  ellos  en  compaña 
Hasta  sacarlos  del  monte. 
No  suceda  otra  desgracia. 
Dejemos  la  primer  parte 
Del  mayor  guapo  de  E^aña  1 

Y  acabaré  en  la  segunda 
De  referir  sns  hazañas. 

{Don  Rodutfo  de  Pedr^las,  Pilero  saella.) 

<  Véase  la  nota  del  romaoce  núm.  1343. 

s  Es. tradición  vallar,  qae  Bernardo  del  Cacplo,  destenadi 
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ptra  ilenpre  de  CaitUlj,  se  retiré  á  los  Pirineos,  y  allí,  deses- 
perado de  so  suerte  j  medio  loco,  desaliaba  hasla  i  Dios  del 
oelo,  por  lo  ciul  morid  abrasado  de  an  nyo. 

DON  RODOLFO  DE  PBDHAJAS.—  H. 

(De  Juan  Antonio  Lopei.) 

Ya  dye  eu  la  primer  parus 
Cómo  libres  se  qaedabao , 

Y  al  Jlarqaes  le  supliqué 
Que  el  Lesüinooío  Urniara 
De  todo  lo  sucedido , 
Porque  es  preciso  que  raya 
A  Ter  al  coude  de  Flores , 

8ue  suya  tengo  una  carta 
n  que  me  eovia  á  llamar 
Sin  dilación  ni  tardanza. 
Como  au  rayo  disparado 
Volvi  donde  se  quedaban 
Los  muertos  y  prisioneros , 

Y  i  estos  hice  que  montaran 
Cada  uno  en  su  caballo , 

Y  qae  los  muertos  llevaran 
Hasta  entrar  en  la  ciudad; 

Y  cerca  de  las  ninrailas , 
El  señor  Gobernador 
Viuo  i  registrar  tas  cargas. 
Preguntó  :—  ¿Que  gente  es  esta 
Que  viene  con  esta  traza?— 

—  Se&or,  son  los  gavilanes. 
Que  a  caminantes  estafan.-- 
fiespondió  el  Gobernador : 

—  Eli  este  día ,  mi  hermana 
Me  noticia  por  un  plieao 
Cómo  estuvo  maniatada , 
Coo  el  Uarques  y  sobrinas » 

Y  qne  quisieron  violarlas 
Sin  tener  apelación » 

Y  qoe  deben  darle  gracias 
A  un  famoso  caballero 
Qae  por  el  sitio  pasaba  : 
He  alegrara  el  conocerle » 

Y  traerlo  en  mí  compana. 

—  Pues  ya  tiene  Vuexcelencia 
El  que  lo  hizo «  ¿  sus  plantas.— 
Le  presenté  el  testimonio, 

Y  la  fecha  de  la  carta. 
Luego  mandó  que  los  reos 
A  la  cárcel  los  llevaran  : 
Me  dio  su  lado  derecho. 
Diciendo,  que  celebrara 
Prenda  los  cuarenta  hombres 

8ue  andan  cometiendo  infamias 
n  lo  ftspero  de  los  montes. 
Don  Rooalfo  dio  palabra 
De  traerlos  prisioneros , 

Y  eon  diei  soldados  marcha 
Hasta  la  vera  del  bosque, 

Y  descQÍHlendo  sus  calas , 

Poso  eo  ellas  centinelas  * 

Con  mía  orden  cerrada , 

Qae  si  etcocbau  venir  gente 

Les  tiren  sin  repugnancia. 

Solo  me  metí  eu  las  bre&as  : 

8a  espesara  paseaba » 

Poniendo  lazos  y  cepos 

Por  el  suelo  y  por  las  matas. 

Hasta  llegar  á  la  cueva 

Adonde  ellos  habitaban ; 

Y  estaban  con  gran  función  f 
Con  brindis  se  saludaban. 
Al  aire  disparé  un  tiro, 

Y  en  silencio  se  quedaban , 
Diciendo :—  Peraidos  somos. 
Cada  cual  tome  sus  armas 
Para  defender  sus  vidas, 

Y  en  el  monte  se  repartan,* 

Y  conforme  iban  andando 

T.  xvu 


Enlazados  se  quedaban , 

Y  sin  poderse  valer 

Les  quité  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados , 

Y  coo  sogas  los  amarran , 

Y  antes  que  fuera  de  dia 
Tomamos  la  caminata 
Al  puerto  de  Barcelona, 

Y  un  soldado  se  adelanta, 

Y  dijo  al  Gobernador : 

— tiesde  que  España  es  EspaSa 
No  hubo  hombre  mas  valiente 
Ni  de  mas  heroica  hazaña  : 
El  solo  prendió  los  hombres 
Sin  que  nadie  le  ayudara.-*- 
Victorioso  con  mi  presa 
Al  Conde  se  la  entregaba* 
En  ocasión  que  venían 
Los  soldados  de  la  playa 
A  decirle  k  su  Excelencia  : 

—  De  turcos  una  fragata 
Sigue  á  otra  de  crisuanos ; 
Ya  la  llevan  apresada , 

Y  apriesa  piden  socorro;— 

Y  suspenso  se  quedaba 
Al  oírlo,  y  dije  entonces : 

—  Mande  Usía  que  una  lancha 
Me  fleten ,  y  unos  soldados , 

Y  verán  cortar  mi  espada 
Las  cabezas  de  paganos , 
Si  el  cielo  me  da  ventaja 
En  poderlos  alcanzar ; 

Y  con  cuidado  remaban, 

Y  llegamos  U  abordar, 

Y  saltando  en  la  fragata. 
Cortando  brazos  j  amescs  9 
Sus  cabezas  derribaba. 
Veinte  moros  les  maté. 
Sin  aue  agravio  me  tocara ; 

Y  viéndose  mal  heridos. 
Todos  soltaron  las  armas , 
Diciendo  :  ^  ¡  Noble  cristiano. 
Cese  el  rigor  de  Cu  espada  I  — 
Desembarcamos  en  tierra, 

Y  nos  hicieron  la  salva, 

Y  los  cautivos  cristianos 
Por  má  la  victoria  aclaman, 

Y  todos  los  caballeros 

Y  el  Gobernador  me  abrasan. 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Se  dispuso  la  jornada 
A  la  corte  de  Madrid, 

Y  al  Gatólieo  Monarca 
Mis  hazañas  le  contaron , 
Aunque  ya  informado  estaba. 
Manoó  que  entrase  allá  dentro, 

Y  asi  aue  llegué  á  sus  plantas. 
De  rooillas  me  postré  : 

Me  preguntó  por  mi  patria. 
—  Soy  de  Morales  del  Rey, 
Invictísimo  Monarca.— 
Generoso  me  responde  : 
—Ya  eres  Morales  Pedrajas, 

Y  marques  de  Santa  Cruz , 

Y  gran  conde  de  la  Habana, 

Y  de  Méjico  vlrey, 

Y  ffeneral  de  las  armas. 
Caballero  comandante, 
Con  Doña  Alberta  Consuma 
Es  preciso  que  os  caséis.— 

Y  ai  punto  los  desposaban. 
Su  Majestad  le  dio  en  dote. 
Que  el  manto  que  cobgaba, 
Con  él  liberte  los  reos , 
Que  tengan  algunas  causas  *. 
Puestos  á  los  plés  del  Rey, 
Celebrándole  estas  gracias, 
Dijeron  ambos :  —  i  Señor, 
Rej  j  tos  de  nuestra  España, 
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Grao  consuelo  de  espaMes, 
Viva  en  el  mundo  tu  espada , 
Para  que  con  ella  iriuiifes 
Contra  herejes  y  piratas , 
Por  defensor  de  la  fe 

Y  nuestra  Iglesia  romana ! 
Tiemblen  todas  las  naciones 
Al  rigor  de  vuestra  fama. 

:  Oh  queridos  españoles ! 
Deciü  todos  á  sos  plantas  : 
¡Viva ,  viva  eternamente 
ISI  gran  monarca  de  España ! 

Y  queda  de  Don  Rodulfo 
Su  historia  Analizada. 

Y  aqui  Juan  Antonio  Lopex, 
Que  es  el  autor  de  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica , 

Que  le  perdonen  las  faltas. 

{Pon  Rodulfo  de  Pedraja»,  Pliego  suelto.) 

4  Ea  recompensa  sin  dods  del  atropello  qne  eonetió  liber- 
tando de  la  horca  al  reo  que  á  ella  conducían,  de  cuya  ino- 
cencia no  había  mas  pruebas  que  el  dicho  de  su  mujer  y  su 
hija,  en  virtud  de  lo  cual  mató  al  escribano  de  la  causa  y  puso 
al  reo  en  sagrado.  Tal  rabia  tenia  entonces  el  vulgo  con  los 
ministros  de  justicia,  que  no  es  extraño  que  sus  poetas  inven- 
tasen que  el  Rey  podía  muy  bien  conceder  i  Don  Rodulfo  el 
privíleno  de  libertar  de  la  muerte  á  los  reos  que  se  acogiesen 
a  él  y  a  quienes  cubriese  con  su  capa. 


«342. 

DERRARDO  DEL  HORTIIO. 

(Anónimo,) 

Escachadme ,  jaquetones 

8ue  sois  dt  la  vida  airada , 
n  caso  que  ha  sucedido 
Con  un  mancebo  del  hampa : 
Es  Bernardo  del  Montijo, 
Que  solo  ser  de  allí  basta 
Paia  ser  rayo  y  asombro 
De  la  nación  lusitana. 
Apenas  su  üema  edad 
A  diez  y  ocho  llegaba , 
Guando  á  un  alcalde  eo  su  tierra 
Mató  con  bastante  causa*; 

Y  viéndose  persegirido 
Por  una  acción  tan  bizarra , 
Se  partió  i  la  Andalucía, 
Adonde  midió  su  espada 
Con  los  jaques  roas  ▼alíenles 
Que  cantan  jacarandainas. 
En  la  campiña  de  Utrera 
Hizo  el  mozo  su  habitanza , 
Donde  cobró  mil  amigos 

Y  leales  camaradas , 
Bien  querido  de  los  rufos, 

Y  aplaudido  de  las  majas. 
Alli  trabó  una  pendencia 
Por  una  mujer  mundana, 
Con  un  rufián  amigo ; 

Le  desafió  á  campaña , 
Pero  le  envió  al  inflemo 
A  las  primeras  levadas ; 
Que  es  un  león  en  reft^, 
En  pelear  un  Carranza. 
Por  la  muerte  de  este  jaque, 
Muchos  rufos  le  anenaftaD, 
Diciendo  que  si  le  cogen 
Le  tienen  de  hacer  tajadas. 
Por  evitar  ocasiones, 
Se  afufó  y  corrió  la  rauta , 

Y  dio  con  su  cuerpo  un  vuelo 
En  esta  villa  de  Zaft-a. 

Y  no  había  siete  dias 

8ue  en  ella  se  paseaba, 
nando  de  él  se  enamoró 
Una  muy  hermosa  dama. 
El  se  llamaba  Bernardo 


Y  ella  Bernarda  se  llama, 
Que  es  hija  de  un  mercader 
Poderoso  y  de  gran  fama. 
El  padre,  de  que  lo  supo, 
Ha  tratado  de  casarla 

Con  un  mozo  muy  valiente , 
Que  es  de  Córdoba  la  llana  : 
Es  capitán  de  caballos, 

Y  muy  temido  en  la  raya. 
Ella  dice  que  no  quiere. 
Porque  es  muy  niña  y  muchaoba, 

Y  \iendo  rpie  es  de  por  fuerza, 
A  Bernardo  envia  una  carta : 
Lo  oue  en  ella  le  decia 

Lo  diré  en  breves  palabrss. 
cSácame  de  aqui,  Bernardo, 
«Porque  por  fuerza  rae  casan ; 
a  Si  no  me  sacas  de  aquí 
a  En  esta  noche  ó  mañana , 
a  Me  he  de  ir  por  esos  mundos 
«Como  una  mujer  mundana , 
«Porque  el  casarme  por  fuerza 
•  Hallo  que  es  cosa  pesada  • 
Ya  se  encasqueta  el  sombrero. 
Ya  le  da  un  liento  a  la  espada , 
Ya  determina  ir  solo ; 
Pero  á  dos  amigos  llama , 
Que  son  fuertes  extremeños, 

Y  leales  camaradas. 
Díceles  :—  Sabréis «  amigos , 
Que  tengo  el  alma  entregada 
A  la  mas  hermosa  niña 

Que  en  esta  villa  se  halla ; 
Si  queréis  acompañarme , 
Esta  noche  he  de  sacarla. — 
£1  mayor  de  ellos  responde : 
-—Amigo ,  aqui  está  mi  espada , 
Que  el  perderla  por  amigos , 
La  doy  por  bien  empleada. — 
£1  mas  chico  también  dijo 
Que  en  su  favor  se  declara : 
^Aguardemos  á  la  noche , 
Que  es  de  pecadores  capa , 

Y  luego  rómpase  Troya 
Que  aqui  traigo  mi  tarama , 
Que  con  un  reino  se  atreve  : 
¡Mucho  he  dicho,  pero  vaya !  — 
Pónense  ricos  coletos 

Y  fuertes  cotas  de  malla , 
Tres  tenantes  cada  uno 
Apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  una  calle. 
La  vieron  muy  adornada 
Toda  llena  de  invenciones 
Cohetes  y  luminarias. 
Preguntan :— ¿Por  quién  es  estot 
—Es  por  la  bella  Bernarda, 

§ue  esta  noche  la  desposan 
á  la  mañana  la  casan.— 
Vieron  venir  á  cenar 
Muchos  galanes  y  damas  : 
Al  lado  del  desposado 
Iba  la  bella  Bernarda. 

?uisieroD  entrar  ¿  verla , 
les  impiden  la  entrada ; 
Ellos  ya  muy  enfedado», 
Dejando  caer  las  capas , 
Enderezaron  con  todo : 
¡Aqui  fué  el  juego  de  cafias! 
Desembarazan  las  mesas. 
Las  echan  por  las  ventanas; 
Las  mujeres  daban  voces 
Que  toquen  al  arma ,  al  arma , 
Porque  el  feroz  enemigo 
Está  en  la  villa  de  Zafra. 
Luego  acudió  la  justicia , 
Pero  no  la  respetaban  ; 
Que  es  lo  mismo  echarles  hombrea  * 
Que  guindas  á  la  Tarasca. 
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MaUron  seis  alguaciles; 
¡Válgame  Dios «  qué  desgracia ! 
Al  señor  Corregidor 
Le  dieron  seis  estocadas , 

Y  coa  una  carabina 

Le  chamuscan»  las  barbas ; 
Mataron  al  desposado 

Y  á  un  capitán  de  la  guardia ; 
Tanto  hicieron ,  que  tocaron 
A  rebato  las  campanas ; 
Ellos  se  fueron  huyendo* 

Y  se  llevaron  la  dama. 
Allá  en  medio  del  camino 
Fué  su  fortuna  contraria ; 
El  que  lus  iba  guiando 

Les  dice  aquestas  palabras: 
— Ami|;08,  perdidos  somos , 
Que  eslá  el  lobo  en  la  emboscada. 
Porque  el  feroz  enemigo 
Nos  na  de  estorbar  la  entrada.— 
Respondió  el  mayor,  y  dice 
Con  arrogancia  sobrada : 
^No  temáis  á  todo  el  mundo 
Mientras  durare  mi  espada , 
Que  hay  mas  valor  en  mi  pecho 

?ue  arenas  tiene  la  playa. — 
preguntado  ¿quién  vive? 
Respondió,  que  el  rey  de  España, 
Como  lo  veréis  ahora, 
Gente  civil  y  canalla. 
Galopean  loa  caballos  • 
La  escaramuza  formada ; 
Echan  mas  fuego  de  si. 
Que  el  castillo  Caravaca : 
Le  mataron  sus  amigos, 

Y  él,  como  perro  que  rabio ^ 
Al  que  no  mata  atropeUa, 
Al  que  no  atropella  mata ; 
Al  que  adelante  se  pone , 
De  claro  en  claro  le  pasa. 
Estando  en  esta  refriega , 
Vino  furiosa  una  bala , 

Le  derribó  del  caballo, 
Le  dieron  diez  estocadas 

Y  le  dejaron  por  muerto. 
Vamos  ahora  á  la  dama, 

Sne  se  va  por  esos  montes 
oy  triste  y  desconsolada 
Pisando  las  toscas  breñas 
Con  sus  delicadas  plantas, 

Y  en  altas  voces  dicleudo: 
—¡Adiós,  Bernardo  del  alma!— 
El  capitán  que  la  ha  visto 
Que  era  tan  linda  y  mncbaclia., 
Se  la  lleva  á  su  mujer 

Que  le  sirva  de  criada 
Ahora  vamos  al  mancebo  : 
Asi  herido  como  estaba. 
Se  fué  á  nn  pequeño  lugar 
Que  le  llaman  la  Solana, 
Donde  trató  de  curarse 
Las  heridas  que  llevaba ; 

Y  de  que  sano  se  vido, 

A  Dios  le  rindió  las  gracias. 
AIH  estaba  un  capitán 
Que  Brazo-Fuerte  le  llaman  l 
El  mancebo  le  contó 
De  sn  desdicha  la  causa : 
—Sírvete ,  grao  capitán , 
Sírvete  de  darme  plaza , 
Qoe  por  el  cielo  te  juro 

Y  por  ^sta  humilde  eí4>ada, 

8ue  he  de  seguir  tus  bauderaa 
asta  morir  en  campaña.— 
Brazo- Fuerte,  conociendo 
Del  mancebo  la  arrogaocia , 
Lo  admitió  en  su  compañía  f 
Toda  de  gente  bizarra ; 
Solo  con  veinte  caballos 


Que  son  los  que  le  acompañan» 
Se  pasean  por  Gurumefia , 
Como  por  sus  mismas  casas ; 
No  dejan  ganado  á  vida 
Que  á  Badajoz  no  lo  traigan ; 
No  dan  cuartel  á  ninguno. 
Que  cuantos  encuentran  matan. 
Dieron  con  el  mismo  tercio 
De  la  refriega  pasada; 
No  se  escapó  smo  uno 
En  una  yegua  lozana , 

Y  sin  conocer  prendieron 
A  aquel  que  llevó  la  dama, 

Y  le  llevan  á  Alburqneroue, 
Que  es  muy  linda  plaza  ae  armas 
Estando  un  dia  este  tal 
Contando  cosas  pasadas , 

Dijo :— Prestadme  atención. 
Os  contaré  lo  que  pasa. 
—  Sal!  con  mi  gente  un  día. 
Para  hacer  una  emboscada, 
Con  los  ravos  de  la  lona 

Y  resplandor  de  Diana; 
Divisamos  tres  caballos. 
Que  á  nosotros  se  abalanzan* 
Los  cuales  fueron  bastantes 
A  romperme  la  vanguardia « 
Lo  que  no  hizo  Oliveros, 

Ni  Bustamante » ni  Lara , 
Ea  Telena  y  en  Montijo, 
A  la  vista  de  Estefara. 
Maté  los  dos,  quedó  uno ; 

Y  él ,  como  pem  que  rabia. 
Me  mató  tremta  soldados, 

Los  mejores  de  mi  escuadra.*^ 
fil  mancebo,  que  ha  entendido 
De  su  enemigo  la  parla , 
Le  dice  :  —  Gran  capitán , 
Dame  cuenta  de  una  dama 
Que  llevaste  en  esa  empresa, 

gue  me  tiene  presa  el  alma.— 
I  capitán  que  le  ha  visto. 
Que  era  por  quien  él  hablaba « 
AI  cuello  le  echó  los  brazos » 

Y  fuertemente  le  abraza; 
Dice :— León  invencible 
De  la  nación  lusitana. 
La  dama  os  entregaré  ;— 

Y  en  fin  le  entrego  la  dama. 
Dieron  cuenta  de  este  caso 
Al  ffran  conde  de  Saldaña: 
Fue  su  padrino  de  boda , 

Y  viendo  tan  noble  hazaña , 
Dio,  favoreciendo  al  moso. 
Del  Rey  hermosa  bengala. 

{Berntráü  det  MmHfw,  Plicfo  Saelto.) 

4  Para  el  valgo  era  bastaale  eaosa  sin  dada,  el  ser  alcalde. 
¡  Qné  extravio  de  razón  tao  duradero » poes  aan  al  presente  los 
del  popalacho»  y  aan  otros  que  no  lo  son ,  tienAn  por  gran  ha- 
lafla  insultar  á  los  encarpdos  de  sostener  las  leyes  y  el  drdea 
público. 

1543. 

rSMO  CADBICAS. 

{Anónimo '.) 

Atención,  noble  auditorio, 
Todo  el  orbe  se  suspenda 
'     Mientras  mi  kogua  oeclara 
La  mas  reñida  pendencia 
Que  sucedió  en  Barcelona , 
Del  modo  que  aqui  se  cuenta. 
Con  cuatro  nobles  soldados 
Del  rey  de  Espa&a,  que  aumentan 
Las  voces  de  sus  hazañas 
Por  España  y  fuera  de  ella : 
Porque  en  diciendo  españoles 
Todas  las  n^K^ione»  tiemblan*  ' 
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íran  entre  los  marinos 

Esios  cuatro,  hombres  de  prendas, 

Y  por  ser  de  gran  valor 
Quiero  que  sus  nombres  sepan. 
£l  primero  y  principal 

Era  Diego  de  Gonlreras, 
Soldado  diestro  y  temido 
En  castillos  y  froiiteras ; 
El  segundo  es  Cayetano 
García ,  soldado  que  era 
De  todos  muy  respetado, 
Hombre  de  valor  y  prendas ; 
El  tercero  Alfonso  Tellez, 
Cuyas  hazañas  y  fuerzas 
No  me  atrevo  á  enumerar ; 
El  cuarto  es  Pedro  Cadenas , 
Que  es  alférez  reformado, 
Sargento  vivo  en  galeras. 
Vivia  en  esta  ciudad 
Una  dama  hermosa  y  bella , 
Espejo  de  la  hermosura , 
Con  qaien  trataba  Cadenas. 
Solicitábala  ¿  tiempo 
Que  de  España  las  galeras 
Llegan  á  sus  fuertes  muros, 
Donde  sallaron  en  tierra 
Soldados,  bravos  mancebos. 
Respetados  donde  quiera , 
Entre  ellos  Alfonso  Tellez 

Y  el  dicho  Diego  Contreras. 
Paseando  alegremente 

De  Barcelona  las  puertas. 
Vieron  esta  hermosa  dama , 

Y  sabiendo  es  de  Cadenas, 
Bien  pudieran  excusarlo 

Y  DO  meterse  con  ella. 
Alfonso ,  con  mil  requiebros , 
Ha  empezado  ét  enternecerla ; 
La  dama  coo  gran  despejo 
Le  ha  dicbo  de  esta  manera  ¿ 
^VAyase  mny  noramala  * 

A  pretender  a  su  tierra , 

Y  no  venga  á  enamorar 
Las  damas  barcelonesas. 
\  Mire  que  no  ha  de  faltar 
Quien  le  rompa  la  cabeza! — 
Alfonso  desto  enfadado, 
Con  una  risa  compuesta, 
Alzó  la  mano  y  la  dio 

Un  bofetón  á  la  hembra. 
Que  Ja  deshizo  la  cara ; 
La  boca ,  dientes  y  muelas 
En  sangre  se  las  bañó 
Diciendo :  —  Dile  á  Cadenas, 
Que  salga  á  tomar  venganza , 
Que  Alfonso  Tellez  le  espera.  — • 
Se  salieron  paseando 
Muy  poco  ¿  poco  y  sin  pena , 
Al  tiempo  que  Cayetano 
Llegó  con  Pedro  Cadenas 
A  ia  puerta  de  su  dama. 
Viéndola  de  esta  manera , 
Dice :  ^  ¿Quién  es  el  aleve 

gue  ha  ofendido  tu  belleza , 
sbiendo  que  vo  estoy  vivo 

Y  que  corres  de  mi  cuenta? 
Que  le  quitaré  la  vida 

Con  esta  espada  sangrienta.— 
Muy  llorosa  le  responde  : 
—No  serás,  Pedro  Cadenas, 
Respetado  en  Barcelona , 
SI  aquesta  infamia  no  vengas, 

Y  la  mano  que  me  ultraja 
Cortada  no  me  presentas, 

Pues  de  esta  suerte  me  han  puesto 
Dos  soldados  de  galera ; 
El  uno  es  Alfonso  Tellez, 

Y  me  dijo  que  salieras- 
Do  que  oyen  estas  razones, 


Como  do«  serpientes  flenrs 
Van  á  buscar  »us  contra rti>s 
Por  calles  y  callejuelas  : 
Junto  á  la  puerta  del  Ángel 
Con  ambos  á  dos  se  encuentran. 
Cayetano  que  los  vido 
Echó  mano  á  la  siniestra , 

Y  Pedro  le  detenia. 
Diciendo :  — Vamos  afuera , 
Adonde  no  haya  socorro 
Sino  que  del  cielo  venga. — 
Se  salen  de  la  ciudad 
Poco  mas  de  media  legua 
Por  un  excusado  sitio ; 
Volvió  la  cara  Cadenas , 

Y  en  altas  voces  ha  dicho  : 

^ —  Aqui  ha  de  ser  la  pendencia » 
Donde  seré  sepultado 
O  yo  vengaré  mí  ofensa.  — 
Meten  mano  i  las  espadas 
Con  tal  ira  y  saña  fiera , 
Que  Cayetano  García 
Cerró  con  Diego  Contreras, 

Y  Alfonso  Tellez  cerró 
Con  su  contrario  Cadenas. 
Como  son  los  agraviados 
Se  tiraban  muy  de  veras. 
Con  gran  ira  y  con  ahinco, 
Estocadas  muy  soberbias. 
Sin  reparar  en  las  puntas, 
A  la  que  mas  pronto  llega. 
Alfonso,  como  valiente. 

Le  ha  dado  á  Pedro  Cadenas 
Tres  furiosas  estocadas 
Que  los  pechos  le  atraviesan , 
La  púrpura  derramando 
Manchando  la  tosca  arena : 
Como  se  va  desangrando 

Y  ve  le  faltan  las  tuerzas , 
Con  la  espada  y  con  la  daga 
Con  su  contrario  se  cierrn ; 
Le  ha  tirado  una  esiocada , 
Que,  sin  que  reparo  hiciera , 
Por  el  párpado  de  un  ojo 

Le  entró  la  punta  sangrienta, 
Que  el  cerebro  le  pasó 
La  espada ,  mas  de  una  tercia ; 
Alfonso  cayó  de  espaldas 
Difunto  sobre  la  arena. 
Cadenas  muy  muí  herido 
Sobre  una  peña  se  sienta, 
Los  oíos  al  cielo  alza 

Y  á  Dios  llama  muy  de  veras, 
Le  dice  :  —Pastor  divino. 
Yo  soy  la  perdida  oveja 

Sue  se  vuelve  á  tu  rebaño ; 
a.  Señor,  recogedla.— 
Con  esto  llegó  la  parca. 
Corta  el  hilo  que  le  alienta , 
Espiró  y  partióse  el  alma 
Al  trH)unal  á  dar  cuenta. 
Vamos  á  los  otros  dos 
Que  fuertemente  pelean : 
Cansados  de  combatir. 
Ambos  se  pidieron  treguas. 
Para  descansar  un  rato , 
Se  sientan  sobre  dos  piedras ; 
Ya  se  mira  el  uno  al  otro, 

Y  asi  habló  Diego  Contreras  : 
—  Todo  el  mundo  tengo  andado, 

Y  he  visto  diversas  tierras, 
He  tenido  desafíos 

Y  peligrosas  contiendas, 

Y  no  he  encontrado  ninguno 
Que  á  mi  valor  no  obedezca; 
Ambos  estamos  heridos, 
Dejemos  esta  pendencia.  — 

Y  Cayetano  responde : 

-«  Mi  fama  no  lo  consicots 
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¿Pues  qué  le  dirl  de  mi 
En  el  puerto  y  las  galeras , 
Si  yo  le  dejo  con  vida 
Habiendo  muerto  Caüt^nas? 
Pues  si  en  aquesta  ocasión 
Un  Bernardo  te  volvieras» 
Dos  mil  vidas  te  quitara 
Coo  esta  espada  sangrienta. 
—  í  Muy  presto  te  ha  de  pesar. 
Le  lia  respondido  Contreras, 
Pues  te  muestras  tan  soberbio 
Bu  volver  á  la  pelea !  — 
Ya  otra  vea  toman  las  armas 
Con  tal  brio  y  con  tal  fuerza , 
Que  renovaron  en  breve 
La  batalla,  y  tan  sangrienta, 
Qne  el  sol  no  acierta  k  salir 
A  clarificar  la  tierra , 
Por  no  ver  estos  leones 
De  la  suerte  que  pelean. 
Cayetano  es  muy  valiente, 
Pero  le  faltan  las  fuerzas ; 
Que  tiene  cinco  estocadas 

Y  cortada  una  muñeca  : 
Retirando  pies  airas 
Huyendo  de  la  soberbia 
De  Contreras,  que  parece 
Un  bravo  león  que  sueltan , 
Tropezó  y  cayó  de  espaldas , 

Y  dice  de  esta  manera  : 

— Pues  que  con  paz  me  rogaste 
Razón  es  que  te  obedezca. 
*^  Ya  no  es  tiempo,  —  respondió 
Muy  encendido  Contreras ; 

Y  con  fuerza  muy  rabiosa 
Le  dio  la  muerte  violenta. 

Y  de  qne  se  vido  solo , 

Y  la  noche  que  le  cerca 
Tendiendo  su  negro  manto, 
A  la  ciudad  dio  la  vuelta. 
Se  fué  á  casa  de  la  dama , 
Y^lice  desla  manera  : 

— ^Traidora,  pues  fuiste  causa 
De  estas  desgracias,  la  nena 
Has  de  pagar  con  tu  vida , 
Para  que  escarmiento  sea.— 
La  arrastra  de  los  cabellos 

Y  la  cortó  la  cabeza. 
Revolcándose  en  su  sangre, 
Yéndose  de  allí,  la  deja. 
Retriiose  eu  un  convento, 

Y  un  hermano  de  Cadenas 
Juró  de  tomar  venganza , 

Y  haciendo  las  diligencias 
Supo  en  qué  paraje  estaba ; 

Y  rondando  con  cautela 

Y  con  dañada  intención , 
Viéndole  entrar  en  la  iglesia 
Le  tiró  no  carabinazo, 
Cayó  boca  abajo  en  tierra : 
Pidiendo  está  confesión ; 
Mas  fué  vana  diligencia. 

El  delincuente  se  huyó, 
Pero  poco  le  aprovecha ; 
Qae  lo  cercan  y  lo  cogen 

Y  á  la  cárcel  se  lo  llevan. 
Dieron  cuenta  al  General, 

Y  aianda  su  Eicelencia 
Que  lo  lleven  y  lo  amarren 
A  coatro  fuertes  galeras , 
Que  sus  carnes  despedacen 
Para  que  escarmiento  tengan. 
Ya  le  sacan  de  la  cárcel. 

Lo  Revan  á  las  galeras ; 
Todas  cuatro  están  en  cru?, 
Ya  lo  amarran  con  violencia , 

Y  á  la  voz  de  un  ronco  pito  - 
Alzan  áncoras  y  velas , 

CoD  qne  quedó  aquel  ea<láver 


Dividido  en  cuatro  piezas. 
Dios  les  perdone  sus  almas 

Y  nos  perdone  las  nuestras 
Cuando  de  este  mundo  vayamos 
A  gozar  la  vida  eterna, 

Y  nos  Ubre  de  mujeres , 
Porque  estas  todo  lo  enredan ; 
Que  no  bay  desdicha  ninguna 
Que  por  mujeres  no  venga. 
Alerta ,  alerta ,  mujeres , 
Disponeos  á  la  enmienda. 
Que  una  mujer  fué  la  causa 
Que  su  galán  se  perdiera , 

Y  juntamente  con  él 
Cuatro  hombres  de  nobles  prendas. 
Escarmentad ,  valentones , 
No  viváis  i  rienda  snella , 
No  miréis  i  la  mujer. 
Que  es  engañosa  culebra 
Que  coo  su  veneno  mala 
Aquesta  frágil  maleria. 

Y  asi  temamos  á  Dios 

Y  á  la  Virgen  madre  nuestra , 
Porque  después  de  esta  vida 
Gocemos  su  gloria  eierna. 

i  Pedro  Catienast  etc.  Pliego  mello.) 

*  né  aquí  el  úlUmo  y  quizá  el  menos  inmoral  de  los  romances 
qne  ra  esta  sección  de  los  de  Guapesmt  y  desafueros  insertamos. 
Todos  ellos  son  el  ejemplo  vivo  üc  lus  extravíos  de  la  razón, 
privada  de  ejercitarse  por  el  vulgo  cu  asuntos  verdaderamente 
nobles  :  todos  ellos  aparecen  como  el  desaguadero  nue  tomó 
el  pueblo  paia  vengarse  v  reírse  de  la  autoridad  despóUea  quo 
I  le  privaba  de  otros  medios  de  desahogo.  Estéril  cutóuces  la 
I  nación  de  verdaderos  héroes,  el  vulgo,  cuvo  ardiente  espirita 
los  bascaba  en  vano,  fué  á  hullarlos  entre  ios  bandidos  y  faci- 
nerosos, de  él  procedentes,  y  en  quienes  veia  la  audacia  que 
admiraba  en  su  corazón,  y  la  independencia  de  que  caréela.  El 
i  contrabandista,  el  ladrón,  el  asesino,  que  rompía  con  la  so- 
I  eiedad ,  rompía  también  con  la  autoridad  sierva  del  poder,  y 
j  caando  se  burlaba  y  asesfn»ba  á  paúaladas  ó  ú  trabucazos  i  ios 
aisentes  del  gobierno,  el  vulgo  se  consideraba  vengado,  y  can- 
I  taba  tan  inmorales  hechos  como  triunfos  obtenidos  contra  un 
>  enemigo.  La  anarquía  activ:i  üc  los  siulcs  aatcrlores  habla  des- 
aparecido, ó  por  mejor  decir,  refugiádíosc  entre  poros  hombres 
arrestados  á  todo ;  mas  los  medios  de  represión  que  para  ello 
se  necesitaron  continuaban  aun,  y  oprímian  ominosamente,  no 
ya  el  abuso  de  la  libertad,  sino  sus  mas  sagrados  derechos.  De 
aquí  el  odio  contra  el  poder,  de  aquí  la  nianifestaeion  instin- 
tiva, mas  que  pensada ,  contra  la  autoridad,  que  si  no  era  ul- 
trajada directamente  por  los  poetas  vulgares,  se  vcia  indirec- 
tamente deprimida  tirándola  al  rostro  los  elogius  de  los  mal- 
hechores que  la  desafiaban  y  la  castigaban.  ¿Cómo,  si  no,  puede 
explicarse  el  vértigo  que  sobrecogió  todas  las  cabezas,  y  quo 
se  hallasen  solos  y  aislados  el  gobierno  y  sus  agentes  contra 
los  malhechores  qne  hollaban  las  leyes ,  que  resistían  la  tropa , 
que  asesinaban  los  ministros  de  justiria  ?  Tales  desafueros  no 
solo  eran  tolerados,  sino  admirados  por  el  vulgo ;  y  aun  fuera 
del  valgo,  en  las  clases  medias,  entre  \os  grandes,  en  la  Igle- 
sia misma,  hallaban  protectores  contra  la  Justicia  real.  \\n  las 
casas  particulares,  en  los  palacios,  en  los  templos  mismos 
encontraban  asilo ,  defensa  y  simpatías  los  ladrones  valientes 
V  arrojados,  como  si  fuesen  héroes,  6  que  para  serlo  no  les 
faltase  otra  cosa  que  ocasiones  nobles  en  que  emplear  su  valor. 
Asi  se  observa  en  estos  romances  que  machas  veces  un  hombre 
despechado  y  en  guerra  contra  el  poder  público,  obtenía  hono- 
res, grados  militares  y  hasta  hábitos  y  enromiendus.  Desde  la 
última  década  del  siglo  xvi ,  hasta  pocos  atlos  hace ,  no  eran  ya 
los  héroes  del  pueblo,  ni  los  Bernardos,  ni  los  Cides ,  ni  los 
Pulgares,  ni  los  Garcílasos,  ni  las  Céspedes,  ni  los  Paredes; 
porque  su  pueblo  estaba  muerto  ó  trasformado  eu  vulgo,  y 
este  habia  sustituido  i  aquellos^  los  guanos  Fr^tnrisroRsiébaii, 
los  Correas,  los  Merinos,  los  Salinas,  iits  Peilr^^Jas,  los  Mon- 
tijos,  y  á  menos  inal  ir,  los  Cadenas.  A  la  verd.id  (jue  nosotros 
mismos,  condenándoles,  no  sabemos  todavía  dendir  si  mere- 
cieran el  nombre  de  héroes,ánaceren  tiempo  de  {;aerras  civiles 
ó  populares.  Acordémonos  tal  ves  de  la  r<.*spoesta  qne  á  Alejan- 
dro dio  el  pirata  cautivo.  Y  si  bien  con^deíamos  csias  cosas, 
¿no  pudiera  decirse  ane  nuestrus  roiitrubandist^is  y  ladrones 
son  la  degeneración  del  espíritu  caballeresco  de  la  nación  que 
tanto  apreciaba  el  valor  individual,  que  tanto  recordaba  su 
espíritu  de  independencia  ?  ¿Pero  cómo  en  otras  nnciones  los 

Íoetas  no  celebraron  esta  clase  de  hombres  desalmados?  Atri- 
ufmoslo  á  que  eu  ellas  no  han  existido  aquellos  que  indivi- 
dualmente ó  en  corlo  número  se  han  atrevido  i  arrojar  su 
guante  i  la  frente  del  poder.  En  otras  partes  liau  cxi»(ido  con- 
dotieros 6  jefes  de  bandas,  6  si  no,  rateros  y  9se$inos  mi- 
serables y  cobardes ;  mas  no  los  Corrientes ,  los  Jaimes ,  ui  los 
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Jose-Marfas.  Pero  cnu'esqnUe,si  benos  eelebrado  los  hechos 
de  tales  facinerosos, .fuera  deaqaf  es  doodehan  nacido  los 
sistemas  que  tratan  de  erigir  como  prioclDio  doctrinal ,  que  la 
sociedad  en  masa,  j  no  los  nombres,  es  culpable  de  semejantes 
excesos.  Nosotros  los  hemos  admirado,  y  nunru  jusllficado ; 
pero  al  íln  hemos  dado  motivo  á  que  ei  famoso  Srhiller  pusiese 
en  escena  y  enalteciese  los  desafueros  de  un  bandido»  colo- 
cándole en  situaciones  que  le  justifican  sus  atropellos.  Estos 
son  quizá  los  primeros  escalones  por  donde  el  caminísmo  y 
el  socialismo  han  llegado  á  formar  las  doctrinas  mas  absur- 
das y  sofisticas ,  que  no  por  ser  tan  viciosas  dejan  de  producir 
males  sin  cuento ,  j  de  ser  rn  último  resultado  mas  enemigas 
de  la  libertad  que  el  dispotismo  mas  atroz,  el  cual,  aunque  obre 
sobre  las  individualidaaes,  no  las  destruvenl  sujeta  eu  masa  á 
un  sistema,  que  puedo  llamarse  de  esclavitud  general,  y  de 
supresión  ó  aniquilamiento  de  las  facultades  intelectuales. 


A  pesar  de  los  vicios  é  inmoralidad  de  los  romances  de  Gtu- 
pesas,  tienen  todavía  el  mérito  de  cootinoar  la  verdadera  poesía 
popularen  toda  su  franqueza,  candor»  inartificio  y  sencillez  en 
su  espíritu  y  en  sus  formas ,  ya  aue  no  siempre  en  su  estilo, 
que  es  á  veces  afectado  y  lleno  de  reminiscencias  é  imá^eDes 
buscadas  V  arlisücas.  Lo  mismo  ellos  que  los  viejos  participan 
de  los  defectos  de  una  improvisación  seneilla ;  se  los  ve  llenos 
de  ripios ,  tal  vez  de  obscuridad  y  de  desorden ,  de  Bañera  que 
los  poetas  se  olvidan  de  los  antecedentes ,  forman  paréotesis 
interminables,  su  frase  es  embarazosa,  y  se  los  vé  que  sia  pre- 
paración alguna,  el  héroe  del  romanee  empieza  la  namnoo, 
y  sin  saber  c<>mo,  el  poeta  la  continúa.  Sin  embargo,  como  sao 
ia  expresión  genuina  de  los  antiguos  en  sus  formas,  y  con  ellas 
se  han  conservado  hasta  nuestro  tiempo,  hemos  insertado  eo 
este  Rommtcero  alguno  qae  otro  qne  pertenece  al  siglé  pasado. 
y  aun  al  presente. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  VULGARES,  QUE  TRATAN  DE  CASOS 
Y  FENÓMENOS  RAROS  Y  MARAVILLOSOS. 


1344. 

LA  AAPIa  AHERICA5A. 

( Anónimo, ) 

¿Quién  no  se  pasnoa  y  asombra 
Al  coiilemplar  los  portentos 
Que  la  gran  madre  natura 
Ha  puesto  en  el  universo? 
Pasma  ver  al  astro  hermoso 
Que  ilumina  el  firmamento , 
Animando  cuanto  existe 
Gon  sus  rayos  y  sus  fuegos ; 
Pasma  el  ver  la  clara  luna 
Rodeada  de  luceros, 
Que  en  I»  silenciosa  noche 
Alambran  el  orbe  entero ; 
Pasma  el  ver  la  inmensa  mole 
De  nuestro  habitado  suelo, 
Llena  de  tierras  y  mares, 
Ríos,  lagunas  y  estrechos ; 
Pasma  el  ver  árboles  tantos , 
Cuyos  frutos  son  sustento 
De  ese  numero  infinito 
De  vivientes  elementos ; 
Pasma  el  ver  laé  varias  castas 
De  animales  tan  diversos. 
Unos  del  aire  habitantes. 
Otros  del  agua  6  del  suelo ; 

Y  pasma,  por  fin ,  el  hombre 
Coronado  rey  y  dueño 

De  cuanto  en  el  orbe  vive. 
Por  la  mano  de  Dios  hecho. 
Pero  pasma  sobre  todo 
Tantos  monstruosos  portentos 
Que  del  orden  natural 
Dejan  las  leyes  sin  fuero. 
Uno  de  ellos  es  la  arpia , 
Animal  el  mas  sangriento 
Que  han  abortado  los  mares , 

gue  los  montes  conocieron. 
s  la  arpia  horrendo  monstruo 
Que  ya  Virgilio  en  su  (lempo 
Dejó  en  sus  versos  marcado 
Por  odioso,  hediondo  y  fiero. 
No  hay  monstruo,  dice,  mas  malo 
Que  las  arpias  de  Lemnos, 
Ni  peste  que  se  compare 
Con  su  mortífero  aliento. 
Cuanto  tocan,  emponzoñan 
Cual  si  exhalasen  veneno , 

Y  de  sus  uñas  rapaces 

No  se  libra  ni  el  mas  diestro  : 
Ellas  fueron  las  que  un  dia 
Al  piadoso  aventurero . 
A  Eneas  hijo  de  Auqulscs , 
Tan  terrible  susto  dieron , 


Pues  dejándole  en  un  sopla 
Exánime  y  sin  aliento, 
De  sus  venideros  males 
La  profecía  le  hicieron ; 
Ellas  son  las  que  acosadas 
Por  el  valiente  europeo 
En  el  África  y  el  Asia, 
A  la  América  se  huyeron. 
Allá ,  cuentan  los  autores 
Que  han  escrito  sobre  esto, 
Su  domicilio  fijaron , 
Su  vivienda  establecieron. 
Allá  en  calidad  de  anfibios 
Viven  en  bosques  espesos 
Inmediatos  á  lagunas 
Infestando  el  elemento; 
Allí  en  cordilleras  anchas 

Y  en  intrincados  desiertos , 
Donde  el  hombre  no  ha  llegado, 
Tienen  hediondo  asiento ; 

Y  desde  allí  derramadas 
Corren  con  furor  hambriento, 
Ya  en  busca  del  cocodrilo. 
Ya  del  caimán  y  el  asfelto. 
No  hav  fieras  que  las  asusten , 
Pues  hasta  el  Icón  tremendo 
Pierde  á  su  vista  el  sentido 

Y  se  horrorita  á  su  aspecto. 
Sus  ojos  encarnizados 
Están  respirando  fuego , 

Y  con  femenil  semblante 
DestÜan  asco  v  veneno. 
Con  su  boca  de  dragón , 
Sus  dientes  dobles  y  espesos 
En  dos  hileras  [)obladas , 
Reducen  á  polvo  el  hierro. 
De  color  de  carne  humana 
Tienen  la  cara  y  los  pechos, 

Y  su  anchurosa  barriga 
Prosigue  del  color  niesmo , 
El  pelo  es  castaño  oscuro , 

Y  lo  restante  del  cuerpo 
De  una  fuertísima  escama 
Está  del  todo  cubierto. 
Tienen  |)or  bárbaro  adorno 
Alas  de  color  de  fuego, 

Y  con  orejas  de  toro , 
Tienen  lo  mismo  los  cuernos. 
Cinco  uñas  en  cada  mano 
Que  muy  bien  llamar  |>odemos 
En  lugar  de  manos,  garras , 
Por  sus  garfios  y  sn  esfuerzo. 
Su  cola  eti  dos  se  divide , 

Y  cual  sierpe  ó  dragón  fiero, 
Es  cada  una  tortuosa , 

Que  se  enrosca  en  su  despecho. 


ROVANCCS  VULGARES  DE  CASOS  Y  FENÓMENOS  RAROS  Y  MARAVILLOSOS. 


Idi 


Udo  de  esos  auiínalf^s , 
EquiTOcatidó  el  sendero , 
En  vez  de  eoirar  eii  los  hosqaes. 
Mansión  de  su  raza  y  sexo , 
Bacía  la  parte  bubilada 
Torció  sin  duda ,  y  siguiendo 
Países  desconocidos. 
Dio  en  los  montes  OrfagueQos. 
Anduvo  vagando  errante 
Ya  por  valles,  ya  por  cerros, 
Otras  fieras  destro74indo 
Haciéndolas  su  alimento, 
Hasta  que  dando  por  fin 
Üe  una  laguna  en  el  centro, 
Fijó  eu  ella  su  morada , 
En  calor  activo  ardiendo. 
Luego,  desde  allí  impelida 
Del  hambre  cruel  al  esfuerzo , 
Las  montañas  recorría 
Con  abinco  caniicero. 
Ni  los  leones  se  escapan , 
Ni  los  tigres  mas  soberbios , 
Ni  cuanto  animal  furioso 
Se  halla  en  aquel  bemisrerlo. 
Luego ,  internándose  mas , 
Llegó  á  descubrir  los  pueblos , 

Y  eoiónces  la  carne  humana 
Era  lodo  su  embeleso. 

Ya  co^ia  á  un  pobre  anciano 
Que  iba  limosna  pidiendo ; 
Ya  de  un  sencillo  colono 
Daba  al  punto  fin  funesto. 
Hoy  una  joven  faltaba 
Que  salió  á  buscar  su  dueño , 

Y  del  monstruo  sorprendida 
Fué  pasto  suyo  al  momento. 
Otro  día  tres  soldados , 

A  pesar  de  sus  pertrechos , 
Su  fusil  y  sus  cartuchos , 
Muertos  por  la  arpia  fueron. 
Cuaotos  niños  encontraba 
Eran  su  alimento  luego. 
Pues  con  sus  terribles  garras 
Trozos  hacia  sus  cuerpos; 

Y  si  los  incautos  padres 

Los  buscan ,  el  monstruo  fiero 
Los  acomete  y  les  cabe 
La  suerte  que  al  hijo  tierno. 
Tantos  lances  y  desgracias , 
Tantos  fatales  sucesos , 
Todo  el  país  alarmaron , 
Todo  el  suelo  conmovieron. 
Una  general  batida 
Determinan  con  acierto. 
Que  dé  fin  á  males  tantos 

Y  tranquilice  los  pueblos. 
Yanse  pues ,  adelantando 
Por  las  montañas  y  cerros, 

Y  llegan  á  la  laguna 

Sin  tener  humano  encuentro. 
Por  la  noche  hacer  un  alto 
Determinan ,  y  al  momento 
Sobre  la  vasta  llanura 
Tienden  los  cansados  cuerpos. 
Sus  centinelas  colocan , 
Para  que  estando  en  acecho 
Cualquiera  sorpresa  eviten 

Y  en  pié  se  pongan  corriendo; 
Pero  al  punto  que  al  descauso 
Poderse  entregar  creyeron , 
Dejando  el  lago  la  fiera 

Se  arroja  sobre  ellos  luego. 
General  es  el  alarma ; 
Suenan  bocinas  y  cuernos , 

Y  la  getite  alborotada 
Sacude  al  instante  el  ^ueño. 
A  embestir  al  enemigo 

Ste  arrojan  con  noble  aliento , 

Y  eu  efecto  se  adelantan 


Hacia  donde  el  ruido  oyeron, 
j  Pero  cuál  el  susto  ba  sido 
Cuando  frente  á  frente  puestos 
De  aquel  espantable  monstruo 
Vieron  su  fatal  aspecto ! 
Como  aquellos  orfuganos 
De  terror  quedaron  yertos , 

Y  las  armas  de  la  mano 
Casi  á  todos  les  cayeron , 
Corrió  sobre  ellos  el  monstruo, 
Destrozando  carnicero 

A  cuantos  no  prestó  alas 
La  lijereza  del  miedo 
Pero  al  instante  que  en  salvo 
De  su  furor  se  creyeron , 
Recobrándose  del  susto, 
Tuvieron  todos  consejo, 

Y  resolución  tomaron 

De  bnscar  lodos  los  medios 
De  apoderarse  del  monstruo 
Causa  de  tales  sucesos. 
A  este  fin  determinaron 
Matar  diversos  carneros 9 

Y  de  narcóticos  jugos 
Empapar  su  carne  luego. 
En  seguida  desde  un  monte 
De  pico  elevado  y  tieso, 
Desde  donde  la  llanura 
Descubrían  sin  esfuerzo, 
Aquefia  carne  arrojaron 

Para  que  el  monstruo  perverso 
Arrojándose  sobre  ella 
Cogiese  un  profundo  sueño. 
Asi  al  punto  lo  lograron , 
Pues  corriendo  por  su  seno 
El  narcótico  licor, 
Cavó  dormido  al  momento. 
Entonces  con  fuertes  lazos 
Ensortijándole  el  cuello. 
Pies  y  cola,  le  aseguran 
Como  si  estuviese  muerto. 
Tal  le  creyeron  sin  duda ; 
Mas  para  cualquier  suceso 
Grillos  en  sus  manos  cargan 

Y  encadenan  lodo  el  cuerpo. 
Al  cabo  de  largas  horas. 
Sacudiendo  el  monstruo  el  sueño, 
Al  verse  asi  aprisionado 
Prorumpe  en  bramido  horrendo. 
Romper  pretende  los  lazos. 

Mas  son  vanos  sus  esfuerzos ; 
Que  al  poder  del  hombre  débil 
Ceder  aebe,  á  su  despecho. 
Asi  á  sus  pueblos  llegaron 
Cantando  en  grande  contento, 

Y  el  monstruo  con  alaridos 
Acompañaba  el  festejo. 
Por  una  cuantiosa  suma 

Lo  ha  comprado  un  europeo, 

Y  con  él  Se  vino  á  Europa , 
Ganar  mucho  mas  creyendo. 
En  Malta  desembarcóle; 
Desde  alH  fué  al  pais  griego , 

Y  luego  á  Constantinopla , 
Toda  la  Tracia  siguiendo. 
Allf  empezó  á  no  querer 
Admitir  los  alimentos. 
Tanto  que  á  pocas  semanas 
Murió  rabiando  y  rugiendo. 
Este  fin  tuvo  la  arpia. 
Monstruo  de  natura  horrendo  t 
¡Ojalá  todos  los  monstruos 

Se  murieran  en  naciendo ! 

Y  el  que  abriga  un  corazón 
Feroz  y  cruel  en  el  pecho , 
Que  antes  de  nacer  espire 
Se  ha  de  rogar  á  los  cielos. 
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LOS  ClStCO  BliOS  DE  UN  PAITO. 

(Anónimo.) 

Por  los  imbilos  del  mando 
Resuene  en  acentos  claros 
La  mas  extraña  noticia» 
El  mas  admirable  caso 

8 lie  se  ha  visto,  ni  se  ha  oído, 
i  en  imprentas  se  ha  estampado. 
Atención  encargo  á  lodos » 
Mientras  al  Rey  soberana 
De  cielo  y  tierra  te  pido 
He  dé  su  auxilio  y  amparo 
Para  que  pueda  mí  pluma 
Ir  dirigiendo  estos  rasgos. 

En  un  pueblo  que  se  halla 
En  el  reino  valenciano, 
Que  el  nombre  suvo  es  Jalapa , 
Aili  na€i6  un  hombre  honrado 
Llamado  Isidoro  López ; 

Y  con  quien  está  casada 
Es  con  Maria  Gutiérrez. 
Queríanse  como  amados» 

Y  del  ftfliz  matrimonio 
Les  d¡6  el  cielo  soberano» 
Al  caba  de  nueve  meses , 
En  el  dia  señalado, 
Aunque  con  muchas  (htigas» 
Dolor,  ansias  y  trabajos, 
Cinco  hijos  de  un  solo  vientre. 
iQué  fenómeno  tan  raro ! 
Pues  lo  mas  extraño  es ,  quft 
Cada  uno  va  señalado 

Con  una  señal  distinta, 
Las  cuates  iré  explicando ; 
El  primero  que  uació, 
Asida  en  su  diestra,  mano 
Sacó  una  esfúga  de  trigo  ; 
El  segundo  en  igual  caso» 
Sacó  como  el  anterior. 
Según  se  ha  manifestado» 
Una  espiga  de  cebada ; 
Todos  se  maravillaron. 
Nació  el  tercero,  y  fué  mas 
El  asombro  que  ha  causado» 
Pues  nació  con  dos  espadas 
En  su  vientre  amenazando» 
Ambas  formando  una  cruz. 
Después  de  este  nació  el  cuarto » 
Con  un  racimo  de  uvas 
Puesto  en  la  derecha  roano ; 

Y  el  quinto,  con  una  vara 
Sol)re  el  muslo  ¡raro  caso! 
A  modo  de  una  escopeta. 
Los  eircuostantes  pasmados » 
Ai  mirar  tales  señales 

Se  quedaron  asombrados, 
i  Qué  dolor,  qué  sentimiento, 
i^os  polires  padres  pasaron , 
Viendo  á  estos  cinco  varones 
De  esta  suerte  señalados  I 
Alborotóse  el  lugar : 
Todos  atemorizados 
Andaban  de  Dios  temiendo. 
Según  por  lo  que  han  mirado» 
Un  riguroso  castigo , 

Y  asi  se  fué  divulgando. 
Lleffó  á  Valencia  la  nueva , 

Y  al  momento  ha  pi|blicado 
Una  orden  el  gobierno. 
Discreto,  prudente  y  sabio» 
Mandando  llamar  al  punto 
Los  hombres  mas  literatos 

Que  hubiese  en  todo  aquel  reino. 
Vinieron  los  magistrados, 

Y  por  mas  que  oiscurrleron , 
Ni  en  libros  que  registraron , 
Averiguar  no  pudieron 


Señales  de  tanto  pasmo, 
Extrañas  y  nunca  vistas. 
Qué  pudiesen  ser.  Y  es  daro 

9ue  a  Valencia  se  volvieron; 
el  General ,  informado» 
Pasó  con  su  comitiva 
A  Jalapa ,  y  admirado. 
Con  diez  mil  duros  de  plata 
Los  niños  dejó  premiados. 
Se  despidió  el  General , 
Del  caso  maravillado. 
No  de  la  monstruosidad 
De  cinco  hijos  de  un  parto. 
Si  de  las  cinco  señales. 
Por  lo  que  están  denotando. 
Porque  en  este  mundo  ha  habido, 
Según  cuenta  Alberto- Magno , 
Andreas  el  Evorense , 
Glesiardino,  Guerra  y  cuantos 
Autores  clásicos  trae 
Kl  Ente  dilucidado. 
Como  Plínlo  y  Nieremberg 
Reñeren  en  un  tratado. 
De  una  mujer  que  parió 
De  una  vez  ó  solo  parto 
Diferentes  criaturas ; 
Pero  en  esto  no  me  paro, 
Pues  por  no  ser  de  mi  asunto 
Mas  de  lo  qne  me  han  mandado, 
No  quiero  extender  mi  pluma 
Sobre  monstruosos  partos. 
Solo  diré  que  lo  trae 
El  Ente  dilucidado , 
Quien  afirma  por  muy  cierto 
Este  monstruoso  parto, 

Y  cómo  de  sus  resultas 
Fallecieron  de  contado 
La  madre  y  las  criaturas, 
Sin  valer  poder  humano. 

Y  asi ,  todos  muy  rendidos 
Misericordia  pidamos , 
Porque  asi  del  Ser  supremo 
Los  rigores  aplacamos. 
Confúndase  la  herejía , 

La  ley  del  Crucificado 
Reine  en  nuestros  corazones » 
A  pesar  de  alucinados; 
Logre  la  Iglesia  romana 
Sus  piadosos  linos  santos ; 

Y  nuestro  augusto  monarca 
Con  ios  principes  cristianos 
Conserven  paz  y  concordia 
Kn  sus  felices  reiiiadus. 
Para  que  al  On  de  sus  días 
Con  sus  subditos  amados, 
En  la  patria  celestial 

Se  coronen  de  mil  lauros , 

Y  todos  eternamente 
Loemos  y  bendigamos 
A  la  augusta  Tnuidad 
Con  el  Santo,  Santo,  Santo. 

(¿M  cinco  kiios  de  w  parlo,  Plieg*  sicito.) 


CASO  RARO  T  MILAGROSO  DE  UXA  HVfCR  Qt^S  PA«>Ó 
TRESCIERTOS  SETENTA  HIJOS  DE  IIS  PARTO. 

{Anónimo  <.) 

Estén  atentos  los  hombres 
Sin  haberse  de  admirar ; 
Las  mujeres  temerosas 
D'esto  no  se  han  de  espantar, 
Y  es  que  aconteció  en  Irlanda, 
Verisimo ,  sn  dudar, 
Qne  yendo  una  mujer  pobre 
Su  lintosna  k  demandar 
Llevando  en  si  muchos  hijos 
Hermosos  para  abbar, 
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Allegó  á  pedir  limosua 
Por  poderse  alimentar 
A  madama  Margarita, 
Que  asi  la  sulíao  llamar, 
Princesa ,  diceu  alguoos, 
Qoe  fué  de  Irlanda,  sin  par. 
La  cual  en  ver  Unios  ninua 
Foé  á  la  pobre  k  preguntar  : 
— iTos  hijos  son  lodos  esos?— * 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—Si,  mí  señora,  y  de  un  padre, 
El  cual  vive  4  su  mandar.— 
Respondióle :  —Es  imposible. 
Antes  cierto  es  de  pensar, 
Que  ellos  son  de  muchos  padres, 
Y  esto  no  puedes  negar. — 
La  pobre  mujer  aflicta , 
Gomo  se  viese  infamar. 
Con  las  manos  hacia  el  cielo 
Foése  en  tierra  i  arrodillar 
Diciendo  ;  —  ^Ob  plegué  á  Dios» 
Como  él  lo  puede  obmr, 
Qoe  tantos  hijos  de  un  padre 
Vengas ,  señora ,  á  alcanaar, 
Qoe  no  puedas  conocerlos 
Ni  menos  poder  ciiar!  — 
Fué  este  ruego  bin  acepto, 
({oe  esta  dama  fué  á  engendrar 
Irescientos  setenta  bQos, 
¡Cosa  de  maravillar! 


Todos  los  parió  en  un  dfa 
Sin  peligro,  y  eon  pesar, 
Chicos,  como  ratonclUos, 
Vivos,  sin  uno  faltar; 
A  los  cuales  un  obispo 
A  todos  foé  á  baptizar 
En  una  fuente  de  plata. 
Después  fueron  ii  gozar 
De  aquella  gloria  suprema 
Que  no  se  puede  preciar. 
Esta  fuente  en  una  iglesia 
Hoy  en  día  suele  estar, 

Y  k  nuestro  emperador  Cirios 
Se  la  fueron  á  mostrar ; 

Y  esto  ser  verdad  tesiiguao 
Autores  muy  de  estimar  : 
Uno  es  Baptista  Pulgoso , 
Knrico,  con  Algoxar, 

Y  el  gran  doctor  valenciano 
Vives ,  que  no  es  de  olvidar. 

(TiaoREDA,  B»sa  gentit.) 

<  Este  romance  es  del  siglo  zvi ,  y  acaso  eompoesto  ó  reían- 
dido  por  Timoneda.  La  narración  tradiclonak  del  bedio  que 
aqoi  se  reOere,  supone  que  la  pobre  mojer  ofendida  por  la 
dcsdefiosa  princesa,  rogó  i  Dios  que  la  castigase  baciéndola 
parir  tantos  hijos  de  nn  parto  como  días  tiene  el  afio,  v  en 
efecto  la  maldición  la  cayó,  y  parió  trescientos  sesenta  y  cinco 
uiflos  peqaeflísimos ,  y  no  trescientos  setenta  como  cuenta  el 
romance. 
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I*A  ISLA  PE  jadía. 

(Anónimo.) 

Desde  et  Sor  al  Norte  frío, 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso , 
La  fama  con  trompas  de  oro 
Publique  en  acentos  claros 
£1  suceso  mas  famoso, 

Y  el  mas  prodigioso  hallazgo 
Qoe  el  dorado  sol  registra 
Luz  á  luz  y  rayo  i  rayo. 

Es  el  caso  qoe  un  navio 
Del  general  Don  Femando, 
Surcando  del  dios  Neptuno 
Et  mas  sazonado  charco, 
Ha  descubierto  una  isla« 
Cuyos  grandiosos  espacios 
O  son  jardines  de  Venus , 
O  son  pensiles  de  Baco ; 
Cuyas  casas  eminentes , 
Cuyos  rumbosos  palacios, 
O  brillan  cod  margaritas 
O  deslumhran  con  topacios  : 
Sus  fachadas  y  pareues 
Todas  son  de  piedra  mármol » 
De  marfiles  espejosos , 

Y  candidos  alabastros ; 
Sos  cuadras  «on  aposentos , 
Qoe  están  todos  entoldados 
De  tela  de  plata  y  oro, 

Y  brocado  de  tres  altos. 
Bufetes  de  feligrana , 
Escritorios  de  oro  vario , 
Baúles  de  pedrería. 
Camas  de  cristal  cuajado. 
Sábanas  de  holanda  prima , 
Colchas  de  vistosos  lazos. 
Mantas  de  olorosas  felpas , 
Colchones  de  pluma  blandos. 


Llámase  esta  ciudad  Jauja, 
Isla  deliciosa,  y  tanto. 
Que  alli  ninguna  persona 
puede  aplicarse  al  trabajo , 

Y  al  que  trabaja  le  dan 
Doscientos-  azotes  a^ios , 

Y  sin  orejas  le  arrojan 
De  esta  tierra  desterrado. 
Alli  todo  es  pasatiempos , 
Salud ,  contento  y  regalos , 
Alegría,  regocijos. 
Placeres,  gozos  y  aplausos. 
Vívese  alli  comunmente 

Lo  menos  seiscientos  años 
Sin  hacerse  jamas  viejos , 

Y  mueren  de  risa  al  cabo. 
Las  calles  de  esta  ciudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
De  ébanos  y  de  marfiles 
Curiosos  encajonados ; 

Las  murallas  que  las  cercan» 
Siendo  de  bronce  dorado , 
Tienen  de  cerco  diez  leguas 

Y  de  ancho  doscientos  pasos. 
Doce  principales  puertas , 
Que  están  diamantes  brillando, 
Paso  á  la  ciudad  ofrecen ; 
Pero  defienden  el  paso 

Dos  guardas  en  cada  una , 
Que  hechos  vigilantes  Argos 
No  dejan  entrar  adentro 
Pesares ,  congojas ,  llantos.. 
Solo  la  entrada  franquean 
Los  guardas  á  todos  cuantos 
Forasteros  quieren  ir ; 

Y  lo  que  pasa  en  llegando. 
Es  que  salen  diez  doncellas 
Vestidas  de  azul  y  blanco. 
Tan  bizarras  como  hermosas , 

Y  con  instrumentos  varios 
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Le  llevan  en  medio  de  ellas 
A  un  riquísimo  palacio» 
De  que  toma  posesión , 
A  su  obediencia  quedando 
Las  damas ,  para  asistir 
A  su  servicio  y  regalo ; 

Y  de  quince  en  quince  dias , 
O  de  mes  en  mes  lo  largo , 
Vienen  otras  diez  doncellas 
De  refresco ,  y  con  regalos , 
Que  son  liecbizos  de  amor 

Y  de  la  hermosura  eucanio. 
Es  tan  rica  esta  ciudad , 

Y  es  abastecida  tanto. 
Que  si  acierta  á  describirlo 
Mí  pluma,  será  un  milagro. 
Primeramente  bay  en  ella  , 
A  trechos  proporcionados. 
Treinta  mil  boroos ,  y  todus 
llenen ,  sin  costar  un  cuarto» 
Con  abundancia  múlleles , 
Pan  de  aceite  azucarado , 
Vizcoclios  de  mil  maneras , 
Chullas  de  tocino  magro , 
Empanadas  excelentes 

De  pichones  y  gazapos , 
De  pollos  y  de  conejos , 
De  faisanes  y  de  pavos  , 
De  lampreas,  de  salmones, 
De  alunes,  truchas  y  barbos. 
De  sabogas  y  besugos , 

Y  de  oíros  muchos  i^escados ; 
Pastelones  de  ternera , 
Lecboncilios  bien  tostados , 
Tostadas  de  varios  dulces 

Y  de  sazonados  agrios ; 
Cazuelas  de  codornices , 

De  arroz ,  tórtolas  y  gansos , 

Y  de  otros  pájaros  bobos 
Sabrosos  y  extraordinarios. 
Hay  un  mar  de  vino  griego. 
Otro  de  San  Martin,  Mauco, 
Dos  ríos  de  Malvasia, 

De  vino  moscatel  cuatro. 
De  hipocrases.  tres  arroyos » 
De  limonada  diez  charcos. 
De  agua  de  limón  y  guindas , 
Canela  y  anis ,  seis  lagos ; 
De  vinagre  blanco  y  tinto 
Diez  balsas  en  breve  espacio. 
De  aguardiente  treinta  pozos, 
Los  mas  de  ellos  anisados ; 
De  agua  dulce,  clara  y  fresca. 
Doce  mil  fuentes ,  que  es  pasmo 
Lo  artiflcioso  de  todas , 
Lo  primoroso  y  lo  vario ; 
De  queso  una  gran  moulana , 
De  mantecadas  un  campo, 
De  manjar  blanco  una  dehesa 

Y  de  cuajada  un  barranco ; 
Un  valle  de  mermeladas , 
De  mazapanes  dos  llanos , 
De  canalones  dos  montes , 

Y  de  acitrón  dos  collados. 
Hay  de  miel  un  largo  rio. 
Guarnecido  y  margenado 
De  arboledas ,  cuyos  frutos 
Son  pellas  de  manjar  blanco ; 
Ha j  hojaldres  muy  sabrosos , 
Buñuelos  almibarados , 
Maote(|Uillas ,  requesones 

Y  pepinos  conG  lados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceite, 

Y  un  dilatado  peñasco. 
La  mitad  de  queso  fresco, 

Y  la  otra  mitad  salado. 
Hay  diez  y  siete  lagunas 
Continuamente  manando 
Aceitunas  como  huevos , 
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Y  alcaparrones  tamaños ; 
Hay  de  leche  un  ancho  rio, 
En  muchas  partes  helado , 
Otro  de  natas  y  azúcar, 

A  los  golosos  brindando. 
Hay  una  hermosa  arboleda , 
Que  tiene  por  todo  el  ano 
Peras,  membrillos,  camuesas» 
Melocotones ,  duraznos , 
Manzanas, granadas,  higos, 
Todo  bueno  y  sazonado. 
Hay  campos  que  dan  melones 
Ya  blancos,  ya  colorados. 
Ya  chinos,  ya  moscateles, 
Ya  escritos,  ó  ya  borrados. 
Hay  un  espacioso  bosque 
Adonde  nacen  caballos 
Andantes  y  corredores , 
Ensillados  y  enfrenados, 
Potros,  yeguas,  muías,  vacas, 
Carneros,  cabritos,  gamos. 
Corzos,  cabras  y  terneras , 
Jabalíes  y  venados. 
Hay  un  millón  de  carrozas , 
De  coches  un  mare  nuignmm. 
De  centeno  y  trigo,  montes. 
De  paja  y  cebada  barrios. 
Hay  ciQBlo  y  cincuenta  cuevas 
Que  ninffuna  tiene  amo , 
Llenas  de  paño  de  Londres » 
De  sedas  y  de  brocados , 
Tafetanes  y  tapices , 
Espolines  y  damascos. 
Toda  variedad  de  sedas , 
De  lanas  y  de  brocados. 
Para  las  señoras  damas 
Hay  también  vestidos  varios , 
Muy  llenos  de  plata  v  perlas  9 

Y  de  diamantes  bordados , 
Sin  que  falte  cosa  alguna 
Que  sea  para  su  ornato ; 

Y  todo  lo  dicho  cuesta 
Solo  llegar  y  tomarlo. 
Hay  una  hermosa  alameda. 
De  cuyos  copiosos  ramos 
Penden  diversos  vestidos, 
A  cada  cual  ajustados. 
Bopillas,  guantes,  coletos, 
Sombreros,  medias,  zapatos» 
Camisas,  valonas,  vueltas» 
Calzones ,  ligas  y  lazos. 

liay  cuatrocientas  iglesias» 
Ermitas  y  santuarios, 
Todas  de  plata  maciza» 

Y  oro  ílno  fabricados. 
La  riqueza  y  ornamentos 
De  esculturas  y  retablos, 
Considérelo  el  prudente 
Mientras  lo  envidia  el  avaro. 

De  nieve  hay  una  gran  montafta» 
De  virtud  prodigio  raro. 
Que  calienta  en  el  invierno 

Y  refresca  en  el  verano. 
Hay  en  cada  casa  un  huerto 
De  oro  y  plata  fabricado. 
Que  es  prodigio  lo  que  abunda 
De  riquezas  y  regalos. 

A  las  cuatro  esquinas  de  él 
Hay  cuatro  cipreses  altos  : 
El  primero  da  perdices. 
El  segundo  gallipavos , 
El  tercero  cria  conejos , 

Y  capones  cria  el  cuarto. 
Al  pié  de  cada  ciprés 
Hay  un  estanque  cuajado. 
Cuál  de  doblones  de  á  ocho. 
Cuál  de  doblones  de  á  cuatm. 
Animo  pues ,  caballeros , 
Animo,  pobres  hidalgos ; 


ROMANCES  VULGARES  DE  CONTROVERSIA ,  AGUDEZA  É  INGENIOSIDAD.  S»ci 

Misenbles « baenas  nuevas ,  Diez  navios  saleti  Jamos 

Albricias  todo  cuiudo ,  De  la  CoruAa  esle  afío. 

Qae  el  qne  quisiere  partirse  (L«  ula  de  Jam»  «te.  Pliego  sndlo.) 

A  ver  este  nuevo  pasmo  > 
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LÁ  BIOUCXA  T  LA  POBRUA. 

{Anónimo.) 

Sopaesto  de  que  mi  ploma 
Está  puesta  en  la  palestra 
Presentando  la  batalla 
A  cuantas  plomas  discretas » 
A  coantos  vanos  autores, 
A  cuantas  errantes  lenguas , 
A  cuantos  ciegos  discursos 
Se  atrevieren  en  sus  letras 
A  contradecir  notando 
El  asunto  de  mi  idea ; 
Atención,  porque  mi  pluma 
Se  eiplica  con  muchas  lenguas. 
Bien  sé  que  serin  sin  cuento 
Los  que  lo  coutrarío  sientan , 
Porque  el  tema  de  mi  asunto 
Es  ponerme  á  la  defensa 
De  un  objeto  despreciado 
De  los  hombres  de  la  tierra , 
Porque  es  dama  tan  hoiTiblc, 
Tan  abominable  y  fea , 
Que  no  quisiera  ninguno 
Darle  posada ,  ni  verla 
Que  se  acerque  &  los  umbrales 
De  su  casa  ni  sus  puertas. 

Y  porque  no  estén  dudosos 
Deseando  el  conocerla , 
Quiero  referir  su  nombre : 
Esta  pues  es  la  Pobresa ; 

Y  porque  conozca  el  mundo 
Su  engaño,  quiero  que  entienda 
Que  es  ignorancia  muy  grande 
No  amarla  y  aborrecerla , 

Y  que  muy  ciegos  vivimos, 
Adorando  á.la  Riqueza, 
Como  dama  tan  hermosa , 
Tan  apetecida  y  bella , 
Que  todos  quieren  servirla , 
La  desean  y  celebran 

Sin  conocer  que  es  traidora , 
Engañosa  y  embustera , 

Y  que  todos  sus  favores 
Son  fingidas  apariencias, 

Y  si  no,  atended ,  supuesto 

gne  están  las  dos  en  palestra , 
obre  cuál  es  de  las  aos 
Has  prudente,  mas  discreta , 
Mas  excelente ,  mas  sabia , 

Y  cuil  merece  ser  puesta 
En  estimación  mas  alta 
Por  sus  hazañas  diversas. 
Puestas  las  dos  cuerpo  á  cuerpo, 
Asi  empezó  la  Riqueza 
Presuntuosa  y  ufana , 
Hablando  con  la  Pobreza 

Le  dice  :  —¿Quién  eres  tú? 
Desdichada ,  humilde  y  necia , 
Odiosa  y  aborrecible  ,* 
Ultrajaua  y  macilenta , 
Que  no  puedes  oponerte , 
Discurriendo  compolellcla 
Con  mi  valor,  sirndo  asi 
Que  soy  en  toda  la  tierra 


La  qne  luce  y  resplandece 
Por  mi  altivez  y  soberbia , 
Por  mi  valor  y  mi  brío , 
Por  mi  gala  y  por  mi  fuerza , 

Y  soy  de  todos  los  hombres 
La  servida  por  discreta , 
La  escogida  por  hermosa , 
La  aplaudida  por  compuesta , 
La  regalada  por  noble , 

La  engrandecida  por  sería, 
La  ensalzada  por  señora , 
La  adorada  por  perfecia. 
Todos  desean  servirme , 
Me  aplauden  y  me  celebran , 

Y  todos  me  dan  el  lauro 
Como  á  señora  suprema. 

Tú  no,  que  eres  al  contrarío , 
Por  humana  inteligencia. 
Tan  cansada  y  enfadosa , 
Tan  ultrajada  por  fea , 
Tan  pisada  por  inútil , 
Tan  abatida  por  necia . 
Tan  misera  y  despreciada , 
Que  de  ti  nadie  hace  cuenta ; 
Todos  los  hombres  le  ultrajan , 
Porque  ¿  todos  los  afrentas.— 
Atenta  estuvo  escuchando 
Con  atención  la  Pobreza , 

Y  enojada  le  responde  : 

—  Deten  el  curso  ¿  lu  lensua , 
Porque  altiva  y  presumida 
Tanto  cuanto  hanlas  yerras ; 

Y  aquesos  que  de  mi  huyen, 
Esos  que  me  vituperan , 

No  tienen  entendimiento, 
Porque  si  alguno  tuvieran , 
A  ti  sola  te  ultrajaran , 
A  mi  todos  me  quisieran , 
Pues  yo  soy  en  todo  el  mundo 
La  que  está  de  Dios  mas  cerca , 

Y  por  quien  gozan  los  hombres 
Favores  á  manos  llenas.— 

La  Riqueza  se  sonríe , 

Y  le  dice  :  — ¡Calla,  necia  1 
¿Qué  linezas  hacer  puedes, 
Si  tu  desnuda  pobreza 

Ni  aun  para  que  te  sustentes 
Te  da  posible  siquiera? 
Yo  si  he  hecho  muchas  cosas 
Dignas  de  alabanza  eterna  : 
Yo  he  edificado  ciudades, 
Villas,  lugares,  aldeas, 
Alcázares,  ed  i  tici  os, 
Castillos  y  fortalezas , 
Templos,  torres  y  navios, 
Que  en  esos  mares  navegan ; 
Hago  condes  y  marqueses , 
Dov  cargos  y  doy  nobleza , 

Y  de  un  numilde  villano 
Hago  On  general  apriesa ; 
Duques  y  grandes  de  España 
Muchos  son  con  mi  licencia , 

Y  asi  de  las  voluntades 

El  mundo  me  llama  reina.— 
La  Pobreza  le  responde : 

—  i  Esa  es  buena  ailigendn , 
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Que  con  mis  propias  batanas 
Te  alabes  j  le  engrandezcas  I 
¿Mo  sucede  muchas  veces 
En  una  campal  refriega 
Dar  un  capiían  valieuie 
Industriosas  advertencias. 
Con  que  4  menos  costa  gana 
La  victoria  que  desean , 

Y  darie  á  aquel  los  aplausos 
Mas  que  á  los  que  la  pelean  ? 
Pues  asi  meresco  yo 

Los  lauros  de  esas  empresas ; 
Pues  JO  soy  la  que  en  el  mundo 
Inventó,  por  cosa  cierta. 
De  toda  la  agricultura 
La  maestranza  primera , 

Y  de  las  artes  y  oficios , 
Porque  mis  hijos  adquieran , 
Después  de  hacer  tantos  bienes « 
El  pan  con  que  se  mantengan ; 
Yo  di  principio .á  las  armas. 

Yo  di  principio  á  las  letras ; 
Yo  descubrí  con  mi  industria 
La  navegación,  que  en  ella 
Muchos  caudales  se  adquieren» 
Fama,  opinión  y  grandeza. 
Yo  Inventé  los  ejercicios 
De  arar  y  surcar  la  tierra , 
En  que  mis  hijos  se  ocupan 

Y  i  todo  el  mundo  sustentan. 
Yo  he  edificado  kospliales. 
Monasterios  dr  pobreza ; 
Los  hijos  de  San  Francisco 
Yo  los  sustento  i  mi  cuenta, 

Y  la  santa  caridad 

Hace  conmif^o,  si  obsenas, 
Obras  de  misericordia , 
Curando  enfermos  con  ella , 

Y  enterrar  pobres  difuntos 
Con  humildad  y  pacieiiciu ; 

Y  ningún  justo  en  el  mundo 
Ha  pretendido  rii|uezas 
Para  conseguir  la  gloria. 
Veris  todos  te  desprecian , 
Porque  conocen  que  tü 

No  has  de  darles  cosa  buena. 
Sino  vicios  y  deleites , 
Galas,  vanidades,  fiestas, 
Amores  y  pasatiempos , 
Murmuraciones  y  ofensas ; 

Y  de  los  siete  pecados 

No  hav  ninguno  que  no  engendras : 
Soberbia,  avaricia,  gula. 
Ira,  lujuria,  pereza, 

Y  la  envidia ,  sin  buscarles 
Remedio  que  los  defienda. 
Yo,  si  alguno  de  los  mios 
Le  acomete  la  soberbia, 
Le  acudo  con  la  bumilcIaU 
Porque  á  sus  ojos  la  vea ; 
Si  está  picado  de  envidia. 
Luego  le  pongo  á  la  puerta 
La  caridad,  su  contraria, 

Y  al  punto  se  va  y  le  deja ; 

Y  si  está  con  avaricia , 
Le  propongo  la  largueza ; 
Si  con  pereza  le  veo , 

Le  aplico  la  diligencia ; 
SI  le  aprieta  la  lujuria. 
Le  doy  castidad  honesta ; 

Y  si  con  gula  le  veo. 

Le  doy  templanza  discrela ; 
Si  lo  impacienta  la  ira , 
Yo  le  lleno  de  paciencia ; 
Luego  le  doy  el  trabajo , 
El  cuidado  y  la  tristeza , 
El  sudar,  la  pesadumbre, 
La  necesidad ,  y  en  ella 
El  anhelo  de  esta  vida , 


gue  llevado  con  paciencia , 
s  para  subir  al  cielo 
'  Una  fácil  escalera. 

Y  si  no,  aliente,  y  verás 
Cuan  grande  es  la  diferencia , 

?ue  entre  los  luyos  ha  habidOr 
los  mios ,  en  la  tierra. 
Tu  amigo  el  Rico  avarientOr 
Porque  te  adoró  de  veras. 
Sumergido  en  los  infiernos 
Arde  entre  llamas  eternas. 
Rico  fué  Cain ,  y  fué 
Mortal  envidia  su  hacienda 
Contra  el  inocente  Al)el, 
Motivo  I-ara  que  fuera 
El  primero  condenado 
Que  el  castigo  experimenta. 
Mira  un  soberbio  Nubuco 

Y  un  Faraón  entre  penas. 
Que  de  haber  sido  soberbio 
Fué  la  causa  su  riqueza. 

Y  en  fin,  por  no  gastar  tiempo. 
Muchos  que  calla  mi  lengua. 
Estos  tus  hijos  han  sido, 

Y  aliora  los  mios  llegan. 
Mira  pobre  un  San  Francisco, 
Por  su  humildad  y  pureza 
Colocado  en  el  empíreo 
Gozando  sumas  riijuezas ; 
Mira  un  Juan  de  Dios  humilde, 
Un  Lázaro  con  miserias. 

Un  paciente  Job,  tan  pobre, 

Y  ya  tan  rico  de  veras ; 
Un  Ignacio  de  Loyola , 

Un  San  Pablo  de  la  Breña , 

Y  un  San  Francisco  de  Paula , 

Y  otros  muchos ,  que  pudieran 
Coronarme  de  laureles , 

Y  avergonzarte  á  ti  mesma. 

Y  para  que  te  confundas 
Con  la  sentencia  iiostrera , 
Mil  a  el  soberbio  Luzbel 
Hecho  tizón  de  candela. 
Sumergido  en  los  inliemos. 
Porque  preU*Hdió  grandezas. 

Y  repara  lo  contrario 
En  una  pobre  doncella , 
Ensalzada  por  buniiide 

A  dignidad  mas  supri*ma 

8uc  pudo  tener  iamas 
rialura  pura  y  bella. 
Como  el  ser  Madre  de  Dios, 
Reina  del  cielo  y  la  tierra. 
Aquestas  son  mis  hazañas, 
Estas  son  mis  eicelencias  : 
i  Mira  si  con  tales  lauros 
Podré  admitir  competencia 
Contiffo  y  con  cuantos  Henea 
Por  ultraje  la  Pobreza! — 
A  cuya  razón,  corrida 

Y  afrentada  la  Riqueza, 
Volviéndole  las  espaldas. 
Vencida ,  se  va  y  la  deja. 
Mira  si  quien  esto  sabe, 
Defenderá  la  Pobreza 

A  capa  V  espada  á  un  tiempo. 
Puesta  fa  pluma  en  la  diestra. 

Y  si  hubiere  algún  curioso  . 
Que  á  lo  contrario  se  atreva. 
La  pluma  tengo  en  la  mano, 
Aunque  se  acaba  la  leira ; 

gue  aunque  es  pluma  de  palomo 
lia  escribirá  contenta. 

(La  Riqneut  y  ia  P»bres«,  PUefO  svelto.) 

4  Los  romances  de  esta  ila«^c  traes  so  origen  de  tifm*«^ 
remotos;  y  los  actoaics,  que  aun  coiiRcrva  elvyl^o,  deb« 
considerarse  como  reformas  de  otros  mas  antiguos.  No  perte- 
necen eiclaslvamcnte  A  niicstni  nación,  ni  acaso  fuimos  Iosib- 
ventores,  pues  los  rranccücs  licoeu  composiciones  de  csucU»«i 
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entre  \u  eaales  se  hallan  alganas  «se  venan  sobre  los  misnios 
isinios.  Siendo  esUs  mny  raras  y  de  difícil  adqaísicion,  no  nos 
lia  sido  losible  comprobar  con  ollas  nuestros  romances ;  y  es 
ua  mas  sensible  qoe  de  estos  no  hayan  llegado  i  nuestras  ma- 
IOS  otras  ediciones  que  las  hechas  en  el  día.  Para  dar  una  idea , 
sifaiera  remota ,  de  las  eomposieíones  francesas  que  ofrecen 
nasanaJocia  con  las  nuestras  de  su  clase,  insertamos  los  si- 
Koientes  títulos  de  algunas  de  ellas,  que  si  no  corresponden 
todas  i  los  romances  aquí  insertos,  si  á  otros  que  hemos  su- 
pñnido  por  no  ser  cansados. 

Le  Debat.  de  la  Vlgne  et  do  laborenr;  t'M^.  en  16.<>,  sigh  vn. 
Id.      d*i*homme  et  de  la  femme;  imp.eu  %.o,gol.^gto  xti. 
Id.      dThomme  et  de  Targent,  noveliement  transíate 
d'Italien,  ete. ;  imp.  en  M,  gvt.,  tigto  xvi. 
du  coros  et  de  l'áme,  et  la  visión  de  Termite; 

M  8.b,  got.f  ugh  xvi. 
do  vin  et  de  I'eau ;  imp.  en  4.0,  goL 

Es  DDT  notable  que  en  general  las  poesías  francesas  de  esta 
elase  se  un  escrito  en  versos  redondillos ,  como  lus  de  los  ro- 
Daoces,  aunque  formando  estrofas  como  las  coplas  de  arte  real 
ée  ios  trovadores  proveníales  y  de  ios  nuestros  sus  imitadores. 


Id. 
Id. 


1349. 

coimciDA  T  AMmiBiiTo  INTUÍ  w  pobub  t  ok  meo. 

{Anónimo*,) 

AüendaD  pobres  y  ricos 
A  esu  relacioD  curiosa. 
Si  quieren  desengañarse 
De  10  que  es  mundo  y  so  pompa. 
Dof  sale  un  rico  al  lealro 
Ifof  lleno  de  vanagloria. 
Hablando  contra^  los  pobres 
Con  macho  despracio  y  mofa. 
Sale  un  pobre  al  desempeño, 
Qoe  con  discreción  le  nota 
Al  rico  sus  vanidades 

Y  sos  fanlasias  locas. 

El  Rico  le  dijo  al  Pobre : 
—Eres  un  hombre  sin  honra. 
Miserable  j  desdichado ; 
Si  tienes  alguna  cosa* 
Te  cuesta  mucho  trabajo, 

Y  afanado  ii  todas  horas 
Hedras  poco  en  tus  afanes, 

Y  gastas  muy  poca  ropa ; 

Y  aunque  mas  quieras  hacer» 
Siempre  seris  capa-rota. 
Tü  careces  de  comidas 
Regaladas  y  curiosas ;  f 
Tü  te  diviertes  muv  poco«   • 

Y  comes  fuera  de  hora , 
Porque  no  siempre  lo  tienes , 
Aunque  tienes  buena  boca ; 
Tü  duermes  en  mala  cama 

Y  tienes  camisas  rotas ; 
Tus  colchones  son  de  paja , 

Y  ¿  lo  mas  de  lana  tosca , 

Y  machas  veces  en  tierra 
Haces  vestido  la  rosca ; 
T6  Yifes  en  pobres  casas 

Y  habitas  en  pobres  chozas; 

Y  otras  veces  en  los  campos 
Te  coge  la  noche  4  solas, 

O  va  guardando  el  ganado , 
O  haciendo  otras  muchas  cosas ; 
T6  cavas  y  aras  la  tierra , 

Y  también  las  viñas  podas ; 
T6  haces  cSrbon  y  ceniza , 
Para  lo  cual  leña  corlas ; 
Tú  coaes  las  aceitunas 
Con  el  trabajo  que  notas 
En  tiempo  de  fno  y  hielos, 

Y  apenas  sacas  la  cosu ; 
Tú  siegas  en  el  verano 
Las  mteses  largas  y  corlas, 

Y  loa  calores  del  sol 

Te  fatigan  y  abochornan ; 
Hebea  el  agua  encharcada , 

Y  logras  de  poca  sombra ; 


Tú  beneficias  la  tierra , 
Siembras  ajos  y  cebollas. 
Calabazas  y  pepinos , 
Coles,  nabos,  zanahorias, 
Pimientos,  cardos,  lechugas, 
Bereiigenas  y  escarolas, 
Tomates  y  verdolagas, 

Y  de  lodo  poco  logras. 
Por  venderlo  para  pan 

Y  comprar  alguna  ropa. 
Tú  trabajas  en  las  mmas, 
Rompiendo  las  piedras  toscas 
Por  bascar  la  plata  y  oro, 

Y  oíros  con  ello  se  adornan , 

Y  á  li  un  jornal  muy  escaso 
Te  dan,  y  callas  la  boca; 

Y  en  diferentes  oGcios 
Trabajas ,  y  andas  sin  sombra, 
Para  que  el  rico  malgaste 

Y  viva  con  mucha  pompa ; 
Tú  vives  muy  despreciado 
Con  trabajos  y  congojas : 
Al  pobre  nadie  le  estima 

Ni  nacen  caso  de  sus  cosas ; 
Si  dice  algunas  verdades 

Y  palabras  setiteuciosas , 
Lo  tienen  por  ignorancia , 

Y  hacen  que  calle  su  boca 
Despreciando  sus  sentencias 
Con  palabras  injoriosas; 

SI  el  pobre  pide  por  Dios 

Y  por  los  santos  limosna , 
Siemnre  le  dan  lo  peor, 

O  naaa ,  ó  poco,  ó  las  sobras ; 
Si  tiene  parientes  ricos 

Y  quiere  que  lo  conozcan. 
Lo  miran  con  rostro  grave 

Y  desprecian  su  persona , 
Mirando  su  parentesco 
Como  si  fuera  de  Angola. 
Si  el  pobre  quiere  servir, 
Con  el  rico  se  acomoda , 

Y  aunque  el  pobre  bien  le  sirva 
El  salario  mal  lo  cobra. 
Porque  el  pobre  siempre  llega 
A  pedirlo  en  mala  hora ; 

Si  viene  algún  año  malo , 
Con  el  primero  que  topa 
Es  con  el  pobre,  y  lo  nace 
Rodar  como  una  celóla ; 
Si  comete  algún  aelito. 
Aunque  sea  cosa  corla , 

8 ulereo  que  pague  su  pena 
n  presioio  o  en  la  horca. 
Sí  hay  guerras  y  buscan  gentr . 
Siempre  ¿  los  pobres  les  toca 
Salir  por  levas  6  quintas, 
O  por  milicias  que  nombran. 
Si  echa  tríbulos  el  rey 
Los  pobres  pagan  la  costa ; 
Si  echan  bandos  en  los  pueblo^ 
Que  suelen ,  por  muchas  cosas , 
Aunque  mucuos  los  quebratiicn 
A  solo  el  pobre  aprisionan ; 

Y  en  fln ,  todos  los  traliajos, 
Tribulaciones ,  congojas , 
Desdichas,  penalidades. 
Las  infamias  y  deshonras 
Que  en  el  mundo  se  padecen. 
Siempre  á  los  pobres  les  locan. 
No  hay  cosa  como  ser  rico : 

Al  rico  todo  le  sobra. 
El  tiene  bien  que  comer, 
Viste  como  se  le  antoja , 
Mora  y  vive  en  los  palacios, 
Las  mejores  casas  logra. 
Alcanza  las  dignidades 

Y  los  cargos  de  mas  honra; 
Todos  celebran  al  rico  : 
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Le  da  aplausos  la  lisonja. 
Cada  dicho  es  noa  gracia  t 
Cada  discurso  se  doU 
Por  uoa  grande  vi?eia 

Y  discreción  prodigiosa ; 
Las  mas  regaladas  fruías 

Y  bs  carnes  mas  sabrosas 
Le  administran  á  su  OMsa, 

Y  bebidas  mas  gustosas ; 
El  se  divierte  y  pasea 

,  En  litera  y  en  carroza , 
En  caballos  de  regalo, 
En  coche,  y  según  la  moda. 
Si  al  rico  lo  miran  triste , 
Hay  difereules  personas 

?ue  procuran  alegrarlo 
que  no  sufra  congojas : 
Unos  tocan  instrumentos, 
Otros  con  voces  sonoras 
Le  regalan  los  oídos, 

Y  él  goza  de  aquesta  gloria  ; 
Otras  personas  que  pasan 
La  plaza  de  ser  graciosas, 
Con  diversos  embelecos , 

Le  hacen  dos  mil  cucamonas, 
Para  provocarle  4  risa 

Y  divertirle  la  moña. 

Si  al  rico  algún  accidente, 
Aire  6  catarrillo  asoma, 
Médicos  y  cirujanos 
Le  buscan  de  maf or  costa ; 
Las  mejores  medicinas 
Le  aplican  en  toda  forma ; 
Para  su  alivio  y  regalo 
Le  dan  cuanto  se  le  antoja. 
^Es  el  rico  muy  dichoso. 
Todo  cuanto  quiere  logra  : 
Logra  buenos  casamientos 
Con  principales  personas ; 
Es  hombre  de  mucho  empefio, 
Por  eso  buscan  su  sombra 
Los  reos  y  desvalidos, 

Y  muchos  fortuna  legran ; 
El  dinero  vale  mucho, 

Y  como  al  rico  le  sobra , 
Por  eso  vence  en  el  mundo 
Las  diflcultades  todas. 
Luego,  siendo  cierto  esto. 
Como  de  experiencia  consta , 
Puede  decirse  en  verdad 
Que  será  hombre  sin  honra 
O  tendrá  poco  juicio 

El  que  sabiendo  estas  cosas 
No  reniega  do  ser  pobre 

Y  aparta  de  so  memoria 
La  pobreza  voluntaria. 
Deseando  las  mejoras, 
Dicha  y  fortuna  del  rico, 

Y  renuncia  desde  ahora 
Los  trabajos  y  desdichas, 

Y  las  miserias  forzosas. 
Que  consigo  la  pobreza 
Tantas  trae  y  ocasiona.— 

Hasta  aqui  el  Pobre  ha  escuchado 
Al  Rico,  sin  que  su  boca 
Ni  sus  labios  nava  alMerto 
Para  responderle  cosa ; 
Pero  porque  no  quedase 
El  Rico  con  la  victoria , 
Respondió  el  Pobre  diciendo  : 
— No  discurrí  que  tan  loca 
Knera  tu  temeridad 
En  amar  la  vanagloria. 
¡Qué  lejos  que  andas  de  Dios, 
Pues  sus  caminos  ignoras ! 

ÍNo  sabes  que  la  pobreza 
Ss  virtud  tan  prodigiosa 
Que  el  mismo  Dios  la  escogió 
rara  su  querida  Esposa  T 


No  sabes  que  k  la  riqueza 
Dios  la  desjpredó,  de  forma 
Que  nunca  quiso  amistad 
Cou  tan  soberbia  señora? 
A  esta  se  arrimó  el  demonio 

Y  la  tomó  por  esposa , 
Porque  la  vio  presumida , 
Soberbia,  vana,  enga&osa. 
Avarienta  é  iracunda. 
Deleitable  y  perezosa ; 

De  ella  tiene  muchos  hijos 
Que  boy  en  el  mundo  blasonan. 
Sin  reparar  en  los  padres 
De  donde  viene  su  honra ; 
La  riqueza  es  vanidad , 

Y  el  que  la  tiene,  y  adora. 
Camina  para  el  inífemo. 
Engañado,  viento  en  popa. 
Dios  se  arrimó  á  la  poureza , 
Porque  la  vio  muy  preciosa , 
Despreciada  V  abatida  t 
Fatigada  y  oficiosa ; 

De  ala  tiene  mncbes  byos, 

Y  aunque  es  pobre  esta  señora. 
Para  el  mundo  despreciada , 
Es,  para  el  cielo,  señora, 
Reina  de  tanta  grandesa 

Que  tiene  muchas  coronas 

8ne  repartir  i  sus  hilos 
uando  suban  á  la  gloria. 
iNo  sabes  que  Jesucristo 

Y  su  Madre  prodigiosa , 
Los  apóstoles  y  santos 

Y  personas  virtuosas 
Amaron  i  la  pobreza 

Y  despreciaron  la  pompa , 
El  fausto  y  la  vanidad 
Que  la  riqueza  ocasiona? 
iQué  importa  que  i  la  ríqoeza 

Y  á  los  mismos  que  la  gozan 
Les  den  grande  estimación 
Los  hombres  y  la  lisonja , 

Si  para  el  cielo  y  el  alma 
Nada  vale  y  nada  imporuT 
¿Qué  importa  que  á  la  pobreza 
Los  ricos  la  desconozcan , 
La  desprecien  f  maldigan , 
SI  Dios  la  bendice  y  honra? 
¿Qué  importa  que  en  este  mundo 
Los  pobres  tengan  congojas. 
Trabajos ,  penalidades . 
Necesidades,  zozobras. 
Desnudez  V  abatimientos. 
Calamidades,  deshonras, 
Persecuciones  y  afrentas, 

Y  á  este  modo  otras  mil  cosas. 
Si  gozarán  en  el  cielo 
Eterno  descanso  y  gloria  t 
¿Qué  importa  que  el  riéo  goee 
En  este  mundo,  de  honras. 
Dignidades  y  deleites , 
Pasatiempo,  aplauso  y  pompa , 
Riquezas  y  estimaciones, 
Siendo  todo  vanagloria 

Que  dura  muy  poco  tiempo 
En  esta  vida  engañosa , 
Si  en  muriendo,  todo  esto 
Le  será  infierno  en  la  otra? 
¡Oh,  y  qué  engañado  que  vive 
El  rico  en  todas  sus  cosas ! 
¡  Qué  caminos  tan  contrarios 
Qniere  andar  para  la  gloría ! 
El  camina  por  los  anchos , 
Siendo  senda  muy  angosta 
La  que  guia  para  el  cielo , 
Siendo  esta  verdad  notoria. 
Luego,  mira  con  cuidado 
Si  será  loca  y  muy  loca 
Tu  presunción  y  s^i>erbia , 
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Para  tener  por.deslMnra 
A  la  pobrexa,  y  por  dicba 
A  la  riqueza  engañosa. 
Abre  los  ojos  del  alma 

Y  considera  estas  cosas, 

Y  deja  tas  va^iidadea 

Si  quieres  ir  &  la  glori». 

{C^tífítda y  arfUMMlé,  etc.  Pliego  suelto.) 

1  La  veaettosa  coDdtacion  i  la  envidia » que  podía  prodacir 
\i  primera  parte  <le  este  romaoce,  estaba  ueutralizaoa  por  la 
fc^oda,  en  aquellos  tiempos  en  aue  se  compuso  ;  nías  no  asi 
sacederi  en  los  presentes ,  donde  lalta  aquella  dulce  y  apacible 
resignación  reli¿iosa  am  que  el  pobre  esperaba  el  consuelo  en 
otra  fida ,  que  en  esta  le  faltaba.  Aun  i  principios  áei  siglo  ac- 
tB»l  he  visto  pobres,  orgaliosos  de  serlo,  considemtse  como 
rtpreseotanles  de  Jesucristo ,  y  muy  conllados  de  que  en  la  glo- 
ria ocoparian  nn  luear  prefereaie.  Yo  he  visto  á  un  incndigo 
(•il.ulsadu  de  nn  eaié ,  que  dijo  estas  palabras  llenas  de  pro- 
ÍDodo  seotiffliento  :  «Mo  me  duele  la  afrenta  que  se  me  nace 
como  hombre;  pero  me  borroriza  que  la  faKa  de  raridad  con 
que  se  me  trata  sea  nna  oteasa  beena  al  mismo  Jesucristo ,  á 
quien  por  resignado  y  pobre  represento.»  —  Siendo  mi  ánimo 
billar  en  la  poesia  popular  los  vestigios  y  el  curso  que  sigue  la 
rniliíacioo  de  los  pueblos ,  no  creo  inoportuna  e>li  nota,  tanto 
Días  cnanto  en  la  materia  sobre  que  versa  resulta  un  contraste 
CDire  lo  que  fué  y  lo  que  es ,  entre  lo  pasado  ?  lo  prosontp ,  sin 
i;3<>  de  elfo  pretenda  dedueir  qoe  el  aboso  de  lo  antiguo  no  haya 
iJ.i*lo  preteito  i  las  ¡deas  reformadoras  qno  largo ,  pencrtidas , 
M  úicieron  instromeato  4e  crimen  y  destrucelon  En  rfccto,  aun- 
ijue  DO  han  trascurrido  muchos  años  desde  que  oi  al  mendigo, 
¡(uaota  diferencia  existe  entre  el  modo  de  ver  que  tiene  actual- 
ueste  el  vulgo,  y  el  que  entonces  tenia !  Ahora  el  pobre  quiere 
ST  neo  i  toda  costa,  porque  no  espera  compensación  i  su  mlse- 
rii ;  ahora  se  lanza  contra  la  propiedad ,  Antes  la  despreciaba , 
ars.co.  En  vano  los  gobierous  y  los  hombres,  que  no  respetaron 
íjs  ideas  antiguas  en  lo  qoe  tenían  de  respetable,  que  han 
corrompido  al  pueblo  baeiindole  instrumento  de  su  sed  de  h- 
q'icus,  de  sns  acios  inmorales,  quieren  coutoncrle  viéndose 
¡iiaenaudos  :  el  dique  religioso  que  reprimía  las  malas  pasio- 
nes esti  roto;  las  aguas  impetuosas,  después  de  haber  arra- 
sado en  el  primer  Ímpetu  las  rocas  qoe  obstruían  su  ramino, 
iaondan  los  llanos  y  los  valles»  como  nn  diluvio  qne,  obrando 
»obre  la  suciedad ,  cnal  el  pasado  obró  sobre  la  tierra ,  la  con- 
>cftiri  en  minas,  antes  que  se  vaelva  á  constituir  bajo  formas 
i|aereonan  eondiriones  de  vida.  Todas  las  ideas  fecundas  en 
r>>>oltados  buenos  ó  malos  han  echado  raices,  han  triunfado 
[»>r  las  clases  mas  ÍRUorantes ,  mas  vulgares  de  la  sociedad ,  y 
i'if-Ko  han  constituido  y  formado  otros  modos  soeialos  de  exis- 
tir; pero  ha  sido  porque,  las  hasta  ahora  conocidas ,  admitían 
Dn  principio  religioso  y  moral.  ¿Mas  qué  sneederA  boy  dia, 
raindo  las  oue  canden  y  prosperan  entre  el  pueblo  pobre  son 
aieás?  ¿Podfin  producir  otra  cosa  que  ruinas,  mientras  no 
pr<'$ida  i  ellas  nn  principio  religioso  ?  Por  mala ,  por  abusiva 
quesea  una  religión,  por  mas  atropellos  y  escándalos  que  i 
s<:  >ombra  se  cometan,  siempre  es  mejor  qué  no  tener  ninguna 
é  >e>r  indiferente  4  todas,  poes  esta  eat encía  ó  indiferencia  es 
cu  cleoieoto  de  des  trace  loa,  mientras  la  peor  de  las  religiones 
suiapre  tiene  on  espirita  riviOcador,  que  permite  y  presenta 
má\05  de  levantar  nn  edíQcio,  producto  de  la  inteligencia,  sl- 
qniera  sea  una  eboza.  Escandaliza  y  causa  compasión  oir  boy 
i  los  incrédulos,  que  fingen  y  predican  una  fe  que  no  tienen, 
!  qoe  por  defender  sos  bienes,  y  por  pura  eonvenleneia  suya , 
pF.vhman  que  no  puede  babor  sociedad  sin  leliglon.  Dicen  una 
urdad,  mas  desautorizada  porsalirdesa  boca,  porque  no  aban- 
donan los  despojos  qoe  conquistaron,  haciendo  al  pueblo  ateo 
ó  indiferente ;  porque  no  sospecharon  que  el  rayo  que  los  ha  de 
li'^rlr  seri  el  mismo  pueblo  (lesinüralizado^  que  solo  repara  ya 
en  la  prosperidad  de  sus  corruptores;  que  envidia  esta  prospe- 
ridad, que  para  si  la  quiere,  y  que  para  lograrla  vuelve  contra 
ios  prepotentes  las  mismas  armas  míe  osaron  y  que  pusieron  en 
so»  m;inos  ensefiándole  á  manejsriai.  El  pobre  ya  sin  fe  no  es 
ri'sipado ,  y  pretende  para  si ,  sis  reparar  en  los  medios ,  por 
crioiinales  que  sean ,  lo  mismo  que  diO  á  los  otros  :  |a  no  se 
contenta  eon  la.s  migajas  que  le  tocaron  en  el  botiu ;  lo  quiere 
lodo  con  ansia  feroz,  lo  nnicrc  hoy  mismo,  sin  mirar  á  ¿lailana, 
porque  no  hay  maflana  donde  no  ha?  fe  ni  esperanza ;  y  donde 
DQ  hay  estas,  ni  earldad  tampoco.  En  efecto ,  ¿qué  le  importa 
al  Ignorante  la  ciencia  que  ao  eonoec?  Qné  al  pobre  ol  respe- 
tar j  morir  eo  defensa  de  la  riqueza  qoe  no  esi>era  poseer,  si 
no  la  roba?  El  valgo,  en  general,  cuando  no  cree  lo  que  no  al- 
canza, solo  ve  lo  que  le  halan.  El  pueblo ,  que  hasta  ahora  fué 
el  instrumento  de  las  Iniustfcias  impunemente  cometidas  por 
los  gobiernos  j  los  hotnores  rcvoinrionarios »  ha  aprendido  á 
deseonocer  la  jnsticia  y  á  hollar,  sin  previa  Indemnizarlon ,  to- 
do^ los  derechos,  t  quiere  ea  pro  de  sí  propio  cometer  los  drs- 
afaero»  que  anid¿  i  perpetrar  en  proveclio  de  los  qoe  le  lle- 
varoQ  al  combate  contra  la  ley.  Kn  vano  el  codicioso  de  ayer, 
iñfo  boy,  por  solo  haber  mudado  de  situación,  proclama'  las 
idcjs  de  orden  y  juslieia  que  enseflrt  i  conculcar :  el  discípulo, 
al  ver  semejante  cambio,  se  baria  del  maestro,  ya  en  contra- : 
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diedoB  consigo  mismo.  Al  lado  del  enrlooeeldo  cstS  el  misero 
despojado:  y  como  el  ejemplo  es  mas  poderoso  que  la  palabra, 
el  pueblo  desbordado  séllala  al  verdugo,  con  la  mano  del  me- 
Dospreeío,  la  víctima  que  puso  i  sos  pies.  Tú  la  despojaste , 
dice ,  en  mi  nombre  y  con  mi  ayuda;  ¿pues  por  qué  no  he  de 
hacer  contigo  y  para  mi  lo  que  me  ensenaste  á  hacer  con  otro? 
4  Crees  qoe  lo  que  ayer  me  inculcabas  como  verdad  es  ahora 
mentira?  ¿Crees  une  una  justicia  y  un  derecho  de  ayer  deja  de 
serlo  maftaoa ,  solo  porque  i  ti  te  conviene?  Estremece  el  con* 
sidenrqoe  es  tal  la  situación  en  que  se  halla  una  parte,  si  no 
el  todo,  de  las  sociedades  que  se  suponen  mas  civilizadas;  qoe 
estas  seo  las  ideas  detestables  y  feroces  que  se  extienden  rá- 
pidamente; y  sobre  todo,  que  parece  ba  llegado  la  inteligencia 
y  los  medios  humanos  á  los  últimos  límites  de  sns  recursos 
Mra cooteaerlas.  Réstanos,  sin  embargo,  la  esperanza  de  que 
Dios  haga  nacer  el  bien ,  del  exceso  del  mal ;  el  hombre  como 
individuo  podrá  sufrir  y  padecer,  mientras  el  bien  se  elabora 
en  el  seno  de  la  humanidad.  AiKona  idea  providencial  y  fe- 
conda  bari  triunfar  la  doctrina  divina,  de  las  densas  nubes'  ron 
(iue  los  errores  humanos  la  han  querido  oscurecer  y  profanar. 
Ya,  aunque  sin  fe  y  por  Unes  mundanales,  sus  mayores  enemi- 
gos vuelven  á  ella  sus  ojos ;  la  proclaman ,  y  solo  falta  que  un 
apóstol  del  pueblo,  como  siempre  ha  sucedido,  Inspirado  de 
Dios,  la  rehabilite  y  propague  entre  la  muchedumbre,  cuva 
o{»inion ,  ilustrada  por  una  fe  pura  v  viva ,  acaba  siempre  coa 
las  resistencias  individuales ,  dejando  al  descubierto  su  debili- 
dad y  su  astuta  hipocresía.  Puede  ciertamente  asegurarse  que 
esta  idea  pura  y  dominadora  no  será  ni  la  comunista  ni  la  so- 
cialista, que  en  vez  de  enaltecer  la  inteligencia,  la  deprimen 
y  destruyen,  inutilizando  los  esfuenos  de  la  libertad  y  redu- 
ciendo la  humanidad  á  convertirse  d  en  una  agregación  de  lle- 
ras sin  Dios ,  sin  ley  y  sin  freno  que  i  si  misma  se  devore :  ó  á 
menos  mal  ir,  en  una  colmena  de  abejas  restringidas  a  satisfacer 
meramente  sus  instintos  animales.  A  tal  punto  nos  condolerán 
los  utopistas  de  la  tierra,  descreídos  del  cielo,  haelénoonos 
atravesar  mares  de  saugre  humana  y  montañas  de  ruinas ,  para 
no  obtener,  por  último  resultado  práctico ,  otra  cosa  que  la 
níluerte  de  la  inteligencia  ó  su  reducción  i  nna  facultad  Inerte 
V  pasiva,  y  el  triunfo  linal  de  la  barbarle.  ¿Y  todo  por  qué? 
Porque  suponen  haber  sofiado  v  creído  que  el  hombre  se  basta 
á  si  mismo ,  que  la  humanidad  es  Dios ,  que  no  hay  otro  que 
esta  abstracción  del  entendimiento,  qoe  ella  es  omnipotente. 
Los  que  predican  que  Dios  es  una  mentira  inventada  para  escla- 
vizar el  pueblo  ;  los  que  dicen  que  es  una  hipótesis  para  expli- 
car los  fenómenos  de  la  naturaleza,  ¿qué  clase  de  sociedad  po- 
drán establecer?  Qué  sanción  moral,  rapaz  de  rejtrimir  las 
pasiones,  puesto  que  pasiones  é  intereses  ha  de  naber  que 
combatan  su  obra,  tan  contraria  á  las  condiciones  déla  huma- 
nidad? Solamente  la  fuerza  física,  que  i  nada  alcanza ,  les  queda 
por  recurso ;  y  la  fuerza  no  es  ciertamente  la  amiga  de  la  liber- 
tad ,  ni  de  la  fraternidad,  ni  de  la  igualdad ;  porque  cuando  mas, 
y  después  de  sangrientas  luchas,  solo  da  la  paz  ole  la  obediencia 
pasiva ,  la  que  gozan  los  pueblos  del  Oriente  sumisos  al  fatalis- 
mo, y  cuya  inteligencia  está  castrada,  aunque  no  anulada,  cual 
lo  quedaría  en  las  sociedades  cuya  organización  fuese  el  co- 
munismo ó  el  socialismo,  si  fuera  dable  qoe  llegase  á  reali- 
zarse. El  hombre  en  tal  situación,  y  sin  el  estimulo  iadividual 
de  su  provecho  y  de  sus  goces,  nanea  qaerria  trabajar,  ó  traba- 
jara solo  para  salir  de  las  necesidades  perentorias,  y  sería 
preciso  aun  obligarle  por  la  fuerza  :  azotarle  como  á  un  negro. 
¿Y  esto  fuera  libertad?  ¿Y  qué  diremos  de  la  igualdad  ?  ¿Fuera 
esta  otra  cosa  oue  el  común  malestar?¿Yqué  de  los  progresos  de 
la  inteligencia?  Donde  todos  han  de  ser  iguales,  el  avenlajarae 
en  ella  debe  de  ser  un  crimen  que  la  envidia  castigaría ;  crimen 
por  otra  parle  quizá  imposible,  pues  donde  lodos  han  de  ser 
izuules,  nadie  tiene  estimulo,  ínteres  ni  deseo  de  aventajarse, 
bntre  las  abejas  todas  trabajan  igualmente,  porque  tal  es  sn 
Instinto,  porque  tal  es  la  ley  de  su  naturaleza ,  porque  no  pue- 
den hacer  otra  cosa .  porque  no  son  libres  ni  necesitan  serlo. 
Entre  ellas  hay  igualdad,  porque  no  hay  iutellgeneia  en  pro- 
greso; entre  ellas  no  hay  ricos  irf  pobres,  porque  no  tienen 
que  satisfacer  mas  necesidades  que  las  ponaaente  aalmales, 
porque  no  pueden  excederlas.  Goavierlan  tos  Modemos  uto- 
pistas en  abejas  al  genero  humano,  si  pueden ,  y  entonces  ha- 
rán Inútiles  las  leyes  morales;  porque  reducidos  á  obedecerá 
un  instinto  invencible ,  no  existirán,  ni  tentaciones  de  faltará 
él .  ni  mas  libertad  de  haeerlo  qee  la  que  tiene  la  piedra.  No 
habrá  Dios,  porque  no  habrá  sanción  moral  en  la  otra  vida ;  no 
habrá  virtudes  ni  delitos,  porque  no  habri  libre  albedrlo ;  no 
habrá  familia  ni  adulterios,  porque  no  babr*  matrimonio ;  ni 
robo,  porque  no  habrá  propiedad  :  no  habrá  homicidios  puni- 
bles ,  porque  la  fuerza  material ,  o  á  su  falla  la  anarquía ,  no 
reconocen  sino  supresiones  de  obstáculos.  Ahora  bien,  juzguen 
los  hombres  lo  que  pueden  ^ozar  cnando  vivan  en  sociedades 
loramente  animales,  y  aprecien  los  progresos  que  en  ellas  hará 
a  inteligencia.  El  que  trabaja  para  todos,  sin  esperanza  de  me- 
orar  su  suerte  (y  no  hay  esta  esperanza  donde  existe  aaa  igual- 
dad absoluta),  no  quiere  trabajar,  no  quiere  adelantar,  pues  lo 
mismo  ha  de  gozar  estando  ocioso,  á  monos  que  el  castigo  le 
fuerce,  ó  oue  el  hantbre,  cual  entre  los  salvajes,  le  obligue  á 
perseguir  la  caza,  ó  á  devorar  á  sus  semejantes.  Y  entonces, 
¿qué  será  de  la  libertad,  de  la  Igualdad  y  de  la  fraternidad? 
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Qué  de  la  loleltffpoela  y  del  dios  bumanidad  qne  bao  iiventadq 
|)ara  soprimir  el  Dios  verdadero,  Jttalo  y  hacedor  de  todo  lo 
creado  por  él? 

La  caínmnla  es  el  arma  mas  terrible  de  los  soBstas,  porqoa 
es  la  verdad  couvertida  en  mentira.  Los  impostores,  qoe  ne- 

Jando  á  Dios  se  presentan  como  dioses,  predican  la  posibíU* 
ad  de  qne  exista  el  bien  en  la  tierra  sin  mezcla  del  mal.  Enu- 
merando las  imperfecciones  del  orden  existente,  y  callando 
sns  ventajas ,  proclaman  una  mentira ;  porque  el  orden  actual 
verdadero,  su  retrato ,  es  lo  que  es  con  lo  bueno  y  con  lo  malo. 
Mienten  también  cuando  proclaman  sns  teorías  promulgando 
los  males  que  evitarian ,  y  callando  los  que  encierran  en  si 
mismas.  El  hombre,  fosando  del  bien  sin  meila  de  mal,  no 
aeria  hombre,  sino  una  sustancia  celeste.  ¿Pueden  ellos  ele- 
varle A  este  punto?  El  hombre  reducido  i  un  ser  puramente 
Ilusivo,  sin  estímulos  que  le  enaltezcan,  obligado  i  no  exceder 
08  limites  que  los  mas  idiotas  le  impongan  para  no  destruir 
la  igualdad  que  propalan,  no  seria  hombre,  sino  broto.  ¿Y  á 
tal  estado  quieren  redncir  la  humanidad  ?  ¿Oué  hartan  con  los 
individuos  que  se  aventajasen?  ¿Suprimir  a  los  débiles,  ó  ú  los 
fuertes?  A  los  altos ,  ó  á  los  bajos?  A  los  que  ven,  ó  á  los  cie- 
gos? A  los  viejos,  ó  A  los  mozos?  A  los  tontos,  ó  i  los  discre- 
tos? A  los  buenos ,  ó  A  los  malos?  A  los  gobernantes,  ó  á  los 
gobernados?  Decídanse  de  una  ves,  porque  no  hay  medio  :  la 
igualdad  no  existe  donde  hay  fuertes  y  déoiles,  altos  y  bajos, 
ciegos  y  con  vista ,  viejos  y  mozos,  tontos  y  discretos,  buenos 
7  malos,  jefes  que  mandan  y  subditos  qoe  obedecen.  Si  no 
pueden  trastornar  el  curso  de  los  astros  e  identillrar  todos  los 
climas,  ¿cómo  harán  qoe  los  lapones  gocen  lo  mismo  que  los 
habitantes  de  EspaQa ,  sino  que  sea  obligando  á  los  espafioles 
i  que  no  produzcan  mas  frutos  que  los  que  pueda  producir  la 
Laponla  ?  Pues  i  fe  que  unos  y  otros  son  hombres,  y  según  ellos 
deben  ser  iguales.  De  aquí  se  deduce  que  no  podiendo  los  ni- 
veladores llevar  el  bien  á  todas  partes,  su  igualdad  quedará  re* 
dncida  i  generalizar  el  mal ,  para  que  todos  sufran.  Pero  ni  esto 
conseguirían,  porque  la  naturaleza  es  toda  diferencias :  y  mien- 
tras haya  individuos,  no  puede  haber  igualdad  en  nada,  ni  ea 
lo  físico,  ni  en  lo  moral ,  ni  en  lo  intelectual ,  porque  el  mas  y 
el  menos  no  es  dable  suprimirlo. 
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Pare  su  dorado  carro 
El  rubicQDdo  planeta , 
La  luna  pare  su  curso, 

Y  las  errantes  estrellas , 
También  los  cuatro  elementos ; 
Todos  los  astros  atiendan 

A  la  reñida  batalla 

Entre  el  trigo  y  la  moneda ; 

Y  porque  sea  notoria , 

?uiero  que  todos  lo  sepan  ; 
es  que  el  trigo  y  el  uinero 
Están  en  gran  competencia , 
Sobre  cuál  de  los  dos  es 
De  mas  sublimadas  prendas. 
Habló  el  dinero  diciendo 
Al  trigo  de  esta  manera  : 
•—¿Cómo,  villano  atrevido ^ 
Te  opones  á  mis  grandezas , 
Sabiendo  que  mis  aplausos 
Se  ensalsan  en  las  estrellas  ? 
m  nombre  propio  es  dinero* 
Hecho  soy  de  tres  materias, 

8ue  es  el  oro ,  plata  y  cobre « 
etales  que  el  mundo  aprecia ; 
Soy  caballero  cruzado , 
Pues  traigo  aqui  la  encomienda ; 
El  Rey  sus  armas  me  dio, 
Pues  las  traigo  por  defensa ; 
Soy  el  empeño  del  mundo, 
Pues  todo  á  mi  se  sujeta ; 
Hago  al  pobre  poderoso. 
Discreto  al  que  necio  era ; 
Doy  dones  y  señoríos , 
Puestos ,  lauros  y  grandezas 
De  mitras  y  de  capelos, 
De  bengalas  y  gioetas , 
Toisones ,  llaves  doradas , 
Grandes  puestos  y  encomiendas ; 
Denefidos,  canongias, 


Ducados  y  presidencias , 
Gobiernos,  corregimientos. 
Alabardas  y  banderas. 
Marquesados  y  condados , 

Y  otras  muchas  preemlneadis. 
Yo  edifico  casas,  pueblos, 
Villas ,  ciudades  y  aldeas. 
Alcázares  y  palacios, 
Castillos  y  fortalezas , 
Catedrales  y  conventos, 

Y  otras  fábricas  diversas ; 
Pongo  viñas  y  olivares. 
Huertos,  Jardines  y  huertas. 
Yo  bago  los  mayorazgos. 
Los  vínculos,  las  bacTendas; 
Tengo  maestros  de  danza. 
Pintores  de  gran  destreza ; 
Tengo  para  los  enfermos 
Doctores  de  grande  ciencia , 
Cirujanos  para  heridos , 
Albéiures  para  bestias , 
Albardoneros,  herreros. 
Armeros  para  escopetas , 
Carpinteros  y  torneros. 
Sastres  y  sastras  muy  buenas; 
Zapateros  de  obra  prima. 
También  tengo  de  obra  gruesa, 
Sombrereros ,  coleteros, 

Y  maestros  de  vihuelas ; 
Roperos  y  mercaderes , 

Y  de  merci*rias  tiendas. 
Tengo  fábricas  de  paños , 
De  grana ,  rasos  y  telas , 
Fondos,  damascos,  persianas 

Y  otras  exquisitas  telas. 
Las  fábricas  de  sayal , 
Añascóles  y  estameñas. 
Lamparillas,  camellones. 
Tafetanes  y  bayetas. 
Tenffo  también  para  pobres 
Mncnas  fábricas  diversas 
De  lanas  y  paños  pardos , 

Y  lienzos  de  mil  maneras. 
Tengo  para  el  pasajero 
Mesones,  posadas,  ventas; 

Y  de  todo  comestible 
Tengo  dos  mil  casas  buenas. 
En  el  mar  tengo  navios. 
Muchas  saetías  y  galeras. 
Pingues,  faláas,  gabarras 

Y  otras  naves  eitranjeras. 
Por  mi  va  la  floia  á  Indias, 

Y  mil  marchantes  en  ella. 
Yo  redimo  los  cautivos , 

Yo  contra  infieles  doy  guerra. 
Yo  visto  al  pobre  desnudo. 
Caso  las  ponres  doncellas. 
El  pobre  por  mi  trabaja , 
Por  mi  el  rico  se  desvela. 
Tengo  para  pasearme 
Sillas ,  coches  y  literas , 

Y  doude  quiera  que  estoy 
Jamas  entra  la  tnsteza. 
Sino  gustos ,  pasatiempos , 
Fiestas  de  toros ,  comedias. 
En  los  molinos  de  aceite, 

Y  las  casas  de  moneda, 

Y  fábricas  de  tabaco. 
Pongo  millones  y  rentas  : 
Pongo  plateros  que  hacen 
Relicarios  y  cajetas , 
Engarces  para  rosarios, 
Cruces,  medallas,  cadenas, 
Galón ,  hebillas,  anillos. 
Los  botones  y  corchetas , 
Cucharas  y  tenedores ; 
También  para  las  iglesias 
Se  hacen  lámparas  y  atriles, 
Hisopos  y  calderetas , 
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Ciriales  y  candeleros , 

Los  cálices  y  patenas « 

Las  custodias  y  copoucs 

Qoe  en  el  sagrario  se  encierraiK 

No  quiero  iMsar  de  a(|ui , 

Pnes  si  mas  decir  qaisiera, 

En  un  sño  no  acabara 

De  referir  mis  grandetas.-^ 

El  triffo  átenlo  le  escucha, 

Y  ya  fallo  de  paciencia 
Le  dice  :—  Calla,  villano; 
Suspende  In  errante  lengua  « 
Pnes  aquel  que  mucho  habla , 
Dice  el  vulgo,  mucho  yerra. 

Y  asi  paia  que  uo  ignores 
Tu  loca  y  vsna  soberbia. 
Te  dii-é  en  breves  palabras 
Algunas  de  mis  grandezas. 
Yo  alimento  al  Padre  Sanio 
En  su  solio  y  silla  regia , 

A  cardenales  y  á  obispos « 
También  al  Rey  y  ¿  la  Reina , 
Condes,  duques  y  marqueses « 
Caballeros  üe  encomienda ; 
Al  kiiirador  eu  su  afán, 
Al  poderoso  en  su  hacienda. 
En  su  oficio  al  escribano 

Y  al  mercader  en  su  tienda , 
Al  abogado  en  sus  leyes, 

Y  ai  impresor  en  su  imprenta ; 
En  su  gobierno  á  los  jueces, 
Al  presidente  en  su  audiencia, 
A  la  monja  en  su  convenio , 
AI  religioso  en  su  celda ; 

En  su  juventud  al  mancebo. 
En  su  casa  i  la  doncella, 
Al  anciano  en  su  vejes, 
Al  muchacho  en  su  edad  tierna ; 
En  sus  angustias  al  triste, 
Al  pobre  de  puerta  en  puerta^ 
En  su  ermita  al  ermitaño, 
Al  solitario  en  su  cueva; 
Por  el  mar,  los  navegantes , 

Y  soldados  en  la  guerra ; 
Ai  jardinero  entre  flores , 

Y  al  hortelano  en  su  huerta ; 
Con  sus  vacas  al  vaquero, 
Al  pastor  con  sus  ovejas. 
Yo  alimento  á  toda  España, 
A  Francia  y  ¿  Inglaterra , 

A  Hangria  y  á  Portugal, 
A  Alemania  y  ¿  Snecia , 
A  Meqninéz  y  i  Turquea , 
ASicaiayáBobemia, 
A  Borgofia  y  4  Brelafia, 
A  Etiopia  y  á  Niquea, 
La  All>auia  y  la  TraosHvania, 
Dinamarca,  Esparta  y  Grecia t 
FUnües,  Polonia,  Sabota, 
miaD,  la  lulia  y  Armenia ; 
Soy  la  quietud  de  los  reinos. 
De  loe  campos  la  cosecha. 
Abasto  de  los  poblados. 
De  los  ricos  la  orandeza. 
El  consuelo  de  los  polves 

Y  el  adorno  de  la  mesa ; 

Sin  mi  DO  hay  gusto  cumplido, 

Y  todo  sm  mi  es  tristeza. . 
iPero  16  Quieres  saber 

Lo  que  al  hombre  le  acarreas , 

Y  lo  que  por  ti  padece  I 
Zozobras,  conñ^^s,  penas. 
Inquietudes,  alboretos, 
Sustos ,  desvelos ,  quhneras , 
Muertes ,  robos  y  deshonras , 
Logros ,  usuras  y  afrentas. 
Eres  padre  del  engaño, 

Y  seno  donde  se  engendran 
La  soberbia,  la  atariela , 

T.  ivi. 


La  lujuria,  la  pereza. 
El  rencor,  el  odio,  el  vicio. 
La  vanidad,  la» impureza. 
xCuinlos  por  buscarte  pierden 
Vida,  houor,  puesto  y  grandeza? 
¿A  cuántos  por  U  han  quitado 
la  vida  y  aun  las  haciendas  ? 
¿Y  cuántos  se  han  condenado 
Para  las  llamas  eternas? 

Y  si  no,  dime  tu  ahora , 
¿Qué  lauros ,  ó  que  grandezas, 
Consiguió  el  Rico  avariento , 
Con  ser  CU  amigo  de  veras? 
El  estar  hecho  tizón 

En  las  profundas  cavernas. 
Aquel  gran  traidor  de  Judas , 
Solo  por  treinta  monedas 
Cometió  el  mayor  pecado 
Que  se  ha  escnto  ni  se  cuenta. 
Dices  que  edíQcas  templos, 

Y  que  haces  obras  excelsas ; 
Pues  de  mi  se  bace  el  pan , 
Manjar  que  todos  aprecian ; 
De  mi  se  baoe  la  hostia , 
Que  en  las  misas  se  venera , 

Y  en  fe  de  cinco  palabras , 
Bija  del  cielo  4  la  tierra 
El  Redentor  de  la  vida , 
¡Mira  qué  mayor  grandeu! 

Y  en  mi  llene  su  morsda , 

Y  sacramentado  queda. 
No  quiero  pasar  oe  aqoi. 
Pues  bastante  dicho  aoeda. 
Con  decir  que  sov  paiado 
Donde  el  mismo  Dios  se  ostenta , 
Trono  donde  se  coloca 

Y  solio  donde  se  sienta , 
Medicina  con  que  cora 

El  pecador  sus  dolencias , 
Pan  del  cielo,  manjar  dulce. 
Con  que  el  alma  se  alimenta.*^ 
Volviéndole  las  espaldas , 
Se  va  el  dinero,  y  le  deja 
Al  trigo  eon  la  victoria, 

Y  ufano  con  esta  empresa. 

Y  ahora  Sebastian  Lopes 
Pide  perdón  de  las  letras. 

(Bt  trigú  f  et  éíMr»,  PllcfS  snelto.) 
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Al  sacro  y  divino  Autor, 
Que  crió  la  tierra  y  cielo, 

Y  á  su  Hijo  sobersno, 

Y  al  divúio  Paracleto, 

Solo  un  Dios,  y  tres  personas , 
Que  asi  lo  creo  y  confleso , 
A  pesar  de  todos  cuantos 
Fueren  contra  este  misterio ; 

Y  á  la  solMrana  Virgen , 
Madre  del  dirino  Verbo , 

8ue  en  sus  sagradas  entrañes 
ncamó  para  el  bien  nuestra ; 

Y  á  los  cuatro  Evangelisus 

8ne  testimonio  nos  dieron 
e  su  fé,  pasión  y  muerte , 
Gomo  escribanos  supremos ; 

Y  á  aquellos  cuatro  doctores  t 

Y  al  sacrosanlo  coTeglo, 

Y  á  todos  los  demss  santos 

Y  ángeles  que  hi^  en  er cielo: 
A  todos  humilde  pide 
Ilustren  mi  entendimiento» 

Y  le  den  á  mi  memoria 
Clara  luz  en  este  empeño , 
Porque  llevándola  asi. 

SO 
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Será  imposible  haya  yerro. 
También  pido  al  audilorio 
Que  me  dé  grato  siieuciOi 

Y  oirán  «1  mejor  romance 

Qné  se  ba  escrito  en  eaios  tiempos» 
Las  virtudes  son  del  día : 
Todo  es  ñjo  y  verdadero 
Sin  fábula  ni  mentira « 
Como  lo  verá  el  discreto. 
Crió  Dios  con  su  poder 

Y  con  su  saber  inmenso 
La  luz  hermosa  del  día 

Que  alumbra  con  sus  reflejos  *. 

De  dia  crió  las  plantas , 

Las  flores  y  árboles  bellos « 

Aves ,  peces  v  animales 

Que  ilustran  los  elementos. 

Formó  el  sexto  dia  al  bombre« 

Que  es  nuestro  padre  primero « 

A  la  semejanza  suya, 

Oe  aciuel  barro  damasceno ; 

De  dia  le  dijo  Dios 

A  Adán  :  <  bste  árbol  te  vedo  t 

Nunca  de  su  fruta  comas , 

Ni  quebrantes  mis  preceptos ; » 

Pero  él  pecó  como  hombre , 

Pereque  de  su  es|>osa  á  ruegos  i 

Comiendo  un  dia  la  fruta , 

La  gracia  entonces  perdieron. 

De  día  le  dijo  Dios  : 

—Adán,  ¿dónde  estás?  ¿Qué  has  hecho! 

Dime ,  ¿cómo  has  quebrantado 

Mi  divino  mandamiento ?•* 

Adán  respondió  al  SeooTí 

Desta  manera  diciendo. : 

—  Esta  mujer  que  me  diste 
Ha  sido  la  causa  de  ello«— • 
Enojado  contra  Adán 

El  Señor  dyo  severo ; 

—Ahora  con  tu  sudor 

Has  de  4(ahar  tu  sustento.— 

A  aquel  inocente  Abel , 

Caín,  su  hermano  protervo^ 

De  dia  le  dio  la  muerte , 

Con  notable  atrevimiento; 

De  dia  le  dijo  Dios 

A  Cain,  que  andaba  liuyendo  : 

—  Dime,  «adonde  está  tu  hermano f— 

Y  respondió  muy  Soberbio  : 
—¿Yo  soy  guarda  de  mi  hermano 
Para  saber  del,  per  cierto?— 
Entonces  Dios  le  maldijo 

Por  la  acciotí  que  habla  hééhtr.' 

De  dia  el  maldito  Can 

Vio  á  su  padre  Noé  durflliendo« 

Y  porque  del  hizo  burUi 

Le  echó  su  maldición  luega; 
De  dia  muchos  profetas 
Anunciaron  y  escribieron , 
Que  vendría  á  remedias 
El  Mesías  verdadero ; 
De  dia  ba|ó  iiosrses 
Del  monte  sus  mandamieDlos« 
Que  Dios  ios  mandó  guardar 

Y  los  ensefiase  al  pueblo ; 
De  dia  el  pastor  David 
Mató  aquel  gigante  flen>, 
Que  tanto  temor  oausaba 
Lon  su  arrogancia  y  esfueno. 
En  las  riberas  de  un  rio 

Al  gigante  Cananeo 

Le  aparéelo  Cristo  wi  dia 

En  forma  de  un  nino  tierno ; 

—  PásasM  déla  oira  parle  I 
D^o,  asi  te  premie  el  cielo « 
Porque  el  rio  es  caudaloao « 

Y  bien  ves  que  vo  no  puedo.— 
Tomólo  al  bonbro  el  cigaate^ 

Y  dyo  llegando  al  neaio  ; 


—¡Cristo,  Taime;  y  lo  que  pesas, 
Niño,  aunque  eres  tan  pequeBoí-* 
Entonces  le  dijo  el  Niio  : 

—  Ese  ft  ta  nombre  ñor  cierto : 

8ue  seas  desde  hoj  Criftóval  t*-^ 
ijo  desaparedeooo. 
De  dia  estaba  Agustino 
A  orilla  del  mar  soberbio 
Imaginativo  j  solo  9 
Confuso  su  entendimieoto. 
—¿Cómo,  dice ,  ser  podrá 
Sea  tau  grande  el  mttterio 
De  la  Trinidad  sagrada , 
Que  no  pueda  oomprelieoderlof^ 
Volvió  los  ojee  entonces , 
Vido  estar  á  un  niüo  bello. 
Que  sacando  agua  del  mar. 
La  echaba  en  un  agujero. 
—¿Qué  haces ,  niñot—  le  pregunta 
Respondió :  —Apurar  pretendo 
El  mar  con  aquesta  concha.*^ 
Le  replicó  :—  Bs  caso  incierto.— 
Entonces  le  dijo  el  Ní&o  : 
.  —Aun  es  mas  fáoíl  aquesto. 
Que  no  que  comprehender  puedas 
Lo  que  está  ea  tu  pensamiento.— 
El  Santo  admirado  dijo  : 
—Aguarda,  Niño,  que  entiendo, 
Que  eres  tú  sin  dada  aqael 

gue  Ambrosio  dQo  algm  tiea»po.— 
ntónces  le  dijo  el  Niao : 
—Bastante  has  dleho  oon  eso  : 
Quédate  en  pax,  y  esto  baste « 
Agustín,  para  un  discrato.— 
De  dia  libró  el  Señor 
A  Israel  del  caatlverio, 

Y  de  dia  dividió 

Las  aguai  del  mar  Bermejo. 
Un  sarao  tuvo  na  día 
Aquel  maldito  y  perverao 
Rey  Heródes  en  su  alcátar. 
Con  los  grandes  de  su  reino : 
Danzó  su  bija  Herodias 
Dando  á  todos  gran  contento; 
El  padre  le  dyo  entóneos  : 
—¿Qué  meroedes  pidei  dettoT-^ 
La  maldita  de  aa  madre. 
Que  todo  lo  estaba  oyendo 
Por  deiras  de  ana  cortiúa. 
La  llama ,  y  le  dijo  esto  : 

—  Di  que  por  maread  le  piéeB , 

Y  que  te  la  otorgue  luego. 
La  cabeza  del  Baatista , 

Y  que  no  quieres  mM  premia.<>-* 
Entonces  le  dfjo  el  padre  : 

—  Eso  yo  te  lo  conoedo  ;— 

Y  asi  de  día  murté 
Aquel  precnisor  exoelBO. 
De  dia  estaba  la  Vifgen 
En  Isaías  leyendo 

Del  Redentor  sobe rano^ 

Su  sagrado  advealMBieola. 

Al  patriarca  José 

De  día  dispuso  el  Cíelo 

Le  floreciese  la  vara 

A  vista  de  todo  el  pueblo. 

De  dia  d^O  la  Virgeii : 

—  I  Oh  qué  preñada  me  sienta  i 
Esposo  mió ,  no  liay  dmia , 

?ue  está  yt  eeroano  el  tieái(»o<-^ 
parió  de  allí  áacbo  días 
Entre  la  nieve  y  el  hielo. 
Sin  albergue  y  coa  pobreza, 
Al  Autor  del  miit erso. 
De  dia  la  Tisitaroa 
Mil  devotos  saoaiejOB, 
Llevándole  caoa  uno 
Los  presentes  qoe  podieroh. 
La  primer  santn  qaa  el  NiSo 
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Derramó  para  bien  nvestrOv 
Fué  el  primer  día  del  afio« 
Como  aflrma  el  Evaocelio ; 
T  los  tres  Reyes  de  Orieuie 
Trece  dias  audavieroo 
Hasta  llegar  al  portal 
Donde  nació  el  Rey  eicelso; 
De  dia  se  vieron  libres , 
Cuando  4  sos  tierras  Tolvi<>ron. 
El  rey  Heródes ,  qae  andabo 
Encarniaado  y  sau^ieuto. 
Mandó  aquel  maldito  ref » 
De  enviduu  4  todo  su  reino  i 
Que  pasasen  á  cochillo 
A  todos  los  niños  tiernos. 
De  dia  el  santo  José 
La  Virgen  y  el  Niño  bayeron , 
No  por  temor  del  Urano, 
Mas  por  permisión  del  Cíelo. 
Antes  de  llegar  i  Egipto 
A  otro  dia  le  saHeron 
Al  camino  unos  ladrones , 

Y  desu  suerte  dijeron  : 
^«Qo^  gen^e  va  por  el  campo ?-^ 
José  respondió  :  ^  Este  viejo 
Con  esta  bermpsa  doncella» 

Y  con  este  niño  Memo.*- 
Respondió  el  padre  de  Dinas, 
Qoe  también  estaba  entre  ellos  : 
—  Déjenlos  pasar,  que  son 

Gente  honrada*  4  lo  que  eiiüeudo.-- 
Llegaron  de  dia  &  Egipto 
Con  grandísimo  contento : 
Alli  estuvieron  siete  aftos 
Con  quietud ,  pai  y  sosiego. 
En  este  estftdo  el  romance 
Dejo,  por  no  ser  molesto, 
Sopllcando  A  todos  que 
Del  perdonen  sos  defectos. 

{JLas  9lrMe$  det  Ha,  PtiefS  sielto.) 

1352 

LAS  VISTimES  DEL  MA.—  tf. 
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Ta  que  en  el  primer  romanoe 
De  las  virtudes  del  dia 
He  dejado  á  los  curiosos 
Segunda  paite  ofrecjda, 
Será  razón  eme  mi  plvma 
Kl  corto  vuelo  prosaga , 
Describiendo  en  breves  rasgos 
Sos  altas  prerogatfvas. 
Haré  memofja  oe  algunas, 
Poes  siendo  casi  infinitas , 
A  todos  será  diOcii 
Nomerarlas  y  «scribirlas ; 

Y  siendo  las  aun  notables 
Las  que  en  la  gloriosa  vida 
De  Cristo  *  Salvador  nuestra* 
Coenun  los  evangelktas , 
Por  ellas  mi  homilde  ingenio 
Corre  al  discurso  las  lineas  • 
Porque  esplendor  tan  excelso 
Loa  y  claridad  iionsiga. 

Jesos  de  dia  en  el  templo 
Dispotaba  y  aigfua 
Con  los  doctores  mas  sabios 
De  la  antigoa  kty  escriía» 
A  coyo  tiempo  fosé 

Y  la  sagrada  Haria , 

De  ul  pérdida  afligidos, 
Le  boscaron  por  tres  días. 
De  db,  entró  por  Judea 
El  gran  precprsor  RauíúUv 

Y  É  todos  sos  moradores 
Penitencia  les  predica. 
Do  dia  del  Jonlan  sacro 


En  las  aguas  cristalinas , 
Dichosas  con  tal  prodigio, 
Juan  al  Redentor  baotixa ; . 

Y  á  este  dia  en  claridades 
Los  esplendores  duplica 

El  cielo,  qoe  abierto  en  rayos , 
Luces  misteriosas  brilla , 

Y  el  Santo  Espirito  excelso. 
Como  paloma  divina. 
Desciende  á  misterio  tanto, 
Ratiendo  las  plumas  risas. 
De  dia  obró  ei>  Galilea 

La  primera  maravilla 
Cristo,  haciendo  que  abundase 
El  vino  que  no  teiiian ; 
De  dia  el  Redentor  nuestro. 
Del  Tabor  puesto  en  la  cima. 
Se  transfiguró  divino. 
Luciente  sol  de  justicia. 
De  día  al  dego  dichoso 
El  Salvador  le  dio  visu , 
De  su  boca  sacrosanta 
Ungiéndole  con  saliva ; 

Y  de  dia  socorrió 

La  multitud  de  familias 
Que  lo  seguían ,  aumentando 
Los  peces  y  pan  que  habia* 
De  oía  á  la  Cananea 
Le  pide  agoa ,  y  ella  admira 
Del  Señor  en  las  palabras 
Su  eterna  sabiduría. 
De  dia  á  Lázaro  moerlo, 
Xristo,  mi  bien ,  resucita 
Cuando  cuatro  días  difonlo 
En  elsepolcroyada. 
De  dia,  en  derio  convite. 
La  hermosura  perqifina 
De  la  Maffdalena  á  Gnslo 
Los  pies  lava,  besa  y  Ibnpia. 
De  oía,  el  Señor  postrando 
Invasiones  atrevldu , 
Venció  al  demonio  en  batalla 
De  tentaciones  prolgas. 
De  dia  en  Jerosalen 
Trionfando  entró,  y  eo  rendida 
Aclamación,  sos  vólidoa 
Por  tierra  el  pneblo  tendía. 
De  dia  fué  ü  una  columna 
Atado,  y  con  ignominia 
Fué  cruehnente  azotado, 

Y  coronado  de  espinas. 
De  dia  mostró  Pilatos 

A  Cristo  al  pueblo,  qoe  grita : 
«Grucificale  al  instante , 

gultale  de  npestjra  vista.» 
e  dia  llevó  el  Seftor, 
Con  pene ,  anmula  y  faliga* 
En  sus  delicados  hombros , 
La  preciosa  Crus  benigna. 
De  dia  en  eUo  clavado 
El  Cordero  sin  mandila, 
Fué  victima  sacrosanta 
Al  Padre  eterno  ofredda. 
De  dia  espiró,  y  haciendo 
Sentimiento  el  sel  so  edlfisa^ 
Se  enlnu  el  dek>,  y  las  piedras 
Se  encuentran  entre  ai  beridaa. 
De  dia  el  dego  Longhioa 
La  lanza  al  costado  enristra, 
De  donde  la  sanipre  y  agua 
Mil  misterios  simbolizan. 
De  dia  resucitado 
Cristo,  &  su  Madre  visita , 
Después  que  dejó,  muriendo, 
La  muerte  muerta  y  venddsu 
De  dia  ascendió  glorioso 
A  los  ddos ,  que  en  <iebídas 
Alegres  aclamadooes 
Sus  triunfos  inmoi'lattzai». 
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De  dia  cayó  la  suerte 
Feliz  sobre  S«d  Matías , 
Porque  del  apostolado 
Lograse  ocnpar  la  sitia. 
De  día  al  colegio  sacro 
De  discipnlos  envía 
Al  espíritu  increado, 
Que  sabia  luz  comunica. 
De  dia  los  doce  santos 
Apóstoles  determinan 
Ir  i  predicar  de  Cristo 
La  ley  i  varias  provincias. 
De  dia  contra  Damasco 
Iba  Saúlo,  que  á  sus  iras 
Postrar  juzgó  los  cristianos 
A  golpe  de  su  cuchilla ; 

Y  en  un  dia,  del  caballo 
Cavendo,  faé  á  las  divinas 
Esferas  arrebatado , 

?uedando  absorto  y  sin  vista, 
tan  otro,  que  volviendo 
En  humildad  su  osadia , 
Vaso  de  elección  le  aclaman , 
Sacro  apóstol  le  apellidan. 
De  dia  al  oran  proto*mártir 
Esteban ,  la  tiranía 
Del  hebreo,  enduras  piedras 
Le  labró  corona  rica. 
Josué ,  capitán  valiente, 
Para  postrar  la  enemiga 
Oposición  del  contrario , 
Paró  al  sol,  dilató  el  dia. 
De  dia  el  pueblo  de  Dios 
Del  Oero  Egipcio  le  libra, 
Pasando  el  mar,  que  btzo  valla 
De  sus  ondas  divididas. 
De  dia  una  hermosa  nube 
Lo  guiaba  y  dirigía, 
Rizado  ayroo,  que  i  su  sonibra 
Del  sol  los  rayoa  mitiga. 
De  grave  dolencia  enfermo 
Se  bailaba  el  rey  Ecequias , 

Y  de  su  muerte  un  profeta 
Sentencia  y  plazo  le  intima : 
Oración  hizo  al  Sefior 

El  Monarca ,  que  taé  oida , 

Y  dilató  el  dia  su  curso, 
Notanto  su  mejoría. 

De  dia  el  patrón  Santiago 
Los  soldados  acaudilla 
De  Don  Ramiro,  en  Cía  rijo 
Triunfando  de  la  morisma. 

Y  en  otras  muchas  batallas 
Con  heroica  valenlia 
Defendió  de  dia  á  Espafia, 
Cuyas  armas  patrocina. 
Celebran  de  aia  el  santo 
Sacrlflcio  de  la  misa , 
Ofrenda  que,  al  Padre  eterno. 
Sacerdote  v  pueblo  envían ; 
Perpetúa  el  repetirle 

La  española  monarquía, 
Pues  cuando  en  Esoafia  cesa , 
Se  da  principio  en  fas  Indias. 
En  toda  la  cristiandad 
Se  aplaude  en  acción  festiva 
El  día  del  Sacramento 
Por  el  mayor  de  los  días. 
De  los  santos  que  en  el  cielo  * 
Gozan  inmortales  dichas , 
Don  Fray  Francisco  Jiménez 
De  Cisneros,  rama  digna 
Del  robusto  árbol  heroico 
De  la  religión  Francisca , 
Para  consesuir  de  Oran 
La  memorable  conquista, 
Detuvo  Dios  i  su  ruego 
Del  sol  las  huellas  lucidas. 
De  dia  sé  reconocen. 


Se  enmiendaa  y  se  averiguan 
Cuantos  delitos  de  noche 
Se  trazan  y  se  maquinan. 
De  dia  en  liis  tribunales 
Se  deüenden  y  litigan 
Los  pleitos ,  y  en  sus  estrados 
Sentencias  y  autos  se  firman. 
De  día  &  los  delincuentes 
Los  jueces  siempre  castigan, 
para  que  den  tesihnonio 
Las  luces  de  sus  justicias. 
De  dia  las  velaciones 
Los  matrimonios  confirman. 
Estrechando  un  sacramento 
En  lazo  amante  dos  vidas. 
De  dia  se  dan  los  hombres 
A  ocupaciones  distintas , 
Convenientes  y  apreciables 
Para  el  uso  de  la  vida. 
Es  el  dia  á  los  mortales 
El  que  mas  los  beneficia. 
Pues  de  la  medrosa  noche 
Destierra  las  sombras  frías. 
Creó  Dios  al  sol ,  planeta 
Que  res|)iandeciente  brilla 
De  dia ,  y  &  ios  mortales 
Los  callenta  y  vivifica. 
De  dia  al  alba  saludan 
Las  sonoras  avecillas , 
Dando  al  sol  en  dulce  acento 
Alegres  la  bienvenida. 
Las  tristes  nocturnas  aves 
Del  resplandor  se  retiran , 

Sue  del  dia  la  luz  bella 
uye  su  funesta  envidia. 
Las  flores  que  están  de  noche 
Temerosas  y  encogidas , 
Abren  de  día  su  pompa , 

Y  ámbar  fragante  respiran. 
Este  es  un  breve  discurso, 

8ue  de  tantas  excesivas 
lorias  del  dia ,  mi  pluma 
En  su  vuelo  recopila. 

Y  pues  al  lector  curioso 
Mis  afectos  le  dedican , 
Sirva  al  perdón  el  buen  celo. 
Ya  que  el  aplauso  no  sirva. 

{Lút  tirtuda  del  iU » Pllefo  nellt.) 
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La  ayuda ,  gracia  y  favor 
Del  alto  Rey  sempiterno, 

Y  so  santísimo  Hijo 

Y  el  Santo  Esplritn  ezcelto. 
Que  es  la  Trinidad  Dirina , 
Alumbre  mi  entendimiento, 

Y  la  Virgen  aoberana, 
Para  escribir  lo  que  intento. 

Yo  soy  Don  Juan  de  Altariba, 
Un  principal  caballero 
Natural  dfe  Zaragoza 

Y  de  lo  mejor  del  reino. 
Puse  mi  afición  honrosa 
En  una  dama ,  que  el  délo 
Solo  la  pudo  criar 

Discreu  j  hermosa  á  un  tiempo. 
Tiene  la  frente  espaciosa , 
Ojos  rasgados  y  beHos ; 
Las  cejas  tan  arqueadas , 
Pobladas  en  todo  extremo; 
Las  manos  terso  marfil 

Y  como  nieve  del  puerto : 
La  cintura  es  muy  delgada, 

Y  muy  agraciado  el  cuerpo. 
La  escribí  diversu  veces 


ROSI ANCES  VULGARES  DE  GONTROV&RSU ,  AGUDEZA  É  INGENIOSIDAD. 


403 


Mochos  papeles  en  verso, 
Sio  poder  alcanxar  de  ella 
Mi  mi  solo  agradecimieoto . 
Porque  estaba  lan  guardada 
De  sus  padres  y  sus  deudos. 
Que  ni  aun  (  misa  salía 
Sino  con  guarda  y  recelo. 
Hasta  que  aniso  mi  suerte. 
Que  el  día  del  Sacramento 
Santísimo,  que  alabado 
Sea  j  de  tonos  remedio , 
La  VI  sentada  á  un  balcón , 
Que  tocaba  un  inslrunienlo, 

gue  parecía  en  sus  manos 
a  gran  cítara  de  Orfeo. 
A  escucharla  me  paré , 
Como  otros  muchos  hicieron, 

Y  volviendo  sus  dos  soles , 
Me  reconoció  al  momento. 
Dijome  :  —  Señor  galán , 
Ya  sabe  que  mi  deseo 

Es  oir  de  los  poetas 

50  gracia  y  entendimiento. 
Si  gusto  me  quieres  dar, 

Al  son  de  aqueste  instrumento 
Disponga  con  brevedad 
El  cantarme  algunos  versos. — 
Yo  la  dije  :  —  Hermosa  niiía , 
El  servirte  yo,  es  muy  cierto» 
Que  lo  tengo  á  mucha  dicha, 

Y  el  darte  en  lodo  contento. 

Y  pues  me  das  atención , 
Escúchame,  que  ya  empiezo 
Las  virtudes  ue  la  noche, 
Por  el  amor  que  te  tengo. 

El  arcángel  San  Gabriel , 
Nuncio  angélico  del  ciclo. 
Bajó  á  Nazaret  de  noche , 
Para  que  encarnase  el  Yerbo ; 
Postro  la  rodilla  en  tierra 
Con  humildad ,  repitiendo : 
—  Marta ,  llena  de  gracia , 
El  Hijo  de  Dios  eterno 
Nacerá  de  tus  entrañas 
De  noche,  y  esto  es  muy  cierto,. 
Para  remedio  del  hombre 

Y  terror  de  los  ioGernos. 
De  noche ,  dijo  la  Yirgea  : 

— Ángel*  icómo  ha  de  ser  e^to? 

51  voto  de  castidad 

Yo  y  José  tenemos  hecho. — 
De  noche,  respondió  el  Ángel : 
— No  hay  que  poner  duda  en  ello , 
Qae  entrará  el  poder  y  gracia 
Del  espíritu  supremo.— 
De  noche,  volvió  á  decirla  : 
— Sabrás  que  de  un  gran  lucero 
Se  halla  preñada  Isabel, 
Qoe  Toé  estéril  tanto  tiempo : 
Despáchame,  hermosa  aurora. 
Porque  esperan  en  el  cielo 
Bsia  noche  el  si  de  gracia, 

Y  le  be  de  llevar  de  un  vuelo.— 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Dirásie  á  mi  Padre  eterno 
Que  su  voluntad  se  cumpla , 
Pues  su  bondad  lo  ha  dispuesto.— 
De  noche  á  San  Juan  Bautista* 
Coo  alegría  y  contento , 
A  aquel  gran  primo  de  Cristo 
Celebran  su  nacmiiento. 
Vino  de  noche  la  Virgen 
Para  cumplir  el  precepto ; 

Y  fué  de  noche  en  Belén 
El  sagrado  nacimiento. 
De  noche  corrió  la  voz 

Por  campos,  valles  y  pueblos. 

Que  había  nacido  ya 

El  bien  y  remedio  nuestro. 


De  noche  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron 
A  Belén  á  visitar 
Al  Niño  que  es  Rey  inmenso. 
De  noche  á  la  Encarnación 
Se  reza  el  sacro  misterio ; 
De  noche  reza  el  rosario 
El  que  es  devoto  y  discreto, 

Y  de  noche  caminaron 

La  Virgen  y  el  santo  Viejo, 
Con  el  Niño  Dios  en  brazos; 
Huyendo  del  rey  soberbio. 
De  noche  nació  la  Virgen , 
Para  bien  v  amparo  nuestro ; 
De  noche  buscó  á  su  Hijo, 
Hasta  que  le  halló  en  el  Templo. 
De  noctie  se  instituyó 
El  divino  Sacramento ; 

Y  de  noche  dio  la  cena 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Por  la  noche  oró  el  Señor 

Al  Padre  eterno  en  el  huerto ; 
De  noche  mochas  congojas 
Cercaron  su  santo  cuerpo. 
De  noche  le  envió  el  Ángel 
Su  divino  Padre  eterno. 
Porque  tuviese  en  cuanto  hombre 
En  tanta  pena  consuelo. 
Sus  discípulos ,  de  noche 
En  el  huerto  se  durmieron ; 

Y  de  noche  Tué  entregado 
Por  uno  de  so  colegio. 

De  noche  aquel  escuadrón , 

Cargado  de  armas  y  miedo. 

Cercaron  con  impiedad 

Al  inocente  Cordero. 

De  noche  dijo  el  Señor  : 

—i  A  quién  buscáis,  hombres ?^Y  ellot 

De  noche  le  han  respondido  ; 

—A  Jesús  de  Nazareno.— 

Y  con  la  voz  que  les  dio 
El  Divino  Rey  del  cielo , 
Con  el  gran  temor,  de  nocbo 
Al  punto  en  tierra  cayeron. 
Prenden  á  Cristo  de  noche 
Los  cruelísimos  hebreos; 

Y  de  noche  le  traían 

De  Juez  en  juez,  como  reo. 
El  gran  vicario  de  Cristo, 
Qoe  es  el  apóstol  San  Pedro, 
A  so  Maestro,  de  noche 
Le  negó,  y  lloró  su  yerro. 
De  noche  lloró  la  Virgen 
Soledad  y  desconsuelo, 
Viéndose  sola  y  sin  Hijo, 

Y  cerrado  todo  el  cielo ; 

Y  de  noche  los  soldados 
Guardaron  su  santo  cuerpo ; 

Y  al  despedirse  la  noche. 
Resucito  el  Verbo  eterno. 
También  de  noche  aguardaba-  • 
Aquel  divino  colegio 

Al  sacro  Espíritu  Santo, 
En  lenguas  de  vivo  fuego. 
De  noche  muchas  reliquias 
Los  cristianos,  en  el  tiempo 
Que  dominaban  los  moros , 
Las  retiraron  á  Oviedo. 
La  anticua  Virgen  de  Atedia  > 
Que  por  palrona  tenemos, 
De  noche  se  apareció 
A  aquel  lahraoor  discreto. 
De  noche  fué  bautizado 
Torcuato  y  sus  compañeros 
Por  mano  del  santo  Apóstol , 
A  orillas  jdel  rio  Ebro. 
De  noche  la  casa  santa , 
One  llamamos  del  Loretó, 
Por  tres  veces  íné  mudada, 
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Por  soberano  misieiio ; 
y  sesenta  a&os  desnues 
Que  Cristo  subió  á  los  cielos. 
De  noche  á  su  Casa  Santa 

Y  á  Jerusalen  perdieron. 

El  insigne  Don  Juan  de  Austria 
De  uocoe  envió  et  correo 
De  la  victoria  alcanzada 
De  tanto  turco  perverso. 
En  la  gran  eiudad  de  Roma« 
De  noche,  fué  y  es  muy  cieno. 
Coando  los  siete  dumiientes 
Empezaron  sa  gran  StteQo. 
De  noche  vieron  mis  ojos 
Tu  hermosura  y  mi  recreo ; 

Y  de  noche  mi  alegría 

Si  acierto  á  darte  contento.— > 
Di  jome  al  punto :  ^Si  has  dado» 
Discreto  y  amante  dueño ; 

Y  desde  íioy  he  de  ser  tuya» 
Si  no  desagrado  al  cielo. 
Toma  mil  veces  los  brasos» 

Y  ahora  te  pido  y  ruego. 
Que  en  la  primera  ocasión 
Me  refieras  por  extenso 
De  la  noche  mas  virtudes, 
Que  me  darás  gran  contento.-* 
Asi  lo  ofrecí ,  y  quedamos 
Para  otra  ocasión  de  hacerlo. 

{féoa  virtudes  dé  la  noche,  Plírgo  sneKo.) 
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Ya  que  en  la  parte  primera » 
Fervorizado  mi  aliento 
De  las  virtudes  divinas , 
Segunda  parte  le  ofrezco 
A  mi  discreto  auditorio. 
Con  la  gracia  de  Dios  quiero 
Concluirla,  para  que 
Tenga  mas  gusto  y  recreo. 

Y  prosiguiendo  en  la  vida 
Del  sacro  y  dKiao  Verbo , 
Que  es  verdad ,  camino  y  vida , 
En  su  mismo  nombre  empiezo. 

De  noche  al  santo  José 
Le  aseguraron  sus  celos 
Divinas  revelaciones, 

Y  quedó  en  paz  y  sosiego. 
De  noche  en  un  portal  pobre , 
Solo  abrigado  del  cieio« 
Nació  el  divino  Jesús, 

Dios  y  hombre  verdadero. 
De  noche  un  ángel  avisa 
Su  sagrado  nacimiento 
A  los  pastores,  (fue  estaban 
Ya  dedicados  al  sueño, 

Y  con  cáiitieos  sonoros 
Prosiguen  en  dulces  Quiebros 
Los  ángeles,  entonando 

El  Gloria  in  e^eelite  Deo. 
De  noche  se  convocaron 
Todos ,  y  juntos  vinieron 
Al  portal,  donde  con  fe 
Adoran  al  Niño  tienio, 

Y  le  presentan  sus  dones . 
Pobres,  mas  no  lisonjeros , 

Y  de  noche  los  recibe 
Haría  con  santo  afecto. 
De  noche,  al  séptimo  día 
Del  sagrado  nacimiento. 
Dispuso  la  Virgen  santa 

Que  se  cumpliese  el  nreceptó. 
De  noche  los  Sanios  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron. 
Guiados  por  una  estrella » 


En  basca  del  Rey  inmenso 
Reden  nacido  en  Belén. 
Donde  le  dieron  obsequio, 

Y  también  le  presentaron 
El  oro,  mirra  é  incienso. 
De  noche  su  santa  Madre 
Dispuso  llevarle  al  templo 
En  el  dia  sefialado 

Bn  que  presentó  al  Cordero. 
De  noche  al  santo  José , 
Estando  entregado  al  snefSo, 
Le  revela  Dios ,  que  al  punto 
A  su  Esposa  y  Mno  eterno 
Lleve  á  Egipto,  porque  Heredes ^ 
Rey  malicioso  y  perverso , 
Le  queria  degollar 
Para  asegurar  su  cetro. 

Y  después  de  siete  años , 
José,  avisado  del  cielo 

De  que  ya  era  muerto  Heredes , 
Volvió  á  Nazaret  contento 
Con  su  Esposa  y  con  el  Niño, 
Donde  gustosos  vivieron , 
Hasta  que  siendo  de  doce, 
A  Jerusalen  vinieron 
A  asistir  al  sacriticto 
En  el  sacrosanto  templo , 
Donde  al  salir,  ya  de  noche, 
Al  Niño  Jesns  perdieron. 
Por  tres  noches  con  sos  días 
Le  buscaron  con  anhelo, 
Hasta  que  entre  los  doctores 
Le  hallaron ,  y  se  volvieron 
De  noche ,  á  la  ciudad  sania 
De  Nazaret ,  donde  en  tiernos 
Coloquios  con  su  Dios  hombre 
De  noche  pasan  el  tiempo. 
De  noche  oraba  el  Señor 
A  su  amado  Padre  eterno, 

Y  de  dia  predicaba 

Su  sacrosanto  Evangelio. 
De  noche  cenó  el  Señor 
En  el  cenáculo  regio 
Con  sus  discípulos ,  dando 
Fin  allí  al  legal  Cordero ; 

Y  en  aquesta  misma  noche 
Instituyó  el  Sacramento, 

?ue  es.milagro  de  milagros 
misterio  de  misterios. 
De  noche  lavó  los  pies 
i)e  sus  hecburas  y  siervos , 
Dejando  de  su  humildad 
A  todo  el  mundo  el  ejemplo. 
De  noche  en  el  huerto  oró, 

Y  de  noche  le  prendieron , 
Entregándole  de  noche 
Un  discípulo  perverso. 

De  noche  en  ios  tribunales 
Fué  acusado  como  reo , 

Y  de  noche  le  negó 

So  gran  apóstol  san  Pedro. 
De  noche  el  maldito  Hateo, 
Instigado  del  infierno. 
Dio  una  cruel  bofetada 
Al  mas  inocente  preso ; 

Y  esta  noche  los  sayones , 
Para  divertir  el  sueño, 
Cubriendo  el  rostro  á  Jesús , 
Dos  mil  oprobios  le  hicieron ; 

Y  en  el  Sanedrín  concilio, 
De  noche  dieron  decreto, 
Que  muera  crucificado 
Cristo,  porque  viva  el  pueblo. 
Hurió  nuestro  buen  Jesos 

El  viernes  siguiente ,  siendo 
Noche  este  dia ,  pues  loto 
Vistió  la  tierra  y  el  cielo. 
De  noche  su  dulce  madre 
Haría ,  consuelo  nuestro , 
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Craciflcada  en  el  akna , 
y  la  soledad  siutíendo 
De  8Q  amaoüsimo  Uijo, 
Retirada  en  sa  aposetilo, 
Cou  Te  muj  viva  cspeiMba^ 
hesociíase  al  tercero. 
Üe  uocbe  la  Magdalena 

Y  las  Martas  se  fueron 
CoD  ongüeolos  olorosos 
Al  sagrado  monumento 
Eo  busca  de  Jesucristo , 

Y  al  amanecer  le  vieron 
Glorioso  y  resucitado» 

Y  trinnrando  del  tufieruo. 
De  Doche  los  Santos  Padres, 
Que  asistían  en  el  seno 

De  Abraban  depositados, 
Lograron  ver  su  remedio, 
Pues  de  noche  bajó  Cristo , 

Y  quebrarilaodo  al  Infieruo 
Sus  puertas»  sacó  las  almas 
De  sus  redimidos ,  siendo 
Ya  tiempo  de  que  gozasen 
El  fruto  del  vencimiento , 
Resucitando  con  Cristo 
Nuches  de  los  santos  cuerpo:» 
De  nocbe  en  Jerusnleu 

A  algunos  se  aparecieron 
Los  nuevos  resucitados, 
Para  pmeba  del  miste  rio ; 

Y  de  nocbe  en  oración 
Estaba  el  sacro  colegio 
Dando  gracias  al  Seíior 

De  lo  (lue  ba  obrado  por  ellos. 

De  noctie  los  visitó 

So  dulcísinoo  Maestro , 

Previuiéndoles  el  dia 

De  su  ascensión  ¿  los  cielos. 


Y  después  de  ella ,  encerradoi 
Por  miedo  de  los  hebreos , 
En  el  cenftculo  santo 

De  dia  j  noche  estuvieron , 
Hasta  que  bajó  6  este  mundo 
El  Santo  Espíritu  excelso , 

Y  abrasó  sus  corazones 
En  sa  amor  y  santo  Tuego, 
Donde  lenguas  les  infunde , 

Y  con  celestial  denuedo , 
Por  todo  el  orbe  predican 
El  sacrosanto  Evangelio ; 

Y  los  que  de  dia  y  de  noctis 
Obraron  tantos  portentos , 
Convirtieron  tantas  almas 

Y  sanaron  tantos  cnerpos , 
Que  asombrado  Lucifer, 
BaJ6al  mas  profundo  centro, 
Donde  en  triste  nocbe  llora 
Las  victorias  del  Cordero 
De  Dios ,  que  de  día  y  nocbe 
Del  mundo  borra  los  yerros , 
Matando  á  la  muerte  misma 
Con  su  muerte  y  sos  tormentos. 
De  nocbe,  amantes  de  Cristo, 
Nuestras  almas  elevemos 

En  santas  obras,  porque 
Del  dia  eterno  gocemos 
Con  Cristo,  y  de  su  gran  ccoa 
De  las  bodas  del  Cordero , 
A  que  nos  lleve  el  Señor, 
Librándonos  del  inflerno , 

Y  su  oscura  eterna  noche. 
Donde  no  hay  ningún  consuelo.— 

Y  i  mi  auditorio  le  pido 
Perdone  mis  muchos  yerros. 

{Lai  viriítici  de  ¡a  nocks,  PUeg a  Miclla.) 
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Supuesto  que  me  han  pedido 
Con  políticas  palabras 
Algunas  de  estas  señoras , 
Algo  risueñas  y  ufanas. 
Que  las  cante  alguna  cosa , 
Ya  obedezco  Ji  lo  que  mandan., 

Y  ya  me  be  puesto  á  cantar 
Al  son  de  aquesta  guitarra  ; 
Pero  ahora  me  ba  advertido 
Un  amigo  v  camarada , 

8ue  el  pedirme  á  mi  que  cauU 
s  por  celebrar  la  chanza. 
Esto  es  burlarse  de  mi , 

Y  es  baza  muy  bien  sentada. 
Que  pues  lo  hacen  con  otros 
Ño  es  mucho  conmigo  lo  hagan ; 

Y  con  mis  ojos  he  visto 
Que  llegan  alborotadas , 
Diciendo  :  —  Señor  Fulano , 

Si  es  cosa  qne  ¿  usted  le  agrada » 
Cántenos  un  buen  fandango , 
Que  lo  hace  usted  con  raíl  gi acias.  — 
Yo,  por  hacerlas  el  gusto , 
No  replico  una  palabra : 
Tomo  asiento,. y  la  vihuela 
Después  de  estar  bien  templada « 
Lul-|[o  que  i  cantar  empiezo 
Empiezan  ellas  su  parla ; 


Dice  la  una  :—  ¡Jesús , 
Qué  voz  tan  desentonada ! 
parece  qué  está  oxeando 
Con  su  voz  apaslorada ! 
El  cuerpo,  ¡cuál  lo  menea! 
Parece  á  Don  Zirandajas. 
¡Poquito  presume  el  canto! 
¡Por  mi  vida  que  se  engaña , 
Porque  él  abre  tanta  boca 
Como  la  puerta  monáica ! 
El  canta  I  oíos  cerrados , 
No  se  le  entiende  palabra  : 
Ya  le  ba  dado  carraspera , 

Y  es  de  beber  carraspada  ; 

t  El  pobre  se  está  ahogando , 
Ponqué  aquella  tos  es  mala ! 
Traigámosle  un  par  de  huevos 
Por  si  aclara  la  garganta , 
O  démosle  pan  y  queso 
Por  ver  si  con  eso  calla...  — 
Luego  dejan  esta  tema , 

Y  unas  con  otras  enzarzan 
Distintas  conversaciones , 
Allá  á  su  modo  exLromadas. 
Dice  la  una  :  —  ¿No  sabes 
Como  se  casa  Fulana 

Con  Fulano?  ¡Y  plegué  á  Dios 
Que  si  con  ella  se  casa 
No  le  ponga  en  Carcabuey, 
Que  es  lugar  qne  mucJios  pasan  !— 
Oira  dice  :—  Mi  vecina , 
¡Quién  no  ve  la  santularia 
Papar  santos  en  Ja  iglesia , 
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Y  coa  iudusCría  y  con  ma&a 
Le  bace  al  maríao  que  coma 
Pimienios  de  cornicabra  I 
(Paes  la  otra  mosquita  muerta  I 
Aunque  el  marido  es  bragazas » 
En  los  cuernos  de  la  luna 

Lo  ba  puesto  la  muy  taimada. 
Pues  el  olro  boquirubio. 
Que  triunfa,  pasea  y  gasta 
A  costa  de  la  mujer» 

VPor  qué  la  sufre  y  aguanta  T— 
otra  dice  : —  iPúes  no  sabes 
€onio  UD  casamiento  tratan 
A  Domingo  el  zapatero? 
lY  lo  que  á  mi  mis  me  espanta , 
Que  siendo  un  perafusiraii 
Le  entreguen  una  muchacha 
Que  es  discreta ,  hermosa  y  rica ! 

Y  la  cosa  averiguada , 

Es  que  4  él  lo  hacen  ratón , 
Pues  le  aperciben  la  trampa.  — 
Otra  dice  : —  Amigas  mías» 
Yo  no  me  espanto  de  nada , 
Porque  todos  nos  mojamos 
Cuando  llueve  recia  el  agua.— 
Otra  responde  :—  Yo  tengo 
Ai  sacristán  dé  ChuiTiana » 

Y  la  cera  que  recoge 
Entre  el  domingo  y  semana 
La  vende ,  y  me  da  ef  dinero  ^ 
Entra  j  sale,  y  santas  pascuas^-  - 
Otra  dice :—  Compañeras, 
Tenemos  mala  cartada , 

8ue  yo  tengo  un  peluquero 
ue  ya  me  tiene  enfadada , 
Pues  nunca  le  he  merecido 
Media  libra  de  azofaifas ; 

Y  cuando  viene  de  noche , 
Después  de  no  darme  nada , 
Me  dirige  mas  preguntas 

§ae  llene  an  misal  de  pascuas» 
me  trae  eotretenída , 
Con  que  de  boy  i  mañana 
Dice  aguarda  conveniencia 

Y  que  seré  bien  premiada ; 
Mas  nunca  llega  este  dia, 

Y  así  no  sé  lo  que  me  haga  -^ 

Y  las  demás  la  responden  ; 
—  ¡  Esa  es  valiente  bobada ! 
¿Qué  mas  quiere  el  muy  taimado 
Si  cuanto  desea  halla? 

Eso  lo  mismo  se  hiciera 
Al  borrico  de  la  cuadra ; 

Y  pues  que  no  es  de  provecho , 
Darle  con  \u  calabazas, 

§ne  no  es  razoo  que  tú  estés 
acándoles  las  entrañas 
A  otros,  para  darle  i  él : 
I  Esa  doctrina  es  muy  mala  t 
Tan  solo  hemos  de  querer 

Y  adorar  dentro  del  alma , 

No  aquel  que  nos  diga ,  dame , 
Sino  al  que  nos  disamos,  daca. 
¿Cómo  puede  dar  ouen  manto 
El  que  tiene  mala  capa?— 

Y  todas  de  esta  manera 
Parecéis  unas  urracas , 
Refiriendo  cuentos  viejos. 
Con  risa  y  con  algazara , 
Con  chanza  y  con  alboroto. 
No  atendéis  i  lo  que  Cantau , 
Ni  la  relación  ó  historia 

En  lo  que  consiste  ó  trata. 
Solamente  estáis  atentas , 
Si  explican  bien  las  palabras, 
Si  no  tienen  melodía , 
Si  el  tocador  tiene  gracia, 
Si  el  bailador  baila  bien. 
Murmurando  tan  sin  lasa 


Si  secasaFulanflfa, 
Si  Fulana  es  desastrada, 
Si  Fulano  es  buen  muchacha, 

Y  si  el  olro  es  mal-trabaja ; 

Y  i  lodos  de  esta  manera 
Estáis  poniendo  mil  faltas , 

Y  no  os  miráis  i  vosotras 

Bue  tenéis,  si  se  repara , 
as  faltas  que  una  pelota ; 

Y  una  tuerta  remilgada , 
Yo  sé  que  está  en  esta  hora 
Con  la  tijera  aGiada 

Y  la  lela  apercibida 

Para  cortarme  unas  mangas, 

Y  solicita  el  desquite  ; 

Y  asi,  con  breves  palabras, 
A  cada  cual  por  su  nombre 
La  he  de  ir  poniendo  sus  faltas. 

Las  Martas  son  muy  (Has 

Y  de  puros  celos  rabian ; 
Las  Franciscas  vocingleras. 
Perezosas  las  Tomasas  i 
Las  Isabeles  altivas. 
Casamenteras  las  iuanas ; 
Las  Antonias  tienen  todas 
Casquillos  de  calabaza ; 
Las  Josefas  muy  golosas , 

Y  de  lamer  do  se  cansan ; 
Las  Joaquinas  zalameras , 
Las  Pacas  enamoradas;. 
Las  Vilorias  y  Benitas, 

Estas  siempre  son  muy  falsas ; 
Las  Vicentas  envidiosas , 
Las  Isidras  cortejantas. 
Las  Alejandras  muv  tontas ,. 

Y  no  saben  lo  que  hablan  ; 
Pedorreras  las  Micaelas, 
Las  Águedas  charlatanas. 
Las  Andreas  vanidosas, 

Y  como  pavos  infladas ; 
Las  Monteas  comilonas , 
Que  ttua  ballena  se  tragan ; 
Valentinas  fachendonas , 
Con  mas  aire  que  sustancia ; 
Las  Florentinas  dan  siempre 
Gran  conversación  por  nada ; 
No  digo  nada  las  Luisas, 

Que  de  cnaiqmer  cosa  hablan ; 
Concepciones  y  Dolónos 
Son  todas  muy  apagadas ; 
Celestinas  y  Cristinas 
Son  amigas  de  ir  á  dunzas ; 
Las  Leonas  son  dementes, 

Y  no  sirve  ni  aun  atarlas ; 
Las  Celedonias  é  Riginias 
Por  el  chocolate  rabian ; 
Las  Leonores  presumidas. 
Testarudas  las  Constanzas ; 
Las  Domingas  son  gallegas, 

Y  estas  frecuentan  muy  santa; 
Las  ermitas  del  dios  Baco, 
Con  gran  devoción  y  ansia , 
Agotando  los  licores 

Que  hay  en  estas  buenas  casas. 
Amigas  de  que  las  quieran 
Son  siempre  las  Damianas ; 
Las  Gertrudis  son  soberbias, 

Y  las  Teresas  taimadas ; . 
Las  Catalinas  son  flojas. 
Revoltosas  son  las  Anas , 
Las  Teodoras  compungidas , 
Las  Matildes  muy  delgadas. 
Las  Manuelas  bailarinas. 
Muy  necias  las  Sebastianas , 

Y  amigas  de  oler  cocinas 
Las  Ineses  y  Bernardas; 
Las  Alfonsas  quimeristas , 
Las  Margaritas  pesadas. 
Las  Serafinas  cbismosas. 
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L»  BipÓliUs  iibMS ; 
Las  Qttiteriat  laga&otat, 
Las  Jacintas  jorobadas , 
Las  Angelas  y  Gabrielas 
Son  todas  voy  santularias; 
Las  Rosas  son  embmteras, 
Cabezonas  las  Torcuatas, 
Las  Jerónimas  raídas, 
Son  simplonao  tas  Jailanas; 
Las  Magdalenas  soo  graves « 
Las  Elviras  mal  caradas , 
Las  Melclioras  barrigonas ; 
Caraoto&eras  las  Paulas, 
Las  Petronilas  frioleras. 
Ventaneras  las  Ignacias, 
Las  AgQsUnas  gangosas ; 
Soo  locas  las  Atanasias , 
Las  Polonias  majaderas, 
Las  Rufinas  son  malvadas , 
Las  Brígidas  correntonas, 
Pedigüeñas  las  Marianas; 
Baltasaras .  Saturninas 

Y  Felipas  acigarradas ; 
Las  Úrsulas  regordetas, 
Soo  tristes  laa  Felíciaoas ; 
Amigas  de  visitar 

Las  Marcelas  5  las  Claras ; 
Las  Bemabelas  y  Ritas 
Tienen  las  ufias  muy  largas ; 
Las  lasaras  son  hociconas , 
Lss  Eugenias  descuidadas , 
Las  Lucias  dormilonas , 
Las  Casildas  desmafiadas , 
Las  Martinas  llenen  todas 
Las  lenguas  muy  afiladas. 
Las  Bárbaras  son  roAosas , 
Nada  hidalgas  las  Colasas , 
Las  Ramonas  enfadosas, 
Moy  avaras  las  Engracias , 
Las  Petras  muy  reparonas , 
De  muy  mal  geiilo  las  Hartas : 
Las  Elenas  pegajosas , 
Las  Lorenzas  holgatanas. 
Las  Eusebias  figureras , 
Sosas  todas  las  Pascualas  ; 
Las  Cármenes  y  Mercedes 
Corren  parejas  con  Blasas : 
En  el  hablar  son  melosas 

Y  en  el  obrar  muy  amargas. 
Lo  mismo  son  las  Irenes , 
Carolinas  y  Esperanzas ; 
No  hay  que  decir  de  las  Pias 
Pues  son  de  la  misma  laAa ; 
Las  Hilarias  son  groseras , 


Puntillosas  las  Gasparas , 
Las  Amalias  capricDosas , 

Y  l>obas  las  Booifacias.  * 
Las  Simonas  son  gachonas » 
Sutiles  las  Adelaidas ; 

Y  amigas  de  militares 
Suelen  ser  las  Cayetanas ; 
Belludas  como  unos  osos 
Son  las  Jorjas  y  Fernandas ; 
Al  revés  las  Meli tonas , 

Que  i  lo  mejor  quedan  calvas. 
Las  Emilias  son  coquetas , 
Lu  Bernardinas  moy  bravas , 
Antojadizas  las  Brunas , 

Y  miedosas  las  Libradas. 
Las  Fidelas  engañosas , 
Las  Rosarios  mal  habladas , 
Las  Pilares  Juguetonas , 
Las  Raimundas  patizambas ; 
Las  Felisas  melindrosas , 
Las  Rafaelas  muy  chatas , 
Las  Trinidades  horribles , 
Las  Guadalupes  ingratas ; 
Las  Lorelos  y  Elisas 
Encarnaciones  y  Kostaqnlas . 
Venturas  y  Salvadoras, 
Justas  y  Severianas , 

Solo  soo  buenas,  no  mas. 
Para  cortejar,  y...  ¡basta! 

tQoé  diremos  de  las  Floras, 
.as  Casimiras,  Cenaras , 
Ferminas  y  Doroteas , 
Isidoras  y  otras  tantas? 
Lo  mejor  será  callarlo 

Y  por  desprecio  dejarlas. 
Mucho  mas  decir  pudiera 
SI  una  muy  abochornada 

No  me  hubiera  hecho  ya  sefia 
De  que  dojf  la  matraca. 
Recibid  este  jubón , 
Volved  por  citro  mafiana , 

Y  si  no  ponéis  ri'medio , 
Llevaréis,  como  quien  labra , 
Sobre  esta  zorra ,  otra  zorra ; 
Que  habéis  de  estar  coando  cantan 
Con  recato  y  con  silencio 

Y  atención  muy  sosegada. 
Sin  resollar  por  arriba 

Ni  por  abajo  con  nada. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Que  le  perdonen  sos  fallas. 

{féCt  nomhrea,  etc.  ie  /«<  señorat  mmtrtSt  Pliopn 
taeltu.) 
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EL  HOUStaO  DE  ARCOS. 

(ÁnMmó.) 

Galanes  enamorados, 
Hijos  de  la  orimavera , 
Los  que  en  oatallas  de  amor 
Gustosamente  pelean , 
Procurando  cada  uno 
Sacar  los  despojos  de  ellas ; 
No  fiar  del  enemigo, 
Que  la  fianza  no  es  buena. 
Y  asi,  damas  V  galanes 
Tengan  con  el  cuento  cuenta, 
Porciue  ya  se  va  á  explicar 
Sin  uetencion  mi  rudexa. 

En  esa  iovlcis  ciudad 


De  Arcos  de  la  Frontera 
Nació  un  bixarro  mancebo. 
De  una  moderada  hacienda ; 

Y  porque  aqueste  caudal 
El  mayor  aumento  tenga. 
Arrendó  un  cierto  molino 
De  pao ,  en  esa  ribera 
Del  rio  de  Maja  •  aceite , 

Y  por  no  entender  la  piedra  t 
Acomodó  un  oficial 

Para  que  la  harina  hiciera. 
En  este  tiempo  dispuso 
Casar  con  una  doncella « 
Que  es  liija  de  un  horlelano*. 
Hermosa  como  ella  mcsma ; 

Y  con  gusío  de  sus  padres 

Y  toda  su  parentela « 
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Se  celebraron  las  bodas 

Y  á  sa  casa  se  la  lleva. 
De  (lia  Iba  ¿  su  molino. 

De  noche,  aanqae  tarde  fuera. 
Iba  i  domilr  con  su  esposa , 
Porque  sola  no  estuviera. 

Y  para  no  incomodarla , 
Compuso  una  llave  nueva 
De  la  puerta  de  la  calle , 
Para  abrir  cuando  ¿1  viuiera. 
A  todos  los  molineros 

De  toda  aquella  ribera » 
El  señor  depositario 
Del  pósito,  con  frecuencia 
Los  visiia,  para  que 
El  pósito  harina  tenga. 
Por  miedo  ¿  las  arriadas 
Que  en  el  año  venir  puedan ; 
Porque  del  depositario 
Penden  estas  üillgenctas. 
Este  fué  el  primer  motivo 
Que  el  depositario  encuentra 
Para  hablarle  ¿  esta  señora 
Diciendo,  que  lo  quisiera. 
Que  serla  respetada 
Ella ,  el  molino  y  sus  tierras; 

Y  como  el  depositario 

Era  hombre  de  altas  prendas , 
Quedó  ella  enamorada , 

Y  convino  con  su  idea ; 
Mas  le  dijo  que  su  esposo 
De  noche  duerme  con  ella. 
Respondió  el  depositario : 

— Yo  compondré  que  hoy  no  duerma.-^ 

Se  despidieron  gustosos 

Hasta  que  la  noche  venga. 

Luego  mandó  á  un  arriero^ 

Hijo  de  la  misma  tierra , 

Le  lleve  un  cahíz  de  iri^o  • 

Al  molino,  y  que  era  rufi/.n, 

Antes  que  viniese  el  dia 

En  el  pósito  estuviera. 

Serian  las  oraciones 

Cuando  el  buen  arriero  llega 

Al  molino  con  el  trigo, 

Y  entregó  la  papeleta. 
Echaron  mano  a  moler, 
Por  acabar  mas  apriesa ; 
Mas  el  mancebo  ad uniendo, 
Por  aquella  noche  mesma 
No  podia  ir  á  su  casa , 
Mucho  lo  siente  y  se  queja , 

Y  le  dice  el  oficial : 
—Vaya  usted,  no  se  detenga , 
Que  tengo  lugar  bastante 
Aunciue  otro  cahiz  viniera ;  — 

Y  con  esta  confianza , 
Tomó  de  Arcos  la  vuelta. 
Vamos  al  depositario. 

Que  para  lograr  su  empresa. 
Se  le  hacen  las  horas  años 
Por  ver  á  la  molinera ; 

Y  á  las  ánimas  en  punto 
Mandó  que  le  com|)usieran 
El  caballo,  que  iba  al  cami») 
A  hacer  una  diligencia ; 
Pero  la  depositaría 

Lo  creyó  por  cosa  cierta. 
Tenia  un  negro  en  su  casa 
Llamado  Manuel  de  Cuenca , 
K\  cual  le  eusilló  el  caballo ; 
Mas  al  salir  por  la  puerta 
Le  dijo  el  amo  ¿  Manuel : 
—Ten  cuidado  cuando  venga , 
Para  que  la  puerta  abras, 
Sin  que  u» punto  te  detengas.— - 
Con  esto  picó  el  caballo. 
Fué  i  ver  á-  la  molinera  : 
Ella,  que  lo  est¿  aguardando, , 


Al  ponto  abrióle  la  ipoerta. 
Bn  el  palio  ató  el  cabaUoi, 

Y  empezaron  la  eonüemto ; 

Y  barios  ya  de  divertirse 
Ambos  se  pidieron  ifegvat^ 
y  quedáronse  doraMM. 

El  molinero  goe  llega , 
Sacó  la  llave  y  abrió ; 
Mas  al  entrar  por  la  puetu 
En  el  patio  vio  el  oaMllo 

Y  adquirió  algún  Mipecba. 
Dijo  para  su  colelo : 

—  Sin  duda  que  aquesta  m  Ireía  ; 

Y  sin  diferencia  alguna 

El  pájaro  está  ea  la  percha. 
¡Ojala  y  fuera  verdad. 
Tuviéramos  noche  buena  1 

Y  con  un  grande  sigila 

Y  con  mucha  sulUesa 

Fué  aparundo  lu  cortínas» 

Y  vio  que  en  su  cama  meana 
Dormia  el  depositario 

Con  su  esposa  ^Mada  y  bella. 
Agarró  toda  su  ropa. 
Salióse  al  patio  con  eíla « 
Desnudóse  de  la  suya« 
Pónese  pieza  par  piesa ; 
Rizo  de  la  suya  aa  lio. 
Que  ni  ana  el  diablo  lo  hioiera : 
La  puso  en  la  niaiaa  silla 
Que  estaba  ¿  la  cabecera; 
Desamarró  su  caballo. 
Ató  el  suyo  por  la  rienda ; 
Salió  á  la  calle  furioso 
Desempedrando  las  piedras» 
Casa  del  depositario 
Llegó,  y  locando  á  b  puerta. 
Abrió  el  negro  cuidadoso 
Creyendo  que  su  amo  era, 

?ue  como  vido  el  caballo» 
el  molinero  que  lleva 
Toda  la  ropa  del  amo » 
No  dudó  de  |a  certeza. 
Tomó  la  escalera  arriba, 

Y  como  estaban  las  puertas 
Abiertas  para  en  vimenda. 
No  fué  menester  qa»  abriera. 
Fué  al  cuarto  de  la  señora 
Que  estaba  como  una  reina 
Entregada  al  dulce  sueño ; 

Y  acostándose  con  ella , 
Aunque  ai  pronto  despertó 
Ella  se  pensó  que  era ' 

Su  esposo,  que  halÑa  v^aido^ 

Y  lo  dejó  que  anduviera 
Por  los  campos  deleitosos 
Dando  brincos  y  parreras , 
El  uno  por  la  venganza 

Y  fA  otro  por  eosa  nueva. 
Vamos  al  depositario, 
Comenzaremos  la  fiesta : 
Pues  apenas  despertó. 
Para  saber  qué  hora  era 
Acordóse  del  reloj 

Que  estaba  en  la  nldrfqnera 
De  la  chupa .  j  levaalóse ; 
Vio  que  su  cnqpa  no  era ; 
Le  dice :  —  Miyer,  levanta ; 
Mira  qué  chupa  es  aquesta ; 
Parece  la  de  tu  esposo : 
¡Cieno,  la  bemós  hecho  buena  I 
¿Por  dónde  diablos  ha  entrado 
Si  están  cerradas  las  puertas?--* 
Ella  le  dice:— Señor, 
El  tiene  otra  llave  nueva ; 
Pero  como  usted  me  dijo 
Seguro  está  que  viuiera. 
Por  eso  yo  me  entregué 
Tan  fácifnenle  y  lüera» 
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Para  qoe  ahora  ni  eapoio 
Viendo  i  stu  ojos  li  otoaa , 
Me  dé  la  mtierie  furiofo 
Por  liviana  y  deahoMsia.-* 
Miéotns  el  deposiurío 
Se  poso  entre  eofMo  y  {leBa 
La  ropa  del  molinero, 
So  capoUllo  j  montera « 
Unas  polaiiM  raídas, 

Y  on  xapato  da  ti«s  ásalas  > 

8oe  parecía  no  gaoaii 
adeudo  la  seaaeotera ; 
Fo¿  f  desamarró  al  caballo» 

Y  vio  qoe  el  suyo  no  ara. 
i  Aqui  se  colmó  del  todo, 

Y  no  de  trigo,  la  media! 
Salió  i  la  calle  enojado 
Dicorriendo  mil  ideas 

De  lo  qoe  diría  ft  su  esposa 
Porqae  su  ropa  so  Uava. 
Afligido  y  pesaroso 
Llegó,  V  tocando  i  la  poerla 
Salló  el  negro  cuidadoso 
PregnnlAndoie  qotéa  «»ra. 
—Abre,  Manud ,  i  tu  amo. 
—  ¡Qué  amo,  ni  qué  friolera ! 
Vaya  á  eoga&ar  al  demoofo 
Con  aquesta  parólela ; 
Qae  liay  ya  qoe  mi  amo  eolró 
Mas  Ue  dos  boras  y  media. 
—Abre,  Manuel,  que  es  engafto. 
—Vaya  á  engañar  a  su  abaela.— * 
Mas  viendo  que  oo  es  posible 
El  amo,  qoe  el  mozo  abriera, 
Alli  se  mantuvo  el  pobre 
Hasta  que  el  día  viitíera. 
Viendo  la  depositaria 
Que  aqoel  sa  esfioso  no  era. 
Le  dice  :— ¿Seuor,  qué  es  esiof 
¿Qné  traición  ba  sido  estaf 
4 Cómo  entró  usted  en  mi  casa? 
i  Y  mi  esposo  dóode  queda  f—> 
Le  respondió  el  molinen) : 
—No  me  quiebre  la  cabessi 

Y  en  viniendo  su  msrido 
Pregúntele  cnauío  quiera.*^ 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella 
Salió  para  detenerlo; 
Llegan  los  dos  ¿  la  puerta. 
Donde  vio  estaba  su  espaso 
Con  capotillo  y  montera 
Qae  parecía  un  arriero, 

So  vara  en  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice  :-*Señori, 
iHfls  mudado  de  librea? 

ÍBs  mejor  ser  molinero, 
es  mejor  la  molinera  f— 
Porque  ella  se  traslució 
Aouello  mismo  que  era. 
—Pasen  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  ni  fiesta, 
Que  va  la  gente  pasando 

Y  entenderán  qae  es  comedia.— > 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  4  cambiar  su  ropa  empiezan. 
Mientras  la  depositarla , 

Le  dijo  &  la  cocinera 

Qoe  cooopusiera  un  almuerzo 

Ve  cosa  frita  ea  cazuela , 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  molinera. 
La  cual  al  Instante  vino 
Portada  como  una  reina ; 

Y  dijo  :~Ya  estamos  juntos 
Los  cuatro  de  la  comedia.— 
Se  sentaron  4  almorzar 
Todos  de  risa  y  de  fiesta ; 
Pero  la  deposiuria 


Muy  astuta  y  Rioojera , 

Tomó  un  vaso  y  ecbó  un  brMb , 

Y  dijo  por  la  primera : 

-A  la  salud  de  los  novios.-* 
Dióselo  i  la  molinera, 

Y  dijo  por  la  segunda : 
—Brindo,  por  ser  mas  pequefia, 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  en  vela.— 
Dióselo  al  depositarlo 

Y  dijo  por  la  tercera : 
—A  la  salud  del  que  tuvo 
Tras  de  cuernos  penitencia.-' 

Y  dióselo  al  molinero, 
Quien  dijo  por  la  postrera : 
— A  la  salud  del  qu*i  suno 
Cobrar  del  todo  la  deuoa. 
A  mi  00  me  deben  nada 

Que  be  ajustado  bien  la  cuenta , 

Y  salgo  nueve  por  tres ; 

Y  si  no  dígalo  ella. 

— Bien  esta,  dijeron  todos. 
Vaya  de  risa  y  de  fiesta.--- 
Se  despidieron  gustosos , 

Y  cada  uno  i  su  hembra 
Le  preguntaba  dlciend<^, 
¿Qué  Ul  te  ba  ido  en  la  tiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  cuenta  F 
Que  si  ba  tenido  desquite , 
Otro  puede  no  lo  tenga. 

Y  ahora  Pedro  Marín 
Advierte  que  no  es  novela; 
Que  por  testigo  de  vista 
Pone  al  ciego  de  la  pefia. 

{EtMoHnen  ie  Arcos,  T\\t%(i  ladlto.) 


1557. 

tL  FRAU.E  FIÜGIDO.— I. 

{Aiiúnimo,) 

Cuando  el  Autor  soberano 
Crió  los  cielos  y  tierra, 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  verbM, 
Hizo  superior  al  hombre, 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  se&or  de  las  estrelhs. 
También  crió  ó  la  mujer. 
La  cual  para  urdir  cautelas 
Finge  i  las  veces  un  llanto. 
Vertiendo  unas  Alsas  perlas , 
Con  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  piedra. 
Si  no,  para  desengafio, 
Y  de  lo  qoe  digo  prueba , 
Présteme  el  noble  auditorio 
Grato  oido  y  vista  alenu. 

Crióse  en  cieiU  ciudad, 

Íue  no  conviene  se  sepa , 
a  mas  liermoea  muji>r 
Que  copió  naturaleza : 
LlamU)ase  Dofia  Eufrasia, 
De  tan  bella  gentileza , 

?ue  por  toda  la  ciudad 
por  su  circunferencia 
La  llamaban  el  milagro. 
Para  mas  bien  conocerla. 
Llegó  á  ver  su  edad  florida 
Diez  y  siete  primaveras , 
Coando  ya  los  pretendicotes 
Copia  sin  nüniero  eran ; 
Que  siempre  las  beraiosuras 
Tienen  la  basa  primera. 
Entro  los  muchos  fué  uno 
De  su  agrado  y  complacencia ; 
Mas  no  en  su  familia  toda , 
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Paes  de  nadie  k  gusto  eri ,  - 
Por  ser  muy  pobre ,  (y  mal  baya 
Este  borroD  de  pobreza , 
Qoe  mal  visto  es  eo  el  mundo* 
Pues  aunque  tenga  Dobleía, 
En  teDieodo  este  defecto. 
No  liay  quien  no  lo  vitupera! 
Amibahse  tiernamente. 
Con  amistad  muy  estrecha ; 

Y  recelando  sus  padres 

Que  aqueste  amor  prosiguiera , 
UeterminaroD  casarla , 
Buscando  sus  conveniencias, 
Con  un  mercader  muy  rico» 
Para  que  i  gusto  viviera. 
Obligación  es  de  padres 
Hacer  estas  diligencias. 
Pues  jamas  la  juventud 
Miró  causas  venideras ; 

Y  como  en  las  mas  mujeres 
Se  ?e  poca  subsistencia , 
Fácilmente  Doña  Eufrasia 
Cede  al  padre ,  que  la  estreclia 
Con  caricias  y  amenatas ; 
Pero  no  por  eso  deja 

De  tratar  y  frecuentar 
Al  que  primero  quisiera. 
Dispuestas  así  las  cosas 
Su  casamiento  se  ordena 
Con  el  dicho  mercader, 
No  con  voluntad  perfecta. 
Pues  por  dar  gusto  á  sus  pndres 
Lo  otorgó  por  obediencia. 

Y  para  que  su  querido 
Tolerase  aquella  pena. 
Lo  animó  con  la  esperanza 

£ue  luego  que  esposo  tenga 
e  pagaría  su  amor 
Con  grande  magnificeDCla. 
Con  esta  consolatoria 
El  dicho  amante  se  alienta , 
Deseando  que  las  bodas 
Con  gran  prontitud  se  bicitran. 
Por  ultimo  se  casaron , 

Y  ella  alegre  y  placentera , 
Sin  mostrar  niogiin  disgusto, 
Albricias  daba  a  su  estrella. 
¡Oh  manzanas  de  Sodoma, 
Que  al  exterior  todas  muestran 
Particular  hermosura 

Y  en  lo  interior  cenicientas ! 
Asi  fué  esta  falsa  Circe 

O  encantadora  sirena , 
Comenzando  desde  luego 
A  ser  manjar  de  dos  mesas ; 
Que  cuando  una  mujer  quiero, 
No  es  dable  que  la  detengan 
Las  mas  fuertes  cerraduras. 
Aldabas ,  llaves  y  puertas , 
Porque  cuanto  son  mas  flrmcs, 
Mas  fácilmente  falsean. 
Con  sigiloso  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  viera. 
Entraba  el  amante  eu  casa , 
Porque  no  hay  mas  que  una  >  teja 

Y  un  esclavo  que  servia 
Para  traer  la  despensa , 
Que  cuando  el  sol  se  pouia 
Los  dos  el  sol  puesto  eran. 
Mas  por  algunos  indicios 
Tomó  el  marido  sospecha ; 
Pero  nada  averiguaba 
Aunque  hacia  diligencia» 
Disimulaba  y  callaba , 

Por  ser  mucha  su  paciencia ; 
Que  no  debe  ningún  hombre . 
Darle  de  sus  celos  cuenta    . 
A  la  miyer,  porque  es  darla 
Las  luces  para  que  sea. 


Lo  que  quizas  do  imagloa. 
Ni  en  so  peelw  noble  alberga. 
Por  lo  cual  eos  gran  aecrelo 
Hizo  una  llave  maestra. 
Que  la  sala  y  dormitorio 
Abría  con  grata  presteza. 

Y  ya  con  este  seguro 
Hechas  tales  diligencias. 
Fingió  un  dia  con  so  esposa 
Diciéodoie,  que  era  fuerza 
El  hacer  cierto  viaje , 

Que  le  tenia  gran  cuenta. 
Ella  como  cautelosa 
Fingia  aentir  su  ausencia. 
Se  flegó  el  dia  y  la  bora 
Eo  que  ¿  su  viaje  fuera , 

Y  muy  bien  apercibido 
De  armas  para  su  defensa , 
Dejaba  á  su  esclavo  dicho 

8ue  á  la  noche  venidera 
até  alerta  v  sigiloso. 
Porque  en  llamando  á  la  puert 
Le  abra  con  todo  secreto, 
Sin  que  la  tierra  lo  sienta. 
Encargado  eo  el  secreto 
Quedó  con  toda  obediencia, 

Y  á  la  hora  de  partirse 
Se  despidió  con  ternezas 
De  su  esposa ,  y  al  instante 
Vino  como  una  saeta 

El  ya  referido  amante. 
Con  la  seguridad  cierta 
De  no  haber  ningún  estorbo 
Que  sus  gustos  iinpidiera. 
Se  acostó  bien  descuidado 
En  el  lecho ,  i  pierna  suelta , 

Y  al  punto  de  media  noche. 
Cuando  todo  esl&  en  tinieblas 
Lleffó  el  marido  y  llamó, 

Y  el  esclavo,  que  está  alerta , 
Le  abrió  la  puerta  y  entró  ; 
Subió  por  bs  escaleras , 
Llegó  hasta  su  propia  cama 

Y  vu(  dos  Iniltos  en  eüa , 
Donde  con  mas  certidumbre 
Pudo  averiguar  su  afrenta ; 

Y  aunque  lo  cegó  el  enojo 
Se  valló  de  la  prudencia. 

No  queriendo  que  estas  almas 
Perdiesen  la  vida  eterna. 
Se  fué  al  cuarto  del  esclavo, 

Y  lo  halló  que  estaba  en  vela : 
Dijole  con  voz  muy  baja , 
Que  lo  mas  breve  que  pueda 
Vaya  al  próximo  convento 

De  los  padres  de  la  regla 
Del  sei  afleo  Francisco, 

Y  pida  al  Guardian  licencia 
De  que  un  religioso  vaya 
A  confesar  á  una  enferma , 
Que  en  articulo  de  muerte 
bstá,  y  que  no  se  detenga. 
Salió  con  este  pretexto, 

Y  él  se  quedó  en  centhiela 
A  la  puerta  de  la  sala , 

.  A  fin  que  no  se  le  fueran ; 
Que  las  manchas  del  honor 
Se  curan ,  limpian  y  asean 
Con  sangre ,  que  es  el  remedio 
De  mas  importancia  y  fuerza. 
Aqui  es  bien  que  los  dejemos 
Cada  cual  en  so  tarea , 
A  los  dos  en  dulce  soefio; 
Al  mercader  puesto  en  vela , 

Y  al  esclavo  en  su  mandado, 
Hecho  en  la  calle  estafeta , 
Entre  tanto  que  Morales 
Queda  cavilamlo  ideas , 
Pira  que  quede  bien  to<(a. 
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Sin  qne  il  crédito  te  ofenda. 

Y  en  olra  segaoda  parte 
Dará  por  extenso  cuenta. 

{Bi  fir§Ué  1lm§U»^  Pllago  tietto.) 

1358. 

EL  FaAILB  FRICIOO.  «-IL 

(Anónimo.) 

Brotando  llamas  de  enejo, 
Como  otro  leoo  rugiente, 
El  tal  mercader  estaba 
Hecbo  no  JIongibelo  ardiente» 
Aguardando  por  momentoa 
Que  su  criado  viniese 
Con  el  dicho  religioso. 
Para  entrar  y  darles  muerte 
Al  amante  v  á  su  esposa 
Sin  que  nadie  lo  impidiese; 
Que  puede  mucho  una  afrenta^ 

Y  becba  al  honor  mayormente.   • 
Luego  que  le  oyó  el  esclavo, 

A  su  mandado  obediente 
Salió  de  su  misma  casa, 

Y  como  vivía  enfrente 

De  Dofia  Eufrasia,  una  tia 
Cariosa  en  grado  emioente% 
Que  estaba  en  una  ventana. 
Reconoció  Diicilmeote 
De  ^u  sobrina  al  esclavo; 
Porque  hay  algunas  mujeres 
Que  por  saber  cuanto  pasa 
De  nocbe  ni  dia  duermen  : 
Llamóle  pues  por  su  nombre 

Y  él  con  prontitud  se  vuelve. 
Preguntóte  dónde  iba, 

Y  élbumilde  y  obediente 
Le  dijo  en  cuatro  palabras 
Del  caso  lo  que  sucede. 
Sin  rallarle  cosa  alguna. 
Blia  al  proviso  en  su  mente 
Prevbio  una  ¡dea  rara , 

8ae  no  es  dable  que  se  piense 
tra  que  á  esta  se  parezca, 

Y  mas  siendo  de  repente. 
Dijole  al  esclavo  :  —Ahora 
Encuentras  aquí  tu  suerte. 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

Y  á  ti  mucho  ha  de  valerte, 
Qne  te  tendri  grande  cuenta 
En  los  días  que  vivieres. 

Yo  te  ofrezco  cien  ducados , 
Los  mismos  que  prontos  tienes. 
Para  qne  tu  libertad 
Luego  que  quieras  la  ordene». 
T6  has  de  ir  á  ese  convento, 

Y  luego  al  punto  que  Hegues 
Has  de  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente, 

Y  le  dirás  de  mi  parte 
Vaya ,  y  diga  &  fray  Vicente, 
Qne  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  qne  tiene  ciertamente, 
Qne  te  lo  dé ,  porque  importa 
Para  cierto  encargo  urgente.  — 
Fué  dicho  y  hecho  el  mandato 
Cooforme  se  lo  encarece. 
Llamando  á  la  portería 

Salió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado» 

Y  en  menos  de  un  credo  vuelve 
Con  el  hábito,  y  lo  dio 

Al  criado,  sin  ponerle 
La  mas  leve  repugnancia  : 
El  lo  toma  v  se  le  ofrece 
Ala  tia  de  la  dama, 
Qne  se  lo  puso  impaciento, 
Qnedándose  injerta  en  frailo 


Como  contemplarte  puede. 
Asi  disfrazada  llega 
A  la  casa ,  y  oortesmeate 
La  recibió  el  mercader, 
Crevendo  qne  fraile  Aiese. 
Dijole  :  en  a(|uesta  alcoba 
Entre  Usencia  y  me  cooflese 
Dos  ladrones  de  mi  honra , 

Y  este  secreto  se  quede 
Entre  los  dos,  pnes  si  no. 
Haré  que  la  casa  vuele 
Entre  furiosos  volcanes , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  menor  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  que  pende  de  su  mano 
Que  los  dos  no  se  condenen  — 
El  fraile  fingido  entró ; 

Los  despierta  de  repente. 
Pues  dormían  descuidados; 

Y  al  instante  que  en  si  vuelven 
Les  contó  lo  que  pasaba  : 
Mandó  al  galán  se  vistiese, 

Y  el  liábito  puesto  encima , 

8ue  bien  sus  ropas  cubriese : 
alándose  kKapilla 
Se  quedó  un  fraile  patente; 

Y  saliéndose  allá  afuera 

Al  mercader  le  reprehende , 
Diciéndole  :  —  Que  los  hombrea 
Sabios,  doctos  y  prudentes 
Como  es  él ,  en  su  concepto. 
No  se  dejan  fácilmente 
Llevar  de  las  ilusione» : 
Que  los  que  en  la  cama  dnermeft 
Son  Doña  Eufrasia  y  so  tia ; 
Pues  el  demonio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  liombres  pequen  t 
Que  es  padre  de  la  mentira , 

Y  su  aúnelo  es  ver  si  puede 
Con  sus  cautelas  y  engaüoa 
Al  alma  darle  la  muerte. 

Y  mire  usted  que  le  advierto, 

Y  que  lo  sé  claramente. 

Que  es  Doña  Eufrasia  una  santa. 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  modo  de  vida , 

Y  es  muy  dable  v  contingente. 
Que  si  aciertan  á  saberlo 

Sus  padres  y  sus  parientes 
De  que  vos  tenéis  sospecha, 

Y  el  tal  arrojo  imprudente 
Que  vos  habéis  Inventado 
Contra  el  honor  de  esa  gento ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 

Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  os  han  de  dejar 
Arrimado  á  las  paredes, 
O  echaros  donde  jamas 
Ninguno  de  vos  se  acuerde. 
Asi,  mirad  por  vos  mismo, 
Que  un  hombre  no  todas  veces, 
Aunoue  tenga  algún  recelo. 
Puede  decir  lo  que  siente. 
¿Qué  desdichas  no  os  vinieran. 
Qué  ruinas,  qué  accidentes, 
En  honor,  fama  y  caudal , 
Si  un  absurdo  como  este 
Hubierais  ejecutado. 
Si  el  supremo  Omnipotente, 

8ue  es  Dios  que  todo  lo  sabe, 
o  os  diera  primeramente 
Arbitrio  para  mandar 
Que  un  confesor  se  trajese? 
Favor  que  ha  ordenado  el  cielo. 
Pues  jamas  quiso  ni  quiere 
Que  por  falsas  ilusiones 
Padezcan  los  hiocentts. 
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Y  asi  de  hoy  tñ  téeínníM 

Os  pido  bagáis,  paet  eoofiene» 
Libro  nuevo,  v  que  fitaii 
Quieta  y  pacltícamente* 
Pues  08  (lió  Dios  Olía  esposa 
Que  solo  un  rey  la  merece. 
Quedad  en  pas ;  Dios  os  guarde 
En  relicidaJes  siempre.-— 
Se  fué  el  faUo  religioso, 
Uejor  diré  mosca  verde , 
Que  tantos  hay  en  el  mundo 
Que  ya  numero  no  Ueoeti. 
Kiitro  el  esposo  en  la  sala , 
Tan  otro  y  tan  difereule. 
Que  ni  un  Palilo  arrepentido 
A  él  pudiera  pareeerle, 
Dlciéiidole :  —Esposa  mia. 
Perdóname  lo  imprudenle 
De  mi  loco  atrevimiento; 
Yo  lo  pensé  de  repente , 
Mas  ya  lo  be  visto  despacio, 
Que  todos  son  caracteres 
Que  forma  U  fantasía  : 
Va  se  acabó  el  que  yo  piense 
Hiela  ti,  ni  por  indicios , 
Imaginar  que  me  ofeodes.^- 
Entónces  ella  le  dQo  : 
—Eres  un  hombre  imprudente; 
Contra  mi  honor  puro  y  casio 
No  has  de  pensar  lo  mas  leve ; 
Pero  ya  pase  por  esta , 

Y  agradecérmelo  puedes.— 
Entonces  la  astuta  tia. 
Hechicera  enteramente. 
Dijo  :  ^  Pase  por  primera 
Ya  esta  vez,  y  si  vol viere 
Otra  vez  eco  Inquietudes, 
Para  esto  el  Bey  tiene 
Presidios  por  esas  costas 

Y  ciirceles  jttniamefiie. 
Para  castigar  delitos, 

Y  pague  elgoe  kM  debiere.-» 


Les  dio  e!  paelente  palabra , 

8ae  en  los  dias  que  viviere 
o  volverá  i  remover 
Mat  pnoLoa  de  aqoesu  especie. 
Al  esclavo  le  enmplieron. 
Por  tener  muchos  haberes. 
La  palabra,  porque  es 
Deuda  lo  que  a«  promete. 
Vivieron  de  alU  adelante 
Eo  todo  mas  quietamente. 
Todas  soo.de  uoa  optoion. 
Pues  aunque  mil  veees  yerren. 
Ni  aun  en  la  mas  leve  parte 
One  las  reprehendan  quieren, 
vivamos  todos  alerta. 
De  sus  cautelosas  redes , 
Que  las  mujeres  que  hay  hoy 
Son  peores  que  la  peste. 
Que  el  pulgón  y  la  langosta 

Y  las  víboras  que  muerden ; 

Y  asi  hacerles  eomo  al  diaUo 
La  cruz  siempre  que  las  vi^en , 
Porque  de  hacer  lo  contrario 
La  salvación  va  en  rehenes, 

Y  si  no,  vean  en  lo  dicho 
Si  el  autor  en  algo  miente. 
Porque  con  las  ezperiencías 

Sue  de  las  mujeres  tiene, 
o  dice  mas  que  verdades 
Muy  dignas  que  las  aprecien. 
Cada  cual  haga  la  cuenta 
Ptf  lo  que  á  él  le  sucede» 

Y  veri  al  pié  de  la  letra 
Cómo  con  esto  conviene. 
Don  Alonso  de  Morales, 
Que  las  conoció  bien,  eree 
Que  por  las  frases  de  Eufrasia 

Y  las  ideas  que  emprende , 
Es  grande  reputación 

La  que  les  da  i  las  mujeres. 


{M¡FrmJ€fínfiÍ0,  W^a  iarlto.) 
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NOTA. 

A  las  secciones  en  que  desde  el  principio  nos  propusimos  dividir  el  Romancero  ü 
varxo$^  hemos  añadido  cuatro  apéndices,  un  suplemento,  y  ademas  los  Índices  y  catálogos 
que  terminan  la  obra. 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  DOCTRINALES. 


15S9. 
{Dé  CrUtóM  de  CatUlleio  •.) 

Tiempo  es  ya,  CastilleiOi 
Tiempo  es  de  andar  aquí ; 
Qne  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir ; 
Qne  me  nacen  machas  canas 

Y  arrogas  olro  que  sf ; 
Ya  no  puedo  estar  en  pié 
Ni  al  Rey  mi  señor  servir ; 
Tengo  fergikenza  de  aquellos 
Qa*en  juTenlud  conocf , 
Viéndolos  ricos  y  sanos, 

Y  ellos  lo  contrariQ  en  mi. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  qne  resu  de  Tivir; 
Pnes  se  me  aleja  esperansa , 
Cuanto  se  acerca  el  morir ; 

Y  el  medrar,  que  nunca  Tino, 
No  ba  ya  para  qué  venir. 
¡Adiós,  adiós,  vanidades. 
Que  no  os  quiero  mas  segnlr ! 
Dadme  licencia,  el  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuerza  el  partir. 

(CisTiLLSJO ,  Obrai  de.) 

*  néndose  el  poeta  viejo  y  mal  reeonpeiisido ,  hizo  esta 
troTa,  nadando  el  roMance  viejo  qoa  dice :  TUmpo  f«,  ei  ca- 

1360. 
{Jerónimo  de  Beredia,) 

Ya  las  ftltimas  reliquias 
Se  acaban  de  tu  belleza  , 

Y  entre  los  dorados  lazos 
Plateadas  bebras  ondean ; 
Ya  la  frente  hermosa ,  altiva , 
En  ves  de  púrpura ,  muestra 
Aqnel  color  de  viola. 

Que  á  los  amantes  aleja ; 
Ya  los  iris  de  amor,  bellos 
Arcos  de  sus  Alertes  flechas , 
No  son  arcos,  ni  son  iris, 
Has  dos  despreciadas  cejas ; 
Ya  los  soles ,  que  prestaban 
Sus  rayos  á  las  estrellas , 
Truecan  el  bello  esplendor 
Por  las  confosas  tinieblas ; 
Ya  la  aguilena  nari% 
Por  los  dos  lados  abierta , 
Descubre  que  tu  hermosura 
Huye,  cual  viento,  lijera ; 
Ya  las  rosadas  mejillas, 

Y  esos  lirios  y  azucenas. 
Lejos  de  su  alegre  alnil , 
El  triste  invierno  las  hiela ; 
Ya  los  rabis  y  corales, 

Y  las  orientales  perlas , 
Entre  dos  marchitos  labios 
Descubren  dos  negras  cer¿ss ; 
Ya  el  hermoso  cuello  enhiesto 
Se  humilla  á  la  mano  fiera 

T.  ivi. 


Del  robador  poderoso. 
Contra  ciuieu  no  vale  fuerza ; 
Ya  el  bello  y  nevado  pecho, 
Donde  amor  tantas  saetas 
Despuntó,  esiá  levantado, 

Y  sos  dulces  pomas  secas ; 
Ya  las  hermosas  columnas 
Que  el  nido  de  amor  sustentan , 
Pierden  el  gallardo  brío 

Y  de  cansadas  flojean , 
Porque  veas.  Cena  ingrata. 
Que  tu  desden  y  belleza 
Esuba  sujeto  al  tienmo, 

Pues  no  hay  contra  el  tiempo  foerzasi 
Que  i  los  castillos  mas  altos 

Y  A  las  roas  fuertes  almenas. 
Con  no  mas  de  un  leve  vuelo 
Las  rinde,  abate  y  atierra , 

Y  no  hay  hora  que  m>  robe 
Despojos  A  la  belleza , 
Pues  de  la  mayor  memoria 
Ninguna  memoria  deja. 
¡Gomo  fueras  venturosa, 
Si  el  ade vinar  tuvieras , 
Como  tienes,  Celia,  el  nombre 
De  aquella  sabia  Cumea ; 
Pues  supieras  cuánto  amor 
Castiga  damas  soberbias, 

Y  hiciérate  temerosa 

La  que  se  convirtió  en  piedra! 
Has  para  castigo  tuyo 

Y  venganza  de  mi  ofensa. 
No  solo  piedra  te  miro, 
Has  véote  hecha  tierra : 
Pues  si  al  espejo  te  miras, 
Viendo  que  no  eres  lo  que  eras, 
¡Cómo  fui  necia ,  dirAs, 

En  no  lograr  mi  belleza !' 

{Hkbedu.— Gtttni«/<fa  de  Vémts  easta,  etc.) 
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QOÍIASE  miA  TIOnA  M  80  ESTADO,  CDÁRBO  COKSCELA 
k  URA  AMIGA  UAL  CASADA. 

{De  JerMme  de  Heredia*) 
La  viuda  recien  venida , 
Con  tierna  y  piadosa  voz, 
A  su  amiga  mal  casada 
Asi  anima  en  su  dolor. 
—Dejad,  cara  amiga,  el  llanto. 
Aunque  lloréis  con  razón. 
Si  no  queréis  que  en  la  tierra 
Por  las  nubes  llore  el  sol ; 

Y  aunque  otra  luna  se  opone 
A  vuestro  bello  esplendor. 

Que  es  vuestro  esposo ,  ü  quien  ella 

Influye  su  condición. 

No  es  bien  por  ello  eclipsaros; 

8ue  sus  efectos  en  vos 
o  tienen  ninguna  fíierza , 
Sino  en  él ,  por  ser  quien  sois* 
Sois  en  extremo  discreta, 

Y  en  las  que  discretas  son , 

27 
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Las  f;iUjis  de  los  esposos 
Auiueiuan  mas  et  valor; 

8ae  un  contrarío  al  otro  esfuerza, 
.«n  ley  de  buena  razón; 

Y  cuando  ¿1  crezca  en  ser  trdeoOi 
Creceréis  en  ser  sol  yos. 
Aprovechaos,  bella  üni^,  .*-    • 
En  tan  dichosa  sazón , 

Y  no  os  espante  esta  pena , 
Pues  es  dichoso  su  honor ; 
Que  suele  buscarse  lejos 

A  merecer  la  ocasión , 

Y  vos  la  tenéis  en  casa , 
¡  Mirad  si  dichosa  sois ! 
Contemplad  aquesa  junta 
Si  es  dichosa  para  vos , 

§ue  TOS  parecéis  &  un  ángel» 
él  un  furioso  draguii ; 

Y  sin  esto  no  os  ofenda 
Su  sombra  y  Qero  rigor; 

Que  estas  sombras  en  el  mondo. 
Aunque  malas ,  buenas  son , 
Cual  los  fleluroSi  para  el  agua» 
Para  las  honras ,  bordun  i 
Para  los  caminos  i  ala$« 

Y  excusas  do  no  hay  amor ; 
\  Y  ojalá  que  yo  la  mío 
Tuviera  en  esta  ocasioftl 

pue  attMiie  escura  me  culiria « 

Y  al  fin  aescubierta  estoy. 

( HBiEMi.-^iitnMMc  id  Yému  €é$iat  etc.) 


a«*rtBirfite 


i^aMüAMte 


QOÍJASB  el  rOETA  DE  SO  VALA  VElTIOIU ,  rOttllEZA 

iTAüriAMDAO. 

{t>e  Alwto  Nuñéz  áe  keÍM$o,) 
El  que  nasció  sin  vcsiura 
Solo  va  «in  compañía , 
Tan  altos  sosfíiros  dando, 
Que  gran  lástima  ponía. 
Solo  va  por  los  desiertos, 
Que  poblado  no  quería ; 
Al  llorar  suelta  la  rieoda , 

Y  con  lágrimas  decía : 

— ¡Ay  de  mi «  mi  tiempo  ido 
Que  atrás  nunca  volverla  1 
Todos  mis  años  pasados 
Vida  ninguna  teaia , 
Que  en  la  santa  religloo 
Meterme  yo  no  podía . 
Que  no  tengo' voluntad 
ni  tenelki  meresda. 
Buscar  los  campos  de  guerra 
No  sé  si  me  con  venia  ; 
Soy  viejo  para  pelea  ^ 
Armas  usado  no'h;ibia. 
Si  en  las  hidias  me  nasabn , 
No  sé  si  á  Dios  serviría ; 

Y  quien  es  tfesvéitiiirado 
Poca  ventura  léüfa. 
Algunas  letras  saber. 
Aquesto  mejor  sería ; 
Pero  letras  de  ganar 

MI  roluuUd  no  quería. 
Soy  amigo  de  las  musas, 

Y  por  sello  me  perdía; 
Mas  por  ser  tan  pobie  50, 
El  ganar  me  convenía; 

Y  con  esta  per4ioioii 

A  mi  mesmo  me  seguía. 
Soime  enemigo  moriai ; 
A  mi  mismo  mal  bada ; 
Conmigo  traigo  liaiaUa  t 
A  mi ,  mal  yo  me  quería ; 
Agora  en  eqoesta  edad , 

Sué  haga  yo  no  sabia ; 
e  pequeño  bo  ser%i , 


Siendo  viejo  lo  baria. 
Cuando  la  oarba  me  crece» 
Cuando  ya  me  encanecía. 

^oktt  BE  RtiaDSO.  -  Biitúrtg  ¿$  iúi  mcrct  i, 
date*,  ete.) 
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{De  Lepe  de  Vega  Cgfith.) 

A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo. 
Porque  para  andar  «onmlgo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
¡No  sé  qué  tiene  la  aldea 
bonde  VITO  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos ! 
NI  estoy  bien  oi  mal  conmigo  ; 
Mas  dice  mi  entendimiento. 
Que  un  hombre  que  todo  es  afaiu 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  l>asu , 

Y  solamente  no  esliendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 

De  cuantas  cosas  roe  causau» 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
El  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 

8ue  humildad  y  necedad 
o  caben  en  un  angelo. 
La  diferencia  conozco. 
Porque  en  él  y  en  mi  cotuemi^lo» 
Su  locura  en  su  arrogancia , 
Mi  humildad  en  su  dcsi»recio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  eo  olro  tiempo, 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  fié  q«e  00  sé  nade, 
D^o^un  falóseio,  haciende 
La  cuenta  con  su  humildad. 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  eateedido, 
De  desdichado  me  precio ; 
Que  ios  q«e  «o  son  diohoset , 
«Cómo  pueden  ser  diseraieet 
No  puede  durar  el  memlo» 
Porc|ue  dicen»  v  lo  creo, 
Que  suena  á  vidrio  qocÉÍrido, 

Y  que  ba  de  romperse  presio. 
Señales  soo  del  jsücio 

Ver  que  lodos  le  perdemos» 
Unos  por  carta  de  mee. 
Otros  por  carta  de  méM» 
Dijeron  que  aniigu«me«ie 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 
¡Tal  la  pusieron  los  bombree» 
Que  desde  eoHáeoes  no  lia  viidlo4 
En  dos  edades  vivimos 
Los  propios  j  ios  ajenes. 
La  de  plata  los  eitrafios» 

Y  la  de  cobre  los  noesires. 
¿A  quién  no  daré  cuidMlo» 
SI  es  español  verdadero, 
Ver  los  hombijes  á  lo  uitiguo 

Y  el  valor  á  lo  modeme? 
Dijo  Dios,  que  ceroerie 
Su  pan  el  hombre  primero 
Con  el  sudor  de  su  cara. 

Por  quebrar  su  maedamienie; 

Y  algunos  inobedieeies 

A  la  verg&eesa  y  ai  miedo» 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efedoe. 
Virtud  y  filoseCa 


HaMAUCBS  MCrnUtALBS. 
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Peregrtoan  como  eÍ«0Di  i 
El  ooo  se  lleva  «1  otro. 
Uoraodo  Tan  y  pidienoo* 
Don  polos  tiene  la  tierra » 
Universal  movimieiUQ, 
La  mejor  flUa  el  favor. 
La  mejor  sangre  el  dinero. 
Oigo  tañer  las  campanas , 

Y  no  me  espanto,  aooque  puedo t 
Qne  en  logar  de  tantas  emees 
Haya  Untos  hombres  moerioii* 
Mirando  estoy  los  sepulcros 
Cayos  mármoles  eternos 

Están  diciendo  sin  lengua , 
Que  no  lo  foérou  sus  doefios. 
¡Oh  bien  baya  quien  los  blsOf 
Porque  solameale  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños ! 
Fea  pintaq  á  U  oiividta ; 
Yo  confieso  que  la  taii0» 
De  unos  hombres  quo  no  sal)r« 
Quién  vife  pared  en  modio, 
Sio  lib;^  y  sio  pspolca  • 
Sin  tratos,  ouooia«  ni  eaeulos  s 
Cuando  quieren  escribir. 
Piden  prestado  el  iHiitro. 
Sin  ser  pobres  ni  ser  rióos 
Tienen  chimenea  y  bu«*rto ; 
No  los  despiertan  cuidados. 
Ni  pretensiones ,  oí  pleitos , 
Ni  mormuraron  del  grando, 
Ni  ofendieron  al  pequefio; 
Nunca,  como  yo,  Hrmarou 
Parableu ,  ai  pascua  dieron. 
Con  esta  envidia  qne  digo , 

Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy« 

De  mis  süledadt*s  vengo. 


Y  el  disgusto  y  Tos  pesores 
Cuando  estamos  mas  despiertes. 
La  flor  (le  su  nuevo  abril 
La  quema  el  otoño  seco , 
Que  en  marfil  blanco  y  malquisto 
Convierte  el  ébano  negro. 

{lUmÉtteere  $§Herél,) 

t  Ed  d  libro  PriMunera  g  fhr  4*  romtmcUt  cO)n|eDU  esls 
romanee  asf :  Si  l#  ánrmieret ,  crrrtiM. 
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{Ánátdmo  K) 

SI  le  durmieres,  morena. 
Ten  aviso  qne  es  el  wmho 
La  mitad  de  nuestro  vida , 
Qne  se  nos  pasa  corrieado ; 

Y  qae  es  tan  velos  volaado. 
Como  lijera  durmiendo ; 
Tan  breve  en  la  juventud. 
Como  cuando  somos  viejos , 
Porque  el  desengaño  irisle 
De  noestro  curso  lijero^ 
Cuando  qujere  despertamos» 
Uefta  tarde  y  sia  provedio. 
Tu  juventud  y  hermosura 

No  es  mas  que  un  mercader  nuevo, 

8ne  de  rico  queda  pobre 
on  el  discurso  del  Uempo : 
Es  una  gloria  del  mundo, 

Y  de  los  ojos  un  telo, 

Y  on  grillo  pata  Im  pies, 

Y  esposas  para  los  dedos ; 
Una  ocasión  de  peligros, 

Y  de  la  eavldia  na  terrero ; 
Un  verdugo  de  los  hombres , 
Famoso  ladrón  del  tiempo. 
Coando  la  muerte  baraja 

A  los  hermosos  y  feos« 
En  la  estredia  sepultura 
No  se  conocen  los  huesos ; 

Y  Mmque  el  cip«es  sea  mas  alto, 

Y  mas  hermoso  sea  el  cedro, 
fio  por  eso  su  carbón 

Ba  mas  Uaoeo  que  el  dd  fpeauo ; 

8 fie  en  esta  misera  vida 
os  viene  el  placer  á  suefte. 


{AHÓttimo  I.) 

Soledad  qne  aflige  Unto, 
¿Qué  pecho  habrá  que  lo  suflra^ 
[Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  haya  quien  no  te  busca! 
Por  una  parte  paredes. 
Por  otra  rejas  tan  juntas, 
Oae  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados, 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dura  la  condición 

Que  las  cierra  y  que  nos  culpa. 
El  invierno  en  lo  sombrío, 
El  verano  en  las  estufas , 
Medio  encantados  los  ojos 

Y  la  lengua  casi  moda. 
De  pesares  todo  el  aiío , 
De  placer  hora  ninguna, 
«Soledad  que  aflige  tanto, 
•¿Qué  pecho  habrá  que  lo  sufra?  t 
A  los  discretos  nos  megan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan , 
Nos  sacan  á  (jue  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
<  ¡  Libertad  preciosa  y  carq , 
•Mal  iiaya  quien  no  te  busca !t 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes , 

Y  á  consolar  viudas. 

f  Qué  ba  visto  en  el  tfempo» 
Dijo  la  mas  chica , 
Señora  que  cierra 
Loque  nosolia? 
¿Quién  canta  de  noche? 
Quién  habla  de  dia? 
Quién  hay  que  nos  lea? 
Quién  que  sos  escriba? 
Estrechura  tanta 
sPlegue  á  Dios  no  sirva 
De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa! 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas , 
Sembrando  sospechss » 
Cogiendo  malicias. 
£1  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar, 
La  soltura  en  cárcel , 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  caidn 
Que  ha  dado  el  honor, 
Lijera  y  altiva. 
-Madre,  la  rol  madre , 
Miedo  guarda  viña ; 
Ñas  hace  quien  ruega « 
Quo  no  quieo  castiga! 
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Si  la  planta  naca 
De  8010  torcida. 
Tarde  la  eiiderexan 
Varas  que  la  arriman. 
Escnchais  consejas 
De  daeñas  baldías, 
Que  en  la  iglesia  pasnn 
Cuentas  y  niontiras , 

Y  sobre  nosotras , 
Vuestras  enemigas , 
Parecéis,  nublado 
Que  atruena  y  arani/.a. 
Yo  de  mi  cosecha 

Me  soy  teatina , 
Medrosa  de  engaños 

Y  esperanzas  tibias : 
No  echéis  tantas  llaves , 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fian. 


(Komimcero  general.) 


*  Este  romance  es  glosa  de  la  eancion  que  dice :  Soledad 
que  aflige  tanto.  Termina  con  el  romAnrillo  etidechado :  Aqneslo 
emitaban. 
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[Anónimo.) 

Con  ott  pequeQuelo  infante , 
S(«ncillo  mas  que  un  cordero, 
Que  apenas  del  tierno  labio 
Destetaba  el  blanco  pecho » 
De  la  malicia  agraviado. 
De  la  inocencia  contento. 
Por  dar  vado  á  sus  pasiones 
Asi  razonaba  Celio : 
—  Niño  manso,  de  las  niñas 
De  mis  ojos  solo  objeto, 
Huye,  amigo,  de  los  hombres. 
Si  acaso  vienes  á  sello. 
Todo  el  mal  que  ahora  no  sabes, 

Y  el  que  sabrás  con  el  tiempo , 
Advierte  que  ellos  le  enseñan : 
De  eiperiencia  te  aconsejo. 
Los  mas  fieros  animales 
Huyen  de  su  aspecto  fiero. 
Que  encobren  grandes  maldades 
Las  arrugas  de  sus  gestos  : 
Algo  menos  son  criados 

Que  los  ángeles  del  cielo, 

Y  alffo  mas  vienen  á  ser 
Que  los  malos  del  infierno. 
Dudosos  son  sus  motivos, 
Dinciles  sus  intentos , 
Pues  sobre  todo  animal 
Sin  duda  es  el  mas  artero. 

En  forma  de  hombre,  el  demonio 
Tentó  a  Cristo  en  el  desierto, 

Y  hombre  al  fin  fué  el  tranagresor 
Del  primitivo  precepto. 

En  Babilonia  los  hombres 
Con  el  cielo  compitieron , 

Y  aun  con  Dios ,  basta  pon  ello 
Enclavado  en  un  madero.  . 
Sus  dañadas  intenciones 
Hasta  aqui  llegar  pudieron , 
Que  fué  á  lo  mas  que  ser  pude, 

Y  de  su  malicia  extremo. 
Mucho  pensó  que  avisaba 
Quien  aconsejó  á  Gayferos 
Ser  las  mujeres  las  malas , 
Dando  á  los  hombres  por  bueuos ; 
lias  no  advirtió  que  natura 

Los  formó  de  rostros  feos, 

Y  &  ellas,  al  contrarío,  hermosas, 
No  sin  notable  misterio. 
Guarda  la  fe  Helisendra, 

Su  francés  estando  lejos, 


Y  Olimpa  sola  v  burlada 
Llora  su  falso  vireno  : 
Destruyó  á  Roma  Tarquiuo, 
Páris  puso  á  Troya  fuego , 
Forzada  Lucrecia  casta , 
i^obada  Elena  primero.   • 
Salió  Thamar  deshonrada 
Hel  fraternal  aposento, 

Y  del  palacio  de  on  rey 
Hoyó  la  Cava  gimiendo. 

Y  los  como  tú,  inocentes. 
La  sangre  y  leche  vertieron 
En  la  malicia  de  un  hombre. 
Afilados  mil  aceros. 
Mientras  no  crecieres ,  niño , 
Poco  sentirás  de  aquesto , 

Que  son  sinraso'nes  de  hombres» 
Para  ti ,  de  poco  peso. 
jAy,  cómo  tu  infancia  amada 
Tan  sin  dobleces  contemplo. 
Envidioso  de  tu  ser. 
Rabioso  del  que  poseo ! 
Mudara  de  buena  gana 
La  forma  de  hombre  que  tengo , 
Para  que  de  mi  no  huyera 
Cuando  me  miro  al  espejo. 
Solo  me  agradas,  ¡oh  niño! 
Tu  mansedumbre  apetezco, 

Y  tu  inocencia  en  amar 
Solo  adoro  v  reverencio» 
Por  ti  me  pierdo  de  amores , 
A  los  homl)res  aborrezco ; 
Págame  tus  condiciones , 
Llégate  á  mi ,  no  ha  vas  miedo. 
Que,  aunque  en  la  forma  espantosa, 
A  los  hombres  me  parezco, 

A  tu  medida  cortada 
Traigo  el  alma  en  lo  de  dentro. 
A  nadie  agravia  tu  trato, 
A  ninguno  pones  ceño ; 
No  murmuras  del  ausente , 
Ni  al  presente  halagas  menos  : 
Tan  presto  como  te  enojas , 
Te  desenojas  tan  presto , 

Y  por  un  fácil  juguete    - 
Acállanse  tus  ojuelos. 

En  tu  sola  madre  el  gusto 

Abres  al  dulce  sustento. 

Que  en  tu  padre,  por  ser  hombre, 

Apenas  hallas  consuelo. 

A  ti  solamente,  niño. 

De  mis  agravios  me  quejo , 

Acogido  a  tu  sagrado 

Donde  seguro  voceo. 

Pida  pues  con  ta  inncciiría 

Venganza  á  Dios  mis  ilcseo, 

8ue  la  razou  en  mis  quejas 
e  Abel  contra  Caín  siento. 
A  tus  brazos  ya  me  acojo, 

8ne  en  fe  de  que  eres  ejemplo 
e  la  sencillez  que  busco. 
Ya  por  tus  brazos  me  muero. 
Tu  simple  niñez  graciosa. 
Tu  virginal  rostro  bello. 
Me  convidan  á  cmererte 

Y  á  pensar  que  bieo  apruebo. 
Por  reliquia  contra  el  hombre 
(De  quien  solo  daño  temo) 
Tiraeré  la  imagen  de  un  niño 
A  tu  semejanza  hecho. 

Por  solo  amigo  te  escojo 
Entre  los  hombres  del  suelo : 
Ángel  serás  de  mi  guarda 
A  quien  de  hoy  mas  me  encomiendOi 
Quien  contigo  me  escuchare 
lie  tendrá  por  indiscreto. 
Pensando  ser  mengua  de  hoiñbro 
Hablar  con  un  niño  en  seso. 
Respóndele  lü  por  mi, 
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Qoe  le  escogf  por  maestro « 
Para  olvidar  la  malicia 
Coo  la  ioocencia  que  aprendo. 
Al  flu ,  Diño  de  mi  alma , 
Tn  compañía  mas  precio 
Que  la  de  los  hombres  todos 
De  qoieo  mil  veces  reniego ; 
Que  quien  como  l6  no  fuere , 
Sabe,  amlffo,  por  muy  cierto 

gae  DO  podrá  tener  parte 
o  los  celesiiales  remos. 
Dolcislmo  niño  mío , 
Mas  que  i  los  hombres  te  debo, 
Pues  coo  ellos  me  apasiono » 

Y  cooügo  me  consuelo. — 
Asi  acabó  con  sus  quejas» 

Y  diio,  diindole  un  beso  : 

— ^Vete  i  Jugar  con  los  niños , 
Pues  feogado  de  hombres  quedo. 

{B^mtmcero  g€uer§¡.) 

1367. 

GoirraA  adom. 

{Anónimo.) 

Ta  que  &  la  plaza  del  mando 
Saliste V  mancebo  loco, 
Coo  la  garrocha  en  las  manos 

Y  con  la  capa  en  el  hombro , 
Asegurado  en  los  pies 

Y  descuidado  en  los  ojos, 
Sio  ver  que  si  corre  un  ciego , 
Lleva  el  peligro  notorio ; 
Mira  bien  que  te  ha  mirado 
Aquel  toro  cauteloso , 

8ue  primero  que  la  muerte 
acio  para  darla  á  ledos. 
A|>éiias,  siendo  novillo. 
Salió  de  los  verdes  sotos , 

Y  al  primer  hombre  del  mundo 
Hizo  ejemplo  de  los  otros. 

t Échate,  mozo; 
cQoe  te  mira  el  toro.i 
Veocerle  quisieron  reyes , 


Domarle  intentaron  doctos , 
Castos  quisieron  herrarle , 
Y  al  fln  erráronle  todos. 
Uii  mozo  le  echó  la  capa , 
Siendo  á  sus  bramidos  sordo ; 
Pero  costóle  estar  preso 
Por  un  falso  testimonio. 
Amor  le  llama  la  gente , 
Que  00  le  ha  visto -en  el  coso ; 
Mas  los  que  sus  vueltas  saben 
Le  llaman  veneno  y  monstruo, 
c Échate,  mozo, 
«Qaetemirael  toro.i 

{Primavirñ  y  /tor  4$  romM>teet.) 


1368. 


{Anónimo.) 

Malograda  fnentecitla. 
Deten  el  curso,  y  advierte. 
Que  si  caudales  presumes , 
Precipitada  te  pierdes. 
Entre  sanees  y  azucenas 
Tuviste  muy  rico  albergue  : 
Si  tus  corrientes  esparces 
Ni  serás  rio  ni  fuente. 
Las  flores  que  te  servían 
De  olorosos  ramilletes , 
Son  urnas  de  tus  cristales. 
De  tus  pensamientos  muerte , 

Y  son  tan  breves  tos  días. 

Que  al  pensamieuto  desmienten  , 
Porque  corren  tan  apriesa 
Que  ya  salen  cuando  vienen. 
¡Qué  alegre  al  Tajo  caminas, 

Y  qué  poca  vida  tienes , 
Siendo  llanto  á  tus  obsequias 
La  misma  risa  que  viertes  1 
A  tu  albergue  te  retira. 

No  murmure  quien  te  viere , 
Que  de  altiva  y  de  soberbia 
Desvanecida  te  atreves. 

4$  üferaUei  áuitrei.) 
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aOKARCS  BCCflO  POt  ALONSO  DE  PIIOAZA  CN  LOOa  DE  LA 
CIUDAD  DE  VALENCIA. 

Valencia,  ciudad  antigua, 
Roma  primero  nombrada ; 
Primeramente  de  Roma 
Y  de  sn  gente  habiuda , 
Gran  tiempo  cartagineses 
Hicieron  en  ti  morada ; 
Después  del  pueblo  romano 
Colonia  fuiste  nombrada; 
Nunca  sierva  ni  pechera , 
Siempre  libre  y  franqueada ; 
En  las  aguas  baptismales 
Primero  regenerada 
Por  los  nobles  fuertes  godos 
De  quieu  fuiste  conquistada  : 
Al  fln ,  con  la  España  toda 
De  alárabes  ocupada , 
Bien  vengada  por  el  Cid ; 
Mas  después  mal  defensada , 
Que  i>or  su  muerte  tan  presta 
A  moros  fuiste  tomada , 


Hasta  qu*el  Primero  iaiine. 
Rey  de  gloria  bien  ganada. 
Te  ganó  para  tenerte 
Siempre  noble  y  sublimada  : 
Casada  con  Aragón , 
Como  reina ,  coronada 
Con  corona  de  nobleza 
Por  mano  real  nintada ; 
Poderosa ,  prefulgente , 
Sobre  todas  ensafkada. 
Tan  querida  de  fortuna , 
De  fortuna  tan  amada. 
Que  jamas  bien  repartieron 
De  que  te  negasen  nada. 
Debajo  del  mejor  clima 
Eres  puesta  y  situada ; 
De  amigables  ¡ufloencbs 
De  los  cielos  muy  dotada ; 
En  mejor  suelo  del  mundo, 
En  mejor  signo  fundada , 
De  ríos,  puentes,  lagunas, 
D'estanques  v  mar  cercada , 
Como  Venecía  la  rica 
Sobre  aguas  asentada , 
Ni  te  combate  «ran  frío. 
Ni  calor  demasiada ; 
Has  con  templan»  medida 
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Una  mezcla  muy  templada 

Oel  paraíso  ierrenal 

Solo  á  ti  comunieada  : 

De  aires  sanos ,  etaros ,  frescos , 

Sotiies  y  parificada , 

Toda  ciudad ,  dentro  t  fuera 

Noble ,  gentil ,  alindada ; 

Ni  muy  grande,  ni  pe^uefla , 

Para  ser  bias  acabada  ( 

De  todo  estado  de  gente 

Muy  contimia  y  miiv  pobladn ; 

Palacio  donde  se  afina 

La  finor  *  mas  aíTnada ; 

Madre  de  catMllerla  < 

Clara ,  antigua  y  muy  bonra'Ta ; 

Toda  escuela  de  virtudes , 

Y  de  sabios  iluslrada ; 
De  grandes  mercaderías 

Y  riquezas  abundada ; 
Toda  Jardín  de  placeres 

Y  deleites  abastada ; 

De  damas  lindas  hermosas , 
En  el  mundo  mas  loada ; 
De  mas  t  y  de  mas  polidos 
Galanes,  la  mas  preciada ; 
Ejemplo  de  polideza , 
Corte  contino  llamada , 
Piadosa  y  justiciera, 
Bien  regida  y  gobernada ; 
Toda  casa  de  oración , 
Toda  santa  jr  consagrada , 
Rico  templo  donde  amor 
Hace  siempre  su  morada  : 

yuiuncico  por  de$h$cha  y  fin  del  romance. 

Pues  que  Dios  te  hizo  lal , 
Noble  ciudad  de  Valencia , 
Guárdete  por  bu  clemencin. 

H izote  caballerosa 
Sobre  todas  cuantos  son» 
Noble ,  rica ,  generosa , 
Muy  polida  y  muy  bermosA, 
Dechado  de  pernclon. 
Pues  te  di6  con  Aragoa 
Corona  por  excelenotdi 
Guárdete  por  su  clemencia ; 
Guárdete,  mas  con  los  dos 
Sant  Vicentes  tus  patronos , 
Con  Sant  Jorge ,  y  vos  con  vos  % 
Sagrada  Madre  ae  Dios, 
De  malas  persecuciones, 

Y  de  bárbaras  naciones , 
Hambres ,  guerras ,  pestilencia , 
Libreto  por  so  clemencia. 

{Cancionero  geverirí.—U.  Ctíneionrroile  tómanctt.) 

*  Aqoí  usa  la  palabra  flúor  pof  finufé. 


4370. 
{De  Lope  de  Vega  Cñrpio.) 

Apolo  con  su  laurel 

Y  el  dios  Marte  con  su  roble , 
Corona  de  pluma  y  armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres , 
La  memoria  de  su  p^dre 
Tan  gloriosa  entre  españoles, 

Y  la  rama  nue  le  espera 
Prometiendo  eternos  loores : 
Todos  llaman  á  la  guerra 

A  Lisardo ,  ilustre  lóveii , 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque. 
A  la  ffuerra  dice  el  tio 
Que  junto  á  sus  plantas  corre  > 
Las  aves  sobre  los  sauces , 
Los  ganados  en  los  montea. 
Parece  que  todos  juntos 


Al  son  de  loa  alambores 
Dicen  :  —A  la  guerra ,  guerra  » 
A  la  sneffa ,  mozo  noble.— 
Despierta  metiendo  mano : 
—Ya  foy,  ya  parto ,  —  responde ; 
Pero  vio  que  era.  cayado 
Lo  que  imaginaba  estoque. 

—  No  im|ioria ,  dice  el  mancebo , 

8ue  aqueste  pellico  pobre 
iberas  del  Tajo  tiene 
Espadas  para  ios  hombres. 
Sobre  Hn  vega  famosa 
Ten|;o  yo  famosas  torres , 
Envidiadas  pof  ventura 
De  los  que  mandan  las  cortea.-^ 
Adonde  las  voces  suenan 
A  camhiar  se  dispone* 
Cuando  siente  que  le  lirftn 
Llamándole  por  su  nombre. 
Volvió  los  ojos  airado 

Y  vio  los  de  Alctda ,  adonde 
Llorando  perlas ,  bada 
Oriente  la  tierra- entonces. 

—  ¿  Adonde  te  vaa  sin  fui , 
Oh  capitán  de  traidores? 
Cuando  duermen  mis  sospechas. 
Despiertas  á  tus  traicioueá?» 
Pero  Lisardo  le  dice  : 

—  No  te  lastimes,  amores, 

8ue  voy  á  ver  una  garza 
ue  volaba ,  y  despertóme. 
^  Pues  llévame  allá  contigo 
Primero  que  se  remonte , 
Que  yo  te  tendré  la  Qecha 
Mientras  tli  la  cuerda  pones.— 

—  Quemárate  el  sol ,  mis  qjos* 
Envidioso  de  tus  soles ; 
Por  detenerte,  las  zarzas 
Herirán  tus  pies,  si  corres. — 

—  No  importa ,  le  dice  Alcida , 
Por<|ue  ya  el  sol  me  conoce , 

Y  tú  me  sueles  decir 

?ne  cuando  me  ve  se  escondo, 
otra  vez  rae  aseguraste  ^ 
Huyendo  tus  ocasiones , 

aue  á  las  zarzas  por  do  iba 
udaban  mis  pies  en  flores. — 
Mas  Lisardo  le  replica : 
—A  la  ffuerra  voy,  amores , 
Apolo,  Marte  y  la  Fama 
Me  llaman ,  que  bien  los  oyes.  — 
Alcida  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe, 
Diciendo  :  —  Enemigo  mió  • 
Allá  vayas ,  y  no  tomes ; 
Mas  vete  en  paz  i  tu  guerra , 

8ue  á  buen  seguro  te  acoges 
n  llevar  el  alma  míe 
Por  dffensa  de  los  golpes. 
Mal  podrán  mis  tiernos  afios 
Detener  tus  pies  veloces , 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mis  razones. — 
Llegó  Belardó  en  aquesto « 

Y  con  algunos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dobles. 

(Veca  Carmo,  ObrassufUés.^íl.  TUrde 
cct ,  8.a  parte.  —  It  UomoHccro  gfiurúi) 


137!. 

{AnóMmo.) 

Por  el  ancho  mar  de  España 
Donde  bs  airadas  otas 
Encaramándose  al  cielo 
Fustas  y  naves  trastornan, 
Ilrrido  y  desbaratado 
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De  uoa  lonoeou  etpaoioM, 

Les  dice  i  los  inarioeíoa 

El  General  de  la  flota  : 

tOla,  ola,  qae  se  ti*astorna , 

>Bcba  el  áncora,  aferra,  cierra ,  boga.» 

Braman  las  aguas  soberbias 

Por  la  región  procelosa , 

Y  á  vuelias  del  torbellino 
Los  peces  maestran  las  colas : 
Los  Diaríoeros  se  turban , 
Los  maestres  se  alborotan , 
Toda  la  gente  tía  gritos, 

Y  el  General  los  exboria : 
«Ola ,  ola ,  etc.» 

Los  aires  rompen  las  velas 

Y  los  mástiles  destroncan : 
Entra  el  agua  embravecida 
Por  medio  las  naves  tod;i9. 
Cuil ,  tabla  calafetea , 
Cuál  prepara  pee  y  estopa , 
Cuál  desmaya  y  cnál  se  anima , 

Y  cuál  dice  con  vos  ronca  : 
«Ola ,  ola ,  etc  > 

Los  peque&os  barcos  se  hunden  ^ 
Las  gruesas  naves  se  afondan , 

Y  la  gente  agonizando 
Sus  abogados  Intocan. 
Andan  en  gavias  grumetes  9 
Pilotos  de  popa  á  proa , 

y  como  dan  al  trates 
Dicen  :  el  alma  á  la  boca, 


«Ola ,  ola ,  que  se  irasiorna, 

«Ecba  el  áncora,  aCerra,  cierra,  boga,» 

mtjore*  romaneet,) 


i372. 

LA  VENIDA  DEL  RIVIERRO. 

{Anónimo.) 

Guerra  pregonan  los  montes 
Al  enojado  noviembre , 
Fiero  general  de  tanto 
Volante  escuadrón  de  nieve. 
Talando  viene  las  selvas , 
Aprisionando  las  fuentes , 
Con  tanta  garzota  blanca 
Y  tanto  penacho  verde , 
Los  fugitivos  cristales 
Helada  plata  convierte  f 
Espejos  de  cuantos  miran 
Narcisos  de  sus  corrientes. 
Sin  voz  acusan  los  ironoot' 
La  locura  de  los  meses, 
Al  calor  siempre  vestidos , 
Al  hielo  desimdos  siempre ; 
Mas  á  su  altiva  arrogancia  , 

Túmulo  el  tiempo  le  ofrece ; 
Que  á  las  espaldas  del  gus^o 
Viene  la  desdicha  siempre. 

{HomoMccs  variof  4c  díferenfes  autcrct,) 
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1373. 

(Qtf  fiicolat  Nuñez.) 

Por  un  camino  muy  solo 
Un  caballero  venia , 
Muy  cercado  de  irlsteisa 
Y  solo  de  compañía. 
Con  temor  le  pregunté , 
Con  pesar  me  respondía , 
Qué  vestidura  tan  triste, 
Por  qué  dolor  la  traia. 
Üijome  todo  lloroso , 
Que  su  mal  no  conocía , 
Que  la  pasión  qne  mostraba 
No  era  la  que  padescia , 
Qne  aquella  vestía  el  cuerpo 
La  otra  el  alma  vestía. 
En  su  vista  se  conoce 

goc  mal  de  amores  traía ; 
00  los  ojos  lo  mostraba , 
Con  la  lenffua  lo  encubría. 
Contento  de  su  penar. 
Su  mal  por  bien  lo  tenia : 
Apartándose  de  mi 
Aqoeste  cantar  deda. 

ViUancico  del  romanee- 
El  menor  mal  muestra  <  I  gesto ; 
OttVl  mayor 
No  lo  consiente  el  dolor. 

La  prisión  q«*es  consentida 
Por  parte  del  corazón  1 
Es  prisión  que  su  pasión 
Jamas  no  bailó  salida  : 
Porque  la  pena  escondida 
Coo  dolor, 
Pttbiicaila  es  lo  peor» 

{Coñcimuro  teneroi.-^lX,  Cmaimurv  d$  rmnanctx.^ 


4374. 

{De  VUlal9ro «.) 

Por  las  salvajes  montanas 
Caminaba  yo,  cuitaito. 
Sufriendo  grave  tovroento 
Mi  corazón  desdicbado. 
Bn  si  llevaba  propuesto 
De  jamas  no  ver  poblado  : 
Por  la  senda  que  yo  iba , 
Iba  de  dolor  guiado. 
El  suelo  se  entristecía 
De  mover  tan  acuitado, 

Y  los  árboles  quedaban 
Cada  cual  muy  espantado. 
Demostraban  por  la  hoja 
Pesares  de  mi  cuidado. 
Cada  cual  de  si  la  echaba , 

Y  todos  juntos  de  grado « 

No  teniendo  esfuerzo  alguno, 
Para  verme  en  tal  estado. 
Yo,  viéndolos  de  tal  suerte. 
Comencé  muy  entonado : 

VilUmcUo. 

t  Cuando  tal  dolor  senlis, 
»Pues  me  veis  en  tal  tormento, 
>¿Qoé  tal  será  el  que  yo  siento?  j> 

j  Decidme  qué  tal  %ia^ , 
Pues  en  verme  vos  coo  él 
Sufrís  pena  tan  cruel , 
Por  la  pena  qne  me  da ! 
Pregunt*os. ,  si  me  decis , 
Pnes  os  falta  el  sufrimienlOt 
«  Cuando  tal  dolor  seotis , 
»Por  me  ver  en  lal  tormeiito, 
»¿Qaé  tal  será  el  que  yo  siento?  • 

Siffue  el  rowmnee. 

Pues  habiendo  yo  acabado 
Mi  canción  de  relatar» 


líA 
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Todos  juntos  acordaron 
Coa  respuesta  me  dar. 
Comenzaron  las  sus  ramas 
Por  el  aire  &  menear ; 
Lo  que  d*el!as  entendí , 
Fué  este  muy  triste  cantar. 

Villancico. 

tLa  flaqueza  que  senUmos 
>De  te  ver  asi  penar 
•Nos  hace. debilitar.» 

No  podemos  uos  sufrir 
La  fauga  quVn  t(  vemos  : 
En  te  ver  asi  vivir 
Nos  conviene  despedir 
Todo  el  bien  que  poseemos. 

Y  es  tan  grande  sin  dubdar 
Nuestra  muy  triste  pasión , 
Que  hablando  en  conclusión» 
« l>e  te  ver  asi  penar, 
•Bácenos  debilitar,  v 

Sifue  el  romauce*^ 

En  oír  asi  cuitado 
Este  su  tan  Iriste  son » 
Comencé  de  caminar 
Gon  muy  mucba  mas  pasión : 
Daba  voces  dolorosas 
Salidas  del  corazón , 
Con  las  cuales  acordado 
Publicaba  esta  canción : 

VUlaneiM. 

c¡Ob  vos,  llantos  muy  crueles  y 
«Nascidos  de  un  breve  amor» 
» Publicad  el  mi  dolor!» 

Dolores,  fatigas,  llantos. 
Penas ,  mortales  pasiones , 
Dad  voces ,  mostrad  por  plantos 
Los  mis  males,  gue  son  tantos» 
Que  pasan  de  mí!  millones. 
Pues  roe  quiere  disfavor 
Mal  traerme  por  mil  suertes ; 
c  ¡Oh  mis  crudas ,  tristes  muertes , 
»Nascidas  de  un  breve  amor» 
•Publicad  el  mi  dolor  1  >  . 

Sigue  el  romance. 

Y  luego  desesperado  . 
Prosiguiendo  mi  cantar» 
Caminé  por  una  sierra  . 
Con  fatiga  y  cqu  pesar : 
Las  animalias  fieras 
Van  huyendo  ¿  nías  andar. 
Decían  los  fuertes  leones, 
Con  gran  miedo  de  ral  mal. 
Huyamos  muy  prontamente, 
No  le  dejemos  llegar 
Porque  viene  acompañado 
De  un  muy  grande  y  recio  mal , 
El  cual  es  mucho  mas  fuerte 
Que  nuestro  poder  caudal ; 

Y  con  dar  muchos  bramidos 
Asi  empiezan  á  cantar  : 

Villancico. 

«'.Huyamos  de  tal  dolor, 
>Qu  en  su  fuerza  es  tanto  fuerte , 
>üue  no  se  acaba  con  muerte!» 

Pues  con  velle  le  tememos , 
Huyamos  porque  no  llegue , 
Pues  es  claro,  si  alendemos. 
Que  muy  cierto  moriremos  : 
¡Huyamos  no  se  nos  pegue ! 
Pues  natura  nos  convida  ' 
Que  tengamos  vigor  fuerte , 
Escojamos  mas  lar  vida ; 
«Qu*el  dolor  de  esta  herida 
»No  se  acaba  con  la  muerte. » 


Sigue  el  romance, 

Y  con  esto  iban  huyeoda 
Los  leones  por  su  vía» 
Por  espanto  que  les  puso 
El  dolor  que  padescia ; 

Y  los  tigres  se  juntaron 
Hechos  una  compañía, 
linos  k  otros  preguntaban 
Qué  mal  era  el  que  sentía» 

Y  mirándome  sintieron 
El  mal  que  así  padescia» 

Y  espantándose  de  mi 
Unos  á  otros  decían  : 
¿Para  qué  parió  la  madre 
Hijo  que  tal  mal  traía , 
Pues  la  pena  que  padesce 
Nadie  la  soportaría? 
¡Desdichada  fué  por  cierto» 
Desdichada  en  este  día » 
Pues  al  hijo  que  parió 
L*es  puesto  en  tal  agoniat 

Y  diciendo  esta  razón 
Cada  cual  luego  bula. 
Tan  líjeros  como  son » 
Asi  cada  uno  corría» 

Y  fueron  por  unas  peñas 
Por  do  yo  ir  no  pooia» 

Y  subidos  en  lo  alto 
Cada  uno  i  mi  volvía , 

Y  alli  viéndose  subidos. 
Cantaban  en  compañía  : 

Villancico. 

«Loemos  i  Dios  por  siempre» 
•Pues  nos  hemos  escapado 
•De  mal  tan  desesperado.» 

A  Dios  siempre  loaremos ; 
Pues  que  d*éi  nos  escapó 
Ya  seguros  estaremos 
Pues  el  dolor  s*en volvió. 
En  aqueste  que  aqui  vemos. 
Conviene  tener  cuidado 
Que  huyamos  prestamente ; 
Vivamos  alegremente 
c  Pues  nos  hemos  escapado 
•De  mal  tan  desesperado.» 

Sigue  el  romanee. 

Viendo  yo  que  así  huían 
No  queriéndome  atender, 
Pues  remedio  no  esperaba» 
Propuse  de  me  perder. 
Por  lo  cual  luego  me  ful 
Do  no  me  pudiesen  ver ; 
En  una  chica  estrechura 
Acordé  de  me  meter 
Porque  nadie  no  me  viese 
Ni  me  diese  algún  placer. 
Hice  casa  de  tristura 
Qu*era  gran  dolor  de. ver ; 
Puse  todos  mis  cuidados 
Para  bien  la  guarnescer. 
Pintados  por  las  paredes 
Porque  los  pudiese  ver, 

Y  con  ellos  me  acordase 
Mi  dolor  y  padescer» 
Pues  amores  me  causaron 
Extremos  de  me  perder. 
Yo  asi  quedé  triste  y  solo 
Esperando  fenescer. 
Contino  muerte  llamando 
Pues  ella  me  ha  de  valer, 

Y  cantando  esta  canción 
Le  doy  todo  mi  poder : 

Villancico  de  finida. 

«  Fenesce  mi  triste  vida , 
»íOh  muerte!  pues  es  tu  oGcío, 
»  Y  lu  tienes  de  ejercicio.» 
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Aunque  sie  miire  aie  acompaA» 
CoM  lu  amarsa  colación , 
Hallo  que  surro  mil  saftas , 
\  coo  todas  las  tos  maftat 
Mi  dolor  DO  b4  conclusión. 
Pnes  qae  ya  el  dolor  es  victo 
Y  grao  pena  me  convida , 
•  Penesce  rol  triste  vida, 
»:Oli  muerte !  pues  es  tu  oficio 
>V  lo  tienes  de  ejercicio.» 

(ÜMMMtf  tohre  té  wmtrU  que  éió  Pirro,  PUefO 
tácito.^  It.  CtnetMtero  ée  romuMcei.) 

<  Esta  composición  es  del  nimno  séoero,  fbrmas  y  asasto 
q«e  la  de  Saacbez  de  BadaJoc,  qne  empieza  :  Cntiuéndo  por 


1375  •. 

{De  Dieg&  4e  Zamora  ^  mudado  por  otro  que  dice  : 
Ya  desmayan  lot  franceses  *.) 

Ya  desmayan  mis  servicios , 
Qne  no  poedeu  mas  servir  : 
El  gabrdoii  les  fallece » 
No  Tos  quiere  consentir; 
Esperansa  se  los  niega, 
Hizoseles  encabrir : 
Ya  la  vida  tengo  Puesta 
Kn  los  Ones  del  vivir. 
Uí  vida  seri  mi  muerte 
No  tardando  de  venir; 
El  amor  Tué  cansa  d*estO » 
No  lo  quiso  consentir, 
Y  por  ser  en  su  servicio 
No  me  puedo  arref»eulir. 

{Cmeionero  general.— 1\,  Canelonero  (te  romncet.) 

*  Asi  rstos  romaoees  como  todos  los  qne  los  prertdeo  y  it« 
fnn ,  excepto  lo«  llamados  vi^os ,  qoe  se  han  tomado  del  fJm- 
rionero  general,  del  de  Juan  de  la  Bnciaa  y  de  alKUQOs  códices 
aatcríores  al  sírIo  xvt  ^  pertenecen  i  ia  elaac  de  los  artísticos. 
Kn  ellos  se  ve  el  estadio  de  poetas  de  profesión,  y  aonqae  eon< 
wrran  lo  mas  esencial  de  tas  formas  del  romance  jagiaresco , 
H  Tc  el  intento  de  elevarlos  á  mayor  altara ,  y  de  introdacir  en 
(líos  pensamientos  Slosóllros,  metarísicosysnbjptlvos.  En  los 
ródices antigaos d  en  losori^^nales  manoseritos,  tienen  la  orto- 
iraHa  del  tiempo,  y  se  escribía  non  por  «o,  ntn  por  nk ;  conogeer, 
f*de*cer,  etc. ,  por  conocer»  padecer,  etc.,  éáet,  por  v,  etc. ; 
prro  en  los  cancioneros  impresos  desde  principios  acl  siglo  xvi 
e$iáo  del  modo  coo  que  aqui  se  copian ,  excepto  en  los  casos 
en  qoe  alli  se  usa  la  ^  par  la  z,\iuy\»»  por  la  i ,  ó  se  suprime 
la  k  en  los  tiempos  del  a  exiliar  itn^^.  También  hemos  omitido 
el  ISO  de  las  letras  dobles. 

<  Este  romance  es  on  fragmento  del  caballeresco  qoe  em- 
pieza :  Domingo  era  de  Damoe^  qce  está  en  el  tomo  i,  nd- 
iDero39d,el  cual  era  muy  popular,  y  los  trovadores  cortejóos 
del  siglo  XV  trovaron  con  frecuencia  en  los  romances  ariisUcos 
qae  conspasieron. 


1376. 

AaOtES  DEL  «ASQUES  DE  CERETE  CO:t  LA  SEBOSA  PONSECA. 

{De  Qairos.) 

Mi  desventura ,  cansada 
De  los  males  que  hacia , 
Quiiwme  mudar  la  suerte 
Por  ver  si  se  mudarla 
La  tristeza  y  el  dolor 
Que  jamas  se  me  partía , 
Por  causa  de  la  razón 
Que  á  mi  muerte  s*escondía. 
Ordenóme  un  pensamiento 
De  placer  y  de  alegría 
Que  me  quitó  mis  {Masares; 
Y  dióme  la  fantasía , 
Que ,  si  remedio  Ihiscusc  » 
Ventura  me  lo  daría ; 


Si  supiese  conocella, 

?ue  no  se  me  negaría ; 
metióme  en  un  desierto 
Muy  solo,  sin  compañía» 
Adonde  caminé  tanto 
Que  de  mi  ya  no  sabía. 
Habla  tiempo  pasado 
Que  de  amor  me  mantenía : 
Enderecé  mi  camino 
A  un  poblado  qa*eode  habla» 
Do  hallé  una  fuente  seca , 
Porqn*el  agua  que  tenia 
A  quien  roas  la  deseaba 
Mas  se  le  desparescia. 
Ya  de  sed  j  de  deseo 
El  alma  se  me  salla  : 
Si  la  esperase  ó  me  fuese , 
O  qué  nacer,  no  me  sabia. 
Vi  que  jamas  pensamiento 
DVfla  no  se  me  partía ; 
Reposé  sobre  razón , 
Pues  mudar  no  me  podia , 

Y  adurmióme  alH  el  cuidado, 
Qne  desvelado  me  habla . 

Y  asi  de  verme  durmiendo 
Vi  el  agua  cómo  corría , 
Muy  dulce  para  miralla, 

Y  amarga  i  quien  la  cogía ; 
Mas  de  ver  mi  gloría  en  ella 
De  ningún  temor  temía , 

Y  allí  cargué  yo  mis  ojos 
Hasta  que  mas  no  podia , 

Y  el  corazón  y  memoría 
Hasta  que  mas  no  eabia. 
Mi  voluntad  ya  contenta 
Porqa*el  dafio  no  sabia, 
Dijome : — Se&or,  despierta » 
Despierta ,  que  ya  es  oe  dia.  — 

Y  después  que  nii  despierto 
Mayores  males  sentía , 
Porque  hallé  la  fuente  seca  , 
Mas  seca  qne  no  solía. 

Mis  ojos  gastan  lo  suyo , 
El  corazón  se  lo  envía , 

Y  los  dos  gastan  el  cuerpo» 
Qu'el  alma  no  la  tenia , 
Que  alli  se  qaedó  ahogada 
Porque  asi  lo  merescia. 

Si  desdichas  son  amores 
Juzgúese  en  la  vida  mía. 

{Cancionero  general.-^U,  Cancionero  de  romanoet.) 


i377. 

{De  Nicolás  Nañez,  trocando  el  viejo  que  dice : 
Estábase  el  rey. Remire  K  DíMogo.) 

Estábase  mi  cuidado 
Alli  do  suele  morar  : 
Los  tres  de  mis  pensamientos 
Le  comienzan  de  hablar. 
Al  uno  llaman  Tristeza» 
Al  otro  llaman  Pesar, 
Al  otro  llaman  Deseo ; 
Qne  no  los  quiere  dejar. 
—Dios  te  salve,  enamordo* 
Pnes  no  te  quieren  salvar. 

—  Bien  vengáis ,  mis  mensajeros  » 
Si  me  venís  4  matar. 

Decí :  ¿qué  nuevas  traéis 
Del  campo  de  mi  |)enar  ? 
¿  Si  queda  alguna  esperanza 
En  quien  yo  pueda  e6|>erar  ? 

—  Buenas  las  traemos,  señor, 
Cierto  para  te  acabar; 

Que  la  tü  de  tu  lirmüy.a 
Con  muerte  quieren  pagar.  . 
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Con  la  causa  le  consuela « 
Si  le  puedes  consolar, 
Aunqu*el  consuelo ,  al  muy  triste , 
Coo  la  muerle  se  ba  de  dar. 

Deshecha^ 

c Cuando  no  puede  espetar*, 
»Si  es  perdida, 
»La  fe  d«>liende  la  vida.» 

Porque  5fO  á  mi  ilTír, 
Según  es  el  mal  tan  raerle, 
Ya  le  babria  dado  muerte ; 

?ue  no  es  la  muerle  el  morir, 
aunaue  no  puedo  sufrir 
Su  berida , 
«La  fe  defiende  la  vida.» 

{,Canao»er9  general,— It.  Cancionero  ie  romMcet.) 

*  Es  an  fragmento  del  romance  histórico  que  dice :  Ya  ee 
atienta  el  rey  Ranúro, 

<  Deberia  decir  etperanta. 


•í 


1378. 

(De  Nicolás  Suñex,) 

Durmiendo  estaba  el  cuidado» 
Ou*el  pesar  le  adormescia ; 
El  dolor  del  corazón 
Sus  tristes  oíos  abria. 
Si  triste  estaba  velando , 
Durmiendo  mas  mal  aeniiat 
Con  suspiros  j  llorando  ' 

Su  grave  pasión  decía : 
— I>i ,  muerte ,  ¿por  qué  no  vienes, 

Y  sanas  la  pena  mia? 

Darás  fin  á  mi  esperanza  * 

Y  4  mi  deseo  alegría ; 
Que  i  la  vida  que  tal  vive, 
Morir  mejor  le  serta. 

Villancico  áe  finida* 

«No  puede  sanar  ventura 
«Mi  dolor, 
aPues  morir  es  lo  mejor.* 

{fiomaneet  de  ñoña  fre»ca ,  tttn  la  glosa,  tic.  Plie- 
fo  saelto.  —  It.  Caneiaarro  ffenrral.^M.  Can' 
eionero  de  ramaneet.) 


1379. 

{De  Don  Alonoo  de  Cardona.) 

Con  mucba  desesperanza,  ' 
Qn'es  mi  cierta  compafUa, 
iba  por  un  valle  escuro 
Donde  nunca  amánesela. 
Un  triste  que  alii  penaba , 
Viendo  lo  que  paoescla , 
Quiso  saber  de  mi  mal 
En  qu*estaba ,  ó  dó  nascla , 
A  quien  respondí  cuitado  : 
—  Mi  mal  está  en  mi  porfía, 
Y  mi  porfía  en  la  fe 
Que  amor  en  el  alma  cria. 
Decirte  mí  pensamiento 
No  puedo  iH  lo  osarla , 
Ou*el  corazón  que  lo  tiene 
Con  temor  de  si  to  fia. 
Desf  aperado  cuí<lado 
£s  quien  por  aquí  me  gula ; 
Voy  buscando  en  él  remedio 
Que  la  muerte  me  darla. 
La  Tuerza  de  mí  juicio 
Defienda  la  vida  mia 
Tor  gozar  de  la  Vitoria 


Que  lie  da  mi  faotaaia; 
Asi  que,  en  vida  no  bay  vida 
Y  el  morir  se  me  desvia, 
Pues  juzga  por  lo  que  digo 
Lo  que  coniarle  podría , 
Si  un  momeólo  me  olvidase 
La  pena  de  mi  agonía. 

YUlancicoper  deshecha  y  fin  del  tomancf» 

fl  No  me  deja  mi  dolor 
aDecir  roas  en  lo  que  siento, 
a  Por  la  sobra  del  tormento.» 

Que  do  el  extremo  cuidado 
EsiA  comino  presente. 
De  tal  manera  se  siente. 
Que  no  puede  ser  contado  : 
i:i  mas  y  mas  extremado 
Es  mi  mal,  pues  no  lo  cuento 
«Por  la  sobra  del  tormento.» 

{JCandonero  general.— ll.  Caneioaero  de  romcnrctf 


1380. 

(De  Dieffo  de  CwniUai  *,) 

Digasme  iú,,el  Pensamiento 
Que  sostienes  trisie  vida, 
I  Dónde  mora  la  Esperanza  t 
Dónde  bacesu  manida? 
Hespoodióme  el  Pensamieaio 
Con  pasión ,  y  no  fingida  : 
~  De  mi  s'e^  partida  agora 
Para  siempre  despedida. 
Yo  triste,  quedo  muy  trislft 
Del  dolor  de  so  partida  : 
Va  la  berída  en  las  entrañas 
De  una  muy  mortal  herida ; 
Dolores  le  van  detras. 
Congoja  que  no  le  olvida, 
Siguenla  muy  bravamente, 
Llévanla  ya  de  vencida, 
A  la  cueva  de  Tristura 
Donde  tiene  su  guarida. 
De  placeres  d(*spoblu(la 
De  tristezas  guarnescida ; 
Está  beclia  de  tal  suerte. 
Que  hay  entrada ,  y  no  salida. 

ViUancico  per  deshecha  nfindei  romoHce. 

c  Dolores  le  van  detrás 
a  A  malalla; 
»  Porque  no  pueden  cobralla. » 

Porque  no  pueda  venir 
Para  mi  ningún  remedio. 
Dejan  el  cuidado  en  medio 
Del  camino,  á  descubrir, 
Y  que  vaya  é  percebir 
Su  batalla    . 
c  Porque  no  pueda  gozalla.  • 

{Candanero  general,— \\.  Caneianerúdemuneet.) 

I  Trova  del  caballeresco  de  TreshiJnelot  kaHa  drri,  desda 
donde  este  dice  :  Dtgasme  tk,  el  ermétaña. 


1381. 

(Del  comendador  Don  Luis  de  CatleJté.) 

Caminando  sin  pboer 
Un  día  casi  fiublado. 
El  pesar  iba  conmigo 
Que  me  tiene  acompañado. 
El  camino  por  do  iba 
Era  por  do  be  acostumbrado. 
Por  los  campos  de  Tristeza 
Hacia  el  monte  del  Cuidado^ 
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Que  allá  tengo  mi  morada 

Y  alli  vivo  apoaanudo* 
A  la  mitad  a«l  camino 
Encontré  may  aquejado 
Un  hombre ,  qne  de  patíoo 
Bien  mostraba  ser  llagado. 
Decía  coQ  alta  vos  : 
—Galardón  se  me  faa  negado « 
La  esperanza  del  remedio 

No  la  espero,  no «  cuitado. 

Porque  quiea  me  da  la  peoa 

Ya  con  ella  me  ha  pagado. 

¡  Ay !  que  mas  quiero  la  muerts  • 

Que  vivir  enamorado  • 

Pues  que  da  congoja  amor 

A  quieu  sigue  su  mandado. 

Cuando  tal  le  oí  decir 

Hahléle  muy  denodado : 

—  No  desmayes  de  afligido ;     . 

Mas  consuela  tu  cuidado 

Con  la  cansa  de  tu  mal » 

Pues  ha  sido  ial  tu  hado. 

Apercibe  el  sufrimiento. 

No  mueras  desesperado « 

Cata  que  recibe  mengua , 

Coanoo  no  sufre,  el  penado; 

Qu'en  la  pena  está  Ja  gloria 

Del  que  vive  enamorado t 

Y  la  causa  del  consuelo 
Al  corazón  lastimado.^ 
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1382. 

{Úe  Difg9  de  Son  Peér0,  contrahaciendo  el  viejo  que 
dice  :  Yo  m'esíabu  en  Báfbaétilh  <.) 

Yo  m'estaba  en  pensamiento 
En  esa  mi  heredad;  / 

Las  fuerzas  de  mi  deseo 
Mal  amenazado  m*han. 
Que  me  cortarían  la  vida 
Con  dolor  de  gravedad ;  ' 

Que  todas  las  esperanzas 
Me  harían  contrariedad ; 
Que  de  nunca  remediarme 
Me  daban  certenidad ; 
Que  no  podían  valer 
Lágrimas,  fe,  ni  verdad « 
Porque  solo  coú  morir 
Esperaba  lít>erlad. 

{Crneúmen  imeraL—lU  Cmcíout^  i$  runancH,) 

*  Esta  Irava  empieza  desde  el  verso  citado,  i\t^  ít  bulla  ea 
d  roBSBft  de  los  infaotes  de  Lare,  qae  cominea :  A  Celatrava 
la  ri^a, 

1383. 

(Dtf  Juan  del  Encina.) 
Yo  me  estaba  reposando 
Donniendo  como  solía ; 
Recordé  triste,  florando 
Con  gran  pena  que  sentia. 
Levánteme  muy  sin  tiento 
De  la  cama  en  que  dormía « 
Cercado  de  peosamiento* 
Que  valerme  no  podía. 
Mi  pasión  era  tan  fuerte 
Que  de  mi  yo  no  sabia ; 
Conmigo  estaba  la  muerte 
Por  tenerme  compañía. 
Lo  que  mas  me  fatigaba 
No  era  porque  mom ; 
Mas  era  porque  dejaba 
De  servir  k  quien  servía. 
Servia  yo  á  una  señora 
Qne  mas  que  á  mi  la  queiia, 
Y  ella  fué  la  causadora 
De  mi  mal  sin  mejoría. 


La  medía  noche  pasadh. 

Ya  qu*era  cerca  del  día, 

Salfme  de  mi  posada 

Por  ver  si  descansarla. 

Fuime  para  do  morabe 

Aquella  que  mas  quería, 

Porque  yo  cristo  penaba ; 

Mas  ella  no  lo  sabia.  .     / 

Andando  triste,  turbadoi 

Con  las  ansias  qne  teof  a  I 

VI  venir  A  mi  Cuidado 

Dando  vocea,  y  deela  : 

-*  Si  dormís ,  linda  señora , 

Recordad  por  cortesía , 

Pues  que  roístes  causadora 

De  la  desventara  mia. 

Remediad  mi  gran  irisimray 

Satisfaced  mi  porHa ,  > 

Porque  si  falta  veotwa 

Del  todo  me  perdería.-^ 

Y  con  loa  ojos  (lorosoft 
Un  triste  llanto  hacia 
Con  sospíros  coogojosos^ 

Y  nadie  no  pareseia. 

En  estas  cuitas  estando. 
Como  vi  qn^esclareseia , 
A  mi  casa  sospirando 
Me  volví  como  soUa. 

(EsciSA ,  CMeUmeró.--  tt.  Bite  tt  fl^íino  de  loi 
Judióte  ete.  Pliego  suelto.  —  It.  C4itáonero  d* 
roaumeeii.) 


1384. 

.  {Qa  Juan  del  Sneéna.) 
Mi  libertad  en  sosiego , 
Mí  corazón  descuidado, 
Sus  muros  y  (brtalesa 
Amores  me  la  han  cercado.  ^ 

Razón  y  seso  y  cordura , 
Que  tenia  á  mí  mandado, 
Hicieron  trato  con  ellos  : 
i  Malamente  me  han  borlado T 
V  la  Pe ,  quVra  el  alcalde , 
Las  llaves  les  ha  eotreg^ado. 
Combatieron  por  los  ojos, 
Diéronse  luego  de  grado ; 
Entraron  á  «sécala  vista , 
Con  su  vista  han  escalado. 
Subieron  dos  mil  sopniros , 
Subió  pasión  y  cuidado 
Diciendo  :  —Amores,  amores « 
Su  pendón  han  levantado.*— 
Cuando  quise  defenderme 
Ya  estaba  todo  tomado ; 
Ilabe  de  darme  &  prisión 
De  grado ,  siendo  forzado. 
Agora  triste  cativo 
De  mi  estoy  enajenado ; 
Cuando  pienso  libertarme. 
Hálleme  mas  capUvado. 
No  tiene  ningún  concierto 
La  ley  del  enamorado ; 
Del  amor  y  su  poder 
No  hay  quien  pueda  ser  librado. 

VUlaneieo  por  detheeftú  y  fin  del  romanee 
f  Si  amor  pone  las  escalas 
»AI  muro  del  corazón 
ftNo  hay  ninguno  defensión.» 

Si  amor  quiere  dar  combate 
Con  su  poder  y  firmeza, 
No  hay  tuerza  ui  fortaleza 
Que  no  tome  ó  desbarate; 
O  c|ue  no  hiera  ó  no  mate 
Al  que  no  se  da  á  prisión  : 
No  nay  ninguna  defLMisioii.» 

ifiancionero  general.^W.  Cmcionero  ictcmñvret, 
-It.  EacixA,  CvneitíWfB.) 
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I38B. 


(De  Torret  NaharroK) 

Con  temor  del  mar  airado 
La  nave  s*está  en  el  puerto ; 
El  ciervo  por  oo  ser  muerto 
Todo  el  día  e^iá  emboscado  : 
Yo  triste,  mal  avisado. 
No  salgo  de  mi  posada. 
Porque  temo  la  celada 
De  quien  siempre  me  ba  espiado : 
De  vos,  que  si  babeis  notado 
No  voy  ¿  veros,  señora. 
Porque  veo  de  bora  en  bora 
Mi  morir  aparejado. 
Lecbuza  me  soy  tornado 
Contra  el  sol  y  sos  ensayos. 
Que  temiendo  vuestros  rayos « 
Nunca  salgo  de  un  horado*. 
iOuién  seria  tan  osado 
Que  osase  salir  desnudo, 
Con  quien  h¿  lanza  v  escudo 

Y  el  arnés  todo  doblado? 
Vuestro  gesto  delicado 
Contra  mi  se  es  becbo  doro, 

Y  aun  qu*el  bien  que  mas  procoro 
Es  morir  en  vuestro  grado, 

Ya  por  estar  desterrado 
No  resdbo  menos  gloria ; 
Que  ¿  los  ojos,  la  memoria 
El  oQcio  le  ba  robado. 
Que  aquel  bien  del  bien  pasado 
Hescibido  eu  os  mirar, 
Lo  rescibo  en  me  acordar 
Que  algún  tiempo  os  be  mirado. 
Vuestro  ser  traigo  pintado 

Y  en  mis  pecbos  esculpido 
D*un  marfil  tan  escogido. 

Que  |>or  prescio  no  es  comprado  : 
NI  vivo  desesperado. 
Si  bien  dejo  de  os  gozar. 
Que  un  bien  de  bienes  sin  par« 
Basta  haberlo  deseado ; 

Y  es  con  mi  mucho  cuidado 
Vuestro  mucho  merescer« 

Y  con  mi  poco  valer 

£1  poco  haberos  gozado. 
.  Harto  goza ,  bien  mirado, 
ulen  algún  tiempo  os  gozó ; 


s 

p 


'ues  gozaros  siempre  yo 
Era  bien  demasiado. 

(Toases  Naiarro,  £«  pr^va/mÍM.  —  H.  Romaff- 
ces  eomvuetlOip9rBút4»iPmé¡  etc.  Pliegu  suelto. 
~  It.  LMciauero  i€  ramvtca.) 

*  Este  romance  debió  colocarse  en  el  apéndice  de  los  de 
versos  pareados. 

*  llorado  ó  forado,  es  decir,  agujero. 


•  1386. 

{De  Torres  Naharro,} 

So  los  mas  altos  cipreses 
Riberas  del  alegría , 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría , 
Cabe  ciertos  arrayanes 
Qn'el  placer  entretejía. 
Jazmines  por  todas  parios. 
Rosales  también  habla ; 
Sembrada  de  ricas  Oores 
Una  verde  praderia ; 
De  preciosas  arl)oledas 
El  valle  que  oo  cabía , 
Do  morabao  muchas  aves 
Las  pregoneras  del  día , 
Do  cantaba  Filomena , 
Y  Progne  la  respondía ; 
Do  nunca  se  vio  pesar. 


Ni  deleite  fállesela; 
Hil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  qu*el  hombre  los  pedia. 
Mi  Pensamiento,  señor, 
Que  todo  lo  poseía , 
Paseando  una  montaña , 
Como  ouien  no  se  temía 
Descnioado,  y  sin  saber 
Quién  bien  ó  mal  lo  (inerfa. 
Sin  pensar  ser  ofendido , 
Como  quien  nunca  ofendía, 
Salióle  Amor  al  través 
Con  harta  descortesía. 
Que  se  le  puede  contar 
A  muy  grande  cobardía. 

Y  al  triste  del  Pensamiento 
Que  desarmado  vacia , 

Con  un  gran  puno  de  tierra , 
Por  usar  mas  villanía , 
Cególe  entrambos  los  ojos , 
Tanto  que  nada  non  vía , 

Y  entonces  á  manteniente 
Hirióle  dond*¿l  quería. 
TesUgo  es  mi  corazón 

?u*estaba  en  so  compañía , 
llevó  tan  buena  parte 
Cnant4i  no  la  meresda , 
Aunque  los  daños  de  entrambos 
Hicieron  su  pena  mía. 
Por  vos ,  mi  reina  y  señora 
Sola,  por  quien  me  compila « 
Que  ni^esforzals  á  sofrir 
Lo  que  quizá  no  podría. 
(;ioriosa  es  ul  pasión » 
Bendita  tal  fanusia , 
Precioso  tal  cuidado 
Que  vuestra  men-ed  me  envia. 
Muchos  Yon  los  invidiosos 
Viendo  de  dó  procedía , 
Sino  qu*el  no  meresceros 
Me  maltracta  y  desafía. 
Por  lo  cual  á  mis  afanes 
Algún  consuelo  seria 
El  veros  yo  mas  piedad , 
O  veros  menos  valía ; 
Que  de  <ttra  suerte ,  sonora, 
Me  veo  en  tal  agonía , 

8ue  cosa  no  me  consuela, 
i  Dios  ni  Santa  María, 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  vía , 
Qoe  con  pena  estoy  en  gloria 
bin  la  cual  no  viitria. 

(ToBftBS  Nabariio,  Lm  propnUtUa.^  II.  B»mnfrt 
Cúmpuentoi  por  Bartulóme,  ele.  Pliego  Mrito. 
—  It.  Áúui  cemlenmu  tret  romwca  gie^iim, 

{'  ette  tice:  Uesaoiaiia,  elr.  Pliesu  »aelui.- 
t.  Cancionero  da  romanea.) 


io81. 
{De  Bartulóme  Santiago.) 

Kn  el  tiempo  que  triunfaba 
Mi  servicio  en  alto  grado, 
Cuando  mas  se  publicaba 
Mi  pasión ,  apasionado 
Publiquélo  a  una  í^fiora 
Como  lindo  enamorado. 
Publiquélo  por  mi  bien , 
Salidome  ba  por  mi  daño ; 
Mándame  con  vos  matar 
Con  sospiros  y  cuidado ; 
Mándame  dar  unas  armas 
De  un  corazón  lastimado; 
Mándame  á  un  campo  .salii 
D*es|ierauza  Itlen  armado: 
Mándame  aceptar  batalla 
Para  día  señalado, 


ROMANCES  endTIOOS  ó  AMAtORIOS. 
JoiindoDie»  si  veneiese , 
Üe  quedar  á  mi  mandado. 

{Ghsa  éeirúmmtee  ]  Oh  Beierg»  ?  eie.  Plif  f  o  saelto.) 


4fi; 


1388. 

{De  Ahtuú  de  Selapa,) 

Eb  mis  pasíGoea  pensando. 
Cercado  de  grao  pesar, 
CooYidóroe  la  Tristeza 
Fuese  con  ella  á  vanUr  : 
Llevóme  en  cas  Je  la  I^na 
A  sa  grao  casa  real , 
Donde  estaba  ana  gran  torro 
Qn'es  de  mi  fe  sin  mtidar. 
Dos  pilares  la  sosiienen, 
Rasoii ,  y  mi  volnoud  : 
El  escala  |ior  do  sobeo 
Es  mi  triste  porflar. 
Tres  velas  siempre  la  guardan , 
La  Desdicha  y  Desamar 
Y  Crueldad ,  porque  esperanta 
No  pueda  en  la  casa  entrar. 
El  portero  de  la  torre. 
Es  so  nombre  Desear, 
Qoe  i  placeres  no  da  puerta ; 
Mas  ábrelas  al  pesar. 
Abrióme,  desque  me  vido 
Las  poerUs  de  par  en  par; 
Comencé  á  mirar  la  sata , 
9a  edificio  singular : 
En  lo  mas  alto  de  aquella 
Un  agttib  vide  estar 
Con  un  gran  fuego  en  el  pico ; 
Queda  estaba  sin  volar : 
Aqueste  es  mi  pensamiento 
Que  alli  daba  claridad. 
Ásenteme  en  una  silla 
De  mi  justo  aficionar ; 
Pusieron  luego  las  mesas 
Bordadas  de  crueldad : 
Los  pajes  qoe  me  servían 
SonPeoa,  Dolor  y  Mal : 
Mi  cuidado  es  maestresala 
Qoe  viene  con  el  manjar 
Para  mi ,  triste  captivo. 
De  congoja  V  trabajar, 
De  ansias ,  fatigas  y  enojos, 
Gran  cuiu  y  desesperar ; 
Otros  mucbos  que  no  cuento 
Ni  se  puedan  numerar ; 
Dléionroe^  beber  el  vino 
Manado  de  mi  llorar. 
Las  mesas  no  son  alzadas , 
Que  ya  las  quieren  alzar  : 
Vi  venir  un  nifio  ciego 
Con  muy  grande  autoridad, 
Un  arco  Alerte  en  la  mano 
Con  flecbas  para  tirar ; 
Dando  voces,  á  sus  gentes 
No  hace  sino  llamar  : 
—Préndelo  luego,  los  mios , 
Pnes  aquí  fué  osado  entrar.-^ 
VI  Teñir  dos  mil  cuidados, 
Empiéxanme  de  cercar. 
Hube  de  darme  á  prisión 
Con  temor  de  mayor  mal. 
Ecbanme  en  fuertes  prisiones» 
V  asi  me  mandan  guardar : 
Roban  todos  mis  placeres, 
Mis  bienes  v  libertad. 
Si  no  remediáis,  seftora. 
Mis  males  no  tienen  par 
En  tan  esquiva  prisión 
Aiena  de  piedao. 
Amarga  para  mi  vida, 
Doizor  de  mi  voluntad , 
Donde  acabaré  mi  vida 


Con  gemir  y  sosplrar, 
Aunque  ya  esti  aéabada , 
Si  bien  lo  queréis  notar. 

{Gioté  de  té  Bfina  tro^am,  etc.  PUego  soelto.) 

1889. 


{Anémmú.) 

Domiiendo  está  el  Pensamiento, 
QuVI  pesar  lo  ailormecia; 
Recordó  con  gran  pasión. 
Que  valer  no  se  podía. 
Vido  venir  al  Cuidado 
Muy  triste,  sin  alegría; 
Dando  voces  y  llorando 
BsUs  palabras  decía : 
--  Que  supiese ,  triste  yo , 
Qo'el  amor  me  combatía 
Las  fuerzas  de  mi  esperanza , 

gue  quitármela  quería, 
n  favor  tiene  mi  fe. 
Con  ella  se  defendía ; 
Son  tan  recios  los  comiíates 
Que  les  daba  cada  dia, 
Que  si  yo  no  lus  socorro 
El  Amor  los  vencería. 
Cada  dia  corre  los  campos 
Do  mi  libertad  tenia. 
La  cual  con  roncho  temor 
Ya  ninguna  pa reacia. 
El  mi  captivo  deseo 
Al  Amor  favorescia, 
Qu'él  me  tiene  enajenado 
A  mi  y  á  toda  mi  vida.— . 
De  que  aquesto  oi,  cnitaéo. 
Para  su  estancia  partía 
Con  dos  mil  de  mis  sospiros. 
De  los  mucbos  que  tenia. 
El  Amor,  desque  lo  supo, 
Al  encuentro  me  salla 
Con  un  poder  infinito 

8ue  so  su  mando  traia. 
uise  volver  do  salí ; 
Mas  va ,  triste,  no  podía , 
Qu*er  Amor  con  mil  cuidados 
Celada  puesto  me  babia. 
Desque  me  vi  ser  perdido 
Que  socorro  no  tenia , 
Folnie  donde  está  el  Amor 

Y  en  su  merced  me  ponía ; 
El  cual  con  todos  los  mios 
Por  suyo  me  rescebia. 
Prometile  vasallaje , 

Que  siempre  suyo  sería ; 
Luego  me  mandó  d;ir  sueldo. 
Lo  que  á  otros  dar  solía , 
Que  son  fadigas  congojas. 
Penas  y  melancolías , 
Dolor  y  mucbos  trabajos. 
Pasiones  y  gran  porfía ; 

Y  mandóme  aposentar 
Do  yo,  triste,  no  sabia, 

8ue  por  no  saber  de  mi 
e  memoria  lo  perdía. 
Despedí  todo  placer. 
Aburrí  toda  alegría, 
Pues  que  no  me  socorrieron 
Cuando  menester  babia. 
Cada  dia  que  amanesce 
Llorovporque  no  moría , 
Pues  que  de  mi  libertad 
Ninguna  cosa  sabia, 
Diciendo  :  —  Toda  mi  gloria 
Ya  se  fué  por  do  solia  : 
En  servicio  de  mi  amor 
Muerta  está  la  vida  mla.«- 

Detheeha, 
tLloran  mis  ojos 
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»Y  mi  corazón 

i  Con  mucha  razón.» 

{Glota  del  nauwM  éé  h 
Pliega  saelu>.) 


«ÍO. 


I  »No  consiste 

I  »EI  alegria  M  Irfsie.» 

IViff CM  9  ete.  -  {$9mmte  4$  Hotn  fruté ,  «Ce.  PUego  i  .elto. 


{AnómwíúJ) 

En.el  tiempo  que  mi  vkle 
ConGaba  de  sa  estado. 
Yo  me  iba  por  «n  canino 
Tor  un  caso  desdicliaclo. 
Saliéronme  i  saltear 
Con  hábito  dísfranulo 
£1  Envidia  y  la  Fortuna 
En  nn  yermo  despoblado. 
Por  la  culpa  de  mi  olvido 
Con  rigor  me  han  castigado; 
Quítenme  la  libertad, 
Róbannie  lo  mas  presdado; 
Cámbianme  la  pena  en  gk»ria 
Y  el  descuido  en  gran  cuidado. 
Las  causas  y  los  efectos 
En  otro  me  lian  trasformado : 
Como  siervo  logiliv^» 
Me  tienen  sherrojado. 
Véisme  aqui  preso,  captivo» 
De  mis  bienes  despojado. 
Hecho  escudo  de  pasión « 
De  pesares  esmaltado. 
Todos  se  duelen  de  ni , 
Solía  ser  envidiado : 
Ilánme  puesto  en  almoneda 
Por  redoblar  mi  cuidado . 
Que  no  dan  prescio  por  mi 
Por  culpa  de  mi  pecado.  ' 

Mfiil  enthMm  Ut  nwnñtn  cm  m  §t$ta$,  etc. 
Pliego  iielto.) 


It.  Cancionero  gmeroi.) 

*  Coa  may  eortas  varitales,  f  sin  la  copla  flnal  del  Tillnd 
eo ,  se  baila  también  esta  composición  en  el  ConeUmere  it  r» 
mtneet.  En  ella  bacontrahecJbo  O  mudado  ej  poeta  Bnfragmnio 
(!el  romance  caballeresco  del  Aímtrante  Gvarinos,  ddib.  iui 
desde  el  veno  que  dice  i  ¡Oh  vétamí,  Bim  áH  tkio! 


-«•w»»^»» 


(Anónimo  ^) 

^Deciflme  tos.  Pensamiento : 
¿Dónde  mis  males  están? 
¿Qué  alegrías  eran  estas 
Que  tan  grandes  voces  don  7 
¿Si  libran  algún  cativo , 
O  le  sacan  de  su  afán, 
O  si  viene  alguu  remedio 
De  do  tus  sospiros  van : 
—  Ni  libran  ningún  cativo. 
Ni  lo  sacan  de  su  afán. 
Ni  viene  ningún  remedio 
De  do  tus  suspiros  van  : 
Mas  venido  es  un  tal  día 
Que  llaman  seSor  Sant  Joan, 
Cuando  los  qu*est&u  coiilcoios 
Con  placer  comen  su  pan , 
-Cuando  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan. 
Nod{go|K)rti,  cuitado. 
Que  por  muerto  te  teroao ; 
Los  unos  te  habrán  envidia, 
Los  otros  te  llorarán  : 
Los  que  la  causa  dupieren 
Tu  firmeza  loarán, 
Ytendo  menor  tu  pecado 
Qtt*el  castigo  que  te  dan.— 

Villancico  por  4esh€€ha  tffUíáel  rammiié, 

«  El  día  del  alegrtt 
»A1  qu'es  iriste 
a  De  mayor  <dolor  te  dste.i    ' 

Porqu'el  triste  oon  dolor. 
Si  es  mayor  qu*el  que  antes  liase, 
Mayor  consuelo  le  vtene** 
Que  si  le  diesen  fovor. 
Ansi  qo*en  el  mal  menor 


4392. 

(Anónimo  *.) 

Sin  dicha  vi  una  morada* 
Apartado  de  alegria , 
Cercado  de  gran  pesar 
Muy  grave  dolor  senlia 
Ausente  de  su  señora « 
Que  servirla  no  podía  : 
Con  una  muy  cruda  llag^ 
Qu'el  corazón  le  parlia , 
Con  grave  pasión  gritando 

Y  con  gran  dolor,  deda : 

—  ¡  Señora ,  cnáuto  me  cuesias 
Por  la  gran  desdicha  nila  [ 
CuéKtasme  mi  libertad. 
Lo  mejor  que  yo  habla ; 
Cuéstasme  todo  el  plaeer. 
El  que  yo  tener  soba ; 
Cuéstasme  grandes  tormentos 

Y  sospiros  cada  dia; 
Cuéstasme  mi  iuveulod 
Que  ofrescida  te  tenia « 
Aunque  ser  ti^;a  es  ganar 
En  tan  subida  porfié ; 
También  la  vida  me  cuesias 
Que  aventurada  traia, 
Incomportable  trabajo 
Que  sin  descanso  sentía ; 
Cuéstasme  esta  triste  alma 

8oe  en  el  Inflerno  tenia ; 
uésusmeden  mil  pesares, 
ZoEobras  en  comps&ia : 
Cuéstasme  esta  cruel  llaga 

?u*el  corazón  me  partia ; 
agora  por  mis  pecados 
Vínome  mensajería , 

8ue  mi  enemigo  el  Olvido 
e  ti  apartarme  quería. 
Si  esto  no  fuese .  sefiora , 
Todo  lo  al  me  aiegrariiu 
Sienta  alguno,  si  es  sentado, 
Qu*ett  tal  caso  senliria. 
Pues  m*es  forxado  apartar, 

tUb  que  imposible  seria  I 
le  quien  nunca  el  corason 
Apartarse  no  podía ; 
Mas  aunque  el  cuerpo  se  ap^arto 
El  alma  no  partirla, 
Qu*en  vos  está  sepultada . 
Solo  en  TOS,  sefiora  mía. 
Solo  en  vos,  que  sois  mi  blen^ 
MI  descanso  y  mí  alegris. 
¡Oh  qué  dichoso  perder 
Por  quien  tanto  meresdat 
No  deis  logar  al  olvido» 
Pues  de  vos  no  me  partía » 
Mas  tened  siempre  memona^ 
Aliviad  la  pena  Oria; 

8ue  sí  yo  no  lo  merezco, 
I  amor  lo  pagarla. 

{CoHcionero  áe 


) 


<  Conirsbicese  en  este  romanee  el  dd  ndm.lW.sne  dic*« 
Mirobo  4e  Campo  vi^o. 

*  Para  que  este  verso  baga  sentido  con  los  slsoi^"^^^*  '^ 
ala  leerse  :  Sin  dicha  en  una  morada. 


*      I 
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4398. 


{AMáttimo») 

Ya  w  parte  el  PwMmianlo 
Pan  consuelo  buscar, 

Y  al  trisle  del  Goratoa 
Procura  de  consolar. 
Tase  para  la Jfemoria 
Dond'el  Amor  soele  estar ; 
CoD  grave  queja  dtl  daño 
Le  comiensa  de  rogar. 
Quéjase  de  la  TiMea 
Qoe  bace  al  conoon  penar ; 
De  razón  favorecida 
Procúrale  nullntar : 
Suplícale  haga  jusiiefa 

Sin  en  nada  discrepar. 
El  Amor  que  aqwslo  oyó, 
Atento  á  su  demandar. 
Manda  luego  A  la  Alegría 
Qoe  se  paru  sin  lardar. 
Aprontó  todas  saa  gentes , 
A  guisa  de  pelear, 
Al  castillo  Corazón, 
De  prisa  ?  no  de  vagar; 
YqoesIballaamáTrísK 
La  quiera  desai«r« 

Y  qoe  luego  á  teego  |  sangra 
Guerra  quiera  comenzar. 

La  Alegría  qu*«8to  076 
No  quiso  mas  esperar; 
Con  su  gente  bien  armndi 
El  camino  fué  i  tomar, 

Y  con  ella  el  PensamieiUo^ 
Sin  un«un%>sn  aoartar. 
Andando  por  sus  jomadaB 
Al  Coraaon  nu  llegar: 
La  Tristeza  que  lo  sabe , 
Las  puertas  mamló  cerrar. 
Apercibida  so  geme 
Para  el  castillo  guardar. 
La  Alegría  quVsioSupo 
Al  arma  mandó  tocar, 

Y  mandó  luego  al  Placer, 
Sncaniíaoimienil, 
Que  dgese  a  la  Trlsiexu 

?ttlera  desembaraaar 
el  castillo  Corazón 
Luego  se  le  quiera  dar. 
Tristeza  dice  ser  suyo , 
Que  por  tal  lo  fué  *  tomar, 
Qoe  la  Razón  y  Hermosura 
Se  lo  fueran  ii  entregar. 
La  Alegría  que  tal  oye 
Mo  se  quiera  retardar : 
Manda  luego  dar  combate , 
Sin  querer  mas  eacucbar. 
Bien  se  defiende  Tristeza , 

Sue  no  se  quien  entregar, 
ando  luego  FAIegrla 
Las  escalas  animar 
Por  unas  grandes  ttmanas 
Que  ojos  suelen  Itaaiur, 
Por  donde  mas  la  TMsiesa 
Segura  piensa  dVstar, 
Que  dos  fuentes  perenalei 
Allí  solían  manar. 
La  Alegría ,  del  oentiurio 
Bien  se  quiso  aprovechar; 
Con  el  ftiego  del  Contento 
Las  fbentea  biso  secar. 
Ansí  entró  i  escala  vista 
Sin  podérselo  vedar 
Las  torres  de  tos  seufldos, 
D*ellas  se  fué  A  spoderar. 
Prendió  luego  6  la  Trisieta; 
No  la  quiso  maltratar  r 
Soltóla  sobre  80  fe, 
Qoe  no  quiera  mas  lotoar» 


Esculpió  en  el  Coraaon 
Un  bulto  muy  singular. 
Por  tan  linda  arte  obrado 
Que  no  se  puede  quitar. 
Los  daños  puso  en  ca«lenas , 
En  muy  obscuro  lopr :       . 
Ella  ouedó  por  alcaide. 
Dios  la  quiera  sustentar. 


IS94. 

I 

{Anónimo,) 

Esperanza  me  despide , 
El  galardón  no  paresoe , 
Placer  no  sabe  de  mi , 
Cuidado  no  me  fallesce. 
Cuanto  mas  quiero  alegrarme 
Mayor  pasión  me  recresce : 
El  día  que  ba  de  ser  trísto 
Para  mí  solo  amanesce ; 
La  clara  lumbre  del  sol 
A  UHS  ojos  s*escuresce. 
Congojas  de  amor  me  velan, 
El  remedio  se  sdormesce 
Por  no  recordar  la  gloria 
Que  mi  sofrir  la  meresce. 
La  muerte  qoe  aoüa  conmigo 
Cada  hora  se  me  ofresce , 
Si  la  digo  que  me  mate , 
Luego  me  desaparesce 
Por  no  dar  On  A  los  males 
Qo*el  triste  de  mi  padesce. 
El  sentido  de  pesar 
Se  desmaya  y  amortesce ; 
Mas  no  desmaya  firmeza , 
Que  mi  fe  la  favoresee, 

(Omehnero  fenerai.—U.CaHeiimero  i^túmmieü.) 

1395, 

Espeima  me  despide. 
Tristeza  no  me  fallesce , 

Y  si  el  dia  ha  de  ser  triste 
Para  mi  solo  amanesce  : 
La  noche  triste  y  escura 
Me  persigue  y  enlristesce  • 
La  muerte  triste  y  rabiosa 
Dos  mil  veces  sé  me  ofresoe. 
SI  le  digo  que  me  mate 
Luego  se  me  desparesce» 
Por  no  remediar  los  males 
Qu'el  triste  de  mi  padesce. 
Una  cosa  me  consuela 

Y  esu  me  favoresee , 

8oe  la  que  me  da  esta  pena 
ncbo  mas  qu'esto  meres^. 
Muero  por  una  señora 
Que  ante  mis  ojos  íloresce. 

{CrneUnero  gemni.  -*-  It,  fiaMlMcra  ée  nmñn- 
ect.—  It.  htrúum^A,  Bfimtmu$  mimtmeñtt  sa- 
uiott  tle.) 

1396« 

BOMARCB  BN  fOUUk  M  DfeUjOCé  CaTRB  BC  «UTOtl 

I  BL  CUIDADO» 

Dice  el  Autor : 
—  Cuidado,  ¿de  dó  venís 
Tan  triste  y  ntrtbaladot 
Decidme :  ípsr.qué  afligís 
Al  que  siempre  es  desdichado? 
Por  qué  dais  tanta  falica 
A  quien  siempre  os  ha  iiascadof 
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Por  qué  babeís  eaemlgtad 
Con  quien  nunca  os  ba  dejado? 
Por  qué  dais  lanío  pesar 
A  mi  que  os  he  deseado? 
No  me  acabéis  de  malar. 
Porque  viva  mas  penado ; 
Déjame  primero  ver 
Aquella  que  lo  ba  cansado, 
Que  bien  mueslra  ser  mujer 
Según  venís  faligado. 
Que  vuestro  poco  reposo 
Dice  qu*esiáis  lastimado, 
Como  está  el  loro  en  el  coso 
Reciamente  garmcbeado. 
No  me  cubráis  lo  que  veo , 
Pues  venís  tan  mal  tratado, 
Con  la  yerba  del  deseo 
Tan  mortalmente  llagado. 
Decidme :  ¿onién  osliirió? 
Quién  asi  os  ba  salteado? 
No  me  lo  encnbrades,  no, 
Que  me  tenéis  sepultado. 

Responde  el  Cuidado, 

No  te  lo  quiero  encubrir 
Ni  tenértelo  encelado : 
Yo  te  lo  quiero  decir 
Pues  en  li  esto  aposentado. 
En  el  corazoa  describo 
Todo  lo  que  bas  preguntado, 

Y  digo  qu*eres  cativo 

De  una  que  te  ba  cautivado; 

Y  aunque  sufras  mas  dolores 
Por  ella ,  es  bien  empleado. 
Que  pena  tal  en  amores 

Es  alivio  descansado. 

Esto  baste  por  respuesta 

De  lo  que  me  bas  demandado  t 

Y  ten  siempre  la  fe  puesta 

En  la  que  me  ba  acresceutado. 
Sufre,  pena,  y  sey  leal , 
Que  serás  galardonado. 
Que  no  tienes  otro  mal 
Son  qn*esiás  enamorado. 


{Céaetmoro  do  nmoMeet.) 


1397. 

(Anánimo,) 

Aquejándome  el  dolor 
De  tristeza  que  tenia , 
Salime  de  la  ciudad 
Por  ver  si  me  alegraría. 
Hetfme  en  una  arboleda 
Porfiando  mi  porfía , 
Donde  vide  muchas  fuentes 
Corriendo  del  agua  Aria , 
Y  cercado  de  laureles 
De  mucha  toronja  y  cidra. 
De  jazmines  y  azucenas , 
De  flores  donde  salla 
Un  olor  marafWoso 

£ie  consuelo  me  |K>nia  : 
lando  en  esta  arboleda 
Donde  tal  mtíslca  babia , 
De  mil  aves  diferentes 

§ue  bacen  dulce  armonía, 
hablado  esto  asi. 
Huerto  en  «I  suelo  cala. 


iContíonero  do  roumeeo.) 


'   1S98. 
{Anánmo^^) 

En  un  valle  muy  obscuro» 
Do  ninguno  parecía , 
He  halíé  una  macana 
Ya  que  el  sof  nacer  quería. 


Cansado  de  caminar 
He  senté  en  la  tierra  fría ; 
Cercado  de  mil  cuidados 
El  corazón  me  dolia. 
Deseaba  ver  alguno 
Con  quien  me  consolaría^ 

gue  me  dijese  qué  tierra 
ra  aquella  en  óue  yacía. 
No  sabiendo  que  hacer 
Ni  por  dó  seguir  mi  vía. 
Pensando  eu  mi  triste  iuecte 
Alli  dormido  me  baUa, 
Porque  el  tralnjo  pasaido 
Fácilmente  me  vencía. 
Yo  reposando  en  mi  aueik) 
Una  ouefia  á  mi  venía. 
Su  rostro  resplandeciente 
Has  que  cuantos  visto  babia ; 
De  paños  de  oro  y  de  seda 
Huy  ricamente  guarnida; 
Una  arpa  en  las  sus  manos. 
Cantaba  al  son  que  taftia. 
Luego  el  saefio  me  dejó , 
Tanta  era  so  melodía ; 
Doncellas  la  acompañaban. 
Hermosas  en  demasía : 
En  sus  cabezas  guirnaldas. 
Que  verlas  era  alegría. 
Desque  llegó  do  yo  estaba 
Con  hermosa  compaftía. 
Hablóme  la  mayor  d'eUas* 
D*esta  manera  decía : 
—  ¿  Qué  haces  aquí ,  mancebo» 
Tan  triste?  Di,  ¿dónde  Jbu? 
iQuién  te  encaminó  á  esta  parte 
A  do  muy  pocos  venían? 
El  camino  ñas,  cierto,  errado, 
Ansí  es  como  yo  decía ; 
Levanta  y  sigue  mis  pasos. 
Que  To  te  encaminaría 
Por  do  vayas  descansad* 

Y  vivas  toda  tu  vida 

En  placeres  muy  contento ; 
Haré  lo  que  prometía. 
Detrás  del  valle  en  que  estamos 
His  aposentos  verías , 
Los  mas  frescos  y  mejores 
Que  en  el  mundo  ser  podrían. 
Do  verás  muchos  vergeles 
Do  varias  flores  había  ; 
Fruíales  no  tienen  cuenta, 

gue  verlos  es  maravilla ; 
1  agua  verás  correr 
Entre  las  arenas  vivas , 

Sue  cualquiera  que  las  bebo 
ny  gran  gozo  en  sí  sentía; 
Los  cantos  de  ruisefiores 
Al  triste  dan  alegría , 
Alli  hallarás  todo  aqneUo 
Que  l£i  demandar  sabriu. 
Sin  que  faite  cosa  alguna; 

Y  si  esto  note  veo€ía« 
Estas  doncellas  que  vea 
Servirte  han  á  la  tu  guisa; 
Aquello  que  le  agraoare 
Ellas  luego  lo  harían. 
Todo  aquesto  te  prometo 
Porque  tü  solo  á  mí  sirvas, 

Y  galardón  de  mi  habrás 
Que  el  tiempo  te  lo  diría  : 
De  cuantos  a  mi  ban  servido 
Ninguno  se  arrepenüa.— 
Yo  por  salir  de  aquel  valle 

Íne  tanto  me  «ntristecia , 
níme  con  ésta  que  cuento 
T  con  las  que  ie-eegniani 
Salido  que  hubimos  d*éi 
Un  )lano  se  parecía 
Do  mil  yerbas  mnUMdo,, 


ROMANCES  BRÓTIGOS  4  AMATORIOS. 


153 


Fresco  caanlo  ser  podría , 
T  á  mía  ^rle  d'este  llano 
Uq  alta  sierra  se  Yia 
Ha  j  difidl  de  sabir : 
Bs|»aiito  pooe  i  la  vista. 
Ya  eatáliaaios  cerca  d*eUa, 
Dos  sendas  se  descubrian » 
La  ana  va  al  aposento 
D*esla  daefia  con  oaien  iba, 
La  otra  gaia  á  la  sierra , 
Lo  coal  mo;  claro  se  via. 
Yo ,  parándome  i  mirar 
La  contrariedad  qae  habla 
En  la  entrada  diferente 
De  aquellas  dos  sendas  dichas, 
Una  vieja  muv  rugosa 
Vi  la  sierra  descendía  : 
Un  bordón  trae  en  la  mano 
Coo  qoe  el  cuerpo  sostenía ; 
Vestida  de  paitos  viejos , 
Hablando  entre  si  venia. 
Esotra  dama  hermosa 
La  aa  cabeza  vohia 
Hiela  á  mi ,  7  desque  me  f  Ido 
Muestra  de  enojo  nacía. 
Omod  que  le  p^aba 
Porque  alli  me  detenía. 
Acercóse  mas  4  mi 

Y  de  lamanomeasia. 
Diciendo  :  — ^Quó  estás  mirando 
A  aauella  vieja  maldita? 
Acaba ,  no  te  detengas 

Si  gran  daño  no  qnerias  : 
Entra  por  esta  mi  senda , 
Que  es  moj  ancha  y  mny  Incida» 
Deja  esotra,  que  es  angosta, 
Pocos  por  ella  caminan.— 
Estando  en  estas  razones 
La  vieja  llegado  habla , 
La  TOS  ronca  y  muy  temblosa 

Y  en  los  sos  pasos  tardía. 
Un  manto  hasta  los  ojos 
De  luto  negro  traia ; 

Tan  triste  estaba  y  llorosa. 
Que  miralla  era  mancilla. 
Seoióse  luego  en  el  suelo , 
Que  estar  en  pié  no  podia ; 
Hablóme  d'esta  manera , 

Y  lo  que  signe  decía  : 
—  Desque  te  vfde  venir 
Desde  aquella  sierra  arriba 
En  compiafiia  de  aquesta 
Dama  de  gran  lozania , 

De  ti  hube  compasión, 

Y  á  avisarte  me  movia , 
Porque  conozco  el  engaño 

Y  aa  grande  alevosia . 
Cuyo  oficio  es  destruir 
A  los  que  d*ella  se  flan. 
Por  eso  he  yo  aquí  venido 
Por  ver  si  aproveicharia 
Bo  estorbarte  el  camino 
A  que  aquesa  te  convida. 
Huyelo,  que  es  peligroso, 
Aunque  bueno  parecía ; 

No  te  engañen  sus  promesns, 
Qne  son  llenas  de  falsía , 
Qne  después  de  sus  placeres 
Llanto  se  te  seguirla. 
No  cress  su  mocedad , 
Cree  en  la  mi  ancianía ; 
Camina  por  do  yo  vine , 
Que  i  ti  mucho  con  venia. 
A  la  sierra  subirás , 
Hoy  difícil  te  seria ; 
Ilaflarás  en  el  camino 
Asperesaff  y  fatigas. 
No  temas  descanso  alguno 
Hasu  llegar,  allá  arriba. 

T.  XTI. 


Si  tan  esforudo  (beres 
Que  baste  tu  valenlia 
A  sufrir  tantos  trabajos 
Cuantos  se  te  ofrecerían , 
Después  d«^  haberlos  sufrido 
Por  premio  ffioria  ternias. 
Que  es  debioo  galardón 
A  los  qne  á  virtud  se  arriman. 
Alli  verás  unos  campos. 
Que  es  perpetua  su  alegría , 
No  caduca  y  transitoria 
Como  la  que  ternin  hoy  dia 
Los  que  engañados  de  aquesta 
A  rienda  suelta  corrían 
Por  los  vicios ,  que  es  camino 
Muy  ancho  á  su  fantasía; 
Mas  después  lo  ven  angoslo. 
Donde  su  error  conocían , 
Coando  no  pueden  volver 
A  tomar  contraría  via« 
Yo  he  dicho  lo  que  te  cumple 

Y  lo  que  te  dañarla : 
Fiate  de  mis  palabras. 
Que  como  digo  seria. 
Conozco  que  eslás  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirías; 
Yo  fea,  y  aquella  hermosa, 
Contrarias  a  maravilla ; 

Su  senda  ancha,  la  mia  angosta. 
La  suya  alegre,  y  la  mía 
Tal  como  te  la  he  pintado ; 
Aunque  si  mny  bien  lo  miras 
Conocerás  claramente 
Por  los  fines  que  tenían 
Ser  alegre  lo  que  es  triste , 
Triste  lo  que  aa  alegría. 
Tú  sigue  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  convida.— 
Después  que  bobo  esto  dicho 
Para  su  sierra  se  iba. 
Oídas  ambas  las  partes 

fíl  corazón  me  tremía, 
Porque  como  era  mancebo 
Mi  juicio  no  sabía 
Discernir  en  dos  contrarios 
Aquello  que  mas  valia. 
Gran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  me  ocurría ; 
Al  fin  me  determiné 
Va  cerca  de  mediodía ; 
Por  no  estar  mas  tiempo  ocioso 
En  camino  me  ponía. 
Fui  derecho  de  la  sierra 
Do  á  la  vieja  visto  había ; 
Alcáncela  en  poco  rato. 
Tómela  por  compañía : 
Conocí  ser  verdadera 
En  lo  que  dicho  tenia. 
Trabajos  no  me  faltaron. 
Muchos  afanes  sufría ; 
Por  ser  áspero  el  camino 
Muy  muchas  veces  cala; 
La  vieja  me  levantaba. 
Confortábame,  y  decia : 
—  Poco  nos  queda  que  andar. 
No  te  espante  lo  que  vías ; 
Sé  constante  en  el  camino 
Que  comenzado  tenias.— 
Yo  esforcéme  cnanto  pude, 
Y,  aunque  con  grande  failga. 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  dias. 
Desque  alié  arriba  estuvimos 
No  con  peoneña  alegría , 
Abrí  mis  ojfos  y  víde 
Cosas  de  gran  maravilla. 
No  las  podré  yo  explicar, 
Ni  declararlas  sabría ; 
Mi  corazón  consolaban, 
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Goxihase  d  alma  mb. 
Desde  atli  estuve  mirando 
Que  muy  bien  roe  parecía , 
El  fin  de  aquella  otra  senda 
Donde  infinitos  plañían , 
Encanados  ya  de  aquella 
Que  i  mi  engaSanne  quería. 

(Ski'Últbm,  H9m§ne&i  nneiMmiHte  iacidot ,  etc.) 

*  Este  romance  pertencco  A  la  elaso  4e  alrgóricos  doctri- 
Mies. 

1S99. 

BSSeflA  DC  VARIOS  POETAS  SíGCIOORCS  OE  AHOII* 

{Anónimo*,) 

Ya  cabalga  el  dios  Cupido 
A  Venus  besar  la  mano, 
Acompañándole  siguen 
Héctor  y  l^&ris  troyano, 
PersíOt  Ovidio,  Jnvenal 

Y  Virgilio  mantuaúo, 
Juan  de  Nena  cordobés  f 
El  de  Encina  cortesano, 
El  Bartolomé  de  Torres, 
Garci  Sánchez  él  galano, 

Y  Garcilaso,  y  Boscan, 
Uontemayor  lusitano, 
BurguillosyCasiillejo, 

Y  Sandóval  el  murciaúo. 
Todos  cabalgan  en  muía, 
Cupido  eo  caballo  ufano: 
Todos  van  de  amor  herlm, 
Cupido  desnudo  y  sano; 
Todos  de  lauro  coronas. 
Cupido  de  oro  greciano; 
Todos  espadas  cefiidas , 
Cupido  el  arco  en  la  mano. 
Con  una  aliaba  j  saetas 
Aceradas  de  Vulcano. 

Allá  guía  su  camino, 
A  ese  reino  valenciano, 
Porque  alli  reside  Amor« 
Allí  vive  mas  tirano ; 
Alli  Venus  tiene  cortes 
Eu  invierno  y  en  verano. 
A  recibirle  bao  salido 
En  un  verde  y  nresco  llano, 
DoD  Gaspar  de  Romanl , 
Don  Manuel  Fernando,  Immaito, 
Don  Alonso  Rebolledo, 
Mancebo  en  saber  muy  cano, 
Ese  Don  Luis  de  Milán, 
A  la  música  cercano , 
Marco  Antonio  y  Pellicer, 
Samper  discreto  y  anciano, 
Gil  Polo,  Espinosa,  Peres, 
Con  Arcaica ,  ciudadano , 
Almodóvar,  Timoneda , 
De  poesia  comarcano , 

Y  en  ver  á  Cupido,  aquellos 
Que  le  tuvieron  por  vano. 
Sirviéronle  de  bonete 

Y  de  verso  castellano , 

Y  cantando  esta  canción , 
Al  camino  dieron  mano. 

Canehn  por  detheeha  y  fin  M  romnñce. 

Amor,  sin  amor,  amor. 
Quien  te  sirve  se  avergüence, 

Y  sepa  el  no  sabidor 

Que  el  que  mas  huye  te  vence. 

(TiaoxiOA»  R«M  de  tmorei,^  \U  Waír,  JiMf  dé 

romances.) 

*  Es  evrtosA  por  h  rese&a  tfe  poetss  eastellsnos  y  valenela- 
nos  qoe  en  61  se  hace.  Es  nna  trova  del  del  Cid,  ndv.  731,  que 
dice :  CaMfo  Die§o  LoiMes. 


140Q. 

(Anónimo.) 

Se  estaba  mi  corazón 
En  una  silla  asentado 
Circuido  de  pasión. 
*De  firmeza  coronado» 
Tres  son  los  mis  pensamientos 
Que  asi  le  üenen  cercado : 
Ai  uno  llaman  Desdicha, 
Al  otro  llaman  Cuidado, 
Al  otro  gran  Desconsuelo 
Para  mi,  desconsolado, 

Sue  una  señora  que  sirvo 
is  servicios  ha  olvidado ; 

Y  si  yo  muero  de  amores 
No  me  eniierren  en  sagrado. 
Háganme  la  sepultura 

En  un  verdecico  prado, 

Y  dirán  todas  las  gentes  : 

i  De  qué  murió  el  desdichado? 
río  murió  de  calentura. 
Ni  de  dolor  de  costado ; 
Mas  murió  de  mal  de  amores, 
Qu*es  un  mal  desesperado. 

(LiMAKES ,  CttMdonero  flor  á§  tMatninS 

.    t  W      ■   I       I  I  . 

1401. 

{Anónimo.) 

Por  los  campos  Elíseos , 
Do  el  Amor  mas  residía , 
Senti  por  un  hondo  valle , 
Cuando  el  alba  se  reía. 
Llorar  muy  amargamente , 

Y  por  ver  lo  que  seria 
Apárteme  del  camino , 
Bus  de  temor  que  osadía. 
En  esto  vide  á  Cupido 

Que  eo  carro  triuufal  venia ; 
Seis  caballos  le  tiraban  : 
El  auriga  que  regía 
Era  Párls  con  Orfeo. 
Virgilio  con  su  poesía. 
Sin  los  otros  que  no  cuento 
Que  iban  en  su  compañía  : 
Especialmente  tres  damas 
Llevaba  de  gran  valía , 
Presas  encima  del  carro 
Llorando  con  agonía , 
En  una  cadena  atadas 

?u*el  ver  lástima  ponía, 
en  preguntando  el  por  qué » 
Cupido  me  respondía  : 
—La  una  es  porque  burlaba 
De  quien  con  fe  la  servia ; 
La  segunda ,  porque  á  muchos 
De  amor  cara  les  hacia ; 
La  postrera,  que  á  su  amanto 
La  promesa  no  compila ; 

Y  porque  tü  aviso  des 
De  lo  que  aquí  se  hacía , 

Di  á  las  damas ,  que  cnalqntera 
Qn'cn  estos  casos  caerla, 
Llevaré  presa  cual  estas 
A  una  cárcel  do  no  habla 
Luz ,  deporte ,  ni  descanso , 
Ni  descanso  ni  alegría.— 
Des|>Qea  (|n*esto  me  hubo  dicho 
Cupido  siguió  su  vía  ;  . 
Por  eso  os  aviso,  señora 
De  mi  alma  y  vida  mía , 
No  caigáis  en  ningún  caso 
De  aquestos  que  os  repetia. 

(TuioatDA,  AoM  dé  émortt,  —  It.  LmAiKS, O' 
tíétiéTé  lümadé  Flor  de  entmérédét^ 
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(Anónimo.) 

Por  un  valle  de  irUiura, 
De  placer  mi»  alejado. 
Vi  venir  pendones  necros 
Enire  mochos  de  ü  caballo , 
Todos  con  tristes  libreas 
De  sajal  no  delicado ; 
Sos  rostros  llenos  de  polvo, 
Cada  cual  muy  fatigaoo. 
Por  una  triste  espesor» 
Temerosa  se  lian  entrado  : 
Asentaron  sa  real 
En  un  yermo  sin  poblado ; 
Las  tiendas  donde  se  albergan 
No  tas  cubren  de  brocado , 
Antes  por  mavor  dolor 
De  negro  las  han  armado. 
En  una  de  aqoellas  tiendas 
Hav  on  monnmento  alzado, 

Y  dentro  del  moonmento 
Un  cuerpo  alU  aepuludo. 
Dicen  ser  de  una  doncella 

£ae  de  amores  ha  finado, 
a  cosa  mas  linda  y  bella 
tín*en  el  mondo  se  habia  iivllado ; 

Y  ellos  todos  juntamente 
üo  pregón  han  ordenado , 
Que  ninguno  se  atreviese , 
Ni  tampoco  fuese  osado « 

De  estar  en  su  enterramiento , 
Si  DO  fuese  enamorado. 

(TwoRnA,  Rota  dé  amores,  —  It.  Iikaíks  ,  Can- 
düñfro  Uamaúo  Flor  de  enamoradoi.) 


1403. 


{AnMmé.) 

Fatigada  navecilla , 
Que  al  mar  te  entregas  y  al  viento 
De  esperanzas  y  cuidados , 
Macha  vela  y  poco  remo  : 
Tü  que  pasas  felizmente 
Tantos  golfos  de  tormentos , 
Tantos  peligros  de  agravios , 
Tantas  tormentas  de  celos ; 
Al  entrar  del  puerto  embisten 
Por  una  peña,  rompiendo 
Todo  el  gobierno,  quedando 
Sio  vela,  sin  luz  ni  remo. 
¡Amaina ,  piloto ,  amaina , 

toe  con  los  contrarios  vientos 
n  este  mar  de  hermosura 
Se  anega  mi  pensamiento ! 
Visto  el  peligro  de  muerte, 
Mil  promesas  van  haciendo ; 
A  su  Dios  van  invocando, 
One  amaine  tan  grande  viento : 
El  artillería  toda, 
Oae  con  la  razón  se  ha  hecho» 
Como  carga  mas  pesada 
Al  hondo  se  fué  primero. 
¡  Desdichada  oavecilía ! 
{  Fatigado  marhiero ! 
Que  en  este  golfo  de  penas 
Todo  es  agua  y  nada  es  puerto, 

{Romanees  varios  de  di/trentes  aulores.) 


1404. 

{Anónimo,) 

Inocente  mariposa , 
Que  te  arrojas  á  las  llamas : 
Si  no  has  de  imitar  al  Fénix, 
Dime .  ¿para  qué  te  abrasas? 
Si  60  lo  hermoso  de  tu  pompa 


No  hay  ceniza  en  que  renazcas , 
No  rondes  mas  el  peligro , 
:Mira  que  te  quemas!  Basta. 
No  pretendas  por  galante 
Que  tus  esperanzas  ardan , 
Que  no  han  de  Igualar  sus  luces 
A  las  que  tú  pierdas  alas. 
No  desprecies  el  aviso. 
Pues  tus  rayos  te  amenazan  9 

?ue  es  fácil  perder  la  vida , 
es  Imposible  cobrarla. 

{fiomanees  woHos  do  diferentes  oMlores,) 
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1408. 

{Anónimo,) 

Sacó  Venus  de  mantillas 
A  Cupido  un  dia  de  fiesta , 

Y  luego  al  día  siguiente 
Manda  que  vaya  a  la  escuela , 
Que  quiere  la  sabia  diosa 
Que  á  leer  y  escribir  aprenda, 
Porque  no  piensa  dcjaue 
Otro  mayorazgo  6  renta ; 
Que  un  alnado  de  un  herrero 
¿Qué  puede  tener  de  hacienda t 
Porque  \'aya  mas  contento 
Compróle  cartilla  nueva, 

Y  una  costilla  en  que  lleve 
El  almuerzo  y  la  merienda. 
Llegó  ¿  la  escuela  Cupido, 

Y  dióle  grande  tristeza 
Ver  azotar  á  un  muchacho 
Porque  la  lición  no  acierta. 
El  maestro  está  enojado , 

Y  en  la  mano  la  correa ; 
A  voces  dice  á  los  niños, 

8ue  la  letra  con  sangre  entra, 
omenzaron  á  leer : 
Cupido  á  trazar  comienza 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  que  á  dar  lición  venga. 
Pidió  el  astuto  rapas 
Para  Ir  al  campo  licencia , 

Y  en  lugar  de  volver  luego. 
Fuese  en  cas  de  la  maestra, 
Do  vido  estar  muchas  nifias 
Sacando  diversas  ibueslras. 
Cuál  está  haciendo  randas , 

Y  cuál  hace  cadenetas ; 
Cuál  está  haciendo  vainillas, 

Y  cuál  labra  castafiuelas ; 

Y  las  que  tanto  no  saben 
Labran  lomillos  y  trenzas ; 
Entre  las  caales  esiaba 
Una  niña  hermosa  y  bella, 
Que  aunque  era  de  poca  edad , 
En  extremo  era  discreta. 
Labraba  lisonjas  de  oro 

En  lo  blanco  de  una  rueda, 
Que  aunque  ftiera  de  fortuna 
La  tuviera  asi  sujeta ; 

Y  si  acaso  el  oro  falta. 
Un  cabello  suyo  enhebra ; 

806  del  oro  á  sus  cabellos 
o  hay  conocer  diferencia. 
Embelesóse  Cupido 
En  mirar  tan  gran  belleza, 

Y  si  acaso  quiere  hablar. 
De  si  le  desvia  y  echa ; 

Y  como  el  niño  es  borlón , 
Borlas  comenzó  con  ella. 
La  maestra  que  lo  vido 
Echóle  la  puerta  fuera ; 
Porque  sabe  que  sus  iNii-las 
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Suelen  ser  pesadas  veras, 

Y  uo  quiere  qae  en  su  can 
Desgracia  nunca  acaezea. 
Cupido  se  fué  á  la  suya , 

Y  á  su  madre  pide  y  ruega 
Le  envié  siempre  k  labrar, 

Y  no  le  envié  a  la  escncb. 
La  madre»  que  conoció 
Del  pié  (lue  el  niño  cojea , 
Con  uua  banda  morada 
Los  ojos  le  ciñe  y  venda. 
Ouiso  dalle  uo  nudo  ciego 
Que  desaialle  no  pueda , 
Que  por  experiencia  sabe 
Que  amor  por  los  ojos  entra. 

"{Fior  de  romance»,  l.t  y  2.«  parle.  —  II.  flor  de 
torio»  y  nuevo»  romance»,  1.*  parte.—  It.  ño- 
mancero  general.) 


i406. 

[Anáfdmo,) 

Puso  Venus  á  Cupido 
Un  rétulo  en  las  espaldas. 
Por  si  acaso  se  perdiese 
Le  puedan  volver  á  casa. 
Dice  el  blanco  pergamino 
Eli  unas  letras  doradas  : 
«Este  oído  vive  en  Chipre, 
»Eu  la  calle  de  las  Damas; 
viliju  es  de  Vulcaoo ,  herrero, 
>  Y  de  la  Venus  errada ; 
»EI  que  lo  hallare  lo  vuelva, 
»Que  buen  hallazgo  le  manda.» 
Con  esto  i  la  escn«'la  fuéso 
Con  una  cesta  de  palma , 
Donde  llevaba  el  almoery.o 

Y  la  cartilla  llevaba. 
Sentóse  con  otros  niños 
Sobre  la  dorada  aljaba  é 
Una  flecl)a  por  puntero 
Que  apenas  el  papel  rasga. 

Y  sobre  dar  la  lición 

Ual  sabida  y  no  esiodiada , 
Azotóle  su  maestro 
Con  una  cuerda  de  lana. 
El  niño  con  el  enojo 
No  se  fué  derecho  á  casa ; 
Mas  con  otros  rapacillos 
Se  fué  á  pescar  a  la  pla\a , 
Donde  faltándoles  cuerda , 
De  los  cabellos  arranca 
Algunas  doradas  hebras , 

Y  de  dos  en  dos  las  ala. 
Uno  de  ellos  quita  luego 
El  reguilete  i  su  caña, 

Y  echando  al  agua  la  cuerda 
No  pesca  en  dos  horas  nada. 
Cayó  en  ello  el  mas  discreto, 

Y  prometió,  si  le  daba 

La  mitad  del  primer  lance. 
Le  prestaría  dos  cañas. 
Asi  le  fué  prometida , 

Y  puesto  el  cebo,  esperaba. 
En  este  tiempo  dos  ninfas 
Que  en  sus  cristales  nadaban, 
Viendo  los  rubios  cabellos-, 
El  cabo  de  ellos  desatan , 

Y  las  perlas  que  traian 
Una  prende  y  otra  ensarta. 
Sienten  los  niños  el  peso , 

Y  el  lance  entre  los  dos  suc^n ; 

Y  en  esto  el  niño  tardóse 

Y  la  noche  escura  baja. 
Andaba  después  llorando ; 
Llévanle  derecho  á  casa 
Por  las  letras  conocidas  i 
Donde  su  madre  le  aguarda* 


Azotaríe  quiere  Venus, 
El  replicaba  :  —  Ya  basta , 
Madre  mia ,  que  el  maestro 
Ke  azotó  por  la  mañana. 
Que  se  pierda  un  niño,  madre. 
No  es  maravilla  tan  alta , 
Que  también  se  perdió  Elena 
Por  interés  de  una  rama. 
Pues  Elena  se  perdió 
Por  unas  manzanas  lalsas , 
No  es  mucho  que  por  las  Anas 
Perdido  una  hora  me  traigan. 
Mas  si  agora  no  me  azota , 
Le  diré  un  ardid  y  roafiki 
Para  pescar  corazones. 
Que  )a  tan  raros  se  hallan. 
Sepa ,  madre ,  que  no  pesca 
Anzuelo  á  quien  cebo  falta ; 
Ponga  dinero  en  la  flecha , 

Y  podrá  pescar  las  almas.  — 
La  madre,  viendo  el  consejo. 
Azote  V  mano  levanta, 

Y  desde  entonces  no  pesca 
Menos  que  con  oro  y  plata. 

(Fior  de  rommce» ,  <  .•  y  4.«  wrte.  —  II.  Fhr  ie 
parto»  y  nuevo»  romanea ,  i.*  parte.  -  li.  Bo- 
maneero  genorai.) 


1407. 

iAnónimo.) 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido, 
Entre  las  rosas  y  flores. 
Jugando  con  otros  niños  : 
Cuál  trepa  por  algún  sauce. 
Presumiendo  buscar  nidos ; 
Cuál  cogiendo  el  fresco  vieuto 
Por  coger  los  pajaríllos ; 
Cuál  hace  jaulíis  de  juncos ; 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos. 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos, ' 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños ; 
Picóle  en  ella  una  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos , 
El  rapaz  pierde  el  senlldc» ; 
Vase  corriendo  á  su  madre, 
A  quien  lastimado  dijo  : 

—  Madre  mia ,  una  abejita , 
Que  casi  no  tiene  pico. 
Me  ha  dado  mayor  dolor 

gue  pudiera  un  basilisco. — 
a  madre,  que  lo  conoce. 
Vengada  de  verle  herido 
De  cuando  la  hirió  de-  amores 
De  Adonis,  que  tanto  quiso « 
Medio  riendo  le  dice  : 

—  De  poco  te  admiras ,  hijo , 
Siendo  tü  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico.— 

iFhr  dé  romance»,  i.»  y  í.»  parte.  —  U.  fíor»t 
nuevo»  y  varío»  romance»,  i.»  parte.--  H-  ««^ 
maneero  general.) 

1408. 

{AnóHimo.) 
Llegó  á  una  venta  Cupido 
A  la  mitad  del  invierno. 
Las  alas  todas  mojadas, 
Roto  el  arco  y  muerto  el  fuego. 


ROMAKCeS  ERÓTICOS  6  AMATORIOS. 


«T 


Viéndole  tao  deslrotado 
Dijo  el  bueno  del  Tentero  : 

—  Hermanito ,  oo  hay  posada ; 
Pique,  ^  cerca  esiií  el  pueblo.-^ 
Bien  nuisiera  su  vengauxa 
Poneifa  luego  en  efecto; 

Mis  como  se  vi6  sin  armas. 
Probó  palabras  j  ruegos  : 
Dijole  como  era  hijo 
De  la  bella  diosa  Venus  t 
A  cuyo  cetro  7  corona 
Todo  el  mundo  esii  sujeto^ 
Mas  como  la  corlesia 
Jamas  copo  en  bajo  pecho* 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio : 

—  ¡  Para  ser  hijo  de  reina 
Bl  trae  muy  bellaco  pelo! 

Y  aqni  no  hacemos  nada 
Por  amor,  y  sin  dinero. 
Sepa,  si  tufo  poder. 

Que  ya  se  paso  aquel  tiempo 
Cuando  cantaban  sus  triuuros 
CoD  discantes  á  lo  viejo  : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pea  á  media  noelie 
Nadando  de  Abido  á  Sexio ; 
Aunque  mejor  que  tanta  npua 
Fuera  una  azumbre  de  »iii*jo, 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Annnue  en  medio  de  las  olas 
Hallo  de  su  mal  repiedio. 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas. 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo, 

Qae  porque  halló  roto  el  manto. 
Rompió  con  su  espada  el  pecho ; 

Y  lue);o  la  necia  Tisbe, 
Afiadiendo  yerro  4  yerro. 
Se  mató,  queriendo  ecliar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  le  aquestas  cosas. 
Sepa  que  es  porque  está  ciego; 
Desatápese  los  ojos, 

Ver4  la  razón  que  tengo.  -^ 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo, 

Y  de  aoui  adelante  puso 
Nueva  ley  y  otro  oso  ruevo ; 

Y  es  tan  discreto,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  ¿  las  damas 
Óoe  en  su  amor  bagan  concierto, 

Y  que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio ; 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envíen  descontento , 

Y  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 

—  Hermanito,  no  hay  posada ; 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo.-- 

{Ftor  ie  romoneetf  1."  y  i.»  parlu.  ^*-  U.  Ffor  (k 
9$rios  y  nuetoa  romances,  l.«  part«.<-  It.  Uo- 
WMHcero  general.) 


i  409. 

(Anónimo,) 

Amedrentado  Cupido 
De  los  azotes  de  escuela , 
Huyó  porque  oyó  decir 

§ue  entran  con  sangre  las  letras, 
viendo  quo  de  su  casa 
Le  despide  la  maestra , 
Y  por  pescar  en  la  playa 


Su  madre  azotarle  quiera , 

Y  en  los  jardines  también 
Le  picaron  las  abejas . 

Y  que  no  le  dan  posada 
Por  llegar  pobre  á  la  venta  , 
Sintiéndose  despreciado , 
Sin  habilidad  ni  renta , 
Determina  de  tomar 
06cio  que  le  entretenga. 

Y  siendo  amigo  de  dofce. 

Que  es  el  blanco  adonde  asesta , 
Como  era  ni&o  j  rapaz , 
Aficionóse  de  nieblas. 
Hizo  un  cestillo  de  palma 
Quien  cesto  de  palma  lleva , 
Con  el  juego  de  ventura 
Encima  de  la  tableta. 
El  arco  puso  por  basta , 

Y  una  flecha  por  saeta , 
Gritando  suplicaciones 
Quien  á  suplicar  sajela. 

Y  viéndole  tan  bonito , 
Llamáronle  de  una  reja 
El  ínteres  y  una  dama, 

Y  el  niño  con  los  dos  juega. 
Jugó  el  ínteres  de  mano, 

9ue  en  todo  la  mano  lleva , 
echó  la  suerte  la  dama, 

Y  ella  tira  la  moneda. 
Anduvo  Cupido  azar. 

Que  no  acierta  suerte  buena , 
Por  ser  incierto  su  juego, 

Y  su  pérdida  mñj  cierta. 
Dentro  de  pequeño  rato 
El  Interese  le  pela , 

Y  dando  mate  en  perder, 
Vino  á  rematar  la  cesta. 
Tomó  el  ínteres  el  arco , 

8nedó  con  la  palma  y  flecha, 
on  que  para  mas  reinar 
Fué  su  ventura  deshecha ; 

Y  dándole,  como  dicen , 
Con  la  cesta  en  la  cabeza , 
Triunfando  de  sus  despojos 
Hace  y  deshace  la  guerra. 

{Fhr  de  rMMuee»,  4.«  y  9.»  parle.  —  It.  V:o¡  f. 
Páñot  y  nuevos  romnncés,  1.*  part?.  >-  li.  Kc- 
mmeero  genera  L) 


1410. 

{Anónimo.) 

Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  día. 
Ya  después  de  puesto  el  sol , 
Al  tiempo  que  anoehecia. 
A  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla , 

A  pié ,  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia. 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entraml)os  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados, 
Amor  á  la  Mnerte  mira ; 

Y  como  la  vio  tan  fea, 
No  pudo  tener  la  risa ; 

Y  al  fin  le  dijo  riendo  : 

->¡  Señora,  no  sé  qné  os  diga , 
Porque  tan  hermosa  fea 
Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida!  — 
Corrida  la  Muerte  de  esto, 
Puso  en  el  arco  una  vira , 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido , 

Y  hacía  fUera  se  relira. 
Con  un  ianzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metia , 
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y  haciendo  las  amisudes, 
Cenaron  en  compaflia. 
Fuéles  fonoBO  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina , 
Que  en  la  venta  no  habla  cama* 
Ni  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  11  arína , 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  DO  babia  atioanecido. 
Cuando  Amor  se  despedía ; 
Sus  armas  al  huésped  pide, 
Pagando  lo  que  debía. 
El  nuésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traía ; 
Amorae  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerto 
Triste .  flaca  y  desbrida ; 
Tomó  las  armas  de  Amor, 

Y  también  hizo  su  guia , 

Y  desde  entonces  acA 
Hala  el  Amor  con  su  vira 
Mozos  que  ninguno  pasa 

De  los  vetóle  y  cinco  arriba. 
A  los  ancianos,  á  quirn 
Matarla  Muerte  solía , 
Agora  los  enamora 
Con  las  saetas  que  tira. 
¡Mira  cuál  estit  ya  el  mumlo. 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba! 
Amor  por  dar  vida  mata; 
Muerte  por  matar  da  vida. 

jrior  ie  romoHcet,  i.«  y  t.«  park.  —  !l.  Flcr  ie 
parios  y  tmevo»  romanet»,  i."  parte.  —  It.  Z!»- 
wumeero  fenerul.) 


1411. 

{Anónimo,) 

Licencia  pide  Cupido 
A  Venus  su  madre  amada, 
Para  entrar  en  unas  flesias 
Con  los  moros  de  Granada. 
Dlcele :  —-Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  caftas 
Con  los  francos  Bencerrajes , 

Y  con  Muza  el  de  Daraja. 
tMorico,  &  las  calias, 

«Pasa  al  Amor  con  ellas  laa  entrañas.» 

Por  ver  si  al  brazo  temido 

Las  adargas  bandeadas 

Hacen  igual  reslslencla 

Que  suelen  hacer  las  almas.^^ 

Venus  ie  responde  :  —  Hijo 

Salido  de  mis  entrañas. 

De  que  te  huelgues  me  huelgo ; 

Con  tu  gusto  me  regalu. 

f  A  lascafias,  moro, 

•Rompe  al  Amor  el  areo  y  techas  de  oro.» 

¿Piensas  que  es  alcanzar  nidos 

Saber  traer  el  adarga , 

Y  apercibilla  k  aquel  tiempo 
Que  el  contrario  desembraza? 
No  pienses  que  en  los  Jardines 
De  Chipre  entre  flor  y  ramss 
Andas  con  los  otros  nillos 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
tMorico,  á  las  caftas,  etc.» 

—  Siempre  lo  tnvistes ,  madre , 
Darme  respuesta  pesada , 
Al  tiempo  que  de  mi  gasto 
Llevólas  velas  binohadas. 
Llevo  tres  caballos  negros. 
Uno  turco  y  dos  de  Espafia  : 
Los  de  España  para  el  juego , 

Y  el  turco  para  la  entrada. 


c A  las  caftas ,  moro,  ete.t 

De  Bernardo  el  castellano 

Llevo  la  lanza  y  adarga 

Con  que  en  la  de  Roncesvalles 

Rompió  k  los  Doce  de  Francia. 

Concluyo  con  que  sin  duda 

Me  veréis  en  Vivarambla, 

Donde  estará  mf  persona 

Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 

cMorico,  i  laa  caftas. 

»Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entraSas. 

»A  las  cañas,  moro, 

«Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  oro.i 

\jnor  de  romneit,  L*  y  5.«  parte.—  It.  Rvmu- 
uro  gmeroi.) 


1412. 

{AuétUmo») 

Entre  unos  tajados  riscos 
Que  casi  el  cielo  sustentan. 
De  do  el  sol  mas  urde  parle, 

Y  á  do  mas  temprano  llega ; 
Tan  escabrosos  que  de  ellos 
Un  árbol  solo  no  cuelga « 
Cuyas  cuevas  y  resquicios 
Son  de  los  venados  cuevas; 
En  medio  de  un  campo  raso. 
Sin  verdura  ni  arboleda, 

A  la  sombra  de  una  endna 
Seca,  sin  ramas  y  hueca. 
Está  Luclndo  pasando 
Una  calurosa  siesta  f 
Burlándose  de  Cupido, 
De  su  arco  y  de  sus  flechas. 
Diciendo  :  —  Mfio,  á  tu  madre 

8ue  te  empañe  y  que  te  envuelva, 
ue  no  es  razón  que  los  niños 
Con  los  hombres  se  entremetan. 
Porque  ¿no  ves,  ceguezuelo, 

8ue  si  te  tapan  y  vendan, 
s  para  iusar  contigo 
A  la  gallinilla  ciega? 
¿Qué  es  de  mi  mando  y  podert 
lY  tu  poder,  mando  y  fuerza? 
Deja  las  flechas  y  el  arco 
Antes  que  te  dejen  ellas. 
Dejóte  Alcida,  y  émi 
Por  no  temerte  me  dejan ; 
Mas  huélgome ,  que  esta  ves 
Acabo  contigo  y  ella, 

Y  que  viviré  contento 
Entre  estos  riseos  y  peftas ; 
Pues  cuando  puedas,  no  es  taolo 

gue  llegues  acá  á  las  sierras.— 
stando  en  esto  Luclndo , 
Volvió  á  la  mano  derecha , 
Porque  fe  estorbaba  un  rio 
De  no  proseguir  sus  quejas. 
Vio  lidiando  sus  dos  mansos. 
Cómo  se  topan  y  encuentran 
Por  ciertos  celos  causados 
Del  amor  de  unas  ovejas. 
Tnrbado  dice  el  pastor : 
— ¡Ay,  amor,  hasta  aquf  llegas  I 
Ahora  digo  que  eres  dios. 
Pues  ni  a  los  buenos  no  dejas. 
Perdona  mi  libertad , 
Pues  solo  pequé  en  la  lengua , 

Y  es  prancieza  perdonar 

A  quien  te  lo  pide  y  ruega. 
No  uses  de  hoy  mas  tus  burlas ; 
No  hagas  burlas  mis  veras ; 

Y  pues  me  ha  olvidado  Alcida, 
Haz  que  k  su  memoria  vuelva. 

{ttomñaro  fOerol.) 
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Ul.l. 


{Anónimo.) 

Aquel  moosirao  alaUo  y  Qero 
Que  el  aire  rolando  rompe» 
Nifio  tierno  y  delicado 
Para  quien  no  le  coooce; 
Faego  qae  parece  hielo. 
Oro  que  parece  cobre , 
Tirano  de  libertades, 

Y  libertad  de  traidores ; 

El  que  no  perdona  á  reyes, 

Y  el  mayor  rey  de  los  hombres , 
Menospreciando  la  tierra , 
Hirió  al  mayor  de  los  dioses : 

A  Júpiter  en  su  cíelo 

Coo  su  flecha  enurooróle 

De  la  hija  de  Ageoor, 

El  rey  cfel  Libano  monte. 

Orilla  el  fenicio  mar 

Bajó  al  suelo,  y  transformóse 

En  el  mas  gallardo  toro 

Que  vio  Jarama  en  su  bosque» 

De  la  color  M  jacinto 

El  cuerno  tuerce  y  compone. 

Que  al  sol  pudieran  ser  rayos 

Que  estaba  en  el  Tauro  entonces- 

La  frente  remolinada. 

La  piel  de  color  de  bronce , 

Como  esmeraldas  los  ojos  r 

La  narii  ancha  y  conforme. 

Boca  abierta  y  corto  cuello 

Que  con  arrugas  encoge ; 

Blanco  el  cerro  como  armiSe  • 

£1  aspecto  humilde  y  noble ; 

Las  armas  del  rey  por  bierroi 

Una  coronada  torre. 

Aunque  en  el  alma  al  toro 

Se  estampa  de  Europa  el  nombre. 

Ella  corre  por  la  plava , 

Que  entre  sus  doncellas  corre ; 

El  toro  dios  se  le  ofrece , 

La  luz  y  el  eoga&o  esconde. 

El  toro  pace  y  contempla 

Los  dos  orientales  soles, 

Paciendo  la  verde  yerba 

Donde  ella  las  plantas  pone. 

Europa  al  toro  miraba 

Manso,  humilde,  alegre ,  y  viole 

Rumiando  sus  pensamientos 

Entre  la  yerba  que  come. 

Quiso  allegarse  atrevida ; 

Llegó  cerca  y  espantóse : 

El  toro,  como  es  astuto. 

Por  asegurarla  echóse. 

Ella  entonces  coo  un  puño 

De  verde  yeiba  llamóle  9 

Que  á  veces  es  la  mujer 

Mas  atrevida  que  el  hombre. 

El  toro  tomó  la  yerba , 

Y  porque  el  alma  la  goce. 
Guardóla  entera  en  el  pecho 
Por  esperanza  y  favores ; 
Que  la  parle  de  animal 

No  permite  que  la  toque , 
Porque,  quedándose  verde, 
A  su  tiempo  diese  flores. 

Y  lamiéndole  las  manos, 

A  sus  pies  se  humilla  y  poue 
Tanto,  que  á  la  ninfa  obliga 
A  que  los  cuernos  le  tome. 
Con  deseo  de  subir 
(Pan  virainal  muy  torpe) 
•^iDerribarásmef— le  dice : 

Y  el  toro;  que  do ,  responde. 
Probó  su  domestlqueza 
Con  una  vara  de  roble , 

Y  viéndole  estar  tan  quedo, 
Encima  subió  y  picóle. 


El  toro  muy  poco  I  pOCO 
Al  mar  se  lleva  de  un  golpe ; 
Entre  las  ondas  se  arroja , 
Sin  que  sus  agnas  le  enojen. 
Rindióse  el  agua  á  su  fuego, 
Y  al  Gn  pasó  i  Creta ,  donde 
Gozó  aquella,  que  dio  á  Europa, 
Con  el  suyo,  inmortal  nombre. 

{ñomMeero  §ener*¡4 
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1414. 

{Anónimo  p  acabado  por  Quiroi*) 
Amara  yo  una  señora, 

Y  amela  por  mas  valer  : 
Qoiso  mt  desaventura 
Que  la  bebiese  de  perder. 
Irme  quiero  i  las  montanas 

Y  nunca  mas  parescer, 

Y  en  la  mas  áspera  d^ellas 
Mi  vida  quiero  hacer 

Tan  triste ,  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer, 
Porque  mis  graves  dolores 
Pueaao  con  lino  crescer. 
Con  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  ¿  pascer  : 
Paciencia ,  si  la  hallare 
Me  habrá  en  esto  sostener. 
Pues  vida  cou  tanta  gloria 
No  la  pude  merescer; 
Que  la  muerte  merescida 
Me  deja,  ñor  no  me  ver 
Tan  penado  y  lan  perdido. 
Que  su  mal  ¿o  puede  ser 
El  menor  mal  que  yo  tengo. 
Ni  se  puede  mas  temer ; 

Y  asi  voy  donde  no  espero 
Por  mas  mal ,  nunca  volver. 

ViUaneleo  y  deshecha  del  rúm&neOé 
ciQué  vida  terna  sin  vos , 

I  Señora ,  si  mas  vi  v  iere 

•Quien  os  vio,  cuando  n'os' viere?» 

¿Qué  vida  será  que  sea 
Menor  mal ,  que  morir  luego. 
Pues  sin  vos  vivirá  ciego 
Quien  os  vio,  cuando  u*os  vea  Y 

tNo  terna  vida  sin  vos, 
•Señora,  si  mas  viviere 
•Quien  os  vió,  cuando  n*os  viere  » 

(Canehnero  general.  —  U.  Aqtú  te  eonifenm  nw 
tro  romwcet  fie§9a^  f  e»te  prímef  te  de  Don 
CiaroB,  etc.  Pliego  saeito.--  It.  Caucionero 
de  romoncet.) 

1415. 

{De  Diego  de  San  Pedro^) 
Reniego  de  ti.  Amor, 

Y  de  cuanto  te  servi , 

Pues  tan  mal  me  agradeciste 
Cuanto  hice  yo  por  ti. 

II  Ícete  de  firme  fe , 
Causa  en  el  alma  de  mi : 
Por  hacerme  todo  tuyo 
Yo  de  mi  me  despedí : 
Por  ganar  tus  galardones 
Nunca  yo  libre  me  vi. 
Kicistes  mis  enemigas 
La  mercedes  de  tu  si : 
Siempre  vi  por  tus  antojos 
Claro  el  mal  que  padesci. 

{CMcionero  geñeraL-^lU  Cmmnero  ie  mumee») 

I  Es  una  trova  del  ronanee  viejo ,  itüm.  301,  PemUfgo  era 
Hornos,  desde  donde  dice  :  Reniego  de  H,  íSeñoma, 
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1416. 

{El  comendador  de  Avila,) 

Descúlirase  el  pensamiemo 
De  mi  secreto  cuklado, 
Paes  descubren  mis  dolores 
MI  vivir  desesperado , 

Sue  una  señora  que  sirvo, 
i  servir  Ueoe  olvidado  : 
Con  mi  muerte  su  servicio 
Ba  de  ser  gatordonado. 
SI  tfias  me  ba  dado  tristes , 
Las  noches  nunca  he  holgado ; 
Su  beldad  me  \ú7jo  Stt|o; 
Hermosa  es  en  tanto  grado , 

§u'en  su  gesto  muy  hermoso 
1  de  Dios  esta  esmaltado  : 
De  sus  gracias  exeeleutes 
Todo  el  mundo  está  espantado : 
Su  crueldad  esti  secreta 

Y  mi  mal  muy  publicado. 

;  Dolor  de  mi ,  que  me  veo 
Suyo  de  fuerza  y  de  erado  I 
lAy  de  mi.  que  la  miré 
Para  vivir  lastimado  f 
Triste  ya  sin  esperanza. 
Loco  amador  desamado, 
Aborrecido  cativo^ 
Has  que  todos  desdichado 9 
Pues  que  no  sé  desamar, 
A  Por  qué  ful  enamorado , 
Para  llorar  y  plafiir 
Glorias  del  tiempo  pasado? 
Para  pesar  y  dolor 
Siempre  tener  acordado. 
Ningún  remedio,  ventura. 
Para  mi  mal  has  dejado : 
Consejos  me  han  hecho  triste , 
Consuelos ,  descoiisohido , 
Con  los  muertos  aiitfo  vivo » 

Y  cou  los  vivos  flnado. 
Ved  si  vieron  los  nacidos 
ida  de  hombre  roas  penado! 

La  sepultura  fal lesee 

Qu*el  vivir  es  acabado ; 

Dádsela ,  se&ora ,  vos , 

Pues  la  muerte  me  habéis  dado ; 

Sed  piadosa  eo  mi  morir 

Pues  mi  \ida  os  ba  enojado» 

Y  mandad  pooer  encima 
Por  armas  y  por  ditado 
De  letras  negras  escritas  : 
ff  Aqui  yace  sepultado 
aOulen  muri6,  y  cuyo  servicio 
»Niuica  le  vieron  mudado. » 

{Canción  por  deshecha,) 

€  Consolaos ,  males  esquivos , 
»Con  mi  mal , 

«Pues  nunca  vieron  los  vivos 
»Otro  tal.» 

Consolaos,  pues  sois  aquel 
Conocido, 

Que  por  ser  quien  es  cruel 
Soy  perdido. 

Secretos  males  altivos. 
No  hay  mas  mal , 
c  Pues  nnnca  vieron  los  vivos 
»Olro  tal. » 

{CMcionero  genertí.—lL  (Umcioitero  d€  romances.) 

1417. 

{De  Duranga.) 
Mudádosc  ha  el  pensamiento , 
Trocado  la  voluntad , 
Puesto  la  fe  ouVra  vuestra 
Eo  otra  catividad, 
No  de  amor,  que  amor  no  tiene 


^ 


Ninguna  certenidad ; 
y  puesto  que  la  tuviese 
No  tengo  yo  libertad 
Después  que  fué  mi  flrmeza 
Presa  de  vuestra  beldad ; 
lias  en  su  grave  prisión 
Por  vuestra  grande  crueldad , 
De  triste  desesperanza 
Sin  ninguna  pie«lad. 

{Cancionero  general,— li.  Cancionero  de  romanen. 

1418. 

{De  Dvn  Pedro  de  Acaña.) 

Alterado  el  Sentimiento 
De  ejercicio  enamorado, 
A  las  puertas  del  Dolor 
iSi  Pensamiento  ba  llegado. 
—Abrí ,  que  so  el  Pensamiento, 
Que  vengo  muy  aquejado. 
Aquejado  de  la  muerte , 
No  forzosa,  mas  de  grado; 
Que  tal  muerte,  vida  es  ella 
Para  qniea  tanto  ha  penado. 
La  muerte  será  la  vida. 
La  vida  será  el  cuidado , 
El  cuidado  de  servir 
Donde  estoy  mas  olvidado  : 
Olvidado  eo  la  memoria 
De  quien  nunca  fui  acordado. 
Acuerdóme  de  mi  mal 
Qu'el  bien  jamas  be  probtdo, 
Sino  solo  Mber  servido 
Una  señora  d'eslado. 
Que  lo  menos  que  hay  eo  ellt 
bra  lo  mas  acabado 
Que  natura  y  su  poder 
Pudieran  haber  obrado. 
No  digo  su  merescer, 
Porqu'está  muy  publicado ; 
Diré  mi  triste  ventora , 
Qu'en  mi  su  nombre  ha  trocado. 

{fiandonero  general.  —  ít.  Aqni  ge  contienen  cu- 
tro  romanees,  geste  primero  es  de  Don  Citrst 
da  Montalanm.  PUegb  soelto.  ~*  ÍL  Canámen 
darümoMcaSfttt,) 


1419. 
{De  Bregoade.) 
En  el  tiempo  que  Cupido 
Su  guerra  mas  encubría, 

Y  elresplandeciente  Apolo 
De  su  vista  nos  desvia ,  ' 
Cuando  el  su  noveno  huésped 
De  si  ya  lo  despedía , 

Aquel  domador  de  Aquíles 
Que  sus  saetas  l'envia ; 
Quince  jomadas  pasadas 
Del  mes  que  mas  descrecía « 

?uinientas  y  treinta  vueltas 
otras  tres  dado  babia , 

Y  aquel  que  muerto  viniendo 
Nueve  golpea  ya  sufría , 
Cuando  en  la  cola  de  pez 
Apolo  habitar  quería  : 
Entonces  mi  corazón 

En  libertad  se  sentia , 
No  curando  del  amor, 
Que  nadie  no  le  dolia  : 
No  lo  habiendo  conoscido, 
NI  aun  de  sus  mañas  sabía. 
El  cual ,  como  después  supe  9 
Muy  gran  odio  me  lenia ; 
Acordó  de  hacer  campo 
Viendo  que  se  le  ofrecía , 

Y  envió  sus  caballeros 
Los  que  demás  se  servia : 


IIOMAKeBS  BRóncos 

CoTdado»  Dolor  j  EaoJoi 

Y  Pena  qne  los  secuia. 
Los  cuales  llegan  a  mi 
Qoe  d'esio  nada  sabía. 

Y  cercan  me  al  rededor» 
Qae  ruirles  no  podía  : 
Lnego  me  qnitan  las  armas. 
Las  qae  conmigo  tenia. 
Placer  y  Conten lamieato  : 
Robáronme  Talegría ; 
Alado  de  pies  y  manos, 
Oue  moTerme  no  podia , 

Y  llétaome  á  una  gran  casa 
Dond'el  Amor  se  acogía. 
VI  qa'eolratido  por  la  paerta 
Arescihirmesalia, 
Mosiráiidome  un  fiero  rostro, 
De  que  grau  temor  babía; 
Coo  saeta  dulce  y  dorada 
Bl  conzoo  me  rompía ; 

Y  metiórae  en  tal  prisión 
Cual  jamas  vo  ? islo  babia. 
Tristeza  es  la  carcelera. 
Que  de  mi  cargo  tenia, 
Ks|)erando  allí  el  remedio 
Qae  mi  veotara  m'euvía. 
Si  remedio  venir  quiere 
Hi  desdicha  k)  desvia ; 
Desvíalo  de  tal  modo 
Qa'en  mi  causa  mas  porfla. 
El  Amor  por  mas  penarme 
Desesperación  m'envia« 
Qu'eo  logar  de  consolarme 
Doblado  mas  me  afligía. 
Bstaodo  eo  esta  pasión 
La  Muerte  me  desafia, 

Y  el  Amor  por  sustentarme 
Detiénela  cada  día. 
NI  yo  quiero  ver  tal  gloria, 
Paes  que  do  la  merescia, 

8a'en  morir  en  tal  demanda 
ran  victoria  alcanzaría. 
C^usaéiame  la  memoria. 
Qne  otro  consuelo  no  había  • 
Ni  hay  quien.de  mi  mal  se  duela , 
Ni  le  doele  i  quien  podría. 

[Cancionero  de  romoncet.) 

1420. 

EL  AWADOR  PENADO. 

(De  Juan  del  Encina.) 

Por  noos  puertos  arriba 
De  modlaña  muy  escura 
Cunloaha  an  caballero 
Lastimado  de  tristura : 
Bl  caballo  deja  muerto,         < . 

Y  él  á  pié  por  so  ventura, 
Andando  de  sierra  eo  siena 
De  camino  oo  se  cura. 
Hoyendo  de  las  florestas, 
Ruyeodo  de  la  frescura. 
Métese  de  mata  en  mata 
Por  la  mayor  espesura. 
Las  maoos  lleva  anudadas. 
De  luto  la  vestidura , 
Los  ojos  poestos  en  tierra 
Sospirando  sin  mesura ; 
En  sos  ligrimas  bañado. 
Mas  qne  morul  so  figura ; 
So  beber  y  su  comer 
Hs  de  lloro  y  amargura, 
}ae  de  noche  ni  de  día 
.Nunca  doerme  ni  asegura. 
Despedido  de  so  amiga 
Por  80  mas  que  desvetitora. 
A  haberle  de  consolar 
No  basta  seso  y  cordora  : 


Ó  AMATORIOS. 

Viviendo  penada  vida , 
Mas  penada  la  procura , 
Qoe  los  corazones  tristes 
Qoiereo  mas  menos  holgura. 

Villancico  del  /I». 

«— ¿Qoléo  te  trajo,  caballero, 
•Por  esta  montaña  escura? 
»— {Ay,  pastor,  que  mi  veoliira!» 

(Eacou,a»dMm>.) 

(Dé  Bartolomé  de  Torrei  Naharra. )     4 
Hija  soy  de  uo  labrador. 
Nacida  sobre  el  arado. 
Criada  so  los  olivos , 
Crecida  tras  el  ganado. 
Careando  una  mafiana 
Las  ovejas  del  vedado, 
Solu  dos  por  mi  reposo. 
Las  que  Dios  me  hauía  dado. 
Que  Alegría  y  Libertad 
Por  noml^res  las  he  nombrado. 
Se  me  perdieron  allí 
Por  suerte  de  mi  pecado, 
Qoe  comían  en  mis  haldas, 
Veniau  k  mi  llamado. 
Sin  partir  el  pan  con  ellas. 
No  ctiniiera  yo  bocado  : 
l)'ell»s  era  lo  mejor, 
Coando  babia  un  verde  prado; 
Si  claras  fuentes  habla. 
Nunca  las  han  deseada  : 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desengañado ; 
So  las  frescas  solombreras 

Las  siestas  las  he  guardado, 
Las  mañanas  y  las  tardes 
A  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  roe  han  costado ; 
Con  coerdas  de  mis  cabellos. 
Los  que  tan  lo  yo  be  preciado. 
Un  día  de  San  Antón, 
Que  mal  me  las  ha  guardado* 
Se  las  pose  de  los  cuellos ; 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vate  diligencia 
Contra  el  mal  predestinado; 
Lo  que  ha  de  ser  una  vez 
No  puede  ser  estorbado. 
Tómeme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado, 

Y  en  llegando  á  mí  cabana 
Vi  mi  Un  aparejado. 

El  zorrón  hice  pedazos , 

Y  en  el  foego  eché  el  cayado ; 
Saqoé  los  rubios,  cabellos 

De  mi  grosero  tocado. 

Tirando  cuanto  podia 

Yo  los  puse  en  mal  estado; 

Hice  las  manos  verdugos 

De  mi  gesto  delicado ; 

Mis  dos  ojos  con  pesar 

En  dos  nos  se  han  tornado, 

Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Coo  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantado ; 
Por  flaqueza  de  natura , 
No  por  falta  de  cuidado , 
Yo  me  dormí  de  cansada 
Dende  gran  rato  pasado. 

(ToRKBs  Nahmibo,  ¿aproyp«/«¿i«.-*It  Üorntincri 
eompuettot  por  Boráolomé,  ele.  Pliego  sariltf. 
~IL  Coneionero  de RomoHce4») 
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1422.-*  1423. 

(De  Velatquez  de  Apila.  > 

Hora  va  do  quiero  roas 
Del  recibo  que  be  tomado; 
Haz  de  mi  lo  que  querrás. 
Que  mi  mal  queda  pagado. 
Mo  quiero  mas  bien  de  ti , 
SeRora ,  qu'et  qo*lie  lomado* 
Oo*en  el  punto  que  te  vi , 
Fué  mi  trabajo  empleado. 
No  pretendo  galardón 
Por  cuanta  pena  be  (lasado, 
Ppr  qu*en  darme  tú  ocasión  ^ 
A  mas^-te  quedo  obligado. 
Baste  el  premio  rescebido 
Por  todo  lo  qu'be  penado, 
Qu*en  haberlo  padecido 
A  tu  causa  jo  be  ganado. 
No  quiero  sattsfaclon 
De  todo  lo  trabajado ; 
Baste  qa*eD  tu  subjecion 
Se  pubiicé  mi  cuidado. 
Sobra  lo  que  tienes  hecbo 
Para  lo  qoe  se  ba  gastado ; 
Conforme  á  ley  de  derecho 
Yo  quedo  mas  adeudado. 
No  quiero  mas  beneficio 
Del  que  ya  me  tienes  dado ; 
Qu*en  ser  por  ti  mi  servicio 
Víto  bienaf  en  turado. 


I 


(  Vbuzqobz  ve  Atilíi  ,  Condnerú.) 


^ 


1424. 

{pe  Velasquez  ée  Avtíñ.) 

Sobrada  gloria  rescibo 
Viendo  tu  meresci miento, 
Y  aunque  otra  cosa  uo  haya , 
Con  aquesto  estoy  contento. 
No  quiero  mas  galardón , 
Ni  esperallo  e>i  mi  tormento ; 
Qn'en  saber  lo  que  mereces 
Me  sobra  el  contentamiento. 
Bs  mi  gloría  el  sospirar, 
El  penar  por  bien  lo  siento ; 
Como  tü  mereces  mas , 
Me  contenta  el  descontento. 
Servirte  lo  tengo  en  mucho, 
Annqu'es  un  mal  muy  al  viento ; 
Qu'en  haber  en  li  razón 
Descansa  mi  pensamiento. 
M'engrandezco  con  toa  penas , 
De  alegre  salgo  de  tiento ; 
Como  sepa  quién  tú  eres 
He  alegra  el  conocimiento. 
El  padecer  por  tu  causa 
A  gran  ventura  lo  cuento ; 
Qu'en  ser  d'ello  id  capaz 
Te  paga  tu  ofrecimiento. 
Tanto  descanso  recibe 
De  ser  tuyo  mi  lamento , 
Que  de  alegre  aue  me  hallo 
Mi  placer  sale  oe  cuento. 
Nunca  te  sabré  decir 
Cuánto  mi  pena  consiento ; 
Que  me  quieren  apartar, 
Y  yo  muestro  sentimiento. 
Recibo  tanto  placer 
D'esie  fuego  y  ardimiento, 
Que  de  mí  mucho  descanso 
A  las  veces  me  arrepiento. 
¿Hora  vistes  otra  gloria 
Semejante  ¿  la  que  siento , 

Sne  de  mi  da&o  mayor 
«  da  placer  el  tormento? 
Nunca  tuve  mas  reposo 
Que  aqueste  que  agora  aliento , 


Beépoes  de  aqueste  pesar 

8ue  á  tu  causa  en  mi  consiento. 
uyen  lodos  los  enojos 
A  causa  d*esio  que  cuento. 
Que  los  lloros  de  mis  ojos 
Tengo  por  contentamiento. 
En  mi  no  pira  tristeza 
De  sobrado  de  contento , 
En  tener  tu  sentileza 
En  medio  del  pensamiento. 
Porque  con  ser  la  nobleza , 
Sois,  señora,  el  aposento 
De  mas  virtud  y  grandeza 
Que  cuantas  agora  siento. 

(Vklazqdkz  db  AviUp  C«adfa#r*.) 


f42S. 
{De  Bartulóme  Sanihfé,} 

\  Oh  princesa ,  linda  dama , 
Por  mi  mal  fiíiste  nacida , 
,  Pues  que  no  por  mi  servicio. 
No  te  acuerdas  de  mi  un  día! 
Agora  que  te  acordabas 
Muero  yo  sin  alegría. 
No  me  pesa  de  morir 
Porque  muerte  me  renta ; 
Pésame  de  tí,  señora , 
Cuanto  pesarme  podía , 
Como  muero  siendo  ausente 
De  la  dama  á  quien  servia. 
Acordarte  bas,  si  quisieres. 
De  aqueste  postrero  día , 
Y  en  las  tierras  do  estuvieres 
Tener  bas  por  compañía 
El  corazón  desdicfaado 
Qu'en  in  servicio  morfa. 
Regarás  con  los  tus  ojos 
El  campo  do  padescia ; 
Ponerme  bas  la  sepultura 
Muy  lejos  de  comnañia , 
Con  un  mote  en  ella  puesto 
Que  d'esta  manera  diga  : 
tAquf  yace  el  desdichado 
•Que  murió  sin  alegría.» 

(Glosa  del  romance  ¡Ok  Beierme!  ele  niefo 
saelto.) 


1426. 
{De  JerMmo  de BeredU) 

¿Cuando  podré,  faigrau  Areelia, 
Escribirte  sin  quejarme. 
Si  tu  eterna  ingreiitud 
Conserv»  eternos  mis  males  T 

Y  si  acaso  viene  A  ser. 

Que  acaso  es  un  bien  tan  grande « 
Ni  yo  le  podré  lograr 
Ni  tu  poarás  conservarle ; 
Que  á  imitación  de  la  fler, 

gue  en  un  dia  muere  y  naoe« 
I  día  que  me  des  vida 
Será  el  dia  de  matarme. 

Y  viendo  de  itt  hermosura 
Falsíflcar  los  quilates 

Al  tiempo,  con  leve  vuelo, 
Verás  al  tiempo  vengarle. 
Vuelve  pufs,  ingrata  bella. 
Por  ti  en  tan  forzoso  iranee, 

Y  advierte  que  de  mi  ofensa 
Tu  propio  castigo  nace. 
Haz  presto  lo  que  le  pido. 
Que  el  que  amar  como  yo  sabe. 
No  estima  el  favor  en  menos. 
Cuando  mas  presto  se  bace. 
Cuanto  y  mas ,  que  ya  no  es  preslo. 
Pues  un  lustro  pude  amarle 


ROVANCBS  ERdTIGOfl  ó  IÜUTÓR10S. 


Añ 


Con  penas  m  tm  iolo  itn  día 
Pudienii  solo  mtlarnie ; 
Y  8i  A  dicbtt  no  acabé « 
Es  qae  amor  quiso  guardarme 
Para  ejero\>lo  de  amadores, 
Como  á  U  para  agraviarme. 

(HiasDU ,  GtOmaU»  de  féfuu  cgsta,  etc.^ 


1487. 

(De  Jorpe  Mantemtty&r  *.) 

Oídme,  señora  mía, 
Si  acaso  os  duele  mi  mal , 

Y  aaoqoe  n'os  duela  en  oille 
No  me  dejéis  de  escociiar : 
Dadme  este  breve  descanso 
Porque  me  esfuerce  i  penar. 
¿No  08  doléis  de  mis  suspiros? 
¿No  os  en&eraece  el  llorar, 

Ni  cosa  mía  os  da  pena. 
Ni  la  paisals  remediar? 
iHasta  cuándo,  mi  se&ora. 
Tanto  mal  ha  de  durar? 
No  está  el  remedio  en  la  muerte  9 
Sino  en  ? nestra  voluntad , 
Qoe  los  males  qu*ella  cura 
Lijeros  son  de  |>asar. 
No  os  fatigan  mis  fatigas, 
NI  os  esperan  fatigar ; 
De  volonud  tan  exenta, 
¿Qoé  medio  se  ha  de  esperar? 

Y  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  ablandar? 
Volved ,  sefiora ,  esos  ojos , 
Qo'en  el  mundo  00  liay  su  par , 
Ñas  00  los  voWais  airados , 

Si  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  y  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar. 


(MosTUiATüa,  L«  WMa.) 

1  Este  romance  le  glosó  Grego^o  Silvestre  en  las  coplas 
uja$  qne  dieea:  Pneft  pera  el  ggua  entre  tanto.  Es  ona  ampll- 
KicioB  j  remedo  de  uo  fragmento  del  de  Valdovtnos ,  nú- 
nero3K>,  desde  el  verso  que  dice :  {Qu*e$  ié  tt,  eeñora  mió? 
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«428. 

{De  Jorge  Monfemayor.) 

Cuando  ?o,  triste,  oaci, 
Luego  nací  desdichada ; 
Lnego  los  bados  mostraroo 
Ni  suerte  desventurada. 
El  sol  escondió  aus  rajos, 
La  lona  quedó  eclipsada. 
Murió  mi  madre  en  pariendo, 
Moza,  hermosa  y  mal  lograda ; 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tovo  dicha  en  oada, 
NI  menos  la  tuve  yo , 
Soltera  ul  desposada.- 
Quise  bieo  y  ful  querida , 
Olvidé  y  fifi  olvidada; 
Esto  causo  un  casamiento 
Que  á  mi  me  tiene  cansada. 
¡Casara  yo  con  la  tierra. 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventura , 
Qoe  no  puede  ser  contada ! 
Moza  me  casó  mi  padre ; 
De  su  obediencia  forzada , 
Puse  i  Sireoo  en  olvido , 
One  la  fe  me  tetila  dada. 
Pagué  también  mi  descuido, 
Cual  no  fué  cosa  pagada  : 
Celos  me  hacen  la  guerra. 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  celos  voy  al  ganado. 


Con  celos  á  la  mijada, 

Y  con  celos  me  levanto 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  celos  cómo  á  su  meta 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  M  celos. 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre. 
Siempre  la  cara  inclinada ; 
Los  oíos  por  los  rincones , 
La  habla  triste  y  turbada. 
¡Cómo  vivirá  la  triste 

Que  se  ve  tan  mal  casada ! 


(HOHTEVATOn,  La  DiMÜ^ 


4429. 
{De  AUnm  Pérez  ^  el  Sahnantme  1.) 

Cuando  yo ,  triste ,  meaqnino ,     1 
Infelice  y  desdichado , 
Üe  amorosos  peosamiealoa 
Estaba  mas  descuidado. 
El  traidor  del  dios  Cupido 
He  puso  en  mayor  cuidado. 
En  cosas  que  to  basta  enióaees 
De  muchos  habia  burlado , 
Quiso  vengarse  de  mi. 
Pues  le  bania  menospreciado. 
Porque  nadie  se  atreviese 
Con  ánimo  conflado 
Burlarse  de  su  potencia , 
De  su  reino  y  de  su  estado. 
El  traidur,  como  maUgno , 
Nueva  manera  ba  buscado ; 
Que  como  ya  muchas  Tecea 
Sujetarme  habla  probado 
Con  belleza  de  algún  rostro, 

Y  por  demás  lo  ha  intentado. 
Mostróme  una  mano  bella , 
Bella  sobre  lo  criado; 

Un  golpe  me  dio  con  ella,  / 

Que  aquel  solo  le  ba  bastado. 

No  tuvo  necesidad 

Con  otro  haber  segundado, 

Porque  fué  tan  poderoso 

Que  con  él  fui  derribado. 

Sin  haber  en  mi  poder 

Para  d'él  ser  derensado  : 

Dime,  mano  larga  y  blanca. 

De  las  manos  el  dechado, 

¿Cómo  siendo  tú  tan  tierna , 

Tan  duro  golpe  me  has  dado? 

Por  mano  yo  te  Juzgué, 

Mas  creo  qo<;  me  he  engañado^ 

Que  tal  mano  no  es  posible 

§ue  natura  la  ha  formado ; 
creo  que  tü,  Cupido, 
En  ella  te  has  transformado 
Para  vengarle  de  mi , 
Porque  no  te  be  respetado. 
Si  por  aquesto  lo  has  hecho,  * 

De  tí  sea  perdonado ; 
Que  desde  agora  prometo 
No  salir  de  tu  mandado, 

Y  decir  y  confesar 

Ser  In  valor  eitremado ; 

Y  si  algún  iiK>bediente 
Contra  U  hubiere  bailado^ 
Mostrándole  su  maldad 

El  será  por  mi  avisado. 

(Pfiías  BL  Saluantixo,  LaDiúaa.) 

«  GontinBador  de  Lé  Diana  de  Montemayor,  á  la  caal  afiadid 
una  segonda  parte. 


4H 


RCWIkNCBRO  GENERAL. 


1430. 


(De  CriMiábül  Suarez  de  Figucroa,)  , 

Aundra,  l»Ua  enemiga» 
Qae  con  helado-desvio 
El  fnego  de  mi  firmeza 
Fomentas  j  tienes  fito  : 
Cuando  de|é  tu  presencia 
Bien  sabes  que  mis  suspiros 
Acrecentaron  el  aire , 

Y  mis  Migrimas  el  rio. 
Estuve  en  Arcadia  ausente. 
Siendo  en  adorarte  el  mismo; 

8ue  aunque  tan  lejos  de  ti, 
obemaste  mi  albedrio. 
Volví  7  hallé  ( triste  vo  I 
Mi  fe  rendida  k  ta  omdo, 

Y  para  verme  tus  nortes 
Vueltos  ya  de  ardientes,  fríos. 
¡Ay  indigna  novedad! 

¿Qué  fantasmas ,  qué  prodigios 
Turbaron  mi  alegre  estado? 
¿Qué  tesálicos  hechizos? 
Bien  conozco  que  no  tengo 
Estrella  de  ser  querido, 

Y  que  pena  en  vez  de  gusto 
Me  sefiala  mi  destino ; 
Mais  pues  ordenan  los  hados 
Que  te  ame  aborrecido, 

Y  que  en  el  tormento  sea 
Sesündo  Tántalo  y  Tício, 
Ablanda  una  vez  siquiera 
Tus  rigorosas  oídos, 

Y  permite  que  me  queje, 
Pues  que  me  ofendas  permito. 

(SoAiss  DB  PiGDEiiOA,  Lo  ConsíonU  AitmñlU.) 


U3I. 

{De  Criitábal  Juárez  de  Figueroa.) 
Amantes,  ¿veis  que  no  son 

Siempre  mates  los  que  ofenden? 

¿Veis  que  se  vuelven  suaves 

Los  ás|)eros  accidentes? 

¡Oh  bien  padecidas  ansias , 

t^uyos  malrs  ya  son  bienes. 

Cuyas  espinas  dan  rosas. 

Cuyo  llanto  risa  ofrece ! 

Esposos,  pues  os  mostrasies 

En  la  esperanza  valientes. 

Vuestra  costumbre  seguid , 

Y  en  la  posesión  sed  fuertes. 
Vuestro  dichoso  himeneo 
Con  nuevo  aplauso  celebren 
Aire,  fuego,  tierra  y  mar, 

Y  os  cante  todo  viviente. 
Jilgueros  y  ruiseñores, 
Músicos  del  campo  alegres , 
Vos ,  que  en  vtolines  de  ramas 
Entonáis  dulces  moteles; 
Aires,  que  servís  de  pianos 

A  sus  cuerdas  de  hojas  verdes, 

Y  de  frescos  abanillos 
En  los  estíos  ardientes ; 
Argentados  airoyuelos. 
Hijos  de  riRuefias  fuentes , 
Que  sin  mormurar  de  nadie 
Andáis  mormurando  siempre; 
Vos,  subditos  de  Neptuno, 
Veloces  y  mudos  peces ; 

Y  vos,  de  ocultas  montañas 
Habitadores  silvestres , 

De  esios  amantes  conformes 
Cantad  la  dichosa  suerte, 

Y  por  vos  sus  alabanzas 
En  todo  elemento  suenen. 
Kl  son  de  sus  nombres  suba 
A  los  celestiales  ejes. 


Y  en  fin,  SQ  gloria  tamortal 
Sea  de  la  envidia  muerte. 

(SOAiBx  DE  FieuzaoA ,  Lñ  CüuUmie  ÁMurlU.) 


443f. 

A  UlU  bAMk  QUE  ESTABA  BE  LOTO. 

(De  De»  Diege  de  Moriames.) 

La  beldad  mas  peregrina 

Y  la  admiración  mas  nueva 
Salió  con  pomposo  luto 

A  dar  gozo  á  ta  ribera. 
Un  coche  de  sumo  ornato 
Fué  su  portátil  esfera , 
Que  según  como  dio  incendios 
Faetón  gobernó  sus  ruedas. 
Gallarda  se  mostró  á  todos 
Con  la  fúnebre  librea  ; 
Que  estando  el  cielo  enlutado. 
Mas  luce  y  brilla  una  estrella. 
Aunque  vestida  de  requien, 
intentaba  mas  belleza 
Que  cuando  amanece  el  alba 
con  celajes  de  azucenas. 
Mirábanla  los  galanes 
Dando  honof  á  bs  bayetas , 

Y  uno  dlio,  en  tiempo  tal 
Las  tumbas  se  desvanezcan. 
La  melancólica  insignia 
Causó  aleares  inOn«*ncias , 

Y  engañó  a  mas  de  dos  pares 
Esta  enlutada  sirena. 

Hizo  prodigioso  estrago 
En  las  almas  mas  exentas 
La  primera  vez  que  el  luto 
Fué  de  Cupido  saeta. 
¿Mas  cuándo  del  ciego  dios 
NO  son  de  tuto  fas  flechas? 
Que  pues  mortandades  causan , 
Fuerza  es  ser  armas  funestas. 
Sacó  valona  á  lo  llano. 
Por  simI>olixar  su  pena , 
Fundando  altezas  de  gala 
En  la  afectada  llaneza. 
Puesta  en  plato  de  Cambray 
Brindaba  an  faz  serena , 
Que  iba  cantando  aleluyas 
Aunque  en  responsos  envueltas. 
Regocijó  todo  el  prado , 
Que  el  juglar  que  mas  recrea 
Son  sus  OJOS ,  y  son  negros 
Porque  el  luto  mas  se  extienda. 
En  el  reino  del  cabello 
Cambiaron  divisas  negnis , 

Y  el  monjil  quedó  arrogante 
Porque  la  tuvo  encubierta. 
Diéronla  mil  bendiciones , 
Aunque  uno  la  dio  muy  necia , 
Que  dijo  :  —  \  Crezcan  los  duelos 
Pues  tan  bien,  señora,  os  prneban!-' 
Otro  dijo,  muy  Medoro  : 

—  Es  divina  providencia , 
Que  quien  tantos  muertos  llene 
Lleve  luto  tan  de  veras.— 
Huérfano  al  fin  dejó  el  |>rado, 

Y  asi  entre  escuras  tinieblas, 
Quedó  hecho  un  Heraclíio , 
Según  lamentó  su  ausencia. 

(.\LrAr,  PoetUu  parias  de  grandts  im^taiM,  eic) 


4435. 

(De  Den  Lmu  de  Gáugere,) 

Una  bella  cazadora 
Cebando  estaba  un  halcón , 
Cuvo  dueño  furtivo 
Tal  oficio  lo  dejó* 
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De  nna  simple  «onlerUia 
Le  está  dando  el  eoraxoi) , 

Y  compooieudo  las  alas 
Que  modaba  á  la  sasoo. 

'i  Cómo  le  pareces ,  dice  f 
A  aqnel  fabo  que  liayó, 
Eo  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor! 
f  Come  d'este  corazón , 
»Pnes  el  que  se  fué 

iTe  d«'jó  su  cooUicÍ4>ii.  > 
Si  lu  dueño  se  le  lia  ido 

Y  el  corazón  me  robó. 
Porque  l&  no  le  parezcas 
Mi  ctirazon  no  te  doy. 
Porque  tú ,  por  Imitalle , 
Serás  segundo  ladrón , 

Y  sin  corazón  6  alma , 
Triste,  ¡cuál  quedara  yo! 
Por  consolarse  con  él 

En  la  mano  le  tom6f 

Y  Regalándole  el  pico 
Le  repite  esta  caocioii : 
cCome  d^csie  coraioiv» 
«Pues  el  que  se  fué 
>Te  dejó  su  condición. » 

Préstame,  amigo,  tus  alas 
Para  alcanzar  al  traidor, 
To  pico  para  prenderlo, 
Tus  uñas  para  prisión. 
A  pié  lleva  ao  escudero 
Con  mis  armas  y  blasón , 
Que  el  tiempo  que  fué  mi  esclavo 
Bien  pude  hermanarle  yo. 
•Come  d*ese  corazón , 
»Pnes  el  que  ae  fué 
>Te  dejó  su  condición. i 

Este  nijaro  es  de  Tirsl 
Admirable  cazador, 

?oe  en  los  álamos  de  Chipre 
¡ene  su  nido  y  nación. 

(GéMoa^ ,  Cóüee  4e  ftúat  4ei  8iti9  xvn.) 

14S4. 
{De  Dcu  ImU  ée  Góngora.) 

Ciego  que  apantas  y  atinas , 
Caduco  dios  7  rapaz , 
Vendado  que  me  has  vendido 

Y  ni&o  mayor  de  edad : 
Por  el  alma  de  ta  madre. 
Que  murió,  siendo  iumprlal , 
De  envidia  de  mi  sefiora, 
Que  no  me  persigas  mas. 
«Déjame  eu  paz,  amor  Urano, 
•O^ame  en  paz.  • 

Basle  el  tiempo  malgastado 
Que  be  segnido-á  mi  pesar 
Tos  Inquietas  banderas , 
Foragido  capitán. 
Perdóname ,  Amor,  aqui , 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia , 
Diei  de  Tentaja  en  amar, 
c  Déjame  en  paz ,  etc. » 

Amadores  desdichados 
Que  segote  milicia  tal , 
Decidme :  ¿qné  buena  gofa 
De  oa  eiego  podréis  sacar? 
De  on  pájaro  ¿qué  Ocmeza^ 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 

tQoé  galardón  de  un  desnudo? 
^e  on  tirano  ¿qué  piedad? 
•  Déjame  en  paz ,  etc. » 

Diez  aBoa  aesperdicié, 
Los  mejores  de  mi  edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 


Como  aré  y  sembré,  cogi : 
Aré  on  alterado  mar, 
Sembré  en  estéril  arena, 
Cogi  vergüenza  y  afán. 
i  Déjame  en  paz.  etc.i 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad , 
Mayor  que  la  de  Membrot 
Y  díe  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena 
Cárcel  ala  libertad. 
Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fio,  bien  al  mal. 
c  Déjame  en  paz ,  amor  tirano , 
•Déjame  en  paz.i 

(GoisozA,  0»f«<.— It.  Rmmmítv  #MKra/.) 


1435. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

En  una  peña  sentado, 
Qu*el  mar  con  soberbia  furia 
Convertir  pensaba  en  agua 

Y  la  descubrió  mas  dura , 
Pablo  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  les  hurta, 
A  las  que  vienen,  la  plata, 

Y  á  las  que  se  van,  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  joutas. 
El  olvido,  en  las  que  mueren, 

Y  el  amor,  en  las  que  doran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  hay  olvido  que  las  cobra. 
Ni  diligencias  humanas 
A  desoeñosas  iniorias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidadt'S  importunan , 
Porque  se  rien  los  cíelos 
De  ios  amantes  qué  juran. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumpla  < 
Porque  nunca  está  mas  Brme 
Que  pensando  que  se  nrada. 
Natoraleza  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  cuando  son  tiranas , 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomé  Fabio  su  instromeoto, 

Y  dijo  á  las  peñas  modas , 
Sos  locuras  en  sus  cnerdas , 
Porque  pareciesen  suyas. 

(ViCA  Gabmo,  la  Doróle:  —  H.  MeropUUi  4et 
Pornato.) 


4436. 

DESCRIBE  LA  BEZUOSA  BOCA  DE  USA  DAMA. 

{De  Pérez  ée  MoiMoun,) 

Clavel  dividido  en  dos , 
Tierna  adulación  del  aire , 
Dulce  ofensa  de  la  vida, 
Breve  concha,  rojo  esmalte ; 
Puerta  de  carmín  por  donde 
El  aliento  de  ámbar  sale , 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenu  en  granates; 
Depósito  de  albedrios , 
Hermosa  y  purpúrea  iroágeii 
Del  mnrice  que  en  so  concha 
Goarda  colores  de  sangre ; 
Cinta  de  sangre  con  qoieo 
Tiro  se  moeslra  cobarde 

Y  aun  sentida,  porque  el  cielo 
Mas  expaso  en  menor  parte; 
Bello  aplauso  de  los  ojos. 
Hermosa  y  pequeña  cárcel 
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Muerte  dísTmads  en  |;rain , 
Si  bay  muerte  tan  agradable ; 
Tiranía  deliciosa , 
Cuyo  vergonzoso  engaste 
Es  mudo  nechizo  A  la  vüta 
Siendo  un  imperio  suave ; 
Guarnición  de  rosa  en  plata 

Y  de  nieve  entre  corales, 
Discreta  envidia  ¿  las  llores 
Oue  un  mayo  miran  constante ; 

Y  en  fln ,  cifra  de  hermosura , 
Si  permitís  que  os  alabe. 
Decidme  vos  de  vos  misma 
Porque  os  sirva  y  no  os  agravie. 
Has  la  empresa  es  inflnita , 

Yo  muy  vuestro,  perdonadme» 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  babeís  sabido  matarme. 

(Alfat,  PoeÚQM  9úñét  de  §ra»iet  iageniot,  ele.) 

1457. 
(De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

Cobarde ,  pero  no  buye 
Mi  amor,  señora,  de  vos; 
Oue  tiene  de  vuestra  iras 
valientes  miedos  mi  amor. 
Tantos  severos  enojos 
Hacen  sin  nueva  ocasión 
Fiero  estruendo  I  los  sentidos, 
Pero  senlimieuto  no. 
Que  imposibles  de  sufrir 
Parecen  llenos  de  iiorror 
Vuestros  rigores ,  y  al  alioa , 
Que  fáciles  de  amor  son. 
No  empeñéis  tantos  rigores 
Sobre  el  estrago  menor, 

?ue  para  desconfiarme 
o  sé  que  me  basto  yo. 
Tan  obediente  y  rendido 
A  vuestras  iras  estoy, 
üue  bailándolas  vuestro  gusto 
No  les  busco  la  razón. 
Si  los  rayos  son  castigos , 
Ya  quiere  mi  perdición 
Más  que  la  tiJa,  el  peligro. 
Más  (|ue  el  remedio,  el  dolor. 
Si  mi  tirmeza  eiaainan , 
No  basta  en  peso  mayor 
La  crueldad  para  nn  gemido. 
La  injuria  para  una  vos. 
Por  mi,  señora,  no  puedo 
Tener  mérito ;  mas  noy, 
Por  bien  amado  y  sufrido 
Me  le  da  vuestro  rigor  : 
Más  gracias  que  á  mis  finezas 
A  vuestros  rigores  dpy. 
Que  en  darme  á  merecer  tanto 
Les  debo  la  sinrazón. 
Hacer  el  fivor  diehoio 
Es  costumbre ,  aas  yo  soy 
Quien  solo  á  los  dislavores 
Les  merece  obligación. 
Mas  templa  job  Usi!  la  sana» 
Pues  que  parece  mejor 
Beldad ,  que  naturaleza 
Ley  sea,  y  costumbre  no. 
A  mal  informada  queja 
Baste  por  satisfacción , 
Morir  enióoees  sin  culpa 
Como  ahora  sin  dolor. 

(HoKTADo  DI  Uemmu,  OhrM,) 

1438. 

{De  Don  Antrntiá  Hmrtaéo  de  Mendoza.) 

\  Qué  festivo  el  arroyuelo 
Al  prado  b^a  de  un  monte , 


Presuroso  por  las  peSis , 
Detenido  por  las  llores  f 
Por  lo  ameno  se  dilata. 
Por  lo  erizado  se  encoge ; 
Y  eu  el  valle  son  carfc&s 
Las  que  en  la  cumbre  soo  voeei. 
Si  por  DO  sufrir  semblantes, 
Ni  asperezas  ni  rigores , 
Saben  huir  los  arroyos , 
¿Qué  deben  hacer  los  hombres? 
En  ceños  y  en  desagravios 
Que  se  miran ,  no  se  oyen ; 
Todos  serán  fugiavos , 
Arroyos  y  corazones. 

Cantar. 

t  Amoroso  arroyuelo  que  libre  corresi 
>S¡ga,  siga  tos  pasos  quien  los  conoce; 
•Que  en  Tas  duras  penas  y  tiernas  flores, 
»¡Qué  bien  dices  quejas,  qué  bieo  amores! 
•  Huye  y  no  tornes; 

>Tu  corazón  no  muere  como  la  nombre.» 
Sigue  tí  rmiumee, 

Ceinida ,  en  lo  hermoió  y  didee 
De  tus  bellas  perfecciones. 
Alma,  que  de  amarlas  vive. 
No  cuenta  el  morir  de  entónees. 
¡Qué  bien  se  detiene  no  alma 
En  los  floridos  albores 
De  tu  cara,  en  cuyos  oíos 
La  noche  ignora  la  noche! 
Pero  en  los  peñascos  duros 
De  tus  fieros  disfavores, 
El  arroyo  vuela,  y  triste 
Ondas  quiebra  y  alu  rompe. 
Si  halagos  quiere  y  no  iras 
La  fuente  iusepftible  y  pobre, 
¿Qué  harán  eú  blandos  sentidos 
vidas  tiernas  y  almas  nobles? 
«Amoroso  arroyuelo  que  libre  corres, 
iSiga,  siga  tus  pasos  quien  los  eoaoee; 
•Que  en  lu  doras  peñas  y  tiernas  florín , 
»¡Qué  bien  dices  quejas,  qué  bien  amores  I 
•Huye y  no  tomes; 
•Tu  corazón  no  muere  como  tu  nombre.» 

(HoavAOo  PC  MtanoSA ,  Okras.) 


1439. 

{De  Don  Aníúniú  Burtadé  de  Mendete.) 

La  nevada  palomlea 
Dulcemente  gemidora, 

gue  mil  veces  á  un  halago 
1  pico  partió  en  dos  rosas ; 
En  eitremoB  eon  so  amanto 
Tantos  hace  y  Untos  logra. 
Que  se  cuenun  á  caricias 
Los  ámbares  de  su  boca. 
Pero  fiándose  al  nido 
De  una  cuerva  cautelosa. 
Guanta  luz  bañó  de  nieve, 
Ardió  ea  fuego  y  quedó  sombra. 

Cantarcüio, 

cPalomlca  mansa  que  toma 
•De  una  cuerva  el  oficio  y  ios  alai» 
•Fuego  en  las  plumas  y  fuego  en< 
•Vénguense  todos,  ríanse  todas, 
•  Que  ya  es  enerva  umbiea  la  palena.  a 

Siffueeiremmite, 

En  la  profesión  del  traJe 
No  eran  parientas,  y  abóra 
Tan  negra  quedó  I»  pluma. 
Tan  fiera  quedó  la  hermosa. 

(HusTAjio  »B  Jimeu,  Oirá».) 
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1440. 


(De  Dan  Anténh  Bmrtñda  de  Uenúoxa,) 

Qaejosi ,  enojada  v  lioda 
Halló  I  FHena  Pascual ; 
Y  siendo  el  ceño  iulinito, 
Ann  fué  la  hermosura  mas. 
:0o¿  fiera  la  niña  hermosa 
VenganKis  pidieudo  esU ! 
Pero  no  cabe  ao  rendido 
En  la  ira  eelesUal. 
[Qué  Injusta  flaca  vicloría, 
■atar  quien  puede  malar! 
Bu  culpa  que  se  resiste , 
Bien  muere  quieo  dada  mal. 

OtntarcUh. 
tlletan  paz,  metan  paz, 
»0oe  fuego,  que  fuego  va  ,t 
Nina ,  en  tus  divinos  oios» 

Se  DO  ha  menester  enojos 
ien  todo  lo  vencerá ; 
■  Metan  paz,  meuo  paz, 
>Qae  fuego  va.  fuego  va.i 

Signe  el  ramMuee. 

Al  imperio  de  ta  pié 
¿Quién  niega  la  libertad f 
A  Olí  tierno  y  rendido  cuello 
Basta  on  jugo  de  cristal. 
El  bronce  de  los  rigores 
Es  gran  peso,  mas  no  hay 
Lazos  duros  que  atan  firme 
Una  hidalga  voluntad. 
Amable  ha  de  ser  lo  amado» 
La  fiereza  no  es  deidad ; 
Sin  razón  querer  se  puede, 
Pero  no  sin  culpa  amar. 
«  Meun  paz ,  metan  paz , 
kQiie  fuego  va,  fuego  va. » 

( HoBTAao  DS  MsmoiA ,  Okrai. ) 


1411. 

(Del principe  de  EiquUaehe.) 

Entre  dos  montes  soberbios 
Esiá  tan  guardado  un  valle, 

?oe  por  el  pregunta  el  sol , 
dónde  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroynelo 
Sa  verde  término  parte, 

Y  rífiendo  no  consiente 

?ae  otras  aguas  por  él  pasen, 
antas  sombras  fo  aconipailan, 
Tan  mudas  pasan  las  aves, 

Ken  sus  pefiascos  parece 
el  miedo  y  la  noche  nacen. 
Ni  en  ellos  canlan  ni  anidan» 
O  suspensas  ó  cobardes; 

8ae  en  las  casas  de  los  tristes 
o  hav  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  dilerencia  que  tiene 
Cnando  las  estrellas  salen, 
Es,  que  suenan  en  las  guijas 
Un  poco  mas  los  cristales. 
De  los  árboles  sombrfos 
El  valle  y  los  montes  hacen 
Que  para  mas  confusión 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Al  negro  htvror  que  se  encubre 
Con  nn  silencio  tan  grande, 
NI  las  mañanas  le  alambran , 
Ni  le  oscurecen  las  tardes. 

Y  aanque  esté  tan  triste  y  solo« 
Sin  peugro  de  engañarme, 

Yo  por  fas  suyas  trocara 
Mi  tristeza  y  soledades. 
El  parece  que  está  triste 
Cuando  yo  lloro  pesares : 


Si  él  padece  y  vo  padezco, 
Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  forzoso 
Qae  un  triste  al  otro  acompaña , 
Porque  mis  penas  le  alegren 
O  sus  tristezas  me  acaben. 
ti  Mas  por  qué  pierdo  pasos  en  buscalle, 
»SI  es  mi  desdicha  el  mas  confuso  valle?» 

(EsQDiuois*  Oktu,  ete.) 


1442. 

{Del  conde  Den  Bernardina  de  ñehaUeda.) 
El  amor  y  el  apetito, 
Llsis,  tan  distantes  son. 
Que  al  uno  culpan  por  vicio, 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apeteoe 
Belleza  el  uno  eiterior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe,  bien  sa1)e 
Cuánto  dilieren  los  dos, 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

SI  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió. 
Fué,  que  se  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgóf 
Ya  desestimar  sabia 

Todb  lo  que  no  era  vos.         • 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vaestros  desprecios 
Presumida  ostentación; 

?ue  si  otro  intenta  obligaros, 
solo  quereros  yo. 
El  sabrá  merecer  mas. 
Mas  yo  adoraros  mejor. 

(Rsaotuso,0rlo«./ 


1443. 

(De  Dan  AgueHn  de  Satezar  y  TorrnJ) 

Amar  y  querer,  Anarda  • 
Suena  ser  un  mismo  afecto, 

Y  al  examinar  las  voces 
Se  oyen  disonar  los  ecos. 
El  querer  i  no  es  desear? 
La  voz  lo  dice ,  pues  necio 
Digo  aue  quiero,  expresando 
Codicia  de  lo  que  quiero  : 
Luego  el  querer  es  solo 
Servir  por  ganar  el  premio. 
Fingiendo  ana  adoración , 

Y  octtltando  un  sacrilegio. 
Vij  j  quise ;  luego  los  ojos 
Aspiran  á  lo  qae  vieron , 

Y  lo  fácil  de  an  sentido 
Abrió  la  puerta  al  deseo. 
¡Oh  vil  afecto,  oh  cobarde « 
Que  con  ambicioso  anhelo 
Guias  hacia  la  esperanza 
Los  pasos  del  rendimiento! 
En  contra,  ¡  qué  generoso. 
Qué  noble  es  amor^  qué  atento  1 
Pues  aun  los  rigores  se  halla 
Indigno  de  merecerlos. 

Si  nace  el  perfecto  amar 
De  conocer  lo  perfecto, 
¡Bien  haya  la  voluntad 

8ue  parece  entendimiento! 
eneróse  el  amor,  tiene 
Solo  el  amor  por  objeto. 
Sin  codiciar  les  favores. 
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Sin  repugnir  ios  detpreoios. 
Eli  solo  peoar  coiifía 
Amor  sin  saber  de  premio; 
Y  anlielando  al  padecer 
Olvida  h\  meredmiento. 
Anarda ,  si  es  el  querer 
Desear,  y  «mar  lo  perfecto 
No  lieoe  mas  Oo  que  amar, 
Yo  te  amo,  mas  no  te  quiero. 

(Salazar  t  Toaats,  Citara  ie  Afolo.) 


1444. 

{AnÓmíM,) 

Rosa  fresca,  rosa  fresca. 
Por  vos  se  puede  decir 
Que  naciste  con  ipas  gracias 
Que  nadie  pudo  escribir. 
Porque  vos  sola  naciste 
Para  quitar  el  vivir  : 
¡Ay  de  mi ,  desventurado^ 
One  nací  para  sufrir! 
Yo  me  vi  en  tiempo,  se&ora, 

?oe  os  pndiera  bien  servir, 
ahora  qne  os  servirla 
Véome  triste  morir. 

{Condonerc  gm&rol.) 

1445, 

{AnMmo ,  áiaJogMúo.) 
\  Rosa  fresca ,  rosa  fresca , 
Tan  gañida  y  con  amor. 
Cuando  y*os  tuve  en  mis  braios, 
Non  vos  supe  servir,  non ; 

Y  agora  que  vos  servia 

Non  vos  puedo  yo  liaber,  non. 
—Vuestra  fbé  la  culpa,  amigo. 
Vuestra  Itaé,  que  mia  non; 
Envísteme  una  caria 
Con  uii  vuestro  servidor, 

Y  en  logar  de  recaudar 
El  dijera  otra  razón  : 
Qu*érades  casado,  amigo, 
Alli  en  tierras  de  León ; 

?ue  tenéis  mqjer  hermosa 
hijos  como  nna  flor. 
-Híoien  vos  lo  dijo,  sefiora. 
Non  vos  dyo  verdad,  non ; 

8oe  vo  nunca  entré  en  Castilla 
i  alia  en  tierras  de  León, 
Sino  cuando  era  pequeño. 
Que  non  sabia  de  amor.— 

{CMcioaero  general,  —  It.  ñouauce  4e  Rota 
fre»^,  eon  glona  de  Piaar,  Pliego  laelto.— 
It.  Cancionero  de  romancee.) 
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Fonte-frida  r  Fonte-frida , 
Ponte- frida  y  con  amor, 
Do  todas  las  avecicas 
Van  lomar  consolacioo. 
Sino  es  la  tortoUca 
QQ*estA  viuda  y  con  dolor. 
Por  afai  íbera  a  pasar 
El  traidor  del  nilseBor  : 
Las  palabras  4|ue  le  dice 
Llenas  son  de  traición  : 
—Si  t6  quisieses,  aefiora , 
Yo  seria  tu  servidor. 
—Vete  de  abi,  enemigo. 
Malo,  falso,  engañador, 
Oae  ni  posa  en  ramo  verde , 
NI  en  prado  que  tenga  flor; 
Que  si  el  agua  hallo  clara , 


Tnrliia  la  bebía  vo; 
Que  non  cjuiero  haber  marido. 
Porque  hijos  non  baya ,  non  : 
Non  quiero  placer  con  ellos. 
Ni  menos  consolación. 

Í Déjame,  triste  enemigo, 
falo,  falso,  mal  traidor, 
8ue  non  quiero  ser  tu  amiga' 
i  casar  contigo,  non ! 

( Cancionero  oeneral.--  It.  Bcmanre  de  ¡Uitñ  fm 
ea,  con  glota  de  Pinar,  etc.  Pliego  «dio - 
Jt.  Cancionero  de  romancee.) 


1447. 

(Anónimo  *.) 

Contaros  he  en  qué  me  vf 
Cuando  era  enamorado : 
Yo  malas  noches  habiendot 
Peores  días  pasando 
Por  servicio  de  mi  amiga, 
Si  la  viese  de  mi  liando. 

ÍCancionero  geunl) 
«  Partee  fragmento  de  alg nn  rosaace. 

1448. 
(AMémme,) 

Maldita  seas,  ventura, 

8ne  asi  me  haces  andar 
esterrado  de  mis  tierras. 
De  donde  soy  natural. 
Por  amar  una  señora 
La  cual  no  debia  de  amar. 
Adámela  por  mi  bien, 

Y  salióme  por  mi  mal ; 
Porque  amé  donde  no  espero 
Galardones  alcamar : 

Por  hacer  placer  i  amor, 
Amor  me  hizo  pesar. 

(Cancionero  generalj^W,  Canctonerc  iereantü.' 

1449. 

(Anétúmó.) 

Estando  desesperado, 
Por  mayor  dolor  sentir 
Acordéme  de  mi  amiga 
Por  deseo  de  morir. 
Pues  que  ya  como  solía 
Nunca  la  podré  servir, 

Y  en  verme  partido  d'esto 
Siento  la  muerte  en  vivir, 

Sue  tal  vida  como  vivo , 
as  que  muerte  es  de  sufrir. 

Villancico  de  úeéheeha  f  copla. 

t  Todos  duermen ,  coruon , 
•Todos  duermen  y  vos  no.  > 

fil  dolor  que  habéis  cobrado 
Siempre  os  lerna  desvelado ; 
Qu*al  corazón  lastimado 
hecoérdalo  la  pasión, 
t Todos  duermen,  eic.t 

( Cantonero  general.  —  IL  hmenee  ie  Tm* 
fl-eeea,  ele.  Pliego  sucllo.— lU  Cudotnit 
romancee.) 


uso. 

m 

(Anámmo») 

Para  el  mal  de  mi  tristeza 
El  consuelo  es  lo  peor. 
Pues  en  las  cosas  mas  tristes 
Hallo  el  remedio  mayor, 
Dejado  el  vivir  aparte. 
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Que  dVste  tengo  t<*mor« 
Paes  que  fivir  como  ? i¥o 
El  morir  será  mejor; 

?u*en  la  muerte  está  la  vid» 
eo  la  f  ida  está  el  dolor, 
Por  qtt'esto  hacen  amores 
A  los  que  tienen  amor. 

Vilianeieú  por  deshecha  y  copln, 

c Muere  quien  vive  muriendo» 
iPues  amor 
»Da  al  que  ?!ve  mas  dolor.» 

Pues  que  muere  mientras  vive, 
SI  muriese  viviría. 
Porque  quien  desdicha  sigue, 
Si  quiere,  muerte  auerria; 
«Que  quien  vive  asi  muriendo 
»Con  amor, 
•La  vida  le  da  dolor.» 

{Ctmeioiíero  generúL-Ai.  Cancionero  de  romanees.) 


(Anónimo.) 

Rslando  en  contemplación 
Mi  sentido  desvelado. 
Adormeció  mf  reposo. 
Despertó  mi  gran  cuidado. 
Ofrecióse  la  memoria 
Con  lo  presente  y  pasaifo  ; 
Acordóme,  no  se  acuerda 
Quien  me  ha  desacordado  : 
Acordó  que  mi  remedio 
Es  no  verme  remediado. 
Por  servir  á  quien  serví , 
A  mi  me  tengo  olvidado  : 
Coando  menos  me  contenía 
Le  quedo  mas  obligado. 
Porque  quite  de  la  vida 
Lo  qu'en  ella  me  ha  penado, 
Aunque  su  merecimiento 
Da  la  paga  al  mal  librado. 
En  el  comienzo  mi  dicha 
No  me  hizo  desdichado. 
Por  qu*el  bien  de  todo  el  bien 
To  lo  vi  todo  contado. 
Ventura  que  lo  guardó 
Con  la  paga  se  me  ha  alzado ; 
Tiene  la  culpa  mí  suerte, 
Pago  yo  como  culpado ; 
Desconciertos  de  la  vida 
Mi  morir  han  concertado ; 
Pero  yo  cómo  aborrido 
Mi  querer  he  desviado 
Por  no  verme  yo  contento,. 
Poes  nunca  fui  contentado. 

YUiancieo  por.  étMkeeha  del  romance. 

t  Corazón,  procura  vida 
aPor  penar, 
»T  no  muerte  y  descansar .> 

{Caneianero  ttneral.—li.  Cancionero  de  romances.) 

1482. 

(Anánímo.) 

Los  que  habéis  seguido  amores 
T  el  amor  os  ha  burlado. 
Cid  las  nuevas  querellas 
De  un  amador  desamado, 
Bl  cual  se  vido  querido 
Y  asora  se  ve  olvidado 
Sin  naber  hecho  error   . 
En  ley  de- amores  hallado. 
Quejóme  yo  dl'dios  Cupido, 
Dios  para  el  amor  dotado  : 
A  las  damas  doy  querellas 
Del  querer,  pues  me  ha  faltado : 

T.  XVI. 


A  vosotros,  amadores, 
Que  á  amor  traéis  por  dechadoi 
Que  nunca  vuestros  amores 
Os  traigan  á  tal  estado ; 
Que  cuando  amor  resplandece 
Da  dolor  d4»masÍado, 
Qu*es  un  sol  que  s'escurece 
Apartado  de  lo  claro ; 
Qu*es  unas  flores  muy  frescas 
Que  á  la  tarde  se  han  secado ; 
Es  una  conserva  dulce 
Al  leal  enamorado, 
Y  comer  sin  freno  d'ella 
Luego  amarga  lo  pasado. 
Asi  hice  yo,  mezquino, 
Comlla  por  mi  pecado. 

{fUmeMee  de  ¡  Ok  Belerma !  ele,  Pliego  suelto. 
Jt.  Cancionero  de  romances.) 


U53. 

{Anónimo.) 

Que  por  mayo  era,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  calores. 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  á  sus  amores, 
Sino  triste  yo,  mezquino. 
Que  yago  en  estas  prisiones. 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  dia. 
Ni  menos  cuándo  es  de  noche 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore  : 
Mat órnela  un  ballestero ; 
¡  Déle  Dios  mal  galardone ! 

iCandonero  general.) 


1454. 

CL  PBIStOIfEaO. 

(Anéttimo  *.) 

Por  el  mes  era  de  majo 
Guando  hace  la  calor. 
Cuando  canta  la  calandria, 

Y  responde  el  ruiseñor. 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  al  amor» 
Sino  yo  triste,  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  prisión. 

8ue  ni  sé  cuándo  es  de  día 
i  cuándo  las  noches  son. 
Sino  por  un  avecilla 

Sue  me  cantaba  el  albor, 
alómela  un  ballestero. 
Déle  Dios  mal  galardón. 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Lléganme  al  coryeion ; 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo  : 
Las  uñas  de  las  mis  oíanos 
Por  cuchillo  tajador. 
Si  lo  hacia  el  buen  Hey, 
Rácelo  como  señor; 
Si  lo  hace  el  carcelero, 
Rácelo  como  traidor. 
Mas  quién  ahora  me  diese 
Un  pajaro  hablador. 
Siquiera  fuese  calandria, 
O  tordico  ó  ruiseñor ; 
Criado  fuese  entre  damas 

Y  avezado  á  la  razón. 

Que  me  Ueve  una  embajada 
A  mi  esposa  L.eonor, 
Que  me  envié  una  empanada. 
No  de  trochas  ni  salmón, 
Sino  de  una  lima  sorda 

Y  de  un  pico  tajador ; 
La  lima  para  los  hierros 

:9 
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Y  el  pico  para  el  torreón. 
Ofüolo  labia  el  Aey, 
Mandór  qoilar  la  piMoii. 

{Canei9ner9  de  romimee».) 

f  T¿asc  la  nota  pacsla  al  romance  niin.  37S,  iiue  dice 
SalU)  Roldan  á  cazar. 


145S. 

{Anónimo.) 

Di,  8i  t&  me  desconsuelas, 
¿Con  quién  me  consolarla  ? 
Que  de  verme  tan  penado 
Me  maldigo  cada  dia. 
No  sé  |)or  qué  la  fortuna 
Tantos  males  me  bacía , 
Que  me  veo  y  me  deseo ; 
Ya  lio  soy  quien  ser  solía. 
Si  la  muerte  me  viniese , 
Gran  descanso  me  seria , 
Que  aunque  la  vida  perdiese. 
La  memoria  quedarla. 
Mas  pues  la  muerte  me  liu>o, 
No  se  qué  medio  tendría 
Para  poder  remediar 
La  gran  desventura  mía. 
buscar  quiero  soledad 
Y  buir  de  la  compañía  : 
En  montañas  despobladas 
Desdichado  habilaria ; 
A  los  fleros  anímales 
Por  compañeros  tendría ; 
Mi  corazón  y  mis  ojos 
Llorarán  siempre  á  purfi;} 
Con  sollozos  lastimeros, 
Muy  tristes  en  demasía , 
Los  males  que  tu  crne/a 
Tan  sin  piedad  les  hacia  : 
Yo  nunca  me  alegraré. 
Ni  jamas  tendré  ale^ria 
Hasta  saber  qne  le  dueles 
D*esle  mal  que  padecía. 

(Copias  tmepamenie  kéckat  df  Perdone  vuestro 
merced.  Pliego  suelto.) 


Dias  há  que  soy  penado; 
Una  señora  á  qoien  airvo 
Mi  servir  tiene  olvidadla 
Si  dias  me  ha  dado  trbtet« 
Las  noches  nooca  he  holgado; 
Su  beldad  roe  hizo  any». 
Hermosura  en  aUo  grado; 
Kl  so  gesto  xau  poUdo 
En  mi  abna  está  esmaltado. 
iky  de  mi,  que  ta  miré 
Para  vivir  lastimado. 
Para  llorar  v  plañir 
Gloria  del  ifempo  pasado! 

{CMMdaaero  dt  mata] 

4  Hay  otro  remedando  á  «sit,  ia«al  ea  los  prlacros  Tersos 
hecho  por  el  comcalodar  d'AvUa. 


1456. 

(Aiidfli<iii#i.) 

Yo  me  adamé  una  amfgu 
De  dentro  en  mí  corazón ; 
Catalina  había  por  nombre, 
Non  la  puedo  olvidar,  non. 
Rogóme  que  la  llevase 
A  las  tierras  de  Aragón. 
—Catalina,  sois  mocbachn, 
Non  podréis  caminar,  non.— 
—Tanto  andaré,  caballero , 
Tanto  andaré  como  vos  : 
Si  lo  dejais  por  dineros. 
Llevaré  para  los  dos. 
Ducados  para  Castilla, 
Florines  para  Aragón. — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
La  justicia  que  llegó. 

{Cmuionero  derpmmcet.) 
*  Parece  an  fragmento  de  un  romnnre  romp1eto,pero  perdido. 


1457. 
{Anónimo  *•) 

Descúbrase  el  pensamiento 
De  mi  secreto  cuidado . 
Pues  descubren  mfs  dolores 
Mi  vivir  apasionado. 
No  es  de  agora  mi  pasión, 


1458. 
{De  Velazquex  de  AWto.) 
En  los  diaa  caoicoJares 
Cuando  el  sol  era  mas  bravo. 
Nuevo  amor,  nueva  ^ei«ila 
Mi  vida  hieren  tempraoo. 
Capilvanse  mis  euolos 
Y  no  saben  por  que  mano 
Mi  abna  triste  y  mezquina 
Descubre  lo  que  yo  callo. 
Sospirando  el  corazón 
No  sabe  disimulallo : 
Lo  que -callo,  mis  sospíros 
Descubren  por  cada  cabo. 
No  hallo  medio  en  mi  mal, 
Por  demás  será  curallo ; 
En  logar  de  descrecer 
Cootino  se  va  aumentando. 
Tómelo  para  burlar, 
Ya  es  imposible  dejaUo ; 
Yo  tívo  con  el  contento. 
Con  él  me  hallo  profano ; 
En  mi  no  cabe  el  placer 
De  yerme  tan  bien  penado, 

9ne  do  sobra  el  merescer» 
odo  mal  queda  pagado. 
(VauíQDBi  01  Aviu,  CMCtMerp.  "llOndo^n 


14S9. 

{áménimé*.) 

—  La  bella  mal  maridada. 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Véote  tan  triste  enojada; 
La  verdad  dila  tá  *  mf. 
Si  has  de  tomar  amores 
Por  otro ,  no  dejes  i  mi ; 
Que  á  tu  marido,  sefion« 
Con  otras  dueñas  lo  vi. 
Besando  y  reiosando ; 
Mucho  mal  dice  de  ii; 
Juraba  v  perjuraba 
Que  te  había  de  ferir.— 
Allí  habló  la  señora, 
AUi  habló,  y  dijo  asi : 
—  Sácame  tú ,  el  caballero. 
Tú  sacásesme  de  aoui; 
Por  las  tierras  doooe  fueres 
fiien  te  sabría  yo  servir  : 
Yo  te  baria  bien  la  cana 
En  qne  hayamos  de  «lonnlr. 
Yo  te  guisaré  la  eena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  capones 
Y  otras  cosas  mas  da  mil ; 
Que  á  este  mi  marido 
Ya  no  le  puedo  snfrir. 
Que  me  da  aoy  mnU  vida 
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Coal  TOS  liieo  pode is  oir.*^ 

Ellos  eu  aqvesio  esuodo 

Sa  msrido  béio  «qnl : 

~iQaé  hacéis .  mala  Iraidora  ? 

¡  Hoy  babodcs  do  morir ! 

—¿Y  por  qué,  8efior?¿por  qm  ? 

Qae  DMoca  os  lo  mereck 

Nuoca  besé  á  hombro» 

Mas  hombre  besó  á  mi ; 

Las  penas  que  él  merecía, 

Sefior.  daldas  tos  i  mí : 

Coo  riendas  de  te  caballo, 

SeBor,  azotes  i  mi ; 

Coo  cordones  de  oro  y  sirgo 

Víts  ahorques  á  mi. 

Eo  la  hnerta  de  los  mra^jos 

Víts  eniierres  á  mf , 

En  sepoltnra  de  oro 

Y  labrada  de  marfil ; 

Y  ^gas  encima  un  mole» 
Señor,  que  ám  asi : 

«Aqni  está  la  flor  de  las  llores, 
«Por  amores  morid  aqui ; 
«Cualquier  que  amere  de  amores 
•Hindese  enterrar  aquí, 
»Que  asi  hice  yo»  mesquioa » 
«Que  por  amar  me  perdí*—» 

(SsrtLTEOA ,  kenümem  nMOf&mmtt  tteitdot,  etc. 
—  It.  AqtA  €0MiniM»  tru  rém&meet  g/otadot, 
9  ette primero^  etc.  Pliego  g^^Mo,) 

I  Este  romanee  se  ba  eorregido  por  la  glosa  que  de  él  hito 
Qoesada  j  se  poblietf  en  «n  pliego  suelto.  Es  el  verdadero  ro- 
mapee  viejo,  y  tan  célebre,  que  did  motivo  á  mil  glosas  é  imi- 
ueioBfs. 

1460. 

{Anónimo.) 

Mañanica  era,  mafiaiía 
De  San  Juan  se  decía  en  fin. 
Cuando  aquella  diosa  Venus 
Dentro  de  un  fresco  jardin 
Tomando  estaba  la  Trasca 
A  la  sombra  de  un  jazmin  : 
Cabellos  en  su  cabeza , 
Parecía  un  seraGn , 
Sus  mejillas  y  sos  labios 
Gomo  color  de  rubín , 

Y  el  objeto  de  su  cara 
Fiffuraba  un  querubió. 
AlTi  de  flores  floridas 
Hacia  un  rico  cojín. 
De  rosas  una  guirnalda 
Para  el  que  Tenia  á  morir 
Lealihenle  por  amores 
Sin  á  nadie  descubrir. 

(LiXASES,  Cancionero  llamado  Flor  de  Asmorados.) 


4461. 

[Anónimo,) 

LeTsntóse  la  casada 
Una  mañana  al  jardín. 
Dicen  que  A  gozar  el  fresco  : 
t  ¡  Mto  le  Tallera  dormir! » 
Esperando  A  su  galán 
A  sueño breTe  y  sutil» 
Le  ba  dado  amor  mala  nothe : 
«¡Mis  le  Tallera  dormir!» 
Sobre  la  madeja  bella 
Qtie  al  amor  roTuelve  en  si 
Sale  arrojando  una  toca  : 
c  ¡  Más  le  Tallera  dormir ! » 
Gorgnera  saca  de  negro» 
Turquesado  el  foldelfin, 
Y  k  medio  ? esür  la  ropa  : 
t  i  Más  le  Tallera  dorair ! » 


A  la  salida  del  huerto 
Torcido  se  le  ba  un  chapin » 
De  que  quedó  lastimada  : 
« \  Más  le  Tallera  dormir!  a 
Pasando  mas  adelante 
Al  coger  un  alhelí 
Le  picó  el  dedo  una  abeja  : 
« ¡  Más  le  Tallera  dormir ! » 
Con  tanto  atar  no  descansa ; 
Sale  enamorada  al  fin 
Buscando  á  aquel  que  bien  ama  : 
« ¡  Más  le  TaUera  dormir ! » 
Aqui  mira ,  aqui  se  para ; 
Nada  halla  aquí  ni  alli , 
Hasta  ver  lo  (|ue  no  quiso : 
c  ¡  Más  le  Tsliera  dormir !  > 
A  su  amante  baila  muerto, 
Y  al  marido  Junto  á  sí , 
Que  remató  entrambas  vidas : 
<  I  Más  le  Tallera  dormir  \ » 

(Flor  de  várioi  y  ntteros  rommeei,  1.* ,  !> 
y  3.*  parte.) 


1462. 
{Anónimo.) 

Mal  haya  dnefta  ó  doncella 
Que  biergue  faz  á  otros  bornes, 
Debrendo  fincar  temida 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  alcTcs  falsías , 

Y  con  sandios  galardones , 
Mezcla  lides  é  bomecillos 
Kntre  buenos  infanzones. 
Yacen  sus  mientes  en  lueñe. 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

¡Mal  haya  cuerpo  garrido 
Que  en  celado  no  se  esconde. 
Manteniendo  la  lealud 
A  un  léale  corazone ! 
Maguer  non  las  fagan  tuerto, 
Poelgan  con  las  sinrazones, 

Y  cuando  se  ven  eo  crencha 
Sábense  á  los  miradores. 
Cuidades  Tisten  por  busco, 
Briales  de  lana  6  Londres, 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren. 

Asi  lamenta  Don  Olfos 
Cabalgando  en  su  trotone, 
A  Ter  la  niña  en  cabello , 
Que  sale  á  gozar  Kalbore. 

(Rémoneero  ffeimrat.) 


1463. 
{Anónimo,) 

Contemplando  en  nn  papel 

8ne  de  su  galán  le  Tiene, 
sn  risa  Aurelia  contempla 
Las  palabras  que  condene. 
Ya  le  rotnpe^  ya  le  rasga , 
Ya  le  dobla ,  ya  le  muerde , 

Y  ya  con  él  mas  humana , 
Le  abre  para  mas  Terle, 

Y  dice  :  —  ¡Ay  cómo  me  cansas! 
¡Oh  qué  cansada  me  tienes! 
¡Cuan  en  Taño  roe  fatigas ! 
Guau  en  Taño  me  pretendes ! 

De  día  mas  mi  caUe , 

De  noche  en  ella  te  mueles , 

Sabiendo  que  duermo  yo 

Y  que  mi  honra  no  duerme. 
Dices  que  me  quieres  bien , 
Dios  te  guarde  si  me  quieres. 


451 


nOMANCBRO  GENERAL. 


La  ciudad  le  lo  agradetca , 
Mis  enemigos  te  premieD. 
Maerlo  le  piulas  por  mf , 
Creerlo  lie  cuaodo  te  enlierren ; 
Yo  baré  bien  por  la  alma , 
Lloraréle,  si  pudiere. 
I  Oh  cómo  ipe  escribes  liemo 
Que  usurpo  lu  alma  y  bienes ! 
Dos  almas  debo  tener. 
Viviré  lo  que  quisiere. 
Si  ia  uiía  me  faltare , 
Con  la  otra  entretendrémet 

Y  ojala  Tueseyo  luya, 
Poniue  sin  alma  estuvieses. 

i  Oh  cuan  hermosa  me  haces ! 
Sóilo  mas  (lue  las  mujeres  : 
Blanca,  runia  como  el  sol ; 
¡Por  tu  vida  que  no  mientes! 
Bien  son  palabras  ociosas ; 
Diosa  me  haces,  i  y  quieres 
Que  me  humane  a  lu  bajezu  ? 
Diosa  soy,  humano  eres  : 
No  puedes  llegar  á  mi; 
Salido  le  ha  mal  ia  suerte , 

8ae  las  que  somos  divinas 
o  tratamos  con  la  {^ente. 
Allá  te  aven  en  tu  tierra , 
Pues  mi  cielo  no  mereces. 
Pídesme  que  nos  veamos ; 
Paréceme  que  tú  vienes  : 
Bien  tienes  dóude  acudir, 

Y  en  esto  ha  estado  tu  muerte , 

goe  quizá  mis  pensamientos 
e  inclinaran  á  quererte ; 
Pero  vive  con  ti  a  Jo 
Que  hallarás  al  presente 
MU  mi]geres  mas  aue  diosas, 
Pues  hay  para  un  nombre  vemtc.- 

Y  en  esto  alzando  los  ojos , 
Dando  de  maoo  al  copete , 
Rompió  el  papel  y  arrojóle. 
Porque  le  importó  lompelle. 

i^iOmancero  general.) 


1464. 

{Anónimo.) 

¿Apartaste, ingrata  Filis, 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
Para  ponerlo  eo  aquel 
Que  pensando  en  tf  se  enfada? 
I  Plegué  á  Dios  no  le  arrepientas 
Cuando  conozcas  tu  falla ! 
Mas  no  la  conocerás. 
Que  aun  para  ti  eres  ingrata. 
c¡ Pilis,  mal  hayan 

»Los  ojos  que  en  un  tiempo  le  miraban!» 
Aguardando  estoy  á  verte , 
Tanto  cuanto  va  te  ensanchas, 
Arrepentida ,  llorando 
El  bien  de  ciue  ahora  te  apartas. 
Víspera  suele  el  bien  ser 
Del  mal  que  ahora  do  te  hnlla ; 
¡  Pero  aguarda  que  él  vendrá 
Cuando  estés  mas  descuidada ! 
«¡Filis,  mal  hayan,  etc.» 
¡  Oh  cuántas  y  cuántas  veces 
Me  acuerdo  de  las  palabras. 
Cruel ,  con  que  me  engañaste 

Y  con  que  á  todos  engafias ! 
A  ti  te  engañaste  sola , 
Pues  le  he  de  ver  engañada 
D'esle  que  tú  tanto  adoras , 

Y  de  mi  sin  esperanza. 

« ¡  Filis ,  mal  hayan  etc.» 
Miréte  con  biienoa  oíos. 
Pensando  que  me  mirabas 
Como  te  miraba  yo. 


Por  lu  bien  j  mi  desgracia ; 

8ue  en  esto  bien  claro  está 
ras  tú  la  que  ganabas ; 
Mas  al  fin  no  mereciste 
Tanto  bien ,  siendo  tan  mala. 
« ¡  Filis ,  mal  hayan 
»Los  ojos  que  en  un  tiempo  le  miraban !i 

(F/íV  de  romanees,  4,»  y  5.»  parte.-  ít.  Kem»- 
cero  ff  enera  f.) 


1463. 

(Anáñimú.) 

Matiza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes , 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  jazmín,  rosa  y  claveles. 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece , 
Por  no  tener  guslo  alguno 
Valerio  su  gusto  pierde. 
Mandóle  su  Calídora 

?ue  no  la  oyese  ni  viese, 
aunque  es  sentencia  de  agravio, 
Con  agravio  la  consiente ; 

Y  por  darle  mayor  gusto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
La  nave  del  pensamiento 

Va  do  es  justo  aue  se  anegue» 

Por  ir  tan  altas  las  ondas 

Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen; 

Y  cuando  bajas,  tan  hondas. 
Que  allá  en  el  centro  se  meten, 
Que  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sus  ojos, 
^  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta,  con  que  el  bien  perece, 
En  entrando  á  renovar 
La  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansi  rompiendo  la  nave 
Del  guslo  que  asi  se  pierde , 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende: 
Que  son  pesadasr  sus  burlas, 

Y  desdichas  los  placeres. 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Triste ,  desterrado ,  ausente. 

( Fior  de  romances,  4.a  y  5.i  parta. — !*•  ^^'^ 
cer/i  ffeneraf^ 


1466. 

(Anónimú.) 

Sobre  unas  tajadas  rocas 
Que  al  cielo  sus  hombros  prestan » 
A  quien  mira  el  sol  primero, 

Y  a  quien  á  la  postre  ciega ; 
Tan  estérHeSr  qne  allí 

Ni  un  árbol  solo  no  cuelga , 
Cubiertas  de  ovas  peinadas 
Que  arrastraban  por  la  tierra; 
En  lo  mas  alto  de  todas 
Se  via  un  águila  fiera 
Con  un  cordero  en  las  aftas 
Balando  con  voces  tiernas. 
Para  haberle  de  matar. 
Por  los  ojos  le  comienza , 

Y  cuando  ciego  le  tavo, 
Al  corazón  dio  la  voelta. 

Ya  le  esconde  el  corvo  pico  * 
Entre  la  lana  y  tai  venas; 
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T  por  el  «¡re  medrosas 
LÍB  blancas  bedgas  vuelan  : 
Cuando  al  galope  corriendo 
Por  un  lado  de  las  peñas 
Asomó  el  valiente  Alliauio 
Eo  un  bayo  ¿la  gioeta, 
Con  una  espada  de  corle 

?ue  de  UD  tabell  le  cuelga, 
en  el  arzón ,  con  dos  cargas. 
Una  escopeía  turquesca. 
Llamaudd  viene  á  su  gente 
Que  se  le  perdió  en  la  sierra 
Tras  un  jabalí  cerdoso. 
Que  de  un  golpe  muerto  deja. 

Y  alzando  entrambos  los  ojos , 
En  lo  alto  de  las  peñas, 
Esgrimiendo  el  fiero  pico 
Descubrió  el  águila  fiera, 
llovido  de  tal  crueldad  f 
Puso  al  rostro  la  escopeta , 

Y  locando  al  muelle  blando. 
El  águila  cayó  muerta. 
Ca)o  balando  el  cordero 
Entre  las  uñas  sangrientas , 
Aunque  sin  vista,  no  muerto , 
Que  le  ampara  dicha  buena. 
Tomóle  Alliauio  en  sus  manos , 

Y  al  noble  necboie  allega , 

Y  habgáocioie  le  llora 
Tan  castigada  inocencia. 
Tenia  puesto  un  collar, 

Y  escrita  en  él  esta  letra  : 
«Tirsi  me  labra  el  collar, 
>Y  Melanio  me  apacienta  » 
—  Iguales  somos,  le  dict*, 
fcio  la  fortuna  y  tus  penas ; 
Üe  otras  uñas  me  escapé 
Qiie  vida  y  alma  penetran  : 
Túvome  un  águila  preso. 
Que  de  la  beldad  fué  reina , 

Y  en  duda  estoy  cuál  fué  mas , 
Su  crueldad  ó  su  belleza. 
Tirsi  me  rompió  mi  alma 

Con  nico  y  crueldad  inmensa, 
Siendo  cordero  en  la  culpa , 
Mal  grado  á  tania  paciencia. 
Comenzóme  por  los  ojos. 
Quedó  el  alma  sin  defensa. 
Pues  para  herir  el  alma 
La  razón  ba  de  estar  ciega. 
Vén  conmigo,  prenda  cara , 
Dueño  cobras,  padre  heredas, 
Desde  boy  te  ofrezco  regalo , 
Que  basta  tu  herida  tierna. 
Solo  á  tu  vista  y  la  niia 
No  ofrezco  salud  entera , 
Porque  herida  en  los  ojos. 
Quien  la  cura  mas  la  ciega. 
Has  ofrézcote  la  grama 
De  mis  jardines  y  huertas , 
El  amparo  de  sus  sombras , 
La  piedad  de  quien  te  lie\u. 
DaréLe  yo  el  pan  de  lecbe 
De  mi  mano  v  de  mi  mesa , 
Porque  ofendieron  en  leche 
Mi  esperania  y  tu  pureza. — 
Con  esto  el  valiente  Albauiu 
A  su  alma  dio  la  vuelta, 

Y  por  el  hallado  nuevo 
Su  perdida  gente  deja. 

[V.omancero  general.) 

'  U  enarteta  qac  se  forma  desde  esto  verso  es  an  bellísimo 
tsidro  de  aatoral  y  verdadera  poesíi. 


1467. 

{Anónimo,) 


Después  que  rompiste,  ingrata, 
De  amor  el  estrecho  nudo, 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello, 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  años , 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarle 
Cuando  oiénos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 

?ae  han  sido  primeros  muchos , 
que  acuden  á  tu  casa 
Mas  galanes  al  descuido. 
Que  caben  ríos  ni  arroyos 
En  el  reino  de  Nepluno. 

Y  para  mas  afrentarme , 
Porque  me  escarnezca  el  vulgo , 
Has  dado  en  liacerme  esclavo 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agravio  y  desdenes  tales 
Solo  á  mi  flrmeza  culpo, 
Que  no  acierta  á  sor  mudable 
Cursando  tanto  en  tu^estudio. 
Ñas  ¡ay !  que  es  venir  á  menos. 
Aunque  pueda  hacer  un  hurlo 
Mas  famoso  ciue  el  de  Elena, 
Negarte  mi  alma  tributo ; 

Y  asi  le  cuento  á  Cupido, 

La  vez  que  á  su  templo  acudo, 
Mas  quejas  que  en  el  Senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
Para  mi  está  sordo  y  mudo ; 
No  sé  si  el  Iraidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro ; 
Que  según  es  lu  belleza , 
Aunque  tenga  de  Dios  humos, 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  lus  siervos  uuo  : 

Y  si  va  á  decir  verdades , 
Aunque  de  falsa  te  acuso, 
A  manos  de  tu  ira  muera, 
Si  fuere  de  olra  y  no  tuyo. 


(rtommcero  geiterai.) 


Ut)8. 
{Anónimo,) 

No  es  razón ,  dulce  enemiga , 
Si  acaso  me  quieres  bien , 

?ue  por  dar  contento  á  Zaide>, 
an  sorda  á  mi  amor  estés. 
ÍQué  áspid  de  Libia ,  señora , 
'e  ba  enseñado  á  ser  cruel  ? 
1  Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mes? 
Dicenme  que  este  envidioso 
La  causa  de  mi  mal  es ; 

Y  que  son  lus  ojos  fuentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  justo,  Laura  herniosa, 
Que  con  tan  rico  laurel , 
A  fuerzas  de  fe  ganado. 
Se  adorne  un  traidor  sin  ley. 
Vuelve  con  piedad  tus  ojos» 
Verás  rendido  á  lus  pies 
Cómo  se  queja  Floriardo 
Por  el  rigor  de  no  desden. 
Con  lisonjas  me  entretienes 

Y  con  engaños  también ; 
Hete  sido  fiel  en  todo 

Y  en  lodo  me  has  sido  infiel. 
Pues  ^a  mis  quejas  te  enfadan , 
¿A  quién,  tigre  hircanat  ¿  quíi n 
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De  mi  dolor  daré  cuenta 
Sino  es  á  la  causa  de  él? 

Y  si  por  pobre  me  dejas 

Y  le  mueTe  el  iuie rea. 

Si  has  menester  lo  que  valgo, 
Tn  esclavo  soy,  veodemé. 

( ñammetrv  $meral ) 

i469. 
{Anónimo.) 

Noche  templada  ^  srrena» 

8oe  como  madre  piadosa 
as  á  mis  (quejas  silencio 
Eotre  los  vivos,  tú  sola ; 
Oye  despacio  y  do  temas. 
Pues  DO  menos  que  tu  sombra 
Recelan  mis  ojos  tristes 
La  vepida  del  aurora , 
En  tanto  que  á  estas  murallas 
Do  mi  enemiga  reposa 
Dan  asaltos  mis  suspiros 

Y  combaten  mis  congojas : 
c :  Cuitado  dei  que  llora 

»A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas !  t 

No  duermas ,  fiera  enemiga , 
Segura  de  tu  victoria , 
Que  no  hay  \ictorU  segura 
Donde  bay  Tortuna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  contrario 
Que  mi  razón ,  mucha  ó  poca, 
A  contrastar  no  bastara 
La  tigre  mas  espantosa. 
No  es  tan  pe()ueDO  mi  fuego 
Que  con  el  viento  que  sopla 
No  convirtiera  en  ceniza 
Otras  roas  fuertes  oue  Troya. 
•  i  Cuitado  del  que  llora 
nA  lenguas  mudas  y  ¿  paredes  sordus!» 

Gosa,  cruel,  tu  sosiego, 
Qu'ésta  ni  voz  temerosa 
Poco  te  ofende  en  quejarse 
Si  con  su  daño  te  gozas. 
Den  voces  por  mi  Tas  piedras, 
Llamándote  rigorosa ; 
Que  si  de  serlo  te  precias, 
Tus  enemigos  te  honran ; 

Y  si  por  yerro  me  vieres , 

Haz  que  de  verme  te  asombras^ 

8ue  si  el  pecado  es  cobarde, 
on  razón  vives  medrosa, 
i  i  Cuitado  del  que  llora 
B  A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sorda$ !» 

(Madrical  ,  Segunda  parle  del  Romancero  general.) 


U70. 


{Ánónimú.) 

Despenad,  hermosa  Celia, 
Si  por  ventura  durmis , 
Que  vida  que  ha  muerto  un  hombre 
No  es  justo  que  duerma  asi. 
Si  no  teméis  la  justicia , 
Por  misericordia  cid 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aqai. 
Abrid  esas  celosías , 
Ya  que  las  puertas  no  abrís , 
Si  no  teméis  que  entre  dentro 
Como  sombra  del  que  ñif. 
Yo  me  acuerdo  que  algún  día 
Sin  descansar  ni  dormir, 
(h  hallaba  el  sol  en  ellas , 

Y  vos,  en  la  calle^  á  mi ; 

Y  agora  que  estáis  durmiendo 
Alegre  en  verme  morir,  ' 

No  os  duele  que  el  cielo  llueva , 


Y  que  llueva  sobre  al. 

Si  alguD  dicboso  os  deiicoe. 
Decidle  que  yo  Ip  fui , 

Y  que  para  ctiaodo  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mi. 

¡Triste  del  cuaodo  os  eouozca. 
Como  yo  cuando  os  perdi  1 
Que  tenia  de  piedra  el  alwa 

Y  el  rostro  de  seraQu. 

En  vuesiros  brazos  estuve ; 
Mas  00  bay  que  fiar  asi 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  flor  de  almendro  en  abril. 
Celia ,  pues  no  despertáis  ^ 
Es  fuerte  dios  el  sufrir; 
Dormid ,  y  velen  mis  Oj^os 
Eo  tanto  que  vos  dermis. 

(ÜAPiíCAi.,  Segwadü  parle  del  BemeMeeregaerel] 


i47l. 

{Anónimo.) 

En  una  barca  metida , 
Entre  temor  y  esperanza , 
Pasa  el  mar  la  que  en  amor 
A  todas  excede  y  pasa. 
Va  en  busca  de  Lucidoro 
La  bellísima  Lisarda, 
Olvidada  ya  de  Ardeoio 

Y  aun  de  si  propia  olvidada. 
No  lleva  vela  ni  guia , 

Que  harto  vela  quien  bien  ama; 
Ni  anda  el  remo ,  y  al  de  amor. 
La  que  la  gobierna,  manda. 
No  va  la  barca  sId  peso, 
Ni  CD  llevarla  poco  abarca ; 

8ue  siempre  la  triste  y  sola 
e  cien  mil  pesares  carga. 
No  lleva  tiros  de  bronce , 
Ni  menos  gente  de  guardia ; 
Que  los  ra  vos  de  sus  ojos , 
Si  miran  airados ,  matan. 
No  la  apagan  sus  deseos 
Ver  en  medio  tantas  aguas ; 
Que  el  gran  fuego  de  su  amor, 
Aunque  muchas ,  no  lo  apagan. 
No  va  ¿  Indias ,  porciue  esuma 
£1  oro  fino  de  Arabia; 
Que  oro  tiene  eu  sus  caI>elIo6 

Y  en  su  blanco  pecho  nlata. 
No  busca  esmeraldas  unas , 
Porque  en  sus  ojos  las  baila , 
Ni  hace  caso  délas  perlas, 
Que  antes  ella  las  derrama. 
En  busca  va  de  una  piedra, 
Que  puesto  caso  que  es  falsa, 
En  los  quilates  de  fe 

Es  del  anillo  del  alma. 
A  piedra  falsa  y  hermosa 
Parece  en  todo  sin  falta, 
Dureza  y  belleza  junto 
En  el  corazón  v  cara. 
No  es  vestido  ae  camino 
Con  el  que  viene  esta  dama» 

8ue  la  tomó  la  locura 
n  el  estado  de  galas. 
Una  saya  entera  trae , 
Toda  llena  de  esmeraldas , 
Que  es  propio  de  quien  navega 
Andar  lleno  de  esperan/as  : 
Uanga  bordada  con  lazos 
De  redecilla  de  plata; 
Que  porque  no  se  le  escape. 
Lleva  lazos ,  red  y  manga, 
tos  cabellos  lleva  presos 
Con  una  cinta  de  nácar; 

8ue  los  que  enlazan  y  prendea 
8  justo  que  presos  vayan. 
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Descubrióse  ei  f  «MlOi  adonde 
Tiene  el  ingnto  sa  easa  » 
Puerto  qne  le  lUma  ella 
Cabo  de  Baena-Esperanza. 
Aqai  quisiera  ella  nacer 
Del  peosamieoto  una  barca; 
Ooe  como  ama  y  desea , 
Piensa  que  la  soya  pira. 
Mas  cuando ,  pongo  por  caae. 
De  su  ventara  alcansara 
Hacerla  del  pensanieulo» 
Sospecho  qne  no  le  bailara ; 

?iie  como  tiene  este  monstruo 
an  Tclocisimas  alas , 
Está  ya  de  la  otra  parte 
Por  mensajero  del  alma. 

QUaaiCAL ,  Segunda  p§rté  iel  hommter^  general.) 


1473. 


{fAnóniwiA  ] 

K  flsta  del  puerto  eatá» 
Qne  no  puede  temar  puerto» 
La  desdichada  Lisat(»|, 
Por  serle  contrario  ei  tiempo. 
Levantóse  una  ftormenia 
Tan  fiíríosa ,  qne  al  momemo 
Las  olas  del  hondo  mar 
Competían  con  el  cielo. 
A  la  cortesía  del  agua » 
A  su  grao  desasosiego 
Iba  la  barca  sujeta , 
Llevada  de  un  recio  viento ; 

Y  atada  á  la  parda  nube, 

Ya  deciende  al  hondo  ceatro » 
Dando  como  mal  regida 
De  un  extremo  en  otro  extremo. 
lAy  desdichada  de  mi ! 
Dijo,  vista  ro  este  aprieto, 
il>ónde  volveré  los  ojes 
Que  me  cause  algm  coasuelo? 
Aire,  cielo,  mar  y  tierra, 
Revueltos  contra  mi  veo. 
De  suerte  que  me  hace»  guerra 
Todos  los  cuatro  dementas. 
El  cielo  ya  me  amenaza 
Con  mil  temerosos  truenos , 

Y  temo  que  un  rayo  arroje , 
Que  es  lo  que  mas  me  recelo; 

Y  no  porque  á  mi  me  mate, 
Su  rigor  y  ftierza  temo ; 
Que  el  qne  aborrece  la  vida « 
No  tiene  ¿  la  muerte  miedo. 
Pero  como  en  lo  mas  duro 
Suele  hacer  su  golpe  fiero , 
Al  pecho  de  Lucldoro , 
Como  á  tal ,  iré  derecho : 
Aunque  en  ser  de  fuego  el  rayo , 
Kstá  seguM^su  pecho 

De  qne  no  lo  abrasará. 
Pues  no  le  abrasa  mi  fnego. 
El  aire  ya  me  persigue , 
Pues  es  su  Turor  violento 
Un  mandamieiito  de  embargo 
Para  que  el  cuerpo  esté  preso. 
La  tierra  me  tiene  el  alma , 
Pues  me  tiene  á  quien  bien  qolcro, 

Y  el  hondo  mar,  de  envidioso, 
El  martirizado  cuerpo. 

Aqui  verán  un  milagro, 

Y  si  no  es  milapo,  creo 
Que  lo  traza  mi  desdicha 
Por  arte  de  encantamento ; 
Pues  aunque  el  mar  no  eoneiento 
Tres  dias  un  cuerpo  muerto , 
Sobre  sus  inquietos  hombros 
Me  detiene  tanto  tiempo. 

Todo  me  sucede  mal ; 


Tanto,  que  tengo  por  cierto 

8ue  lo  que  es  bueno  de  suyo» 
ace  en  mi  contrario  efecto  : 
por  aqui  se  pueden  ver 
Mis  desdichados  sucesos  i 

Y  si  me  quijo  de  vicio 
En  todo  cuanto  me  quejo. 
El  cielo  le  veo  cerrado 

A  mis  quejas  y  á  mis  ruegos » 

Y  el  desenfrenado  mar. 
Para  me  sorber,  abierto. 
Cuanto  anduve  por  la  tierra» 
Lo  mas  caminé  por  puertos» 

Y  ya  que  en  el  mar  estoy, 
No  le  topo  porque  es  bueno. 
En  nada  tuve  fortuna , 
Cuando  pisé  el  patrio  suelo» 
Hasta  que  en  el  mar  me  vi , 
Do,  por  ser  mala ,  la  tengo ; 
De  suerte  que  sola  yo 

A  tener  las  cosas  vengo. 
Cuando  me  pueden  da&ar, 

Y  no  coando  \a&  deseo. 

(Haprigal  ,  Segm4ü  pérU  étl  BmuMeero  general) 


4473. 
{Anóiámo,  que  continúa  el  anterior.) 

Ya  el  excesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
El  perezoso  Santelmo 
En  bonanza  cambia  y  trueca. 
Aire ,  cielo»  tierra  y  nur 
Dejaron  de  darla  guerra, 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  maestra  : 
El  cielo,  en  quitarse  el  luto. 
El  aire,  en  templar  su  fuena» 
La  mar,  en  desenojarse » 

Y  en  recibirla ,  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  nlaya  • 

La  cuesta  pasada  apenas . 

Cuando  encuentra  á  sn  enemigo 

Para  sufrirlas  de  veras. 

El  repentino  suceso 

Le  heló  la  sangre  en  fas  venas, 

8ue  á  veces  elalegria 
ata  oomo  la  tristeza. 
Alóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  señas , 
Que  ios  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua ; 
Has  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuena , 
Dando  á  la  lengua  conceptos, 

Y  á  los  ojos  bellos ,  perlas. 
—¿Es  posible ,  ingrato,  dice , 
Qne  haya  en  ti  tanta  dureza 
Que  mf  firmeza  y  lealtad 

Ni  te  mude  ni  te  tuerza? 
La  guerra  qae  el  délo  me  hizo 
Ya  de  cansado  la  deja ; 
¿Y  tú  no  quieres  dejarla , 
Ni  aun  darme  siquiera  treguas? 
El  aspereza  de  un  dia 
Otro  la  deshace  y  quiebra ; 
¿Y  la  de  ese  pecno  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa? 
¿Ks  de  piedra  ese  tu  pecho? 
Pero  no,  que  á  ser  de  piedra, 
Bl  agua  que  dan  mis  ^os 
A  hacerle  viniera  mella. 
¿Es  de  nieve  por  ventura? 
¡Mas  ay  de  mi»  si  lo  fuera. 
No  digo  nieve,  mas  bronce» 
Mi  fueffo  le  derritiera ! 
Debe  de  ser  de  cristal. 
Según  muestra  su  crueza. 
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Paés  sieodo  como  es  de  agoa 
ffingao  calor  le  desbíela.-— 
Esto  dijo ,  y  un  desmayo 
Le  corto  el  hilo  á  sus  quejas , 
Porqae  do  sirven  palabras 
Para  quien  no  tiene  orejas. 
Quedó  la  pobre  señora 
Del  color  de  la  azucena , 
Vueltos  los  hermosos  ojos , 
De  DD  frío  sudor  cubierta. 
Vuelve  en  si ,  menea  los  labios , 
Pide  Iu7. ,  iráenla  una  vela 
Pensando  que  la  pedia 
Para  uo  morir  sin  ella  : 
Mas  no  lo  dice  por  eso 
Sino,  que  aun  a  si  se  esfuerza 
Para  decir. —  Lucidoro... — 
Val  medio  nombre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia , 

Sue  aunque  es  hecha  por  su  cansa , 
i  le  duele  ni  le  pesa. 
Puso  la  muerte  en  su  arco 
Una  penetrante  flecha , 
Untada,  como  ella  suele, 
De  su  venenosa  yerba  : 

Y  como  es  diestra  en  tirar, 

Y  no  trae ,  cual  Amor,  venda , 
Al  pecho  que  Amor  erró. 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  hereje  de  amor 

Tan  contumaz  en  su  secta , 
Que  con  el  alma  en  los  dientes. 
De  Amor,  con  ser  dios ,  reuiegu. 

Y  con  una  risa  falsa 
Dice,  tratándole  d'ella, 
— A  costa  de  verte  asi , 
Otras  mil  veces  muriera. — 
Quitósele  luego  el  babla 
Con  esta  razón  postrera , 
Que  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemias. 

^AaaiGAL ,  Segunda  parte  del  Ki>mancer^generai,) 


1474. 

{Anánimo,) 

Señora ,  vuestro  papel , 
Como  mandaste  lei. 
Los  ojos  puestos  en  él , 

Y  el  alma  en  un  serafín ; 

Y  aunque  juez  apasionado. 
Aqueste  descargo  oid , 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mi. 
ConGeso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decís , 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma » 
De  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
ConQeso  que  me  ofrecistes 
De  vuestro  rostro  el  jazmio  : 
A  tantas  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir. 
Porque  la  culpa  que  tengo. 
Es  que  á  mi  Celia  ofendí. 
Considerad  mi  pasión 
De  lo  que  os  informo  aqui, 

Y  á  vuestro  Celio  que  canta 
Un  cantar  que  dice  asi : 

«  Al  cabo  de  anos  mil 

a  Vuelven  las  aguas  por  do  soliaa 

Vuelve  detras  del  invierno 
El  verde  y  vistoso  abril , 

Y  del  campo  las  alfombrad 
Las  matiza  el  aleli ; 

Los  años  q[ue  uii  tiempo  alegres 
Bañaban  ei  toronjil , 
Olvidaudo  el  nuevo  parso» 
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Vuelven  por  do  sottan  ir ; 
El  miserable  cautiTo , 
Que  casi  vido  su  fln , 
Vuelve  i  so  querida  patria. 
Por  dinero  ó  por  ardid ; 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid , 
Vuelve  á  ver  su  amada  prenda, 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  jabalí , 

Y  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  á  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo-. 
Agosta  el  fresco  jardín , 
Has  como  tiempo  mudable. 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir. 

c  y  al  cabo  de  años,  etc. » 
De  Celia  en  quien  tengo- el  alma, 

?ae  os  dé  el  retrato  decís , 
por  00  seros  insrato 
Os  le  entrego ,  veisle  aqui. 
Es  su  cabello  fino  oro , 

Y  esto,  señora ,  advertid 

?ue  borda  con  so  madeja , 
entonces  el  oro  es  vil. 
Es  su  frente  marfil  blanco. 
Sus  cejas  arco  sutil. 
Cuyas  flechas  son  los  ojos , 
Remate  de  su  nariz ; 
Es  su  boca  coral  Uno , 

§ue  engarza  el  blanco  marfil , 
su  pecho  y  su  cintura 
De  la  honestidad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retr^to^ 
Por  cubrillo  un  faldellín, 

Y  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribís , 

•  Que  al  cabo  de  años ,  etc.  • 

A  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  ooe  no  dormj , 
Aguardando  basta  maitines 
A  la  seña  de  un  candil. 
En  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  basta  el  alba 
Nos  dio  el  sol  &  vos^  á  mi. 
Perdonad  que  de  mi  amor 
No  puedo  ser  San  Martin  *, 
Porque  el  alma  entera  tiene 
La  mesma  une  vos  decís. 
Cuatro  inviernos  la  be  querido 
Mas  que  á  la  mar  el  delfio; 

?uiere  dar  paga  á  mi  amor, 
yo  respondo  que  si. 
Confieso  que  no  os  merezco, 

Y  también  digo  eme  al  fin 
Vos  tenéis  mas  plata  jr  oro 
Que  ha  engendrado  eí  Potosí. 
Ofrecedlo  a  vuestro  esposo, 

?ue  para  libre  nací , 
soy  un  cuerpo  sin  alma. 
Que  solo  os  sabré  decir. 

•  Que  al  cabo  de  los  años  mil, 

»  Vuelven  las  aguas  por  do  soliaa  ir.» 
(Madrical,  Segundé  parte  del  H/fmtnnn  fne- 
ral.  et£.) 

*  San  Martin  partió  sn  capa  para  abrigar  i  an  pobre,  )<roci 
poeta  dice  qae  no  pnede  partir  sn  anur. 


1475. 

[Anónimo.) 

¿Corazón,  por  qué  pasáis 
Las  noches  de  amor  despierto i 
Si  \aestro  dueño  descansa 
En  los  brazos  de  otro  dueño? 
No  gastéis  tantos  suspiros 
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Sepultados  eo  el  peobo ; 
Que  tentar  á  la  fortuna 
Nunca  fué  de  amantes  cuerdos. 
Pues  ya  estáis  aborrecido, 
¿Qué  sirve  clamar  al  cielo. 
Hacer  de  las  noches  dias, 

Y  gastar  en  vauo  el  tiempo? 
Una  mujer,  cuando  olvida. 
De  fue^o  se  suelve  eo  hielo; 
Que  quien  con  extremo  ama 
Aborrece  con  extremo. 

La  justicia  os  ha  corrido 
A  deshora  en  algún  tiem|)0, 
A  los  hierros  de  esta  reja , 
Donde  contempláis  los  vuestros. 
Recogeros  ha  mandado , 
Pero  vos  no  lo  habéis  hecho ; 
Que  un  alma  de  amor  qn'es  ciega , 
No  guarda  ley  ni  r(*speio. 
Ganar  pretendéis  humilde 
Lo  que  perdístes  soberbio ; 
Mas ,  corazón ,  ya  no  estima 
El  amor  merecimientos. 
MI  bien  es  mujer  en  todo. 
Dejadla  en  su  pensamiento; 

8ue  quien  lo  presente  olvida , 
o  se  acordará  de  nuevo. 
No  hayáis  miedo  que  conozca 
Vuestras  obras  y  deseos ; 
Que  como  el  amor  es  niño, 
No  tiene  conocimieoio. 
Sentid  el  mal ,  como  es  justo; 
Pero  no  deis  á  entenderlo ; 
Que  siempre  contra  un  rendido 
Es  valiente  el  menosprecio. 
Pues  sois  mío,  y  veis  que  os  hablo, 
Estimad  estos  const*jos ; 

Y  adiós,  oue  sale  Amarilis, 
No  eutieiida  que  yo  la  quiero. 

{Priaiwera  y  flor  de  los  mejores  rtmmcetA 


Í476. 

(Anénitho  ) 

Sobre  las  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  iba  huyendo 
Un  rico  bajel ,  cercado 
De  enemigos  y  de  miedo. 
Dicen  que  lleva  cargados 
De  coral  v  oro  los  senos , 

Y  que  vafe  una  ciudad 
Una  perla  que  va  dentro. 
Tras  él  le  va  dando  caza 
Otro  bajel  mas  lijero , 
Cuyo  artillero  es  Amor, 
Grande  robador  do  yerros. 
c  Dale  fuego , 

B Artillero,  niño  ciego; 
>  Carga .  que  es  forzoso 
•  Rendir  un  bajel  hermoso.! 
De  sus  penas  hace  balas, 
be  su  firmeza ,  pedreros , 
La  pólvora ,  de  su  ira , 
De  sus  suspiros  el  fuego; 
El  deseo  de  alcanzarle 
Le  va  sirviendo  de  remos , 
Sus  pasiones,  de  forzados, 

Y  su  dicha ,  de  gobierno : 
El  alma  ofendida  y  libre 
Sirve  de  cómitre  oiestro , 
Que  con  crueles  memorias 
Azotaba  á  los  remeros. 
«Dale,  etc.» 

Cuando  el  bajel  hace  agua 
Daban  á  la  bomba  füe^o, 

Y  la  bomba  eran  sus  ojos , 

Y  este  mal  salia  de  ellos. 
De  aguja  de  marear 


Le  sirve  su  fe  de  acero 

Que  siempre  mira  hacia  «I  liorle  ^ 

Y  el  norte  es  el  que  va  huyendo. 
Este  famoso  cosario, 
Disfrazado  en  marinero 

Dicen  que  se  llama  Albanio, 

Y  que  fué  pastor  primero, 
c  Dale  fuego, 

*  Artillero,  niño  ciego ; 
»  Carga ,  que  es  forzoso 
»  Henuir  un  bajel  hermoso.  » 

{Primarera  if  flor  4e  las  mejores  ror.iavces.) 
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i. 


(Anóaimo.) 

Para  queja  de  las  flores , 
Para  envidia  de  las  aves. 
Puso  el  amor  en  Belarda , 
Florida  edad ,  voz  suave : 
Nueva  guerra  de  las  vidas. 
En  lo  airoi;o  de  su  talle ; 

Y  en  lo  dulce  de  su  vos,  ' 
Tiernas  lisonjas  al  aire. 

Recátense  los  deseos , 
Todo  atrevimiento  pare. 
Que  es  hechizo  su  belleza 

Y  es  encanto  su  donaire. 
Clavel  matizado  en  nieve 
Es  su  hüca,  cuyo  esmalte. 
Ya  en  la  sana  de  sus  perlas 
Pone  extremos  de  corales 

{Frimaten  y  flor  de  lox  mejores  romanees.) 


i478.  ; 

{Anónimo.) 

Fuego  exhala ,  y  agua  vierte 
Jacinta  á  un  verde  vergel ; 
La  culpa  tiene  un  pesar, 

gue  le  ocasionó  un  desden, 
ncuénlranse  fuego  y  agua 
En  el  camino  tal  vez; 
Mas  ni  el  agua  enjuga  el  fuego, 
Ni  ella  le  impide  el  arder. 
De  quejas  enleroectdas 
Poblado  el  aire  se  ve ; 
Mas  quien  siembra  en  viento,  el  viento 
Por  premio  suele  coger. 
Quejas  dio  á  su  bello  ingrato; 
Respondióla  descortés , 
Y  al  alivio  del  olvido 
Consultó  su  parecer. 

iPrimaperii  y  flor  de  Ibs  tuejvres  ronkmees.) 


<479. 

( Anófámo,) 

Campos  de  plata  bruñidos 
Vuelve  la  nieve  y  el  hielo , 
Habiendo  sido  dorados 
Por  los  trigos  (|ue  tuvieron  : 
Desc6brense  en  las  montañas 
Nevados  robles  y  tejos. 
Vestidos  por  el  octubre , 
Desnudos  por  el  invierno : 
No  salen  los  pajarillos 
A  ver  la  luz  ae  los  cielos, 
Y  el  sol  avaro  de  rayos 
Está  de  nubes  cubierto. 
En  escarchados  vellones 
Balando  están  los  cordems , 
Cuya  lana  es  la  defensa 
Contra  la  fuerza  del  liemfto. 
Los  ríos  que  al  mar  venían 
A  dar  tributo  soberbio» 


4S8 


nOltARGBM  CSENCRAU 


El  Infierno  pereiofa 
AU  00  codeiiat  de  hielo  : 
Helados  están  ol  íln 
Todos  los  tres  elementos; 
Que  solo  el  fuego  se  escapa 
l)e  la  inclemencia  del  cielo « 
«  Cuando  de  Lauro  el  pecho 
>Fenisa  abrasa  en  amoroso  niego.» 

{Primateroff  for  de  los  mejoren  rommicet.) 


4480, 
{AnóttitM.) 

Tirana  deidad  del  Bélís, 
De  nuestro  siglo  Sibila , 
Desprecio  de  los  ingenios , 
Discretisima  Jacinta: 
Oye  de  un  amante  t03M> 
Las  firmezas  j  desdÍ4íhas, 
Asi  vivas  siempre  hermosa , 
Asi  mil  edades  ?ivas. 
Escucha  de  mi  privanza 
La  fortuna  y  la  caiüa , 
Si  no  para  su  reparo. 
Para  saber  mi  Justicia. 
No  me  negarás  que  el  alma 
Te  adora  desde  tan  niia , 
Que  te  tuvo  por  Cupido 
Cuando  tos  flechas  temia: 
Creció  ei  amor  con  el  liempo; 
Todo  fuego  sin  cenizas , 
Todo  cristal  sin  engaños, 
Todo  verdad  sin  mentir» ; 
Conociste  de  mis  llamas 
La  fineza  y  valentía , 
Que  á  pesar  de  tu  descuido 
Mis  ojos  te  lo  decían. 
Conquisté  desprecios  tojos , 
Bigori*s,  soberanías , 
Que  son  del  amor  la  espuela 
Que  mas  siente  y  mas  le  pica; 
Obligúele  con  finezas , 
Perseverancias ,  caricias. 
Que  del  desden  mas  rebelde 
Son  dulces  artillerías. 
Premiaste  al  fin  con  el  liempo 
Mi  afición  agradecida, 
Porque  rindieran  peñascos 
Tanu  firmeza  y  porfía. 
I  Qué  loco  y  favorecido 
Me  miró  el  sol  muchos  dias ! 
Qné  de  envidias  á  la  noche* 
Qué  de  penas  di  á  la  envidia  \ 
No  sé  si  fué  mi  desgracia , 
O  si  fué  estrella  enemiga. 
Si  condición  dt*  los  hados , 
Que  el  mas  feliz  mas  peligra; 
Si  natural  de  mujeres 
Con  la  mudanza  nacidas. 
Que  hoy  aborrecen  y  huyen 
Lo  mismo  que  ayer  seguí  so. 
En  medio  cfel  mayor  colfo 
De  mis  venturas  y  dicnas, 
Senti  desagrados  tuyos , 
Hallé  las  finezas  frias; 
El  trato  desapacible, 
Las  comunicaciones  libias. 
La  conversación  shi  gusio, 
Falsa  y  fingida  la  risa. 
Engendró  en  mi  esta  mudanza 
Mil  sospechas  atrevidas , 
Mil  diferencias  los  celos , 
Mil  recatadas  malicias. 
Procuré  desenojarle , 
Y  siempre  me  rrcibias 
Desabrida  en  las  preguntas , 
Violentada  en  las  visitas : 
Advertí  que  coD  eaidado 


Coando  esperabas  la  mb» 
Sallas  de  ts  caboAa 
A  visittr  tas  MBlgas. 
Sentía  mucho  estas  borlas, 
Porque  no  hay  mavor  desdicha , 
Qae  llegar  oo  desdichado 
A  serio  en  las  cortesias* 
Lloraba  tus  extrafiezas. 
No  lo  encarezco ,  Jacima; 
Si  las  llorét  16  lo  sabes , 

Y  tu  admiración  lo  diga. 
No  pudieron  rola  ternezas 
Humanar  tus  rebeidias» 
Que  es  muy  dificil  el  ^[uato 
De  torcer,  cuando  se  loeliBa. 
Porfiaban  mis  cuidados 
Contra  tits  descortesías; 

Que  nacen  de  un  parlo  úem^n 
El  amor  y  la  porfía. 
Llegó  tu  desden  á  ponto, 
Que  por  dar  color  y  tinta 
A  tu  afrentosa  mudanza , 
En  fin ,  me  dijiste  un  día  : 
—  Aunque  yo  quiera,  Bertiso» 
No  es  posiUe,  si  lo  miras. 
Que  el  premio  de  tus  finezas 
Mis  favores  lo  prosigan. 
Aquesta  correspondencia 
Amenaza  ya  ruina : 
Yo  lo  sé  ya » no  me  apures » 
Que  soy  oe  amor  prnetisa. 
Yo  reconozco  nils  deudas 

Y  obiígaciones  precisas ; 
Pero  las  t^es  oel  gusto 

A  nadie  por  fkiersa  obUgam  — 
Quien  esoQclió  estos  desaires ; 
Quien  oyó  esias  injusticias. 
Quien  sufrió  aquestos  agravios. 
Quien  reparó  estas  heridas, 

Qué  seotiria  callando? 

tté  tal  el  alma  tendría? 

ué  Mongibelo ,  qué  incendio 
Ño  apagara  esta  avenida? 
Finalmente,  retíreme 
Llorando  cenlellas  vivas. 
Respirando  mas  veneno 

gue  mil  viboras  y  dipsasu 
upieron  después  mu  celos... 
Mas  i  av  pluma,  no  lo  digas. 
Que  no  lastima  el  agravio. 
En  tanto  que  no  se  expUcni 
Anegábame  en  tristezas. 
Viendo  la  mas  inaudita 
Tragedia  que  ha  visto  el  odio 
Desde  que  ve  tirantas ; 
El  rigor  mas  hihomano 
Que  vomitaron  las  minas 
De  la  ingratitud  al  mundo, 
Entre  olvido  y  villanías. 
Lloraba  asi  mi  desgracia. 
Levantábame,  y  seotla. 
Si  hay  sentimientos  y  llantos 
Que  al  vivo  sientan  desdichas. 
Para  mi  no  era  consuelo 
La  común  mercaderin 
De  mudanzas  y  de  olvidos , 

8ue  á  las  mqjeres  se  apUca; 
i  el  interés  poderoso 
8ue  imposibles  faoiliía, 
i  la  inconstancia  del  guslo, 
O  la  inquietud  fugitiva ; 
Porque  Jacinta  en  el  Bélis 
Fué  venerada  y  t«DÍda 
Por  deidad  en  traye  humano  i 
Si  no  por  mtyer  divina  : 
Serafin  de  otra  nuSeria 

Y  una  forma  peregrina , 
Sin  imperfección  hnaians 
De  las  que  acá  se  practican; 


í 


ROUA$C£S  EAdTlGOS  ó  AMATORIOS. 


45» 


Hidtlgo  espirita  noble» 
Con  oirás  leyes  distÍDUs, 
be  las  que  eotre  las  miyeres 
8e  cursan  6  se  ejerciun. 

Y  asi  vo  con  sa  OMdanaa 
ElCTaoo  eoloqaecia ; 

Que  eo  el  aol  y  las  esireUas , 
Coalquiera  mudanza  admira. 
Kn  fin « dejé  sa  cabana » 

Y  retirado  en  la  mía » 

Me  determiné  i  olvidarla... 
Mo  digo  bien ;  es  mentira. 
¿  Qoien  puede  borrar  del  alma 
Imagen  bien  escalpida , 
flermosora  qtie  se  adora , 
Discreciones  queseestiina»? 
Bien  que  el  amor  ofeoüido 
Veogausas  blasona  y  pinta. 
Mas  nalla  eo  el  alma  fuego 
Las  bravatas  desmentidas. 
Macbos  días  se  pasaron 
Sin  verla,  siii  escribirla  : 
¡Qué  enamoradas  violencias , 

8ué  corrientes  detenidas! 
asta  qae  al  fin  reventó 
La  postema  por  la  herida 
Ue  un  billete,  en  breve  estilo 
Blasonando  cortesías , 
Desenfadado  el  lenguaje ; 

Y  sacara  por  b  pinta, 

,  Quien  supiera  bien  de  amor. 
Que  por  ella  me  moría ; 
Que  retirarse  quien  ama , 
Desmeniir  melancolías , 
Dejar  el  común  paseo 

Y  el  color  de  las  divisas; 
Fioflir  desdenes  y  olvidos 
Ue  k)  que  mas  se  codicia , 
Son  de  amor  niños  enojos , 

Y  tretas  muy  conocidas. 
Itespondióme  cortesmente , 

Y  una  vea  acaso  vila 

En  so  callana,  y  liabléla ; 

Bespondióme  enternecida. 

I  Qué  loco  es  amor,  qué  uiiio ! 

Qué  fácil  se  precipita 

Tras  lo  que  adora,  aunque  agravios 

Mas  le  tienen  y  retiran  I 

8ué  de  repente  las  torres 
e  sus  venganas  derriba ! 
Qué  alegre  olvida  las  quejas  9 
Si  la  cansa  de  ellas  mira ! 
Despedime  contemplando 
Los  donaires  que  solían 
Enloquecer  mi  soberbia 

Y  alentar  mí  cobardía. 
Los  rayos  de  aquellos  soles 
Derritieron  con  su  vista 

Las  nieves  que  ya  en  mi  pecko 
Sierras  nevadas  baciau. 
Recibí  luego  tras  esto 
Un  billete  con  su  firma. 
Lleno  de  tantos  favores , 
Que  me  causó  miedo  y  grima  : 
Onas  palabras  tan  dulces , 
Un  estilo  tan  abnlbar. 
Con  ternezas  y  buaiildades 
Nunca  de  ella  presumidas, 

Y  entre  mil  satisfaciones , 
Pintindose  tan  rendida , 
Que  hacía  del  reodimienlo 
Soberana  valentía. 
Prometía  mil  enmiendas , 
Confosa  y  arrepentida 

Ue  los  rigores  pasados, 
¡Mucho  para  tan  altiva! 
Confieso  que,  cuando  ausvnlo 
Estos  portentos  leía. 
Me  recelé  de  ilusiones , 


Encantos,  nigromancías; 
Presumí  si  era  artificio, 
Si  era  burla ,  ó  si  sería 
Enmascarado  desprecio  , 
Sierpe  en  flores  escondida. 
Fabriqué  entre  aquestas  dudas 
Mil  alegres  fantasías; 
Que  alegran  á  un  desdichado 
Las  venturas  aun  finadas. 
Imaginé  que  había  sido 
El  motín  y  artillería 
De  su  rigor  y  mudanza». 
Tela  con  engario  urdida ; 
Amorosa  estratagema. 
Con  que  probar  pretendía » 
De  mi  afición  los  quilates,  • 
De  mí  amor  la  bisanría. 
De  mi  sufrimiento  el  oro 
Signo  de  la  perla  fina. 
De  mi  firmeza  el  valor 
Que  en  desdenes  se  examina. 
Determiné  aventurarme, 

Y  fué  acierto  de  mi  dicha ; 

gue  siempre  en  cosas  de  amor 
s  dichosa  la  osadía. 
Visitéía  en  su  cabana , 

Y  hállela  tan  persuadida 

A  mi  amor,  que  su  mudanza 
Me  pareció  tropelía. 
Greila ;  que  en  esta  ciencia 
Todas  las  dudas  espiran , 
Cuando  son  palabras  y  obras 
Conformes  y  parecidas. 
Admiróme  esta  ventura 
Nunca  pensada  ni  escrita; 
Parecióme  lo  pasado 
Encanto  de  Palerina. 
Tan  rico ,  alegre  y  dichoso 
Estas  glorias,  me  tenian « 
Que  dudé  sí  había  soñado 
Aquellas  pasadas  cismas. 
Comencé  á  gozar  bonanzas» 
Aciibóse  mi  desdicha 
En  aquesta  fe  tan  firme  y 
Que  el  dudar  fuera  herejía» 
Averigüé  con  mi  daño 
Las  pasadas  baterías 

Y  causas  de  su  mudanza , 
Con  tan  nuevas  mara^  lilas. 
Respondióme  tan  discreta. 
Que  fué  su  respuesta  misma 
Causa  de  mavores  glorías , 

Si  bay  mas  gloría  que  Jacinta. 

{UvmUlñt  id  Panoso.) 


1481. 

(Anónimo.) 

Sal,  Laura,  del  alma  mfa» 
Sal,  ingrata,  de  mi  pecho. 
Que  pues  me  quitas  la  vida 
Sin  duda  que  eres  veneno. 
Sal,  engañosa  sirena. 
Que  sin  duda  engaños  fueron 
Tan  grandes  muestras  de  amor» 
Pues  las  ha  borrado  el  tiempo. 
Sal.  helado  pedernal. 
Traidora ,  que  á  mis  deseos 
Das  el  hielo  y  la  dureza 
Y  4  los  extraños  el  fuego. 
Mas  no  salgas,  dueño  mío. 
Habita  en  mi  entendimiento » 
Toma  esta  parte  del  alma  • 
Pues  eres  de  toda  el  dueiío. 
Como  i  mi  reina ,  aunque  iqjusta» 
Dulcemente  te  obedezco ; 
Que  un  leal  tiene  por  leyes 
De  su  rey  los  desafueros. 
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Como  tórtola  viada 
Mis  tristes  lágrimas  bebo, 
Sin  parar  eo  ramo  verde 
Por  ser  mi  mal  sio  remedio. 
Faé  (u  amor,  Laara  querida, 
Un  prado  de  flores  Iteiio , 
Que  si  Fel)o  es  quien  las  cría , 
También  las  marchita  Pebo. 
Crió  tu  amor  mi  andsiad. 
Nació  y  murió  con  mi  fuego; 
Que  toda  mujer  querida 
Con  certeza ,  quiere  menos. 
Si  gozara  tus  favores , 
Cantara  sacros  concetos; 
Mas  como  abeja  sin  rey 
El  panal  que  labro  es  seco. 
Acuérdale ,  bella  ingrata , 
Si  leyeres  estos  versos. 
Que  son  de  un  pastor  perdido 
Que  engañaste  en  otro  tiempo. 
Si  hicieres  burla  y  alarde 
De  mis  versos  con  discretos , 
Di  que  los  escribió  un  loco , 
Para  solo  amarte ,  cuerdo  : 
Un  hombre  que  ya  liá  tres  a&os 
Que  da  suspiros  al  viento, 
Que  como  son  aire  y  soplos , 
Te  hielo  á  ti  y  yo  me  quemo. 
Estos  son ,  ajena  Laura , 
De  un  desdichado  los  ecos , 
Firmes  como  su  desdicha , 
Porfiados  como  necios. 


(Maravillas  del  Parncto.) 


1482. 
(Anónimo.) 

Sin  cpIos  gocos ,  Anarda , 
De  los  amores  de  Fabio , 
Que  me  dicen  que  está  loco 
De  ver  que  le  quieres  tanto. 
Moviéronle  sus  íinrzas , 
Venciéronte  sus  regalos; 
Que  de  dádivas  y  ruegos 
Aun  no  está  seguro  un  mármol. 
En  efecto,  ya  agradeces  : 
¡  En  tu  condición  milagro ! 
Que  aunque  lo  envidio,  me  hael|;o 
De  saber  que  quieres 'algo. 
Zagala ,  toda  ventura , 
Espérale  un  desengaño , 
Porque  sepas  lo  quesieuro. 
Porque  sientas  lo  que  paso. 
£1  amor  en  los  principios 
Es  dulce ,  apacible  y  blando ; 
Mas  cuando  llega  á  cansarse , 
¡Cómo  se  precia  de  inóralo! 
Dichoso  el  que  á  serlo  llega 
Sin  peligro  ni  embarazo , 
Que  como  le  buscan  flores 
No  le  desvelan  cuidados. 
Poderoso  aman  le  tienes , 
Por  cuyas  venturas  ando 
En  celos  de  sus  victorias. 
Corrido  d^  mis  agravios. 

iRomaHces  varios  de  diferentes  útiiores.) 


1483. 

(Anónimo.) 

Hagamos  las  paces  hoy, 
Enojado  dueño  mío , 
Que  no  vive  el  bien  en  mí. 
Pues  en  tu  erada  no  vivo. 
No  es  posible  que  te  quiera , 
Pues  adorándote  lii^o 
Invenciones  de  uu  amor 


Callado,  aaoaue  fuglllvo. 
Perdona  mis  disparates. 
Que  son  de  celos  nacidos; 

Y  aunque  bastardos  los  llamoD , 
Al  ftn  son  del  amor  hijos. 

Do  no  los  hay ,  no  hay  amor, 

Y  donde  los  hay,  no  hay  juicio ; 
Que  se  juzga  muchas  veces 

Lo  imaginado  por  visto. 
Cuando  tus  brazos  están 
Mas  á  mi  cuello  ceñidos. 
Tu  lijero  pensamiento 
i  Qué  sé  yo  si  está  conmigo  t 
Como  temerosa  temo, 

Y  como  miyer  suspiro ; 
Como  celosa  te  celo, 

Y  como  amante  te  sigo. 

(ÍUmweeM  vanos  de  diferente»  autores.) 
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1484. 
( De  Rodrigo  de  Torres  y  Lizana.) 

En  las  tardes  de  verano. 
Cuando  el  sol  la  furia  afloja 

Y  las  nuiles  va  vistiendo 
De  agradable  color  roja , 
Siendo  ocasión  que  las  aves 
El  mudo  silencio  rompan, 

Y  con  música  suave 

Campo  y  aire  alegres  pongan. 
Resonando  en  la  arboleda 
Un  murmurio  entre  las  hojas. 
De  un  viento  gastoso  y  manso 
Qu*el  calor  templa  y  abona ; 
Por  medio  de  una  espesura 
Que  unos  arroyuelos  mojan 
De  una  fuente  hermosa  y  clara 
Que  vio  mas  de  cuatro  hermosas, 
A  un  prado  quVn  me<lio  se  bacu 
Do  la  yerba  es  abundosa , 
Sale  á  guardar  so  ganado 
Liria ,  gallarda  y  gi'aciosa  : 
Recogidos  los  cabellos 
Con  arte  maravillosa , 

?ae  avasallan  á  los  altos 
á  los  humildes  despojan  : 
Ojos  de  pestañas  negras 
Que  el  color  purpúreo  adornan; 
t^ue  no  miran,  mas  si  miran 
ks  porque  en  riqueza  poogau 
Un  palo  seco  en  la  mane , 
QuVs  señal  qu*el  que  la  ador» 
Queda  en  tales  manos  seco, 
Porqu'en  todo  se  lo  roba , 
Con  el  eual  castiga  el  daño 
De  la  res  que  Die  golosa , 

Y  avisa  del  escarmiento 

De  aquel  que  su  amor  no  loca. 
Las  yerbas  que  va  pisandu 
Mas  dulce  renuevo  brotan 
De  azul  color  y  pajizo, 
Porqu*envidia  y  celos  cojan. 
Adonis  que  la  vio  luego 
Por  enlre  unas  huertas  sola , 
Fué  á  declararle  su  amor 
No  escarmentado  de  cosas; 
Pero  llegado  junto  á  ella 
El  aliento  se  le  apoca , 

Y  queriendo  echar  la  voz. 
El  temor  tapó  la  boca. 

Al  fin,  anihiando ,  djjo  : 
—Vengo  á  declarar,  señora , 
Un  amor  qu'entre  otros  mu^clios 
A  todos  los  empeora : 
A  vos  dirigido  vengo 
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Por  hacer  on  iroeeo  j  compnrt , 

Que  ha  de  ser  de  un  alma  á  otra  akn^ 

Y  de  UQ  aflcion  á  oira« 
Responded  al  gran  deseo 
De  no  alma  finne  amadora, 

Y  si  08  da  gusto  este  irutco 
Quedaré  yo  con  mejora.— 
Liria ,  por  no  despedir 

Ni  dar  lugar  á  las  obras , 
Respondió  quVra  temprano, 

Y  la  respuesta  dudosa.-— 
Echó  los  ojos  Adonis 

A  las  manos  cazadoras 
De  las  libres  voluntades 

?ue  á  ningún  deseo  perdona  i « 
acordóse  qu*en  sus  braaio* 
Apretado  d*esta  diosa , 
Perdió  el  ser  del  alma  y  cuerpo 
Sin  acuerdo  en  su  persona  , 

Y  fió  qu*en  un  dedo  tiroe 
Dos  anillos  la  pastora ; 
Pidióle  uno ,  aunque  no  bajr  falla 
Para  acuerdo,  de  memoria  : 
Recibiólo  prometiendo 
Devolvérselo  á  la  hora , 
Cuando  so  sabroso  gusto 

Bu  pedírselo  disponga ; 

Y  por<|ne  coqiento  estaba 
Con  cieña  prenda  engañosa. 
Lo  sacó  de  aquel  enga&o 

Y  le  prometió  dar  otra. 
Bra  la  prenda  oue  digo 
De  su  ser  cogida ,  propia 
Prenda,  que  préñele  en  el  alma 

Y  cuidados  amontona. 
Ella  que  por  pontos  teme 

Y  qo*el  temor  la  congoja , 
Con  sobresalto  le  dice  : 

—  Idos; — y  él  responde  :  —  Agora.— 

Pero  porque  ya  en  entrambos 

El  temor  va  por  la  posta , 

Por  no  ser  vistos  ni  oidos  ^ 

Por  diversas  vias  se  toman. 

{FtúT  di  rontMnee»,  t.«  y  4.«  partf .) 


1485. 
(De  Rodrigo  de  Torre»  y  Uzaua,) 

En  el  curso  del  camino. 
Cansado  de  la  jomada , 
Pero  no  en  la  pretensión , 
El  pastor  Alcioes  pira, 

Y  va  buscando  al  Parnaso 
Por  beber  sus  aguas  claras; 
Que  con  ellas  á  sos  glorías 
Piensa  librar  de  desgracias. 
Era  el  pastor  algo  pobre , 
Aunoue  era  noble  en  la  casta; 
Que  la  invidiosa  fortuna 

Le  quitó  al  valor  las  armas. 
Dotólo  naturaleza 
De  todo  lo  que  la  fama 
Suele  |>ublicar  de  Aquiles, 

Y  á  su  ingenio  dio  ven  laja. 
Poso  su  alto  pensamiento 
Eo  ona  estrella  tan  alia , 

$ae  i  las  pastoras  de  envidia 
al  pastor  de  amores  mata ; 

Y  viendo  que  no  es  posible 
Merecer  tan  bella  dama 

Con  falta  qu*estima  el  mundo. 
Todo  lo  demás  es  nada , 
Acordó  de  ir  i  las  musas  • 
Porque  la  ciencia  eitremada 
Acabe  de  ennoblecerlo 

Y  dé  remedio  k  so  falta ; 

Y  caminando  el  deseo 
Hasta  el  fln  de  la  jomada « 


Al  entrar  de  una  arboleda 
El  pastor  Alcides  para 
Al  tiempo  que  alegra  Apolo 
Del  hondo  mar  se  levanta , 

Y  i  vista  de  mil  naciones 
Su  cabellera  desala 
Quitando  al  campo  las  sombru 
Que  su  ausencia  le  causaban; 

Y  por  entre  ramos  y  hojas 
Metiendo  unas  luces  blancas, 
Era  un  verde  prado  el  suelo 
Que  frescas  flores  esmaltan , 

Y  diversas  fuentes  vivas 
Con  sus  arroyos  le  bañan; 

Y  viendo  esla  gran  verdura 
Se  acordó  de  su  esperanza , 
Que  ni  en  el  verano  crece . 
Ni  en  el  invierno  estA  hpíada ; 
Que  le  parece  que  puede. 
Por  tener  lan  gran  cunslancia , 
Sustentar  con  ella  el  cielo 
Como  Alcides  con  sus  palmas ; 

Y  aunque  la  verdura  y  flores 
A  mas  descanso  le  llaman , 
Fué  adelante  contemplando 
La  hermosura  de  las  planta» ; 

Y  en  una  fuente  de  aqueHas 
Halló  de  piedras  labradas 
Cuatro  pilares  qu*en  medio 
Unos  arcos  sustentaban , 

Y  encima  dVllos  había 
Una  piedra  muy  estrafta 
De  blanco  y  fino  alabastro 
Con  unas  figuras  varias. 
Era  un  labrador  vestido 
De  tosco  sayal  y  abarcas, 
Con  una  yunta  de  muías 

Que  un  áspero  trillo  arrastran , 
Que  la  tierra  y  los.  terrones 
Dentro  de  un  cercado  altanan , 

Y  encima  esta  letra  escrita  : 

«Es  lev  que  amor  siempre  guarda.» 
Consolóse  mucho  Alcides 
Con  ver  la  letra  gallarda , 

Y  su  fe  en  el  alma  luego 

Con  letras  de  oro  la  estampa , 
Diciendo  : — Clarina  mía ,        >> 
Figurada  en  mi  esperanza , 
Considera  esta  aventura 
Ser  las  armas  de  tu  casa , 
Qu*en  ti  todos  mis  deseos 
Como  entre  molde  se  fraguan, 

Y  no  ternán  crecimiento 

Si  no  es  que  crezca  tu  alma ; 

Y  pues  casto  amor  mi  pecho 
Con  buen  celo  y  justo  guarda , 
Mostrándote  agradecida , 

Oye  lo  que  mi  alma  canta. 

Cani&r  en  redofidilho, 

«Ojos  que  dan  con  primor 
•Dulces  y  alegres  enojos , 
>  Aunque  á  tí  te  sirven  de  ojos 
sSon  rayos  del  dios  de  amor. 

•Sola  la  imaginación 
»Que  d*ellos  el  alma  dene , 
»£s  arcaduz  por  do  viene 
iKl  veneno  al  corazón; 

»Y  pues  sus  figuras  son 
»Sin  ellos  de  tal  rigor, 
»  Aunque  i  ti  te  sirven  de  ojos 
•Son  rayos  del  dios  de  amor,  a 

Sigue  el  romance. 

Feneció  su  canto  Alcides, 

Y  otro  rato  allí  descansa , 

Y  tras  d*esto  á  su  trabajo 
Volvió  con  terribles  ansias. 

{Fhr  He  romanetf,  1.>  y  t.«  parte.) 
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i  486. 


{De  R0iri§o  de  Torres  y  tizanaJi 

Coniemplando  U  cabana 
Donde  un  tiempo  esiu\'o  Getki, 
Gloria  Ue  sus  esperauíat 

Y  libertad  de  sus  penas , 
El  desconsolado  Aurelio , 
A  quien  mil  ansias  rodeaD, 
De  su  ausencia  dolorosa* 
D*esta  manera  se  queja  : 

— <¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia 4 nra, 
»  Destierro  de  mi  gloria  y  mn  teniura ! » 

j  Ay,  Celia,  mi  ausente  cielo « 
Cómo  la  fortuna  muestra 
Que  tu  voluntad  se  afloja 

Y  mi  desdicha  se  aumenta , 

Y  que  tus  hermosos  ojos 
En  otro  pecbo  se  emplean , 

Y  el  mió  triste,  afligido , 

A  un  mortal  dolor  condenas ! 

« ¡ Ay.  dura  ausencia ,  ausencia  dora* 

»  Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura !  > 

Heciste  ausencia  de  mf , 
Que  bien  excusar  pudieras , 
Para  muestra  de  to  olvido 

Y  prueba  de  mi  firmeza  : 
Robásteme  la  esperanza 
Que  en  tales  trances  sustenta 
A  ios  oue  afligen  mis  llamas 

Y  mt  dolor  atormenta. 

ff¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dora, 
BDestierro  de  mi  gloria  y  mi  ventara ! » 

¿Qué  podrá  gozar  mi  vista 
Ajena  de  tu  belleza , 

Y  este  cuerpo  á  quien  sin  alma, 
Sin  vida  y  sin  gloria  d«^as? 
His  altivos  pensamientos 

Que  tras  tu  esperanza  vuelan , 

i  Dónde  hallaran  acogida 

ái  les  biela  tu  tibieza? 

fljAy,  dura  ausencia ,  ausencia  dora, 

M  Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura ! » 

Goza  tú  de  tu  victoria 
Mientras  gozo  yo  mis  pellas; 
Sirva  mi  infierno  de  gloria 
Para  aue  tú  gloria  tengas; 
Que  al  fin  se  podrá  decir 
Gomo  tú ,  Celia ,  deseas « 
Que  cuerda  de  voluntad 
Por  lo  mas  delgado  quiebra  : 
itAy,  dura  ausencia,  ausencia  dura* 
»Dc»tlerro  de  mi  gloria  y  mi  venUira  !■ 

(Fior  de  nmtiteet,  i.«  y  i.»  parte.) 

1487. 
(De  Upé  de  Vegé  Carpie '.) 
Cuando  las  secas  encinas. 
Alamos  y  robles  altos 
Los  secos  ramillos  visten 
De  verdes  hojas  y  ramos, 

Y  las  fructíferas  plantas 
Con  mil  pimpollos  prefiados 
Brotando  fragantes  flores 
Hacen  de  lo  verde  blanco 
Para  pagar  el  tributo 

Al  bajo  suelo ,  ordinario 
Natural  de  la  influencia 

9u'el  cielo  les  da  cada  año ; 
secas  las  yerbezuelas 
De  los  secretos  contrarios, 
Por  naturales  efectos 
Al  ser  primero  tornando. 
De  cuyos  verdes  renuevos 
Hacen  mil  colores  varios 
De  miles  distintas  flores 
Que  esmaltan  los  verdes  prados » 
Los  lechales  cabritíllos 


Y  los  oorderoa  balando 
Correa  É  loa  alcaceles 

Ya  comiendo ,  ya  jugando , 
fl  Coando  el  pastor  Albnno  suspirando, 
»Coo  lágrimas  asi  dice  llorando  : 
•Todo  se  alegra,  mi  BeKsa,  ahora, 
•Solo  tu  Albano  se  entristece  y  Hora.i 

I«os  romeros  y  tonillos , 
De  cuyos  floridos  ramos 
Las  fecundas  abejuelas 
Sacan  licor  dulce  y  daro, 

Y  con  la  mucha  abundanda 
Su  labor  melificando , 
Hinchen  el  panal  nativo 
Del  poleo  tierno  y  blao^. 
De  cuyos  preftadoa  huevos 
Los  hijuelos  palpitando 
Salen  por  {T*cta  di«4nai 

A  poblar  ajenos  vasos; 
Las  laboriosas  bormigfts. 
De  sus  provistos  patados 
Segaras  salen  á  ver 
El  tiempo  «ereiio  y  claro » 

Y  los  demás  animales , 

Aves ,  peces ,  yerba  6  campos, 
Desechando  It  trlatesa 
Todos  se  alegran  afattos , 
Previniste  tiempo  alefre( 
Mu  triste  el  pastor  Albanlo 
A  su  querida  Beiisa 
Dice ,  el  sepulcro  mirando : 
t  Cuando  el  pastor  Atbano,  etc.» 

Belísa ,  señora  mia , 
Hoy  se  cumple  justo  un  alio 
Que  de  to  temprana  muerte 
Gusté  aquel  potaje  amaf  go. 
Un  afio  te  aervt  enferma , 
¡Ojalá  fueran  mil  afios! 
Que  aal  enferma  te  quisiera 
Gontíuo  agoardando  el  pago. 
Solo  yo  te  acompafié 
Coando  todos  te  dejaran; 
Porque  te  quise  en  la  vida 

Y  moerta  le  adoro  y  anuo: 

ÍY  sabe  el  cielo  piadoso , 
i  quien  fiel  testigo  hago. 
Si  te  querrá  también  muerta 
Quien  viva  te  quiso  tanto! 
Dejásteme  en  tu  cabafia 
Por  guarda  de  t«  rebafto , 
Con  aquella  dulce  prenda 
Que  me  dejaste  del  parto; 

aue  por  ser  hechura  taya 
e  consolaba  algm  taftto , 
Guando  en  su  divino  rostro 
Contemplaba  to  retrato; 
Pero  duróme  tan  poco^  ' 

8u*el  cielo  por  mts  pecados 
uiso  que  también  siguiese 
Muerta  tus  di\hios  pasos, 
c  Cuando  el  pastor  Albono ,  etc.» 

{Rmencero  $enerúl.  —  It.  Vb€a  C4KW0.  Ohru 
eaelUu.) 

*  Lamenta  Lope  de  Vega  en  este  romance  la  mocite  áe  sa 
esposa  y  de  su  bija.    ^___^^ 

1488. 

{De  Lepe  de  Vepñ  Carpie.) 
—Amada  paatora  mia, 
Tus  descuidos  me  maltratan, 
Tus  desdenes  me  fatigan. 
Tus  sinrazones  me  matan  : 
A  la  noche  me  aborreoes, 

Y  quióresme  á  la  mañana ; 
Ya  te  ofendo  á  mediodía , 
Ya  por  la  tarde  me  llamas. 
Agora  dices  que  quieres, 

Y  luego ,  que  le  barlab» ; 
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Ya  ríes  mis  tibias  oliras^ 
Ya  lloras  por  mis  palabras. 
Coando  celos  le  daa  pena , 
Estas  mas  cootenia  j  caolas, 

Y  coando  estoy  mas  ae^uro. 
Parece  que  le  desgracias» 
A  mí  amigo  le  maldices, 

Y  á  mi  enemigo  le  alabas; 
Si  00  te  feo ,  me  buscas, 

Y  si  te  busco  le  enfadas. 
Pariíme  una  vea  de  ti ,  * 
Lloraste  mi  ausencia  larga , 

Y  agora  que  estoy  coatigo 
Con  la  luya  me  amenaaas. 
Sin  mar,  sio  montes  en  medio , 
Siu  peligro  ni  sin  guardas , 
Mar,  montes  v  guardas  Uencs 
Con  una  palabra  airada. 
Las  paredes  de  tu  cbou 

Me  parecen  de  naoiAafia ; 
Ud  mar  en  llegar  á  i ellas, 

Y  mil  gracias  tus  desgracias. 
¿Cómo  tienes  en  ua  punto 
El  amor  y  la  mudanza  t 

i  Pero  bien  le  pintan  nillo. 
Poca  vista  y  muobas  alas  I 
Sí  Filis  te  ba  dado  celes. 
El  tiempo  te  desengaña ; 
Que  como  ella  quiere  A  ano, 
Puedo  por  otra  dejaUa. 
Sí  el  aldea  lo  mormura^ 
Siempre  la  gente  se  engaña ; 

Y  es  mejor  qae  tú  me  quieras , 
Aooqae  ella  tenga  la  fama. 
CoD  esto  me  pones  miedo, 

Y  roe  celas  y  amenazas ; 

Si  lloras,  ¿cómo  aborreces? 

Y  si  burlas ,  ¿  cómo  amas  ? — 
Esto  Belardo  decía 
Hablando  con  una  carta , 
Sentado  al  pié  de  un  olivo 
Que  el  dorado  Tajo  baSa. 

(Ybga  Casmo  ,  eéfm  jmMm.-^  II  .Rtor  de  rmmh 
ees,i.»j  S.«  parte.—  It  /Vor  áe  *cfio«  y  nuá- 
90$  rtfMMeei.» It.  BomoMetrc  gewtral.) 


1489. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Sentado  en  la  seca  yerba 
Qoe  abrasó  el  rigor  del  hielo, 
Qoejáodose  de  su  Filis, 
Belardo  estaba  diciendo : 
—«Filis  me  ba  muerto, 
iQoe  fué  muy  blanda  en  el  primer  eoncierio.» 

Mirando  está  la  cabafia 
Que  cubrió  su  cuerpo  bello; 
Llora  un  rato  sus  memorias, 

Y  luego  vuelve  dicieBdo : 
•Filis  me  ba  muerto,  ele.» 

No  me  mataron  mis  colpas. 
Mi  los  agravios  del  tiempo. 
Ni  presentes  propios  males. 
Ni  ausentes  bienes  ajenos : 
c  Filis  me  ba  muerto ,  etc.» 

En  las  burlas  Aii  diebosa; 
Creyéronme  lisoi^ro, 

Y  en  las  veras  deadicbade; 

Y  cuando  mered  el  premio, 
«Filis  me  ba  muerto,  etca 

Que  es  gran  sefial  de  mndansa 
Arrojarse  á  querer  iuego  : 
Quien  presto  ae  detenuna , 
También  se  arrepiente  presto* 
«Filis  me  ba  muerto,  etc.» 

Solia  tener  mil  glorias, 
T  agora  si  alguna  tengo, 
Vienen  tan  de  tarde  en  tarde 
Que  nunca  Itegm  A  tienpo. 


«Filis  me  ha  muerto,  ete;» 
Parécense  ya  mis  dichas 
Al  flaco  sol  del  inriemo , 
Que  viene  á  salir  muy  carde, 

Y  para  volverse  luego. 

«  Filis  me  ha  nnerto,  etc.»— 
Asi  lloraba  el  pastor, 

Y  los  árboles  y  el  viento^ 
El  eco .  selvas  y  ríes 
Todos  le  ayudan  diciendo : 
«Filis  me  ha  muerto , 

«Que  fué  muy  lilanda  en  el  primer  eenclerlo.» 

[Flor  de  rommcet,  !.•  y  í.«  parte.  —  It.  Fhr  de 
tafias  y  nuevót  remmitceí.—  It.  ñem^Hctro  ge- 
neral. — 11.  ViOA  CAtPio ,  4^^M$  eueliat.) 


1490. 

{be  Lope  de  Vega  Carpió., 

El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  jr  blanco, 
Entre  espadafias  v  Juncos 
Bañaba  el  agua  tlelTauo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  tos  ravos; 

Y  todo  el  árbol  dos  rides 
Entre  racimos  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Hería  el  céfiro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco,  punta,  vides,  árbol. 
Este  con  llorosos  oíos 
Mirando  estaba  Belardo, 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloría , 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto , 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  claro 
Ramas,  tórtolas  y  nido , 
Diciendo  alegre  y  ufooo  : 

RedonMlu, 

—Dejad  la  dulce  acogida , 
Que  la  que  el  amor  me  dio. 
Envidia  me  la  quitó, 
T  envidia  os  quita  la  vida. 

Piérdase  vuestra  amistad. 
Pues  que  se  perdió  la  mía; 
Que  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  eslá  mi  soledad. 

Tan  solo  pena  me  da , 
Tórtola,  el  esposo  tuyo; 
Que  tü  presto  hallarás  cuyo , 
Pues  Filis  le  tiene  ya.— 

5ipM  el  remenee. 

Esto  diciendo  el  pastor. 
Desde  el  tronco  está  arirando 
Adonde  iráu  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando  : 
Admiróse  v  prosiguió 
Olridado  de  aa  llanto : 

RedondUUu  del  fin. 

—Voluntades  que  avasaíllas , 
Amor,  con  tu  foerza  y  arte, 
¿Quién habrá  que  las  aparte? 
Que  apartallas  es  juotaflas. 

Pues  que  del  nido  os  eché 

Y  ya  tenéis  compañía , 

8 ulero  esperar  que  algún  dia 
on  Filis  me  juntaré.— 

{Fhr  de  romancee,  1.»  y  9.*  parte.—  It  Floréi 
varios  f  nuevos  romoMees.  —  It.  Rommeera  f  #• 
uereL-^  It.  Viga  Casi^io,  Obru  sucllat.) 
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im.  I 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Mirando  estaba  Liaardo 
Al  pasior  (|ue  Tué  de  FiliB, 
Que  al  pié  de  au  peñasco  fiero 
Llora  cuntido  otrps  se  rieu. 
Su  desventura  y  destierro 
Cooteuipla  con  ojos  tristes; 
Que  siempre  al  eNÍermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
¿  De  qué  te  quejas ,  Belardo  ? 
¿Belardo,  de  qué  te  afliges? 
Que  no  es  milagro  que  el  cielo 
Lo  que  no  te  dió  te  quite. 
¿Que  imperio  en  Espa&a  pierdes? 
¿üué  fama  al  tiempo  le  pides  ? 

IDe  qué  Cartago  asolada 
«as  Trias  cenizas  viste  ? 
Tü  fuiste  un  tiempo  pastor. 
Del  Tajo  vaouero  humilde ; 
Tus  padres  fueron  los  montos 

?ue  el  paso  del  Duero  impiden ; 
US  armas  son  un  cayado « 
No  banda  ni  flor  de  lises ; 
Una  guirnalda  tu  empresa , 
Ño  plumas  doradas  timbres. 
Bastante  enijtresa  te  dieron 
Tus  romanct  s  pastoriles  • 
Que  00  son  para  igualarse 
Con  las  astucias  de  UUses. 
Levanta ,  que  por  ventora 
Podrá  ser  que  el  cielo  guie 
Tus  cesas  por  tal  camino « 
Que  quien  te  llora  te  envidie. 
~¡0h  gran  mayoral!  responde ^ 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 
¿Por  qué  de  verme  llorar, 
Con  afma  ajena  te  HesT 
Ño  sov  Mario  ni  Pompeyo , 
Ni  pido  que  el  tiempo  estime 
Mucho  mis  cansados  versos; 

8ue  en  el  instrumento ,  dicen , 
asté  la  flor  de  mis  años 
Como  Piramo  con  Tisbe, 
Con  la  que  en  belleta  es  Venas, 
En  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 

8oe  maté,  nunca  tal  hice, 
ue  quien  ama  prendas  bajas, 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

(F/tff  de  romanea,  4.«  y  5.«  parte.— It.  ñúmtm' 
cero  generaL—  It.  Vbca  Carpió,  Ohratwettai.) 


U92, 
( De  Lope  de  Vega  Carpió*) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado 
Donde  Belardo  el  miante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  tejido  hablan  las  aves. 
De  breves  pasadas  glorias , 
De  presentes  largos,  males , 
Asi  se  queja ,  diciendo  : 
«Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.» 

La  bella  Filis  uu  día , 
Al  tiempo  que  el  sol  eeparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo, 
Dorando  montes  y  valles. 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes, 
Asi  el  mesmo  le  decía  : 
c Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

Hice  á  los  desdenes  guerra ,  . 
Guerra  desdenes  me  hacen ; 
Maté  k  Belardo  con  celos. 
Celos  es  bien  oue  me  mateu^ 
No  atendí  sienuo  llamida , 


Agora  DO  ne  oye  nadie ; 
Con  justa  causa  padexco  : 
t Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 
Desamé  i  Belardo  un  tiempo; 

Y  el  amor,  para  vengarse , 
Quiere  oue  le  quiera  agora , 

Y  que  él  me  olvide  v  desamo. 
Dejadme ,  pasiones  locas , 
Locas  pasiones,  dejadme 
Vivir  para  que  publique  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague.* 

No  le  da  pena  ef  rigor 
Del  irlo  tiempo  que  hace; 
loe  el  (taego  de  amor  la  ampara 
loe  dentro  en  su  pecho  nace. ' 
(ando  de  coraje  voces , 
Que  revienta  de  coraje , 
Dice  por  momentos  Filis  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 
iDóestá,  Belardo.  la  fe 

Sne  prometiste  Koardarmet 
as  yo  la  quebré  primero : 
Tú  puedes  de  mi  quejarte. 
Diste  primero  en  ouererme , 
Yo  primero  en  olvidarte ; 
Tü  narta  disculpa  tienes  : 
«Quien  tal  hace,  que  ul  pague.» 
Sacó  del  seno  un  papel, 

Y  con  mil  ansias  le  abre , 

Y  antes  de  leerle  todo, 

Le  arruga,  rompe  y  deshace, 
Diciendo  :— Yo  soy  la  causa ; 
No  tenso  de  quien  quejarme ; 
Quien  oió  la  causa  reviente  : 
«Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.» 

(RMMMP«r0  general  —  It.  Vkga  CiftPto,  0¿ra 

tlUitM.) 


1493. 
{De  Lope  de  Vega  CarpU.) 

Borla  el  sol  i  las  cumbres 
De  los  mas  altos  collados , 
QuitiDdolés  k  las  flores 
Kl  aljófar  soberano , 
Cuando  cercano  á  la  muerte, 
Rendido  en  un  verde  prado , 
Lleno  de  mortales  ansias 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Testamento  lleva  hecho 
De  loa  males  que  ha  ganado 
En  servicio  de  su  Filis, 
Causadora  de  sus  daños. 
Y  porque  quiere  el  pastor 
Alargalk)  y  emendalto. 
Hizo  aqueste  oodicilo, 
Por  dar  fin  k  su  cuidado  : 
«  Por  cuanto  en  mi  lesumento 
•  Mandé,  que  habiendo  espirado, 
>No  se  enterrasen  mi»  ojos , 
»Lo  revoco  agora,  y  mando, 
»Que  si  habiendo  bllecido 
>No  los  ha  deshecho  el  llanto, 
»Se  entlerren  ellos  también, 
•Como  autores  de  mis  daños. 
>Y  mando  que  el  corazón 
>No  se  entregue  al  holocausto, 
•Sino  á  gusanos  hambrientos, 
•Pues  celos  no  le  acabaron , 
•Para  que  ellos  le  consuman, 
•Aunque  le  constriñe  tanto 
•FHis,  que  ha  menester  poco 
•Para  acabar  de  acabalfo; 
•A  la  cual  mando  le  den 
•Mi  cuidado  y  su  retrato , 
•Y  á  quien  dIó  el  original 
»Le  puede  dar  el  traslado. 
>Y  entréguenle  anos  caboHos 
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>Qae  solamciilc  me  lia  dado ; 
>j}ue  quiero  morir  quejoso, 
»pDes  que  ?ivi  mal  pagado. 
>Y  porque  no  le  suceda 
>Lo  que  á  Narciso  el  gallardo, 
•■ando  (¡ue  no  se  le  entregue 
»E1  espejo  que  me  ba  dado, 
»Y  ona  triste  calaTcra , 
•Que  por  ella  soy  en  cargo , 
•Porque  de  so  rostro  vea , 
»Qae  ha  de  volverse  otro  tanto. 
»  Y  mi  cuerpo  entre  billetes 
«Mando  que  no  sea  enterrado , 
•Porque  no  quiero  mortaja 
•De  prendas  del  aire  vano; 
•Has  de  un  lienzo  negro  y  triste 
•Mi  cuerpo  sea  amortajado, 
•Que  él  mesmo  se  ponga  lulo 
•Por  su  muerte  y  sus  agravios , 
•Y  encima  la  sepultura 
•Me  pongan  este  epitafio  : 
•  Aqoi  estji  Belardo,  aquel 
•Que  veló  siempre  en  su  daño.* 

[fUrée  romMcett  4.*  y  5.«  parte.— 11.  Homaneerc 
generMi,--  It.  Vega  Caspio,  Oh'ot  tufliat.) 


ii94. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Una  estatua  de  Cupido , 
Que  al  templo  de  uuos  pastores 
De  dios  de  amor  les  servia , 
Siendo  dios  de  sinrazones, 
Colnba  el  pastor  Belardo 
De  la  alta  rama  de  un  roble ; 
Que  quiere  que  lleve  el  Truto 
A  su  dureza  conforme. 
Desciñéndose  la  honda , 
De  un  arrovo  piedras  coge , 

Y  resonando  los  valles 

Lt  adorada  imagen  rompe. 
— Ahi  quedarás,  le  dice. 
Persecución  de  los  hombres. 
Maestro  de  hacer  agravios , 
Inventor  de  tratos  dobles; 
Áspid  fiero  que  se  cría 
Ocáitro  de  los  corazones , 
Que  su  propia  sangre  bebe , 

Y  de  sus  entrañas  come ; 
Locura  en  que  dan  las  almas , 
Al^fe  mal ,  y  bien  pobre ;  . 
Enlermedad  sin  remedio , 

Que  con  él  se  aumenta  al  doble ; 
Padre  de  celos  y  olvido . 
Ladrón  de  puertas  y  torres , 
Afrentador  de  linajes , 
Ing^eniero  de  traiciones : 
Mejor  estarás  ahi , 
Donde  te  echen  maldiciones , 
Que  no  en  los  sacros  palacios 
Adonde  necios  te  adoren. 
La  estatua  sob  te  afrento 
Por  si  á  los  eieloe  te  acoges, 
Para  que  viéndote  infome. 
De  alia  te  arrojen  los  dioses.^ 
En  esto  vio  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores* 

Y  contándoles  el  caso 

Les  ruega  que  le  perdonen. 
—Por  mi  parte,  dijo  Albano, 
No  havas  miedo  que  me  enoje ,  * 
Que  allá  me  tiene  diez  afios 
De  mi  vida,  los  mejores. 
—Sinrazón  es,  dijo  Alcino, 
Que  entonces  amaba  á  Clóris, 
Sacar  al  dios  de  su  templo, 

Y  deshonra  lio  en  el  monte. 
El  amor  en  si  no  es  malo  I 

T.  XVI, 


Mire  el  hombre  lo  que  escoge. 
Que  si  sus  ojos  le  engañan, 
l¿s  justo  que  ellos  le  lloren.  — 
Mientras  ellos  argüían 
Se  fué  acercando  la  noche, 

Y  Filis  con  otras  damas 
Bajó  de  secreto  al  bosque. 
Llegó  piadosa  á  Cupido, 

Y  de  la  rama  quitóle, 
Como  aquella  que  tenia 
Mavores  obllsaciones: 

— Qne  no  es  bien ,  dijo  llorando , 
Que  por  na  villano  torjpe 
Un  dios  tan  bello  se  arrente, 

Y  que  de  infame  le  noten. 
Este  hizo  A  mi  hermosura 
Celebrada  en  todo  el  orbe , 

Y  que  ya  en  mi  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  sobre. — 
Con  esto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desatóle , 
Haciéndole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores. 

(Hommteero  general.-^  It.  Primavera  y  flor  ¿c  *^t 
tttfjoret  romaneet,  etc.) 


1495. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.)- 

—(Cuándo  cesarán  las  iras 
De  tus  injustos  desdenes , 
Cobarde  enemiga  mia , 
Que  no  perdonas,  y  puedes? 
Yo  confieso  que  venciste : 
i  Qué  Atcides  piensas  que  vences 
Sino  á  un  hombre  que  te  llama, 
Siendo  flaca  mujer,  fuerte? 
:  Cuándo,  riberas  del  Tajo, 
Miraré  del  sol  la  frente , 
Sin  qne  me  queme  la  lumbre , 
Por(|ue  de  mi  no  te  rengues? 
Cansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  para  verte, 
La  ventura  de  ayudarme , 

Y  la  luna  de  esconderse. 
Yo ,  que  no  me  contentaba 
Con  tus  brazos  mochas  veces. 
Ya  me  consuelo,  enemiga , 
Con  ver  tu  calle,  y  volverme. 
Los  hierros  de  tu  ventnn» 
Quiere  amor  que  adore  y  bese, 
A  devoción  de  tu  alma , 

De  quien  su  dureza  aprende. 
:0h  larga  desdicha  mia! 
Mas  no  es  razón  que  me  queje  : 
Bien  es  yerro  qne  te  adore 
Quien  anduvo  errado  siempre. 
Estas  piedras  son  testigos - 
De  que  cubierto  de  nieve 
Me  halló  mil  veces  el  sol 
Antes  que  el  tuyo  saliese ; 

Y  agora  por  no  aguardar 

A  que  tu  nieve  me  queme', 
Paso  el  puerto,  temeroso 
De  que  á  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  no  me  conozcan  , 
Has  mudado  las  paredes 
De  quien  era  yedra  amada 
Miéntru  estabas  ausente , 
Quizá  porque  escrito  estaba 
El  nombre  que  tü  aborreces ; 

gue  lo  borrado  en  el  alma , 
n  las  paredes  ofende. 
Cuando,  ingrata,  me  querías, 
No  habla  quien  no  trújese 
Los  dos  nombres  en  la  boca , 
Que  agora  enfadan  la  genio ; 

Y  se  enfada  al  tiempo  mismo 
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De  que  no  paede  feocerme, 
Aanqae  yo  lo  canto  j  digo , 
Que  ta  bermosora  me  veiice ; 
Qoe  mientras  fueres  hermosa « 
No  dejaré  de  quererte ; 

Y  seráslo  siempre « ingrata, 
Porque  pene  eieruameote ; 

Que  pensar  que  lias  de  ser  mirmol 

Y  arder  como  Anaxaréte , 
Pudiendo  el  cielo  gosarte, 
Seri  imposible  perderte. 
Ven^^ste  ta  estatua ,  Amor ; 
Afloja  el  cordel,  no  aprietes; 
Ofensor,  mártir  del  alma , 
Deja  el  cuerpo  que  no  siente. 
Tu  estatua  colgué  de  un  roble. 
Todo  se  sufre  á  quien  pierde : 
Viva  Filia,  veneió  Filis, 

ViTe  Amor,  Belardo  muere.— 
Con  esto,  orillas  del  Tórmes, 
Sus  aguas,  llorando,  crece 
El  mas  verdadero  amante , 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

{Ramaneero  general,  —  It.  Veca  Carpió  ,  Oirán 
tueltas.) 


1496. 

(D«  Lope  4e  Vegu  Carpio,y 

El  lastimado  Belardo 
Con  los  celos  de  su  ausencia , 
A  la  hermosísima  Filis 
Humildemente  se  queja, 
—i  Av,  dice ,  señora  mia , 

Y  cuan  caro  que  rae  cuesta 
Kl  imaginar  que  un  hora 
He  de  estar  sin  que  te  vea  1 
¿Cómo  be  de  vivir  sin  tí, 
Pues  vivo  en  tí  por  firmeza, 

Y  esta  en  ausencia  se  muda 
Por  mucha  fe  que  se  tenga  ? 
Sois  tan  flacas  las  mujeres. 
Que  á  cualquier  viento  que  llega 
Liberalmeiite  os  volvéis , 
Como  al  aire  la  veleta. 
Perdóname , hermosa  Filis, 
Que  mi  mocho  amor  roe  fuerza 
A  que  diga  desvarios , 

Por  mas  gue  después  lo  sienta. 
¡  Ay  sin  ventura  de  nU  I 
¡Qué  haré  sin  tu  vista  belVa? 
Daré  mil  quejas  al  aire, 

Y  aiisina  diré  á  las  selvas  : 

c  \  Ay  triste  mal  de  ausencia , 

«Y  (luién  podr&  decir  lo  que  me  cuestas ! » 

No  digo  yo,  mi  señora , 
Que  estas  en  aquesta  prueba 
Quejosa  de  mi  partida , 
Aunque  sabes  que  es  tan  cierta : 
Yo  me  quejo  de  mi  suerte , 
Porque  es  tal,  v  tal  mi  estrella» 

8ue  con  mi  mala  ventura 
aran  que  tu  fe  se  tuena. 
¡Maldiga  Dios,  Filis  mia, 
El  primero  que  la  ausencia 
Juzgó  con  amor  posible, 

Y  dispuso  tantas  penas ! 
Yo  me  parto ,  y  mi  partir 
Tanto  aqueste  pecho  aprieta , 
Que  como  en  bascas  de  muerte 
kl  alma  y  cuerpo  pelean. 
¡Dios  sabe,  bella  señora. 

Si  quedarme  aqui  quisiera , 

Y  ciejar  al  mayoral 

Que  solo  al  pueblo  se  fueral 
He  de  obedecerle  al  fin , 
Que  me  obliga  mi  nobleza  <, 

Y  aunque  amor  me  desobliga , 


Es  fuerza  que  el  honor  venza.  • 
c:  Ay  triste  mal  de  ausencia, 
>  Y  quién  |>odrá  decir  lo  que  me  cnesias!  • 
{Rvmtmeero  genertl,  —  IL  Vega  Caitio,  Ohm 


1497. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Sobre  ta  florida  yerba 
Sus  fuertes  brazos  torciendo, 
Sentada  estaba  Belardo 
A  la  sombra  de  un  almendro, 

8ue  plantó  i  contemplación 
e  un  favorcillo  lijero , 
El  primero  que  su  Filis 
Le  dio  buriando  y  flngieiido : 

Y  viendo  el  árbol  ufano 
Con  flor  tan  verde  y  ameno, 
Asido  al  grosero  tronco 

Dio  un  grao  suspiro,  diciendo : 
— Arbolque fuistes  testigo 
Del  bien  primero  y  postrero 
Que  amor  me  dió  en  galardón 
De  los  males  que  padezco, 
Cuando  te  planté,  vivia 
Con  solo  uu  favor  contento, 

Y  ahora  cien  mil  desdenes 
Combate»  mi  sufrimiento. 
Con  hoja ,  con  flor,  con  froto 
En  solo  tto  año  te  veo , 

Y  Filis  siempre  eu  un  ser 
Me  hace  vivir  muriendo. 
Tú  cuando  marchito  estás , 
Porque  teba  ofendido  el  hielo, 
Al  ün  esperas  verano ; 

Mas  en  mi  todo  es  invierno. 
Envidia  me  causa  ver 
Que  un  mismo  curso  de  tiempo 
De  seco  le  vuelva  verde , 

Y  á  mi  ol  mal  de  verde ,  seco. 
Siete  frutos  has  gozado, 

Y  yo  há  siete  años  que  muero 
Sin  esperar  uno  solo 

Que  le  dé  á  mi  mal  remedio. 
Para  que  des  fruto  á  Filis 
Con  mis  lágrimas  te  riego; 
Has  la  ingrata  te  desdeña 
Por  no  sentir  lo  que  siento. 
De  tu  flor  y  de  mis  ojos 
Esconde  su  rostro  bello. 
De  ti,  porque  do  la  acuses, 

Y  de  mi,  porque  la  quiero. 
En  señal  que  ñor  mi  vl^^es, 

Y  yo  lloro  en  llanto  eterno. 
Cuando  Filis  te  mirare , 

Da  muestras  de  sentimiento. 
Mas  quizá  se  ofenderá 
Si  te  dueles  de  tu  dueño, 
Que  aun  de  milagros  de  amor 
Se  ofende  un  ingrato  pecho. 
Goza  en  paz  de  lu  alegría 
Agora  que  tienes  tiempo , 
Que  si  yo  no  la  perdiera, 
Mi  mal  tuviera  remedio. 

(RMiMírr9|«Vfs¿) 


1498. 

(De  Lope  de  Vega  Carpk.) 

Mirando  una  clara  fuente 
En  las  or  Jlas  dei  Tajo, 
Sentado  sobre  la  arena 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Los  cristalinos  arroyos 
Mira  cómo  van  tRpando 
Por  entre  la  juncia  y  flores, 
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Qne  Ueoe  el  ameno  praUo; 

Y  emlielesado  en  mirar, 
Al  cabo  de  grande  espacio 
De  su  paslora  se  acuerda , 

Y  asi  dice  suspirando  : 
— lógrala  paslora  roía , 
Eu  cuyo  pecho  de  mármol 
Mora  esla  alma  deconüno, 

Y  morará  siglos  largos, 
¿Cuándo  llegará  aquel  día 
Que  yo  merezca  lu  lado, 

Y  qne  mis  manos  coronen 
Tus  bellas  sienes  de  ramos? 
« i  Ay  del  que  amando 

» Consume  el  liempo  y  sus  floridos  auos!» 
¿Cuándo  permiürá  el  cielo 

8oe,  sin  recelos  ni  cDgaiíost 
oce  de  la  posesión 
Que  liá  tamo  tiempo  que  aguardo? 
Kstos  arrogúelos  miro. 
Cómo  en  los  mas  duros  cantos 
Hacen  mella  y  mueven  tierra» 
Para  asegurar  su  paso ; 

Y  por  el  bn  que  pretenden 
De  su  folunlad  llevados , 
Corren ,  sallan ,  vuelan ,  trepan , 
Mil  laberintos  trazando. 

I Y  tú ,  querida  pastora , 
Vas  en  mi  amor  tan  despacio. 
Que  tras  una  prelensíon 
Permites  qne  ande  diez  años ! 
Mira  cómo  en  lu  servicio 
Sin  duda  aluuna  he  gastado 
La  juvenlud  mas  florida. 
De  tu  belleza  incitado. 
c;Ay  del  que  amando 
»Consiime  el  tiempo  y  sus  floridos  aííos!» 

{RomoHcero  general.) 

1499. 

{Be  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Por  las  riberas  famosas 
De  las  aguas  del  Jarama , 
Junto  del  mesmo  lugar 
Que  Tajo  las  acompaiía , 
Alegre  sale  Belardo 
A  recibir  justa  paga 
De  tantos  años  de  amor. 
Celos ,  temor  y  mudanza. 
i;  Dichoso  el  pastor  que  alcanza 
»Tan  regalado  fln  de  su  esperanza!» 

Tase  á  casar  á  su  aldea 
Con  Filis  su  enamorada , 
Que  se  la  entrega  su  padre 
Después  de  tantas  desgracias. 
Contento  lleva  el  villano. 
Por  los  ojos  muestra  el  alma « 

?ue  al  fín  de  tanta  fortuna 
romete  el  cielo  bonanza. 
«¡Dichoso  el  pastor,  etc.!i 
ffo  va  como  suele  á  pié. 
Ni  lleva  toscas  abarcas 
De  pieles  de  lobo  muerto 
Tintas  en  sa^ngre  de  vaca  : 
Zapatos  lleva  picados» 
Media  verde  lagartada , 
Botones  de  vidrio  y  fuego, 
Porque  se  los  dio  su  dama. 
«¡Dichoso  el  pastor»  etc.!» 

Va  caballero  brioso 
En  una  vegua  alazana ; 
La  silla  lleva  de  frisa, 

Y  de  hiladillo  la  fraqja ; 
Sombrero  nuevo  de  feria , 
Capa  de  capilla  larga , 
Con  un  sayo  verde  escuro^ 
Atronado  de  grana. 
«¡Dicboso  el  pastor,  etc.!* 


Va  mostrando  en  el  vestido 
Las  esperanzas  del  alma. 
Tan  cerca  va  de  cumplirlas , 
Como  tardías  y  largas. 
Guardadas  lleva  en  el  seno 
De  Filis  todas  las  cartas , 
Que  si  son  obiigaciouea , 
Quiere  pagar  y  borrallas. 
«¡  Dicboso  el  pastor,  ele!» 

Llegó  Belardoá  la  villa, 
Y  de  su  suegro  á  la  casa ; 
Sale  á  tener  el  estribo 
Mientras  de  la  yegua  baja 
Filis,  abiertos  tos  brazos: 
Marido  y  señor  le  llama ; 
El  señora  y  dulce  esposa , 
Besóla ,  y  ella  le  abrasa. 
«¡Dicboso  el  pastor  que  alcanza 
»Tan  regalado  fin  de  su  esperánzala 

{Flor  de  romMeet,  1.«  y  2.«  parle.^  Tt.  Flor  de 
worioi  V  imevot  romanee»,  etc.— It.  Romaneerú 
general—  It.  Vzca  Cakpio«  Obrat  neliat.) 


.    1500. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 
No  tengas,  dulce  Delisa, 
En  poca  cuenta  á  Oelardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva , 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas. 
Ni  va  con  puntas  gallardo ; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarecido 
De  pages  ni  de  lacayos ; 
Porque  no  tiene  rianezas , 
Que  pagan  los  bomores  bravos. 
Los  bravos  hombres,  Belísa, 
Déjalos  para  soldados, 

Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  üuzmanes  armados; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos. 
Para  fantasmas  de  bobos » 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  ñeros 
Para  las  guerras  y  bandos. 
Porque  aquesa  tu  deidad 

Y  aquesos  tus  verdes  anos 
No  piden  gente  de  guerra, 
M  líienes  de  duendes  vanos; 
Mas  piden  solo  un  galán 
Harto  discreto  y  lozano. 

Que  tenga  en  mucho  tus  prendas 

Y  se  precie  de  prendado: 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
El  pecho  por  rolican'o, 
Donde  las  guarde  y  adore, 

Y  tenga  en  callarlo  callos. 
Piensa  en  esto,  y  mocho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres ,  Belisa , 
Dejar  tu  cortijo  y  prado, 

Y  entregarte  á  los  gue  viven 
En  los  reales  palacios , 

Te  cansarán  sus  riquezas, 

Y  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  vale  mudio 
Quien  por  si  no  vale  un  clavo. 
A  las  (famas  solicitan 

A  peso  de  sus  ducados. 
Comprándolas  por  dinero. 
Como  si  compraran  paño^ 
Sabiendo  qne  una  belleza 
No  tiene  precio  ni  pago , 

Y  á  dos  días  que  la  gozan , 
D^n  luego  de  mano  al  plato 
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Buscándose  nuevo  gusto, 
Quien  nunca  lo  luvo  sano. 
Pero  Belardo ,  Belisa , 
Camina  por  otro  vado , 
Que  precia  él  ser  tuyo  mucho , 
Por  ser  él  pastor,  y  bajo, 
M  tener  merecimiento 
De  estar  en  logar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  matas , 
Ríndese  como  tu  esclavo, 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  unos  ojos  humanos , 
Hace  fiesta  del  favor  - 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos , 
Adora  tus  Inancas manos. 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos ,  Belisa , 
No  son  f  ara  labios  falsos , 
Que  dan  la  paz  con  la  boca , 
Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece 
Sino  tu  solo  Belardo, 
Que  para  dejarte  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios , 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  su  (rato. 

(Romaneero  general.  —  lU  VtQ\  CAnwo,  Oleras 
tueltax.) 


K0\. 

( De  Lope  de  Vega  Carpió. ) 

Llenos  de  lágrimas  tristes 
Tiene  Belardo  los  oíos. 
Porque  le  muestra  Belisa 
Graves  los  suyos  hermosos  : 
Celos  mortales  han  sido 
La  causa  injusta  de  todo , 

Y  porque  lo  aprenda  dice. 
Con  lágrimas  y  sollozos: 

c  El  cielo  me  condene  á  eterno  lloro , 
«Si  no  aborrezco  á  Pilis  y  te  adoro.» 

¡  Mal  haya  el  fingido  amante 
Lisonjero  y  mentiroso. 
Que  juzgó  mi  voluntad 
Por  la  voz  del  vulgo  loco ; 

Y  á  mi ,  necio ,  que  dejé 
Por  el  viejo  lodo ,  el  oro, 

Y  por  lo  que  es  propio  mío 
Lo  que  siempre  fué  de  todos  ? 
c  El  cielo ,  etc.  • 

Uis  enemigos  me  venzan 
En  pleitos  mas  peligrosos , 

Y  mi  amigo  mas  querido 
Me  levante  un  testimonio; 
Jure  falso  contra  mi , 

Y  el  juez  mas  rigoroso , 
De  mis  enemigos  sea 
Del  lado  parcial  devoto, 
c El  cielo,  etc. » 

Y  jamas  del  claro  Tajo 
Vuelva  á  ver  la  orilla  y  solo, 
Ni  á  ver  enramar  sus  vides 
Por  los  brazos  de  los  olmos. 
Enviuden  las  tortolillas 
Viendo  que  gozas  á  otro ; 
Jamas  tenga  paz  contigo , 

Y  siempre  guerra  con  todos, 
i  El  cielo ,  etc. » 

Cubra  el  cielo  castellano 
Los  mas  encumbrados  sotos , 
Porque  el  ganado  no  pazca , 

Y  muerto  lo  coma  el  lobo ; 
Llévese  el  viento  mi  choza , 


El  agua  falte  á  mis  pozos, 
El  fuego  abrase  mi  parva. 
La  tierra  me  trague  solo. 
«  El  cielo ,  ele.  > 

(tomaneerú  general.  —  If.  Vcca  Carno,  Ohru 

tute  I  tas.) 


1502. 

(De  Lope  de  Vega,) 

Enamorado  y  celoso. 
Hechos  sus  dos  ojos  fuentes. 
Va  pastorcilJo  olvidado 
Se  quejaba  tiernamente. 
—  Ingrata  Belisa,  dice, 
¿Cómo  es  posible  que  puedes 
Ser  pedernal  á  mi  le. 
Mostrando  tantos  desdenes? 
1  Posible  es  que  mis  suspiros 
Tu  duropecno  no  mueven, 

Y  que  mis  lágrimas  tristes 
En  algo  no  te  enternecen ! 
Confié  que  eras  mujer; 
Pero  no,  que  las  mujeres 
Muy  de  ordinario  se  mudan, 

Y  en  ti  no  hay  mudable  suerte. 
Tanto  el  cielo  me  persigue , 
Que  porque  no  uraera  y  pene , 
Cuando  mudable  te  busco , 

Te  hallo  mas  constante  y  fuerte. 
No  sé  qué  remedio  busque. 
Ni  sé  qué  traza  me  ordeue , 
Pues  lo  mejor  imagino 
Será  acabar  con  In  muerte. — 
Dijo,  y  volviéndose  al  Tajo , 
Entre  lágrimas  que  vierte , 
Arroja  un  sirspiro  y  dice , 
Hablando  de  aquesta  suerte  :  . 
t  Deten ,  dorado  Tajo ,  tu  corriente , 

•  Serás  testigo  de  mi  mal  presente ; 

•  Pero  no  te  detengas;  corre  aprisa, 
i  Da  nuevas  de  mi  mal  á  mi  Felisa. » 
—Sed  testigos  de  mis  males. 
Arboles,  plantas  y  peces. 

Para  que  digáis  á  voces 
Mis  desdichas  inclementes. 
{Mas  qué  digo!  ¡  Con  quién  hablo, 
SI  hablo  con  quien  no  me  entiende ! 
Pero  si,  porque  los  brutos 
Aun  suelen  compadecerse. 
Que  todo  el  tiempo  lo  muda 
Tuve  por  cierto ;  engáñeme. 
Que  há  diez  ai^os  que  te  sirvo , 

Y  estás  mas  fria  que  nieve. 
Si  acaso  de  dia  te  busco , 
Huyes  de  mi  por  no  verme, 

Y  si  de  noche  te  hablo , 
Me  respondes  agriamente. 
Cuando  procuro  agradarte , 
Entonces  mas  me  aborreces ; 

Y  asi  el  remedio  que  pido 

Es  solo  que  me  des  muerte.  — 
Esto  dijo  y  se  partió 
Por  entre  las  ramns  verdes , 
Quejándose  de  Belisa 

Y  hablando  con  a^oa  y  peces: 

c  Deten  dorado  Tajo  tu  corriente ,  etc.t 

{Romancero  general.—  It.  MiaRicAt,  Sr^í* 
parte  iel  romancero  general.  —  II.  Viu  ta- 
pio, Obra$  sueUat.) 


i505. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

—«Cuando  entendí  que  tenia 
El  fruto  de  mi  esperanza 
Seguro  para  gotalte 
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CooGado  en  lo  palabra, 
El  nublado  de  lus  ceños 
Hizo  tronar  eii  mi  alma , 

Y  abrasó  flores  y  fruioa 
El  rayo  de  tu  mudanza. 
Ya  el  pecho  donde  tuvislo 
Esta  ?olaulad  plantada 
Produce,  en  vez  de  mil  flores, 
Yerbas  secas  y  agostadas. 
Dicen,  Belisa,  que  el  tiempo 
Es  el  médico  que  sana  ; 

¡  Pero  no  lo  ba  sido  el  mió , 
Pues  por  curarme  me  mata! 
Tus  OJOS ,  pastora ,  son 
Los  que  me  dierou  fianu 
De  mis  glorias ,  v  estos  mesmos     • 
Me  dan  agora  tal  paga. 
Yo  tengo  la  culpa  d*«llo, 
Aunque  tü  fuiste  la  causa ; 

Y  es  bien  que  tenga  la  pena 

guien  se  pooe  en  coutianza. 
o  me  quejo  de  tu  olvido , 
Que  no  olvida  quien  bien  ama ; 
Pero  pudiera  quejarme 
De  tus  OJOS «  que  me  encrafian. 
Bien  sabes  por  qué  lo  digo, 

Y  con  que  lo  sepas  basta  -, 
Qu*eD  otra  parte  habrás  visto 
Las  razones  que  aquf  rallan.»— 
Esto  Celindo  escribía 

En  el  tronco  de  una  baya 
Do  recibe  el  sacro  Tajo 
En  los  brazos  á  Jarama. 

{Fhr  de  romances.  4.«  y  5.«  parte.—  It.  Roman- 
cero generai.-^  It.  Vega  Garno  ,  Obrat  tueltas.) 


1604. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Mirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoladas 
El  pastor  de  G^i latea , 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias ; 

Y  coiilciuplando  las  torres 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes, 

Así  llorando  cantaba : 

t  Nunca  el  castigo  tarda 

»A  quien  el  tiempo  avisa  y  no  se  aguarda. » 

c¡  Oh  sagrados  ediCcios , 
Retratos  de  mi  esperanza , 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  confianzas  f 
Puestos  estáis  por  et  suelo , 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 
En  fe  de  vuestra  venganza. » 

c  Nunca  el  castigo  tarda ,  etct 

«¡  Ejemplo  sois  de  fortuna, 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  las  caldas. 
Sino  las  mas  levantadas ! 
Desengaños  de  la  vida 
Que  sin  hablarme  palabra , 
Con  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  didendo  á  mi  alma  : 
c Nunca  el  castigo,  etc. » 

cY  vuestros  dichosos  dueños , 
Que  del  pecho  á  las  espaldas 
Gaveron  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas , 
La  fama  los  eterniza, 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  años 
A  pesar  de  sus  mudanxas. 
«Nunca  el  castigo,  etc. « 

ff  i  Asi  os  vjera ,  cual  os  veo , 
Aquella  adorada  ingrata, 


Despreciadora  de  leyes 

Y  de  homenajes  falsaria, 

Para  que  en  vuestras  desdichas. 
Medrosa  v  escarmentada , 
Gozara  el  cabello  de  oro 

Y  las  rosas  de  la  cara.» 
t  Nunca  el  castigo,  etc.» 

ihomaneero  generaL  —  It.  V£ca  CAurro ,  Olrat 
tueltas.) 


1503. 
( De  Lope  de  Vega  Carpió» ) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres ; 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Qu  *el  alba  cuando  se  ríe , 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines ; 
Mas  qu  'el  sol  recien  nacido 
Entre  dorados  matices ; 

Mas  que  la  diosa  á  qnien  llevan 
Las  palomas  ó  los  cisnes , 
Estaba  Fabio,  un  pastor 

8ue  por  ella  muere  y  vive  : 
eneroso  para  todos , 
Para  Amarilis  humilde ; 
Altivo  de  pensamientos 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  miro, 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  reías 
De  aquellos  rayos  eclipse , 
Que  como  están  entre  hierros , 
No  la  luz ,  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa , 
Que  mas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tornos  á  so  fuego , 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vese  perdido  al  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres , 
Porque  él  piensa  qne  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 

No  sabe  cuándo  anochece 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite . 
Que  solo  tiene  por  día 
Cuando  amanece  Amarilis. 
Alli  los  pasa  elevado , 
Que  como  en  ella  imagine. 
No  hay  interés  que  le  mueva « 
Ni  cuidados  que  le  oHiguen. 
No  le  sirven  sns  |>ns;oivs 
Después  (]ue  á  Amarilis  sirve; 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anhne. 
Mira  los  álamos  blancos 
Abrazados  de  las  vides , 
Porque  la  desconfianza 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma ,  dice  : 

— ff¡  Ay !  que  asi  está  mi  pastora 
»  Entre  los  brazos  de  Tirse. » 
Toma  á  llorar  con  mas  fuerza , 

Y  la  ribera  repite  : 

— t  Tirse,  Amarilis  y  Fabio ; 
»Tirse  alegre ,  y  Fabio  triste.» 

^llnmilde  soy  para  ti, 
El  tierno  pastor  prosigue; 
Pero  si  es  riqueza  el  alma, 
Pastora ,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas,  tú  eres  oro, 
Tú  diamalites,  tú  rubíes  : 
Quien  no  te  sirve  con  alma , 
Mas  le  ofende  (¡ne  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo^ 
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Si  no  eres  tú  quien  le  rige» 
Alma  te  doy « si  eres  cielo 
Razón  es  que  el  alma  estimes. — 
Dijo,  y  en  un  olmo  verUe 
Estas  palabras  escribe : 
c  Cnanto  Amarilis  es  bella , 
9  Es  Fabio  en  amarla  fií  me.» 

(Vb6i  Carpió,  0^r§s  tucUas.) 


1506. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Selvas  y  bosques  de  amor, 
En  cujros  olmos  y  fresnos 
Anu  viven  dulces  memorias 
Del  paslor  aniiguo  vuestro  : 
Por  lo  que  os  lengo  obligado, 
Os  pido  que  estéis  atentos 
A  mis  quejas,  y  veréis 
Cuan  dulcemente  me  quejo. 
Oíd  de  vuestro  pastor   ' 
En  este  nuevo  instrumento  * 
Mas  lágrimas  que  razones 

Y  mas  suspiros  que  versos. 
Sabed  que  vengo  perdido... 
¿Perdiuo  os  be  dicho?  i miento ! 
tíue  ninguno  se  ha  ganado 
Tan  bien  como  yo  me  pierdo. 
Ganado  vengo  v  perdioo , 

Que  por  tan  aíto  sugeio. 
Gano,  perdiendo  la  vida. 
La  gloria  de  mis  deseos. 
En  lio,  selvas  amorosas , 
Yo  vengo  muerto  v  contento  : 
Huerto  de  amor  de  unos  ojos. 
Contento  de  verme  en  ellos ; 
Quererlos  me  cuesta  el  alma , 

Y  con  vivir,  si  los  veo. 
Para  mirarlos,  mil  veces 
Me  ha  fallado  atrevimiento. 
No  han  sido  conmigo  ingratos ; 
Piadosamente  me  dieron 
Ocasión  para  perderme ; 

Mi  daño  les  agradezco. 
lie  llegado  á  tal  estado 
Entre  esperanzas  y  mi t  dos , 
Que,  con  saber  ({ue  me  matan , 
No  puedo  vivir  sin  ellos. 
Cosas  que  se  tratan  mucho 
Suelen  estimarse  en  menos , 

Y  yo  mit^ntras  mas  los  trato 
Mas  los  eslimo  y  venero. 
£u  los  campos  de  mi  aldea 
Les  digo  Uinlos  reauiebros , 
Que  be  visto  parar  las  aguas» 
Callar  las  aves  y  el  viento ; 
Mas  si  en  mi  pone  sus  ojos , 
Quedo  mas  mudo  y  suspenso 
Que  á  media  noche  las  fuentes 
En  las  prisiones  de  hielo. 

A  tanto  amor  he  llegado. 
Que  muchas  veces  que  tengo 
Tiempo  de  ganar  sus  luces , 
Pierdo  temeroso  el  tiempo. 
Cuando  menos  los  amaba 
Era  mas  mi  atrevimiento : 
Ahora  que  mas  los  amo 
Es  mi  atrevimiento  menos ; 
Has  os  juro ,  verdes  selvas , 
Que  quiero  yo  mas  por  ellos 
kstas  penas ,  que  las  glorias 
De  cuantos  el  cielo  ha  hecho. 
Verdad  es  que  entre  las  mías 
Celos  me  qnitan  el  seso. 
Porque  no  hay  renta  de  amor 
Sin  pagar  pensión  de  celos. 
No  solo  de  los  pastores 
Que  la  miran  cerca  ó  lejos ; 


Mas  de  cnantas  cosas  mira. 
De  celos  me  abraso  y  muero. 
De  mi  mismo  alguna  vez 
Me  ha  acontecido  tenerlos, 
l'orque  pienso  «pe  soy  otro 
Si  la  agradan  mis  deseos. 
(Cuando  sale  de  so  aldea 
La  voy  mirando  y  siguiendo, 
Que  lleva  en  su  piéa  mis  ojos, 
Y  el  alma  en  su  pensamiento. 
Con  estas  celosas  ansias 
La  sigo,  rogando  al  cielo 
Que  cuantos  pastores  vea 
Sean  groseros  y  feos. 
Selvas ,  lastimaos  de  mi ; 
Mas  no ,  que  cierto  os  prometo 
Que  solo  en  verla  roe  paga 
Cuanto  por  ella  padezco. 

{Prtmúrero  f  /hr  dé  ht  nujúrtt  rJOMCtt. 
U.  YtSA  Cakpio  ,  OkfMs  mutíat.) 


1807. 
(De  Bernardo  de  ¡a  Vega.) 

Después  que  por  varios  caaos 
Dejó  Lorino  su  aldea, 
f^orque  en  lugar  de  su  gloria 
Entre  el  riffor  de  la  pena. 
Llegó  donde  un  arroynelo 
Lirios  olorosos  rieoa , 
Cu>a  fragancia  el  favonio 
A  sitios  lejanos  lleva ; 
Donde  en  el  agua  las  flores 
Bordan  una  rica  tela 
De  aquel  color  de  los  cíelos, 
Pues  se  conoce  por  ella. 
Si  quieren  gloria  las  almas 
Vayan  y  vístanse  d*esta, 
O  veanisuMarfisa, 
Que  todo  se  goza  en  ella. 
En  el  cristalino  arroyo  * 
Cuyo  murmullo  deleita , 
Lorino  su  rostro  y  manos 
De  industria  un  ralo  refresca « 
Por  ver  si  el  fuego  amoroso 
Su  gloria  aplacar  pudiera  : 
Cosa  qu*es  tan  imposible 
Como  fallar  su  firmeza. 
Haciendo  donaire  y  risa. 
Dice  el  pastor  :•— En  la  tierra 
Para  mi  no  hay  bien  ni  gloría , 
Si  no  está  Marfisa  en  ella.— 

Y  dando  la  vista  al  cielo, 
Porque  á  falta  le  entretenga , 
Pues  es  cierto  qu*en  él  goza 
Algo  de  lo  mucho  d*ella ; 

Y  bajándola  Lorino, 
Vio  una  levantada  peña. 
Que  de  los  Enamorados 

La  llama  el  mundo  y  celebra. 
Notando  en  ello  los  fines 
De  su  amorosa  tragedia , 
Dijo  :  —  ¡Felices  amaules , 
Felice  fué  vuestra  estrella , 
Pues  entrambos  acabastes 
El  uno  de  otro  en  presencia, 
Siendo  vida  vuestra  muerte 
Opuesta  á  la  que  me  espera ! 
Yo  solo  fui  desdichado. 
Pues  mi  desventura  ordena 

8ue  muera ,  por  mas  rigor, 
e  muerte  de  mal  de  auseDcia.-* 

Y  haciendo  son  la  corriente 
Que  da  de  una  en  otra  piedra. 
Con  sus  lágrimas  ardientes 
El  frío  instrumento  templa; 

Y  haciendo  qirel  compás  Hevea 
Las  qu*el  raudo  curso  lleva, 
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GaoU ,  porque  dos  extremos 
Eo  un  sugelo  se  veaa: 

Villancica. 

cYa  be  sabido  aae  es  la  macrtc 
> Dejar,  Marflsa,  de  verte.» 

Ya  sé  qn*el  amor  condena 
A  padecer  la  memoria , 
Pues  el  vacio  de  gloria 
Ocupa  el  rigor  de  pena. 
¿Cómo  podré  en  tierra  s^Jeoa 
Vivir ,  siendo  dolor  fuerte 
tDejar,  Marflsa,  de  verle? 

Dar  remedio  al  mal  que  siento 
Mo  podrá  el  sol  ui  la  luna , 
Ni  hacer  mas  daño  fortuna , 
NI  dar  amor  mas  tormento. 
Ni  hacer  yo  mas  sentimiento ; 
Pues  siento  mas  oue  la  muerte 
«Dejar»  Marflsa,  de  verte.» 

(Vega,  El  pastor  de  Itnrifi,  etc.) 


1808. 

(De  Don  Luit  4e  Góngora.) 

Guarda  corderos,  tagala, 
Zagala ,  no  guardes  fe, 

8ne  quien  te  hizo  pastora 
o  te  excusó  de  nuyer. 
La  pureza  del  armiño. 
Que  tan  celebrada  es , 
vístela  con  el  pellico 
Y  desnúdala  con  él. 
Deja  &  las  piedras  lo  firme, 
Advírtiendo  que  tal  vez , 
A  pesar  de  su  dureza, 
Obedeceu  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  encina, 
Mas  con  el  villano  pié; 
Que  con  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves. 
Parte  p.^mpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortoliila  gemidora , 
Depuesto  el  casto  desden. 
Tálamo  hizo  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  hojas  guarda  el  clavel ; 
Deben  otras  el  aljófar 
Que  guarda  su  rosicler, 
kl  cristal  de  aquel  arrojo, 
H undosamente  fiel , 
Niega  al  ausente  su  imagen 
Hasta  que  le  vuelve  á  ver. 
La  inconstancia  al  fin  da  plumas 
Al  hijo  de  Vi^us,  que. 
Poblando  d*eUas  sus  alas, 
Viste  sus  flechas  también. 
No  pues  tu  libre  albedrio 
Lo  tiranice  interés. 
Ni  amor,  que  de  singular 
Tiene  mas  qae  no  de  fiel. 
Sacude  preciosos  yugos ; 
Coyundas  de  oro  no  déu , 
Sino  cordones  de  lana , 
Al  suelto  cabello  ley. 
Mal  hayas  lú ,  sí  coiistanto 
Mirares  al  sol;  y  quien 
Tan  águila  fuere  en  eslo 
Dos  veces  mal  haya ,  y  irc3. 
Mal  hayas  lú ,  si  mirases 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad 
Que  primero  espuma  fué, 
Solicitando  prolija 


La  ingratitud  de  un  doncel; 
Ninfa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
Si  quieres  pues ,  zagaleja , 
De  tu  hermosura  cruei 
Dar  entera  voz  al  valle. 
Desprecia  mi  parecer. 


(G()5G0BA,  Olrai.) 


1509. 
(De  Juan  de  SaUnas.) 

Elido ,  un  pobre  pastor , 
Ausente  de  Galulea , 
Dulce  prenda  de  su  alma , 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 
Cuya  perfección  adora. 
Cuyo  nombre  reverencia. 
Por  quien  vive  y  por  quien  muere. 
De  cuyo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cayado,  de  pechos. 
Cortado  de  su  paciencia 
Para  golpes  de  fortuna , 

Y  pam  sufrir  de  prueba; 

Al  hombro  un  zurrón  colgado 
De  temores  y  sospechas « 
Que  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  que  mas  pesa ; 
Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas. 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra ; 
A  sombra  de  su  cayado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  escura  noche  de  ausencia ; 
Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas , 
Que  le  alborotan  suspiros 

Y  lágrimas  le  acrecientan ; 
Guardando  mal  de  su  grado 
ün  gran  rebaño  de  penas, 
Uecna  la  imaginación , 
Para  que  todo  le  ofenda , 

Un  caos  de  memorias  tristes. 
Una  confusión  inmensa ; 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja ; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen. 
De  esta  suerte  se  lamenta  : 
—Fortuna ,  no  desesperes , 
Que  si  en  mi  muerte  te  vengas , 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  por  fuerza; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespera , 
Ni  amigos  que  le  acompañen. 
Ni  antorchas,  luto  ui  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego , 

Y  por  bronce  mi  firmeza , 
Mis  tristes  ansias  por  luto , 
Por  funeral  mis  endechas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia , 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan. 
Quede  aqui  por  simulacro 
Una  fuente  oe  ellas  hecha , 
Una  fuente  de  alabastro 
Que  de  continuo  las  vierta ; 

Y  podrá  bien  empinarse 

A  las  encumbradas  sierras 

Por  el  peso  de  la  altura 

Que  alcanza  el  origeo  de  ella  : 
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Sirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  tibiezas 

Y  curar  iiigraüiudes 
DoDde  i|uiera  quo  las  vean ; 

Y  en  la  virlud  inilsigrosa 
De  sus  efccios  se  vea 

La  fe  con  qae  murió  Elido 
Ausente  de  Calatea. 

(Códice  de  poetUt  de  Satinn».— It.  Ffor  de  román- 
CM,1.«  y  2.*  parte .'-It.  Flor  de  variotyuueto» 
romenees.-'  Ii.  Bomanccro  general.) 


(De  JttOñ  de  Salinas.) 

Calatea ,  gloria  y  honra 
Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo , 
Atormentada  y  celosa 
Con  penas ,  y  sin  Elicio; 
De  nial  de  ausencia  á  la  muerte , 
Con  calentura  y  sin  fi'io , 
Ronco  y  levantado  el  pecho 
De  Quejas  y  de  suspiros; 
Vueltos  iüs  hermosos  ojos 
En  dos  caudalosos  ríos ; 
El  color  de  su  ventura 
Mas  que  la  cera  amarillo ; 
Con  crecimiento  de  fnego 

Y  sed  de  su  bien  perdido , 
De  si  mesma  es  el  verdugo, 

Y  en  la  memoria  da  filos 
A  los  rabiosos  tormentos 
Que  la  sirven  de  cuchillo. 
Sin  pulso  las  esperanzas , 
El  sufrimiento  en  un  hHo; 
Para  manjares  del  alma 
Estragado  el  apetito. 
Que  sm  la  salsa  que  falta 
Todos  le  causan  hastio , 
Está  vivo  por  milagro , 
Pero  muerto  mas  que  vivo; 

Í(ue  su  mal  el  primer  dia 
Is  tan  mortal  como  el  quinto. 
Tiene  fe  le  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino, 
Pues  solo  el  trago  de  tfuése» 
La  tiene  en  tanto  peligro ; 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos, 
No  le  permite,  y  alarga 
La  cura  como  enemigo ; 
Qu'éf  no  receta  iamas 
Sino  infusiones  de  olvido, 
Qu*en  poco  nobles  sugetos 
Obran  presto  y  dan  alivio ; 
Mas  en  pechos  delicados, 
Tiernos  de  amor  y  rendidos. 
Ni  aun  por  U  vida  no  sufren 
Tan  groseros  bebedizos; 

Y  quiere  mas  Calatea 
Dar  la  suya  en  sacrificio, 
Que  ver  por  tan  mal  remedio 
De  su  salud  el  principio. 
Desecha  entretenimientos 
i>e  consuelo  y  regocijo; 
Solo  el  eco  busca  y  llama. 
Porque  dobla  sus  gemidos. 
—Oye  mis  querellas,  dice : 
¿Dónde  estás,  Elicio  miot 
¿Cómo,  cruel ,  no  respondes 
Cuando  tu  nombre  repito  ? 
Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tusoidos. 

No  lleve  tu  fe  jurada 
Ni  mi  esperanza  consigo. 
Por  espia  va  mi  alma , 

Y  no  de  balde  la  envió , 
Pues  me  deja  en  este  ii^emo 


Por  gozar  su  paraíso. 

No  trates  pues  de  ofenderme, 

Siquiera  por  el  testigo ; 

8ue  le  creerán  fácilmente « 
n  mi  desdicha ,  su  dicho. 
Esto  te  suplico  solo  : 
I  Mira  si  al  amor  me  humillo ! 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas, 
No  mando ,  sino  suplico.  — 

{Códice  de  poetiétde  SMHHas.-^MFloriefíi' 
moMcet,  1.a  y  t.a  parte.—  II. Tkriitnm^ 
wnevo»  romanees,  1."  parte.— It.  Rmmm 
general.) 

1511. 

( De  Den  Cerda  de  Perret.) 

¿No  me  conocéis ,  serranos? 
Yo  soy  el  pastor  de  Pilis , 
Cera  á  su  pecho  de  acero , 
Esclavo  á  sus  ojos  libres. 
Huésped  en  vu^tras  riberas. 
Oponer  de  amor  me  visteis 
A  las  armas  vencedoras 
Resistencias  invencibles ; 
Has  i  ay!  ya  muero,  serranos : 
:  Ay,  amor,  ya  me  venciste ! 
Los  incendios  de  mis  hielos 
Tos  poderes  acrediten. 
Ptira  matarme ,  tus  ojos , 
Filis,  el  amor  elige; 
Que  á  mayores  vencimientos 
Bastan  los  rayos  que  Tisteii , 
A  cuyo  imperio  suare, 
A  cuya  fuerza  apacible 
No  hay  libertad  que  exceptúo 
Ni  hay  exención  que  se  libre. 
A  tu  beldad  las  beldades 
Reconocidas  se  rinden. 
Desde  las  que  el  Bétis  beben 
Hasta  los  que  el  Ganges  viven. 
Cuyo  nombre  boleada,  afano, 
Gloria  le  da  mas  felice 
Que  sus  arenas  al  Tajo, 

gue  sus  imperios  al  Tiber. 
n  tu  alabanza  mi  afecto 
Entre  efectos  imposibles 
Epiciclos  fatigara ; 
Mas  temo  que  espumas  pise.  . 
Retirase  pues  cobarde , 

Y  tanta  empresa  remite , 

O  de  un  ágirila  á  los  vuelos; 
O  á  los  acentos  de  un  cisne; 
Que  una  voz  ronca  no  puede. 
Ni  puede  una  pluma  humilde 
Alabarle,  pues  te  ultraja 
Quien  se  atreve  á  describirte.  - 
Mis  deseos  igualmente 

8ue  por  divina  te  admiten, 
orno  á  deidad  te  veneran 

Y  como  á  deidad  te  piden  : 
Asi  pues,  el  tiempo  nunca 
En  ti  con  mudanza  triste 
Las  rosas  quite  del  rostro 
Ni  á  tu  cuello  tos  Jazmines ; 

Y  la  primavera  hermosa 
Que  en  tus  mejillas  asiste , 
En  siempre  Ooridos  mayos 
Goce  perpetuos  abriles : 
Que  admitas  unos  deseos , 
Que  una  voluntad  estimes  , 
Como  atrevida  en  quererle 
Acordada  en  elegirte. 

Si  tienes  dueño ,  á  tu  dueuo 
Te  hurta ,  mi  mal  te  obligue, 
Para  que  mi  ardor  aplaques. 
Nieve  que  á  mi  cuello  apliques. 
Yo  vi  que  hurtados  á  un  muro 
A  que  pudieroo  asirse» 
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Le  reparderoD  tbmos 

A  OD  árbol  unos  Jazmines. 

T&  verás  que  á  mis  deseos 

Soliciun  persuadirse 

Yedra  qae  dos  olmos  trepa ,  " 

Vid  ()oe  dos  álamos  ciñe. 

Prisiones  rompe  de  carne 

Avarameole  «uliles 

El  clavel,  y  fuera  d'ellas 

Coo  p6rpura  el  aire  Uñen. 

Pues  te  mellan  sns  ejemplos , 

Filis ,  sus  ejemplos  sigue ; 

Que  si  tú  mi  amor  retornas 

Cierto  estoy  que  amor  me  envidie. — 

(Altat,  Poesías  varíes  de  grandes  ingenias,  etc.* 


1512. 

En  UD  alto  montecillo 
Ou*está  entre  dos  cipreses , 
Uiocado  el  codo  en  el  suelo 

Y  sobre  el  puño  las  sienes , 
Belardo  mira  tos  ramos 

§u*esián  con  las  hojas  verdes, 
cuál  crecen  en  el  campo 
Las  aprovechadas  mieses : 
Ye  cómo  las  frescas  rosas , 
Abiertas  af  sol ,  ofrecen 
Los  perfumados  capnllos 
Dignos  quVI  sol  los  abriese ; 
Ve  cómo  los  árbol  reos 
Pequeños  con  fuerza  crecen , 

Y  ve  cuál  la  amiga  yedra 

Los  estrecha,  abraza  y  tuerce. 
Acuérdasele  de  Filis, 

Y  viendo  que  le  aborrece, 
No  puede  disimular 

Lo  qu*eD  el  alma  le  escuece 
£1  dolor  del  corazón ; 
Arroja  palabras  fucrles , 

Y  dice  contra  &n  Filis , 
Como  si  delante  fuese  : 
— En  todo  nace  virtud ; 
Pero  en  ti,  falsa,  descrece. 
Como  si  fuera  la  tierra 

En  que  vives,  diferente. 
Dejas  la  fe  de  Belardo 
Por  ver  que  mas  reverdece 
En  tu  pecho  la  que  puso 
Otro  que  mas  agradeces , 

Y  dejas  secar  la  tuya , 

Con  muestras  que  no  merece 
La  ({ue  de  tu  parte  obliga 
Que  mas  verde  la  tuvieses.^ 

{Flor  de  varios  y  nwvos  romances,  etc.) 


151S. 

( AnMmo.) 

Era  la  noche  mas  triste 
Que  tuviera  el  triste  invierno , 
La  mas  oscura  y  cerrada 
Que  pudo  mostrar  el  cielo. 
Cuando  á  los  sauces  y  alisos 
Los  cubre  el  tupido  hielo, 

Y  á  los  corrientes  arroyos 
Vuelven  carámbanos  secos , 

Y  los  humildes  ganados , 
Temiendo  el  rigor  de  enero , 
Defendiendo  los  vellones 
Las  inclemencias  del  cielo ; 
Cuando  los*  rústicos  colman 
Sns  chozas ,  casas  y  aperos 
De  los  humosos  tizones 

De  fresnos,  pinos  y  eneldos; 

Y  cuando  el  frío  corrompe 


Y  vence  los  aires  negros, 

Y  que  de  turbias  borrascas 
Se  numedece  todo  el  suelo ; 

Y  atando  en  los  solitarios    * 
Valles  se  lastima  el  hecho , 

Y  la  flor  del  lindo  Adonis 
Marchita  la  vuelve  el  tiempo; 
Sentado  en  la  fria  escarcha 
De  un  risco  y  peinado  seto , 
Perseguido  de  disgustos 
PradeTo  canta  estos  vei*sos  : 

Endechas  del  fin  del  romance,    . 

«Contentos  pasados , 
f  Idos  y  dejadme , 
»Pues  veois  á  darme 
» Tormentos  doblados. 

•  Idos,  pensamientos, 

>  Dejad  ya  memorias , 
»Pues  que  vuestras  glorias 
uSe  l:i^  llevó  el  viento. 

»Df  já  el  bien  ausente , 
»No  os  acordéis  d*él, 

>  Pues  sentís  por  ^1 
vTudo  el  mal  presente.» 

Y  diciendo  estas  endechas 
De  sus  desdenes  y  celos , 
Dio  fin,  dándole  á  la  vida, 
Eu  el  solitario  yermo. 

{Flor  de  vatios  y  nuevos  romanees^  etc.) 


4&14. 

{Anónimo.) 

De  tus  cabellos,  ingrata  • 
Aunque  los  gané  por  Tuerza , 
Asi  se  enlazó  mí  alma 
Como  si  tú  me  la  dieras. 
¿Imaginabas ,  señora , 
Que  tu  dorada  madeja 
De  su  valor  perderla 
Si  yo  adorase  sus  hebras? 
La  mañana  de  San  Juan, 
Cuando  se  cogen  las  yerbas , 
Te  vi  de  verde  eu  la  villa , 
Que  fué  esperanza  de  quejas. 
Desvíeme  de  tus  ojos, 
Y  temiendo  mas  tu  ausencia , 
Mis  deseos  me  tornaron 
A  tu  prisión  y  á  mis  penas. 
Casaaa  dama  hermosa , 
Pues  en  tu  memoria  quema 
Amor  con  las  brasas  suyas 
Mis  tormentos  por  ofrenda  ; 
Si  de  Biselo  el  humilde 
La  rica  fe  no  desdeñas , 
Vuelve  y  mira  tus  crueldades 
Vencidas  de  mi  paciencia. 
No  pido  que  de  tu  alma 
Me  des  cualesquiera  prendas ; 

gue  las  que  tengo  recibas , 
so  mi  alma  te  ruega. 

Romaneillo  del  fin, 

¿Mas  yo  por  qué  quiero 
Meterme  en  dibujos. 
Ni  sufrir,  casada , 
Los  desprecios  tuyos? 
¿Por  qué  he  d^  ser. necio. 
Como  10  son  muchos , 
En  buscar  requiebros 
De  un  año  de  curso  ? 
Ya  el  amor  hidalgo 
Se  voMóen  tributo; 
Cuidados  se  compran-, 
Véndense  descuidos. 
La  malicia  grave 
Que  reina  en  el  mundo , 
Enseña  á  los  hombres 


471 


iUUáAKCERO  GENERAU 


A  vivir  al  aso. 
ÑosoT  yo,  señora. 
Tan  blanco  y  tan  rul)io » 
Qoe  por  lindo  pueda 
Pretender  tu  bullo; 
Ni  por  ricos  dones. 
Que  80D  Tuertes  chuzos. 
Porque  á  Dios  del  cieío 
Son  todos  mis  juros. 
Eres  arrogante ; 
Mirarás  en  puntos. 
Si  en  verte  me  alegro , 
O  si  me  demudo. 

guerras  que  roU  nocbes , 
ojado  6  enjuto , 
Tus  rejas  me  hablen. 
Que  son  hierros  duros ; 
Que  silbe  tres  veces , 
Mostrando  que  acudo 
Al  incierto  plazo 
A  que  amor  me  trajo ; 

Y  al  darme  recaudo 
O  billete  alguno. 
Llueva  tu  fregona 

Y  yo  quede  sucio ; 
Que  á  tu  duefia  compre 
Antojos  y  junco , 
Porque  vuelva  humano 
Ese  pecho  turco ; 

Que  vaya  4  la  iglesia, 

Y  quede  sin  pulsos 
Al  ver  que  le  hablan 
Don  Saocbo  ?  Don  Hugo ; 
Que  mis  coplas  sean 
Novelas  de  Cuzco , 
Flores  de  esperanza , 

Y  de  olvidos  fruto. 
Mejor  me  parece 
Que  mis  altos  humos 
Perfun^en  las  aras 

Y  estampas  del  vulgo, 
Que  con  pecho  bronco 

Y  lenguaje  bruto 
Sea  yo  el  tercero 
De  treinta  segundos. 
Con  descarte  de  otros 
Jugaré  mi  escudo. 
Entren  en  baraja 
Octavios  y  Julios : 
Madrugue  mi  dama 
Como  yo  madrugo ; 

Y  en  siendo  de  noche , 
Cace  como  buho. 
Viva  el  desengaño. 
Pues  con  él  me  purgo 
De  agravios  patentes 

Y  celos  confusos. 

Y  tü,  mas  allí  va 
Que  palma  de  pufio , 
Vuélvete  á  tu  trono , 

Y  adiós ,  que  me  modo. 
Contra  desdichados 
Todo  corre  turbio ; 

Lo  fácil  me  valga. 
Pues  lo  fácil  busco. 


{Tiomancero  gtñeraK) 


1515. 


(  Anónimo,) 

De  la  arrugada  corteza 
De  una  haya ,  borraba  Filis 
Su  propio  nombre ,  y  abajo 
Olvido  pone ,  y  escribe  : 
—Yo  solo  pon^o  la  mano , 
Que  lü  la  ocasión  pusiste ; 
Desden  y  olvidos  le  borran  ¡ 
Muera  Filis,  pues  ao  vive. 


Hoy,  hombre,  te  desempeño 
De  la  deuda  eo  que  estuviste  : 
Quitóte  Albauo  del  alma , 
No  es  mucho  que  yo  te  quite. 
Más  (iei  eres,  verde  haya. 
Que  aquella  mano  que  viste 
En  este  tosco  papel 
Escribir  mi  nombre  triste. 
En  ti  pareció  mi  nombre , 

Y  en  Albano  (üé  invisible; 
Eres  haya,  y  de  mi  alma 
Adivino  agüero  fuiste'. 
Vuelve  tu  corriente  luego. 
Tajo ,  atrás ,  que  asi  dijiste : 
•  Airas  volverá  sus  aguas 

» Primero  que  yo  te  olvide,  i 
¿Por  qué  tantas  esperanzas, 
Albano,  al  viento  esparciste? 
De  caballero  te  precias, 
¡Pero  villano  anduviste! 
be  la  que  engañas  me  pesa, 
Si  fe  y  palabra  le  diste  : 
Haz ,  amor,  que  con  olvido 
Tan  villana  fe  castigues. 
¿Qué  tigres  te  dieron  leche? 
Que  ese  rigor  es  de  tigres  : 
A  aquel  Ullses  pareces. 
Que  engaño  tal  es  de  Ulives. 
Mayores  cosas  emprende ; 
Que  aquesos  hechos  civiles, 

Y  engañar  á  una  mujer 

No  son  hazañas  de  Aquiles. 
A  Dido  parezco  yo, 
Tú  al  cruel  hijo  de  AnquEses; 
Que  si  ella  hospedó  al  troyaoo , 
Huésped  del  alma  te  hice. 
Dejóle  en  prendas  la  espada, 
Tú  dejas  memorias  tristes  : 
Huyó  por  el  mar  Eneas , 
Tú  con  mi  esperanza  huíste.— 

{Flor  ie  rúmancet,  4."  y  5.«  parte.  —  II.  fl«»«- 
eerc  generái.) 


1816. 

{Attónimo.) 

En  una  famosa  playa 
Que  está  á  vista  de  Písnerga 
En  el  valle  qne  sus  ondas 
Adornan,  ciñen  y  riegan , 
De  una  parte  el  ancho  río , 
De  oira  la  ribera  amena , 
A  quien  mil  hojosos  olmos 
Abrazan ,  labran  y  cercan ; 
Lavan  sus  troncos ,  arroyos 
Que  descienden  de  una  sierra, 
Como  trozos  de  cristal 
Entre  la  menuda  yerba ; 
Pues  en  este  sillo  habitan , 
Volviendo  cielo  su  tierra , 
Copia  de  ninfas  hermosas 
Consagradas  á  Minerva; 
Llegóse  un  solemne  dia, 
Para  el  valle  alegre  fíesta , 
En  que  estas  virgeiies  juntas 
AI  divino  Pan  celebran. 
Vienen  las  gentes  al  templo 
De  las  cercanas  aldeas , 

Y  de  las  vireenes  voces 
Los  ecos  dulces  resuenan, 
Qoe  con  varios  instrumentos, 
En  iguales  coros  puestas , 
Privan  de  dioses  al  cielo 

Y  de  faunos  á  las  selvas. 
Coando  el  rojo  Apolo  sube 
Casi  en  medio  de  su  esfera , 
Haciendo  los  verdes  ramos 
Al  suelo  mil  sombras  bellas , 
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Por  la  parte  donde  baBan 
Mas  corrientes  las  praderas , 
Batiendo  los  flacos  remos. 
Llegó  á  la  playa  desierta 
Aurelio ,  pastor  que  uo  tiempo 
Celebró  el  nombre  de  Celia; 
Auuoue  ya  á  Gelasla  lieae 
Por  libertad  de  sos  penas. 
Ninfa  de  estas  consagradas , 
A  qaíen  las  demás  respetan 
Por  ser  bei^osa  en  eiiremo 
Como  en  extremo  discreta. 
Finge  que  ?a  al  sacrificio 
Kl  pastor,  y  es  solo  á  ? ella ; 
Porque  de  adoralia  vive , 
Aunque  ningún  premio  esprra. 
Ligada  á  un  peqneSo  tronco 
La  pequeña  barca  deja , 

Y  con  presurosos  pasos 
Al  hermoso  templo  llega » 
Al  tiempo  que  su  Gelasía 
La  Yoz  á  un  arpa  concierta , 
Mezclando  las  blancas  manos 
En  las  sonorosas  cuerdas. 
Tan  suavemente  cauta , 
Que  tras  sus  acentos  lleva 

A  quien  la  oye  los  sentidos , 

Y  el  alma  á  quien  la  desea. 
Detiene  su  curso  el  rio , 
Para  Apolo  su  carrera ; 

Que  aunque  hay  en  el  cielo  voces 
Esta  lo  trae  i  la  tierra. 
Está  suspenso  el  pastor. 
Mi  sabe  si  duerme  ó  ?ela ; 

Y  no  es  mucho ;  que  ¿  los  dioses 
Suspende ,  admira  y  eleva  : 
Hasta  que  dejando  el  arpa , 

De  cantar  la  ninfa  deja 
Unos  versos  que  su  Aurelio 
Compuso  para  las  fiestas ; 
El  cual  volviendo  en  su  acuerdo , 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Dice  con  la  voz  del  alma 
Lo  que  en  el  alma  contempla. 
—  Gelasia ,  di%ioa  esposa , 
Extremo  fiel  de  belleza. 
Relicario  de  mis  gustos. 
Oráculo  de  mis  penas. 
Nacida  para  mi  gloria 

Y  por  fin  de  mis  querellas , 
Muestra ,  do  mostró  el  que  puede 
Alivio  al  poder  que  encierra. 

Si  como  tienes  memoria 
De  mis  venturosas  prendas. 
Pues  con  tu  voz  las  publicas, 
De  mi  mesmo  la  tuvieras ; 
Si  de  mi  no  te  olvidases 
Como  no  te  olvidas  de  ellas; 
Si  te  acordases  del  árbol 
Como  del  fruto  te  acuerdas; 
Si  el  goardallas  en  el  pecho, 
A  quien  todo  el  mundo  pecha , 
No  es  mas  porque  son  ya  tuyas , 
Que  porque  van  de  mi  letra; 
Si  como  á  ellas  las  estimas 
A  mi  me  estimas  y  precias , 
I  Qué  bien  puede  darme  el  hado 
A  quien  este  bien  no  exceda? 
Mas  tente,  mi  pensamiento. 
Que  es  demasiada  soberbia 

guerer  llegar  con  tus  alas 
c  ningún  humano  llega. 
Básteme  por  paga  justa 
El  ver,  mi  Gelasia  bella , 
Celebrar  con  voz  del  cielo 
Cosas  que  no  son  de  tierra. 
Con  esta  vivo  contento 
En  mis  penosas  tormentas , 
Si  las  que  son  por  servirte 


Se  pudieran  llamar  penas.^ 
Dúo,  y  la  Sacerdotisa 
Echando  la  gente  fuera , 
Acabado  el  sacrificio , 
Cerró  del  templo  las  puertas. 
Prosigue  su  curso  el  rio , 
Vuelve  Apolo  á  su  carrera. 
Las  ninfas  á  sus  estancias, 
Y  él  á  su  barca  tijera. 

{Flor  de  romanees.  A*  y  5.* parte.  —  It.  AowaJi- 
cero  general.) 


1517. 

(Anéiámo.) 

Corrientes  agoas  del  Tórmes, 
Blanca  arena  celebrada , 
Verdes  floridas  riberas. 
Frescas  fíientes  de  agua  clara , 
Adonde  el  blanco  albeli 

Y  la  violeta  morada , 
Rosas ,  lirios ,  madreselva , 
Mil  varias  yerbas  esmaltan; 
Bajos  coposos  alisos , 
Tarayes ,  juncos  y  parras , 
Sauces ,  álamos  y  rresnos 
Apacibles  sombras  causan; 

Y  las  aves  vocingleras 
Gou  suave  tono  cantan 

La  fama  que  hacéis  al  Bétis 

Y  cuanto  el  f<ran  Tiber  baSa  : 
Para  mis  ovejas  foistes 
Licor  que  su  sed  mataba , 
Pasto  sabroso  las  yerbas 

Que  os  cercan  y  os  acompañan. 
Recreábame  con  veros , 

Y  alegremente  os  gozaba ; 
Pasaba  mi  alegre  vida 
Con  Filis,  pastora  ingrata, 

8ue  por  matarme  me  quiso 
n  tiempo  sin  baber  causa; 

Y  agora  que  yo  la  tengo, 
Gomo  mujer  me  desama ; 
Que  son  contrarias  al  uso 
De  razón ,  porque  les  falta ; 
Que  si  esta  se  hallara  en  todas. 
Muy  justo  fuera  adorallas. 

{ñomancero  general.'-^  It.  Primaterce  y  flor  d$ 
ios  mejeres  romances,  etc.) 


1518. 

{Anónimo,) 

De  yerbas  los  altos  montes. 
De  mieses  los  campos  llanos , 
Para  ti  se  visten.  Filis, 

Y  se  desnudan  cada  año. 
Los  valles  en  el  invierno , 
Las  cumbres  en  el  verano , 
Como  si  fueran  de  nieve 
Blanquean  con  tus  rebaños. 
Nunca  el  sol  mudó  de  cara 
Siendo  con  so  fuerza  ingrato ; 
Ni  h*]bo  mes  que  no  te  Tuesc 
Riquísimo  tributario, 

Hasta  que  los  aires  libres , 
Hasta  que  los  valles  bajos, 
Obedecieron  tus  gustos. 
Las  aves  y  los  pescados : 
lamas  volviste  los  ojos 
Sin  hallar  anticipados 
De  tus  públicos  deseos 
Los  fines  adivinados; 

Y  aun  las  palabras  que  dices 
Sin  fundamento  y  acaso , 
Las  interpretan  y  guardan 
Como  leyes ,  con  cuidado. 
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Mil  flores ,  que  no  se  vieran 
Jamas  jantas  en  uu  prado. 
En  las  guirnaldas  se  vieron 
Mezclando  colores  varios ; 
Y  cuando  el  tiempo  las  quila « 
Las  da  la  curiosa  mano , 
Haciendo  ft  naturaleza 
Arlificlosot  engaños. ' 

[Bom^nccro  ffCAcral.) 


1519. 

{Anónimo.) 

Caninesos  j  tomillos 
nacen  de  mezcla  un  cipote. 
Guarnecido  de  retama , 
A  las  espaldas  de  un  monle  , 
Donde  llisardo  solía    . 
Llamar  de  su  dama  el  nombre, 

Y  el  mesmo  viento  á  sus  quejas , 
•  Y  el  mesmo  viento  ¿  sus  voces  ; 

Estando  pues  una  tardé    . 
Rico  de  esperanzas  pobres. 
Dando  suspiros  al  viento , 

Y  al  monte  quejas  disformes, 
A  Retardo  vio  subido 
Sobre  un  ¿lamo  del  bosque, 
QU'el  pié  del  monté  tenia 
Como  guinialdas  de  flores; 

\  que  de  dos  lortolillas 
Un  nido  el  villano  coge « 
Para  dirselo  á  su  Filis 
Que  le  aguarda  al  pié  del  monlc. 
Vio  <]ue  bajando  del  árbol , 
El  nido  en  sus  mano  pone, 
Diclóndole  :  —  Esposa  niia , 
Con  otros  tantos  te  goces.  — 
De  todos  los  pajaríllos 
filis  el  mas  bello  escoge, 

Y  regaljudole  el  pico  , 
Le  besa  y  le  dice  amores. 
Los  padres  al  rededor 
Por  sus  bljos  daban  voces; 
Llsardo ,  eo  viéndolo ,  dice , 
Movido  de  envidia  noble  : 

—  Acuerdóme  yo ,  Bejardo , 
Qu*en  el  solo  Je  la  toi  re , 
A  dos  tórtolas  un  día 
Ecliasle  del  nido  ¿  golpes; 
Pero  como  agora  tienes 

La  compañía  que  goces. 
Basta  los  bijos  ajenos 
Ruscas,  regidas  y  acoges.— 
Oyendo  la  voz  Delardo  : 

—  Era  otro  tiempo ,  responde ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda , 

Se  mudan  también  los  bonihrc  s  — 


1520. 

(Anónimo,) 

Olvidada,  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Uiranoo  está  en  una  fuente 
Fdis  su  rostro  divino ; 
El  negro  cabello  suelta 
Al  aire  vano  esparcido. 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  un  listón  amarillo. 
Mira  los  hermosos  ojos, 
Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido. 
No  se  mira  el  bello  rostro 
Por  presunción  que  ha  tenido , 
Mas  porque  le  mueve  á  ello 


El  desprecio  de  su  amigo. 
Hala  dejado  el  cruel. 
Sin  haberlo  merecido ; 
Porque  vale  menos  quVIla , 

Y  es  d*ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbiaba , 
Con  las  perlas  que  ha  vertido, 
Las  corrientes  amorosas , 

Y  sollozando  les  dijo : 

Cantar, 

—ff  Turbias  van  las  aguas,  madn*, 
«Turbias  van, 

•  Mas  ellas  aclararán  »  — 

Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos, 

Y  le  ofrece  mis  despojos 
El  alma  en  mi  fantasía , 
Sospechas  son  que  algún  día 
Tiempo  y  amor  desharán  : 

t  Turbias  van ,  etc.  • 
Si  fatiga  el  pensamiento  t 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloría    ' 
Con  el  presente  tormento ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van  *. 

•  Turbias  van  las  aguas ,  etc.  • 

{Flor  de  ramalees,  <•■  y  1.»  pirlf.  —  1l.  Thr  it 
parios  ir  nuepos  romtmeei,  etc.  —  U  Lf»*»- 
cero  gemereL) 


1521. 

{Anónimo.) 

Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Corre  del  oriente  claro 
Las  cortinas ,  dando  al  suelo 
Clara  luz  y  sol  dorado; 
Con  desengaños  y  quejas. 
Entretenido  y.  burlado , 
Llorando  memorias  tristes 
De  sus  bienes  malogrados ; 
Mirando  las  claras  ondas 
Del  hondo  y  corriente  Tajo , 
Cómo  van  y  cómo  vienen. 
Ya  de  prisa ,  ya  despacio , 
Estaba  el  pastor  Ris«>lo 
De  su  Risela 'Olvidado  : 
Cosa  que  fuera  imposible , 
A  no  ser  él  desdicbado. 
La  melena  al  rodapelo. 
El  rostro  doliente  y  flaco , 

Y  60  vez  de  su  sayo  el  verde, 
Un  pellico  negro  y  basto ; 
Luto  miserable  v  triste 
Para  el  triste  cabo  de  año , 
De  sus  bienes  que  murieron, 
Porque  viven  sus  cuidados. 
Sacó  del  sorron  lanudo 

De  su  Risela  un  retrato , 
Entre  unos  cabellos  de  oro 
Escogidos  de  su  mano; 

Y  en  un  papel  por  memoria , 
Como  esláodolos  coi  lando , 
Le  dijo  :  •»  Riselo  mió, 
Tuyos  son,  corta  otros  tantos. - 
Pero  como  no  es  posible 

Que  en  amor  quepan  agravios. 
Tras  mil  ayes  y  suspiros , 
Cantó  mirando  el  retrato  : 

YUlaneico. 

t  Cuando  mas  lejos  de  li« 
>Más  contigo,  y  más  sin  mi  > 

Cuanto  mas  das  en  dejarme 
Olvidarle  y  olvidarme , 
Doy,  señora ,  en  no  trocarme « 
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Y  vMr  como  vi\l, 

tMis  contigo ,  y  más  sin  mi.» 

Cootemplo  la  hermosura 
De  m  divina  ligara , 

Y  lloro  con  desventara 
La  Tentara  qae  perdí , 
•Más  contigo,  y  mis  sin  mi.» 

Sigue  él  romanee. 

Tras  estas  ternezas  dulces 
oyó  :  —  ¡Triste  del  cuitado 

§ne  de  sa  consaelo  vive , 
adora  un  muerto  traslado!  — 
Volvió,  envuelto  en  los  cabellos, 
A  su  zurrón  el  retrato , 

Y  corrido  de  si  mismo , 
Se  fué  por  el  soto  abajo. 

(Ftor  de  ronumees,  1.*  y  1*  parte.  —  It.  flor  de 
eeritu  f  uuevoi  romaneei.-^  It.  Romaneero  §€- 
nerai.) 

1522. 
{Anónimo  <.) 

Yace  donde  el  sol  se  pone» 
Entre  dos  tajadas  pe&as. 
Una  efitrada  de  un  abismo; 
Quiero  decir,  una  cueva 
Profaoda ,  lóbrega ,  oscura , 
Aqoi  mojada ,  allí  seca , 
Propio  albergue  de  la  nocbe , 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 

?ue  al  alma  encendida  biela , 
an  fuego  de  cuando  en  cuando 
8ue  el  pecho  de  hielo  quema, 
yese  dentro  un  ruido , 
Como  crujir  de  cadenas , 

Y  anos  aves  luengos,  tristes. 
Envueltos  en  tristes  nuejas. 
Por  las  fanestas  paréeles. 
Por  los  resquicios  y  quiebras , 
Mil  víboras  se  descubrí  n 

Y  ponzufiosas  culebras. 
A  la  entrada  llene  puesto 
En  ona  amarilla  piedra , 
Huesos  de  maerto  encajados 
En  modo  qne  forman  letras ; 
Las  cuales,  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen  :  «Esta  et  la  morada 

>  De  los  celos  y  sospechas.  » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 

De  la  coeva,  fuego  y  hielo. 
Aullidos ,  Sierpes  y  piedra ; 
El  cual  oyendo,  le  dijo  : 
—  Pastor,  para  que  te  crea 
Nu  has  menester  juramentos, 
M  hacer  la  vista  experiencia: 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra , 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz,  ni  la  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes , 
Bañado  en  lágrimas  tiernas; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  continuo  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  conünaas  querellas  : 
Víboras  mis  pensamientos 
Qae  en  mis  entrañas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  firmeza; 

Sue  mis  huesos  en  la  muerte 
ostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  celos  son  los  qae  habitan 
En  esta  morada  estrecha, 
Qae  engendraron  los  descuidos 


De  mi  querida  Silena.  — 
En  pronunciando  este  nombre , 
Cayó  como  muerto  en  tierra ; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 

iJFlor  de  weriot  y  nuevos  romeueet.  —  It.  Jt^maii- 
eero  general) 

<  Algunos  creen  qne  este  es  el  célebre  romance  qae  Cervan- 
tes llamtba  el  de  los  •  celos.» 


1523. 

{Anónimo,) 

Los  pámpanos  en  sarmientos 
El  eslío  va  trocando , 

Y  entre  los  verdes  racimos 
Maduran  algunos  granos. 
Segadas  ya  las  espigas. 

Son  rastrojos  los  sembrados , 

Y  el  labrador  con  sus  eras 
Tiende  parva ,  v  trilla  ufano. 
Hechas  muela  las  ovejas. 
Temiendo  del  sol  los  rayos , 
Unas  á  la  sombra  de  otras 
Hacen  siesta  en  campo  raso : 
En  esta  sazón  Kiselo 
Estaba  jnnlo  á  un  ribazo 
Hecho  por  las  avenidas 

De  un  pedr(>goso  liarranco. 

No  tiene  miedo  al  bochorno , 

Cuya  calma  abrasa  el  canrtpo, 

Que  solo  fuego  de  amor 

Le  puede  pasar  el  sayo. 

Con  mil  imaginaciones , 

Enlre  los  duros  guijarros 

Escucha  el  ruido  sordo 

De  un  arroyo  manso  y  claro, 

Por  el  cual  vio  que  venia 

Ya  paciendo «  ya  rumiando , 

Una  vaca  y  un  novillo 

Pisando  ef  agua  despacio. 

La  vaca  baya  y  cerril 

Remendado  cuello  y  manos ; 

El  novillo  fosco  y  nuevo , 

Lomo  negro  y  pecho  blanco. 

^]  Qae  haya  amor  entre  estos  brutos, 

Dijo  torciendo  los  brazos, 

Y  que  me  olvide  Bisela ! 

¿  Es  posible  tanto  agravio  ? 
■lis  esperanzas  floridas 
Son  abrojos ,  heno  y  cardos. 
\  Ay  promesas  mujeiiles. 
Mas  vanas  que  el  aire  vano !  — 
En  esto  vio  que  salía 
De  la  sombra  de  un  peñasco 
Un  toro  de  agndos  caernos , 

Y  de  cervtguillo  pardo. 
Robarle  quiere  la  vaca 
El  pendenciero  ribaldo  : 
Hacia  el  novillo  arremete  t 
Ya  le  amenaza  bramando. 
Riselo  que  vio  esta  fuerza , 
El  gabán  dejó  del  brazo. 
Con  la  honda  le  deliende 
Sin  valerse  de  su  dardo; 

gue  si  el  toro  es  bravo  y  fiero » 
I  pastor  es  fiero  y  bravo. 
—  Allá  vayas,  bestia  fiera. 
Dijo  el  pastor  suspirando  : 
Deja  gozar  al  novillo 
De  su  vaca  Uempo  largo , 

Y  maldito  sea  do  amor 

Qaien  buscare  amor  forzado.  — 

{Flor  dé  uariói  y  uueeet  remuueti.  ~  It.  r^Rsa* 
eeto  general,) 
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tnu. 


{AnMmo.) 

Pedazos  de  hieío  y  nievo 
Despiden  las  sierras  altas, 
Por  las  lluvias  importunas 
Quedando  A  pedaxos  pardas ; 
Sacuden  los  altos  pinos 
De  sus  renuevos  la  escarcha ; 
Murmuran  los  arroyuelos 
Que  antes  helados  callaban  : 
Cuando  estaba  un  pastorcUlo 
A  la  vista  de  Jarama, 
Cercado  de  su  cabrio 
A  quien  hace  inútil  gmrda , 
Hincando  estacas  de  enebro 
A  sombras  de  una  carrasca « 
Para  levantar  la  choza 
Que  su  ventura  imitaba. 
Cansado  va  de  poner 
Para  su  defensa  ramas» 
Asi  se  queja  del  tiempo 

Y  de  fortuna  voltaria  : 
— ijAy  de  mis  cabras! 

»Ay  de  la  perdición  de  mi  esperanza! »— 

Yo  soy  Kiseio  el  humilde , 
El  que  al  novillo  y  la  vaca 
Libró  del  ribaldo  toro 
Que  amor  forzado  buscaba, 
c  I  Ay  de  mis  cabras,  etc .» 

¡  Ay  de  mi  vida  que  muere 
En  ver  que  mis  ojos  lavan 
Manchas  de. celos  y  quejas , 

Y  que  no  salen  las  manchas ! 
« ¡  Ay  de  mis  cabras !  etc. » 

Otros  muchos  ganaderos 
Ajenos  y  ufanos  pasan , 
Que  ayer  andaban  desnudos 
Tras  de  mU  ovejas  flac^  : 
Solo  mi  hato  desmedra 
Por  ai.dar  en  tierra  eztraña ; 
Porque  pasaste  mis  bienes , 
Tiempo,  con  Igeras  alas. 
« ¡  Ay  de  mis  cabras ! 
*  Ay  de  la  perdición  de  mi  esperanza  la 

{Flor  úe  rommee$t  4.«  y  5."  parte.  —  It.  fUman- 
uro  $oñeraL) 

{Anórúm9.) 
Tronando  las  nubes  negras,^ 

Y  espesos  los  claros  aires, 
Con  remolinos  y  polvo 
Señalaban  tempestades; 
Tinieblas  cubren  la  tierra 
Sin  que  la  noche  llegase , 

Y  el  sol  se  escondió,  huyendo 
De  los  relámpagos  grandes. 
Entre  dos  tajadas  peñas 
Junto  á  un  monte  de  arrayanes, 
Estaba  Biselo  solo 

Con  sus  cabras  una  tarde ; 

Y  antes  que  el  pastor  pudiera 
Recogerlas  ni  guardarse, 
Rompen  las  nubes  sus  senos, 

Y  disformes  piedras  caen. 
—¿Qué  es  esto?  cielo ,  deda : 
¿Tan  grande  venganza  cabe 
En  vuestro  pecho  piadoso 
Contra  simples  animales? 

Sí  yo  soy  el  que  pequé , 
MI  ganado  no  lo  pague ; 

Y  SI  el  mió  lo  merece, 

Al  que  es  ajeno  dejadle.    • 
Mil  fieras  contrarias  mias 
Huyendo  van  ft  buscarme ;     • 

Soe  al  hombre  acuden  los  brutos 
n  peligros  semejantes. 


Dejad  mi  pobre  cabrio « 
Medrosas  fieras,  dejadme, 

Y  buscad  quien  os  goaresca 
Sin  que  el  cielo  osdescalabfe.-* 
En  esto  pasó  la  nube. 
Mostrando  por  otra  parte 

El  sol  sus  dorados  rayos 

Y  su  divino  semblante. 
Alegre  quedó  Biselo 
Diciendo  é  su  mal  que  aguarde 
Alguna  mudanza  de  estas , 

A  pesar  de  sus  pesares. 

{Flor  de  varios  f  nuetot  romances ,  etc.-  IL  U 
momcero  general.) 

1526. 


{Anónimo  *,) 
Una  bella  pastorcilla 
Haciendo  estaba  una  bognera, 
Para  quemar  de  so  amanto 
La  memoria  j  las  preseas. 
Burlada,  qu^osa  y  triste; 
Que  han  de  ser  todas  sospechas 
Las  prendas  de  Elisa  Oído , 
Dejada  del  falso  Eneas. 
Los  cordones  del  zorrón 
Desataba  á  toda  priesa , 
Porque  antta  su  venganza 
Mas  que  la  encendida  lefia. 
Lo  primero  que  sacó 
Fueron  dos  (Miegos  de  letras. 
Que  mal  ó  bien,  su  pastor 
Se  preciaba  de  poeta. 
Un  Cupido  i  la  malichi 
Tirando  Aechas  de  perlas. 
En  un  sardesco  de  alquimia 
Con  Venus  á  la  vergüenza. 
¡  Ay  dádivas  mal  seguras! 
Ay  falsa  correspondencia , 

?ue  siendo  terceros  mudos 
eneis  hechiceras  lenguas! 
¡  Quién  me  diera  un  griego  astuto 

?ue  me  hiciera  con  su  ciencia 
an  sorda  para  lisonjas 
Que  burlara  las  sirenas! 
Ya  que  la  mano  extendía, 
Asióle  Riselo  de  ella. 
Que  cubierto  entre  unos  pinos 
Se  podo  esconder  muy  cerca. 
-^¿Qué  haces,  pastora  amiga? 
¿Qué  has  habido?  ¿Por  qué  quemas 
A  los  que  el  fuego  no  sienten, 

Y  á  los  que  no  sienten  hielas? 
Mucho  de  tu  esfuerzo  fias , 
Si  determinada  piensas 
Quemar  imaginaciones 
Que  dentro  del  alma  reinan. 
Escarmienta  en  mi,  que  un  día 
Rompí  dos  pNegos  de  letras; 

Y  la  cólera  que  digo 
j  Sabe  Dios  cnanto  me  cuesta!— 
Dijo ,  y  la  triste  pastora 
Turbada  respondió :  —  Mueran 
De  mi  rebelado  amante 

Estos  testigos  de  ofensas; 
Que  con  tratamiento  injusto 
Podrá  ser  míe  de  vergüenza 
Se  canse  mi  libertad 
De  buscar  dichas  ajenas.— 
Al  fin  moderó  su  enojo ; 

Y  Biselo  la  aconseja 

En  que  deje  de  vendarse , 

Y  en  que  al  amor  obedezca. 

{Flor  ie  romances,  4.*  y  5.«  pirte.  - B-  í«»"" 
cero  general.) 

4  Es  el  mismo  que  ca  el  Hmmetro  §eur§i  üttv^  '■  ^^ 
rubia  pastorcillaf 
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1827. 


(Anónimo.) 

— I>e  tos  irlstezas,  Riielo, 
Murmura  toda  la  aldea ; 
Al  amor  le  dan  la  cul|»a, 

Y  á  tos  recelos  la  peoa. 
No  acodes  adonde  cantan* 
Porque  no  cantan  endechas. 
Ni  hablas  i  las  casadas, 

Ni  miras  i  las  doncellaa. 
Los  cantares  que  compones 
Son  por  la  niña  morena; 

Y  las  niñas  de  ordinario 
Son  mudables  y  traf  lesas. 
Pareces  descomrersable, 

Y  no  es  bien  que  k»  parescas. 
Cuando  estás  á  solas  ardes, 

Y  acompañado  te  hielas. 
Entre  ti  contigo  hablas , 
Gomo  aquel  qae  da  respuestas 
A  las  preguntas  del  ahna , 
Que  se  regala  ó  se  queja ; 
Mas  luego  los  ojos  biyoa 
Enmudeces ,  y  a  la  tiem 
Parece  que  le  demandas 

Lo  nue  los  cielos  te  niegan. 
Ya  oe  colores  te  ?lsies, 
Ya  te  pones  capa  negra. 
Como  si  el  mudar  de  trajes 
Fuera  mudar  de  sospechu. 
No  sales  por  las  mañanas 
A  vet  galana  la  vega , 
El  prado  con  yerba  y  flores, 

Y  con  hojas  la  arboleda. 
Ni  á  mirar  las  opiladas. 
Que  piensan  gastar  durezas 
Con  el  acero  fuae  toman , 
Estando  de  hierro  hechas. 
Apártate  de  las  gentes, 

O  tu  condición  emienda , 
Que  dicen  que  suele  darte 
Dolor,  y  no  de  cabeza.— 
Esto  le  dice  á  Riselo      ^  ^ 
Una  serrana  discreta, 

Y  agradecido  responde, 
Mostrándole  que  se  alegra : 
—Serrana  de  Undos  ojos 

Y  de  condición  mas  bella , 
Dame  tus  hernosai  manes, 
Abrázame  y  besnrikks. 
Unos  recelos  traidores. 
Amiga ,  tanto  me  cuestan. 
Que  apenas  fivir  nodia « 

Y  tener  juicio  «penas* 
Pero  tá,  sefrann mia , 
Alegraste  mis  tristezas , 
Como  el  alba  tras  la  noche, 

Y  como  el  sol  tras  tinieblas; 

Y  porque  vienen  del  valle 
De  coger  la  madreselva 
Maldicientes  aldeanas. 

Yo  me  voy,.á  Dios  te  queda.» 

{Flor  de  rommteet,  4.*  y  5.*  parte. 
cero  feneruL) 


—  It.  Rotuat- 


1828. 

{Anónimo,) 

El  pastor  Riselo  un  día 
Desde  su  estrecha  cabana 
Miraba  sus  ovejuelas, 

Y  su  ventura  miraba. 
Igual  desdicha  les  corre  : 
Las  ovejas  andan  flacas, 

Y  la  ventura,  de  corta 
Muy  perdida  y  muy  escasa. 
▲IzdiosoJesalcielOy 


Al*sol  los  ojos  alzaba. 
Que  como  eniónces  salía , 
Pudo  mirarle  la  oara. 
Miraba  sus  rayos  de  oro , 
Que  metidos  en  ía  escarcha. 
Parece  que  brota  el  suelo 
AlJÓ&r,  perlas  y  plata. 
Luchando  estaba  el  calor 
Con  la  frialdad  helada ; 
Algunas  veces  la  vence. 

Y  algunas  vencido  andaba. 
Tras  esto  vio  cómo  el  cierzo 
Hacia  el  oriente  pasaba 
Muchas  nubes,  que  cubrieron 
Al  sol  une  el  hielo  ablandaba* 
Llorando  quedó  et  pastor 

De  ver  que  en  esta  mañana 
Su  ventura  y  sus  deseos 
Tienen  viva  semejanza. 
Cuando  el  hielo  oe  Narcisa 
Con  rayos  de  amor  ablanda , 
Tristes  nubes  se  lo  estorban 
De  mil  sospechas  sin  causa. 
Ai  fin  quejoso  y  humilde , 
Envió  al  cielo  estas  palabras ; 
Tristes  suspiros  las  llevan 
Porque  mas  de  prisa  vayan  : 
—Cielo ,  pues  te  llamas  justo. 
No  dejes  que  el  tiempo  haga 
Tanto  frió  en  mi  pastora , 

Y  tanto  ardor  en  mi  alma.— 


[Romaneero  general:^ 


1S29. 

{Anónimo,) 

Por  colosas  niñerías , 
Aunque  de  amores  se  abrasan 
Riselo  y  su  Fausta  bella , 
Ni  se  miran  ni  se  hablan. 
El  hace  del  muy  quejoso , 

Y  ella ,  muy  de  la  enojada ; 
El  aguarda  á  que  le  ruegue , ' 
Bita  quiere  ser  rogada ; 

El  muestra  tener  sosiego , 
Ella,  que  está  sosegada ; 
El ,  que  vive  ledo  y  libre ; 
Ella.leday  liberuda. 
El  finge  nuevos  amores , 
Ella ,  oue  de  nuevo  ama ; 
El  no  le  canta  canciones,    ; 
Ella  no  le  hace  ventana; 

Y  aunque  su  mal  disimulan. 
Como  está  viva  la  causa , 
Un  mismo  dolor  padecen 
En  lo  secreto  del  alma. 
Encontráronse  una  tarde , 
Al  tiempo  que  el  sol  hurlaba 
Sus  claros  rayos  al  cielo. 
Para  darlos  á  su  hermana. 
Al  fin  Fausta  dio  un  suspiro  , 

Y  como  partésnas  flaca , 
Tan  forzada  como  hermosa, 
De  esta  manera  le  habla  : 

Canción  real  que  dice  ¡a  Pastora.  • 

Riselo  de  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Opormejordecir,  tuyos  y  tuya. 
Pues  todos  tres  se  van  tras  su  cuidado : 
Haz  que  me  resUtuya 
Tu  pecho  enajenado 
Mi  libertad,  perdida  por  antojos. 
Que  asi  pueden  llamarse  tus  verdades. 
Ay  celos  malhechores! 

ue  por  un  no  sé  qué  matáis  de  amores. 

Si  quieres  ó  quisiste  en  algún  tiempo 
Mis  desdichadas  prendas  que  aborreces, 
O  ya  que  no  aborreces,  desconfías. 


^ 
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que  muchas  teces 
Llorando  me  decías : 
Alma ,  regalo ,  amor  y  t ida  mia , 
Si  tuyo  00  soy  todo ,  uada  sea. 
c  ¡  Ay  celos  malbecbores!  etc.» 

Sigue  el  romance. 

Arrasados  ambos  ojos 
De  la  terneza  del  alma , 
Llorando  ya  de  placer 
El  que  de  celos  lloraba , 
Arrudillado  A  sus  pies 
IKesta  manera  le  habla  : 

Canehn  real,  que  dice  el  Paitar, 

Pastora ,  cuya  luz  y  cuya  gloria 
Rige  mi  corazón ,  mi  fe  y  mi  vida , 
Tan  poderosamente  como  sabes  : 
Si  en  tus  querellas  graves 
Estás  de  mi  ofendida , 
Apúreme  el  amor  hasta  la  escoria, 

Y  niegúenme  tus  labios  su  dulzura. 
«¡  Ay  celos  malhechores!  etc.» 

Si  no  vivo,  señora,  en  tu  contento 
En  mi  pecho  afligido  y  amoroso; 
Si  tuyo  no  es  el  ser  que  me  sustenta , 
Por  muerte  sufra  y  sienta 
El  cuidado  celoso 

8ue  por  tus  niñerias  sufro  y  siento . 
ue  asi  pueden  llamarse  tus  verdades. 
•  I  Ay  celos  malhechores ,  etc. !  > 

Sigue  el  romance. 

Ricas  razones  se  dicen , 
Perpetuas  paces  Juraron , 
Estrechamente  se  abrazan, 

Y  muy  amigos  quedaron. 
Querellas  donde  faav  amor 
Son  rodo  que  á  la  fragua 
Antes  la  avivan  y  encienden 
Porque  dore  mas  la  llama. 

Y  tras  mucho  arrepenlirso 
De  la  eitrafieza  pasada , 
Tiernamente  se  despiden, 

Y  segunda  vez  se  abrazan. 

{Romaneero  ff»erat.) 

1530. 

^  {Anónimo.) 

Era  la  noche  mas  firia 
Que  tuvo  el  lluvioso  invierno, 
La  mas  escura  y  cerrada 

Y  la  de  mayor  silencio ; 
No  se  mostraba  ninguna 
De  las  lumbreras  del  cielo. 
Mas  que  si  entonces  volviera 
A  su  principio  primero ; 

En  las  cumores  de  altos  montes 
Ardian  algunos  fuegos. 
Fingiéndolos  las  ÜDÍeblas 
Muy  cerca ,  aunque  estaban  lejos; 
Solamente  interrumpía 
Este  seneral  silencio , 
Excediendo  i  sos  riberas 
Con  sos  turbias  agnas ,  Ebro  : 
Cuando  Danion  no  podia 
Rendir  los  ojos  al  sueño , 
Dando  rienda  ¿  sus  cuidados , 

Y  gloria  i  sus  pensamientos ; 

Y  en  sus  imaginaciones* 
Lastimado  y  satisfecho , 
Viendo  que  nadie  le  oye* 
Despidió  la  voz  diciendo  : 

Endechas  del  fin  del  romance. 


Verdades,  salidas 
Por  fuerza  del  pecho , 
No  habéis  poco  hecho , 
Pues  que  sois  creídas , 


Si  á  la  que  me  mata 
Le  quitan  la  excusa , 
Si  acaso  la  acusa 
El  amor  de  ingrata; 

Que  cuando  os  tenia 
Mudasen  mis  ojos. 
Eran  mis  enojos 
Solo  á  cuenta  mia. 

Porque  aunque  confiesa 
Que  os  vio,  uo  bastaba. 
Si  el  derecho  estaba 
En  la  voz  expresa. 

Id  siempre  desnudas, 

Y  como  atrevidas. 
Mostrad  las  heridas 
Que  encubren  las  dudas; 

Y  si  os  promeiiereo 
Remedio  al  engaño , 
Creed  mas  mi  daño 
Que  lo  que  os  dijeren : 

Pues  cuando  otra  cost 
No  quisieren  darme , 
No  podrán  negarme 
Sepultura  honrosa. 

Y  allí  por  trofeos 
Estarán  pintados 
Libres  los  cuidados, « 
Presos  los  deseos; 

Y  los  largos  años 
Que  os  entretuvisteis  t 

Y  cómo  servísteis 
Señores  extraños; 

Y  cómo  mi  fe 
Conservó  su  asiento 
En  el  pensamiento 
Donde  la  oculté. 

{Flor  de  romaneet,  f.»  y  !•  ptTfí-  H-  ^^ 
99ríot  ff  uuepót  romoñcet»-^  It.  Jt»««f<"  9^ 

neral,) . 


1631, 

(Anónimo.) 

—Frescas  aguas  trasparentes, 

8ue  márgenes  de  esmeraldas 
ngastan  vuestros  cristales, 
Y  vuestros  cursos  atajan; 
Nuevos  árboles  vestidos 
De  la  color  de  esperanxa , 
Que  altivos  estáis  mirando 
Cíen  mil  floréenlas  varias. 
Ya  los  cantos  de  las  aves 
En  otro  coro  discantan 
Vuestras  inquietas  bojas 
Del  manso  viento  ayudadas : 
Prados,  flores,  aves ,  vientos. 
Arboles  y  azules  agnas , 
Testigos  de  mis  suspiros , 
i  Quién  de  mi  Celia- me  aparuf 
¿Qué  sirven  vuestros  contentos 
Al  que  sin  Celia  le  cansa 
Vuestra  vistosa  presencia. 
De  todos  tan  celebrada? 
\  Ay  pesadas  alegrías , 
Siestas  proiyas,  cansadas. 
Vida  de  mis  impaciencias , 
Muerte  de  mi  gusto  amarga  1 
¡Ay.  mi  Celta,  de  los  ojos, 
SI  ae  tu  cielo  me  falta 
Aquesta  luz  que  me  alumbra 
Firme ,  hermosa ,  sosegada  I 
Sin  ti  otros  resplandorea 
Me  son  cometas  airadas , 
Relámpagos  presurosos , 
Rayos  que  todo  lo  abrasan. 
Afuera  cometas ,  rayos , 
Relámpagos,  viento»,  llamas. 
Sombras ,  nublos ,  torbeilii|os, 
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Envidias  celosas .  vanas , 
Qne  solo  i  so  Celia  adora 
f  SQ  ser  divino  alaba 
Un  pobre  pastor  humilde « 

ge  por  ser  sayo  se  ensalu.^ 
U>  calbndo  publica 
Fansto  en  aquella  mañana , 
Principio  de  mayo,  cuando 
Amor  á  sus  cortes  llama. 

{BomoMeeré  giwiréi.) 


1533. 
{Anónimo,) 

Mirando  el  sagrado  Ebro, 
Sa  curso  y  corriente  sesga. 
Junto  á  los  soberbiM  muros 

8ae  Tundo  el  aususio  César, 
onsíderaba  Gaicerio , 
Si  un  amante  considera , 
Sus  marchitas  esperanzas 

Y  mal  logradas  firmezas. 
Sus  pensamientos  revu»*lve 

Y  sus  efectos  contempla, 

Y  viendo  sos  tiernos  frutos 
Segados  en  frSgii  yerba , 
Tras  un  suspiro  dice  : 

— c¡Oh  cruel  Usbelb, 

•Deshaz  el  padecer,  é  mi  querella  !• 

¡Oh  cttSnlas  veces,  Ingrata, 
Olvidé  mis  ovejuelas 
Por  acordarme  de  tí, 

Y  les  di  la  sal  con  piedras ! 
¡  Y  cuántas  el  cauto  lobo 
Hizo  ejecutivas  presas 
Mientras  tú  en  mis  pensamientos 
En  su  huérfana  inocencia ! 

¡  Y  cuántas  veces  bebieron 
En  las  rebalsadas  presas, 

Y  cuántas  las  yerbas  masilas 
Les  hice  comipr  por  fuerza! 
«jOh  cruel  Lisbella,  etc.» 

¿Cuándo  á  tu  presencia  fhf , 
Que  de  moradas  violetas   • 

Y  de  nevados  Jazmines 
Mi  falda  no  fuese  llena  ? 
¿Cuándo  en  tocar  I*  rnamana 
Tu  mano  no  fué  primera , 

El  sazonado  madroño , 

Y  la  regalada  serva  ? 

¿  Y  cuándo  mi  voluntad 
Kué  un  punto  libre  ni  exenta 
Desde  que  te  pude  ver. 
Sino  cautiva  y  sujeta  ? 
« i  Oh  cruel  Lisbella ,  etc.» 

Yo  suspendiera  en  tu  templo 
Estas  humildes  ofrendas , 
Si,  como  á  mis  esperanzas , 
No  las  echara  por  tierra. 
Yergílensa  lié  que  los  pastores 
De  Manzanares  me  vean 
Arrojado  en  el  profundo 
De  tan  extrañas  miserias ; 
Porone  del  nombre  de  in^U 
Te  alabas  tanto  y  te  precias , 

Y  de  ser  dnefio  de  un  alma 
Qne  te  adora  y  tü  desechas. 
« \  Oh  cruel  Lisbella ,  etc.» 

¡  Mas,  ay  triste,  á  quién  me  quejo t 
Qne  son  sin  Drulo  mis  aoejas , 

Y  por  serme  slgun  alivio , 
Como  tal  se  me  deniegs. 
Aquiban  de  morir  conmigo 
Sin  que  el  pellico  las  sepa ; 
Que  los  secretos  del  alma 
Están  muv  mal  fuera  d'ella. 

Y  t6,  fugitivo  corso , 

Que  stt  tributo  al  mar  llevas , 


Llevarás  lágrimas  mias , 

Mas  no  efectps  de  mi  leagna* 

t¡  Oh  cruel  Lisbella, 

•Deshaz  el  padecer,  ó  mi  querella !  • 

(R0mMC£ro  $eweral,) 

i533. 

{Anónimo.) 

De  una  guija  en  otra  guija, 

Y  de  una  ea  otra  pizarra , 
Se  rompía  un  arroyado 

?ue  el  pastor  Lisio  miraba ; 
contemplando  entre  si 
La  prisa  con  que  se  alcanzan 
Unas  ondas  á  otras  ondas , 
Unas  aguas  á  otras  aguas. 
Mirando,  dice  ai  arroyo. 
Si  bien  mirar  le  dejaban 
Lágrimas,  qne  sos  crecientes 
Le  crecian  y  enturbiaban  : 
— ^Tal  es  mi  pena  celosa , 
Tal  es  mi  celosa  basca ; 
Pues  que  no  menores  guajas 
De  sospechas  me  quebrantan; 

Y  no  con  priesa  menor 

Se  slcanzan  larde  y  mañana 
Unos  miedos  á  otros  miedos 

Y  unas  ansias  á  otras  ansias. 
Sigamos  pues  á  la  par. 

Yo  á  la  fuerza  y  tú  á  la  causa; 
Tú,  la  de  tu  natural, 

Y  yo,  la  de  mi  desgracia ; 
Que  según  con  la  violencia 
Que  corres  y  amor  me  trata. 
Presto  los  dos  llegaremos , 

Yo  al  fin,  tú  á  la  mar  salada.^ 

Jfkf  de  rümMe¿$t  i.*  y  5.*  parte.  —  IL  ÜMim- 
fier9  generai.) 

{Anánimc.) 
Una  parda  mariposa , 
De  su  inclinación  llevada. 
Se  acercaba  hacia  una  vela 
Batiendo  apriesa  las  alas. 
Ya  de  lejos  la  rodea 
En  rueda  espaciosa  y  ancha , 
Ya  de  cerca,  aunque  con  miedo; 

?ue  á  nadie  el  morir  agrada; 
a  huye,  y  al  punto  vuelve. 
Ya  se  atreve  y  se  acobarda; 
Mas  al  fin ,  como  era  fuerza , 
Llega  y  éntrase  en  la  llama, 
Adonde  acude  á  impedirla 
Un  pastor  que  la  miraba, 

Y  cuanto  mas  la  desvia 
Mas  en  el  fuego  se  lanza ; 

Y  con  un  suspiro  ffrave. 
Que  del  triste  pecho  saca , 
Dice  :  —¡Oh  fuerza  natural , 
Inclinación  temeraria , 
Que  cuanto  mas  te  remedio 
Mas  sigues  lo  que  te  dafia  1 

Mas  si  es  faena ,  iqué  aprovecha 
Hacer  resistencia  humana? 

tOh  desdichada  avecilla , 
'arécesme  en  ser  forzada, 
8ue  yo  también  voy  siguiendo 
i  muerte  sin  esperanza ! 

Y  cnanto  mas  mi  enemiga 
Me  la. impide  y  desengaña. 
Mas  sigo  tras  mi  cuidado, 

Y  menos  mi  fe  se  acaba. 
Teniendo  por  premio  d'ella 
Solo  el  estimar  su  causa, 
A  pesar  de  mil  memorias 
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Qae  todas  me  sao  contnfHuí* 
Mas  tü  lieuea  un  consuelo, 

Y  eo  mi  ninguno  se  baila ; 
Paeá  yo  moriendo  no  acabo, 

Y  lü  con  moHr  acabas. 
Queda  agora  mi  alma  triste, 
Envidiosa  y  lastimada. 

Pues  pretendiendo  la  maerto , 
Por  ser  remedio  no  ia  baila ; 

Y  que  se  muestre  mi  suerte 
Con  lanías  veras  contraria , 

?ne  me  sea  siempre  forzoso 
eoer  envidia  á  desgracias. 

{Fhr  de  romaneet ,  4.«  y  5.«  parle,-  I*.  Romaih 
cero  general.) 

1655. 

{Anónimo,) 

Acompasado  de  penas, 
Al  pié  de  un  arueso  alcornoque , 
Que  en  sus  silvestres  cortezas 
Ca  simple  abeja  se  esconde , 

Y  de  su  propia  raiz 
Una  clara  fuente  corre, 

Y  de  ella  mil  arrovuelos 

Dan  frescura  A  todo  el  monte. 
Está  cantando  Marcelo , 
Pensando  eo  el  dulce  nombre 
De  su  Alisa ,  que  es  tan  bella , 
Cuanto  sü  p«cbo  de  bronce ; 

Y  apenas  de  su  memoria 

La  imftgen  de  ella  se  esconde , 
Cuando  ceroa  de  la  fuente 
<)yó  un  ruido,  y  miróle. 
V4do  una  leona  flora , 
Que  liuvendo  se  viene  adonde 
Pueda  de  un  leoibiiln^rse 
Sin  que  ia  ofenda  ni  enoje. 
£1  león  dando  bramidos 
Junto  á  la  fuente  la  coge, 

Y  queriendo  baoer  en  ella 
Lo  que  el  amor  le  propone , 
Ella  se  arrojó  en  el  suelo» 
Con  mil  bramidos  feroces. 
Dando  á  entender  que  no  gusta 
Del  león  y  sus  amores* 
Quéjase  el  fiero  león 

De  aquella  q^e  no  responde 
A  su  amor,  y  alU  la  deja., 

Y  dentro  a|  monte  toriióse. 
Libre  la  leona  pues 

Del  león  y  sus  amores, 

Se  va  contenta  y  ufana 

Por  otro  camino  al  bosque. 

Marcelo  medio  espantado 

Dice  :  —  lEs^  bien  que  me  asombre 

De  que  mi  Alisa  aborreaca 

A  este  triste  pastor  pobre , 

Pues  entre  animales  fieros 

Se  aborrecen  amadores, 

Y  aquesta,  leona  buye 

De  que  otro  -león  la  goce  ? 

Y  asi  buirá  de  mi . 

Mi  pastora  aunque  la  adore. 
Porque  es  iau  dora  de  entrafias 
Que  no  bay  olra  en  todo  «i  ovlic— 
De  su  zurrón  tosco  y  negro 
Sacó  de  voces  conformes 
Un  suave  rabelillo, 

Y  cantando  el  aire  rompe  : 

'   Endeehü%  úei  roiMmce. 

i  Pues  te  amo  de  veras , 
•Dulce  Alisa  mía, 
»Con  tu  Urania 
>Ño  imites  las  fieras ; 

•Que  pues  tu  Marcelo 
•Tiene  tal  firmeza , 


•Quepa  eo  tu  dureci 
•Darme  algún  consuelo; 

•Que  00  lo  bay  mayor 
•Paracooaolarme, 
•Que  es  la  paga  darme 
•De  mi  mocho  amor; 

•  Porque  no  te  abont 
•Tu  mucbo  caudal , 
•Para  ser  igual 
•A  uoa  leona.» 

{Flor  de  rommteet,  i."  y  9."  parte.  -  It.  Rnui- 
ccrú  generñl.) 


«36. 

{Anónimo.) 

Tejiendo  está  una  giiirtiaiaa , 
Entre  rosales  y  mirtos, 
La  bella  pastora  Celia 
Para  su  pastor  Olimpo. 
Unas  pajizas  retamas 
Pone  entre  morados  lirios, 

Y  si  pone  algunas  rosas 
Les  presta  su  color  mismo. 
Alegre  vive  y  ufana , 

No  teme  desden  ni  olvido  ^ 
Que  sabe  que  su  pastor 
La  adorará  por  mil  siglos. 
CompuesU  pues  lacoroaUt 
Dio  una  voz  á  su  querido, 

Y  al  ponerla  en  la  cabeza « 
Aquestas  palabras  dijo : 

Octavé  pie  dUé  ¡m  PéHón, 

—  Recibe  esta  corotia  de  mi  mano , 
En  fe  que  de  mi  amor  llevas  la  palma; 
Alegre  vivirás  y  muy  ufano. 
Teniendo  en  mar  de  amor  un  dulce  cabos; 
Entienda  el  murido,  y  tenga  por  muy  Qaoo, 

$ue  llevas  tü  las  llaves  de  mi  alma; 
que  á  pesar  del  tiempo  y  la  fortoaa. 
Será  la  voluntad  de  los  dos,  una.^ 
Sig9€0lrúmamee. 

El  venturoso  pasiort 
Viendo  el  bien  a  que  ha  subido. 
Abrazando  á  su  pastora , 
De  aquesta  suerte  ka  d^o  : 

Octava  que  diCé  ei  Poit&f. 

^¿Vióse  jamas  emperador  romano 
Tan  alegre  triunfar,  cual  este  día 
Triunfo  yo  del  amor,  y  por  tu  mano 
Recibo  la  corona  de  alegría? 
Mira  si  viviré ,  mi  bien,  ufano. 
Pues  crecen  tus  favores  á  perita; 

Y  si  á  pesar  del  tiemiio  y  la  fortuna , 
Será  la  voluntad  de  io$  dóá,  una.— 

{Bomaneerú  gtnerüi.  —  U.  SUdimu,  5f^« 
parte  del  romancero  general^ 

1537. 

(Anónima,) 

Guando  la  estéril  arena 
Descubren  las  claras  aguas 
Tras  el  erizado  intierno, 

Y  el  rojo  sol  se  levanta ; 

Al  son  que  el  céfiro  blando 

Hace  entre  las  verdes  ramas. 

Asi  Pinardo  se  queja 

Hiriendo  las  nubes  altas : 

^  c  ¡  Qué  ciertas  soil  las  trazas 

•  Cuand»  ya  no  bay  remedio  en  las  desgracias .» 

i  Ay  prado  y  ribera  amena , 
Verdes  sauces ,  fuente  clara , 
Causas  que  fuistes  un  tiempo 
De  todo  mi  bien  la  causa!  * 
Ya  sois  mi  verdugo  fiero. 
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Pues  vuf  stra  mdinoHa  eara 
Eolóiices  mas  me  suspende , 
Coando  me  hace  ma^for  falta, 
«¡Qué ciertas,  etcji 

Yo  me  acuerdo,  aunque  en  mí  <|aS(^t 
Coaodo  en  nú  humilde  cabana, 
Ksiando  en  vuestra  alegria. 
La  mia  solemnizaba. 
Entonces  no  cebé  de  ver 

?ue  en  las  cosas  haj  mudanza, 
el  bien  una  vex  perdido 
Que  nunca  6  tarde  se  gana. 
«¡Qué  ciertas,  etct 

\  Dichoso  una  vea  y  dos 
Quien  entonces  penetrara , 
One  i  veces  quien  moda  el  cuerpe 
A  |)eligro  pone  el  alma! 
Dejé  vuestro  fresco  sitio ; 
:0b  quién  nunca  le  dejara ! 
Mas  quien  larde  se  arrepiento 
Bien  es  nue  tarde  le  valga. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Oía  decir  que  amor 
Era  cieno ,  y  aceruba , 
Legislador,  y  snjeto; 
Niño ,  pero  ya  con  canas. 
Jamas  sus  leyes  guardé. 
Jamas  temí  sus  hazañas ; 
Pero  ya  conozco  triste 
Que  pocos  su  furia  escapan. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Fuime  á  vivir  dotide  el  cielo 
Tiene  la  prenda  mas  alta 
Que  a  los  divinos  suspende , 

Y  á  los  mortales  espanta. 
Vila,  y  comencé  i  quererla 
Con  una  aBcion  liviana; 

Mas  quien  por  liviano  empieza, 
Al  fin  por  pesado  acaba* 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 
Silvia,  tus  cabellos  de  oro 

Y  tos  mejillas  rosadas. 

Los  ojos  negros  y  hermosos, 
Coello  ebúrneo,  mano  blanca. 
Donde  limite  no  hubo 
Han  podido  poner  raya; 
Que  en  fln  siempre  lo  presante 
Prevalece  i  lo  que  pasa. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Descubrite  el  corazón , 
Que  nunca  tal  intentara , 
Con  los  ojos,  lo  que  pude. 
Lo  que  alcancé,  con  palabras. 

?nien  entonces  conociera 
u  altivez,  ingrata  amada. 
Bien  acertara  en  callar, 
Poes  tan  á  mi  cosu  hablas, 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Ya  no  lo  puedo  encubrir ; 
Pues  mirándome  4  la  cara 
Me  conoce  todo  el  mundo 
Por  victima  de  tus  aras. 
Mis  amigos  me  lo  dicen , 

Y  rífiemenlo  en  mi  casa ; 
Pero  antepongo  tu  amor 
Al  paterno  y  cuantos  haya. 
«¡Qué  ciertas,  etc» 

Si  to  desden  fuere  eterno, 
Porque  lo  sean  mis  ansias, 
Con  eterno  y  puro  amor 
Te  daré  de  roí  venganza. 
Esto  dijo  y  mas  no  podo; 

Y  porque  se  iban  sus  cabras. 
Del  valle  se  despidió. 

Los  ojos  hechos  mar  de  agua, 
c  ¡  Qué  ciertas  son ,  etc. 

(Flor  de rtmneet^  4,*  y  5.«  parte.  —  R.  fipmai' 
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nn^a 


(Anínhmo.) 

En  un  tronco  de  un  ciprés , 
De  cuyas  bolas  y  ramas 
Salido  uu  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda , 
Después  de  haberla  cooipaesto 
1^  muchas  hojas  y  ramas , 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa : 
«Sufre  y  calla, 
•  Pues  que  fbiste  la  causa.» 

Donde  su  pastora  bella , 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo , 
Que  como  á  mujer  la  cansa ,   ~ 
Llegó  una  tarde  ¿  hacer  siesta 
Temprano,  para  gozalta , 
y  mirando  al  liso  tronco. 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
«Sufreyealla,etc» 

Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba , 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 
Quise,  y  olvidó  sin  cansa; 
y  que  por  ella  escribió 
Que  por  olvida  olvidaba^ 

Y  porque  no  ie  culpase 
Quiso  escribir  en  las  ramas : 
«Sufre  y  calla, etc.» 

Entendió ,  si  entender  pudo» 
Aunque  b  razón  le  falta , 
One  de  Bellsa  el  trofeo 
Era  una  bella  guirnalda 
Que  su  pastor  Te  ofrecia , 
Por  quien  la  pastora  ufana 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa : 
«Sufre  y  calla,  ele.» 

Ya  se  entristece  Salido, 
Ya  le  pesa ,  ya  se  abrasa  • 
Ya  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afición  pasada; 
Va  la  estampa  dulce  besa , 

Y  al  ausente  pastor  habla, 

Y  a  si  propio  se  condena , 

Y  con  repetir  descausa : 
«Sufre  y  calla,  ete  » 

Determinase  ó  sufrir.,'       ^ 
Aunque  mal  sufre  quien  ama* 

Y  mas  si  bienes  ajenos 
Presentes  males  contrastan; 
Porque  flaba  en  el  tiempo. 

Que  es  quien  lo  mas  Orme  acaba: 
Para  su  consuelo  escribe 
Esta  letra  en  su  cabaOa : 
«Sufre  y  caita  ^ 
» Pues  que  fuiste  la  causa.» 

{Flor  ie roméncH,  l.«  y  !•  parte.—  It.  Ftor  4§ 
vtfiot  y  9m90i  roaumeu.^  lU  ¡Honumcero  90- 

»er§L) 

(Anónimo,) 

Ya  cubre  la  primavera 
Con  mü  flores  la  campafla, 
Ydejaatraselinvierio, 

?ue  abrasa  cualquiera  pianU ; 
a  cual  de  fiero  enemigo 
Hoye ,  volviendo  la  cara , 
Temeroso  del  rigor 
De  la  nieve  y  de  la  escarcha; 
Ya  se  conoce  el  rodo 
Apacible  ó  las  malíanas ; 
Ya  corren  las  foentecillas 
Con  regalada  templanza ; 
Ya  el  pastor  grosero  sale 
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De  8tt  enramad»  eabaña , 
Desabrochado  el  gabán « 
Que  ya  con  el  tiempo  cansa , 
Cuando  ttna  bella  pastora, 
Descompaesla  de  esperanza , 
Estaba  florando  males 
Nacidos  de  so  desgracia. 
Con  el  recio  sentimiento 
La  lengua  enmudece  y  calía ; 
Mas  luego  el  silencio  romi>ü 
Con  lastimosas  palabras. 

—  ¡Ay  malojsrados  deseos , 
Dice,  y  viejas  couíiauzas. 
Que  el  fruto  distes  en  flor, 
Por  ser  las  flores  temprana^! 
Trocaste  mi  vida  alegre 

En  prolija  suerte  amarga  : 
Llegaste,  mi  bien,  al  puerto 
Asegurando  bonanza ; 
Mas  no ,  porque  la  fortuna 
Envidiosa  y  enojada 
Rompió  sin  mirar  mi  daño 
La  vela  de  mi  esperanza. 
Quedó  mi  bien  sin  gobierna 
Por  ser  mi  fortuna  avara , 
Pagaron  mis  tiernos  años 
Las  esperanzas  del  alma.— 
No  pudo  mas  la  pastora 
Decir,  que  sus  vivas  ansias 
Con  el  grave  sentimiento 
La  van  turbando  13  habla. 
Lo  que  mas  pudo  entender 
Fueron  aquestas  palabras : 

—  cLa  causa  fuiste,  Silvano, 
»De  esia  mi  muerte  sin  causa.»— 


(Roma.icero  ffeneral,) 


1540. 
{Anónimo,) 

Miraba  dos  Jilgueríllos 
Sobre  un  cermeño  silvestre , 
Cómo  se  polen  las  plumas 
Poniendo  en  orden  sus  bienes > 
La  triste  v  hermosa  Tirais , 
Gloria  del  siglo  presente , 

Y  dice ,  viendo  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  Bétis  : 

t  Paiarito  que  vas  &  la  fuente , 
»  Bebe  y  vente.» 

Lleno  dé  músfca  y  gozo, 
Parte  lijerb  y  alegre 
Al  otro,  que  le  recibe. 
Aleando  cuando  vuelve. 
El  pico  mete  en  el  agua 
Tan  apriesa ,  que  parece 
Que  apenas  de  agua  se  harta 
Por  volver  á  quien  bien  quiere. 
«Pajarito  que  vas,  etc.» 

Y  tü ,  pensamiento  mió. 
En  mis  suspiros  ardientes 
Vé  sin  (|uemarte  las  alas 
A  visitar  á  mi  ausente  : 
Mata  la  sed  en  sus  ojos, 

Y  mira  bien  lo  que  bebes , 
Que  en  ellos  nació  mi  vida 

Y  quizi  mi  vida  muere. 
•  rajarito  que  vas,  etc.» 

Dile  qtte  estos  jilgoeríitos 
Celebran  y  guardan  siempre 
ba  fe  que  amor  les  enseba 
En  el  canto  que  no  aprenden, 

Y  que  yo  envidiosa  de  ellos, 
Flosiendo  alegre  ni  muerte, 
Cual  cisne  canto,  si  canta 

Quien  suspira,  y  quien  no  duerme, 
t  Pajarito  que  vas,  etc.» 
En  la  fuerza  de  galera 


Ct5e  su  pié  grillo  íberte , 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
D<ipaes  que  en  el  pié  le  tiene* 
Dile,  amigo,  que  te  basta. 
Que  romperé  las  paredes, 

Y  le  sacaré  en  mis  hombros 
Como  á  padre  de  mis  bienes, 
c Pajarito  que  vas  á  la  fuente, 

9  Bebe  y  vente.» 

{ñ»ma$cno  feMcrtV¡ 


1341. 

{Anónimo,) 

-  Qttfen  dijere  que  la  ausencia 
Causa  olvido  en  quien  bien  ama , 
Mi  firmeza  lo  desmiente. 
En  quien  verá  que  se  engaña. 
Ausente  en  el  Tajo  vivo, 

Y  allá  me  tiene  mi  alma 
En  sus  fértiles  riberas 
El  salobre  GuadTana. 
Crecen  mas  con  el  ausencia 
Mi  fuego  y  mi  confianza ; 

8ne  la  memoria  importuna 
las  mi  sentido  levanta • 
Ayuda  la  soledad , 
Entre  estas  sierras  Ingratas, 
A  mis  voces  y  á  mi  llanto, 
▲  mis  quejas  y  á  mis  ansias ; 
Solo  con  voz  mentirosa 
Me  responden  y  meengafian. 
Formada  en  hondas  cavernas 

Y  entre  peñas  erizadas. 

Si  amor  digo,  amor  responden ; 
Si  alma  digo,  dicen  alma ; 
SI  Tlrei,  responden  Tirai , 

Y  si  la  llamo,  la  llaman. 
Amanecerá  tu  sul, 
Hará  mayo  mi  esperanza 

A  mis  prados,  ya  stn  flores, 

Y  á  mis  affostadas  ansias. 
Entonces  Tos  falsos  ecos, 

Y  con  ellos  las  montafias , 
Callarán  y  serán  mudos, 
O  reventarán  si  hablan. 
Viendo  entonces  yo  mis  glorias, 
En  aquel  dia  que  aguardan , 
Por  entre  confusas  voces 
Daré  la  vuelta  á  mi  patria. 
Rompiendo  montes  inciertos, 
Dificultades  contrarias 

Iré  á  tus  brazos ,  sefiora , 
Por  mil  sendas  no  pisadas ; 
Vendráste  tú  á  mi  corriendo 
De  gozo  y  gritos  bañada , 
Mirarás  urme  mis  ojos. 
Miraré  alegre  tu  cara ; 
Colgaráste  de  mi  cuello. 
Penderé  de  tu  garganta ; 
Haremos  los  dos  alegres 
Una  vida  de  dos  almas.— 
Anal  cantaba  Menalio , 
Dándose  triste  esperanza , 
Respirando  de  sus  penas , 
Porque  qnien  llora  descansa. 


1S42. 

{Anónimo,) 

De  rodillas  en  el  suelo 
Ureliopidelamano 
A  la  berroosisima  Filis , 
A  quien  jamas  blzo  agravio; 
Pero  la  injuria  del  tiempo 
Lo  tiene  en  tantriste  estado « 
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Ove  coo  JMll«::se  inocente, 
se  baroina  como  calpado , 
Sin  6ar  de  It  razón 
La  füena  de  an  descargo ; 
Que  sabe  qoe  no  aprovecba 
La  razón  á  un  deadicbado , 

Y  que  sueleo  las  disputas 
Engendrar  nuevos  engaños, 

Y  que  el  amor  las  mas  veces 
Rompe  por  lo  mas  delgado, 
Hnvendo  de  inconvenientes 

Y  de  vencer  porfiando. 
Dejó  palabras  ociosas 

Y  acudió. luego  á  las  manos, 
Que  son  de  qnien  se  temía , 

Y  A  quien  dio  el  amor  su  arco 
Para  castigo  y  aírenla 
De  las  que  no  pueden  tanto. 
La  hermosa  Filis  lo  mira , 

Y  con  desden  y  recato 
Nieca  lo  que  le  concede. 
Retirando  atrás  el  brazo. 
Mas  Urelio ,  qne  conoce 
Las  reliquias  que  ban  quedado 
De  aquel  amor  que  otro  tiempo 
Solicitó  su  cuidado. 
La  mano  le  tomó  luego, 

Y  besándole  la  roano. 
Le  djio :  —  Filis  hermosa , 
Yencí  sufriendo  y  amando  ; 

?ue  es  la  mas  noble  victoria 
el  vencimiento  mas  raro 
Con  que  el  amor  prevaloce 
be  80  enemigo  y  contrario. 
Mano  hermosa,  que  en  blancura 
Vences  al  floo  alabastro, 

Y  en  partes  la  sangre  herviento 
Descubre  el  color  rosado ; 
Cuyas  delicadas  venas 
Düataudo  hermosos  ramos, 
Muestran  el  color  de  cielo 
Entre  lo  rojo  y  lo  blanco  ; 
Larga  en  cuaoto  á  ser  perfecta , 

Y  larga  para  mi  daño, 

Y  para  el  bien  hasta  agora 
Enco|||ida  y  corta  mano , 
En  quien ,  si  fuera  verdad 
Lo  que  finge  el  vulgo  vano , 
Se  conociera  mi  suerte 
En  lo  bueno  y  en  lo  malo. 
Dos  manos,  Pilis,  asidas 
Son  el  shnbolo  mas  claro 
De  la  fe  pyra  y  sincera 
Contra  quien  no  puedrn  dafios. 
Pues  no  se  borre,  señora , 
De  nuestras  paces  «I  trato. 
Siquiera  por  el  testigo 
Que  nos  lué  propicio  y  grato.  — 
Ln  esto  vio  une  venía 
Por  la  falda  ue  un  ribazo 
Un  lobo  encendido  en  fuego 
Amenazando  al  ganado, 

Y  corriendo  á  socorrello 
Tomó  Filis  su  cayado , 
Incitando  ¿  la  defensa 
Los  perros  que  están  ladrando ; 

Y  volviendo  el  rostro  hermoso 
Coo  avisó  y  sobresalto , 
A  Urelio  manda  que  siga 
Callando  hiego  sus  pasos. 
Urelio  la  obedeció. 
Teniéndolo  por  regalo ; 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Como  obedecer  amando. 

\^hr  ie  ronumeea,  !.■  y  1«  parte.--  h.  Flor  éé  \ 
WMiot  9  nM€90i  rowtttres^  etc.  —  It.'  Romance 
ro  general.) 


\uz. 


{Anánimú,) 

Sobre  moradas  violetas, 
Que  un  florido  prado  esmaltan , 
Adonde  un  sa^^rado  mirto 
Apacible  sombra  causa, 

Y  parte  en  mil  arroyuelos 
Una  fuentecilla  clara 
Las  corrientes  cristalinas 

gne  de  una  alta  sierra  bajan , 
mtada  está  una  pastora 
Descompuesta  y  descuidada. 
Aunque  no  de  los  cuidados 
Que  le  atormentan  el  alma:. 
Desdenes .  ausencia  y  celos 
Su  soledad  acompañan ; 

?ue  cuanto  tiene  delante 
odo  la  ofende  y  la  cansa  : 
El  cielo,  las  flores  bellas, 
Clara  fuente  y  verdes  plantas» 
Si  alza  los  ojos,  encienden 
Su  pecho  en  celosa  rabia. 
Los  resplandores  azules 
Qne  el  cielo  y  la  tierra  abrasan. 
Las  floréenlas  le  enojan , 

?ue  al  fin  en  flores  se  pasan , 
queda  el  color  morado 
Con  qne  muere  el  de  su  cara. 
Si  mira  al  árbol  de  Venus , 
Vuelve  mas  desconsolada , 
Porque  ve  entre  el  verde  oscuro 
La  fmta  negra  y  amarga , 
Amargo  lloro  y  tristeza 
Entre  dudosa  esperanza. 
Otiiere  quejarse,  y  no  puede; 
Que  en  ver  el  curso  del  agua, 
Es  tanta  la  de  sus  ojos 
Que  las  razones  le  ataja. 

{Flor  ie  romaneet,  !.•  y  2.«  parte.  —  Ti.  Por  #/# 
varios  w  nueooe  romancee,  etc.*-  It.  ÍUnuanct  ro 
fenerul ) 

1544. 

{\nMmo,) 

Las  frías  nieves  y  vientos 
Su  fuerza  v  rigor  aplacan , 
Constreñidos  por  el  tiempo 
Que  es  el  que  todo  lo  acnbn , 

Y  alegres  los  pajarillos 
Anuncian  el  alborada , 
Con  sus  sonorosas  voces 

Y  músicas  concertadas. 
El  campo  estéril  v  seco 
Por  las  terribles  Leladas, 
Muy  alegre  reverdece 

Y  muchas  flores  esmaltan ; 
Del  mismo  color  se  viste 
Cualquier  género  de  plantas ; 
Centenos ,  trigos  y  avenas 
Crecen ,  florecen  v  granan ; 
Los  corderos  y  cabritos 
Hacen  brincos,  corren,  bailan , 

Y  en  los  charcos  y  lagunas 
Cantan  las  parleras  ranas. 
Todas  las  cosas  del  suelo 
Están  muy  regocijadas , 
Gozando  del  fériil  suelo 
Sin  memoria  de  mudanza  : 
Solo  un  triste  pastorciilo 
Con  innumerables  ansias 

Y  quejas,  que  rompe  el  ciclo. 
Deja  oe  gozar  bonanza , 
Combatido  del  tormento 

Y  perdidas  esperanzas. 
Llora  el  pasaoo  sosiego 
Con  penas  desconcertadas , 
Echado  junto  á  un  arroyo 
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fiíjo  muí  encmnbrtda  bajra « 
No  por  hoir  el  calor, 
Qne  en  otro  mayor  se  abrasa , 
Por  diferiir  la  memoria 

8ae  es  del  erecto  la  causa, 
on  el  aire  qtie  blandea 
De  la  alu  baya  las  ramas, 
El  monuaUo  qne  anda  ik  ?  ttellaft 
Entre  las  corrientes  randas , 
Deshaciendo  et  remolino 
De  laa  represadas  aguas , 
Lo  que  toma  por  remedia 
Hace  Incmrable  la  llaga ; 
Y  en  vez  de  eansarie  alivio. 
Has  le  aqneja ,  aflige  y  daña. 
Arrebatado,  impaciente 
De  ver  que  no  aprovechaba 
ninguna  cosa  del  suelo 
Para  aliviarle  la  llaga. 
Asió  de  wi  tosco  rabeT 
Que  pendía  de  ona  rama , 
1  sin  curar  de  lemplallo 
£n  él  sus  versos  cantaba. 

(Flor  de  rommeet ,  1.»  y  4.«  parte.—  H.  Ficr  de 
varios  y  n%e909  romoMccs ,  c:c.—  It.  fífiwuMcero 
gnerúi.) 
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tus. 

(Anónimo.} 

—  ¿Dónde  estás. señora  mía, 

ne  no  te  duele  mi  nal? 

no  k)  sabes,  señora, 
O  eres  falsa  y  desleal. 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  sohas  mostrar» 

Y  agora  de  las  mortales 
Ño  tienes  ningún  uesar. 
(Cómo  acudiste  rio  menos 

Y  me  faltaste  en  lo  mas  Y 
Que  en  los  mayores  peligros 
Se  conoce  la  amistad. 

El  crisol  de  las  verdades 
Suele  ser  la  adversidad. 
¿En  qué  memoria  ocupada , 
Tan  sorda  i  mi  llanto  estás  t 
Acuerdóme  bien ,  si  penas 
Me  dejan  bien  acordar, 

8ue  en  un  tronco  de  un  aliso» 
ue  el  Tajo  lañando  está , 
Cuando  yo  era  mas  dichoso 

Y  lü  mas  firme  y  leal , 
Escribió  tu  mano  un  dia  ¿ 
«YotedoymiUberlad, 

»Y  antes  que.de  li  la  mude, 
»Tajo  el  curso  mudará.» 
Rio,  vuelve  airas  tus  aguas. 
Pues  la  fe  se  vuelve  atrás.  — 
Aquesto  Jitú  decía, 
Cantando  en  su  soledad 
Memorias  de  su  señora, 

Y  testigos  de  su  maU 

{flor  de  romanees,  1.»  y  3.i  parte,—  TI.  Fhr  de 
varios  y  nuevos  romances^  etc.—  Jt.  RomaMcero 
ffeuerai.) 


1546. 

{Anónimo^ 

A  tus  desdenes ,  ingrata  p 
Tan  usado  está  mi  pecho. 
Que  de  ellos  ya  se  sustenta 
Como  el  áspid  del  veneno. 
En  tu  amor  pensé  anegarme. 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego ; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  ius  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanzas , 


Y  duros  naufragios,  puertos; 
Gomo  simple  mariposa 

Por  lo  qne  me  mata  muero. 
Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  faierro. 
Aunque  en  los  mios  no  se  halla 
Cansa  por  do  los  merezco ; 
Pero  basu  ser  tu  susto 
Para  que  eoofiese  nabellos; 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes, 
No  en  pensamiento  te  ofendo. 
Pasados  son  dos  veranos. 
Para  mi  siempre  es  invieno ; 
Los  árboles  reverdecen, 

Y  yo  siempre  mustio  y  seco; 
Revisleiise  d  'esperanza , 

Yo  d  'esperar  desespero ; 
Llevan  aulelsimos  frutos , 
Yo  amargos  suspiros  llevo : 
Al  fin,  es  mí  vorantad 
Veleta  para  los  vientos ; 
Hiele ,  ventisque  y  granice , 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo. 
Porque  para  resistirle 
Muy  Duen  pellico  me  tengo 
Guameciilo  de  paciencia 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  Imias 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos; 
Siempre  las  veo  menguantes, 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan 

Y  tú  no  mudas  dé  intento. 
Siempre  muda  á  mis  razones, 

Y  siempre  sorda  á  mis  megos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas  ^ 
Qu*en  tu  cotidicton  bien  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes 
Será  de  desden  á  celos ; 

Y  halnendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego, 
Qu*es  mejor  andar  con  quejas 

?ue  padecer  mal  de  perros^ 
ampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo , 
Que  se  ha  estragado  ya  el  gusto, 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algno  bien , 
Gomo  es  ordinario,  en  sueños, 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

I  Mira ,  cruel ,  qué  me  debes , 
Pues  no  sufro  aun  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos, 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo ! 
Al  fin  mis  deseos  vistos 

Es  ver  lo  que  tus  deseos ; 

Y  quiero  lo  que  tú  quieres , 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

{Flor  da  romances,  4.»  y  5.«  parle.  -  II  B««- 
ecre  general.) 

1847. 

(AkMm.) 

Presta  la  venda  que  tienes , 
Amor,  á  la  bella  nina , 
Para  que  cubr^  los  ojos 
Con  que  da  muerte  y  da  vida. 
Los  mas  libres  corazones 
Prende  con  sola  una  vista , 
Los  mas  sobcrbhis  sujeta , 

Y  los  mas  firmes  dernba. 
•  Y  aunque  mu  riendo  viva , 

»Goza  de  gloría  el  alma  que  caallTa.' 

Si  no  quieres  de  tus  flechas 
Gozar  solas  las  cenizas, 

Y  que  de  tus  tiernos- brazos 
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Te  qnlle  el  arco  y  le  riadas 
Déjale  la  baeda ,  f  b«ye  ; 
De  ella  te  oeulu  6  te  libra» 
Que  DO  hay  qaieo  hoy  se  le  eaeope 
De  euaotos  pam  ^{os  miniB. 
«Y  aunque,  ele.» 

No  hay  aagaá  ea  el  aldea 
De  noble  ó  de  bi^a  estiaia , 
Que  la  sefial  de  9m  hierro 
No  traiga  en  mi  roairoescrita. 
De  lo  qae  las  almas  anfreo 
Saleo  al  rostro  las  platas, 

Y  por  los  ojee  descubren 
Lo  qoe  los  sayos  lastimaa. 
•  Y  aunque .  eic.» 

No  sé  qae  se  tienen  dios 
Qoe  parece  que  eobecbíEan  : 
Tieoeo  «a  gwto  de  miel 
Que  para  él  mas  es  acibar , 

Y  mas  con  las  hebras  de  oro 
Qa*en  lodos  ios  aulorisaa 
Coo  tiberladtss  que  au 

Y  volaotades  que  liga. 

t  Y  aunque  muriendo  víve^ 

»Goia  de  gloria  el  alma  que  eauílvar 

{FUr  ie  romMCft,  i.*  y  S.*  parte.  -^  IL  Roman- 
cera i€9erífi.) 

1SÍ8. 

{Anénimo.) 

—Escóndele  en  la  cabana. 
Serrana ,  y  cierra  la  pueria ; 
Que  Yiene  shi  Tenda  el  c¡í*go 
Desde  la  corte  á  la  aldea. 
Ningún  serrano  se  escapa» 
Ni  serrana  la  mas  diestra , 
Si  él  con  la  vista  le  alcanza » 
Que  no  le  hieran  s^s  Hechas. 
t  Y  en  haciendo  la  presa. 
»EI  arco  y  alas  bale  con  presleza> 

No  llene  Tuerza  e!  acero  ^ 
NI  aprof  echa  resistencia , 
Que  trae  punías  de  diamantes » 

Y  en  el  arco  cuerda  nueva ; 

Y  si  una  vez  éi  te  lira , 
¡Guirdale»  serrana  bella, 
Que  en  blanda  cera  conviene 
Pechos  de  bronce  y  de  piedra  1 
<Y  en  haciendo,  eic* 

El  mas  bravo  corazón 
Coo  el  mas  humilde  mezcla » 

Y  con  bravo  pecho  abale 
Las  cervices  mas  enhiestas. 
Es  cazador  tan  si^gnro , 

Que  quien  mas  huye  su  diestra  » 
Con  mas  presteza  le  alca  tiza , 

Y  mas  presto  de  él  se  venga. 
«Y  en  haciendo,  etc.»  — 
—Zauala ,  pácete  el  cielo, 
Dijo  la  serrana  bella , 

El  aviso  de  estas  cosas  ; 
Dichoso  suceso  tengas. 
Yacoooee  aqueste  pecho 
Con  tiempo  sus  falsas  tretas ; 
Mil  veras  mezcla  con  borlas , 

Y  entre  las  burlas  mil  veras. 
cY  en  haciendo,  etc.» 

Del  centro  de  mis  cuidados 
Robó  la  mas  rica  prenda , 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  de  falsas  i)resa^. 
Dentro  en  mil  memorias  vivas 
Eslán  las  cenizas  muertas  : 
Pasa  al  fln  como  traidor ; 
Quien  le  sirve,  poco  medra. 
tY  eu  haciendo,  etc.  — 


1549. 


(Romaaeero  ¡jencral.) 


(Anónimo,) 

Descolorida  zagala, 
A  quien  tristezas  hicieroa 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo  : 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  melancólico  extremo» 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo. 
Si  ya  vuestra  condicioa 

Y  vuestros  ojos  risue&os» 

gue  mataban  de  alegría  , 
stán  de  tristeza  muertos; 
Si  ya  no  salís  al  baile , 

Y  el  repique  del  [tandero 
Decis  que  laoeá  difunto, 

Y  que  es  caippaoa  de  entierro ; 
Si  cuando  todas  las  mozas 
Van  al  cajmpo  á  coger  berros , 

Y  á  despojar  de  su  fruía 

A  los  tempraooa  aliaepdros , 

Os  estáis  en  vuestra  cho%a 

En  un  oscuro  aposento , 

Que  aunque  el  sol  está  cou  vos 

Esti  de  nul>es  cubierto, 

1  Quién  ha  de  haber  que  no  diga 

Que  os  quejáis  del  lado  izquierdo  v> 

1  que  tan  poco  os  conozco. 

Porque  tan  poco  os  merezco, 

Que  os  dejo,  y  busco  mi  gusto 

En  parles  que  no  le  te^go ; 

Y  que  por  ratos  hurtados 
Segaras  noches  desprecio , 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma , 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo , 
Pues  por  purgarle  de  amor 
Le  dais  jarabes  de  celos? 
Despertad ,  zagala  mía  , 

De  ese  profundo  silencio , 
Que  la  aldea  me  maldice , 

Y  me  mira  mal  mi  suegrow 
Para  el  dia  qt^e  pongáis 

La  bella  planta eo  eí suelo,. 
Os  tengo  veides  servillas , 

Y  mi  propia  boca  os  tengo ; 
Sayuelo  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 
Que  mas  de  cuatro  os  le  envidlrr), 
1  aun  i  mi »  que  le  pos*  o. 
Tendréis  zarciÜMS  de  vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  ruego , 
Que  son  palabras  de  \idrio 

Y  las  que  doy  no  las»  quiebro ; 

Y  si  no  pensáis  cobrar 
Salud, por  quien  yo  la  pierdo, 
Dadme  el  mal,  señora  mía, 

O  partámosle  por  medio ; 
Que  si  enferma  habéis  de  estar, 
Mejor  es  que  esté  yo  enfermo ; 
Vos  no,  que  sois  alma  mía, 
Yo  si ,  que  soy  vuestro  cuerpo. 

(Komancer^  g0iiral\y 

1S50. 

( Anónimú, ) 

El  pastor  que  de  Pisucrga 
Cansadas  tiene  las  aguas 
De  contarles  ^empre  penas». 
Que  penas  á  penas  causan ; 
Gajos  los  ojos  al  suelo , 
Vuelta  la  color  en  brasa , 
Escucha  á  su  pensamiento» 
Que  de  esta  suerte  le  habla  : 
—  Perdido,  i  qué  encanto  es  este?. 
¿En  qué  tu  vida  se  gasta? 
¿Cuál  ha  sido  esta  bc*bida» 


N 
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Qae  te  ba  eohechiíado  el  alma? 
¿Qué  sueño  ea  esle  que  duermes , 
tíue  k  despertarle  no  bastao 
Raiones  que  te  aconsejan , 
Mi  daños  que  te  amenazan  t 
¿ Qué  pretensión  es  la  tuya? 


¿A  aue  fin  tiendes  las  alas? 
^Que  mas  de  forluna  quier 
O  qué  Yenluras  aguardas? 


¿Cuándo  caer&s  eu  la  cuenta? 
1  Guindo  verás  ^ue  le  engañan 
Ciegas  imagiuaciones 
Que  á  lo  posible  te  llaman? 
¿Tan  lu  amiga  es  la  fortuna? 
¿Tan  favorecido  le  bailas 
Que  piensas  sacar  victoria 
De  dificultades  tanta?? 
Mira  cuinlo  bé  que  entre  mndbs 
Todos  los  momentos  andan 
Inclinando  la  cabeza , 
Gomo  quien  el  golpe  aguarda. 
Mira  las  veces  que  bas  visto 
Llegarte  i  la  boca  el  agua  ^ 
A  la  garganta  el  cucbillo, 

Y  ya  la  muerte  tragad^ ; 
Mas  llegan  falsos  socorros, 

Y  medio  vivo  le  sacan , 
Que  por  matarte  de  nuevo 
La  media  vida  te  guardan » 
O  por  ventura  te  avisan 
Todas  estas  amenazas, 

Que  pongas  la  vida  en  cobro , 
Pues  siempre  no  han  de  ser  falsas. 
—  Importuno  pensamiento  * 
Responde  el  pastor,  acaba 
De  dar  tardíos  consejos, 

Y  pues  callar  me  ves ,  calla. 
Fuiste  tü  quien  me  engañaste  ; 
Meiisteme  eu  la  celada, 

lY  dasme  voces  ahora 
Que  sin  la  vida  me  hallas! 
Echada  está  ya  la  suerte , 
Con  ningún  temor  m*  espantas ; 
Máteme  amor  norabuena , 
Siendo  Amarilis  la  causa.— 

(UiaaiCAi. ,  Segunda  parte  4el  Romancero  gcieraí.) 


Í55t. 

( Anánimo, ) 

—Alegre  vuelvo  á  gozarte» 
Dulce  fuentecilla  clara , 
Donde  mi  pastora  hermosa 
Su  rostro  un  tiempo  bañaba  : 
Tres  años  há  que  te  vi 
Correr  por  aquesta  falda 
D*esie  monte  alto  y  soberbio 
Mas  que  mi  propia  esperanza. 
Aqui  gocé  tus  favores. 
Aquí  cautivé  mi  alma, 

Y  en  este  propio  lugar 

Se  de  volver  a  cobrarla ; 
«e  cual  de  perro  mordido 
Que  me  ha  dañado  con  saña  , 
Quiero  sus  pelos  poner 
Para  que  sanen  mi  Haga. 
Aqui  el  blanco  álamo  veo-. 
Los  olmos  verdes  y  zarzas 
Que  con  enlazados  ramos 
Toman  á  la  fuente  clara ; 
Aqui  las  aves  escucho. 
Que  otras  veces  aguardaba 
Que  á  mi  pastora  hiciesen 
Con  dulce  canio  la  salva. 
A  todos  atento  os  miro , 

Y  en  nada  hallo  mudanza ; 
Sin  duda  retrato  sois 

De  la  que  establo  me  aguarda. 


Desde  hoy  mu  siempre  os  tendré* 
Cual  Iris  en  mis  desgracias. 
Pues  iras  larga  ausencia  y  triste t 
Me  mostráis  alegre  entrada. 
Truhanes  sois  de  mi  guale, 

Y  de  mis  memorias  alma  , 
Que  con  solo  vuestra  vida 
Volvéis  á  resudlarias. 
Tomad  siquiera  mi  lengua, 
En  esta  ocasión,  prestada , 
Para  darme  el  parabién , 
Porque  solo  lengua  falla. 
Llamaréis  mi  bien  con  ella, 

?ue  por  ser  bien  solo  larda ; 
el  bien  si  de  presto  viene , 
Es  por  dar  gtoría  colmada. 

Y  asi  por  aguar  el  ansio 

Y  el  fruto  que  mi  alma  aguarda, 

guiere  amor  darme  la  fkv 
on  aquesta  agua  regada ; 
Que  después  de  haber  temido 
El  perder  mi  prenda  cara. 
Cuanto  mas  cerca  me  veo , 
Vengo  mas  á  desearla. 
Sin  duda  que  es  el  amor 
Nacido  de  avara  casia , 
Pues  se  aumenta  mas  su  sed 
Con  aquella  que  la  causa.— 
Decir  quisiera ,  y  no  puede 
Mas  el  pastor,  porque  el  agua 

Í|ue  de  sus  ojos  vertía 
enturbia  la  fuente  clara ; 

Y  viendo  acercar  la  noche , 
Recogió  sus  pobres  cabras , 

Y  entre  esperanza  y  temor 
Se  recogió  á  su  cabana. 

(ÜAsaiCAí ,  Sepoída  parU  ielKm&Kcn^fftí) 


4552. 

(  Anójúmo. ) 

Orillas  de  un  claro  rio , 
Cuyas  márgenes  sagradas 
Entre  una  fresca  arboleda 
Diversas  flores  esmaltan , 
Gozando  de  su  frescura 
Estaba  cierta  mañana , 
Cuando  turbó  mi  sosiego 
Una  novedad  extraña. 
Noté  en  las  plantas  y  flores 
Maravillosas  mudanzas : 
Cobraban  color  las  flores 

Y  nuevo  fhilo  las  plantas ; 
El  sol  eclipsó  la  luz. 
Detuvo  el  rio  su  piala , 

Y  el  céfiro  embelesado 

Se  suspendió  entre  las  ramas ; 

Y  deseando  saber 

De  tal  novedad  la  causa , 
Tendi  por  el  prado  ameno 
La  vista  medio  turbada ; 

Y  aunque  la  perdí  del  lodo, 
Al  resplandor  de  sus  llamas 
Vi  una  pastora  divina , 

De  tales  milaaros  causa. 
Eran  sus  manejas  rubias 
Del  oro  fino  de  Arabia , 
Su  frente  blauca  y  hermosa 
Como  nieve  no  pisada , . 
Sus  cejas  graciosos  arcos 
Por  donde  el  amor  dispara ; 
Sus  ojos  tales ,  que  el  sol 
Toma  de  ellos  su  luz  clara. 
De  divina  proporción 
Era  su  nariz  mediana , 
Donde  nos  descubre  aijior 
De  su  alcázar  dos  veníanos. 
Rttbls ,  ó  finos  corales , 


HOMANGCS  BRÓTICOS  Ó  AMATORIOS. 


489 


Eftn  flitt  laMos  de  grana , 
Que  descabreo  ricas  perlas 
Entre  la  color  rosada ; 
Sos  mejillas  ricas  eran 
Crisul  y  lecbe  cuajada  ; 
Su  caeílo,  firme  colana 
Qae  este  cielo  sostffDtaba ; 
Sos  manos  blancas  y  hermosas  i 
Largas,  lisas  y  torneadas. 
Son  de  marfil  soberano , 
Si  algoo  marfil  lasigaala. 
Yo  pues  oue  la  tI  sdtr 
De  una  dichosa  cabafia. 
Quisiera  besar  el  suelo 
Donde  ella  poso  las  plantas ; 

Y  prp((ttntando  quién  era , 
■e  dijo  con  mucha  gracia  : 
~Soy  una  pastora  triste, 
En  amores  desdichada ; 
Siempre  el  tiempo  es  mi  contrario , 

Y  deshace  mi  esperanza , 
Triste  imagen  de  fortuna , 
Firme  en  esto,  aunqoe  voltaria. 
Uu  amante  me  persigue  , 
Haciendo  fuersa  i  mí  alma, 

Y  esta  excusada  porfía 
Es  lazo  de  mi  garganta. 

El  piensa  que  es  otro  Apolo, 

Y  a  mi  su  uafne  me  Ibma , 

Y  no  me  vuelvo  en  laurel, 
Porque  estoy  deshecha  en  agua* 
A  tal  tormento  me  fherza 
Alguna  estrella  contraria 

Que  tUTo  en  mi  nacimiento 
Por  guia  de  mis  desgracias.  — 
Espantado  de  oír  tal, 
Al  Tiento  pedí  sus  alas. 
Porque  senti  que  sus  rayos 
Alma  y  cuerpo  me  abrasaban. 

(Mai»bi€al,  Seffund»  parte  del  Wfmaneero  pnc' 
m,  etc.) 


1553. 

{Anónimo.) 
Balad,  orejuelas  mías» 
Tristeza  del  valle  alegre , 
Siempre  con  razón  quejosas , 
Sin  razón  perdidas  siempre ; 
Buscad  pastor  sin  agravios 
Que  os  conozca  y  os  gobierne ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miró  ausente. 
Cuando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gusto ,  no  tiene 
Bien  que  esperar  el  ganado , 

8u*en  males  trocó  sus  h'eues. 
ortales  son  las  desdichas 
Cuando  el  qu*estorbarlas  puede  » 
Por  hado  tiue  le  perslffue, 
Le  pesa  que  se  remedien. 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo, 

Y  en  la  orilla  d'Ebro  tiene 
Cabafia  humilde ,  asi  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve ; 

Y  al  despedirse  del  rio , 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado. 
Cantó  cual  cisne  que  muere* 

ViHaneieo,. 

«Perdida  he  la  fe, 
a  Perdida  la  he.» 

Ausencia ,  madasira  fiera 
J)e  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  mudanza  de  tercera 

Y  se  encogió  con  mi  fe, 
i  Perdida  labe.» 

Porque  mnera  en  su  venganza 


No  dice  aqni  la  mudanza , 
Que  la  fe  ue  mi  esperanza 
Aunque  mas  segura  fué , 
«Perdida  labe.» 

Cuando  tras  la  fe  perdida 
Olvidada  y  perseguida , 
D*esta  mi  rebelde  vida 
Vengado,  decir  podré: 

«  Perdida  he  la  fe , 
» Perdida  la  he.» 

(MiaaiGAL,  Segunda  parte  del  romancera  eeneral.) 

i554. 

(Auóntmo,) 
Una  bella  pastnrcílla , 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad,  hermosos  ojos. 
Vivo  retrato  de  un  ángel , 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  á  su  anciano  padre. 
Desgreñada,  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gaiíge. 
El  cabello  de  oro  tino 
Hebra  ¿  hebra  esparce  al  aire , 
Que  al  sol  eclipsa  sus  rayos , 

Y  uno  solo  alumbra  el  valle  : 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso,  teñida  en  sangre. 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  herbaje ; 
Descalza  va  por  la  arena , 

Y  eslampando  el  pié,  deshace 
Lo  que  es  tierra,  y  queda  cielo. 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
Sus  ojos  bellos,  serenos , 
Hechos  los  lleva  dos  mares , 
Vertiendo  divinas  perlas 

Entre  arroyos  de  cristales ; 
A  voces  dice  :  —  ¡  Cruel , 
Por  el  cielo ,  que  me  agoardes ! 
Óyeme  :  ¿  por  qué  me  ofendes , 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte  ? 
i  Cómo  puedes,  di,  enemigo. 
Romper  el  pleito  homenaje? 
!  Mas  á  quien  falta  la.  fe , 
No  es  mucho  á  palabras  falten !  . 
Mis  suspiros  van  iras  ti , 
¡Ay,  que  temo  no  te  abrasen! 
Mas  no,  que  de  hielo  eres, 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  ¿ser; 
Pero  ya  me  enseñas  tarde. 
Pues  que  cuando  pode  fui 
Blanda  cera,  y  tú  diamante.— 
Corrida  de  aquesta  suerte 
Vio,  del  rio  á  la  otra  parte. 
Su  ingrato  pastor  que  huye, 

Y  tras  él  se  arroja  al  Gange. 

(Madbigal,  Segunda  parte  det  Bomaneero  ge:i9* 
ral,  etc.) 

1553. 

{Anénimo.) 
Los  diamantes  de  la  noche 
La  blanca  aurora  cubría , 
Con  tornasoles  doradas , . 

Y  con  doradas  cortinas  : 

Ya  las  sombras  tenebrosas       \ 
Tiernas  luces  esparcían^ 
Enriqueciendo  los  campos 
Con  aljófar  v  con  risa : 
Ya  los  cabaflos  de  fuego 
Luceros  de  nieve  pisan , 

Y  el  niño  sol ,  entre  sueños , 
Hacia  el  oriente  los  gnia ; 
Ya  las  rosas  y  jazmines, 
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A  saludarse  lalbn-: 
Ellos  tesüdos  de  plata, 

Y  ellas  de  nácar  vestidas ; 
Ya  sos  amorosas  quejas 
Cantaban  las  avecillas* 
Porque  se  duerma  la  noche » 

Y  porque  despierte  el  día ; 
Ya  los  árboles  sus  frentes 
A  la  santa  luz  humillan, 

Y  en  los  espejos  del  rio 
Se  componen  y  remiran ; 
Ya  el  Betlsal  sol  sagrado, 
Porque  sus  márgenes  pinta  , 
Perlas  y  piedras  preciosas 
En  fuentes  de  plata  envia  : 
Cuando  al  prado  sale  Plora , 
Dando  luz  y  nue«a  vista 

A  las  plantas  y  á  las  aves, 
Al  sol  y  á  sus  maravillas. 
Viola  el  pastor  que  la  adora  p 
Dando  vida  á  euauto  pisa , 

Y  porque  el  sol  la  envidiase 
Esto  le  cantó  en  su  lira  : 

CaniarciÜ9. 

c Flora,  mucho  deben 
nAI  sol  tai  flores; 
«Pero  mas  á  tus  ojos 
tQue  son  dos  soles.  • 

Üa  el  sol  á  los  campos 
Entre  flores  varías  • 
Hosquetas  de  nieve 

Y  rosas  de  grana ; 

Y  entre  rayos  de  oro 
Que  los  montes  ba&an. 
Esparcen  sus  luces 
Jazmines  de  plata. 
Plata,  grana  y  nieve 
Le  deben  los  montes , 
«Pero  mas  á  tus  ojos 
•Que  son  dos  soles  » 

{Primavera  ^  fiar  i€  hs  mejoría  r»M4«r«.> 

1536. 
{Áaómma,) 
Mal  segura  zagaleja , 
La  de  los  pardos  ojuelos , 
Grave  honor  de  los  azules , 
Dulce  afrenta  de  los  negros  : 
Si  de  poco  amor  acusas 
Al  que  estima  sus  deseos , 
Quien  envidia  por  dichoso 
Le  juzgarás  por  grosero. 
No  de  su  amor  desconfíes , 
Que  será ,  con- falso  acuerdo, 
Confesar  que  no  te  adora , 
Mesarle  el  entendimiento. 
Si  le  favorece  tanto 
Tu  divino  rostro  lidio, 
¿Cómo  ha  de  errar  quien  en  lodo 
Tiene  de  su  parte  al  cielo? 
Medrosa  estás  de  tu  cara , 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad,  ventura , 
Para  tus  virtudes,  premio. 
Zagala ,  pues  que  a  la  amante 
Causas  desmerecimiento, 
Si  «*stá  loco  con  favores, 
Hazle  con  desdenes  cnerdo. 

{Primoaeré  y  flor  de  ht  mrjorer  romanen.) 

(567. 

(Anónimo.) 

¡Ay  verdades,  que  en  amor 
Siempre  fuistes  desdichadas ! 
Buen  ejemplo  son  las  mías. 


Pues  con  mentíras  ge  iMigaig 
Cuando  tralé  con  eogifios 
Tu  verdad.  Filis  ingrata, 
¡Qué  de  quejas  vi  eo  tasajos! 
Qué  de  perlas  vi  en  tu  caral 
¡  Oh  qué  de  veces  te  dye , 
Cuando  á  mí  poeru  Umabis^ 
En  vano  llMua  á  la  puerta 
Quien  al  corazou  no  Haona ! 
Mispastore»  te  decíM : 

—  No  está  Fabio  en  la  cabafia.-» 

Y  estaba  diciendo  yo  : 

—  ¿Para  «jué  busca  qniea  caasat' 
A  tu»  quejas  solaaieote 
Daban  respofist»  las  agvas; 
Porque  murmuraban ,  Fifls , 
Que  no  porque  4e  escucbabaa. 
Acuerdóme  qm  oaa  itacbe 

Me  dijiste  con  mU  ansias  : 

—  Déjate,  Fabio,  querer. 
Pues  que  no  le  cuesta  nada. 

*-  No  quiero  yo  que  roe  quieras, 
Que  cojuo  amor  es  el  alma , 
Nunca  vi  mujer  discreta 
Que  bien  quisiese  forzada.  -> 
luí  el  umbral  de  tu  parrta 
Reñíamos  hasta  el  alba. 
Tú,  porque  babia  de  entrar. 
Yo,  por  no  entrar  en  tu  casa. 
— Castjfluen,  Fabio,  ios  cielos, 
i>yiste  ilesesperada. 
El  fuego  eoo  i|iae  me  bielas, 

Y  el  hielo  con  que  me  abrasas.— 
Porfiaste,  liemiosa  Filis, 
Todo  el  porfiar  lo  acaba ; 

Que  quien  piensa,  que  no  quiere. 
El  ser  querido  Je  engaia. 
En  el  trato  ai  en  el  tiempo 
Nadie  tenga  confianza , 

?ue  se  pasan  sin  sentir, 
se  sienten  cuando  pasao« 
Tanto  te  vine  á  querer. 
Que  juntos  nos  envidiaban, 
La  luna ,  al  bajar  la  noche. 
El  sol,  al  salir  el  alba. 
Los  prados,  montes  y  selvas» 
De  vernos  se  enamoraban ; 
Verdes  lazos  aprehendían 
Las  vedras  enamoradas. 
Mas  bajando  erf>ste  tiempo 
De  las  heladas  montabas, 
Silvio,  tu  antiguo  pastor, 
Tt9¡o  de  allá  tu  mudanza. 
No  perdiste  la  ocasión. 
Pues  cuando  yo  te  adoraba. 
De  mis  pasados  desdenes 
Quisiste  tomar  venganza. 
Filis ,  ya  muero  por  ti : 
Confieso  que  se  me  pasan 
En  tus  umbrales  las  noches, 
Los  días  á  tus  ventanas. 
No  llamo ,  porque  imagino 
Que  has  de  responder  airada : 
« ¿Para  qué  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  Hama?» 
Si  flpjo  que  no  te  quiero. 
Es  invención  de  qmen  ama ; 
Que  cuando  tft  no  me  miras 
Hago  espejo  de  tu  cara. 
Prendas  que  tú  dabas,  Fflts, 

Y  de  que  yo  meeafadaba, 
Agora  las  visto  y  penga 
Sobre  los  ojos  y  el  aliaa. 
No  te  encarezco  mis  iienas. 
Por  no  dar  gloria  á  la  causa; 
Basta  que  yo  Ja  padecca. 
Sin  que  tú  tomes  venganza. 
No  quieras  mas  de  queaoa 
Las  locuras  de  amor  tantas, 
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Qae  ?eDgo  k  poner  la  boca 
AdoDde  los  piés  esuropas  : 
Mas  coQ  lodo  lo  quo  digo 
No  pieoso  babbrie  palabra; 
Que  eo  celos  que  se  averigaan , 
Las  amistades  ae  acabao. 

(PrtaMwr*  ffloriéhM  m^orts  romanees.) 

(Anónimo,) 

Vengada  la  hermosa  Filis 
De  los  desdeoes  de  Fabio , 
A  verle  baja  á  la  aldea , 
Eoferma  de  aa  deseagafio. 
A  rneso  de  los  pastores 
Baja  4^  su  monte  al  prado; 

8ae  como  se  ve  querida 
a  &  entender  que  la  forzaron. 
Eso  mismo  que  desea 
Quiere  que  la  estén  rogando ; 
Que  sube  al  guato  los  precios 
Amor,  conforme  los  años. 
Huydse  Fabio  celoso, 
Pensó  FalMO  hallar  sagrado; 
Pero  bav  estadoa  ée  Bmow^ 
Que  está  en  el  remedio  el  dafto. 
¡  Desdichado  del  oue  llega 
A  tiempo  tan  desoicbado, 
Que  le  matan  los  remedios 
Con  que  muchos  quedan  sanos! 
Alfln,á  Fabio  rendido 
Viene  á  ver  cu  dueño  ingratu^ 
Alegre,  porque  es  amor 
En  las  venganzas  villano. 
No  va  sin  galas  á  verle. 
Aunque  pudiera  excusarlo ; 
Mas  la  mayor  hermosura 
No  deja  en  casa  el  cuidado. 

kleva  de  palmilla  verde 
aya  y  sayuelo  hir^rro , 
Con  pasamanos  de  |>1ata , 
Si  en  ellos  pone  las  manos. 
No  lleva  cosa  <ea  su  cuello 
Que  Fabio  la  buhieae  dado ,  • 
Porque  no  entienda  que  viven 
Memorias  de  sa  caídádo. 
Joyas  lleva  que  él  no  ha  visto. 
No  porque  te  ha  hecho  agra\io , 
Mas  porque  sepan  aúnenles , 
Que  no  está  semiro  el  campo. 
Con  una  cinta  «e  oUras 
Lleva  el  cabello  apretado; 
Que  quien  gasta  oe  dar  celos 
§e  vale  de  mil  eonSes. 
En  argentadas  chinelas 
Listones  lleva ,  admirados 
De  que  quepan  tales  brios 
En  tan  petioenas  espacios. 
Llegó  F'íIís  a  la  aldea. 
Entró  en  la  casa  de  Fabio ; 
Los  pastores  la  reciben 
Como  al  sol  los  montes  altos. 
Dando  perlas  con  la  risa 
Extiende  i  todos  los  tMrazos , 
Que  gana  mares  de  amor, 
Y  da  perlas  de  barato. 
Apenas  Fabio  la  mira. 
Cuando  i  un  tiempo  se  bañaron , 
El  alma,  en  pura  alegría , 
Los  ojos ,  en  tierno  llanto. 
No  hablaron  los  dos  tan  presto , 
Aunque  k»  ojos  iablaron : 
Filis ,  porque  quiere  mucho, 
Fabio,  porque  quiere  tanto. 
Cuando  en  esta  suspensión 
Los  dos  se  encuentran  mirando , 
A  un  tiempo  bajan  ios  ojos, 


Como  que  miran  de  fhlso. 
A  Fabio  culpa  la  gente; 
Que  es  error  hacer  amando 
Con  la  lengua  valentías , 
Si  el  alma  no  tiene  manos. 
£1  responde ,  y  se  discolpa ; 
Mas  viendo  cerca  los  brazos, 
Pide  el  perdón  ofendido, 
Quien  ama  desengañado. 

{Primavera  f  flor  da  los  mucres  romanees.) 

1889. 

{Anénimo.) 

Los  pastores  de  Segura , 
Todos  juntos,  cuantos  son , 
Coronados  de  cipreses 
Caminan  de  dos  en  dos  : 
Entre  un  corro  de  zagalas. 
Mas  hermosas  que  no  el  sol , 
En  unas  funestas  andas 
Llevan  un  muerto  pastor. 
Dicen  que  de  mal  de  celos 
El  desdichado  murió. 
Enfermedad  que  se  engendra 
Solo  en  la  imaginación. 
A  Isbella  le  dan  la  culpa, 
Y  ¿  su  Bera  condición - 
Pues  pudiendo  darle  vida , 
,  No  qniso ,  y  se  la  quftó. 
La  mortaja  que  le  cubre 
Es  de  amarillo  color; 
Que  de  esta  color  se  viste 
Toda  desesperación. 
No  lleva  rico  pelltco 
Con  uno  y  otro  girón : 
Que  desnudo  va  á  la  tierra , 
Como  desnudo  nació. 
Tampoco  cayado  lleva , 

Sue  es  di'scanso ,  y  le  faltó ; 
as  si  el  morir  es  descanso. 
Lleva  descanso  mayor. 
De  esta  suerte  le  llevaron 
A  otra  remota  región , 
Donde  de  humanos  acentos 
Jamas  pudo  oírse  voz. 

{Prímapera  y  flor  de  los  mejores  romanees.) 

1860, 

(íMiuibm.) 

Esta  zagaleja ,  madre , 
De  ios  azules  ojuelos , 
¡  Ay  Dios,  que  me  abrasa  el  alma 
siendo  nieve,  v  ellos  foego! 
Cuando  atrevido  la  adoro 
Mal  pagado  y  bien  contento. 
Es  mar  á  mis  voluntades. 
Es  peñasco  i  mis  deseos ; 
Mas  ya  que  dos  montes  miro , 
Porque  estén  mis  mates  ciertos , 
A  ser  escuchado  parto 
Humilde ,  que  no  soberbio ; 
Mas  vuelvo,  viéndola  piedra, 
A  mi  confuso  silencio. 

{Primavera  y  flor  de  los  mejvrct  romances.) 


1S6I. 

{Anónimo.) 

Zagales  de  la  ribera, 
Una  niña  se  perdió , 
Primera  sala  de  mayo , 
Aurora  arrenta  del  sol. 
Amor  la  viene  buscando, 
A  escucharla  alegre  voy  : 
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Con  mil  ardientes  deseos 
Me  transformaré  en  amor. 

{Cantarcilh.) 

•  Quien  hubiere  visto  la  niña 
»Que  ^  la  caHe  se  perdió, 
•Venga  luego  al  amor  que  la  busca, 
»  Que  ÚA  por  hallazgo  su  venda  y  arpuii  » 

{Primavera  y  fiar  de  loa  mejore*  ronimtcet.) 


iS63. 

(KnMme.) 

Ya  yiene  la  primavera 
Y  no  viene  en  el  abril , 
Sino  en  la  beldad  de  Filis, 
0e  la  tierra  un  seratin. 
Yi  viene  de  aquellos  montes 
La  cazadora  gentil , 
Dejando  viva  a  la  (¡era 
Que  tiene  dentro  de  si. 
Los  despojos  de  la  casa  . 
Está  mirando  venir, 
A  sus  ojos,  uno  k  uoo« 
A  sus  manos,  mil  á  mil. 
Miréis ,  y  con  tanto  miedo 
He  quedado  de  vivir. 
Que  no  me  atrevo  á  buscarlos 
Donde  sé  que  me  perdi. 
Selvas ,  si  veis  á  las  aves 
De  nicar  y  de  Jazmin , 
Informadla  de  mis  ansias 
Con  decir  que  ya  la  vi. 

\JMma9era  y  fot  de  romamcet.  —  ít.  VkOmancea 
9arios  de  aiferentee  autores.) 


1563. 

{Anónimo.) 

Agradecido  pastor, 
Que  por  estas  selvas  modas- 
Guardas  del  rigor  del  -cielo 
Tus  cabras  y  tus  venturas , 
P^ra  que  duren  las  mias. 
Dame  tu  palabra  y  Jura 
De  que  siempre  serás  mió , 
Pues  yo  la  doy  de  ser  tuya. 
Jura  al  cielo ,  que  primero 
Faltará  su  lumbre  pura 

?ue  lu  lealtad  á  mis  brazos, 
él  se  obligue  á  que  la  cumplas, 
ff  Que  si  la  fe  te  dura, 
i  De  Celia  será  cierta  la  ventura  » 
i'Ay,  que  no  podrán  los  tiempos, 
Que  todas  las  cosas  mudan , 
Mudar  la  fe  que  no  tienes. 
De  mi  amoc  aeuda  tan  justa  1 
Si  mueren  Carlago  y  Troya , 
m  alma  no  muere  nunca  : 
Viva  yo,  si  vivo  en  elia 
Eternamente  segura. 

Y  estelo  yo  de  tus  ojos , 

Y  que  ninguna  entre  muciías 
Será  como  yo  tu  dueño, 

Ki  lo  serás  de  ninguna, 
ff  Que  si  la  fe ,  etc.  > 

Di  conmigo,  que  son  feas 
Las  mayores  hermosuras , 

Y  no  las  mires  ni  bables. 
Ni  de  veras  ni  de  burlas. 
Alábame  entre  ellas  siempre , 

Y  diles,  si  de  esto  gustas, 

8ue  mereces  mis  regalos, 
omo  calles  mis  locuras. 
Escríbeme  por  momeólos. 
Si  darme  gusto  procuras , 
Lo  que  no  te  se  acordare 


Estando  las  ahnas  jontas. 
ff  Que  si  la  fe ,  etc.  • 

No  te  apartes  de  mis  brazos : 
Andemos  por  estas  murtas, 
Como  tórtolas  casadas 
Que  se  besan  y  se  arrullan. 
No  se  enreden  mas  las  yedras 
Que  con  los  olmos  se  anudan , 

gue  los  dos ,  hasta  que  el  sol 
estierre  la  blanca  luna. 
Yo  diré  que  tuya  soy, 
SI  me  preguntaren  cuya  : 
Di  tú .  que  lo  vida  es  mia, 
Si  alguna  te  lo  pregunta, 
ff  Que  si  la  fe  te  dora , 
a  De  Celia  será  cierta  la  ventura.  • 

(P/  { Hatera  y  flor  ét  rmactt) 


1564. 

{AfióniwM.) 

Esneraasas  de  Cardeoia, 
Fondadas  en  aire  vano , 
Mas  desesperan  mi  vida 
Que  sus  desdenes  y  agravios; 
Pidiéndole  estoy  remedio 
Al  cabo  de  tantos  aitos. 
Para  mis  locos  deseos, 

Y  respóndeme  burlando : 
ff  Yo  diré  coaudo.  • 

Pasan  Uíieros  los  dias , 

Y  no  los  males  qoe  paso , 

Y  nunca  este  «cuando»  llega, 
Porque  vive  en  reino  extraño. 
Estóime  yo  deshaciendo 
Celoso  y  desesperado , 

Y  de  todas  mis  tristezas 

Es  el  remedio  que  aguardo: 
ff  Yo  diré  coAndo. » 

Coando  me  manda  servirla 
Imito  al  aire  volando. 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo 
Es  mi  remedio  ó  mi  dafio ; 

Y  coando  el  cómo  le  pido 
De  lo  qoe  estoy  deseando , 
Me  dice  eon  mocha  flema, 
Despoes  qoe  lo  piensa  on  rato : 
•  Yo  diré  cuándo.  • 

No  sé,  qoé  ffcuándoi  es  aqueste 
Tan  perezoso  y  tan  largo , 
De  obligación  ó  escritora, 
Qoe  nunca  le  llega  el  plazo. 
Pues  oara  cobrar  la  renta 
De  toao  el  tiempo  pasado , 
¡Mirad  qoé  donosa  firma 
De  so  letra  y  de  so  mano : 
t  Yo  diré  coando! » 

I A  qoé  feria  me  remite  ? 

A  qoé  tercios  ó  á  qoé  pagost 

Qoé  libranza  en  tesorero? 

oé  cédola  por  el  cambio T 

á  no  mas,  que  soy  menor, 

Y  quiero  llamarme  á  engaño : 
Olvidar  quiero  á  Cárdenla, 

Y  si  ahora  no  lo  hago, 
ff  Yo  diré  cuándo,  s 

{primavera  y  par  de  loe  m^ores  re^MCd') 

1563. 

(Anónimo,) 

Después  que  muero ,  Belisa , 
Tan  lejos  de  donde  estás. 
Te  despacho  estos  suspiros , 
Qoe  te  vayao  á  boscar  : 

«iAy»"y'"^fy-! 

Al  camfK)  salgo  á  qoejanMI' 
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Porqoe  cmsmIo  me  di  • 
Ver  de  nn  av,  q«e  Uitte  trrojo» 
El  eco  mnliipUcar : 
«¡Ay,  ay,  ay,  ay!» 

Perdí  de  los  ojos  verdes 
La  hermosa  luz  oriental  •  - 
Qae  Teocieudo  al  sol  obliga 
A  decir  coo  el  pesar  : 
«¡Ay.ay,  ay,ay!i 

Ay  de  mi »  que.  ya  no  miro 
El  rojo  y  blanco  rosal 
De  tus  labios,  donde  juntas 
La  sangre  y  la  leche  están : 
«íAy.ay,  ay.ay!» 

Ay  de  mis  ojos,  que  vieron 
En  tus  manos  de  cristal 
El  fuego,  coya  memoria 
Cada  (lia  abrasa  roas : 

<  ¡  Ay,  ar,  ay,  a j ! » 
Cuando  la  boca  no  puede» 

Cansada  ya,  suspirar. 
Dice  el  corazón  por  ella 
Que  mi  queja  es  Inmortal : 
«¡Ay,  ay,  ay,  ay!» 

De  mi  flrmeza  no  dudes, 
Porque  te  pienso  de  amar 
Hasta  que  diga  espirando 
Aquel  ultimo  mortal, 
« i  Ay,  ay,  ay,  ay ! 

Que  de  tus  honestos  gustos»  . 
Betísa,  digo  verdad. 
Que  allá  en  los  Elíseos  campea 
Siempre  me  pienso  acordar : 
t  At,  ay.  ay,  ay ! » 

Con  esto  cierro  la  carta  i 
T  un  ay  la  Grma  será , 
Que  tan  desdichado  amante 
Solo  se  puede  Armar  : 
«¡Ay,  ay,  ay,ay!» 

(Wmwtra  ¡flUnrdehs  mf¡9r¿a  rommiea.) 

1566. 

(Anéttímo.) 

|Ay!  av!  ay!  canuba  Anfrlso 
En  la  prisión  donde  está. 
Porque  no  puede  otra  letra 
Un  desdichado  cantar. 
El  ay  que  el  alma  despide 
Es  de  amor  tan  natural. 
Que  cada  vez  que  le  arroja 
be  le  vuelve  luego  á  entrar. 
c¡Ay!ay!  ayletc.» 

¡Ay  Anarda!  Ay  AmarOis! 
Dice,  y  mil  veces  I ayt' 
¡Cuánto  siento  vuestras  pea»! 
Cuánto  siento  vuestro  mal ! 
<¡Ay!etc.» 

Mas  me  ofenden  las  in]oriaa 
Que  os  dice  la  voz  vulgar, 
Por  culpa  de  mi  desdicha , 
Que  la  prisión  que  me  dan. 
« ¡  Ay !  etc.» 

¡  Av  de  mi  opinión  perdida! 
No  sé  por  qué  me  culpáis 
De  alevoso  y  de  cobarde , 
Agraviando  la  verdad. 
«;Ay!  etc.» 

Ni  en  mis  versos  ni  en  mi  presa 
He  tratado  de  engañar ; 
Ooe  aunque  filos  han  dicho  anucho. 
He  seoiluo  mucho  mas. 

<  i  Ay !  etc.» 

Porque  el  ausencia  de  Anarda 
He  ha  puesto  en  estado  tal. 
Que  aun  muchas  veces  no  puedo 
Esta  sola  voz  formar. 
«¡Ay!etc.» 


Cuando  levantar  peasabt 
Banderas  de  blanca  paz. 
En  el  mar  de  mi  fortuna 
Me  ha  corrido  tempestad. 
i¡  Ay!  etc.» 

Tanta  ingratitud  y  olvido 
No  han  de  poder  humillar 
Las  columnas  de  aquel  templo 
Que  labró  mi  voluntad., 
fl  ¡  Ay !  etc.» 

Para  que  de  Anfriso  canto 
La  fama ,  que  es  inmortal , 

?ue  supo  amar  olvidado, 
que  no  supo  olvidar. 
ff¡Ay!  ay!  ay!^!» 

{Prmwerá  iflhric  rmÉnea.) 


i«67. 

(AMÓnimo.) 

Amarilis  la  del  Soto, 
La  morenílla  ojinegra, 
Batalla  de  los  zagales, 

Y  de  las  zagalas  guerra ; 
La  de  los  ofiielos  negros. 
Que  son  de  teda  la  aldea 
Dos  incendios  de  azabache, 
SI  no  dos  espadas  negras ; 
El  abril  de  los  agrados , 
Que  como  en  flores  diversas 
Desperdicia  diserecioiies, 

Y  donaires  atrepella : 
Ayer  salló  hermosa  al  baile. 
Después  de  muchas  tormentas 
De  mmtitudes  que  llora, 

Y  olvidos  de  que  se  qoeia. 
Quiso  en  extremo  á  Lucindo , 
Que  ingrato  la  olvida  y  deja  : 
¡Suerte  infelice  de  hermosas. 
Coman  pramio  de  flrmezas! 
Cuando  las  diOcuitades, 

Los  peliffros  y  las  penas 
Acobardan  los  amamos. 
No  bav  amor,  sino  apariencias ; 
Que  el  amor,  que  es  fuego  y  ni&o, 
Los  montes  abrasa  y  quema, 
A  los  peligros  se  arroja , 
Sierpes  vence .  y  rompe  penas. 
Fué  tan  firme  la  zagala , 
Que  la  llaman  en  la  sierra 
El  ejemplo  de  las  firmes 

Y  el  bronce  de  las  finezas. 
Amor  mal  correspondido. 
Cuando  firme  persevera  ,^ 
¡Gran  incendio  hay  en  el  alma ! 
Gran  Troya  en  ella  se  quema ! 
No  sé  si  son  discreciones , 
Siendo  Amarilis  discreta. 
Firmezas  sio  esperanzas , 

tue  adoran  ingratas  prendas. 
US  sentimientos  la  tienen 
Melancólica  y  enferma : 
¡Qué  galán  tan  venturoso 
Si  estimar  esto  pudiera  I  • 
Sus  amiffas  la  divierten, 

Y  advertidas  le  aconsejan 
Provechosos  desengafios 

Y  amorosas  diliaencias. 

Que  olvide  á  qwen  la  ha  olvidado; 
Que  se  alegre  y  se  divierta» 

Y  que  las  ingratitudes 
Pague  en  la  misma  moneda. 
Muchos  zagales  pratenden 
Su  dulce  correspondencia; 
Pero  entre  todos  Betiso 
Mas  su  donaire  celebra. 
Viola  desoender  al  valle 
Por  entre  las  pardas  rejas 
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One  formabsii  Imrfnf^Ktos 
Ramos  de  sauee  j  adelfa, 
Quebrado  el  color  trigttefto; 
Hero  tan  airosa  5  bella* 

?ue  daba  risa  á  las  flores , 
á  los  montea  |H'ima?eras; 

Y  tomando  el  iostrumeotOi 
Tan  rendido  á  so  bellexa 
Cuanto  rico  doesperamas, 
Alegre  canta  esta  letra  : 

Cantar  cilio  del  romanee, 

tZagalejadelSotfly 
i  Busca  otro  amante, 
>Que  firmezas  sin  preasio 
aSoo  necedades^ 

Si  no  te  supo  estimar 
Quien  ingrato  te  olvidó. 
Déjale,  pues  te  dejó, 

Y  ama  á  quien  te  quiere  amar. 
En  Betiso  habrán  de  baUar 
Tus  donaires  y  bell«s«a. 
Estimación  y  Ormesa, 
Correspondencia  amorosa; 
No  pagues  mas  desdeí^osa 
Sus  deseos  y  lealu  Jes ; 
cQue  flrmezas  sin  premio 

> Son  necedades» 
Si  hasu  aqoi  firise  has  sido, 

Y  han  premiado  nsal  m  trato» 
No  dejes  por  nu  ingrato 

Un  amante  agradecido : 
Vuelve  á  ganar  lo  perdido. 
Con  quien  amarte  desea ; 
Mira  que  no  hay  en  la  aldea 
Zagal  de  mayor  agrado : 
Premia  su  dulce  cuidada, 

Y  olvida  temeridades, 
«Que  flrmesat  sin  premio 
•Son  necedades.» 


ROMANCnO  GBNBRAL. 


(MtrepUlés  M  Véñmo,) 


1868. 

{AnóMme,) 

Pastores,  Laura  me  ha  muerto. 
¿Por  qué  no  prenden  á  Laura  ? 
iCómo  ha  de  haber  hombre  vivo 
Si  no  prenden  á  quien  mata? 
Con  tirantas  me  obliga. 
Con  desprecios  me  avasalla 
Este  monstruo  de  hermosura , 
Escándalo  de  las  almas. 
A  ser  yo  mas  ventaroso. 
Mi  obediencia  se  empleara 
En  Laura ,  y  con  eso  fuera 
La  obediencia  laureada. 
Vengadme,  pastores  míos; 
Al  punto  prended  &  Laura ; 
Y  esta  ves  sea  recogida , 
Aunque  no  sea  por  mala. 

(RMamcff  9ürio9  4e  dlfertnUt  autarn.) 


tim. 

(AHÓnimo,) 

Pastores  de  Mamanares, 
Yo  qoiero  Men  á  Marica , 
Por  mi  gusto,  y  esto  basta , 

Y  sobra,  porque  es  muy  liada; 

Y  porque  no  me  mormuren 
Mis- vecinos  y  vecinas 

De  que  estoy  mal  empleado,- 

S ulero  pinUr  ¿  Martea. 
uchos  hay  que  se  enamoran 
Por  opinión  de  h  fula; 


Yo  no,  que  el  AymrtanlMiio 
No  h A  de  aefa ar  sobr«  esto  ate. 
Las  ceju  y  el  entrecejo 
Son  de  amor  bafoneria , 
Con  dos  aróos  qae  previene 
Para  guarda  de  sus  niilaa. 
El  UlTe  se  wa»  olvidaba , 
Siendo  la  alhaja  mas  linda; 
Pero  no  importa,  dirélo 
Si  le  tomo  la  medida. 
Alcaide  hermoso  y  firaganlet 
Le  ha  dado  la  margarita, 
Para  guardar  eo  su  boca 
Las  perlas  que  en  ella  cria. 

(XMMMCf  nrlot  ée  éiferenter  ttígret.) 


Ella. 

El, 

Ella, 

El. 

Ella. 

EL 

EUa. 

El. 

Ella. 

El, 

Ella. 

El. 

Ella. 

El. 

Ella. 

El. 

Ella. 

El. 

Ella. 


El. 

Ella. 

El. 


1570. 

{Anóniína.y 

¿Dime,  b4rt>aro  pastor... 
iDime.,  rústica  villana... 
Si  fueron  tuyas,  las  voces  f 
Si  fueron  tuyas  las  ansias? 
Quejábame  del  amor. 
Yo  también  de  él  me  qaejaba. 
Es  un  ciego  mal  nacido. 
Es  un  tirano ;  que  basta. 
Es  una  sombra  sin  cuerpo. 
Siempre  el  amor  fué  fantasma. 
Pues  muera,  muera  el  traidor, 
i  De  qué  ha  de  morir?  Aguarda. 
Muera  de  sus  mismas  flechas. 
El  vive  de  lo  que  mata. 
Pues  muera  de  su  dolor. 
Esa  no  es  bastante  causa. 
Muera  de  su  misma  ausencia. 
Dale  por  muerto,  si  es  larga. 
¡Oh  traidor!  Oh  lementldo! 
¿Eso  dice  quien  bien  ama? 
Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
Pero  olvida,  aunque  se  tarda. 
Muera  de  viejo,  porque 
Decrépito  peina  canas. 
Al  arma,  al  arma.  Cupido; 
Que  toca  el  ohido  al  ama. 

{RmtMUM  variot  4e  iittraO»  atores.) 


ROMANCES  PISCATORIOS. 


1571, 


( De  Don  Uk  de  Góuffora.) 
Las  raíles  sobre  la  areoa , 

Y  la  barquilla  ligada 

A  una  roca  á  quien  las  olas 
Convierten  de  piedra  en  agua  i 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa  Glaoea, 
Fuego  de  los  pesésdores, 

Y  gloria  de  aquella  playa. 
Buscándola  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  liama  : 
—Glauca,  dice,  ¿adonde  estás? 
¿Por  cuál  nueva  oeaston  tardas? 
¿Haste  arrepentido  acaso 

De  haber  dado  tu  palabra 
De  llegar  á  mis  rediles 
Anios  <|iie  el  lacero  salga  t 
¡OhperiuraiSiámife 

Y  á  tus  juramentos  faltas, 
Esperen  mayor  tributo 
De  mis  ojos  «stas  aguas. 
Glauca  mía,  ¿no  respondes? 
¿O  gustas  de  ver  mis  ansias. 
Porque  á  costa  de  mis  dañps 
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De  mi  fe  te  saUífogaa? 
S{  es  esio,  yo  le  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
Eo  mostrar  i  la  Alción 
De  sa  bien  j  mal  U  canaa. 
¡Mas,  triste  I  cacalos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza ! 

El  fiero  viento  se  esfuerxa, 

Y  las  olas  x^ia  mas  akas; 
Los  delfines  van  nadando 
Por  lo  mas  ako  del  agua ; 
Tormenta  amenaza  elmart 
Sin  dada  se  muda  Glauca.  ^ 
Venia  la  ninfa  bella 

Por  la  ribera  dtscalza. 
Dando  cnerda  A  los  anzaehMf 

Y  requiriendo  las  nasas « 
El  rubio  caliello  al  vienta 

De  tal  suerte,  que  quedaban i 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces. 
Entre  sus  cabellos  akuas , 
Viendo  coa  euánla  pasión. 
Mas  que  nunca  aljofaradas. 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora, 

8ae  oslas  voces  escuchaba , 
o  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  barto  pesada ; 

Y  Tieado  «rae  el  p(»eador 
Con  aiencNMi  b  miraba , 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
Llena  de  risa  responde : 

—  Mi  Alción ,  no  naya  ma» :  basta. 
Perdona  el  baber  lardado. 
Pues  ganas  con  mi  taidania.— * 
Corriendo  por  la  ribera , 
Colérica,  acelerada, 
A  su  aU>ersae  se  volvió, 

Y  el  pescaaor  á  sa  barca. 

(F(for  dé  térfot  jf  muroi  tomanúet.  —  !t.  Gósfio- 
BA,  Obréi,-^  It.  ^omanetro  general.) 


1872. 

{Di  Don  Luiide  Gong  ora  *.) 

Sobre  unas  altas  rocas, 
Qemplo  de  firmeza , 

gue  encuentra  noche  y  dia 
1  mar  escaodo  quedas, 
Aquel  pescadorcUlo, 
A  quien  su  ninCí  bella  - 
Dejó  el  afio  pasado 
La  red  sobre  la  arena, 
€¡0b  cómo  se  lamenta! • 
De  una  pane  las  agoas , 
De  otra  parte  las  fieras ,   * 
Y  de  eniraanbaael  viento. 
Le  escvcban  y  se  enlirenan; 
Qne  k  todas  ellas  baoen 
Igoal  sombra  la  ftaena , 
Lo  dulce  de  tas  voces. 
La  razón  de  las  quejas* 
€¡0b  cómese  laknenta!» 
—¿Hasta  caftndo,  enemiga. 
Competirá  en  dureaa 
Ta  duro  corazón 
Con  tas  mas  doras  piedras  ? 
¿Hasta  cuándo  baras, 
Al  son  de  mis  querellas. 
Lo  que  al  ladrido  baoe 
De  los  canea,  la  cierva  f 
c ¡  Oh  cómo  se  lamenta !» 
Hoy  hace  un  afio,  ingrata, 

ue  huyendo  lijera , 

o  te  conoce  el  suelo, 


Y  airas  el  aire  ée/as  : 
Hoy  hace  un  afio,  iagraU , 
Que  el  mar,  como  por  pena 
De  que  lú  no  la  pises, 
Azota  ostis  riberas. 
•  I  Gil  cómo  se  lamenln  !• 

Tu  vuelo  en  todo  el  mundo, 
Por  olas  ó  por  tierra , 
Lo  mas  Iflero  alcanza. 
Lo  mas  libre  sajela. 
Si  aquesta  aa  te  escapa, 
Dime ,  ¿  qué  -te  aproTecbad 
Los  filos  de  tus  alas , 
Las  puntas  de  tos  flechas? 
« ¡  Oh  cómo  se  laoMota  ?  »— 

(Gdxcoiu,  Ohroi.) 

I  Esta  conpAsleioB  se  cdloea  «|ai  eaire  1m  rottances  eo- 
msnes,  aanqae  es  de  versos  aoaeredoUcos ,  por  la  relación 
qae  tiene  ea  su  asaato  coa  el  aoterior. 
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1573. 

{De  Don  Luto  de  Gángore. )  . 

En  el  caudaloso  rio , 
Donde  el  muro  de  mi  patria 
Se  mira  la  gran  corona , 

Y  el  antiguo  pié  se  bafia , 
Desde  su  barca  Melón 
Suspiros  y  redes  lanza , 
Los  suspiros  por  el  cielo,   ' 

Y  las  redes  por  el  agua ; 
c  Y  sin  tener  manclHa , 
•Mirábalo  su  aoior  desde  la  orüla.i. 

En  un  mismo  tiempo  saieii 
De  las  manos  y  del  alma 
Los  suspiros  y  las  redes , 
Hacia  el  fuego  v  bácia  el  agua  : 
Ambos  se  van  á  su  centro. 
Do  su  natural  los  llama  2 
Desde  el  corazón  los  míos , 
Los  otros,  desde  la  barca; 
tY  sin  tener,  eiG.M 

El  pescador  entre  tanto, 
Viendo  tan  cérea  la  causa , 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasada. 
Hacia  la  orilla  se  llega , 
Adonde  con  igual  pausa 
Hieren  el  agua  loe  remos , 

Y  los  ojos  amella  el  alma. 
tY  sin  tener,  etc.» 

Y  aunqu*el  deseo  de  terla 
Para  apresuralie  srma 
De  otros  remos  la  barquilla , 

Y  el  corazón  de  otras  alas , 
Porque  la  nlnfli  no  huya , 
No  liega  á  mas  que  distancia 
De  donde  loo  solamente 
Escuche  aquesto  que  canta  : 

tVolad  al  cielo,  suspiros , 
aY  mirad  quién  os  levanta 
a  De  un  peehO'qu*es  tan  humilde , 
a  A  parles  que  son  tan  altas; ' 
a  Y  vosotras » redes  mias , 
aCaláos  e^  las  ondas  claras, 
•Adonde  oe  visitaré 
a  Con  mis  lágrimas  cansadas. 
«Dejadme,  triste,  á  solas 
a  Dar  viento  al  viento,  y  á  las  olas  olas. 

aDdadme  vengar  de  aquella 
a  Qne  toma  de  mí  venganza 
a  Por  mas  leales  servicios 
a  Que  arenas  tiene  esta  playa, 
a  Dejadme,  Sudosas  redes, 
a  Pues  que  veis  qu*e8  cosa  clara, 
a  Que  mas  que  vosotras  fiudos , 
atengo  para  llorar  causas. 
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ROMANCERO  GENERAL. 


•Dejadme,  irísle, &  soUK 

»  Dar  viento  al  vieuto»  y  ^  las  olas  olas.» 

(GÓX60RA,  O^fM,  etc.—  It.  HoÉumcero  ftnerüL) 


4574. 

(Anónimo,) 

^En  l^nto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa , 

Y  que  se  emugan  las  redes  » 

Y  mi  barquilla  descansa , 
Al  son  de  las  olas  fieras 

Qae  en  estas  penas  desbravan, 
A  cuyos  golpes  se  maeven 
Mas  qne  a  mis  males  mi  ingrata, 

Suiero  hacer  un  discurso 
e  mi  vida  lastimada , 

Y  cantar  con  vos  de  cisne , 

Si  es  verdad  que  el  cisne  canta. 

Agora  pises  la  arena , 
Soberbia  j  hermosa  Glauca , 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  eoo  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias; 
Escucha  las  que  padeico, 
Hermosa  ingrata ,  4  tu  causa , 
Que  bastaran  k  ablandarte , 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras. 
Coando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanaa  : 

Y  t6  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua , 
Cuaod^  me  enredé  en  Aus  hebras, 
Que  son  redes  d'esta  playa. 
Crecieron  en  mi  los  anos , 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas , 
Qae  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  nermosa  el  aU)a 
Cuando  saca  de  aleUes 

Las  bellas  sienes  ornada » 

8ue  á  los  ojos  de  tu  Albano 
o  le  hicieses  tíi  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  hia , 

Y  t6  i  lasihñar  entrañas; 
.  Ni  jamas  llegó  la  noche 

Envuelta  en  sus  negras  alas , 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  i  querer 
Mil  ejemplos  hay  que  l^astao , 

So  solo  en  los  pescadores ,. 
as  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva , 

Y  la  palma  ama  i  la  palma; 
La  yedra  y  la  vid  af  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
Sola  tú ,  homicida  mia ,    . 
Que  Uene9  dé  roca  el  alma , 

A  los  golpes  amorosos 

Ni  te  humillas  ni  te  ablandas : 

No  hay  piedra  en  estas  ribera^   . 

En  cuyas  duras  entrañas 

No  estén  por  mi  mano  escritos 

Los  nombres  de  Albano  y  Glauca* 

No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 

Como  tu  condición  brava , 

Pues  me  dan  el  acogida 

Que  en  tus  entrañas  me  falla. 

Desterráronme  desdichas , 

8ue  siempre  son  mis  contrarias ; 
adenas  ciñen  el  cuerpo. 


Y  tus  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenia 
He  vivido  sin  qnebralla ; 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  saña , 
Dejando  i  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza ; 
A  ti ,  desdeñosa  mia , 
Quiero  suplicar  que  vayas 
A  hallarte  en  mis  exequias , 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa  ; 

Y  con  un  suspiro  mudo, 
Con  una  lágrima  falsa , 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceoiaa  helada.  — 

Esto  está  diciendo  Albano 
En  unto  que  el  mar  se  amansa , 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 


(RMMJIftrV  ^¿MTf /.) 
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1573, 
{De  Don  M$  (U  Gángüra,) 

Aquí  entre  la  verde  juncia 

8 ulero  como  el  blanco  cisne 
ne  envuelto  en  dulce  armonio 
La  dulce  vida  despide , 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  iHsles, 

Y  querellarme  de  aaaella 
Tan  hermosa  eomo  libre. 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige , 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alcides; 
Mientras  yo  i  la  tortolilla 
Que  encima  del  olmo  gime. 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 
¡Bellísima  cazadora. 

Mas  fiera  que  las  qae  signes 
Por  los  bosques!  ¡Cruel  verdugo' 
De  mis  años  infelices ! 
Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa. y  de  terrible. 
Que  están  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  ó  si  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  huauldc, 
Que  considerados  bien 
Todos  los  monteros  diceo , 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado, 
Tú  en  ser  dnra,  yo  en  ser  6fine. 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre, 
No  solo  á  los  recios  vientos, 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues,  cmel , 
Después  que  á  mi  me  persigues, 
A  los  corzos  voladores. 
Ni  á  los  fleros  jabalíes ; 
Ni  de  ta  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras 
Que,  como  á  mi  mnerte  diste. 
Los  moQtes  se  están  quejando    - 
De  oue  tos  pies  no  los  pisen, 
Por  los  rastros  que  d^aban 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tales  que  eran  á  sus  campos 
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Tas  dos  plantas  dos  abriles: 
Has  ttt  gusto,  que  yo  quiero 
Dejar,  pues  d'cllo  te  sirves. 
El  espíritu  cansado 

8ae  mis  flacos  miembros  rige ; 
onseguírémos  eo  esto. 
Ambos  &  dos ,  nuestros  flnes : 
Tú ,  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo,  el  de  leal  en  morirme. 
Tü ,  rey  de  los  otros  rios , 
Que  de  las  sierras  sublimes 
De  Segura ,  al  Océano 
£1  fértil  terreno  mides. 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Goadalqoivíres ; 
Ruécole  que  su  crueldad 

Y  mi  Qrnieza  publiques 
Por  todo  el  húmedo  reino 
De  la  gran  madre  de  Afiniles; 
Poroue  no  solo  en  las  selvas , 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven , 
Conozcan  quién  es  Üallso, 

Y  quién  es  la  ingrata  Nise. 

(GóxcoRA ,  Obras,  —  It.  Flor  de  vanos  y  nuevót 
romancfs.^  It.  liomancero  general.) 


{De  Don  Luit  de  Gónffora.) 

Los  montes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  cristales  del  Tojo. 
Cuando  las  fuentes  se  miran 
En  los  zafiros  del  cielo , 
Tiranizados  tenia 
Un  cerdoso  animal  fiero , 
Terror  del  campo,  y  ruina 
De  venablos  y  de  perros. 
Buscándolo  errante  un  día 
Perdido,  un  galán  montero, 
Segunda  envidia  de  Marte, 
Primer  Adonis  de  Yénus ; 
Escalando  la  montaña , 

Y  penetrando  sos  senos , 
Lo  dejó  la  blanca  lona , 

Y  lo  bailó  el  luciente  Pobo, 
c  ¡  Ob  perdido  primero 
iTrasoD  jabalí  fiero, 

>No  te  pierdas  ahora 

«Tras  esta  que  te  huye  cazadora!? 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa , 
Que  en  duda  pone  á  los  cerros » 
A  cuál  se  deben  sus  ravos , 
Al  sol,  ó  ¿  sus  ojos  bellos. 
De  tres  arcos  viene  armada , 
El  ano  contra  los  ciervos , 
Contra  los  hombres  los  dos , 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 
De  nn  cordón  atrabillado 
Un  djfigente  sabueso 
El  viento  solicitaba , 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  al  joven ,  cuando 
Las  cumbres  vence  huyendo : 
El  la  sigue ,  ambos  calzados , 
Ella  plomas,  y  él  deseos. 

f  ¡Ob  perdido,  etc.» 

Flores,  le  valió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo. 
Varias  de  color,  v  todas 
HUas  de  su  pié  lijero. 
A  las  malezas  perdona 
Mal  su  fugitivo  vuelo; 
Ellas  si,  al  coturno  de  oro,  . 
Engastes  del  cristal  tierno. 
— ¿Ob  cobarde  hermosura , 
Dice  el  garzou  sin  aliento, 

T*  XVI. 


No  huyas  de  un  hombre  mas, 
Que  sabes  huir  del  tiempo!  — 
Volviendo  los  ojos  ella , 
Por  flecharle  mas  eJ  pecbo. 
De  que  le  alcance  aun  la  voz 
Acusa  al  aire  con  ceño. 
« ¡  Oh  perdido  primero 
•Tras  un  jabalí  fiero!  etc.» 

(GóxGORA,  Okras.) 
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1577. 

(De  Alfonso  de  Ahahdete.) 

Yo  me  levantara ,  madre » 
Mañanica  de  Sant  Joan  : 
Vide  estar  una  doncella 
RIbericas  de  la  mar  : 
Sola  lava  y  sola  tuerce. 
Sola  tiende  en  un  rosal : 
Mientras  los  paños  s'enjogan. 
Dice  la  niña  nn  cantar  : 

Cafiíarciih. 

«¿Dó  los  mis  amores ,  dó  los? 
>Dó  los  andaré  á  buscar?» 

Sigue  el  romance. 

Mar  abajo ,  mar  arriba , 
Diciendo  iba  el  cantar , 
Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar. 
«Digasme  tú,  el  marinero. 
Si ,  Dios  te  guarde  de  mal , 
Si  los  viste,  mis  amores, 
Si  los  viste  allá  pasur. » 

(Glosa  sobre  el  romance  que  dice  :  Tres  cortes 
amara  el  íley.  Pliego  snelto.— It.  Caacloaera 
de  romanees.) 


1878. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Unas  doradas  chinelas, 
Presas  de  un  blanco  listón/ 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor*: 
Unos  blancos  zapa  tí  I  los, 
De  quien  dijera  mejor 
Qu'eran  guantes,  de  sus  pies 
Justa,  aunque  breve  prisión, 
Descubriendo  blancas  medias 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  justa  atención ; 
Siendo  las  blancas  manos 
De  un  faldellín  de  color 
Alfileres  de  marfil 

Sue  dieran  años  al  sol ,  * 
e  enamoraron  un  dia , 
Que  con  esta  misma  acción 
La  bellísima  Amarilis 
Un  arroyueló  saHÓ. 
Riñéronse  los  cristales; 

t*  Ojalá  tuvieran  voz ! 
*orque  dijeran  su  dicha 
Sin  murmurar  la  ocasión  : 
—  ¡  Bien  hayas  tú ,  la  serrana  1 
I  Mil  años  te  guarde  Dios ! 
Que  aun  para  saltar  arroyos 
Tienes  brío  y  perfección. 
Tu  dicha  goce  otros  tantos 
El  venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión. 
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Caando  iftíet  en  chinelas. 
Me  ha  dicho  mas  de  ana  ior, 
Que  las  pisas  sin  quebrarías  : 
¡Tus  pies  lao  Hjevos  son! 
No  suele  pasar  la  aorora 
Por  los  ppados  lan  veloi , 
Aunque  en  no  dejar  esiampas 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  bs  qo*en  ellas  no  dejas 
Les  dará  mi  corazón , 
Qu*envidioso  de  las  fiores 
A  recibirle  salió. 
ASoshé,  belía  Amarifls, 
Qu'el  alma  k  tus  ojos  doy, 
Mas  no  á  tus  píes  ^  que  aun  apenas 
Los  vio  mi  imaginación. 
Solo  me  ha  dado  cuidado  , 
Quiero  bien  « temiendo  estoy 
Que  puedan  tener  firmeza 
Pies  que  tan  lijeros  son. 

{MarttvilUu  del  Pat%aM.  «^  lU  Vcca  CAnno« 


1579. 

[De  Lape  de  Vega  Carpió.) 

Si  tuvieras ,  aMeana , 
La  condición  como  et  taRe, 
Fueras  reina  de  ta  aldea. 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Eres  tü  la  bien  prendida , 
Aunque  na  mejor  que  te  Llamea 
La  que  cuanto  mira  prende, 
¿Y  tienes  celos  del  airet 
Si  ne  pnede  tu  belleza 
De  ti  mesma  asegurarte» 
¿Qué  hará  mi  amor ,  Amarilis » 
üae  para  tus  celos  baste? 
btdia,  aldeana  bella. 
Que  bajas  del  monte  al  valle, 
^Qu¿  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  zagalas  que  te  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies; 
¡Tan  breves  estampas  liacen! 
Todas  envidian  tu  Lrio , 

Y  en  sus  gafas  sicowre  iguales 
Aprenden  cuidados  lodaa 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera, 
Que  las  flores  y  las  aves 
'I  odas  despiertan  á  verle  ,1 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
¡Mal  ha  van  los  arroyuelos. 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Que  celos  tengas  de  nadie  1 
Siendo  asi ,  ¿por  qué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 

?uien  tiene  envidia  de  ti 
se  precia  de  admirarle? 
No  sasies  mal  tantas  perlas» 
No  llores  mas ,  no  me  mates , 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
-Se  están  dividiendo  en  partí:». 
Baste  de  enojo,  Amarilis, 
Sal  por  tu  vida  k  escucharme, 

8ue  las  niñas  de  tus  ojos 
ulero  oaolar,  porque  callen. 

CañíwreUU. 

■No  lloréis,  ojuelos, 
»Porqne  no  es  razón 
»Qae  Uore  de  eelos 
i  Quien  mata  de  amer. 

•Quien  puede  matar 
»No  intente  morir, 


»Si  hace  conrea 
•Mas  que  con  llorar. 

c  No  lloréis ,  ojuelos , 
•  Porque  no  os  razón 
•Qop  llore  de  celos 
•Quien  mala  de  amor  > 


4S80. 

{he  Upe  de  Vega  Cárph.) 

Hortelano  era  Belardo 
De  las  huertas  de  Valenda ; 
Que  los  trab^gos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Pasano  el  bebrero  loco 
Flores  para  mayo  siembra ; 
Que  qmere  que  su  esperanza 
Dé  fruto  A  la  primavera. 
El  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta ; 
Porque  la  fruta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda^ 
Albahacas  amarillas, 
A  parles  verdes  y  secas , 
Trasplanta  para  casadas 
Que  pasan  ya  de  los  treinta ; 

Y  para  tas  viudas  pone 
Muchos  lirios  y  verbena. 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  sava  negra  : 
Toronjil  nara  muchachas 

De  aquellas  que  ya  comienzao 
A  deletrear  mentiras; 
Que  hay  poca  verdad  en  eUas. 
El  apio  ¿  las  opibdaa, 

Y  i  las  preñadas  almendras; 
Para  melindrosas  cardos , 

Y  hortigas  para  las  viejas; 
Lechugas  nara  briosas 

Qne  cuando  llueve  se  queman  ;^ 
Mastuerzo  para  las  lirias  » 

Y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Truio  en  la  corte  de  seda. 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  lechuffuillazas  grandes, 
Almidonadas  y  tiesas , 

Y  el  sombrero  voleado 
Que  adorna  cuello  y  cabeza; 

Y  sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  guarnecida  cuera, 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  día 
Viole  en  medio  de  la  higuera» 

Y  riéndose  de  verle , 

Le  dice  de  esta  manera : 

Romanciéi0. 

¡Oh  ricos  despojos 
De  mi  edad  primera , 

Y  trofeos  vives 

De  esperauaas  muertas , 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera , 
Desde  que  habéis  dack) 
Fin  á  mi  tragedla! 
Galas  y  penachos 
De  misoldadesea. 
Un  tiempo  colores 

Y  agora  tristezas; 
Un  dia  de  pascua 
Os  llevé  á  mi  aldea , 
Por  galas  costosas 
Invenciones  nuevas : 
Desde  su  balcón 
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MeTiénadoiMeHi» 
Con  el  pecho  blaftoo 
Y  la  ct*ja  De^. 
Dejóse  burlar , 
Cáseme  coa  etts; 
Ooe  es  bien  que  se  pagneo 
Tan  honradas  deudas. 
Sapo  roí  delito 
Aquella  morena 

8ne  reinaba  en  Troya 
Dando  fué  ail  reina : 
Hizo  de  mis  ooaaa 
Una  grande  hoguera. 
Tomando  Tengama 
En  plumas  y  en  letras. 

{Jtomaneer&  general.  —  íl.  Vwi  Citano,  Obroi 
suetítí.) 
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( De  Do»  Luis  ie  GónforB, ) 
Eo  los  pinares  de  Júcar 
VI  bailar  unas  serranas, 
Al  sóB  del  agua  en  las  piedras 

Y  al  800  del  viento  en  las  ramas. 
ITo  es  blanco  caro  d«  nioibs 

De  las  qns  aposenta  el  agua» 
O  las  que  venera  el  bosque » 
Seguidoras  de  Diana  : 
Serranas  eran  de  Goenea» 
Honor  de  aquella  montaib , 
Cuyo  pié  besan  dos  ríos» 
Por  besar  d'ellas  las  plantas. 
Alegres  coros  lejiao, 
Dikndose  las  manos  blancas, 
Oe  amistad,  quita  lemfendo 
No  la  truequen  las  mudantas. 
«¡Qué  bien  bailan  las  serranas , 
> Qué  bien  bailan!» 

61  cabello  eo  erespos  mulos 
Luz  da  al  sol ,  oro  á  la  Arabi  J , 
Cuil  de  flores  impedido, 
Cuál  de  cordones  de  plata. 
Del  color  visten  del  cielo. 
Si  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  que  menosprecfan 
Al  zaflro  y  la  esmeralda. 
£1  pié,  cuando  le  permite 
La  brtúula  de  la  falda , 
Lazos  calza ,  j  arinr  deja 
Pedazos  de  Meve  y  nicir. 
Ellas,  cuyo  movflmiemo 
Honestamente  levanct 
El  cristal  de  la  colana 
Sobre  la  petMefia  basa; 
c¡Oné  bien  bailan^,  efc.f 

Una,  entre  Ins  Mancos  dedo» 
Hiriendo  lisas  pfcarrs^ , 
Instrumento  de  mar6l 
Que  las  masas  lo  entidtaran , 
Las  aves  enmudeció 

Y  enfrenó  el  corso  M  agtta : 
No  se  movieron  las  bc^as 
Por  DO  impedir  lo  qué  caivla. 

Cantar, 

Serranas  de  Caeica 
Iban  al  pinar, 
«Unas  por  pinotes, 
•Otras  por  bailar.» 

Bailando  y  partiendo 
Las  serranas  bellas 
Un  piñón  por  otro , 
Sí  ya  no  es  de  perlas. 
De  amor  las  saetas 
Huelgan  de  trocar , 
«Uaas  por  pifiones,  ecc.t 

Entre  rama  y  rana. 


Cuando  el  ciego  dios 
Pide  al  sol  los  ojos 
Por  verlas  mejor. 
Los  ojos  del  sol 
Las  varéis  pisar : 
«Unas  por  piikHies, 
•Otras  por  bailar.» 


{GésGottA,  Ohroi,  ete.) 


1589. 

{De  Don  Luis  ée  Cónp^ra.) 
tf  engullía  la  siempre  beNa, 
La  que  bailando  en  el  corro 
Al  blanco  fecundo  pié 
Suceden  claveles  rojos; 
La  que  dulcemente  abrevia 
En  los  orbes  de  sus  ojos 
Soles  con  flechas  de  luz , 
Cupidos  con  rayos  de  oro : 
Esu  deidad  labradora , 
Desde  donde  nace  arroyo 
Hasta  donde  muere  rio 
Tago ,  la  venera  undoso. 
Gil  desde  sos  tiernos  a5os 
Aras  le  erigió  dfwoto. 
Humildemente  celando 
Tanto  culto « ana  de  si  propio. 
Profanólo  alguna  ves 
Pensamiento  que  amoroso 
Volando  en  oera  atfevf do 
Nadó  en  desengaik»  tonto. 
Del  color  de  la  violeta 
Solicitaba  sa  rostro 
En  la  villana  divina 
El  afecto  mas  ocioso; 
Esperanzas  pues  un  día 
Prorogando  enaaños  de  otro, 
A  silencio «  eo  fin ,  no  mudo , 
Bespondió  mirar  no  sordos 
Sus  zaüros  celestiales  : 
Volvió  un  suspiro  tan  solo. 
Tan  pequeño,  tan  cobarde. 
Cuan  mal  distlaio  de  rodcow 
La  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dichoso , 
Mirar  se  dejó  en  la  aldea 

Y  saludar  en  el  soto* 

Con  mas  alientos  que  mayo. 
Un  blanco  sublime  chepo 
En  su  puerta  amaneció « 
De  tau  bello  sol,  coloso. 
En  tas  hojas  de  la  yedra 
A  su  muro  dié  glorioso 
Cuantos  coraaooes  verdes 
Palpiur  hizo  favonio , 
Las  Gestas  de  San  Gfties 
Cuando  sobre  nuealro  Coso 
Fulminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  loras. 
Mientras  distingue  las  fieras 
El  garzón,  pavor  hermoso 
La  púrpura  robó  á  Menga 

Y  le  restituye  el  robo. 
Cambiar  le  hicieron  semblante , 
Mas  guardándola  el  decoro 

^n  los  peligros  el  miedo. 
En  las  victorias  el  gozoi. 
Paseó  Gil  el  tablado 
De  aquella  bennosora  troii^i 

8n*eu  los  crepúsculos  niega 
el  temor  el  alborozo. 
Nevó  jazmines  sobro  él. 
Tan  desmentidos  sus  copos; 
Que  engañaran  á  la  envidia 
Si  no  le  volvieran  loco. 
Desde  entonces  la  malicia 
Su  diente  armó  teneooso 
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Contra  los  dos,  hija  Infame 
l)e  la  intención  y  del  ocio. 
Macho  lo  siente  el  zagal; 
Pero  Mengailla  es  de  modo 
Que ,  Indignada  contra  si , 
Se  venga  en  sus  desenojos. 
Las  verdes  orlas  excusa 
De  ia  fuente  de  los  olmos, 
Por  no  verse  en  sus  crUtales  ^ 
Por  no  leerse  en  sus  troncos. 
A  los  desvies  apela « 
Partiendo  en  los  mas  remolQS 
Con  el  -eélIroY  suspiros  > 
Con  el  eco ,  soliloquios. 
Llora  Gil  estas  ausencias 
Al  son  de  su  leño  corvo. 
En  humores ,  que  suaves 
Desalaron  un  escollo. 
Sus  dichas  llora ,  que  fueron 
En  el  infelicc  logro 
Pajarillos ,  que  serpiente 
Degolló  en  su  nido ,  pollos. 
Caducaron  ellos  antes 
Que  los  floridos  Uespo^, 
Y  el  nue  nació  fevor  cast» 
Murió  aplauss  riguroso. 
En  los  contornos  lo  Inquiere  t 
Doliéndose  los  contornos 
De  que  le  niegue  no  recato 
Lo  que  concediera  un  ocio. 
Teme  gu'esta  retirada , 
Si  las  flechas  no  le  ha  roto 
Al  amor  recien  nacido. 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 
Buscándola  en  vano  al  ftn , 
Imitar  al  babilonio 
Ya  quería ,  y  de  su  espada    . 
Buscar  por  la  punta  el  pomo  ^ 
Coando  la  brijula  incierta 
Del  bosque  le  ofreció  undoso 
Todo  su  bien  no  perdido. 
Aunque  no  ganado  todo; 
Porque  siu  cometer  fuga , 
Teatro  biza  no  corto 
Aquel  campo  «le  un  rigor 
Que  árbol  es  ya  de  Apolo. 

(GóNGoaA,  Okras,  ele.  —  It.  Primaura  y  f&r  de 
ht  maforet  rommcet.) 


1583. 

{De  Don  LuU  de  Qóngora.) 

En  el  baile  del  egido, 
Nunca  Menga  fuera  al  baile , 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  Is  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  días  antes 
El  Plramodesualdea, 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  vallan 
Los  extremos  qu*elia  hace¿ 

Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  Menguilla  cristales. 
«:  Qniéu  oyó,  sácales, 

»  Desperdicios  tales , 
•Que  derrame  perlas 
» Quien  bUsca  corales ! » 
Veinte  los  buscan  perdidos , 

Y  no  és  nmeho ,  en  casos  tales , 
Que  un  perdido  baga  veinte , 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

En  el  egido  los  buscan , 
Que  yendo  Menga  ¿  lavarse 
Se  los  dejó  entre  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces; 
Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 


Las  blancas  espamas  qn%  orlao 
El  verde  y  florido  margen ; 

?ue  la  nieve  es  sombra  oscnra 
el  niai'Ql  negro  azabache 
Con  la  garganta  de  Menga, 
Columna  de  leche  v  sangre, 
c ¡Quién  oyó,  zagales,  etc.» 

Ya  el  Cura  se  prevenía 
De  los  antojos,  que  saben 
En  rdbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  araades« 
Coando  albricias  pidió  A  voces 
Bartolillo  con  donaire. 
Por  haber  bailado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  áules 
En  la  juncia,  los  claveles. 
En  la  arena,  los  granates; 

Y  viendo  purpurear 

Las  rojas  prendas  del  &ngel, 
Al  son  dUo  del  salterio 
Que  tañia,  Gil  Perales  : 
« ¡  Quién  oyó ,  zagales ,  etc.» 

1584.— 168». 
{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoa,) 

Antón  ^niso  bien  á  Menga , 

Y  ella  quiso  al  dicho  mas. 
¡  Mal  ano  en  la  obligación 
Que  bien  sabe  pagar  mal ! 
Puése  Antón  á  otra  caba&a, 
Peor  sufrido  que  galán ; 
Que  DO  ha  de  tener  amando 
Todas  las  cosquillas  Bras. 
Seguu  fué  su  senlimlento. 
Mucha  fué  su  voluntad;. 
Que  quien  tiene  mas  amor 
Teme  que  le  ofenda  mas. 
Culpan  su  resolución. 

Si  valiente ,  honrosa  ya; 

Que  quien  un  agravio  sufre, 

Otro  debe  de  esperar. 

Dicen  que  los  celos  son 

Algo ,  que  sin  ser  e&ik 

Mintiendo  formas  que  nacen 

De  un  cobarde  imaginar. 

Mas  si  los  engendra  el  pecho 

En  el  temor  y  en  amar. 

Celos  son  los  que  se  toman, 

Pero  no  los  oue  se  dan. 

Ño  pasan  de  los  oidoe 

Para  decirse  verdad ; 

Porque  si  á  los  ojos  llegan, 

Menga,  otra  cosa  serán. 

Celos  a'este  Antou  si  fué, 

I  Bien  haya  amen  el  sagal* 

Que  en  tu  crédito  ponia 

Mas  amor  que  en  tu  beldad! 

No  se  estima  el  cuerpo  hermoso, 

Putores,  sin  alma  igual. 

Que  es  una  lisonja  breve 

Para  la  vista  no  mas. 

No  vive  el  gusto  en  la  queja, 

Tenga  la  razón  que  amar ; 

Nadie  de  su  ofensa  baga 

Su  propia  civilidad. 

Averiguó  Antón  sus  celos; 

Sobrado  necio  será 

Quien,  sin  nada  que  temer, 

Tiene  mucho  nue  dejar. 

Los  que  de  celos  y  amor 

Efectos  queréis  juzgar ,       . 

Bien  se  ausente  quien  se  olviüa; 

Peor  si  vuelve  quien  se  va.  . 

(Ho«TAi»OMMMWM,0>r«*' 
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1X86. 


{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

'  Afuera ,  qat  aoa  macbacha, 
Ceolella  de  rosa  y  oief  e , 
Los  pies  llera  en  dos  abriles « 
Pero  en  si  las  Oores  siempre. 
Nevadas  floridas  baellas 
Señas  de  su  planta  ofrecen « 

Y  las  aves  j  las  bojas 
Todos  son  incendios  verden. 
Libre  y  hermoso  el  cabello 
Coa  mejor  ley  obedece 

A  las  licencias  del  aire 

8ae  i  los  preceptos  del  peine, 
el  fénix  lo  peregrino 

Y  lo  extraño,  todo  miente « 

Y  en  ella  en  lo  solo  bermoso 
Es  solo  verdad  el  Fénix. 
Baulla  de  los  sentidos, 
Dulce  tirana ,  florece , 

Más  victorias  que  á  las  yerbas 
El  campo  de  tus  desdenes. 
Desveladas  á  los  Inces 
Las  almas  y  noches  tiene, 

Y  en  tus  bellísimos  ojos 

Los  mismos  soles  se  duermen. 
Que  i  la  vida  llamen  sueño, 
¡Qué  mal  y  qué  bien  parece ! 
Pues  no  reposa  un  instante, 
Que  todo  en  amor  se  mueve. 
La  vida ,  el  sentido  y  alma , 

Y  todo  llega  á  perderse 
Por  ella ,  y  todo  se  logra 
La  raion  en  ciue  se  pierde. 
Cuanto  se  pailece  y  ama 

Se  cobra  en  lo  que  se  quiere , 

Y  no  ha  menester  mas  premio 
Quien  querer  lo  mas  merece. 
Nada  nos  debe  en  amaría , 

Que  es  dicha .  es  gloria  y  es  suerte ; 
Solo  en  ser  aborrecido 
La  conformidad  nos  debe. 

Salen  es  b  muchacha  hermosa , 
inguno  ignorarlo  pnede ; 
Sue  en  lo  mas  cuerda  y  mas  btfUa 
a  nombre  digo  dos  veces. 

(UoaTADO  DB  UtMvu,  Obras.) 


1387.— 1388. 

(De  Den  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

Pasaba  el  diciembre  frío 
Por  ana  selva  Henguilla 
Que  despreciaba  del  mayo 
L^resuncion  mas  florida; 
Almas  en  vez  de  corderos 
A  Extremos  lleva  la  nina, 

Y  si  buscara  el  de  hermosa 
Ella  le  tiene  en  si  misma. 
Ganado  lleva  del  Tajo 
Ser  la  bella  pastorcilla , 
De  todos  la  mas  amada , 

Y  de  todas  la  mas  linda. 
Las  del  fértil  Guadiana 
Riberas  siempre  mas  ricas, 
Si  por  Oores  las  produce , 
Por  esperanzas  las  pisa. 
En  los  montes  lusitaiTos 
Los  fértiles  campos  mira 
De  la  castellana  tierra 
Siendo  el  cielo  de  Casiilb. 
Los  convecinos  pastores. 
Viendo  su  beldad  divina  ,  . 
Rn  mitad  de  sus  auroras 
Hallan  forastero  el  diu. 

Y  dicen  á  su  heimosura 

Y  siempre  belleza  esquiva, 


Cuando  reciben  pastora 

La  que  viene  peregrina  : 

'«Ya  no  será  portugués 

»E1  amor,  cágala,  ya: 

>Que  el  desden  en  tus  ojos  va , 

»\  el  amor  se  queda  en  tus  pies.»  — 

(Hurtado  de  Mendoza,  Obra».) 


1689. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

En  la  mudanza  de  Gila 
Fué  muy  dichoso  Pascual , 
Por  estar  muerto  de  amores 
Cuando  le  llegó  á  matar. 
Su  descuidada  hermosura 
Puso  eo  cuidado  al  zagal , 
Muchos  siglos  para  amor 
Pocas  horas  para  amar. 
Si  las  estrellas  inclinan, 
El  sol  debe  de  forzar , 

Y  si  con  dos  nació  Gila , 
¿Quién  live  con  libertad? 
Por  espejo  de  sus  niñas 
Incenaios  corre  un  raudal , 
Ufano  arroyo  del  valle. 
Soberbio  rayo  del  mar, 
Cuando  el  ampo  de  sus  manos 
Nieva  en  la  fuente  al  cristal , 
Perlas  beben  á  dos  albas 
Jazmines  de  su  avantal. 
Bepartir  quiso  el  querer 

Y  quebró  con  gran  caudal. 
Que  hacen  dos  pobres  de  uu  rico 
Tesoros  de  voluntad. 

Tirana  del  albedrio 

Y  fácil  en  variar, 

Es  frenesí  de  los  celos , 

Y  el  desvario  es  Pascual. 
Remedio  pidió  al  olvido , 

Y  al  fin  se  vino  á  olvidar 
De  si  mismo,  y  no  de  Gila , 
Qae  la  quiere  mucho  mas. 

(AuAT,  Poesiái  varia»  de  (frandes  ingenios,  ele.) 

1890. 

{AnMmo.) 

Enseñando  estaba  á  iiabtar 
A  un  papagayico  uuevo 
Una  niña  de  quince  años , 
Blancas  manos  y  ojos  negros. 
— iCómo  estás ,  loro?  le  lüce  ;  -• 

Y  él : —  Como  cautivo  y  preso.— 
— ff  ¡  Echa  acá  la  barca ,  nao , 

Y  Qu'en  el  mar  de  amor  me  anego!  • ' 

Ella  misma  es  quien  Tenseña 
A  ser  de  sus  daños  eco ; 
Qn'en  ser  chico  el  papagayo 
No  se  los  publica  enteros  : 

Y  como  para  hablar 

No  halla  ningún  remedio , 

Al  decir  so  pasión 

El  pajarllk)  moderno  : 

— «¡Echa  acá  la  barca,  bao, 

•  Qu'en  el  mar  de  amor  me  anego. » 

Dirás  qoe  di  la  palabra 
De  ser  su  fiel  marinero , 

Y  qiii*  me  la  hace  quebrar 
Dándome  piloto  nuevo 
Que  guie  por  mt  su  barca 

Y  que  le  aumente  los  remos , 
Porque  llegue  con  la  ntia 
Presto  á  su  aAiorosO  puerto. 
«•Echa  acá  la  barca ,  nao , 

«QuVn  el  mar  de  amor  me  üiiega?» 
Que  me  amedrcntau  las  obá 
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Y  qne  m'espaoun  los  remos* 
Viendo  qne  ansi  te  traeo 
Envuelto  entre  elUs  y  ellos. 
Sal « loro ,  de  donde  eslAs» 
Vé  á  procurar  mi  remedio, 

Y  esparce  tus  verdes  alas 

Y  dife  el  aire  rompiendo : 
—«¡Echa  acá  tu  barca,  liao, 
«Qu'eu  el  mar  de  amor  me  anego  f» 

{Flor  de  variot  y  nuevot  roounccSf  etc.) 

[Anónimo.) 

Por  machos  años  j  buenos 
Vuelvas,  Belilla,  &  la  plau, 
A  morar  entre  señoras , 

Y  á  ser  de  lu  gusto  esclava. 
No  me  engañarás  agora 
Desmintiéndome  en  la  cara ; 
Que  Bo  son  tus  obras  libres 
Veleta  de  tus  palabras. 
¡Qué  necio  que  fuera  yo 

Si  sintiera  tus  mudanzas! 
No  puede  ser^  que  á  nús  yerros 
Otro  fuego  los  aulanda. 
Ya  cumpliste  tos  deseos « 

Y  los  suyos  cumplió  Juana ; 
Que  en  albricias  de  su  amigo 
lie  (Kó  unas  ligas  de  nácar. 
Traerás  de  grana  de  polvo 
De  boy  mas  guarnecida  saya; 
{ Guarda  qne  no  la  salpiques 
Con  lodos  de  algunas  calzas  I 
Corpinos  de  raso  azul , 

De  agujas  labradas  mansas ; 
Qne  pues  tú  s^bes  hacelias » 
Razón  será  que  las  traigas. 
Acabarás  el  picote , 

Y  las  camisas  de  humaina. 
Que  toda  serás  blandura 
Si  se  derrite  quien  le  ama. 
Mo  te  quejarás  agora 

De  que  por  mi  te  disfaman  : 
En  hora  buena  me  olvides. 
Jara  mala  en  piedra  caiga , 
Rabia  en  mi ,  si  mas  te  viere  : 
Descubierto  has  la  hilaza. 
4  Esas  manchas  llenes?  i  Fuego , 
l*ues  mi  llanto  no  las  saca  i 
Oyes  decir  mal  de  qi, 

Y  la  plática  no  atajas , 
Sabiendo  que  tus  aotqfos 
De  mis  culpas  fueron  causa. 
¡Mal  baja  quien  apedrea 
Del  vecino  la  ventana » 

Si  son  de  vidrio  y  papel 

Las  paredes  de  su  casa ! 

Todo  lo  truecan  los  dias  : 

Ayer  te  v|  hecha  lirasas 

Por  mi  hielo,  y  hoy  enciendes 

Hogueras  contra  mi  alma. 

¿Sabes  qué  pienso,  BelHIa? 

Que  mas  de  cuatro  mañanas 

Llorarás  mi  choza  huuMlde, 

De  tu  gusto  rico  alcázar ; 

Que  aunque  por  tus  puertas  cntrcQ 

Las  Indias  do  oro  preñadas» 

No  mira  Cupido  en  eso , 

Que  una  venda  son  sus  galas. 

No  se  acaba  la  memoria 

Si  procuran  acaballa; 

Que  vive  en  lo  que  otros  mueren» 

Porque  es  de  amor  salamandra* 

Los  celos  que  te  pidieren 

Serán  fuertes  aldabadas 

Con  que  despierten  deseos , 

Si  9Cstso  durmiendo  estaban. 


Vive  leda,  si  podrás^ 

Y  olvídame  aunque  forzada ; 
Que  tan  consolado  sot  , 
Como  tú  anidabte  y  falsa. 

Y  de  mi  pobre  consejo 
Dale  una  vueha  4  las  faldas, 
Que  tu  vecino  no  es  ciego , 

Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte,  Belílla, 
Será  mi  mayor  venganza, 

?uédate  para  mujer, 
adiós ,  que  se  van  mis  cabras. 
Esto  le  escribe  Riselo 
A  Belilla  su  olvidada. 
La  que  en  su  bairie  vivía, 

Y  vive  agora  en  la  plaza. 

{Flúr  de  rmBttum,  i.«  y  5.>  farfe.-  It  ]!»■» 
cero  ienertt.) 


1593. 

(Anónimo,) 

El  disanto  Alé  BeliHa 
A  la  baila  de  la  aldea , 
El  cabello  sueüo  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ajeno 

A  su  mal  pusiera  treguas , 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  las  fiestas. 
Cuidados  de  amor  y  celos. 
Que  tienen  terrible  fuerza , 
Luchando  á  brazo  partido , 
Dieron  con  so  gusto  en  tierra. 
Al  QnBelilla  no  baila, 

Y  porque  la  causa  sepa 
Alguno  qne  se  la  causa , 
Cauíó  al  pandero  esta  letra. 

Vilianeico. 

c  El  mi  corazón ,  madre , 
»  Que  robado  me  lo  hanen.» 

Guardado  le  tuve , 
Robado  le  tengo, 
Sujeción  mantengo» 
Libertad  mantuve : 
Descuidada  estuve 
« Del  mi  corazón,  madre , 
aY  robado  me  lo  hanen.» 

En  traje  de  amigos 
Cuidados  ladrones 
Roban  corazones, 

Y  son  enemigos. 
Presenté  testigos 

t  Por  mi  corazón ,  madre , 
»Que  robado  me  lo  bañen.» 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos, 

Y  el  hurto  en  las  manos 
Al  salir  les  vieron ; 

No  los  detuvieron 

«  Por  mi  corazón ,  madre, 

»Que  robado  me  lo  hanen.» 

No  lo  restituyen , 
Amique  se  confiesan; 
Sus  robos  no  cesan , 
Mi  vida  destruyen  : 
Si  los  sigo ,  huyen , 
ff  Con  mi  corazón ,  madre , 
vQue  robado  me  lo  hanen.» 

No  me  quejo ,  no 
De  velle  robado , 
Que  le  diera  dado 
A  quien  le  llevó ; 
Desden  siento  yo 
«  De  mi  corazón ,  madre , 
i  Que  robado  me  lo  hanen.»  ^ 

{Fior  de  romoMcet ,  4.«  y  S.»  parte  -  «•  *•«■••' 
cero  general.) 
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4593. 


(Anónimo.) 

Eo  SQ  aldea  una  aerraoa 
De  la  vera  de  Plaaettcia , 
Mas  que  bella  enamorada , 

Y  mas  que  la  1uiia  bella , 
Lloraba  las  horas  tristes 

De  nn  serrano  cava  ausencia 
Dicen  qae  le  robó  el  alma , 

Y  á  mi  ver  díósda  ella. 
Que  son  ladrones  l«is  ojos 
£s  verdad,  mas  nuiícu  Megan 
A  robar  prendas  tan  caras  , 
SI  el  dae&o  no  da  licencia. 
CoD  sus  pensamienios  haüa 
Por  si  le  diesen  respuesta 
De  parle  de  su  querido, 
Que  fué  quintarlo  á  la  guerra ; 
Mas  son  mensajeros  mudos , 

Y  aunque  mas  lijeros  vuelan , 
No  saben  llevar  recados , 

Y  dan  suspiros  por  nuevas. 
— ¡  Ay,  soldado  de  mis  ojos! 
Que  boy  las  cajas  te  recuprdan » 

Y  ayer  te  guanhiba  el  surño 
Ksta  que  tu  muerte  sueña : 
Tu  batlesu  de  bodoques 

Mil  veces  me  acuerdo  de  etta  ^ 
Que  no  mala  tortol í Has 
Este  verano  en  las  tiñerías ; 
M  las  fiestas  en  la  tunfe 
Conmigo  y  con  tus  parícmas 
Al  Ulerea  jugaras 
A  decir  punta  ó  cubexa  : 
Ni  me  ganarás  mis  cuartos, 
Como  cuando  allá  en  la  vega 
Hacías  chorro  en  el  hoyo 
Sin  dejar  blanca  de  fuera. 
Estos  jue$:;os  ¡  af  mi  amado ! 
Ui  desvetiiura  los  trueca , 
Los  alfileres  en  picas. 
Los  bodoques  en  troneras; 

?iie  en  la  guerra  de  españoles 
odo  es  ira ,  lodo  es  veras , 
Todo  vencer  rebelados. 

Y  todo  volar  trincheras. 
Ksto  contaba  mi  lio 

Que  fué  sargento  en  naveaa , 
De  los  de  puñal  dorado 

Y  en  la  gorra  pluma  y  perlas» 
No  me  llamen  amadora. 

Ni  á  mi  cara,  blanca  y  fresca». 
Si  yo  no  te  fuere  á  ver. 
Mi  soldado ,  aunque  no  quieras 
En  la  tierra  y  en  la  mar 
Quiero,  amigo ,  que  se  sepa 
Lo  qse  mi  amor  ha  podido , 

Y  lo  que  pudo  tu  auseucia.— 
Esto  dijo  la  serraba , 

Y  como  partir  se  piensa 
Trocó  por  unos  urracos^ 
El  capillo  y  albanega . 
Toca  de  psa  se  puso , 
Lechuguilla  y  arandela» 

Y  en  el  copete  rizado 
Claveles  de  la  joyera. 

Iba  en  mangas  de  camisa , 

Y  encima  de  la  muñeca 
Encajes  almidonados , 
Porque  la  mane  blanquean. 
En  lugar  de  aus  sartales 
Pajiza  banda  ae  cuelga ; 
Enfáldase  sus  basquénas, 
Quizá  por  mostrar  sus  medias , 
Que  eran  de  azul  grauaiMoo 
Con  alpargates  de  aedt 
Verde,  |»orque  oo  dé  paso 

Sin  causa»  del  bien  qoe  esperiu 


Asi  marcha  la  serramr 
Al  paso  que  amor  la  lleva , 
Jurando  que  en  la  jomaiia 
Andará  como  una  oebra. 

(Flor  de  romtMftBt  4.«  ji."  fuiz. 
rogeueroLi 


-^  IL  Uommi€4- 


1804. 

(Anónimo,) 

Cansada  estaba  la  nina» 
La  de  los  ojos  morenos» 
De  que  la  tengan  sus  lios^ 
Eo  tanto  recogimiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 

?ne  adoran  los  suyos  Itellos». 
a  quieren  que  se  recoja 
Cuando  salen  las  del  cielo, 

Y  con  ser  el  sol  que  alumlira 
Sa  alma  y  su  vida ,  primero* 
Llama  el  sol  i  su  ventana , 

8ue  entre  luz  á  su  aposeutOk 
e  noche  le  penen  velas, 
Dedia  le  ponen  velos; 
Unos  guardan  y  otros  cubren, 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
Un  Argos  tiene  el  castillo. 
Mas  soldado  que  discreto , 
Que  siendo  amor  invencible « 
ton  armas  quiere  vencello. 
A  r  rodela  se  brioso 

Por  esquinas,  y  al  serenó. 
Desde  que  cantan  los  gallos 
Hasta  que  rezan  los  ciegos ; 
Mas  Pedro ,  como  es  astuto 

Y  en  ca^ar  perdices  diestro , 
Con  el  mesmo  buey  las  coge, 

Y  á  veces  las  tuerce  el  cueUow 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  de  becliicero , 
Que  cuando  quiere,  á  his  guardas. 
Desde  fójos  echa  el  sueño. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  a(iueste  pasado  invierno 
La  nina  le  está  aguardando , 
Que  tienen  hechos  conciertos. 
Descuidado  Pedro  estaba , 
Aunque  el  amor  verdadero 
No  suele  hacer  descuidadrt; ; 
Pero  al  fin  dnrmióst*  PeUru. 
A  laudes  toca  San  Juan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo 
Asi  canta ,  j  asi  llora 
Entre  celos  >  dcst-u  : 

CantareiUo. 

No  dnermeo  mis  ojos , 
Madre, ¿qué  harán? 
«  Amor  los  desvela  : 
c¿Sise  morirán?» 

No  quiere  el  tirano^ 
Que  sosiegue  un  punto , 
Siempre  Uene  á  punto 
La  Hecha  en  la  raano , 

Y  aunque  en  morir  gaoo , 
Me  hace  penar. 

c  Amor  etc.» 

No  mira  el  cruel , 
Que,  aunque  están  dormidos,. 
Velau  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  que  está  en  él ». 
Quien  le  roba  ya  , 

c  Amor  etc.» 

{Romancero  cenca!.) 
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La  morena  enamorada 
Goolra  el  cielo  se  volTia, 

8ae  le  dio  ventara  pobre 
00  mil  esperanzas  ricas. 
Oyendo  estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  villa , 
Que  llevaba  los  qniniados 
De  la  armuda  de  las  fudia?. 
—i  Ay  son  ave  k  mi  maerte  la&es» 
Tocando  i  la  despediih 
De  mi  Pedro  y  de  mi  alma , 
De  mi  amado  y  de  sn  amiga ! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  envidia  me  tenían, 
Que  va  marchando  un  soldado 
Capitán  de  mi  alegría. 
Afuera^  respetos  vanos , 
Que  aunque  mas  de  mi  se  diga  ^ 
Perderé  mis  pundonores « 
Por  llevarle  la  mochila. 
Por  las  tierras  donde  fuere, 
Cuando  marchare  de  prisa , 
Si  le  cansaren  las  armas  ^ 
Yo  le  llevaré  la  |)ica ; 

Y  si  fuere  arc«üMeero, 
Para  que  dispare  aprisa, 
Encendiendo  bien  la  cuerda  > 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  cordones  de  sus  frascos 
Colgarélos  de  mi  cinta , 

Y  para  que  balas  haga , 
Molde  y  plomo  le  darla. — 
En  esto  llegó  Pascuala , 
De  su  mesmo  mal  herida , 

Y  llorando  i  sus  amores , 
Se  quejaba  d*esta  guisa  r 

YiUancicQ, 

tMi  quintado  va  i  la  guerra.^ 
>  Ruego  á  Dios  que  de  ella  vuelva.» 

A  la  guerra  de  extranjeros 
Le  llevan  sin  mi  licencia , 

Y  moriríise  de  ausencia : 
Si  celos  le  hacen  fieros « 
£1  será  de  ios  primeros , 
Como  en  la  paz  en  la  guerra. 
tMi  quintado  va,  etc.» 

No  le  llevan  por  quiulálle» 
Sino  porque  el  alma  mia 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  oolgaba  de  miralle ; 

Y  pues  que  no  puedo  armalfe  » 
Como  se  armaba  en  mi  tierra , 
tMi  quintada  va  á  la  guerra. 
»Raego  á  Dios  que  saao  vuelva.» 

(ñomtncero  general,) 


1896. 

{Anónimo.) 

Vínose  loes  de  la  aldeat 
Adonde  contenta  estaba , 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sus  tias  y  su  madrastra  : 
La  niña  de  bellos  ojos 

Y  de  discretas  pulabras. 
Cuya  vista  alegra  el  monte» 

Y  en  el  valle  siembra  gracias ; 
Aquella  que  daba  envidia 

A  las  mas  bellas  serranas , 
Recelos  á  mil  pastores, 

Y  al  ciego  amor<:ien  mil  almas  : 
De  verse  ajena  en  su  tierra 
Con  tristes  sospechas  paga 

Las  horas  de  pasatiempo 


Que  tenia  en  tierra  extraña; 

Y  ai  son  de  un  arroyo  manso 
Que  murmura  entre  unas  zanas, 
Asi  canuba;  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza : 

Cantarcillo, 

t  ¿Qué  es  de  mi  contunto? 
»  Decid ,  pensamiento , 
•¿Por  uué  me  prendistes? 
>;  Soledades  tristes ! » 

¿A  qué  despoblado 
Quisiste  traerme, 

Y  para  perderme 
Mi  memoria  al  lado? 
Mi  gusto  pasado 

Si  le  llevó  el  viento, 
t  ¿  Decid ,  pensamiento, 
»Por  qué,  etc.» 

Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fe » 
¿Cómo  pasaré 
Vida  trabajosa? 
¿Si  seré  animosa 
(«ontra  mi  tormento? 
« Decid,  pensamiento V 
»  Por  qué,  etc.» 

Lleguen  mis  querellas 
A  do  está  mi  amigo  ; 
Véase  éf  conmigo, 

Y  saldré  yo  d'ellas. 

Y  pues  por  perdellas 
Perdida  me  siento, 
«Decid,  pensamiento, 
»¿Por  qué  me  prendistes? 
» i  Soledades  tristes!  » 

1397. 

{AnéMmo,) 

Contenta  estaba  MaiguiHa, 
Porque  Sebastian  del  ^lle 
Traía  de  Extremadura 
Muy  gordos  sus  recentales; 

Y  porque  dijo  su  tío , 

Bertol  Crespo ,  que  Dios  guarde , 
Que  la  casará  sin  falta 
Para  en  segando  los  panes. 
Echó  mano  al  arremango , 
Escondida  en  su  corrale; 

8ue  los  secretos  de  amor 
o  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cofla  de  pinos , 
Labrada  como  almaizare , 
Presente  de  su  querido. 
Por  no  quererle  de  balde  : 

Y  ensartada  en  sirgo  verJe 
Una  sarta  de  corales. 
Con  una  patena  al  cabo. 

De  plata,  que  no  de  alam.Ke; 
De  un  cabo  la  Madaiena , 
Del  otro  San  Stbastiaue  : 
El  santo,  porque  es  su  nombre; 
La  santa ,  porque  es  amante ; 

Y  esta  carta  mensajera , 
Que  de  oilla  á  Martín  Sánchez 
Se  le  quedó  en  la  cabeza  : 
¡Ved  qué  cabeza  tan  grande! 

Carta  del  romance  eu  redcndillüL 
€  Menguilla  de  mil  primores, 
»Sebastian,  el  que  ha  guardada 
» Mejor  su  fe  que  el  ganado, 
» Perdido  por  tus  amores, 

»Te  envía  sus  eooomiendas, 
»Porqne  si  de  amor  entiendes, 
» Eches  de  ver  que  le  vendes 
>  Caras  tus  carnestolendas. 
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»T  qne  uln  hacer  Injarias» 
iSon  mas  ttmiea  tus  deaeos 
»Qae  los  monles  Perineos  ^ 
1 Y  que  las  sierras  de  Aatúrias. 

•Acá  se  sonó  el  bebrero 
»Qoe  Maleo  te  pedia , 
»Y  que  k  Pedro  el  de  Marta 
vTraias  al  retortero. 

>Lo  contrario  me  Juraste 
•Cuando  te  quise  ñor  Maya  : 
•Jora  mala  en  piedra  cay  a  ; 
•Eres  mujer,  y  esto  baste : 

•Y  porque  me  abraso  todo, 
•Na  mas  cuento  ni  mas  pena. 
•  De  la  filia  de  Llerena , 
•Domingo  de  Castmodo.^ 

Protigue  e¡  romance. 

Esto  de  Pedro  y  Manguilla 
Era  muy  gran  Talsedade ; 
Que  nunca  fiálUii  malsines 
^ue  testimonio  levauíen. 
Iicbéla  su  madre  menos; 
Sañuda  la  lué  á  buscare; 
Hallóla  dando  suspiros, 

Y  dijola  en  puridaUe : 

—  ¡  Mal  hubiese  la  doncella. 
Que  fende  su  liberude 
Por  corales  ni  patena. 
Por  villas  ni  por  ciudade ! 
Decía  tu  bisaguela, 

Íue  fué  muk'r  muy  cabale , 
ue  quien  diidívas  recibe, 
idíTas  se  obliga  4  dure : 
Siempre  lo  tuviste,  fija. 
La  mi  maldición  te  alcance. 
Si  le  añilares  la  honra 
A  loe  uupsos  de  tu  padre. 
Si  mirases  quién  son  hombres , 
Verías  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  á  todas  horas; 

Y  como  dice  el  cantare. 
Están  jurando  una  cosa , 
Tieoen  otra  en  rolunlade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos , 
Quien  te  engaña  no  te  engañe» 
Pon  las  mientes  en  tu  rueca , 

Y  echemos  cosas  aparte.— 
Meuguilla  determinada 

No  se  quiere  aconsejare, 

Y  i  su  madre  respondía. 
Porque  otra  vez  no  se  canse. 

Vitíímeieo, 

—  c  El  amor  que  es  firme ,  ma<lre , 
a  Malo  era  de  olvidare.» 

Tienen  las  mujeres 
Fama  de  mudables, 

Y  de  variables 
En  sus  pareceres ; 
Mas  si  sus  auereres 
A  unolosoane, 
cMalo  era  de  olvidare.» 

No  bastan  los  aSos, 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  enoafíos; 

Y  aunque  de  mis  dafios 
Fué  la  causa ,  madre , 
«Malo  era  de  olvidare.» 

Amores  de  luna, 
Rijos  de  mudanxa , 
Tratan  la  esperanza 
Como  la  fortuna ; 
Mas  amor  que  á  una 
Sirve  y  quiere,  madro, 
c  Malo  era  de  olvidare.» 

Este  amor  que  tengo 


No  podrá  dejarse;* 
De  que  ha  de  acabarse 
Con  el  tiempo  luengo  : 
Que  si  le  entretengo 
En  mi  alma ,  madre , 
cMalo  era  de  olvidare.»  — * 

Prosigue  el  romanee. 

No  supo  qué  se  hacer 
En  esta  sazón  su  madre ; 
Que  para  males  del  alma 
Ningún  remedio  se  sabe  : 
Al  tiempo  dejó  la  cura 
Un  cirujano  de  Kláodes, 
Eneniigo  de  firmeza, 
Y  amigo  de  novedades. 

{Rommeero  general.) 


4598. 
(Anónimo.) 

La  niña  imagen  de  amor, 
A  ser  ciega,  como  él  ciego , 

Y  mas  aue  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  dueño. 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  llar  su  honra 
De  ajenos  atrevimientos , 
A  petición  de  su  alma , 

Y  a  fuerza  de  sos  deseos , 

A  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento. 
Hiciéronla  confiada 
Promesas  y  juramentos , 

Y  pensar  que  era  de  cérea 
Cobarde  amor,  cual  de  lejos ; 
Pero  al  fin  desengañóse , 

Y  vió  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Enirendran  aire vlnuento. 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho, 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo  : 

Cantareillo, 

—  «Mira  que  soy  niña, 
»Amor,  déjame, 
»¡Ay,  ay,  que  me  moriré  1» 

Paso,  Amor,  no  seas 
A  mi  gusto  eitrafto. 
No  quieras  mi  dafio. 
Pues  mi  bien  deseas ; 
Basta  que  me  veas 
Sin  llegsrteiiié : 
t  ¡  Ay,  ay,  que  me  moriré !• 

No  por  ser  rapas 
Amor  al  quererse » 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz. 
Vivamos  en  paz. 
Armas  quédense : 
<  I  Ay»  ay,  que  me  moriré !  • 

No  me  hagas  rifia 
Lo  que  me  alboroza , 
Que  soy  tierna  y  moia , 
Sov  medrosa  y  niña , 
¿Sin  cerner,  la  vifía 
Quieres  que  te  dé? 
•  i  Ay,  ay,  que  me  moriré!» 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido, 
Desagradecido 
Con  la  que  te  adora ; 
Que  si  se  desdora 
Mi  amor  y  tu  fe : 
« i  Avv  ay,  que  me  moriré !  > 

No  seas  lojusto, 
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M  me  causes  daStos, 
Ten  miedo  ¿  mis  «Aos  • 
Ya  que  do  ¿  mi  gusto, 
Que  de  a(iueste  suslo 
Grande  mal  teiidró: 
ff  ¡  Ay,  ay,  que  roe  moriré  !• 

1*181  ima  mi  vida  i 

Si  eslimas  gozarle , 
Que  no  he  de  negarle , 
Cuando  se  me  lúda ; 
Yerásme  crecida , 
Y  luya  seré  : 
*  ¡  Ay.  ay,  que  me  moriré ! « 

iRomaneero  sencraL) 


1599. 

{Anónimo.) 

Gente  pasa  per  la  calle ; 

Y  pues  pasa  tanta  gente , 
Sin  duda  que  la  mañana 
Sus  blancas  alas  ya  tiende ; 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo,  y  te  temes. 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres  \ 
tVéie,  amor,  vele , 

>Mira  que  amanece.» 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljórar  que  el  campo  tiene, 
También  de  mi  lado  (]uita 
La  perla  qne  me  enriquece : 
Lo  que  ¿  otros  parece  dia , 
A  mi  noche  me  parece ; 
Pues  luego  que  sale  el  ulba , 
La  noche  de  ausencia  viene. 
•  Vete ,  amor,  etc.» 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiempo  presente. 
Sin  que  el  aire  de  envidiosos 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve ; 
Si  quieres  que  uos  veamos 
Como  esta  vez  muchas  veces , 
Donde  i  letra  visia  pago 
Lo  que  te  debo  y  me  debes , 
tVéie,  amor,  etc.» 

Deja  los  dulces  abnxos, 

8ue  si  entre  ellos  te  entretienes, 
n  mal  nos  podré  dar  largo 
Aqueste  contento  breve, 
fin  dia  de  purgatorio 
No  iiace  mucho  quien  le  tiene. 
Pues  la  esperanza  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece, 
c  Vete,  amor,  vete.» 

iH0tt:§ticcr0  general.) 


1300. 

(Anónimo,) 

El  joyel  de  la  casada 
No  se  le  dio  su  marido  : 
Mal  sabrida  era  su  suegra; 
Tales  injurias  le  dijo  : 
—Los  domingos  y  disantos 
Te  pon^s  de  veinticinco  : 
¡  Algunos  ojos  lo  causan. 
Si  no  me  engañan  los  míos ! 
Del  sartal  qne  le  di  en  arras 
Dices  se  te  quebró  el  iiílo; 
Y  al  cuello,  de  ajena  mano. 
Otro  te  cuelgas  mas  rico. 
Poco  puede  en  tu  memoria 
l«a  fe  qne  te  dio  mi  hijo. 
Pues  contra  el  agua  mal  sana 
ICs  nuevo  animal  bendito. 
Cl  lugar  dice  que  Pedro 


Te  ha  trastornado  el  jalcio, 

Y  que  guardas  aiis  aiit«fM 
Mejor  que  yo  ios  dominioi. 
Diceulo,  ouera,  las  joyas  ^ 
Que  sirven  en  Íes  corniles 
De  cuento  é  los  bolgaiaiies , 

Y  átu  infamia  de  testigos. 
Tu  marido  fué  á  la  Haiicba, 
Dejóme  á  mi  por  reg^suo ; 
Mas  la  que  eu  la  frence  lleva 
No  podrá  lavaria  un  rio  ^ 
Respondióle  ia  casadas. 
Que  es  bien  aguda  de  pko: 
—  De  las  bechaa  te  queéMon 
Las  sospechas  que  me  lias  dicha : 
Que  me  cuelgue  yo  on  Joyel, 

No  es  gran  exceso  el  qut*.  has  visio : 

Í Qué  importa,  si  tengo  el  pecho, 
lucho  mas  que  nieve,  fHoT 
Por  mí  no  serén  los  cuentos 
De  Pedro  ni  ée  Francisco : 
Si  me  quieren,  H»  maltrato; 
Sí  me  aan,  uo  tos  recibo. 
Los  tnyos  en  «1  higar 
Por  ahora' están  tan  vivos , 
Que  bastan  á  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mi  porqne  no  quiero, 
Tü  diz  que  das  infinilo ; 

Y  por  anos  mafogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.^ 
Pusiera  mano»  en  ella ; 

Pero  su  cuñado  vino, 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  xarciHos. 

{Üomutrt  gauni) 

1601. 

(i4fidm»#.) 

Picuda  y  hermosa  niña 
De  los  bellos  ojos  garzos , 
Cuyo  peregrino  ingenio 
De  mi  mal  na  sido  lazo  : 
En  suma  quiero  phitar 
De  mis  duelos  un  retablo ; 
Que  es  bien  que  no  pinte  ajenos 
kl  que  suyos  tiene  tantos. 
Por  mi  mal ,  mis  ojos  vieren 
Ksos  tuyos  soberanos. 
Tan  vivos  al  interés 

Y  lan  muertos  á  mi  llanto. 
Cánsate,  si  eres  senrida , 
De  desvelarte  en  mi  agravio , 
Pues  sabes  que  por  ti  muero , 
Como  gavilán  por  oal>os ; 

Y  tal  me  tiene  tu  ansenda , 
Que  domingos  y  disantos , 
Cuando  tu  calle  paseo , 

Si  no  te  veo  no  te  hablo ; 

Y  suelo  de  pura  pena , 
Nacida  de  mi  cuidado , 
No  mirar  á  tu  ventana 
Sino  es  por  descuido  acaso : 
Ni  puedo  dormir  si  velo  ^ 

Ni  cómo  si  no  lo  masco» 
Arrojando  mil  suspiros. 
Por  arriba  v  por  abajos 
Para  ti  nací,  señora; 
ISn  mi  tienes  on  eseloto. 
Mándame  lo  «pie  quisieres. 
Cuando  estuviere  sentado. 
Dicen  que  das  en  qnererme ; 
Pues  mejor  te  mate  un  rayo. 
Que  no  crea  que  no  quieres 
liarlo  mas  á  mis  ocbávos. 

Y  entiendes  qne  eicnso  verU> 
Por  huir  bálagos  falsos» 
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Y  por  no  qoerer  ter  uno 
De eabo , dopleao  Uatos. 
Básteme  Jo  radbido, 
Basle  el  Uempo  mal  gastado ; 
Que  para  qolefi  so;  j  erM 
Ijo  que  te  ai  ts  dcoiasiaUo, 
Pues  desempe&é  tus  ropas 
Cuatro  veces  eo  un  año « 
Empeñadas  de  analicia 
Porque  me  sentiste  Mando. 
Adiós ,  niña  casi  vieja , 
Adiós  te  queda  6  al  diablo» 
Porque  yo  do  arrepentido 
Deiermioo  mudar  rancho. 


{notit€itctfo  fcuctúl^ 


i602. 

lAnóttiiM.) 

Guando  Tueres  á  la  vüla. 
Marica,  daño  palabra 
De  avisarme ,  porque  quioro 
Comprarte  unas  arracadas. 

Y  el  dia  que  hu)dere6  de  ir 
Desde  agora  le  s^oala , 

Y  si  pucuere  sm  hoy , 

No  aguardes  que  seo  iii«fiana  f 
Porque  mi  veiKura  espera, 
Ese  dia  de  bonanza » 
De  mis  males  f  mis  bienes 
Hacerte  una  feria  franca ; 

Y  enlónces  scri  rol  peciio 
Joyería  de  mis  ansias, 
Donde  tomaré  4  cobrar 
lx>  que  perdí  por  Úauzas. 

Y  si  be  ñerdido  mis  blt«nes , 
Sola  tü  has  sido  la  causa , 
Como  coesta  por  la  fe 

Que  está  en  mis  Wbn  s  de  caja. 
Hallo  que  tienes  recilm 
De  mil  billetes  t  cartas , 
Por  el  crédiio  lie  tres 
Que  para  pagar  no  bastan. 
Ítem  mas  :  que  lias  recJbiUo 
De  los  bienes  de  mí  alma , 
Después  que  te  coiioci » 
Mi  libertad  por  esclava. 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  aquí  asentadas 
Mil  parlidüs  de  mis  penas , 
Por  lu  crédito  sacadas ; 

Y  de  todo  cuanlo  be  dado 
A  nadie  no  debo  nada , 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  ai  fiador 

De  tus  largas  espera n7.as , 
Cobraré  para  comprnr 
Las  arracadas  mandadas ; 

Y  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas,  ero  ni  plata ; 
Que  no  quiere  mí  desdidia 
De  tanto  precio  comprarías : 
Serán  de  crislal  6  vidrio 
Con  arlillcio  lal>radas 

De  esperanza,  secas  yerbas, 

Y  del  fuego  que  mo  abrasa ; 

Y  esle  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entraiJB, 

Y  sangre  del  coraxoo. 
Aunque  es  poca,  será  v\  agua ; 

Y  en  el  horno,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apa^a , 

El  canon  de  mis  susiiiros 
Soplará  para  formarlas; 

Y  puestas  en  tus  orejas 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas , 
Que  mis  dulces  pcosamieutos 


Llameo  aprieta  en  tm  casa, 
Hasta  que  á  in  corazón 
Ablanden  con  aldalndas , 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 

{RotMMcerú  gekerat.) 

4603, 

(Aa^nfmo.) 

Salteáronme  unos  ojos 
En  poblado'salteadores. 
Que  roban  con  sol  de  dia 
Y  con  estrellas  de  noche  : 
Los  menesl riles  del  att» 
Les  cantan  tiernos  amorea : 
Con  tales  ojos  el  dia 
Es  prodigio  de  tres  soles. 
Ya  el  Jazmín ,  ya  la  adocena 
Su  fragancia  es  bien  que  broten 
A  dar  tríbulo  á  AmarAis, 
Hermosura  de  estos  bonqoes : 
Es  su  divina  iielleza, 
A  su  bonesüdad  copforae , 
El  cariño  de  las  damas 
El  hechizo  dolos  hombres. 
Al  son  de  arroyos  y  fuentes 
Repiten  valles  y  montes « 

8ue  no  han  menester  abriles  . 
omo  sus  pies  los  coronen. 
Tan  hermoso  dueño  sigo. 
Que  en  el  invierno  da  flores. 
Saca  de  prisión  iel  hielo 
Cuando  en  ellaá  mi  me  pone. 

{¡Primaváré  f  ¡lar  it  ht  mejora  rom§ncc»,  c?c.) 


1604. 
{Ánánimo.) 

Amor  que  me  quita  el  sueño 
Para  dejarme  sin  él|^ 
Aunque  me  le  pintan  niñOi 
Gigante  debe  de  ser. 
Los  minutos  de  las  lioras 
He  cootado  desde  ayer, 

Y  con  todo  á  las  estrellas 
Les  pregunto  qué  hora  es. 
íQue  bueno  va  el  pensamioiuo 
En  castigo  de  que  fué 

A  tus  ojos  atrevido. 

Y  á  mis  cuidados  cruel ! 
Turbado  sube  á  tu  cielo , 

Y  te  merezco  tan  bieo. 
Que  no  acertar  á  subir 
Es  comenzar  á  caer. 
Abre  esas  puertas  divLias « 
Si  es  que  puede  roerrccr 
Quien  gradas  del  cli'lo  pide , 
Que  en  grados  de  cielo  esté. 

{Primatera  jf  fiar  4e  ht  mejora  romances ,  ele.) 


1605. 
(Anáaimo.) 

Ya  te  casaste,  Meoguilla  : 
Goces  mil  años  el  novio , 
Que  por  fuerza  ha  de  ser  necio 
Quien  nació  tan  venturoso. 
Seis  años  ha  que  te  vi , 
Y  otros  tantos  que  le  adoro , 
Porque  me  hicieron  cosquillas 
Dentro  del  ahna  tos  ojos. 
Desde  luego  no  fui  mió , 
Desde  entonces  estoy  loco. 
Desde  aquel  veneno  muero, 
Desde  aquel  hechizotloro. 


K08 
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No  sé  qué  diaochc  me  bas  Uecho 

8oe  eo  los  mayores  enojos,  - 
Dando  mas  loco  de  agravios, 
Esloy  de  amores  mas  loco. 
Guando  te  vi  con  Gílete 
Celebrar  el  desposorio , 
A  mi  esperanza  le  dije  : 
«{Alli  vas  :  cómanle  lobos  !i 
Contenta  esuré  tu  tía 
De  lo  que  yo  estoy  quejoso « 
Porque  los  pesares  de  unos 
Suelen  ser  placeres  de  otros. 
Con  todo ,  pienso  olvidarle 

Y  eslar  contento  con  todo ; 

gue  el  estar  apasionado 
8  menos  que  estar  quejoso. 
{Prímñ9enf  fiar  de  lot  mejores  nmancee,  etc.) 

1606. 

(Anónimo.) 

Aquella  hermosa  aldeana 
De  los  campos  de  Madrid , 
De  ojuelos  negros  y  graves. 
De  talle  y  cuerpo  gentil : 
La  que  sabe  mis  cuidados 

Y  gusta  de  verme  asi « 
No  tanto  por  darme  vida 
Como  por  verme  morir  : 
Do  un  montecillo  de  rosas 
De  axabar  y  toronjil , 
Salió  á  robar  vohuitades. 
Las  mafianitas  de  abril. 

{JPrim&een  f  fl&r'éá  loe  mejeret  remanes ,  etc.) 


1607. 

{Anónimo,) 

Al  valle  de  nuestra  aldea 
Daja  la  hermosa  Amarilis 
Üescontenla ,  aunque  casada, 
Porque  no  le  agrada  Tirse. 
Enseñaba  el  bello  rostro , 
Como  han  de  ser  tos  matices , 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve , 
I^aa  rosas  y  tos  Jazmines. 
Halló  Amarilis  sentadas 
A  Flora,  i  Celia  y  á  Pilis, 
Que  en  viéndola  conocieron 
VA  mal  de  que  estaba  triste ; 

Y  en  ves  de  los  narabienes 
Del  casamiento  infelíce. 

Le  preguntan  ¿qué  es  la  causa? 

A  que  suspirando  dice  : 

•—  ¡  Ay  de  quien  era  libre, 

Casó  a  disgusto  y  en  prbiones  vive !  -- 

{JMmMer*  y  fior  de  ht  moeres  romances,  etc.) 

1608. 

(Anónimo,) 

-^Kf^on  estarás  contenta, 
Belisa  mgrata,  que  puedes 
Aparqjar  las  albricias 
De  las  noeyas  de  mi  muerte. 
A  solo  un  Argel  me  parto, 

Y  me  fuera  i  mil  Argeles, 
Por  no  sufrir  las  mudanzas 
De  tu  corazón  aleve. 
Persigúeme  como  soml>ra 
Kl  retrato  de  ouien  eres; 
Que  en  no  teniendo  firmeza 
Cualquier  cosa  te  parece ; 
El  viento  lijero  y  fácil , 
Las  olas  que  van  y  vienen, 
La  blanca  luua  ^oe,  aposta, 


Para  solo  menguar  crece. 
Si  presente  me  olvidabas, 
¿Qué  puedo  esperar  ausente, 
Sino  que  ya  de  mi  nombre 
Las  memorias  aborreces? 
En  estas  ancharas  pongo 
Por  testigos  i  los  peces , 
De  que  Jamas  te  ofendi, 

Y  de  que  siempre  me  ofendes. 
Eternos  males  suspiro, 

Y  aquellos  pasados  bienes; 
Que  pues  los  cansó  ui  cielo« 
Bien  es  que  al  cielo  me  queje. 
Mis  ojos  dejo  llorar 

Paca  que  sos  niñas  quiebren; 

gue  no  las  han  menester 
atando  lejos  de  verte.— 
Esto  Fileno  decia 
En  una  piedra  del  muelle 
Que  está  levantando  el  nombre 
De  Barcelona  la  fuerte. 

iPrimnerBff  fUr  de  kswuíorttrmmíe¡,iM 


1609. 
(Anónimo.) 

Sin  color  anda  la  niña 
Después  que  ae  fué  su  amanle : 
Enemiga  de  sus  ojos , 
Descuidada  con  su  talle. 
Sus  hermosos  ojos  negros 
Lloran  perlas  orientales; 
Que  para  alguno  que  envidia. 
Cada  lágrima  es  un  áspid. 
Belilla,  una  amiga  suya. 
Con  quien  suele  aconsejarse. 
Vengada  en  sus  desengaños 
Y  escarmentada  en  sus  males. 
Por  divertir  á  la  niña 
En  tan  iristes  soledades, 
Cantó  al  pandero ,  á  compás 
Que  le  llevaban  los  aires : 

Cantoreülo. 

cLa  niña  no  duerme 
kDe  amores,  madre  : 
«Dadla  sueño,  airecillos, 

•  Porque  descanse; 

»  V  responden  los  ecos 
»De  Manzanares : 
>— Muera,  muera  la  niña, 
>Pues  matar  sabe.— 

>Y  entre  tanto  en  tas  hojas 
•Suenan  los  aires, 

•  Ríen  las  fuentes, 

•  Cantan  las  aves, 

•  Y  la  niña  sola 
•Llora  sus  males. 

•  ¡  Ay  Dios,  qué  de  perlas 
•Al  aire  esparce!» 

Sigue  el  romance. 

Sin  orden  suelto  el  cabello 
A  la  voluntad  del  aire , 
Que ,  avariento  con  el  sol, 
Antes  lo  enreda  que  esparce, 
Con  sus  pesares ,  de  día 
De  su  aposento  no  sale; 
Que  ya  para  sus  agüeros 
Los  Jueves  han  de  ser  martes. 
Primeriza  de  la  ausencia , 
No  se  consuela  con  nadie : 
Muere  de  amores  I»  nH&a, 
Porque  de  amores  no  maie. 
Bien  puede  ser  que  su  amado, 
Desconocida ,  la  engañe ; 

8ue  no  hay  venturoso  Arme} 
i  desdichado  mudable. 
tLa  uiña  no  dueriae 
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soa 


>De  amores, madre:. 
»  Dadle  sueSo ,  airecíUos , 
«porque  descanse.  > 

Romúmeílh  del  fin. 

A  1^  nifia  hermosa 
Dejaron ,  madre  y 
Ed  fa  compañía 
De  sus  soledades. 
Reposar  no  puede « 
Que  es  bien  qne  le  Hille 
£a  vida ,  que  tiene 
Anseote  su  amante  : 
No  se  alreve  el  sueño 
A  sos  ojos  graves  : 
«Dadle  sueño,  alreclltos, 
»  Porque  descanse.  > 

{Pfimttver»  y  fúr  de  hs  »tiore$  rQmoHtet,  etf.< 


4610. 

(Anóttimo,) 

Ojos  negros  de  mis  ojos , 
Burladores  y  traviesos, 
¡Cómo  me  abrasáis  mirando, 
Que  sois  sotes  j  sois  negros ! 
i  No  Unto  rigor,  por  Dios , 
Uermosislmos  ojuelos ; 
Porque  i  liabíéndoos  dado  el  alma, 
No  bay  resistencia  en  el  cuerpo ! 
Ladrones  de  libertades 
Os  llamaban  en  el  pueblo, 
Y  hasta  que  perdi  la  mía , 
Cuidé  que  era  encareceros, 
f  Si  me  habéis  de  matar, 
•Ojuelos  negros, 

BÜatadme  con  amor,  y  no  con  celos,  v 
;  Qué  miedo  que  os  he  cobrado 
Después ,  ojos,  que  soy  vuestro! 

?tte  dicen  que  sois  ingratos 
tiranos  para  dueños. 
Ojos,  ya  soy  vuestro  esclavo; 
No  me  maltratéis ,  os  ruego , 
Pues  vuestra  hacienda  es  mi  vida, 
Por  ser  vuestra  la  que  tengo.    . 
Si  erré,  ojos,  en  miraros. 
Rostro  tengo  para  bi^'rros  : 
Herrad  el  cuerpo  y  el  alma « 
Mas  no  con  celos  y  miedo. 
«Si  me  habéis  de  matar, 
•Ojuelos  negros, 
•Matadme  con  amor,  y  no  con  celos.» 

(Primmfera  y  flor  de  ht  mtfom  rodtúÉeet,  etc 
!.•  parte.) 


4611. 

LA  CASADá  Á  DISGUSTO. 

(éiuónimo.) 

Al  soto  de  Manaanáres 
La  niña  recien  casada 
Baja  k  dar  tiernas  primicias 
De  sus  quejas  á  las  aguas. 
De  julio  una  noche  breve « 
Para  sus  desdichas  larga , 
Gozó  de  su  injusto  dueíio 
Los  amores  que  la.  cansan  : 
Su  madrina ,  que  conoce 
De  sus  disgustos  la  causa, 
Al  verde  soto  la  lleva 
Donde  están  su»  espenoxas.  - 
Albano,  pobre  vaquero. 
Guardando  sus  mausas  vacas » 
De  tan  hermosa  novilla 
Sigue  la  huella  bizarra ; 
Adorna  con  dos  luceros 


La  blanca  frente  encreapada, 
Que  con  el  mirar  endeude 
Por  amor,  no  por  venganza. 
A  su  donaire  y  su  brio 
En  vano  resiste  el  alma ; 
Que  son  rayos  celestiales 
Contra  las  fuerzas  humanas. 
UJeras  horas  de  gusto 
Bien  entretenidas  pasa-. 
Hasta  la  llorosa  y  triste 
De  volver  á  quien  la  aguarda. 
Mucho  lo  siente  (a  nifia , 
Y  al  pastor  que  la  acompaña. 
Con  un  ay  del  corazón. 
Le  dice  aquestas  palabras : 

Omtarcülo. 

c  Casamiento  ¿  disgusto 
•Nunca  paró  en  bien  : 
•Mi  velado  me  adora; 
•No  lo  puedo  ver.  • 

{primavera  |r  flor  de  Íot  mejores  nmiMntee,  fttc.>. 


4642. 

{Anónimo.) 

Serranas  de  Manzanares , 
Yo  me  muero  por  lúes , 
Cortesana  én  el  alifio , 
Labradora  en  guardar  fe* 
De  CUYOS  ojos  uouestoa 
Se  dejó  el  amor  vencer; 

gue  aunque  su  color  es  panlo , 
s  mas  bello  que  Arai^fuez. 
Tras  si  se  lleva  mis  ojos; 
Pero  ya  no  es  menester , 
Porque  ellos  se  van  tras  ella 
Después  que  saben  quién  es. 
Cuiuados  el  alma  engendra 
Que  no  dejan  de  ofrecer ; 
Porque,  como  son  sus  hijos, 

guiere  que  se  empleen  bieu. 
nvidla  pone  á  los  cielos 
Cuando  so  hermosura  ven , 
Porque  puede  á  los  Jardines 
Hacer  neos  con  sus  pies. 
Celebremos  pues,  zagales. 
Con  voz  dulce  y  pecho  ilel 
Ese  milagro  del  cíelo, 
Decid  como  yo  diré  : 

Cüntareilh» 
«Labradora,  tú  puedes 
•Rendir  al  amor, 
•Si  el  abril  son  tus  planus, 
•Tus  ojos  el  sol.  • 

{IMmwera  y  flor  de  los  moeres  romanees.) 


4613. 

(Anónimo.) 

Por  la  tarde  sale  Inés 
A  la  feria  de  Medina , 
Tan  hermosa,  que  la  gente 
Pensaba  que  amanecía. 
Rizado  lleva  el  cabello ;         ^ 
Que  quiere  esconder  la  liga , 
Porque  mal  caerán  las  almas 
Si  ven  las  redes  tendidas. 
Los  ojos  á  lo  valiente 
Iban  perdonando  vidas , 
Porque.dicen  los  que  dejan. 
Que  es  dichoso,  á  quien  las  quita. 
Con  las  manos  hace  tretas ; 
Qne ,  como  juego  de  essrima , 
Tiene  tanta  gracia  en  eUas, 
Que  sana  délas  heridas. 


SIO 


ROMNGERO  GÉNIRAL. 


Valonas  lleva  tfqaintdat 
En  manos  de  Dle\'e  viva; 
Que  muñecas  de  papel 
Se  han  de  poner  en  esquinas. 
Con  la  caja  de  la  boca 
Toca  al  arma  f  solicita , 
Porque,  sin  ser  capllan, 
Hace  gente  por  la  villa. 
Sobre  un  niaiileo  francés 
Lleva  una  verde  basquina ; 
Porque  tenga  en  olía  lenpia 
Este  secreto  la  eifra. 
No  pensaron  las  cbinebs 
Llevar  de  cuantos  las  mii*an 
Las  almas,  en  tos  listones. 
Los  ojos ,  en  las  viriUas. 
Los  corales  y  las  perlas 
Dejó  Inés,  porque  sabía 
Que  los  llevaban  mejores 
Sus  dientes  y  sus  mejillas. 
Unos  la  piometen  sart;is, 
Otros  arracadas  finas; 
Pero  en  oídos  de  áspid 
No  hay  arracadas  que  sirvan.. 
Cuál  ofrece  á  su  garganta 
El  collar  de  perlas  finas; 
Mas  quien  es  como  una  perla , 
Poco  las  perlas  estima. 
Viola  Fabio,  un  labrador 
Que  en  su  \uaat  componía 
Romances  á  lo  mediano, 

V  á  lo  lerdo  segnidillaa, 

Y  &  la  nocbe  en  sa  instiunento 
Tocando  de  barbería, 
Dio  con  su  vos  á  los  aires 
El  aire  de  esta  letrilla  : 

Cantarcillo. 

c  Pidiendo  va  las  feria» 
»La  blanca  ni&a , 
»Y  dalas  á  todos 
aCuantos  la  miran. 

•Aunque  es  feria  franca 
•Medina,  ¿qué  sirve, 
•Si  amor  en  tas  almas 
•Su  fuego  imprime? 
•Piensa  que  las  pide 
•Con  dulce  risa , 

•  Y  dalas  á  todos 

•  Cuantos  la  miran.! 

[PrimaveTtt  y  flor  dé  hi  m^cn»  nmtHKet,  etc.) 


{Anéuimo.) 

Pero  Gil  amaba  á  Menga 
Desde  el  dia  que  en  la  boda 
De  Minguillo  el  porquerizo 
La  vio  bailar  con  Aldonza ; 
Mas  en  lugar  de  agradalla , 
Porque  no  liay  aoM)r  sin  obras, 
Al  revés  del  gnsio  su^o 
Hacia  todas  las  cosas. 
Estaba  siempre  en  H»  medios 
Guiándose  por  su  chola, 

Y  quieren  los  medios  yerra , 
Jamas  Ai  los  fínes  topa. 

Por  fuerza  quería  alcanzalla , 

Y  no  es  la  mn|er  bellota 
Que  se  deja  caer  á  palos. 
Para  que  jiuerco  la  coma. 
Si  botines  le  pedia , 

Le  presentaba  o  na  cofia; 
Si  guindas  se  le  antojaban. 
Iba  á  buscarle  cebofTas  r 
Nadaba,  en  l?n,  agua  arriba, 

Y  empeoraba  de  hora  en  bora, 
Gomo  rociu  de  Gaeta , 


Quillolráodose  la 

Fué  con  ella  al  palomar 

Una  maftana  entre  oirai» 

Y  mandóle  qoe  alcavase 
Una  palomica  hermosa. 
Sabio  diligente  Pedro, 

Y  al  asirle  por  la  cola , 
Volósele,  y  en  las  manos 
Dejóle  las  plumas  solas. 
Amohinóse  de  esto  Menga , 
Conlóio  A  las  labradoras, 
Qae  al  pandero  le  cantaban 
Cuando  se  juntaban  todas : 

f  Por  la  cola  las  tomas,  tomas, 
•Pedro ,  á  las  palomas ; 
•Por  la  cola  las  lomas.  > 
Corrido  Pedro  de  verse 
Que  le  eorren  por  la  posta, 
A  sa  comadre  Chamiza 
Dio  parte  de  sus  congojas; 
Mas  reprendióle  ta  vieja  : 
— Pedro  Gil,  cuando  se  enhornan, 
Se  hacen  los  panes  derechos. 
Porque  despaes  mal  se  adoban. 
Si  no  aciertas  á  sembrar, 
No  te  espaiae  qoe  no  cojas. 
Porque  no  cantará  misa 
Aquel  que  el  A ,  B ,  C  ignora. 
El  que  por  las  hojas  tira. 
Mal  los  ráliatios  quilloira ; 
Qoe  no  se  deja  arranear 
El  rábano  por  las  hojas. 
Pues  erraste  los  principios. 
Cántente  en  bateos  y  bodas; 
En  fe  de  que  eres  paadeio» 
Dicen  al  sayo  las  mozas : 
c  Por  la  cola  las  tomas  %  lomas, 
•Pedro,  á  las  palomas; 
•Por  la  cola  la»  lomas.— 

(ftiméteré  9  /hr  di  tus  m^aratrntacet, 


1618. 

(Affánlsr.y 

Del  real  de  Manzanares , 
Por  sospechas  mal  regidas, 
Por  bien  llorados  recelos, 
Ausente  estaba  fa  nifia. 
Oyó  decir  que  la  aosencla 
Apaga  el  fuego  que  atizan 
Deseos  que  van  volando 
Tras  ciego  amor  que  los  gnia; 
Celosa  dejó  sa  alaea , 
Triste  se  vino  á  la  villa ; 
Pensamientos  la  combaíoB , 
Soledades  la  fatigan. 
De  la  sierra  de  Jarama , 
La  tierra  por  quien  suspira , 
Aires  enviaba  aleares, 

Y  asi  les  dice  ia  niña  : 

c  Aires  de  mi  a>ldea, 
•Venid  y  llevadme; 
•Que  los  aires  de  aoseocta 
•Son  malos  aires. 

Aires  de  mi  aldea , 
Donde  está  mi  vida. 
De  vuestra  partida, 
Sin  sol  que  lo  vea: 
A  quien  me  desea 
•Venid,  ele.» 
—  Bien  podéis  nevarme 
Sin  sentir  esceso; 
Qoe  es  muy  poco  peso>y 
Pues  pude  mudarme; 

Y  si  lie  de  alejarme, 
c Venid,  etc.* 
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Llevadme  lijeros. 
Pues  teoeis  nodt'r , 
Porque  paeoa  ver 
El  sol  que  deseo ; 
Y  pues  DO  le  veo , 
cVeiiid  y  llevadme ; 
•Que  los  aires  de  ausencia 
»Son  malos  aires.  > 

{¡Primavera^  fi»r  ie  lo»  m^orn  rommea,) 


4016. 

Üelilla ,  la  de  la  corte , 
La  causa  de  las  envidias , 
En  quien  parlieroii  él  oro 
El  cabello  y  la  eodicia  : 
Ya  vive  sola  de  flores 
La  que  un  tiempo  florecía ; 
Porque  lo  qae  él  tiempo  da , 
£1  mismo  tiempo  lo  quila. 
Cuauto  mas  va ,  tiene  á  niónns ; 
Que  en  los  gustos  de  esta  viila 
Es  falta ,  como  en  la  edad , 

Y  crecemos  cada  día. 
Pero ,  l>i<  a  acoMi^jada , 
Al  paso  que  mal  regida « 
Granjear  quiere  amorosa 
Lo  que  perdió  por  esquiva. 
Al  órgano  de  su  cuerpo 
Le  cantan  esu  letrilla 

El  conirabajo  del  tieinpo 

Y  el  tiple  de  su  uMifricia  : 

Cantareilto  úéi  fin. 

ff  Parasismos  le  dan  &  la  ni5n ; 
•Pálida  está  r 

•  ¡  Ay  Josu»,  qno  se  muere ! 
BÜas  no  morirá ; 

«Que  es  muerte  que  quiero 
»Pucherítos  de  amor 
»  Y  luego  basquina. 
sBelilla  sabrá  snfrfr, 
•Porque  en  el  arte  de  amar, 
•De  saber  enamorar 

•  Le  quedó  el  sak)ef  flngir. 

•  Y  porque  nadie  la  rito 
•Su  flngido  amor,  se  maete ; 
•Mas  no  morirá, 

>Que  es  muerte  que  quiere.» 

{PrimMfíra  y  fior  de  tút  mcfores  romanees,  ete.) 


1617. 

{Anónima^) 

El  alma  de  la  hermosura , 
Jacinta  la  desdeiHMa, 
Bello  incendie  de  las  ahnas , 
Dulce  desden  de  la  a«rora : 
De  las  flechas  del  olvido 
Vertiendo  menudo  aljófur , 
Lamenta  tiernos  agravios. 
Ausente ,  olvidada  y  sola. 

Cantaróülú* 

<¡Ay,cóMoaieoie! 
•Mas  ¡  ay,  cómo  Uom 
•Pasadas,  perdidas  glorias! 

•  ¡Ayquéngor, 
•Que  llore  Jacinta 

•  Desprecios  de  amov ! 
•Mas  llore  y  pene, 
•Porane.aepa  la  nina 
•Seotir  desdenes.» 

Signé  el  túmnnee. 
Si  alegre  roba  las  afmas, 
Tirana  suya  es  llorosa* 


Que  la  hermosura  llorando 
Mas  prende  y  mas  enataora. 
Cuando  llora  está  mas  bella ; 
Que  siempre  osieula  la  rosa , 
Knire  las  perlas  dei  alba , 
Mayor  hermosura  y  pomt>a. 
<  i  Ay ,  cómo  siente  1 
•Mas  ¡ay,  cómo  llora 
Pasadas ,  perdidas  glorias ! 

{MuratiHés  áetFérnoéo^  etc.) 

1618, 

{Anónimo.)  ^ 

Dormid,  gallarda  Belisa, 
Que  muy  desvelada  os  veo « 
Pues  vuestro  querido  Adonis 
Duerme  ahora  i  sueno  suelto  i 
Contempladle  en  otros  brazos 
Que  le  están  guardando  el  soeño : 
No  voléis  miétitras  él  duerme. 
Pues  yo  por  entrambos  velo. 
El  desengaño  mirad , 
Que  es  el  verdadero  es|)ejo 
Donde  se  ven  las  verdades 

Y  se  descubren  los  yerros. 

No  os  canséis,  sefiora ,  en  vano; 

Poned  en  otro  el  deseo ; 

Que  jamas  os  dará  el  alma 

El  hombre  que  os  uiega  el  cuerpo. 

Primero  será  posible 

Que  halléis  firmeza  en  su  pecfto, 

Que  vos  me  ouerais  á  mi 

Y  yo  pueda  aoorreceros. 
¡Qué  de  milagros  que  hace 
Con  sus  mudanzas  el  tiempo ! 
j  Qué  soberbia  os  conocí, 

1  qué  humilde  os  considero ! 
Soto  conmigo  sois  vos 
La  que  fuistes  de  primero; 
Que  crece  vuestra  dureza 
Con  mi  re  y  mi  sufriuiieuto. 
Aborrecida ,  queréis , 

Y  á  mí  me  olvidáis  queriendo ;  ' 
Efeto  de  vuestro  gusto , 

Querer  al  que  oé  quiere  menos. 
No  08  pido  que  me  queráis ; 
Has  solo  pediros  quiero 
Que ,  pues  yo  no  os  merecí , 
Que  no  os  merezca  otro  dueño. 
Mas  vuestro  ingrato  adorado. 
Tan  dichoso  como  necio, 
O  no  os  merece ,  señora , 
O  no  sabe  conoceros. 
A  entrambos  pueden  lloramos, 
Pues  entrañabas  os  perdemos, 
Yo  por  Taita  de  ventura , 

Y  él  por  poco  entendimiento. 

(Mm-atiHaa  del  Parwaso,) 

■!■• ■■■■ 

1619. 

(Anónimo.) 

Mi  corazón  ea  el  Naneo 
A  quien  por  entre  unos  hierros 
Tira  fiecnas  de  azabache  • 

Un  Cupidlllo  moreno. 
Cuando  me  mira  me  mala , 

Y  vuelve  á  mirarme  luego 
Porque  asi  vuelven  á  darme 
Vida  sos  ojuelos  negros, 
Una  morena  de  perlas, 

Con  mas  estrellas  que  el  Meló» 
Abreviadas  en  dos  soles 
Salteadores  y  hechiceros. 
Pero  no  ue  da  la  vida 
Porque  la  adore  viviendo  f 
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Sino  porque,  estando  vito, 
Me  pueda  maur  mas  cierto. 
Tiene  en  matarme  tal  susto , 
Que  soy  so  mayor  trofeo, 
Poroue  mientras  mas  me  mala, 
Mas  la  adoro  y  mas  la  quiero. 
De  lo  que  pueden  sus  ojos 
Yo  solo  soy  el  ejemplo , 
Pues  vivo  me  dan  la  muerta , 
Y  me  dan  la  vida  muerto. 
En  la  nieve  de  sos  manos 
Yo  solo  vi ,  zagalejos , 
Arder  imperios  Ue  amor 
En  cinco  esferas  de  fiiogo. 
Es  para  mi  tanta  gloria 
El  ver  que  &  sos  manos  raoero  , 
Que  solo  porque  me  mate 
De  tener  vida  me  alegro. 
Ojuelos ,  para  abrasarme 
No  es  menester  tanto  fuego ; 
Basta  una  centella  vuestra  : 
¿Para  qué  son  dos  tncendioa? 
No  fué  yerro  el  adoraros. 
Sino  venturoso  acierto. 
No  sé.  Amarilis,  por  qué 
Me  impiden  mi  gloria  nierros ; 
Mas  ¿qué  muclio ,  si  las  flores 
Del  soto  de  quien  soy  duefto. 
Tienen  también ,  si  se  gozan , 
Este  mismo  impedimento? 

Cantarciih, 

c!  Gran  milagro  y  zagales , 
a  Hallar  ardiendo, 
a  Entre  hierros  helados, 
«Montes  de  fuego!» 

•     {Maratillas  del  Parñnso.) 


1620. 

(Attánimo.) 

La  bella  serrana  Aofrisa , 
Que  siendo  sol  de  esta  sierra. 
Ka  víbora  de  sus  montes 

Y  veneno  de  su  aldea ; 

La  que,  entre  lazos  de  nácar, 
Prende  sobre  su  cabeza 
Un  millón  de  soles  pardos , 
Con  que  alumbra  y  con  que  ciega ; 
La  que  en  labios  y  mejillas, 
Dientes,  manos,  frente ,  cejas, 
Tiene  rosas  y  claveles, 
Azabache ,  nieve  y  perlas ; 
La  que  mira  desdeñosa 
A  cuantos  mueren  por  verla ; 
El  fénix  de  aquestos  pinos 

Y  el  águila  de  estas  peñas ; 
Abismo  de  la  hermosura , 
Mar  do  las  sales  se  engendran, 
De  una  pluma  bella  Circe, 

De  un  instrumento  sirena  : 
Por  cierto  achaque  de  dama 
Toma  el  acero  risue&a, 

Y  al  campo  sale  á  paseo 
Cuando  el  alba  sale  á  verla. 
Ya  el  cielo  se  esté  riyeudo , 
Ya  el  sol  desde  su  afta  esfera 
La  roda  con  aljófar, 

La  hace  sombra  con  mosquelas ; 
Ya  se  paran  los  arroyos 
A  contemplar  su  belleza ; 
Ya  los  lentiscos  se  empinan , 
Ya  los  almendros  se  hielan , 
Ya  se  le  humyían  los  pinos , 
Ya  las  aves  la  celebran , 
Los  pajaríllos  la  cantan, 

Y  brota  flores  la  arena ; 
Ya  el  aire  le  da  abanicos , 

Y  el  campo  alfombras  turquescas, 


Y  un  pabellón  de  sirgueros 
La  sirve  de  nube  fresca ; 
Ya  se  encaraman  los  peces 
Sobre  las  olas  por  verla ; 
Oro  es  la  arena  que  pisa , 

Y  ámbar  el  aire  que  ondea ; 
Ya  la  saludan  los  montes , 

Y  al  paso  de  sus  ovejas. 
Desde  la  sierra  Bertiso 

La  mira  y  cauta  esta  letra : 

Canción. 

El  acero  toma  la  ñifla , 

Y  dice  que  es  ^r  so  mal : 

c  Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  toma, 
•Pues  con  él  me  sale  a  matar.» 

Tan  bella  como  cruel , 
Toma  el  acero,  extranjero; 
Si  mataba  sin  acero, 
I  Mira  lo  (]tte  hará  con  él! 
No  hay  nieve  sobre  clavel , 
Que  igual  á  su  rostro  sea ; 
Si  el  cansancio  la  hermosea , 

Y  el  acero  va  á  buscar, 

»Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  toma, 
i  Pues  con  él  me  sale  á  buscar.» 

Sigue  el  remanu, 

Y  después  de  ver  el  mar. 
Se  vuelve  hacia  la  aldea , 
Amaneciendo  á  sos  chotas 
Como  el  sol  de  todas  ellas. 
Ya  del  cansancio  rendida , 
Coando  á  descansar  se  sienta , 
Tapete  rizo  es  la  grama « 
Oro  en  polvo  es  elarena ; 
Ya  su  fü Usado  aliento 
De  almizcle  los  aires  siembra , 

Y  levantando  los  ojos, 

Al  cíelo  le  añade  estrellas  ^ 
Ya  los  árboles  y  cañas 
Le  hacen  alegre  fiesta, 

Y  parece  que  le  cantan , 
flechas  las  hojas  vihuelas : 

Canción. 

cLa  niña  de  cristal  fino, 
»Qtte  está  en  el  campo  sentada, 
»No  está  de  matar  cansada, 
«Aunque  lo  está  del  camino.» 

Mala  con  solo  mirar , 

Y  fuera  ventura  rara , 
Si  de  matar  se  cansara 
Como  se  cansa  de  andar. 
Aunque  la  veis  suspirar, 
Sobre  las  flores  sentada , 
No  está  de  matar  cansada , 

Y  está  cansada  de  andar; 

Y  solo  para  matar 
Hoy  á  la  floresta  vinó  : 
cNo  está  de  matar  cansada, 
•Aunque  lo  está  del  camino.» 

Sigue  el  romanee. 
Ya  se  levanta  del  suelo, 
Dejando  sobre  la  tierra 
Hecho  esmeralda  y  jacintos 
Lo  que  fué  grama  y  violetas;  * 
Ya  caminando  á su  albergue. 
El  pié  de  nieve  le  besan 
Varias  flores  que,  en  pasando, 

§uedan  besando  sus  huellas; 
a  de  un  abano  de  plata 
Aire  viene  dando  apriesa 
Al  rostro ,  de  mejor  aire    - 
Que  leche  con  sangre  mezcla; 
Ya  la  reciben  alegres 
Mil  hermosas  zagalejas» 

Y  entre  los  brazos  de  todas 
A  su  cabana  la  Pevan ; 

Ya  la  mira  desde  lejos 
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m  pastor  que  la  eeMra, 
y  adorando  «u  dooairat, 
Canu,  annqiie  llora*  eau  letra : 

t Venga  norabuena  la  rosa  de  abril; 
•Ooe  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 
•Me  goKo,  con  lodo,  de  verla  venir.» 

Extraño  soy  en  amar, 
Pues  me  vengo  i  aborrecer, 
Y  estoj  alegre  de  ver 
A  quiM  me  viene  á  matar; 
Pero  al  es  gloria  el  penar 
Por  quien  jo  padaxoo  ó  peno, 
Venga  en  buen  hora  el  veneno 
Con  que  teogo  de  morir; 
cQue  aonqbe  sé  que  viene  i  matarme, 
^Con  todo,  me  alegro  de  verla  venir.» 


1621. 

(Anánimo.) 

Jnaniea ,  )a  mi  iuanica  • 
Hermoso  y  grave  prodigio , 
One  A  cuantos  te  ODtrao  mataa 
Por  costumbre  ó  por  oilcie ; 
La  de  la  visu  ímUhIa, 
La  del  donaire  Ihií4Io  , 
Que  en  todas  las  voluntades 
Horca  tiepes  y  eucbiUe  : 
Yo  te  miré,  y  me  robaste 
Mis  dos  6  mis  tres  seniides ; 
No  es  puco,  según  esiov , 
Que  sepa  cuántos  son  cinco, 
no  me  valló  el  azabache 
De  tus  ojuelos  divinos, 
Para  librarme  del  maf 
Que  roe  hicieron  ellos  mismos. 
¡Qué  dulcemente  que  muero ! 
Que  de  tau  suave  bedriao 
Costoso  vuelve  cualq^cra. 
Mas  ninguno  vi^elve  vivo. 
Después  que  te  adore«  tengo 
Bien  criado  el  albedrio ; 
Que  intes  de  ver  tu  hermosura 
Era  un  libre  y  un  maldito. 
Eres,  Juanica ,  un  juguete 
Tan  curioso  y  tan  jaiíro, 
Que  temo  que  han  de  llevarle 
Para  adornar  el  ReiJio, 
A  la  escuela  de  tos  ajos 
Anda  el  aol  deade  »uy  niiio , 
Luces  aprehendiendo  bermoaas, 
SI  no  igualado^  pupilo. 
La  primavera  en  <tt  roano 
Estudia  colores  vivos 
Con  que  se  pulan  las  rosas. 
Con  que  se  alienten  los  lirios. 
Con  el  aliento  fragante 
De  tu  boca  paraíso 
Son  los  jazmines  de  Peraia , 

Y  el  ámbar  es  el  polvillo. 
Viendo  tus  labios  bermeses , 
Se  turba  el  clavel  fl»as  Sao , 

Y  se  pone  cual  papel 
Cortado ,  blanco  y  bati<b. 
Son  los  dientes  de  tu  boca 
Duques  de  Hijar  erisuliaes , 
Según  pasan  sus  carreras 
Limpios,  iguales  y  ijoa. 

¡  Pues  tu  entendimiento  os  bobol 
Séneca  está  taoMAHo 
Delante  de  ti ,  y  te  tiembla 
Como  un  azogado*  Ofidio. 
Yo  bien  quisiera  olvidarle; 
Pero  es  aran  defilitcide 
Querer  desatar  la  malla 


:II3 
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Fuertes  lazos  del  Destino. 
Alguna  estrella,  que  ha  dado 
En  estrellarse  conmigo. 
Me  graniza  sobre  el  ahna 
Amoroaos  desvarios; 
Pero  no  esté  noy  ufana 
La  estretllta  de  poquito, 

§oe  cuando  llego  su  fuerza 
a  yo  me  estaba  rendido. 
Va  me  era  yo  de  tus  ojos 
Abrasado  aacriflcio , 

Y  estaba  de  tus  arpones 
Mal  curado  y  bien  herido. 
Juana,  yo  me  estoy  nrariendo 
De  achaque  de  haberte  viato» 

Y  por  morir  de  dichoso 
Galanteo  los  peUgros. 
Abrásese  tu  desoeo , 
Anegúese  tu  desvio 

En  las  ondas  de  mi  llanto 
O  al  fuego  de  mis  suspiros. 

(AiTAY,  PmHm  JMoriu  ie  grwdei  in$inhi,  etc.) 

1623. 

(An^Aiaie.) 

La  preBadilla  de  Antón 
Comnoesli  ialló  un  disanto 
A  la  igreja  de  su  aldea , 
Con  su  prima  de  la  mano. 
Hizo  sarta  para  el  cuello 
Marica  de  su  tremado ; 
De  sus  ojuelos  patenas , 
Que  son  del  délo  retrato. 
Las  ricaa  Joyas  que  lleva 
No  se  las  dio  su  velado ; 
Que  quiso  hacer  en  Marica 
La  naturaleza  el  gasto. 
Sacé  sartas -para  el  cuello. 
Que  el  aol  y  el  alba  envidiaroQ, 
De  las  perias  de  sos  dientes 

Y  corales  de  sus  labios. 
Dosde  su  casa  á  la  igreja 
Mil  cosas  se  le  antojaron. 
Aunque  el  ser  antojadiza 
No  es  acbaóue  del  preftadb. 
Anlojósele  dar  nieve 

A  la  esmeralda  de  mayo, 
Pintar  de  flores  el  délo. 
Sembrar  de  estrellas  el  eampo  : 
Autojésela  dar  cdos 

Y  mudarse  á  cada  paso; 
Pagar  verdades  con  burlas. 
Finezas  ceo  deseogaftos ; 
Antojósele  dar  nraertea 

A  cnaniea  Iba  encontrando : 
No  malparirá  Marica 
Aunque  mueran  etrea  tañaos. 

(Atf  AT,  Petiittt  vttrt«9  dé  grñnáet  l^ffetáat ,  etc.} 

46?3. 

A  pisar  el  prado  aaie 
Marica  segunda  vez; 
¡  Hola !  que  florece  abajo 
Cosa  que  hechize  el  clavel; 
Esténse  las  fuentes  quedas, 
Que  Dios  las  iiará  merced , 
Pues  toda  su  valentía 
Ha  de  parar  en  correr. 
Pues  búrlense  loa  arroyos; 
Yo  les  juro  por  mi  fe. 
Si  mas  addanle  pasan. 
Han  de  tener  qoé  lamer. 
La  nieve  se  fbe  á  los  montea ;     - 
Todos  dicen  que  falso  bien, 

53 
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Paos  las  manos  <le  Marica 
Le  lisiaban  dando  del  pié. 
Las  azucenas  salieron 
A  sus  anchuras  «jer ; 
Mas  ya  de  temor  esUa 
Hoy  mas  blancas  que  el  papeL 
También  salieron  las  rosas; 
I  Mas  digan  c6mo  les  fué  • 
Supuesto  que  amanecieron 
Ensangrentada  la  tez ! 
Los  jazmines  son  muy  nifioB, 
Bien  se  dejan  conocer « 
Pues  andan  toda  la  vida 
Jugando  á  arrima-pared. 
Las  auroras  espiraron 
Hoy,  á  cosa  de  las  tres  : 
Llorólas  Marica ,  y  hubo 
M4or  aurora  después. 

(AirAT.  Poe$iai  variai  de  p'ontiniMgtiáot,  etc.) 

1624. 

{Anónimo.) 

¡Oh  qué  tempestad  (le  flores 
Viene  por  tu  cara ,  Inés ! 
Oh  qué  nubes  de  jazmfn ! 
Oh  qué  rayos  de  clavel  \ 
\  Bien  ha  nevado  en  tu  (ireniel 
Si  bien  ,  Inesilla ,  bien 
fin  dos  arroyos  tu  boca 
La  nieve  partió  después» 
Una  nube  es  cada  mano* 
Relámpago  cada  pié , 
Tan  breve ,  que  no  me  ciega. 
Porque  no  se  deja  ver. 
:  Ay  Dios,  y  qué  de  centellas 
Me  bas  arrojado  ^U  vez  1 
Luces  van ,  centellas  cruzan 
i  Y  qué  centellas!  de  ArgeL 


i62». 

{Anónimo.} 

I  Ay  de  mi!  que  toda  el  abnt 
Unos  ojuelos  me  llevan , 

Y  porque  amor  los  castigue , 
De  su  dno&o  doy  las  sefias. 
Es  una  ni&a  gentil , 

Alien  del  garbo  que  muestra, 

Y  porque  no  guarda  fe , 
De  gentil  niña  se  preda. 

Sus  ojos  no  son  muy  grandes. 
Ni  de  ser  soles  se  precian; 
Mas  ¡ay  de  aquel  que  los  mira , 
Que  le  nacen  ver  las  estrellas ! 
¡Lástima  ei^ue  no  sea  boba ! 
Pues  en  los  dientes  que  muestra  * 
De  perlas  le  viene  siempre 
El  tener  la  boca  abierta. 
¡  Tan  donosamente  son 
Ambas  sus  manos  perreías, 

8ue  apostaré  que  no  sabe 
uftl  es  su  mano  derecha ! 

{Homanees  toriot  de  difPrfntes  Mtcret,) 

16i6. 

(AnóttimO') 

Mengullla  le  dijo  i  Fabio, 
Tan  esquiva  como  ai^mpre  : 
~SI  acaso  mi  ingratitud 
Le  cuesta  cuidado,  cnésteie  : 
Si  de  mi  riffor  se  queja , 
Su  amante  locura  deje ; 

Y  si  yo  en  teda  mi  vida 


Mas  le  atormentare,  qnéjeso. 
No  me  venga  echando  votos, 
Ni  de  mi  lealt|id  reniegue; 

8ue ,  aunque  soy  laa  temeraria» 
o  soy  amiga  de  pleguetes  : 
No  entienda  que  estov  celosa; 
Antes ,  sí  con  otra  huoiere 
Ocasión  de  que  lo  admita. 
No  por  mf  lo  excuse  :  huelgúese. 

{RamaMeet  poriAt  de  áifaeñkt  eMttra.) 


4627. 

iAnánimo.) 

De  los  desdenes  de  Menga 
Desdeñado  se  fué  Bras; 

9ue  nunca  el  alma  con  celos 
lene  menos  libertad. 
La  saeta  de  los  celos 
Atormentando  le  está; 
Que  el  hombre  supo  querer 
Si  Menga  supo  celar. 
Dos  corazones  enfermos 
De  una  misma  enfermedad. 
Ambos  se  buscan  la  muerte, 
Por  no  decir  la  verdad. 

guiso  Blas  balitar  á  Menga, 
énga  no  quiso. escachar; 
Porque  es  propio  de  mujeres, 
Al  que  quieren ,  desdefiar : 
¡Vuelve  á  casa ,  pan  perdido, 
Pues  rogándotelo  están  I 
Que  si  son  oelos  ó  no, 
A  Dios  la  cuenta  dará. 

{Hmnúneei  VÉrici  de  diferetía  tiltra.) 


1028. 

{Ánámmú,) 

¿Por  qué  tan  firme  os  ador»? 
Inés ,  me  pregoMa  amor. 
Yo  no  sé  lo  que  tenéis, 

Y  tenéis  el  qué  sé  yo. 

Kl  no  sé  qué  de  h»  lindas 
Es  un  oculto  primor, 

?ue  lo  conocen  los  ojos, 
lo  ignora  la  razón. 
Toda  la  razón  de  amaros 
Está  en  agradarme  vos; 
Que  los  gustos  no  disputan 
La  bondad ,  sino  el  sabor. 
Yo  sé,  Inés,  que  soto  mi  vida, 

Y  no  sé  por  qué  lo  soto; 
Que  es  buscar  rasoo  al  gusto 
Muy  gotosa  discreción. 

{fiomaneee  wortot  de  diferenUt  eaitret.) 


1629. 

(4fldiiiflie«) 

AlagatubaflóGIta, 
Que  tocaba  Antón  Pascual : 
Si  es  bailar  hacer  mudanus, 
¡Oh  qué  bien  que  bailará ! 
Bailar  lirme ,  bailar  quedo 
Es  el  seguro  bailar; 
Que  el  andar  saltando  siempre 
A  coalquiera  cansará. 
El  pandero  tomó  Gila, 

Y  viendo  que  suena  mal , 
A  la  gaita  volver  quiso, 
Pero  no  la  pvdo  hallar. 
Repicó  las  casta&eiis 
Gila .  y  con  el  repicar 

Un  pique  le  dio  á  Bartolo, 

Y  un  capote  á  lo»  demás. 
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S» 


De  Tragaada  y  Juan  Polaiaa , 
Uno  y  otro  su  galán. 
Como  de  mudarse  trata, 
i  Oh  qué  poco  se  le  da  1 
Quien  üe  muda  Dios  le  ayada. 
Dijo  el  adagio  vulgar; 
Porque  muchos  sones  juntos 
Son  de  la  facilidad. 

(RMMvr/ff  MfiM  de  dtfermta  ouíorei,) 

1630. 

(Anónifño.) 

l1i*chÍxado  está  Bartolo, 
\  todos  dicen  que  Menga, 


Porque  la  quiera ,  le  ha  dado 
Un  bocado  de  belleza. 
En  vano  busca  remedia 
Para  curar  su  dolencia ; 
Que  no  sana  como  todos 
El  que  como  nadie  enferma* 
Es  bssilisco  de  amor , 
Y  para  todos  sirena. 
Sin  que  baya  habido  i  sus  cfos 

guien  mariposa  no  sea. 
1  que  quisiere  librarae 
Del  hechizo  de  quererla , 
Guárdese ,  que  todo  es  rayos 
El  incendio  <le  sus  cejas. 

[lUmaiteet  téñot  de  difer&ntet  oMtoret.) 
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1631. 

(De  Juan  de  la  Cueva.) 

fluyendo  va  la  Poesía. 
Despavorida  y  temblando. 
De  una  chusma  de  poetaa 
Que  casa  te  iban  dando « 

Y  cual  jabalí  seguido 

De  sabuesos  y  de  alanos , 
O  cual  temerosa  liebre 
De  la  multitud  de  galffos»  * 
Está  la  febi^a  virgen 
Rodeada  de  cosarios ; 
Que  por  su  desdicha  uu  día    . 
La  encontraron  en  el  campo ; 
Porque  siempre  ama  los  bosques 

Y  le  agrada  el  despoblade. 
Aunque  no  la  conocieron 
Por  ser  poetas  bastardos, 
Viéndole  las  sacras  sienes 
Ceñidas  de  yedra  y  lauro. 
Entendieron  ser  aquella   . 
A  quien  profanan  cantando, 

Y  asi  la  acometen  todos 
Cargados  de  cartapacios. 
Klla  huve  á  toda  prisa. 
Ellos  tras  ella  gritando; 

Ya  por.el  monte  se  encumbra , 
Ya  baja  del  monte  al  llano , 
Ya  tuerce  la  via  seguida , 
Ya  te  deja  y  va  á  otro  cabo. 
Al  fin  viéndose  cansada 

Y  que  la  ibanaloanzaiido. 
Paró,  y  viendo  aouella  chusma 
De  poetas  remendados. 

Cuál  coo  sayo  y  cuál  sin  capa. 
Cuál  con  capa  y  cuál  sin  sayo , 
Cuál  descalzo  y  cuál  con  caltas . 
Cuál  sin  calzas  y  descaían. 
Cuál  trae  el  vestido  negro 
Cosido  cqn  hito  blanco. 
Cuál  en  ferreruelo  verde 
Un  remiendo  colorado, . 
Cuál  trae  vuelta  la  camisa 
Por  echar  fuera  el  ganado , 
Cuál  sin  ella,  y  con  jubón 

Y  el  cuello  muy  botonado ; 
Cuál  cojo ,  cuál  patituerto , 
Cuál  renco ,  euál  coroovado , 
Cuál  viene  sobre  un  bordón 
Coo  una  pierna  arrastrando; 
Los  unos  muy  llenos  de  asma 
Tosiendo  y  gargajeando; 
Otros. maa  secos  que  aristas 
Que  parecen  cuartanarios ; 
Otros  los  ojos  sumidos 


Magantos  y  tras^sdos. 
Como  si  á  eterna  dieta 
Estuvieran  condenados. 
Admiróse  la  Poesía 
So  miseria  contemplando, 

Y  como  por  ser  poeos 
Estaban  en  tal  estado. 
En  algo  mostró  holgarse 
Con  verlos  en  tanto  daño. 

Por  ser  muerte  que  ettos  mismos 
La  tomaban  coo  sus  manos ; 

Y  que  era  castigo  digno 
En  paga  de  su  pecado. 
Muv  llena  de  alteración. 
El  bello  color  robado, 

Está  en  medio  de  ellos  puesta 
Cual  hidalgo  entro  villanos , 
Temiendo  algnna  violencia 
Como  de  hombres  libertados. 
Cuál  le  asia  de  la  ropa. 
Cuál  le  tocaba  la  bmuo  , 
Cuál  le  besaba  la  suya 

Y  el  suelo  que  había  pisado , 
Crevendo  que  solo  aquello 
Lo  niciera  un  Uantoano ; 
Cuál  se  postraba  á  sos  pies 
Demandándole  su  amparo 
Para  poder  hacer  versos 
De  repente  v  de  pensaiJo. 
Esto  10  pedían  á  gritos 
Todos  juntos  voceando 

Sin  entenderse  ritoo , 
Porque  parecían  hablando 
Chacota  de  caldereros 
O  grajos  en  campanario. 
La  virgen  febea  no  sabe 
Qué  hacerse  en  tal  estado , 

Y  asi  aguarda  temerosa ; 
Cuando  uno  d'eltos,  andaoo 
De  mucha  barba  en  redondo. 
Cortada ,  y  crespo  el  mostacho. 
De  unas  4>antorrtllas  gordas 

Y  el  rostro  muy  ampollado. 
Con  un  gran  libro  en  el  hombro , 
Como  costal  ú  otro  cargo. 

Que  era  poco  un  fscistoi 
Para  pooer  sostentalto ; 
Poniéndose  de  rodillas , 
Las  dos  manos  levantando. 
Le  dice  :  *-  No  le  latiguea 
Estos  gritos  levantados; 

8ue  cochinos  y  poetas , 
ramáticos ,  cirqjanos. 
Adonde  quiera  que  están 
No  pueden  estar  callados. 
Esto  entendido ,  oye  atenta 
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Nuestro  mbtl'afale  dalo, 

Y  dinos  ¿por  qué  raido « 
Si  razou  vale  aqirt  algo , 
Hemos  de  andar  como  ^ei 
Sin  pan.  y  hechos  ^dasos ; 
Consumida  la  Tirtnd 

De  andar  siempre  imaginando « 
Corridos  de  unos  j  oíros ; 

Y  con  el  dedo  apuntados , 

Y  no  hay  quien  lea  obra  nuetlli 
Que  no  se  la  dé  É  los  diablea? 
Veo  mil  otros  poetas 

Tan  tenidos  y  estimables  t 
Pues  todos  hacemos  tersos 

Y  é  todos  cuesta  trabajo ; 
Todos  tenemos  ingenio 

Y  todos  nos  desvelamos ; 
Lo  cual  te  obligue ,  señon , 
Que  de  ti  nos  sea  otorgado 
Gran  ntoero  dé  ooaoepio», 
Muchos  términos  galanos , 
Descripciones  j  epítetos. 
Consonantes  nunca  usados ; 
Que  con  aquesta  tañueneia 
Subiremos  al  Parnaso, 

Y  en  medio  de  aya  dos  pumas 
Nos  veremos  asentados , 

Y  en  la  fuente  Caballna 
Mojar  podremos  los  labios , 
Aunque  no  sabemos  lenguas 
Mas  de  nuestro  oasiellano ; 

Y  en  particular  te  pido 

Por  mi  <pie  m«  dea  tv  amparo, 
Que  en  verdad  que  soypoíria 
Natural ,  cual  lo  he  mostrado 
En  un  romance  que  hice 
A  la  muerte  da  Don  Sancho , 
Cuando  lo  mató  Vellido 
Gou  el  agudo  venablo , 
Que  guarda  Isa  coosonaBies 
Desde  el  principio  hasta  el  cabo, 
Cosa  que  «adíe  lo  ha  hecho 
Sino  |o  con  grao  trabajo. 
Mi  familia  te  encomiendo 
Que  sigue  mis  propios  pasos , 
Pues  en  eUa  son  poetas 
Mujer,  hijos,  perros,  gatos; 

8ue  se  pega  esu  poena 
orno  si  fuera  eoaiiagio.  <^ 
Soeriendo  pasar  ddaMe 
Iso  un  gesto  lollonido , 

Y  cortac»  su  raaon 

Se  quedó  de  ella  colgado, 
Boqui- abierto,  «nmudeeido  > 
Sin  mover  ojo  ni  laMo. 
Sonrióse  la  Poesía , 

Y  dejando  el  sobresalto, 
Blovió  la  divina  lenna 
Respondiendo  ft  lo  nablado  t 
— ]  Oh  poetas  meaderos , 

Y  cómo  andáis  ongaSadoa 
En  seguir  fan  looo  vido, 

Y  tan  ain-  froto  cansaroa ! 

1  Quién- ot  foem  é  ser  poeus 
Habiendo  almadraba  y  rafAro, 

Y  pretender  lo  qoo  A  pocos 
Dejó  do  costar  moj  caro? 
Decid ,  ¡  malditos  seáis 

De  Apolo  y  desconralgadoa ! 
¿Qoé  entendéis  de  la  poesiat 
iQoé  os  poede  dar  ni  qoltaros , 
Si  eslA  la  falu  oo  vosotros, 
Aonqoe  osas  qpriera  a^ndaroa  ? 
¿  Dónde  vals,  poetas  meodlgaa? 
iPara  qué  me  ándala  boseandoT 
Volveos  á  voestroB  ollclos. 
Volveos  á  vuestros  tratos. 
Pues  asi  moriréis  de  hambre 

Y  Jamas  os  aeréis  hartos. 


Mirad  la  miseria  voestra , 
No  seáis  necios  porfiados. 
Mirad  que  en  haciendo  versos 
No  podéis  tener  no  cuarto; 

tue  es  maldición  y  castigo 
in  remedio  ejeoOlado. 

Y  si  nada  de  eSlo  os  muere 
A  salir  de  este  pecado , 

Yo  de  parte  del  dios  Febo 
Os  doy  facultad  y  amparo 
Para  que  bagáis  mil  libros 
Cada  uno  en  cada  aiki, 

Y  que  cada  libro  sea 

De  cuatro  dedos  en  alto , 

Y  que  nadie  se  entremeta 
Sino  el  vulgo  á  examinarlos; 

Y  asimismo  os  doy  licencia 
Para  montar  4  Pegaso , 

Y  que  os  coronéis  las  sienes 
0e  pámpanos  y  oaranio^ 

y  de  cuanto  mas  quisierdes 
Si  esto  no  os  deja  pagados.— 
Cesó  la  elocoenie  diosa, 

Y  al  Parnaso  guió  el  paso , 
Quedándose  los  poetas 
Gomo  siempre  voceando , 
Sobre  á  cual  le  dio  mas  gracia 
O  fué  mas  privilegfado , 

Y  por  esta  caosa  todos 

Se  andan  siempre  murmorsodo. 

(CoBVA ,  Core  ftltüf  c(e4 


163S.—  1633. 

(De  Upe  de  Vegm  C&rpio  *.) 

De  ver  una  escura  coeva 
Qoe  00  mora  Gegrl  ha  cavado» 
Do  desterrado  ha  vttfdo 
Con  esta  tardo aeis  aüos; 
Mártir  de  sos  peosamientoa 
Con  el  buchornoencahliado. 
Está  turbado  Riselo, 
Haciendo  Inoto  á  un  riba» 
Memoria  del  aceboeho, 
De  los  mirtos  y  lampatoa. 
Mira  só  vaca  cerril 
So  pendenciero  ribaldo ; 
Acuérdase  del  novillo. 
Con  la  honda  Ohasqoeando, 
Dieiéndole :  —  No  hagas  flVieitt 
Al  amor  y  á  sos  coldadon:  ^ 
Como  si  podiera  ser 
Ser  amor  y  ser  fimrtado. 
Yendo  corriendo  tras  él « 
Volvió  á  mirar  bácla  el  Tido* 

Y  vio  arrinuMlo  m  paator 
A  on  álamo  verde  y  Maneo. 
Mirando  míe  entre  sos  ramas , 
Dos  tórtolas  se  han  sentado , 

Y  en  verte  vesiMo  de  ovas, 
Conoció  qoe  era  Belardo , 
Un  hombre  que  ser  soHa 
Libre,  exento  y  sin  cuidado; 
Pero  por  Filia  perdido 
Desde  aquel  oooelerto  Mando. 
Habíanse ,  y  no  ba  sMo  poco. 
Por  andar  siempre  eneootndos; 

Y  es  porque  ya  de  ooodeito 
Han  d^ado  ambos  el  campe* 
Las  tórtolas  v  el  nevIMo , 

La  vaca  v  iodo  el  ganado. 
Rogándole  está  que  vaya 
A  ver  la  tambre  á  palacio, 
Do  verá  mnertes  partidas, 
Por  juntarse  procnrando 
Copos  de  aleve  en  agoste, 

Y  on  potro  de  atormentados» 
Qoe  los  saca  Bravonel 
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Pan  caRar  snscuí^a^oa. 

Y  para  otra,  que  el  Rey 

Y  Maza  esUn  concerUDdo» 

Soleré  acabar  de  acabar 
ñas  mordazas  Belardo. 
Espéranae,  y  vanse  jantos , 
Por  ianto  é  an  mirto  sagrado^ 
Donde  oyen  ana  pastora 
Descompuesta  y  sollozando  «^ 
Advirtiendo  anos  cabellos 
Pintados  con  an  retrato , 
Qoe  dioen  a  sa  pa^or  : 
Tuya  soy,  corta  otros  tantos. 
Las  cortinas  de  los  oíos 
Tiran  Rtselo  y  Belardo, 

Y  conocen  qne  Clarlnda 
Era  la  dei  tríste  llanto. 
Llegó  Riselo  el  primero, 
Primero  en  ser  oMdado , 
Diciendo  :  *-  Deja ,  Clarlnda, 
El  Tivir  entre  peñascos  : 

Da  ya  to  ganado  i  medias , 

Y  come  lo  qne  has  ganado , 

goe  ya  dejamos  las  selvas 
e  hoy  mas  RJselo  y  Belardo. 

(Fhr  de  ferio»  y  nuaios  romances,  %.*  ptrte.  — 
n.  nomaneero  genernl.  —  It.  Vega  Cartio, 
Obrñt  tueitae  ^  txt.) 

•  En  este  romanee  moleta  Lo* s  di  Vbsa  »■(*•$  otros  so- 
m  ¡Msloriles  y  moriscos,  que  soo  acaso  los  mdwres  y  mas 
uteresastes  qoe  compaso. 
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1634.^  i6S3, 

(Dtf  Doñ  lAtii  é§  Géngarñ.) 

Dejad  los  libros  agora , 
SeOor  licenciado  Orliz , 

Y  68C«ebad  mis  desrenlapas, 

§116  á  fe  qne  son  para  oir. 
o  Soy  aquel  gentilhombre , 
Digo,  aquel  hombre  gentil 
Que  por  80  dios  ado^ 
Un  cegueznelo  ruin. 
Sacriflquéle  mi  gasto 
No  ana  vez,  sino  den  mil , 
En  las  aras  de  ana  moza 
Tal  oual  os  la  pinto  aqoi. 
El  cabello  de  on  color 

§06  ni  es  coarto  ni  florín , 
en  la  relevada  frente 
Ni  asabache  ni  marfll : 
La  ceja  entre  parda  y  negra- 
Hay  mas  larga  que  sntil, 

Y  los  ojos  mas  compoestos 

8ue  son  los  del  ptü  vel  qui; 
ntre  cuyos  bellos  rayos 
Se  derriba  la  nariz, 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  sefla  de  su  abHK 
Cada  labio  colorado 
Es  U'i  precioso  rubi , 

Y  cada  diente  un  aljólhr 
Qoe  el  alba  suele  vestir. 
El  aliento  dt  so  boca, 
Todo  lo  que  no  es  pedir, 
I  Mal  haya  yo  ti  no  vence 
Al  mas  suSTe  jazmín ! 

Con  so  gargaMa  y  so  pecho 
No  tiene  qoe  competir 
El  nácar  ael  mar  del  Sor, 
Ni  nlata  de  Potosí ; 
La  blanca  y  hermosa  mano, 
Hermoso  y  libre  algoacH 
De  libertad  y  de  bolsas , 
Es  de  nieve  y  de  iieMf. 
Lo  donas,  leiivdo  amigo, 
Oue  yo  os  podiera  decir, 
Por  mi  fe  qoe  me  ha  rogado 


Que  lo  calle  pava  mJ : 
Aonqoe  por  brújala  quiero , 
Si  estamos  solos  aqui , 
Como  á  la  sota  de  nastos 
Descobríros  el  botín. 
Cinco  pontos  calza  estrechos. 
Esto ,  seqor«  baste  al  Hn ; 
81  hay  serafines  trigocfios, 
Ella  es  on  seraOn. 
Podo  conmigo  el  color, 
Porqoe  ona  vez  qoe  la  vf 
Entre  m^  d6  den  loil  blancal* 
Ella  foé  el  maravedí ; 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardlo 
Coffe  la  negra  viuleta , 

Y  deja  el  blanco  alhelfi 
Dos  aBos  fué  mi  coiUaoo 
El  qoe  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahelf ; 
En  coyos  alegres  djas 
Desde  el  are  al  perejil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sos  piezas  en  el  invl^n^o 
Cabrio  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  las  mias 
Ándalos  goadamacil. 
Ho{  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí. 
Tanto  que  en  la  Pena  pobre 
Era  ermitaño  Amadla. 
¡Pregúntale  i  mi  vestido, 
Que  riéndose  de  mí , 

Si  no  habla  por  la  boca , 
Habla  por  ef  bocací ! 
Ya  iba  qaedando  eu  caeros 
A  la  lombre  de  on  candil. 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 
Coando  Dios  v  noraboma 
He  fué  foraaoo  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  i  mentir  congojas , 
A  sospirar  y  gemir 
Mas  qoe  viocM  en  el  sermón 
De  80  padre  fray  Martin. 
Dijo  qoe  acero  seria 
En  esperar  y  sofrir ; 
Fué  después  cera,  y  si  acero, 
Ella  se  tomó  de  orín. 
Tíemisima  me  pidió 
Que  ya  que  quedaba  así 
La  ovejuela  sin  pastor. 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Por  espía  y  adalid. 

Que  me  espió  é  mí  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  é  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadante  corcbapln , 
Que  tiene  bolsa  en  Oran 

h  ingenio  en  Hazalquivir. 
Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  tí  ; 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 

ÍOh  ínteres ,  y  cómo  eres , 
)  por  fuerza  ó  por  ardid , 
Para  lus  diamantes  sangre » 
Para  los  bronces  buril ! 
Déme  Dios  tiempo  en  qoe  pueiia 
Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  fedios  del  Cid. 

Y  vos ,  tronco ,  i  quien  abraza 
La  mas  Injuriosa  vid ,. 
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Que  este  lagrimoso  YaDis 
Ha  sabido  prodocir, 
Vivid  en  sabrosos  nodos , 

Y  en  dnlces  irepas  vivid , 
Qae  vo  viviré,  a  pesar 
De  algún  necio  paladia. 

{fiÓMOtJí,  Obras t  etc.—  It.  Itomaneero  general,) 

1636. 

(Dr  Oon  luit  de  G(higora.). 

Tendiendo  los  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribete 

8 ue  guarnece  la  una  orilla, 
el  frisado  Guadalete , 
Bailó  el  sol  una  mañana , 
De  las  que  el  abril  promele  ^ 
A  la  violada  señora 
Tioiaote  de  Navarrete  i 
Moza  de  manto  tendido  ^ 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  fominaría , 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  i  un  mozo  de  nogal 
Con  bigote  á  b  tnrquete  ^ 
Cuyas  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  un  bufete» 
De  la  dimara  de  Marte 
Gentilhombre  mata-siete ,. 
Como  lo  muestra  en  la  ciiit» 
La  llave  de  un  pistolete. 
Que  viste  coleto  de  ante, 
virgen  de  todo  piquete ; 
No  tanto  porque  ef  flamenco 
Le  dio  á  prueba  de  mosquete , 
Cuanto  porque  el  español 
En  las  lides  que  lo  mete 
Hace  mas  lugas  con  ét 

8ue  Jusquin  en  un  motete, 
ejólo  ya  por  un  paje 
Bien  peinado  de  copete, 

Sue  arrima  á  una  guítarrllla 
u  poquito  de  bajete « 
Diguisimo  citarista 
De  un  canieular  bonete» 
Poeta  en  la  Andalucía, 
Como  cristianóles  Hamete. 
Por  hacerle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete,. 
Sobre  la  pisada  sombra 
De  alffun^ álamo  alcahuete» 
Descalzarla  ha  visto  el  alba 
Borceguí  de  taiilete , 

Y  lavar  ocho  camisas 
Del  regidor  Alderete. 
Ya  tiende  los  blancos  paños,. 

Y  el  verde  y  blanco  tapete  ^ 
Que  dio  flores  á  Violante 
Para  mas  de  un  ramillete ,. 
Cuando  por  la  puente  abajo 
Al  lavadero  arremete 
£1  mozuelo  Bellori , 
Entre  lacayo  y  corchete : 

Y  en  llegando  al  vado,  lleno 
De  celos  hasta  el  gollete  v 

Y  de  vino  hasta  las  cejas,. 
Esto  á  los  aires  comete  : 
— Violante,  que  un  tiempo  Tuisto 
Pelota  de  mi  trinquete. 
De  mis  botones  ojal , 

Y  de  mis  puntas  ojete ; 
Palomeque  y  Fuenmayor 
líe  dicefi  que  es  un  pobrete 
Ídolo  de  tu  cuidado , 

Y  de  tu  voIUQta<I  brete. 
Un  músico  en^  quien  tremolan 
Las  plumas  de  uii  martinete  » 
Taujia  eu  lo  delicado » 


Y  en  lo  moreno  pebete. 
Llamáronle  ¿  desafio 

Los  renglones  de  un  billete» 
Cuando  yo  supiera  de  él 

gue  le  lea  ó  que  le  acete : 
utóoces  vístase  el  pollo 
Sobre  uti  jaco  un  coselete, 
Que  yo  le  torceré  el  alma 
Como  tuerces  tú  un  roquete ; 

Y  juro  á  las  aceitunas 

Del  sacro  monte  Olívete...— 

Y  entonces .  dándole  ella 
Un  desengaño  carete, 

—  Quisiera  mas,  le  responde, 
Una  lonja  entre  un  mollete , 

Sue  tus  bravatas ,  Carrasco, 
umos  de  blanco  y  clarete. 
Quiero  bien  4  este  galán; 

Y  si  no  te  qutes  mal ,  vete » 

gue  arena  viene  pisando 
I  de  lo  pardlguiUete.— 
Llegó  en  esto  ümenillo» 

Y  terciando  ¿I  de  florete. 
Guarnecido  de  oro  y  pardo» 
Tras  del  mulato  arremete, 
Haciendo  que  una  guitarra 
Sus  negras  sienes  apriete. 
Música  siembra  en  sus  cascos 

Y  en  el  campo  pinabele  : 
Muéstrale  tos  herraduras 
El  genlzaro  ginete ; 

Y  en  aquesto  el  sevillano 
Le  segundaba  un  puñete* 
Participó  de  é(  Violante, 
Mas  túvolo  por  juguete» 
Guardándole  á  su  Medoro 
Tras  un  abrazo  un  rosquete. 

(GóKGoaA,  Ohra»,  ete.—  It.  flMMiicwfcun/.) 


i637. 

{De  Don  Luis  de  Géngora.) 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  ligrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene.     > 
Hablóle  una  negra  noche» 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene : 
Lleva  una  negra  guitarra » 
Negras  las  cuerdas  y  verdes, 
Negras  también  las  clavijas. 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 
»  ¡  Negras  pascuas  me  dé  Diosi 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 

Sue  el  negro  color  de  allende  1 
n  negro  lavor  te  pido. 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe. 
La  negra  señora  entonces , 
Euladada  del  negrete» 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece : 
—Yaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende, 
Pues  |>ara  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes*— 
El  negro  señor  entonces. 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro»  quitóse 
El  negro  soinbrero  y  fuese. 

(OóacdaA ,  OÜice  ie  m  fl*r«.) 


ROMANCES  VARIOS  lOCObOS, 


1638.  I 

{DeDonUusdeCóñgora.} 
Atención  por  vidí  níüa« 
Peligrosos  noveleros , 
Pagadme  de  estas  verdades 
Los  portes  con  el  silencio. 
Del  naevo  mundo  os  diré 
Las  nuevas  qae  me  escribleroa 
Con  las  zebras  que  llegaron 
Cuatro  amigos  chicliimecos. 
Dicen  que  es  alU  la  tierra 
Lo  que  por  «cA  es  el  suelo  : 
May  abundante  de  minas  ^ 
Porque  lo  es  de  conejos; 
Que  andaban  los  naturales 
uesnudus  por  los  desiertos ; 
Pero  que  ya  andan  vestidos 

Y  solo  el  vino  anda  en  cueros ; 
Que  comían  carne  cruda , 
Pero  que  ya  en  este  tiempo 
La  cuecen  v  la  asan  todos « 
Sino  solo  et  mujeriego ; 
Que  no  bay  monas  en  ayunas. 
Mas  que  bay  monas  en  uebiendoi 

Y  que  bay  mieos  qué  dicen 
Béseme  aqui ,  desde  lejos ; 
Que  bay  unos  fieros  leones, 
Digo  lleros  en  sus  fieros , 

8ue  son  leones  de  piedra 
o  palabras  y  en  los  becbos ; 
Que  bay  unos  tigres  que  dan 
Con  garras  de  vara  y  menos 
Un  bofetón  i  una  bolsa 
Que  escupe  las  muelas  luego : 

?ue  bay  unos  gamos  livianos 
unos  Dien  casados  ciervos, 
Seguo  picos  de  bonete 

Y  gar£Otas  de  sombrero ; 
Que  hay  unas  galas  que  lograb 
Lo  mejor  de  sus  eneros 
Con  gatos  de  refl  lorio » 

Y  con  gatos  de  dinero ; 
Que  andan  unas  fieras  oo/as 
De  bellísimos  pellejos. 
Fieras  en  el  pedir  mucho » 
Onzas  en  el  poco  seso ; 

8ne  se  crían  en  las  casas 
nos  tan  ingratos  cuervos, 
Que  no  está  se^ro  el  ojo 
Del  que  mas  mira  por  ellos. 
Que  nay  unas  dantas  fingidas , 
Aunque  animales  sin  cuello , 
De  tan  cortadoras  garnis 

8ue  dividen  un  cabello; 
ue  andan  unos  avesiruces 
Que  saben  digerir  hierros 
De  bijas  y  de  mujeres , 
i  Oh  qué  estómagos  lan  buenos ! 

8ue  bay  unas  hermosas  grullas 
ue  darán  por  vos  el  sueno, 
Si  les  ocupáis  la  roano 
Con  un  diamante  de  precio ; 
Que  hay  unas  \ides  que  abrazan 
linos  ricos  olmus gruesos. 
Porque  sustenten  las  ramas 
Sus  codiciosos  sarmientos ; 
Que  hav  unas  cigüeñas  pardas 
Que  anidan  enlse  sus  cerros. 
Largas  por  eso  de  pico, 

Y  de  honra  en  torres  de  vieiiU) ; 
Que  bay  también  unas  picazas 
Vestidas  de  Illanco  v  negro. 
Cuya  moneda  es  paUbra , 

Y  cuyo  manjar  es  necios ;. 

Sue  bay  en  aquellas  dehesas 
n  toro...  mas  luego  vuelvo, 

Y  quédese  mi  palabra 
Hasta  mañana  en  empeño. 

i/úJAH,  Vocmi.  9éiiat4ei  Mdca  iHjmios»  etc.) 


SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 

1639. 

{De  Don  Luis  de  Cóngora.j 
Murmuraban  los  rocinos 
A  las  puertas  de  palacio» 
fio  en  sonorosos  relinchos, 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos. 
Sino  m  su  bestial  idioma ^ 
Ni  gruñendo  ni  rifando. 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecijunlos  murmuran , 
Tres  á  tres  y  cuairo  á  cuatro. 
De  sus  amos  lo  primero , 
Por  mas  parecer  criados. 
Un  castaño  comenzó , 
Rocin  portugués  hidalgo, 
Cuyo  pelo  es  un  erizo, 
Por  ser  fruu  de  castaño ;   . 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocín  de  Arias  Gonzalo, 
Que  en  la  madera  y  d  luto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 
—Sirvo  ¿  un  rapaciuo,  dice, 
Macfab  de  enamorado , 
Tan  flaco  en  la  carne  éi 
Cuanto  yo  en  los  iiuesos  flaco. 
Como  uu  esclavo  le  sirvo. 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  S, 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte , 
Que  ambas  me  cuestan  mis  pasos  : 
La  verde  insignia  de  A\is, 

Y  un  serafin  castellano. 
Porque  en  Afríca  su  abuelo 
Mato  un  león  cuarUnario, 
Desde  una  palma  subido. 
De  cuarenta  arcabuzazos, 
Fatiga  agora  al  Consejo 

Y  al  amor  fatiga  tanto. 

Que  no  irá  cruzado  el  pecho , 

Sin  ir  el  rostro  cruzado ; 

Porque  el  oslan  de  la  mozft  - 

Sé  que  está  determinado 

De  darle  la  crus  en  lefio , 

Que  él  pide  al  Consejo  en  pa&o. — 

Apenas  el  portugués 
Espumó  bravatas,  cuando 
Una  remeadada  pia 
De  un  comiscal  corirsuno , 
Mordieodaci  rreiio  tres  veces, 

Y  otras  tres  b«mo  espirando. 
Que  es  cólera  ¿  lo  qne  dicen 
Médicos  arrücinuilos , 
—Sirvo ,  les  dijo ,  ¿  un  pelón 
Que  no  solo  \á  veinte  unos 
Que  come  de  aventurero. 
Mas  que  duerme  de  prestado. 
No  bay  halcón  hoy  en  Noruega , 
Donde  el  sol  es  lan  escaso, 
Tan  solicito  en  cebarse , 
Como  mi  dueño  en  mi  daíío. 
Con  una  gualdrapa  corta , 

Y  tan  corta  que  ha  guardado 
Mejor  que  sí  fuera  cuello 
La  medida  del  dozavo , 
La  tercia  parte  rae  cubre 
De  este  ñudoso  es|>ioazo , 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  kVmino  pleiteado, 

Y  voluudo  pico  al  viento 
Sale  muv  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almireces 
De  las  casas  que  hacen  pialo. 
Entrase  donde  los  oye , 
Limpiándose  los  zapatos, 

Y  déjame  &  una  pared 
pegado  como  gargajo. 
No  sé  cómo  lo  reciben; 
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si  lo  sé ,  que  úui  barlof 
MiriiMlome  &  mi  los  pades 
Csio  bajan  murmaraado : 
i  Juro  ii  Dios  que  en  el  eomer 
Ks  el  duefio  de  este  aseo 
Sabañón  en  el  I OTíerno , 
Sarpullido  en  el  ? eraoo ! 
El  se  desciende  tras  ellos 
A  mi  pesar,  pornne  al  cabo. 
Ya  qoe  no  cebaoa,  bay  ocio, 

8ne  no  es  mal  pienso  á  descanso, 
obilame  los  cuadriles , 

Y  sale  podenqueando 
Nuevas,  que  el  dia  siguiente 
Talgan  cocido  y  asado.— 

I>e  un  solicitador  luego 
Habló  alli  ua  rocin,  mas  largo 
Que  una  noche  de  diciembre 
Para  un  bombre  mal  casado. 
—Escuchado  be  t uesiras  quejas 
€on  las  orejas  de  un  palmo , 
'Y  á  no  seour  jo  mis  auelos. 
Sintiera  fuestros  agratios. 
Diez  aftos  tiramos  junios 
Por  una  tierra  de  eampoa 
Yo  y  un  tío  de  Babieca 
El  carretón  de  Lain  Calvo. 
Servi  á  condes,  servi  á  reyes , 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimut  in  Latium,  digo , 
Me  miráis  tendido  y  Uck>. 
Trájome  mi  dueño  aquf , 
Boode  apenas  bav  establo 
Que  no  sobre  mi  largueza , 
Si  00  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven , 
Piensan  luego  los  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  &  palacio. 
La  cañe  Mayor  abrevio « 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  é  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 
Por  descendiente  me  juzgan , 
Los  que  me  miran  despacio 
En  la  materia  y  la  forma , 
De  aquel  caballo  troyano ; 

Y  si  c6mo  tanto  hierro 
Como  se  queja  mi  amo , 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos , 
Estaré  lleno  de  armados. 

De  noche  me  quita  el  freno 
Porque  dice  que  lo  gasto 

Y  lo  pongo  en  cuatro  noches 
Como  soneto  limado.— 

No  le  consintió  acabar 
Un  extranjero  cuartago. 
Porque  temió  que  tenía 
llazones  de  su  tamaño. 
—  No  sirvo,  dijo,  á  pelones 
Como  vosotros,  cuitados , 
Sino  i  un  extranjero  rico» 
Miserable  por  el  calx) ; 

Y  notad  que  siendo  aquestos 
Miserísimos  y  avaros. 
Veréis  que  se  Damaii  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  he  servido , 

Y  aunque  mal  galardonado , 
No  tan  mal  como  vosotros , 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  paJa  me  da  por  libras , 
La  cebada  por  puñados , 

Y  para  engañar  mi  hambi'e 
Rs  arliOce  de  engaños ; 
Ciertos  antojos  me  pone 

De  unos  vidrios  tan  doblados , 
Dne  hacen  de  una  paja  ciento, 

Y  cuatrocientos  de  un  grano. 
¡Pero  bien  me  satisfice 


De  esta  burla  y  de  esle  engaño 
Un  dia ,  cuya  memoria 
A  la  venganza  consagro ! 
Solía  traerme,  diciendo , 
Por  las  caderas  la  mano : 
Como  un  banco  4*stás,  amigo, 
Poco  te  luce  el  regalo. 
Tantas  veces  me  lo  dijo. 
Que  una  de  ellas  por  un  lado 
Le  di  muy  Men  i  entender 

8ue  tenia  pies  el  banco.*- 
ieron  en  esto  las  once , 

Y  al  mismo  punto  dejaron 
Su  plática  los  rocines , 
Sus  quinólas  loe  lacayos. 
Cualquier  docto  en  esu  tengua 
Podrá  mañana  temprano 

Ir  á  escuchar  otro  |K>eo 
Lu  muías  de  los  letrados 

(GÓNCORj,  O^fM.  —  ft.  Ihmmeen  mernl.  " 
It.  Madmgal,  SegtmiÉ  p9tt$  étl  íitmmirt 
itnerat.) 

1640. 

{De  D9m  Luk  de  Góng^rt.) 
En  aquel  sl^o  dorado^ 
Cuando  floreció  Amadis , 

Y  el  mes  de  mayo  vivia 
Pared  en  medio  de  abrH; 
En  unas  vistas  secretas 
Detrás  de  un  zaonfuinff 
De  la  sabljonda  Urganda 
Tuvo  un  hijo  Gandalin , 
Mas  valiente  que  Maclas , 
Mas  derretido  que  el  Cid , 
Mas  sabido  que  Roldan , 
Mas  membrudo  que  Merlln. 
Este  andalm  á  caza  y  peses 
Por  la  orilla  de  Genll , 

En  la  mano  esparavel 

Y  en  los  hombros  un  neUf. 
Al  filo  de  mediodía , 

No  mas  que  por  su  naris 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  tronco  de  un  brasil : 
A  la  sombra  que  hadan 
Cuatro  flores  de  albeli , 
Aquejado  de  la  hambre « 
Que  era  comedor  gentil , 
Sacó  poquito  á  poquito 
De  las  bolsas  de  un  cojín 
Dos  varitas  de  f  fartudes 
De  traza  y  valor  sutil ; 

Y  vuelta  la  cara  al  cielo. 
Porque  habla  de  estar  así , 
Tomando  la  mayor  d'ellas 
Le  comenzó  de  decir  : 
•^Varica ,  la  mía  varica, 
Por  la  virtud  que  hay  en  ti , 
Pues  que  jerigonza  entiendes. 
Que  me  traigas  que  mognir.— 
Apenas  certi  los  labios , 
Cuando  al  son  de  un  añafll 
Vio  ponerse  unos  manteles 
De  delgado  caniqui ; 

Un  barril  de  vino  blanco 

Y  de  tinto  otro  barril. 
Del  metal  de  las  entralias 
Del  cerro  de  Potosí ; 
Dos  cuchillos  de  Malinas 

Y  im  salero  de  marfil , 

Y  un  platMlo  de  ensalada 
De  yerbas  trescientas  mñ. 
Entre  dos  roscas  de  Utrera 

ue  por  estos  ojos  vi , 

ñas  lonjas  de  tocino 
Como  corchos  de  chaphi. 
Desde  aqoi  á  las  aceitunas 
No  les  dio  merienda  ansí 
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S»«l 


El  bruto  SarUaiMpaln 
Al  gran  Turco  y  al  Sofi. 
Estaodo  la  mesa  puusla 
Pobbda  de  lo  oue  o» » 
Debiera  comerlo  soto. 
Mas  DO  lo  puedo  sufrir; 

Y  volviendo  i  ver  al  cielo. 
Porque  había  da  eslar  asi , 
A  la  segunda  varica 

Le  dice  el  mozo  Celio  : 
—Asi  le  otorguen  los  cielos 
De  f  enturas  un  cabiz , 
Que  me  trai^  una  dueña 
Con  quien  mis  dichas  partir.— 
Fué  A  revolver  la  cabeza, 

Y  vido  cerca  de  si 

La  doncella  Dinamarca 
Alindóse  un  cenojil ; 

Y  aunque  se  habían  visto 
En  las  salas  de  París , 
Mirábanse  el  uno  al  otro 

Y  hartábanse  de  teir. 
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i641. 

{De  Ü»ií  Imu  4é  GóH§or€») 
Pensó  rendir  la  mozueia 
El  alférez  de  mentira , 
Soldado  por  cien  mil  partes, 

Y  quebrado  por  las  mismas  : 
Pensó  que  la  sqjeiara 

El  gavión  de  la  liga , 

Y  de  la  terciada  pluma 
La  crespa  volatería ; 

Y  la  capa  verde  oscura » 

Y  golpeada  la  capilla , 
Con  mas  inciertos  reveses 

9ne  una  muía ,  y  sea  la  niia ; 
la  saliaembarca  azul , 
CoQ  mas  corchetes  de  alqubnia 
Que  la  nocbc  de  San  Juan 
Saca  toda  la  justicia ; 

Y  los  greguescos  de  seda , 
Aforrados  oon  teUUa , 
Mucho  mas  acuchillados 

ue  mulatos  en  esgrima; 

la  espada  en  tiros  cortos  ^ 
Mal  pendiente  de  la  cinta , 
Por  las  obras  temerosa , 
Por  las  palabras  temida. 
Pensó  con  lo  dicho  el  hombre 
Sujetar  la  mujercilla , 
Torciendo  rubios  bigotes 
Ayudados  de  alquitira. 
HabUndola  con  los  ojos » 
Pisando  de  gallardía , 
Suspirando  por  la  calle 

Y  apuntándose  á  su  esquina, 
Caoialeo  de  la  moza 

Ser  el  necio  pretendía » 

Y  á  la  verdaJ  era  feo , 
Aunque  cama  no  tenia ; 
Pero  tenia  mi  rasguño 
Del  bigote  para  arriba , 

8ue  le  Alzo  de  merced 
1  padre  de  laa  pupilas; 

Y  aun  creo  que  al  otro  lado 
íjd  hubieran  hecho  otia  firaia» 
A  no  lenerlo  ocupado 

Con  no  sé  qué  niñería , 
Con  un  cierto  bofetón 
Que  en  la  casa  de  Sevilla 
Uevó  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  menos  limpias. 
Una  pues  alegre  nocbe , 
Que  ?a  halló  por  su  desdicha 
A1amt)rando  con  la  cara 
Su  callfja  sin  salida, 


Llegándose  poéo  á  poco 

Debajo  la  ventanilla , 

Como  estudiante  francés, 

Este  salmo  le  decía : 

—-Yo  soy  de  Santo  l)omh)go« 

Una  ciudad  de  Castilla, 

Donde,  aunque  es  de  la  Gateada, 

Hay  descalzas  hidalguías : 

Bien  nacido  como  el  sol, 

Gracias  á  las  Gavaríllas. 

Inquieto  fui  desde  niño,  * 

Inclinado  á  la  milicia ; 

Apenas  tuve  quince  años , 

Cuando  un  dia  á  mediodía 

Dejé  mi  tierra  por  nándes , 

Sepulcro  de  nuestras  crismas. 

Donde  psdecl  peligros 

Tan  grandes ,  que  juraría 

Que  no  me  halló  la  muerte « 

Porque  triunféis  de  mi  vida. 

Cuando  en  el  sitio  de  Chipro 

Estaba  vo  en  grave  liga 

Con  un  bravo  romadizo , 

Sonando  la  batería , 

Nunca  salí  de  mi  tienda 

Mientras  hambre  padecía , 

Porque  no  me  acabó  un  sastre 

Unas  calzas  aittarillas; 

Y  aun  alH  por  gran  ventura 
No  me  halló  una  culebríDa 
Que  me  pasó  por  los  cjos 
Poco  mas  de  media  milla. 
Otra  vez  que  hubo  en  Brtaelas 
Una  pendencia  reñida. 

Puse  paz  desde  mi  sagrado , 
Aunque  casi  no  me  oían ; 

Y  aun  me  acuerdo,  por  mas  señas, 

8ue  todo  el  muudo  decia 
ue  á  ser  yo  de  la  pendencia 
Me  prendiera  la  justicia. 
Dejé  al  fin  guerras  de  Fiáodes, 
Porque  era  tierra  tan  fria , 

Y  yo  triste  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  dia. 
Como  partí  de  allá  pobre, 

Y  atravesé  á  Picardía, 
En  un  bergantín  el  mar 
De  la  Rochela  áGalicb, 

Del  golfo  de  estas  desgracias. 
Señora,  he  llegado  á  vistas 
De  vuestra  merced ,  Dios  quiera 

8ue  sea  en  enjuta  orilla, 
ien  le  debo  á  la  fortuna 
El  fin  de  tantas  desdichas ; 
Mas  otra  fueru  mejor 
De  todas  ellas  me  libra , 
Porque  al  salir  de  mi  tierra 
Saqué ,  entre  muchas  reliquias. 
Algunas  plumas  de  gallo, 
Pero  mas  de  la  gallina. 
Asado  vivo  por  vos: 

Y  quisiera,  reina  mía, 

Sue  ya  oue  habéis  sido  luegp, 
ubierafs  sido  parrillas.^ 
Atenta  escucha  la  moza 
Toda  la  oración  prolija. 
Unas  veces  con  enfado , 
Pero  mas  veces  con  risa. 
No  quiso  dalle  respuesta ; 
Mas  ella  y  otra  su  príma 
Le  exprimieron  al  asado 
El  zumo  de  una  jeringa. 

(G6.iGoaA ,  Ohrm$.-^  II.  Romaneer»  geHer»!.) 

1642. 
(üe  Ihn  Utii  de  Gángera^) 
Recibí  vuestro  billete» 
Dama  de  los  ojos  negros. 
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CoQ  mil  donaires  cerrado 

Y  con  mil  ansias  abierto ; 

Y  en  fe  de  los  irelnta  escudos 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  enr  mi  alma  mía 
Disimulados  y  envueltos , 
Os  envió  ^se  inventarío 
De  las  partidas  que  tengo ; 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  iurante  Don  Pedro; 
Porque  en  materia  de  escudos 
Solo-  tengo  un  pavés  viejo  , 

Y  en  moneda  ue  reales , 
Yo  soy  de  nn  lugar  realengo  ; 

Y  cuanto  4  las  alcabalas, 
Tengo  un  grande  privilegio ; 

8ue ,  como  no  baj  que  veuUor, 
i  las  pago  ni  las  debo. 
De  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios , 
lie  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento , 
El  molino  de  mis  dientes , 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  dehesas  y  cortijos, 
Viñas,  huertas  y  majuelos, 
lie  cupieron  los  caminos, 

Y  la  ciudad  por  linderos. 
No  se  me  quejan  las  fuentes. 
Ni  los  claros  arroyuelos , 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fin  mis  batos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo  • 

Y  eo  un  Aimu  Dei  de  alquimia  • 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 
Es ,  señora ,  de  momento , 
Porque  en  un  momento  es  visto , 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata ; 
Por  ser  poca  no  la  cneiiio , 

Bue  es  una  santa  patena 
ue  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengo  paños  de  corto. 
Mas  no  me  faltan  enteros, 
Porque  ya  tengo  la  corte; 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  |iara  mi  salud , 
Que  es  la  prenda  que  ma^  quiero , 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  doi-fio. 
En  cosas  dulces ,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo. 
Pues  gozo  una  llnoa  sama, 
Rascada  con  cinco  dedos. 
Al  fin  que ,  señora  mía , 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 
Muera  de  cuatro  contreclio. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas , 
Pues  tal  hambre  en  mi  ioflnycron 
Aguarde  que  otra  ves  nazca 
En  mas  venturoso  agñero ; 

Sue  por  desnudo,  mi  madre 
e  puede  parir  de  nuevo. 

(GÓHGOiu ,  0^r«f ,  etc.  ~  tt.  M\MtiG.iL^  S^'gttntl» 
parte  del  rowumeer»  generuL) 

4643. 

{Dé  Don  Luis  de  Góngora.) 
No  viene  á  mi  el  sobrescrito, 
Señora ,  de  aquesta  carta  : 
Bien  la  puede  dar  á  otro; 


8ue  yo  lio  cómo  cebada, 
i  creo  tan  de  lljero 
El  preñado  que  me  acbaean. 
Pues  que  las  bulas  de  Roma 
Se  cuentan  desde  la  data , 
Contemos  las  conjunciones 
Por  meses  ó  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cuenta , 
Metamos  la  cría  en  casa; 
Pero  si  no  viene  bien . 

1  Por  qué  quiere  la  bellaca 
Jugar  con  otro  las  piernas 

Y  cargarme  á  mi  las  cabras? 
No  quiera  la  fugitiva 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  flete , 

Y  que  pague  yo  la  barca ; 
Desisla  de  ser  fullera ; 
No  baga  pandillas  tantas , 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo, 
Yo  soy  raposa  avisada. 
¿Cómo  quiere  que  reciba 

El  requesón  que  me  aguarda, 
Si  estaba  llena  la  encella 
Cuando  yo  llegué  á  apretalla? 
Pues  no  quiso  ser  mi  muU , 
No  quiero  ser  su  gualdrapa. 
Bien  puede  dar  esas  auejas 
A  quien  la  hizo  prefiaaa  : 
Su  preñado  me  parece 
A  la  puente  segoviana ,    , 
Que  se  hizo  en  ana  nocbe 
Sin  cal ,  arena  ni  agua. 
Sfai  duda  que  el  diablo  hizo 
Este  milagro  en  España  ; 
Diablo  debo  yo  de  ser. 
Pues  su  preñado  me  acliaca. 
Para  hab«rse  criado  en  ímIIs, 
Poco  sabe  de  crlanr^ , 
Pues  me  pide  el  agufaúldo 
Sin  darme  las  buenas  pascuas, 
Al  otro  que  se  las  dio. 
Con  paz,  á  uso  de  Francia, 
Le  haga  aquesas  cosquülas. 
Porque  yo  no  sufro  al  barda. 
Pídale  que  contribuya 
Para  el  gasto  de  las  amas ; 
Que  no  he  de  dar  vo  mantillas, 
Sirviendo  el  otro  de  manta. 
Aunque  soy  malo  á  sus  ojos, 
Tengo  la  conciencia  sana  : 
No  quiero  coger  el  fruto 
Que  otro  sembró  con  sus  vacas. 
Líbreme  Dios  de  lo  ajeno , 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  la  codicia  del  mondo 
Es  la  polilla  del  alma. 
Son  los  partos  de  mujeres 
(k>mo  nubes  que  traen  agna , 
Que,  aunque  ignoramos  dó  ríenen, 
Sabemos  dónde  descargan. 
Decir  que  ella  le  parió 
Es  verisinia  probanza ; 
Mas ,  que  parió  de  mi  solo. 
Es  duda  que  no  se  alcanza. 
Asi  que ,  señora  mia , 
No  escarbe  mas  la  cemada , 
Porque  es  todo  polvareda , 
Pues  pide  injusta  demanda. 
Déjeme ,  pues  que  la  dejo , 

Y  quédese  enhoramala ; 
Que  no  la  he  de  levantar. 
Pues  que  se  ebhó  con  mí  cai-ga. 
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(Of  0»)9  Luí*  de  Gángora,) 

CoD  ropilla  y  sin  camisa , 
Attnqoe  no  por  no  teneila : 
Que  uoa  qae  le  dio  sa  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  jabón  por  zaragüelles, 

Y  el  sombrero  i»or  dil netas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 

Una  capa  de  bayeta ;  , 

Al  sol ,  que ,  muerto  de  risa , 

De  lastima  lé  calienta , 

Bslo  cantaba  Hernaoüez 

Cfosiendo  sus  pedorreras  : 

— (Desdichado  del  hidalgo 

Qoe  con  sombra  de  nobleza 

Y  coo  falta  de  dinero 
Viene  i  pleitear  á  esta  tierra ! 
Soy  de  Cangas  de  Tlneo ; 
0¿dendo  por  linea  recta 
Del  infante  Don  PeLiyo  : 

I  Ved  qué  honrada  descendencia ! 

Y  agora  por  mi  desdicha 
Soy  venido  i  aquesta  tierra. 
Do  traigo  sobre  una  mora 
Un  pleito  coo  una  vieja. 
Levántame  la  falsaria , 

¡  Jesucristo  me  delienda ! 
Que  ftif  malo  de  mi  cuerpo 
KB  un  molino  con  ella ; 

Y  aun  el  falso  tesiinionio 
Ño  pira  aquí ,  porque  llega 
A  qne  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doncella. 
fCo  sé  quién  jurar  tal  pudo; 
DeBenoa  Dios  mi  inocencia , 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Has  decid ,  testigos  falsos , 
¿Guindo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ki  doncellas  montañesas? 
Dejando  el  pteito  i  una  parte. 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja , 
Aunque  no  para  medrar, 
Para  echar  la  sarna  fuera : 

A  ruego  de  buenos  hombres , 
¡Pluguiera  á  Dios  no  los  viera ! 
Asenté  con  un  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  servllle  esta  cuaresma , 
Do  k  pura  fuerza  de  ayunos 
Me  ba  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando  : 
Pues  no  es  asi  como  quiera ; 

8ue  del  trato  de  mi  amo 
ago  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  que  nunca  almuerza; 
La  segunda ,  que  no  come ; 
La  tercera ,  que  no  cena. 
Estos  forzosos  ayunos 
lie  han  tomado  la  cabera 
Mas  liviana  que  una  caña , 

Y  me  han  helado  la  vena ; 

Y  tiéneme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia , 
Que  no  quiero  decir  mas , 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera. 

(GéaconA,  Obrtu,^  Jt.  Romancero  general.) 

{Anónimo  <.) 

De  unas  enigmas  que  tr:«igo 
Dien  claras  y  biru  dudosas , 


Pide  la  díQnicion 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corte 
De  estas  que  corren  agora , 
Morena  cuando  amanece , 

Y  blanca  de  allí  i  dos  horas ; 
c¿Qué  es  cosicosa?» 

Tener  una  buena  vieja 
Pobre  hacienda  y  hija  hermosa; 
Ser  Mari- Hernández  ayer 

Y  de  allí  á  un  mes  Dona  Aldouza ; 
Tener  galas  y  galanes , 
Labrar  casas,  comprar  joyas ; 
Haber  ima  vez  parido , 
Venderse  por  virgen  otra  : 
c  ¿  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Tener  hermosa  mujer 
Sin  tener  bacienda  piopia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  gran  pintora , 
Comer  los  dos  sin  traerlo , 
Vestir  siu  (|ue  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa  : 
•¿Qué es  cosicosa?» 

Partirse  i  una  comisión 
Uu  hombre,  y  cuando  torna , 
En  su  casa  balUr  enferma 
De  mal  de  bazo  i  su  esposa ; 
Estarse  un  ailo  sjn  verle , 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trata  su  marido 
Parir  v  publicar  honra  : 
«¿Que  es  cosicosa?  » 

Que  pretendan  dos  casarse, 

)oe  es  averiguada  cosa 

>ue  el  uno  nació  en  Vizcaya , 

i  el  otro  en  Constantinopla ; 
Que  por  ser  pobre  no  halle 
£l  vizcaíno  una  novia, 

Y  baile  ciento  por  ser  rico 
El  sucesor  de  Mahoma  : 

«  i  Qué  es  cosicosa  ?  > 

Que  calándose  recogida 
La  doncella  virtuosa , 
Que  en  sus  manos  y  su  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda ; 

Y  que  siendo  la  virtud 
La  mas  estimada  joya , 
Nadie  por  mojer  la  pida. 
Porque  le  faltan  esotras  : 
c  ¿  Qué  es  cosicosa  ? » 

Que  traiga  una  buena  viuda 
Negro  luto  y  blancas  tocas , 
Que  en  \ida  de  su  marido 
Fué  tan  libre  como  aliora ; 

?ue  no  le  temiese  vivo , 
muerto  esté  tui  medrosa , 
Qne  todas  las  noches  dé 
Traza  de  no  dormir  sola  : 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

{KomúMero  general.—  It.  Primavera  y  for  Je  los 
nujoret  romanees,  etc.) 

I  Se  atriboye  á  Don  Lola  de  Géof  ora. 


1646. 

DErSRSA  JOCOSA  DE  RCtOÜ  Y  DCL  SET  bOTi  PEDRO 

DE  CASTILLA. 

(Úe  Don  Franciico  de  Qnevedo  '.) 

Cruel  llaman  á  Nerón , 
Y  cruel  al  rey  Don  Pedro , 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  y  Galeno. 
Estos  dos  SI,  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos, 
Las  dietas  y  meleciuas ,  * 
Doticarios  y  barberos, 
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MaUloiet  Alerón  craeler 

Y  ministros  del  Infierno» 
Abreviadores  de  vidas 

Y  daurios  de  tonneutos ; 
Que  Nerón  lavo  buen  gusto , 
Don  Pedro  fué  Justiciero , 
Si  cobechados  y  ladrones 
No  pusieran  lengua  en  ellos. 
Si  inventaran  estos  dos 
Esperar  y  tener  celos, 

Las  mujeres  de  por  vida , 
La  gota ,  hacerse  viejos ; 
Cantar  mal  y  porfiar 

Y  templar  los  fnstruroenios ; 
El  pedir  de  las  busconas, 
Las  visitas  de  los  necios  : 
Justicia  ftaera  llamarlos 
Crueles  la  fama  en  extremo ; 
Pero  si  00  lo  soñaron 

Es  contra  todo  derecho. 
Tuvo  Nerón  Iludo  humor 

Y  exquisito  entendlmieuto ; 
Amigo  de  novedades , 

De  tiestas  y  pasatiempos. 
Dicen  que  fortó  doncellas ; 
Mas  de  ningún  modo  creo 
Qo'él  encoutró  con  alguna 
NI  qu*ellas  se  resistieron. 
Quísole  Suetonio  mal ,' 
Pues  le  llamó  deshonesto 
Porque  adoraba  á  su  madre, 
Siendo  obligación  hacerlo ; 
Notóle  de  que  comía 
Sin  cesar  un  día  entero , 

Y  es  pecado  que  i  la  sarna 
Pudiera  imputar  lo  inesmo. 
¿Hato  Nerón  muchos  hombres? 

i  Mas  son  los  qu*el  sol  ha  muerto^ 

Y  Ibmanle  hermoso  á  él» 

Y  á  estotro  le  llaman  fiero ! 
Gustó  de  quemar  en  Roma 
Tanto  edUfcio  soberbio, 
Dejando  asi  castigada 

La  soberbia ,  para  ejemplo. 
Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  i  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  desprecio. 
Si  á  Séneca  dio  la  muerte 
Siendo  su  docto  maestro, 
ñiso  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa  pudo  tiaber  hecho. 
No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos ; 

Que  no  hay  sefior  que  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 

Suiíó  a  LucanO  la  vida ; 
as  no  le  agravió  por  eso. 
Cuando  inmortal  le  acredita 
Con  la  lüoia  de  sus  versos. 
Pues  Don  Pedro  el  de  Castilla , 
Tan  valiente  y  tan  severo , 
¿Qué  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  sino  escarmientos? 
Quieta  V  próspera  Sevilla  ' , 
Pudo  alabar  su  gobierno , 

Y  su  justicia  las  piedras 
Qu'estan  en  el  candNeJo  >. 
El  clériffo  desdicba<lo* 

Y  el  dichoso  zapatero 
Dicen  de  su  triJiunal 

Las  providencias  y  aciertos. 
Si  Doña  Blanca  do  sopo  > 
Prendarle  y  entretenerlo , 
¿Qué  mucho  que  la  trocase , 
Siendo  monedTa  en  su  reino? 
Era  hermosa  la  Padilla  : 
Manos  blancas  y  ojos  neuros; 
Causa  de  muchas  aesdicnas , 


Y  disculpa  de  mas  ycrrof . 
Si  i  Don  Tello  derribó  «, 

Fué  porque  se  alzó  Don  TeHo; 

Y  si  mato  á  Don  Fadrique  \ 
Cuenta  le  tuvo  el  hacerlo  : 
De  su  muerte  y  otras  mochaa 
Sabe  las  causas  el  cielo; 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 
Matóle  un  traidor  francés  *^ 
Alevoso  caballero : 
VidoMontiel  la  tragedia, 

Y  el  mundo  lo  lloró  muerto. 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos; 

Íu'ea,  en  p^ibUco,  delito, 
no  seguro,  eu  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés 
Empuñando  el  hierro  viejo 
Cou  cólera  v  sin  cogote , 
En  un  Cid  tmlo  un  Don  Boeso. 

(00SVUO,0*rti.) 

*  lD|eaiofislmi  y  filosélM  eomposieioa ,  doade  i  faisa  4e 
barias,  y  afectando  oa  estilo  grave  y  jocoso  al  mboiftieapA, 
reárame  el  poeta  toéas  las  tradiciones  con  qoe  b  tos  p»p«Ur 

tastiOca  d  pretende  atenuar  los  actos  severosdeNeron  t  deOoi 
^edro  de  Castilla,  qne  los  prdceres,  por  recaer  sobra  elloi,  lla- 
maban enteles.  Cuando  estos  hechos  mi  Uaaen  bncnadisealpí, 
Qaevedo  les  busca  nna  barieaca  \  cnaado  paedca  jisUiane, 
expone  la  tradición .  coa  la  severidad ,  vigor  y  eneqíi.  qie  se 
ve  cuando  trata  de  Don  Pedro,  rey  tan  añado  del  paeblo  eoa« 
temido  y  odiado  de  los  grandes  revoltosos,  y  de  sgs  benu- 
nos  bastardos,  de  los  cuales  nno  logrd  aiesiBarie  Tocapsr si 
trono.  Respétale  S  esto  usurpador,  sio  embargo,  el  poeu,  $>- 
quiera  porque  fué  rey  de  Castilla ;  pero  descarga  sa  jvsia 
Indignación  sobre  el  francés  Oagutadio ,  ó  Deliran  (;9elia,(|ie 
cooperé  al  asesinato ,  y  i  la  tragodia  qne  llord  y  coodcpó  des- 
pués el  verdadero  pueblo. 

*  fia  efecto,  Sevilla  gofd  de  pax  y  vivid  s»  aavqila  bijo^ 
imperio  de  Dea  Pedro. 

a  Cuenta  la  tradición,  que  Don  Pedro  hlio  na  ■oerfe.r 
que  una  vieja  la  dedard  en  jo  icio.  El  Hey,  no  qqerteaio  iJi 
lodo  eximirse  del  rasHgo ,  jnandó  poner  su  basto  ea  el  «tío 
donde  cometió  el  delito,  que  se  lland  después  fl  CtudüQ*' 

*  Un  clérigo  poderoso  aseslnd  al  padre  de  un  xa»atero,y 
el  tribunal  privilegiado  le  condenó  i  no  ejercer  sts  raadon» 
durante  un  tiempo  determinado.  Irritado  ol  faijo  de  «ese  im- 
pusiese un  leve  pena  S  taa  grave  delito,  buscó  y  bañó  It  oea- 
sion  de  vengar  á  su  padre  maiaudo  al  clérigo.  SealcBnóseie 
á  muerte ;  pero  noticioso  el  Rey  del  caso,  y  enterado  ac  lircir- 
cunstancias,  llamó!  si  la  causa,  y  conmutó  la  senteadi  ea  qse 
se  privase  al  zapatero  de  osar  su  o0rlo  durante  alfuaos  aáosr 
dándole  con  que  vivir  el  tiempo  que  durase  la  peoa. 

a  Por  respeto  i  la  opinión  deDofla  Blanca  disculpa  el  p«eti 
jocosamente  su  muerte,  ordenada  por  el  Rey,  y  calla  la  indi- 
don  que  la  acusaba  de  adáliera  y  conspiradora. 

*  Con  efecto,  el  bastardo  Tello  coasplrabo  eontia  Dea  Mn, 
anido  á  los  grandes  turbuleqios* 

T  Las  reticencias  que  respecto  i  excusar  la  muerte  de  D«t 
Fadrique  nsa  el  poeta ,  tienen  Igual  moOvo  ue  tas  eiraes 


jocosas  que  dló  á  la  de  DoOa  Blanca ;  pero  va  las  dci*  ■>$  c^f 
ras  cuando  dice  :  De  tm  naurU  a  e/Me  mmeké»,  ele.  i Véase  la 
nota  de  los  romances  ndmeros  965  y  966.) 


a  Dicese  que  ea  la  laeha  fratricida  catre  Don  PHro  y  Dm 
Enrique,  este,  vencido,  cayó  debajo,  y  qne  el  general  iw|ni 
Dnguesclin  ayudó  4  aquel  %  ponerse  encima ,  y  i  qve  padteM 
matar  á  su  contrario.  Este  cuarteto  respira  un  justo  rescitt- 
miento ,  una  sentida  acusación  contra  el  hombre  ttím)f¡» 
que  sacriflcó  la  nobleta  de  caballero  á  la  parcialidad  de  aluda. 


1647. 

(üe  Don  Franeiseo  ée  Qm^feié.) 

—Parióme  adrede  mi  madre « 

ÍOjab  no  me  parlera ! 
noque  estaba,  cuando  me  hizo, 
De  gorja  naturalesa. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  é  la  tierra; 

gne  por  ser  yo  el  que  nacía , 
o  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
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Nad  Urde ,  porqa*  «K  lol 
Tbto  de  f enne  tergüeaia , 
En  Qoa  noelM  tefflpbdi 
Eoire  elart  y  eelre  yema. 
Do  miércoles  coo  un  auirlca 
TttTiei'oo  grande  revadla « 
Sobre  qae  ningono  qiitoo 
Qoe  eo  sos  lérminoa  Moiera* 
Üad  debajo  de  Libra, 
Tu  inclioado  á  las  peaaa, 
One  todo  mi  anor  le  Attdo 
En  las  madrea  veiidederaa. 
Dióoie  el  Leoo  au  euanaaa, 
Dióroe  el  Escorpioii  aa  lengua  ( 
Virso,  el  deseo  de  bailarle , 

Y  el  Caroero  aa  pacienda. 
MarferoD  Inego  mía  padrea; 
Dios  en  el  cielo  loa  tenga. 
Porque  no  ea  aqveate  OMiiido 
A  engendrar  naa  bijoa  welvan. 
Tal  ventora  desde  entonces 
Me  dejaron  loa  planelaa, 

Qoe  puede  servir  de  tinta, 
Segnn  ba  aido  de  negra ; 
Porque  es  tan  felis  mi  suertA» 
Que  no  bay  cosa  mala  6  buena , 
Qoe  aunque  ia  pfenae  de  uje» 
De  revea  no  me  anoeda. 
De  estériles.aoy  remedio. 
Pues  con  manarme  sa  hacienda, 
Les  dará  el  délo  mil  fayoa 
Por  qnítanne  las  herencias ; 

Y  para  que  vean  loa  degns. 
Pónganme  á  mi  á  la  vergüenta; 

Y  para  que  degnen  todoa. 
Llévenme  ea  eecfae  6  litera. 
Como  i  imagen  de  müagroa 
Me  llevan  por  lu  aldeha* 
Si  quieren  sol,  abrisado, 

Y  desnudo ,  porque  ilaeva. 
Cuando  alyaao  me  convida, 
No  es  á  banquetes  ni  fieaies. 
Sino  á  los  misacantanos , 
Para  que  yo  lea  ofreaca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperaa 
Para  molerlos  é  palos; 

Y  asi  inocente  bm  pegan. 
Aguarda  basta  que  yo  paan, 
Siba  de  caerse,  una  teja; 
Adértanme  las  pedradas^ 
Las  cuna  aolo  me  yenaa. 
Si  é  alguno  pide  preatado. 
Me  responde  tan  i  secas, 

One  en  vea  de  pieatalraw  á  bH, 
Me  hace  prestarle  padeada. 
No  hay  nedo que  M>  me  hablo. 
Ni  vieja  que  no  me  «pilera , 
Ni  pobre  <|f6  ao  me  pida , 
NI  rico  qae  no  ne  afeada. 
No  bay  camino  qne  no  yer.pe« 
Ni  joej^o  donde  ao  pierda , 
Ni  amigo  qqe  no  me  eugafie , 
Ni  enemigo  qoe  no  tenga. 
Agua  me  falu  en  el  amr , 
»Y  la  hallo  en  las  tabernas ; 

gné  ads  ooQieaios  y  el  vino 
on  aguados  donde  qaiani. 
Dejo  de  tomar  oSdo, 
Porque  sé  por  cosa  derta, 
Qae  en  aleado  yo  edcefteve, 
Andarán  todos  en  piecaaa. 
Si  estudiara  medleíaa, 
Auaqne  es  socorrida  dencia» 
Porque  no  curara  yo , 
No  bobiera  persoaa  eofenaa. 
Quise  eaaaraK  esloiro  aito 
Por  sosegar  mi  oondeada , 
y  dábanme  ea  doieal  dhiMo 


Con  ana  mojer  may  fea. 
Si  intentara  ser  eomndo 
Por  carnet  de  mi  caliesa , 
Según  soy  de  desgraciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean , 
Zapateros  qoe  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frío , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol , 
Está  va  de  Dios  que  Hueva. 
Si  hablo  á  alguna  mujer 

Y  le  digo  mH  temesas . 

O  me  pide  ó  me  despide , 

gue  eo  mi  es  una  cosa  roesma. 
tt  mi  lo  picado  es  roto , 
Ahorro,  cualquier  llmnieía. 
Cualquiera  bosteco  esnambre, 
Cualesquier  color  verafienza. 
Fuera  un  hábito  en  mipecho 
Remiendo  sin  resistenda , 

Y  peor  qoe  besamanos 

En  mi,  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  ealén  en  easa 
Los  qoe  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta , 
Pues  con  esto  estarán  fuera* 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzofia  6  pestilencia. 
Proponga  hacerme  algún  blea 

Y  no  vivirá  hora  y  media ; 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella , 
Que  me  inclinó  que  adorase 
Mi  humildad  á  tu  soberbia ; 

Y  viendo  qoe  mi  desgracia 
No  dio  logar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Vino  á  ser  tu  pretenmuela.  — 
Aquesto  Pabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  Amiola,  que  aun  de  olvidarte 

Han  dicho  que  no  se  acuerda. 

(Qoiviao,  OhroM.  —  It.  B/nuncet  9«rht  ie  iU 
wertot  míhret.) 


4648. 

{De  Dea  FraáetMé  de  i}aeeed#0 
—Padre  Adán ,  no  Horeis  dodos ; 

Dejad ,  buen  viejo,  el  llorar , 

Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 

El  mas  dichoso  mortal. 

De  la  variedad  del  mondo 

Entrastes  vos  á  gosar 

Sin  sastres  ni  mercaderes. 

Plagas  que  tn^o  otra  edad. 

Para  daros  compafiia 

Suiso  el  Señor  agnardar 
asta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 
Cosióos  la  majer  que  os  dieron 
lina  coatilla ,  y  acá 
Todos  los  baesos  nos  cuestan , 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes,  y  una  ronjer 
Halbstesal  despertar  • 
Y  hoy,  eo  durmiendo  un  marido , 
Halla  á  so  lado  otro  Adán. 
Un  higo  solo  08  vedaron , 
Sea  maniaaa  si  gustáis ; 
Que  JO  para  comer  una 
Dios  me  lo  baMa  de  mandar. 
Tuvistes  mqjer  sin  madre, 
¡  Grande  suerte  y  de  envidiar ! 
Goiasies  mondo  sin  viejas 


QOHXNCCilO  GKNBRiL. 


Ni  saegreciu  iimiorul. 
Si  os  quejáis  de  ia  serpieole 
Qae  os  hizo  &  eniranikíos  mascar « 
iCuáiuo  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  pregunudt 
La  culebra,  por  lo  menos, 
üs  da  á  los  dos  que  comáis; 
Si  suem  fuera ,  os  comiera 
A  los  aos ,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  lUTiera  madre, 
Gomo  tuvo  i  Saianas , 
Comiérase  el  paraíso 
No  de  un  pero  la  milad. 
Las  culebras  qiucbo  saben  f 
Has  una  sne^ra  inrerDal 
Más  sabe  que  las  culebras : 
Ansí  lo  diee  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Suegra  de  esle  temporal 
Comer  un  bocado  solo, 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ajanas  lo  mas ; 

gue  las  Suegras,  de  un  almuerzo 
a  tierra  engullen  y  el  mar. 
:Sefior  Adán!  menos  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar; 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  iraieís  tan  mal ; 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar» 
Ved  lo  que  queréis  encima; 
Que  mil  os  la  tomarán.— 
Ksto  dijo  un  ensuegrado 
Llevándole  á  conjurar. 
Para  salir  de  ia  suegra. 

Un  cura  y  un  sacristán. 


(QotvEDo,  Ohat,  ete.) 


i649. 

{De  Dan  Franeiico  de  Queveio.) 

Dou  BepoUo  y  Doña  Berza, 
De  una  sangre  y  de  una  casta. 
Si  no  caballeros  pardos. 
Verdes  ddalgos  de  España, 
Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  honradas. 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya , 
De  loé  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala ; 

Sue  no  todos  los  solares 
an  de  ser  de  la  montaüa< 
Vana  ▼  hermosa ,  A  la  flesta 
Vino  Doña  Caiatiaza ; 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
f^a  Lechuga  que  se  viste 
Sin  aseo  v  con  fanfarria , 
Presumida ,  sin  ser  fea , 
De  frescona  y  de  bizarra ; 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verdes. 
Que  sin  verduras  no  bav  canas. 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vfaio  la  Lima  gallarda , 

Al  principio,  (|ue  no  es  bueno 
Ningún,  postre  de  las  damas. 
La  Naranja ,  &  lo  ministro , 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada ,    . 
Con  su  apariencia  muy  lisa, 

Y  su  condición  muy  agrá ; 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
Rn  su  erizo  la  Castaña, 

?oe  le  han  de  sacar  la  hacienda 
odos  por  punta  de  lanza. 


La  Granada  desbonetta 
A  lo  moza  coneaana , 
Desembozo  en  la  bennosara. 
Descaramiento  eo  la  gracia. 
Doña  Ifostau  memida. 
Muy  briosa  y  atufeda ; 
Que  toda  chica  persona 
Es  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  U  GolBdÉ, 
May  agrá  cnaado  nnobacha, 
Pero  ya  entrada  en  eáwá^ 
Mas  tratable,  dvlce  y  Manda. 
La  Cereza,  á  lo  hermosura, 
Recién  reñida,  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcacbora ,  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Basquinas  y  mas  baaqoNíiS , 
Carne  poca ,  y  muchas  fildas. 
Don  Neloo ,  que  es  el  retrato 
De  .todos  los  que  se  casao : 
Dios  te  la  depare  buena, 

gue  la  vista  al  guato  engaña, 
a  Berengena,  mosoraiido 
So  calavera  morada , 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas; 
Don  Cohombro,  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza , 
Muy  puesto  eo  ser  gentil  hombro. 
Siendo  cargado  de  espaldaa ; 
Don  Pepino,  muy  i^ádo 
De  amor  de  Doña  Ensalada , 
Gran  compadre  de  dotores , 
Pensando  eo  unas  tercianas ; 
Don  Durazno ,  á  lo  envidioao , 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  ooo  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas. 
Persona  de  muy  buen  gusto, 
Don  Limón ,  de  quien  espauta 
Lo  sazonado  y  pentodo; 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco ,  morado  y  verdo^ 
Corta  crin  y  cola  larga, 
Don  Bibano ,  pareciendo 
Moro  de  Juego  de  caftas. 
Todo  fanfarroaes  brice , 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  Don  Pimiento  i 
Vestidito  de  botarga. 
Don  Nabo ,  que  viento  ea  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
Que  viene  é  mandar  el  muido 
De  f$orron  de  Salamanca. 
Mas  baste,  por  ai  el  lector  ' 
Objeciones  desenvaina; 
Que  no  hay  bodas  sin  malicias , 
Ni  desposados  «io  tachas. 

(Qnsvaao,  O^fw.  —  It.  Primntrü  $  ftr  ii  In 


1680. 

{De  Don  FraneUee  de  Quepede,) 

Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  so  coeva , 
Del  caracol  ganapán 

Íqe  va  con  su  casa  á  caeslas; 
viendo  cómo  i  arrasiraiido , 
Por  su  corcova  la  lleva , 
Muy  camello  de  poquito. 
Le  dyo  de  esta  manera : 
Dime ,  coraado ,  veeiao 
De  un  cuerno,  en  que  te  hospedas, 

r  callo  de  pié  trató 
alcoba  laaesiretbat 


BOMANCBS  VARIOS  JOCOSOS» 

Ttí  vlt«s  emparedado 
Sio  casligo  o  peníieocía, 

Y  hecho  cbírrioQ  de  tu  casa. 
La  madas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  un  edificio, 
loTencion  de  sastre  es  nueva: 
Tú,  albañit  enjerto  en  sastre. 
Te  vistes  y  te  aposentas. 
El  vivir  an  lobanillo 
Es  de  podre  y  de  materia , 

Y  Dooca  salir  de  casa , 
De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 

Sae  ha  producido  la  tierra  y 
!uy  preciado  de  que  solo 
Tü  todo  un  palacio  llevas. 
SI  te  viniese  algún  huésped , 
4  Qué  aposento  le  aparejas , 
Tú ,  que  en  la  mano  de  no  gato , 
Por  no  admitirle ,  te  encierras  ? 
Yo  te  llevaré  i  la  corte , 
En  donde  no  le  defienda 
De  tercera  parte  ó  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha  ^ 
¿  ffo  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 
Riéndose  estin  de  ti 
Los  lagartos  en  las  peñas, 
Los  pájaros  en  los  nidos. 
Las  ranas  en  las  acequias.  , 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja, . 
¡De  buena  cosa  te  precias « 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras! 
De  una  lubrica  presumes 
Üue  Vitruvio  nq  la  emienda « 

Y  si  Tale  un  caracol' 
En  dos ,  ninguno  la  precia ; 

Y  citar  puedo  ¿  Vitruvio, 
Porque  soy  ratón  de  letras. 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 

'    <:oml  ¿  Vignola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ellos  coma,  y  tú 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  caza  el  gato 
Con  todas  estas  arengas; 
¿  V  á  ti  no  te  echan  la  uña 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 
¿No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
.¿  Y  hay ,  después  de  estar  guisado,  . 
Alfiler  que  no  te  prenda  '  ? 
Pero  da  matraca  baste, 

9ne  yo  espero  gran  respuesta ; 
aunque  soy  mas  cortesano  « 
Ble  he  de  correr  mas  apriesa. 

(Qnvwo,0^nuiete.) 

*  Pan  obtener  qne  la  corte  se  Ajase  en  Madrid,  loa  propie- 
tarios de  casas  se  obligaron  á  dar  aposento'  gratuito  i  ciertos 
y  determinados  empleados  de  palacio  y  del  gobierno.  Así  se 
verificó;  mas  laego,  en  vos  del  aposento,  se  pagdnna  eontriba- 
cion  qoe  boy  día  se  redime  como  un  ccosa  snalipiiera. 

*  Para  ponderar  el  poeó  y  de^fpreelable  valer  de  una  cosa, 
se  biio  el  refrán  que  dice  :  No  vaU  «a  earBcoL 

s  Gajsados  y  alisados  ios  earaeolespor  las  Jitanas}  los  bo- 
degoneros, soelen  ser  nna  délas  golostaas  que  se  venden  para 
los  mnchaehos  y  los  pobres ;  que  parajcamerio»  y  sacUrlos  de 
sos  eonebas ,  toa  atraviesan  con  on  alflJer. 
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Que  nunca  en  ellas  gaslaroD 
Los  amantes  una  perla ! 
No  empobrecieran  mas  presto  y 
Si  labrarán  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices, 
De  algún  marfil  las  orejas. 
4  En  qué  pecaron  los  codos , 
Que  ninguno  los  requiebra? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe,  se  acuerda» 
Las  lágrimas  son  aUófar» 
Aunque  uiin  roma  las  vierta; 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flema*. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreza , 
Pues  siempre  se  son  lagañas» 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro , 
En  apodos,  v  no  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas, 
Se  entran  al  sol  las  berroejaB. 
Eran  las  mujeres  áotes 

De  carne  y  de. huesos  hechas; 
Ya  son  de  rosas  y  florea, 
Jardmes  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 

tQué  sabor  queréis  que  teoga 
Ina  mujer  eráalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
¡Cuánto  mejor  ie  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  claveles  dos  laUos , 
Mientras  no  fueres  abrja  t 
¡Oh  coicos  de  Saunas, 
Que  á  las  facciones  blasfemas 
Con  que  piden ,  con  que  toman, 
Andáis  vistiendo  de  estrellas  í 
Un  muslo  que  nunca  arafta » 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atiaban  aguinaldos  . 
Ni  saben  qué  cosa  es  fvria : 
Esto  si  se  ha  de  canur 
Por  los  prados  y  bs  selvas 
En  sonetos  y  canciones,    . 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aqui  adelante , 

Si  es  que  tuvieron  vergüenza. 
Todo  rubí  que  demanda. 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  descomulgadas  t 
Pues  tanto  dinero  cnestao. 
Sean  ya  bocas  de  costal. 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda; 
Soles  con  uñas,  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda* 
Aunque  el  cabello  sea  tinta  ,    . 
Es  oro  si  te  le  cuesta ; 

Y  de  vellón  el  dorado , 

Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  5  dientes  cántaro  f 
A  malos  bocados  muera : 
Las  malas  sordas  le  ahiten ; 
Las  malas  flacaa  le  hieran. 
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1681. 
{De  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

{Qué  preciosos  son  los  dientes 
Y  qué  cuitadas  las  muelas. 


(QoBViDO,  OéroB,- o\t.\ 


1652. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo^) 

¡Lindo  gusto  tiene  el  tiempQt 
Notable  liumorazo  gasta ! 
El  es  socarrón  mucnacbo. 
El  es  figurón  de  chapa  : 
Parece  que  no  se  mueve , 
Y  ni  un  momento  se  para ; 
Su  oficio  es  maeaeKIorral 
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Yjaeffodej^ 

¡  Qnini  le  ve ,  calla  ealltndo , 
Andarse  traa  las  qafjadu, 
Sacaodo  muelas  y  dlenlrs 
Coo  lardes  y  eoii  mañanas, 

Y  sin  decir,  alÜToy, 
Sallando  de  barba  en  barba  , 
Enharinando  bigoies 

Y  ventiscando  de  canas! 
iPaes  á  qnlé*  no  bará  reír 
Verle  mondar  una  calva, 
Para  que  poedan  las  moscas 
Gon  mas  descanso  picarla , 

Y  muy  lalsito  ponerse 
Como  que  juega  á  las  damas » 
Unas  sopla  y  oirás  come, 
Negras  unas,  oirás  blancas? 
A  los  mas  hermosos  ojos 

Se  las  pega  de  lagañas: 
La  boca  masculla  que  antes 
De  perías  mordió  con  sanas. 
¿Qué  es  el  mirar  escondida 
Entre  la  narii:  y  b:irha 
La  que  fué  del  alba  risa , 

Y  esii  cucando  de  marta? 
Pues  i  qué  es  verle  fabricar 
Del  cuerfK)  de  uoa  muchacha , 
nya  de  padres  honrados , 
Una  dueña?  i  Arríedro  vaya ! 
Descalzándose  de  risa , 
Tras  los  espejos  se  planta, 
Viendo  cómo  el  solimán 
Muy  de  piola-monas  campa. 
Coo  los  pico^de  narices 

Es  con  quien  usa  mas  chanzas , 
Pues  unos  llueven  moquitas 
Cuando  otros  se  empapagayan. 
Engállese  potentados 
Como  si  engtrilcra  pasas; 
y  como  si  fueran  nabos , 
Piaou  en  la  tierra  monarcas. 
Cansóse  de  ver  en  Homa 
Su  grandeza  y  su  arrogancia , 

Y  cuantas  provincias  tuvo 
Tantas  le  rapó  k  navaja. 

El  meiió  en  España  moros, 
:  Mirad  si  tiene  buen  alma  1 

Y  luego ,  por  no  estar  quedo. 
También  los  sacó  de  Espina. 
De  pastillas  le  sirvieron 
Ardiendo,  Troya  y  Numancta : 
Sepan  si  es  caro  el  perfUme 

8ne  con  sus  narices  gasta, 
o  deja  cosa  con  cosa. 
Ni  deja  casa  con  casa , 

Y  como  juega  é  los  deotoii 
Idas  y  venidas  gana ; 

Hoy  V  mañana  y  ayer 
Son  las  redes  eon  que  caá , 
Devanaderas  de  vivos , 
De  los  diflanlos  tanacas; 

Y  tiene  por  |*tsatlempó, 

Al  mas  preciado  de  gamba! 
Calzarie  sobre  Juanetes 
La  lapidosa  podagra. 
Va  prestando  navraadet 
Como  qpien  no  dice  nada ; 

Y  porque  nunca  se  olviden. 
Con  las  arrugas  las  tarja. 

Suien  ayer  fué  Falaiülfc , 
oy  el.  Don  Fulano  arrastra, 

Y  quien  era  Don  i^llaTlo 

A  las  vosees  ae  arremanga. 

Antes  contaba  sos  iKiias 

El  que  nació  entre  las  malvas, 

Y  ya  apenas  tiene  manoa 
Para  contar  lo  que  guarda. 
A  mi,  porque  nó  le  entienda, 
Me  intenta  mil  garambaíMi : 


Si  digo  que  le  he  perdido , 
Me  rcipoode  que  el  me  gana. 

Í  Miren  cuól  me  tiene  el  rostro 
:oo  brájulas  de  fantasma, 
La  una  pata  ya  en  la  huesa , 

Y  la  huesa  en  la  otra  pata ! 
Porque  ae  esiA  yendo  siempre , 
No  le  digo  que  se  vava , 

Y  aunque  tramposo  ue  vidas , 
Nunca  vuelve  tas  que  engaita. 
El  hace  Iraria  de  todo. 
Vive  de  tracamundanas , 
Dando  que  hacer  i  relojes 

Y  á  las  fechas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  antiguos 
Ha  convenido  en  botargas, 

Y  las  marimantas  viejas 
Las  ha  introducido  en  galas. 
Las  flesus  y  los  saraos 
Nos  los  traeca  i  mojigangas, 

Y  lo  que  eoióoces  fué  culpa 
Hoy- nos  la  vende  por  gracia. 
Los  maestros  de  (lanzar , 
Con  sus  calzas  atacadas, 
Yacen  por  esos  rincones 
Dirigiendo  telarafias. 
Florólas  y  cabriolas 
Bellacamente  lo  pasan , 
Después  que  las  castañetas 
Les  armaron  zangamangas. 
Con  un  rabel  un  barbado 
Como  una  dueña  danzaba , 

Y  acoceando  el  canario. 
Hada  hablar  una  sala. 
Mesuradas  iu  doncellas, 
Danzaron  con  tma  arpa , 
Que  una  cama  de  cordeles 
Mucho  menos  embaraza. 
Uaábaose  reverendas 

Con  una  flema  muv  rancia , 

Y  de  gewieiUet  et  fienU$ 
Laa  veras  de  la  pavana. 
Salía  el  pié  de  Gibao 
Tras  mucha  cartntimaufa , 
Coo  mas  cuenta  y  mas  razón 
Que  tratante  de  b  plaza ; 
Luego  la  danza  del  peso. 
Una  alta  y  otra  baja , 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  bacba. 
El  conde  Claros,  que  fué 
Titulo  de  las  guitarras. 
Se  quedó  en  las  barberías 
Con  duicooas  del  agalla. 
El  liempedHo,  que  vio 

En  gran  crédito  las  danzas , 
Viene  pues,  toma ,  ¿t  qué  hace? 
Para  daries  una  cañn 
Suélules  las  seguidillas, 

Y  i  ejecutor  déla  vara , 

Y  á  la  caiMna  que  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 
De  la  trena  á  Escarraman 
Soltó ,  sin  llegar  la  pascua ; 

Y  al  Rastro ,  donde  la  carne 
Se  hace  bailando  nd**- 
Vanse  pues  iras  los  meimos 
Los  dos  ojos  de  las  caras. 
Los  dineros  de  las  bokas, 
DelaavidUlttUplaU. 
Después ,  la  remmfaeeada 
Son  las  pulgas  de  la  cama, 
Visajes  y  jerigonzas , 
Azogue  para  las  mantas; 
Para  la  cordura  ,.moscs , 
Para  la  condenda,  escarba , 
Para  el  caduco,  Incentivo, 
Para  d avariento,  nbla. 
Anéganse  en  perenales 
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Los  corrales  y  las  plazas  ^ 
Y  el  tiempecUo*  de  ?erlo. 
Se  bande  ü  carcajadas. 
Nadie  pues  firme  le  crea 
Sioo  es  en  tener  mudaoias  : 
Tome  pulsos  v  ande  en  muía , 
Poes  vire  de  lo  qae  mata. 

<QoEVEDO,  Ohmt,  ele.} 


1653. 

(De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

Una  incrédula  de  anos. 
De  las  oue  niegan  el  fué, 

Y  al  limoo  dan  iragantonas 
Callando  el  Üaiusalen ; 

De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder , 
Si  00  el  agua  del  bautismo , 
Las  edades  de  su  fe , 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel : 
No  quise  decir  andrajos , 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  contemplativa 
La  vejezuela  esta  vez , 

Y  quedóse  ansi  elet ada 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era , 
De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos. 
Mas  entonados  que  juez ; 

Y  bamlK>ieaado  un  diente. 
Volatín  de  la  vejez , 

Dijo  con  la  voz  sin  buesos 

Y  remedando  el  sorlier  : 

— Lo  que  ayer  era  estropajo 

Que  desechó  la  sartén. 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos 

Y  estA  amenazando  tres: 
EstA,  vestida  de  tinta, 
Mu^f  prepotente  una  ley , 
Quitando  haciendas  y  vidas, 

Y  arremetiéndose  i  rey ; 
Con  pojamiento  de  barbas 
EstA  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Baen  andrajo ,  cuando  seas» 
Poes  que  todo  puede  ser, 

O  provisión  ó  decreto , 
O  letra  de  ginoves. 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tomarte  al  nacer.— 
Bn  esto ,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié , 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asusundo  el  interés , 

Si  es  diamante,  no  es  diamauie » 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquillo  de  un  espejo , 
Perdido  por  b^cer  bien. 
Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alfiler , 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados. 
Espirando  por  niñez, 

Y  a  boca  de  noche  un  diento   • 
Cerca  ya  de  oscurecer ; 

Mas  que  cabellos ,  arrugas 
En  su  oliscara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba , 
Con  que  el  hablar  es  morder, 

Y  arrojándole  en  el  suelo, 
Dyo  con  rostro  cruel : 

T.  zvi. 


— Dien  supo  lo  que  se  bizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves.  •— 
Sefioras,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  importa; 

gue  el  espejo  no  bay  por  que. 
I  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel , 
Coando  el  muladar  de  ai^os 
Como  se  vino  se  fué. 

(QoBVEDO,  O^ras^  ete.) 


4654. 

{Di  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Expelen  sus  Majestades , 
A  la  expulsión  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas , 
Siglos  que  andáis  por  las  calles, 
Muchachas  de  los  finados 

Y  calaveras  fiambres : 
Dofias  siglos  de  los  siglos. 
Doñas  vidas  perdurables; 
Viejas ,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  pacia  :  sepades 
Que  la  Muerte  mi  señora 
Hoy  envía  á  discul|)arse 
Con  los  que  se  quejan  d'ella. 
Porque  no  os  lleva  la  landre. 
Dicen ,  y  tienen  razón 

De  gruñir  y  de  quejarse , 
Que  vivis  adredemente 
Engullendo  navidades; 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Gomo  brujas  infernales ; 
Que  ha  venido  sobre  España 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen,  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes , 
La  capacha  y  la  doctrina 
Andáis  sonsacando  amantes. 
l)iz  que  sois  como  pasteles, 
Sucio  suelo ,  hueca  hojaldre , 

Y  aunque  pasteles  hechizos , 
Tenéis  mas  hueso  que  carne; 
Que  servís  de  enseñar  solo , 
A  las  pollitas  que  nacen. 
Enredos  y  pediduras , 
Habas ,  puchero  y  refranes ; 

Y  porque  no  enflcionels 
A  las  chicotas  <]ue  salen , 
Que  sois  neguijon.de  niñas 
Que  obligáis  k  que  las  saquen. 

Y  atento  &  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes, 

§ue  pedís,  y  no  la  unción, 
no  bay  bolsa  que  os  aguarde , 
Ha  mandado  á  los  serenos 
Que  os  han  de  dar  estas  tardes 
Al  afeite  y  al  cartón 

?ue  os  enfermen  y  que  os  maten, 
si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
Estas  cosas  no  bastaren , 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porgue  dicen  que  bay 
Vieja  írisona  y  gigante , 

8oe  ella  y  la  Puerta  de  Moros 
acieron  en  una  tarde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anua  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
Manda  que  niños  espante , 

Y  que  al  alma  condenada 
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Bd  lodo  lugar  relnu. 
Toda  TieJa  que  se  enrubia, 
Pasa  de  tejia  se  llame ; 

Y  toda  vieja  opilada 
Eo  la  cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Cou  arrugas  y  canales , 
Pase  por  mono  profeso , 

Y  coque ,  pero  uo  bable. 
Vieja  de  diente  ermitaSo» 

8ue  la  triste  vida  hace 
n  el  desierto  de  muelas  , 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques , 
$i  buele  cuando  se  acuesta » 
Hieda  cuando  se  levante. 
Vieja  amolada  y  buida, 
Cecina  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  cbaptoes. 
Por  carne  momia  se  pago*. 
Vieja  pildora  coo  oro 

Y  cargada  de  diamantes , 
Quien  la  tratare  la  robe , 
Quien  la  heredare  la  mate. 
Vieja  blanca ,  á  puros  moros 
Solimanes  y  albayaldes 
Vestida ,  sea  el  zancarrón 

Y  el  puro  Haboma,  eo  camef. 
Los  cementerios  pretenden 
Un  Juez  que  almas  despache « 
Que  09  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  Pñres, 
Por  esto  la  dicha  muerto 
Que  en  las  universidades 

De  médicos  se  está  armando 
Que  le  sirvau  de  montantes. 
Esto  me  ha  mandado ,  ¡  ob  viejas ! 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parte 
Os  noliUque  :  atención , 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  caarenla  dias 
Uanda  que  á  todas  os  gasten 
Kn  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  a  franjas  traídas 

Ha  ordenado  que  os  abrasen , 
Para  sacams  el  oro 
Que  no  hay  demonio  que  os  saque ; 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  hoy  en  adelante, 
En  llegando  á  los  cincuenta , 
De  enviar  quien  os  despache. . 
Yo ,  que  lo  pregono ,  soy 
Uu  Laxare  miserable « 

8ne  del  sepulcro  de  viejas 
oiso  Dio»  resucitarme. 

(QoBvno,  Okrai ,  ele.  —  It.  fíMiM^ff  voriot  de 
éi9er$os  mUorea.) 


1638. 
(Da  Dún  Francisco  de  Quevedo.) 

Diéronme  ayer  la  minuta , 
Sefiora  Doña  Teresa , 
De  las  cosas  que  me  mnnda 
Traer  para  cuando  venga. 
¡No  está  mala  la  memoria! 
V  asi  vo  la  deje  buena 
Cuando  d^esta  vida  vaya , 
Que  no  la  he  de  tener  d^ella. 
Si  su  voluntad  ¿  todos 
Esta  memoria  les  cuesta , 
Es  falta  de  entendimiento 
En  no  tenerla  por  fea. 
Son  sus  ternezas  eon  uñas* 
Como  el  sol  de  aqoesta  tierra. 
Pues  se  me  muestra  amorosa 


Con  fondos  de  pedigiefia. 
-,  Yo  tengo  muy  buen  aliño! 
i  Mi  suerte  ha  sido  muy  buena , 
Pues  vengo  á  topar  demandas 
Donde  buscaba  respuestas ! 

Y  son  tantas  las  partidas 

Sn'en  su  billete  se  encierran, 
ue  teniendo  siete  el  mundo , 
Tiene  su  papel  setenta. 
Pideme  unas  zapatillas , 

Y  en  esto  anduvo  muy  cnerda; 
Que  por  ser  hombre  que  esgrino, 
Las  tengo  de  espadas  negras ; 
Mas  la  cantidad  de  paño 

Que  para  arroparse  espera, 
Podréis  dar  de  mi  cara , 
Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca : 
No  hay  tela  para  enviarla , 
No  hay  sino  vestirse  apriesa 
De  la  que  mantiene  á  todos. 
Pues  también  se  llama  tela. 
Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Valladolid  la  bella , 
Donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
Un  vestido  d'esa  seda. 
Traeré  sin  duda  ninguna 
Las  sayas  de  primavera 
Cortadas  del  mes  de  abril. 
De  las  faldas  de  esta  sierra. 
Pediré ,  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena , 
Los  eslabones  á  un  preso, 

Y  á  algún  Jilaoo  las  voelus. 
En  lo  que  toca  4  los  brincos. 
No  serán  de  plata  ó  pertu) 
Mas  procuraré  enriarlos , 
Aunque  de  una  danza  sean. 
El  regalillo  de  Martas, 

8oe  pide  con  tantas  veras , 
omo  Lázaro  su  hermano. 
Le  enviaré  de  Madalenas. 
La  partida  de  damascos 
Sera  una  cosa  muy  cierta , 
SI  hubiere  algún  portador 

gue  los  traiga  de  Escalera, 
n  cuanto  á  lo  de  los  barros, 
No  sé  de  cuáles  le  ofrezca , 
Si  los  que  tengo  en  la  cara, 
O  los  que  hará  cuando  llueva. 
La  cantidad  de  bocados 
No  sé  quién  Uevarios  pueda, 
SI  no  es  enviando  on  alano 
Que  se  los  saque  por  fuerza. 
No  pongo ,  por  no  cánsame , 
Las  arracadas  y  medias , 
Los  tocados  y  los  dijes 
Que  pide  con  desvergoensa ; 

Y  dejo  que  para  gastos 
De  tan  endiablada  caeota 
Recibí  dos  miradoras 
Dos  noches  por  ana  reja; 
Dos  sortijas  qu*en  la  mano 
Me  mostró  yéndose  fuera  • 

Y  un  guante  que  perdió  adrede  i 
De  puro  viejo ,  eo  la  iglcfia ; 
Siete  dientes,  que  rae  qniso 
Hacer  creer  qu  eran  perlas, 

Y  unos  cabellos  de  oro , 
Por  la  gracia  de  uo  poeta. 
Tengo  gastado  basta  ahora. 
En  descuento  d*esta  cuenta. 
El  sufrimiento  eu  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia; 
Alguna  noche  en  candil 

Y  mas  de  catorce  en  vela. 
Todo  mi  juicio  eo  coneetos. 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Debiere  yo  alguna  resta. 
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De  lo  que  faere,  pronelo 
Qae  compraré  aquellas  prendas ; 
Pero  si  saliere  en  pai , 
Déjese  de  imperüoencias, 

Y  uo  pida  qae  la  iraiga 

Al  qae  qaisiere  que  vueWa. 
Bien  sé  que  es  alia  señora 
Si  se  sube  en  una  cuesta « 

Y  tan  ffrave  como  todas , 
Cargada  de  plomo  y  piedras; 
Que  tiene  buen  parecer 

For  lo  letrada  y  lo  vieja , 

Y  qu'es  tan  clara  mujer , 
Que  jamas  ha  sido  Tema; 

Y  aun,  á  pesar  de  bellacos. 
Confesaré  qu*es  tan  cuerda , 

Que  á  cualquier  buen  instrumeolo 
Puede  servir  de  tercera. 
También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza , 

Y  un  hombre  hecho  de  tal  pasta , 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra  : 
Aunque  si  acaso  es  amiga 

De  tiiulos,  por  grandeza , 
Los  de  grados  y  corona 
Tengo  sellados  con.cera , 
Pues  para  ser  señoría 
No  me  falta  sino  renta , 
Por  tener  dos  en  un  mapa , 
Que  son  Genova  y  Venecla. 
SI  el  ser  señor  de  lugares 
Es  cosa  que  la  granjea , 
Mi  esudo  es  puebles  en  Francia , 
Que  rinde  grande  moneda. 
Si  grandeza  es  no  pagar. 
Ya  son  tan  grandes  mis  deudas , 
Que  delante  el  Rey  sin  duda 
Cubrirse  muy  bien  pudieran. 
Mas  si  es  lisiada  por  cruces, 
Para  tenerla  mas  cierta 
Me  mi'teré  á  cimenterio 
Por  andar  cargado  d*ella8. 
Hábito  tuvo  mí  padre , 

Y  con  él  murió  mi  abttela, 

Y  hábito  tengo  yo  hecho 
A  no  decir  cosa  buena. 
No  soy  Eocomendador; 
Pero  si  hablamos  de  veras, 
Mas  teogo,  en  sola  su  carta. 
De  decinueve  encomiendas. 
Paes  lo  de  ser  caballero 

IVo  sé  cómo  me  lo  niega , 
Viendo  que  hablo  despacio 

Y  que  bago  mala  letra ; 

Y  aunque  la  parezco  pobre , 
Teogo  razonable  hacienda  : 
Un  castillo  en  un  ochavo 

Y  una  fuente  en  una  pierna ; 
Tengo  uo  monte  en  un  calvario 

Y  en  una  estampa  ana  sierra , 

Y  de  mil  torres  de  Tiento 
Es  sellora  mi  cabeza ; 

Y  ademas  de  aquesto  gozo 
Un  campo  y  ana  ribera 
En  el  romance  que  dice  : 
c Ribera  agostaaa  y  seca.» 
Soy  señor  de  mucna  caza , 
En  el  jubón  y  las  medias; 

Y  en  ser  dueño  de  mi  mismo. 
Lo  soy  de  muy  buena  pesca ; 

Y  tras  todo  aquesto  tengo 
Voluntad  tan  avarienta 

?ne  solo  la  daré  al  diablo 
harto  será  que  la  quiera. 

(QüETiDO ,  Cifras.—  It.  Madrigal  ,  Segunda 
áelñümmcerú  general ,  etc.) 


parte 


46S6. 

(De  Don  FrancUco  de  Qmevede.) 

El  que  quisiere  saber 
De  algunos  amigos  muertoe, 
Vo  daré  razón  ue  algunos , 
Porque  vengo  del  iotierno. 
Allá  queda  barajando 
El  que  sopo  allá  mas  cierto 
A  cuántos  venia  so  carta, 
Como  si  fuera  correo. 
Al  bajar  un  par  de  lindos , 
Quedaron  los  diablos  ciegos; 
Porque  los  lindos  son  tales. 
Que  el  diablo  no  puede  vellos. 
Por  sacar  á  su  mujer 
Dicen  que  lloraba  Urfeo ; 

Y  él  me  dijo,  como  amigo, 
Que  entró  por  verla  allá  dentro. 
Un  mal  casado  pedia 

Que  su  mujer  fuese  al  cielo, 
Por  estar  allá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos. 
Un  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  efectos. 
El  por  su  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 
Penan  allá  mochos  suegros. 
Porque  al  casar  de  lasliijas 
Daban  forzados  los  nietos. 
Casadas  hay  porque  dejan 
Los  hilos  por  herederos 

De  la  hacienda  del  marido, 

8ue  00  es  padre,  sino  deudo, 
o  solo  los  corcovados 
Sirven  de  soplar  el  fuego, 
Sino  sus  padres  también , 
Por  lo  oue  hicieron  mal  hecho. 
Los  trajes  que  acá  se  quitan 
Sirven  allá  de  usos  nuevos; 

Y  asi  traen  todos  los  diablos 
Azul ,  guedejas  y  petos. 
Hay  doncellas  camarines 
Por  el  barro  que  comieron. 
Que,  como  otras  por  obras, 
Se  condenan  por  deseos. 
De  solo  los  escribanos 

No  traigo  conocimiento, 
Porque  cuando  van  de  acá 
Bajan  demonios  profesos. 
Los  médicos  pasocortos 
Bajan  alia  tan  corriendo , 
Que  parece  que  postean 
La  vida  de  sus  enfermos. 
Quien  tuviere  conocidos. 
Escribirles  puede  luego ; 
Que  un  sastre  que  esta  cispirando 
Será  meusijero  derto. 

{Cóéiúe  éel  $Í0h  jm.) 


1657. 

conrcstON  de  los  HAirros^ 

(De  Don  Frandseo  d§  Queteáo  *.) 

Allá  van  nuestros  delitos , 
Le  dijeron  al  destapo 
De  la  premática  naeva, 
Unos  pecadores  mantos. 
A  la  muerte  esumos  todos. 
Muy  cerca  de  condenarnos, 
Porque  ya  el  mundo  j  la  carne 
Ños  deja  en  poder  del  diablo. 
Quiebre  al  mismo  los  dos  ojos 
Que  el  medio  ojo  ha  quitado 
En  el  quitoliU  caras 
De  sus  infernales  trastos. 
Desenváinanse  las  viejas 
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Y  desitüJase  lo  rancio ; 
Las  narices  con  juanetes , 
Las  barbillas  con  zancajo.<i ; 
La  frente ,  planta  lie  pié ; 
Lo  carro&o,  confitado. 
Las  bocas  de  oreja  ¿  oreja , 

Y  vueltos  chirlos  los  labios. 
EmpcKÓ  an  manto  de  gloria , 
Vidriera  de  tasajos , 

Que  afeitados  con  el  lustre 
Dísinmlaba  lo  magro : 
—Soy  pecador  trasparente , 
Dijo ,  que  truje  arrastrando 
Un  año  tras  una  tuerta , 
A  un  caballero  Ooo  Pablos. 
Discreteando  á  lo  feo 

Y  desnudando  á  la  Caco , 
Un  tirador  de  ballesta 
Descubrí  brujuleando, 
Carátula  de  una  vizca , 
Desmentidos  ojos  zambos , 

Y  en  sus  niñas  vizcaínas 

El  vascuence  da  sus  rayos. 
Adargué  cara  frisona , 
Con  una  nariz  de  gauchos 
Que  á  todas  las  doce  tribus 
Los  dejó  romos  y  bracos , 
A  cuyas  ventanas  siempre 
Hace  terrero  el  catarro; 
Nariz  que  con  un  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 
Tras  esta  alquitara  rubia 
Truje  á  Don  Cosme  penando , 

Y  bailóse  con  un  sayón , 
Para  premio  de  sos  gastos.— 
El  que  segundo  llegó. 

Un  manto  fué  de  burato. 
Malhechor  de  madrugones, 

Y  antipara  de  pecados. 

—Un  siglo  ha  bien  hecho,  dyo, 

8ne  á  los  maridillos  blandos, 
ue  llaman  de  buena  masa , 
Sus  mujeres  les  hojaldro. 
Por  mi ,  topando  un  celoso 
Su  mnjer  en  otro  barrio. 
Quiso  acompañarla  en  casa 
Del  propio  que  iba  buscando. 
A  maridos  estantiguos 
He  dado  mujeres  trasgos ; 
Soy  traspooedor  de  cuerpos , 
Soy  tragantona  de  honrados, 
lie  sido  trampa  de  vistas 

Y  cataratas  de  Argos , 
Rebozo  de  travesuras 

Y  masicoral  de  aKraviot. 
—También  yo  digo  mi  colpa , 
bijo  uamantillo  mulato 

De  humo ,  pues  soy  infierno , 

Y  encubro  llamas  y  diablos; 
FuUerito  de  facciones. 
Que  las  retiro  y  las  saco, 

Y  maestro  como  unos  oros 
A  quien  es  como  unos  bastos. 
A  quien  amago  con  sota ', 
Doy  coces  con  un  caballo ; 
Copas  doy  é  los  valientes, 

Y  espadas  ¿  los  borrachos. 
Una  cara  virolenta , 
Hecha  con  saca -bocados; 
Un  rostro  de  salvadera , 
Un^testuí  desempedrado 
Hice  tragar  á  un  Don  Lucas , 
Por  de  bermosura  milagro , 
Hasta  que  por  an  descuido 
Vio  con  gaedejas  un  rallo. 
Daba  tarazón  con  ojo ; 
Miraba  de  goardamaoo. 
Mostraba  con  soportal 

La  nlRa  guerra  á  lo  zaino. 


— loormes  son  mis  ofensas, 

Y  los  delitos  que  traigo, 
Dijo  un  manto  de  Sevilla , 
Ceceoso  y  arriscado : 

lie  rebujado  una  vieja. 
Sin  principio  ni  sin  cabo , 
Eternamente  cecina , 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos  * 
Con  que  la  tapaba  á  ratos, 
Escondí,  sin  qae  la  viesen. 
Mocha  caterva  de  antaños, 
De  condenadas  gran  turba, 
81  fuera  la  edad  pecado. 
Porque  no  la  confesaran , 
Moriéndose,  al  Padre  Santo.— 
Un  manto  de  lana  y  seda. 
Lleno  de  manchas  y  rasgos, 
Contrito  y  arrepentido, 

'  Dijo  delitos  extraños. 
—Tapé  é  una  mv^er  ^n  tiempo , 
£tt  su  rostro  boticario. 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos ,  cerillas  y  emplastos. 
Con  poco  temor  de  Dios 
Pecaba  en  pastel  áji  k  cuatro, 
Pues  vendí  en  traje  de  carne 
Huesos,  moscas,  vaca  y  caldo. 
A  otras  negras,  roas  que  entierro, 
Embelecaba  de  blanco, 
Siendo,  cuando  descabierias , 
Requesones  fondo  en  gnjo ; 
He  sido  alcahuete  infiel , 
Pues  be  traído  nefando 
Tras  Solimán ,  siendo  moro , 
tiran  número  de  cristianos.— 
El  qae  desta|>ó  los  ojos 
En  tan  sacrilegos  casos. 
Les  condenó  4  la  vergüenza 
De  apodos  y  de  silbatos , 

Y  i  que  de  par  en  par  vivao ; 

?ue  sirvan  de  claro  en  claro, 
que  los  rostros  en  cueros 
Parezcan  i  ser  jozgados. 
Nadie  se  tape ,  busconas , 
Que  habri  para  remediarlo, 
Al  primer  tapón  zurrapas 
De  alguaciles  y  escribanos. 

(QoivBDO ,  Okrat  di.^  It.  HmMiet  tmti  it  i)- 
9eno$  mUoret.) 

*  Eran  los  mantos  naa  especie  de  upa  qae  cobríi  i  las  at- 
ieres desde  la  eabeza  S  los  pUs ,  plegado  de  nodo  lobre  )4o^ 
lia ,  qae  solo  dejaba  ante  la  cara  nn  peaaeAo  resqoícioei  for- 
ma de  cafiBto,  para  poder  ver  sin  ser  vistas.  Heredado  pon» 
españoles  de  ios  árabes,  junUmeiitecon  sa  earicter celoso. 
jamas  salla  *  la  calle  una  mojer  sin  manto,  evitando  asi  el  ser 
vistas.  ¡  Yaoas  precaociones !  Llcgd  nn  tiempo  es  4><  '^ 
preciso  qae  el  coblemo  mismo  prohibiese  este  tnje,  pono» 
excesos  s  qae  daba  logar,  y  porque  las  mojeres,  asidescoao- 
cidas  de  sos  maridos  y  guardadores,  los  baeiaB  iBcantos  lo^- 
tromentos  de  sus  lascivas  astadas.  PobUcdse  en  tiempo  a** 
Qoevedo  nno  de  los  bandos  6  pragmáticas  probibteado  esif 
traje,  yUl  suceso  dio  mirgen  4  la  presente  sitira.eD  \iwi 
se  describe  parte  de  los  incooveaientes  qae  originaba. 

s  Es ,  con  variantes  numerosas ,  el  mismo  dei  libro  Jl«««' 
eei  parioi  etc.,  que  dice  :  Oiganoi  en confetíon, 

»  Sota  era  el  nombre  vulgar,  alegórico  y  pl?rf«*?'íí! 
se  designaban  las  mujeres  de  mala  vida  :  el  cabalio  alude  a^v 
al  nombre  que  se  dio  i  una  de  las  enfermedades  qae  el  »» 
con  ellas  producía. 

*  El  pliegue  por  donde  podían  ver.  las  qae  llevabas  aaiiOi 
se  sostenía  con  dos  dedos  de  la  mano. 


4668. 
(D$  Don  FrancUco  de  Queveé9.) 

Dos  dedos  estoy  de  darte , 
Aguedilla,  el  rico  temo; 
Has  DO  le  quieren  soltar 
Aquellos  mismos  dos  dedos. 
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Siempre  los  tres  üe  lus  cinco , 
A  dar  se  redacen  presto  : 
Eo  los  dos  está  el  bosilis, 
Engarrafados  y  tercos. 
Dirán  que  es  mano  de  Jadas 
Iscariote  la  que  tengo  : 
Yo  solo  niego  los  cuartos, 
Qae  el  apodo  no  le  niego. 
En  an  trts  estoy  mil  veces 
De  cumplir  lo  que  prometo , 

Y  nunca  para  enviarlo , 
A- los  dos  trUes  me  llego. 
Yo  quiero  darte  en  el  chiste , 
Has  eu  las  tiendas  no  quiero ; 
Que  en  el  dar  padezco  mucho, 

Y  en  el  tener  me  entretengo. 
A  las  hermosas  las  daban 
Una  higa  mis  abuelos  : 

Si  yo  te  doy  veinticuatro 
No  me  negarán  por  nieto. 
Yo  no  guardo  los  enojos , 
Pero  guardo  los  dineros  : 
Virtud  es  que  se  reparte 
En  el  alma  y  en  el  cuerno. 
Dádivas  quebrantan  penas ; 
Mas  como  yo  no  pretendo 
Quebrantarte,  laseicnso 
De  lástima  de  tus  huesos. 
Holgaréme  que  te  den 
Joyas  y  juros  y  censos ; 

Y  de  qae  te  den ,  sin  darte , 
Tendré  yo  mi  par  de  huelgos  : 
Primero  del  prometer, 

Que  del  pecar,  me  arrepiento ; 
Cada  loco  con  su  tema  : 
Tü ,  dacas :  y  yo ,  no  tengo. 

(QüEVKDO ,  Obrai  d$.) 


4659. 
(De  Den  Francisco  de  Quevedo.) 

í  A  los  moros  por  dinero* 

Y  á  los  cristianos  de  balde ! 
¿Dónde  vive  esa  mt^er? 
Digásmelo  tft ,  el  romance , 
Pues  con  mi  fe  de  bautismo 
Ando  bebiendo  los  aires , 

Y  á  todas  se  las  antoja 

Qo6  es  mi  sombrero  turbante. 

(Quevedo  »  Obras  de.) 


^'S 


1660. 

(De  Don  Franeiteo  de  Quevedo.) 

A  buen  puerto  habéis  llegado , 
Vendeja  de  daca  y  toma ; 
Satanás  os  dio  el  consejo  : 
No  pudo  ser  otra  cosa. 
Por  dineros  me  enviáis, 
Como  si  yo  fuera  flota, 
O  banco ,  teniendo  solo 
Pies  de  banco  mi  persona. 
Mas  coartos  tiene  que  yo , 
Aunque  tiene  menos  borra 

gue  mi  lengua  y  que  mi  barba ,    * 
a  mas  cuitada  pelota. 
La  falta  de  los  caballos 
Quisiera  tener  agora , 
Pues  si  me  salieran  cuartos , 
Se  mejorara  mi  bolsa. 
Veis  que  fraigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa , 
Mas  delicado  de  capa 
Que  de  estómago  una  monja ; 
Que  los  dedos  de  mis  pies 
Por  los  zapatos  me  asoman , 
Como  tortuga  que  saca 


La  cabeza  de  su  concha ; 
Que  como  de  rebatiña, 
Que  soy  ffavilan  de  ollas, 

Y  aue  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  á  mi  costa ; 
Que  es 'mi  casa  solariega 
Diez  puntos  mas  que  las  otras , 
Pues  que  por  falta  de  techo 
Le  da  el  sol  á  todas  horas ; 
Sabéis  que  esta  villa  es  mía 
Por  la  doble  ejecutoria 

Que  al  desvergonzado  hace 
Señor  de  la  villa  toda ; 
Sabéis  que  de  mi  posada 
En  sacando  yo  la  sombra , 
Se  muda  toda  mi  hacienda , 
Vestidos ,  galas  y  ropa  : 
¿Pues,  cómo,  si  lo  sabéis. 
Me  pedis  con  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda , 
Tan  sin  gracias  y  tan  romas  t 
Si  pldiérades  narices , 
Aun  fuera  cesa  mas  propia , 
Porque  pidiera  á  un  vecmo 
Un  pedazo  que  le  sobra, 
i  A  mi  moneda  de  rey, 
Que  no  la  alcanzo  á  una  sota ! 
A  mi  plata ,  que  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan ! 
Santigüense,  hermanas  mias, 

Y  echen  por  allá ,  señoras , 
Otra  red  que  saque  más : 

Que  aqui  ni  aun  agua  bay  agora . 

(QUIVZDO,  Obras,  —  It.  MaravUiat  dtl  Pamaio.y 


1661.—  1662. 
(De  Salvador  Jacinto  Poto.) 

Con  suspiros  de  cristal 

Y  de  plata  mil  sollozos, 
De  poetas  desalmados 

Se  está  quejando  un  arroyo. 
—Uno  me  llama  serpiente , 
Con  cuyo  titulo  asombro; 
Que  hay  hombre  que  me  ha  temido 
Viéndome  en  el  campo  solo ; 
Otro  por  peñas  y  riscos 
Me  va  despeñando,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmos. 
¿  Qué  delito  he  cometido , 
Decid,  versistas  demonios. 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos , 
Siendo  el  mayor  entregarme 
A  cuatro  müsicos  locos. 
Pregoneros  que  me  infaman 
Con  mil  falsos  testimonios? 
Otro  por  hacerme  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  oprobio , 
Que  con  labios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  chopos ; 

Y  por  esta  cruz  bendita 
Que  es  un  grande  mentiroso, 
Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cristal  ni  aun  de  corcho. 
Otro,  siendo  mi  caudal   . 
No  mas  que  guijarros  toscos , 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro,  del  escaso  y  turbio 
Humor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo ,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro  : 
Civil  concepto  caduco , 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
Un  ganapán  puesto  6  bruces , 
Tentación  de  San  Aotoblo. 
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Otro  dice  qne  me  hacen 

Los  álamos  con  sus  ironcos 

Paso  y  calle,  y  la  qae  tengo, 

Shj  que  me  la  den .  la  tomo ; 

Que  ¿  pesar  de  sus  raices. 

Si  en  invierno  me  alboroto , 

Sin  que  me  ruegueu  me  ensaocho , 

Y  me  llevo  cuanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso : 
¡Miente  el  traidor !  que  me  corro 
De  que  traslade  á  nn  frente 

La  Sobra  de  sus  pimpollos ; 

Porque  yo  no  soy  casado, 

Ni  me  han  nacido  floroncos 

En  la  cabeza,  ni  en  ella 

Tengo  las  leyes  de  Toro. 

Otro ,  que  me  desvanezco 

Por  prestarme  sus  asomos , 

Sin  haber  humos  de  Baco 

Escalado  mi  cimborrio. 

Otro  dice  oue  murmuro  : 

¿Quién  no  na  de  volverse  un  Nomo 

Contra  cuantos  critiquizan 

Filomenas  siendo  tordos? 

Con  cabriolas  de  plata 

8ue  bado ,  me  dijo  otro , 
n  saltaren  de  cristal 
Cuando  sobre  piedras  corro. 
Trovadores,  ¿qué  os  he.hocho. 
Que  por  burro  en  versos  broncos 
Me  sacáis  á  la  vergüenza , 
Ya  por  valles,  ya  por  sotos? 
¡Poetas  sin  rey  ni  rmiue ! 
Por  vengarme  de  vosotros 
He  de  escribir  un  libro 
De  Fiageliopoetorum. 
Válgate  un  millón  de  musas» 
Casquivano  y  casquiroto  : 
¿Que  te  importa  qne  yo  sea 
Calvo,  manco;  tuerto  ó  cojo? 

Y  si  canta  vuestra  musa 

En  lengua  española,  ¿cómo. 
Si  el  poeta  es  castellano , 
El  lenguaje  es  en  mosco  vio? 
i  No  es  mejor  llamar  al  vino. 
Vino ;  solomo  al  solomo. 
Que  no  á  los  labios  claveles , 

Y  á  las  mejillas  madroños? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo , 
Por  no  escuchar  barbarismos 
Con  falso  disfraz  de  apodos. 

(Polo  de  Medina  ,  Obrai.) 


1663. 

{De  Antonio  de  Silva.) 

Clérigo  que  un  tiempo  fui 
En  el  estilo  burlón , 
Al  son  de  un  zapateado 

Y  una  guitarra  cantor ; 
Los  impulsos  de  Cupido , 
Si  del  liero  Marte  no , 
Aunque  ya  para  poetas 
Martes  los  sábados  son , 
Canto,  y  el  barbón  famoso 
Que  un  cántaro  en  un  balcón, 
Pencando  que  era  su  niofa , 
Una  noche  enamoró ; 
Respondióle  el  vice-dama , 

Y  no  cause  admiración , 

Si  hay  fuentes  murmuradoras, 
Que  haya  cántaro  hablador. 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plática  se  entabló , 

Y  estas  solemnes  palabras 
Del  cantariloquio  son. 


Cántaro: 

Disfrazada  vengo  á  veros, 
Por  mas  disimulación ; 
Bien  estáis  desconocido, 
Pero  mal  conocedor. 

Calan, 

¿Cómo  os  halláis? 

Cántaro. 

Achacosa 
Porque  el  beber  me  causó 
Una  cierta  hidropesía 
Envuelta  en  opilación. 

Galán, 

¡Mucho  lo  siento! 

Cántaro, 

Seguro 
Nadie  de  achaqne  se  vio , 
Que  como  somos  de  barro. 
Vivimos  en  sujeción. 

Galán, 

Tomad,  señora,  el  acero. 

Cántaro, 

\  Cómo ,  si  aun  tengo  temor 
Que  los  hierros  de  esta  reja 
Me  acallen  de  algún  chichón! 

Galán, 

No  temáis,  mi  bien ,  que  uo  ángel 
Debe  tener  mas  valor. 

Cántaro, 

\  Aun  no  llego  á  ser  quebrada, 

Y  ya  requebrada  soy ! 

Galán, 

¿Qué  decís «  ojos  serenos? 

Cántaro, 

¿Serenos?  Tenéis  razón 
Que  serenos  os  parezcan. 
Pues  serenándome  estoy. 

Galán. 

Por  vos  muero ,  vida  mía , 

Y  vivo  solo  por  vos. 

Cántara. 

No  me  digáis ,  por  vos  vivo ; 
Decid  bebo ,  que  es  mejor. 

Galán, 

A  idi  ruego  os  inclinad , 
Que  se  abrasa  el  corazón. 

Cántaro, 

i  Pues  á  fe,  que  si  me  inclino. 
Que  yo  os  mitigue  el  ardor ! 

Galan^ 

Arde  un  volcan  en  mi  pecho , 
Del  fuego  de  ral  pasión. 

Cántaro, 

Yo  os  apagaré  el  volcan , 
Volcándome  sobre  vos. 

Galán, 

Vos  sois  mi  cuarto  elemento. 

Cántaro. 

Los  cuatro  están  en  los  dos. 
La  tierra  y  el  agua  en  mí ; 
El  aire  y  el  fuego  en  vos. 

Galán. 

Quiero  una  música  daros , 
Si  es  de  vuestra  inclinación. 

Cántaro. 

¿No  lo  ha  de  ser,  si  mi  nombre 
De  cantar  se  derivó  ? 


HOMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  RURLESGOS. 


Guian. 

i  Hacéis  ü  algant  persona 
Partícipe  en  nnestro  amor? 

Cántaro. 

Nnnca  para  mis  amores 
Cobertera  me  faltó. 

GmIoh, 

¿Podré  nna  mano  tomaros? 
i  Dadme  este  gnsto,  por  Utos! 

Cántaro, 

¿rara  qaé  queréis  mas  gustos, 
Si  todos  aguados  sou? 

Catan, 
i  Sois  cruel ! 

Cántaro. 

¿Qué  mas  piadosa 
Me  queréis,  si  ejecutor 
Siempre  de  una  de  las  obras 
De  misericordia  soy  ? 

Catan. 

¡No  hallaré  mujer  mas  bella 
En  cuanto  dreunda  el  sol ! 

Cántaro, 

Aunque  la  mandéis  bacer 
£n  la  Tilla  de  Alcorcon. 

Catan. 

8 ulero,  haciendo  mil  extremos , 
ue  conozcáis  mi  aflcion. 

Cántaro. 

No  tenéis  para  qué  bacellos. 
Porque  no  soy  de  Extremos. 

Catan. 

¿Qué  me  mandáis,  alma  mia , 
En  que  muestre  mi  pasión  1 

Cántaro. 

¿  Alma  vuestra  me  llamáis  ? 
Alma  de  cántaro  sois. — 

Y  coando  en  términos  talos 
Iba  la  conversación , 
Llegó  una  moza  por  agua , 

Y  un  tapaboca  le  dio. 

(Alpat,  Pottiai  varía»  de  praudet  ingenios,  etr. 


1664. 
{De  Atberto  Diez  áe  Foncaláa.) 

¡Oye,  amigo!  Ove,  cochero  I 
xCon  qniéu  liablo?  ¿qué  me  mira? 
Porque  no  obstante  su  azote , 
Ha  de  llevar  disciplina. 
Óigame,  verá  aué  tal 
Pongo  su  caballería , 
Aunque  tenga  el  pié  en  la  lanza 
Y  esté  montado  en  la  silla. 
¿Puédese  bacer  en  el  mundo 
Tan  grande  bellaquería , 
Lleve  un  cochero  rodando 
Lo  que  un  galán  no  consiga? 
Pero  como  las  mi^eres 
Son  tan  malas  sabandijas , 
Por  quien  se  ven  arrastradas 
Suelen  estar  mas  perdidas. 
i  El  asasajo  es  famoso  I 
Cuando  mas  quiere  servillas , 
Hace ,  dando  un  pesebrón , 
Las  damas  caballerizas. 
¡Hombre !  ¿No  ve  que  es  pobrete, 
pues  á  la  fea  y  la  linda 
Piensa  llevarla  cerrada 
Con  un  correr  de  cortina? 
Ya  sé  que  por  mas  que  ofre7.ca 
No  cumple  nada  en  su  vida ; 


8ue  esto  de  volver  atrts 
o  suele  hacer  cada  día. 
Al  médico  se  parece 
En  su  flema  y  en  su  prisa , 
Pues  está ,  cuando  mas  corre , 
Aguardando  la  visita. 
Dicen  que  habla  echando  Juncia ; 
Y  cierto  que  acertaría. 
Pues  tiene  el  freno  en  la  mano , 
Subírselo  mas  arriba. 
No  le  temo  aunque  sea  diestro; 
Que  toda  su  valentía 
Viene  á  ser  tomar  la  vuelta 
Yendo  de  esquina  en  esquina. 

(AVAT,  Poesku  9aria9  de  grendtt  ingmiei,  oto.) 


1665. 
(De  Atberto  Diez  de  Foncaláa.) 

Una  casera  de  clérigo , 
Seffun  el  traje  y  lo  critico. 
Viéndola  Junto  á  San  Lázaro» 
Enamoré  muy  solicito. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubierta ,  yo  gustosísimo , 
Qu*era  mas  moza  creyéndome , 
Dije  aquesto  nada  tímido. 
—Mi  señora  Do&a  Úrsula , 
Sépame  llamo  Don  Iñiffo, 

Y  no  á  mis  partes  incrédula 
He  tenga  por  algún  mísero  : 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  licito , 
Como  pagare  mis  méritos 
Ofrezco  de  hacer  fiuisimo. 
Si  gustase  de  una  música. 
Aunque  no  es  don  saluUfiero, 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos, 
Que  no  están  cu  lo  polfíico, 

Y  asi  pueden  con  el  ánima 
Pagar  d*este  amor  lo  intrínseco. 
Quiérame  bien,  no  sea  bárbara. 
Que  mi  amor  es  sutilísimo ; 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo-, 
Pasa  las  penas  de  Sisifo.  — 
Itespoiidíó :— Mozo  venático, 

Yo  sirvo  á  un  hombre  muy  rígido ; 

Y  si  lo  sabe ,  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  concluyéndome 
Con  argumentos  sofísticos. 
He  de  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  dueño  menos  legítimo.— 
Al  responder,  conociéndola , 
Huyendo  de  amor  tan  ínflmo. 
Le  dije  : — ¿Cómo  carámbano 
Ue  he  vuelto  agora,  de  frígido? 
Del  principio  destapándose 
Pudiera,  portuguesisimo. 
Por  ser  mujer  presumiéndome 
Descubrir  luego  lo  íntimo. 
A  ese  su  dueño  escolástico 
Podrá  decir  que  un  gradisimo 
De  picarones,  platónico 
Se  le  encomienda  muchísimo ; 
Que  traga  muy  linda  pildora, 
Según  lo  que  agora  viáimuo. 

Y  si  hace  versos  diabólicos. 
Yo  me  vengaré  con  dísticos ; 

goe  deje  pues  lo  poético, 
n  que  soy  hombre  científico, 
O  he  de  apuralle  impávido , 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

(ALrAT,  Poetiüt  vortas  de  grendet  ing&ittet,  etc.; 
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4666. 

Á  LA  HERMOSA  T  TAlHAftA  KISE. 

{De  Don  Jacinlo  Alomo  de  Malvenda.) 

— Níse  en  donaire  es  primera , 

Y  ciiiliiidrou  de  claveles ; 

Su  boca  y  sus  blancas  manos 
Son  garatusas  de  nieve  : 
El  inunfo  de  espadas  safe 
De  sus  ojos ,  pues  da  muerte ; 

Y  es  de  oros ,  cuando  tiimada 
Pide  con  cara  de  hereje. 
Muy  leída  en  su  provecbo, 
Siempre  juega  al  sacauele» 

Y  siu  ser  alguacil,  rondas 
Hacer  en  las  bolsas  quiere. 
Sospechóse  que  jugaba 

Al  hombre ,  y  \iiio  á  saberse 
Que  dio  el  suplo  una  hinchazón 
Al  cabo  de  nueve  meses. 
A  los  ciento  juega  astula. 
Tan  interesudamence, 
tíue  se  queda  con  los  ricos , 

Y  descarta  los  pobretes. 
Es  fullera  por  extremo , 
Siempre  gana  y  nunca  pierde; 

Y  es  garitera  :  en  su  casa 
Procura  que  todo  quede. 
De  ella  misma  por  ganar 
Hace  siempre  lo  que  quiere , 

gue  es  malilla;  pero  en  ella 
I  diminutivo  cese. 
Pendanga  d  nativüate 
Es,  y  tanto  lo  parece, 
Que  aunque  la  pinta  es  de  sota , 
Lo  pendanga  no  desmiente. 
Es  caballo  desbocado 
Su  apetito,  y  se  previene 
La  misma  ceba<ia  que 
Dio  ü  sus  caballos  Diomedes« 
Jamas  pudo  ganar  (>olla , 
Que  este  tiempo  es  muy  estéril » 

Y  es  su  manjar  ordinario, 
A  mediodía ,  pasteles. 
Para  hacer  grande  ganancia 
Cincuenta  y  cinco  pretende 
Tener  siempre  de  galanes , 
Porque  es  poco  tener  veinte. 
Una  trinca  de  criadas , 
Mironas  eternamente^ 
Tiene  en  su  casa  y  le  juzgan 
En  su  favor  cualquier  suerte. 
Yo  sospecho  que  á  su  madre 
Han  de  mandar  que  la  quemen. 
Que  es  hechicera  también ; 
Gomo  de  ordinario  suelen , 
Mandar  en  casas  de  juego 
Quemar  bancos  y  bufetes , 
Temo  que  á  tal  vieja  abrasen ; 
Que  no  sé  yo  qué  aproveche , 
La  que  es  de  años  un  montón , 
Para  otra  cosa ,  pues  viene 

A  ser  gananchi ,  que  el  tiempo 
Jugó  y  ganóle  los  dientes. 
Nise/Nise,  si  tus  ailos 
Agora  los  ves  tres  si  Pies 
Del  juego  del  chilindron 
De  primera  han  de  volverse. 
Muy  bien  haces  en  lomur; 
Bien  que  pidas  me  parece ; 
Digau  los  |)oelas,  digan; 

Y  tú  estara ,  estafa  «empre.-— 
A  tan  sonoras  razones 

Y  &  consejos  tan  alegres , 
Paia  vivir  importantes , 
La  discreta  iSise  atiende. 

No  en  la  plaza  contra  un  hombre 
Toro  feroz  arremete , 
Como  la  nina ,  &i  ve 


Que  dalle  dineros  puede, 

Y  hace  promesa  á  su  astucia 
De  jugar  tanto ,  que  llegue 
A  ser  la  mayor  tanura. 

La  mas  sutil,  la  mas  fértil» 
De  pandillas  que  conoce 
El  interés,  y  promete 
Que  sean  sus  naipes  hechos 
Dos  cincos  de  uñas  que  tiene. 
Los  cuales  serán  azares 
Del  pobre  que  los  encuentre, 
Del  rico  que  los  repare 

Y  del  bobo  que  los  Juegue. 

(Malvsitda  ,  El  inptzou  ie  h  rút) 


4667. 

DB  DOS  RAIEBAS  QUE  rEDIAÜ  OOLCKS. 

(De  Don  Jacinto  Alotuo  de  M§l9enia.) 

Oigan ,  T  sabrin  on  chiste 
Que  COD  dos,  con  almas  tumbas, 
Me  sucedió  esta  mañana  : 
Va  de  gracejo  y  de  fuga. 
Para  que  4  contarlo  acierte, 
Apolo  me  dé  su  ayuda , 

Y  porque  asonantes  sobren. 
Válganme  las  sacras  musas. 
Hoy  en  la  calle  Mayor 
Topé  dos  bellacas  samas. 
Cuya  cuenta  de  bellacta 
No  podrá  sacar  mi  pluma. 
Eran  dos  micos  en  pié » 
D'estas  que  tienen  agudas , 
Si  los  juros  en  la  cara , 
Toda  la  renta  en  las  uñas. 
Descubrióse  la'  una  d'ellas , 

Y  dyo  :— Por  vida  suya. 

Que  008  dé  algo  dulce  :  \  mire 
Que  aun  estamos  en  avunas!— 
^0  respondí :— Si  las  dos 
Dulces  quieren ,  no  presuman 
Que  han  de  dejar  de  llevarlos : 
Ayer  escribió  mi  musa 
Una  letra,  y  el  principio. 
Cuyos  concetos  «etumban , 
Unos  ojos  dulce»  ^  dice , 

Y  el  tono  al  sentido  arrolla : 
Estos  dulces  les  daré, 

Y  adviertan ,  si  no  tripulan 
El  pedir,  que  es  de  poeta 
Mi  bolsa  medio  cartuja. 

Si  es  que  quieren  estafarme. 
Tan  alto  el  precio  no  suban  ; 
No  me  pidan  á  mi  dulces ; 
Pídanme  aloja ,  aceitunas. 
Barquillos,  queso,  tostones. 
Chochos,  cañamones,  fruta. 
Que  un  poeta,  hasta  lo  dicho. 
Puede  dar,  y  aun  pongo  duda.— 
Respondió  casi  enojada 
Una  de  aquestas  dos  brujas : 
^Ya  que  no  quiere  feriamos. 
Por  ser  pobre,  cosa  alguna, 
A  ver  la  Justa  poética 
Nos  Heve  á  las  dos-^Renuncia 
Ese  deseo  mi  honor. 
Dije  con  cólera  mucha ; 
Porque  es  la  justa  en  mi  casa, 

Y  es  celosa  Doña  Julia 
Mi  mujer,  y  pecadoras 
Moderes  no  han  de  ir  á  justas. 
— i  Ay !  it  El  bellaco  tan  claro 
Nos  habla?  casi  difuntas 
Respondieron ;  peto  yo 

?oe  nunca  he  sufrido  pulgas, 
mas  de  gente  que  va 
Bolsas  dejando  á  la  lona , 
A  todas  horas  buscando 
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Galanes  que  las  espulgan, 
Les  dije  aesta  manera  : 
—Si  es  que  las  dos  se  disgustan , 
Porqae  oigo  el  Evangelio , 
fio  tienen  que  darme  culpa, 
ilny  bien  las  he  conocido  : 
Ella  es  un  montón  de  arrogas, 

Y  su  faz  mucho  roas  negra  . 
4}ue  no  la  mala  ventora ; 
Pero  aplicando  embelecos 
Habla  siempre  de  blancuras  : 
Impropiedad ,  pues  que  vemos 
Que  si  habla  es  por  las  mudas, 

Y  vnesarced  es  taimada; 
A  los  pobres  que  la  buscan 
Coge  todo  lo  que  puede ; 

Y  cuando  gozar  procuran 
Su  deidad ,  como  merecen , 
Por  sus  trazas  y  su  astucia. 
De  relamida  la  borla , 

A  todos  les  hace  burla. 
Pague  el  escote,  si  come ; 
Hile ,  hile ,  que  las  truchas 
Ya  uo  se  pescan  agora  , 
Se&ora «  a  brasas  enjutas.— 
Enojáronse  del  todo, 

Y  á  pofiadas  me  magullan 
Las  espaldas ,  y  yo  dije  : 
— Lo  que  referí  son  burlas 

Y  soflsticas  razones. 

—¿Qué  disputa?  Qué  disputa?— 
He  dijo  la  una ;— y  yo 
Respondí  con  mocha  furia  : 
— Dis- putares,  dis- putares 
Será  imposible ,  tortugas , 
Que  no  he  de  quitar  aqoello 

Sue  tenéis  desde  la  cuna ; 
i  nombre  qu*es  mayorazgo 
Mo  es  bien  que  hurtaros  presnma  • 
Pues  el  que  os  dis-puta  ¿  entrambas, 
Toda  vuestra  hacienda  hurla.— 
Fuéronse  entrambas  corridas, 
Enfadadas  y  confusas , 
A  buscar  otro  mas  bobo , 
De  bolsa  mas  bonuirubia ; 
Yo  quedé  hacienao  á  Dios  gracias 
De  que  escapé  de  dos  furias , 
De  uos  del  agua  sirenas, 

Y  de  la  tierra  verrugas ; 

De  dos  sierpes,  de  dos  Aeras, 
De  dos  naipes  de  ligaras , 
De  dos  del  aire  cometas, 

Y  de  dos  de  alquiler  muías ; 
De  dos  ya  sastres  con  moño , 
De  dos  ya  sin  N  puntas , 

De  dos  suegras .  de  dos  moscas , 
De  dos  viejas ,  de  dos  Judas , 
De  dos  de  ínteres  amigaf$. 
De  dos  feas,  de  dos  brujas , 
De  dos  nichos  del  dinoro 

Y  de  dos  del  diablo  gruías. 

(Malvenda  ,  Ei  tropezón  de  la  risa.) 

1668. 

sAtira  á  diversas  cosas. 

{üelhn  Jacinto  Atonto áe  Malvenda.) 

Boca  de  todas  verdades 
He  llaman  cuantos  me  ven  : 
Todo  cuanto  sé  publico , 

Y  aun  aquello  que  no  sé. 
A  los  poetas  no  juda 

La  que  sabia  quiere  ser, 
Porqu*es cacarles  dinero 
Poner  una  lanza  en  Fez. 
Diez  galanes  para  el  pialo 
Suele  una  hembra  tener; 

Y  hace  muy  bien ,  porque  nno 


No  da  lo  que  darán  diez. 
De  calidao  del  maná 
Es  de  un  letrado  la  lev, 
Pues  cuando  le  dan  dmero 
Sabe  á  cuanto  quiere  él. 
Invisible  y  enfadosa 
Sin  duda  es  la  doncellez. 
Pues  en  los  tiempos  de  ahora 
Ninguno  la  puede  ver. 
De  modo  el  vino  bautiza 
Uu  labernero  cruel , 

8oe  al  beber  su  vino  agnado 
08  saltos  vi  dar  á  un  pez. 
Una  viejona  arrogada , 
Archivo  de  la  vejez. 
De  alfombra  puede  servir 
A  los  pies  de  San  Higuel. 
Hoy  acuden  las  miú^^rcs , 
Por  vestir  y  por  comer, 
A  las  bolsas  donde  hay  mosca , 
Como  moscas  á  la  miel. 
Aposento  en  la  comedia , 
Porque  la  vean  mas  bien , 
Toma  Celia ,  y  á  la  noche 
No  tiene  para  un  pastel. 
Desde  que  de  juncos  se  usan 
Las  varas ,  veo  torcer 
La  Justicia ,  y  hay  Cain 
Alguacil  de  bolsa,  Abel. 
Del  nacimiento  en  el  auto 
Harido  hay  que  puede  hacer 
De  los  dos  papeles  mudos 
El  mas  paciente  panel. 
A  los  calzones  las  hgas 
Llegan  á  todo  correr; 
Y  muy  presto  en  la  ropilla 
Sospecho  que  las  veré. 
Que  haya  espadas  del  perrillo , 
Sei^ores,  muy  justo-es; 
Pero  si  es  muerto,  aun  la  espada 
Lo  sentirá,  qne  es  mujer. 
Cosas  de  mas  importancia 
En  otra  ocasión  diré , 
Si  me  da  logar  el  vulgo 
Loco,  insensato  y  novel. 

(Halvekda  ,  El  tropeion  de  la  ma.) 


1669. 

(Anónimo  *.) 

Por  la  dolencia  va  el  viejo , 
Por  la  dolencia  adelante ; 
Los  brazos  lleva  tollidos, 
No  los  poede  rodear. 
Halló  en  ellos  mil  dolores, 
Has  no- halló  dó  holgar  : 
Vuelve  riendas  al  caballo. 
El  remedio  va  á  buscar. 
Vio  estar  un  cirojano  perro, 
Que  velaba  en  el  ganar ; 
Hablóle  en  lengua  francesa , 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  : 
— Dígasme  tú  el  cirujano. 
Dios  te  guarde  para  mal, 
¿Caballero  ccn  pasiones , 
Si  le  sabrás  tú  sanar? 
— Ese  doliente ,  señor, 
Decidme,  ¿qué  males  ha? 
—El  era  viejo  de  días; 
Pero  no  gran  barragan , 
Y  en  el  su  brazo  derecho 
Tenia  un  dolor  muy  grande; 
Que  aunqu*él  era  chiquito, 
Lo  ganó  por  pelear. 
—Ese  caballero ,  amigo , 
Morirá  en  el  hospital , 
Porque  tiene  dos  heridas   . 
Que  no  se  pueden  corar  : 
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La  fina  era  veiez 
Cercada  d*enierinedad » 
Y  la  olra  era  pobreza , 
Qu*es  un  águila  caudal , 
Pues  vive  de  dia  y  vicio. 
Como  hace  el  gavilán. 

(Cancionero  de  rommtcet.) 

<  Este  romance  contrahace  en  estilo  Jocoso  el  caballeresco 
niim.395 :  En  lot campos tte  Albentosa,  desde  donde  dice  :  Per 
la  matania  m  ei  vUJo. 


^670. 
{Anónimo.^) 

~A  las  armas,  el  buen  Conde » 
SI  lo  has  en  voluntad  : 
Los  amores  son  entrados 
En  español  y  alemán ; 
Entran  por  el  Don  Garda 

Y  salen  por  Pernestan. 
No  van  solos  los  galanes , 
Que  al  Marques  cuidado  dan ; 
Los  vestidos  que  llevaban , 
Arneses  son  de  justar, 

Y  los  gemios  que  traían 
Relumbran  como  cristal. 
Si  no  recuerdas ,  el  Conde , 
Ellos  te  la  llevarán.» 
Recordado  habla  el  Conde « 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—Mis  arreos  son  muchos  cuentos, 
Mi  descanso  es  el  burlar. 
Mi  cama ,  blanda  y  mullida , 
Mi  dormir,  siempre  engordar ; 
Lo  que  bebo  no  lo  lloro , 
Aunque  habla  que  llorar  : 
Por  amores  de  tal  dama 
Esto  y  mas  se  ha  de  pasar. 

(Códice  de  1643.) 

4  Romnncc  qne  contrahace  oí  caballeresco  nüoi.  500,  que 
dice  :  Jfr«  arreos  son  ¡as  armas. 


1671. 

( Anónimo,) 

Martes  de  carnestolendas , 
Cuando  galanes  y  damas 
En  conviles  y  saraos 
Se  ocupan  y  se  regalan  : 
A  la  tarde ,  cuando  lodos 
Se  huelgan  y  no  trabajan. 
Que  hasla  los  aguadores 
No  echan  por  en  lotices  agua  : 
En  este  tiempo  los  asnos 
Deja  cada  cual  su  casa  : 
De  ires  en  tres,  cuatro  á  cuatro 
Salen  cuadrillas  Tormadas. 
Todos  con  jáquimas  nuevas , 
Nuevas  albardas  y  mantas , 
Pretales  de  seda  liua 
Y  cascabeles  de  plata. 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  la  Cebada  : 
Desempedrando  la  calle, 
Todos  bácia  el  Solo  marchan. 
Cubrióse  el  Solo  de  asnos , 
Que  era  maravilla  extraña 
La  confusión  y  el  ruido , 
Las  voces,  el  algazara. 
Después  que  estuvieron  junios 
Comienzan  en  vocts  altas. 
Diciendo  ¡—¿Quién  son  jueces 
D'este  nuestro  pleito  y  causa?— 
Resueltos  todos  los  burros , 
Por  FUS  jueces  señalan 
Al  gran  borrico  de  Ordoñez 


Y  al  asnazo  d«  Saldafia. 
Dijeron  todos  :— Bien  es 
Razón  evideote  y  clara , 
Ya  para  que  ellos  lo  sean , 
Por  ser  de  la  mas  anciana. 
Diéronles  el  parabién 

Y  luego  en  breves  palabras 
Hicieron  procurador. 
Porque  les  %s  de  importancia. 
Metieron  su  petición 
Pidiendo  en  ella  venganza 
De  los  agravios  y  injurias 
Con  que  sus  amos  les  tratan. 
Viendo  ser  justa  razón 

Lo  que  los  asnos  demandan , 
Proveyeron  que  parezcan 
Los  de  la  parte  contraria. 
Parecen  los  dichos  amos, 

Y  en  su  confesión  declaran 
Que  es  verdad  lo  que  los  asóos 
Piden  con  razón  y  causa. 

{Beiacion  del  sentimiento  de  les  meritfcs,  <ir. 
Pliego  suelto.) 


167á. 

(Anónimo.) 

Paseándome  una  noche 
Con  ferreruelo  y  espada , 
Yendo  Ubre  y  descuidado 
Atravesé  cierta  plaza, 

Y  en  ella  vi  una  tendera 
Que  con  su  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  la  noche 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil , 

Y  parte  con  su  luz  ciara. 
Vi  que  sueltos  y  sin  orden 
Unos  cabellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia ; 
Una  frente  que  al  cristal 
Mas  fino  no  tiene  en  nada ; 
Unos  ojazos  rasgados 
Que  los  corazones  rasgan ; 
Una  nariz  pequeñuela  • 
Pulidilla  y  bien  sacada  ; 
Unas  mejillas  que  exceden 
A  las  rosas  coloradas , 
Con  dos  hileras  de  perlas 

Que  afrentan  á  las  mas  blancas, 

Y  dos  corales  por  labios 

Que  aquestas  perlas  engastan ; 
Una  barba  con  un  hoyo 
Donde  ojalá  me  enterraran  ; 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  quince  y  falla , 
Do  puso  naturaleza 
El  plus  ultra  de  la  grada, 

Y  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos,  por  no  mentir, 
Nieve  son ,  pero  pisada ; 
Porque  el  vender  del  carbón 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hacia  su  tienda . 
Por  proponer  mi  demanda; 
Mas  estaba  alli  su  madre. 
Una  mujer  gorda  y  alia, 

Y  asi  no  pude  hablar 

En  mí  amor  una  palabra , 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  toda  la  plaza , 
Como  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  agraviadas. 
Quise  tomar  ocasión 
De  comprar  unas  manzanas; 
Pero  buscando  la  bolsa 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS ,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


c:» 


Metí  la  maoo  eo  las  calcas , 
T  hállela  sola  y  desierta . 
Haérfana ,  viaua  y  sin  liíanea. 
Agoardé  qne  do  eslaviese 
Sa  madre  otro  día  en  casa, 

Y  tenieodo  coyuntura 

Le  dije  aquestas  palabras  : 

Redondillat. 

— Señora,  en  aquesta  plaza 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  con  que  nos  prende» 

Y  los  lazos  con  que  enlaza. 
Querría ,  con  lal  que  quieras 

Darme,  sin  lomar  pasión , 
A  peso  de  uu  corazón , 
Lo  que  pesare ,  de  peras. 

Sácamelo  de  este  pecho» 
Pues  que  lo  tienes  aquí ; 
Mas  tómalo,  veslo  abi : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  bien  ser  cruel » 
Qne  es  de  tu  beldad  exceso ; 
Pues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  San  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 

Y  mi  firme  voluntad, 
Con  toda  Adeudad , 
No  jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mafias , 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza , 
Sino  ajusta  la  balanza ; 
Mira  qne  no  es  fruta  entrafias ; 

Ni  será  bien ,  ángel  tierno, 
Según  lo  qne  se  me  ofrece, 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  inllerno. 

£a,  seamos  amigos, 

Y  por  mi  amistad  inmensa , 
Ño  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higos. 

¿  Por  qué  tan  suspensa  estás? 
Que  en  eso  mi  amor  ofendes , 

Y  con  el  carbón  que  vendes 
Enciendes  mí  fuego  mas.— 

Sigue  el  romance. 
Ella  pues,  que  no  podía 
Sufrir  ya  tantas  palabras , 
Porque  con  ceño  mortal 
Todas  me  las  escuchaba , 
Con  gran  capote  en  los  ojos, 

Y  capote  de  dos  aldas. 
Asi  dio  injusta  respuesta 
A  mi  tan  jusla  demanda. 

Redondilíai. 
— Señor,  acorte  razones , 

Y  déjese  de  ese  afán, 
Que  yo  como  carne  y  pan , 
No  almas  ni  corazones. 

Acabe,  no  sea  pesado, 

Y  en  sns  pretensiones  cese ; 
Que  no  es  posible  que  pese 
Un  corazón  tan  pesado. 

Y  si  San  Miguel  he  sido , 
Galán  á  su  parecer, 
El  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Vayase ,  no  sea  molesto , 
Ni  mas  d«  necio  despunte : 
No  me  dé  ocasión  qne  junte 
Un  cesto  con  otro  cesto.— 
Sigue  el  romance. 

Esto  dijo,  y  asió  luego 
Un  cestilio  de  manzanas, 

Y  creo  con  él  me  diera 

Si  de  aili  no  me  apartara  : 
Tras  el  cual  venir  veía 
Las  pesas  con  que  pesaba ; 


Y  por  tanto  temeroso 

De  que  me  descalabrara, 
AI  fin  la  dejé,  entre  dientes 
Echando  mil  noramalas. 
Para  ella  y  para  su  maiire , 

Y  para  quien  fuere  á  hablarla. 

(lumaneérc  general.) 


1673.—  4674. 

{Anónimo.) 

Cabizbajo  y  pensativo , 
Puesto  en  un  peñasco  el  codo. 
Con  la  mano  en  el  pescuezo. 
Estaba  el  pastor  Chamorro , 
Viendo  cómo  van  y  vienen 
Las  aguas  al  rio  CoGo, 
En  cuyas  riberas  vive 
Ausente ,  olvidado  y  solo. 
Lleva  la  cara  tostada 
De  lágrimas  v  de  mocos 
Por  su  prenda,  que  ha  dejado. 
Porque  le  dejó  por  otro. 
Sospéchase  que  una  tarde 
La  vio  hailar  en  el  corro , 

Y  nue  pisó  el  pié  á  un  zagal , 

Y  él  la  miró  de  mal  ojo ; 

Y  con  este  pensamlenlo, 
Como  novillo  celoso, 
bramando  la  voz  despide 
Del  pecho  al  garguero  ronco. 
— ¡  Oh  mas  falsa  pastorcilla 
Que  las  trampas  de  los  lobos , 

Y  mas  dura  que  en  tortuga 
La  concha,  que  no  el  meollo ! 
Piensas  que  por  Penelope 
Te  tienen  agora  todos , 

Y  no  hay  niño  que  no  diga 
Que  quieres  bien  á  Chamorro  : 
Quitáslele  la  gorgnera 

Con  la  sarta  (le  abalorio , 

Y  pusísiele  el  mandil 

Con  que  haces  el  mondongo. 
Si  lo  pensaste  encubrir, 
¡ Eso,  Marica ,  á  los  bobos ! 
Que  bien  se  ve  por  la  Si»va 
Cuando  se  quema  el  quillotro 
Que  el  fuego  del  corazón 
Mal  se  cubre  con  rebozo. 
A  fe  que  le  quieres  bien , 
O  que  yo  soy  mal  astrólogo 
Por  el  talle  no  lo  hiciste , 

§ue  aunque  á  él  le  apunta  el  bozo , 
o  tengo  mas  ancha  espalda , 

Y  soy  mas  tieso  de  lomos. 
Por  ios  ojos  no  lo  hiciste , 
Que  si  él  tiene  blancos  ojos. 
Yo  los  tengo  como  galo. 
Que  dicen  son  venturosos. 
Pues  por  tañer,  ya  tú  sabes , 
Marica ,  que  aunque  mas  gordo , 
Yo  le  aventajo  en  ia  flauta» 

Y  me  dura  mas  el  chorro. 
Pues  en  cantar,  ya  tú  sabes 
Que  hago  letras  y  tonos, 

Y  que  sallo  como  cabra , 

Y  que  vuelo  como  corzo. 
En  lo  que  toca  á  regalos , 
Ninguno  mas  amoroso , 
Que  Antonia  suele  decir 
Que  nací  para  palomo; 

Y  por  esto  el  otro  dia 
En  un  corrillo  de  mozos, 
Estando  delante  de  ét , 
Quisiste  echarme  un  apodo  : 
Que  decir  que  son  ofertas 
liten  sabes  quo  es  testimonio 
Del  que  suele  en  Jueves  Sanio 
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Colgar  el  cura  del  olmo. 
Manca ,  st  te  ofendí » 
Le  mego  á  Dios  poderoso 
Que  me  nazcao  taolas  potras 
Como  agora  gnardo  potros ; 

Y  al  mismo  ruego,  Marica, 
Pues  me  dejas  por  un  tonto , 
Se  te  olvide  lo  que  sabes 
Aunque  se  te  olvide  poco ; 

Y  que  mientras  en  él  piensas 
Se  te  queme  el  pan  del  horno , 

Y  se  te  salga  la  cuba , 

Y  vava  el  borrico  al  solo; 

Y  si  hilares  al  candil , 
Aguardando  al  perezoso, 
Te  duermas  á  cabezadas 

Y  que  se  te  queme  el  copo ; 

Y  se  te  abrase  la  parva 
Del  fuego  de  los  rastrojos ; 
Langostas  coman  tus  panes 

Y  muchachos  tus  cohombros : 
Apedréense  tus  vihas 

Y  púdranse  tus  repollos; 
Gatos  coman  tus  conejos. 
Milanos  coman  tos  pollos , 
Puercas  te  sorban  el  suero, 
Ratones  d  queso  todo ; 

Y  sí  arrope  nacer  quisieres , 
Galgos  te  viertan  el  mosto , 

Y  que  el  dia  de  San  Jnan 
Ni  bailes  ni  veas  toros  : 

SI  bailares ,  que  á  la  noche 
Te  duelan  brazos  y  hombros; 
Que  presto  veas  de  enero 
£l  pecho  que  abrasa  agosto , 
Que  pienso  con  esta  ausencia 
Poner  mi  salud  en  cobro.— 

{Ficr  de  romances,  1  ^  y  S."  parte.  —  It  Roman- 
cero general.) 


167o. 
{Anáuimo,) 

Por  los  chismes  de  Chamorro  ^ 
Desterrado  y  despedido « 
Simocho ,  elpastor  de  Albano, 
Se  puso  por  regocijo 
El  sayo  de  entre  semaila  , 

Y  de  la  fiesta  el  pellico  : 
Todo  lo  trueca  por  armas, 
Que  quiere  salir  lucido. 
Calan  sale  del  aldea 

Con  un  gregüesco  amarillo, 
Jobon  de  lienzo  casero 
Con  sus  pestañas  de  rizo ; 
Del  color  de  su  ventura 
Lleva  un  negro  coletillo , 
Que  fuera  blanco  en  el  tiempo 
Que  la  fortuna  lo  quiso ; 
Cn  bohemio  verde  lleva 
Del  tiempo  del  rey  Perico , 
Que  aunque  le  tiene  en  los  hombros , 
Se  va  teniendo  en  si  mismo; 
Que  siempre  larga  esperanza 
Se  apelilla  en  el  sentido , 
Si  no  la  sacan  al  aire 
Que  se  la  lleve  de  frío. 
Cabezón  de  puntas  lleva- 
Almidonado  de  limpio ; 
La  gorra  con  martinetes ,    *   . 
Los  níés  con  juanetes  finos. 
Que  lleva  entre  unos  x  oíros 
De  sú  dama  el  nombre-escrito, 
Que  Juana  Nufiéz  se  llama ,    . 
Hija  de  Pedro  Francisco , 
£1  que  en  la  fiesta  de  Dios 
Lleva  cl  gigante  mas  chiro , 

V  otras  veces  la  tarasca . 


Que  hace  llorar  á  los  nSfios. 
Desterraron  á  Simocho, 
Porque  Chamorro  les  dijo 
Que  hizo  coplas  de  Juana 

Y  de  Pascual  su  marido ; 
Del  que  dijo  sobre  todo 
Que  no  comia  tocino, 

Y  que  ella  comía  carne 

En  viernes  como  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Simocho 
Desterrado  y  despedido; 
Sus  enemigos  se  huelgan 

Y  llorante  sus  amigos  : 
Aeompáñanle  piojos , 
Ganado  de  los  perdidos , 
Que  van  con  el  desterrado 
Acompañando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa , 

Y  de  una  soga  los  tiros. 
Media  de  lana  morada , 

Y  sus  ligas  de  pajizo ; 
Una  pica  lleva  al  hombro. 
Porque  su  suegra  le  dijo 
Que  ha  de  ganar  por  la  pica 
Lo  que  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parte  Simocuo 
Diciendo :  —  Dáseme  un  prisco 
De  Juanilla  y  de  su  padre, 

De  sus  tios  y  sus  pnmos. 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  ¿  cuenta  de  ellos,  vestitíos. 
Irme  quiero  á  las  lialías. 

Que  tengo  buen  cuerpo  y  brío : 
Llamaréme  Don  Simocho , 
Diré  que  soy  bien  nacido , 
Quizá  seré  general 
O  mochilero  de  amigod ; 
Porque  ,como  de  los  puercos 
Se  hacen  los  obispillos . 
Asi  también  de  los  hombres 
Los  curas  y  los  obispos.— 


1676. 

{Anónima  ^) 

Agora  que  estoy  de  espacio 
Canur  quiero  en  mi  bandurria 
Lo  que  en  mas  grave  iusimmefllo 
Cantara ,  mas  no  me  escachan. 
Arrímense  ya  las  veras , 

Y  celébrense  las  burlas , 
Pues  da  el  mundo  en  niñerías, 
Al  On ,  como  quien  caduca. 
Libre  un  tiempo  y  descuidado. 
Amor,  de  tus  garatusas. 

En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluvas. 
Con  mis  perros  y  hurón , 

Y  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo, 

Y  por  suardar  las  velludas. 
Fatigaba  cl  verde  suelo 
Que  mil  arroyuelos  cruzan 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  menuda , 
Ya  cantando  orilla  el  agua , 
Ya  cazando  en  la  espesura , 
Del  modo  que  se  ofrecían 
Los  conejos  con  las  murtas: 
Volvía  de  noclic  á  casa , 
Dormia  á  sueño  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas, 
Mientras  me  dejaban  pulgas ; 

Y  en  la  botica  las  tardes 

Me  daba  muy  buenas  ¿urras  * 
Del  trunfo,  cou  el  Alcalde, 
Del  ajedrez,  con  cl  Cura. 
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Gobernaba  de  alii  el  muodo, 

Y  daba  á  soplos  ayuda 
A  las  católicas  velas . 

Qae  el  mar  de  Bretaña  salean ; 
I  hecho  otro  nuevo  Alcides 
Trasladaba  sus  columnas 
Be  Gibraltar  al  Japón 
Con  el  segundo  plus  ultra. 
Daba  luego  vuelta  á  Flándes, 

Y  de  su  guerra  importuna 
Atribuíala  palma 

A  la  fuerza  y  á  la  industria  ; 

Y  con  el  Beneúciado» 
Que  era  doctor  por  Osuna , 
Sobre  Antonio  de  Lebrija 
Teníamos  mil  disputas. 
Argüíamos  también 
Metidos  en  mas  honduras, 
Si  se  podían  comer 
Espárragos  con  la  bula. 
Veníame  por  la  plaza , 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  llevaba  pollos. 
Para  mis  vecinas  plumas. 
Comadres  me  visitaban , 

Que  en  el  pueblo  tenia  muchas  : 
Ellas  me  llaman  compadre , 

Y  taita  sus  criaturas ; 
y  cuando  se  me  ofrecía 
Caminar  á  Extremadura , 
Entre  las  mas  ricas  d*ellas 
Me  daban  cabalgadura : 
Lavábanme  ellas  la  ropa , 

Y  en  las  obras  de  costura 
Ellas  ponen  el  dedal , 

Y  yo  les  prestaba  agujas : 
A  todas  quería  bien , 
Con  todas  tenia  ventura ; 
Porque  á  todas  igualaba 
Como  tijeras  de  muía. 
Esta  era  mí  vida.  Amor, 
Antes  que  las  flechas  tuyas 
Hicieran  en  mi  terrero 

Y  blanco  de  desventura. 
Enseñásteme ,  traidor. 
La  roafiana  de  San  Lúeas 

\}\\  rostro  como  de  almendro» 
Ojos  garzos ,  trenzas  rubias  : 
Tales  eran  trenzas  y  ojos , 
Que  tengo  por  muy  sin  duda 
Que  cayera  en  tentación 
Un  viejo  con  extrangurria. 
Desde  entonces  acá  sé 
Que  malas  y  que  aseguras ; 
Que  das  eu'el  corazón , 

Y  que  á  los  ojos  apuntas. 
Sé  que  nadie  se  te  escapa , 
Pues  cuando  mas  de  ti  huya 
No  hay  vara  de  inquisición 
Que  asi  halle  á  quien  tú  buscas. 
Sé  nue  tu  guerra  es  civil, 

Y  sé  que  es  to  paz  de  Judas , 
Que  aguardas  para  batalla , 

Y  quellamas  para  justas. 

Sé  que  te  armas  de  diamantes» 

Y  nos  das  lanzas  de  juncia ; 

Y  para  ameses  de  vidrio 
Espada  de  acero  empuñas. 

Sé  que  para  el  bien  te  duermes, 

Y  que  para  el  mal  madrugas; 
Que  te  sirves  como  grande , 

Y  que  pagas  como  muía. 
Perdona  pues  mi  bonete  ' ; 
Mira  que  te  descomulga  : 
Levanta  el  arco ,  y  revuelve 
De  tus  saetas  las  puntas 
Contra  los  que  sus  juicios 
Significan  bien  sus  plumas , 
Mas  con  los  que  ciñen  armas » 


Bien  callas  y  disinmlas : 
De  gallina  son  tus  alas  : 
Vete  para  bideputa. 


(honMueero  general.) 


i  Por  80  estilo  parece  ser  de  Gdnyora  este  romance, 
a  Alnde  á  qne  Gúngora  era  clérigo. 


1677. 

{Anónimo^,) 

Dejad  los  libros  un  rato. 
Señor  licenciado  Oriiz, 
Porque  tengo  que  contaros 
De  cosillas  un  cahíz  : 

Y  es  el  cuento ,  mi  señor. 
De  una  Doña  Beatriz , 
Poco  mas  alta  en  valor 
Que  nido  de  codorniz, 
tulla  undia  á  visitar, 

Y  dijo  :  —  Señor  Don  Luis , 

¿  Qué  manda  vuestra  merced  ? 
—  Servirla,  mi  emperatriz. 
— ¿Es  negocio  de  importancia. 
Señor,  á  lo  que  venís  ? 
Respondí  á  lo  sevillano  : 
—Bien  poquito  mas  de  un  tris.— 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  maiz , 
Diciendo  :  —  No  soy  mujer 
De  las  con  quien  vos  culis , 

Y  muy  poquito  aprovecha 
Sotana  y  sobrepelliz 
Para  lo  mucho  que  cuesta 
Sacar  la  primer  raiz. — 
Parecióme  su  respuesta 
No  de  mozucla  aprendiz. 
DIjela :  —  Empadronadora 
Mas  que  la  iglesia  matriz. 
Sin  que  doncella  os  hagáis. 
Sabemos  de  oué  vi  vis; 
Pues  si  cerráis  una  puerta, 
Otras  doscientas  abris, 

Y  que  sois  mas  conocida 

Que  el  mesón  de  Antonio  Ruiz, 
O  en  Valladolid  nombrado 
Por  pleiteante  Moriz, 

Y  en  Lisboa  los  fídalgos 
Del  linaje  de  Moñiz, 

O  en  Vizcaya  los  que  llaman 
De  Oñez  ^  de  Madrid ; 

Y  que  SOIS  mas  ordinaria 
Que  en  botica  almofariz , 
O  en  mesón  los  cal>ezales 
Ordinarios  de  terliz ; 

Y  que  os  sacará  un  podenco , 
Aunque  le  falte  nariz , 

Por  el  rastro  que  dejáis 
Como  en  nieve  la  perdiz.— 

Y  como  vi  que  miraba 
Retuerta  como  cambiz , 
Dije :  —  No  soy  tercipelo 
Para  hacer  harpon  con  giz.— 
Respondióme :  —  Mi  señor, 

*  Aunque  bachiller  venis , 
Nada  habéis  de  negociar 
SI  no  me  contribuís.- 
Viéndola  pues  tan  resuelta 
En  la  manera  que  ois, 

Y  yo  sin  nada  que  darle, 
Renegué  de  su  matiz, 

Y  eché  de  ver  que  la  honra 
De  eenle  de  este  pais , 
Esta  cubierta  y  cifrada 
Con  amarillo  barniz. 

{Hcmanteeré  general ) 

t  Este  romance  es  sin  duda  de  Qóngora,  annque  no  se  llalli 
inserto  en  tos  obras. 
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(Anónimo,) . 

Hizo  ctior  una  noche , 
Tan  grande  v  Un  insufrible » 
Que  me  saco  de  mi  casa 
Después  de  dados  mailíues. 
Acom|)añóine  un  amigo 
De  amisiad  sincera  y  Úrme, 
A  quien  para  en  paz  y  en  guerra 
Yo  no  Irocara  por  quince, 
íbamos  los  dos  caouodo 
Con  voz  medrosa  y  iiumilde « 
Porque  entonces  se  estrenaba 
Mi  contrabajo  y  su  tiple ; 
Cuando  al  doblar  una  calle 
De  repente  nos  embisten 
Dos  damas  de  muy  baeo  garbo , 
Con  verdugado  y  chapines. 
A  dos  águilas  razones 
Que  las  dijimos,  se  rinden , 
Aunque  un  doblón  que  iba  entre  ellis 
De  tas  razones  se  rie. 
Estaba  clara  la  luna , 
Encarando  al  que  la  rige 
Con  luz  mas  ciara  y  serena 
Que  el  sol  de  quien  la  recibe. 
No  habla  con  nuestras  damas 
Remedio  de  descubrirse , 
Aunque  entre  muchos  requiebros 
Estas  razones  les  dije  : 
—Quiere  el  cielo  que  alabemos » 
Divinos  rostros  gentiles , 
La  belleza  con  que  os  hizo 
En  la  tierra  seralines  : 
No  está  él  menos  ofendido 
Que  nosotros  infelices , 
hiü  que  queráis  con  el  manto 
Dos  soles  suyos  se  eclipsea.^- 
No  debieron  de  entenderme; 
Porque  con  risa  iocreibie 
Preguntaron  si  era  zote 
Que  las  hablaba  latines. 
Asi  los  tiernos  requiebros 
Que  alli  no  podiao  servirme; 
Los  troqué  en  estas  injurias 
Lisonjeras,  convenibles. 
— Vuesas  mercedes  son  tuertas 
Mas  que  el  gigante  de  UiiseS  : 
Si  no  mas  tuertas ,  mas  necias ; 
Si  no  necias,  insufribles. 
Si  encubrirse  es  damería. 
Desengañólas «  que  sirve 
Mas  bá  de  un  abo  en  galera 
Por  otro  tanto  el  melindre. — 
Entonces  la  de  mi  amigo. 
Desenvuelta,  alegre  y  libre , 
Nos  descubrió  uo  rostro  digno 
Que  el  mas  hermoso  lo  envidie. 
Mostróme  unos  ojos  negros , 
Graves  en  extremo  y  libres, 
De  dulce  contemplación , 
Hermosos  y  señoriles. 
Una  boca,  cbiCft  ere, 
Que  con  un  piñoo  se  mide, 
Segura  de  que  bsya  otra 
Que  asi  enamore  y  cautíTe. 
Yo  viéndola,  sm  respeto 
De  que  era  ajena ,  la  d^  : 
—Amor  haga  que  en  mi  cama 
Siempre  oslas  pui|^  babiten.-— 
Volvime  para  la  mia. 
Deshecha  en  celos  de  oírme , 
Y  quedé  en  hora  menguada, 
Que  siempre  me  martirice; 
Porque  descubrió  un  cabello 
Del  color  que  el  papel  tiñe , 
Con  quien  el  mismo  axabi^chc, 
De  vencido,  no  compite , 


Y  unos  ojos  fepnlgidos , 
Tan  pequeños  j  tan  ruines , 
Que  no  viera  si  eran  ojos, 
No  los  teniendo  de  lince. 
Daba  á  la  sumida  boca 
Oscuro  sepulcro  y  triste 
La  barba ,  que  procuraba 
Juntarse  con  las  narioes; 
Los  dientes  tenían  vergüeñas. 
Por  ser  pocos,  de  reírse, 

Y  por  no  tener  mas  blanco 
Que  el  blanco  que  ios  divide. 
Perdi  el  color  de  soldado 

Y  los  humos  Juveniles : 
Pegáronsenie  ü  la  tierra 
Los  pies  y  los  borceguíes , 
Que  no  me  meneara  un  carro 
Tirado  de  cien  rocines ; 

Y  asi  dije  :  —  ¡  Justo  cielo , 

gue  tales  caras  permites  1-*- 
Ua  respondió  diciendo : 
—Mi  bien,  00  te  escandalices, 
Ni  se  te  atrevan  congojas, 
M  con  ellas  me  lastimes ; 
No  hagas  toda  la  cuenta 
De  las  pasiones  visibles  : 
Mira  las  prendas  del  alma, 

Y  juro  nunca  roe  olvides.^ 
La  voz  con  que  esto  decia 
Era  de  gozque  que  gime , 

Y  para  c|ue  un  hombre  honrado 
Se  arrojara  en  un  algibe. 

Yo  la  respondí :  —  Mi  celo, 
Señora ,  no  es  maraville , 
Que  no  puede  tener  honra 
Quien  de  aquesto  no  se  aflige : 
No  soy  nacido  entre  sierras, 
Ni  entre  osos  ó  jabalíes. 
Ni  tigres  me  dieron  leche. 
Para  que  acometa  á  un  tigre : 
Nací  entre  padres  crisiianos 

Y  entre  regalos  sutiles , 

Y  no  be  becbo  al  Rey  traición 
Para  que  asi  me  castigue.-^ 
Esto  le  dije ,  y  huyendo 

La  calle  abajo  me  vine , 
Porque  para  responderme 
Comenzaba  i  apercibirse. 


1679. 

(Anó/iimo.) 

En  aquel  tiempo  dorado , 
Cuando  Dios  quiso  que  fué 
Hecho  el  mundo  á  buena  Qn, 

Y  00  como  agora  es; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñea 

Se  casaba  &  los  euareota , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querian 
Solo  por  quererse  bien. 
Entonces,  si  Dios  quisiera. 
Me  holgara  yo  de  nacer. 

No  agora,  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  las  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  interés : 

1 2  Fuego  de  Uiós  eo  querer  bien! 
iíAmen,  amen!» 

¡Tiempo  bueno,  tiempo  bueno  t 
Cómo  has  dado  ya  al  través! 
j  Cuan  diferente  que  estás 
be  lo  que  antes  solias  ser! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  y  través : 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo; 
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Todos  tratan  con  doblel : 
Los  mancel)os  d'egte  tiempo 
No  saben  qné  cosa  es  fe; 
Todos  son  Barlolo-mieo. 
Nojbay  iiiagun  Bartolomé. 
No  pedian  las  mujeres 
Antes  un  solo  altiler, 

Y  la  que  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  mujer. 

c  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  qaerer  bien ! 
^¡Amen,  ameu! » 

Pásaiise  agora  las  ninfas 
Sin  llegar  á  madurez  : 
Ya  mas  de  diex  se  ban  pasado. 
Que  no  llegan  á  los  diez ; 
RIéganse  cada  momento, 

Y  esto  las  ecba  á  perder. 
Que  vienen  á  estar  marchitas 
Antes  que  llegue  vejez. 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien, 
Que  dora  toda  la  vida, 

Y  aun  otro  tanto  despuos ; 
No  les  harta  el  apetito 

La  fruta  def  Aranjuez , 

Ni  la  plata  de  las  Indias, 

Ni  los  barbechos  de  Fez  : 

« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  qaerer  bien ! 

9  í  Amen ,  amen ! » 

Con  sus  locas  reverendas 
A  la  qne  tercia  veréis , 
One  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  un  marques, 
Si  os  ve  cruzar  por  la  calle , 
Cruzada  su  cara  esté , 
Os  dará  por  un  cruzado 
Por  qnien  os  crucifiquéis. 
Luego  sale  Doña  Juana , 
Doña  Justa  y  Doña  Inés , 
En  la  lengua  los  amores 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  caricias, 

Y  como  tiernos  os  ven , 
Peores  que  sanguijuelas 
Os  chupan  lo  qne  traéis. 

« ¡Fuego  de  Dips  en  el  querer  bien ! 
>  i  Amen ,  amen ! » 

{Rammteero  general.) 


4680. 

(Anónimo,) 

Topó  a)  ciego  virotero 
Con  su  carcax  y  apatuscos 
Vn  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  mnh», 
A  dos  leguas  de  Madrid, 
Durmiendo  entre  Juncia  y  juncos , 
Orilla  de  Manzanares , 
Una  mañana  de  junio. 
Paró  la  recua ,  y  miróle , 
Viéndole  helado  y  desnad<^, 

Y  tentándole  tas  plomas. 
Dijo  :  —  \  Gentil  avecboebo! 
Cargar  quiero  con  sus  bienes. 
Que  será  posible  alguno , 
Por  ser  ave  extraordinaria , 
Pagármela  por  de  gusto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto , 

?ue  parece  nn  mal  leebuzo , 
mas ,  si  es  este  el  que  llaman 
El  dios  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  despertarle 
Sin  hacerle  mal  iiioguno , 

Y  saber  á  dó  camina , 

Y  si  es  como  ciego ,  modo : 
—Hola ,  muchacho ,  despierta , 
Que  estás  aquí  mal  seguro, 


Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  que  andan  muchos.-* 
Dióle  una  grande  risada 
Al  isleño,  caulo,  astuto, 

Y  dijo  :  —  Cubrios  con  ella , 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 
—Mejor  me  está  mi  manohega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro « 
Le  respondió  el  arriero ; 

Que  la  vuestra  está  sin  jngo. 
i  Dónde  camináis,  mocito, 
A  pié  y  con  tan  huecos  humost 
— A  Valladolid ,  hermano , 
y  por  la  calor  madrugo. 
—No  os  dará  mucha  la  ropa , 
Ni  las  costuras  disgusto. 
Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alio  pues,  andad  allá. 
Si  gustáis  que  vamos  juntos, 

?oe  no  os  faltará  una  enjalma, 
de  pan  cualquier  mendrugo.— 
Levantóse  y  caminaron, 

Y  á  puco  trecho  que  anduvo , 
El  arriero  espantado. 

Dijo  al  muchacho  :  —  Pregunto, 
¿Sois  volteador  por  ventura , 
Hijo,  que  veslis  tan  justo? 
iSois  espantajo  ó  corito» 
O  cosa  del  otro  mundo  ? 
Decidme  quién  sois,  os  ruego , 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso , 
Que  aunque  tenéis  buena  cara, 
El  talle  es  fuera  del  uso.— 
El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto  : 
— Necio  sois  para  arriero , 
Si  puede  haber  necio,  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo , 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco  : 
No  hay  hoínbre  que  se  me  escape « 
Ni  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corte. 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan , 
Que  aguardan  trances  bien  duros. 
— ¡  Doyte  al  diablo  por  rapaz, 
A^uilocho ,  grulla  ó  buho. 
Si  no  diera  por  no  verte 
De  mi  recua  el  mejor  mulo !  — 
Con  esto  á  la  torre  llegan 
De  Lodones ,  donde  al  punto 
Dieron  cebada  y  picaron ; 
Mas  el  niño  resoluto 
Dijo  :  —  Caminad ,  amigo , 
Que  me  es  el  sol  importuno, 

Y  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  os  alcanzaré  después, 

Y  aunque  os  pesará,  barrunto 
Que  aun  se  está  la  deuda  en  pié , 
En  qne  el  toparos  me  poso¿ 
Volvióse  al  mesón  con  esto, 
Adonde  á  un  rincón  se  puso ,  ■ 
Hasta  que  le  vido  lleno 

De  gente  de  todo  rumbo. 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso 
Con  sus  trazas  de  embaidor. 
Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa , 
Sus  hijas  pierden  los  pulsos. 
Arde  la  moza  gallega , 

Y  da  por  cebada  humo. 
Los  huéspedes  se  alborotan, 
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No  quiere  cenar  nlognno, 
Solo  ceoft  el  inocente , 
Mirando  aquel  caos  confuso  y 

Y  satisfecho  levania 

El  vuelo ,  en  el  aire  puro , 

A  paffar  al  arriero , 

Que  le  ama  en  grado  sumo. 

üióie  con  una  corita 

Con  mas  boca  que  un  pantuflo. 

Con  quien  se  quedó  en  la  venta , 

Que  pasar  de  alli  no  pudo ; 

Y  siguiendo  su  viaje , 
Con  vuelo  presto  se  puso 
En  la  Pinciana  ciudad , 
Tan  celebrada  en  el  mondo. 


{Romanecro  generad.) 


1681. 
(Anónimo.) 

Señor  pretendiente  amigo , 
Escuche  uu  rato  por  bien , 
Ansi  de  sus  mancebías 
Cuente  alguna  ¿  la  vejez  : 
Escuche  á  una  coronista  , 
Si  quiera  por  ser  mujer; 
Que  correr  ¿  un  hombre  macho 
Sdbrá  una  Tembra  también. 
Tienda  la  oreja  de  un  palmo , 

Y  no  pregunte  por  quién , 
Que  aunque  no  rebuzna  naide , 
Seri  fácil  de  entender. 

Sepa  que  por  su  caraza , 
Redonda  como  pastel , 
Traigo  cuartanario  el  gusto « 

Y  la  voluntad  con  sed  : 
Desde  que  la  negra  tumba 
Arrimó  vuestra  merced, 
Eché  el  anzuelo  á  las  palas , 

Y  no  sé  qué  me  pesqué ; 
Porque  estoy  tal  desde  entonces 
De  este  amoroso  ínteres, 

Que  me  he  de  volver  mas  blanda , 
Mientras  fuere  mas  cruel. 
Dicenme  que  sabe  mucho  , 
Porque  al  fín  fué  bachiller, 
Cuando  estudiaba  en  Bilonto, 
Habrá  dos  años  y  un  mes. 
Lo  que  es  galas  é  invenciones 
TJna  agora  y  otra  ayer, 
Sin  duda  lleva  ventaja 
Al  mas  rico  glnoves ; 

Y  esos  ojos  gatatumbos , 
Mas  hermosos  que  un  clavel , 
Cogen  las  almas  al  vuelo , 
Que  no  las  dejan  caer. 

Esa  bocaza  de  risa, 

Siempre  llena  de  placer. 

Donde  á  la  naturaleza 

Diz  que  se  le  fué  el  pincel , 

i.  A  quién  no  ha  de  dar  mil  muertes, 

O  miedo ,  al  tiempo  que  ve 

El  erizado  bigote , 

Como  morisco  de  Pea, 

El  pescuezo  cortesano , 

Y  la  espalda  6  lo  francés? 
Mal  aya  el  siglo  mil  veces 
Del  que  le  quitó  un  fardel ; 
Comedida  la  cintura , 
Estrecha  como  almacén , 
Con  dos  juanetes  pequeños 
Para  remate  en  los  pies. 
Que  su  merced  vale  mucho , 
Tengo  al  fin  por  narecer. 
Porque  un  Lisarclo  y  dos  Juanes 
Sin  duda  valen  por  tres. 

En  efecto  que  es  (an  lindo 
Que  en  cuatro  roevs  ó  tres 


Puede  rendir  Imagino 
La  mas  hermosa  Raquel. 
Si  acaso  le  dan  á  Lia, 
No  la  embarque  en  su  batel ; 
Mejor  es  no  ataharre , 
Que  lias  no  aprietan  bieo. 

Y  agora  que  esti  de  espado , 
Haga  como  amante  fiel , 
Porque  si  el  Rey  va  camino, 
Lo  llevarin  de  alquiler. 
Haga  piernas  con  las  patas, 
Cuando  á  la  ventana  estén 

.Doña  Elvira  y  Doña  Sol, 
Una  fembra,  otra  muj^- 
Recoja  aqueste  terrón , 
iQué  digo?  aqueste  papel, 

Y  limpie  para  otra  tanda 
La  acicalada  y  pavés ; 

Y  de  aquesto  no  se  corra, 

?ue  es,  amigo,  moscatel ; 
basta  que  cierre  del  todo 
No  le  escribiré  otra  vez. 
(Madbigai,  Sepmdm  parte  deiñmmmimnlS 


1682. 

(AMónimo.) 

Ya  que  á  despedirme  vengo, 
Por  esta  vea,  Laura  ingrata, 
Escucha  tus  sinrazones, 
Pues  mis  razones  te  agravian ; 
Que  pues  condenado  estoy 
A  vivir  en  tu  desgracia , 
Usando  de  mi  derecho 
Diré  las  verdades  claras. 
No  negarás,  pues  no  puedei. 
Que  yo  en  un  tiempo  gozaba 
De  tus  favores  4  solas ; 
Pero  al  fio  todo  se  acaba. 
Confieso  que  prometías 
Verdes  bojas  de  esperanza ; 
Mas  mudóte  el  primer  viento, 
Por  ser  las  hojas  de  caña. 
Confieso  que  los  cabellos 
Fueron  lazos  de  mi  alma ; 
Pero  como  á  otro  Absaloii 
Me  colgaron  de  las  ramas. 
Ful  yo  la  luz  de  tus  ojos; 
Mas  abriste  una  ventana 
Por  donde  entraron  mas  laces 
Que  tiene  minas  Arabia. 
Pul  idólatra  de  tus  gustos, 
Aunque  eché  de  ver  tus  faltas; 
Pero  todas  dais  dentera, 
Gomo  la  fruta  vedada. 
Mal  conservarte  supiste; 
Pero  aqueso  no  me  espanta. 
Porque  la  fruta  en  la  corte 
Al  tercer  dia  se  gasta. 
Diste  en  ser  muy  pedigñeña, 
Que  en  mujer  es  grande  falta ; 
Porque  quMV  pide  está  cercn 
De  dar  á  quien  le  demanda; 

8ue  sois  todas  las  mujeres 
omo  campana  quebrada , 
Que  ha  de  ser,  si  suena  bien , 
A  fuerza  de  oro  y  de  plata. 
De  tu  fe  quise  en  mi  pecho 
Hacer  una  consonancia ; 
Mas  mal  concoerdanmujeicit 
Que  fué  la  primera  falsa, 
vendéis  i  quien  mas  os  quiere ; 
Pero  ya  os  viene  de  rasa , 
Que  no  sin  mucho  misterio 
Salisteis  de  las  espaldas. 
A  mi  enfermedad  de  amor 
Fuiste  pildora  dorada ; 
Pero,  roerá  la  apariencia i 
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Cualquier  pildora  es  amarga. 
Gustabas  de  que  te  viesen , 
Que  de  perderte  fué  causa ; 
Que  quien  gusta  de  ser  vista, 
Gustará  de  ser  tocada. 
Ya  con  esto  me  despido , 
Rogando  á  Dios  me  dé  gracia , 
Que  no  me  pague  ninguno 
De  la  suerte  que  me  pagas. 
Quédate ,  que  yo  confío 
Que  has  de  poner  tu  esperanza 
En  quien  por  justo  castigo 
Te  trate  como  me  tratas ; 
Que  á  tu  amor  se  muestre  ingrato , 
Como  tú  á  mi  amor  ingrata , 
Porque  por  los  dos  se  diga, 
Que  tal  para  tal  se  guarda. 

{Bommeero  generaL—  It.  Madrigal  ,  Segunda  parle 
del  Ronumeero  general.) 

1683. 

{Anónimo,) 

Escúcheme ,  reina  mia , 
Asi  Dios  le  dé  salud , 
Le  cantaré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 
Quiero ,  señora,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  juveolud 
Me  doy,  no  ¿  vicios  como  otros. 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  ge^  sol,  re^ut^ 
Teniendo  siempre  tres  puntos. 
La  llave  del  cefaud. 
Ese  es  mi  entretenimiento, 
Y  será  basta  el  ataúd , 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  extremado  azud.  * 

En  pié  estaré,  aunque  me  canse, 
Si  no  préstame  un  aimud , 
Que  aquí  la  letra  comienza 
Conforme  á  su  senectud. 

Cantardllo. 

«Recordedes,  niña» 
nCon  el  albore, 
•Oiredes  el  canto 
»Delru¡señore.» 

No  Qnqueis  dormida , 
Fcmbra  enamorada , 
Pues  el  alborada 
A  amar  vos  convida  : 
Pues  sois  tan  garrida. 
Sal!  al  balcone, 
tOiredesel  canto 
vDel  ruiseñore.» 

•Poned vos,  señora, 
El  vuestro  briale , 
Que  cuido  que  iguale 
En  gracia  al  aurora. 
Fincad  á  la  hora 
En  el  corredore , 
«Oiredes  el  canto 
» Del  ruiseñore.»  • 

'  (Bommeero  geúéra!.—  U.  MADR'idAí ,  Segunda  parte 
det  Jiomancero  general.) 


1684. 

(Anónimo,) 

Después  que  te  andas ,  Marica , 
De  señoras  en  señores. 
Viendo  bacer  la  zarabanda  , 
Y  cantando  adonde ,  adonde , 
No  haces  de  nli  mas  caso 
Que  el  Rey,  de  los  labradoras. 
Siendo  yo  el  mayor  servicio 

T.  xri. 


545 


De  todos  cuantos  conoces. 

«Miedo  me  pones,  niña  Bivero, 

»De  que  tienes  que  Aojar  en  mis  amores.^ 

Del  adviento  para  acá 
Que  merendamos  arrope. 
Mas  solaces  has  corrido 
Que  hay  en  Flándes  atambores. 
Si  te  llaman  ó  te  vas. 
No  lo  sé ,  mas  dice  Jorge 
Que  se  muere  la  aQcion 
Si  no  bay  favor  que  la  sople. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

La  cousnegra  del  Doctor 
Te  ha  suplicado  que  cortes 
De  tu  voluntad  el  hilo , 
Con  que  mis  entrañas  coses. 
Tus  parientes  por  detrás 
Diz  que  la  lengua  me  ponen , 

Y  como  si  fueras  mala  * 
Llueven  sobre  ti  sermones. 

ff  Miedo  me'pones ,  etc. » 
Pasando  por  tu  calleja 
Di  dos  suspiros  disformes , 

Y  asomóse  á  la  ventana , 
Tu  cuñado  el  sacerdote  : 
Yooue  por  ti  le  lomé. 
Díjeíe :  —  ¡  Qué  par  de  coces 
Me  ba  dado  tu  amor,  Marica , 
Que  es  muy  lijero ,  y  soltóse  l~ 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

Respondió  determinado 
Con  sus  barbas  de  doblones  : 
— ¿  En  qué  ley  halla  que  son 
Maricas  los  capiscoles  ? — 
Callé  mi  boca  ruin , 

Y  hüime  de  tus  cantones; 
Porque,  hablando  la  verdad « 
Con  los  ojos  espantóme. 
«Miedo  me  pones, ele» 

¿Sabes qué  pienso,  Marica? 
Que  del  amor  los  virotes 
No  te  podrán  traspasar. 
Aunque  mas  el  arco  doble. 
Dicen  caben  en  tu  pecho 
Mas  baratijas  que  un  cofre ; 

Y  que  las  entrañas  tienes 
De  guijarros  de  Torole. 

c  Miedo  me  pones ,  etc.» 

¿Quién  dijera  que  conmigo 
Tu  querer  fuera  de  gonces , 

Y  que  pudieran  sacarme 
De  tu  alma  tres  razones? 
Todo  lo  trastorna  el  tiempo , 
Gran  oQcial  de  relojes , 
Postillón  de  nuestras  vidas 
Sin  rocin  y  con  alones. 

«  Miedo  me  pones,  etc.» 

Bien  podrá  ser  que  en  la  villa 
Otro  de  mas  llenas  trojes , 

Y  de  mayores  rebaños 
Habrá  que  contigo  tope ; 

Mas  con  veras  de  afición  * 

A  él  y  á  los  Pares  Doce 

Les  hago  la  diferencia 

Que  va  de  un  león  á  un  gozque. 

c  Aliedo  me  podes,  etc.»  . 

Sirvan  mis  coplas  de  cartas 
Desde  el  principio  á  la  postre; 

Y  por  tus  ojos,  Marica , 

Que  respondas,  pues  respondes. 
Fecha  en  el  roes  que  las  gatas 
Maullan  porque  las  cogen. 
Porque  tienen  mas  cosquillas 
Que  hojas  un  alcornoque. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

{ñcmancero  Jeneral.) 


,\y 


540 


ROMANCERO  GENERAL. 


1686. 

(Anónimo.) 

Subieron  á  Jeromilia 
Sas  padres ,  que  do  debieran , 
De  za palillo  ordinario 
A  chapín,  servilla  y  media. 
Gomo  se  ?ió  sobre  corcho » 
Dio  eir  liviana  de  Inera  , 
Nuevos  alientos  cobrando , 
Que  la  van  parando  hueca. 
Los  ojos  puso  cu  un  joven , 
Que  dejando  las  escuelas , 
Vino  al  lugar  con  mas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
Vio  sus  patentes  doradas 
Con  muchas  listas  bermejas, 

Y  como  toro  en  el  co&o 
4La  pobre  niña  se  ceba. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera  f 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta , 
Al  son  de  una  gnitarrilla 
Compuso  y  cantó  esta  letra  : 

Cantar. 

Con  amor  que  vuela 
Mo  volé  á  la  escuela. 

Páseme  de  un  vuelo 
De  libre  á  sujeta , 
De  moza  á  casada , 
De  encogida  é  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela  , 
»Y  volé  á  la  escuela. i 

Mostróme  el  amor, 
Norabuena  sea , 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  aficiones , 

Y  un  pozo  de  cíeucia ; 
>Y  volé  Ala  escuela.» 

Crióme  mi  madre 
A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno , 
Sin  mostrarme  espuela ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela , 
j>Y  volé  ¿  la  escuela.» 


(flonanefro  genetül.) 


«686. 

(Anónimo ) 

Vive  Dios,  señor  Hernando 
Que  DO  sé  cómo  be  podido 
Estar  dos  dias  siu  verte , 
Siendo ,  cual  lo  es,  mi  amigo 
Si  d«ra  mucho  esta  ausencia 
Desde  aquf  me  pronostico 
Que  me  tengo  de  morir 
Cuando  Dios  fuere  servido ; 
Porque  te  tengo  en  el  alma 
Tan  de  veras  esculpido , 

aue  el  rato  que  no  te  veo 
al  baya  yo  si  te  miro ; 

Y  en  pensar  que  no  me  quier 
Con  tanto  rigor  me  aflijo , 
Que  almuerzo  cada  mañana 
Una  lonja  de  tocino ; 

Y  tráeme  tan  desvelada 
Este  cuidado  prolijo, 

(kie  me  acuesto  á  la  oración 

Y  á  mediodía  me  visto. 

Al  fin  yo  estov  de  tal  suerte. 
Que  cuando  lloro  no  rio , 


es, 


Y  cuando  me  duele  algo, 
Para  descansar  suspiro. 

Y  no  me  basta  pasar 

A  tu  causa  estos  martirios , 
Sino  que  intentas  agora 
Hacer  de  mi  sacrificio, 
Diciéndome,  cual  me  dices. 
Que  viene  ya  de  camino 
Cierta  dama  ea  busca  taya ; 

Y  creólo ,  que  eres  lindo. 
Pero  si  tai  ven  mis  ojos. 
Desde  aqui  le  cerliUco 

Que  me  ne  de  arañar  el  rostro 
Con  manas  de  un  regalillo ; 

Y  que  hasta  tomar  veogaoia 

Y  darte  el  Justo  castigo, 
No  he  de  comer  pan  á  secas 
Cuando  tuviere  cabrito. 

Y  plega  á  Oíos  si  me  vieren 
En  cosa  de  regocijo. 

Que  caiga  ravo  del  cielo 
En  casa  de  algún  Judio ; 

Y  que  si  sé  que  me  dejas 
Por  mi^er  de  aqueste  siglo, 
Que  me  tengo  de  ahorcar 
De  los  brazos  de  mi  amigo, 
Que  basta  quererte  yo 
Más  que  Melibea  á  Calixto, 
Para  que  no  quieras  otra, 
Aunque  te  lo  ruegne  un  8ig!o. 
Si  yo  guardo  tos  preceptos 

.Cual  guarda  el  moro  el  domlDgc, 

Y  creo  lo  que  me  dices 
Como  él  cree  eo  Jesucristo; 
Sí  me  al^^o  con  Ui  vista 
Como  la  chicharra  al  frió, 

Y  si  tus  l>eso8  me  saben 
Como  el  Jamón  al  morisco ; 
Si  puedo  Jurar  muy  bien 
Desde  que  tratas  conmigo 

8ue  00  te  he  sido  infiel 
on  mas  de  con  Teiote  y  cinco; 
Si  tiemblo  de  verte  airado 
Cual  segador  en  eslió , 

Y  me  pongo  de  vergüenza 
Mas  colorada  que  un  lirio : 
I  No  ves  que  es  ingratitud 
Pagar  mal  estos  servicios, 

Y  que  si  yo  los  sufriese 
Me  darán  las  gentes  silbos? 
Para  tantas  sinrazones 
Mucho  siento  y  poco  digo, 
Mas  lo  que  falla  en  la  pluma 
Suplirá  después  el  pico. 


4687.—  1688. 

(Anónimo.) 
Pues  vuestra  merced  se  casa, 
Por  muchos  años  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado; 

8ue  mejor  dijera  viejo, 
ñas  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo; 
Que  son  honra  de  la  patria 

Y  madres  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  hacer, 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudar  en  verano 

Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aqui  se  Jo  perdono , 
Aunque  no  á  mi  pensamiento, 
Pues  que  le  ha  dado  materia 
Que  la  encomie  cou  mis  versos. 
[Mis  quejas  y  sus  querellas, 
Mi  castigo  y  su  tormento , 

Su  grave  culpa  y  mi  pena, 
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Muy  buen  monopodio  han  hecho. 
Las  de  mi  parte  se  acaban 
Como  el  hamo  stn  el  faego; 
Las  de  la  saya  comienzan 
Como  el  frío  con  el  hielo. 
Debe  UD  verde  este  verano , 

?ae  el  que  viene  será  enero , 
me  podré  yo  alabar 
Que  fui  pronóstico  cierto, 
veriflcaráse  agora 
Su  tibieza  y  mi  recelo, 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come  •  mas  no  pan  tierno 
Sus  bolsadas  libertades 
Que  andaban  ajer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas  : 
En  fin ,  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  su  desprecio , 

Y  en  equivoco  sooUdo 
Se  saele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán ,  señora , 
Ni  es  hermoso  ni  discreto , 
Ni  gentilhombre  ni  afable , 
Deíado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 

Con  esa  carga  de  huesos , 

Sue  si  averia  llamé  gloria, 
oy  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  y  quien  le  viere , 
Ella  moza ,  y  él  tan  viejo , 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  dias ,  ^ 
Era  tolerable  el  yerro ,  * 
Aunque  dudólo  en  tal  parle, 
Si  habia  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  darla , 

Y  ag^radézcame  el  consuelo  : 

Que  junto  con  el  marido  « 

Lleva  padre  y  escudero. 
Mujeres  tan  prevenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio, 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sageto. 
Bien  á  fe  se  ha  prevenido, 
Aqueso  no  se  lo  niego. 
De  esposo  para  su  gusto , 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  aGcion  doblada , 
^cra  doblado  el  contento  : 
En  secreto ,  de  marido, 

Y  en  lo  público,  de  abuelo. 
¡Dichosa  vuestra  merced , 
rúes  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Que  satisface  con  canas 

A  sus  tocas  de  respeto ! 
Virtud  es ,  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuerdo , 

Sue  por  un  anciano  honrado 
eje  mil  mozos  traviesos. 
Pero  i  paca  qué  me  canso , 
Sí  ya  DO  tiene  remedio , 

Y  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  á  mí  me  venga , 
y  quien  la  da  el  pago  es  esto; 
Pues  que  se  acaba  mi  pena , 
Sun  acabarse  su  yerro. 

{Flor  de  romaneet,  4.«  y  5.a  parte.—  II.  Itométn- 
cero  generaL) 


1G89. 

{Anánimo.) 

¡Oh  volador  pensamiento, 
Que  cual  águila  gallarda 
K  los  palacios  del  sol 


Lijero  subes  y  bajas! 

Reposa ,  no  te  deslumhren 

Rayos  de  divinas  llamas , 

Cometas  de  estrellas  libres , 

Resplandor  de  lonas  varias  ; 

Penachos  tienen  los  cielos 

De  las  plumas  de  tus  alas , 

El  escarmiento  pinceles. 

Mi  desdicha  historias  largas. 

De  hoy  mas,  pensamiento  altivo. 

Andemos  por  tierra  llana ; 

Canas  son ,  que  no  lunares , 

Haya  seso,  pues  hay  canas. 

«Cierra  tus  alas, 

»Que  dan,  por  fflorias  breves,  penas  largas.» 

Hecho  neblí  de  altas  presas , 
Volastes  soberbias  garzas, 
Mas  ya  reducido  á  tierra , 
Vuelas  tristes  cogujadas. 
Amaste  ilustres  billetes, 
Heroicas  ruinas  cantabas , 
Gozaste  aceros  agudos ; 
Mas  ya  solo  hierros  gastas. 
Como  gusano  de  seda 
Tu  misma  vida  hilabas, 
Con  desengaños  traidores , 
Para  mi  muerte  temprana ; 

Y  al  fin  como  tantos  dias, 

Y  al  Qn  como  noches  tantas 
Soy  Palinuro  de  amor. 

De  Venus  cabo  de  escuadra. 
Digo  tras  haber  traído 
Mas  atabales  que  lanzas , 
Que  ya  todo  el  mundo  es  tierra , 
Que  ya  todo  el  mar  es  aguic 
«Cierra  tus  alas,  etc.» 
Cuando  Cambray  no  alcanzare 
Mi  deseo,  rompa  humayna, 
Tiznadas  teas  me  alumbren 
A  falta  de  antorchas  claras. 
¿Qué  importa  que  Juana  sea 
Pecosa,  morena  ó  blanca , 

Y  que  esta  vista  picote , 
Como  raso  Doña  Juana? 
Que  traiga  Inés  arandela, 
O  Inesílla  no  la  traiga , 
¿Qué  va  en  ello,  si  es  mejor 
Que  mal  faisán  buena  vaca? 
A  la  polla  de  los  gustos , 

guien  bien  gobierna  sus  cartas, 
on  sotas  suele  dar  bolo, 

Y  otros  con  reyes  se  cargan. 
«Cierra  tus  alas,  etc.» 

Porque  mire  vtzco  Elvira , 
Que  esto  bien  mirado  es  tacha , 
Porque  cecee  Inesilla 
Por  Valencia  ó  por  Triana , 
No  es  razón  que  Elvira  pida 
Con  sus  ojos  de  dos  caras, 
Doblones  con  otras  dos , 
Pues  coronas  simples  bastan ; 
Ni  que  Francisca  tampoco , 
Requintando  las  palabras , 
La  pida  de  casamiento 
Doncella  de  Dinamarca. 
No  mas ,  pensamiento  mió , 
Que  de  la  edad  las  campanas 
locan  vísperas  de  muerte , 
Si  antes  á  laudes  tocaban. 
Si  6  los  meses  de  mis  dias 
Sientes  que  les  amenaza 
En  el  agosto  postrero 
Del  tiempo  la  hoz  tirana, 
«Cierra  tus  alas,  etc.» 

{Romanaro  general) 
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{Anónimo ) 

Gabncs ,  los  que  tenéis 
Las  volutiudes  caulivas 
Eo  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan; 
Los  que  á  los  soles  de  agosto 
y  4  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 
Medio  hombres  y  medio  esquinas ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba , 
Idolatráis  ona  necia 
Detras  de  ana  celosft: 

Oid  i  un  cofrade  vuestro 
Que  se  escapó  de  la  lig» 
Hoy  hace  treinta  semanas. 
Un  miércoles  de  ceniza, 
Salud  y  gracia  :  Sepades 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinta  nocbcs , 
Ni  comer  cuarenta  días. 
Tropecé  en  un  desengaño « 
De  suerte  que  la  caida 
Bit!  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrius. 
Ya  vivo  como  arancel , 
Ya  no  soy  quien  ser  solia , 
Ya  duermo  y  cómo  á  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
«Tararira; 

»No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 
Ya  me  levanto  i  las  siete , 

Y  puesta  camisa  limpia. 
Me  miro  y  pon]go  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas ; 
Ya  no  me  aprieto  v\  zapato, 
La  cuera  ni  la  ropilla; 

Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  aladas  Jas  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa. 
Si  es  verano,  en  el  jardín, 

Y  si  invierno,  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  navidad 
Como  bandujo  v  morcillas ; 

Y  desde  diciembre  á  enero, 
11  ico  solomo  y  salchichas  : 
Las  turmas  de  mayo  A  mayo 
Cómo  con  lunadas  fritas , 

Y  desde  mayo  hasta  aposto 
Pernil  flambre  con  gumdas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Cuando  hay  calor  excesiva ; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela , 
Como  el  Redentor  lo  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  un  ama  limpia , 
Cou  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería  : 

Si  hay  palomino,  la  pierna , 
Si  hav  cabrito,  las  costillas , 
SI  gallina,  la  cadera, 

Y  81  perdiz,  la  telilla. 
«Tararira, 

»No  tiene  el  Rey' tal  vida.» 

Coando  dicen  que  á  Doña  Alda 
Dio  Don  Juan  una  basquina , 
Echóle  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reñir  dos 
Sobre  quién  priva  ó  no  priva » 
Pregunto  dónde  ha  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  alquilan. 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  coche  y  vajilla , 
Rfome  de  aquellos  tontos, 
Pobres,  por  hacerlas  ricar. 


Kl  gusto  traigo  de  mezcla, 
Porque  donde  una  vez  pica , 
No  volviera  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  justicia , 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Traigo  con  llave  la  espada 

Y  con  antojos  la  vista, 

Y  en  la  pama  del  puñal 
He  puesto  una  zapatilla. 
•  Tararira , 

>No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 


i6di. 

{Anónimo.) 

~-Oid ,  amantes  noveles. 
Los  que  eo  mitad  del  invierfio 
Entre  las  once  y  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  á  ima  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo, 
Idolatrando  en  su  gusto 
Comeen  imagen  del  templo; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos ,  azules  ó  negros , 
Destilan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  que  mirando  unos  lazos 
Oe  negro  ó  de  rubio  pelo. 
Dejáis  colgar  ^ruestras  almas 
Del  mas  delgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo. 
Que  cuando  el  sebo  les  falla 
Serán  azabache  negro  : 
Oid,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  Amor  los  enredos; 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 

8ue  alumbra  cuidados  ciegos, 
o  pongáis  jamas  los  ojos 
En  mujeres  de  este  tiempo, 
Que  son  caballos  de  Troya, 
Sepultura  de  los  griegos. 
La  que  mas  dice  que  os  quiero, 
Esa  08  engaña  mas  presto; 

Y  la  que  mas  os  alaba , 
Santiguadla  dende  lejos, 
Que  si  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo , 
Dice  que  le  dais  alautmia 

Y  que  no  se  acueroa  de  ello. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hierro ; 
Ya  se  murió  Cleopatra , 
Tisbe,  Dido,  Elena  v  Ero; 

Ya  fenecieron  aquellas 
Que  hicieron  por  ejemplo 
Sacriücio  de  sus  vidas 

Y  tragedia  de  sus  cuerpos; 

Ya  no  hay  damas  que  se  mateo , 
Mas  hay  amadores  tiernos 
Que  parecen  trasnochados  . 
Fantasmas  de  cuerpos  nioertos.' 
Ya  no  hay  moj^^s  que  lloren 
Ni  den  lágrimas  al  viento; 

Y  son ,  si  algunas  derrarnaa. 
Pocas ,  Ungidas  y  á  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  ingenio 
Hace  burla  de  BelarSo,  - 
De  Quirando  y  de  Riselo. 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  viejo, 

Y  de  catorce  ó  quince  años 
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Son  CelesUoas  dei  nuevo. 
Ya  ftabeo  hablar  francés, 
Italb ,  inglés  y  caldeo , 
Vergamasco  y  valenciano , 
Portugués ,  morisco  y  griego ; 
Ya  8al>eo  pedir  callando 
La  basquina  y  el  maoleo ; 
Ya  soD  escrituras  mudas 

8ue  hablan  eo  su  derecho, 
uárdense  los  que  comieoian 
A  seguir  al  oiuo  ciego, 

Y  lomen  ejemplo  eu  mi 

Y  eu  escarmentados  necios.— 
Aquesto  Erbano  cantaba 

En  su  templado  Instrumento , 
Diciendo  k  las  cuerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cuerdo* 


(RútiUMcero  §fneral.) 


1692. 

{Anónimo.) 

Yo  tuve  con  derla  Üooa 
Has  de  cuatro  veces  flux 
De  voluntad  solapada 

Y  de  embelecos  al  uso. 
Era  la  tal  mi  seftora 
Amiga  de  cascos  lucios , 
Bmiuente.  caprichosa , 
Tentada  de  amor  y  rumbo  : 
Enojábase  de  ver 

Una  brizna  de  descuido 
En  el  alma  ó  en  los  ojos 
De  quien  cursaba  su  estudio. 
Guandb  comencé  á  querella , 
Como  si  fuera  Licurgo , 
Quebró  mis  holgados  fueros , 

Y  estrechas  leyes  me  puso. 
Mis  cerriles  libertades , 
Coo  silla  y  con  freno  duro , 
Siguiendo  sus  lijerezas, 
Corrió  mas  que  el  potro  rucio. 
Como  si  para  beberme 

He  quisiera ,  asi  me  tuvo  . 
Huchas  noches  ai  sereno , 
Hecho  fantasma  de  muchos, 

Y  con  arrojarme  un  guante 
Viejo  y  oiieurlo  á  mil  untos, 
A  su  parecer  me  enviaba 
Mas  consolado  que  sucio. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  mujer  de  Bruto , 
Que  vivas  llamas  tragasen 
Por  cualaue  amoroso  humo , 

Y  sabiendo  que  yo  he  sido 
Un  gloiouazo  epicuro , 
Con  una  roano  pencaba 
Hartar  mi  carnal  ayuno. 

Yo ,  que  a  Dios  gracias  por  ello , 
Soy  un  poco  verde  oscuro, 
Quiuolero  de  repente. 
Escribí  le  estos  rasguños  : 
<  Muy  elevada  señora , 
«Viendo  del  tiempo  caduco 
>Las  señales  que  nos  muestran 
•Troya,  CariaifO  y  üagunto , 
»Y  que  ánlcs  vtviaii  ios  hombres 
>  A  cien  años ,  y  á  lo  sumo 
>Loa  matusalenes  nuestros, 
•Si  viven  cincuenta ,  es  mucho : 
•Quiero  4]ue  mire  las  cosas 
•Que  establezco,  ordeno  y  juro, 
•Porque  mude  de  favores, 
•Pues  yo  de  esperanzas  mudo. 
•Si  una  mano  mas  ó  ménns 
•IMi  verdor  se  viere  nrasilo, 
•Y  en  flor  sus  melindres  necios 
•Que  me  lleven  loco  al  Nuncio. 


•Si  cuatro  veces  pasare 

•  Por  calle  que  no  dé  fruto, 

»  Por  las  publicas  me  saquen 

•  Üandu  que  hacer  al  verdugo. 
•Si  mas  me  billeteare 

•  Con  señora  de  este  mundo, 
•Que  m&IUme  bien  y  entrañas; 
•Las  mias  las  ceue  un  buho. 

•  Si  de  doncella  voltaria , 
•Mas  escribana  que  Julio , 
•Quisiere  yo  matrimonio; 
•Que  Judas  nos  eche  el  yugo. 
•Si  hiciere  punto  de  honra 
•Rn  ser  primero  ó  segundo 

•  En  el  amor  y  en  la  pinza, 
•Que  sea  mi  borla  un  chuzo. 

•  Y  mi  poder  otorgando 
•A  los  cofrades  del  gusto , 
•Quiero  que  el  mío  reformen , 
•Atento  que  ya  no  sufro. 

•Si  asi  me  quieren  las  graves, 
•Ora  mojado,  ora  enjuto , 
•A  sus  arrollantes  aras 
•Ofrezco  mi  pobre  cuito ; 
•O,  si  no,  de  arriba  abajo 
•Mi  persona  restituyo 
•A  las  fáciles  terneras 
•Que  absuelven  de  mil  descuidos 
•Adiós,  mi  altiva  señora , 
•Porque  há  gran  rato  que  ocupo 
•La  pluma  en  sus  necedades, 
»Y  en  pensarlo  me  atribulo.» 

{Flor  ie  romances  i  4."  y  $."  parte.  —  It.  iloma*- 
cerogenerot.) 


1693. 

{Anónimo.) 

Una  bella  casadilla 
Que  a|)énas  tiene  quince  años , 
Que  quitalla  de  jugar 
Con  las  niñas  fué  pecado ; 

Y  por  ponerse  chapines , 
Alzacuello  y  verdugado ,     • 
Sin  saber  lo  que  hacia 

Dtó  á  su  marido  la  mano ; 

Y  después  á  las  muchachas 
Que  vivían  en  su  barrio 
Les  mostraba  muy  contenta 
Las  joyas  que  le  había  dado ; 
Acabado  el  pan  de  boda 
Volvióse  de  espaldas  marzo , 

Y  hallóse  la  caltadíila 
Esclava  de  un  sucio  trasgo. 
Era  el  marido  celoso , 

Y  mas  que  celoso,  avaro; 

Y  cuál  era  su  figura 
Miradlo  en  este  retrato. 
Gl  cabello  ya  tordillo. 

Muy  cerca  de  cincuenta  auo.s : 
Tan  lampiño,  que  aun  apenas 
Le  señalan  los  mostachos ; 
Menos  de  un  dedo  de  freate, 
Con  arrugas  de  reclamo ; 
Los  dientes  muy  amarillos , 
Distintos  y  descarnados ; 
Muy  pródigo  de  nariz , 

Y  los  ojos  ribeteados ; 

Tan  delgado ,  que  el  estrecho 
De  Gibraliar  fué  llamado. 
Condenado  á  tos  perpetua , 
Depósito  del  catarro , 

Y  mas  ronco  que  un  ternero 
Pronóstico  du  su  daño. 

Y  con  esto ,  el  bellacon 
Era  tan  desvergonzado , 
Que  por  cualquier  niñeiin 
Jugaiía  triunfo  de  basios. 
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Esta  niña  había  una  lia , 
Mujer  de  tocas  y  manto « 
Gran  matrona  de  consejo 
y  de  muy  grueso  rosario. 
Con  láigrimas  de  sus  ojos 
A  esta  se  esti  quejando 
De  la  vida  en  que  padece 
Tan  insufrible  trabajo. 
Aquella  tan  sabia  vieja , 
Que  no  fué  Catón  tan  sabio. 
Del  archivo  de  su  pecho 
Asi  la  está  aconsejando  : 
—Hija,  mudar  condiciones 
Es  negocio  muy  pesado , 
Y  mas  si  tienen  raices 
Ediadas  de  algunos  años : 
Lo  que  hacen  los  prudentes 
Es  buscar  algún  reparo  : 
Hazlo,  juega  á  dos  espadas, 
Pues  te  ha  dado  Dios  dos  manos. 
Busca ,  niña .  quien  te  quiera, 
tíue  mil  te  estarán  rogando; 
Que  bien  puedes  sin  peligro , 
Si  te  riges  con  recato. 
Proveyó  naturaleza 
Que  los  animales  bravos  4 
Porque  no  vean  sus  cuernos , 
Tengan  los  ojos  debajo. 
Pues  ¿  cuánto  menos  podrán 
Ver  los  suyos  los  humanos , 
Que  como  son  invisibles, 
No  se  tocan  con  las  manosT  — 
No  le  pareció  el  consejó 
A  la  casadilla  malo, 
Resoluta  de  pasar 
De  espaldas  la  mar  á  nado. 
Pero  aquella  misma  noche 
El  marido  adivinando , 
Le  castigó  la  intención , 
Aunque  Tué  para  su  daño; 

8ue  mientras  la  sacudia , 
fuese  adrede,  ó  acaso. 
Le  ayudaron  de  la  calle 
Esta  letrilla  cantando. 
tAyüdame^  sembrar  cuernos, 
•Mientras  que  se  piden  celos.» 

{Fior  de  romances,  l.o  y  2.«  parle.  —  It.  Flor  de 
varios  y  nuevos  romances,  etc.—  It.  Romancero 
general.) 
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(Anónimo.) 

Todos  dicen  que  soy  muerto ; 
No  debe  de  ser  sin  eausa ; 
Que  quizá  pienso  que  vivo , 
Y  alguna  sombra  m*engaña. 
Cumplidos  son  mis  deseos ; 
Solo  morir  me  faltaba  : 
i  Oh ,  bien  haya  el  inventor 
De  aquesta  mi  muerte  amarga ! 
Que  á  no  saber  qu'era  ansí, 
De  mi  tierra  y  de  mi  casa 
Ya  me  lo  hubieran  escrito 
En  cuatro  pliegos  de  cartas. 
¡  Gracias  á  Dios  que  acabó 
De  mi  enemiga  la  saña ! 
Pues  dicen  que  con  los  muertos 
Es  infame  la  venganza. 
Trabajos  como  los  míos 
Solo  el  morir  los  acaba ; 
Qu*en  lo  dulce  de  mi  muerte 
Conozco  la  vida  amarga ; 
Que  según  son  los  deseos 
De  quien  agora  me  mata , 
Con  soga  debió  de  ser. 
Que  vo  no  he  muerto  en  la  cama ; 
Que  10  que  he  dicho  y  escrito 


Verdades  fueron  sin  Cilu, 
Pues  á  hombre  qae  muerto  Há 
La  lengua  le  quedó  sana. 

Y  pues  me  ba  dejado  el  cielo 
El  instrumento  del  alma, 
Hablar  puedo  sin  temor 

De  la  justicia  y  sus  arma^ 
¡  Oh  verdades  invencibles 
Que  me  dejastes  sin  habla , 
Conózcaos  el  mundo  agora, 
Si  tantos  milagros  bastan ! 
¡Oh  qué  verdades  m'esperan 
Qu'en  la  vida  las  callaba, 
Porque  las  tuvo  el  temor 
Con  treinta  llaves  cerradas! 
Oid ,  señores  crueles , 
Nobleza  al  fin  heredada , 
Sangre  que  os  viene  del  rio, 
Como  al  artiGcio  el  agua ; 
Tiranos  de  los  servicios 

Y  alguaciles  de  las  faltas ; 
Los  aue  no  adquirís  nobleza  t 
Que  la  del  abuelo  os  basta ; 
Oid ,  alba ,  vientos,  pobres, 
Aduladores  de  causas , 
Aventureros  de  mesa 

Y  penitentes  del  alma; 
Oid ,  mi  hadado  escuadrón 
De  bonetes  y  solanas , 

A  quien  es  todo  posible 
En  lo  qu'es  potencia  humana; 
Oid ,  amantes  al  uso , 
Camisas  azafranadas, 
Pañales  del  niño  amor 
El  dia  que  come  pasas ; 
Mozuelos  por  quien  la  pila 
Pasó  de  milagro  á  Espalda , 
Venciendo  el  color  que  Uene 
Preciosa  púrpura  y  grana  : 
Vosotros ,  los  que  coméis 
Con  delantera  en  las  barbas , 

Y  en  hormas  de  pan  de  azúcar 
Hacéis  sombreros  de  Praada ; 
Mártires  de  vida  estrecha , 
Tudescos  derraizas  larcas. 
Verdugos  por  una  meoia 

De  vuestras  calías  mal  sanas; 
Oidme  también  vosotras, 
Oidme ,  señoras  damas. 
Casadas  con  dos  sentidos, 
Equivocas  en  las  faldas; 
Las  que  tenéis  gula  propia 
Para  cualquiera  desgracia, 
Que  ya  uo  castiga  el  mundo 
Los  maridos  de  las  cabras; 
Doncellas  con  escritorio 
Para  ordinario  de  cartas; 
Oidme,  señoras  viudas. 
Solo  en  apariencia  santas, 
Tocas  blancas  que  se  tocan 
A  manera  de  casadas , 

Y  al  ruido  de  unas  cuentas 

Suereis  tapar  las  de  casa ; 
id,  viejas  Celestinas, 
Las  que  cubrís  como  mantas, 

Y  en  nombros ,  como  las  aves. 
Sacáis  á  volar  muchachas; 
Las  (|ue  de  naturaleza 
Soléis  enmendar  las  faltas, 
Adobando  cerradoras 

Que  ya  perdieron  las  guardas  <; 
Oidme  también ,  poetas, 
Romancistas  de  Granada , 
Los  que  vivis  en  el  mondo 
Porqu*entendei8  el  Petrarca 
Canonizador  del  vulgo 
Por  Ídolos  de  Abenamar. 
Comencemos  pues  la  historia- 
Pero  no  digamos  nada , 
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Que  aiinqu*es  verdad  que  soy  muerlo, 

Quiero  dejar  buena  fama. 

Pero  si  hablamos  de  veras, 

¿Por  qué  razou  ó  qué  causa 

Tanto  gusta  de  mi  muerte 

Quien  con  la  lengua  me  mala  ? 

Mala  vida  le  dé  Dios, 

Mal  San  Juaa  y  mala  pascua , 

Malos  pleitos  Dios  le  dé 

De  ejecución  y  demandas. 

Sí  eres  mujer,  plegué  al  cielo 

?ae  te  empreñes  y  no  paras , 
que  te  vean  mis  ojos 
Con  mas  arrugas  <^ue  pasas ; 
Que  á  tu  pesar  viviré 
Y  engordaré  por  semanas 
Lo  que  Dios  fuere  servido, 
A  quien  ofrezco  mis  canas. 

{Flor  de  vttrioi  y  Wíevo»  romances^  i /'*,  S.^  y 
3."  parte. —  It.  Komancero  general.) 

«Aladea  los  artiflclos  qne  osan  para  ocultar  los  efectos 
de  la  primera  fragilidad  de  las  doncellos. 


(Anónimo,) 

PacHicos  amadores ,        * 
Los  que  á  las  doce  y  ia  una 
£n  las  esquinas  parados 
Parecéis  aves  nocturnas; 
Los  que  parecéis  pintados , 
Los  que  os  adornáis  de  plumas , 
Los  que  os  preciáis  de  galanes 

Y  mártires  de  cintura ; 
Los  que  por  una  palabra 
Os  acostáis  á  la  nua , 
Pareciendo  á  la  mañana 
Qne  os  han  espantado  brajas ; 
Los  que  os  armáis  de  paciencia 
A  resistir  una  pluvia 

Que  capa  y  jubón  os  pasa , 
No  dejando  cosa  enjuta ; 
Los  que  tenéis  el  ingenio 
Como  conchas  de  tortuga , 
Para  forjar  necedades , 
Agudos  como  una  aguja  : 
A  vosotros  vos  encargo 
Un  árbol  que  no  da  fruta , 
Hasta  que  á  fuerza  de  brazos 
Le  despojáis  de  la  oruga. 
Una  tierna  niña  es , 
Qne  ayer  salió  de  una  cuna , 

Y  sabe  ya  mas  maldades 

gue  la  traidora  Areusa  : 
s  botica  de  invenciones 
Con  que  á  vosotros  os  porga , 
Archivo  de  falsedades , 
Aduana  de  la  luna. 
Amarga  su  trato  doble 
Como  la  verde  aceituna , 

Y  sus  palabras  taimadas 

Son  mas  dulces  que  el  azúcar. 
Vosotros  la  alcanzaréis 
Con  una  ilema  importuna , 
Que  á  mí  me  ha  dado  dentera. 
Como  no  estaba  madura ; 
Que  yo ,  como  me  crié 
Con  el  doctor  Covarrubias , 
De  siete  leguas  columbro 
Lo  que  ella  no  ve  de  una. 
Este  me  dio  una  lición 
Que  entre  las  otras  relumbra , 
Digna  de  inmortal  ni(*moría , 

Y  diréla  si  me  escuchan. 
Que  quiera  mas  que  mis  ojos 
La  que  fuere  blanca  y  rubia , 

Y  que  no  me  aparte  de  ella 
Hasta  que  pida  plui ultra  : 


Que  nunca  ponga  los  ojos 
En  cortesanas  astutas , 
Que  con  melosas  palabras 
El  dinero  nos  usurpan ; 

Y  si  yo  lo  quebrantare. 
Que  de  viruelas  me  cubra , 

Y  (]ue  en  verano  me  maten 
Chinches,  mosquitos  y  pulgas. 

Y  asi,  señores,  yo  quiero 
Pescar  á  bragas  enjutas , 

Y  dejar  costosos  gustos 

Y  andar  i  mis  aventuras. 

{Homancero  gfnercl.) 

4696. 

(Anónimo.) 
£1  4rbol  que  ahorcó  á  Judas 
Invoco  para  mi  canto , 
No  musas,  selvas  ni  valles , 
Puentes,  montes  ni  parnasos ; 
Que  para  mi  intento  basta , 
Pues  estoy  desesperado , 
Un  árbol  que  fué  bastante 
A  sufrir  un  ahorcado. 
Yo  so]r  aquel  que  otro  tiempo 
No  dejé  laurel  ni  ramo , 
Arroyo ,  fuente  ni  ninfa , 
A  quien  no  diese  mal  rato ; 

Y  sabido  para  qué. 

Fué  para  que  un  estropajo 
De  uua  dama  á  quien  servia 
Pasase  de  mano  en  mano , 
Pensando  que  por  mi  pluma 
Llegarla  ya  hasta  Tajo , 
A  meterse  en  compañía 
Con  Filis  y  su  Berlardo. 
Pero  cuanto  mas  yo  andaba 
Metiéndola  por  los  arcos , 
Tanto  mas  ella  en  los  montes 
Me  metia  hecho  gamo. 
Andaba  yo  sin  color 
Todo  el  dia,  imaginando 
Cómo  la  haria  sonetos , 
Romances ,  comedias  y  autos« 
Desentrañaba  á  Petrarca , 
Desollaba  áGarciiaso, 
Para  aplicar  sus  conceptos 
A  mis  propósitos  vanos , 

Y  entendíalo  después 

Mi  señora  como  un  macho , 
Que  un  dia  me  dijo  esto 
Al  soneto  de  Leandro  : 
—Señor,  ¿qué  fué  de  aquel  mozo , 
Que  en  verdad  que  me  ha  posado 
De  que  se  ahogase  tan  presto , 
Sin  poder  nadie  sacarlo?— < 
j  Miren  oué  gentil  aliño 
Para  un  oueu  desesperado 
Que  entendiese  asi  el  concelo 
Que  yo  apliqué  á  mi  trabajo ! 
Pues  no  paró  aquí  mi  mal , 
Que  esto  fuera  poco  daño , 
Sino  que  la  muy  traidora 
Hizo  lo  que  iré  contando. 
Andando  yo ,  como  dico , 
Todo  el  dia  embelesado , 
Suspirando  á  sus  cantones 

Y  mirando  á  sus  tejados , 
Cayó  mala,  ;aqul  fué  l'niya ! 
Sospecho  que  de  los  cascos, 

Y  para  remedio  de  esto 
Tomó  no  sé  qué  brebajo ; 

Y  viniéndole  á  traer 

Un  traidor  de  un  boticario , 
Qne  boticario  fué  al  fin 
El  que  me  trajo  á  este  estrago , 
Luego  se  rindió  á  sus  botes 

Y  le  sujetó  ú  su  almario. 
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Nada  sioo  las  redomas 
Le  daiv  gusto  ni  descanso  : 
Todo  el  día  esiá  en  la  tienda 
Dando  y  tomando  recaudo  : 
Juntos  destilan  las  aguas , 

Y  hacen  el  ungüento  blanco : 
:  Miren  si  tengo  razón 

De  echarme  al  pesóuezo  uo  lazo, 
Pues  veo  mi  fe  en  un  bote 

Y  fuera  un  rétulo  blanco ! 

(Romúueero  general.) 

1697. 
(Anónimo,) 
Entre  estas  solas  paredes , 
En  este  desierto  triste , 
Te  hallas.  Amor  tirano , 
Mejor  que  tu  madre  en  Chipre. 
Hecho  memorable  emprende 
Ese  lu  brazo  terrible. 
Fatigador  de  aquel  arco 
Que  al  cielo  y  al  mundo  oprime. 
¿Qué  trono  sagrado  ocupus  ? 
¿Con  qué  palio  te  reciben? 
¿  De  qué  soberanos  reyes 
Las  armas  y  cetro  riges? 
Aqui  no  hay  selvas  pobladas 
De  arboledas  apacibles ;  v 

Los  octubres  no  se  lloran , 
Ni  se  cantan  los  abriles ; 
No  hay  AlcMes  ni  Dianas , 
Cuya  beldad  solemnices. 
Ni  ravos  de  ilustres  ojos 
Que  a  tu  ceguedad  me  guien. 
Desnudo  vienes,  Amor  : 
Vete,  niño,  donde  visten 
Mentiras  y  desnudeces 
Con  ornamentos  gentiles. 
Vete  á  inventar  sobresaltos , 
Cuyos  temores  te  enfríen ; 
Busca  pasados  por  llamas 
Suspiros  con  (|tte  te  abrigues. 
Yo  tengo  com¡)uesto  el  pecho 
De  sosiego  :  ¿á  qué  viniste , 
Trayendo  para  turbarme 
Cendal  rolo  y  plumas  libres? 
A  los  amantes  de  leche 
Será  mejor  que  te  apliques^ 
Que  su  cordero  te  llaman, 

Y  con  ellos  eres  tigre. 
En  esos  frescales  años. 
En  esos  fáciles  mimbres 

Te  enreda ,  y  deja  este  robtc 
Con  aceradas  raices. 
Esos  tahúres  noveles 
Qnerrán  tus  falsos  envites. 
Con  dos  solas  descartadas 

gue  ya  de  malilla  sirven ; 
sos  gusanos  de  seda 
Que  con  lu  calor  revives , 
I  Ay  de  ellos,  que  tos  engañas 
Porque  sus  vidas  te  hilen  i 
Avisóme  un  escarmiento , 

Y  en  mi  soledad  metime  : 
No  me' hallarás ,  tirano , 
Aunque  te  acompañea  linces. 
Dieras  tú  diez  flechas  de  oro 
Por  verme  andar  á  las  quince. 
Esquinero  trasnochado , 
Oyente  de  tus  maitines. 

Ya  te  acuerdas  cuál  andaba 
Á  Es  posible-  qu&  tal  hice? 
Bebiendo  los  aires  vanos 
Por  una  doncella  Circe. 
Al  fuego  (^e  tus  papeles 
Blandamente  derretime ; 
Que  entonces  por  mis  pecados' 
£1  alma  tenia  de  pringue. 


Ella  cantaba  mis  versos. 
Yo  colgado  de  su  tiple 
Anduve  mas  de  seis  años ; 
Mas  dio  eo  falsete,  jr  caime. 
Por  lo  grave  se  gobienia , 
Dejóme  A  mi  por  humilde , 

Y  porque  me  vio  indigesto 
De  comer  tanla  miel  virgen. 

I  Por  qué  guieres  que  cometa 
Otro  semejante  crimen 
Con  otra  cruel,  mas  alta 
Que  una  lanza  con  chapines? 
Yo  quiero  que  se  me  allane : 
Ella  quiere  que  me  empine 
A  mirar  los  lejos  varios 
De  sus  arrogantes  fines; 

8ue  la  tome  y  que  la  deje , 
ue  no  la  sirva  y  la  obligue. 
Que  la  deba  y  que  la  pague , 
Que  la  quiera  y  que  la  olvide. 
Publica ,  Amor,  por  el  mundo 
Estas  cosas  que  se  siguen , 
Mis  secretos  revelando, 
Daréte  para  conGtes. 
Yo  soy  un  hombre  que  tengo 
La  condición  de  maticé^. 
Consolado  el  sufrimiento , 
Los  cuidados  apacibles. 
MI  memoria  es  rico  cambio : 
Tan  bien  da  como  recibe ; 
Nobles  hay  que  me  la  vacian, 
Pecheras  que  me  la  hinchen ; 
Habito  en  cabanas  yermas 
Como  eo  cuadras  con  tapices ; 
Tan  bien  me  huele  el  tomillo 
Como  los  pomos  de  almizcle. 
A  falta  de  antorchas  claras 
Me  alumbran  turbios  candiles, 

Y  con  salpicón  me  paso , 
Cuando  oo  tengo  perdices. 
Vete,  Amo»,  de  mi  estrechura; 
Mas  mejor  te  las  derriben, 
Que  tú  me  dejes  belar 
Helando  á  quien  me  derrite. 

I  Oh  mal  huésped  de  aposento ! 
Reposa  entre  estos  tabiques; 
Blís  adobes  sean  tus  aras, 

Y  mi  heno  tus  cojines. 

Y  pues  que  conmigo  posas , 
Haz  que  aquella  aue  me  aflige 
No  dé  respuesta  <Je  bronce 

A  nris  quejas  de  alfeñique. 

\Rmmcer9  taení) 

(Anónimo.) 
No  quiero  amores  tan  libres 
Que  me  puedan  sujetar. 
Ni  de  mujer  lisonjera 
Quiero  esperanzas  de  boy  oías. 
No  quiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  plesar; 
Que  quien  oo  guarda  fe  á  uno 
A  nadie  la  guardará. 
Escúchame  un  rato  atenta. 
Enemiga  desleal , 
Que  eres  ángel  en  la  vista , 
T  en  las  obras  Satanás ; 
Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  pecho  descansará ; 
Que  al  fin  no  lastima  tanto, 
Si  se  comunica,  el  mal. 
No  te  enoje  lo  que  digo , 
Que  descanso  con  hablar, 
Porque  soy  perro  con  rabia, 
Que  muerde  á  quien  quiere  mas. 
Que  si  he  mostrado  quererte, 
Es  porque  sepas  que  hay 
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ettien  sabe  Unto  eo  flngir   ' 
orno  tü  en  disimular, 

Y  que  surro  mil  agravios , 
Aunque  los  sé  sufrir  mal , 
Por  vengardie  de  mujeres , 
Cuando  se  quieren  burlar ; 

Que  aunque  me  ba  obligado  macho 
Ese  rostro  angelical , 
Las  maldades  de  tu  pecbo 
Desobligado  me  lian ; 

8ue  si  como  me  mostraste 
uererme ,  fuera  verdad , 
Siu  duda  que  te  adorara , 
Como  si  fueras  deidad. 
Pero  acogióme  tu  pecho 
Con  flngida  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiso  retirar; 

Y  porque  me  \ió  picado, 
Como  si  entrara  á  jugar, 
Pensó  que  por  desquitarme 
lie  ganara  lo  domas. 
Sepa  pues ,  señora  mía , 
Que  no  me  suelo  picar 
Tanto ,  que  aunque  soy  tahúr 
Perdienuó ,  lo  sé  dejar ; 

Y  vaesa  merced  bien  sabe 
Que  no  he  sido  tan  asar. 

Que  no  me  han  salido  encuentros 
Con  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés, 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Jamas  las  quiero  por  fueiza. 
Aunque  las  pueda  forzar. 
Si  es  ^ue  me  envidó  de  falso , 
También ,  señora ,  sabrá 
Que  siempre  juego  á  primero 
Eu  el  querer  y  dejar; 

Y  si  va  i  quinóla  doble , 
También  me  sé  descartar ; 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  echo  el  resto  jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide , 

Y  tenga  el  siete  y  el  as, 
Porque  no  me  acuda  el  seis, 
No  me  tenj^o  de  ahorcar ; 

Y  asi,  porque  me  cono7xar, 
La  quiero  desengañar ; 

Que  si  sabe  en  juntar  mucho, 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 

Y  que  por  largo  que  juegue 

Y  sepa  mas  en  doblar, 
También  sé  jugar  doblado, 
Si  me  quiero  aventurar ; 
Pues  de  cosario  á  rosario 
No  se  me  podrá  llevar 
Sino  solo  los  barriles. 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho , 
Que  tiene  tanta  bondad , 
Que  sabrá  satisfacerse 

De  quien  ofendido  le  ha. 

Y  aunque  mi  afición  sea  mucha. 
Es  tan  grande  tu  maldad , 

Que  lo  que  era  antes  perder. 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ya  sé  que  no  te  da  pena , 
Aunaue  algún  tiempo  podrá.; 
Que  las  burlas  del  amor 
En  veras  suelen  parar. 
Del  que  me  ha  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar, 
Pero  á  quien  bien  he  querido 
Jamas  le  puedo  hacer  mal; 
Qne  hasta  en  esto  mjs  entrañas 
Muestran  bien  su  natural , 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  toque  de  tu  maldad. 
Dasta  haberte  conocido, 


No  quiero  venganza  mas ; 
Que  cuando  esto  no  bastare. 
El  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasión , 

Y  tú  sin  pasión  estás , 
Retirémonos ,  señora , 
Antes  que  perdamos  mas. 

{JB^fimomctro  gfñcreí.) 

«699. 

{Anónimo.) 
Si  piensa  el  señor  Cupido 

gue  soy  de  cera  suave , 
ngáñale  el  pensamiento , 
Porque  soy  de  diamante  : 
Yo  le  digo  desde  aquí 
De  mi  quiera  desviarse. 
No  parta  peras  conmigo, 

gue  tengo  de  acuchillarle, 
u  tirarme  agudas  flechas 
Le  ruego  que  no  se  canse; 
Que  cuantas  flechas  me  tire 
Se  han  de  quebrar  en  el  aire. 
¿Y  qué  piensa  hacer  de  mi , 
Si  un  cuarto  no  puedo  dalle? 
¿  Por  ventura  no  ha  sabido 
Cómo  yo  soy  estudiante? 
Busque ,  que  muchos  habrá 
Desde  poniente  á  levante , 

8ue  le  den  algún  vestido  . 
on  que  se  cubra  las  carnes ; 
Tenga  vergüenza  de  andar 
Tan  desnudo  por  las  calles , 

Y  destápese  los  ojos , 
Porque  vea  lo  que  hace ; 

8ue  si  bien  me  conociese , 
o  se  atreviera  á  engañarme; 
Mas  desde  agora  le  digo 
No  pase  mas  adelante. 
Si  engañó  á  la  reina  Dido 

Y  al  amante  de  Anaxarte , 
Que  sin  tener  culpa  alguna , 
Les  hizo  (jue  se  matasen, 
Yo  no  quiero  su  amistad, 
Si  tan  caro  lia  de  coslarme ; 
Porque  mas  precio  mí  vida 
Que  al  puto  de  su  linaje. 

Mas  precio  empeñar  mis  libros 
Para  jugar  á  los  naipes, 
Que  á  su  amor  ni  á  sus  amores. 
Que  á  cuanto  él  puede  darme. 
Mi  amor  es  la  libertad , 
Que  me  la  dieron  de  balde 
On  Alejandro  en  riqueza , 

Y  en  hermosura  una  imagen. 
Si  estoy  en  conversación , 
Luego  procura  afrenlanne 
Delante  de  mucha  gente , 
Diciéndome  que  le  pague. 

¿  Qué  brocados  me  vendió 
En  la  feria  de  Morales  ? 
¿Y  qué  ganados  en  Ronda? 
¿Y  en  Sevilla  qué  solares? 
Vayase ,  déjeme  en  paz , 
No  haga  algún  dis(faraie ; 

Sue  si  disparo  una  vez, 
a  de  desear  que  pare. 

1700.     * 

{Anónimo.) 
Señora ,  ya  estoy  cansado 
De  ver  cuan  poca  es  la  pena 
Que  tienes  de  mis  pasiones , 
Siendo  tü  la  causa  de  cuas  : 
Ya  me  canso  de  sufrir 

Y  de  tener  tanto  á  cuestas 
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Una  carga  tan  pesada , 

Que  es  la  carga  que  mas  pesa ; 

Ya  Toy  saliendo  a  lo  claro, 

§ue  basia  aquí  be  estado  en  liiiieblas; 
a  salgo  de  la  mazmorra, 
Del  cautiverio  y  cadenas; 
Ya  voy  rescatando  el  alma , 

?ue  lía  tanto  que  eslaba  presa ; 
a  empiezo  á  cobrar  la  vista , 
Que  b¿  tanto  que  andaba  á  ciegas ; 
Ya  me  parece  otro  mundo, 
Otro  ser  y  otra  vivienda; 
No  traigo  al  revea  la  vida ; 
Ya  empiezo  t  vivir  de  veras. 
Llamaba  pena  á  la  gloria. 
Llamaba  gloria  á  la  pena , 

Y  á  la  muerte  dulce  vida, 
Libertad  á  la  cadena; 

Y  cuando  con  mucbos  versos 
Celebraba  tu  belleza , 
Llamaba  sol  á  tu  cara , 

Y  luna  á  lo  que  era  tierra ; 

Y  cuando  á  tu  humilde  cboza , 
Como  si  dentro  estuviera 
Todo  el  bien  de  los  mortales , 
Contemplaba  desde  afuera ; 

Y  cuando  por  causa  tuya 
Mil  noches ,  que  no  debiera , 
Andaba  siempre  velando 
Como  si  lechuza  fuera , 
Tres  años  anduve  loco , 
Cual  rueffo  á  Dios  que  te  veas. 
Dando  tributo  al  amor, 
Primicias  ¿  tu  belleza. 
Siempre  anduve  desdeíiado 
De  tu  libertad  exenta , 

Y  cuanto  mas  te  servia. 
Eras  mas  ingrata  y  fiera ; 
Mas  como  la  privación 
El  apetito  acrecienta , 
Creciendo  tu  desamor , 
Se  aumentaba  mi  firmeza. 
De  aqui  adelante  sabrás 
Que  á  disgustos  doy  la  rienda ; 
Que  soy  amador  taimado , 
Traidor  á  amor  y  sus  tretas. 
Ño  me  cautivan  el  alma 
Las  casadas  ni  solteras ; 
No  por  doncellas  me  muero , 
Ni  estimo  se  mueran  elbs. 
Ya  cómo  muy  bien  de  todo ; 
Cuidados 410  me  despiertan; 
Rio ,  bailo ,  taño  y  canto , 

A  pesar  de  la  tristeza. 
Siempre  anduve  flaco  y  triste, 

Y  de  tu  amor  la  flaqueza 

Me  puso  en  tan  grande  extremo , 
Que  perdí  de  amor  la  fuerza. 
Ya  engordo  y  hago  barriga ; 
Todo  el  vestido  me  aprieta. 
¡Gracias  ¿  Dios  que  acabé 
De  vivir  vida  tan  necia , 
Como  la  que  un  tieniuo  truje 
A  mil  peligros  snjeta! 
Esta  es  buena  vida  y  ancha. 
Vida  alegre  y  pasadera , 
Tan  libre  de  propios  daños. 
Cuanto  de  ajenos  ajena. 
Juramento  tengo  hecho 
Que  si  mil  años  viviera , 
No  he  de  morirme  por  nadie 
Aunque  mil  por  mi  se  mueran; 
Que  vale  mucho  una  vida, 

Y  no  es  razón  que  se  pierda  , 
Aunque  rindáis  vos  mas  almas 
Que  hay  en  la  mar  arenas. 

(Romancrro  general,  —  It.  Primavera  y  flor  de 
loi  meiore»  romauces ,  etc.) 


1701. 

(Añánimo.) 


I  Ventanazo  para  mi 
Desunes  de  un  año  de  ausencia  1 
¡Mal  ano  para  mis  ojos. 
Si  es  vieren  á  vos  ni  i  ella! 
Quebráranseme  las  manos. 
Hermosa  niña  de  á  treinta. 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras. 
¡  Por  nuestro  Señor,  que  estaré 
Por  daros  con  una  teja , 
A  no  saber  que  hay  en  casa 
Un  majadero  de  piedra , 
Que  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  tuerto  hecho 
A  la  vuestra  delantera ! 
Mas,  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela , 
Acogime  á  San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas; 

Y  de  todo  aquel  recibo 

De  fe  falsa  y  obras  muertas, 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada*, 

Y  aue  os  alcanza  cualquiera. 

Y  SI  de  esto  estáis  queíosa, 

Y  estttvistes  satisfecha , 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 
»A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

Hame  dicho  cierto  amigo 
Que  me  hecistes  harta  afrenta , 
Porque  habéis  dado  en  beata 

Y  decis  que  sois  doncella. 
¡  Beata  con  lechuguillas , 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones ! 

No  quiera  Dios  que  la  crea; 
Que  de  su  vida  y  milagros. 
Los  que  la  tratan,  se  quejan, 
De  haber  llevado  á  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hecistes  voto. 
Estando  ociosa  una  fiesta , 
De  castidad  incurable. 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡Oh  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventura  de  mellas ! 
Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra , 
Cortad  deseo  y  vergüenza ; 

?ue  si  dan  tormento  á  indicios, 
o  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas. 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi  letra , 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 

I A  quien  se  abrieron  las  paerias?» 

No  importa,  hermosa  beata; 
Huelgúese  su  reverencia ; 
Que  ya  sé  que  dije  prima, 
Cuando  ella  rezó  completas; 
Que  el  zapato  que  desecho 
Yo  me  huelgo  (¡ue  le  venga, 
Pues  ya  ni  será  tan  justo , 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  es  bonete : 
Para  bien ,  señora ,  sea ; 

Y  tan  lozano  de  cola , 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 
:  Qué  contento  quedaría , 
Pues  no  ha  sido  cosa  nueva 
De  verme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  estrellas! 
Que  como  yo  no  soy  nüía, 
Que  de  mañana  soy  vieja, , 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quisistes  darle  pena. 
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I  Colérico  estoy,  por  Dios ; 
E\  poiiga  liento  en  mi  lengua ! 
Que  aunque  allá  disies  el  golpe , 
Dentro  del  alma  me  suena ; 
No  quiero  ser  vuestro  París , 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena , 
Aunque  tuviera  mas  Riego 
Que  Troya  tuvo  por  esta. 
Ya ,  enemiga ,  me  declaro , 

?ue  la  sangre  se  me  altera , 
el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  loca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 
O  de  papel  buenos  fueran ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 
Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta , 
t¿Por  qué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

{Flor  de  rmanees.  A* y  5.»  parte.  — 11.  Pioman- 
eere  fe*era¡.) 


1702. 

( Anónimú,) 

GierU  dama  cortesana , 
De  las  de  arandela  y  toldo, 
De  las  de  buen  talle  y  pico , 

Y  picara  sobre  todo , 
Picóla  con  sus  saetas 

Amor,  de  amores  de  un  mozo , 
Mas  que  Narciso  galán , 

Y  mas  que  galán  celoso. 
Gozó  d'ella  algunos  dias , 

Sin  pechar,  que  no  fué  poco ;  • 
Porque  es  la  primer  franqueza 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  aQcion ,  ^ 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro ; 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistalto  todo.  ' 
Pidióla  celos  un  día , 

Y  á  vueltas  del  alboroto, 
Algo  enojado  el  galán , 

La  dio  un  puntapié  en  el  rostro. 
Ella,  que  nunca  kabia  visto 
Semejantes  terremotos 
Ed  el  cielo  de  su  cara , 
Tocó  á  nublo  y  conjurólos; 

Y  fué  la  conjuración , 

Que  enmendóse,  de  alU  á  un  poco 

Le  escribió  aqueste  papel , 

De  aue  yo  doy  testimonio  : 

«Deje  celosas  sospechas, 

sQae  vive  Dios  que  es  un  tonto 

«Quien,  no'danoo  todo  el  gasto, 

»No  piensa  pasar  por  todo. 

•Huelgúese,  pues  que  le  dejan, 

»Y  juegue,  pues  vamos  borros, 

»Y  aunque  encuentre  mil  encuentros, 

»No  roe  baraje  uno  solo ; 

»Y  sepa  vuestra  merced 

»Qae  calzo,  que  visto  y  como 

»A  costa  de  mis  costillas , 

»Por  ser  tan  flacos  sus  lomos ; 

>Y  entienda  que  es  necedad 

«Pretender  con  sus  adornos , 

>No  siendo  marques  del  Gasto, 

>Ser  conde  de  Pofioenrostro  : 

•Sepa  que  ya  con  las  damas 

»Un  metal  que  llaman  oro 

»£s  el  discreto,  el  galán, 

»E1  gentilhombre,  el  gracioso. 

•Por  este  metal  que  digo 

«Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo, 

» Alcanza  el  que  rsiá  sin  brazos, 

«Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo; 


Por  aqueste,  bibitos  verdes, 

Y  descendientes  de  godos,     • 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos  : 
Por  este  amable  metal 

En  maridable  consorcio , 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo ; 
Por  este  arbola  bandera 

guien  en  su  vida  vio  moro , 
i  sabe  qué  es  centinela , 
Rebellín,  trinchera  ó  foso. ' 
Da  varas  i^in  ser  Juez , 

Y  cátedras  sin  ser  docto , 

Y  si  quiere  hará  verdad 
De  Ovidio  Metamorfósios. 

Pues  si  este ,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso, 
A  vuesa  merced  le  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro , 

¿  Por  qué  se  mete  en  honduras 
Adonde  el  mar  es  tan  hondo , 

8ue  suele  anegarse  en  él 
n  hombre ,  aunque  sea  de  corcho  ? 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 
Que  por  un  Magno  Alejandro 
Trocarán  catorce  Apolos.     . 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaüan  en  la  selva , 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma ,  muy  afligida , 
Hechos  fuentes  ambos  ojos , , 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Cleopatra 
Sus  tesoros  con  Antonio ; 
Dábase  Tisbe  la  muerte , 

Y  llevábala  el  demonio ; 
Catalina  por  Pascnal 
Andaba  catorce  agostos , 

Y  al  fin  d'ellos  sus  amores 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés,' 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia ; 
Mas  basta  la  burla  un  poco ; 
Busque,  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  menos  bobo  : 

Y  con  ella  su  merced 

Sea  mudo ,  ciego  ó  sordo ; 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho,  y  da  poco.  > 
Leyó  el  galán  el  papel , 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro  : 
•—Quien  celos  no  tiene  es  simple , 

Y  quien  los  pide  es  un  loco.— 

{Flor  de  romanees ,  l.«  yl.«  parte.—  It.  Fiordo 
f  arios  y  nuevos  romanees.—  It.  Romancero  pr' 
nerat.) 


1703. 

{Anónimo.) 

Oid,  señora  mujer, 

Y  mirad  que  no  merezco. 
Aunque  soy  hombre  honrado , 
Anillo  de  paz  meteros. 

Que  sea  yo  vuestra  carne, 

Y  vos  la  mia ,  es  gran  yerro ; 

aue  yo  en  nieve,  y  vos  en  cisco, 
al  convertirnos  podremos. 
Muy  grande  sois  para  mi ; 
Para  vos  soy  tan  pequeño , 
Que  un  enano  de  rodillas 


»:»i 


ROMAMCBBO  6BNBRAL. 


Aleanza  mas  qoe  yo  tengo. 
Venüiérame  por  compraros ; 
Mas  nadie  dará  dineros 
Por  un  esclavo  barón 
Pringado  de  tamos  dueños. 
Yo  me  acuerdo  que  luyistes 
Para  mi  brazos  abiertos ; 

Y  de  que  me  los  cerráis, 
También ,  por  mi  mal ,  me  acuerdo. 
El  ruego  alicion  os  puso , 
Aunque  le  hubeis  ya  muerto  : 

De  pocos  días  acá 

Templada  estáis  á  los  vientos , 

Pasmada  la  voluntad , 

La  fe  dura,  el  (;uslo  vuelto. 

Con  temores  me  espantáis, 

Mesuraisme  con  respetos ; 

Soy  fácil  y  jugue  loo  : 

¡Ved  qué  contrarios  extremos! 

Kstaba  enseñado  yo 

A  llevar  á  mí  requiebro 

A  la  aloja  en  los  veranos, 

Al  turrón  en  los  inviernos. 

Con  mi  cuarto  de  cabrito. 

Con  mí  pollo  ó  mi  conejo , 

Entraba  así  por  su  casa 

Gomo  por  la  de  mi  abuelo  : 

Su  moza  lo  desollaba, 

Y  la  pelaba  de  presto ; 
Oue  tiene  para  pelar 
buena  condición  y  dedos. 
Cenaba  á  mi  diestro  lado, 

Y  en  estando  el  frasco  fresco , 
Sallando  el  vino  en  los  vasos 
Daba  á  íú  vaso  mil  besos. 

Suedábamonos  allá 
asta  el  alba  cuando  menos ; 
Llena  la  boca  de  risa , 
Me  decia  :  —No  le  quiero 
Si  no  me  saca  otras  coplas 
Como  la  estrella  de  Venus  : 
Levánteme  que  soy  ninfa , 
Llame  á  mi  frente  su  cielo , 
Alabastro  á  mi  garganta , 
Hebras  de  oro  a  mis  cabellos ; 
Que  aunque  falso  testimonio, 
Del  componer  ya  sabemos 
Que  fué  madre  la  mentira , 
Padre  el  encarecimiento. 
De  esta  ratera  humildad 
Di  tan  arrogan  le  vuelo , 
Que  me  puse  a  vuestros  pies , 
Alterados  mis  deseos. 

Y  como  la  gola  de  agua 
Hace  en  la  piedra  agujero , 
Las  de  mi  llamo  ablandaron 
La  casa  del  rigor  vuesiro. 
Tres  meses  esiuve  en  gloría , 

Y  habrá  seis  que  en  el  iiifíerno  : 
No  hay  péname  como  yo. 
Según  ardo  y  según  tiemblo. 
Llegáronse  ya  los  dias 

Er  que ,  rompido  el  silencio , 
A  la  clara  podéis  ver 
La  yema  de  mis  secretos. 
Pintan  ciego  al  dios  bastardo. 
Porque  van  sin  miramiento, 
Los  picados  de  sus  viras. 
Como  al  agua  lieridos  ciervos ; 
Que  Iqs  que  siguen  sus  alas 
Torpes ,  con  pesados  medios , 
No  les  hace  nido ,  linces 
Del  amoroso  sustento. 
Por  vos ,  señora ,  lo  digo ; 
Que  de  amor  los  nudos  ciegos 
En  vos  son  flojas  lazadas 
Que  os  desalan  por  momentos. 
Sois  doncella ,  y  sois  casada ; 
Libre  estáis  en  cautiverio; 


Mantenéis  á  quien  M  mete 
Las  potencias  en  mil  cepos. 
Tenéis  un  custodio  falso , 
Un  Argos  astuto ,  artero , 
Mas  velador  qoe  velado , 
Novio  al  quitar  como  censo ; 
A  pausas  sentís  mis  males , 
Barcos  son  vuestros  contentos, 
Aguadas  las  esperanzas. 
Vuestro  merecer  sin  premio. 
Yo  quiero  á  todo  llevar ; 
A  sol  y  sombra  me  huelgo 
De  que  coja  mi  afición 
Flor  y  fruta  en  cualquier  huerto. 
Detenidas ,  temerosas 
No  son  de  mi ,  pese  al  cielo; 
Furiosas ,  despepitadas, 
¿on  de  mis  pasiones  centro. 
Gravedades  no  las  gasto ; 
No  dan  las  sedas  sosiego ; 
En  un  pajizo  está  el  gusto , 
Mejor  que  en  dorados  techos : 
No  duerme  el  indio  Grates 
Ni  el  magnate ,  y  sobre  el  heno 
Reposa  el  pastor  vestido 
De  píeles  ele  sus  corderos. 
Por  esto ,  mí  grave  amada , 
Os  pienso  ver  desde  lejos; 
Que  según  me  habéis  tratado , 
Moriré  si  á  tos  me  acerco. 


{UomMCcn  ff^tral 


4704. 

{Anónimo,) 

—A  TOS  os  digo,  señora , 
Escuchad ,  que  con  vos  hablo : 
Dejad  un  rato  el  espejo , 

Sue  en  este  podéis  miraros : 
1  os^irá  la  verdad 
Con  harto  menos  encaño, 

8ue  el  que  cdn  lisonja  moda 
s  muestra  vuestro  retrato. 
Dejad  un  rato  la  risa ; 
No  penséis  que  estoy  burlando , 
Ni  Juzguéis  que  han  de  estar  siempre 
Las  cosas  en  un  estado. 
1  Quién  dirá  que  ese  cabello 
Que  al  sol  oscurece  ufano , 
Ha  de  dar  en  algún  tiempo 
Venganza  á  quien  ha  enlazado? 
i  Quien  dirá  que  Toestros  ojos, 
ran* graves  como  estimados. 
Han  de  ser  con  la  mudanza 
Sujetos  á  mil  agravios? 
Dirálo  quien  conociere 
Del  tiempo  el  curso  voltario, 
Tan  cierto  como  líjero , 

Y  mas  lyero  que  osado ; 

Y  aunque  ayer  os  conoci , 
Confieso  que  estoy  dudando 
Si  sois  vos  la  que  soUades 
En  la  condición  y  trato. 

Ved  qué  dirá  el  pobre  ausente 

8ue  viniere  conuadd 
n  hallar  lo  que  dejó 
Tan  seguro  como  antaño. 
Parecerále  imposible 
Qoe,  podiendo  el  amor  taolo, 
Tenga  en  vos  mayor  poder 
El  ínteres  su  vasallo. 
Mas  i  de  qué  me  maravillo? 
¿  Sois  vos  la  pftmera  acaso 
Que  se  ha  dejado  vencer. 
Habiendo  vencido  á  tantos  ? 
¿Qué  mucho  que  la  nobleza 
Corresponda  a  sos  pasados, 

Y  que  á  falla  de  here'deros 
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Le  saceda  el  mas  cercano  ? 
Se^nn  esle  presupuesto , 
Mejor  será  disculparos ; 
Que  el  tiempo  es  sagaz  y  astuto, 
Y  vos  mujer  :  no  me  espanto. 

{R&m»ncero  general.) 


nos. 

{Anónimo '.) 

Galanes  los  de  la  corte 
Que  Alistéis  á  la  jornada , 
Las  huérfanas  de  Madrid 
Os  envían  esta  carta , 
Porque  nos  dicen  que  vais 
Algunos  de  mala  gana. 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene ; 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
Podrá  tener  la  batalla; 
Que  no  es  ocasión  de  limpios 
Ln  la  que  al  presente  se  naliun , 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara; 
Qne  no  es  muda  para  ella 
Pólvora  y  guante  de  malla. 
Los  enrizados  copeles 
El  morrión  los  abaja; 
Las  compuestas  lechuguillas 
Las  golas  les  desbaratan , 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  arflkas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  Tello  para  dormir , 

Y  la  siesta  se  acostaba , 
Los  brazos  arremangados , 
Desnudos,  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 

De  la  que  acá  se  pasaba  : 
Mal  comer,  y  mal  beber 
Agua  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  hartaréis , 
Porque  os  la  darán  por  tasa ; 

Y  en  lugar  de  los  guisados 

Y  las  tortas  hojaldradas, 
Os  darán  babas ,  arroz , 
Atan  y  vaca  salada  : 

De  UD  bizcocho  carcomido 
Una  porción  moderada ; 
Qae  la  vida  de  galeón 
No  puede  ser  regalada. 
No  Day  en  el  galeón  mujer , 
Ni  la  dama  cortesana , 
Con  quien  se  pase  la  noche , 
Bailando  la  zarabanda. 
Mal  cortarán  en  la  guerra 
Vuestras  vírgenes  esnadas , 
Pues  nunca  vieron  el  sol, 
Ni  salieron  de  las  vainas. 
¿Quién  os  mete  en  ser  valientes, 

Y  cuál  demonio  os  engaña? 
Volveros  será  mejor. 
Antes  que  caer  en  falta ; 

Y  no  entendáis  que  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  faltan , 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  tienen  mny  lastimadas ; 

Y  doleos  d'ellas,  amigos. 
Que  para  allá  no  sois  nada. 
Persuadios  de  esta  verdad , 

.  No  pretendáis  ignorancia  , 
A  quien  guarde  Dios,  y  saquo 
De  una  ceguedad  lamaña. 

{Fior  de  varios  y  nuevos  romances, 
cero  general.) 


1706. 


It.  Koman- 


4  Aftl  este  como  cl  siguiente  romance  son  una  sidra  corte- 
una  de  los  qae  acudieron  A  la  expedición  de  la  Mamora. 


(Anónipío.) 

Huérfanas  las  de  la  corte , 
Que  no  os  queréis  llamar  damas; 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  na\ios , 

Y  fuera  de  vuestras  barcas , 
Vamos  buscando  la  guerra 

Por  huir  de  paz  tan  mala.  .» 

Esta  guerra  es  tan  sabrosa , 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga ; 
Porque  <esta  ejercita  el  cuerpo 

Y  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar , 
Mientras  dura  la  batalla ,      '  ^  . 
La  tez  á  uso  de  corle , 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia. 
Mientras  nosotros  gastamos 
Pólvora  y  guante  c^  malla , 
Morrión ,  grevas  y  gola , 
Arcabuz  v  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes , 
Arandelas  y  guirnaldas , 
Alzacuellos  y  tablillas , 

En  qne  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad , 

Y  guardad  las  verdugadas ; 
Que',  pues  os  faltan  galanes , 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis ,  como  sois ,  galeras 
Cargadas  de  lanzas ,  jarcias , 

gne  se  están  mientras  navegan 
u  el  puerto  despalmadas ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sustente , 
Comed,  señoras ,  por  tasa , 
Pues  vinistes  fuera  d'ella; 
Que  en  fin  los  gastos  se  acaban. 
Mejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aquí  nos  dan  salada^ 
Mas  sabroso  es  el  atún 

Que  no  mielga  traspasada*: 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  lio  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda , 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  mejor  corle, 
Señoras ,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  batalla , 
Donde  el  que  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca. 
Muy  ciertos ,  damas ,  estamos 
Que  allá  galanes  no  os  fallan. 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  bastji ; 

Y  doleos  de  sus  dolores, 
Pues  d*ellos  fteilsteis  la  causa  : 
Señoras ,  Dios  os  con?ierta ;  . 

Y  adiós,  que  parte  el  armada. 

{Flor  de  varios  y  nuevos  romances,  9."  pait«?. 
It.  Romancero  general.) 


1707. 
{Anónimo.) 

Dueña ,  si  habedes  honor. 
Mirad  bien  por  mi  facienda; 
Que  ya  debria  ser  tiempo 
Que  mi  dolor  vos  empezca  : 
Nou  pongáis  en  al  las  mientes ; 
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Que  non  es  de  buenas  dueñas 
A  quien  tuerto  non  les  face 
Facer  injurias  derechas. 
Membradvos ,  señora  mía , 
Que  face  esta  primer  fiesta 
Seis  años,  non  deude  ayuso 

?ue  os  fastidian  mis  recuestas ; 
en  todos  estos  seis  años 
Non  11  rieron  mis  orejas 
Razones  de  vuestra  boca 
Que  mis  conj^ojas  desmientan. 
En  los  dos  anos  primeros 
Me  distedes  por  respuesta 
Que  érades  niña  en  cabello, 
Para  usar  homes  pequeña  : 
Los  otros  cuatro ,  señora , 
Non  remediastes  mis  penas , 
Temiendo  veros  en  cmta  : 
¡  Ay  Dios !  quién  en  cinta  os  viera ! 
En  los  dos  últimos  meses 
Partime  á  las  loeñes  tierras ; 
Volvi  y  bailévos  casada , 
¡Triste  de  quien  fia  en  fembras! 
Dlstedesme  por  excusa 
¡Triste  de  quien  lo  creyera! 
Que  el  viejo  de  vuestro' padre 
Vos  fizo  casar  por  fnerza ; 
Que  bien  sabe  el  de  lo  alto 
Cuántas  lágrimas  vos  cuesta , 
Porque  vuestra  voluntado 
Non  es  conmigo  mañera. 
Si  ello  es  vero  ó  non ,  yo  fio 
Que  esta  vegada  se  vea , 
Pues  va  non  podrá  estorballo 
Ser  niña  ni  estar  doncella. 
Faced  como  vais ,  señora , 
Mañana  á  la  Magdalena 
A  ganar  las  perdonanzas 
Con  quien  puridad  vos  tenga. 
Venia  vos  á  mis  palacios, 
Donde  tendremos  la  siesta , 
Y  folgarémos  en  uno 
Sin  que  mis  homes  lo  vean ; 
Que  si  asi  satisfacedes 
Mi  afición  y  vuestra  deuda ,    - 
Veré  que  non  es  falsía 
Ni  malquerencia  la  vuestra. 
Donde  non ,  cuida ,  casada , 
lúe  tarde  ó  temprano  sea , 

[oe  de  estos  desaguisados 

^engo  de  tomar  enmienda. 
Esto  escribió  Gerineldos , 
Camarero  de  la  Reina , 
A  la  dueña  Quintañona , 
Estando  en  celada  puesta. 

{Fior  de  romanees,  4.«  y  5.»  parle  —  II.  ñoman- 
cero  general.) 


1708. 

{Ánófdmo.) 

—Señor  infanzón  sesudo , 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
Si  non  sabedes  mis  partes, 
Escncbedes,  que  estas  son. 
Non  tengo  tenencias  muchas, 
Porque  a  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro , 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
Mi  linaje  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanza 
En  los  montes  de  León. 
Non  son  mis  armas  cruzadas 


Rojas  faju  de  Aragón , 
Ni  el  santo  de  la  cogulla 
Puso  nombre  A  mi  blasón ; 
Que  sobre  el  campo  de  plata. 
Con  una  y  con  otra  flor , 
Le  dio  tres  bandas  azules 
Pelayo  el  Conquistador.* 
Non  j)or  las  vuestras  tenencias. 
Maguer  que  muchas  son , 
Se  anublará  den  de  ayoso 
El  cristal  de  mi  opinión ; 

gué  el  diamante,  aunque  sio  oró| 
oseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rnbi 
Por  si  tienen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 
Se  sujeta  mi  afición , 
Sabed  que  vos  mengua  el  seso, 
Que  non  solo  la  razón  : 
¿Qué  Narciso  mira  el  mundo 
En  vuestro  talle  y  color? 
¿Qué Redámente  en  fazañas? 
En  ciencia  ¿qué  Salomón? 
Maldito  el  espejo  sea 
Que  á  tuerto  vos  engañó  : 
Miraos  vos  en  este  mío , 

Y  abajaréis  el  humor ; 

Y  apartadvos,  entre  tanto. 

De  las  fuentes ,  que  á  un  garzón 
Que  como  vos  se  enamora , 
Aquesto  le  está  mejor  : 
O  si  cedo  el  desengaño. 
Pretendéis ,  por  el  mi  aaior 
Que  08  quitéis  las  vuesas  galas, 
Semejaréis  al  pavón. 
Con  las  fembras  de  mis  partes 
Non  vos  fagades  señor ; 
Porque  cato  cuál  es  real , 

Y  cato  cuál  es  doblón. 
Miémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  león : 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa ,  que  lo  vio , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo : 
j  Miredes  en  qué  paró ! 
Dejad  los  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  honor , 
Que  de  los  moros  decides 

?ue  alcanzó  el  vuestro  pendón , 
atended  una  vegada. 
Si  vos  basta  el  ser  quien  soy, 
A  respetar  á  las  fembras 

gue  son  corteses  con  vos.  — 
sto  dijo  Doña  Elvira , 
La  faz  blanca  y  su  color , 
A  Don  Pelayo  Bermudez , 
Subida  en  su  mirador. 

(Madrigal,  Segmida parte áeiRmeuengcMrtí-^ 


1709. 

{AHánime,) 

— Decidme « recien  casada, 
¿En  qué  vos  ofendo  yo. 
Que  sin  haber  justa  cansa 
Ausentados  vuestro  sol? 
Maguer  non  viene  la  noche, 

gue  en  guisa  de  peleador, 
rguida  la  mi  cabeza. 
Contemplo  vuestro  balcón , 
Bendigo  vuestras  andanzas, 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  vervos  dos  vegadas, 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy  i 
Mirovos  con  tierno  pecho , 

Y  miraisme  con  rigor ; 
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De  que  fe  tnmeDUo  mis  málei 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Cuando  snbides  acaso 

'  En  el  vueso  mirador , 
Koo  tenedes  membramiento 
Cómo  está  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  mi  fuego 
Vos  servides  de  eslabón, 
Con  que  de  mis  fechorías 
Está  agostada  la  flor. 
Las  daeñas  de  vuestra  casa 
He  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón ; 

Y  si  vades  á  visita , 
Porque  yo  presente  estoy. 
Para  aosentarvos  de  mi 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha, 
Señora,  causaislo  vos; 

Sueya non  puedo Uevallos, 
ágfier  <  porque  muchos  son. 
Atended  solo  á  decirme , 
Para  quitar  mi  aflcion , 
Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol ; 
Que  vos  Earé  juramento 
Por  señor  San  Salvador , 
be  non  causarvos  pesar, 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 
¡Mal  pagades  mis  andanzas! 
Quizá  que  non  son  de  pro; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  lijero , 
Cuando  contemplo  en  los  dos , 
En  mi ,  la  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor,  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas. 
Yo  vos  abro  el  corazón.--» 
Aqbesto  cantaba  Celio , 
De  Harfisa  cantador , 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

(Madrigai.  ,  Seffmda  p§rt$  del  ñomancero  general.) 

liAqoi  la  palabra  antigua  maguer,  que  signiflca  wnque  6  á 
pesar  áé,  está  mal  osada  y  no  haee  sentido :  es  una  afectación 
de  archalsmo  mny  Inoportana. 


4710. 

{Anónimo.) 

Doliente  esuba  Don  Bueso 
De  amores ,  que  non  de  fiebres ; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  lecho ,  no  reposa ; 
Levantado  ,'no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica ; 
Mudo  estaba  con  la  gente. 
Un  anciano  de  su  casa 
Que  parte  en  su  deudo  tiene, 
kscudero  bien  sabido, 
Le  foblaba  de  esta  suerte  : 
— Non  celéis  las  vuestras  cuitas, 
Don  Bueso,  sangre  de  reyes; 
Que  voluntarios  achaques 
voluntaria  cura  quieren  : 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolescen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Recuestalda  noblemente : 


Mantened  honrosas  justas , 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  sayo 
Prometan  vuesos  carteles. 
La  vez  que  podáis  habla  lia , 
Decilda  amores  corteses , 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido , 
Lo  mas  sano  me  parece; 
Mas  si  no,  solicitalda , 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vos  pese. 

Romancillo  del  fin. 

—  ¡Miren  el  vejazo. 
Respondió  Don  Bueso : 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero ! 
El  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio ; 

Y  de  sus  relojes 

La  arena  que  vemos 
No  llena  vacíos , 
Sin  que  vacie  llenos. 
Por  la  edad ,  que  cria 
Los  usos  modernos , 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfermos, 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos ; 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia , 
De  amores  los  dedos  : 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  cielo , 
Pedernal  en  agua, 

8ue  tocado  es  fuego, 
¡soluto  corre 
El  orden  honesto , 

8ue  antes  caminaba 
on  pasos  á  tiento. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendicen , 
Dicenla  los  menos : 
Mentimos  los  grandes , 

Y  si  en  esto  miento. 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútil . 

El  mundo  tan  viejo , 

8ue  para  morirse 
o  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo. 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mas  ¡qué  de  verdades 
Se  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 

Sue  estoy  muv  acedo ; 
ablemos  de  burlas , 

Y  alegramos  hemos. 
Contra  los  carteles. 
Cartas  de  floreo , 
Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos ; 
Estos  que  presumen 
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Oue.mjt  caramelos 
Dan  á  cualquier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anociieciendo , 
Tias  de  porlante 
Nos  las  aan  á  censo. 
Los  breves  enanos , 
Los  salvajes  feos, 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sus  cuernos. 
Esto  se  platica , 
Perdone  el  acero , 

Y  de  orín  se  cubra 
De  la  greva  al  yelmo. 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confieso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal ,  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  monjiles  luengos 
A  una  duefia  suya , 

8ue  la  da  mil  duefios. 
sanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos , 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 
No  entibian  sus  pechos ; 
Que  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Desbago  mi  lecho , 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  que  me  acuesto. 
Hablo  á  mis  paredes, 
Muros  del  silencio , 
Contra  necios  vivos , 
Apacibles  muertos ; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos , 
Me  dijo  un  amigo , 
Estoy  en  los  huesos. 
Si  vos  sois  el  uno , 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos ; 

Y  sin* replicarme, 
Por(|ue  yo  me  duermo , 
A  Dios ,  el  mi  anciano , 
Que  vos  dé  buen  sueno. 


{HcmtHeero  general.) 


17H.   • 

{Anónimo») 

La  ronda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco, 
En  casa  de  unas  beatas ; 
Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos. 
Unas  cuentas  ensartaba, 
Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa« 
Pensaron  cuando  le  vieron 
Que  era  un  ángel  en  la  cara , 
Porque  en  los  nombres  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  juez  quién  era ; 
Respondió  en  voz  levantada  : 
— Soy  un  niño  forastero , 
Que  todo  el  mundo  es  mi  patria. 
—-¿Quién  es  tu  padre?  le  aice. 
•^Mi  madre  dice  la  fama 


gue  mi  padre  es  un  herrero, 
I  sefior  de  las  batallas.— 
Preguntóle :  —  ¿  Qué  buscáis 
En  casas  tan  retiradas  ?— 
Respondió,  que  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Por  sospecha  de  ladrón. 
Venida  que  es  la  mañana  , 
Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata 
Que  trujo  del  Nuevo-Mundo 
Por  mil  mares  y  borrascas , 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés- no-sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda , 
Que  al  requiebro  de  un  lacayo 
Las  dio  por  una  ventana. 
Pajes  piden  sus  salarios , 

Y  fregonas  sus  soldadas. 
Gastados  en  pasatiempos 
De  Ja  vida  enamorada. 

El  embargo  de  un  letrado   « 
Es  lo  que  mas  le  espantaba ; 

§ue  le  pide  su  inicio 
gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso , 
Dice  que  también  le  embarga, 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escrituras  falsas. 
Un  médico  de  ^ran  ciencia. 
Dice  que  también  le  embarga. 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvidase  de  Galeno , 

Y  el  Parnaso  se  le  inflama, 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 

Un  sacristán  se  querella, 
Diciendo  :  —  ¡Cosa  es  pesada 
Que  por  este  ceguezuelo 
Pase  yo  vida  tan  mala , 

Y  que  jamas  de  la  mano 
El  badajo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repique     • 
A  mi  bella  y  dulce  dama ! 
Ella  mas  dura  que  mármol, 

Y  mas  friaque  una  escarcha, 
Está  sorda  i  mis  lamentos. 
Cual  un  monte  de  Alemania. 
Un  sastre  pide  su  sangre , 
Porque  al  cortar  de  una  saya, 
Pensando  en  cosas  de  amor. 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  muchacho  se  defiende 
Diciendo  no  deber  nada, 
Pues  ociosidad  ha  sido 
De  todos  sus  males  eansa. 
Admítesele  el  descargo , 
La  sentencia  se  dilata. 
Unos  dicen  que  le  ahorqu'en, . 
Otros  que  á  galeras  yaya; 
Otros  dicen  :  rfí  por  pienso 
Entre  en  la  mar  esta  plaga. 
Que  si  amor  entra  en  la  mar, 
Den  por  abrasada  el  asna ; 

Y  mas  que  su  madre  Véniís 
De  la  espuma  fué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho, 
Su  abuela  estando  en  la  caaia< 
Otros  dicen ,  y  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra, 
Que  por  ser  niño  y  pequeño 
Le  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes. 
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Donde  mas  provecho  liaga , 

Y  pague  si  lo  merece , 

Y  si  no  I  qne  libre  salga. 

{Romatieeró  genera  L) 


mi. 

(An4ffUm0,) 

Cantemos,  sefiora  musa , 
Poea  no  tenemos  guitarra , 
Al  son  de  vuestro  pandeix) , 

Y  al  mido  de  mis  sonajas. 
Entre  lo  malo  del  caerpo 
Salga  lo  bueno  del  alma ; 

Qne  es  justo  que  sepa  el  mundo 
Lo  que  por  el  mundo  pasa. 
Anden  públicas  pasiones , 

Y  déjense  las  privadas ; 

Que,  aunque  en  general  hablemos. 
Todos  entramos  en  danza. 
Entendámonos  un  poco 
Sin  Cupido  y  sin  la  Parca , 

Y  perdóneme  mi  gusto 

Si  me  oh  ido  de  mi  dama. 
No  faltará  quien  se  acueríde 
Con  voluntad  temeraria 
De  poner  su  pensamiento 
Donde  solo  el  mío  alcanza. 
Den  todos  en  pei*$eguirme , 
Pues  suficiente  es  la  causa  ; 
Pretendan  unos  por  sobras, 

Y  otros  pretendan  por  faltas. 

i  Pobre  del  que  estando  ausente 
Es  terrero  ele  pedradas, 

Y  sin  poder  defenderse 
Todo  llueve  en  sus  espaldas ! 
Ruego  al  cielo  que  escapemos 
Coa  salud  de  esta  borrasca. 
Que  aunoue  salgamos  á  nado , 
No  habremos  perdido  nada. 
Ya  me  olvidaba  del  mundo, 
SI  mt  musa  no  llamara. 

¡Ob  qué  gentil  coronista 
De  verdades  apuradas ! 
En  tiempo  del  Cid  Rui  Oiaz 
Era  el  mundo  de  otra  traza  ; 
Aunque  viejo,  venerable , 

Y  mas  llano  que  la  palma  : 
Pero  ya,  como  caduca , 
Ninguna  regla  se  guarda , 

Y  cuando  se  quejan  de  él 
Por  decrépito  se  escapa. 
Entonces  ei  otro  abuelo 
Compraba  con  fuerza  de  armns 
Lo  que  ya  venden  los  nietos 

A  flaqueza  de  ganancias. 
Entonces  el  rey  Don  Sancho 
Vestía  un  justo  botarga , 
Unas  calzas  de  contra! , 

Y  unos  zapatos  de  v^ca  : 
Agora  cualquier  gabacho 
Rompe  seda  y  huella  raja , 

De  nn  extremo  en  otro  eziremo 
Botas  justas,  calzas  anchas. 
La  conformidad  entonces 
Entre  extraños  era  amada ; 
Has  ya  entre  padres  é  hijos 
Hay  África ,  Europa  y  Asia. 
Los  hermanos  no  lo  son 
Eo  llegando  á  edad  formada ; 
Ya  los  propincuos  parientes 
No  como  solían  empalan. 
Todos  lo  malo  conocen, 

Y  lo  bueno  no  lo  alcanzan ; 
Que  el  legitimo  es  mestizo , 
\  el  mestizo  padres  halla. 
Ya  las  mentiras  se  usan 
Como  valonas  y  calzas, 
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Y  porque  pasan  tormenta , 
Ya  las  verdades  amainan ; 
Ya  el  trato  llano  se  veda , 

Y  se  establecen  las  trampas , 
Como  vinculo  heredado 

Y  blasón  oue  está  en  sus  armas ; 
Ya  en  los  nombres  la  malicia 
Es  como  sangre  heredada , 

Y  en  todos  estados  cunde, 
En  fin,  como  grande  mancha. 
Ya  los  muchachos  de  quince 
Son  los  viejos  de  Susana , 

Y  el  que  ayer  no  supo  hablar 
Hoy  canta  la  zarabanda ; 

Ya  se  compra  á  peso  de  oro 
Lo  que  nunca  valió  nada, 

Y  son  doseles  de  seda 

Los  que  antes  eran  de  lana. 
Ya  el  que  al  parecer  es  palo 
Sabe  hacer  a  todos  pala , 

Y  hay  Dédalos  en  el  mundo 
Que  vuelan  sin  tenei'  alas. 

Los  reinos  de  nuestros  tiempos 
Son  Cicladas  encantadas. 
Pues  hacen  aquí  los  hombres 
Lo  que  es  imposible  se  baga. 
4  Qué  de  torres  locas  vemos 
Por  esos  vientos  fondadas ! 
j  Qué  de  ciudadanos  ricos 
Porque  domaron  las  aguas  i 
En  verano  y  en  invierno 
j  Qué  vemos  de  calabazas. 
Cuyo  peso  es  infinito. 
Por  ser  infinito  vanas ! 
:  Qué  correr  de  vientos  ya. 
Que  no  vimos  en  el  mapa, 

8ue  en  un  único  sugeto 
ontrarios  efectos  causan ! 
¡  Qué  de  damas,  que  de  gordas 
Saben  quedarse  en  delgadas ! 
Qué  de  virtudes  se  humillan  1 
Qué  de  vicios  qne  se  ensalzan  \ 
Qué  de  necios  que  se  estiman ! 
Qué  de  discretos  se  ultrajan ! 
Qué  de  amigos  que  se  pierden  ! 
Qué  de  enemigos  se  ganan  ! 
¡Cuántos  corren  sin  poder, 

Y  cuántos  pudiendo  paran ! 
¡Qué  de  habladores  son  mudos , 

Y  oué  de  mudos  que  hablan ! 
Qué  de  locos  que  se  suHlan, 

Y  qué  de  cuenlos  se  alan ! 
Que  de  medios  que  se  buscan , 

Y  qué  de  medios  se  hallan ! 
Qué  de  altos  que  se  huellan  1 

Hué  de  bajos  no  se  alzan ! 
ué  de  cueros  visten  cuerasl 
Qué  de  sayos  visten  sayas ! 
rV  qué  de  capas  capoles ! 

Y  qué  de  capoles  capas ! 
En  los  géneros  entrambos 

k*  Qué  se  levantan  de  faldas, 
\ü  secreto  las  que  acortan , 

Y  en  público  las  que  arrastran ! 

ÍQué  de  mezclas  que  se  venden , 
Jnas  buenas  y  otras  malas , 

Y  por  ser  pocas  las  buenas 
Se  venden  las  malas  caras ! 

¡  Qué  de  moneda  que  corre 
Sin  ser  oro,  cobre  ó  plata ! 
¡Qué  de  calvos  hay  con  pelo ! 

8ué  de  pelones  con  calvas ! 
ncomendémoslo  á  Dios  : 
Señora  musa ,  ya  basta , 

8ue  DO  Altará  quien  diga 
ue  estoy  loco  y  vos  borracha. 

{Flor  de  romances,  5."  parto.  —  II.  Cofíicnrcra 
ffetteraf.) 
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1713. 

( Ánótdmú.) 

Mal  hubiese  el  caballero 
Que  de  escuderoi  le  Ha ; 
Pobres  son  y  eoatnortdos^ 
Cobardes  á  maravilla. 
Van  y  víeoen  4  fialacio ; 
De  palacio  ¿  la  cocioa  : 
Hoy  traen  cadena  de  oro , 
Mañana  no  Iraen  camisa. 
Quien  con  escadero  casa , 
Decía  una  abuela  mia , 
Mejor  partido  le  fuera 
Que  nunca  fuera  nacida. 
Abra  la  boca  la  triste 
Detrás  de  la  celosía , 

Y  manlénsase  del  aire , 
La  que  dd  aire  se  lia. 

fntre  los  sabios  doctores 
moral  filosofía  ^ 

La  mujer  del  escudero 
Camaleón  se  decía ; 
.  Que  ya  no  son  escuderos 
Los  que  otro  tiempo  soUan  : 
Escudo  y  bien  de  los  reinos 
Era  su  etimología, 

Y  escusados  del  de  Dios 
Es  el  que  tienen  hoy  día ; 
Que  opinión  es  de  escuderos^ 
Allá  en  el  Andalucía, 

Que  el  escudero  se  bv* 
Del  oficial  de  Caslilla ; 
Que  en  fallándole  el  caudal 
La  necesidad  le  obliga 
Al  mas  desvalido  nombre 
Que  el  de  Mari'^rabadilla , 
A  que  salga  los  días  santos 
Con  mi  RMdre  y  con  rol  tlt. 
Por  una  libra  de  vaca 

Y  ana  torta  mal  cocida  : 
Sus  botas  de  siete  suelas, 

Y  su  gorra  sin  toquilla, 

Y  el  sayo  sin  delanteras 
De  cada  parte  una  chía, 

Y  un  bolón  de  ladrillejos. 
Cuatro  ó  cinco  de  espiguilla , 
Dos  ó  tres  de  hilo  blanco 
Dados  boilin  por  encima ; 
Escarcela  de  badana , 
Remendada  la  pretina ; 

De  dos  hebillas  ios  tiros. 
La  espada  no  relucía ; 
Cuentas  colgadas  del  cliUo 
Engastadas  en  alquimia ; 
Los  f(uantes  llenos  de  grasa « 
Camisa  rota  y  no  limpia ; 
Su  sortija  de  jaqueca , 
Que  mas  que  á  si  la  quería ; 
Capa  de  raja  arrugada 
Con  un  jeme  de  capilla 
Raída  en  la  quinta  especie^ 
\  sin  color  conocida , 
Que  la  pasará  un  madrolío 
Si  una  dueña  se  lo  tira. 
¡Y  si  entráis  en  su  casa. 
El  arreo  es  maravilla! 
Cama  aneosta  de  cordeles , 
Maula  colorada  encima, 
Largo  calzador  de  cneriK), 
So  bonete  y  esconfiUa , 

Y  cou  su  cola  de  buey 
A  do  su  peine  ponía ; 
Arcas,  cofres  desollados, 

8ae  de  vellos  es  mancilla ; 
n  banco  cojo  de  un  pié. 
Con  tres  sillas,  ¡y  qué  sillas! 
La  una  era  de  barbero, 

Y  boira  de  costillas. 


Y  la  otra  de  deseaoio 
Que  respaldar  no  lenia; 
Mesa  de  pino  encolada. 
Mantel  que  no  la  cubría; 
Por  salero  un  pié  de  copa^ 

Y  por  copa  una  escudilla. 
Humos  de  su  chímeBea 
Un  lince  no  los  vería ; 

No  encarecen  los  manjares, 
Ni  mueren  de  spoiilegia. 
Siéntase  el  pa<lre  a  la  mesa 
Cou  su  hambrienta  fam^» 

Y  saca  la  ejecutoría 
Tras  brevísima  comida. 
•^Mírad ,  hgos,  vuestras  aiSM, 
Oíd  vuestra  hidalguía ; 
Porque  al  fin ,  nuiiqae  sois  pobres, 
Sois  de  alia  genealogía, 

8ue  sois  Paredes  de  Huele, 
e  Ciudad- llodrígo  SUvas, 

Y  sois  Medranos  de  Soria, 

Y  sois  Malos  de  Molina, 

Y  sois  Lumbreras  de  Alieaxa, 

Y  Campuzanos  de  Hita; 
De  Mendosas  y  Pacheces 
Tenéis  una  tiramira. 
Estos  lobos  son  Ayalas, 
Estas  cucharas  Padillas , 
Es  las  bandas  son  Cal)rerai, 

Y  este  cuartel  Bobadillas. 
Si  el  conde  Peman  Gonulez 
A  mi  bisabuelo  vía. 

Por  pariente  lo  trataba , 

Y  á  su  mesa  le  ponía. 
Mirad  la  virtud,  mis  hijos. 
Que  es  la  oue  mas  conveoia.-  • 
Cuéntase  de  un  «scudero 
Que  con  sola  una  camisa 
Cuando  llegaba  el  día  santo 
Por  el  revés  la  volvía , 

Y  á  cada  vuelta  que  daba 
De  esta  manera  dfecia  : 
— ¡  Bendita  sea  la  límpiesa 
De  la  Virgen  sin  mancilla.^ 
Un  señor  de  aquestos  reinos, 
Que  bien  de  aquesto  sentía. 
Dice  que  si  un  hombre  á  otro 
Le  desminlíere  en  porfía. 
Que  le  responda  :  Eseudero; 

Y  su  honra  con  la  mia. 
Que  este  es  el  triste  apeUiUo 
Lleno  de  melancolía , 

Que  no  está  la  nena  en  él, 
Sino  en  el  que  la  sentía. 
Escudero  sea  el  diablo; 

8ue  sí  snplese  esta  vida , 
uirá  del  nombre  al  abisoin 
Como  del  agua  bendita. 


1714. 

{Anónimo.) 

A  reñir  salen  furiosos, 
Sin  padrinos  ni  terceros. 
De  la  venerable  Illescas 
Dos  cansados  escuderos, 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Muchas  bravatas  y  fieros 
Por  embustes  de  una  daifa , 
Con  quien  andaban  cuarteros; 

Y  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  taberneros , 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros ; 

Y  con  un  par  de  solomos . 

Y  unos  bien  tostados  cueros 

De  un  gordo  lechon,  se  abiocoan 
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Bieu  cuatro  azimbres  enteros. 
Puestos  i  treinta  coo  rey « 
Vau  hechos  unos  RNgeros , 
DejaDüo  á  guardar  infi  capis 
A  los  vecinos  postreros; 
Porque  ha  de  ser  la  h«tallft 
De  la  cinta  arriba  eu  eneros « 
Como  lo  estaban  los  dos 
Que  cargaron  delanteros. 

Y  alzadas  ya  tas  espadas 
Para  hacerse  unes  Wneros, 
Vieron  estarse  topando 
C«rca  de  allí  unos  cameros , 
Que  sobre  ana  triste  oveja 
Se  daban  golpea  tao  ieros, 
Que  uo  pueden  apartarlos 

A  palos  los  ganaderos. 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre  y  mil  agujeros. 
Cayeron  muertos  eu  cierra , 

Y  co  la  cuenta  les  guerrercis. 

Y  como  es  de  escuderaios 
Ser  de  ordinario  agoreros  : 

— A  Qué  os  parece ,  dijo  el  uno , 
Que  causan  de  amor  los  fueros? 
—Dejemos  ya ,  dijo  el  otro. 
Nuestros  intentos  primeros. 
Que  lo  que  hacen  Jos  brutos 
No  lo  han  de  hacer  caballeros. 


iítcmíiwfré  ffrncral,) 


{Anúnimo,) 

Una  cortesana  vieja 
A  una  muchacha  de  Burgos, 
Mal  industriada  eu  el  arte , 
La  riñe  ciertos  descuidos. 
— Paréceme,  Aldouza  mia. 
Que  es  el  blanco  4e  tus  gustos 
A  do  tiran  tus  deseos 
Comer  y  vestir  al  uso. 
Sabe,  niña,  aprovecharte. 
Porque  •  como  dice  el  vulgo , 
Buena  cara  ^  pocos  años 
Cs  un  riquísimo  Juro ; 
Que  un  censo  que  está  fuodaoo 
Eu  esta  corte  del  mundo 
Sobre  la  edad  y  belleza. 
Ya  sabes  que  uo  es  seguro. 
Rediniille  el  mundo  puede , 

Y  ansi  que  se  guarde  es  justo » 
Porque  tras  caruestoleni^s 
Se  siguen  los  dias  de  ayuíto. 
Muchos  galanes  te  siguen  : 

No  digo  que  tengas  uno ,   . 
Mas  que  escojas  tos  que  fueren 
Has  de  provecho  que  rumbo, 
A  soldados  y  estudiantes 
Con  sus  ventajas  y  cursos 
Por  Flándes  y  Salamanca, 
Nunca  admitas  en  tu  estudio; 
Que  si  quieres  letras  y  armas 
Hallarlo  has  todo  junto 
Todas  las  veces  que  vieres 
En  tos  manos  ua  escudo. 
Buen  metal  de  voz  y  vena 
En  un  hombre  valen  uHicho , 
Si  la  vena  es  del  Perú 

Y  el  metal  es  oro  puro. 
Procura  pedir  ¿  todos. 
En  su  lengua  ¿  cada  «no; 
Con  señas  al  liberal , 

Y  coo  palabras  al  doro. 

Y  si  enfermare  por  dar. 
Déjale  en  tiempo  4>|M»rtuno ; 
Que  el  médico  nunca  aguarda 
A  que  se  muera  el  difunto. 


Es  la  bolsa  en  ol  amsute 
Lo  que  eu  el  «sifermo  el  fMdso , 
Que  en  habiendo  intercadenctas 
Le  pueden  cortar  los  lutos. 
Da ;  si  fuere  menester. 
Donde  puedas  sacar  zuño; 
Que  el  labrador  nunca  siembra 
bn  tierra  que  no  da  fruto. 
El  poner  cebo  á  kis  peces 
A  gran  cordura  lo  juKgo; 
Porque  dar  lombriz  por  barbo . 
Es  logro  el  mayor  del  mondo. 
Cuando  vieres  que  se  va , 
Aunque  de  ello  gustes  mucho. 
La  risa  del  curaron 
Dé  lágrimas  por  irütuto ; 

Sue  también  el  cielo  i  veces 
ace  dos  efectos  juntos; 
Que  llover  v  bacer  sol 
Es  propio  Jel  cielo  tuyo. 
Si  te  llegare  á  besar. 
Dale  celos  con  alguno ; 
Que  son  les  celos,  amiga. 
Pimienta  de  estos  besugos. 
Bien  sé  que  pica  y  abrasa. 
Mayormente  cuando  es  mucbo ; 
Pero  poco,  y  sobre  fresco , 
Antes  acrecienta  el  gasto.*^ 
En  esto  llamó  á  la  puerta 
Don  Bernardo  y  Don  Bennodo ; 
Aldonza  se  fué  al  estrado. 
La  vieja  ¿  acechar  se  puso. 

(ÜMMM^ertf  general.—  It.  Priuiurcra  y  Por  4e  ¡ce 
meiore»  romancee^  etc.) 


Í7i6. 

(Anónimo.) 

Hermosas  depositarlas 
De  mil  almas  no  veleras . 
Las  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas: 
Un  consejo  os  quiero  dar; 

Y  atended  que  no  os  lo  diera, 
Si  de  poro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tampoco 

Sue  alguna  pasión  me  ciega, 
ue  yo  como  libre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era. 
Que  son  como  basiliscoi» 
Que  matan  y  luego  vuelaoL 
Unid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudescas. 
Que  es  de  Alejandro  su  vista , 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  fiéis  de  sos  palabras , 
Ni  os  engañen  con  endechas, 

§ue  tienen  lus  l>olsas  duras 
tas  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos. 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo , 
Mas  falsa  que  sus  pronaesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas. 
Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  sosuincia  en  eUas. 
Finalmente  os  aconsejo. 
Parroquianas  de  esta  feria , 
Que  de  estos  almi^nados 
No  se  ocupe  el  alma  vtiestra ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  COR  cuatro  plumas  uegras 
Piensa  escalar  vuestra  casa , 

Y  torcer  vuestras  madejas. 
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AI  que  es  hijo  d«  vecino 
Tapialde  veouna  y  puerta; 
Que  piensa  que  le  debéis 
De  alcabala  cama  y  mesa ; 

Y  si  eulrare  en  vueslra  casa 
No  dando  provecbo  en  elUt 
Abrilde  cou  una  mano , 

Y  conoira  ecbalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  boy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnia  el  plu$  uiiro^ 
Que  ya  quien  lia  no  medra. 

Ul  que  quisiere  hablaros 
Traiga  ae  azul  la  librea, 
O  viáiase  de  oro  Uno , 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
En  el  escudo  por  muestra  : 
PhUippuSf  Rex  Hispanianím 
Diga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja, 
Hermanas,  para  leerlas. 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fideno ,  aquel  que  decia 
Que  érades  Circes  y  pefias , 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas , 
Porque  si  blandas  os  bailan , 
Como  blandas  os  refriegan , 

Y  venís  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 

iHottiancrro  ftnerúL) 


1717. 

(Anónimo,) 

Dándose  estaba  Lucrecia 
Oc  las  bastas  con  Tarquino , 
Potente  rey  de  romanos , 
Mal  vencedor  de  si  mismo. 
Deciale  la  matrona  : 
^Pasito,  señor  Tarquino, 
Que  de  mi  bonor  la  cerraja 
Tiene  muy  recio  el  pestillo  : 
No  me  sobaje  su  Alteza , 
Conquiste  con  amor  liso , 

Y  no  con  fuerza  brutesca 
Los  muros  de  mi  castillo. 
Por  eso  al  hijo  de  Venus 
Le  pintan  desnudo  y  niño. 
Porque  los  niños  nó  saben 
Pedir  sino  con  gemido. 

]  Quién  fu^  el  castor  agora. 
Aquel  animal  bendito 
Que  perseguido  se  corta 
La  causa  de  su  peligro  1 
¿Cómo  miran  tas  deidades 
Desde  su  teatro  altivo 
Este  tuerto  enderezado 
A  profanar  mi  atbedrio? 
4  Para  tal  fuego  no  hay  agua  ? 
¿No  hay  rayos  para  tal  brío? 
i  Tal  pqiamíento  de  sansre 
No  degüellan  sus  cuchillos?— 
El  Rey,  mas  duro  que  mármol , 
Apenas  oyó  su  grito ; 
Que  la  razón  alterada 
Obedece  al  apetito. 
h\  sayo  ba  cumplido  el  Rey  : 
La  matrona  no  ba  cumplido 
Con  el  himeneo  saiup , 
Porque  mancb6>suArmiiios ; 

gue  la  voluntad  forzada 
s  voluntad  enjuicio, 

Y  en  Lucrecia  aun  vive  y  reina 
La  de  mas  cortantes  íilos. 

Y  daudo  satisfacción 


De  su  honor,  \  gentil  castigo? 
A  su  violado  pecho 
Aplicó  un  puñal  buido. 
Al  fin  murió,  dando  ejemplo 
A  los  venideros  siglos , 
Pues  la  ofensa  ha  de  lavarse 
Con  sangre  del  que  la  hizo. 

{P,omtaeer9  fment.) 


1718. 

(Anénino  *.) 

'  Martes  de  carnestolendas, 

8ll«  le  llaman  los  vulgares 
or  otro  moderno  nombre 
San  Tragantón  de  gaznates , 
De  mi  pusada  á  la  plaza 
Pasé  en  tm  breve  instante , 

Y  halló  la  gente  revuelta 
Como  baraja  de  oaifies. 
Venia  un  perro  corriendo 
Con  un  estruendo  notable ; 
Un  gato  traia  por  maza, 
Has  negro  que  un  azabache. 
Daba  recios  aullidos 

Y  se  agarró  de  un  fraile ; 
El  fraile  de  una  doncella 
De  setenta  navidades. 
Viérades  rodar  por  tierra 
Perro ,  gato ,  nina  y  fraile; 

Y  enseñar  un  sol  al  sol 
La  niña  entre  sos  bríales. 
Era  el  mastínazo  torpe, 

Y  tiró  con  tal  coraje. 

Que  arrastrando  los  llevaba 
Por  inmundicia  y  zaguanes. 
Sacó  el  gato  entre  las  uñas 
Capa  y  capilla  del  fraile, 

Y  parecían  sus  caras 
Ambas  de  mal  ulante. 

I¿n  esto  venia  ona  escuadra 
Por  la  plaza  con  donaire , 
Ofreciéndose  á  la  vista 
Ridicula  j  agradable « 
Vestidos  de  colorado 
Treinta  v  siete  arrogantes , 
Con  asadores  al  hombro 
Llenos  de  salcblcha  y  cam?, 

Y  de  panzas  de  camero; 
Monteras  con  sus  plumajes, 

Y  en  las  piernas  llevan  ligas 
De  morcillas  y  cuajares : 
Delante  cuatro  maceres 
Disfrazados  de  salvajes 
Iban  haciendo  camino 
Para  que  esta  gente  pase. 
Encima  unas  angarillas 
Llevan  los  mas  principales 

Al  hombro,  á  Carnestolendas, 
Calan  dispuesto,  arrogante: 
Iba  vestido  de  turco , 
Con  un  hermoso  turbante 

Y  seis  plomas  de  pavones 
Guarnecidas  de  diamantes. 
Traia  cinco  instrumentos ; 
Un  rabel  con  un  discante , 
Una  arpa  y  un  laúd 

Y  un  atanibor  retumbante; 
Por  tiros  una  gallina , 

Y  en  lugar  de  corvo  aUaujc 
Un  asador  que  atraviesa 
Los  tiros  de  parte  á  parte; 
Pendiente  de  la  pretina 
Una  calabaza  grande , 
Con  un  letrero  que  dice : 
Brhidii  quoquis  maMgnlit, 
Iban  danzando  y  bailando 
Todos  con  lindo  donaire, 
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Haci«nt)o  tazos  curiosos 

Y  con  la  cara  visajes, 
buró  ana  bora  esla  fiesta 

Y  pareciénüome  larde. 
Me  retiré  á  mi  posada , 

Y  allí  desterré  mi  hambre. 
Esta  es  tiesta  de  Madrid 
Ridicula  y  agradable : 
Perdonen  vuestras  mercedes 
Que  aqui  da  fin  el  romance. 

{Bomaneei  tarioi  de  diverso*  mttora.) 

*  Deserfbeose  en  este  romance  los  usos  y  costnmbres  del 
siglo  xvji  en  nnas  flesus  de  Carnestolendas  en  Madrkl. 


1719. 

{Anónimo,) 
En  Ja  antecámara  solo 
Del  rey  Don  Aironso  el  Bueno» 
Be  una  losa  en  otra  losa 
Paseando  está  Don  Bueso. 
Sobre  el  bonete  de  orejas 
Colchado  de  lana  t  lienzo 
Lleva  gorra  de  Mifan , 
Recosuida  al  lado  izquierdo ; 
Su  barba  de  media  luna 
Bien  peinada,  y  sobre  el  pecho 
Antojos  de  larga  visia , 

Y  guantes  de  nutra  al  cuello ; 
Bohemio  verde,  londrino. 
Guarnido  de  raso  negro; 

l>e  tafetán  cuello  y  vueltas. 
Ancha  manga  y  corlo  cuello ; 
Nal  picado  y  sin  brabones, 
De  gamo  un  gentil  colelo ; 
Coru  falda  ylargo  talle 
Con  bolones  de  oro  ¿  trechos ; 
Un  jubón  de  carmesí 
Con  cuatro  solpes  abierto ; 
Martingala  de  gamuza 
Con  agujetas  de  perro ; 
Pendientes  de  la  pretina 
El  rosario  y  pauizuelo ; 
La  caja  de  los  antojos, 

Y  su  escarcela  de  cuero ; 
Espada  de  sola  cruz 

Y  de  dus  palmos  y  medio ; 
Una  anchi -corta  cuchilla 
Probada  en  moros  de  Olmedo ; 
Vaina ,  tiros  y  zapatos 

De  muy  fino  terciopelo , 

8 na  bfabo  para  el  bautismo 
el  rey  Don  Juan  el  Primero. 
Con  este  cuidado  y  galas 
Doña  Ñufla  le  trae  muerto , 
Camarera  de  la  Reina , 
Bija  del  conde  de  Lémos. 
Parecióle  que  era  hora 
De  rondarla  en  el  terrero  : 
Pidió  apriesa  su  caballo , 
Que  era  bayo,  cabos  negros. 
Al  subir  Don  Bueso  encima , 
Como  era  pesado  y  viejo, 
Rompióse  la  marlingaia 

Y  descubrióse  el  braguero. 
Apenas  llegó  á  las  rejas 
Cuando  en  el  balcón  de  en  medio 
Vido  calará  Doña  Ñufla 
Labrando  un  pendón  bermejo, 

Y  tnieniecido  le  dijo  : 

— Mas  quisiera,  por  San  Pi'dro, 
Dormir  con  vos  una  noche 
tíue  ser  señor  de  Toledo ; 

Y  ojalá  quisiese  Dios 
Que  tuviesen  heredero 
Los  mis  estados  de  Oñale 

De  mi  Hniye  como  el  vueslru.— 
Alzó  Doña  Ñufla  el  rostro, 


Y  respondióle  riendo : 
— ¡  Para  tales  mancebías 
Poca  carne  habéis,  Don  Bueso  I 
No  quiero  casar  con  vos , 
Porque  en  la  cama  sospecho 
Que  por  hacerme  favores 
Siempre  me  hiciérades  tuertos. 
<— No  penséis ,  señora  mia , 
Que  soy  tan  mal  cabal|ero. 
Que  aun  tengo  parientes  cerca 
Que  vuelvan  por  mi  derecho. 
Si  os  parece  bien  Don  Olfos , 
Porque  es  salan  y  mancebo , 
Voto  bago  a  la  cruzada 

De  hacerle  esta  noche  un  reto. 
—Si  vos  matáis  á  Don  Olfos , 
Que  vos  entre  en  mal  provecho , 
Por  San  Domingo  de  Silos 
Yo  entraré  en  un  monasterio.-- 
Caló  Don  Bueso  la  gorra , 

Y  al  bayo  los  pies  poniendo , 
Con  la  gran  fuerza  que  puso 
Los  dos  midieron  el  suelo. 
— No  me  pesa,  dijo  á  voces, 
De  haberme  rompido  el  cuerpo , 
Mas  pésame  por  las  calzas, 
Que  por  detrás  se  han  abierto.— 
Riéndose  están  las  damas 

De  ver  corrido  á  Don  Bueso, 

Y  ane  donde  nunca  pudo 
Daba  el  sol  de  medio  á  medio. 


{Romonccro  generelA 


1720. 
(Anónimo.) 

Un  grande  tahúr  de  amor 

Y  una  jugadora  tierna , 
Por  entretenerse  un  rato 
Tratan ,  Dios  enhorabuena , 
Jugar  los  dos  mano  á  mano. 
Desafiados  por  tema , 

Y  que  ella  dentro  en  su  casa. 
Dé  el  orden  y  la  manera. 

El  juego  es  largo  y  tendido , 
Al  fin  de  toda  una  siesta  ; 
El  es  grande  envidador, 

Y  gran  queredora  ella. 

A  la  primera  es  el  juego , 
Porque  esta  es  la  vez  primer. i , 

Y  él  procura  desquitarse 

Lo  que  ha  perdioo  y  le  cuesi;<. 
De  antes  jugaban  papeles , 
Palabras  firmes  y  ciertas; 
Mas  ya  moneda  que  corre 

Y  pasa  en  toda  la  tierra ; 
El  se  abrasa  de  picado , 

Y  solo  picarla  espera ; 
Porque  si  una  vez  la  pica, 
Es  imposible  que  pierda. 
Ha  de  ser  á  resto  abierto ; 
Pero  cerrada  la  puerta. 
Porgue  si  pasara  alguien , 
No  aenuncie  á  quien  lo  sepa. 
Van  á  hacer  lo  que  quisieieo , 
Mas  no  mas  de  lo  que  puedan; 
Ij^al  es  la  puesta  y  saca , 
Por  evitar  diferencias. 

Por  mesa  toman  la  cama , 
Por  00  querer  mejor  mesa ; 
A  barajar  comenzaron , 

Y  ella  a  dar  la  mano  empieza. 
El  alzó  por  buena  parte , 

Do  está  la  pandilla  hecha ; 
Ella  alcanzó  á  ver  el  juego , 

Y  al  primer  envite  se  echa , 
Porque  él  es  fullero  y  ansi» ; 
Mas  ella  alcanza  esta  treta , 
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Y  i  dos  veces  que  baraja , 
Lo  armado  se  descoitcierla  : 
Encendióse  el  jttego  aprisa ; 
No  hay  envite  sni  revuelta, 

Y  lo  que  tiene  delante , 
A  cada  mano  se  mezcla. 
Dan  medios  en  tas  paradas, 
Porque  va  á  querer  por  Taerza , 

Y  una  vea  metido  el  resto , 
Lo  sacan  y  se  conciertan. 

A  l:i  dama  le  entró  el  liasto. 
Estando  puesta  ^  primara. 
Mas  él  hixo  fliiz  con  lodo , 
Haciendo  nifs^i  gallff^a ; 
Quiso  lue;;o  levantarse , 
Mas  que  no  se  alce  le  ruega , 

Y  que  la  mantenga  mano , 
Pues  tan  picada  la  deja; 

O  que  haga  resto  de  nueto. 
Humilde  le  pide  j  ruega , 
Que  ella  hará  olrn  lauto, 
One  allí  está  su  Faldriquera. 
Tanto  pudú  el  ruego  blando , 

Y  aun  el  jnego  dio  tal  vuelta. 
Que  él  rué  la  bolsa  vacía , 

Y  ella  00  quedó  coutenta. 

{Rcmanceto  general,) 


mí. 

(Anónimo,) 

A  malas  lanzadas  mueras, 
Amor,  que  tan  mal  me  tratas; 
Por  los  ojos  te  alanceeu , 
Pues  que  por  los  ojos  malas. 
Los  amigos  que  te  adoran  , 
O  por  mejor,  los  que  engañas , 
Como  traidor  alevoso. 
Cada  cual  tome  venganza. 
Levántente  un  testimonio 
Tan  cruel  que  no  te  vnlgau 
Para  defensa  tus  flechas, 
Ni  para  huir  tus  alas. 
Pues  has  querido  traerme 
Adonde  por  mí  desgracia 
Soy  blanco  de  desventuras 
A  quien  tus  tiros  disparas. 
Estábame  yo  en  mi  aldea, 
Con  mi  manteo  y  solana  , 
Mas  hinchado  y  reverendo 
Que  si  Tuera  un  patriarca , 
Siempre  asistiendo  en  el  coro 
Las  tardes  y  las  mañanas , 
Cantando  los  elementos 
Por  una  pobre  pitanza : 
Mondaba  toda  la  noche 

Y  cuando  reía  el  alba , 
Las  campanas  de  la  iglesia 
A  dar  gritos  me  llamaban. 
H)a  á  veces  con  tal  prisa 

Que  lo  que  es  el  cuello  y  mangas, 
Mas  de  diez  veces  por  cuenta 
Fui  sin  ello  hasta  la  plaza. 
Entrábame  en  mi  tribuna , 
Soltaba  el  chorro  á  tinaja 
Mt^dio  cerrados  los  ojos , 
Dando  dos  mil  cabezadas ; 

Y  á  fe  que  pasan  de  diez    • 

Y  4iun  Je  mas  de  doce  pasan , 
Cuando  por  decir  amén 
Respondía  Deo  graciai. 
Molía  allí  mi  tahona , 

Y  cuando  mas  abreviaba 
Ofíciaba  siete  misas, 

Y  responsos  como  pajas. 
Yo  caminaba  de  suerte 

Que  ruego  á  Dios  que  laS  alma*; 
Por  quienes  iban  los  réquiem , 


No  pidao  d'ello  venganza. 
Después  de  comer  dormía, 
SI  puede  domír  quien  ama; 

Y  tan  contento  iba  al  coro 
Como  si  me  alancearan. 
Tenia  en  cinco  ó  seis  puestos 
Repartida  la  semana , 
Adonde  cobraba  el  peeho 
De  todas  mis  tributarias. 
Los  domingos  en  la  neciie 
Acudía  á  una  cosaria 

gue  de  dos  en  dos  ios  quesos 
e  echaba  por  la  ventana. 
Los  lunes  estaba  cierto 
De  nueve  á  diez  en  la  [xlaza , 
Adonde  una  confitera 
Azúcar  cande  me  daba. 
Los  martes ,  sin  Tallar  uno , 
Por  cantar  la  zaralianda , 
Una  muíala  con  lonjas 
Mi  aposento  entapizaba. 
Los  miércoles  y  los  jueves 
Gastaba  en  cosas  del  alma, 

Y  en  estudiar  conceptos, 

Y  en  celebrar  mis  tonadas. 
Allí,  por  grandes  favores. 
Mi  señora  Doña  Juana , 
Como  si  rey  me  hiciera , 
Unos  cabellos  me  daba. 
Hacia  cordones  d'ellos, 

Y  ya  con  esto  pensaba 
Que  si  el  amor  se  perdiera 
Entre  los  dos  se  hallara. 
Iban  galanas  á  verme 

Los  domingos  y  las  pascnas, 

Y  echábalas  mil  requiebros. 
Con  que  quedaban  muy  anchas. 
Tratábales  el  amor 

Cual  ahora  á  mi  me  trata ; 
Que  si  hice  burla  de  ellas « 
Bien  me  ha  salido  á  la  cara. 
Pero  pues  las  obras  buenas 
Pago  yo  siempre  con  malas, 
No  es  razón  que  me  queje  : 
Tráteme  amor  cual  me  trata. 


1722. 

{Anónima.) 

Cortesanas  de  balcón 
Apretadas  de  cintura , 
Las  que  tenéis  á  la  puerta 
Por  centinela  una  bruja , 
Que  es  ramo  de  la  taberna 
Donde  se  vende  la  zupia  : 
Escuchadme  atento  un  rato, 
Que  cuento  mis  aventuras. 

Yo  nací  en  la  calle  larga 

gue  tiene  el  nnimlo  por  éocia, 
n  las  redes  de  Gelafe 
Entre  pardas  caneruciS. 
Enseñáronme  á  labrar 
Unas  niñas  cejijontas; 
Pero  yo  con  las  mas  bellas 
Despuntaba  mis  agujas. 
Echáronme  por  travieso , 
Después  de  darme  una  maU 
En  que  anduve  nueve  meses 
Durmiendo  en  pié  como  grulb 
En  ella  fui  á  la  corle 
Adonde  amansé  su  furia , 
Donde  encontré  un  abadejo 
Que  se  me  vendió  por  trochs. 
Con  aquesta  roe  enredé , 
Y  fué  la  causa,  sin  duda, 
Que  como  nad  entre  redes , 
Siempre  las  redes  me  buscan: 
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Mas  poro  ilaré  co  tu  üendi , 
Porque  l;i  mnert  aalou 
Por  momentos  discaolsba 
Da  nobis  hodie  pÉ<mnia$; 

Y  JO,  como  soy«Dorena 

Y  caulo  bien  en  ayunas» 
Este  responso  canlaha 
Al  rededor  de  su  iQiitba  : 

«  A  la  mosca ,  que  es  verano; 
lAlou,  que  pinta  la  uva; 
aOue  aqui  se  rompen  U&  capas , 
»Y  se  chamusca  hi  pluma.» 
De  alti  me  luí  por  el  muodo    - 
Guiado  de  mí  ventura, 
Doude  encontré  con  nn  ángel 
Cuya  belleza  era  mucba. 
Esta  me  quUo  y  la  quise 
Mas  que  el  peí  al  agua  su/a , 

Y  roas  que  a  la  dura  concoa 
La  encarcelada  tortuga. 
Mas  que  k  mi  vida  la  amé, 

Y  mas  que  al  alma  siu  duda ; 
Pero  fortuna  voltaria , 

Que  siempre  sus  ruedas  cursa , 
Se  me  quiso  alzar  con  ella , 

Y  para  doblar  su  furia , 
Contra  su  cusió  y  el  mió. 
Me  la  quilo  de  las  iiHas. 

Y  pues  aquesta  perdí , 
No  quiero  roas  garatusa , 

MI  andar  de  noche  aguardando 

A  que  se  p^nga  la  luna.  • 

No  puedo  ver  ademanes  ^ 

De  una  genizaia  ó  turca, 

Que  si  la  llego  á  hablar 

Se  hace  hija  del  Fúcar. 

Estoy  ahilo  de  toldos 

Y  de  cabelleras  rubias. 
Que  publican  santidad 

Y  blindan  para  lujuria. 
Si  dos  veces  visitare 
Planta  que  no  me  dé  frota, 
Plegué  a  Dios  que  en  el  camal 
Coma  huevos  sin  la  bula ; 

Y  si  quisiere  á  doncella 
Que  tuviese  toldo  y  punta , 
Cuando  Quisiere  beber 

Se  me  acure  el  agua  turbia ; 

Y  sí  en  casada  imsíerc 
Afición  que  al  alma  soba, 
Con  una  piedra  de  marmol 
Después  de  muerto  me  cubran. 

Y  si  quisiere  á  fregona 

De  las  que  el  cántaro  cursan , 
A  las  galeras  me  lleven 
Por  general  de  la  chusma ; 

Y  si  á  soltera  de  freno 
Hiciere  adarme  de  espuma, 
Cuando  mas  seguro  esté 
Caiga  un  rayo  eo  cas  del  cora. 

{H&m§ñcero  $nteraL) 


i723. 

{Anónimo,) 

Quiero  dejsr  de  llorar 
Si  me  dejan  mis  pesares, 

Y  no  quiero  daros  pena 

Si  me  dan  lugar  verdades  : 
Quiero  olvidar  pesadumbres ; 

Y  por  cantar  novedades 
6bntaré  vidas  ajenas ; 
€Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  mujer  casada 
Sedas,  perlas  y  collares 

Y  jardin  con  varias  flores , 

Y  marido  de  buen  talle ; 

Y  por  variar  el  gusto 


Hoy  se  huelga  coa  un  p^a, 

Y  mafia  na  con  un  broio ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.B 

Tendrá  la  monja  un  devoto 
Que  la  sirva  y  la  rM{ale , 

Y  que  en  escribir  billetes 
Gaste  la  mañana  y  tarde ; 

Y  trocarle  lia  á  dos  días 
Por  quien  la  pele  y  estafe, 

Y  tendrá  lo  por  mejor; 

c Que  todo  lo  nutno  aplace. » 
Tendrá  el  señor  racionero, 
A  costa  de  sus  reales , 
Damas  de  mas  hermosura 
Que  cuantas  pintó  Timántea ; 

Y  por  mudar  de  manjar 

A  su  ama  vieja  Hernández 
Dice  amores  y  ternezas  ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  dama  de  corte 
Por  su  respeto  algún  grande , 

Y  harta  de  señorías 
Buscará  paternidades : 
Hoy  gustará  de  Narcisos, 
Mañana  buscará  Martes , 
Mudando  cada  hora  el  suyo ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  el  soldado  rendidas 
Mujeres  de  mas  donaire 
Que  la  romana  Lucrecia 

Y  la  fuerte  Bradamante ; 

Y  cansado  de  altiveces. 
Con  cualque  negra  de  zape 
Se  entiznará  cuerpo  y  alma ; 
«Que  tüdo  lo  nuevo  aidace.» 

Estaráse  la  viuda. 
Llena  de  luto  y  pesares. 
Llorando  al  marido  muerto 
Por  la  falla  que  le  hace ; 

Y  dentro  de  un  mes  ó  dos , 
Para  poder  alegrarse, 
Galán  elige,  ó  marido; 

«  Que  todo  lo  nuevo  aplace.»  ' 

Y  estaráse  la  doncella 
Recogida  con  sus  padres 
Donde  el  aire  no  la  toque 
Si  falla  en  sus  cascos  aire; 

Y  enfadada  de  sa  casa , 

Con  cualque  alférez  de  Flándes 
Se  sale  á  ver  nuevas  tierras ; 
« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

(\\um9ncer0  ff¡u-ai) 

1724. 
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(Anónimo.) 

Paseando  fui  una  noche 
Adonde  asiste  mi  alma : 
No  fué  escura ,  porque  vi 
Mas  de  lo  que  yo  pensaba. 
Llegué ,  y  entrando  senli 
Cierta  voz  cual  la  de  Urganda  : 
Escuché  por  entenderla , 

Y  oi  aquestas  palabras  : 
—¿Qué  puedes  perder,  mis  ojos? 
¿Tú.  no  quedas  toda  en  casa  ? 
¿Qué  merma ,  porque  á  una  luz 
Enciendan  quinientas  hachas? 

El  dueño  de  cualquier  mina 
Lo  que  bencücia ,  gana  , 

Y  solo  Ignorante  pierde 
Aquel  oro  que  no  saca. 
Llorarásio  cuando  vi«'ja 
Pria  y  sola  halles  tu  cama  ; 
Huéli^ale ,  mas  |)ara  holKarte 
importa  vivir  con  traza. 
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Mejor  es  que  los  recamos, 
Umpieía  curiosa  y  llana ; 
Pero  cuándo  le  compongas , 
Maestra  estar  mas  descuidada. 
Usa  de  aquellos  tocados 
Qa*eslán  mejor  á  lu  cara; 
La  color  de  tu  vestido 
De  la  de  tu  rostro  saca. 
Alcohol ,  color  y  blanco , 
Aplícalo  con  mil  gracias ; 
Pero  aréitate  en  secreto , 
Qu'el  ver  los  botes  desgana. 
Ten  cuidado  con  los  dientes , 
Qu*el  descuido  los  estraga ; 
Callo  el  te&ir  los  cabellos, 

Y  añadirlos  cuando  faltan. 
Disimula  el  pié  si  es  grnnde; 
Si  eres  chica ,  gorda  ó  (laca , 
Cinete  bien,  y  eslai-ás 
Limpia ,  mas  no  sahumada ; 
Haga  el  rostro  sus  acciones , 
Si  ¡as  manos  no  son  blnncas  ; 

Y  si  el  aliento  se  siente » 
La  canela  lo  disfraza. 
Reirástc  con  melindre 

Si  tus  dientes  tienen  lacha, 
La  voz  suene  un  no  sé  qu6 
Apacible  y  delicada. 
El  llorar,  el  pedir  celos , 
Si  tiene  donaire ,  mala ; 

Y  el  andar  con  aire  y  bi-io 
Es  de  muchos  gustos  salsa. 
La  música  te  encomiendo , 

?ue  si  es  buena ,  es  grande  gracia , 
el  danzar ;  que  las  mujeres 
Han  de  saber  mil  mudanzas. 
Juega ,  pero  con  recato , 
Qu*el  juego  descubre  faltas  ; 
Muéstrate  muy  vergonzosa , 
Pero  de  serlo  te  guarda. 
Sal  para  ser  conocida 
A  la  huerta ,  prado  y  farsa , 

Y  huye  de  hombres  que  profesan 
Copete,  aladar  y  cara. 
Despacha  con  otras  tales 
Cuando  negocian  palabras , 

Mas  no  engañes  al  pechero, 

ene  será  espantar  la  caza, 
i  en  los  billetes  te  Ungen , 
Del  mismo  estilo  la  saca , 

Y  responde,  no  muy  Íuego« 
Alegres  razones ,  claras. 

M  te  rindas,  ni  te  entones; 
Espere  y  tema  quien  ama , 

Y  sin  dar  prenda  tan  presto 
Ve  aumentando  su  esperanza. 
Ko  eslés  triste  y  melancólica  , 
Ni  callando  seas  pesada, 
Mas  mira  tierno' y  gracioso; 
Que  4  Cupido  asi  se  trata. 
Repartirás  los  oficios 

Entre  los  que  mas  te  aman  : 
£1  rico  pague  por  todos 
Al  favor  de  hacerle  salva. 
Al  que  fnere  de  tu  gusto, 
Que  tu  gusto  satisfaga; 
Trata  bien  á  los  poetas , 
Que  quitan  y  dan  la  f;)nia\* 
Al  novato  no  des  celos , 
Ásele  bien ,  no  se  vaya , 
Mas  finge  un  primo  o  hermano 
Con  que  le  toques  al  arma. 
Tenga  vez  el  gusto  libre , 

Y  los  sobresaltos  pausa ; 
Mas  al  oue  ysí  esta  prendado 
Dale  ceíos  sin  probanza. 
Niega  constante  tos  yern  s 
Aunque  á  los  ojos  se  hagan  : 
Nuuca  peses  al  principio , 


Después  quitarit  la  capa. 
Huye  el  cuerpo  A  lu  espías, 
Desmiente  las  atalayas « 
No  fies  cosa  de  gusto 
De  li  amiga  mas  del  alma ; 
Vé  esperada  donde  fueres, 
Come  y  bebe  mesurada , 

Y  valdráste  de  la  noche, 
Que  las  colores  iguala. 
Llegada  k  encerrarte  ya , 
No  estés  tibia,  rie  y  parla ; 
Finge ,  cuando  no  sintieres , 
Di  que  de  amor  idolatras.— 
Saboreóse  y  calló , 
Porque  entró  muy  alterada 
Diciendo  :  —  Aquí  está  Celifeo,** 
Una  enfadosa  criada. 

—Dios  te  dé,  perveraa  vieja, 
Malos  San  Juanes  y  pascuas; 
Mala  coroza  te  cubra. 
De  pepinos  y  oaraojas.— 

OiADaiCAL ,  Segmté*  ptrk  del  Hmum 
$eneral,  ete.) 

1726. 

CONSEJOS  BUENOS  PABA  GALAÜTCAl  A  DllAS. 

(An^niflM.) 

Después  que  volvf  á  mi  casa 

La  noche  que  con  la  vieja , 

»  Sobre  imponer  á  mi  dama  • 

Tuve  no  sé  qué  revuelta , 

Contándolo  a  cierto  amigo 

8oe  me  vino  á  ver  á  ella, 
e  aconsejó  que  en  descuento 
Contraminase  sus  tretas. 
— Escuchadme,  penitentes, 
Los  de  la  primer  tijera ; 
Oídme  en  vuestro  provecho 
Antes  que  de  vos  le  tenga : 
Nunca  ande  vuestra  persona 
Mujerilmente  compuesta ; 
Que  solo  está  bien  al  hombre, 
Al  descuido,  aseo  y  limpieza. 
Bien  hecho  y  puesto  el  vestido , 
Cabello  y  barba  bien  hecha ; 
El  zapato  venga  justo , 
Pelo  y  uñas  no  parezcan; 
Limpios  y  sanos  los  dientes, 
El  aliento  no  se  sienta ; 
La  condición  apacible , 
Las  palabras  halagüeñas , 
La  conversación  suave , 
La  cara  alegre  y  risueña ; 

Y  ánimo ,  que  las  mujeres 

De  que  las  rueguen  se  huelgan. 
Id  do  hay  concurso  el  buen  dia; 
Escoged  la  que  os  contenta : 
Ser  solo  y  secreto  Importa, 

Y  desdenes  no  os  den  pena. 
Empezá  en  razón  común , 

Y  su  razón  se  defienda : 
Hacelde  señas  sutiles . 
Requebralda,  preteuoelda. 
Tras  esto  escribirle  beis : 
Montes  de  oro  prometelda , 

Y  una  lágrima  no  os  cueste , 
Aunque  muy  fingida  sea. 

A  los  de  casa  dad  algo 
Envuelto  en  muchas  promesas, 

Y  mas  á  la  que  privare ,  ^ 
Pero  no  os  toméis  con  ella ; 
Celebralda  hechos  y  dichos, 
Mostrad  que  moris  por  ella  : 
Sienta  muestras  exteriores ; 

Mas  si  finges  ,<no  lo  sient^i. 
Vea  en  lo  que  tenéis  ¿raci» . 
Honrad  á  quien  la  gobiéritu ; 
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SnIHd  al  competidor , 

Y  tendréis  victoria  cierta. 

El  discreto ,  aunqae  ella  hnja , 
Entre  las  palabras  tiernas , 
Sin  lastimarla  los  labios 
Tomará  cualquier  licencia. 
Qnéjese  el  necio  de  si , 
Si  no  acaba  el  que  aqoi  llega. 
Nunca  esperéis  a  que  os  ruegncn ; 
Qn*ellas  gustan  d*esia  fuer/.a. 
No  insistáis  en  pedir  celos , 
Falten  riñas  y  pendencias , 
Porque  dejarán  las  paces 
A  la  bolsa  boí|ttíablerta ; 
Mas  si  se  enojare  mucho, 
Volved  otra  vez  á  verla , 
Balagalda,  baced  su  gusto, 
Ecbad  la  aldaba  á  la  pueiia; 
Presentad  curiosamente , 
No  digo  piala  ni  perlas; 
Decid  :  Maté  ese  conejo , 
Esa  fruta  es  de  mi  huerta. 
Tal  vez  la  alabe  un  soneto, 
De  vuestro  cuidado  muestra , 

Y  mégueos,  porque  se  ob!t)iue , 
Lo  que  habcis  de  hacer  por  tuerza. 
Echad  el  resto  en  servirla ; 

Si  está  aílij^ida  ó  enferma , 
Llorad ,  hacelda  caricias , 
Óigaos  votos  y  promesas. 
Fingilda  un  alegre  sueño , 
Oaida  lo  que  la  contenta ; 
Mas  la  pildora  6  la  purga 
El  qui;  vos  compita  déla. 
Ya  que  echó  el  amor  raices , 
Seguiréis  otra  carrera  : 
Ausentaos  á  la  picada , 
Pero  no  dure  el  ausencia ; 
Sin  celos  averiguados 
Seguid  los  gustos  de  afuera ; 
Mas  aunque  os  coja  en  el  harto, 
El  negar  solo  aprovecha. 
No  05  humilléis  aunque  riña , 
Cuando  os  llama  id  sin  pereza ; 
No  os  Oeis  aun  del  hermano ; 
Si  pide ,  mudad  la  letra. 
Cada  uno  la  ponga  al  ojo 
Aquello  en  que  la  contentan  : 
Eiitreténaala  el  discreto , 
El  gentil  nombre  haga  piernas ; 
Creedlo,  aunque  estando  en  casn , 
Os  digan  qules  ida  fuera. 
•  Idos  cuando  ella  quisiere , 

Y  nunca  la  pidáis  cuenta ; 
No  la  obliguéis  que  conOese, 
Porqu'el  respeto  n'os  pierda ; 
Ni  08  alabéis  que  gozaste» 
5l8ta  ó  esotra  o  aquella ; 

No  deis  con  su  falta  en  rostro 
A  la  mas  indigna  y  fea. 
Llamad  brinquillo  á  la  chica ; 
A  la  qu*e8  muy  gorda ,  fresca ; 
Nunca  le  contéis  los  años , 
Ni  aunque  tenga  muchos,  pienh , 
Pues  sabrá  sentir  el  gusto 

Y  darle  de  mil  maneras. 
Llegado  á  encerraros ,  ya 

No  teníais  las  manos  quedas  : 
Andad  juntos  el  camino : 
Que  aqui  la  pluma  se  queda. 
Lo  demás  os  diré  aparte ; 

Y  esto  baste,  porque  sepan 
Las  hijas  de  Celestina 
Cómo  Geliso  se  venga.  -- 

(Madrigal,  Segunda  parte  dtl  Ronntnccit 
generatt  etc.) 
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{Anáttimo.\ 

Señora  del  alma  mia , 
Del  corto  y  blanco  cabello « 
La  que  con  sus  navidades 
Ha  visto  setenta  inviernos ; 
Archivo  de  las  memorias 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
Del  famoso  Carlos  Quinto 
Dieron  renombre  á  los  beehos : 
No  se  espante  que  me  queje ; 
Basta  que  á  solas  me  quejo ; 
Que  á  ser  mi  mal  con  testigos , 
Sin  duda  que  fuera  menos. 
¿Dígame,  señora  mia , 
Asi  el  arrugado  cuello 
Al  portillo  de  su  boca 
Dé  mil  siglos  aliento, 
Si  fué  en  sus  primeros  años 
Aflcionada  á  tos  templos , 
Como  publica  el  rosarlo 
Con  todos  quince  misterios  f 
No  me  espanto  que  ahora  rece; 

8ue  el  caballo  cuando  es  viejo  , 
abiendo  jugado  cañas , 
Suele  servir  de  jumento  : 
No  es  mucho  que  el  pet  uo  pique 
Si  falta  al  sedal  el  cebo. 
Ni  que  la  carne  esté  entera 
Cuando  no  está  gato  dentro. 
Agradezca  el  cielo  santo 
Lo  que  á  la  edad  agradezco ; 
Que  no  hubiera  mucha  falla , 
A  no  haber  sobra  de  invierno ; 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  cuando  rubio  cabello 
Adornaba  sus  mejillas 
De  mil  malos  instrumentos , 
Andaban  en  celo  muchos , 

Y  cuando  llegaba  enero , 
Por  el  propio  mes  salla 
Vuesa  merced  al  requiebro. 
Esos  surcos  de  la  cara  , 
Tan  hondos  antes  de  tiempo , 
De  la  derribada  Troya 
Sifpifican  los  sucesos. 

Deje  á  las  moscas  holgar. 
Guarde  para  si  consejos; 
Porque  le  está  mal  el  dallos 
Quien  no  se  aprovecha  d*elios. 
¿Qué  importa  que  la  ventana 
Los  postigos  tenga  abiertos , 
Si  en  otro  tiempo  dichoso 
Su  muro  abrió  aposentos  ? 
Si  es  envidia ,  dígalo; 
Que  gustaré  de  saberlo , 
Para  darle  un  mozo  rubio , 
Mas  que  alemán  ó  flamenco ; 

Y  si  no,  rece  en  sos  cuentas 
Por  los  antiguos  paseos , 

Y  rezaré  yo  en  las  mias 
Para  aumentar  los  modernos. 

(TiéSmiGAL ,- Segunda  parte  del  ¡Xomav.ccrc  general.) 
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(Anónimo,) 

Una  niña  aragonesa , 
Puente  de  cualquiera  gracia , 
Que  hasta  en  el  nombre  la  tiene , 
Pues  este  nombre  se  llama  : 
Cosquitlosilla  y  burlona , 
Que  al  tocar  de  su  guitarra 
Puede  bailar  el  rey  mismo 
La  chacona  y  zarabanda  : 
Ni  muy  linda  ni  muy  fea , 
NI  muy  negra  ni  muy  blanra ; 


ao 
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Sino  un  medio  tn  los  extremos, 
Por  ser  del  medio  extremada  : 
Ni  muy  alta  ni  nrray  chica. 
Ni  muy  necia  ni  muy  sabia ; 
Que  si' malicias  se  uomen , 
No  muere  de  hambre  su  casa  : 
Quiso  bien  á  mi  estudiante 
De  los  coplistas  de  España , 
Homl)re  (pie  se  desayuna 
Con  versos  por  la  muüaria » 

Y  que  conoce  un  poqnillo 
Üe  la  mano  y  de  sus  rayas; 
Pasando  el  monte  de  Venus 
Se  melló  por  su  montaña. 
Gozó  dVlia  la  cuaresma , 

Y  por  la  semana  santa 
No  acudió  á  su  devoción 
Hasta  que  pasó  la  pascua. 

Y  cuando  quiso  acudir  , 
Permitieron  sus  desgracias 
Que  con  dos  galanes  nuevos 
Halló  que  estaba  encerrada. 
Abrió  las  puertas  y  entróse, 

Y  echándolos  de  la  casa , 
También  echó  todo  el  juicio , 
Diciendo  aquestas  palabras : 

Copias  de  este  romanee, 

— Pues  que  por  vuestra  ocasión , 
Doña  Gracia,  es  mi  mal  tanto , 
Podré  decir  con  razón , 
Que  ni  la  gracia  ni  el  don 
Son  del  Espíritu  Sanio. 
Traigo ,  con  esta  desf^racia , 
La  cara  amarilla  y  lacia ; 
Mudaos  el  nombre,  pues , 
Que  dama  con  ínteres 
No  se  puede  llamar  Gracia. 

No  quiero  que  entre  los  dos 
Uas  el  amor  se  entremeta ; 
Yo  podré  vivir  sin  vos , 
Que  harta  merced  me  hizo  Dios 
Cuando  me  hizo  poeta. 
Podré  decir  sin  falacia  , 
Pues  que  por  vuestra  desgracia 
Me  voy  huyendo  de  aquí  : 
La  gracia  me  perdió  á  mi ; 
Que  yo  no  perdí  la  gracia. 

No  lleguéis,  Gracia,  á  abrazarme, 
Si  no  es  que  de  aquesta  suerte 
Con  gracias  queréis  matarme  , 
Pues  solo  con  apretarme 
Me  podéis  vos  dar  la  muerte. 
Quedaos,  que  aunque  veis  qne  os  hablo, 
Dejar  vuestra  casa  entablo , 
Pues  si  muero  aqni  con  vos , 
No  muero  en  gracia  de  Dios , 
Sino  eu  la  gracia  del  diablo.— 

Sigue  el  romance. 
Cesó  con  esto ;  y  la  niña , 
Volviendo  la  faz  airada , 
Le  dijo  aquestas  razones, 
i  Bien  por  Dios  para  muchacha ! 
—Vayase  vuestra  merced 
Mucho  muy  enhoramala 
A  tratar  de  esa  manera 
A  las  negras  de  sn  casa  : 
'Yo  soy  blanca  y  valgo  mas ; 

Y  sepa  que  por  su  causa 
Ble  han  nacido  en  la  cabeza 
Las  que  en  la  bolsa  me  faltan. 
No  me  ha  visto  en  ocho  días , 

Y  es  que  imagina,  y  se  engaña. 
Que  como  nació  poeía^ 

Me  muero  por  sus  octavas. — 
Subió  luego  una  vecina , 

Y  en  partiendo  las  barajas , 
Juntólas  por  la  mitad 
Dentro  de  una  misma  cama ; 


Adonde ,  después  de  poco,. 
Knceodido  de  sus  IUims« 
El  estudiante  la  dyo 
Aquestas  propias  palabrsi : 

Canción  del  fin  del  romance, 

— Gracia  mia ,  juro  i  Dios 
Que  sois  tan  bella  criatura , 
ff  Que  ¿  perderse  la  hermosura , 
»Se  tiene  de  bailar  en  vos.i 

Fuera  bienaventurada 
En  perderse  en  vos  mi  vida , 
Porque  viniera  perdida 
Para  salir  mas  ganada. 

Seréis  hermosuras  dos 
En  una  sola  llgura ; 
«  Que  á  perdei-se ,  etc.  > 

En  vuestros  verdes  ojuelos 
Nos  mostráis  vuestro  valor, 

?ue  soQ  causas  del  amor , 
las  pestañas  son  cielos  : 
Nacieron  por  bien  de  nos ; 
D*eltos  nace  mi  locura ; 
«  Que  i  perderse ,  etc.  • 

(  Madrigal  ,  Segunda  pvU  del  Rmmtn 
general » etc.) 

i728. 

(Anónimo.) 

c  Perdóneme  por  su  vida, 
Señora  Dona  Fulana , 
Si  con  esta  carta  mia 
Le  doy  respuesta  6  su  carta , 
Que,  aunque  corla,  es  compendiosa, 

Y  en  solas  cuatro  palabras 
Yo  quedaré  satisfecho , 

Y  vuestra  merced  pagada. 
D íceme  que  venga  luego 
Para  ordenar  la  crianza 
Del  nuevo  recien  nacido 
Mayorazgo  de  mi  casa. 

¡Por  Dios  que  el  despacho  es  hoenot 
Mas  la  conclusión  do  ajnrada; 
Porque  la  menor  no  vale 
Cuando  la  mayor  es  falsa. 
Sepa  un  poco  mas  de  escuelas, 
Pues  ha  tratado  sotanas ; 
Qne  no  es  este  error  comun. 
Para  que  derecho  haga. 
El  error  es  solo  suyo , 
Aunque  de  muchos  la  causa; 
Que  viniera  á  ser  bien  rica, 
A  haber  de  pagar  prorata. 
Cuando  jugamos  en  uno , 
Hizo  no  sé  cuántas  chazas ; 
Pero  saqué  la  traviesa , 
Porque  hizo  adrede  mil  fallas. 
Jamas  á  dos  estuvimos. 
Que  siempre  6  muchos  estaba; 
Después  jugó  mil  partidas 
Cuando  por  mi  no  il>a  nada. 
Rnvidéla  con  mi  cuerpo, 

Y  ella  quiso  con  el  alma; 
Entróla  el  oro,  y  quédeme 
Con  el  envite  y  sin  blanca ; 

Y  para  mayor  alivio , 

Si  dio  en  jugar  las  cargadas, 
t,  Por  qué  haciendo  yo  tan  pocas. 
Me  quiere  echar  la  ganancia? 
De  quien  la  cargó  se  queje, 

Y  le  acomode  la  carga ; 
Que  no  pago  yo  la  polla. 
Haciendo  tan  pocas  bazas. 
Dasia  que  sudé  mil  veces 
En  el  camino  de  Francia, 
Dándome  primero  mate 
Con  un  caballo  á  las  tablas, 

Y  que  tuvo  roí  puntero , 
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Cuando  mis  parles  jimtalm , 
Aunque  le  tomé  á  sacar 
Por  ver  que  juntaba  tantas. 
Acuérdese  que  en  ui  tiempo 
Sus  preleudientes  aodabaa 
Como  arcaduces  de  noria « 
Que  unos  aubeti  y  otros  Iniao ; 
Pues  eulre  tantos ,  mi  reina , 
Que  traen  agua  y  sukict»  agua, 
Muy  mal  se  pne«ie  sabf*r 
Cuál  de  ellos  ba  beticbido  el  arca. 
Asi  que ,  este  mayorasgo 
Mu;  sin  razón  me  lo  acbaca , 
Pues  fué  cual  cepo  de  iglesia 
Que  recoge  inciertas  mandas. 
Desisla  de  sus  pasiones » 

Y  déjeme  con  mis  ansias ; 
Que  nunca  cierra  el  |>e9lilio, 
Si  no  viene  á  la  cerraja. 
Vaya  k  los  parllcipanles, 
Que  yo  no  fe  debo  nada , 
Después  que',  siendo  esludiaulo. 
Me  \oUió  conde  de  Cabía. 
Encaje  el  Ululo  en  otro, 

8ue  en  ella  encajó  sus  jarcias; 
ue  para  sacar  la  suya , 
Yo  soy  muy  mal  saca-maocbas. 

Y  con  eslo ,  adiós  y  leva , 

§ue  si  ella  estuvo  en  mar  alta  , 
o  quiero,  con  su  licencia, 
Decirla  i  mi  bolsa  :  Amaina.  > 

tMADR!OALf  Seffmdá  pifie  áei  ñomanccro 
general,  ftc.) 


1729. 

{Anónimo,) 

Señora  Doña  Fulana , 
Para  alivio  de  mis  penas 

Y  remate  de  mi  amor 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
La  primera ,  que  ser  bobo 
No  me  viene  por  berencia ; 

Y  la  segunda ,  que  tengo 
En  el  alma  ires  potencias. 
Ks  mi  visia  la  d*;!  lince , 

Que  ve  un  mosquito  i  dos  leguas : 
¡Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisara  desde  cérea! 
No  soy  dnqoe  ni  marques , 

Y  nsi  no  quiero  marquesas; 
Pero  por  Dios  que  a  lo  sonso  ^ 
Que  crujo  damasco  y  seda. 
Los  ojales  de  mi  loba  ^ 

Los  bebederos  y  medias « 
En  el  capullo  se  vieron 
Anies  que  á  sello  vinieran. 
Dos  años  en  Salamanca 
Me  amancebé  con  Minerva , 
Que  por  eso  no  soy  necio. 
Si  no  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  kaS  mnsa» 
Se  derramó  en  miKial)eaa« 
Cogido  por  alambiqne 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto,  quiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
K  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  mas  oro 
Que  lo  que  su  margen  muestra ; 
Si  aquesta  es  bástanle  paga , 
*  No  hay  sino  venir  por  ella. 
Pero  estoy  maravillado. 
Que  siendo  como  es  discreta, 
PV^  uii  ioúlil  solana « 
Le  ponga  á  Cupido  lengua ; 

Y  mas  que  ya  probé  el  poiro  t 
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Comf  chufas  en  Valencia ,    * 

Y  en  el  Corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas , 
Dándome  el  grado  a  caballo 
Con  mochas  norias  francesas. 
Ilá  un  año  que  soy  doctor , 

Y  como  carne  en  cuaresma ; 
Que  por  comer  tanta  viva 
He  la  mandan  comer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  estado  y  rt(|iieza , 
Es  mi  bolsa  un  Potosí , 

Que  tiene  en  versos  su  renta  : 
Es  tanta  mi  devoción , 
Que  el  papel  de  mi  noblesa « 
Por  imitar  a  su  dueño , 
Duerme  siempre  en  una  Iglesia. 
No  compré  jamas  gallina ,  • 

Y  con  lodo ,  es  tal  mi  estrella  9 
Que  sin  habellas  comprado , 
Jamas  faltan  á  mi  mesa. 

Pero  no  fállame  nada 

En  amores  y  en  pendencias : 

Riño  como  un  Cicerón 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camino 
No  me  falta  una  encomienda , 
O  de  que  dé  alguna  carta, 

O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  me  acuerdo 
Cuando  tuve  una  cadena ,    . 
Que,  por  ser  grande  el  delito* 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son ,  para  cuanoo  me  mude. 
Mis  vestidos  muy  sin  cuenta. 
Porque  vivan  tan  seguros 
Que  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo, 
Soy  estudiante ,  mi  reina, 

Y  manteles  que  ¿  otro  sirven 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 

Solo  le  doy  por  respuesta , 
Que  se  pague  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  si  á  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda , 
Los  cuatrocientos  que  tengo 
Ble  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto, 
A  la  antigua  amistad  vuelva , 
Daré  k  su  tercera  gracias , 

Y  á  vuesa  mercé  encomiendas. 
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(Madrigal,  Segundé  parle  del  Romancero 
general  t  etc.) 


1730. 

(Aiiónhno.) 

Ha  llegado  i  mi  noticia , 
Dama  de  los  damos  mil, 
Que  se  tejió  en  una  tela 
La  venda  del  dios  Machio. 
Quizá  sacó  la  invención 
Del  estar  vendado  asi , 
Para  tapar  las  dos  niñas. 
Que  aun  no  son  maravedí... 
No  fuese  mala  la  venda 
Porque  me  parezca  á  mi 
Que  parecieras  Cupido , 

Y  fuera  invención  saiil. 

Y  si  preguntare  acaso 
Algún  bobo  seraBn , 

f.  Cómo  Cupido ,  que  es  niño , 
Tan  grande  parece  aquí? 
Diremos  que  una  nulie 
Os  regó  con  tal  ardid  , 
Que  de  una  pequeña  planta 
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Sacó  Un  grande  alhelí. 
Con  resaroA  laoto,  creo 
Que  haori  de  ser  vuestro  fin 
En  la  cama  que  á  los  pobres 
Da  de  balde  Antón  Marüo. 
Malas  lenguas  me  dijeron 

8ne  sin  la  cara  gentil 
n  escultor  os  sacó 
Para  no  sé  qué  fesiin. 
Con  el  escoplo  esculpió 
Vuestro  cuerpo ,  y  sin  mentir , 
Dicen  que  se  volvió  Apeles» 
Siendo  vos  Laudamia  vil. 
Después  acá,  tanta  gente 
Os  ba  querido  esculpir, 

gue  dañan  las  herramientas 
n  el  cóncavo  sutil. 
No  podrán  decir  por  vos 
Que  no  llueve  en  vuestro  abril , 
Pues  metéis  la  nube  en  casa 

Y  vos'  con  nube  salis. 
Llevadle  á  Santa  Lucia 
Dos  ojos  de  carmes! : 
Quizá  podrá  con  sus  ruegos 
Aquesta  mitad  pedir; 
Porque  acaso  un  corrimiento 
Al  otro  os  pueda  venir. 
Que  hayáis  de  pedir  la  vista 
Al  astrólogo  Merlin; 
Aunque  jo  os  enseñaré 

La  oración  de  San  Crispin  ^ 
La  del  santo  de  la  peste , 

Y  sin  estas ,  otras  mil , 
Podréis  iros  á  una  ielesla , 

Y  siendo  ciega ,  suplir 
Las  oraciones  que  agora 
A  ningún  santo  decís. 

(  Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romancero 
general,  etc.) 


4731. 

(Anónimo,) 

Escuchadme ,  cortesanas , 
Laá  del  gusto  y  interés ; 
Que  se  arremanga  mi  musa 
A  escribiros  un  papel. 
Después  de  haber  mas  de  un  ano 

8ue  lidié  con  un  francés, 
ran  soldado  de  á  caballo , 
Aunque  yo  le  traje  á  pié , 
En  los  postreros  encuentros 
Mi  lanza  rompió  con  él , 
Por  ser  lao  recios  los  golpes 

Y  estar  tan  flaco  el  ames. 
A  ventana  señalada , 
Después  de  aquesto  jugué, 
Hasta  que,  haciendo  faiquetas, 
El  taco  español  quebré. 
Desde  entonces  hasta  agora 
Jamas  á  jugar  tomé , 

Ni  acerté  á  tener  emboque 
Como  los  que  solia  hacer. 
No  he  podido  alzar  cabeza , 
A  causa,  dicen  que  es , 
Porque  en  otro  tiempo  alegre 
Tan  á  menudo  la  alcé. 
He  perdido  mil  partidos , 

Y  para  no  los  perder , 
Determiné  entrar  en  prensa 
Para  acabar  de  una  vez. 
La  figura  que  ahora  tengo 
Es  muy  justo  que  escuchéis, 
Pues  por  una  causa  aciaga 
Me  he  vuelto  atún  desde  ayer. 
Primeramente  me  ponen 
Cosido  como  en  fardel , 

Y  en  hacer  matachines , 


Sano  de  manos  y  pies. 
Amortijame  una  vieja 
Cada  mañana  á  las  seis , 

8ue  solo  como  tortuga 
I  hocico  se  me  ve. 
Danme  el  agua  de  la  planta 
En  que  habló  Dios  con  Moisés; 
Mas  que  por  este  milagro. 
Por  haberla  menester ; 

Y  luego  obra  de  tal  suerte , 
Que  me  vuelve  sin  querer 
De  clara  de  huevo  fresco , 
De  la  cabeza  á  los  píes. 
Guardo  los  ritos  moriscos , 

Y  del  zancarrón  la  ley , 
Comiendo  pasa  y  almendra , 
Como  si  estuviera  en  Fez. 
Sin  haber  visto  á  Sevilla 

Ni  llegado  á  Santander , 
De  bizcochos  me  apercibo 
Para  navegar  un  m<'S. 
Va  bogando  mi  navio , 
Sino  que  boga  al  revés ; 

§ue  otros  están  sobre  el  agua , 
el  agua  está  dentro  del. 
El  zángano  que  llevaba 
A  vuestras  colmenas  miel, 
Mas  agua  destila  agora 

?ue  desde  el  amuelo  el  pez. 
si  el  zumo  de  las  nubes 
Tanto  el  mando  ha  menester, 
Puede  llevar  á  Castilla 
La  que  destila  mi  nuez. 
En  la  nariz  bav  misterio, 
Pues  mirándola,  veréis 
Trasformada  en  alquitara 
La  que  trampa  solia  ser. 
Esta  es ,  reinas,  mi  tarea ; 

8ue  si  d*ella  salgo  bien , 
ejará  de  andar  mi  rostro 
Como  salchichón  inglés. 
Si  de  esta  escapo  con  pluma , 
No  mas  damas  de  interés , 
Que  dan  mate  con  caballos 
Al  que  juega  en  su  ajedrez. 
Alón ,  aue  pinta  la  uva , 
Mudando  de  parecer ; 
Mejor  es  andar  siete  años 
Como  Jacob  tras  Raqael. 
Yo  finco  para  serviros, 
Vuelto  escabeche  el  laurel , 
Con  menos  luz  que  en  el  limbo, 
Entre  pared  y  pared. 
Ceso ,  porque  siento  luz 
Por  lo  roto  del  dosel ,  ^ 

Y  entra  la  señora  Hernández 
A  ejercitar  su  vejes. 

( Madrical ,  Segunda pnríe del nmeacerf  /fl^"'' 


1732. 

{Anónim0,) 

SI  yo  gobernara  ef  mundo, 
No  le  de  Dios  ul  desdicha, 
¡Qué  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  lo  de  abalo  arriba ! 
Solo  anduvieran  hermosas , 

Y  ninguna  pedirla , 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra  ni  tia; 
Mandara  soltar  tas  feas 
Los  miércoles  de  ceniza , 

Y  aun  pienso  que  ftaera  justo 
El  hacerla  de  ellas  mismas. 
A  barbado  ceceoso 

Le  hiciera  poner  basquinas; 
Que  si  un  lanudo  cecea, 
¿Qué  hará  Doña  Caulioa? 
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A  los  qne  pretenden  gordas. 
Con  flacas  castigaría ; 
Qae  no  es  bien  se  pretenda 
Espirito  ni  botija. 
A  todo  hombre  pequefíito 
Pusiera  tasa  en  la  vida , 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  en  caclillas. 
A  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  Ingar  de  vigas 
Todos  los  días  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villa. 
Desterrara  á  los  doctores 
Que  cuando  recetan  libran. 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Las  almas  i  purga  vista: 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  baria , 
Para  dar  dias  de  trabajo 
A  quien  guardó  tantos  días. 
Impusiera  los  millones 
En  gentes  que  años  se  quitan , 
A  maravedí  por  afio, 

Sue  no  fuera  poca  sisa, 
laudara  enterrar  en  coches 
Ujieres  aborrecidas; 

8ue  baj  mujeres  que  por  ir 
n  coche ,  se  morirían. 
Castigara  el  mentiroso 
Si  en  verdades  lo  cogia ; 
Que  en  los  que  mentir  proresan 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  los  pésames  ¿  viudos 
Diera  vo  patas  arriba ; 

gue  pésames  vienen  mal 
n  ocasiones  de  dicha. 
Aquí  dio  fin  mi  gobierno, 
A  menos  que  otro  me  pidan. 

{Prhnwera  ^  ficr  de  ¡oí  mucres  romanees ,  etc.) 


i733. 

LA  ISLA  DB  LA  CHACONA. 

{Anónimo  *,) 

Ahora  que  la  guitarra 
Me  sirve  de  voz  sonora 

Y  de  lengua  con  que  pueda 
Cantaros  aquesta  nistoria, 
Antes  que  os  dé  cuenta  larga , 
Sumada  en  palabras  pocas, 
De  la  tierra  que  pisáis , 

De  la  gente  y  de  sus  cosas, 

Sabed  que  los  de  es.ta  isla 

No  oodemos  decir  cosa 

Sin  la  guitarra ,  cantando 

A  este  son  y  de  esta  forma  : 

Esta  tierra ,  amigos  míos , 

Es  la  isla  de  Chacona , 

Por  otro  nombre  Cucaña , 

Que  de  ambos  modos  se  nombra. 

Loa  aires  de  este  país 

Son  vientecillos  que  soplan , 

Por  regalar  el  olfato , 

La  fragancia  de  las  rosas ; 

Cristales  frescos  las  aguas 

Con  muchas  fuentes  de  aloja , 

Y  i  cada  paso  entre  nieve 
De  vino  mil  cantimploras. 
De  la  otra  parte  del  rio 
Hay  árboles  que  sus  hojas 
Dan  panecillos  de  leche, 

Y  por  frutas  llevan  roscas. 
Los  huesos  de  aquestas  fruías 
hon  mantequillas  y  lonjas, 
Que  dentro  en  los  panes  nacen 
Con  que  se  pringuen  y  coman. 
Hay  un  árbol  que  es  tan  grande, 
Que  debajo  de  su  sombra 


Caben  cuarenta  mil  meaas, 

Y  en  cada  veinte  personas. 
La  fruta  de  este  son  pavos , 
Perdices ,  liebres ,  palomas , 
Cameros  y  francolines, 
Gallinas,  capones,  pollas : 
Todos  se  nacen  asados 

Y  guisados  de  tal  forma , 
Que  parece  que  da  el  árbol 
También  cazuelas  y  ollas ; 

Y  en  sentándose  en  la  mesa , 
Solo  con  que  un  hombre  ponga 
La  vista  en  lo  que  desea , 

Se  cae  á  pedir  de  boca. 
Cada  Chacón  de  nosotros 
Tiene  á  su  mando  seis  mozas , 
Una  aguileña  de  rostro , 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
Otra  blanca ,  cabos  negros, 

Y  de  OJOS  azules  otra , 
Otra  morena  con  gracia, 

Y  con  donaire  una  gorda ; 

Y  cada  semana  quitan 
Estas  seis  y  nos  dan  otras ; 

Y  esta  si  que  era  vita  baña : 
Yámonos  todos  á  Chacona. 

{Primwer»  y  /Utr  de  ¡09  mejoret  romaneéis  etc.) 

4  Véase  el  romanea  vulgar  aóm.  1347^  cuyo  asunto  es  muy 
análofo  al  de  este. 

1734. 

{Anónimo.) 

Pues  ya  desprecias  el  Tajo , 
Mayoral  de  sus  riberas , 

Y  partiéndote  á  la  Corte , 
Desamparas  nuestra  aldea; 
Pues  no  quiere  mi  ventura 

§ue  te  acompañe  á  mi  tierra , 
quedo  en  esta  sin  ti 
Para  que  la  llame  ajena ; 
Ya  que  te  partes,  Ricardo , 
Haz  de  manera  que  crea. 
Si  acaso  vieres  á  Filis, 
Que  acaso  será  por  fuerza , 
Como  el  bien  de  mi  remedio 
La  mirarás  desde  afuera , 

Y  no  le  veas  la  imagen , 

?ue  es  retablo  de  Ginebra, 
en  poder  de  luteranos 
No  tiene  forma  de  iglesia  ; 

Y  dile ,  mayoral  mío , 
Que  quedo  en  estas  cadenas, 
Gomo  á  Gaiferos  decía 
Su  cautiva  Melisendra ; 

Y  que  se  acuerde,  si  acaso 
De  que  me  quiso  se  acuerda , 
Que  para  tan  poco  agravio 
Bucnss  venganzas  son  estas. 
Al  sello  de  su  rigor 
Mas  blando  he  sido  que  cera , 
Pues  no  hay  forma  de  trabajos 
Que  no  se  me  imprimaren  ella. 
iSi  son  sus  armas  blandura , 
Por  qué  sella  con  ajenas , 
Pues  las  de  Venus  son  flores 
De  quien  ella  las  hereda? 
Dile  que  j'a  no  le  dimos 
Mas  ocasión  de  tenerlas, 
Al  vulgo ,  que  nos  escucha , 
Mis  agravios  v  mis  quejas ; 

Y  que  yo  le  doy  palabra 
De  que  mis  obras  no  sean 
Las  que  descubran  las  suyas 
A  vueltas  de  mis  ofensas; 

Y  que  ya  no  habrá  razones 
De  tórtolas  ni  de  estrellas ; 
Que  yo  callaré  verdades 
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Aunque  mejavenfai  la  teugaa, 

Y  diré  virtudes  sayM 
Tan  US  como  Ueoe  ajenai , 
Poniendo  su  casUdoíd 
Tan  atia,  que  no  se  vea; 

Y  que  mutaré  á  quien  diga 
Que  es  parienia  de  los  Cerdas, 
Pues  tenerlas  en  et  cuerpo 

Mo  es  de  floja  ni  de  necia. 

(PrMM9ff>a  y  fior  ie  ht  mtjoret  rornirntes,  etc.) 


i735. 

{ATiónimo.) 

Amor,  absoluto  rev 

De  las  almas  y  bs  vkiají, 
Me  subió  desde  merced 
A  excelencia  y  seooria. 
Vi  el  alba  vertiendo  (jertas 
En  los  ojos  de  una  ania , 
Haciéndome  duque  de  Alba 
Su  hermosura  y  gallardía. 
Con  los  arcos  de  sus  ojos 
Una  flechilla  me  tira , 

Y  fui ,  con  ser  duque  de  Areot , 
También  marques  de  FlecbiUa. 
Mil  noches  frías,  rondando 
Sus  puertas  y  sus  e9(|irinas 
Entre  la  escarcha  y  el  hielo, 
Fui  también  duque  de  Frías. 
Conde  de  Niebla  y  Lodosa 

Fui  también  por  mi  desdicha 
Las  noches  que  sobre  mi 
Nevaba  el  cielo  y  llovia. 
Sí  echaba  agua  la  criada 
Vertiendo  la  vaciniüa , 
Era  duque  de  Veraguas, 

Y  sobre  mi  bs  venia. 
Metiéndome  por  su  causa 
En  mil  barajas  y  riñas , 
Era  conde  de  Barajas, 

Y  todas  se  las  reñía. 
Estando  toda  Ja  noche 
Velando  sus  celosías , 
Era  marques  de  Velada , 
Velando  mientras  dormia. 
Convidándome  á  cenar 
Con  ella  y  otras  amigas , 
Fui  marques  de  Cara-cena , 
Pues  todo  fué  i  costa  mía. 
Aquesta  noche  alcancé 

La  palma  que  pretendía, 

Y  fui  yo  conde  de  Palma , 
Con  su  amorosa  conquista. 
Desde  entonces  comencé 
Con  majestad  excesiva 

A  ser  el  maraues  del  Gasto , 
Del  Gusto  y  de  la  Comida. 
Todas  las  ferias  del  año 
Du(iue  de  Feria  me  hacia , 
Aunque  procuralM  yo 
Ser  conde  de  Fuensalida. 
Conde  de  Fuentes  mil  veces 
Me  hizo  en  la  platería, 
Dicléndome  la  comprase 
Jarros,  fuentes  y  salvülas. 
SI  acaso  se  le  aotoiabaii 
Aceitunas  de  SeviÜa , 
Era  conde  de  Olivares, 

Y  luego  se  iss  traía. 
Cuando  para  sus  oanservas , 
Cuajado  en  muy  altas  pilas. 
Llevaba  el  asacar  blanco. 
Era  duque  de  Gandía. 
Cuando  la  daba  roas  oro 
Que  ella  pesaba  y  valia , 
Kra  conde  de  Oropesa  , 

Sin  ser  marques  de  Tendilla. 


El  día  que  le  llevaba 
Todo  lo  que  me  pe<Ka , 
Libre  de  desden  y  celos , 
Era  conde  de  Buendia. 
Si  celos  me  d<fsvelaban. 
Conde  de  Chinchón  me  bada, 
Porque  son  rabiosos  celos 
Chinches  que  en  el  alma  pican. 
Llevando  llena  la  bolsa , 
Al  volver  de  la  visita 
No  ful  marques  de  Vjflem, 
Que  siempre  la  vi  vacia. 
Eo  los  servicios  de  casa , 
En  el  gasto  y  la  comida 
Fui  siempre  el  adelantado 
De  Canaria  y  de  Castifla ; 

Y  con  dar  todas  las  horas 
Como  reloj  de  capilla, 
Era  conde  de  Aíwver , 
Pues  de  año  é  año  la  \ia. 
Desde  el  día  que  la  hablé 
No  pude ,  sin  dar  primicias , 
Ser  conde  de  Víllafranca 
Ni  duque  de  Franca%illa. 
Dándole  algunas  pufiadas 
En  su  rostro  y  sus  mejíflas. 
Fui  conde  de  Puñoenrostro 
Cuando  celos  la  pedia; 

Y  viendo  la  socarrona 
Que  el  titulo  nretendta 
De  mar<pies  de  Peñatiel , 
Conde  de  Cabra  me  bada. 
Quise  poner  tierra  en  medio 
Viendo  su  trato  y  inenitras , 
Fui  conde  de  Samtferra , 

Y  asi  salvarme  qnerta. 

{Primatera  y  flor  ie  h»  tu^oret  rnuwf,  etc.) 


i  736. 

{Anónimo,) 

Saliendo  ¿  cojger  el  fresco 
Después  de  la  siesta  un  día. 
Refrescándose  en  el  Tajo 
Vi  estar  una  blanca  niña  : 
Detúveme  á  contemplar 
Su  talle  y  sa  gallardía , 
Por  ser  tan  corles  el  agua , 
Que  aun  jio  besó  sus  relias. 
Aguardé  que  se  vistiese , 
Porque ,  oespues  de  vestid , 
Con  menos  díticuHad 
Pudiese  yo  persuadirla ; 

Y  cuando  llegó  la  tiora 
Que  por  aquel  Tajo  anrtba 
Se  iba  hacia  su  posada. 
La  di  cuenta  de  mi  vida ; 
Enláceme  en  sus  cabeHÓs , 
Regálela  mochos  dfas 

Sin  reciMr  de  sn  boca 
Un  —Aumente  Dfos  su  vfda.*- 
Enfadado  de  su  trato. 
Porque  siempre  me  |yedia 

Y  nunca  me  qofeo  dar. 
Me  determine  li  decirla  : 

— SI  be  de  ser  marques  del  Gasto, 
He  de  ser,  sefiora  mía. 
El  conde  de  Puñoenrostro, 

Y  su  merced  de  Tendilla. 
Si  marques  de  Cara-ceoa 
Me  hiciere  por  raf  desdicha , 
Lo  seré  de  Yillafitnca , 
Siendo  conde  de  Buendtt. 
Obligada  estaba  i  ser 
Duquesa  de  Francavitá , 
Pues  que  yo  he  sido  por  elli 
De  Veraguas  y  de  Frías; 
Pero  si  aaqae  de  Feria 
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ile  de  ser  todos  los  dias 
Sin  ser  conde  de  Oropesa, 
Ño  eoYíe  el  de  Alba  de  Lista. 
Conde  de  Niebla  y  Lodosa 
Muchas  noches  parecía , 
Según  los  lodos  y  nieves 
Que  por  rondarla  sufría.* 
Sin  ser  conde  de  Olivares « 
A  menudo  me  pedia 
Que  la  llevase  a  su  casa 
Aceilunas  de  Sevilla. 
Porque  oo  fallase  todo , 
Hecho  un  duque  de  Gaudia» 
La  llevaba  azúcar  blauco 
Con  otras  mil  niñerías. 
Marquesa  fué  de  YiUeoa » 
Pues  que  su  bolsa  vacia  ^ 
Sin  ser  conde  de  A&over , 
La  vio  llena  ¿  costa  mia. 
Por  conde  de  Salvatierra 
Me  han  confirmado  este  día « 
Porque  no  he  sabido  ser 
El  conde  de  Fuensalida. — 
Como  vió  la  socarrona 
Que  entendía  sus  Yelrillas, 
Me  pagó  con  enviarme 
Por  mas  dinero  á  Las  Indias. 
Al  ñu ,  cuando  yo  pensaba 

Sue  por  amiga  tema 
arquesa  de  Pe&afiel, 
Conde  de  Cabra  me  hacia. 
Sentido  mucho  de  aquesto» 
Tal  revés  la  di  á  la  niña, 

gue  entendí  que  las  qu^adas 
n  el  suelo  las  tenia. 
Dije  :  —La  muy  socarrona 
"Vuelva  al  Tajo,  por  su  vida, 
Donde  yo  la  vi  desnuda ; 

Y  con  eslo  se  despida.  — 

{Primavera  y$or4e  lo$  mejores  róoiMCC»»  «te.) 

17S7. 

(Anónimo.) 
Con  sus  trapos  lnesilla. 
En  ^ran  daño  del  jabón « 
Teñido  dejaba  el  rio , 
Manchado  dejaba  el  sol ; 
Coando  por  la  pueule  asoma 
Un  sirviente  de  un  doctor, 
Lacayiio  sin  vergüenza, 
Galleguiío  con  perdón : 
Hombre,  para  de  su  tierra. 
Moderado  bebedor , 
Pues  de  tres  cueros  de  vüio 
No  deja  gota  en  los  dos. 
Lnego  que  le  vió  ioesilla. 
Con  la  mano  lo  llamó; 

Y  él ,  haciendo  mil  traspieses.. 
La  saluda  con  amor. 
Juntando  codo  con  codo, 
Hacen  su  salutación , 

Y  tomándose  las  maoos^ 
Se  abrazan  luego  tos  dos. 
Anilla ,  por  otra  parte ., 
Con  desgarro  socarrón  • 
Encajándose  el  sombrero, 
A  su  lacayo  llamó. 

El  lacayo  se  levanta , 

Y  repicando  á  traición 
Por  atrás  las  castañuelas , 
Bailan  juntos  dos  i  dos. 
Por  las  márgenes  del  rio 
En  torcido  caracol , 

Van  todos  haciendo  vueltas 
Venciendo  al  aire  veloz ; 

Y  fati^dos  del  baile 

Y  oprimidos  del  calor. 
Llegan  á  beber  del  agua 


§ue  mormurando  llegó ; 
después  de  haber  bailado 

Y  limpiádose  el  sudor 

Dan  fin  al  baile ,  y  principio 
Al  almuerzo  y  mi  cuestión. . 

{Primmem  y  fhr  de  lo»  m^oret  romauces,  etc. 
— 4L  HomaHees  Ptriot  de  diferente»  autores. — 
It.  Conliene  este  piieffe  sete  ravunces  curto- 
sos.  Los  dús  primeros,  tíc.  Plie£«  suelto.) 

1738. 

{Ánárámi>.) 

Asi  vi?a  yo ,  morena , 
Como  eres  un  pioo  de  oro. 
Si  te  tuvieras  eu  muclio 
Como  te  tienes  en  poco ; 
Si  cuando  al  espejo  miras 
Ese  lo  restrillo  al  olio , 
Dijeras  :  cTodo  hombre  muera;? 
Como  dices :  c  Vi  van  todos  :  * 
Si  coando  pones  en  venta 
To  heredad  y  patrimonio , 
La  vendieras  por  adarlnes. 
Como  la  vendes  por  oro. 
No  por  viejos  los  desechas , 
Aonqoe  los  procuras  mofeos; 
Que  unos  son  b«ieiios  de  invierao^ 

Y  de  verano  loa  otros. 
Todos  te  rondan  la  pueita , 
Unos  sanos  y  otros  rolos ; 
Va  cargados ,  ya  vacies , 
Como  arcaduces  en  torno. 
Muchos  son  los  escogidos , 
Tus  llamados  so  sou  pocos : 
Con  ser  tantos,  y  tú  sola , 
Ninguno  queda  quejoso. 
Los  plumajes,  por  galanos; 
Los  bonetes ,  por  donosos ; 
Lo  demás  por  lo  demás; 
Las  capillas  por  devotos. 

tQué  bien  que  lo  dijo  el  cora 
red  ¡cando  sobre  el  olmo. 
Que  quien  muchos  puercos  erra' 
No  mata  ninguno  gordo! 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  rom  enees,  tU.\ 

1739. 

{Anóttimo.) 

Mirando  estaba  el  retrato 
Del  rey  Felipe  Tercero , 
Donde  armado  le  pintaron , 
Un  pobre  soldado  viejo. 
Mirábale  con  un  ojo , 
Aunque  quisiera  con  ciento ; 
Que  una  pelota  le  hizo 
Falto  en  Frisia  del  izquierdo. 
De  un  mosquetazo  tenia 
La  pierna  derecha  menos; 
Que  llevó  sus  miembros  pares , 

Y  trajo  none&  sus  miembros. 
A  puro  cañón  de  iaia. 

En  que  á  España  trujo  envueltos 
Papeles  de  sus  servicios , 
Un  órgano  venia  beclMk>; 

Y  después  de  enternecido , 
Lloró  solo  con  el  verla 
Ante  él  puesto  de  rodillas, 
A  voces  le  dijo  aquesto : 

—En  San  Quintín  voesiro  padre , 
Sobre  Roma  vuestro  almelo, 
En  la  naval  vuestro  lio. 
En  mil  peligaoa-me  vieron : 
Otras  veces  os  he  visto 
Pintado;  mas  yo  confieso 
Que  lo  que  os  está  mejor 
Ks  uu  vestido  de  acero; 
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Vuestra  gaurnlcioa  mas  rica 
Es  de  soldados  expertos : 
i  Oh  qué  bien  os  esiariao 
Las  mangas  de  arcabucero ! 
Galán  os  l^aceu  ias  armas. 
Ved  que  de  esa  suerte  pienso 

8ne  el  gran  sepulcro  de  Crislo 
B  aguarda  por  Gofredo. 
Si  08  viesen  de  aqueste  modo 
En  medio  de  un  campo  abierto , 
Los  españoles,  sin  duda 
Les  viniera  el  mundo  estrecho. 
Dad  qué  decir  á  la  fama 
En  aqueste  minisierio , 
Quitaréisle  de  Ja  boca 
Los  Césares  y  Pompeyoa. 
A  que  me  despachéis  vine, 

Y  no  haréis  mucho  en  hacerle ; 
Porque  para  la  otra  vida 
Medio  despachado  vengo. 
Pidiendo  andamos  limosna , 
Santo  Rey ,  por  vuestros  reinos , 
Los  que  por  defensa  suya 
Estamos  en  carne  y  huesos. 
Pintado ,  señor,  os  hablo, 
Porque  os  hablo  sin  porteros ; 
Que  por  vos  no  t<*mi  lanzas , 

Y  en  vuestra  guarda  las  temo.— 
Llegó  en  esto  un  alguacil, 

Y  echóle  mano ,  diciendo 
Que  por  vagamundo  y  pobre 
Le  mandaban  echar  preso. 
Yo  lo  vi ,  yo  lo  diré ; 

Delito  el  ser  pobre  hicieron  : 
Catad ,  Rey.  por  vuestra  causa , 
Si  la  del  pobre  es  la  menos. 

{Prlmaper»  y  flor  de  tos  mejoret  romances ^  ctr.) 


4740. 
{Anónimo.) 

Meotides ,  mundo ,  mentides , 

Y  cuantos  os  siguen  mienten. 
Que  éo  vos  la  \erdad  desnuda 
Vive  vida  penitente. 

El  otro  Aclónis  moderno 
Juzga  con  sus  cascos  verdes 
Que  es  de  los  ojos  de  todas 
Dulcísimo  mata-siete. 
Hácele  el  amor  platillo 
De  unas  fáciles  mujeres , 
Honestas  de  pocas  horas , 
Porque  á  muy  pocas  se  vencen ; 

Y  diceme  k  mi  que  arrastra 
Las  reinas;  que  le  pretenden 
Hilan,  Granada  y  Toledo: 
«¡Mal  haya  yo  si  no  miente!  > 

La  otra  doncelloela  libre ,. 
Solo  porque  la  paseen , 
Jamas  le  dqete  una  mano 
Para  escribir  un  l)i|lete ; 
Cuando  la  ocasión  la  llama , 
Ella  acude  y  no  la  pierde; 
A  dos  manos  en  los  labios 
De  su  amante  el  agua'  bel)e. 
Hala  visto  mas  dé  alguno 
Retirada  muchas  veces 
Con  ei  hijo  de  su  alma 
Eo  solitario  retrete. 
¿Y  pretende  persuadirme , 
Lo  que  ella  en  fin  no  se  entiende , 
Que  es  purísima  doncella? 
« i  Mal  haya  yo  si  no  miente !  > 

Nació  el  señor  Don  Pelayo , 
Goal  Dios  sabe  y  muchas  gentes , 

Y  anduvo  de  piedra  en  piedra 
Para  que  le  recogiesen  : 
Jamas  conoció  el  resfalo ; 


Crióse  en  pobres  paredes , 
Sin  haber  pan  en  el  mundo 
Que  duro  fe  pareciese ; 
X  Y  porgue  una  ves  fortuna 
Se  inclinó  &  mirarle  alegre 

Y  le  hizo  luffar  bastante 
Para  que  del  todo  huyese , 
Pone  ya  en  sus  reposteros 
Guzmanes  y  Pimenteles, 
Castres,  Leivas  y  Mendozas? 
« ¡  Mal  ha  va  yo  si  no  miente  !s 

Anda  eí  otro  socarrón 
Solicito  en  sus  deleites , 
Buscándole  á  su  apetito 
Mil  salsas  con  que  despierte ; 
Contra  si  mismo  predica 
Con  artiücío  insolente, 
Pues  aquello  que  él  infama 
Es  lo  propio  que  comete ; 
Para  abono  de  sus  culpas 
Contra  la  ignorante  plebe. 
Traje  vil ,  zapato  pobre 
Calza  siempre  y  viste  siempre. 
Dales  á  entenderá  muciios, 
Que  como  buenos  lo  creen , 
Que  es  ejemplar  de  virtudes : 
c  ¡Mal  haya  yo  si  no  miente ! » 

Ciñese  su  honesta  espada , 
Tan  honesta  que  no  quiere 
Desnudarse  vergonzosa 
A  los  ojos  de  las  gentes. 
El  capiun  Don  Fulano, 

Y  piensa  que  se  ie  debe , 
Porque  dan  fe  sus  bigotes 
Del  titulo  de  valiente. 
Alzó  contra  el  Rey  bandera, 

Y  con  retórica  aleve 

Les  nerauadió  á  los  soldados 
Désele  un  motín  hasta  veinte ; 

Y  después  dice  que  en  Flánües 

i'né  de  los  ciegos  herejes 
Su  espada  el  mayor  verdugo? 
« i  Mal  haya  yo  sí  no  miente! » 

Blasona  de  muy  latino 
El  que  nació  el  otro  jueves, 

Y  no  hay  en  toda  la  lengua 
Solecismo  en  que  no  peque. 
Nombre  poético  procura , 
Galantear  las  musas  quiere , 
Sin  haber  jamas  mojado 
Sus  labios  en  Hipocrene. 
Ladrándoles  va  de  lejos 

A  los  ingenios  valientes , 

Y  es  lo  que  él  escribe,  hurlado 
De  los  propios  á  quien  moerde; 

ÍY  dice  después  que  cuanto 
toba  de  ajenos  papeles 
Son  hazañas  de  su  ingenio? 
c  ¡  Mal  haya  yo  si'  no  miente  !• 

{Prtmwera  y  flor  de  los  mfjorft  rm^y 


^ 


474!.— 1742. 

( An&Hkmo» ) 

Algaaciles  y  alfileres 
Prenden  todo  cuanto  agarran : 
f^evintanse  fácilmente 
Los  testimonios  y  faldas ; 
Los  necios  v  las  cortinas 
Se  corren  cíe  buena  gana ; 
Ser  doblones  y  traidores 
Es  tener  dobles  las  caras : 
Los  melones  y  doncellas 
Estin  á  veces  con  calas, 

Y  él  limbo  y  ojos  con  niñas , 

Y  el  hombre  y  oso  con  barbas* 
El  pan  y  los  pies  sustentan 
Hijos,  y  el  tiempo  se  pasa; 
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Correo  monedas  j  ríos, 
Uásicos  y  potras  can  Uto; 
Saéoaose  nuevas  y  mocos; 
Comen  las  bocas  y  sarna ; 
Pican  lancetas  y  pulgas ; 
Pestes  y  médicos  matan. 
Pócense  plantas  y  huevos ; 
Pildora  y  verdad  amargan ; 

Y  tienen  seises  cumplidos 
Catedrales  y  barajas. 
Vino  y  se&ores  se.  tuercen 
De  la  noche  á  la  mañana , 

Y  con  mujeres  y  vino 

Los  mas  cuerdos  apostatan. 
El  abad  y  el  lobo  comen 
Lo  mejor  de  la  manada ; 

Y  la  mujer  y  la  loba 
Del  peor  lobo  se  pagan. 
Laiin  y  frailes  y  peces 

Se  pierden  fuera  de  casa , 

Y  la  mujer  y  gallina 

Mas  presto,  cuanto  mas  andan. 
Tienen  los  danzantes  vueltas , 
Los  toros  y  tas  espadas ; 

Y  ofenden,  Juana,  las  tuyas 
AuD  mas  que  los  6e  Jarama. 
Por  la  cuerda  de  mi  honra 
Quince  sé  que  te  rechazan ; 
Mas  en  razón  de  pelota 

No  es  mucho  dé  quince  y  falla. 

{Bomaneea  varios  ie  áifgreniei  anlorei.) 


1743. 

A  JCANA  BNAHORADA  DE  UX  CAPOÜ. 

{AnónimQ.) 

^Dicen  que  tienes,  Juanilla, 
Por  galán  de  tus  aseos 
A  an  hombre  tal  que,  aunque  quiera. 
Contigo  no  puede  serlo  : 
Un  galán  tan  limpio  y  liso 
Que  DO  tiene  en  todo  el  cuerpo , 
Si  se  mira  de  alto  abajo , 
De  ser  homhre  un  estropiezo; 

Y  aonaue  en  su  cara  lampiña 
No  se  nalla  ningún  cabello, 
Por  !o  menos  el  bigote 
Nadie  dirá  que  no  es  bello. 

No  es  hombre  de  menudencias. 
Aunque  se  precia  de  entero , 
Ni  es  hombre  como  los  otros , 

Y  esto  es  en  él  lo  de  menos. 
iCoD  este  quieres ,  Juanílla , 
Tener  dulces  pasatiempos? 
El  tiempo ,  si ,  pasarás ; 
Mas  lo  dulce,  ni  por  pienso. 
De  Capadocia  desciende 

La  casta  de  sus  abuelos , 

Y  su  casta  te  hará  casta , 
Aunque  tú  no  quieras  serlo. 
No  gozarás  tus  verdores 
En  sus  fincidos  requiebros ; 
Antes  morirás  de  seca 

Por  falta  de  tener  riego. 
Si  tal  vez,  como  mujer, 
De  carne  tienes  incendios , 
No  apagarán  tus  ardores 
Los  favores  de  tu  dueño ; 

Y  aunque  sea  gran  canianlc , 

Y  en  la  música  muy  diestro. 
Por  la  llave  de  natura 

No  te  cantará  un  soneto.  • 
Si  te  arrimas  á  un  pilar 
Sin  estribos  ni  cimientos, 
Cuando  te  presumas  Grme 
Darás  contigo  en  el  suelo. 
Con  partes ,  á  las  mujeres 
Xos  nombres  las  pretendemos; 

T.   XVI. 


Pero  tu  galán, sin  ellas. 
Se  quiere  llevare!  premio. 
Sin  norias  y  tan  gafan , 
¡Por  Dios,  niña,  noto  creo! 
Que  borlas  son  una  gala 
Que  adorna  y  es  de  provecho. 
No  presumas  gran  firmeza 
En  ese  galán  mancebo , 
Porque  todos  le  conocen 
Por  hombre  de  poco  peso- 
Si  es  porfiado  en  quererte. 
No  temas  que  pierda  el  seso , 
Porque  no  derrama  nada , 
Aunque  esté  tieso  y  retieso. 
Contarás  el  tiempo  en  blanco 
Que  gastares  con  tu  Orfeo, 
Porque  sus  pesas  no  pueden 
Decir  de  la  hora  el  tiempo.— 
Asi  lloraba  de  Juana 
Su  mal  eutendido  empleo 
Un  devoto  zapatudo 
Crecido  de  pulgarejo ; 
Que  es  decirte  en  castellano , 
Niña  de  los  ojos  bellos. 
Que  le  sobran  muchas  onzas 
De  lo  que  falta  á  tu  dueño.' 
Si  no  te  visita  mucho , 
No  lo  tengas  por  desprecio ;   ' 

8ue  andarse  en  ir  y  venir  . 
o  puede ,  aunque  ande  recio. 

(Alfat,  Poesias  varias  de  grandes  iajfnL^f,  «IcJ 

1744. 

{Anónimo.) 
En  el  ardor  de  una  s|esla , 
Que  también  las  si^tas  arden , 
Era  Menga  mariposa 
A  orillas  de  Manzanares. 
Tan  sin  piedad  abrasaban 
Los  viles  caniculares , 

8ue  sobre  el  campo  el  arena 
ra  un  brasero  de  herraje. 
Encendióse  mucho  Menga , 

Y  pensando  refrescarse , 
Dio  con  sus  carnes  al  viento 

Y  con  su  vestido  al  margen. 
Por  los  cristales  se  mete ; 
Pero  mas  llegara  á  holgarse, 
Si  se  metieran  por  ella 

A  pedazos  sus  cristales. 

Lavóse  y  aun  relavóse 

Todas  las  humanidades,  * 

Sin  reservar  en  su  cuerpo 

Ni  piante  ni  mamante. 

Palmadas  se  daba  en  todas, 

Pero  mas  en  cierta  parte 

Donde  fué  desde  la  cuna 

Inclinada  á  palmearse. 

Cuando  mas  arriha  un  viejo 

Se  lavaba  los  pulgares 

Con  que  habla  muerto  á  muchos 

Sarracinos  y  Aliatares , 

Estaba  desnudo  y  seco 

Mas  que  los  cañaverales  : 

Pensó  el  rio  que  era  aborto 

De  sus  mismas  sequedades. 

Divisó  á  HeuRa ,  y  por  verla 

Con  menos  dificultades 

Se  alzó  todo  lo  que  pudo ; 

Pero  nada  pudo  alzarse. 

Mirábala  temeroso : 

Babia  de  ser  un  fraile ; 

Que  no  se  volviera'virgen. 

Si  se  imaginara  mártir. 

Encogiéronse  de  hombros 

Los  señores  genitales , 

Como  quien  dice  :  ¡Qué  dicha, 
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Si  fuera  ireinla  a&os  antes ! 
Volvió  los  zaQros  Menga , 

Y  reparó  eo  los  baiajes 

De  aquella  puente  de  plata 
De  mayos  y  navidades. 
Quedóse  como  quien  mira 
Detrás  de  una  flor  un  áspid  : 
Esto  digo  yo  por  ella. 
Quedase  como  quedase ; 
Mas  claro  está  que  no  pudo 
Dejar  Men^a  de  asustarse, 
Si  no  perdió  la  vergüenza 
Cuando  perdió  los  corales. 
Salirse  quiso,  y  no  supo ; 
i  Mucho  rué  que  lo  ignorase  ; 
Que  salirse  las  mujeres 
Es  una  cosa  muy  Tácil ! 
Sobre  aquel  pastel  en  bote 
Entrambos  brazos  reparte , 
La  izquierda  le  cupo  al  suelo 

Y  á  la  derecha  el  hojaldre. 

¡  Qué  poco  debió  al  demonio, 
Pues  le  puso  en  este  trance 
Para  tentación  un  hombre » 

Y  para  hombre  un  cadáver ; 
Pues  cuanto  Mengullla  al  viejo 
Gomo  mujer  le  tentase , 

A  aquel  venerable  Beda 
Le  veda  lo  venerable ! 
Si  bien  mormuran  algunos 
Que  no  le  pesara  al  ángel , 
Que  tras  el  Ñuño  Salido 
Salieran  los  Siete  Infantes. 
Corrida  quedó  en  efeto ; 
Pero  fué  de  que  mirase 
Tan  buen  encaje  de  punta 
Tan  mala  punta  de^  encale. 
Al  fin,  cansados  entrambos 
De  verse  y  de  contemplarse , 
Menga  se  fué  k  su  basquüía 

Y  el  vejete  ¿  sus  pañales. 

. {Códicí  de  iOiyi.) 

1745. 

{Anónimo.) 

Decláreme  por  su  vida  9 
Señor  galán  Moscatel , 
A  quién  enamora  eu  casa , 
Que  no  sabemos  i  (|uién. 
Si  yo  soy  la  desdichada , 
No  ponga  en  mi  su  querer. 
Que  no  pongo  mas  amor 
Que  un  renegado  de  Argel. 
Sepa,  si  no  lo  ha  sabido. 
Que  no  hay  eo  casa  mi\¡er 
Que  se  pique  de  gaiau , 

Y  mas  de  quien  no  lo  es. 
Gaste  el  tiempo  en  otra  parle 
Donde  le  hagan  mas  merced ; 
Que  ^0  como  no  soy  reina 
No  sé  cómo  se  ha  de  hacer. 
No  me  ronde  mas  la  puerta , 
Por  su  vida ,  que  una  vez 
Podrá  caerse  un  ladrillo, 
Que  es  muy  vieja  la  pared. 
No  me  sirva ,  por  su  vida , 
Que  es  locura  :  ¿no  lo  ve  ? 
Que  si  es  Jacob  en  Grmeza , 

Yo  no  puedo  ser  ttacjuel.  , 

Aunque  me  sirva  uias  años 

Que  vivió  Matusalén « 

No  ha  de  hallar  ma¿  fe  en  mi  pecho 

Que  tiene  un  moro  de  Fez. 

Sí  amor  con  amor  se  paga, 

Cn  mi  no  lo  puede  haber ; 

Que  me  mudo  por  mouentos 

Como  dama  de  ajedrez. 

No  sea  necio ,  por  su  vida , 


Bendígale  el  cielo,  amen : 
¡Qué  terrible  le  hizo  Dios 
Para  mano  de  almirez ! 
Quédese  á  Dios,  que  me  mude, 

Y  no  responda  al  papel; 

$ue  es  muy  necio  para  alcalde, 
no  ha  de  hallar  mujer. 

{Uarüvitías  del  Punoso,  ct^ 

1746. 

{Anónimo.) 

Hoy,  pues  estamos  á  solas, 
Milagro  es  estarlo  boy, 
Sin  doncella  escnchadora , 
Sin  paje  murmurador. 
Quintañona,  dueña  mia. 
De  sobre  tocas  y  Don , 
De  medio  arriba  escarola , 

Y  de  medio  abajo  col : 

Ya  pues  que  estamos  solos 

Y  de  mi  alma  cuenta  os  doy. 
Id  conmigo  poco  i  poco. 
Que  breve  será  el  sermón. 
Yo  soy  un  godo  coritA 
Desde  el  cogote  al  talón; 
Osorio ,  por  lo  pulido , 
Cerda,  por  lo  gruñidor: 
Montera  fué  de  Espinosa 
Mi  madre ,  y  fué  morrión 

Mi  padre,  en  aquellos  tiempos 
Del  caballo  y  el  azor. 
Vlneme  á  tierras  extrañas , 
Porque  mí  hermano  mayor 
Fué  de  mis  raices  rio, 
y  de  mis  muebles  tizón. 
Como  yo  me  llamo  Suero, 
Nueve  días  me  tomó 
Desde  el  vasar  á  la  rima. 
Desde  la  liaá  la  troj. 
H izo  conmigo  ejercicio , 

Y  el  parentesco  purgó 
Tanto ,  que  con  ser  so  hermano 
Parezco  su  servidor. 
Escudero,  que  es  lo  mismo, 
Me  hizo,  hágale  Dios 

Del  parral  de  Peralvillo 
Racimo  con  once  y  dos. 
Contirtióme  en  pica  seca, 

Y  obligóme  á  ser  reloj 
De  badajo,  en  esia  sala, 

Y  en  ese  patio,  desoí. 
Di^o  pues,  por  no  cansaros, 
Señora  dueña  de  honor, 
Que  son  para  mi  esos  ojos 
Ojos  de  agua  y  de  jabón. 
Ese  rúan  tremolante 

Ks  de  mi  alma  pendón « 

Y  yo  soy  el  negro  alférez 
De  la  viudez  del  amor. 
¿Cuándo  queréis.  Quintañona, 
Que  hagamos  entre  los  dos 
Un  cuerpo  con  dos  cabezas, 
Águilas  de  emperador? 
¿Dos  partes  y  un  Ivutto,  digo, 
O  nara  hablar  mejor. 

Del  yugo  del  dios  bodero 
Dos  bestias  y  un  chirrión? 
Dadme  palabra ,  juradlo 
Por  la  cruz  ó  guarnición 
De  esta  hoja  del  perrillo , 
Que  en  mi  liebre  se  volvió; 
Por  la  ruda  sanadora 
Del  mal  de  madre  qne  os  dí6, 
Por  el  sótano  regüeldo 

Y  por  la  azotea  coz. 
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1747. 


{Anónimo.) 

Saero  sois  el  escodero; 
Mas  bascad  olra  in vención 
CoQ  que  tengáis  mas  suslancia , 
Que  no  os  diré  yo  qne  no. 
Dueña  so; ;  pero  si  dueño 
Tuviere  mi  poso  Airón , 
Que  sea  escudero  k  secas , 
De  pesie  le  tenga  yo. 
Escuderos  sin  suslancia 
Son  candelas  sin  Taro! : 
Cualquier  viento  las  apaga. 


Mueren  de  cualquier  baldón. 
Aquilones  racionales 
Los  llamó  Don  Galaor, 

Y  bestias  por  fuerza  atadas 
Al  yugo  de  la  ración. 

En  la  nuez  de  rol  garganta 
Pruebe  la  muerte  su  noz , 
Si  diere  mi  Vellocino 
A  un  escudero  Jason. 
En  esto  al  torno  llamaron  : 
La  Quintañona  se  entró , 

V  el  Suero  acedo  se  puso , 
Que  es  vinagre  un  disfavor. 

{MaravUias  del  Parnaso ,  etc.) 
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1748. 

( De  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

Asi  el  glorioso  S^u  Roque 
Las  dé  licencia  á  las  secas 
Para  que  tenga  algún  hombre 
'  Necesidad  de  tus  Tetras , 

Y  asi  bagan  sus  oGcios 
Este  agosto  las  vadeas ; 
Llueva  el  cielo  tabardillos, 
Dolor  de  costado  y  lepra ; 

Y  asi  para  que  te  llamen 

Los  que  de  ü  no  se  acuerdan , 
No  haya  otro  médico  vivo 
De  todos  cuantos  pelean  : 
Que  le  olvides  por  un  rato 
De  las  cosas  que  te  cercan , 
Mientras  de  mi  triste  vida 
Te  doy  una  larga  cuenta. 
Un  abito  de  fregonas , 
Digo,  de  damas  de  cerda, 
Me  tiene,  amigo  dolor. 
Entrambos  piá  en  la  huesa. 
Quise  atreverme  i  una  dama  : 
i  Ojalá  no  me  atreviera !' 
Que  al  criado  con  ponzoña 
Le  mata  la  salud  mesma. 
De  pecadoras  de  viejo 
Quiso  subir  mi  soberbia 
A  oficialas  de  obra  prima 
Del  arte  de  las  ofensas. 
Tuve  ventora  con  una , 
Dormi  con  ella  una  siesta ; 
Pienso  que  me  probó  el  manto 
Como  á  otros  la  extraña  tierra. 
Alzaba  yo  savas  modas : 
Cuando  las  alcé  de  seda, 
No  pensé  volver  en  mi 
Viendo  faldas  tan  parleras ; 

Y  como  yo  estaba  hecho 

A  ver  las  piernas  en  piernas, 
Pensé  que  era  carne  asnl 
Lo  que  eran  azules  medias. 
Seis  puntos  solos  calzai» ; 
Yo  hecho  á  patas  inmensas 
Por  los  pies  la  preguntaba  t 
Como  si  no  los  trsgera. 
Ilizoseme  novedad 
Ver  carnes  lisas  y  tersas , 
Hecho  á  unos  cuerpos  de  dura, 
U  de  zapa,  ú  de  vaqueta. 
De  azogue  son  sus  pedazos, 
Stenipre  en  ellos  se  menea  : 
Bien  se  la  entiende  del  sexto, 
Bien  la  lujuria  maneja. 
Fuera  de  comer,  mi  boea 
Solo  el  besarla  desea , 
Pues  me  la  suele  tañer 


Uuda  por  sobra  de  lenguas. 
Continuo  peca  con  Ralas, 
Cosa  que  á  todos  alegra, 
Pues  va  cargado  de  brincos 
El  pecado  en  que  ella  peca. 
¡Mal  haya  yo  que  gasté 
Mi  vida  en  jugar  ¿  ciegas 
A  lo  de  maricasiaQa 
i*or  el  libro  de  mí  aldea! 
Besaba  á  lo  mazorral 
Un  beso  con  castañetas. 
Abrazaba  en  empujón 
Martirizando  caderas : 
Eranme  pueblos  en  Francia 
Lo  que  se  llama  gatesca. 
Siendo  lugares  que  pasa 
A  Italia  el  que  el  bfanco  yerra. 
Con  estas  cosas,  doctor, 

Y  estas  Indias  descubiertas. 
Me  siento  d*ella  picado 
Idólatra  de  sus  rejas. 

No  te  pido  que  me  cures , 
Pues  te  doy  por  malas  nuevas, 
Que  no  me  puedes  matar 
Porque  ya  me  ha  muerto  ella. 
Solo  pido  flue  así  Dios 
Te  deje  poblar  iglesias , 

Y  San  Antón  á  tu  muía 
Del  fuego  suyo  defienda; 

Y  asi  duren  cien  mil  afios 
Tus  guantazos  en  conserva , 
Que  mires  qué  nombre  puso 
A  aqueste'  mal  Avicena; 
Que  yo  pienso  que  mi  muerte 
Fué  errarme  la  cura  negra 
Curándome  por  martelo 

Lo  que  eran  arrechevas. 
Míralo,  dolor  amigo : 
Asi  ¿  poder  de  recetas 
Ganes ,  matando  á  los  moros 
Por  zancarrón ,  honra  en  Meca. 


{Códice  delitgh  zvu.> 


4749. 
{De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

AntoQuela  la  pelada, 
El  vivo  colchón  del  sexto , 
Cosmógrafn  que  consigo 
Media  á  estados  el  snelo : 
La  qtfe  tan  interesada 
Eligió  por  juramelllo. 
Por  no  dar  nada  de  gracia , 
Esto  de...  ¿á  mi  que  las  vendo? 
La  que  en  un  zas  de  mantilla , 
Y  en  un  calar  de  sombrero , 
Al  talego  mas  hinchado 


sao 
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Le  volvía  en  csqaelelo  : 
Dejo  los  lagues,  y  digo, 
Por  no  echar  por  esos  ctirro.;. 
Qué  era  virluü  su  ganancia , 
Pues  coiisisUa  en  el  medio. 
Nunca  les  pidió  prestado 
A  sus  tios  ni  á  sus  deudos ; 
Que  por  no  torcer  su  brazo 
A  torcer  daba  su  cuerpo. 
Sin  ser  Ahlonia  cobarde , 
Ha  dado  en  decir  el  pueblo 
Que  tuvo  mil  sobresaltos 
Sin  ser  de  susto  ni  miedo; 
Por  ser  tan  caritativa 
Dicen  que  se  va  al  infierno, 

Y  que  se  va  por  lo  suyo , 
Como  otros  por  lo  ajrno. 
Es  por  sus  pasos  contados, 
Aunque  soii  pasos  ^n  cuento  : 
Mas  echada  que  un  aluno, 
Mas  hojeada  que  un  pleito , 
Mas  arrimada  que  un  barco, 
Mas  raida  que  lo  viejo , 

Mas  tendida  que  una  alibmbraé 
Mas- subida  que  los  cerros. 
Mías  flaca  que  olla  de  pobre , 
Mas  desgarrada  que  el  mesmo 
Mas ,  por  todos  estos  mases , 
Que  en  la  Pelada  es  lo  menos. 
Por  ser  ella  tan  liviana 
(^o  me  admiro  del  excosb)« 
Desde  su  casa  en  la  cárcel 
Con  un  soplo  la  metieron. 
Entró  saludando  4  todos ; 
Mas  sus  saludes  no  entiendo , 
Que  solo  ella  en  un  verano 
Pobló  el  tribunal  de  eolennos. 
Asentáronla  en  el  libro; 

Y  DO  hicieron  poco  en  esto , 
Porque  esta  es  la  vez. primera 
Que  Antoñnela  tuvo  asiento. 
Al  tomarla  el  escribano 
Confesión  de  lo  que  ha  hecho » 
Ella  niega  á  pies  jun Cillas 

Lo  que  p^có  á  pies  abiertos. 
Euvlanla  á  la  galera , 
Dándola  uu  Jabón  por  remo. 
Porque  lave  de  los  pobres 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 
Salieron  á  recibirla 
La  Mellada  y  la  Cabreros, 
Marcas  viejas,  que  ellas  mesmas 
Al  diablo  se  dan  por  tercios. 
De  DO  usrtrsp  la  Pelada 
Se  opiló  luego  al  momento ; 
Que  es  para  ella  comer  barro 
Cualquier  ejercicio  honesto. 
Envlanla  á  Antón  Marlin,  • 
Donde  yace,  y  donde  creo 
Que  purga  la  humana  escoria 
hn  una  trigua  de  lienzo. 

(Códicf  del  si  fio  XVII.) 


1780. 

BL  EnMrrA^o  t  la  sa:(tera. 

{De  Dan  Francisco  de  Quevedo  ^) 

Madre ,  asperísima  sois  : 
Por  de  dentro  y  por  de  Hiera 
Toda  rallos  jr  cihcios. 
Toda  disciphna  y  jerga ; 
Manca  levantáis  la  cara , 
Como  si  la  cara  fueía 
Algún  falso  testimonio, 
QuVn  levantarle  se  peca. 
Dadme  orejas,  madre  mia , 
Pues  no  hay  pecado  de  orejas. 
Mientras  mi  vida  y  costumbres 


A  voces  derramo  en  ellas. 
Soy  ermitaño  montes , 

Y  por  huir  de  una  suegra, 
Mas  que  con  mí  mujer  propia 
Quise  vivir  con  las  pe&as. 
Supe  de  todo  en  el  siglo, 

Y  memorias  hechiceras 

Me  hacen  gestos  desde  el  alma, 
Que  de  los  que  vi  me  acuerdan. 
Mis  deseos  se  ban  mezclado 
En  el  cilicio  á  las  cerdas, 

Y  mi  pensamiento  mismo 
Se  ha  vuelto  mi  penitencia. 
No  dejo  la  soledad 

Por  codicia  ni  soberbia  : 
¡  Sal)e  Dios  que  no  codicio 
Ni  dignidades  ni  rentas ! 
Moün  de  la  humanidad, 

?ue  aunque  flaca  se  espereza, 
naturales  cosquillas 
Me  punzan  y  no  Bie  dejan ; 

Y  como  mi  condición 
Ha  sido  siempre  sujeta 

A  femina  mas  que  á  marUna, 
Conjugar  también  quisiera. 
Carnicero  es  mi  apetito  : 
Todas  mis  culpas  se  encierran 
En  el  pecado  de  carne. 
Aunque  algunos  huesos  tenga. 
Para  pecar  coíila  carne. 
Nunca  llegó  á  mi  conciencia 
Ni  ayuno,  ni  obligación , 
Ni  vigilia,  ni  cuaresma; 
No  sé  que  es  pecar  de  viernes : 
Ninguna  ofensa  de  pesca 
Me  tiene  el  demonio  escrita 
En  el  libro  de  mis  cueutas. 
Empeñada  tengo  el  alma 
Sobre  la  mujer  ajena. 
Si  hay  alguna  en  estos  tiempos 

8ue  para  alguno  lo  sea. 
o  habrá  mujer  que  se  alabe 
ue  ba  podido  ser  tan  fiera 
oe  haya  vencido  niis  bríos 
acobardado  mis  fuerzas. 
En  tiempo  de  carestia 
No  las  tengo  reverencia 
A  las  venerables  canas 
De  las  mas  pasadas  vieja»; 
No  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  queme  recrea, 
Que  no  es  hábito  el  pecado 
Para  mirar  en  limpiezas. 
No  he  menester  perejiles 
De  rosos ,  ligas  ó  medias; 

?ue  yo  doy  por  recibido 
odo  lo  que  no  son  piernas; 
Pero  lo  que  mas  me  enfada 
Es  lo  de  bocas  pequeñas; 
Que  como  á  mi  no  me  pida , 
Aun  la  de  un  alnafe  es  iraeo». 
A  los  ojos  matadores 
Temo,  madre  reverenda^ 
Por  no  gastar  en  difuntos 
Todo  el  resto  de  mi  hacienda. 
Solo  cabellos  de  oro 
Quisiera  ver  en  mi  reina , 
Pues  con  solo  trasquilarla 
Remediara  mi  pobreza. 
No  hay  viuda  que  yo  no  bosque 
Por  mas  qu*en  tocas  se  envuelva; 

gne  gustos  tintos  me  agradan 
ntre  aquellas  faldas  negras. 
Andome  tras  las  casadas. 
Para  ver  cómo  se  en|(eodra 
En  ausencia  del  mando 
El  cristal  de  las  linternas. 
Doncellas ,  no  sé  qué  son , 
Porque  me  contó  ima  vieja 
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Oue  ya  sod  solo  en  los  cuentos 
Krata  de  «érase que  se  era». 
Aiisl,  madre,  que  si  Dios 
No  hubiera  criado  hembras, 
En  soledad  y  oración 
Roscara  la  vida  eterna. 
La  Santera ,  que  leyó 
Lo  interior  de  mi  conciencia , 
Me  respondió  d*esta  guisa : 
Óiganlo  pues  las  sanieras  : 
—¡Mal  hubiese  el  ermila&o 
Que  olvidó  entre  todas  esas 
Los  deseos  estantir)S 
De  una  crmitaña  mancbega ! 
iQoé  os  bau  hecho  las  Itealas? 
Mujeres  somos  como  ellas  : 
Cuerpos  cubren  estos  sacos , 
Carne  y  huesos  estas  cerdas ; 
Los  hombres  nos  engendraron , 
No  hay  ya  quien  nos  aborrezca , 
Que  la  mujer  en  ermita , 
Aunque  esté  en  ermita,  es  hembra. 
La  culpa  tiene  el  desierto 
De  lo  qu*eslos  miembros  huelgan  : 
\  Rien  sabe  alguno  que  pudre , 
Que  sal)en  lo  que  se  pescan! 
Mo  crea,  hermano,  el  sayal 
De  las  santas  comadreras. 
Pues  debajo  hay  al,  en  donde 
Los  reconcomios  se  ceban. 
Entremos  en  mi  aposento , 
Dijo ,  y  abriendo  la  puerta 
Uno  sobre  otro  estuvimos 
Por  ser  angosta  la  celda. 
Ella  como  mas  humilde , 
¡Ved  ()ué  virtud  tan  inmensa  I 
Se  quiso  poner  debajo 
D'esie  indigno  que  lo  cuenta. 
Tras  darnos  golfies  tle  pecho 
Descargamos  las  conciencias, 

Y  nos  quedamos  dormidos 
Hasta  quVl  sol  dio  la  vuelta. 

(QrevFDO ,  Obrás.) 

I  Eslc  romance,  impreso  ya  en  las  obras  dcQuevedo,  se 
ha  rerormado  y  afiadido,  teniendo  A  la  vista  un  códice  del  si- 
Rto  XVII ,  donde  sa  primer  verso  dice  :  ¡Oh,  qué  áspera  sois, 
mi  madre  ! 

MABIGA  EN  BL  HOSPITAL.  — I. 

{De  Don  FraneUco  de  Quevedo '.) 

Tomando  estaba  sudores 
Marica  en  el  hospital ; 
Que  el  tomar  era  costumbre, 

Y  el  remedio  es  el  sudar. 
Sus  desventuras  conñesa , 

Y  los  hermanos  la  dan, 

A  colpas  de  Escarramanes , 
Penitencias  de  ay,  ay,  ay. 
Lo  espaBol  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal  *, 
Cata  á  Francia,  Montesinos, 
Si  le  pretendes  pelar. 
Por  todas  sus  coyunturas 
Anda  encantado  Roldan;  ' 
Los  doce  pares  y  nones 
No  la  dejan  reposar. 
Por  no  estar  á  la  malicia 
Labrada  su  voluntad , 
Fué  su  huésped  de  aposento  • 
Antón  Martin  el  galán. 
Sos.  ojos  son  dos  mousiures 
En  limpieza  y  claridad , 

8ue  están  llorando  gabachos 
ito  á  hito  sin  cesar. 
Por  la  garganta  y  el  pecfají) 
Se  ve,  cuando  quiere  hablar,^ 


Muchos  siglos  de  capacha 
Kn  pocos  años  de  edad. 
Las  perlas  almorzadoras  ', 

Y  el  embeleco  oriental 
Que  atarazaban  las  bolsas , 
Con  respeto  muerden  pan ; 
Su  cabello  es  un  cabello  *, 
Que  no  le  ha  quedado  mas, 

Y  en  postillas  y  no  eu  postas 
Se  partió  de  su  lugar. 

Dos  labios  de  coral  niegan, 
Secos ,  su  púrpura  ya ; 
Ni  de  coral  tienen  gota , 
Mucha,  si,  gota  coral. 
Las  gangas  que  antes  cazaba 
Las  vuelve  atiera  al  garlar, 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oOcios  ya. 
En  cada  canilla  suya> 
Un  matemático  está , 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 
Desde  que  salió  ile  Virgo 
Venus  entró  en  su  lugar, 
En  el  Cáncer  sus  narices 

Y  en  Géminis  lo  demás. 
Entre  humorss  maganceses 
De  maldita  calidad , 

Y  dos  viejas  Gaialonas 
Fué  puesta  en  cautividad. 

La  grana  se  volvió  en  granos , 
En  flor  de  lis  el  rosal , 
Su  clavel  zarzaparrilla , 
Unciones  el  solimán. 
Tienen  baldados  sus  huesos 
Muchachos  de  poca  edad. 
Hombres  malvados  de  vida. 
Mucho  don,  y  poco  dan. 
Estas  son  pues  de  esta  niña 
Las  partes  y  calidad , 
Archivo  de  todo  achaque 

Y  albergue  de  lodo  mal. 
Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal , 

Si  no  perded  coyuntura 
Las  vuestras  se  perderán. 

(QiTEVEDO,  Obras  ie.—  It  Romances  varint  de 
diversos  autores.] 

I  En  este  romance,  con  sus  acostumbrados  equívocos  y  ala- 
sinones  de  doble  sentido,  se  propone  ei  autor  describir  los 
efectos  que  produce  el  mal  que  adquieren  las  prostitutas.  Uara 
c^  supone  a  Marica  llevada  á  Antun  Martin,  que  es  el  hospi- 
tal adonde  en  Madrid  los  frailes  de  San  Juan  de  Dios  curaban 
el  mal  venéreo. 

S  Desde  aqui  alude  y  remite  i  los  franceses  el  origen  del 
mal  que  padece  Marica. 

>  indica  que  se  le  mueven  los  dientes,  que  en  su  lengoajo 
llaman  ios  poetas  perlas. 

*>  Porque  en  la  cura  del  mal  venéreo  se  caían  ios  dientes  y 
los  cabellos ,  supone  que  solo  le  quedó  uno ,  v  que  por  eso  so 
podrá  decir  que  solo  le  quedó  cabello  y  no  cabellos. 

s  Alude  i  que  los  dolores  que  quedan  se  sienten  mas  eu  los 
mudanzas  atmosféricas  por  los  que  sufren  este  mal  y  los  ves- 
tigios que  deja. 


17o2. 

MARICA  Btl  EL  IIOSHTAL  —II. 

(De  Don  Franjeo  de  Qut^'ffitny 

A  Marica  la  Chupona 
Las  goteras  de  su  cama 
La  metieron  la  salud 
A  la  venta  de  la  zarza. 
Es  moza,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casta , 
Por  los  relinchos,  dolientes, 
Y  por  las  cernejas ,  plagas. 
Ningún  ginete  de  tantos 
Como  ha  tenido ,  la  llama 
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Manda  potros ,  ;  da  pocos , 
Aunque  no  cumple  palabra. 
Parece  pues  que  ando  vieron 
Su  tono  oliendo  y  su  habla 
Las  gangas  i  caía  d'ella , 
Como  ella  i  caía  de  gangas. 
Su  casco  es  terciopelado , 
Pues  tercera  vez  la  rapa 
Tonsura  de  Antón  Mariio, 
Monsiurisima  navaja. 
Un  Don  Crispin  Garabfa, 
Bril>on  de  sopa  de  panza  , 
Tan  amante  que  por  ella 
Se  las  pela,  y  son  las  barbas. 
Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada , 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 
Sobre  quién  la  pegó  á  quién, 
A  fuer  de  podridos,  andan, 
El  con  humor  de  gabachos, 

Y  ella  Lázaro  con  llagas. 
Condenados  tiene  i  oos 
A  circuncisión  cristiana. 
Con  lamparones  de  abajo 
De  Caramanchel  de  Francia. 
Dicen  qu'el  signo  de  Cáncer 
El  apatusco  la  masca , 

Y  k  melón  se  le  condena 
Por  no  decir  4  tajadas. 

Pues  siempre  se  eclió  en  mullido 

Y  en  echarse  ha  sido  larga. 
No  ha  perdido  la  salud 
Por  corta  ni  mal  echada* 
Los  reverendos  jaralies 
Que  de  canónigos  campan 
Por  magistrales ,  la  tienen 
Muy  prebendada  de  bascas. 
Blas  gomas  que  las  valonas 
En  sola  su  frente  gasta, 

Y  dice  que  son  diicbones. 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 
Ayer  se  descalabró 

Las  muelas  en  unas  pasas , 

Y  en  un  bizcocho  sus  díeiAes 
Como  en  pantano  se  atascan. 
La  vida  de  la  pobreta 

Ha  sido  juego  de  damas. 
Ocupada  en  tomar  piezas 
Andando  de  casa  en  casa. 
Resfrióse  de  enfaldarse 
Huy  &  menudo  las  sayas; 
De  cubrirse  y  descubrirse. 
Siendo  cosas  tan  contrarias. 
A  la  opilación  se  acoge 
Porque  no  la  den  matraca ; 

Y  es  verdad,  que  se  opiló 
De  comer  tierra  con  bragas. 
Jura  Gue  ha  de  poner  tienda 
De  acnaques,  si  se  levanta  : 
;Ojo  avizor,  que  hallar&n 
Al  primer  tapón  zurrapas! 

(QoEVEDO ,  Ol/ras,  fol.  4£L) 
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Fllf  DV  LA  CORTKSANA. 

{Anánimü,) 

La  Chaves  que  hizo  en  Segovia, 
Sin  artiOcio  ni  ingenio 
Un  mes  que  se  batió  el  cobre , 
Mil  reales,  juntando  medios ; 
Y  la  que  en  Toledo  supo 
Sin  la  costa  de  Juanelo 
Llevar  agua  i  su  molino 
Con  los  mismos  instrumentos ; 
La  Ginovesa  en  Madrid , 
Que  lleva  ciento  por  ciento  • 


Pues  de  prestar  cuatro  coartos 
Eran  otros  cuatro  el  premio ; 
Huéspeda  en  Antón  Mar  lio , 
Achaques  dará  en  un  lecho, 
Sacados  de  la  pasiou 
Que  tienen  tantos  enfermos. 
£s  su  mal  un  resfriado 
Causado  de  dos  extremos : 
De  haberse  cubierto  mucho , 
Sobre  haberse  descubierto. 
De  unos  verdes  que  se  dio 
Andando  á  la  flor  del  berro , 
La  condenaron  ft  zarza , 
Y  en  el  espina  la  han  puesto ; 
Pero  ílan  de  su  vida 
Tan  fallida  ya ,  que  entiendo , 
Que  la  presa  que  hizo  en  carne 
La  paga  en  dolor  de  huesos. 
Tendida ,  mas  no  de  gusto, 
Teme  arrugarse  creciendo ; 
Que  doblara  el  sacristán 
Si  DO  hay  cara  de  provecho. 

{Ratnmces  varías  de  divertos  cutor», pie.CS.: 
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INESILLA  ftS  SBGOVU. 

{Anénimo.) 

Inesilla  de  Segovia , 

Y  de  todo  el  mundo,  aquella 
Hembra  mala  para  macho , 
Porque  de  vicio  se  echa , 
Descubierta  por  el  aire , 

Y  por  el  humo  revuelta 

De  un  manto ,  que  con  el  tiempo 
Se  hizo  pedazos  por  ella  : 
Al  Prado  salió  celosa 
A  ver  cuyo ,  cuyo  era 
Perote ,  que  deposita 
En  otra  alma  sus  potencias. 
Corrida  y  desesperada 
Teme  que  Juanilla ,  aquella 
Primavera  de  Madrid , 
Otoño  de  su  uva  sea. 
Era  Perote  dispuesto 
Para  alcanzar  cualquier  hembra : 
Su  trato  en  lo  pegajoso 
'Era  liga ,  y  la  edad  media ; 
En  su  cabeza  las  mozas 
A  las  damas  siempre  juegan; 

8ue  son  las  hebras  del  pelo 
na  blanca  y  otra  negra. 
En  lo  crespo  y  lo  velloso 
Es  todo  una  cabellera ; 
Mas  ¡  qué  mucho ,  si  de  noche 
De  una  cuadrilla  es  cabeza! 
Descubrióle,  y  profanando 
Los  aires  sin  reverencia , 
Estas  palabras  deshizo, 
Porque  las  traía  hechas  : 
— Hanme  dicho ,  seor  Perole, 

gue  comedias  representa : 
onmigo  hace  las  jomadas 
Pero  con  otras  las  cenas, 

Y  que  gasta  generoso 

En  almuerzos  y  meriendas, 
Én  otra  parte  guisados 

Y  aqui  solo  las  crudezas. 
¿Olvidase  j-a  que  soy 
Prenda  suya?  ¿No  se  acuerda 
De  que  tiene  puesto  todo 
Su  caudal  en  esta  prenda? 
—No  hable  mas,  respondió  Pedro  i 
Que  estas  voces  mal  me  suenan; 
Que  siendo  dulces,  son  canto i 

Y  en  lo  quejoso  son  piedra. 
Mintiótelo  alguna  amiga 
Vizcaína  ó  irlandesa ; 


ROMANCES  VARIOS  IHCARfiSCOS. 


583 


Sue  quien  tales  cosas  dice 
o  puede  ser  buena  lengua. 
No  es  nueva  en  ti  esa  porfía ; 
Sin  duda  quieres  que  crea 
Que  el  Evangelio  me  dices, 
Pues  me  predicas  por  tema.-- 
fin  esto  llegó  Juanilia , 
Tiró  al  hombre,  y  desátenla 
Dijo  :  —  Yo  be  de  desalalle 
DVsla  loca  ó  d'esta  cuerda. 
Salga  de  abi  la  atrevida ; 
Vaya  6  barrer  la  muy  puerca 
Los  cuartos  de  en  cas  su  ama , 
No  los  de  esa  faldriquera.— 
Inesa  dijo  furiosa , 
Juanilla ,  la  vo%  increspa , 
\  dice  :  —  Rota  señora , 
Mal  tapada  y  bien  cubierta» 
¿No  soy  yo  para  querida , 

Y  tan  buena  como  ella  ? 

I  Dios  DO  me  ba  dado  ana  carn  ? 
—Y  aun  dos ,  la  respondió  Inesa. 
—Ella  sola  es  la  flngida« 
Replicó  la  otra,  pues  muestra 
Estar  por  arle  cerrada , 
Siendo  por  natura  abierta. 
¿No  sabe  que  es  una  fácil ? 
i  No  entiende  que  es  una  fiera , 
1  que  amor  á  ese  pobrete 
Con  ella  le  dio  culebra?— 
Fuese*  quedando  Inesilla 
Por  maestra  de  la  escuela  ; 
A  Pedro  le  dio  una  mano , 

Y  al  Prado  le  dio  una  vuelta. 

(Alfat,  Poesía»  de  ¡¡randes  ingtitiot ,  etc.t 


1755. 

REnBBB  sos  AVEIYTORAS  UNA  DAIFA- 

(Anónimo,) 

Escachadme  atentas,  chulas , 
Las  del  germanillo  trato , 
Las  de  toldo  y  las  de  rumbo 
De  donaire  y  garabato ; 
Las  que  siempre  rozáis  seda » 
Si  lo  vuestro  no  anda  malo  : 
Escuchad  á  una  mujer 
Sus  tramoyas  j  trabajos ; 
Yo  naci  dentro  en  Sevilla 
De  padres  nobles  y  honrados  t 
Era  la  luz  de  sus  ojos, 

Y  alivio  de  sus  trabajos  : 
Era  chiquita  y  bonita, 

De  donaire  y  garabato  ;   ' 
Fui  creciendo  con  el  tiempo , 
Llegué  á  tener  quince  años, 

Y  se  enamoró  de  mi 

Un  hijo  de  un  veniicuatro. 
Que  en  término  de  seis  mex  h 
Me  dio  mas  de  mil  ducados. 
Se  remediaron  mis  padres 
Sin  pregunur  el  milagro. 
Era  mi  calle  de  noche 
Galería  de  mil  trasgos , 

Y  á  veces  coro  de  monjas 
Caando  cantan  á  lo  bravo. 
Me  dio  libertad  el  mozo, 

Y  en  mi  casa  iban  entrando : 
A  los  ricos  admití , 

Y  á  los  pobres  hablé  claro; 


Y  viendo  rine  no  acudía 
£1  hijo  del  Ventlcualro, 
Yo  recibí  en  mis  entrañas 
Un  bello  napolitano , 

Que  con  el  trato  y  el  tiempo 
Vine  yo  á  quererfe  tanto 
Que  olvidé  mi  casa  y  patria , 
bienes,  hacienda  y  resalo. 
Fuime  á  Ñapóles  con  el , 
Adonde  estuve  seis  años, 

Y  en  este  tiempo  adquirí 
Mas  de  doce  mil  ducados ; 
Mas  por  un  cierto  mozuelo » 
Que  por  mi  ocasión  mataron , 
Que  se  alabó  en  un  corrillo , 
üue  cierto  perro  me  ha  dado» 
Usurpáronme  mis  bienes , 

Y  á  la  cárcel  me  llevaron. 
Desterrándome  del  reino 
Por  término  de  tres  años. 
Fuime  á  Genova  la  bella , 
Pero  como  alli  no  hay  trato , 
Porque  había  muchas  chulas , 

Y  no  se  ganaba  un  cuarto , 
Me  partí  á  Barcelona , 
Adonde  me  estuve  un  año , 
Usurpando  io  perdido, 

Y  aumentando  lo  ganado. 
Partime  para  Madrid, 

Y  allá  en  la  calle  del  Prado, 
Porque  me  dicen  qae  aquellos 
Eran  los  mejores  barrios , 
Recibí  una  mujer  vieja 

Y  un  escudero  barbauo. 
Ella  trae  monjil  y  toca. 
Gordo  rosario  en  la  mano ; 
Yo  la  llamaba  mi  madre , 
Sin  que  me  hubiese  oslado. 
Dióme  á  conocer  las  chulas , 
Los  traineles  y  chulamos. 
Corchetes  y  agarradores , 

Y  toda  gente  del  trato ; 
Dióme  a  cQuocer  las  damas , 
De  estas  que  lo  están  ganando  : 
Unas  me  daban  conse;)os, 

Y  otras  me  dan  parroquianos ; 
Has  como  siempre  estas  vieja:s 
Hablan  un  poquiilo.aUOi 

La  despedí  de  mi  casa 

Y  de  hacer  embrollas  trato ; 
Que  es  andar  de  casa  en  casa 
Mis  virtudes  publicando. 

En  una  echaba  las  habas , 

Y  en  otras  conjuros  hago , 

Y  con  pucheros  de  tierra 
Pasé  yo  mas  de  diez  años , 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
DI  en  la  cama  un  barquinazo  : 
Acabóseme  mi  hacienda , 

Y  al  hospital  me  llevaron. 
Abra  toda  chula  el  ojo. 

Mire  qucel  mundo  es  voltario, 

Y  si  se  viere  bien  puesta 
Retírese  y  baga  alto. 
Pasará  mejor  la  vida 

8ue  la  que  lo  está  contando « 
na  hija  de  Sevilla, 
En  el  hospital  penando 
Que  dicen  de  Antón  Martin , 
Por  ser  el  mas  afamado. 

{R<mñncet  varios  de  dmrsús  autores.) 
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SECCIÓN  DE  JÁCARAS  Ó  ROMAMCES  DE  JAQUES,  ESCRITOS 
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1750. 

AL  DIOS  MARTE. 

(De  Juan  Hidalgo^) 

AU,  belicoso  Mane, 
Este  mi  libro  consagro , 
Qtt*es  en  germánico  estilo 
Ue  los  del  germano  iraio. 
No  celebro  aquf  los  liecbos 
De  los\arone8  pasados ,        • 
Que  liici«ron  su  memoria 
Kteroa ,  y  sus  nombres  claros ; 
Has  los  que  en  tan  mala  vida 
Entre  asombros  v  desgarros 
Viven  asombrando  el  mando , 
Que  al  fin  les  da  el  justo  pago» 
Cuvo  Qn  sirve  de  ejemplo 
Del  fin  que  sacan  al  cabo. 

Y  escribo  en  su  propria  tengns 

Y  en  sus  términos  germanos , 
Rn  estos  cinco  romances 
Sus  desventurados  casos. 
Sus  vicios  y  sus  maldades , 
Cual  eo  el  primero  canta 

La  descripción  de  I»  vida 
Airada ;  y  asi  1»  llamo. 
Eo  el  segundo  se  cuenta 
De  c6mo  Pedro  de  Castr» 
Se  apartó  de  Catalina , 

Y  toda  su  historia  narro. 
En  el  romance  tercero 
El  hecho  famoso  canto 
Del  valiente  Camarote 

En  venganza  de  su  aj^ravio. 
El  cuarto ,  i|ue  se  intitula    . 
Vida  y  muerte  de  Maládros , 
En  que  se  describe  al  vivo 
Cárcel,  f»resos,  vicios,  tratos. 
En  el  quinto  se  concluye 
Toda  la  historia  del  cuarto. 
Cumpliéndose  el  testamento 
De  Maládros ,  con  un  larga 
Discurso  de  aquesta  vida 
Suelta,  tan  dañosa  á  tantos. 
Tú  if  dios  Marte ,  á  quien  dedica 
Mi  musa  aciueste  trabajo , 
Pues  eres  ae  la  braveza 
El  dios  que  invocan  los  bravos , 
Defiende  aquestos  romances , 

gue  van  puestos  á  tu  cargo , 
n  que  se  ve  el  fin  horrible 
De  los  que  siguen* tus  pasos  ^ 
Para  que  tengan  ejemplo, 
Viendo  .los  vicios  y  daños 
Que  resultan  de  la  vida 
Que  ellos  llaman  trato  airado. 
1  advierte  á  los  que  leyeren , 
Que  ba  sido  escribir  triscando , 
Para  prueba  del  ingenio 
En  este  lenguaje  eztraQo ; 

Y  que  por  curiosidad 

El  mas  honesto  y  mas  sabio , 
Sin  teoerk)  en  menosprecio, 
Se  puede  ocupar  uo  rato 
En  leer  de  aquesta  gente 
Sus  términos  y  vocablos , 
Para  advertencia  á  los  buenos 

Y  para  ejemplo  á  los  malos ; 

gue  sin  orender  su  honor 
I  Censorino  romano 
Entró  en  los  juegos  de  Flora , 


Lugar  tan  obsceno  y  malo, 

¡Sin  perder  reputación 

Ni  ofender  el  nombre  .^acro. 

(  Hidalgo  ,  Bomanea  ü  gemenit,  ele.) 

I  Destinados  estos  romances  á  formsraiidroséeUs  eos- 
tambres,  vidas  y  aventuras  de  los  ladronM,los  robDcs.Us 
prestito  tas  y  la  gente  mas  desgraciada  de  la  sociedad,  bao 
adoptado  los  poetas  basta  la  lengua  é  jerga  coBTeDcioDilqie 
aquellos  malvados  Dsao  entre  si  para  so  ser  comprradidos  p^r 
los  que  no  perleneceD  i  so  clase.  Esta  lengua,  que  te  lUma  de 
germanla  ó  ruüana ,  no  debe  coofuDdirse  coa  la  lenhdrra  k 
los  jitanos.  Aunque  contiene  algosas  palabras  del  alo  que 
estos  bablan ,  pertenecen  las  mas  á  la  lengaa  volgarcastellaBa; 
pero  interpretadas  con  signiflcacion  distinta  de  sn  sentido rff- 
tü,  j  mas  comunmente  en  sentido  metarúrico.  Para  acosian- 
brar  i  nuestros  lectores, en  especial  si  son  extnnjcrss,  jdri- 
cifrar  el  sentido,  ya  natural  ó  ja  figurado,  de  las  frasesodHis 
palabras  rufianescas,  bemos  puesto  notas  aelantori»eDll:;^ 
nos  romances ;  mas  se  ban  omitido  en  el  aaror  Bvairnide 
ellos,  porque  oabiéndose  incluido dicbas  voces ea las aitiicas 
ediciones  del  Üiccionario  de  la  Real  Acadenia  EspaúoU,» 
él  deberán  buscarse. 

s  Este  romance  j  el  siguiente  son  de  laat  Hidalgo,  ipe 
recopiló  los  de  germanla  con  un  vocabulario  de  la  Iri'i:^.  o 
jerga  qoe  usan  los  jaques  y  ladrones.  Los  tres  resume»  qie 
se  mencionan  no  se  insertan,  porque  el  libro  en  qnesrluí  jd 
es  muy  común  ^  y  se  ban  omiudo  para  dar  cabida  i  oI'd»  bu» 
raros  y  escasos.         __^^ 

1757. 

TESTABBIITO  OK  M AIJLdROS. 

{DeJuanHidalgú*,) 

En  el  nombre  del  gran  Coime 

?ue  el  alto  crió  y  la  tierra, 
de  su  Madre  bendita , 
Del  claro  estrellado  Reina , 
Ordeno  mi  testamento 
Yo ,  Maládros,  en  la  trena, 
Puesto  en  el  último  paso 
Para  fasir  por  sentencia. 
Con  mi  libre  eutendimlento 

Y  voluntad  sana  ▼  buena 
Por  lo  que  toca  a  mi  alma , 
Viendo  cercana  la  cierta. 

Y  temiendo  el  duro  trago 

Del  cual  no  hay  quien  liore  sea, 
Digo  :  Que  otorgo  y  conozco   - 
Por  esta  forma  y  manera 
Todo  lo  que  aqui  dijere. 
Presentes  mis  albaceas. 
Primeramente  mi  alma, 
Libre  en  maldades  y  suelta , 
Encomiendo  á  cuya  es, 

?ne  como  quien  es  le  duela; 
pues  él  la  redimió 
Con  tanto  trabajo  y  peua , 
El  por  su  misericordia 
La  libre  de  la  cadena, 
ítem ,  mando  que  el  navio» 
Que  surgirá  en  basilea , 
Dándolo  á  la  Caridad 
Para  plaucallo  en  la  Iglesia , 
Quiero  y  es  mi  voluntad 
Que  niuca  la  fria  tierra 
En  el  corral  de  los  Olmos, 
Do  se  junta  la  braveza, 
ítem,  mando  que  mi  farda 
Se  venda  en  una  almoneda , 

Y  dónala  cofradía, 

8ue  aqui  está  dentro  en  la  ircDav 
n  cuero  de  tiple  godo 
CoD  que  consuele  su  pena, 
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Porque  ha  re xado  por  mi 
Salmos,  y  puesto  candelas , 
Con  Ul  qae  oo  pie  soplo » 
Ni  gota  se  le  dé  ii  sena. 
Ítem ,  que  el  slgoleote  claro 
Que  la  Caridad  me  tenga , 
Se  haga  mi  enterramiento 
Por  el  orden  que  confenga^ 
Yendo  mizo  mi  chutamo 

Y  mi  mandil  Palomera 
Con  caperuzas  de  tuto 

Y  capuces  de  bayeta , 
Acompañando  el  navio 
Deshecho  de  la  tormenta ; 

Y  en  llegando  a  la  salad , 
Que  será  estación  postrera. 
He  sean  dklias  seis  misas 
Puesto  el  árbol  en  presencia, 
ítem,  poraue  no  haya  ruido , 
Alboroto  ni  pendencia 
Entre  los  acompaBantes 

De  germania  y  birlesca, 
Ordeno  que  los  birlescos 
Vayan  á  la  mano  izquierda , 

Y  los  jayanes  de  ñopa 
En  su  lugar  á  la  oiestra : 
Excepto  el  birlo  ó  germano , 
Trayendo  luto  ó  candela , 

El  tal  vaya  do  quisiere. 
Que  nadie  se  lo  defienda  • 

Y  los  mandiles  y  calas 
Mezclados  adonde  quiera. 
ítem,  mando  á  la  Beltrana, 
Porque  sin  mi  amparo  queda, 
Que  con  Lorenzo  del  Barco 
Se  acomode  y  favorezca ; 
Que  a  él  se  la  be  entregado 
Por  mi  acuerdo  y  gasto  d'ella. 

Y  á  él  se  la  doy  á  cargo, 

Y  lo  bago  mi  albacea , 
Para  nue  todas  mis  mandas 
Cumpla  cual  cumple  que  sea. 

Y  asimismo  á  Palomares , 
A  Buharro  y  Gil  Buitrera , 
Hago  albaceas  y  pongo 
Para  que  le  pidan  cuenta , 

Y  que  haciendo  lo  contrario. 
Le  remuevan  la  tutela ; 

Y  si  la  marca  volare 

A  otro  puesto  del  que  queda , 
Doy  facultad  S  los  dichos 
Que  contra  ella  procedan. 
Mas  qae  si  por  mucha  estiva 
Se  viere  en  aprieto  puesta , 
Acuda  á  los  sobredichos 
A  que  sobre  ello  provean , 
Sin  poder  hacer  de  si 
De  camodo  sin  licencia. 
ítem,  mando  á  la  Beltrana 
Que  a  mi  mandil  Palomera , 
Por  obras  y  buen  servicio 
Que  nos  hizo  a  mi  y  a  ella , 
Que  no  lo  deje  por  otro , 
>  consigo  lo  entretenga. 
Hasta  que  sea  de  edad 
Que  marca  en  el  cerco  tenga ; 

Y  le  dé  mi  adorno  rojo 

Con  que  campanee  do  quiera  ; 

Y  mando  que  mi  Baldeo , 
Qoe  esiá  preso  en  la  tasquera ; 
Le  rescaten  de  diez  cobas 

Y  se  lo  den ,  porque  vean 

Los  manarles  que  en  mi  nombre 
Se  lo  ciñe  y  tu  defensa. 
ítem ,  á  Mizo  él  cliulillo. 
Porque  está  en  edad  mas  tierna , 
Le. pongan  con  Mase- Juan 

?ue  le  enseñe  la  destreza  , 
aqttellas.nuevaa  heridas 


Que  los  confesores  vedaB«' 
Imitando ,  como  es  justo , 
A  los  antigaos  en  ellas  : 
A  Mase  Pedro  en  la  punta, 

Y  4  Guirola  en  la  presteza; 

Y  saliendo  diestro  en  armas. 
No  ha  menester  mas  herencia. 
Mi  trabada  y  molieron , 

Mi  rodancho  de  Orihuela , 
Deposito  en  Palomares, 
Que  en  conOanza  lo  tenga , 
Para  cuando  hubiere  rumbos 
Dallo  a  amigos  por  defensa. 
Esto  digo,  mando  y  quiero, 

Y  es  mi  voluntad  postrera, 

Y  lo  Armo  de  mi  nombre, 
Presentes  mis  albaceas. 
Fecho  en  la  enferroeria 
De  Sevilla,  en  esta  trena, 
A  veinte  y  siete  de  mayo 
De  quinientos  y  setenta. 
Por  testigos  de  lo  dicho 
Moscón  el  de  Columbrera, 
Fatigoso  T  Juan  Zufrido, 
El  Guancho  y  Pedro  Polea, 
Magullón  y  Lope  Recio, 

Y  Komi  de  Villanueva : 
Presente  A  lo  sobredicho 
Yo  el  escribano  Mairena. 
Cesó  Ma ladro ,  y  senM|k> , 
Un  gran  alboroto  éki^eza 
Entre  coimas  y  germanos 
Refuñando  i  grande  priesa ; 
Palomares  dio  á  Buharro 
De  Guiñón  y  á  Gil  Buitrera, 
Que  llegasen  los  sillones 
Con  la  soya  á  cabecera. 
Hiciérpnlo ,  y  todos  tres 

A  garlar  de  oido  se  llegan ; 
El  alcancía  se  aparta 
Porque  mejor  garlar  puedan. 

Y  ((uedando  los  tres  solos , 
Aunque  todos  en  la  pieza , 
Juntas  las  gentes  y  mudos. 
Porque  nadie  los  entienda , 

De  cuando  en  cuando  bufaban , 
Señalando  con  las  cerras. 
Los  rufos  están  suspensos 

Y  todas  las  izas  quedas ; 
Los  lagartos  se  demudan , 

Y  no  garlan  las  caletas. 
Los  poleos  y  comportes, 
Polidores  y  revesas , 

No  podían  de  abispados 
Estar  fijos  en  las  piernas , 

Y  asi  aguardan  temerosos 
Cuál  será  el  fin  de  la  leva. 
Después  de  estar  los  jayanes 
Garlando  d^esta  manera , 
Habiendo  acordado  entre  ellos 
Lo  que  hacerse  convenga , 
Palomares  alza  el  árbol 

Y  la  gamba  en  la  muleta ; 

Y  asi  á  Lorenzo  del  Barco 
El  garlo  suyo  endereza  : 
—Quiero  saber,  godo  rufo , 
Profesor  de  la  braveza , 

Y  estos  jayanes  presentes , 
Oue  lo  mismo  que  yo  esperan 
A  oir  de  vos  un  descuerno , . 
¿Si  cumplistes  las  promesas 
Cual  bicistes  á  Maládros , 
Que  os  dejó  pbr  su  albacea , 

Y  á  nosotros  nos  jnrastes 
Al  Coime  do'las  clareas, 

*  De  cumplir  el  testamento 
Que  os  han  garlado  en  presencia , 
Pues  con  vos  nos  descu¡«í:>mos 
Yo ,  Buharro  y  Gil  Buitrera?^ 
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Lorenzo  del  Barco,  oyendo 
La  charla,  entruchó  la  leva, 

?ae  es  muy  negro  en  las  florainas» 
asi  garla  por  respuesta  : 
— Godizos  ▼  fuertes  jaques, 
Do  está  toda  la  braveza, 
En  quien  la  jacarandina 
Tiene  su  ain(»aro  y  defensa : 
Al  garlo  que  habéis  garlado 
Doy  el  miQ,  si  aprovecha, 

Y  digo  que  el  testamento 
Que  ponéis  solo  á  mi  cuenta , 
no  se  ha  podido  cumplir 

Lo  que  el  testador  ordena , 
Poraue  no  dejó  resullo, 

Y  faltando ,  todo  cesa ; 

Y  la  marca  no  manija , 

Porque  siempre  ha  estado  enferma.— 
Pasóse  en  pié  ia  Beltrana, 

Y  fuñando,  garla  fiera  : 

—Yo  he  palmado  muchas  cobas 
Para  cumplir  las  promesas 
De  todo  ese  testamento , 

Y  de  otros  cuatro  que  hubiera. 

Y  jayanes  hay  presentes 

Y  marcas  dentro  en  la  percha , 
Que  han  mil  veces  columbrado 
Darlas  de  la  mia  á  su  cerra  : 
Esto  dirá  Juan  Tenaza , 
Picamulo  y  Orihuela . 

Sin  muchos  m^mi  hay  en  corro. 
Que  saben  ser  veroad  esta.— 
Picamulo  se  levanta 

Y  dice  que  ¿I  mismo  viera 
Darle  de  mioamayor 
Ocho  tornos  de  cadena* 

Juan  Tenaza ,  que  cien  granos 
Le  envió  con  Palomera  • 

Y  que  en  la  huerta  de  Quero 
Los  recibió  en  su  presencia. 

Y  que  otra  vez  le  envió 

Con  el  Mizo  otros  cincuenta , 

Y  que  da  fe  de  ver  esto. 
Si  su  fe  en  esto  se  aceta. 
Lorenzo  del  Barco  bufa , 

Y  contra  lo  dicho  alega 
Qué  eran  quinas  respetadas 
Recibidas  por  su  cuenta. 
La  marca  grida  que  nones, 
Sino  que  dadas  le  fueran 
Para  que  fuesen  cumplidas 

Las  mandas ,  aunque  él  lo  niega. 
Garlan  unos ,  fuñan  otros 
En  corro  sin  diferencia  : 
Unos  condenan  la  marca 
A  estivas  de  calco  y  grefia ; 
Otros  dicen  que  es  picol , 

Y  gue  merecía  mas  pena. 
Gndan  unos,  vive  el  Coime, 
Que  merece  una  revesa 
Que  le  derrueque  las  nares , 
Porque  ejemplo  á  coimas  sea. 
Otros  bufan ,  garleando  : 
•^¡Si  con  nosotros  lo  hubiera. 
Le  taláramos  el  mundo 

De  la  una  á  la  otra  sierra  !— 
Otros  abonan  la  marca, 
Que  en  aquello  es  muy  godeña ; 
Que  obligación  es  que  cumpla 
A  Vasidos  las  promesas , 

Y  principalmente  aquellos 

8ue  quedan  por  albaceas. 
on  gran  fuño  andaba  el  rumbo 
De  parte  á  parte  en  la  percha , 
Condenando  y  absolviendo 
A  la  marquisa  Aguilena, 
Cuando  Palomares  guiña 
Que  boten  el  rumor  fuera. 
Después  que  garló  á  Buharro 


Y  acordó  coa  GÚ  Buitrera 
Lo  que  se  debía  hacer 
En  caso  de  tanta  cuenta, 
Entrevado  el  guifiarol. 

En  alio  bramo  asi  eaupieza : 
—¿Dónde  se  sufre,  rufezao. 
Belitre  de  la  madera, 
Que  un  agravio  tan  notorio 

Y  casquetada  tan  fea 
Hayas  necho  al  que  vasió, 

Y  se  fió  en  to  promesa! 

Y  asi  por  castigo  toyo 

Y  ejemplo  á  los  que  lo  veao , 
Sin  mas  fuño  ni  mas  garlo, 
Da  el  baldeo  á  Palomera , 

Y  i  casa  de  Mata  vayan 

Y  consúmanlo  en  limetas.— 
Fué  á  garlar  Lorenzo  Barco, 

Y  el  chulamo  se  le  acerca, 

Y  antes  que  el  bramo  despida , 
Se  lo  arrancó  de  las  cerras, 

Y  calcoteando  calca 
Por  el  pió  á  la  tasquera. 
Palomares  ea  su  coarla 
Prosigue  d'esta  manera : 
—ítem,  mandamos  que  luego 
Entreguéis  vuestras  preseas , 
Palmando  todos  los  granos 
Que  la  marca  os  dio  y  confiesa, 
Para  que  sea  el  testamento 
Cumplido  en  esta  clarea.— 
Fué  a  responder,  y  Maullen 
En  abono  suyo  terda. 
Diciendo  que  aquellas  quisas 
Las  ha  gastado  en  dolencias, 

Y  que  la  marca  también 
Consumió  ^n  parte  d'ellas. 

Y  en  las  prisiones  pasadas, 
En  Córdoba  y  Antequera, 
Se  hablan  gastado  todas , 

Y  muchas  mas  que  tuviera.— 
La  marca  dice  :— Certus 

Es  eso  que  destebrecha, 

Y  garla  muy  bien  Maullen, 
Porque  la  verdad  es  esa.— 
Acetólo  Palomares 

Y  los  demás  albaceas , 

Y  toma  á  decir  :— Mandamos 
Que  de  hoy  mas  se  le  remuevi 
El  oficio;  y  la  marquisa, 

ue  por  suyo  le  respeta, 
ueae  fuera  de  su  amparo 
ue  no  le  pueda  dar  cuenta , 

Sino  aquel  que  por  nosotros 

Por  jaque  se  le  provea , 

Y  que  entrar  no  pueda  en  cambio, 
Ni  colma  en  el  cerco  tenga, 

Ni  jaque  le  dé  cabida , 
Ni  birlo  le  favorezca , 

Y  luego  se  ponga  en  calca , 

Y  alón  haga  d'esta  percha  — 
Lorenzo  del  Barco  oafa, 

Y  demandando  licencia. 
Por  entre  jaques  y  birlos 
Bota  á  cumplir  la  sentencia. 
Las  marcas,  cuando  lo  vieron, 
Fisgando  dicen  entre  ellas  : 
— iQíié  redondo  va  el  jayán 
Que  arrojaba  de  braveza! 

No  le  quitarán  la  hoja 
Aunque  veinte  guros  vengan.— 
Luego  se  levantan  todas 

Y  se  acercan  6  las  mesas, 

Y  cada  cual  se  acomoda 
Con  su  rufo ,  y  se  le  llega , 

Y  dicen  que  porque  cumpla 
Palomares  su  promesa 

De  cumplir  el  testamento 
Antes  que  la  sorna  sea , 


JÁCARAS  Ó  ftMANCES  M  JAQUES. 


587 


Que  todas  quieren  maodalle 
Para  que  cumpliUo  poeda. 

Y  aai  ana  da  uo  torzuelo , 
Otra  ana  campana  entrega, 
Otra  da  una  gargantilla 
Con  que  la  gorja  rodea. 
Otra  manda  doce  coba$» 
Otra  veinte  y  otra  treinta; 

Y  los  rufos  d*este  modo, 
Coil  da  moa,  cuil  da  prenda; 

gue  Tenido  á  numerar 
ra  número  sin  cuenta . 
Con  que  se  podía  cumplir 
Lo  testado  siu  afrenta. 
Contentos  d*esto  los  jaques 

Y  la  caterva  birlesca , 
Están  echando  de  ticio 
Con  las  marcas  halagüeñas. 
Torneándoles  los  bracios. 
Sentándolas  en  sus  piernas. 
Uno  juega  de  besugo , 
Otra  la  garra  le  tienta , 
Otro  le  dice  requiebros 

Y  al  suyo  su  mundo  llega. 
Todos  están  ocupados ; 
Palomares  ric ,  entreva 

Y  charla  de  godo,  y  triaca, 

Y  de  este  modo  sorjea  : 

tNo  hay  jaque  sin  su  contento, 
>Ni  marca  sin  su  cubierta ; 
»llagazo  tiene  en  sus  brazos 
>Sa  respeto  Madalena , 
» Antubion  á  Catalina , 
9  Payana  á  Inés  de  Ribera , 
«Tenaza  á  Juana  Delgada , 
•Malattts  la  Redondeía, 
»Entrucbo  á  la  Mogollona , 
•Mantelada  á  Salvatierra , 
•MaulloQ  tiene  á  Coronel , 
aCambaloso  á  la  Gioesa , 
«Buharro  á  la  Vizcaína, 
•Picamulo  á  Rafkela. 
>V  d*esu  suerte  están  todos 
»Cada  cual  con  su  maleta, 
«Sino  el  pobre  Palomares 
•En  brazos  de. su  muleta.» 
Rieron  todos  el  garlo 

Y  triscaron  su  querella, 

Y  fisgando  una  del  viejo. 
Una  limeta  le  allega , 
Diciéndole  ;—Palomares , 
Yo  os  dó  esta  marca  godeña, 

8ue  os  será  de  mas  provecho 
ne  la  marca  de  mas  cuenta. — 
Alzaron  el  grldo  todos 
Oe  oSr  la  iza  discreta ; 

Y  Palopiares ,  riendo , 
De  IStáüÉota  se  entrega , 

Y  garlándola  requiebros 

Le  dio  un  beso  de  traspuesta 
Que  la  dejó  oon  desmayo, 
Qoe  no  pudo  alzar  cabeza. 
A  este  punto  se  levanta 
Otra  marca ,  y  salió  fuera , 

Y  agarrando  de  la  madre, 
Que  pasaba  de  setenta , 
Se  la  trido  y  sentó  junto 
Con  quien  regalarse  pueda , 
Diciendo  -.—Habiendo  de  ser, 
Dáñese  una  sola  percha. — 
Toman  á  reír  de  nuevo 

Y  los  gridos  mas  arrecian , 

Y  Palomares  triscando 

Con  mil  garlos  la  requiebra , 
Haciendo  conversación , 
Soleoizando  la  fiesta. 
Estando  asi  godeando, 
Entró  un  eliulo  por  la  puerta 
Refuñando  y  sin  aliento , 


El  techado  en  la  una  onrra, 
Cridando :— Alón ,  Alertes  jaques  i 
Alón ,  que  el  guro  os  rodea , 

Y  viene  tan  artillado , 
Que  sin  temeros  acerca. 
Pone  talón  en  martillo, 
Calcotead  d'esta  percha , 
Que  trae  consigo  mil  jaques 
Sin  muchos  sot>los  y  señas , 
Protestando  de  vastros, 

O  enjaularos  en  la  trena ; 
Porque  sopló  Basuritllo 
Vuestra  pendencia  y  merienda, 

Y  vienen  de  mala  todos 
Con  el  bramo  á  toda  priesa, 

Y  hay  mas  de  dos  que  lo  saben 
Que  entre  vosotros  godean. — 
Alborota nse  los  rufos, 

Y  los  baldeos  aferrati ; 

Y  poniéndose -á  la  orden 
Para  bacelle  resistencia , 
Agarran  de  Palomares , 

Cuál  de  pies,  cuál  de  cabeza, 
Se  salen  del  cerco  todoa. 
Jugando  de  la  traspuesta. 

(HiDiLCO,  Bomoncesde  germania.) 

1768. 

MRTIU.0  EL  DR  ALCALÁ. 

(De  Miguel  López «.) 
Tocando  con  la  cadefia 
Del  enrejado  postigo, 
En  la  jaula  está  la  gura 
Para  encerrar  á  Portillo. 
Llegó  Gregorio  de  Portes, 
Prioste  d'este  cabildo, 

Y  en  voz  de  toda  la  coima 
Habló  el  jaque  en  este  estilo : 
—Bien  sabéis  que  aquesta  casa 
Es  de  todo  bravo  sitio ,    * 

De  todo  sastre  aposento 

Y  de  todo  Antón  abrigo ; 

Y  ha  menester  esta  gente 
Mascar  un  i>oeo  de  pio^ 

Y  asi  podéis  tratar  luego 
De  rascaros  el  bolsillo.^ 

Y  echando  mano  á  la  cerra  * 
Sacó  d*él  un  papelillo 

De  tabaco ,  y  h»o  el  brindis 
Con  cuatro  dedos  de  hocico. 
Portillo,  qu'estaba  atento. 
Mas  áspero  que  un  erizo , 
Mas  enroscado  que  anguila 

Y  mas  valiente  qa*él  mismo. 
Le  ba  dicho  :— Señor  Gregorio, 
Si  vusted  habla  conmigo , 

Es  otra  cosa;  mas  yo 
Nunca  de  dar  tuve  vicio , 
Que  bien  se  sabe  en  la  manfla , 
Qu*en  hablando  de  Portillo, 
No  hay  trinquete  que  no  tiemble. 
Bueno  está  :  baste  lo  dicho, 

8ue  será  mejor  callar; 
ue  por  Dios ,  si  me  amohino , 
De  mis  pies  á  su  cabeza 
Le  traspase  aquestos  grillos ; 

Y  no  lo  digo,  por  Dios, 
Harto  de  pan  y  de  vino.— 
Gregorio,  agobiando  el  árboM, 
temblando  sin  ser  de  frió « 

Y  con  el  calco  en  la  tierra  ^ 
Haciendo  sonsonetillo ; 
Mascujando  las  razones , 
Dice  :— Doyme  por  sentido, 
Qu'es  palabra  de  ocasión 
bsa  que  vusted  me  ha  dicho : 
Eso  ibale  á  decir; 


588 


ROMANCERO  GBdBRAL. 


Pero  callo ,  qae  no  riSo , 
C0190  hombre ,  con  la  lengua,*- 

Y  acarrando  de  un  ladrillo 

Le  rué  A  tirar,  mas  la  Méndez « 
Marca  de  muy  buen  aliño , 
Echándose  de  por  medio , 
Costumbre  que  en  ella  es  vicio  t 
Ha  dicho  :~Basta ,  señores, 

?ue  tiene  raxoa  Portillo, 
no  será  bien  contado 
En  la  manfla  v  el  siglo 
Decir  que  le  han  estufado 
Siendo  ruñan  tan  godifio ; 

Y  porqu'es  de  iodos  jaque. 
Vayan  luego  por  el  vino,. 

Que  quiero  yo  aquestos  cuartos 
Gastar  en  vuestro  servicio ; 

Y  entre  tanto  que  nos  cuente 
Por  qué  causa  le  han  Iraido 
A  esta  casa  de  cadena , 
Purgatorio  de  los  vivos. — 
Portillo ,  mas  reportado , 
Viendo  de  la  marca  el  hrio, 
AI|^o  tierno  de  mirarla. 

Dijo  d(*l  amor  herido  : 
—Desde  el  punto  que  os  miró 
He  Iiaheis  dejado,  por  Cristo, 
El  enojo  dando  arcadas , 

Y  la  cólera  en  un  hilo; 

Y  voto  al  byo  del  huevo , 
Si  por  vos  no  hubiera  sido, 
Que  le  hubiera  á  ese  mpiiguado 
Rebanado  el  frontispicio ; 

Mas  yo ,  por  si  lo  ignoráis , 
Siempre  fui  tati  enemigo 
De  dar  qué  decir  á  nadie, 

?ue  por  eso  aprendí  oficio ; 
tal  como  de  mis  manos. 
Como  otros  muchos  han  sido 
Alivio  de  ajenos  males. 
Yo  soy  de  bienes  alivio*. 
Estando  pues  la  otra  noche 
En  casa  de  un  cierto  amigo 
Mudando  un  poco  de  hato , 
Dieron  á  la  gura  aviso; 
Mas  yo  que  tenia  4  Rosales, 
Un  mandil  de  quien  me  sirvo, 
Por  puntero  en  una  esquina , 
No  temia  estos  peligros. 
Mas  el  que  se  habla  brindado ' 
Con  un  liueso  de  tocino , 
Dijo  no  los  vio  de  blanco 
Por  ser  mas  negro  que  un  tito. 
Desolliné  las  linternas  &, 

Y  con  la  vista  visito 

Gran  cuadrilla  de  corchetes 
A  quien  guiaba  el  Pardillo. 
Tiró  un  corchete  un  mandoble ; 
Pero  tal  revés  le  embisto , 
Qu*en  la  calle  del  Tabaco* 
Le  hizo  Portillo  un  portillo , 

Y  de  una  estocada  á  otro 
Muy  fácil men le  le.  envió , . 
Si  no  trujera  colelo, 

A  cenar  con  Jesucristo. 
Enire  siele  me  cercaron, 

Y  de  los  siete  los  cinco 
A  lo  largo  me  tiraban 
Huyendo  de  su  peligro. 
Un  alguacil  rebajuelo , 
Que  un  rato  peleó  conmigo, 
Me  hizo  hacer  lo  que  sabía  , 
Por  vida  de  mis  dos  hijos  : 
Cogiéronme  por  detras , 
Adonde  jnc  vi  rendido ; 
Porque  si  á  traición  no  fuera , 
Ntmca  yo  os  hubiera  visto.. 
Lleno  de  algunos  moquetes 

A  este  cuartel  me  h^i  traído , 


Donde  haciéndome  la  cama 
Están  algunos  ministros; 
Mas  venga  lo  que  viniere. 
Que  para  todo  habrá  brio. 
Como  no  se  llegue  á  roas 
Que  ir  á  escribir  con  el  pino  **. 

(MmI  te  contienen  doi  jáearoi  nne»M  it  iu 
jaqufs eampanudos,  etc.  Pliego  soelto) 

*  En  esta  Jácara ,  el  baratero  de  la  cárcel ,  Gregorio,  exice  la 
patente  de  convite  al  recién  preso  Portillo ,  como  cosa  decoi- 
tnmbre :  este  valentón,  como  jaque  de  brio  y  antiguo  niatoB,se 
niega  á  ello.  Ambos  se  desafían,  pero  mediando  y  pagando ii 
Méndez,  se  paciflcan  y  hacen  amistades.  Esta  acción  un  sei- 
cilla  da  motivo  á  profondas  reflexiones  sobre  los  desórdese» 
que  boy  día  mas  que  aonca  pasan  en  las  cárceles,  donde  ntán 
mezclados  inocentes  y  culpados,  y  en  donde  los  primeros  son 
victimas  de  la  rapifia ,  de  la  Inmoralidad ,  j  basu  de  la  broui 
lascivia  de  los  segundos.  Estremece,  eriza  los  cabellóse!  con- 
siderar lo  que  pasa  en  todas  las  prisiones  de  Europa.  En  elUs 
se  ve  el  goDiemo  del  inflemo  :  allí  al  hombre  mas  perrerso  j 
depravado  se  le  confia  el  mando  y  la  dirección  de  los  masd^ 
hiles  y  m¿nos  corrompidos .  que  son  sus  victimas  nuestras  coa- 
servan  algún  sentimiento  de  humanidad,  que  perdido  al  So, 
nrimero  por  el  miedo ,  y  luego  por  el  báblto«  pasan  i  ser  talé- 
lites  del  verdugo ,  para  atormentar,  violentar  y^penertírlosio- 
defensos.  Sépalo  el  mundo ,  las  tribus  salvajes ,  la  posteridad. 
Sépanlo .  sí ,  hasta  por  la  nota  de  un  romance.  Puede  asegurarse 

3ue  desde  que  bav  prisiones,  en  vez  de  hallarse  la  sociedad 
efendida  y  moralizada,  no  se  ve  en  ellas  sinoel  inllenio.  la 
I  escuela  de  lodos  los  crimenes,  el  semillero  de  las  atrocidades, 
el  asilo  de  la  impunidad  mas  escandalosa.  Alli  se  ve  la  iopo- 
tencia  y  aun  la  complicidad  de  los  gobiernos  y  de  sus  agestes; 
alli  se  ve  la  codicia  fomentar  jservir  de  capa  a  los  delitos,  por- 

3oe  son  una  mina  qoe  enriquece  i  los  qoe  paga  el  pueblo  pan 
e  ellos  verse  libre.  Desde  el  momento  que,  Inocente  6  colpa- 
ble,  entra  un  preso  en  la  cárcel,  onede  contar  con  que  caoea 
las  garras  de  los  demonios,  ya  se  llamen  carceleros,  d  ya  pre- 
sos como  él.  El  despotismo  mas  atroz  le  persigue  miéainsBo 
se  convierta  en  un  malvado,  mientras  no  renuncie  i  todo  mo- 
vimiento de  pudor,  i  todo  siutomade  compasión,  mientras  00 
se  haga  demonio.  Víctima  de  cuantos  le  rodean,  es  robado, 
maltratado,  escarnecido,  desde  el  punto  qne  entra  eo  el  pri- 
mer escabel  de  semejante  interno.  Oye  poner  en  subasta  sas 
propias  ropas,  que  le  serán  robadas  dorante  si  saeooóTiolea- 
tamente  arrancadas  de  su. cuerpo  por  manos  invisibles :  si  es 
joven,  esté  seguro  de  qne  saciara  la  lascivia  de  sos  atroces  coa- 
pafleros,  y  se  verá  inoculado  de  asquerosas  é  inmondas  enfer- 
medades; si  es  inocente,  severa  forzado  á  cometer  delitos 
infandos.  Este  es  el  coadro  mas  horrible  y  acosador  del» 
sociedades  humanas  y  de  sus  gobieruos  mas  cultos,  qae  se 
eontentan  con  decir  que  es  un  mal  irremediable.  ¡  Mentira  atrot! 
¡  Infame  hipocresía  f  Pues  qué ,  el  oro  que  se  prodiga  iaati)- 
mente,  ¿no  bastaria  para  impedir  rn  las  prisiones  losdesérd^ 
nes  que  alli  se  toleran?  ¿No  seria  suficiente  para  coBvertirias 
en  baluartes  que  asegurasen  la  sociedad  contra  la  locara  de 
los  criminales,  en  vez  de  hacerlas  el  asilo  de  los  delitos  qae 
bIH  impunemente  se  cometen?  Délas  cuatro  oaredes  deán  ca- 
labozo, y  del  patio  comnn  de  los  presos,  sale  á  persefoirla 
sociedad  el  qoe  entró  por  una  culpa  leve,  y  se  convirtió  alli, 
allí ,  y  no  en  otra  parte ,  en  asesino ,  en  parricida ,  en  sodoni- 
ta ,  en  ladrón  descarado,  que  después  se  hurta  de  la  justicia, 
de  quien  aprendió  los  medios  de  eludir  las  pruebas  jarídicas 
de  sus  alentados ,  y  mas  directa  ó  indirectamente  adqviríd  la 
ciencia  del  crimen  y  de  su  impunidad ,  no  solo  de  sss  coaipa- 
fieros  de  desgracia ,  sino  de  los  agentes  delaülícia,  j  aoa  aas 
que  de  todos,  de  sos  propios  defensores,  qne  ^salvarlos  los 
ensAan  á  mentir  y  á  ocultar  la  verdad. 

s  Mascar  tm  poco  ie  fU,  Beber  tíbo. 

'  Cerra,  Bolsa  del  dinero. 

*  Gregorio ,  torciendo  la  eabeza  á  lo  matón. 

6  Datado  patadltas. 

^  Es  decir,  que  aliviaba  á  sus  dueños  del  peso  desodioero 
ó  alhajas ,  que  les  robaba. 

7  Que  royendo  un  torrezno  bebió  ipnto,  que  se  poso  borra- 
cho. 

a  Que  abrió  bien  los  ojos. 

9  Quiere  decir,  que  le  partió  las  narices,  i  las  qoe  llaoa  ralli 
del  Tabaco,  porque  por  ellas  se  sorbe. 

<o  Escribir  con  el  pino  equivale  aquí  á  remar  en  galrn?,  por- 
que los  remos  son  generalmente  de  pino. 
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1788. 


LOS  TRES  JAQUES. 

{Del  Heendaáo  Juan  de  Camorra  ^) 

Ya  se  parteo  de  la  corle 
Los  tres  jaques  de  la  ainpa, 
Cuyos  nombres  no  se  escriben 
Por  ser  de  noble  prosapia  : 
Llevan  vestidos  al  uso , 
De  guardamano  las  dugas , 
Las  espadas  del  perrillo , 
Las  guatnictones  doradas ; 
Los  colelos  de  ame  finos» 
Sus  bandas  tornasoladas ; 
Medías  pajizas  de  seda , 
Ligas  con  puntas  de  piala. 
Desde  la  Puerta  del  Sol 
A  la  de  Guada laj  ara 
Van  parlando  una  pendencia 
Que  bttbo  la  oocbe  pasada ; 
Qu'en  Lavapiés  á  las  nueve 
Sucedió  derla  desgracia : 
Resistiéronse  á  la  gura*, 
Hubo  heridas  muy  oravas , 
Por  cuya  causa  se  parteo 
Por  miedo  de  las  gurapas '. 
Lloran  las  juuias  y  chulos  i 
Que  sienten  su  ausencia  larga : 
Kilos  como  van  de  paso 
Miran  llorosos  la  plaza. 
Haciendo  algún  sentimiento 
Van  i  la  Puerta  Cerrada , 
Do  les  aguardan  las  ninfps , 

8ue  quedan  amarteladas, 
on  mesura  y  cortesia 
Se  saludaron ,  y  hablan 
Razones,  palabras  tiernas, 
Que  hasta  á  las  piedras  ablandan. 
Lleco  al  instante  Jacinta , 
La  Roja  y  la  Valenciana : 
Dicen  que  á  Roque  han  colgado, 
Angela  y  la  Sevillana. 
Ellos  que  oyeron  la  nueva, 
Despidense ,  y  luego  marchan 
A  la  ciudad  de  Sevilla, 
Que  es  madre  d«9  gente  varfa. 
Llegaron  Jueves  de  agosto , 

Y  en  la  puente  de  Triaoa 
Encontraron  con  Silvera , 
Hombre  taml)ien  de  la  carda  *. 
Saludáronse  en  efeto. 

Se  brindan ,  y  luego  parlan. 

Y  en  una  casa  de  gula' 
Entran,  muquen ,  juegan ,  garlan. 
Salen  á  boca  de  sorna  <^ 

De  San  Francisco  á  la  plaza  : 
La  Escalanta  y  Micaela 
Les  buscan  cena  y  posada. 
Luego  aquel  martes  siguiente 
Recibieron  una  carta 
Dé  las  que  en  Madrid  quedaron  : 
Marcela,  Luisa  y  Dona  Ana. 
Lo  que  la  carta  decia 
En  las  primeras  palabras  : 
«No  podrán  vivir  los  cuerpos 
•Estando  ausentes  las  almas; 
»Mas  como  ya  sin  ventura 
•Sigue  fortuna  voltaria , 
>Nos  quitan  de  nuestro  puesto » 
•  Dé  calle  en  calle  nos  pasan, 
•i  Dios  sabe  lo  que  será , 
•Que  con  tan  poca  ganancia 
•Nos  mudaremos  en  tropas 
•Desamparando  la  guanta  ^! 
•Pero  como  estamos  solas , 
•Nos  tendremos  de  las  alas 
•Aguardando  á  sus  mercedes 
•Que  nos  escriban  sus  cartas. 
•¡Mas  ay  \  que  los  hombres  tieocQ 


»A  cada  sol  mil  mudanzas, 
»  y  no  se  acuerdan  de  amores    * 
»  En  volviendo  las  espaldas ! 
•Allá  tendréis  vuestro  gusto , 
»  La  Bermeja  y  Remilgada ; 
»Y  como  dice  el  refrán, 
•Tarde  olvida  quien  bien  ama. 

•  Fecha  en  Madrid,  á  los  quince, 
•Junio  á  las  lueotes  que  llaman 

•  De  Leganitos,  do  hinchen 
•Los  aguadores  el  a^ua.» 

{Contiene  e$íe  püegú  uU  ronuMcn  muy  cuito- 
toi,  etc.  Pliego  suelto.  ~  U.  Bümances  varios 
de  dUferses  auloret.) 

i  Asi  como  habo  Urmpo  en  que  los  caballeros  y  poetas  se 
disfrazaron  para  cantar  sus  amores  y  hazañas  etc.,  con  las  cos- 
tumbres y  hábitos  moriscos  y  pastoriles ,  este  romance  nraoba 
que  lievaroD  so  manía  hasta  el  ponto  de  tomar  por  uioJi'Io  de 
imitación  á  los  jaques  y  rufianes. 

*  Curo,  es  la  ronda. 

Gurapas,  las  galeras. 

Carda,  los  que  robaban  ropa. 

En  on  flgon  ó  taberna. 

A  boca  de  noche. 

Guauta,  el  bordel  ó  mancebía. 
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•1760. 

CABTA  DE  LA  PIRALA  Á  LAMPCGA  Sü  ROrtAX 

(De  Don  Francisco  de  Quevedo  *.) 

Todo  se  sabe,  Lampuga, 

§ae  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 
entre  Javanés  y  marcas' 
Nunca  ha  habido  tecretario. 
Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo ; 
Ya  sé  ^ue  te  dan  el  pago 
Las  señoras  de  alquiler. 
Las  mancebitas  de  6  cuatro '. 
Dejásieme  en  Talave^a 
A  la  sombra  deunjilano^ 
Hombre  earo  de  los  potros^ 
y  alordi  A  de  los  asnos  '. 
No  son  los  doctores  matasanos. 
Sino  los  procesos  y  el  escribano^ 
A  lo  menos  que  S0  puede 
Pasan  aqui  los  pecados ' : 
Tierra  barata  (fe  culpas,  •     .   • 
Mucho  amor  v  pocos  cuartos  *. 
A  una  mujer  forastera. 
Los  hijos  del  vedriado  i* 
Ñola  dan,  Lampuga,  un  ffozquc, 
Si  pueden  darle  un  alano  ■^. 
En  la  feria  de  Torrijos 
Me  empeñé  con  un  mulato  *  *, 
Corchete ,  fondos  en  zurda  *^, 
Barba  y  bigotes  de  ganchos. 
En  cas  del  padre  nos  fuUnos  *^ 
Por  no  escandalizar  tanto , 

Y  porque  quien  honra  al  pftdrc 
Diz  que  vive  muchos  años. 

A  soplos  como  á  candil  *^ 
Muñó  el  malaventurado , 
Porque  se  halló  cierta  joya 
Antes  de  perderla  el  amo  *^, 
Diéronle  luego  en  Madrid 
Pojamienlos  de  escribanos , 

Y  murió  de  mala  gana 

De  una  esquinencia  de  esparlo  ^\ 
Como  tórtola  viada 
Quedé ;  pero  no  sin  ramo  *', 
Pues  en  el  de  una  taberna 
Estuve  arrullando  tragos  ^K 
Al  mar  se  llegó  Calloso  % 
Por  organista  de  palos  : 
Dicen  que  llevó  hacia  allá 
El  juboncillo  de  cardo  ^, 
Con  las  manos  en  la  mafa 
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Esük  Domingo  Tiuiádo, 
Hacieh'do  tambas  á  moscas 
En  los  pasteles  de  i  cuatro.  * 
El  Gangoso  el  pregonero  *K 
Tiple  de  los  azütaooB, 
Abreviando  el  quien  tal  hace , 
Al  que  no  le  paga  el  canto  *^. 
Para  las  ánimas  pide 
Zaramagullón  el  Largo  : 
¡  Muy  animado  le  veo 
Oe  meriendas  y  c|e  sajo*' ! 
LoquUlas  es  aguador '^^ 
Con  repostero  de  andrajos *b. 
Con  enaguas  tiene  el  cuero  *ft, 
Muy  adamado  de  tragos  *7. 
Con  nombre  de  Valdepefias . 
Vende  por  azumbres  charcos ; 
Ranas  en  vex  de  mosquitos  ^ 
Suelen  nadar  en  los  vasos. 
Mojarilla  acomodó 
Su  barbaza  de  ermitaño. 
Aunque  á  solas  con  amigos 
Usa  de  malos  resabios. 
Por  aqui  pasó  el  Manquillo « 
Por  aqui  pasó  el  Fardado, 
Solos  y  ¿  pié  cada  uno, 
Con  doscientos  de  á  cabaUo*^. 
Por  arremangar  un  cofre  ^o 
Fueron  los  desventurados 
La  mitad  disciplinantes  s^ 
Gineles  de  medio  abajo. 
Iba  delante  el  bramón^ 

Y  detras  el  varapalo  ", 

Y  coa  aa  capa  y  su  gorra 
Hecho  novio  ei  sepancuAntos  ^, 
Ahogado  en  zaragüeñes's 
Murió  Lumbreras  el  Bravo, 
Con  su  poquito  de  credo  ><^ 
Sin  sermón  y  sin  desmayo  ^^« 
Pareció  muy  bien  4  todos 

Que  su  amiga  la  Velasco 
Llenó  la  horca  de  ciegos  **, 

?ue  juntaron  Jos  onicbachos. 
odos  aguardan ,  Lampuga  ,* 
Que  te  suceda  otro  tanto; 
Que  se  ruge  por  acá 
No  sé  oué  de  tu  esplnaso. 
Ayisadeloqoefuere, 
Para  que  en  todo  ral  barrio 
Conozcan  lo  que  me  debes, 
Que  aun  no  he  doblado  el  manto. 

(QüEVEío,  Obras  de.  —  lt.  ñomancet  varios  de 
diversos  auiores.) 

*  En  este  romance  da  cuenta  la  Perala  i  Lampuga ,  su  anll- 
Ruo  roflan,  de  lo  que  la  pasi»  desde  qne  se  sepanroa ,  y  le  re- 
Uere  los  sucesos  de  algunos  picaros  de  su  pandilla. 

*  Jayanes  y  mareas,  son  los  mflanes  y  las  rameras. 

.-!  í'^'npyí»  «slaba  en  el  hospital  por  su  trato  con  las  mitíc- 
res  de  mala  vida. 

^  Ala  sombra,  es  deeir,  ai  amparo, 
»  Quedó  gafo  por  haber  sufrido  el  tormento. 
^  Aturdido,  por  haber  sido  azotado. 
»  Pasm  equivale  aquí  á  revender, 
s  Es  decir,  qne  se  ganaba  poco  dinero  en  el  trato. 
/Av  í'*'?*  !*y***  ****  vidriado  i  los  talavereiioa»  aludiendo  i  la 

SÍV?  ^%  *®"  ^^l  i^^'^^  *»"*  »'«*<>«  í»«y  «n  Talayera .  y  la 
SIJ.Í"  ,""®".  Hubo  un  tiempo  en  que  surlia  en  casi  toda 
bspafia  al  estado  medio. 

JO  No  on  go^ue,  sino  un  perrculano,  daban  los  hüos  deTa- 
lavcra,  según  dice  la  Perala.  Dar  perro,  en  la  lengua  picaresca, 
es  dar  un  chasco-ó  on  peUrdo.  é  Irse  sin  pagar  á  las  mance- 
bas. Una  de  las  principales  obligaciones  del  ruflan  era  eviUr 
t)  vengar  á  su  protegida  de  tales  percances. 

'*  Se  enredé,  se  comprometió  con  un  m«taf». 

!*  Corchete,  por  ladrón.  Fondos  en  zurda,  por  baherle  cor- 
todo  el  verdugo  la  mano  derecha  como  ladrón. 

.^lüLÍPÍ"^**®'.'*"?"^^  y«»«"'^'*'íordc  rohos,áiqulcn  los 
picaros  llaman  el  padre.  • 


ROMANCERO  GENERAL. 


**  Murió  á  eausa  de  las  delaciones  qne  contra  él  se  dims, 
que  aqui  se  llaman  soplos, 

18  Porque  robó  la  Joya. 

M  Pereció  ahorcado  con  una  soga  de  esparto.  Companesu 
muerte  con  la  enfermedad  de  garganta  qne  Uaman  esfñnam. 

1'  Un  ramo  de  árbol  es  la  insignia  de  las  überaas,  yli  IV- 
rala  dice  que  no  se  quedó  sin  ramo,  porque  sehiiotabenen. 

«■  Incitando  ft  beber  ft  los  borrachos. 

<9  Fué  á  galeras ,  y  compara  los  remos  á  cañones  de  órnio 
diciendo  que  fué  por  organista  de  palos. 

to  IU9Ó  juboneillo  de  cardo:  es  decir»  que  entes  le  azoté  t\ 
verdugo  con  la  penca.  Hay  aquí  equívocos  :  dice  qae  llenlu 
Juboneillo  poraue  llevaba  cubiertas  de  azotes  las  espaldas,  qu 
se  visten  con  el  Jubón ;  dice  de  cardo,  porque  las  hojas  deesti 
boruliza  se  llaman  pencas,  y  pesca  Umblenel  iDstnmeflti) 
de  baqueU  ó  suela  con  qne  el  verdngo  axota. 

SI  En  cada  estación  donde  se  daban  los  azotes,  el  pr»»- 
ñero  gritaba  la  sentencia  y  causa  de  eiloa^  eondoyeodocoDoü 
fórmula  :  Quien  tal  hace  que  tai  pagua, 

tt  Si  no  le  pagaban  algo  al  verdugo,  meandeaba  y  aprebbi 
los  azotes. 

ss  Oa  á  entender  qne  en  vestirse  y  eomtloaas  pstaba  li  li- 
mosna que  recogía  para  las  Animas. 

**  Le  llama  aguador,  aunque ,  eomo  después  se  v«,  en  ü- 
bemero,  no  porque  su  oftdo  fuese  tra^  agna,  siao  poraae 
aguaba  el  vino. 

*s  Con  un  mandil  ó  devantal  rotA. 

M  Busca  el  equivoco  de  la  vos  enaguas,  ropa  de  najfr.T 
dice  vestido  el  cuero  de  enaguas,  porque  le  tenia  ea  ifoi. 

*7  Las  damas  bebían  el  vino  aguado, y  por  eso  úktm 
enn  adamados  los  tragos  de  vino  contenidos  en  el  caero. 

ts  Alude  i  que  el  vino,  qne  llama  loa  mosquitos,  ent» 
aguado  que  podría  servir  de  babitacioBé  las  ranas. 

t»  Aunque  ellos  iban  i  pié,  habiaa  ya  llevado  i$sm',oi 
azotes  A  caballo  sobre  un  asno. 

so  Foriddole  y  levantAdole  la  tapa  para  robar. 

Si  Porque  de  medio  caenM  arHba  y  en  las  espaldas  Iknhu 
los  azotes,  y  de  medio  cuerpo  abajo,  es  decir»  coa  ias  neru» 
iban  cabalgando  en  los  asaos. 

s*  El  pregonero. 

»  El  alguacil  qae  llevaba  la  vara,  insigiila  de  sa  «Bdo. 

^  El  verdugo,  que  daba  y  eontoba  los  azotes.  Dirle  I  ono 
un  sepan-cuantos,  en  el  leagnaje  valgar,  equivale Hirie u 
golpe  ó  un  bofetón. 

M  Ahogado  ea  Mragüeiles  eaoivale i  murió  abarcado. psts 
montado  el  verdugo  en  el  eoelio  de  la  victima  sóbrelos  faon- 
bros,  j)uede  decirse  que  muere  abogado  entre  sus  calzones  6 
zaragüelles. 

M  A  los  supliciados  en  Espafia  se  les  hace  decir  parte  del 
Credo ,  y  al  llegar  al  su  Anteo  ayo,  se  les  da  la  maerte. 

S7  Es  decir,  sin  chistar  ni  arengar  al  pueblo,  y  sia  dessi- 
yaree. 

ss  Era  costumbre  llevar  ciegos  ai  rededor  del  sopllcio.^ne 
rezasen  ó  canusea  oraciones  para  la  buena  muerte  jMlrarioa 
eterna  del  ajusticiado. 
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{De  Don  Francüeo  de  Qtuneio.) 

kWh  va  en  letra  Lampusa , 
Reeóeele ,  la  Peral : 
Guarde  el  Señor  tos  espaldas* 

Y  mi  gar^anu  Sati  Bkta*. 
Hija ,  todos  somog  hombres, 
Nadie  se  puede  espantar 

Ni  de  que  el  verdugo  acote 
Ni  qne  ampare  el  rufián. 

Y  puefl  á  quien  dan  no  escoge,     . 
No  tuve  qué  desechar, 
Aunque  aos  veces  de  enojo 

He  estuve  por  apear  '. 
Digolo  porque  lo  digo , 

Y  no  lo  digo  por  mas. 
Pues  son  acontecimientos 
Entre  penca  y  espaldar  f 

El  ruin  agravia  A  los  boerK», 
El  Rey  no  puede  agraviar*. 
Estos  aeSoret  se  enojad  «, 


Y  alégrase  la  ciudad. 
Con  azotes  y  slo  ellos 
Se  sabe  mi  calidad  : 

Cien  mientes  te  envío  en  blanco 
Para  quien  bablare  mal. 
Todo  Dijo  de  tintero^ 
No  tiene  que  murmurar, 
Pues  enSaiilúcar  fui  haésped' 
En  cas  de  su  Majestad. 
Luego  el  rigor  de  justicia 
He  hizo  el  ruido  detrás^  : 
Asentábanme  un  capelo  % 

Y  alzábase  un  cardenal. 
Calentábase  el  azote  ^* 
En  las  costillas  de  Blas^ 

Y  pasaba  de  las  mías 
A  la  j  iba  de  Mocha  i. 
Como  azolado  novicio  *', 
Monorros  bizo  ademan; 
Mas  hános  dado  palabra 
Que  otra  vez  se  enmendará. 
A  Cogullo  le  sacaron 

Por  un  hurto  venial 
Entre  gente  tan  honrada 
A  la  vergüenza ,  no  mas. 
Este  es  un  bellaco  pueblo, 

Y  azotan  en  él  muy  mal « 
Azotones  desabridos, 

A  menudo  y  sin  contar. 
La  gente  mal  inclinada. 
De  tan  poca  caridad , 
Que  á  un  forastero  azotado 
Ninguno  le  viene  á  honrar. 
Con  un  picaro  no  hicieran , 
Amiga,  tanta  maldad  : 
Solo  y  sin  muchachos  ¡ha, 

Y  azota  que  azotarás  '*. 
Hánse  servido  de  darme 
Ministfio  de  humedad^*. 
Donde  empujando  maderos 
Soy  escribano  naval  *'. 

Mas  raso  voy  que  dia  bueno  ^^ 
Con  barba  sacerdotal ; 
Soy  ovejila  del  agua  *^, 

Y  me  llaman  con  silbar. 
Letrado  de  las  sardinas 
No  atiendo  sino  á  bogar  <*, 
Graduado  por  la  cárcel» 
¡Maldita  universidad ! 

De  un  jinoves»pajariLo« 
Ya  nos  desnuda  el  chiQat, 

Y  el  ceñidor  de  una  cuba 
Desnudos  nos  ciñe  ya. 
Andamos  á  chincharrajsos 
Al  dormir  y  al  pelear ; 
Siempre  comemos  bizcochos 
De  las  monjas  de  la  mar. 
Es  canónigo  de  pala 
Perico  el  de  San  llorcaz» 

Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  Beltran. 
Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá , 
Londoño  el  dé  Tala  vera 
Hace  una  vida  ejemplar. 
De  limosna  se  ha  venido  *' 
Tras  mi  la  tuerta  de  Orguz  : 
Sos  pecados  son  mi  hacienda , 
Ella  mi  vino  y  mi  pan. 

Es  ejemplo  de  pobretas , 

Y  no.la  conocerás  : 
Peca  con  mucha  cordura 
Todo  el  dia  sin  chistar.' 
Aguedilla  lá  Bermeja 

Se  cansó  de  garandar^, 

Y  «Btá  haciendo  bQe4ui  vida 
En  la  venta  del  Abad. 

A  Padurre ,  mozo  tinto 

Y  tenebroso  galán, 
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Por  traidor  de  zaragdellcs*! 
Le  mandaron  chicharrar. 
Por  bonrador  del  estaño". 
Escribe  de  Madrid  Juan , 
Que  Gazne  fué  luminaria 
Del  cammo  de  Alcalá. 
Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar ; 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace 
No  le  han  quemado  jamas. 
Ayer  tu?e  una  mohína 

Por  un  pedazo  de  pan , 

Y  con  un  jarro  de  vino 
Di  respuesta  á  un  orinal. 
No  te  gustes  en  mandiles , 
Estima  tu  calidad. 
Apártate  de  Carreño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 
Más  me  cuestas  de  pregones 

Y  suela  de  Fregenal, 
Que  valen  seis  azotados , 
Si  los  llegan  á  tasar. 
Guárdame  de  tJ  un  pedazo 
Para  en  acabando  acá , 
Que  seis  años  de  galeras 
Hemando  se  pasarán. 

A  todas  esas  señoras 

Bullidoras  del  bolgar. 

Las  darás  mis  encomiendas, 

Que  soy  amigo  de  dar. 

Hoy,  este  mes,  y  este  año, 

Aquí,  pues  no  puedo  allá. 

En  cas  del  señor  guardoso 

De  manos  de  habilidad , 

Yo  seiscientos*',  pues  que  Armo 

Ya  del  número  caoal 

Descontándome  la  tara 

Üe  los  que  sin  enenia  dan. 

(Qdevbdo  ,  Obras  de.—  It.  Romances  varios  de  di' 
versos  autores.) 

I  Se  entiende,  qoe  be  guarde  de  l06  acotes  del  vcrdngo. 

s  San  Blas  es  santo  abogado  de  los  males  de  nrganta,  v 
como  el  que  dicta  laearta  teme  ser  ahorcado ,  pide  que  Sah 
Blas  proteja  su  caello  de  la  soga. 

a  ¡Tal  debió  ser  el  escozor  de  las  espaldas  notadas ! 

*  Entre  la  penca  que  lo  da  y  la  espalda  qoe  lo  recibe,  su- 
pone qoe  está  el  azote. 

B  Supone  jocosamente  que  las  senlenefasvcempUmiento  de 
ellas  por  la  justicia  no  agravian  aor  provenir  del  Rey ;  pero  omi- 
te qoe  la  deshonra  procede  délos  crímenes  á  qa«  se  apUcan. 

o  Los  Jaeces  supone  que  se  eaojan^yque  esto  alegra  al  pú- 
blico, porque  produce  una  senleDcla,  j  luego  el  espectáculo  do 
un  azolado  ó  un  castigado,  que  llama  la  ateacion  y  divierte  al 
pueblo  bajo. 

7  Asi  llama  á  los  escribanos. 

a  Huésped,  se  entiende  eomo  forzado  de  alguna  galera. 

a  Es  decir,  que  fué  pdbltcamente  azotado. 

<o  Aquí  llama  á  cada  azote  un  capelo,  para  jugar  del  voca- 
blo con  la  palabra  cardenal,  qne  signlflea  un  dignatario  de  la 
Iglesia,  y  también  el  berdagoa  qae  levanta  un  golpe  6  un  azote. 

II  Da  á  entender  qoe  el  verdugo  azotaba  primero  á  Blas, 
luego  al  héroe  del  romance,  y  despaes  al  jorooido  Mocbal. 

t^  Por  serlo  la  primera  vez,  parece  que  dio  maestras  de  do- 
lor, cosa  que  los  presidarios  y  roflanes  tienen  por  cobardía. 

is  Se  queja  de  que  cuando  le  aiotaron  hubo  poco  concurso 
de  gente,  la  cual  queja  da  eontra  la  ciudad ,  donde  sin  duda 
eran  tan  frecuentes  estos  espectáculos,  qoe  ya  nadie  acudía  á 
verlos. 

**  Porque  fué  condenado  á  galeras. 

is  Se  dice  escribano  naval,  porque  Uama  escribir  con  ma- 
deros el  remar. 

46  Porque  á  los  galeotes  les  rapaban  la  barba  y  la  cabeza. 

47  Ovejita  de  agua,  se  dice  aludiendo  á  que  las  manejan  loS 
pastores  con  silbos,  y  así  también  los  cdmitres  á  los  forzados. 

la  Como  los  letrados  abogan  por  los  clientes,  y  los  forza- 
dos bogan  con  el  remo,  Juégase  aquí  del  vocablo  por  el  equí- 
voco de  abogar  y  de  á-bogar. 

la  Es  decir,  que  la  taerta  de  Orgat  le  babia  segnido  enamo- 
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rada ,  t  ane  ella  le  masteiiU ,  prottitiyén4ose  de  sa  coerpo  y 
ganiodoleel  pan  pecando. 

so  De  andar  Tafante. 

y  Este  indecente  equivoco  eqnhale  i  dedr  one  era  sodo- 
mita. 

*^  Es  decir,  por  falso  monedero. 

*>  Esos  son  los  azotes  qne  sapone  ba  recibido' de  mano  del 
verdogo.y  tomándolos  como  bonra,  los  acepta  por  firma  y 
nombre. 

I 
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T1LLA6RA1I  CUERTA  SOS  SUCESOS  il  cÁbD0?(CHA. 

(De  Don  FrancUco  de  Quevedo.) 

Mancebitos  de  la  carda , 
Los  qoe  vivís  de  la  boja 
Como  gusanos  de  seda 
Tejiendo  la  cárcel  propia , 
Cuya  azumbre  es  )a  colada. 
Cuya  camisa  llKona» 
Rodriguilos  de  Vivir, 
Por  Conejos,  no  por  obras; 
Jayanes  de  arriedro  vayas, 
Cuya  sed  á  todas  horas 
Se  calza  de  vino  anejo. 
Sin  ir  de  camino,  botas; 
Paladines  de  la  heria , 
Aventureros  de  troncas , 
Que  sin  ser  margen  ae  libro 
Andáis  cargados  de  colas ; 
Maullones  de  faldriqueras 
Cuyos  ratones  son  bolsas , 
SI  el  zape  aquí  del  verdugo 
No  os  va  cantando  la  solfa; 
Matadores  como  triunfos , 
Gente  de  la  vida  bosca , 
Mas  pendencieros  qne  suegras. 
Mas  nabladores  que  monjas; 
Murciélagos  de  la  garra , 
Avecbucoos  de  la  sombra , 
Pasteles  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca : 
Escuchad  las  aventuras 
De  VJllagran  y  Cardoncha; 
El  en  Sevilla ,  yo  preso 
En  la  venta  de  la  norca. 
En  casa  de  loa  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan, 
Los  corchetes  que  me  prenden , 
Los  cañutos  que  me  soplan. 
Con  las  cuerdas  de  Vizcaya , 
Mi  citara  suena  ronca  : 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 
Tiéneme  aguí  la  Morena 
Anloñuela  Jerigonza , 
Mas  linda  que  mil  ducados 

Y  mas  bella  que  cien  flotas. 
Atollada  tengo  el  alma 

De  su  trenzado  en  las  roscas ; 

Y  ella  me  tiene  sumido 

*  Sa  talle  en  el  alma  propia. 

Guando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenta  mil  personas, 
A  sus  ojos  echo  mano , 
Que  son  de  Juan  de  la  Orta. 
Para  matar,  con  mirarla , 
Muertes  y  heridas  me  sobran , 

Y  de  rayos,  como  nube, 
Me  da  munición  su  cofia. 
De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  uu  tesoro  en  su  boca , 

Y  con  la  plata  del  cuelfo 
Daré  al  Potosí  limosna. 
Yo  vivo  de  que  la  miro. 

Pues  no  hay  manjar  que  no  coma, 
En  la  leche  de  sus  manos 

Y  en  lo  tierno  de  sus  lonjas. 
No  coRSienlo  que  la  atisbc 


El  sol  de  la  cara  roja : 
¡Caliente  k  los  que  se  espulgan! 
¡  Vayase  á  enjugar  la  ropa ! 
Condenado  estoy  4  muerte 
Desde  qne  miré  su  forma. 
Donde  yo,  un  fénix  moreno. 
Quiero  morir  mariposa. 
Acumúlanme  heridas , 

Y  algunas  caras  con  ondas. 
Dos  resistencias  del  sepan , 

Y  del  árbol  seco  otras. 
Dos  á  dos  y  tres  á  tres 
Hechos  juego  de  la  morra , 
Por  Jerigonza  reñimos 

En  la  puerta  de  Segovia. 
Tienen  la  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias. 
Mas  solo,  Iglesia  me  llamo. 
Pueden  hacer  que  responda  : 
Viuo^  visitarme  ayer 
Marqja  de  las  Victorias , 
Por  quien  Cardoncha  en  España 
Todos  los  jaques  asombra. 
Uu  mayo  vino  en  zapatos , 

Y  príroatera  llorosa , 
Ramillete  de  portante 

Y  manojito  de  novias. 
Es  diluvio  de  sus  penas , 
Porque  ausente  no  le  goza , 

Y  por  él  enternecida 

De  noche  á  cántaros  llora ; 
Hecha  de  lágrimas  fuente 
Su  fuego  y  sos  luces  moja ; 

Y  es  lástima  que  su  dueño 
Deje  perder  tanto  azófar. 
Sospecha  que  algunas  izas 
De  fas  que  en  Sevilla  bogan , 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  v  traidoras  : 
Yo  no  lo  puedo  creer; 
Pero  si  alguna  pelota 

8ue  agora  tuerce  soplillo 
onverlída  de  pelona , 
Ha  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  tan  heroica , 
Los  dos  la  desaOamos 
Retándola  por  la  toca , 
Ella  á  greña  y  á  chapín , 
Yo  á  bocados  ?  á  manopla ; 
Porque  su  amigo  es  mí  tmigo. 
Ella  su  amigo  y  su  gloria ; 

Y  si  es  mujer  de  encarama 
Con  resabios  de  señora , 
La  reto  la  media  dueña , 

Y  al  escudero  Cachondas. 
Avizorad  las  linternas , 

Que  en  pendencias  amorosas 
Los  chismosos  y  soplones 
Merecen  ejecutoría. 
Decí  á  Cardoncha  que  venga 
En  zapatos  por  la  posta , 
Que  la  iza  le  merece 
Aun  el  volar  por  lisonja. 
Aver  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza , 
Por  tejedora  de  gentes 

Y  por  enflautar  personas. 
A  Miguelillo  le  dieron 
Una  dádiva  de  ronchas , 
Cantándole  el  villancico 

De  quien  tal  hace...  con  soma. ' 
Maqueo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca, 
Bogas  dicen  que  apalea , 

Y  pensaba  pescar  bogas. 

A  la  Monda  la  raparon  * 

Una  mirla  por  tomona , 

Y  pues  monda  faldriqueras, 
No  es  nísperos  lo  que  monda. 
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A  Grullo  dieron  tormento, 

Y  en  el  de  verdad  de  soga , 
Dijo  nones ;  que  es  defens» 
En  los  potros  y  en  las  bodas. 
Del  Cardo  de  Fregenal 
Hucha  penca  se  pregona , 

Y  le  gastan  las  espaldas 
Mas  que  ensaladas  y  ollas. 
De  azotes  y  de  galeras 
Muy  fértil  el  año  asoma , 

Y  al  dinero  le  amenazt 
Gran  cantidad  de  langostas. 
Yo  por  salir  de  la  sala 

Me  zamparé  en  una  alcoba  : 
Acuérdense  allá  de  mi. 
Si  alguna  oradoq  les  sobra. 

(QoiTiDo,  OkTM,  ete.  —  It.  ñ^mmuet  vtrioi  de 
éi9er$ot  tmtoret.) 
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PEEofboO. 

{Anónimo  *.) 

Ed  la  ciudad  de  Toledo , 
Donde  flor  de  bailes  son , 
Nacido  nos  ha  un  bailico, 
Nacido  nos  ba  un  bailón , 
Jugador  de  media  espada , 
De  sobaco  aliviador ; 
Hijo  es  de  un  mesonera    . 
Muy  perverso  eo  condición. 
Por  naturaleza  caza 
El  que  es  hijo  del  azor ; 

Y  aunque  pequeik)  de  cuerpo , 
Es  de  grande  corazón  : 

Allá  bace  su  guarida 
A  la  puerta  ai\  Cambrón. 
De  los  oQclos  del  baile 
Hacer  quiero  relación  : ' 
Cicarazate  en  Laredo, 

Y  en  Burgos  entallador. 
Meseguero  es  en  la  Rambla , 

Y  en  Játiva  segador. 
Alcorques  que  el  baile  calza 
De  Játiva ,  por  mejor. 
Apercibe  su  peltrava , 

Sm  que  le  falte  hebillon. 
Tres  ternizas  de  tarafes , 

Y  una  de  minamayor  : 
Es  muy  godizo  ginete , 

Y  de  Palma  es  pillador. 
Diez  huebras  lleva  de  bucros , 
Cada  cual  es  con  su  flor, ' 
Con  la  Raspa  y  Cortadillo , 
Tira,  Pandfa  y  Ballestón. 

El  Alademosca  lleva , 

Y  también  de  Cigarrón  : 
También  llevaba  las  ocho, 

Y  las  doce  por  mejor. 
Otras  gracias  porta  el  baile , 
Otras  gracias  y  otra  flor  : 
Excelente  cicatero 

Y  famoso  prendador. 
Cortador  sobre  la  percha , 
De  prendas  carduzador. 
De  cerrallas  v  alcandoras 
Grande  baranustadov, 
Cuatrero  maravilloso » 

Al  catifero  mayor; 
Para  hacer  un  garito 
No  le  vide  otra  mejor. 
Mota  por  ancha  plomada 
Cien  brazas  en  largo  son. 
Porque  no  quede  olvidada 
Cosa  oue  se  quede  al  sol. 
Dirá,  boleta  o  campana 
No  cria  polilla,  non. 
Lo  que  sus  ojos  columbran  ! 

T.  XVI. 


Sus  manos  águilas  son ; 
No  se  le  enculMria  nada 
De  aqui  adonde  nace  el  sol. 
Certus  de  la  tarabda , 
De  despalmantes  la  flor, 
Mareante  de  follosas 

Y  de  perchas  ondeador  : 
Ondeador  era  muy  cierto , 

Y  muy  cierto  guiñaron, 
Lhido  contraste  de  dupas, 

Y  brecbalas  muy  mejor ; 

Y  también  sirve  de  tercio , 
Si  le  vieue  á  conclusión. 
Doblase  con  el  comporte. 
Por  si  hubiera  bramador. 
Grande  gorra  en  las  estafas 
De  Tasquera  y  Muquicion. 
Donde  ve  que  hay  godería 
Hácese  entremetedor; 
Canta  de  la  cherinola , 

Y  también  del  cherinó ; 
Cuenta- cuentos  virginales 
Por  meter  de  mogollón , 

Y  si  le  piden  escote. 
Revuelve  luego  «¡uistlon. 
Por  gozar  de  las  pelosas 
De  los  que  bisoñoi  son , 
Trae  tres  marcas  godeñas 
Que  le  ganen  el  eairon. 
La  una  era  la  Gamez, 

La  otra  la  Salmerón . 

Y  la  otra  era  la  Méndez, 
Méndez  de  Soloniayor. 
Gáname ,  marcas ,  gáname 
Para  comprar  un  trotón , 
Para  andar  de  feria  en  feria 
De  Burgos  á  Yíllalon. 

De  lo  que  las  marcas  ganan 
Comprara  el  rufo  un  trotón  : 
Fuérase  derferia  en  feria 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  Gamez  dejó  en  Toledo , 
En  Burgos  la  Salmerón ; 
La  Menaez  lleva  consigo , 
Que  es  marca  de  arte  mayor. 
Las  armas  que  el  jaque  lleva 
Diré  en  breve  relación : 
Baldeo  largo  y  tendido , 
Rodancho  y  remolieron , 

Y  en  el  su  siniestro  lado  * 
Juan  machlz  desmallador. 

Las  zerras  lleva  sin  guantes, 

Y  defensivo  el  cotón , 

Con  que  hinca  Juan  Tarafe , 
Mete  y  saca  de  mayor. 
Once  mil  lleva  consigo        ^ 
Vírgenes,  si  mas  no  son : 
La  corva  lleva  en  el  hombro 
Con  sus  trece  y  pasador; 
Veinte  y  cinco  de  un  astil , 
De  Alburquerque  el  regatón , 
Las  tirantes  de  polaima, 

Y  el  calcorro  de  f)oton, 
El  arisarzo  pardillo 
Por  disimular  la  flor. 
Ella  va  en  un  cuatropeo , 

Y  él  á  fuerza  de  talón ; 
Por  la  calca  do  caminan 
Le  va  dando  esta  lición  : 
—No  seas  marca  de  revuelta , 
Ni  me  revuelvas  cuestión ; 

8 lie  aunque  ves  que  vengo  armado « 
o  soy  mi^^aja  riñon. 
Con  los  hijos  de  vecino 
Poquita  conversación , 
Que  entran  por  la  bocamanga , 
Salen  por  el  cabezón.  . 

Esos  jaques  de  Londres 
No  entren  en^  tu  garitón , 
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Y  aquestas  tarjas  ée  é  Meo 
No  me  las  deseobet «  om* 
Paparito  y  picaQüo 
Acoge  eo  tu  ^ariim ; 

Al  que  le  sioUerefl  quiíiis 
Lenguarada  y  boclcoa ; 

Y  aquel  que  no  Aas  {lortape 
Puntillazo  y  tomiaoon. 
Vida  y  ténteme  á  las  noaas; 
Que  prendas  dineros  son  : 
En  i  Villalon  llegando 
Kjercilese  el  tajón. 
Mientras  no  hubiere  sanguina. 
Siempre  trole  el  postillón.** 

Y  diciendo  estas  rasoues , 
Llegaron  á  ViUalon , 

Y  S  la  entrada  de  la  fNierta 
Vieron  salir  un  bretón  : 
Detras  viene  la  gurullada  f 

Y  delante  el  bramador. 
Fuertes  pencazps  oecibe 

8ue  le  hacen  sinsabor  : 
lanle  i  cortar  las  mirlas « 
Porque  muere  de  calor. 
La  Iza  guiñara  al  jaqi«e, 

Y  el  jaque  entrevo  el  guI&OB ; 
Cese  el  garlo  y  la  floraim » 
Que  bien  entrevo  la  flor. 
«Idos  vos .  Señora  Mendes , 

Y  aguardadme  en  el  mesón; 
Que  yo  vov  á  la  carrera 

A  tomar  el  gariioo.— 
Si  mucho  anduve  Ja  Menilez , 
El  Jaque  presto  llegó  : 
'■^Deo  gratiat,  3ehor  comporte « 
Bien  sea  venido  ei  batton. 
Para  el  roco  de  presente 
iQné  tenéis  en  elialk»? 
No  ha  quedado  nada  al  baile « 
No  ha  quedado  nada ,  non  ? 
lias  lo  que  puedo  serviros 
Gomo  amigo  f  compnion , 
De  cordlca  y  badeicio* 
Mantel  limpio  •  aparador* 
Pieza  con  su  chimenea » 
Largas  brasas  y  asador. 
También  os  daré  siiienes , 
Si  traéis  secreta  flor , 
Sea  de  entrambos  la  caira « 

Y  fos  insto  parUdor. 

Si  lo  demás  queréis,  baile , 
Fiaré sobr^  un  tazón; 

§ue  si  veo  á  qué  me  ateaga , 
oy  peña  d^  4uratQn.— 
Desque  aquesto  pyera  ^1  baile » 
Demudado  ba  la  <solar : 
Toma  garabato  y  rede^» 

Y  sin  garlar  mas  •  salió* 
Dado  babia  chairo  cercas 
Por  medio  de  Villalon , 

Ha  prendado  seis  gomarrss 

Y  un  godeño  novarron. 
Cinco  pesos  de  artifara 
Se  levantó  de  un  tablón ; 
Sangrado  habla  á  «n  difunto 
Del  lado  del  corazón. 
Media  Turquía  le  saca 
Bailada  por  el  i^eíon. 
Volvíase  ft  la  tasqii^ra 

Con  toda  esta  provisión , 
Bajo  mano  de  una  arqueta 
De  un  i>o|ire  cambiador. 
Dentro  llevaba  cie^  granos* 
Que  todos  cruzados  #on  : 
Meiidose  ba  en  la  tasquera» 
Porque  po  haya  bramador. 
Convida  él  jaque  al  comporte » 

Y  lu^go,  cierto  9  cayó. 

E\  comporte  era  grao  gorra 


En  lo  de  rosavilloD. 
La  coima  y  los  obviamos 
Lo  eran  sin  oomparacion : 
Muqnian  de  golloeia, 
piaban  de  mogotUon. 
Allí  hablara  la  iza 
Una  godeña  raaoo  c 
—Coima  que  moque  de  godo , 
Debe  escour  sin  dolor.— 
El  comporte  esa  negro« 
Eotrevarale  la  flor : 
--Cese  el  garlo  dése  obliis« 

?ue  al  cabo  estoy  de  la  flor; 
si  baMais  dcosaaiado. 
Yo  os  haré  dar  .un  ooton, 

Y  al  que  tira  «neatro .cairo 
Lo  haré  poner  al  col ; 
Que  esas  palabras,  la  isa. 
Viejas  son  en  mi  tallón.  — 
Diciendo  aquestas  razones , 
Entrado  había  Caldron. 

— Aqui ,  aquí ,  mia^elleguioeSi 
Aquí ;  que  este  es  bailón.— 
El  Baile,  que  aquesto  oyera , 
Salto  diera  á  un  rincón ; 
Metió  cerra  en  el  baldeo , 
Diciendo  aquesta  razón : 
•*¡0h  mi  cerca  la  derecha! 
¿Quién  os  poso  en  oondtcioo? 

8ue  hoy  no  escapo  de  vasido 
bogar  un  tercerol.— * 
Estas  palahraa  dictendo , 
Junto  al  guro  se  lle^ , 
Caló  la  cerra  en  la  dea  , 
Cincuenta  granoa  sacó  : 
—Por  estos  diez  mandamienlos 

gue  el  que  buscan  no  soy  yo.— 
I  guro  mandó  largallo ; 
Mas  bramara  el  cambiador  : 
— Prendedlo  los  bellerifes; 
Que  este  es  cierto  el  bailan.— 
velflomizo  de  una  cerra, 

Y  que  no  asientn  un  talón « 
Preso  nos  habla  el  baile « 
Preso  nos  han  «1  bnüon. 
Llevádoio  han  i  U  trena « 
Donde  los  Jueces  son ; 
Siete  ansias  le  hablan  dado. 
Todas  de  grande  pasión. 
Diz  k  lodo  el  baile  nones , 
Si  no  hubiera  iorormacion. 
La  sentencia  del  bailic^ , 
La  sentencia  del  bailón « 

Es  que  muera  en  basilea , 
Donde  quede  puesto  al  sol. 
Otro  dia  de  mañana 
Lo  sacan  del  banaston 
Con  una  cruz  en  las  cerras, 

Y  á  so  lado  el  confesor. 
Pénenlo  en  finibusterre. 
Cual  la  sentencia  mando. 
Por  alli  pasó  la  Mendos  t 
Dicho  le  habla  esta  razoo  : 
— ¡Tostadico  esi^,  amigo, 
Tosiadlco  y  puesU)  ^1  sol  í 

guien  ahí  os  puso,  amores» 
ano  cien  dias  de  perdón ; 
Qne  á  mi  sacó  d^éer  marca  f 

Y  ii  vos  de  rufo  y  ladrón. 
Antes  que  de  aquí  me  vaya 
Os  diré  una  oración  : 
Cuervos  os  saquen  los  qios, 

Y  águilas  el  corason.— 
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1764. 

{Anónimo^,) 

En  Toledo  en  el  aluna 
Uo  lobo  mayor  ba  entrado, 
Que  salía  de  la  trena 
Por  diez  años  desterrado , 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  un  cotón  eolorado. 
Como  de  la  trena  sale , 
Salla  desvalijado , 
Mal  artillado  el  navio, 
Sin  farda  y  may  mal  toldado; 

Y  allá  en  viniendo  la  soma, 
En  el  monte  se  ba  calado » 
Donde  vido  ü  sa  maleta , 

?ue  en  la  silla  está  cantando, 
por  la  puerta  trasera 
Luego  juega  de  tablado. 
La  iza ,  cuando  lo  viUu , 
Muy  gran  contento  ba  tomado; 
Estivole  la  cigarra 
Con  covas  y  mochos  granos 
Con  que  toldase  el  navio 

8ue  estaba  desbaratado : 
chóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado, 

Y  un  rodancbo ,  de  mayor 
Zingnizangne,  atravesado; 
Manga  y  guante  con  aforro « 
Porque  del  es  muy  usado , 

Y  toma  las  de  Sevilla 
El  V  su  maleta  al  lado  : 
llaSla  nueva  germania 
Porque  no  sea  descornado; 

$ue  la  otra  era  muy  vieja 
la  entrevan  los  villanos. 
A  la  cama  llama  blanda , 
Donde  soman  eu  poblado; 
A  la  fresada  vellosa , 
Que  mucho  vello  ba  criado; 
Dice  i  la  sábana,  alba , 
Porque  es  alba  en  sumo  grado ; 
A  la  camisa,  carona; 
Al  jubón  llama  apretado; 
Dice  al  sayo,  tapador. 
Porque  le  lleva  tapado ; 
Cascaras  llama  á  las  medias ; 
Al  zaraguel ,  arrojado ; 
Llama  á  los  zapatos ,  duros. 
Que  las  piedras  van  pisando; 
A  la  capa  llama  nube ; 
Dice  ai  sombrero,  tejado; 
Respeto  llama  á  la  espada , 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puñal ,  atacador , 
Que  es  nombre  muy  acertado; 
Al  broqnel  le  llama  moro, 
Porque  le  hace  reparo; 
Al  rulian  llama  estafa , 
Porque  es  á  estafar  usado ; 
A  la  marquisa,  tributo, 
Porque  acude  con  el  cairo : 
Porque  tratan  todos  dentro , 
Al  burdel  le  llana  cambio; 
Al  padre  llama  alcancía , 
Do  se  encierra  lo  ganado ; 
Al  mandil  llama  trainel. 
Porque  lleva  y  trae  recados ; 
Dice  al  mozo,  guardadamas. 
Que  eo  el  golpe  está  sentado; 
Llama  á  la  toca ,  vergüenza , 

Y  al  escoflon ,  enrejado ; 
A  la  basquina ,  redonda , 


Que  siempre  va  campeando; 
Al  manto  llama  lijero, 
Que  el  aire  lo  va  volando; 
A  los  botines,  dichosos, 
Que  ven  lo  que  va  tapado; 
A  los  chapines ,  adornos , 
Que  lo  llevan  adornado ; 
Al  ladrón  llama  atalava , 
Que  columbra  desvelado ; 
Al  hurto  llama  socorro, 
Con  que  él  va  remediado ; 
Al  alguacil  llama  posta ; 
Dice  al  malsin,  papagayo; 
Llama  al  corchete,  revuelta. 
Porque  nunca  esiá  parado ; 
A  la  venta ,  confusión ; 
Llama  al  camino,  cruzado; 
Dice  á  la  ciudad,  la  ancha , 
Porque  es  de  todos  reparo ; 
Al  mesón  llama  sospecha. 
Porque  del  guro  es  mirado; 
Llama  al  bodegón,  registro, 
Do  el  dinero  es  registrado; 
Ala  taberna,  alegría. 
Que  alegra  al  mas  enojado; 
A  los  reales ,  contento , 
Que  el  que  los  tiene  es  preciado; 
A  los  anillos ,  amigos ,    - 

?ue  sobre  ellos  dan  prestado ; 
rápala  llama  á  la  cárcel , 

Y  ai  alcaide ,  apasionado ; 
Al  calabozo,  tristeza. 

Donde  el  hombre  está  encerrado; 
A  la  cadena ,  madrastra ; 
Joan  diaz  llama  al  candado , 
A  los  grillos  llama  anillos; 
Al  juez  le  llama  bravo, 
Al  procurador,  remedio, 
Al  letrado  llama  amparo ; 
Al  prpcurador  en  contra 
Llama  con  razón  padrastro ; 
Dice  á  los  azotes,  f^Jas, 

Y  al  verdugo  llama  el  falso; 
Dice  al  tormento,  peligro. 
Que  en  cantando  es  condenado; 
Llama  á  las  galeras ,  penas , 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  á  la  horca , 

8ue  alH  todo  es  acabado; 
00  la  nueva  jerigonza 
Jamas  los  han  entrevado  : 
Moquen  y  pian  de  godo 
Por  ventas  y  por  poblado , 
Hasta  llegar  á  Sevilla , 
Donde  tanto  han  deseado. 
El  lobo  se  va  á  la  altana , 
La  Iza  se  entra  en  el  cambio, 

Y  estiva  la  farda  al  coime, 

Y  pidele  veinte  granos 
Para  que  el  birlo  desoenda , 
Por  ser  recien  arribado , 
Hasta  que  sepa  la  tierra 
Porque  do  sea  descornado. 

(Hu>Ai.co,  TíowuMeu  ie  gemuinia.) 

*  Pareee  heclio  este  romanee  e^profno  para  declarar  al  sig- 
niflcado  y  las  alegorías  en  qne  se  funda  gran  nnmerode  voces 
del  lenguaje  gcrmanesco. 

1765. 

(Anónimo,) 

«Quien  fuere  jaque  afimado 
»Ha  de  ser  determinado.» 

De  Toledo  sale  el  Jaque 
Ricamente  enjaezado , 
En  columbre  de  la  Pérez , 
Porque  se  le  ba  trasmontado. 
Dn  birloche  cordobés 
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Que  muqne  de  lo  mordado, 
Por  temor  de  algún  descuerno  f 
Lleva  el  navio  anillado ; 
Un  buen  molieron  de  acero 
En  el  gabion  plantado  : 
Dos  limas  y  colon  doble 
De  cofradía  estofado. 
Lleva  sarzo  de  papel , 

Y  vencejo  atacbonado  ^ 
Alares  anchos  de  vuelo , 
Largo  Kínguizangue  al  lado. 
Grullas  de  los  segoviaoos , 

Y  calcorros  del  barbado  ; 
Un  rodancbo  campanudo , 
Fino  baldeo  acerado ; 

Un  bonito  sayagúes , 
Cigarrón  granateado  : 
Garlando  de  la  germana  , 
Tomó  las  del  martillado. 
Calcotéalas  el  jaque ; 
No  quiere  ser  desflorado : 
Muque  artife ,  pia  turco , 

Y  gomarra  del  un  lado. 
Somavilla  en  piltra  goda , 

Y  en  rufla  bieu  parado  : 
Andando  de  leva  en  monte , 
En  Córdoba  se  ha  calado; 

Y  en  apuntando  la  sorna, 
Dio  consigo  en  lo  guisado. 
Vido  entrar  á  su  marquisa 
En  la  villa  de  su  estado : 
Garlando  está  de  la  oseta 

En  favor  de  un  nuevo  amado  : 
—Por  un  cordobés  me  muero , 

Y  lo  tengo  aprisionado ; 
Godas  campanas  engiva ,    • 
Limas  de  pecho  labrado , 
Sarmenteras  de  Vizcaya, 

Y  redejón  plateado ; 
Tengo  para  Ir  á  la  altana 
El  cernícalo  guardado , 
Con  pumente  guarnecido 

Y  rico  alcorque  dorado. 
Estivales  cordobeses 

A  cada  lado  bordados , 

Y  el  nombre  de  mi  querido 

Y  un  corazón  traspasado. 

No  es  mi  hombre  de  longares 
Aqui,  sino  el  mas  pintMclo; 
Que  aun  no  he  engibado  la  cova , 
Cuando  ya  se  la  be  eslivado. 
Yo  le  toldaré  el  navio 
De  rico  jaez  morado.— 
Desque  aquesto  oyera  el  jaque , 
Acerróla  del  tocado , 

Y  dióle  con  juan  machiz 
Un  gran  chirlo  colorado. 
Desque  la  iza  sintió 
Turronada  en  su  labiado , 
Cantó  su  triunfo  de  espadas ; 

Y  apenas  lo  había  garlado , 
Cuando  en  el  campo  de  pinos 
El  guzpataro  han  tapado. 
£n  la  montaña  está  el  jaque 
De  mil  fieras  rodeado : 
Birlos ,  jaques  y  mandiles 
Lo  tienen  acorralado. 

Unos  juegan  de  turrón, 
Otros  de  cerda  y  lorciado ; 
Has  el  forano  se  esfuerza ,  , 
Como  se  siente  artillado  : 
Echa  tajo  rompedor 

Y  revés  desaunado. 
Fuerte  eslocada  de  puño , 
Del  rodancbo  bien  parado ; 
A  ningún  hombre  acomete 
Que  no  le  deja  lisiado. 

Al  disanto  en  el  cortijo 
£1  guro  mayor  ha  entrado, 


Rodeado  de  mudoes 
Que  el  soplo  le  habían  llevado. 
Vio  que  estaba  solo  el  jaque 
En  su  baldeo  afirmado ; 
Desque  se  sintió  en  corral , 
Dióse  lueeo  aprisionado. 
Con  grande  rumbo  y  tropel 
A  la  trena  lo  han  llevado  : 
Echáranle  unos  charniegos. 
•Y  cereceda  y  candado. 
Apiolado  esiá  el  jaque. 
Mas  con  ánimo  doblado , 
Porque  aquella  misma  soma 
Un  guzpataro  ha  formado , 
Por  do  tuvo  libertad 
Antes  de  ser  envesado , 

V  lomó  las  de  Toledo 
Siempre  fuera  de  |)oblado ; 
y  asi  castigó  á  su  iza , 

Y  el  jaque  quedó  vengado. 

( Hu>ALCO,  Rowumcet  de  fermnii.) 


1766. 

PERIQUILLO  EL  DE  «Anai». 

(Anónimo.) 

Periquillo  el  de  Madrid, 
Aquel  que  cuando  acaricia 
Le  hace  á  su  daifa  mil  fiestas 
Con  otras  tantas  vigilias; 
Aquel  que  todo  lo  riñe 

Y  todo  lo  desafia , 

Y  á  su  dama  la  sustenta 

En  el  campo,  y  no  en  la  villa : 
Porque  empezando  á  comer. 
Le  bizo  dos  gestos  Marica , 
A  rodar  ecbo  en  la  mesa 
Todas  estas  baratijas : 
Una  media  servilleta 
Muy  sin  vuelo  v  muy  fruncida ; 
:  Mas  qué  mucho  que  lo  fuese , 
SI  cuchillos  no  tenia ! 
En  un  tra|)ajo  la  sal , 
Qu'era  tan  fuerte  y  maciza , 
Que  con  andar  arrastrada , 
Jamas  la  vieron  molida ; 
Una  cuchara  aguileií.i , 
Dos  platos  y  una  escudilla  , 

Y  ttu  vaso  lao  arrojado , 
Que  con  todo  se  salia. 
Alcanzóla  cuatro  golpes, 

Y  la  hizo,  aunque  de  prisa , 
Los  ojos  dos  cardenales, 

Y  papas  las  dos  mejillas. 
Levantó  Marica  el  bramo , 

Y  viéndose  socorrida , 

Esto  habló  como  un  jilguero» 
Con  alas  de  las  vecinas  : 
--Ucé  se  lleva  las  caraa , 

Y  yo ,  señor  de  mi  vida , 
No  quiero  galán  al  cierzo. 
Galán  quiero  al  mediodía. 
¿Cómo  ha  de  haber  nada  bueno 
En  una  mesa  maldita. 
Adonde  siempre  entra  Acuario  t 

Y  jamas  ha  entrado  Libra  ?  — 
Perico  se  iba  amohinando : 
Mas ,  como  es  tan  entendida , 
En  tono  de  consolarla , 

Asi  la  dijo  Casilda  : 
— El  hombre  hace  demasiado  : 
De  vicio  te  quejas ,  niña , 
Que  no  es  escasa  la  mesa 
Donde  rueda  la  comida. 
¿Qué  mas  ha  dé  regalarle? 
Eso  es  pedir  gollerías. 
¿Quieres  que  un  hombre  valienl* 
Ponga  á  su  mesa  gallinas? 


CUENTOS. 
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Ames ,  para  sef  tan  pobre « 
Lo  que  te  acode  me  admira , 
Poes  siempre  de  lo  que  gastas 
Veo  en  la  mesa  reKqotas. 
Coo  oioffuoa  dama  ba  hecho 
Lo  qne  hace  contigo,  amiga ; 
Y  de  lo  qae  comes  puedes 
Quedar  muy  desvanecida. 
No  haya  mas;  háganse  paces; 
£1  llanto  se  vuelva  risa ; 
Que  es  muy  fácil  de  enjogar 
Una  cara  tau  torcida. 

(ilfki  te  t&ntienen  do»  fntoñt  jáearat  curio- 
M9i^  ele.  Pliego  suelto.) 


1767. 

BL  HIJLATO  DE  ANDIÍJAM. 

Con  el  Mulato  de  And^iar 
Sollozando  esiá  Juaoilla , 
Porque  le  han  puesto  cadena 
Para  colgarle  en  su  día. 
La  decocción  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda. 
Pues  parecerá ,  colgado , 
Un  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  sacuden.el  polvo 
Alatristecuitadilla, 
Según  dicen  malas  lenguas. 
La  mala  ba  sido  la  mía. 
Por  mi  mala  lengua  solo 
Hov  le  condenan ,  amiga , 
Y  dejan  á  los  ligones 
Con  tantas  malas  y  frias. 
No  llores ,  Juana ,  por  tío ; 
lúe  te  vuelves  vieja,  mira; 
[a*es  propio  de  malas  lenguas 
lacer  mojar  á  sus  niñas. 
1  Qué  ha  de  hacer  si  le  condenan 
Por  unas  llaves  hechiza? 
Que  ha  sido 'agua  de  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan. 
¡  Dicen  qu*es  culpa  quitarle 
A  un  hombre  una  piedra  rica  I 
4  Qué  saben  estos  señores 
Si  sería  mat  de  orina  ? 
Lo  demás  qne  le  acnqsulan 


Todo  ba  sido  nlfieria' , 

Porque  una  muerte  mat  hechar 

En  un  rosario  se  mira. 

Si  era  corchete ,  eso  propio 

Bace  la  causa  mas  libia ; 

Qne  destripar  un  corchete 

Suele  hacerlo  una  ropilla» 

De  su  muerte ,  amiga  Juana  i 

Tuvo  culpa  su  bebida , 

Pues  por  lo  qu*el  vino  hace , 

Mejor  es  ahorcar  á  Bsquivlas. 

Si  estaba  el  Mulato  entonces 

Calamocano  de  vista , 

A  un  hombre  qu'está  asomado, 

¿Quién  le  culpa  una  caída  ? 

Al  agarrarle  el  córchele. 

El  sintié  en  la  zancadilla 

Que  á  un  hombre  hinchado  de  panza 

No  es  bien  meierle  en  pretina ;  • 

Mas  va  pienso  que  le  sacau  : 

Déjale  salir ,  amiga ; 

Que  no  se  lia  de  ahorcar  un  hombre 

Porque  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto,  pues  agora 

Esta  jácara  nos  brinda , 

Y  bailemos  acá  abajo 

Mientras  él  danza  allá  arriba. 

— Dices  bien  :  canten  y  toquen ; 

Que  ya  la  Gualda  y  Marica 

Salen  diciendo  al  tablado : 

Allá  va  la  Jacarilla. 

Baile, 

«Con  lo  blanco  de  la  ropa 
inompitiendo  solo  tinto, 
•Miraron  Juana  v  la  Chaves 
»Al  Mulato  en  ef  borrico, 
i  Ponte  á  caballo  derecho , 
«Juana  al  mulato  le  dijo , 
•Porque  á  quien  te  viere  atado 
>No  parezcas  encogido. 
•  Y  por  postrera  el  Mulato, 
•Despidiéndose,  le  dijo  :  » 

•Desde  niño  temi  siempre 
•El  monr  de  garrotillo  • 

{AfiA  té  contienen  dot  jácaras,  una  éfl  Uníalo,  etc. 
Fuego  snelto.) 

*  Esta  Jácara  qoe,  como  se  ve,  concluye  con  la  letra  dr  un 
baile,  se  cantó  por  entreacto  d  fio  da  Hesta  de  una  coucüía. 
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CtlíNTOS  JOCOSOS  Y  SATÍRICOS. 


1768. 

BL  BUERTO  DE  hk  VI0OA« 

{Anánimo,) 

Tenia  una  viuda  triste, 
Dentro  de  su  casa ,  un  huerto , 
Que  le  heredó  de  su  madre , 
Cercado  y  con  pozo  en  medio. 
En  los  cuadros  de  él  babia 
Una  yerba  de  discretos. 
Que  para  memorias  tristes 
Valla  cualquier  dinero. 
De  cerezas  garrafales 
Un  muy  hermoso  cerezo. 
Golosina  de  las  mozas 

gue  cogen  en  mayo  el  trébol, 
n  canlillo  de  beatas 
Para  revelar  secretos , 
Cuyo  azucarado  troncho 
Agua  se  hace  de  tierno. 


Las  cabezas  de  los  ajos 
Parecen  de  monasterio ; 
Cebollas  y  rabanicos 

Y  los  nabos  del  adviento ; 
Calabazas  de  las  Indias 
Que  no  tienen  agujero; 
Cohombros  de  regadío. 
Retorcidos  y  derechos. 

Lo  qoe  man  gusto  le  daba   ' 
De  la  hortaliza  del  huerto. 
Era,  según  imagino. 
Un  colorado  pimiento. 
Planta  que  su  malogrado 
Tuvo  en  el  mayor  aprecio. 
¡  Ay  pimiento  quemador. 
Le  decía  por  requiebro , 
Colorado  estáis  agora , 

Y  nacisteis  verdinegro ! 
Natura  os  vistió  de  grana , 
Color  grave ,  alegre  y  bueno  : 
A  los  ojos  os  venís, 

Y  entráis  por  ellos  al  cuerpo. 
Si  la  olla  pongo  tarde , 
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BOMANCEEO  GfiNERAL. 


Vm  cocéis  la  carne  hiego; 

Ysino  paed«co«er« 

Ue  abrís  la  aana  de  presto. 

8i  descolorida  esloj« 

Me  prestáis  el  color  vuestro; 

Afegráisme  el  comou. 

Que  sin  vos  Donca  ne  alegro. 

Si  fuera  poeta  yo  • 

¡Mas  que  os  hiciera  de  versos ! 

Si  caballera  me  armare, 

Seréis  penacho  del  yelmo. 

Lo  que  pudiere  haré* 

Que  es  daros  á  tiempo  riego  t 

Porque  no  se  me  marehiie 

La  cosa  que  tanto  quiero. 

(Ftor  de  rommeet,  i.*  j  2.*  parte. ~  ü  Fhr  de 
warioM  K  nuepot  rmMnees,  etc.—  IL  Rmímeero 
§neral) 


1769. 

IIEJAK  QÜCMillt  SV  CASA  POR  LIBSAH  LA  DEL  TVCMO. 

(Anónimo,) 
Uu  mercader  iinoves , 
Ingrato  á  su  madre  y  liem  » 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  mnjer 
Que  en  un  lienapo  fué  doncella , 
Con  quien  le  dieron  mas  dsle 
De  crédito  que  de  badenda, 
Pues  lo  que  le  prometieron , 

Y  hubo  de  cobrar  por  fuerza » 
Fué  una  casa  y  una  viña 

Que  de  sus  abuefos  era. 
La  casa  se  llueve  toda 
Del  tejado  ala  bodega, 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  teía , 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  defuera. 
Al«n  pudiera  habitarse 
A  no  haber  un  duende  en  ella , 

gue  las  mas  veces  venia 
staudo  el  jinoves  fuera , 
En  figura  de  estudiante, 
Que  es  la  que  mas  amedrenta.     . 
La  casa  era  cual  la  pinte, 

Y  la  viña  no  muy  buena , 
Pues  que  estaba  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera 
Sino  tener  buenas  noches 
El  invieruo  con  las  cepas. 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  mujer  guerra. 
Iba  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  á  verlas, 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra , 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevaf . 
Vivía  de  esto  tan  triste, 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  celos  de  so  mujer , 
Que  lio  osaba  Ir  k  la  feria; 

Y  holgara  para  guardalla, 

0  castigarla  siquiera , 

8ue  tuviera  la  cttiuda, 
orno  muchas  otras,  suegra ; 

Y  al  fin  se  deletmínó 

De  partir  de  esta  manera  : 
Que  á  un  vecino  amigo  sayo 
Se  la  encomienda,  y  le  ruega 
Que  mire  por  so  mujer 

1  por  su  casa  y  liacienda. 

El  vecino  se  encargó  . 

De  tener  cuenta  con  ella ,  -' 

Aunque  le  fuera  mejor 


Tener  cor.  la  foya  cneolA; 
porque  su  mqjer  é  bQaa 
Se  dejan  llevar  sin  rienda 
De  peores  que  de  estndiaBleey 
Poñiue  no  gustan  de  leiraa. 
La  mujer  del  jinoves. 
Enojada  y  muy  soberbia, 
A  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  qaeda  » 
Que  sin  mirar  por  sa  casa 
Se  entremete  en  el  ajena. 
Sin  echar  de  ver  primero 
Cómo  H  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido, 
Una  música  le  ordena. 
Comenzando  muy  temprano 
A  talier  una  cometa. 
Cantando  ñor  despedida 
Con  su  guitarra  esta  letra  r 

CñfícÍ9tu 

t  Justamente  se  condena 
bEI  que  descuidado  pasa , 
•Abrasándose  su  casa, 
>A  echar  agua  en  el  ^ena. » 

Yo  no  sé  qué  tal  pretende , 
Si  apenas  la  chimenea 
Del  triste  vedno  bornea 
Coando  griu  que  se  enciende ; 
Y  descuidado  y  sin  pena  - 
De  lo  que  le  importa ,  pasa , 
«Abrasándose  so  casa , 
»A  echar  agua  en  el  ajena.» 

Es  moy  grande  desatino 
Del  qoe  en  so  casa  es  tan  dego 
Qoe  no  viendo  en  ella  el  foego. 
Vea  homo  en  la  del  vedno. 
Jostamente  ae  condena , 
Poes  qoe  descuidado  pasa , 
«Abrasándose  su  casa , 
«Echar  agua  ^  el  ajena.  • 

{Flor  de  romancét,  l.t  y  í.«  piKc. -  U.  n^r  é» 
9úrht  y  inie9ú$  romances.—  It.  KomaKer^ic- 
nerél.) 


1770. 

LA  VJI.U1VA  T  EL  SOLDADO  ROferEn. 

(Anáttimc) 

En  una  aldea  de  corte , 
Que  hace  de  la  corte  aldea , 
Alejóse  un  capitán , 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra  ; 

Y  si  de  alguna  podía, 

La  guerra  de  amores  era ; 
^oe  era  el  extremo  de  gala 

!ue  tuvo  la  soldadesca. 

ó  hizo  oficio  de  huésped , 
Ni  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda 

ÍNo  semejante  al  troyano, 
|ue  robó  por  fuerza 'á  Elena; 
Que  ella  se  fué  de  su  i^aslo. 
Si  sahello  dar  no  es- fuerza) : 
Una  villana  graciosa , 
Del  huésped  b$a  doncella. 
Enamorada  de, verle 
Las  borlas  de  la  gineta , 

Y  las  plumas  de  oo  aambrera 
Pajizas,  blancas  y  negras» 
Con  una  cifra  de  plata , 
Medalla  de  la  roseta ; 
Como  es  propio  de  mujeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda , 
Enamoradas  de  plumas, 
Qoe  es  aire  de  su  veleta. 
Concertaron  onaiiodie 
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Que  por  uoa  falsa  poeru 
Saliese  al  cuerpo  de  gaardia 
A  dar  el  suto  sin  ella , 
Vestida  en  hábito  de  hombre* 
Biiarro  calzón  y  media, 
Qoe  por  lo  qae  de  él  sabía 
no  lo  tuvo  á  cosa  naeva. 
Caminó  todi  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta ; 

8oe  como  saie  briota , 
o  la  cansan  muchas  l«giaa, 
ContenU  de  verse  libre, 
aempre  tomaoda  boleta , 
Mientras  duerme  el  GapiUn 
Cantaba  de  esta  manera. 

«S«8«ir  a&  amor  me  place, 
•Aunque  rabie  mi  madre.» 

Amor  dulce  y  regalado , 
Galán  eomo*  enamoraidi^. 
Valiente  coma  soMado , 
Vaeslias.  gnesras  son  mif  poces , 
c  Aunque  rabie  mi  madre. » 

Dejaré  por  él  mi  tierra, 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra. 
Que  paz  con  tantos  azares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.t 

De  verme  mas  se  despida ; 

ue  no  ouiero  estar  metida 

onde  aílf  acabe  mi  vida 
Labrando  sus  ajuares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

Sus  pensamientos  son  vaaen; 
Que  q^uiero  mucho  mis  nunoa ; 

Y  si  alli  me  honran  vilianos. 
Acá  me  estiman  Guunanes. 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

i^lor  dé  rommicei,  i.*  j  t.»  p^te.-  1t  flor  de 
9€rio9i/  mtepofrwmtmces,  ttc.—  Jt.  Kfímaneero 
generuL) 
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La  villana  de  laa  borlas 
Con  la  medaUa  de  piau , 

8ue  se  fué  con  el  soMado 
namorada  de  lantas. 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rota  y  maltrauda. 
El  sombrero  trae  francés, 
Vuelta  á  la  copa  la  falda. 
Con  una  pluma  de  gaflo 
A  la  valona  terciada ; 

Por  roseu  un  mondadientes, 

Y  por  toquilla  «na  banda ; 
Una  saltambarea  rota 

De  puro  saltar  en  barca , 

Y  de  la  brea  y  mina 
fio  poco  sucia  la  saya ; 
Que  quien  anda  por  galera  . 
Ha  de  limpiar  mochas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  un  alzacuello  de  pabna , 
Una  gorguera  de  puntas 
Almidonada  con  ¿rasa ; 
Gran  copia  de  tembladeras , 
Que  las  maa  de  ellas  se  n»¿»  f 
Despojos  de  la  victoria. 
Cautivos  de  las  hilachas; 

Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel,  labor  ui  gala. 
Porque  era  fino  alpargate 
TeRído  en  sangre  de  taca- 
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Solía  traer  botines; 
Mas  ya  de  puro'Coosada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  faltaban  laa  calzas, 

Y  por  ahorrar  de  sobraa. 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 

Bien  se.  pueden  llamar  faldas, 
Qoe  son  de  una  sarga  vieja 
Toda  pinuda  de  urracas,  . 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  femó , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  Don  Amadis  de  Ganla , 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia , 
Pues  unas  haldas  curiosas 
Están  muv  cerca  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vino  : 
Su  buena  madre  la  abraza , 
Puesto  qoe  nadie  la  eotieBda 
Que  viene  al  uso  de  DaHa. 
Fratelos  llama  á  los  mozos,. 
Sorelas  á  las  criadas , 
Ala  ternera,  vitela, 

Y  á  los  pucheros,  piliatas. 
Contó  de  las  hosterías , 
Alojamientos  y  casas , 
Del  hurtar  de  las  gallinas 

Y  esconder  la  ropa  blanca : 
Dijo  nombres  de  galera , 

Y  qué  eran  mástily  gavias , 

Y  del  cañón  de  crujía 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  el  pueblo 
La  llaman  la  italiaiía :       ' 
El  sacristán  la  visita 

Por  saber  cosas  de  Italia; 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  amada, 
Es(>erando- gente  nueva , 
Ejercitaba  las  armas. 

{Flor  de  romanen ,  f  .a  y  2.n  pirle.  -—  H.  Ftor  de 
variot  y  nuetot  romimcee  t  tic.—  It.  llgmencero 
general.) 
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EL  AflJUfTE  AFALSálK). 

lAn&ttimo.) 

Un  lencero  portugués 
Recien  venido  á  Castilla, 
Mas  valiente  que  Roldan 
Y  mas  galán  que  Maclas , 
En  un  lugar  de  la  Mancha, 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida. 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  beUa  casadilla. 
Que  vendiéndole  ruau 
Para  faldas  de  camisas 
Una  tarde  le  contó 
Sos  amorosas  fatigas. 
EscuchábaselaS  ena , 
Ni  muy  falsa,  ni  muy  fina ; 

8ue  es  gran  alcahuete  un-farJo 
e  holanda  é  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista , 
A  cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  oaba  encima. 
Alabábale  su  tierra. 
Su  nación ,  su  fidalguia» 
Su  müsica ,  sus  regalos. 
Su  espada  en  África  limpia, 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especias  de  las. indias, 
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ROMANCERO  GENKRAU 


Los  olores  de  Lisboa 

Y  ios  barros  de  la  Gbina. 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  aauella  noelie  misma, 
Si  el  marido  fuese  al  campo , 
Campo  franco  le  daria. 
Quedóse  en  casa  noa  pieza 
De  Rúan  y  Holanda  rica 

En  rehenes  de  la  junta 
De  Portugal  7  Castilla. 
Era  la  villana  astuta , 

Y  él  mancl|ego  de  la  vida« 

Y  en  saliendo  el  portugués. 
Hablaron  de  su  aesdicna ; 

Y  visto  bien  el  proceso ,  * 
Condenáronle  en  revista 

En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  justicia, 

Y  i  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina  , 
Guardtedole  la  cabeza 

A  honor  de  su  fantasía. 
A  dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintia  ^ 
Cuando  e)  portugués  y  e)  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  su  espada  y  guitarra» 

Y  entre  una  y  otra  requinta, 
A  suspiros  Alé  templando 
Desde  el  bordón  it  n  prima. 
Puesto  en  la  calle,  mirand» 
A  la  ventana  de  arriba» 

A  su  dama  reconoce , 

?ae  le  cecea  y  le  silba ; 
entonando  la  garganta , 
Suspiros  V  voz  caminan 
Al  aire  y  a  ouieo  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

Romance  átl  portugués^ 

—Afora,  afora ,  Rodrigo» 
El  soberbo  castejano , 
Acordársete  debeira 
De  aoueil  tempo  ja  pasado » 
Cuando  te  armé  cabaleiro» 
Mo  el  altar  de  Santiago : 
Kiña  mal  te  deu  las  armas » 
Miño  pai  te  deu  el  cabalo : 
Castejano  malo, 
El  soberbo  cast^DO.— 

Sigue  el  romance. 

Apenas  esto  acabó. 
Cuando  á  su  mismo  requiebft) 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Ciros  galanes  del  pueblo. 
El  uno  era  el  sacristán , 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  solana 

Y  echado  al  mundo  et  gregüesco» 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  yTelos. 

tus  mismas  pisadas  siguen 
1  boticario  y  barbero , 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Belardo  ^  de  Riselo. 
Juntada  pttes  la  capilla , 

guiso  el  bonete  primero 
D  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos, 

Caídar  1.  * 

c  Si  siempre  crecen  asi 
>Tu  desden  y  mi  pasión , 
•Bien  pueden  cantar  por  mi 
»Kíriefeison.» 

Si  de  esta  manera  crece  t 
Señora,  tu  disfavor» 


Y  al  mismo  ponto  mi  honor 
Se  levanta  y  desvanece ; 

Y  si  por  amar  asi 

No  merezco  galardón , 

t  Bien  pueden  cantar  por  mi 

•Kirieleisón.» 

Sigue  el  romance. 

El  barbero  y  boticario , 

gue  al  sacristán  conocieron , 
n  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

Cantar  2.<» 

•  Zagaleja  del  ojo  rasgado  • 
•Vente  á  mi ,  que  no  soy  toro  bravo. 
•Vente  á  mi ,  zaealeja ,  véate , 
•Que  adoro  las  oíamas  y  oo  mato  h  gente. 

•Zagaleja  del  ojo  negro, 
•Vente  á  mi,  que  te  adoro  y  quiero. 
•Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno, 
•Y  me  lleves ,  si  quieres,  al  prado : 
•Vente  k  mi  que  no  soy  toro  bravo.  • 

Signe  el  romance. 
Determinada  la  daina 
Al  concierto  del  marido , 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  á  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio » 

Y  entonces  él,  victorioso. 
Cantando  á  los  otros ,  dQo  ; 

Cantareiüe, 

cPois  ove  Madalena 
•Remedió  mea  mal, 
•  Viva  Portugal 
•B  morra  Castela.» 

Seja  amor  testigo 
De  lamanho  ben , 
Nao  chegue  ningnen 
A  zombar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Afomeira  sal ; 
cViva  Portugal « 
»E  morra  Caslela.» 

Signe  él  romance. 

Entróse  dentro  con  esto » 

Y  los  tres  que  le  miraban , 
A  tres  juntaron  asi 
Quejas ,  voces  y  guitarras. 

yillandco, 

cSi  para  sufrir  agravios 
•Al  amor  le  pintan  ciego» 
•i  Fuego !• 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda, 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar ; 

?ae  sufrir  ardor  y  amar, 
viendo»  fingirse  ciego» 
«¡FuegoU 

Sigue  el  romanee. 

Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos, 
Aunque  armado  de  esperanza  7*. 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  de  la  cama , 
Cuando  salió  el  cazador 
Detras  de  la  puerta  falsa , 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo  - 
La  verde  y  nudosa  tranca » 
Al  que  vive  de  medir 

Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  portugués  daba  voces : 
— ¡Aqui  de  rey  que  me  matan  !•— 
Pero  el  Rey,  que  no  lo  oía, 
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Tampoco  le  remediiki. 
Echóse  por  la  escilera , 

Y  quiso  por  la  tentaoa , 

Y  nallaodo  apenas  la  puerta , 
Se  faé  ea  camisa  á  sa  casa. 

{ñomancfro  geuer&L) 
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GUUrrO  »BL  HIDALGO  HAIBRIKRTO. 

{Anónimo,) 

Un  hidalgo  de  ana  aldea » 
Buen  hidalgo  y  mal  qaerido, 
Tan  exento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  bien  nacido, 
Después  de  haber  le?antado 
Con  la  leogoa  de  on  palillo 
A  sos  dientes  testimonio 
De  socios,  esundo  limpios, 
Fnése  á  la  casa  del  cura , 
y  hallólo,  sin  ser  obispo, 
Confirmando  sin  el  olio 
A  un  sobrino  putativo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  nifio 
A  medio  desenojarse 
La  cólera  de  su  tío. 
EsUba  la  mesa  puesta , 
Y  el  cura  al  hidalgo  dijo  : 
—Aunque  no  de  estar  avono 
Trae  vuesa  merced  testigos , 
Honre  mi  mesa  esta  vez. 
Que  en  hidalgos  los  palillos 
Suelen  ser  testigos  falsos, 
Que  Juran  lo  que  uo  han  vbto.— 


De  falso  envidaba  el  cura , 
Pero  el  hidalgo  le  quiso ; 
Que  para  estas  ocasiones 
Est¿n  con  cincuenta  y  cinco. 
Entró  el  hidalgo  en  tos  antes 
Con  tal  aliento  y  tal  brío. 
Que  á  ser  ¿ntes  de  coleto 
Pienso  que  fuera  lo  mismo. 
Sirviéronles  una  polla , 

?oe  el  cura  pedazos  hizo, 
ansi  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cura  el  oficio. 
En  los  nabos  y  las  berzas 
Labró  tanto  el  apetito , 
Que  para  comer  la  carne 
Parece  que  se  dio  filos. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 
Que  tiene  en  su  pasadizo , 
Desde  la  boca  á  las  tripas , 
Algunos- hidalgos  fríos. 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuánto  peligro 
Estaba  ya  la  comida , 
Pues  la  unción  ha  recibido « 
Pide  de  beber,  y  danle 

En  un  valenciano  vidrio. 
Con  menos  fondo  que  un  necio 

Y  mas  estrecho  que  un  rico. 
Tomó  en  sus  hidalgas  manos 
Aquel  cáliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  un  registro. 
A  su  casa  se  retira , 
Dejando  al  cura  advertido , 
Que  de  moscas  y  de  hidalgos 
Le  libre  su  mesa  Cristo. 


\M*ranU9$  áei  Pénutc.) 


ROMANCES  VARIOS,  HECHOS  EN  VERSOS  ANACREÓNTICOS, 

Ó  SEA  DE  SIETE  SILABAS «. 


ROMANCES  AMATORIOS  EN  VERSOS  DE  SIETE 

SILABAS. 


1774. 
{De  Lope  de  \eg:) 

Asi  Pablo  cantaba 
Del  Tajo  en  las  orillas, 

aéndolelas  aguas, 
)r&ndole  las  ninfas. 
La  perezosa  tarde 
Coo  sombras  fugitivas 
Bajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma ;    * 
Las  aves  vagorosas 
Callaban  recogidas , 
En  tanto  que  i  a  noche 
Se  revelaba  al  dia ; 
Las  ruedas  sonorosas 
En  silencio  rompían , 
Haciendo  á  rayos  de  agua 
Esferas  cristalinas ; 
Juntando  las  ovejas. 
Tuerce  la  honda  y  silba , 
Porque  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  yace  Fabio ' 
En  su  choza  pajiza; 
No  habla,  que  está  solo; 
No  duerme ,  que  sospír;» ; 
No  sosit'ga  I  que  piensa ; 


No  engafia ,  que  imagina ; 
No  muere ,  que  está  muerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora , 
Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perlas , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas 
Que  el  eco  repetían , 
Cantó,  pasando  el  arco 
A  la  sonora  lira. 

RomantíUú, 

cAmar  tu  hermosura » 
•Gracia  y  discreción, 
>No  quiero.  Amarilis , 
»Que  se  llame  amor. 
«Méritos  del  alma, 
•justicia  y  razón, 
«Quiere  amor  que  sea 
»  El  amarte  yo. 
•No  quiero,  mis  ojos , 
•Querer  por  favor; 
•Rendirme  á  los  tuyos 

>  Es  obligación. 

•  No  tengo  esperanza, 
•Toda  me  dejó; 
•Que  en  amar  sin  efia 
•Peregrino  soy. 

>  Del  amor  me  dicen 
•Qncesdéunicíon. 
•Desear  lo  hermoso 
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«Póoeme  temor; 
iQae  si  l<i  lo  eres 
vKseontrididoD; 
»Qae  amor  y  deseo 
»0no  soD  los  dos. 
>Si  de  la  belleza 
«Losefetos  son, 
» Parece  imposible; 
líPero  al  alma  no. 
>  Negar  tn  hermosura 
•EsDolahle  error « 
»Y  00  desealla 
•Parece  mayor: 
•Pero  dice  el  alma 
•Que  ella  se  obligó 
>A  Yencer  deseos 
•Y  á  amar  la  valor. 
•Para  no  perderte, 
•SI  en  ta  grada  estoy , 
•Traigo  tan  rendida 
•La  imaginacioo. 
•Afréntase  el  alma 
•Que  amase  mi  amor 
•Cosa  tan  perfela 
•Sin  grau  perfección : 
•Por  eso,  Amarilis, 
•Amia  penas  boy, 
•Paramas  fineza, 
•Hice  esta  canción.» 

Cantar, 

«  Qtto  na  {{ttiero  favores 
•Pfra  mis  penas, 
•Pues  me  basta  la  eansa 
•Para  tenerlas.» 

pe  mi  amor  la  esencia, 
Amar  solo  es ; 
Que  aun  es  interés 
La  correspondencia ; 
Con  tal  diferencia 

Mi  propia  pasión  , 

Llama  galardón 
Del  penar,  las  penas , 
«Pues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas. » 

(Viga  GAsno,  £« Dortfiítf.— Tt.  Mtra^Uh»  i$l 

Ptrnato.) 

<  Los  romanees  anacreóatteos  de  Estelan  4e  -YlHegas  se 
nmlten  aqui,  por  ser  Dnramente  arUsUeos  ¿  imitaciones  6  tra- 
ducciones délos  clásicos  griegos  y  latinos. 


1776. 
(De  Juan  Oe  Saiína$,) 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  altas? 
ÁQué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
iQoé  vientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
Bq  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma? 
«Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas  la  padencia  y  la  esperanza. » 

Tirano  rey  injusto. 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia , 

Y  vos ,  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas; 
Pues  ya  la  antena  gime      • 

Y  el  mar  furioso  brama , 


Y  si  el  batel  emblMtf, 
Ninguna  luerza  basta; 
«Amaina ,  amor,  aauiaa; 
•Que  anegas,  ele.» 

Que  si  por  dicba  fuera 
El  dueño  de  la  barca, 
Echara  yo  en  la  mar 

guíen  causa  esta  borrasca 
chara  mis  memorias. 
Que  un  punto  no  descansar 
D'estar  representando 
Tragedias  desdichadas ; 
Echara  mis  deseM , 
Que  con  tijeras  alaa 
Pretenden  imposible», 
Muriendo  en  la  demanda. 
«Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas,  eic» 
Por  lastra  mas  pesado 


Llevo  desconilaoiaa, 
Que  crecen  y  revienlan 
La  nave  con  su  carga : 
No  atina  ya  el  piloU 
En  cutotos  grados  anda. 
Perdido  ya  del  curso 
La  brújula  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infinitas  brazas. 
Jamas  hallar  podrán 
El  fondo  á  mis  desgraciM. 
«Amaina,  amor,  amafaia; 
•Que  anegas^  etcji 

¿  Qué  nuiclio  que  le  fUleo 
A  mi  esperanza  taca 
Las  fuerzas ,  si  se  aoeca 
El  aaua  á  la  garganta? 
¿Qué  mocha  ane  se  eaeape 
La  fe,  y  ánadosalaa. 
Si  el  mar  y  vientosluntos 
No  bastan  i  snegarla  ? 
¿Qné  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  tabla. 
Si  es  esta  mi  enemiga , 
La  misma  que  me  mataf 
« Amaina ,  amor,  amaina ; 
•Que  anegas,  etc.» 

Amor,  si  d*esu  escapo  • 

Y  la  furiosa  safia 

Del  mar  embraveddo 
Conviertes  en  bonanza ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas , 

Y  las  arenas  beso 
De  mi  un  deseadas : 
Prometo  en  nombre  inyo 
De  despojar  la  Arabia , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  sras. 

«  Amaina ,  amor ,  amaina  ; 
•Que  anegas  la  padeuda  y  Va  esperanu-i 
{Cté^  i€  peeHm  de  JéwáíSdliigf»»w» 


stff>xvu.<^lt. 


1776, 

{Anánimo.) 

\  Qné  triste  abril ,  pastores « 
Que  olvidan  6  suspenden 
Lo  florido,  los  campos. 
Lo  risueño,  las  fuentes! 
Los  árboles  desnudos , 
Que  se  visten  parece. 
Mas  que  galas  de  mayo , 
Injurias  de  noviembre. 
La  verde  lozanía 
Selvas  y  montes  pierden. 
Donde  la  primavera 
A  si  misma  se  ofende. 
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La  presanelon  hermosa 
De  las  flores  alegres , 
¡  Qué  desmayada  ?if  e ! 
Qué  ofeodida  amaoece! 
no  despierlao  las  avea 
Al  anrora ,  que  daerroe 
Parpárea  eotre  jaamines, 
Nevada  eolre  claveles. 
Todo  es  melaocolfa , 
Todo  triste  parece ; ' 
Qoe  ausencias  de  Belisa 
Lo  han  traído  á  la  maerte. 

ÜJMmnerüf  flor  de  lot  nutforet  romúMeet.) 

4777. 

(i4fi^tiii^.) 

\Ky  de  mi !  que  pudiendo » 
Bellísima  Safira , 
Goaar  entre  tus  brazos 
Las  horas  y  los  dias ; 
Podiendo  en  tus  cabellos 
Gosar  las  ricas  minas 

8oe  el  avariento  busca 
o  las  remotas  Indias ; 
Podiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mía 
Bo  lus  de  dos  estrellas 
Que  á  blando  amor  incitan ; 
Pudiendo  anticipadas 
Gozar  en  las  mejillas 
Hermosas  prlmai  eras 

Y  de  flores  mas  ricas; 
Podiendo  vo  en  tu  boca 
Ver  del  alba  la  risa , 

Y  en  tas^diehles  las  perlas 
One  sos  ojos  destilan  : 
No  sé  yo  gné  decreto 

De  deidad  enemiga 

Me  arrastra  á  tierra  ajena, 

Y  á  dejarte  me  ineita. 

¿Qué  be  beeho  yo  á  los  hados , 

8116  quiere  mi  desdicha 
aeer  de  un  alma  pobre 
Que  parta  de  su  vida  ? 
Sospecho  muchas  veces 
Que  del  cielo  es  envidia , 

806  aun  él  puede  quejarse 
6  que  le  das  enfidia. 
¿Qué  podrán jyer  mis  ojos 
Que  tus  dos  ojos  vian  ? 
Mas  cegarán  llorando 
Tu  ausencia  y  mi  partida. 
No  loa  verán  enlutos 
Ni  la  noche  ni  el  dia ; 
^  Ni  se  alabará  el  suefio 

§U6  descansó  en  sos  ñiflas ; 
para  consolarme 
Guando  amor  me  permita 
Algún  ocio  hurtado 
Para  mis  fantasías , 
Me  engañaré  creyendo 

?ue ,  a  lástima  movida , 
é  acuerdas  de  mí  nombre  : 
¡Ojalá  lo  repitas! 
Haré  que  me  respondas , 
Cuando  nunca  me  escribas, 
.  Y  diré  que  se  pierden 
Las  cartas  que  me  envías. 
Pfogiréme  á  mi  mismo 
Que  alffuna  vez  suspiras , 
¡Ay  quién  lo  mereciera! 
A  mi  fe  agradecida. 
Desconfianza  y  miedo 
Mé  harán  compafila, 
De  los  que  t6  mirares 

Y  de  los  que  te  miran. 
Siempre  estaré  colgado 
De  las  boraa  vecinas 


Al  carro  de  mi  vuelta » 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  musa « 
Descansará  mi  lira , 
Mi  vos  daré  á  mis  quejas 
Por  última  armenia. 
Te  mostrará  mi  rostro 
La  tristeza  amarIHa ; 

gue  cualquier  caminante 
n  mirándome  diga  : 
— « Este  es  amante  ausente, 
»Que  á  la  muerte  camina 
»Del  amor  \  buen  viaje  I 
9  Por  sendas  tan  perdidas. » 

iMararíttM  del  Parwstf,  ete.) 


1778. 

(Anónimo,) 

La  discreción  del  soto, 
La  sala  del  aldea , 
La  fénix  del  donaire « 
Amarilis  la  bella ; 
Aquella  morenillá 
Que  trujo  á  nuestra  sierra 
El  Ihego  de  Etiopía 
Entre  rosas  morenas; 
La  de  los  ojos  negros. 
Que  en  cristalina  esfera , 
Siendo  sierpes  del  prado , 
Son  del  amor  centellas. 
1  Mas  quién  vido ,  zagales, 
En  un  cielo  de  perlas. 
Morenos  los  cristales 

Y  negras  las  estrellas  t 
Sabeidlo,  zagaiillas. 

iMas  quién  nay  que  no  sepa , 
En  mirando  mis  ojos , 
Qoe  me  muero  por  ella? 
¿Pero  qué  mncbo  es  esio, 
Si  nadie  hay  que  la  vea. 
Que  á  sus  ojos  no  viva 

Y  á  sus  manos  no  muera  ? 
Porque  en  sus  bellas  manos 
Puso  el  amor  sus  flechas , 
Desde  qoe  sus  ojuelos 

Nos  matan  y  saltean. 
Este  es  el  dueSo  mío » 
De  cuya  deidad  bella , 
Bebiendo  resplandores. 
Soy  águila  en  finezas. 
Ñas  calle  el  venturoso 

)ue  á  tanta  dicha  llega; 

jue  las  divinidades 

«aliando  se  celebran. 


{MaravitlM  del  PersñSQ.) 


4779. 
(AnMmo.) 

}  Ay,  qoe  me  malas,  Bostora! 
tAy,  que  mi  fin  se  llegó ! 
Si  no  te  ofendo  en  amarte , 
¿Para  qué  tanto  rigor? 
¡Ay  qué  dolor!  Ay  qué  dolor ! 
Pues  lo  permite  Cupido , 
Mas  es  tirano  que  dios. 
c¡ Ay  qué  dolor!  Ay  qué  dolor! » 

Desdeñosas  crueldades 
Contra  el  mas  fiel  corazón ; 
Porque  tú  las  acreditas, 
Las  consiento,  Nise ,  yo. 
No  porque  en  razón  se  funden , 
Tengo  por  ley  su  razón, 
Sino  porque  en  mi  es  su  gusto 
Suave  lesislador. 
ct  Ay  qué  dolor!  etc.» 

Mas  que  te  sirvió  mi  vida, 
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lii  muerte  te  sirve  hoy. 
Si  esta  te  crece  los  gustos, 

Y  aquella  te  los  ({uitó. 
Quien  sirve  murieudo,  muera. 
Pues  muerto  sirve  mejor; 
Que  en  la  dicha  del  acierto 
Hallará  su  galardón. 

«¡Ay  qué  dolor!  etc.» 
Felicemente  difunto , 
Todo  el  falle  me  envidió ; 
Que  morir  por  U,  lagala, 
Ls  la  ventura  mavor. 
A  eterno  mi  nombre  aspira , 
Pues  aue  por  tí  le  erigió 
Un  bulto  eu  cada  memoria 

Y  en  cada  tronco  un  padrón. 

« { Ay  qué  dolor !  Ay  que  dolor !  • 

[lilttravUtat  del  Ptrnato.) 

1780. 

Á  On  liLGURRO. 

{Anáninio ) 
Hermoso  jilguerillo, 
Que  del  florido  abril 


La  verde  estancia  dejas 
Por  otra  mas  feliz, 
Dichoso  t&  m\\  veces , 
Y  felice  otras  mil,    . 

8ue  i  ser  cuidado  vienes 
e  un  bello  serano. 
Tá  prisionero  vives. 
Yo  libre,  sin  vivir  : 
:0h  qué  eitremos  son  estos 
be  un  corazón  gentil ! 
Si  en  ese  laberinto 

Amor  te  tiene ,  di  ; 

Que  Sabes  qué  es  amar 
Para  saber  sentir. 
Tu  gozas  los  favores 
Que  yo  te  envidio,  si; 
Pero  yo  los  estragos 
De  su  crueldad  sin  fio ; 
Mas  dile  al  dueño  mió 
Lo  que  te  digo  i  ti : 

8ue  el  fueffo  en  que  me  abraso » 
o  lo  paedo  encubrir. 

{BoMMees  parios  ic  défermiei  mihres.) 
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178Í. 

U  lAllOmLLA.—  I. 

(De. Lope  de  Vega  Carpió.) 

¡Pobre  barquilla  mia , 
Entre  peñascos  rota , 
Sin  velas  desvelada , 

Y  entré  las  olas  sola! 
¿Adonde  vis,  perdida  T 
¿Adonde,  di,  te  engolfas? 
Que  noHiay  deseos  cuerdos 
Con  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  naves 

Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra , 

Y  al  fiero  mar  le  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas , 
Mayor  en  las  congojas  ^ 
Pequeña  en  las  defensas. 
Incitas  4  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan  ' 
A  dar  entre  las  rocas 

De  la  soberbia  envidia , 
Naufragio  de  las  honras*. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  costa , 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 
Segura  navegabas , 
Que  por  la  tierra  propia 
Nunca  el  peligro  es  mocho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa. 
Ni  se  estima  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa , 
Saliendo  desdichadas, 
Volvieroo  veuluretes. 


fVo  mires  los  ejemplos 

De  las  que  van  y  tornan ; 

Qué  á  muchas  ha  perdido 

La  dicha  de  las  otras 

Para  los  sdios  mares 

No  llevtis  cautelosa , 

Nivelas  de  mentiras  I 

Ni  remos  de  lisonjas. 

Á Quién  le  engañó,  barquilla? 

Vuelve ,  vuelve  la  proa ; 

Que  presumir  de  nave 

Fortunas  ocasiona. 

j^ Qué  Jarcias  te  entretejen?  . 

Qué  ricas  banderolas 

Azote  son  del  viento 

Y  de  las  aguas  sombra  ? 

;  En  qilé  gavia  descubres 
Oelirbol  alta  copa. 
La  tierra  en  perspectiva 
Del  mar  incultas  orlas? 
¿  En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sond;i , 
Cuando ,  perdido  el  rumbo , 
Erraste  la  derrota? 
Si  te  Sepulta  arena , 
¿Qué  sirve  fama  heroica? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pensamientos  lo^an. 
¿Que  importa  que  le  ciñan 
Ramas  verdes  o  rojas. 
Que  en  selvas  de  corales 
Salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo  * 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  que  yó  sea , 
Por' tu  soberbia  pompa , 
Paetonte  de  barqueros 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasarop  ya  los  tiempos , 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  céfiro  bullía 

Y  suspiraba  aromas,  . 


Ya  Oeros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplan , 
Que  salpicando  estrellas. 
Del  sol  la  frente  nrajas ; 
Ya  los  valientes  rayos 
De  la  vulcana  forja , 
En  vez  de  torres  alias. 
Abrasan  pobres  chozas. 
Conicnta  con  tos  redes, 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas; 
Pero  vivo ,  ¿qué  Unporta? 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora , 
Mas  peces  Iq  llevaba 
Que  ella  lloraba  aijéfiír. 
Al  bello  sol  que  adoro» 
Bojuta  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  boiaa. 
Esposo  me  llamaba , 
Yo  la  llamaba  esposa. 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto. 
La  Inoerte  nos  divorcia  : 
¡Ay  de  la  pobre  barca  . 

8ue  en  lágrimas  se  ahoga! 
nedad* sobre  la  arena* 
Inútiles  escotas , 
Que  no  ha  menester  velas 
Quien  á  su  bien  no  toma. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  luces  doras , 
¡Oti  dueño  de  mi  barca! 
Y  en  dulce  paz  reposas , 
Merezca  que  le  pidas 
AI  bien  que  eterno  gozas. 
Que  adonde  estáa,  rae  llcv<?. 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  oblinut-S 
Que  no  es  digna  victoria 
Para  qnejas  humanas 
Ser  las  deidades  sordas. 


:  Has  ay  qae  do  neeaciickast 
Pero  la  vid^  es  corla  : 
Viviendo,  todo  falta  i 
Muríeodo,  todo  sobra. 

(\'E6A Caümo,  Lé  Dtrolea.'^li,  Mará 
vitíct  del  Parnuo,) 

*  En  este  género  de  composicioDes  se 
Inclnyen  aquellas  coya  base  principal  es  ia 
combinación  asonantada  del  roinancC|ann^ 
qae  por  tener  estribillo  tengan  seiuejanzj 
con  las  Letras  ó  villaneieos. 

<  A  la  muerte  de  so  esposa  se  eree  liizo 
el  poeta  esta  composición  j  las  tres  si- 
fuieates.  Las  dos  primeras  son  en  su  gé- 
nero un  modelo  de  perfección ,  de  sensibi- 
lidad y  de  melancólica  dalzura.  En  las  do> 
ultimas,  sugeridas  mas  bien  por  la  celebri- 
dad de  las  anteriores,  aue  por  la  espont¿ 
iiea  y  original  Inspiración ,  el  Ingenio  d( 
Lope  decae  y  se  arrastra  imitándose  y  exa- 
gerándose i  si  mismo.  Sin  embargo ,  la^ 
composiciones  son  buenas,  y  s»lu  parecen 
serlo  menos  comparáSdolas  con  las  que  las 
precedieron. 


LA  BARQUILU.— 11. 

(De  Lope  de  Vega  Carito.) 

Para  que  no  te  vayas , 
Pobre  barquilla ,  á  pique, 
Lastremos  de  desdichas 
Tu  fnodamenia  triste. 
Pero  tan  ffrane  peso 
¿Cómo  podrás  sufrirle? 
i  Si  fuera  de  esperantas , 
No  fuera  Uu  difícil ! 
Del  viento  ftiéron  todas. 
Para  que  no  le  ües 
De  grandes  océanos 
Que  las  bonanzas  Ungen. 
Halagan  las  orillas 
Con  ondas  apacibles , 
Peinando  las  arenas 
Con  circuios  sutiles : 
Serenas  de  semblante 
Engañan  los  esquifes. 
Jugando  con  los  remos 
Poniuo  no  los  avisen ; 
Pero  en  llegando  al  golfo. 
No  hav  monte  oue  se  empine 
Al  cielo ,  roas  gisaote. 
Adonde  tantos' gimen. 
Traidoras  son  las  aguas; 
Ninguno  se  confie 
De  condición  tan  fácil , 
Que  ¿  todos  vientos  sirve. 
Tan  presto  ver  el  citólo 
A  las  gavias  permite , 
Como  que  lus  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen. 
Ya ,  pobre  lefio  niio , 
Que  tantos  años  fuiste 
Desprecio  di  las  ondas 
Poi»4>cilasy  Caribdis, 
Es  justo  que  descanses , 
Y  en  este  tronco  firme 
Atado  como  loco. 
Del  agua  te  retires. 
No  inventes  nuevas  tablas 
Ni  ni  viento  desafies ; 
Que  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  enmienda  admiten. 
Biiéntras  le  cuelgo  al  templo , 
Victorioso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  desbeces  popa 
Desengaiíado  escribe  : 
«  Ninguna  fuerza  bumana 


APÉNDICE  II. 

» Al  tiempo  se  resiste.» 
No  le  anuncien  las  aves 
Tempestades  terribles» 
Ni  el  ver  que  eotre  las  ramas 
Airado  el  viento  silbe ; 
No  admires  los  que  salen, 
Ni  barco  nuevo  envidies , 
Porf|ue  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen ; 
A  climas  diferentes 

La  errada  proa  inclinen 
Las  poderosas  naves 
De  Césares  Feljpes  i 
Antarticos  tesoros  . 
Alegres  soliciten , 
Diamantes  orientales. 
Zafiros  y  amatistes ; 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
Los  montes  de  agua  espanten , 
La  tierra  opuesta  admiren ; 

Y  tú ,  de  solo  el  cielo 
Cubierta ,  no  porfíes 
A  volver  ábs  ondas. 
De  qikien  saliste  libre. 
Huye  abrasadas  Troyas , 
Siendo  al  furor  de  Aqniles, 
Bnéas  el  silencio , 

Y  la  virtud  Aiiqulses. 
Cuando  lú,  dueño  mioy 
En  esta  orilla  viste. 
Saliendo  de  las  aguas ,. 
Salir  á  recibirme , 

Aun  no  mostraba  el  alba 
Sus  Cándidos  perfiles , 
Kiendo  en  azucenas. 
Llorando  en  alelíes. 
Cuando  4  buscar  regalos 
Eras  pomposo  dsne 
Por  las  ocultas  sendas 
Del  n!Íno  de  Anfltrite , 
No  temías  tormentas 
Ni  encantadoras  Circes ; 

8ue  ya  para  sirenas 
ra  mi  amor  Ulfses ; 

Y  aun  me  vieron  i  veces 
Sus  eristallnas  sirtes , 
Büzaro  de  las  perlas 

Y  de  los  peces  lince. 
¿Qué  pesca  no  le  truje 
Cuando  la  noche  viste 
De  sombras  estos  montes 
Que  con  mi  amor  compiten  ? 

Y  no  en  luciente  piala , 
Sino  en  tejidas  mimbres ;    • 
Que  donde  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 

No  bay  cosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  estime, 
Que  verdades  discretas 
Kn  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  parca , 
Que  con  fgpal  pié  mide 
Los  edificios  altos 

Y  las  chocas  humildes, 
Se  la  robó  4  la  tierra, 

Y  con  eterno  eclipse 
Cnbrió  sus  verdes  ojos ; 
Ya  de  los  cielos  iris. 
Aquellas  esmeraldas 
Que  con  el  sol  dividen 
La  luz  y  la  hermosura , 
En  otro  cielo  asisten. 
\quellos  que  tuvieron. 
Riéndose  apacibles. 

La  honesiload  por  alma, 

?ne  no  el  despejo  libre, 
a  de  su  voz  no  tienen , 
iQue  dulcemente  imiten 
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Los  arroyos  pasajes,        • 

Los  ruiseñores  tiples. 

No  sé  cuál  fué  de  entrambos. 

Bellísima  Amarilis , 

Ni  quién  murió  primero , 

Ni  quién  agora  vive.    «  . 

Presumo  que  trocamos 

Las  almas  al  partirle; 

8ue  pienso  que  es  la  tuya 
sta  que  en  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena , 
Con  lágrimas  repite 
Mi  voz  tan  dulce  nombre 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan , 

Ífue  en  los  opuestos  fines 
Ion  tristes  ecos  sueYían , 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  hay  roca  tan  soberlila , 
Que  de  verme  y  oirme 
No  se  deshaga  en  agua , 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focas  y  delfines, 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis ,  les  digo , 
Que  llore  y  que  suspiro 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocisteis. 
Aquel  que  coronaban  . 
Laureles  por  insigne. 
Si  no  miente  la  fama 
ue  á  los  estudios  signe , 
a  por  desdichas  tantas 
Que  le  humillan  y  oprimen , 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frente  ciñe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  verle,  roe  despide : 
Su  muerte  es  esta  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento , 
Que  hazañas  invencibles 
Cantó  por  admirables, 
Lloró  por  infelices , 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice. 
Supiéronlo  barqueros , 
Enoiados  me  riñen : 
Cuál  toma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe ; 
Pero  difunto  el  dueño , 
¿Las  cuerdas  de  qué  sirveír? 
Cuál  le  compone  versos; 
Cuál ,  porque  no  le  pisen , 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacion  de  Tisbe. 
Mas  yo ,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  olvide , 

A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  sailslfce. 
Primero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  al  de  Italia 

Y  el  Tajo  con  el  libre. 
Con  los  corderos  mansos 
Retozarán  los  tigres, 

Y  CillM  á  la  ciencia 

La  envidia  que  la  sigue ; 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorándose  destile. 
Hasta  que  con  la  suya 
Esta  unidad  dupliaoe ; 
Que  puesto  que  mi  llanto 
Hasta  morir  porfié , 
Tan  dulces  pensamientos* 
Serán  después  fenices. 
En  bronce  sos  memorias 


VM 

Con  eternos  bnrMcis 
Amor ,  que  no  con  plomo « 
Blando  papel  imprime. 
¡  Ob  luz  que  me  dejaste ! 
¿Cuándo  será  posible 
Ooe  vuelva  L' verlo  el  alma , 

Y  que  esta  vida  animes? 
Uis  soledades  siente; 

b-  Has  ay !  que  donde  vites , 
le  mis  deseos  locos 
En  dulce  paz  te  ríes, 

(VccA  Carpío  ,  £«  Dorotffí.) 
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LA  BARQUILLA.-* III. 

{Dé  Lope  de  Vega  Carpió,) 

— ¡  Ay  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda , 
Donde  me  escuchan  solas. 
Las  ondas  y  las  fieras ! 
Las  unas  que  espumosM 
Nieve  en  las  peñas  siembran , 
Porque  parezcan  blandas 
Con  mi  dolor  las  pefias; 
Las  otras  que  bramando 
Ya  tiemblan  la  fiereza , 

Y  en  sus  entraftas  lia  lian 
Jül  eco  de  mis  quejas. 
¿Cómo  sin  alma  vivo 
En  esta  seca  arena , 

O  cómo  espero  el  día 
Si  está  mi  aurora  muerta  ? 
¿O  pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 
Qae ,  pues  ya  viven  juntas , 
Entrambas  amanezcan  ? 
Pero  saldrán  tas  suyas , 

Y  no  saldrá  mi  estrella; 
Que  aunque  de  noche  salen , 
Padece  noche  eterna. 
Alma  Venus  divina , 

Que  dia  y  noche  muestras 
La  senda  de  la  aurora 

Y  del  mayor  planeta , 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia , 
Pues  sabes  que  te  iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cubra  funesto  lulo , 
Barquilla  pobre  y  yerma , 
De  la  proa  á  la  popa 
Tos  Jarchis  y  tus  velas  : 
No  ya  cendal  te  vista , 

Ni  te  coronen  fiestas 
Marilimos  hinojos* 
Mas  venenosa  adelfa. 
Las  juncias  y  espadañas 
Que  de  aquestas  riberu 
Con  sus  dorados  Urioa 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes , 
Secos  tarayes  sean; 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan , 

Y  rómpaste  de  suerte 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada 
Que  los  pastores  dejan ; 
No*7a  por  la  mesana 
Tns  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento, 
De  tafetán  cometas ; 

No  de  alegres  colores. 
Sino  de  sombras  negras, 
Las  palas  ée  tos  remos 
Las  ondas  encanezcan ; 
No  las  desnudas  ninfas. 


ftOlfANCRRO  r.GNEftAL. 

Cuando  la  vela  tiendas, 
A  la  embreada  quilla 
Arrimen  las  cabezas : 
Deshechos  huracanea 
Te  saquen  y  te  vuelvan , 
Pues  ya  la  mar  de  Kspafia 
Les  concedió  lieeaeia. 
Vosotros,  ¡oh  barqueros! 
Que  en  aquestas  aldeas 
Dejáis  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas , 
Si  obligan  amistades^ 
A  mis  tristes  endeebils, 
i£n  tanto  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan , 
Pues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas , 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimadas  quejas. 
Bl  que  á  la  asar  saliere, 
Para  que  presto  vuelva. 
Embarqúese  en  mis  ojos  j 

Y  la  tendrá  mas  cerca. 
El  que  estuviere  alegre « 
Ni  venga  ni  me  vea; 

8ue  volverá  de  verme 
on  himortal  tristeza. 
Cortad  ciprés  funesto , 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  iofieiicea 
De  miseras  elegías. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  las  exequias 
De  mi  querida  esposa , 
Tal  premio  se  prometa. 
Aqut  tengo  dos  vasos , 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Daftae 

Y  la  amorosa  Leda : 
Aquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas,  esta. 
Del  cisne,  por  (pilen  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  juntas. 
Que  si  sus  nudos  cuenta* 
Podrá  suspiros  mies , 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  Náyades, 
Las  Dríadas  V  Oreas, 
Aquellas  de  las  ondas , 
Las  otras  de  las  selvas. 
Las  frentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas. 
Para  que  doble  el  llanto 
Tan  misera  tragedia. 

Ya  es  muerta ,  decid  todos , 
Ya  cubre  poca  tierra 
La  divina  Amarilis, 
Honor  y  gloria  nuestra : 
Aquella ,  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  centellas, 
Másicos  celestiales , 
Orfeos  del  alma  eran ;     . 
Cuyas  hermosas  nifiss 
Tenían  como  reinas 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sus  cejas ; 
Aquella  cuya  boca 
Daba  lección  risuefia, 
Al  mar,  de  hacer  corales, 
Al  alba ,  de  hacer  perlas ; 
Aquella  que  nos  dijo 
Palabras  extranjeras 
Déla  virtnd  humilde, 
De  la  verdad  honesta ; 
Aquella  coyas  manos, 
De  vivo  azahar  compuestas , 
Eran  nieve  en  blancura , 
Cristal  en  trasparencia ; 


Cuyos  pies  paredai 
de  azuce 
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Dos  ramos  »«  — wn-.—  * 
Si  para  ser  mas  lindas 
Nacieran  tan  peqoeias; 
La  que  en  la  vos  divina 
Desafió  sirenas» 
Para  quien  nunca  Ullses 
Pudiera  hallar  cautela ; 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta « 
La  virtnd ,  el  ingenio. 
La  gracia  y  la  belleza  : 
Matóla  su  beraaosura » 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oír  su  fama 
Ni  ver  su  gentileza. 
Venid  á  consolarme 
Si  puede  ser  que  sea; 
Mas  no  vengáis,  barqueros , 
Que  no  quiero  perderla ; 
Que  si  mi  vida  dpra 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida , 
Mas  vida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento , 
Los  lazos  y  las  cuerdas , 
Lo  que  la  voz  solia 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  llamo; 
Mas  poco  me  aproveeba ; 
ue  el  eco  que  me  burla , 
on  mis  acentoa  aueoa  1 
Mi  propia  voz  me  engata , 

Y  como  voy  tras  ella. 
Cuanto  la  sigo  y  llamo , 
Tanto  de  mi  se  aleja. 
En  este  dulce  engaito, 
Pensando  que  me  espera , 
Salen  del  alma  sombras 
A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  ponen , 

Y  yo  con  ansia  extrema 
Lo  que  imastno,  abrazo , 
Por  ver  si  afecto  engendra ; 
Pero  en  desdicha  tanta 

Y  en  tama  diferencia, 
LiOS  brazos  que  enga&ába 
Desengañados  quedan. 

¡  Qué  alegre  respondía. 
Dividiendo  rfsuefia 
Aquel  clavel  honesto 
En  dos  esferas  añedías! 

Y  yo ,  su  esposo  triste , 
Al  desatar  la  lengua , 
Cogia  de  sns  hojas 

La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
En  soledad  me  dejan , 
Que  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  untas  miro 
(¡Qué  locura  tan  nueva!) 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  que  son  ellas. 
No  hay  árbol  donde  toro 
Alguna  vez  la  Siesta, 
Que  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  que  me  niega; 

Y  entre  estas  soledades 
Con  ansias  tan  estrechas 
No  miro  su  retrato, 

Y  muérome  por  verla ; 
Que  no  pueden  lod  ojos 
Sufrir  que  muerta  sea 
Laque  tan  lindo  talle 


pioudá  représenla. 
Lo  qoe  deseo  bojo. 
Porque  de  f  er  me  pesa 
Qne  dore  mas  el  arM 
Que  la  naluralesa. 
Sin  esto ,  porqae  gwq^ 
Como  me  mira  alema. 
Que  pues  que  no  me  babb , 
No  debe  de  ser  ella* 
Piolóla  FranceUse* 
De  las  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre ; 
¡  Mas  qué  mayor  riqnesal 
Si  alguna  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  á  verla « 
Las  ligrimas  la  miran , 
Porque  los  ojos  ciegan. 
Has  lio  podrá  quejarse 
De  que  otra  cosa  vean « 
Aunque  mirase  floires 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso» 
Qoe  todo  me  alormeala : 
La  muerte,  porque  buye. 
La  vida,  porque  espera. 
Cuando  barqueros  wir^. 
Coyas  esposas  muertas « 
Qoe  tanto  amaron  vivas, 
Olvidan  y  se  alegran , 
Huyo  de  bablar  con  ellos. 
Por  no  pensar  que  pueibii 
Hacer  en  mi  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa ; 
Porque  si  alguna  cosa , 
Ano  suya ,  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas » 
La  vida  de  Amarilis , 
La  muerte  de  su  ausencia , 
Cuando  atajaron  Juntas 
Con  desmayada  fuena 
El  corazón  las  ansias. 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor,  que  le  escuchaba» 
Dijo :  —La  edad  es  esta 
De  Piramo  y  Leandro . 
De  Porcia ,  Julia  y  Fedra ; 
Que  nó  son  de  estos  siglos 
Amores  tan  de  veras, 
'^ue  ni  el  morir  los  cura 
1  el  tiempo  loa  remedia.**- 

(Viga  CAafio ,  l^J^m^le:) 


I 


S 
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LA  DAnOOlLLA.— IV. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Gigante  cristalino» 
Al  cielo  86  oponía 
£1  mar  con  maneas  torres 
De  espumas  fugitiviis» 
Guando  de  un  tronco  inútil , 
Cuyas  ramas  solian 
Hacer  dosel  A  un  pradi» 

§ne  fué  de  un  rayo  envidia» 
enia  Fabio  auda 
Su  misera  barouilla , 
Los  remos  en  la  arei^a , 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  na^a; 
Que  qaleD  de  sí  se  olvida» 
Grandes  memorias  tiene , 
Que  A  tanto  mal  le  Qbugan. 
Baja  fortuna  corre  » 
Poco  la  vida  estima , 
Quien  lodo  lo  desprecia 


APÉirincE  n. 

YA  todo  se  retira; 

Que  despreciarlo  lodo 

i£s  humildad  altiva. 

Acción  desesperada» 

Que  no  fliosofia. 

c  Mas  unto  pueden  Irlslecas 

•  Üe  pasadas  alegrías» 

•Que  obligan  v  porfian 

» A  no  estimar  la  miaerlesii  la  w\áA.» 

Las  atrevidas  ondas 
Que  á  conquistar  subiaa 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas » 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  á  la  qniUa, 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas ; 

Y  dijo  :  —Si  estuviens 
Atada  á- las  orillas 
Como  mi  barca  pebre » 
Vivieras  largos  días. 
Dichoso  yo ,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica » 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia. 
La  soledad  me  nata 
De  un  bien  gue  yo  tenia; 
No  los  palacios  aUos 
Ni  el  oro  de  las  Indias* 
Cuando  anegarse  ve» 
Las  naves  y  desdichas , 
Consuelo  halla  en  las  ajanas 
La  pena  de  las  mías. 
«Mas  tanto  pueden,  etc.» 

Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan ; 
Qoe  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo , 
Amarilis  divina , 
Cuando  el  aurora  rayos » 
Redes  al  mar  lendia, 
Sacaba  yo  corales , 
Que  como  se  corrían 
De  verse  con  tus  labios» 
Mas  6nos  parecían, 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  también  soUa 
Los  peces  y  las  perlas 
En  una  concha  misma. 
De  mi  humilde  cabafia 
Las  paredes  suspiran » 
Adonde  yo  gozaba 
Su  dulce  compaiíia ; 

Y  en  tantos  desconsuelos 

guiere  el  amor  que  sirvan 
n  esperanzas  muertas 
Estas  memorias  vivas, 
ff  Mas  tanto  pueden ,  etc. » 
Tan  vivo  esU  en  mi  alma 
De  tu  partida  el  dia. 
Que  vive  ya  mi  muerte» 
No  vive  ya-  mi  vida. 
Nunca  del  pensamiento 
Un  átomo  se  gnilan 
Las  luces  eclipsadas 
De  tu  postrera  vista. 
Asi  las  azucenas 
Porta  calor  estiva. 
Entre  las  hojas  verdes 
Las  Cándidas  marchitan: 
Asi  la  pura  rosa 
Que  vio  la  dulce  risa 
Del  alba ,  con  la  noche 
La  purpura  relira. 
Trocado  muerte  habernos  % 
Siendo  en  mis  ansias  vivas» 
Tú  la  vida  que  muere » 
Mi  alma  la  que  espira. 


Intento  consolarme 

Con  ver  que,  fugitiva» 

Parece  que  me  Uamas 

Y  aue  á  partir  me  animas. 

«Has  tanto  pueden  desdichas , 

■  Que  obligan,  si  porfían , 

•A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vfds.t 

(Vega  Carpid  ,  La  Dorotea.— U.  Mará" 
vUias  Heí  Panato,) 


ROMANCILLOS  BRÓTiCOS 
ó  AMATORIOS. 


1785. 


{De  Cristóbal  Suorex  de  Figueroa,) 

Bella  zagaleja 
Del  color  moreno , 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento; 
Gallarda  trigueña 
De  belleza  extremo, 
Ardor  de  tas  almas » 

Y  de  amor  trofeo ; 
Suave  sirena , 

Que  con  tus  acentos 
velienes  el  curso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  le  vi. 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrio, 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  eslás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  aflcion , 

Y  de  miedo  llenos » 
Viendo  que  te  ama 
Mas  digno  sugeto. 
Dueño  de  tus  ojos 
De  tu  gusto  cielo. 
Mas  ya  que  se  fué 
Dando  al  agua  remos» 
Sienta  de  mudanza 

Gl  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan: 

Y  quien  fuere  cuerdo , 
En  estando  ausente 
Téngase  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  tuyo 
En  extra&o  reino, 
Por  ventura  esclavo 
De  rublos  cabellos , 
Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  hielo , 
Con  piedad  aco^pe 
Suspiros  y  rueKOS. 
Permite  a  mis  bracos 
Que  se  miren  hechos 
Yedras  amorosas 

De  tu  airoso  cuerpo , 
Que  á  tu  fresca  boca 
Robaré  el  aliento , 

Y  en  ti  trasformado 
Moriré,  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno ; 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos; 
Tu  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 

(Sdarki  de  FicrEROA ,  La  eom'itufe 
Amaritít.) 


1786. 

{Del  bachiller  Francisco  de  la  Torre,] 

El  pastor  nuis  triste 
Que  lia  tenido  el  cielo. 
Dos  fuentes  sus  ojos 

Y  UD  fuego  su  pecho , 
Lloianüo  caídas 

De  altos  pensamientos. 

Solo  se  querella 

K íberas  del  Duero.  * 

Ei  silencio  amigo, 

Compañero  eterno 

De  la  noche  sola , 

Oye  su  tormento. 

Sus  endechas  llevan 

Rigurosos  vientos. 

Como  su  Ürmeza 

Mal  tenidos  celos. 

Solo  7  pensativo 

Le  halla  el  claro  Febo ; 

Sale  su  Diana 

Y  hállale  gimiendo. 
Cielo  que  le  aparta 
De  su  bien  inmenso 
Le  ha  puesto  en  oslado 
De  ningún  consuelo ; 
Tórtola  cuitada , 

Que  el  montero  fleco 
Le  quitó  la  gloria 
De  su  compañero. 
Elevada  y  mustia. 
Del  piadoso  acento 
Que  oye  suspirando 
Entregar  9I  viento. 
Porque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  tiernos. 
Ella  los  recoge. 
Que  se  duele  dVIlos , 

Y  por  ser  mas  dulces 
Que  su  arrullo  tieroo , 
De  su  soledad 

Se  queja  con  ellos. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 
Pierda  el  sufrimiento. 
Que  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

(LaTo&xb,  O^rfff.) 


1787. 

{De  Don  Luií  de  GÓugora\ 

Tú,  noche,  que  alivias 
Los  causados  miembros. 
Cuyas  negras  boras 
Convidan  con  sueñp ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
Sacan  lances  bellos; 
Tú ,  en  cuyo  regazo 
El  grande  j  pequeño 
Suspende  la  vida 

Y  a  Aoja  el  deseo  : 
Aplica  á  mis  quejas 
El  oido  atento , 
Pues  d*ellas  el  dia, 

Y  de  mi ,  va  huyendo. 
Mientras  mi  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 
En  pasados  siglos , 
Noche ,  si  me  acuerdo , 
Tus  trompetas  roncas 
Mis  oíos  rindieron , 

A  mi  lengua  mudos 

Y  á  los  OJOS  ciegos , 


ROMAKCBRO  GENERAL. 

Sin  darme  cuidado 
Presentes  tormentos. 
Aquel  tiempo  fuese, 
Oue  en  fin  era  bueno, 
¡Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo ! 
Agora,  cuitado, 
Usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tinieblas 
Oigo ,  miro  y  peno^ 
Hecho  centinela 

De  mis  devaneos , 
A  mi  bien  dormido , 

Y  á  mi  mal  dispierto. 
Canto  con  los  gallos 
Cantares  funestos. 
Responsos  á  mi  alma, 
Laudes  á  mi  cielo, 

8 nejas  al  amor, 
onrasá  mí  cuerpo. 
Endechas  al  daño. 
Plegarias  al  tiempo. 
Canto  el  cabo  de  año 
Con  notumo  entero 
De  mis  esperanzas 
Que  ya  se  murieron. 
Contemplo  los  cursos 
Pensando  con<;eptos 
Para  engrandecer 
A  quien  me  ba  deshecho. 
Consumo  las  boras 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
Pero  ¿  qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 

A  quien  no  es  posible 
Que  les  dé  remedio? 
Ora  estés  velando. 
Ora  estés  durmiendo , 
Ingrata  sefiora , 
Escucha  mis  versos , 
Podrásios  cantar 
Las  noches  de  invierno. 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  de  ellos. 
Cuando  yo  vivía 
Mas  libre  y  exento, 
De  mi  gusto  esclavo , 
Solo  á  mi  sujeto , 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros. 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  no  andaba  errado , 

Que  quien  sigue  á  un  ciego , 

O  no  tiene  vista , 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  ojos 

Garzos  ni  risueños , 

De  tiernas  palabras 

M  blandos  rodeos ; 

No  me  suspendían 

Cejas  ni  cabellos. 

Nariz  adiada. 

Ni  nevado  pecho ;    • 

No  el  fuefto  me  helaba , 

Ni  quemaba  el  hielo , 

Ni  me  alborotaban 

Temerarios  celos ; 

No  me  despertaban 

Amorosos  miedos. 

Ni  dueñas,  ni  doñas 

Me  traían  suspenso ; 

No  gastaba  arengas 

En  dulces  requiebros. 

Ni  lágrimas  vivas , 

Ni  suspiros  recios; 

Nunca  con  mujeres 


iHabtabaeoDMSO, 
I  Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero; 
Nunca  me  vio  nadie 
En  anocbeciendo 
Andar  beebo  trasgo , 
Cargado  de  hierro. 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron. 
Que  en  fin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros : 
Perdime  de  vista , 

Y  dejando  el  puerto , 
En  el  mar  de  amor 
Me  entré  á  vela  j  remo , 
Comencé  á  ser  otro , 
Descubrite  el  pecho. 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  extremo , 
Las  palabras  cera , 
Las  obras  acero ; 
Perviente  en  las  causas. 
Tibia  en  los  efectos , 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos , 
Blanda  en  los  halados. 
Dura  en  los  remedios. 
Viva  en  mis  tragedias. 
Muerta  en  mis  trofeos : 
En  presencia ,  gloría , 
En  ausencia ,  infierno , 
En  público,  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 
Ni  el  tiempo  es  eterno , 
Ni  tú  serás  moza , 
Cuando  yo  sea  viejo; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco , 
Rica  de  desdenes. 
Pobre  de  contento. 
Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos , 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno... 
Pero  tente ,  pluma , 

8ue  aunque  no  me  duermo, 
abtas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 

(Gókgoka,  O^tm.»  It.  Fhr  ie : 
cei,  4.«  y  ».■  parce.  — It.  RmúMur» 

geneft.) 


1788. 

{De  Don  Imu  de  Gánf^rtt.) 

Frescos  aireclllos 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceís  violetas ; 
Ya  eme  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  esüo 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas ; 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas. 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias» 


De  donde  á  las  niafas 

Y  i  las  xagaleias 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  ríLeras 
Mil  veces  llamasteis 

Y  viuieroo  ellaa 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas; 

Y  vosotros  luefio 
Galáodoos  apr&sa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras, 
Soeoo  les  trajisteis 

Y  descaído  i  vaeltas , 
Qae  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas , 

Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja. 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza : 
Agora  paes,  aires, 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  canibres 
De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  aquilón 

Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  bojas 
Qoe  ya  fueron  iregaa 
Enire  el  sol  ardiente 
Vía  verde  yerba; 

y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
Bu  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas , 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ja  la  vuelta 
M  templado  seno 

¡)ue  alegre  os  espera, 
rereis  de  camino 
Jna  ninfa  bella 
^oe  pisa  orgallosa 
)el  Bétis  la  arena  : 
lontaraz.aaliarda, 
Temida  en  la  sierra , 
tas  por  sa  mirar 
|ue  por  sus  saetas ; 
|gora  la  halléis 
«nire  la  maleza 
^el  fragoso  monte 
•iguieiido  las  Ueras> 
^gora  en  el  llano 
¡oii  planta  tijera 
aligando  al  corzo, 
ne  herido  vuela ; 
gora  clavando 
a  armada  cabeza 
el  antígao  ciervu 
nía  encina  vieja; 
uando  ya  causad:! 
e  la  caza  vuelva 
dejar  al  río 
I  sudor  en  perlas , 
al  pié  se  recueste 
i  la  dura  peRa , 
i  quien  ella  toma 
M:c¡on  de  dureza :  ' 
cgáos  á  orealla ; 
■To  no  tan  cerca , 
le  lleváis  suspiros 
ha  corrido  ella, 
está  calurosa, 
piad  desde  afuera , 
coando  la  ingrata 
jor  os  entienda , 
cilde ,  airecillos  : 
lellfsfma  Leda, 
Oria  de  los  bosques , 

T.  ivi. 


APÉNDICE  II. 

Honor  de  la  aldea  : 
Enfermo  Oallzo 
Junto  al  Tajo  queda 
Con  la  muerte  al  lado, 
Y  en  manos  de  ausencia. 
Sapllcate  humilde , 
Antes  que  le  vuelvan 
Su  ftiego  en  ceniza , 
Su  destierro  en  tierra, 
En  premio  glorioso 
De  su  amor  merezca. 
Ya  que  no  suspiros , 
A  lo  menos  ietra 
Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  peña ; 
Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna , 
Adonde  le  digas : 
«Muere  allá ,  y  no  vuelvas 
•A  adorar  mi  sombra 
•  Y  á  arrastrar  cadenas.» 

(GósGORA,  Obras.—  It.  Nadhigal  , 
Segunda  parte  del  ñomaneero  ge- 
neral.) 


<789. 

(De  Don  Luu  de  Gong  ora.) 

Lloraba  la  niña , 

Y  tenia  razón , 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña , 
Que  apenas  creyó 
Uue  tenia  los  años 
Que  há  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor, 
La  halla  la  luna 

Y  la  deja  el  sol, 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión « 
Memqria  á  memoria , 
Dolor  á  dolor : 

«I Llorad,  corazón, 

9  Que  tenéis  razón !  ^  \i/ 

Dicele  su  madre  : 
—Bija ,  por  mi  amor, 

8ue  se  acabe  el  llamo 
me  acabe  yo.— 
Ella  le  responde  : 
•—No  podra  ser,  no  : 
Las  causas  son  muchas , 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre, 
Tanta  smrazon , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 
Tantas  como  d*ellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo , 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son ; 
Porqu*el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó 
Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  voz.— 
t  ¡  Llorad ,  corazón , 
*  Phcs  tenéis  razou!» 

(Gó:«GORA,  Obras.) 
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4790. 

(De  Don  Imís  de  Góngora.) 
La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar 
Hoyes  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van , 

A  su  madre  dice 
Qu'escucba  su  mal. 
«Dejadme  llorar, 
9  Orillas  del  mar.» 

Pues  me  diste,  madre, 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  placer. 
Tan  largo  pesar, 

Y  me  cativasle 

De  quien  boy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  volunud : 
« Dejadme  llorar, 
» Orillas  del  mar.» 

En  llorar  conviertnn 
Mis  oíos  de  boy  mas 
El  sabroso  oflcio 
Del  dulce  mirar. 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz : 
«  Dejadme  llorar, 
>  Orillas  del  mar  » 

No  me  pongáis  freno, 
Ni  queráis  culpar, 
Que  lo  uno  es  injusto 
L*otro  por  demás. 
Si  me  queréis  bien , 
No  me  bagáis  mal : 
i  Harto  peor  fuera 
Morir  V  callar! 

<  Dejadme  llorar, 

•  Orillas  del  mar. » 

i  Dulce  madre  mia ! 
¿Quién  no  llorará. 
Aunque  tenga  el  pecho 
Gomo  pedernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marcbitar 
Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad? 

<  Dejadme  llorar, 
•Orinas  del  mar.» 

Vayanse  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacían 
Los  mios  velar : 
Vayanse  y  no  vean 
Tanta  soledad , 
Después  que  en  mí  lecho 
Sobra  la  mitad. 

<  Dejadme  llorar, 
» Orillas  del  mar.» 

(GÓN60RA,  Okrút.—W,  Flor  de  rema»- 
ees,  i*  y  !•  parle.-  Ii.  Fter  de  »«- 
rht  y  mtepo»  romanees.  —  It.  no- 
mmttero  generai.) 


1791. 

(De  Góngora.) 

Jueves  era,  jueves. 
Despertóme  al  alba 
La  inquietud  confusa 
De  una  triste  causa. 
Como  enfermo  hice, 
Nunca  tal  pensara, 
Agasajo  al  dia, 
Desprecio  á  la  cama  : 
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Troauéla  en  fesUJo, 

Y  \ i  loque  llamao 
Bisa  del  aurora 
Por  labios  de  grana. 
Aunque  amanecia 
La  luz  embozad:!. 
Con  hocico  el  ci<;lo , 
El  sol  con  lagañas  I 
De  arriba  decían 
Unas  voces  pardas  : 
—Agua  va ,  señores « 
Que  las  nubes  vacían , — 
Guando  Anicn  rn  corlo 
Por  mí  calle  baja , 
Hu)endo  el  aviso, 
Flechando  la  aljaba , 
Cubriendo  el  semblaulú 
La  linda  rapaza , 

Lo  lascivo  onsefia 
Lo  divino  lapa. 
Ai  tiempo  que  aplica 
Su  embozo  á  la  cara  i 
Por  celajes  mira , 
Por  tronera  mata. 
Cuando  airosa  pisai 
parece  que  calza 
Chapín  oe  granizo 
Que  cayendo  salla 
Picante  y  menudo : 
Su  paso  imitaba 
Mucho  ó  la  pimienta , 
Algo  á  la  mostaza. 
Vístese  á  lo  cielo, 
Tápase  &  lo  falsa , 
Lo  celo^  ofrece  ^ 
Lo  amoroso  gnarda ; 
Con  bizarro  tallo 
Ostenta  gallarda , 
Alma  en  las  acciones  t 
Azogue  en  el  alma. 
Yo  la  vi ,  señores , 
Yo  vi  que  mostraba 
Nieve  en  sus  muñecas 

Y  nieve  sus  llamas. 
N'o  pensé  ciue  Inora 
Tan  bella  y  honrada « 
Tan  briosa  y  noble , 
Tan  hermosa  y  casta. 
Con  solo  un  ceceo 
luiente  llamarla, 
Pnes  vi  (¡ue  mi  aféelo 
Bosquejó  mis  ansias ; 
Pero  sus  desdenes 
Mi  engaño  declaran « 

Y  al  desden  entregan 
Tanta  confianza. 
Llámela  corrido , 
No  por  enojarla , 

Lo  que  dice  el  vulgo 
Nombre  de  las  pascuas. 
De  vergüenza  oicen 
Que  vistió  la  cara; 
Aumentó  rigores « 
Prometió  venganzas: 
Ilatié,  auncjue  jamas 
Verlo  imagmaba , 
Hermoso  el  enojo , 
Discreta  la  rabia. 

<ALrAV,  FoeHtíi  varia»  de  grandet 
faaios,  etc.) 


1792. 

{De  Juan  de  Salinss  *.) 

La  moza  gallega 
QnVstii  en  la  posada 
Subiendo  maletas 
V  dando  cebada , 


in- 
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Llorosa  se  sienta  * 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped  * 
Que  tiene  en  ehaima. 
Mocito  espigado 
Con  trenza  de  plata » 
Que  canta  bonito 

Y  tañe  guitarra. 
Con  lágrimas  vivas 
Que  al  suelo  derrama « 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas, 
Del  rabioso  pecho 
Descubre  las  ansias. 
« ¡  Mal  baya  quien  fia 
»  Óe  gente  que  pasa !  > 

Pensé  qu*esiuviera 
Dos  meses  de  estancia 

Y  que  al  cal)0  d*ellos 
Con  él  me  llevara ; 
Pensé  qu*el  amor 

Y  fe  que  cantaba , 
Supiera  rezado 
Tenella  y  guardalla; 
Pensé  quVran  firmes 
Sus  falsas  palabras  : 
c  ¡  Mal  haya  quien  fia 

>  l)e  ^ente  que  pasa  !> 
Dierale  mi  cuerpo. 
Ui  cuerpo  de  grana , 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara, 

Y  jugara  á  medias, 
Periliera  ó  ganara. 
Hámelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
El  macho  me  falla  *, 
c ¡Mal  haya  quien  Oa 

»  De  ffente  que  pasa !  i 

¡  Hamelo  parado, 
Qu'es  vergüenza  amarga  ^ ! 
i  Ay  Dios !  si  lo  sabe , 
Á  Qué  dirá  mi  hermana? 
Diráme  que  soy 
Una  perdularia , 
Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  estimada ; 
¡Y  él  va  tan  alegre 

Y  m?s  que  la  pascua! 
«MaJ  haya  quien  fia 

»  En  gente  que  pasa!  > 

¿Qué  imde  hacer  mas 
Que  darle  polainas 
Poniendo  en  sus  puntas 
Encaje  de  Holanda; 
Coccile  su  carne , 
Hacelle  su  salsa , 
Encender  su  vela 
De  noche ,  si  llama , 

Y  por  dalle  gusto, 
Soplatla  y  matalla  ? 

« i  Mal  baya  quien  fia 
« En  jgente  que  pasa ! » 

Llévame  contigo . 
Serviré  en  la  farsa  * 
De  hacer  mi  figura 
ICn  la  zarabanda. 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma,— 
l!;n  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata ; 
Kl  pié  en  el  estribo 
Furioso  cabalga , 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  Tas  espaldas. 
Con  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada, 
Dice ,  sin  poder 


Refrenar  sus  aotlti  r 
f  i  Mal  haya  quien  fia 
»  De  gente  que  pasa !  9 

{Flor  de  remauccs,  i.«  y  !.•  parte.— 
It.  Flor  de  variot  y  moépos  rMMMw, 
t.  pirtc— It.  RomametrajeaenL 
—  It.  Códice  de  pealas  4e  Mmm  % 
Qtroi.) 

*  Es'noa  lífldisima  composición  fscnt» 
con  gracia ,  donde  la  seneillez  de  la  eure* 
«ion  mas  inocente  esconde  ia  laaiifniííad 
del  poeta ,  auc  aparece  en  el  doble  sentido 
que  pofde  dar^e  ft  las  ideas  equivocas  fué 
presenta. 

t  En  el  cddlce  dice :  Peafiam  ae  sieaU, 

>  En  Id.  dice :  Por  per  ir  am  imisped. 

*  En  Id.  dice :  üa  maekú  wte  fatía. 

B  En  id.  dice :  Qu'et  vergüemm  maU, 

0  En  el  Rcméneero  $enerul  dice  : 

Serfirte  he  de  gracia 
Solo  por  no  verme,  etc. 


1793. 

{De  Baltasar  de  ÁlcéaMr.) 

El  pastor  mas  triste 
Qu'en  el  valle  v  sierra 
Pace  su  ganado 
La  fragante  yerba. 
Con  lágrimas  dice 
A  la  causa  dVllas 
Sus  ansias  mortales 
Que  mucho  le  aquejan  : 
t Morena  bella, 
«Tóquete  de  mi  fuego 
>Una  centella.» 

Del  alado  dios 
Un  rayo  te  encienda , 
Pues  al  de  tus  ojos 
No  hallo  defensas  • 
Aunque  para  verte 
Kn  ceniza  vuelva 
Lo  que  mas  deseo 

Y  menos  deseas. 

t  Morena  bella,  etc.» 

Me  llamas,  Helisa » 

Mas  falso  que  Eneas, 

Y  sin  conocerme 

Por  tal  me  condenas  ; 
Si  í  otro  cielo  ailoro , 
Fálteme  la  tierra ; 

Y  el  de  lu  hermosura 
Me  falle  en  ausencia. 
«Morena  bella,  etc.» 

La  luz  de  tu  rostro 
Que  mis  ojos  ciega, 
Destierro  del  mío 
Las  tristes  tinieblas ; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  endechas , 
Crezcan  mis  suspiros , 
II is  lágrimas  crezcan, 
«ijorena  bella,  etc.» 

Y  que  cuando  caigan 
De  las  alias  sierras 
Las  escuras  sombras 
De  la  noche  negra , 
Hacia  su  majada 
El  pastor  da  vuelta , 

Y  en  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena : 

c  Morena  bella , 
»Tóquete  de  mi  fuego 
»Una  centella  » 
[Códice  depoeeias  de  Aleñín',  síflatnty 


1794, 

[De  Don  FraucUeo  de  Quevedo.) 

Estaba  Amarilis, 
Pastora  discreta , 
Guardando  el  ganado 
De  su  hermana  Aleja* 
Sentada  á  la  sombra 
De  una  parda  peña , 
Haciendo  guiroalilus 
Para  sa  cabexa. 
Cortaba  las  flores 
Que  topaba  cerca ; 
Veuianse  á  sas  manos 
Las  que  estaban  lejas ; 
Las  que  se  cenia 
Siempre  estaban  frascas» 
Mas  las  qne  dejaba , 
De  envidiosas ,  secas. 
£1  aire  jugaba 
Con  sus  rubias  trenzas « 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 
Caotibale  el  rio 
Goo  voz  tan  serena 
Como  enamorado 

gue  su  dama  alegra, 
i  sol ,  que  la  mira 
Tan  kermosa ,  piensa 
Que ,  6  tiene  dos  caras , 
O  qu*el  sol  es  ella. 
Su  ganado  ufano 
Anda  por  las  cuestas , 
Con  tanta  hermosura , 
Sin  temor  de  Aeras , 
Gordo ;  mas  ¡  qué  macho 
Lo  estén  las  ovi*]as , 
Que  de  la  sal  gozaa 
Solo  con  el  verla ! 
A  mirar  se  poso 
Unas  ramas  tiernas 
Que  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisaerga  : 
Mira  cómo  el  tronco 
Kl agravio  Tenga, 
Azotando  el  viento 
Con  la  verde  cresta. 
Díóla  on  sueño  blando; 
Ambos  snles  cierra , 
Dando  noche  A  todos 
En  que  tristes  duernao* 
Quedó  reclinada 
Sobre  verdes  yerbas 
A  la  dulce  sombra 
De  on  baya  grosen , 
Cuando  por  an  lado 
▼i  venir  lijeras 
A  su  bello  rostro , 
Nueve  ó  diez  abejas , 
Que  buscando  flores , 
Engañadas  piensan 
Que  son  sos  mejillas 
Rosas  y  azucenas. 
Sus  labios  claveles, 
Jasmin  y  violetas 
El  aliento  dolce , 
y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron , 

Y  en  su  cara  mesma 
Hicieron  asiento 
Cuatro  ó  cinco  d'ellas  : 
Las  alas  pusieron 
Para  hurtar  belleza , 

Y  hacer  de  sos  flores 
Dulce  miel  y  cera. 
Yo  las  daba"  voces ; 

Yo  las  dije  :  —  ¡Necias ! 
Que  queréis  de  un»n)árroot 
Sacar  blanda  cera: 


APÉNDICE  H. 

Venís  engaftadas. 
Que  son  llores  estas 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  quien  no  las  muestra. 
Si  queréis  flaros 
De  mis  ezperiendas , 
i\o  bagáis  miel  de  flores 
Que  veneno  engendran  : 
Dulces  son  sin  duda; 
Mas  amor  que  vuela , 
Cual  zángano  goza 
Todas  sus  colmenas. 
GIta  en  este  punto. 
Del  sueño  despierta  : 
Abrió  entrambos  ojos 
Con  beldad  inmensa , 

Y  á  las  avecillas 
Con  do6  soles  ciega, 
(*or  no  tener  vista 
Oe  águilas  soberbias. 
Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  piensan 
Que  luz  que  lia  cegado 
Sus  ojuelos,  quema. 
La  miel  que  buscaban 
En  sus  bellas  prendas , 
De  solo  roiralla 

La  llevaron  hecha. 

(QuETBDO,  Okrai.-^  It.  Madbical,  Se 
guHdé  parte  del  Romancero  general. 
— It.  Maravillas  del  Parnaso.) 
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1795. 
{De  Dan  Francisco  de  Quevedo.) 

Tus  niñas.  Marica, 
Con  su  luz  me  asombran, 
Pues  mirando ,  apenas 
Dan  á  mirar  glorias. 
Ojos  paladines. 
Que  por  toda  Europa 
Desventuras  vencen, 

Y  aventuras  logran. 
£s  gala  y  no  ciiJpa 
Eu  ti  ser  traidora , 
Que  tendrás  dos  caras , 

Y  ambas  son  hermosas : 
Rica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limosna. 
Esas  tus  mejillas , 
De  lo  que  les  sobran 
Prestan  al  verano 
Lo  que  el  mayo  adorna : 
Tu  cabello  bate 
Moneda  y  coronas; 
Indias,  tus  dos  sienes, 
Minas  son  tus  coQas  : 
Elevado  ftiego 
De  tos  manos  brota , 
Amenazan  hielos 
Coando  rayos  forman : 
Todos  te  codician, 

Y  te  envidian  todas ; 
Solo  yo  te  pierdo 
Por  mi  dicha  corta. 

{Primavera  y  flor  de  romanees,  t.*  parU>.) 

1796. 

{Del  principe  de  Esquilaehe.) 

Truécanse  los  tiempos , 
Mádanse  las  boras , 
Unas  en  placeres , 
En  pesares  otras. 
En  la  primavera. 
Déla  mas  hermosa. 


Noche  son  losafios. 
La  niñez  aurora ; 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despol.'i. 
Si  enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona ; 
La  callada  fuente 

gue  murmura  á  solas, 
n  verano  rie , 

Y  en  invierno  llora ; 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  día 
Por  los  aires  ffozan ; 
Silos  vientos  Braman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas ; 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 
El  pastor  qu'en  ella 
Guarda  ovejas  pocas. 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora; 
Los  copos  de  nieve , 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  galas  las  tmeea 
De  lirios  y  rosas ; 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despieru 

Por  campos  de  aljófar ; 
Para  totlos  sale    •• 
Desterrando  á  todas 
Que  las  sombras  buyen 
De  su  luz  medrosas  : 
Silvia ,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas , 

Si  el  tiempo  las  pinta. 
El  mismo  las  borra. 


(BSQDlLACni! ,  Oiftff.) 


4797. 

{Del  principe  de  EsqutJache,) 

De  las  playas,  madre. 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeras. 
Con  mi  bien  se  van  : 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento , 
¿Quién  las  detendrá? 

El  de  mis  suspiros 
Mácelas  volar. 
Cuando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  atrás; 
Si  forzados  quedan. 
Forzados  irán , 
Unos  á  partirse 
Y  otros  á  quedar  : 
« Llamo  con  suspiros 
»E1  bien  que  pierdo, 
»Y  las  galerillas 
1  Baten  los  remos.» 

De  casas  que  buyen 
¿Quién  podrá  fiar 
Un  amor  de  asiento 
Qae  tan  firme  está? 
Si  lijeras  vuelan , 
¿Dónde  pararán? 
Que  quien  tanto  corre 
Suele  tropezar. 

Los  azules  campos 
Vuelven  de  cristal : 
Todo  cuanto  tocan 


0tS 

MudándoM  vt. 
No  está  el  mar  segaro 
Ni  el  vieiiio  Jamas : 
Mis  suspiros  solos 
En  an  ser  están  : 
c  Llamo  con  suspiros 
•  Kl  bien  que  pierdo ; 
»Y  las  galerllias 
»RateuTos  remos. ■ 

(ESQiTiLKcns,  Obras.) 


4798, 

[De  Don  AnfonioHitrladodéMendoza.] 

Pastores,  que  roe  abraso, 
Encanto  hay  en  las  selvas , 
Peligros  en  las  flores. 
Venenos  en  las  yerbas : 
Cristales  disimulan 
BiigaQos  de  sirenas ; 
Efectos  de  mudanza 
Lo  Arme  de  las  peñas. 
Cuanto  se  toca  es  fuego, 
Cuanto  se  escuclia ,  quejas , 
Cuanto  se  ve » milagros , 
Cuanto  se  siente ,  penas. 
Yo  vi  del  sol  los  ravos 
Servir  á  dos  estrellas, 
Al  alba  en  dulce  risa , 
Al  sol  en  breve  esfera. 
Herniosa  cazadora 
Tiranizó  la  tierra. 
Favoreciendo  al  campo 
Con  pies  de  primavera. 
De  un  arco  defendida , 
En  una  aljaba  lleva 
Mil  flechas  para  un  alma 
Y  un  alma  en  cada  flecha. 
Temedla  al  fin ,  zagales , 
Que  traía  su  belleza 
Las  fieras  como  hombres, 
Los  hombres  como  fieras. 
Escarmentad  de  verme 
Siguiendo  su  violencia , 
Con  voces,  porque  escuche ; 
Con  pasos,  jiorque  vuelva. 

(ALfAT,  PoeHiu  9aHas  de  (fraude i  tn 
9enéút ,  etc.) 


4799. 

(De  Don  Anionio  de  Hendoxa,) 

A  los  años  bellos 
Que  Amarilis  soza » 
En  quien  son  losadlas 
Todos  una  aurora  : 
La  discreta  Nise , 
De  la  selva  umbrosa 
Innta  la  hermosura 
Y  belleza  toda. 
Salen  á  la  fiesta 
Cuatro  labradora) ,     - 
De  las  flores  vida, 
Oe  los  campos  gloria  : 
Aluera ,  que  sa^ 
Jacinta  briosa ,  * 

De  los  hombres  guerra , 
De  los  aires  pompa ; 
Aparta,  que  llega 
Delisarda  airosa. 
Que  á  su  gracia  mucha 
Toda  envidia  es  poca ; 
Desvia,  que  viene 
Félida ,  quejosa 
Que  presuma  el  alba 
Competencias  locas ; 
llagan  plaza,  que  entra 


aOMAN'CERO  GENERAL. 

Antandra ,  une  en  sombra 
Deja  lodo  el  sol 
Su  hermosura  sola. 
Van  cuatro  mancebos 
En  gallarda  tro|>a. 
Mas  que  á  competencias 
A  rendir  victorias. 
Imitan  sus  lazos 
Las  aguas  sonoras , 
Que  en  confuso  enredo 
Los  prados  coronan. 
Los  céfiros  dulces 
Nuevo  tono  informan 
A  las  tiernas  aves 

Y  á  las  verdes  hojas. 
Kstus  rayos  españoles, 
Nuevas  de  amor,  alegrías 
En  la  edad  no  parecen  días, 

Y  en  la  hermosura  son  soles. 
Entre  el  beUo  resplandor 

üe  los  campos  de  luces  mayores 
!)e  Amarilis  nacen  Ixs  flores 

Y  es  Belisa  de  todas  la  flor. 

Y  mudanzas  nuevas 
Todos  ocho  toman , 
Que  mudanza  siempre 
uaa  llama  á  otra. 

Cantares. 

« Nunca  en  las  deidades 
Años  se  cuentan; 
'Mas  los  tuyos,  zagala, 
'Sou  deidad  nueva. 

•Bellos  imposibles 
«Tus  años  hacen , 
•Y  creer  tu  hermosura 
•Son  los  mas  grandes. 

»A  milagros  los  dias 
«Miden  tu  rostro; 
•Que  ser  puede  mas  bello 
« Lo  mas  hermoso. 

•Has  belleza  que  tienes 
«No  puede  haberla , 
»Y  en  tus  años  miramos 
vQue  hay  mas  belleza.» 

(HoKTADO  DI  Mbsdoza  ,  Obrtt.) 

4800.— 4804. 

{De  Dan  Antatáo  de  Mendoza.) 

El  alba  es  Marica , 
El  alba  que  sale , 
Allá  va,  sefiores. 
No  se  aparte  nadie , 
A  lavarse  al  soto 
Donde  está  en  las  tardes , 
El  rio  eu  los  huesos 

Y  Madrid  en  carnes. 
Oigan  de  la  niña 

La  pintura  y  talle: 
Brindis ,  mancebitos ; 
Al  arma,  galaues. 

Es  una  muchacha 
Linda  y  agradable , 
Águila  del  gus4o , 
Fénix  del  donaire : 
Cabellos  castaños , 
En  vez  de  alazanes , 
Sin  delitos  rubios , 
Tan  validos  ánies ; 
Oíos  de  pimienta , 
Chicos  y  picantes , 
Algo  portugueses , 
fíayeíosos ,  graves. 
Sns  manos  y  cejas 
Daban  crimmales 
Cédulas  de  nieve , 
Chirlos  de  azabache; 
Bien  poblada  boca , 


Donde  son  ignales 
De  carmín  laspuerta.s, 
Oe  jazmín  las  ílaves ; 
Uu  pié  revoltoso 
Preso  en  breve  cárcel , 
NI  común  euffuslo. 
Ni  alíñoso  en  naide, 
««uando  si  descoge 
.Sus  habilidades. 
Alma  es  del  bureo. 
Princesa  del  baile. 
Ya  Don  Pulaníto 
De  Caniculares, 
Nacido  en  la  India 

Y  barbado  en  Plándes , 
Daba  en  el  ocaso 

Con  sus  roucinantes 
Relinchos  de  nubes 
Coces  de  celajes 

Y  cuna  de  arena, 
Mi'ciendo  los  aires ,  ' 
Alfajado  en  polvos 
Niño  Manzanares, 
Cuando  Mariquilla 

8uiere ,  por  ten)|ilars«; , 
ue  se  encienda  el  río , 
?ne  la  luz  se  bañe ; 
al  tiempo  que  el  alba , 
Oe  las  flt»res  madre , 
Nubes  desemboza 
Cuando  alegre  sale , 
Fué  corriendo  velos 
A  su  hermosa  imágiMí , 
Templo  de  deseos , 
Ídolo  de  amantes. 
Era  un  sol  en  nieve , 
Una  aurora  en  eamcs , 
Desttublado  un  ci«flo , 
Sabanado  un  ángel. 
Parad ,  colorados , 
Dulces  consonante;; : 
Verde»  alegre  mn^;i , 
Lo  sangriento  baste. 

(Altav,  Pealas  varía*  degraadf^  «- 
iemos.) 


4802. 

(AfiMflitf.) 

Madre ,  un  caballero 

8ue  á  las  fiestas  sale , 
ue  mata  los  toros 
Sin  qu*ellos  le  maten , 
Mas  de  cuatro  veces 
Pasó  por  mi  calle 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase. 
«¡Rabia  le  dé,  madre, 
•Rabia  que  le  mate!» 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  v  cosas 
Que  las  lleva  el  aire : 
Siguióme  á  la  iglesia , 
SlgaióDe  en  el  1»aile 
Dediaydenoehe, 
Sin  querer  dejarme. 
«1  Rabia  le  dé,  madre , 
•Rabia  que  le  mate!» 

Y  de  mis  colores 
Oi6  en  vestir  sus  pajes 
Al  uso  moderna, 
Qu'es  corto  de  talle. 
Si  como  mis  bienes 
¡  Ay !  fueran  sus  males. 
Nunca  aguestas  cosas. 
Madre,  (iteran  l^s. 
Ni  jamas  lo  fueran 


Para  enamorarme. 
c¡  Rabia  le  dé,  madre, 
iKabia  que  le  uiate  !§ 
Viéiidomo  tan  dura 
Procuró  ablandarme 
Por  olro  camino 
Mas  dulce  y  suave  : 
Diónie  unos  anillos 
Con  uuos  corales , 
Zarcillos  de  plata , 
Bolillas  y  guantes; 
Dióme  uuos  corpinos 
Cou  unos  cristales: 
¡Negros  fueron  ellos, 
Pues  negros  me  salen ! 
«¡Rabia  le  dé,  madre, 
»Rab¡aquelemat«!v 

Perdí  el  desamor 
Con  las  libertades , 
Qoisele  bien  luego , 
Üien  le  quise,  madre. 
Empecé  á  quererle , 
Empezó  á  olvidarme ; 
Uueroroc  por  él , 
Ko  quiere  él  mirarme. 
•  ¡  Rabia  le  dé ,  madre , 
«Rabia  que  le  mate!» 
Pensé  enternecerte. 
I  Mejor  mala  landre ! 
¡  Hállele  mas  duro 
Que  unos  pedernales ! 
Aoda  enamorado 
Oe  otra  de  buen  talle , 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde. 
«¡Habíale  dé,  madre, 
kRabiaquele  mate!» 
¡Nunca  50  le  fuera, 
Madre,  miserable , 
Pues  no  hay  interés 
Qne  al  fin  no  se  pague ! 
¡  Mal  baya  el  preseule 
Que  tan  caro  sale ! 
;Y  mal  baya  él, 
Uue  tanto  mal  sabe ! 
«lRabiaIedé,madi-e, 
«Rabia  que  le  mate!» 

Y  al  correr  los  toros 
Mariana  en  la  tarde , 
No  baga  las  suertes 
Que  mí  alma  sabe : 
Fáltele  la  lanza 

Y  el  rtjoii  le  falte 
Coo  que  abta&o  bizo 
Tan?tslosos  lances; 

Y  cuando  en  las  cañas 
Ñas  gallardo  ande , 
Cañazo  le  den 

Que  le  descalabre. 

•  ¡Rabia  le  dé,  madre, 

•  Rabia  que  le  mate!» 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes, 
Caída  dé  élsolo 
Qvenose  levante; 
Salga  de  las  fiestas 

Tal ,  que  otros  le  saquen , 

Y  cuando  e&us  cosas, 
■adre,  no  le  alcancen , 
«¡Rabia  le  dé,  madre, 
«Rabia  qae  le  oíate.'» 


{Romancero  general.) 


áP£NDICB  ir. 

Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece! 

Diérame  mi  amado , 
Antes  que  se  fuese. 
Zarcillos  dorados. 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
I  Para  que  no  oyese 
j  Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dUescn. 
.Pordilos  lavando: 
¿Qué  dirá  mi  ausente , 
« Sino  que  son  unas 
«Todas  las  mujeres?» 

Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierren , 
Sino  falsas  llaves. 
Mudanza  y  desdenes ; 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  Tienen , 
«  Y  oae  somos  unas 
»Toaas  las  miijeres.» 

Dirá  que  me  huelgo 
De  que  no  parece 
El  domingo  en  misa , 
Ni  en  mercudo  el  jueves ; 
jy[ue  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 
« Y  que  somos  unas 
«Todas  las  mujeres.» 

Diráme  :  — ¡  Traidora , 
One  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
ÍA)  que  mi  alma  prende  !— 
Cuando  esto  me  diga 
DIréie  que  miente, 
c  Y  nne  no  son  unas 
«Todas  las  mujeres.» 
I    Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  mas  qu*cl  brocado 
Q  le  visten  marqueses ; 
Qne  su  amor  nrimero 
IhrinuTo  fué  siemprt» ; 
c  Que  no  somos  unas 
»Todas  las  mujeres.» 

Dirélc  qu'el  tiempo, 
Qtt*el  mundo  revuelve , 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡  Amor  de  mis  ojos , 
Burlada  me  dejes 
«  Si  yo  me  mudare 
»Como  otras  mujeres !  » 

(Flor  de  romances,  1."  y  S.*»  parle— 
It.  Flor  de  varios  y  nuevos  roman- 
ces.—  It.  Romancero  general.) 


Di3 

Patente  su  auror.i , 
Me  allegué  y  la  dije  : 
—¿Sin  auda  es  hemicsa  ?— 
« Respondióme  :— llun  na , 
»Pero  graciosa.» 

—Aunque  esté  encubierta 
Ksa  luz  que  adora 
«Vi  alma  rendida , 

8 lie  hoy  os  da  victoria , 
o  presumo,  reina. 
Ni  es  razón ,  mi  diosa , 

8ue  piense  que  encierra 
osa  alguna  impropia ; 
Qu'el  Ir  encubierta , 
En  vos,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza ; 
Por  do  tengo ,  reina , 
Por  muy  cierta  cosa 
Que  aunque  disfrazada 
Debéis  ser  hermosa. 
<  Respondióme  :  —Morena , 
»Pero  graciosa.»— 

{Romancero  generni.^lt.  MximcAi., 
Segunda  parte  del  Romancero  ge- 
neral.) 


1803. 

•  l  Anónimo.) 

i  La  niña  morena. 
Que  yendo  á  la  fuente 


i804. 

(Anónimo. ) 

— ¡  Que  me  maten ,  la  «lije , 
Si  no  es  hermosa ! 
« Res|>ondióme  ;— Morena , 
»Pero  graciosa.»— 

Riberas  del  rio. 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando 
SIárgen  arenosa , 
Me  topé  una  niña ; 
Mas  ¿qué  digo ?  diosa ; 
Que  sio  duda  lo  era 
Por  ser  tan  ^r^ciosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brio 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  ver 


4805. 

(.Anónimo,) 

Ebro  caudaloso , 
Fértil  ribera. 
Deleitosos  prados,. 
Fresca  arboleda : 
Decidle  á  mi  nü&a, 
Qu'en  vosotros  huelga , 
•  Si  entre  sus  contentos 
»Pe  mi  se  acuerda.  > 

Aliófar  precioso , 

8ue  la  verde  yerba 
ordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella ; 
Fresca  y  verde  juncia , 
Peces, plantas,  |iiedras : 
Decidle  á  mi  niña , 
Cuando  se  recrea , 
c  Si  entre  sus  contentos 
f  De  mf  se  acuerda.» 

Alamos  frondosos, 
Blancas  arenuelas , 
Por  donde  mi  niña 
Alegre  pasea : 
Decidle  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
«Si  entre  sus  contentos 
»De  mi  se  acuerda.» 

Parlerillas  aves , 
Que  á  la  aurara  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas , 
Decidle  á  mi. niña, 
Flor  d'esta  ribera , 
« Si  entre  sus  contenit 
«De  mi  se  acuerda.» 

{Romancero  general  —  lí.  M*r»!::r.w., 
Segunda  parte  del  tlonusMeer»  ee- 
neral.) 


f  80(>.' 
{Anónimo.) 

Romped,  pen8aiñi^>iito< 
El  aire  sutil , 
c  Y  á  mi  bella  ingrata 
»Mi  mal  le. decid.» 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir, 
QuVs  eo  forma  humana 


Ci4 

Bello  lertfln ; 

Y  psra  si  acaso 
Se  oUida  de  mi , 
cA  mi  bella  iiipaia 
•Uimai  le  decid.» 

Decidla  qae  quedo 
Cerca  de  morir, 

Y  de  mi  muy  lejos 
Después  que  la  \i; 

Y  aunque  se  resista 

Y  lio  quiera  oír, 

c  A  mi  Í)eUa  ihgrala 
>lii  mal  le  decid.» 

Hallaréisla  en  medio 
De  su  verde  abril , 
Esparciendo  rosas , 
Clavel  y  jazmín ; 

Y  aunque  os  espaoiase 
El  bailarla  aiisi , 

«  A  mi  l)oila  inórala 
»Mi  mal  le  decid.» 

{Uomanefro  general) 


1807. 

Como  estoy  alegre  ^ 
Tristezas  temo , 
«Porque  vienen  mil  penas 
•Tras  un  contento.» 

£1  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno , 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos; 
Mas  no  bay  sol  sin  sombra , 
Ni  bienes  sin  miedo , 
«  Porque  «ienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

De  la  que  me  mata , 
El  helado  pecbo 
8e  muestra  piadoso 
Para  mi  remedio; 
Mas  como  es  mujer. 
Su  firmeza  temo, 
«  Porque  vienen  mil  penas 
>Tras  un  contento.» 

El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos, 
Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fe  segura 
Ni  hay  amor  sin  celos , 
c  Porque  vienen  mil  penas 
•Tras  tto  contento.» 

{JRomemeero  ffeaeirl.) 


i808. 

(Anáttimo,) 

Galeritas  de  España , 
Parad  los  remos 
I  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

Galeritas  nuevas 
Qu*en  el  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento; 
Pues  el  viento  sopla , 
Navegad  siu  remos, 
<r  Para  que  descanse 
>M¡  amado  preso.» 

En  el  agua  fria 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos  : 

Quebrantad  las  olas 
volad  con  viento , 


AOUANCBRO  GENEOM. 

c  Para  que  descanse 
»UI  amado  preso.» 

Pl<*gue  á  Dios  que  <léis 
En  peñascos  recius. 
Defendiendo  el  paso 
De  un  lu|;ar  estrecho, 

Y  qu*esieis  paradas 

Sin  temor  d'encuentros , 
«  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

Plegué  é  Dios  que  os  maDÜcu 
Pasar  el  invierno 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho , 

Y  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerto, 
«  Para  que  descanse 
bMí  amado  preso.» 

{Romancero  generat.) 

1809. 

(Anónimo,) 

Madre ,  la  mi  madre , 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agrada, 
Me  deja  y  le  sigo. 
Viera  yo  unos  ojos 
E\  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro , 
Del  suelo  peligro  : 
Lo  que  cuentan ,  madre. 
De  lüs  basiliscos. 
Por  mi  alma  pasa 
La  voz  (|ue  los  miro, 
t  Rogáselo,  madre, 
«Hogáselo  al  nioo, 
«Que  no  tire  mas, 
»Que  matan  sus  tiros.» 

Vime  en  tierra  extraña, 
i  Ay  bienes  perdidos ! 
Templado  mi  pecbo , 
Cabal  mi  juicio; 
Ahora  una  nube 
Abrásame  vivo. 
Locura  es  mi  intento; 
Consejo  no  admito : 
Mi  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  vugo  y  al  arco 
Del  rapaz  maldito. 
«Rogftselo,  madre, 
» Rogáselo  al  niño , 
«Que  no  tire  mas , 
V Que  matan  sus  tiros.» 

{Rotnaneero  geaercl.\ 


1810. 

(Auónimo.) 

Una  niña  hermosa , 

gu'entre  varias  gentes 
scogi  por  reina 
Oe  todos  mis  bienes , 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre  : 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme ; 
Díle  en  cambio  el  alma , 
Qu*el  alma  me  debe  : 
Pido  que  me  pague , 

Y  ella  se  adormece. 

t  La  niña  se  duerme ; 
»i$i  lo  hace  adrede?» 

Tiene  tantas  guardas , 
Que  encanto  parece , 

Y  me  la  gobierna 


Una  fiera  sierpe; 
Una  madre  ingrata 
Que  á  injustos  desdenes 
La  tiene  enseñada, 
i>)mo  no  lo  siente : 
Velo  en  mi  cuidado 
Por  ver  si  me  quiere  : 
Dame  un  ii  dormido. 
( Ay  Dios ,  si  me  niient? 
«  La  niña  se  duerme ; 
•¿Sí  lo  hace  adrede*» 

No  sabe  de  almas, 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificultades. 
Los  inconvenientes. 
Con  mostrar  deseos 
i'asioncs  la  vencen , 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen , 

Y  mil  circunstancias 
Con  que  me  alimente ; 

Y  pues  no  tas  oye. 

No  quiere  ó  no  eotieni!.: 
«La  niña  que  duerme; 
»¿Si  lo  hace  adrede?» 
Póngome  á  culparla ; 
Mas  tanto  me  duele, 
Qu*en  mi  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio. 
Despierta  mi  muerte ; 
Paso  en  confusión 
El  tiempo  presente. 
Si  finjo  esperanzas 
Que  algo  me  sustenten , 
En  mi  pecho  nacen 

Y  en  mi  pecho  mueren. 
«La  niña  se  duerme; 
>¿Si  lo  hace  adrede?» 

1811. 

(Anóuimü.) 

Fertiliza  tu  vega  , 
Dichoso  Tórines , 
« Porque  viene  mi  niua 
«Cogiendo  flores.» 

De  la  fértil  vega 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores , 

<  Porque  viene  mi  Diña 
■Cociendo  flores  » 

Vierta  perlas  ella 
Desde  sus  balcones, 
Qne  prados  amenos 
Maticen  y  borden , 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche; 

«  Porque  viene  mi  niña 

•  Cogiendo  flores.» 

El  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce , 

Y  en  las  flrescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sus  dulces  voces; 

•  Porque  viene  mi  niña 
•Cogiendo  flores.» 


1812. 

{ÁHÓttimo.) 

üopistor,  soldado» 
Las  armas  tomd, 
Dejando  sus  cabras 
Juiíioá  Badajoz, 

Y  á  la  su  morena , 
Que  inste  quedó , 
Asi  la  hablaba 

Su  imaginación  : 
flNo  me  olvides ,  niua ; 
iÑo  me  olvides ,  no.t 

Amanece  el  día, 
Respljindece  el  sol; 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  región ; 
Que  cuando  en  el  alma 
llueve  el  resplandor 
De  la  luz  dt'l  gusto , 
Su  noclie  llegó. 
iNo  me  olvides,  uiña; 
»Nome  olvides,  ijo.» 

Andará  en  la  villa 
una  mala  voz 
D'esta  mi  mudanza 
Por  ()u¡en  la  causó  : 
Maldicientes  míos 
Jtiraián  que  soy 
Fácil  y  mudable , 
Con  poca  razón : 
«No  me  olvides,  niña; 
»Nome  olvides,  no.» 

De  un  castillo  fuerte , 
Que  bien  lo  sé  yo , 
Na  (fe  combatirle : 
i  Maldígale  Dios ! 
DiMlendete ,  amiga , 
Oile  (pie  pasó 
T»  dicha  volando 
Como  la  ocasión. 
«No  me  olvides,  niña  ; 
>No  me  olvides,  no.» 

Con  este»  tocaron 
A  la  embarcación  : 
Sus  armas  apresta, 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  v  flechas 
Cubierta  la  vio; 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 

f  No  me  olvides,  níHa; 
>No  me  olvides ,  do.» 

( Bomaneero  general.) 


1813. 

{Anónimo.) 

Mal  batan  mis  caines , 
Morena  de  perlas. 
Si  no  diera  im  dedo 
Por  veros  las  vuestras ; 
Que  no  soy  de  aquellos 
Que  de  ver  se  elevan 
Una  blanca  mano 
De  cuajada  fresca : 
El  carbón  me  abrasa. 
La  nieve  me  hiela , 
Lo  blanco  deslumhra , 
Lo  moreno  alegra. 
De  cabellos  de  oro 
Dicen  los  poetas 
Que  vencen  al  sol 
^  que  al  oro  afrentan ; 
Que  ni  el  sol  los  tiene, 
M  se  ha  visto  tienda 
Donde  los  cabellos 
Corran  por  moneda; 


apéndice:  u. 

Qae  si  fueran  de  oro , 
La  vez  que  los  peinan, 
No  dieran  las  sobras 
Para  hacer  muñecas. 
¡  Oh  trigueño  rostro ! 
Oh  manos  trigueñas ! 
Olí  gallardo  brio! 
Oh  hermosa  morena ! 
¿Quién  no  espera  fruto 
De  tan  buena  tierra  Y 
i  Bien  haya  el  dichoso 
Que  la  riega  y  siembra ! 
Que  como  es  cada  año 
Aquesta  cosecha, 
Quiere  su  calor 
Un  mayo  que  llue?a. 
¡Humo  de  mi  fuego! 
¡  Tinta  de  mi  letra ! 
¡  Luto  de  mi  alma ! 
¡  Noche  de  mi  pena ! 
Si  aquello  que  falta 
Kso  se  desea , 
Tenedme  por  blanco 

Y  sed  vos  mi  negra. 
Tal  sea  mí  v^-otura. 
Aunque  me  anochezca 
Gn  medio  del  dia 
Tan  buena  liniobln; 
Que  como  en  el  sol 
La  noche  me  cerca , 
Qu'estoy  en  las  Indias 
Se  me  representa. 
Decid ,  bellos  ojos , 

A  cuantos  me  vean  : 
—Aquel  es  el  blanco 
De  mi  ceja  negra.— 
Hagamos  las  almas, 
A  los  cuerpos  sean 
Tablas  de  ajedrez 
De  tan  rica  mezcla  : 
Pase  á  vuestra  casa 
Una  blanca  pieza , 

Y  un  peón  que  corra 
Inflnilas  leguas ; 

Y  á  mi  casa  blanca 
Pasará  la  vuestra; 
Qo'era  dama  libre 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  verdad  que  dicen 
Qu'el  deseo  fuerza , 
Suerte  he  dado  en  blanco , 
Pues  que  sois  ajena. 

{R0mM€ero  geuerúi.) 


1814. 

{Anónimo.) 

Niña  de  quince  años. 
Que  cautiva  y  prende , 
«¿Qué  hará  y  Dios  mió, 
•Cuando  tenga  veinte  Y» 

Mírela,  cuitado. 
Desde  un  balconete ; 
Dejóme  cautivo, 

Y  ella  libre  fuese  : 
Libertades  quita , 

Y  alicio'.irs  mueve, 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  á  una  vuelta  de  ojos 
Que  al  descuido  vuelve , 
Mil  pechos  abrasa. 

Mil  almas  enciende. 
Si  ella  va  por  agua , 
Yo  voy  á  la  fuente ; 

Y  si  está  lavando  • 
Estoy  donde  tuerce ; 
Si  enjuf:»  sus  paños, 
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Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten ; 

Y  si  en  tieina  infancia 
Tanta  gracia  tiene , 

« ¿  Qué  hará ,  Dios  mió , 
«Cuando  tenga  veinte  Y» 
También  voy  al  homo 
El  dia  que  cuece, 
No  ápedille  bollos 
Con  anís  y  aceite; 
Sí  á  ver  so  belleza  , 
Que  al  cielo  suspende , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  madeja  de  oro, 
Qu'en  bruñida  frente 
De  su  luz  le  priva 

Al  sol  que  amanece. 
Tales  son  las  cosas , 
Que  otras  no  merecen 
Servir  á  Cupido; 
Vos  dais ,  con  que  fleche 
Ojos  medio  za*. eos, 
De  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen ; 
Narizalilada, 
De  color  de  nieve ; 
Compuestas  mejillas* 
De  sangre  y  de  leche ; 
Pequt'ñuela  boca , 
Meiiudicos  dientes, 

Y  los  dulces  laidos , 
Que  al  coral  exceden ; 
Delante  del  cuello. 
Casi  trasparente , 

l¿l  blanco  marfil 

Su  blancura  pierde. 

Pecho  alabastrino. 

Que  para  que  acierte , 

lüs  adonde  mi  alma 

Escogió  su  albergue. 

Vi  ayer  de  mañana  ,  • 

Allá  en  las  Mercedes ,       • 

Mil  cosas  sobre  ctia 

De  hombres  y  mujeres. 

Dije  suspirando. 

Porque  ella  me  oyese  : 

«iQité  hará  ,  Dios  mió, 

«Cuando  tenga  veinte  Y» 

{Romancero  generoL) 

1815. 

{Anónimo.) 

ff  ¡  Bien  haya  la  paz ! 
» ¡  Hu^  haya  la  guerra ! » 
Que  aquella  da  gustos 

Y  esotra  Ins  quema. 
Gozaba  yo  triste 

Una  dulce  prenda , 
Que  pudiera  serlo 
De  la  reina  Isleña. 
Su  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran ; 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia : 
Estos  mis  cabellos , 
Qu*cl  viento  los  lleva , 
Ya  se  ^ieron  heebos 
Por  sus  manos  trenzas. 
Acuerdóme  bien , 
Muy  bien  se  me  acuerda. 
« ¡  Bien  haya  la  paz  f 
»¡  Mal  haya  la  guerra ! » 

De  verle  venir 
Cuando  yo  iba  fuera, 
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Cabierlo  de  flores 

Y  de  frutas  nuevas  : 
Adornaba  luego 

Mi  rubia  madeja 
Guirnalda  olorosa 
Por  sos  manos  puesta ; 
Alegre  y  ufana 
Quedaba  yo  becba 
Con  fruta  y  con  flores 
Otra  primavera. 
Esta  era  mi  vida , 
De  pesar  ajena. 
« \  Bien  baya  la  paz ! 
sjMal  liaya  la  guerra!» 
Vinieron  los  moros , 

Y  para  defensa 
Quitaron  la  gente 
En  toda  la  tierra ; 

Y  porque  mi  cuyo 
Tenia  gran  fuerza, 
Todo  el  regimiento 
Le  di6  la  bandera. 
Fué  con  iu^  suldadtts 
A  estar  en  frontera  ; 

Y  soylo  yo  a((ora 

De  cuatro  mil  penas. 
i¡Bieobayalapaz! 
»¡  Mal  baya  la  guerra! « 

En  tal  ocasión , 
Si  fuera  condesa , 
Diera  cíen  soldados 
Porque  me  le  dieran ; 
Pues  cuando  las  uiras 
Sus  contentos  sUiTian , 
Yo  sueño  ¡  cuitada  ! 
Armas  y  peleas. 
Ellas  van  alegres 
A^  bailar  la  (lesta , 
Quedóme  yo  triste 
A  llorar  ausencias, 
flj  Bien  hay»  h  pazf 
¡  Mal  baya  la  (guerra ! 

A  la  procesión 
Fué  ^er  M»dalena 
Con  su  saura  verde 

Y  collar  de  perlas. 
Pondrémele  yo 

De  lágrimas  tiernas  ; 
« ¡  Bien  baya  la  paz ! 
>¡  Mal  baya  la  guerra !  » 

Va  no  puedo  ver 
Saya  dominguera. 
Ni  puños  labrados , 
Ni  gorgnera  buena : 
La  cofia  me  ofende , 
Los  zarcillos  pesan , 
Los  corales  matan , 
Cansa  la  patena : 
Quien  tiene  comento 
Mire  no  le  pierda , 
Que  no  estima  el  bien 
Quien  el  mal  no  prueln. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas  : 
c  \  Bien  baya  la  paz ! 
»¡  Mal  baya  la  guerra ! « 
Llorando  memorias 
De  tristezas  llenas. 


{ñomaitrrrfl  general,) 


1816. 

{Anónimo.) 

Del  tiempo  infinito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Biselo, 
Y  aquesto  le  canta  : 
—Oye  mis  desdidias, 
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Inventor  de  usanzas , 
Que  lo  crias  todo 

Y  todo  lo  acabas : 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño » 
Que  es  pintor  de  fbiltas ; 
i'u  guadaña  afllas 
Entre  las  pixarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas; 

Y  Ine^o  con  ellas 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  somoras 
De  priesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas , 
Los  dias  que  gastas ; 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas. 
Guando  el  curso  luyo 
No  pudo  estorbarlas ; 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  alcanza ; 
Del  Indo  remoto 
Margaritas  caras 
Ceñírin  tus  sienes. 
Lucirán  lus  alas ; 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas , 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñeces  ocultas 

Y  partos  de  Arabia ; 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias , 
Favor  de  la  tierra , 
Tesoro  del  agua , 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 

Por  mi  le  vertien 
En  lus  nobles  canas . 
Con  tal  que  tu  Industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecbo. 
Prisión  en  quien  ama. 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada , 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
¿No  será  posible, 
tiempo,  que  me  valgas? 
¡Duros  son  mis  hierros 
Has  que  tu  guadaña ! 
Si  la  vida  sobra , 
Si  la  muerte  falta , 
Si  penas  consuelan , 
Si  consuelos  cansan , 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menguadas , 

Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  vayas. 

(ñomaHcef^o  general.) 


1817. 

{Anénimo.) 

ídolo  del  gusto 
Donde- siempre  viven 
De  mis  esperanzas 
Las  memorias  tristes 
Entre  la  esfieranza 
Y  rigor  terrible 


De  sus  sinrazones , 
Monstruos  Insufíiblcs . 
i  Oh  cnán  msl  me  p:i^as 
Propósitos  firmes , 
Prontas  voluntades ,  " 
Designios  humildes ! 
Muda  de  opinión  ^ 

Y  el  rigor  corrige , 
Que  deberá  alma. 
Quien  alma  recibe. 
Site  un  corazón 
D^pejado  y  libre , 

Y  una  voluntad 
Franca ,  estable  y  firme  : 
Quien  esto  le  da , 

i^Qué  hay  mas  que  pedirle. 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eternices  ? 
Ingrata  Lisbella « 
Pues  ya  lo  admitiste , 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  sublimes. 
No  hay  do  quiera  un  alma 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  firmezas « 
Aunque  mil  te  estimen. 
No  con  tus  desdenes , 
Lisbella ,  me  obligues 
A  deiar  mis  batos. 
Mi  cboza  y  mastines ; 

?ue  si  á  mi  humildad 
u  rigor  embiste. 
Bien  cabrá  dlscttl|>a 
Do  agravios  oprimen  : 
Iré  peregrino. 
Pues  tü  lo  quisiste ; 
Pero  no  sin  ti , 

8ue  será  imposible, 
e  soto  en  ribera 
Determino  de  irme. 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibrc  : 
Allí  pararé , 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tuyas , 
Que  siempre  me  siguen. 
Estarás  contenta, 

Y  será  posible 

Que  el  fin  de  GalceHo 
Te  mueva  y  lastime; 
Pero  si  le  tienen , 
Llamaré  oils  fines 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  su  origen. 
Doleránte  al  fin , 
kPues  de  mi  tuviste 
Memoria  algún  día , 
Si  es  bien  se  imaginen , 
Fines  de  sirena , 
Principios  de  Circe. 
¿  Por  qué  á  mis  fatig:. 
La  oreja  escondiste  Y 
Sin  duda  yo  entiendo 

aue  te  es  apacible 
i  duro  lamento 

Y  anejas  horribles. 
Triunfo ,  cruel  Ingrati , 
Pues  no  lo  resisten 
Las  firmezas  mías , 

Que  aun  muriendo  vivm . 


1818. 

{Anénimü.) 

Caudaloso,  rio , 
Trasparentes  aguas , 
Dulces  cuanto  hermosas , 


Como  hermosas  claras : 
Tü  que  i  la  ribera 
1)6  las  sierras  altas 
Por  valles  umbrosos 
Uormuramlo  bajas. 
Cajos  montes  visten 
Flores  j  retamas » 
Rústicas  encinas , 
Pinos  y  písarras ; 
Tú ,  qne  ¿  trechos  riogas 
De  frondosas  aguas 
Las  corru  raices 

Y  escabrosas  zarzas ; 
Arlioles  amenos, 
Qoe  en  la  tega  Uaua 
Cercáis  los  jardines 
He  mi  patria  amada ; 
Pues  te  rcrtilizas 
Con  rioaezas  Ttrias 
De  fértd  cosecha 
Abundante  y  larga 

De  humanos  sustentos 
Qoe  en  la  tierra  y  plantas. 
Con  sn  gracia  el  cielo 
Infunde  de  gracia ; 

Y  i  las  prados  verdes 
El  abril  esmalta 

De  varios  matices 

Con  mil  flores  varias , 

En  quien  Amallea 

Ambrosia  y  n&car 

Del  copioso  ciienio 

Vierte  en  abundancia : 

Tü,  que  siem|)re  vives 

Con  alegre  cara , 

Sin  temer  de  ausencia 

Ni  de  amor  las  ansias ; 

I*ne8  vívs  retrato 

Del  tiempo  y  mudanzas , 

A  ^ien  en  correr 

Imlian  tus  aguas , 

Por  cuyos  efectos 

La  suerte  contraria 

De  mi  Glauca  bella 

Agora  me  aparta ; 

Pues  ya  mi  partida 

Ksiá  lan  cercana , 

Y  vas  donde  vive, 
Dirisle  A  mi  Glauca 
Qne  el  no  despedirme 
N«>  entienda  que  ec  falta 
Dt'  amor,  sino  duelo 
Que  el  parlir  me  causa  : 
Pnes  quien  al  partir 
Partida  le  llama , 
De  amor  los  secretos 
No  sabe  ni  alcanza ; 
Porque  es  un  dolor 
Qoe  nace  del  alma , 
Tormento  insufrible , 
Reiientina  rabia , 
Verdugo  cruel 
De  la  vida  humana , 
Proceloso  fuego , 
Muerte  acelerada. 
No  puedo  excnsatlo , 
Qoe  es  fuerza  que  parta ; 
Qae  una  obligación 
Forzosa  me  Ikima  : 
Amor  me  detiene , 
Temor  me  acobarda , 
Honor  y  vergüenza 
He  dicen  que  vaya ;  . 
Rehusa  el  deseo , 
Mas  no  es  de  importártela ; 
Que  honrados  respetos 
Tienen  fuerza  ex l rano ;. 
Y  ansi  cual  enfermo 
Que  trabajos  pasa 
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Cerrados  los  ojos 
La  bebida  aguarda, 
Por  no  reventar 
Me  voy  sin  hablaila ; 
Que  no  viendo  el  mal , 
Menor  dolor  causa  ; 
Porque  si  mis  ojos 
Llegan  á  miralla , 
Moriré  primero 
Que  de  ella  me  narta ; 

Y  pues  las  que  ufgo 
Son  verdades  claras , 
Ante  su  presencia 
Por  disculpa  valgan. 
Si  no  las  admite , 

Y  agaso  me  llama 
Ingrato  Vireno 

O  tigre  de  Hircaniu , 
Eneas  engafioso » 
Fractor  de  palabra , 
O  que  soy  tirano, 
Dilequeseengafia, 
Qne  mi  fe  i  la  suya 
Le  ha  sido  tan  grata , 
Cual  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agua , 
Humilde  A  sus  megos, 
Cera  A  sus  palabras , 

Y  A  su  amor  mas  ñnoí' 
Que  estas  rocas  altas ; 
Pero  adonde  hay  fuer/.:* 
No  hay  razón  que  valg:i , 
Ni  justo  derecho 

Do  justicia  falu. 
Dile  que  si  vivo , 
Que  no  habrA  mttJanzas 
Del  tiempo  que  puedan 
Quitarme  el  gozalla ; 
Que  ni  ellas  podrAn , 
^i  esta  ausencia  largn , 
Borrar  de  mi  pecho 
Su  divina  estampa. 
¡Adiós,  gloria  mia. 
Adiós ,  dulce  patria , 
Memoria  en  quien  vive 
Siempre  mi  esperanza ! 
Tendréla  de  verte , 
Si  el  cielo  me  guarda ; 

8ue  todas  las  cosas 
on  vida  se  alcanzan  ; 

Y  si  acaso  fuere 

Mi  desgracia  tanta, 
Que  por  esta  ausencia 
Me  niegas  lu  gracia , 
Al  cielo  piadoso 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
Con  praJosa  cara , 
A  fln  qne  no  seas 
Mujer  injuriada , 
Que  darás  mil  vidns 
Por  una  venganza ; 
Porque  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  porque  vivo 
Fuen  de  tus  gracias ; 
Que  A  los  desdichados 
La  fortuna  paga 
Con  corta  ventura 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  «Kuas  piadosas , 
Doleos  de  mis  ansias, 

Y  lá,  mi  corriente. 
En  llegando  para : 
RuégoteJe  digas 

Que  no  me  sea  ingrata  t 
Pues  para  no  serlo 
Lo  que  hé  dicho  basta. 

Y  si  no  bastare , 
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Mavor  honra  gana 
Quien  hace,  mercedes 
Do  méritos  faltan ; 
Que  en  un  noble  pecho 
La  humildad  alcanza 
Lo  que  negar  suele 
Soberbia  villana , 
Pues  no  se  consigue 
Honor,  ni  se  ganan 
Con  pechos  rendidos 
Gloriosas  hazañas. 
Villano  es  el  pecho 

8ue  liene  arrogancia 
on  un  cuerpo  humilde 
Qne  vive  sin  alma ; 
Pnes  lal  serA  el  mió 
Si  acaso  le  falta 
La  gracia  que  un  tiemp' 
Su  gracia  le  daba. 
Asi  se  despide 
Del  claro  larama 
Un  pastor  que  al  Détis 
Le  mandan  qne  parta. 

{Homancero  general  \ 

{Anónimo,) 

Sol  resplandeciente , 
Qi^  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria : 
Tú  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacas    . 
El  rubio  caliello 

Y  la  frente  ornada , 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada  • 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pnes  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas , 
Del  |<recioso  aljófar 
Que  llora,  bordadas , 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas; 
Las  torres  soberliias. 
Que  ya  fueron  guarda:} 
De  amorosos  hurtos. 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma' 
Que  tiempo  los  junta , 

Y  amor  los  enlaza ; 

Tü  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa ; 
Cuando  las  dos  boo;iR 
Se  beben  las  »gii:  i: , 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza ; 
Los  montes  de  hielo. 
Que  al  cielo  se  eiisal7.r 
Encristales  puros. 

Te  rinden  sus  parías,  * 

Y  conrayosdeoro 
De  las  sierras  alias 
Oesirodas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  lielada  que  elhs , 

Y  mas  fuie  ellas  alta. 
Kn  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  monttña 
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Hármoles  cobicrlos 
De  la  uieve  blanca ; 
Cuidados  produce, 
Libertades  mata , 
Atrepella  glorias , 

Y  buelb  esperanzas ; 
De  verde  vestida. 
De  belleza  armada , 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almis. 
Asi  goces,  sol , 
Del  oro  y  la  plata   . 
Que  en  fas  venas  crias 
De  la  rica  Arabia , 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  le  paga 
6e  varias  rinuezas 

Eo  sus  conchas  varias  : 
Que  si  vieres  hoy 
A  mi  amada  ingrata. 
Tos  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshagan. 
Pero  no  podrá 
Tu  fuego  ablandarla , 
Porque  con  su  iüerza 
Es  la  tuya  flaca  , 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas , 
Que  es  cual  pedernal 
De  do  fuego  sacan , 

8ue  se  queda  piedra 
ual  intes  estaba ; 
Mas  dile ,  si  puedes 
Mirarla  ¿  la  cara , 
Que  muero  contento , 
Pues  ella  es  la  causa. 


{Bomancero  generai.) 


1830. 

(Anónimo.) 

Venturoso  el  día» 
El  año  y  la  era , 
En  que,  Silvia ,  el  cielo 
Te  prestó  á  la  tierra. 
Tü  sola  pudiste 
Romper  las  cadenas 
Por  el  gran  tirano 
A  mi  cuello  puestas. 
Sanó  mis  heridas 
Tu  mano  maestra , 
Tu  luz  poderosa 
Venció  mis  tinieblas. 
¡  Oh  bien  de  mis  males ! 
Oh  paz  de  mis  guerras ! 
¡  Puerta  de  mis  glorias ! 
¡  Puerto  de  mis  peuas ! 
Si ,  como  solian , 
Mi  frente  no  cercan 
Las  nieblas  de  horror 
[Confusas  y  ciegas, 
fV  por  mis  mejillas 
Ya  no  se  despeñan 
Las  lágrimas  vivas 
En  mi  sangre  envueltas; 
Si  al  saKr  del  alma 
Ya  no  se  a  tropel  lan 
Ws  tristes  suspiros 
Y  mis  blandas  quejas ; 
Si  la  soledad 
Tras  si  no  me  lleva ; 
Si  para  lamentos 
Es  muda  mi  lengua; 
Si  canto ,  si  rio , 
Si  ejercito  á  prueba 
Agorad  ingenio, 
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Agora  las  fuerzas; 
Sfmi  libre  mano 
De  nuevo  se  precia 
De  regir  á  veces 
La  pluma  ó  la  rienda ; 
Si  ya  me  son  dulces 
Las  armas ,  las  letras » 
Los  juegos,  las  plazas, 
Las  galas ,  las  fiestas , 
Tú  has  sido  la  causa  : 
¡  Oh  Silvia !  á  tu  cuenta 
listan  estos  dones, 

Y  á  la  mia  estas  deudas. 
Lo  que  el  desengaño 
Que  á  tantos  remedia ; 
Lo  que  no  pudieron 

El  tiempo  y  la  ausencia , 
Consejos  de  sabios, 
Virtudes  de  yerbas, 
Acentos  de  magas. 
Devotas  ofrendas, 
Tusóla  pudiste, 

Y  es  bien  que  lo  puedas. 
¡Oh  casta  y  no  altiva! 
Oh  hermosa  y  no  fea ! 
No  mas  cárcel  dura , 

No  mas  fruta  ajena , 
No  mas  pretensiones 
Que  tan  caro  cuestan ; 
No  mas  devaneos. 
No  mas  competencias , 
No  mas  esperanzas 
Que  asi  desesperan  : 
A  ti,  Silvia  hermosa, 
A  ti,  Silvia  bella, 
Consagro  de  vida 
}¿sio  que  me  queda. 
Gastaré  las  noches 
Ociosas  y  quietas 
En  solo  el  descanso 
Para  que  son  hechas; 
Sabré  á  lo  que  saben 
Ksperanzas  ciertas , 
Honestos  al)razos , 
Ternuras  honestas ; 
Gastaré  los  días 
A  la  sombra  «mena 
Del  Parnaso  ó  Pindó, 
Discantando  mientras. 
Oe  las  nueve  diosas 
rú,  no  menor  que  ellas, 
Los  divinos  coros 
Riges  y  gobiernas, 
O  el  arool  de  Apolo 
Con  mil  flores  mezclas  , 
Tejiendo  guirnaldas 
Para  mi  cabeza. 
Al  son  de  mi  lira 
Diré  nuevas  letras , 
Nuevos  desengaños , 
Artes  de  amor  nuevas ; 
Diré  tus  victorias. 
Diré  tus  empresas , 
A  tus  pies  rendida 
De  Páios  la  reina ; 

Y  si  el  canto  mió 
Tiene  alguna  fuerza , 
A  pesar  del  tiempo 
Que  todo  lo  asuela , 
De  siglos  en  siglos , 

De  lenguas  en  lenguas,  * 
Volará  tu  fama 
Con  alas  eternas , 
Kn  cuanto  las  aves 
Los  aires  pasean. 
Los  peces  las  aguas. 
Los  montes  las  fieras ; 
En  cuanto  los  cielos 
Déo  vuelta  á  sus  ruedas ; 


En  cuanto  repartan 
Su  luz  las  estrellas. 
Tu  honor,  tus  loores. 
Que  agora  comienzan. 
Serán  de  altas  rimas 
Copiosa  materia. 

{Fior  de  roatMeen,  i.>  t  S,*  parte. 
It.  HamoMeero  geueraL) 


1821. 

(Anónimo,) 

Vida  de  mi  vida , 
Gloria  de  mi  alma , 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperanza ; 
Retrato  divino 
Del  cielo  morada , 
Desprecio  y  afrenta 
De  la  edad  pasada ; 
Ángel  de  mi  \ida. 
Que  de  glorias  tantas 
Tu  nombre  enriqueces , 

Y  ensalzas  tu  fama ; 
imagen  gloriosa, 

Ki\  quien  se  adelantan 
Sobre  todo  el  mun  Jo 
Discreción  y  gracia : 
l'rátame  cual  tuyo , 
O  mi  vida  acaba ; 
Corta  mis  deseos , 
O  mengua  tu  gracia  : 
Hechura  soy  tuya, 

Y  tú  sola  bastas 

A  que  sea  un  pecho 
Cnal  de  cera  blanda. 
Haz  en  mi  fortuna , 
Con  mo<^trar  tu  cara. 
Serenar  las  ol»s 
De  mi  suerte  amarga. 
Del  sol  de  tus  c^os 
Mi  vida  se  cansa ; 
Si  me  faltan  ellos. 
Moriré  sin  falta. 
No  apartes,  señora, 
Esas  luces  santas, 

0  junto  con  ellas 
Mi  vivir  aparta. 
Viva  yo,  si  vivo 

Kn  fe  que  me  amas; 
Muera ,  &i  muriere 
Porque  me  maltratas. 

1  Qné  agravios  te  hic(* 
Que  de  mi  te  enfadas  ? 
¿Qué  descuidos  tuve 
Que  á  mudarte  bastan? 
¿No  er:i  yo  lu  prenda 
l£n  nn  tiempo  amada? 
¿Quién  mu  ió  tu  gusto 
Que  de  mi  te  »gravias? 
De  mirar  no  precias 

A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  roe  maltrates 
Serviré  en  tu  casa ; 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  lu  dessracía , 
Sin  temor  que  buya 
De  rigor  ni  saña. 
Esclavo  soy  luyo , 
Tengo  á  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena , 
Que  prenden  en  la  alma : 
Ni  romperla  puedo, 
iNi  el  tiempo  la  gasta: 


Si  maiarme  quieres , 
13  D  esclavo  inauís. 

iKMumeero  generai.—  It.  Prímupera  \ 
por  de  romMeef,\ 


1823. 

{Ati6nim0,) 

Janto  i  esia  Uguna , 
Cuyo  seuo  gr:iiide 
Aguas  ciifeieult'S 
hecibe  y  reparte  : 
Aqui  (Jo  las  fuenles 
Mezclan  sus  cristales. 
Después  que  del  monte 
Despeñadas  caen ; 
Aqui  mi  querido, 
Testigo  este  sauce  • 
A  mi  cautiverio 
Dio  sus  Hliertades ; 
Mas  como  Juanilla 
Perdido  le  trae. 
Huye  de  mis  ojos 
Por  extrañas  partes. 
Si  respetos  justos 
1^0  fueren  bastantes 
Para  di? ertirme , 
Habré  de  buscarle  : 
Cortaré  los  montes , 
Cercaré  ios  valles : 
Ouien  desea,  ruegne. 
4íuieo  busca,  no  pare. 
€0D  esto  la  niña 
De  la  vega  vase , 

Y  á  sus  pensamientos 
Caotó  quejas  tales : 

letrilla  del  romancillo. 

Por  el  monieciilo  sola , 
«¿Cómo  iré? 
»  i  Ay  Dios  I  ¿si  me  perderé  ?  • 

Soledad  me  guia , 
Lltívanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
<^ue  gozar  solia  : 
Con  tal  compañía 
«¿Cómo  iré? 
»¡  Ay  Dios  í  ¿si  me  perderé  ?• 

Poslúmbraome  antojos , 

Y  apenas  diviso 
La  tierra  que  piso , 
Que  es  mar  de  mis  ojos  : 
Buscando  despojos , 

c  De  mi  fe  : 

»¡Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Hallaré  contenió 
Al  que  busco  irisie , 
Veré  que  resiste 
A  mi  amor  su  intento  : 
Ciego  es  pensamiento, 
c  Y  sigolé  : 

•  ;  Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Serán  los  j:i rales 
Mi  amparo  seguro , 
Cualquier  roble  duro 
Sentirá  mis  males  : 
Sola  riesgos  tales 

•  Pasaré  : 

»¡  Ay  Dios!  ¿si  me  moriré?» 

(Hamaueero  general ) 


1823. 

(Anónimo,) 

Tú,  niña,  noves, 
Que  si  ver  pudieras , 
vieras  de  mis  gnsto;» 


APÉNDICE  II. 

La  mayor  tragedia. 
Con  razoues  lloras 
La  terrible  auseocta. 
Que  el  ciego  vendado 
Üace  que  yo  vet. 
eclipsóse  el  dia , 
Cubrióse  la  tierra 
Entre  el  sol  del  alba 
y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche, 
Vimos  las  estrellas, 
Luces  encendidas 
Para  mis  obsequias ; 
Mas  tu  dnice  faz, 

gue  piedad  dispensa, 
o  la  fuerza  suya , 
Vence  mi  paciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Fría ,  belada  y  fresca , 
Alba  vendrá  alegre 
Con  la  primavera. 
Vesüráse  el  campo 
Oe  esperanzas  nuevas ; 
Los  jardines  secos 
De  olorosas  yerbas; 
Haranse  guirnaldas , 
Gozaremos  d'ellas. 
Yo  que  tanto  espero , 

Y  la  que  me  espera. 
Con  esto ,  fortuna , 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  (lue  corre. 
Pasarás  lijera. 
Muda  presurosa 

Tu  voilari:i  rueda. 
Que  de  potro  sirve 
\  los  que  atormentas; 
Sacaráme  á  salvo 
Üe  entre  tigres  (leras 
El  bajel  de  Amidas 
Como  al  otro  César; 
Cansaráse  Juno 
De  acosar  á  Knéas ; 
Pagaráme  Venus 
La  dorada  prenda ; 

Y  si  al  traste  diere, 
Antes  que  me  pierda 
•Ocharé  á  las  aguas 
Parte  de  obras  muertas , 
(^orque  se  sustente 

uS  memoria  d*ellas, 
-ues  que  ya  las  vivas 
Nada  me  susteulau. 


{ñomweero  general.) 


1824.* 

{Anónimo*) 

¡Ay  niña  morena! 
¡  Qué  d'ellos  te  dicen 
Que  á  Pedro  el  de  Juana 
Le  dejes  y  «1  vides  I 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes, 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe , 
Que  muere  de  amores , 

Y  amar  no  permite. 

iSi  tiempo  es  muy  varío. 
Hecho  de  imposibles : 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste ; 
(«ouira  enamorados , 
El  que  antojos  vi:»te 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  lince  ; 
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ÍQ  que  apénu  bidilay 
De  parlero  sirve: 
Traidores  le  venden, 
De  milagro  vire ; 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe ; 
Cuando  amigos  tercian 
Amigas  resisten ; 
Cumple  á  su  esperanza 
La  fe  ({ue  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  hnniilde. 
Niña,  si  lo  sabes. 

Si  lo  sabes,  dtme, 
¿  De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fines  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigue. 
Si  niña  peqneAa 
Te  mostrares  llnne, 
;  Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives  1 
Yo  quise  a  lo  grave ; 
Callaba,  y  perdíme, 

8ue  al  gusto  del  alma 
ran  iraicion  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles; 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  signe». 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve ; 
Con  ellaii  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
^Quieres  que  le  pinte? 
De  talle  brioso, 
Peo  y  apacible. 
Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  gentiles, 
.Vías  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre , 
Dicen  que  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen ; 
Disimula  y  ama ; 
Si  favor  recibe , 

No  se  alaba  de  ello, 
¿Qué  mas  bien  lo  pides? 
Yo  snpe  que  á  Pedro 
fu  alma  le  diste ; 
Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites , 

Y  los  cielos  hagan 
Que  tus  años  quince 
Se  cumplan  á  ciento. 
Como  3ia  te  dije. 

{Kpmmterro  general.) 


i82¿). 

(Anónimo.) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos , 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus ; 
Los  ofdos  lapa 
A  sus  mensajeros , 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas,  soy  libre, 
Resistí  lie  puedo ; 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mesmo  dijeron. 
Eres  delicada. 
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El«  fuerte  en  exlremo : 
No  están  dél  seguros 
Los  muros- del  cielo. 
Mira  cómo  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios , 
Davides  guerreros; 

Y  al  que  solo  muta 
Los  mil  Alísteos, 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  8U|0, 

En  mil  formas  puestos, 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  5  preso; 
Dinle  las  coronas. 
Vasallaje  y  sueldo , 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  bicieroti. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comien/. ) 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego ; 
Que  amor,  como  Uliscs 
A  los  Polifemos , 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  ffustos  suyos , 
Guando  Tos  contemplo , 
Engafiosas  aguas. 
Dorado  veneno ; 
Miranse  sus  da&os, 
Los  oíos  abiertos. 
Sus  oicbas  y  glorias 
Pasan  entre  suefios ; 
Víbora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos. 
Matan  i  la  madre 

9ne  los  tuvo  dentro ; 
raen  sus  bienes  alas , 
Pártense  lijeros, 

Y  sus  males  plomo , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos , 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento : 
¡Pues  qué,  si  á  tu  alma 
Mairtirízan  celos ! 
Libreto  amor,  niña , 
De  tan  duro  inRemo. 
Coge  el  labrador 

Del  arado  suelo 
El  fruto  del  grano 
Que  escondió  en  su  seno ; 
SI  recibe  trigo , 
Trí^o  da  á  su  tiempo , 

Y  Si  flor,  da  flores 
El  campo  risuefio. 
i  Ual  haya  se^iilla 
Que  da  el  fruto  avieso , 

Y  mal  baya  fruto 
De  ella  tan  ajeno! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero , 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  peclio. 
A  la  niña  herniosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo ; 
Ella  de  ser  Ubre 
Le  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucim     - 
Se  queda  riendo. 


{Homflnccfo.  r^fncrctt.) 


ROMANCERO  GENERAL. 

1826. 

(Anónimo.) 

Niña  de  mis  ojos, 
Que  por  gloria  tienes 
Crecer  mis  cuidados 
En  tus  años  trece ; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  alférez. 
¡  Mira  que  te  engaña 
Con  sus  plumas  verdes  I 
Paréeosle  bien, 
El  bien  te  parece; 
Alegre  le  miras , 

Y  él  te  mira  alegre. 
i  Mal  havan  colores 
Que  quitarle  pueden 
Las  die  la  vergüenia 

8ue  con  ellas  pierdes ! 
I  es  fuerte  en  armas , 
Hirasle  mil  veces , 

Y  cuando  le  mires 

Y  absorta  te  quedes , 
Como  eres  tierna , 
Mira  no  tropieces, 

Y  no  te  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  cija 

Y  el  pifare  snenett. 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  pienses ; 

Y  al  fin  no  es  posible, 
Cuando  no  le  dejes , 
Que  quien  mata  hombres 
Hegaíe  rotgeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga. 
Te  dará  mil  muertes. 
¿A  dó  quieres  ir 
Caminando  siempre , 
TCi  desconocida 
Conociendo  gente? 
Dormirás  en  tierra , 
Comerás  á  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Dará  te  una  lanza 
Sobre  oue  te  acuestes , 

Y  cuando  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

{Romancero  gtneral.) 


1827, 

{Anónimo,) 

Una  zagalcja 
A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello ; 
A  quien  lo9  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellos ; 
A  quien  el  amor 

Le  dio  palma  y  cetro , 
Por  ser  mas  hermosa. 
Que  la  diosa  Venus; 
Vistióse  de  pascua 
Dia  de  año  nuevo, 
Porque  cample  años 

Y  empieza  tormentos. 
De  azul  Claro  viste  '■ 
Con  ribetes  negiros , 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  celos ; 
Con  cintas  pajizas 
iPrendc  sus  cabellos ; 


Patena  y  corales 
Adornan  su  cuello. 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo. 
Si  en  extremo  hermosa. 
Discreta  en  eitremo. 
Fué  al  baile  bizarra, 

Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo, 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado, 

8ue  fué  gloría  verlo, 
iéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento. 
Todas  la  bendicen, 

Y  la  de  Antón  Crespo 
Ruégale  que  cante , 

Y  cantó  al  pandero. 

CaMarciUú. 

A  la  villa  voy. 
De  la  villa  vengo ; 
«Que  si  no  son  amores» 
«No  sé  qué  me  tengo.» 

Si  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida , 
El  alma  afligida 

Y  el  cuerpo  cansado  : 
Con  este  cuidado 

El  alma  entretengo ; 
«Que  si  no  son,  etc.» 
Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire. 
Por  hacer  donaire 
De  un  iijero  viento  : 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo ; 
«  Que  si  no  son  amores 
•  No  sé  qué  me  tengo  % 


1848. 

{Auénimiy.) 

Noble  pastorcilla 
De  los  ojos  negros , 
A  quien  amor  hizo 
De  mis  glorías  dueño ; 
Como,  mal  pecado. 
Hablarle  no  puedo. 
De  amor  estoy  sano , 

Y  de  ausencia  eufermn. 
¡  A  fe  qne  es  gran  nial ! 
Vo  mucho  lo  temo , 
Por  ciertos  refranes 
Que  dice  mi  discreto. 
Dice  que  la  ausencia 
Engendra  recelos, 

Y  cuando  ellus  crecen 
Mengua  el  sufríniienlo ; 

Y  par  diez,  pa.stora. 
Por  mi  cuenta  veo 
Que  en  estas  razones 
Lo  que  dice  es  ciertí» ; 
Que  á  amor  coando  niím 
Le  dieron  el  pecho 
Palabras  sabrosas, 

Y  asi  es  tan  paríero ; 

Y  en  llegando  á  ^nde 
Cuando  fué  crecien<lo , 
Dicen  que  las  obras 

Su  susteiilo  fueron. 
Como  entre  nosotros 
Falta  todo  esto , 

?ue  no  nos  hablamos 
apenas  nos  vemos, 
Kii  nif  tanla  ausencia 
Engendra  recelos, 


Si  acjkso  de  hambre 
Tu  amor  ya  se  lia  muerlo. 
Hoy  hace  tres  meses , 
Si  mal  DO  me  acuerdo , 
Qae  ayuna  mi  amor ; 
Con  lodo,  está  recio. 
Pues  aiiiKiue  no  alcuiza 
Tos  dulces  reqnieliros 
Desque  nos  apartan 
Knvidiosos  podios, 
Pon|ue  no  enUaque^ca « 
Tus  cartas  le  leo , 

Y  asi  le  SQsteutao 
Tus  prometimientos. 
Tú  haz  otro  tanto : 
Descoge  mis  pliegos, 
l^ee  sus  renglones. 
Pues  son  verdaderos : 
Podrá  ser,  pastora , 
Que  te  sirva  el  vellón 
De  hallarte  obligada 
A  un  leal  acuerdo; 
Que  si  roe  prometes 
Un  amor  eterno , 
Veris  que  en  mis  cartas 
Lo  mismo  prometo ; 

Y  pardiez  podría 
Hudarel  pellejo, 
Pero  no  mudarme 
D'este  amor  primero. 
No  te  mudes  tú , 

Que  aunque  envidia  y  celos 
Ahora  nos  aparten. 
Mudable  es  e\  tiempo ; 

Y  será  posible. 

Pues  vuela,  aunque  vifjo, 
Que  ¡k  sernos  piadoso 
Vuelva  cual  primero. 
Mira  bien,  señora. 
La  fe  que  mantengo  • 

Y  que  el  mal  de  ausencia 
Siento  como  debo ; 
Pues  ni  en  corros  bailo , 
Ni  asisto  á  los  juegos , 

Y  visto  pellico 
Knlatadoy  negro; 
Pues  son  mis  canciones 
Suspiros  de  fuego. 
Llanto  mis  palabras; 
Endechas  mfs  versos : 
De  este  inoi!o  ausente 
La  vida  sustento 

Con  tormentos  vivos 

Y  placeres  muertos. 
Esta  carta  estaña 
En  el  bondo  hueco 
De  una  antigua  encina , 
Que  está  en  un  repecho , 
Junto  adonde  tiene 
Belísa  su  apero; 

Y  que  alli  sn  mano 
La  escondió  sospecho ; 

Y  asi  aunque  la  carta 
No  íirma  su  dueño , 
Sin  duda  1^  escribe 
Damon  el  cabrero. 


(ñotnáttcro  ji'trtvfíf.) 


«829. 

(Anónimo.) 
¡Mal  hayan  mis  ojos. 
Madre ,  que  los  puse 
En  otros  qne  ahrasai 
Negando  su  lumbre ! 
Foérame  yo ,  madre , 
Al  mercado  un  lunes: 
i  Miento  I  martes  era ; 
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Mil  azares  tuve ! 
(Compróme  mi  Pedro  . 
Un  dorado  estuche ; 
Bchéle  mal  grado 
Cordones  azuli*8. 
Sin  miraren  ello. 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Celos  qne  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo , 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  ffregñescos 

Y  tañe  laúdes. 
Dijome :  ~  Serrana , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 

Mil  bienes  descobren : 
Permite ,  si  mandas , 
Que  mi  fe  se  apure 
Con  las  esperanzas 

8ne  en  la  tuya  puse.— 
abló  tan  nublado, 
Que  aguardando  estuve 
liuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
HespondHe  á  tiento : 
—En  otras  procure 
Emplear  sus  galas, 

Y  en  mi  no  se  ocupe.— 
Asióme  la  mano ; 
Soltar  no  me  |)ude , 
Que  me  adormecíero!) 
Sus  palabras  dulces. 
Pedro ,  que  nos  vía , 
Maldades  presume ; 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llámete  vo  triste , 
Respondió  :  —  No  busques 
Voluntad  villana 

8ue  la  noble  hijurie  : 
e  mis  esperanzas 
Ya  llcffó  el  octubre ; 
No  quieras  pastores  • 
Si  atropellas  duques.— 
De  mi  vista ,  madre , 
Con  esto  escabulle 
Rl  qne  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
;  Ay  de  mi ,  que  muero  i 
\y  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios 
Qne  nunca  hacer  supe ! 
;  Plega  á  Dios ,  cuidado , 
Pues  tan  mal  me  luces, 
Que  porque  te  acabes 
viva  me  sepultes ! 

Y  al  hidalffo  malo , 
Pues  por  el  me  arguyen , 
Que  cautivo  muera 

l!<n  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre,  la  mi  madre. 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias,  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue , 
Sin  qne  lloren  tanto 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡  Ay  malvados  hombres, 
De  inc^raias  costumbres. 
El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces. 


m 
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i830. 

(Attánimo.) 
Riñó  con  Juanílla 
Su  hermana  Miguela ; 
Palabras  le  dice       • 
Que  mocho  le  duelan  : 
—Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña , 
Hoy.  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endechas ; 
Al  alba  madrugas , 
AI  gallo  te  acuestas ; 
Coando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas , 
Que  al  dechado  miras, 

Y  los  puntos  yerras. 
Dicenme  que  haces 
Amorosas  señas : 
¡Slmadrelo  siabe. 
Habrá  cosas  buenas  I 
Clavará  ventanas. 
Cerrará  las  puertas ; 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia. 
Mandará  qne  lia 
Nos  lleve  a  la  iglesia , 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras. 
Cuando  fuera  saiga , 
Dirálc  á  la  dueña 
Qne  con  nuestros  ojos 
l'enga  mucha  cuenta : 
Que  mire  quien  pasa ; 
Si  miró  á  la  reja , 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volitó  la  cabeza. 
Por  tus  lit»ertades 
Seré  yo  sujeta ; 
l'agaremos  justos 
Lo  qne  malos  pecan. 

—¡  Ay,  Miguela  hernian.t ,    . 

8UÓ  mal  que  sospechas  \ 
(s  males  presumes, 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Aflcion  le  tuve , 

Y  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  vario , 
Mediante  la  ausencia , 
De  su  fe  fingida 

Ya  no  se  me  acuerda  :    . 
Fingida  la  llamo , 
Porque  quien  se  ausenta , 
Sin  fuerza  y  con  gusto , 
No  es  bien  que  le  quieran. 
—Ruégale  tuá  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva , 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela ; 
Qne  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella. 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas ; 

Y  si  no  lo  sabes. 
Escucha  esta  letra : 

VillnneUc. 
I  Si  eres  nlffa  y  has  amor, 
»¿  Qué  harás  cuando  mayor  ?  ? 
Si  al  niño  dios  te  ofrecisU; 
Desde  niña ,  coh  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prometiste. 
Si  pequeña  le  atreviste   . 
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En  tenerle  por  sefior, 
ff¿  Qué  harás  cuando  mayor?» 
Como  estis  becba  á  querer 
Desde  que  sabes  andar, 
En  faltando  á  (|yien  amar 
Te  venias  i  aborrecer. 
Según  eso  podrios  ver, 
<Si  eres  niña  y  bas  amor, 
aQué  harás  cuando  mayor.» 

{Bmiuneerp  generül.) 

«831. 

{Anónimo.) 

Eran  dos  pastoras 
Libres  de  aücion : 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol ; 
La  olra  morena , 
De  alegre  color. 
Con  dos  ojos  claros , 

§ue  dos  soles  son ; 
viéndose  libres 
Del  tirano  amor. 
Racen  burla  del 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  (|ue  no  temen 
Su  furia  y  rigor. 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció ; 

Y  viendo  que  en  muchos 
Les  acometió , 
iúxganlo  por  flaco 

Y  siii  munición. 
Cuenta  b  morena 
Que  en  una  ocasión 

La  tiró  mil  Archas ,  • 

Y  nunca  la  hirió ; 

Y  que  viendo  el  niño 
Que  no  aprovechó. 
Sus  lazns  y  redes 
De  secreto  armó : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó , 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca , 

?ue  lo  deslumhró , 
que  estando  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  del 
Como  asi  lo  vio , 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 
Esto  me  contó , 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy ; 

Y  aunque  para  dallos 
Me  talla  valor, 
Fia<lo  en  su  grada 
Soltaré  mi  vox : 
—Pastoras  hermosas. 
Pues  el  cielo  os  d¡ó 
Tantas  gracias  juntas. 
Tened  discreción  : 
No  08  fiéis ,  pastoras  , 
En  lo  que  os  pasó , 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo ,  no. 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 

Su  quietud  mil  penas , 
Su  gusto  dolor; 
Estad  sobrq  aviso , 
Pues  que  yo  os  lo  doj. 
Que  sobre  el  descuido 
La  calda  es  peor. 
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Tu  blancura,  hermana. 
Busca  con  ratón  , 

Y  cuando  no  pienses 
Verás  su  traición ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón , 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos ,  morena  , 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean 

Tu  mismo  dolor; 

Que  podrá  en  su  centro 

Meterse  el  traidor, 

Y  de  alli  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosiego , 

No  hagáis  dé*l  baldón , 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os  aconsejo 
Como  servidor ; 
Dejad  lo  pasado. 
Pues  que  ya  voló  ; 
Si  mas  deseáis 
Pedídselo  á  Dios, 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tengo  afición. 

(Madbical,  Segunda  parle  delñomatt- 
cero  general,) 


1832. 

{AñMmo,) 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos ; 
Goza  siglos  largos 
Kse  rostro  bello , 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  tercero ; 
Crezcan ,  niña  hermosa , 
De  uno  en  otro  extremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Si  á  la  iglesia  fueres , 
Com|>óngante  versos 
A  quien  rinda  parias, 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Til  donaire  encienda 
Libres  pensamientos; 
Tenga  tu  gateado 
Próspero  suceso : 
La  lana  en  verano , 
La  lecheen  invierno; 
Aqnel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos 

Y  amorosos  besos ; 
Al  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  snefio : 
Cuando  salga  el  alba , 
De  Apolo  correo, 
Encuentre  tus  soles, 

Y  tórnese  dentro. 
Tras  todo ,  señora , 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo. 
Cl  cielo,  la  tierra, 

I  Siglos,  años  tiernos. 
Terrero,  madeja. 
Flechas,  rostro  bello , 


Niñez,  hermosura. 

Amores  extremos, 

Las  trenzas  doradas , 

La  iglesia  y  el  viento* 

Baile,  son,  ganado. 

Llama,  pemamienioJ» 

La  lana,  la  leche. 

Verano  é  invierno. 

Abrazos,  amores. 

Ramos,  ojos,  lecho, 

Alba,  siesta,  soles. 

Sueño,  siglo  y  tiempo. 

Todo  me  falte  junto  en  este  soeki. 

Si  tú,  dichosa  EKsn,  no  eres  ciclo.  ' 

(  Madrigal  ,  Segmaia  parte  dti  nomo»- 
eero  general,) 

1833. 

(Anónimo.) 

De  Jbero  sagrado 
[«as  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas ; 
Bordaban  los  campos 
MU  flores  diversas 
De  rosas,  jazmines. 
Clavel  y  azucenas ; 
Tejian  guirnaldas 
Las  niuTas  roas  bellas. 
Para  coronarse 
D*ellas  las  cabezas ; 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas. 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera  : 
Cuando  á  pasearse 
Sale  una  morena , 
Dejando  envidiosas 
La  luna  j  estrellas. 
Las  comentes  mira 

Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 

De  tal  geniileza , 
Que  en  parangón  suyo 
Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores. 
En  arco  las  cejas, 
Morena  y  graciosa , 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  causada 
Par  de  la  ribera. 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza ; 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  densas , 
Hasta  que,  llorosa. 
Cantó  aquesta  letra : 

Canisr* 

Tengo  en  tierra  ajena 
Mi  bien  cautivo  : 
t  Plegué  á  Dios  que  la  auseacia 
»No  cause  olvido.  • 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada; 

Y  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer , 

Por  llegarle  á  ver, 
En  la  prisión  vifo : 
•Plegué  á  Dios  que  la,  ete. » 

Permite  mi  suerte 
Que  ausente  le  llore, 

Y  no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  faertc; 


Mas  venga  la  murrle 

Si  me  ba  de  olvidar; 

Que  aunque  en  el  amar 

Siempre  Ümie  he  sido  : 

■  Pleeiup  á  Dios  que  U  auseucía 

•No  cause  olvido. » 

{tUnumcero  geuerml,  -—  It.  Madükil, 
Seffnmd»  pari§  dei  lUmoMixro  ge- 
Merai.) 


«34. 

{Anónimo.) 

NiAa  de  mis  ojos , 
A  quien  Dios  bendiga , 
Por  quteo  d<»seosa 
Mi  alma  suspira ; 
Pues  aue  no  le  veo 
Mas  ha  de  mil  dias , 

Y  pues  no  le  puedo 
Hacer  mil  visilas , 
Hagamos  coDcieito, 
Lisena  querida , 

De  que  nos  hablemos 
Siquiera  por  cifra. 
Cu:jiido  donde  sabes 
Sea  in  salida, 

Y  alli  te  pusieres 
Üisimuladlca , 
Antes  que  las  otras 
Sea  tu  venida , 

Y  toma  lugar 
DiHide  seas  vista : 
Poi'le  bácia  la  parle 
De  b  delindiua, 

Y  tosiendo  un  poco 
Muy  mesuradiea. 
Yo  responderé, 
Deseada  mia , 
Escupiendo  recio « 
Con  compuesia  risa. 
Tú  mis  ademanes 

Y  meneos  mira; 

Yo  también  los  luyos 
Miraré ,  mi  vida ; 
Hablaré  callando 
Todas  mis  fatigas, 
Di  rete  por  >cñas 
Todas  mis  desdichas. 
Dame  lú  a  entender 
Qué  es  lo  que  te  obliga 
A  tener  tristezas 
O  melancolía ; 

Y  si  en  algo  gusto 
De  ambos  imaginas 
Que  te  dé  contento 

Y  cause  alegría , 
Tuca  con  tus  manos 
Unj  blancas  j  lindas 
Tas  mejillas  tiernas , 
Graciosas  y  limpias ; 

Y  cuando  quisieres 
Decirme ,  alma  mia , 
Qoe  entre  tanto  gusio 
El  curso  reprima , 
Con  tu  mano  blanda 
Tendrás  bien  asida 
Junto  á  los  zarcillos 
Ta  oreja  chiquita ; 

Sí  lo  qué  hago  ó  digo 
Te  contenta,  ni&a. 
Ese  la  contento 
Llegue  á  mi  uoticia ; 
Qoe  si  16  tus  tocas 
Compones  y  limpi.rs. 
Yo  tendré  entendiilo 
Ser  aoueslo  asina. 
Coaocfo  con  razón 
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Tu  furor  maldiga 
A  quien  ha  estorbado 
iXuesira  dulce  Tista , 
Jumarás  las  manos 
Muy  apretaditas, 
llegando  que  al  dueuo 
Citíga  su  malicia. 
Cuando  hubieres  de  irto  t 
Tenderás  la  vista 
Hasta  donde  tope 
Con  tiuieu  glorificas ; 
Irme  he  yo  acercando 
Hacia  do  caminas. 
Toparé  contigo, 
No  le  olvides ,  niña  , 
Oame  al;{uu  pellizco 

Y  mi  capa  lira « 

Y  con  lu  chapin 
Mí  zapato  pisa; 

gue  yo  haré  otro  tanto 
Mezclado  en  la  prisa. 
¡  Mas  ay,  que  ni^  muevo 
Pensando  en  tu  ida ! 

Y  si  fuera  d'esio 
Alguna  ensilla 
Decirme  quisieres 

Que  no  esté  aquí  escrita » 
Conforme  á  la  cosa 
La  señal  aplica , 
Porque  de  lu  gloria 
Gozando  prosiga. 

(Maorical,  SefUMiñ  parte  tt'^l  r.cnufín- 
eero  generoL) 


1855. 

{Anánimo,) 
Niña,  cuya  vista 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas ; 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecha  airada. 
No  te  fies  del , 
Aunque  te  acompaña ; 
Que  la  miel  se  pega 
Al  qu'enlre  ella  anda. 
Mira  qu*es  amor 
Gomo  la  madrastra , 
Que  trata  la  muerte 
Al  que  mas  recala ; 
«Tente,  no  caigas, 
>Niña  de  mil  gracias. » 

Advierte  que  tira 
Con  Oecha  dorada , 

Y  lo  qu'él  empieza 
Kl  oro  no  acaba  : 
Prometiendo  glorias 
Da  desconfianzas; 

Qoe  como  es  muchacho , 
Hace  á  lodos  trampa. 
Bs  diestro  en  danzar, 

Y  de  suerte  danza  , 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas. 
«Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gracias.» 

No  creas  lisonjas ; 
Guarda ,  que  t'engaña ; 
Que  (|u¡zá  te  venden 
Los  une  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  canciones 
Ni  des  esperanzas ; 
Que  quieo  amartela 


Y  fia  en  palabras, 
Pensando  burlar. 
Se  ((ueda  burlada. 
Música  uo  escuches ; 
Qu'el  que  amando  cauta , 
Es  como  sirena 

Que  al  sosiego  mala. 
«  Tenti* ,  no  caigas , 
«Niña  de  mil  gracias  • 

Kl  hijo  de  Véuus 
Me  hirió  por  tu  causa  : 
Fia  de  mi  pena , 
Que  te  desengafia. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Qu*esiar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia, 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias : 
Mas ,  como  te  adoro , 
Quiero  verte  higrala 
Antes  que  no  muerta 
Dh  celosa  rabia. 
«Tente,  no  caigas, 
«Niña  de  mil  gracias.» 

(  Madrigal  ,  Segundé  parte  det  Itoma»^ 
eero  feneraL) 


1856. 

(Anónimo.) 

Galanes  de  España, 
Que  á  diUcoltades 
Nacisies  sujeios , 
Andando  en  los  aires; 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  place 
Qu*cn  ellas  se  vendan 
Sus  quita-pesares. 
Barato  de  joyas. 
Cintas  y  coliares 
Hace  quieu  las  tuvo 
Tan  costosas  antes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes « 
Kinos  en  deseos , 
Altos  en  quilates. 
«A  la  feria,  galanes, 
»Que  no  hav  tai  Flándes.» 

Favores  á  reyes 
Solian  negarse ; 
Un  arrasira-picas 
Los  halla  de  balde. 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse. 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes. 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  plomees. 
Todas  adivinan 
Que  ha  de  trastornarse 
El  mundo ,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven. 
«A  la  feria,  gal.tnes, 
•Que  no  hay  tal  Plándes. » 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare; 
r«omo  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse : 
Temen  la  fortuna , 
Que  altera  las  mares, 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celajes : 
Temen  andar  solas 
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Por  oxtruRas  partes , 
Doiuic  hablan  las  señas, 

Y  razones  callen , 
Donde  la  cabexa 

De  ftlHndoza  alcance 
A  tomar  eo  hombres 
Bárbaros  salvajes. 
Acudan  de  presto 
Nobles  roercadantes , 
Veniarosos,  ricos, 
Lleguen  ?  do  tarden. 
«A  la  feria,  galanos; 
üQue  no  hay  tal  Ftándes.» 

¡  Oh ,  si  i  rio  vuelto 
A  mi  me  tocase 
Alguna  riqueza 
En  Teria  tan  grande ! 
¡Si  por  dicha  en  suerte 
iie  cupiese  un  iugel , 
A  quien  yo  en  mi  alma 
Le liiciese  altares! 
¡Si  eu  tantos  peligros 
Pudiese  salvarme. 
Llevando  conmigo 
Tau  divina  iroácen ! 
Pero  no  es  posible 

gu'en  mi  vida  alcance , 
tttre  desventuras , 
Avenlnras  talrs : 
¿  Plandescos  paises 
bin  gusto,  qué  valen, 
Si  es  que  mueren  glorias 
Donde  penas  nacen? 
Antes  que  la  ffria 
De  punto  sépase, 
Compremos  las  puntas 
De  nuestros  encajes. 
Estas  son  las  Terus, 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes , 

Y  cantan  mis  m^les. 
t  A  la  feria ,  galanes ; 
>Que  no  hay  tal  Flundes. » 

( ÜADaiCAL,  Seaunúo  parle  ácl  Koman- 
cero  f  feral.) 

1837. 

{Anénme.) 
Bellisima  Elisa , 
No  me  ajude  Dios 
Si  no  sois  vos  sola 
La  que  quiero  To. 
Llevásleisine  el  alma , 

Y  mi  vida  sois. 
Como  el  centro  niUino 
Donde  siempre  voy. 
Luego  que  venistes. 
Por  inclmacion , 

Sin  poder  librarme , 
Plise  en 'vos  mi  amor. 
Sí  me  ha  divertido 
Alguna  ocasión^ 
No  llegó  á  mudanza. 
Ni  á  olvido  llegó; 

Y  aqueste  suceso 
Tanto  siento  hoy. 

Que  aborrezco  á  Antandra , 
Que  la  causa  dio. 
Temí  yo  los.  celos 
De  su  condición; 
Que  ¿  mujer  celosa , 
i  Quién  no  la  temió? 
Con  quien  tanto-os  quiere, 
Á  Por  qué  tal  rigor? 
Piedad,  bella  Elisa, 
Pues  rendido  estoy. 

{Primavera  y  fior  de  hs  mrfores  ro- 
manctk^  1."  parte.) 
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«838. 

«        (AnónimoJ) 

Plaza,  afuera,  afuera. 
Hagan  plaza ,  aparten ; 
Que  safe  la  nlAa 
Cuya  vista  place  • 
Milagro  del  cielo , 
Ídolo  del  valle, 
Sol  de  la  hermosura 

Y  de  él  ultraje; 

A  quien  por  los-ritcos 
Vencen  ios  quilates. 
Aunque  aquellos  de  oro, 
Estos  de  azabache. 
Rosas  fructifica 
De  su  nieve  el  Alpe , 
Peregrino  influjo 
De  sus  ojos  graves. 
Lleva  traje  alegre, 

Y  alma  como  el  (raje  : 
De  nicar  y  blanco 
Faldellín  y  uUe; 
Guarnición  vistosa , 
De  que  el  mayo  saque 
Primavera  y  flores 
Para  Manzaneares; 

De  negro  y  pajizo 
Cobertura  fácil , 
Porque  á  las  tinieblas 
El  miedo  acompañe; 
El  tocado  airoso , 
Sin  primor  que  falte. 
Con  algunas  hebras 
Que  le  usurpa  el  aire ; 
Cautivos  los  miedos , 
Enigma  notable , 
De  quien  los  zarcillos 
Son  durada  clave. 
iQué  diréis,  serranos, 
De  que  á  veros  sale 
Un  alma  vestida 

Y  humanado  un  ángel , 
Si  no  me  caducan 

Los  tiempos  mudables  ? 
Pues  que  ya  amanece 
El  sol  por  la  tarde, 

Y  aunque  los  tapetes 
Del  florido  mirgen 
Hacen  ojos  de  hojas , 
Lo  que  vieren,  callen ; 
Mirar  se  permite , 
Llegar  no  se  trate; 
Que  el  sol  deja  verso , 
Pero  00  tocarse. 
¡Mas  ay,  que  la  lengua 
Del  agua  suave 
Certifica  al  cierzo 
Sus  ocultas  partes . 
Tales ,  que  en  el  alma 
Mil  cosquillas  hacen , 
Cuya  gloria  apenas 
Puede  ser  mas  grande ! 
Medias  encamadas , 

:  Ay  Dios !  esto  baste , 
Que  solo  en  decitlo 
Me  tiemblan  las  carnes ; 
Liga  azul ,  que  prende « 
De  que  no  hay  rescate ; 
Que  es  muy  fuerte  liga 
Para  voluntades ; 
Punta  de  oro  fino , 

Y  á  tan  bello  encaje 
Yo  pusiera  al  punto 
Puntas  de  diamantes; 
ZapatilJos  ne^os 

Al  gusta  vulgares , 
Tahúres,  ¿quien  duda? 
(Del  bullicio  y  baile. ' 


Llsida,  pasiorei. 
Es  la  bella  imagen , 
Sirena  al  oido 
Dulce  y  agradable. 
Yo  soy  quien  padece , 
Lisida  quien  hace : 
Si  por  ella  muero. 
No  me  culpe  nadie. 

{Vrtmmera  y  fiar  de  hs  mejoretru 
rnaneet,  1.*  parte.) 

i839. 

{AMÓnim9.) 

¡Soplan  vientecilios! 
femblarin  las  sauces , 
Correrán  las  fuentes. 
Cantarán  las  aves ; 
Romperán  los  ríos 
Sus  tiernos  cristales 
Entre  aquellas  fuaites « 
Al  son  de  los  aires ; 
Irán  las  abejas 
A  sus  colmenares , 
4  afeitar  las  flores 
Que  en  cogoUos  nacen ; 
Volverán  vestidas 
De  varios  esmaltes ; 
Pies  de  cornerina , 
Picos  de  granates. 
Rompan  estas  flores 
Perlas  y  diamantes. 
Que  hacen  al  aurora  , 

Y  el  sol  las  deshace. 
Escóndase  el  sol; 

Que  es  desdicha  grande 
Que  no  salga  al  muuüu^ 

Y  que  dos  le  falten. 
Bl  acero  toma; 

Que  ha  querido  armarse 
contra  mi  de  acero , 
Sefial  de  matarme. 

yUlancico. 

f  Que  si  crece  el  sol  que  sale , 
iVolverásela  niña, 
■Dirá  que  es  tarde.» 

{JMmMera  y  fior  de  loa  wujoret  ra- 
mmieet.  I.**  parte.) 


1&40. 

(Ahóttimú,) 

— Nifiadeloscieks, 
Hermosa  zagala , 
De  beldad  aurora « 
ll'úa  de  las  gracias , 
Eu  cuyas  mejillas 
A  reírse  el  alba 
Aprendió  gozosa 
Kntre  nieve  y  nácar; 
firano  apacible, 
Que  todas  las  almas 
Libremente  prendes» 
Dulcemente  matas; 
Imposible  hermoso , 
Donde  siempre  halla 
Lugar  el  deseo. 
Puerta  la  esperanza : 
De  tu  amante  escucha 
1^8  mortales  ansias ; 
Que  solo  ser  tuyo 
Pretendió  por  paga. 
Atrevida  logres 
Presunción  tan  alta , 
Que  llegar  al  cielo 
Bajezas  no  alcanzan. 
Sf  deidades  niegas, 


Inmensas  disUocias 
Kn  espacios  bretes 
El  amor  le  iguala. 
Ama,  hermosa  nifia, 
Deila  Usis,  ama, 
Si  al  paso  <^ae  hermosa , 
No  naciste  ingrata. 
£1  cristal  rísa*'ño 
Bill  veces  mal  bava , 
Üe  doode  aprendiste 
Tales  confianzas. 
Yo  te  vi  eo  el  Tajo 
Soles  étüáo  al  alha , 
Amor  á  Narciso , 
Celos  á  Diana ; 
Yo  vi  qae  las  flores. 
Fruto  de  tos  plantas , 
Con  atenta  envidia 
Olores  hurtaban. 
El  mirar  tus  ojos 
Fué  de  amarte  causa; 
De  ellos  solo  pende 
Tomar  lü  ventanía.— 
Esto  Lauro  dijo , 
Cuando  la  zagala , 
Ya  menos  esquiva , 
Firmezas  le  encarga* 

(PriMMMTc  ^fUtrieloi  mejoran  rr 
mmeet,  i.*  parte.) 


APÉNDICE  11. 

»Los  blancos  paños, 
t  El  amor ,  que  pasea 
«Los  verdes  prados.» 

[Primavera  y  flor  de  tes  mtjorfs  ro- 
mauces.) 


4841. 

{Anónimo,) 

€  Mi  zagala  sus  pafios 
i  Enjuga  y  tuerce 
»Con  el  sol  de  su  vista 
»En  el  prado  verde. 

»Y  á  coger  le  a.udaba 
•Los  blancos  paños, 
>  El  amor ,  qtie  pasea 
»Los  verdes  prados.! 

Las  doradas  trenzas 
Bordaban  sus  sienes , 
y  á  su  blanco  pecho 
Regalada  niere. 
Los  brazos  alzados , 
l>e  coral  y  leche, 
Parece  que  hicieron 
I  anta  de  sus  bienes. 
Las  plantas,  al  agua 
Con  que  la  enriquece , 
Temerosas  llegan 
W  pié  de  un  torrente. 

«Y  sus  blancos  paños 
» Enjuga  y  tuerce 
>CoD  el  sol  de  su  vista 
»En  el  prado  verde. 

»  Y  ayudaba  á  cogerle 
» Los  blancos  paños, 
»EI  amor,  que  pasea 
>Lo8  verdes  prados.» 

Pasé  por  alü ; 
^ijele  burlando 
»i  quería  que  entrase 
Zon  ella  en  el  baño. 
>ijo  un  si  gracioso ; 
«o  quise  aceptarlo » 
Triste,  y  receloso 
>e  algún  engaño. 
VI  fln  espérela; 
f  dio  en  breve  rato 
«In  Á  sus  tardanzas ; 
das  no  á  mi  cuidado. 

«  Y  sus  blancos  paños 
Enjuga  y  tuerce 
Con  el  sol  de  su  vista 
•  En  el  prado  verde. 

«  Y  á  coger  le  ayudaba 

T.  zvi. 


1842. 

(Anónimo.) 

Aqueste  domingo , 
No  muy  de  mañana , 
Fué  Jacinta  al  prado , 
La  recien  casada. 
Diéronle  aquel  dia , 
Para  ir  mas  galana, 
Galas  de  artificio 

Y  en  natural  gracia ; 
Ella,  que  salla, 

Yo ,  que  la  miraba  : 
¡Con  qué  lindos  ojos 
Salió  oe  su  casa! 

Y  en  llegando  al  campo , 
Dyo  una  jitana , 
Hermosa  la  vista , 
Graciosa  la  habla  : 

—  t  ¡Linda  cara  buena , 
«Bien  seáis  llegada!» 
¡Cara  buena  linda , 
Bien  seáis  hallada ! 
Déme  una  limosna 
Tu  cara  de  pascua ; 
(jue  aquestos  ojitos 
Son  de  enamorada. 
Tres  Juanes  y  un  Pedro 
Penan  por  tu  causa  : 
Casarás  dos  veces ; 
Serás  bien  casada. — 
Ella  con  cuidado 
Sus  joyas  guardaba : 
Teme  que  la  alivie 
De  tan  noble  carga ; 

Y  asi  recelosa , 
Dice  que  se  vaya ; 
Mas  la  jitanilia 
Volvió  á  importunalla. 

I  Linda  cara  buena .  ele.  > 
— ¡  Ah  cara  de  rosa ! 
Ah  señora  hidalga ! 
Vuelve  acá  esos  ojos; 
No  estés  euojada.— 
Dtóle  al  fin  limosna , 

Y  sobre  las  ravas 
Una  cruz  le  hizo 
Bn  la  mano  blanca. 
—Parirás  dos  hijos , 
Le  dice  la  sabia , 

Y  tiiráte  el  uno 
La  misa  cantada ; 
Vendrá  á  ser  el  otro , 
Si  se  da  á  las  armas , 
Capitán  ó  alférez : 
Querránle  las  damas. 
Vivirás  contenta , 
Aunque  te  amenazan 
Dos  enfermedades ; 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  vida  tienes ; 
Dios  te  la  dé  larga  : 
Mucha  hacienda  neredas ; 
Vendráte  por  agua.— 
Fuese  ,  y  dijo  luego , 

Sin  hurtarle  nada , 
Que  tan  lindos  ojos 
Nadie  los  agravia. 
Volvióse  con  esto , 
Alegre  y  ufana , 
Donde  Albanio  y  TirsI 


623 

A  la  Duerta  canl:ui : 
«Linaa  cara  buena ,  etc.  > 

{Primavera  y  fiar  de  loe  mejores  ro- 
manees.) 


1843. 

{Anónimo) 

Divina  serrana. 
Honor  de  las  selvas , 
De  los  montes  gloria , 

Y  del  cielo  afrenta ; 
Aurora  del  valle , 
Pues  en  sus  riberas 
Das  flores  al  prado , 
Al  rio  das  perlas; 
Tá ,  cuyos  ojuelos 
Son  de  amor  saetas 
Que  matan  crueles. 
Aunque  no  los  fleclias ; 
Tú,  en  fin,  que  á  los  ciclos 
Hermosura  enseñas , 

Y  mas  soles  vistes 
Que  las  once  estrellas : 
Alivia  mis  males 
Dulcemente  tierna ; . 

?ueespoca  la  culpa, 
mucha  la  pena. 
Sino  que  el  amarte 
Tal  rigor  merezca ; 
Que  es  en  desdichados 
El  amor  ofensa. 
Blanda  como  hermosa , 
Bellísima  fiera. 
En  dulces  favores 
Tus  desdenes  traeca; 
Que  no  porque  humana 
Pagues  mi  firmeza , 
Perderás  de  diosa 
El  nombre  en  la  vega ; 
Mas  si  con  mi  muerte 
Tu  i4da  sustentas , 
Querrás  que  yo  acabe 
Antes  que  tíi  mueras. 
Pregunta  á  esos  valles. 
Pregunta  á  esas  peñas, 
Al  monte ,  á  las  aves , 
Al  rio  y  las  fieras. 
Si  es  cierto  (|ue  Anfriso , 
Fiel  como  tú  bella , 
Pastora  te  sirve , 
Deidad  te  venera ; 
Que  ellos  con  sus  flores , 
Con  sus  ecos  ellas. 
Con  hojas,  con  picos , 
Con  agua  y  con  lenguas , 
Mi  afecto  publican , 
Tu  rigor  condenan , 
Estos  lastimados. 
Condolidas  estas. 
A  los  firmes  robles, 

Y  á  las  alias  sierras. 
Opuestos  al  aire 

Y  á  la  mar  opuestas , 
No  su  airado  soplo , 
No  su  undosa  fuerza 

{Hirió  proceloso 
Ni  azotó  severa , 
Como  tus  desdenes 
Mi  te  verdadera , 
Roble  á  tus  rigores. 
Roca  á  tu  aspereza. 
Satisfecho  siempre 
Solo  con  que  creas 
Que  ares  quien  me  mata » 

§uicn  jni  vida  alienta , 
quien ,  á  pesar 
De  tí  y  de  su  esirelln , 

^0 


tu» 

Porfía  en  amarte, 
Como  lú  eD  que  muera: 

{}laravi¡L'í  del  Parnaso.) 

i844. 

{Anónimo.) 

Discreta  ^  hermosa 
Zagaleja  mía , 
Huérfana,  si  perla « 
Si  flor,  maravilla  : 
Mo  dora  los  monies 
De  esla  sierra  fria 
El  sol  lan  bizarro 
Ni  el  alba  tan  linda , 
Gomo  lu  hermosura 
Cuando  los  visita , 
Dándoles  auroras, 
Prestándoles  risas. 
Los  prados  y  Qores 
Con  amor  y  envidia 
Tu  beldad  respetan , 
Tu  persona  estiman. 
La  música  dulce 
De  las  avecillas 
Alabanzas  tuyas 
Al  aire  publica ; 
Las  nativas  fuentes 
Murmuran  corridas 
De  que  tu  blancura 
Sus  cristales  riiulan ; 
Las  rosas  se  quejan 
De  que  tus  mejillas 
Afirenten  airosas 
Sus  púrpuras  Anas. 
Las  perlas  han  dicho 
Que  es  tu  boca  mina 
De  mas  finas  perlas 
Que  las  que  el  mar  cria. 
Los  claveles  hurtan 
La  encamada  tinta 
De  tus  labios  rojos , 
Con  que  se  refinan ; 
El  sol  se  avergQcnza 
Cada  vez  que  mira 
En  tu  cofia  tantos 
Soles  en  cuadrHIa ; 
Nieve  de  tu  frente 
La  luna  codicia , 
Y  de  tu  garganta 
La  plata  bruñida ; 
Tus  manos,  que  afrentan 
Las  mosquetas  limpias, 
Si  no  de  cristales , 
Son  de  mantequillas. 
A  los  ruiseñores 
Da  tu  voz  divina 
Dulces  contrapuntos. 
Tonos  y  letrillas : 
Suspensión  del  aire 
Es  tu  melodía , 
í!Á  no  magisterio 
De  las  avecillas. 
Entre  aquestas  pefias 
De  hielo  vestidas , 
Solamente  se  oyen 
Tristes  abubillas ; 
balidos  de  cabras , 
Kstraenilo  de  encinas , 
Uramidos  de  toros , 
Retintín  de  esquilas; 
Cuervos  mensajeros 
De  melancolías ; 
Aullidos  de  lobos , 
Que  el  cabello  erizan. 
Cuando  los  escucha ,  * 

Y  ausente  me  pinta 
Tu  voz,  la  memoria 
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A  llanto  me  obliga. 
Acuerdóme  entonces 
De  cuando  mis  dichas 
De  tu  voz  gozaban , 
Canarios  de  alinib;ir; 

Y  como  la  ausencia 
Agora  me  priva 

De  tan  dulces  glorias 

V  prendas  tan  ricas, 
MI  alma  me  afligen 
Tristezas  arpias , 
Deseos  abrojos , 
Memorias  espinas. 
Decir  tus  desdenes. 
Será  de  esa  orilla 
Sumar  las  arenas , 
Contar  las  espigas. 

¡  Ay  Dios ,  quién  volara 
De  aquestas  campl&aa, 
A  ser  de  tu  choza 
Venturoso  espia ! 
Solo  yo  te  eslimo 
Como  prenda  digna 
De  aplausos  mayores 
En  palmas  y  olivas. 
¡No  me  olvides ,  perb , 
Que  será  injusticia! 
Asi  siempre  hermosa , 
Mil  edades  vivas ; 
Que  si  tus  favores 
Mis  verso3  animan. 
Serán  de  tu  fama 
Trompetas  altivas. 

{UarméiUtt  det  Ptrnaso.) 


ROMANCILLOS  PICARESCOS,  JO 
COSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLES- 
COS.        

1845. 

(De  Rodrigo  de  Reinosa  ^) 

A  la  chinigala 
La  gala  chinela 
Damas  cortesanas 
Arman  una  galera : 
Isabel  de  Torres 
Pongo  la  primera, 
Porqu'es  mas  anciana , 
Porqu'es  la  mas  vieja  ¡ 
De  pulas  ceviles 
No  me  hago  cuenta. 
Pongo  por  segunda 
Isabel  de  Herrera , 

Y  esa  la  Mendoza 
Era  la  tercera. 
Ceso  de  contal  las ; 
Que  no  basta  cuenta, 
Ana  de  Quintos , 

La  gorda  tornera ; 
Anica  Rodriffuez, 
Isabel  de  Leiva, 

Y  Juanica  Gómez , 

Y  María  de  Heredia , 

Y  Marina  Juárez , 

Y  Maria  Monlesa , 
Elvira  Ramírez , 
La  Rivadeneyra , 
La  beata  RusUlla , 

.Y  Grádala  prieta, 
TY  la  valenciana 
¡Isabel  de  Vega , 
{Violante  de  Vélez, 
I Y  la  Trapaceja, 

Y  la  Toledana, 
Con  la  Corbobesa ; 

i  No  entra  la  Luisu 


En  aquesta  cuenta; 
Menos  Mari -Vázquez  f 
Que  baja  su  renta , 

Y  DO  sabe  cómo; 
Francisca  de  Vega , 
Leonor  Ortiz , 
Marina  la  negra , 

Y  la  Vizcaína, 
Qu'es  dama  de  Feria, 

Y  esotra  Carrasca , 
Qu*era  costurera. 
Todas  estas  damas 

Arman  una  galera.  * 

Dejaron  á  España , 

Y  van  tierra  ajena. 
Cargaron  de  vino 
Para  la  Gomera. 
Via ,  via ,  polas ; 
Vía,  á  la  galera  : 
Entrad  todas  juntas, 
No  quedéis  defuera , 

?u*el  tiempo  es  muy  bueno , 
el  viento  de  tierra. 
Ya  s*embarcan  todaí; 
Ya  ponen  bandera ; 
Ya  alcanzan  los  remos 

Y  tienden  las  velas. 
Parten  de  Sanlúcar 
El  de  Barrameda  : 
Sobre  el  aposento 
Movieron  pelea 
Entre  la  Mendoza 

Y  Isabel  de  Herrera. 
Disputan  linajes , 
Disputan  manera. 
Rabió  la  Mendoza , 
Habló  la  primera : 

— N*os  toméis  conmigo; 

8ue  sois  abacera. — 
espondió  enojada 
Isabel  la  Herrera  : 
— No*os  toméis  conmigo ; 
Que  no  soy  quien  quiera , 
Que  hoy  há  veinte  años 
Que  soy  cantonera. — 
Puso  entrVllas  paz 
Isabel  de  Vega  : 
Dlceles :  —Hermanas, 
Cese  esta  pelea.— 

Y  ellas  en  aquesto. 
Vínoles  tormenta : 
Llaman  á  San  Tehno 

Y  á  la  Magdalena ; 
Hincan  las  rodillas, 
Hincanlas  en  tierra , 

Y  promesa  hacen 
De  lomarse  buenas. 
D'ellas  mandan  lino , 
0*ellas  mandan  cera , 
D*ellas  ser  casadas , 

Y  ninguna  buena. 

iComieiUM  «a  rñwnamifml»  ffr  et- 
flu,  ete.  Pliegirsatlio.) 

4  Parece  qoe  el  autor  se  profiB&o  kiecr 
una  resefia  de  las  patas  de  aoa  doda^.qiM 
será  Sevilla,  donde  presomo  se  Uapriala 
este  folleto. 

1846. 

ROMAKCILLO  EN  LENGUA  DE  G<KnA5Í&, 
BN  QUE  ON  aenAN  DA  CONSEJOS  k  CSiS 
NlflAS  ANDAEIECAS*. 

(AnMmo.) 

De  las  Nueve 'Villas  • 

Salieron  dos  niñas; 
De  Villalumbroso 
Salieron  dos  mozas, 


Con  ellas  ao  moio. 
—Andar,  aodar«  las  Mu , 
Verédes  las  ▼iñas : 
ADdart  coraKNi» 
Veréis  á  Momoii ; 
Una  legua  lirada , 
La  ?enla  derribada, 
Tenderé  mis  redes , 
Veréis  i  Paredes ; 
Luego  i  la  kMjada 
EsU  Torquemada ; 
Por  unas  cuestas 
Donde  no  había  breñas, 
Verédes  ¿  Ooeiasw 
Guairo  l^uas  son 
Dende  á  Cabezón. 
Por  unos  pradales 
Veréis  4  Cigáles ; 
Dos  leguas  de  aÚ 
Es  Valladolid. 
Alzaréis  la  cara , 
Veréis  Sanu  Clara; 
Luego  á  la  otra  mano 
Veréis  á  San  PaUo ; 
Por  una  caOeia 
La  plazuela  Vieja; 

Y  mas  adelante. 
La  del  Almirante; 
Por  unas  calles  Ilaaas, 
La  de  Canlaranas. 
También  os  diria 
Luego  la  Platería ; 

Y  mas  arríbilla 
Es  la  Costanilla. 
Luego  al  11  está  enfirente 
Una  linda  ftielite; 
Luego  alli  á  un  pasillo 
Veréis  el  corrillo; 
Veréis  la  conseja 

De  la  ropa  ?ieja. 
Luego  á  la  bajada 
Es  la  rinconada , 
Donde  tomaréis 
Muy  buena  posada ; 
Luego  á  la  mañana 
Levantaros  beis; 
A  la  plaza  iréb. 
Iklli  las  primeras 
Son  las  pescaderas » 
Las  ensaladeras , 

Y  las  tocineras , 

Y  las  panaderas, 

Y  las  pasteleras, 

I  uro  á  mi  conciencia. 
Lueffo  está  la  Audiencia, 
Donde  los  seftores 
Grandes  y  menores, 

Y  los  cambiadores ; 
Luego  alli  está  un  hoyo , 

Y  por  frente  el  rollo; 
Luego  alli  á  un  tantico 
Sstá  San  Francisco ; 
Luego  á  la  otra  mano » 
^a  cal  de  Santiago; 
Has  acullá,  en  cabo, 
La  puerta  del  Campo ; 
í  luego  diria 

^a  gran  putería, 
)oode  tomarétt 
iny  sendas  casillas 
^on  que  os  remediets 
)e  saya  y  faldiliu. 
kndar,  andar,  niftas, 
Indar ,  audare ; 
{  si  estáis  despacio 
Sn  este  palacio, 
larémos  la  via 
I  otra  putería , 
>o  por  mi  desee 


APÉNDICE  IL 

Ya  ^erlo  queria. 
Pasaréis  primero 
Un  bomilladero. 
La  (taenle  de  Argales 

Y  los  arenales. 
Luego ,  alli  frontero 
La  puente  de  Duero ; 

Y  tras  un  tecillo 
Es  un  montecillo ; 

Y  veréis,  mis  niftas. 
Las  cuestas  y  viñas. 
Pasaréis  Adaja , 
Qn*el  camino  atjúa, 

Y  dos  correndillas 
Era  Valdestillas, 

Y  no  hay  otra  cosa 
Hasta  la  Ventosa, 
Que  es  tierra  muy  llau« 
Hasta  Rodillana. 
Quien  alli  camina 

Va  á  dar  á  Medina ; 
En  San  Sebastian 
Cesará  su  afán. 
Es  la  puerta  alli 
De  Valladolid, 

Y  llevaros  he 
Por  Santo  Tomé , 

Y  aunpor  Adajaela, 
Con  su  pootezuela ; 
De  allí  a  la  cuadra , 
Dond'el  perro  ladra , 
Ks  derecha  via 

La  Zapatería. 
Está  San  Miguel 
Junto  á  Zapatardlel : 
Seros  ha  notorio 
El  gran  consistorio 
De  los  regidores, 
Justicia  y  señores  : 
Todos  en  cuadrilla 
Gobiernan  la  villa. 
Luego  encontinente 
Pasaréis  la  puente, 

Y  á  un  paso  de  grúa 
Tdmarás  la  rúa ; 
Pero  en  esta  calle 
No  es  razón  que  calle 
Que  hay  mil  ejercicios 
De  dos  mil  oficios. 
Veréis  los  traperos. 
Sastres ,  calceteros , 

Y  los  londidores, 

Y  los  corredores» 
Arcas  de  escribanos , 
No  se  da  de  manos , 

Y  veréis  los  cambios , 
Cambios  y  recambios, 
YelRolloyAlberca, 
La  noria  con  cerca. 
Es  grande  alegría 
Ver  la  joyería 

Y  la  mercería 

Y  la  librería , 
Con  la  lencería , 
La  tienda  gentil , 
Qu*es  del  alguacil , 

Y  el  reloj  armado 
De  Sant  Antolin. 

Y  luego ,  á  man  drecha , 
Una  calle  estrecha, 

Y  por  alli  van 
Lueso  á  Sant  Julián  : 
Desae  alli,  á  la  escuela 
De  corral  de  bueyes, 
Donde  danzaremos 
Como  sendos  revés. 
Pasada  la  escuela , 
Veréis  la  plazuela 

De  Cal  de  Salinas, 


m 


Con  sus  pelegrinas. 

Alli  hallaréis 

Mas  de  cien  vecinas ; 

Allí ,  á  mi  ver , 

Tomaréis  dos  casas 

A  vuestro  placer. 

Mas  euardáos  de  amores. 

Que  nay  dos  mil  traidores ; 

No  os  tomen  la  pella , 

Y  el  halo  con  ella , 

Y  jueguen  de  baque 
Con  el  cuchiclaque. 
Pf canse  de  gario*, 
Mas  yo  los  entrujo 
Por  vida  de  Cario. 
Mas,  si  me  creéis, 

guizá  ganaréis , 
on  burlas  y  engaños. 
Mas  que  con  mil  años 

goe  alli  trabajéis, 
a  cara  amorosa 

Y  ojo  en  la  follosa  *  • 

Y  al  desgranadero 
La  mano  al  esquero ; 
One  si  son  guillotes  * 
No  sentirán  nada , 
Aunque  con  setenas 
Paguen  la  posada. 

SI  son  mercaderes , 
Dalles  mil  placeres; 
Qa*estos  tienen  pelo 
Para  buen  repelo. 
Otros  pelagallos  > 
Que  tienen  ya  callos , 
No  hurtéis  con  ellos; 
Mejor  es  dejallos. 
—  I  Oh  rufo  taimado. 
Qué  bien  has  hablado! 
Respondió  la  niña 
Del  desorejado. 
No  en  batue  le  veo , 
Señal  del  rabeo  *, 
Del  asa  ^  menguado , 
Mízor  *  de  la  cerra 
Del  chanco  estafado  *. 
No  me  hayáis  por  hija 
Del  quenoscoDlja, 
Si  en  solo  este  invierne 
Yo  no  te  descuerno 
Con  buenas  razones 
Dos  mil  bobarrones. 
Gayones  **  de  villa , 
Que  sirven  de  cesta , 
Sobaco ,  capilla , 

Y  á  los  pies  y  al  soto , 
Que  yo  afufaré 
Andar  entre  rufos. 
Andar,  andaré.— 

Y  aquel  mes  de  ages;  o 
Su  lucido  rostro 

Con  otro  confina.  * 
Estando  en  Medina 
Con  dos  compañera» 
Blandas  de  molleras , 

Y  entre  sus  vecinas 
En  Cal  de  Salinas , 
Las  vi  proveerse , 
Hurtadas  del  rufo , 
Solo  por  no  verse 
En  tanta  miseria , 
Viendo  qo'en  la  feria 
Tan  poco  ganaron , 
Porque  no  medraron 
Para  un  par  dejifui^t. 
Ambas  á  dos  ninas 
En  sendas  faldelas , 
Sin  otro  ventalle , 
Bajan  por  la  calle 
;Hechas  un  ovillo; 
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Van  por  el  portillo 
Quistaba  en  It  cerca. 
I^ara  sa  viajo 
Salen  al  desgaje , 
Tristes  y  mal  irechas , 
Yéndose  derechas : 
En  esta  manera 
Dejan  la  carrera 
A  la  mano  izquierda, 
»Y  f  ueWen  en  cuerda , 
Y  entran  de  rondoo , 
Con  trabajo  harto , 
A  ganar  c:iiron 
A  tarjg  y  4  cuarto. 

iE*te  es  el  eútu^o  fM  dio  üh  rufián,  etc. 
Pliego  suelto.) 

*  Este  romaoctllo,  compoesto  sin  órdea 
ni  cuidado ,  en  rimas  pareadas  casi  sifm- 
pre,  parece  de  una  obra  de  aquellas  que  los 
riegos  y  juglares  componían  sin  mas  me* 
dos  que  los  de  zurcir  ideas  ajenas  que  to- 
maban de  otras  romposicionos  í[ue  sabian 
de  memoria.  Es  sin  embargo  cunoso,  por- 

3np  puede  considerarse  como  un  itinerario 
csde  Nuevf-Vilias  i  Valladülid ;  y  una  to- 
pografía de  esta  ciudad  tal  cual  estaba  en 
el  tiempo  que  se  hizo  el  romance. 

a  Picanse  de  gario,  Píeanse  de  hablar,  de 
gastar  palabras. 

*  Ojo  i  la  bolsa. 

^  Que  ti  son  guiliotet»  Que  si  son  torpes. 

s  Oiro*  pelt$MÍIo9,  Otros  que  son  dies- 

t-cs. 

*  Sfñnide  rabeo.  Seflal  de  hombre  que 
f  crtenece  A  las  mancebias. 

7  Del  asa  menguado.  Desort*iado  de  ona 

«reja.  , 

*a  Mitor  de  la  cerra.  Zurdo  de  la  mano. 

9  Del  ekemeo  estofado.  Chaneo ,  es  cha- 
pín. Estafa  es  la  propina  que  da  la  puta  al 
ruOan,  j  aqni  equivale  el  sentido  del  verso 
i  decir  que  esiá  pagado  el  ruüaa  por  la 
manceba. 

<o  Goffonesde  tilla.  Rufianes  de  villa. 


«47. 
{De  l>on  Luis  de  Góngora.) 

Noble  desengaño , 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  duras  cadenas 
l)e  mis  graves  hierros ; 
Las  Tuertes  coyundas 

Y  el  yugo  de  acero , 
Que  con  tu  favor 
Sacudi  de)  cuello. 
Las  húmidas  velas 

Y  los  rolos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  en  tu  templo, 
Ya  de  tus  paredes 
Serán  ornamento , 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 
Asi ,  pues  que  triunTas 
Del  rapas  arquero , 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tus  troreos 
Locas  esperanzas, 
Vanos  pensamientos , 
Pasos  esparcidos , 
Livlanoi  deseos, 
Rabiosos  cuidados. 
Ponzoñosos  celos , 
Infcruales  glorias. 
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Gloriosos  infiernos. 
Compónganle  himno* , 

Y  digan  los  versos 

?U6  libras  cautivos 
das  vista  A  ciegos; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendan  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 
Pero  4  quién  roe  mete 
l¿n  cosas  de  seso 

Y  en  hablar  de  veras 
En  aqueste  tiempo. 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  Juegos , 

Es  el  que  se  viste 

Masa  lo  moderno? 

Ingrata  seftora. 

Desde  tu  aposento. 

Mas  dulce  y  sabrosa 

Que  nabo  en  adviento , 

Aplícame  un  poco 

El  oido  atento; 

Que  quiero  hacer  auto 

De  mis  devaneos.  • 

¡  Qué  de  noches  fria^ 

Que  me  tuvo  el  hielo 

Tal ,  que  por  esquina 

Me  Juzgó  tu  perro ; 

Y  alzando  la  pieroa 
Con  gentil  denuedo. 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevos ! 

¡  Qué  lie  noches  de  estas. 
Señora ,  me  acuerdo 
Que ,  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo , 
Para  liacer  la  seña 
Por  el  agujero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos ! 
¡Qué  de  dias  anduve 
Cargado  de  hierro , 
Con  harto  trabajo. 
Porque  andaba  enfermo ! 
Como  estaba  flaco, 
Parecia  cencerro , 
Hierro  por  defuera , 
Hueso  por  de  dentro. 
¡  Qué  de  meses  y  años 

8ue  vivi  muriendo 
n  la  peña  pobre 
Sin  ser  Beltenébros ! 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  sino  uñas , 
Haciendo  sonetos. 
¡  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos , 

?ue  las  ríes  tü  agora, 
yolasconfleso. 
Aunque  las  tuvimos 
Ambos  en  un  tiempo. 
Yo  por  discreciones , 

Y  tu  por  requiebros! 

i  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento  : 
t Socorred,  señora, 
aCon  agua  mi  fuego  ;• 
Donde,  aunque  tík  no 
Socorriste  luego, 
Socorrió  el  vecino 
Con  un  gran  caldero! 
Adiós ,  mí  señora ; 
Que  ya  me  es  tu  gesto 
Chimenea  en  verano, 

Y  nieve  en  invierno  : 
Ya  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno ; 


Qoe  bastan  y  sobrto 
Seis  años  de  necio. 

(GóBCoaA,  Oérat.—  IL  Flor  de 
cet,  1.a  y  2.a  parle.—  it.  flor  de 
riotgwaeootroaumeaa.^lL  ' 
eorogeneraL) 


1848. 


(De  Den  üns  de  Gámgore.) 

Trepan  los  jiíaoon , 

Y  bailan  ellas : 

« Otro  nudo  á  la  bolsa, 
•Mientras  oue  trepan.  • 

Jitanosoe  corte» 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vueltas ; 
Sí  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas , 
En  un  zurrón  estos 
Dariin  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres ; 
¿Mas  quién  hay  que  pueda , 
Viendo  andar  de  manos. 
No  dar  de  cabeza  ? 

Y  si  nos  dan  brincos 
De  rublesy  perlas , • 
Otros  como  locos, 
Tiran  estas  piedras. 

•  Otro  nudo  ala  bolsa, 
•Mientras  que  trepan.* 

Cauta  en  vuestra  esquina 
Una  canción  nueva 
El  paje  con  plumas , 
Pájaro  sin  ellas. 
Blando  ruiseñor , 
Qu*en  noche  setena 
Dulce  08  adormece 

Y  dulce  08  recuerda ; 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja 

Que  os  suspende  el  quiebro. 
La  hija  os  requiebra , 
D*este  ruiseñor 
Os  guardad ,  que  os  eeba 
Como  alano ,  el  paje 
Que  08  asga  la  oreja. 
« Otro  nudo  %  la  bolsa , 
•Mientras  que  trepan. » 
A  vos  canta  el  p^ , 
linen  viejo ,  que  i  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  niní^un  poeta. 
Como  los  (le  un  banco, 

Y  mas  si  no  quiebra. 
N*08  fiéis  del  quicio. 
Requerid  la  puerta ; 
Que,  dada  la  undon. 
Sin  habla  os  espera. 
Bajad,  si  por  dicha 

No  queréis  que  mientras 
Forma  el  paje  punios. 
Meta  el  señor  letra, 
c  Otro  nudo  A  la  bolsa , 
•Mientras  que  trepan.» 

En  Valladolid 
No  hay  jitana  bella 

8ue  no  haga  mudanzas 
stándose  queda. 
El  pié  sobre  el  corcho , 
¡Mirad  qué  firmeza! 
Mueve  con  buen  aire. 
Mi  honra  v  la  vuestra. 
Al  son  del  pandero , 
Que  á  su  gusto  suena. 


Deshace  crutados , 
QoVs  buena  moneda , 
Y  ai  conde  mas  rico 
Que  baila  cou  ella, 
Coodtí  de  jitanos 
Desi  ado  le  deja. 
lOlro  nodo  á  la  bolsa, 
> Mientras  qae  irepau. » 

Miran  de  la  mauo 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro : 
La  que  no,  no  es  baeoa. 
De  las  vidas  hacen 
Cabes  de  á  paleta , 
Que  pasan  las  rayas 
Hasta  la  muñeca. 
Estrellas  os  bailan; 
Que  mmeres  d*estas 
Eu  medio  del  día 
Hacen  ver  estrellas. 
Búscanos  el  aspa ; 
Mas ,  segoo  dan  vaellas , 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas, 
c  Otro  nado  á  la  bolsa , 
«Mientras  que  trepan. » 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  lijerezas: 
Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  eo  la  oreja , 
Dando  extrafios  saltos 
De  una  en  otra  feria. 
Sin  temer  caída , 
Porque  sobre  seda 
Caídas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  LogroBo 
Se  cargau  apriesa ; 
Que  para  trepar 
S'escombra  la  tienda. 
•  Otro  nado  á  la  bolsa , 
•Mientras  qoe  trepan.  > 

(Góxcoiu,  Obrtu.-  It.  Madrigal.  Se- 
§mtda  parte  áelJiomancero  ff  enera  l.^ 

1849. 
{De  Don  bm  de  Gó»$ora. ) 
Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Amiga  de  nillas , 
De  niñas  que  labran. 
Para  so  contento 
Alquiló  ana  casa 
Donde  sos  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 
Con  la  sed  de  amor 
Corre»  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  na  lora  varía , 
A  que  con  sus  manos , 
Pues  tiene  tal  gracia 
Como  el  nnicorolo « 
Bendiga  las  aguas. 
También  aciioia 
La  viuda  honrada , 
Del  muerto  marido  • 

Sintiendo  la  falta , 
Con  tan  grande«ex tremo  ^ 
Que  alli  se  juntaban 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

(GúNooRA,  Oltar> 
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♦830. 

(De  Don  Luü  de  Góngora.} 

Hermana  Marica , 
Mañana ,  qae  es  tiesta , 
No  irás  tú  á  la  amiga 
Ni  yo  iré  á  la  escuela  : 
Pondráute  el  corpino 

Y  la  saya  buena  ¿ 
Cabezón  labrado, 
Toca  V  albanega , 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva , 
Savo  de  palmilla , 
Calza  de  estameña ; 

Y  si  hace  bueno , 
Traeré  la  montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  abuela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  ^e  le  cuelga  , 
Que  trayo  el  vecino  ' 
Cuando  fué  á  la  feria. 
Iremos  á  misa ; 
Veremos  la  iglesia : 
Darános  un  cuarto 
Mí  lia  la  ollera ; 
Compraremos  del , 
Que  nadie  lo  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda , 

Y  en  la  tardecica , 
En  nuestra  plazuela 
Ju([aré  yo  al  toro , 

Y  tu  á  las  muñeca^ 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  v  Hadalena , 

Y  las  Jos  primillas 
Marica  ;f  la  Tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Darlas  castañetas. 
Podrás ,  tanto  dello , 
Bailar  en  la  puerta , 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregürla  : 

c  No  me  aprovecharon , 
•Mi  madre,  las  yerbas.» 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  una  caOeruza 

Con  muchas  almenas  : 

Pondré  por  penacho 

Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gallo 

Que  acullá  en  la  huerta 

Anaranjeamos 

Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabexa 
De  guadamacti , 

Dos  hilos  por  riendas , 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetas. 
Yo  y  otros  del  barrio , 
Que  son  mas  de  treinta  ; 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela , 
Porque  Üártolilla 
Salga  acá  y  nos  vea  : 
Bartola ,  la  hija 

De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  mauleca ; 


«»? 


Porque  algunas  veces 
Hacemos*  yo  >  ellas 
Mil  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

(GóriGORA ,  otras  Je.) 


1851. 


(De  Don  Uds  de  Góngora.) 

Hanme  dicho,  hermanas , 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  movats , 
El  mesmoosenua 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma : 
Digo  su  aguileña 
Pílomocosia , 
Ya  que  no  pintada , 
Al  menos  escrita , 

Y  so  condición , 
Qae  es  tan  pere^ína 
Como  cuantas  %ienen 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  á  lo  primero , 
Es  su  señoría 

Un  bendito  zote 
De  muy  buena  vida , 
Que  come  á  las  diez 

Y  cena  de  dia , 

Que  duerme  en  mullido 

Y  bebe  con  guindas. 
En  lósanos  mozo. 
Viejo  en  las  desdichas, 
Abierto  de  sienes, 
Cerrado  de  encías ; 

No  es  grande  de  cuerpo , 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas; 
La  cabeza  al  uso . 
Muy  bien  repartida , 
El  cogote  atrás , 
La  corona  encima , 
La  frente  espaciosa , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  rincones. 
Cual  plaza  de  villa ; 
Las  cejas  en  arco , 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  lirman ; 
Los  ojos  son  grandes , 

Y  mayor  la  vista , 
Pues  conoce  un  gallo 
Entre  cien  gallinas ; 
La  nariz  es  corva , 
Tal ,  que  bien  podría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica : 

La  boca  no  es  buen» , 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa ; 
La  barba ,  ni  corta 
Ni  mucho  crecida , 
Poroue  asi  se  aborra 
Cuellos  de  camisa  : 
Fué  un  tiempo  castaña , 
Pero  ya  es  morcilla  : 
Volveránla  penas 
En  rucia  ó  tordilla ; 
Los  hombros  y  espalü-ts 
Son  tales ,  que  habría , 
A  ser  él  San  Blas. 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás,  señoras. 
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Que  el  manteo  cobija, 
Varte  son  visiones , 
Parte  maravillas.    . 
Sé  decir  ai  menos 
Que  en  sus  niñerías 
NI  pide  á  vecinos 
m  falta  á  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podría , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  bien  conocida , 
Que  él  es  mozo  alegre , 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  meiarquiu. 
£s  de  tal  humor , 
Que  en  salud  se  cria 
Mov  sano  y  aunque  no 
De  los  de  Castilla ; 
Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas. 
Pues  tiene ,  ademas 
De  una  sacristía , 
Barcos  en  la  sierra » 

Y  en  el  rio  viñas ; 
Molinos  de  aceite » 

?ue  hacen  harina , 
un  jardín  de  flores, 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varía  lección. 
Adonde  se  crian 
Arboles  que  llevan , 
Después  de  vendimias , 
A  poder  de  estiércol , 
Pasas  de  lejía. 

Es  enamorado 
Tan  en  demasía , 
Que  es  un  mazacote... 
Que  diga ,  un  Hacías , 
Aunque  no  se  muere 
Por  aquestas  niñas 

?ue  quieren  con  presa 
piden  con  pinta : 
Dales  un  botm , 
Dos  octavas  rimas, 
Tres  sortijas  negras » 
Cuatro  clavellinas ; 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas , 
Costosos  regalos , 
Joyas  peregrinas ; 
Porque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla. 
Tráeles  de  las  huertas 
Regalos  de  Lima, 

Y  ae  los  arroyos! 
Joyas  de  la  China. 
Tampoco  *es  amigo 

De  andar  por  esquinas , 
Vestido  de  acero       ^ 
Como  de  palmilla; 
Porque  para  él 
Al  Ave-Haría 

Y  al  cuarto  del  alba , 
Anda  la  estantigua ; 

Y  porque  á  su  abuela 
Oyó  que  tenían 

Los  de  su  linaje 
No  mas  de  una  vida  . 
Así  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Hejor  que  oro  en  pafi'^ 
O  pera  en  almíbar. 
No  es  de  los  curiosos , 
A  quien  califican 
Papeles  de  nuevas 
De  estado  6  milicia , 
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Porque  son ,  y  es  dj^rto, 
Que  el  Bernia  lo  afirma , 
Hennanas  de  leche 
Nuevas  y  mentiras. 
No  le  quita  el  sueño 
Que  de  la  Turquía 
Uil  leños  esconda 
KImardetticUía; 
El  que  el  inglés  baje 
Uácia  nuestras  isla<, 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  que  le  envía. 
Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista ; 
Porque  en  Salamaoca 
O^ó  teología , 
Sm  perder  mañana 
Su  lición  de  prima « 

Y  al  anochecer. 
Lición  de  sobrina. 

Y  así  es  desde  enl6aces     * 
Persona  entendida , 

Si  á  su  oído  tañen 
Una  chirimía. 
De  las  demás  lenguas 
l£s  gran  humanista ; 
Señor  de  la  griega , 
Como  de  la  Escita , 
Tiene  por  mas  suya 
La  lengua  latina , 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  egipcia ; 
Habla  la  toscana 
i^on  tal  policía , 
Que  quien  lo  oye  ,*d¡ce 
Que  nació  en  Coimbra ; 

Y  en  la  portuguesa 
i:^s  tal,  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas. 

De  la  cosmografia 
Pasó  pocas  millas, 
Porque  oyó  al  loraotc 
Las  Siete  Partidas ; 

Y  asi  entiende  el  mapa 

Y  de  sus  medidas, 

Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  fría , 

Y  caliente  el  fuego 
En  las  Filipinas; 
Que  nació  Zamora 

De  Duero  en  la  orilla , 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla ; 
Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Hedina 

Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas. 
Es  hombre  que  gasta 
En  astrología 
Toda  su  pobreza 
Con  su  picardía : 
Tiene  su  astrolabío 
Con  sus  baratijas , 
Su  compás  y  globo , 
Que  pesan  diez  librar^ ; 
Conoce  muy  bien 
Las  siete  cabrillas , 
La  bocina ,  el  carro 

Y  las  tres  Marías ; 
Sabe  alzar  figura , 
Si  halla  por  aicba 
O  rey  ó  caballo, 
O  sola  calda ; 

Es  fiero  poeta, 

Si  le  hay  en  la  Libia, 

Y  cuando  le  toma 


Su  mal  de  poesía. 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría , 

Y  con  algarrobal 
(lace  redondillas ; 
Compone  romances 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  paños 

Y  ovejas  esquilan; 

Y  hace  canciones 
Para  su  enemiga. 
Que  de  todo  el  mundo 
Son  bien  recibidas. 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
A  Fuenterrabía. 
Finalmente  él  es, 
Señorazas  mías , 

El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plumas  ricas 
Os  bagáis  gorronas 

Y  os  mostréis  arpías ; 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas , 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

(GÓMCOKA,  Oh'M  ée.  —  U. 
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1852. 

{De  Juan  de  Saliaas ) 

La  del  escribano , 
La  recien  casada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada ; 
La  que  tiene  al  río 
Visu  y  pueru  Calsa , 
Para  ser  tan  moza. 
No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza, 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  mando  ayuda 

A  llevar  la  carga, 

Y  los  aranceles 
llene  ya  en  esumpa. 
El  coru  las  plumas, 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  enlaza. 
El  cuelga  la  fiesta 
Su  tintero  y  csjas, 

Y  ella  da  madera   * 
De  la  que  se  labra. 
Hace  él  tinta  fina 

§ue  gastar  encasa, 
ella  en  su  escritorio 
De  la  ajena  gasta. 
El  da  fe  de  todo, 

Y  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones , 

Y  ella  las  dilata. 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa.    • 
El  hace  preguntas 

A  los  que  declaran , 
Yellaoa  respuestas, 

Y  ninguna  mala. 
El  da  testimonios , 

Y  eHa  los  levanta 
A  la  vecindad , 


Por  cabrir  sos  faluf . 
El  se  va  á  jaicto 
A  segttir  sus  esosas , 

Y  ella ,  faera  de  él , 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  testamentos 

Y  testigos  llama , 

Y  ella,  aunque  sin  ellos, 
Cumple  bien  sus  mandas. 
El  renuncia  leyes 

?oe  en  el  caso  btbian , 
ella  se  somete 
A  las  que  te  agradan. 
El  hace  coolratos 
Con  firmezas  bravas , 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  Juramentos , 

Y  ella  los  quebranta , 
Si  juró  aleun  día 
De  no  ser  Del  laca. 
El  protesta  costas 

Y  niega  demandas , 

Y  ella  las  concede 
A  los  que  las  pagan. 
El,  antes  que  Grnii*, 
Los  errores  salva , 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almaj. 
Con  la  del  violero 
Que  vive  de  cara 
Comunica  mucho , 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida , 

Y  también  muchacha , 

Y  con  su  marido 
Encuerda  guitarra.*;. 
El  busca  tas  primas 
Frescas  de  Alemania , 

Y  ella  las  terceras 
De  la  tierra  y  ranclas. 
El  mira  las  cuerdas 
Que  solas  dos  basan , 

Y  ella  por  no  serlo 
Hace  las  que  bastan , 

Y  otras  mil  cosillás 
Que  el  hombre  se  calla , 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre  . 
Como  á  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pala. 

(Cédieedepoesiait  de  Salinas,  slgloxvn. 
— It.  Bomancfro  gntcral.) 


1853. 

(Andntffio.) 

Hermano  Perico , 
Que  estás  á  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  montera  nueva , 
Sayo  alagartado , 
Jubón  de  las  Qestas , 
Zapatos  de  dura , 
De  lazos  y  orejas ; 
Calzas  atacadas 

De  gamuza ,  y  median 
Be  color  de  vayo 
Con  sus  rodilleras : 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Ingalaterra 
A  malar  alDraque 

Y  á  prender  la  reina  , 

Y  á  ios  luteranos 
De  la  Bandomesa ; 
Tiene  de  traerme 
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A  mi  de  la  guerra 
Un  luteranico 
Con  una  cadena; 

Y  una  luterana 

A  señora  agüela. 
Vamonos  yo  y  tú 
Para  la  azotea: 
Desde  alli  veremos 
A  las  lejas  tierras , 
Los  montes  y  valles , 
Los  campos  y  sierras; 
Has ,  si  allá  nos  vamos , 
Diré  una  conseja 
De  la  blanca  niSa 
Que  tomó  la  griega. 
Yo  tengo  una  poca 
De  miel  v  manteca ; 
Turrón  de  Alicante 

Y  una  pina  nueva , 
Haremos  de  todo 
Gochaboda  y  buena. 
—Dorotea ,  vamos 

A  pasar  la  siesta , 

Y  allá  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tú  la  niña , 

Y  yo  la  maestra; 
Veré  tu  dechado , 
Labor  y  tarea ; 
Haré  lo  que  suele 
Hacer  la  maestra 
Con  la  mala  niña 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochito 
Con  sus  cuatro  ruedas ,. 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 

Un  peso  de  limas ,  . 

Hecoo  de  dos  medias , 

Y  un  corre- verás 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grandt* , 
Seña  Dorotea, 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras; 
Tú  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  rejas , 

Y  nos  casaremos , 

Y  habrá  boda  y  fiesta.  -* 

(Flor  de  romances,  1.'  y  4.*  parle.- 
It.  Flor  de  varios  y  mtetos  romanee». 
•~It.  homaneero  general.) 
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1834. 

{Attánimo,) 

—Deja  ya  el  mandil 
Y  arrima  la  escoba , 
Dijo  á  Costancilla 
Una  setentona  : 
La  saya  de  frisa 
Mugrienta  y  jugosa 
La  gasten  gallegas 
Carichatas,  romas. 
i,T\i  rostro  por  diclia  , 
Porquezuela  tonta , 
Sabes  lo  que  vale. 
Rapaza  mocosa? 
Por  mi  santiguada , 
Si  mi  acuerdo  lomas , 
Mas  sedas  arrastres 
Que  quince  señoras. 
Vente  tú  conmigo ; 
Que  si  aquestas  tocas 
Dan  en  cubijarte , 
Tendrás  buena  nombra ; 
Yo  haré  con  ellas 
De  gente  mas  copla , 


Que  doce  banderas 
Con  sus  cajas  roncas. 
Irnos  hemas  juntas 
A  una  y  otra  boda; 
Tañerás  sonajas , 
Bailarás  chacona ; 
Vendrá  el  tañedor , 

Y  por  poca  cosa 
Te  hará  mudanzas 
Que  te  tornen  loca. 
Oiremos  comedias , 
Que  es  gustosa  cosa , 
Do  habrá  colaciones , 

Y  andará  la  loza. 
Saldremos  de  mayo 
Las  mañanas  todas, 
Del  campo  al  rocío, 
Que  alegra  y  engorda ; 
Irá  la  ceslilía 

Con  tocino  y  bota ; 
Que  si  bren  lo  miras , 
Esto  es  lo  que  importa. 
Durante  el  comer 
Estaremos  solas. 
Que  en  esto,  testigos 
Es  pesada  cosa  : 
Cuentan  los  bocados , 
Si  bebéis  os  notan , 

Y  al  fin  su  presencia 
El  almuerzo  apoca. 
Después  nos  vendremos , 
Gos tanza,  á  la  olla, 
Que  las  guiso  yo 

Cual  verás,  cachorra. 
Dormirás  tras  esto 
La  siesta  dos  horas , 

Y  yo  velaré ; 

Que  así  se  negocia. 
Iremos  de  noche 
Hechas  vlltroionas ; 
Damos  han  confites , 
Manjar  blanco,  aloja ; 
Traeremos  regalos , 
Dineros  en  bolsa ,  * 

Y  alguien  de  camino , 
Porque  no  estés  sola. 
¡  Gran  cosa  es  oficio, 
Que  de  gente  ociosa 
No  se  espera  al  fin 
Sino  hambre  odiosal 
Por  no  estar  mirando 
Si  está  la  señora , 
Con  susmelarquias, 
Si  vela  ó  reposa , 
Siempre  procuré 
Con  mi  industria  corta 
Ganar  un  real 

Con  recato  y  honra. 
No  soy  á  la  fe 
Como  otras  guitonas, 
Que  de  casa  en  casa 
Se  van  á  la  sopa. 
Un  palmo  de  cara 
Que  le  miren  todas , 
Sin  que  nadie  diga 
Lo  que  dicen  de  otras. 

{Romaneero  genérela. 


1855. 

{Anámmo.) 

Mañana  domingo, 
A  fe  que  yo  vaya. 
Señor  Juan ,  á  ver 
La  igreja  galana ; 
Que  va  dijo  padre 
Que  fuese  mañana 
A  bailar  la  fiesta 
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Con  los  que  allá  bullan. 
Tú  el  ataballtlo 
Lleva  y  las  sonajas ; 
Yo  mi  gaiiarrilla 
Llevaré  templada. 
Dfjome  mi  madre 
Que  á  la  tgreia  vaya 
Galán  y  polido , 
Lavada  la  cara : 
Porque  come  el  coco 
Niños  y  muchachas 
Que  van  i  la  igreja 
Sucios  y  con  manchas. 
Veremos  k  Dios ; 
Que  dijo  el  que  cania 
Mañana  en  la  misa , 
Que  del  cielo  baja. 


{BomaHcerc  general.^ 


(Anónimo.) 

Hija  Mari^uela , 
Kslosmuxalbíllos, 
Si  de  ellos  te  pagas « 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventara , 
Desnudez  y  frío , 

Y  otras  mil  miserias 
Que  agora  no  digo, 
tic  lo  que  estos  sirven 
Ks ,  de  que  en  cabildo 
Se  sepa  mañana 

Lo  que  anoche  se  hizo. 
No  echarán  un  cuarto » 
Aunque  den  cien  brincos 
Para  ir  á  la  plaza : 
i  Mira  bien  qué  aliño! 
De  hombres  de  palacio 
Que  huyas  te  aviso ; 
Que  i  tmelo  huelen 
Desde  el  grande  al  chico. 
Todo  se  l«  va 
Kn  andar  pulidos ; 
Porqnie  eri  las  raciones 
Echan  mil  subsidios. 
Guarte  de  estudiantes , 
Que  son  todo  pico , 

Y  hasta  hoy  ninguno 
Hemos  visto  ahito. 
También  de  poetas , 
(lual  del  malo  mismo; 
Que  son  todos  pobres 

Y  desvanecidos , 

Y  con  un  soneto 

Piensan  que  han  cumplido , 
Si  ya  no  te  piden , 
De  hambre  transidos, 
niránte  del  Bembo 
Seis  concentos  ricos , 

Y  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito  : 
t  Mira  tú  qué  olla 
Har&  este  tocino ! 
Pues  de  los  soldados 
Hartóte  he  ya  dicho, 

Y  si  no,  en  mi  cara 
Lo  verás  escrito , 
Donde  maniHestan 
Estos  rasguñillos 
Su  término  y  pagas 
Cuáles  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado , 
Sra  Dios  bendito ; 

No  hay  suerte  ni  estado 
Q  je  no  haya  corrido ; 
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Hablo  de  eiperit* ncia 
Mas  que  no  de  vicio  : 
No  aguardes  que  el  tiempo 
Haga  cual  conmigo. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sat>e  las  costumbres. 
Que  estos  son  los  lindos ; 

8ue  la  saya  y  roña , 
i  manto  y  corpinos 
Renueven  sin  tiempo 
Casi  en  sus  principios , 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito, 
Para  que  el  casero 
iVo  sea  prolijo : 
Hombres  personudos, 
Gordos  y  rollizos , 

De  anchas  pantorrillas 

Y  tozuelos  lisos. 

De  cuarenta  arriba , 
Con  muchos  anillos , 
No  muy  bachilleres , 
Tiesos  y  engreídos. 
Da  tá  al  diablo  hombre , 
Que  verás  mil  ninfos 
Con  unas  cinturas 
Que  parecen  micos; 

?ue  con  limas  dulces 
seis  confi  titos 

Y  un  bücaro  de  agua 
Pasan  un  eslío ; 

Y  si  los  convidan , 
Veinte  cigoñinos 

No  engullen  mas  que  ellos , 
Mi  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  librb , 
Oo  no  esté  tu  nombre , 
Por  quitar  de  ruidos. 
Cuando  á  costa  ajena » 
M«*te  á  dos  carrillos , 
Qtie  no  sabes  cuándo 
Volverás  á  henchirlos, 
ten  quedas  las  manos 

Y  rienda  en  el  pico ; 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicho. 
Con  gente  de  Jauja 
(Conversa  poquito ; 
Que  no  da  provecho 

Y  meten  ruido. 
Nunca  de  haré 

Pagues  tus  oídos ;  • 

Que  es  una  monedt 
Que  gastan  perdidos. 
De  estos  hay  mil  francos; 
Pero  yo  te  aviso 
Qn«  es  mejor  un  toma 
Que  dos  prometidos. 
El  real  en  la  tierra 
Ks  el  buen  amigo . 

Y  si  no,  en  faltando 
Mira  cuál  va  el  rio. 
Harto  me  parece. 
Hija,  que  te  he  dicho , 
Con  lo  que  tü  sabes , 
Que  has  de  mi  aprendido. 
Si  quedares  necia , 

No  culpes  tu  signo ; 
Que  el  maestro  tiempo 
No  admite  arrepisos. 
Nunca  vi  discreto 
Of  1  tiempo  ofendido ; 
Porque  al  On  le  estima 
Como  don  divinó. 
Mata  ya  por  tf ; 
Que  setenta  y  cinco 
Traigo  so  las  locas 


Y  algunos  que  siso; 

Y  ya  que  riquezas 
Darte  no  he  podido , 
Consejos  te  dejo « 
Dones  muy  mas  ricos. 
Empinó  tras  esto 

Un  jarro  de  pico 

Y  una  calabaza 

De  hasta  tres  cuartillos ; 
Abrazó  á  la  niña 
Tras  estos  suspiros , 

Y  acabó  diciendo 
Que  lo  dicho  dicho. 


1867. 

(AMÓmmo.) 

Hermana  Juliana, 
Entremos  en  cuentas : 
Dime,  ¿quién  tedió 
Esa  saya  nueva? 
Que  si  ayer  andabas 
Las  carnes  de  fuera . 
En  tan  poco  espacio 
No  se  adquieren  prendas. 
Tú  no  juegas  dados , 
Parar,  ni  carrera , 
Para  que  digamos 
Que  ganaste  liacienda. 
Tienes  gargantillas , 
Cintas  y  agujetas. 
Guantes  de  polvillo, 
Valon  y  arandela. 
Di ,  ¿quién  de  fregona 
Te  hizo  callejera? 
Quién  te  puso  en  toldo? 
Quién  te  dio  chinelas? 
Las  de  toldo  v  rumbo 
En  aquestas  ferias 
iNo  ganarán  mucho , 
Si  hay  tantas  rameras  : 
Abarata  el  pan 
Si  hay  mucuo  en  la  tierra , 
Y  en  lo  mas  barato 
La  gente  se  ceba. 
Digo  que  estás  linda ; 
Mas  recelo^ann  huelas 
Al  sucio  estropajo 
Con  que  siempre  friegas. 
¡Tú  toca,  Juanilla! 
íTú  sortija^  puestas ! 
¿Tü  te  pones  blanco? 
¿Con  color  te  afeitas? 
Pues  á  fe  que  tienes. 
Si  anda  bien  la  cuenta , 
Encima  de  ti 
Una  cuarentena. 
No  sé  qué  te  han  visto , 
Que  no  eres  Lncrec.'a , 
Mas  eres  Medusa , 
O  astuta  Medea. 
¡Maldito  sea  el  gasto 
Que  á  ti  se  sujeta ! 
Mas  al  fin  en  gustos 
Hay  mil  diferencias. 
Baja  un  poco  el  toldo : 
Gravedad  afuera , 
Que  para  conmigo 
Serás  la  que  eras. 
\  quien  no  conoce 
Tus  infames  prendas. 
Te  haz  Penelope , 
O  casta  Minerva. 
Déjate  de  cuentos , 
Afable  te  muestra . 
Que  el  mudnr  de  estado 
No  es  razón  te  vuelva. 


Nanea  esUs  en  easa« 
Mil  calles  paseas. 
Poniéndole ,  Juana , 
Casi  en  almoneda ; 
Has  pues  no  respondes 
A  lautas  arengas, 
Ooyte  por  caipada , 
Que  quien  calla  acepta. 

{Romancero  general.) 

1858. 

(^^fliflRO.) 

Ya.sefioramia, 
Voy  dando  en  la  cuenta 
De  tos  embelecos 

Y  de  mis  quimeras  : 
Tus  hechizos  ya 

He  dan  poca  pena , 
Por  que  sus  efectos 
Perdieron  la  fuena ; 
Ya  las  cataratas , 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  entendimiento « 
Batió  la  experiencia : 
Ya  Teo  claro  el  sol, 
Claras  las  estrellas , 

Y  de  blanco  i  negro 
Lo  que  se  atraviesa ; 
Ya  me  dejan  ?er 
Distintas  y  exentas 
Todas  las  especies 

Y  sus  diferencias. 
Bastan  ya  las  burlas, 
Uableoiosde  veras. 

Que  rl  tiempo,  aunque  calla , 
Secretos  revela. 
Alas  tiene  el  tiempo , 
Aunque  trae  muletas : 
Viene  poco  á  poco, 

Y  pásase  apriesa. 
Es  caduco  y  vario, 

Y  con  apariencias 
Falsas  nos  engaña , 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas 
Con  mucho  artificio 
La  naturaleza ; 

,D¡ce  las  verdades, 
Aunque  amargas  sean , 
Que  como  á  sus  hijas 
Cosa  no  les  niega ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras, 
Jamas  hace  cosa 

Que  tenga  secreta. 

Y  asi ,  pues  te  avisan 
Como  centinelas 
Esas  hebras  de  oro , 
Que  en  plata  se  truecan , 

Y  la  tez  hermosa 
De  la  frente  deja 
Ya  el  lucido  ornato 

Y  arrugas  enseña ; 

Y  que  ya  mañana , 

Por  lo  que  se  muestra , 
Se  irán  esparciendo 
Del  coral  las  perlas ; 

Y  que  tus  mejtllns 
Lucidas  y  tersas 
El  color  despiden , 

Se  aflojan  y  encrespan  ;  . 

Y  aunque  mas  encubras  ' 
Con  ilziie  las  cejas , 

Ya  (If  mu  Y  i  raídas 
Se  te  caen  y  pelan ; 
Los  ojos  hundidos , 


APÉNDICE  ir. 

La  garganta  seca. 
Larga  y  arrasada , 
Como  de  cigüeña ; 
Dientes  descamados , 
La  boca  sin  muelas , 
Los  cabellos  blancos. 
Siendo  la  piel  negra ; 

Y  que  ya  los  años 
Claro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
Has  de  los  cuarenta : 
Deja  ya  las  galas, 
Hira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha, 

Y  el  ver  que  los  hombres 
Te  adoren  y  quieran ; 

Y  como  has  gozado  * 
Tan  bien  tus  madejas , 
Todo  el  mundo  dice 

gue  eres  hechicera, 
otiéndete  ya , 
Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo 

Y  no  seas  incrédula ; 
Que  si  tus  hechizos , 
Como  á  mi »  amartelan 
A  los  demás  hombres , 
Te  tendrán  por  Déü  : 
Pensarán  que  eres 
Niña  que  comienza 

A  venir  al  mundo 
Cn  la  edad  primera ; 
Venderáste  a  todos 
Quizá  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

iNo  hay  quien  te  acometa ; 
Juzgar  ante  hermosa , 
HalUránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  te  vean. 
No  juegues  de  dama  , 
Juega  ya  otra  pieza , 
Que  te  darán  mate 
Si  no  eslás  cubierta ; 

Y  si  te  descubres 
Te  verán  la  treta , 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacienda. 
Ya  sabes  que  suelen , 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo , 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura,  amiga, 
Que  ello  no  se  sepa , 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate  no  bagan 
(Lo  que  Dios  no  quiera) 
Contigo  los  niños 

Sus  carnestolendas ; 
Pero  no  harán , 
Que  eres  embustera , 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventura 
Que  quien  te  aconseja , 
De  picado  ahora , 

De  ti  vitupera ; 

Y  que ,  cual  la  zorra 
Que  las  uvas  deja 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  comellas , 
tMirándolasdice, 
Como  quien  desdeña  : 
—Nada  se  me  da , 

Que  no  están  perfoclas.— 
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Has  conmigo  excede, 
Señora ,  esa  regla , 
Pues  pude,  si  quise. 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  montaña 
Si  tú  no  quisieras. 
Todas  las  mujeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe , 

Y  lo  que  son  muestran  * 
Ya,  cual  te  he  pintado. 
Te  ven  y  contemplan 
Sin  pasión  mis  ojos , 
Porque  estoy  sin  ella ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas , 
Uirateá  un  espejo. 
Pues  eres  discreta. 
Que  alli  verás  claro; 
Si  ya  no  estás  ciega, 
Que  yo  no  lo  estoy. 
Ni  tú  eres  mozuela. 
Si  es  fea  en  extremo , 
En  extremo  es  necia 
La  mujer  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho ; 
No  es  mucho  que  sepas , 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  experiencia ; 

Y  pues  tanto  sabes , 
Aunque  fallas  tengas , 
Disimula  y  calla , 

Que  esto  es  de  discretas ; 

8ue  vo  ya  he  cumplido 
on  lo  que  en  concleticia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvale  de  ^viso , 

Y  si  no  escarmientas , 

Y  algo  te  sucede  , 
No  va  por  mi  cuenta. 

{JRomanccro  general) 

1859. 

{Anónimo.) 

His  melancolías 
Han  llegado  á  tanto, 

8ue  me  tienen  tonto 
abrá  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste , 
De  alegre  me  extraño , 
De  solo  me  pierdo , 
De  ofendido  callo : 
Huestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas 

Y  vivos  trabajos ; 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  guardo , 
Todo  me  da  en  ella 
Como  en  dedo  malo. 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cure  el  bazo , 
Patio  de  mi  pecho 
Frío  y  empedrado ; 

Y  na  consideran 
Estos  Esculapios 
Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desmayos. 
Diéranme  contento, 
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Y  }'o  diera  un  brazo 
Si  brasil  no  fuera 
Ni  nogal  tiznado. 
Mienten  de  lat  yerbas 
Las  zumos  amargos « 
Flores  y  raices 

De  los  indios  campes ; 
La  preciosa  uña , 
Los  besares  caros. 
Las  esencias  quintas. 
El  devoto  ensalmo; 
Que  el  placer  segubdo 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  vidait 
Jordán  soberano. 
Es  fuego  en  que  el  fénix 
Del  bien  que  gozamos. 
Si  caduco  muere , 
Renace  gallardo. 
¡  Dichoso  el  humilde 
Que  tiene  en  las  man<«s 
Negro  pan  seguro , 
Sabroso  y  barato! 
Que  este,  sin  vajilla , 
Sin  manjares  varios, 
Sin  aloques  rubios, 
Sin  añejos  blancos , 
En  su  pecho  libre 
Contempla  el  espacio 
Donde  la  alegría 
Obra  sus  milagros  t 
Olvida  cautelas. 
Sabe  desengaños  t 
Destreza  de  cuerdos 

Y  ciencia  de  sabios; 
No  vive  de  priesa. 
No  pena  des|)ac¡o. 
No  pretende  indigno  # 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos, 
Siempre  deseamus, 

Y  donde  hay  deseos. 
Nunca  hubo  descanso. 
¡Mas  qu¿  llora -duelos 
Kstoy,  aunque  canto ! 
Mudemos  de  tema , 
Diamos  un  rato. 

En  cuanto  predico. 
El  raitaz  bastardo 
De  la  ficil  Venus 
Me  barrena  el  casco. 
Sirvo  á  una  Belerma , 
De  cuyos  salarios 
Yo  soy  el  quejoso « 
Oíros  los  pasados. 
Quiéreme  &  lo  flojo, 
Uáblame,á  lo  falso, 
llespondo  á  lo  simple , 
Siento  á  lo  taimado. 
¡Qué  de  veces  tiemblo. 
Qué  de  veces  ardo. 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo ! 
¡En  cuántos  rincones 
Me  arroj¡|p  doblado , 
Brdve  y  compendioso 
Si  llaman  abajo ! 
Miraome  terribles  * 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
¡Oh  Mari- Casi  ana  t 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reiao , 

Y  le  lloran  tantos ! 

¿  Dónde  están  tus  Mongas  ? 
¿Qué  es  de  tus  Pelavos , 
Que  fueron  en  firmes 
La  peña  de  Marios? 


ROMANCERO  GENSRAL. 

Sus  crenchas  partidas. 
Sus  tocas  á  papos. 
Sin  altos  copetes. 
Sin  respetos  bajos; 
Después  que  tü  faltas , 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 

Y  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  i  vida , 
Nadie  habla  claro « 
Desengaños  pueden , 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo , 
Señor  doctor  Fabio : 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanzo , 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

(AMMM«r#  fenerai.) 


1860. 

(Anónimo,) 

A  los  boquirubios. 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Calóme  el  sombrero , 
Tengo  falsa  risa , 
Palabras  melosas 

Y  pecho  de  acQ)ar. 
Dicen  que  me  abraso , 

Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas  : 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obliga, 
Me  dio  el  desengaño 
Una  sorda  lima. 
Cuando  mas  me  prenden 
Ojos  6  mejillas , 
Anochezco  en  llanto , 

Y  amanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama, 
i£u  sus  lagrimillas 
Lavo  mis  deseos 

Y  mi  fe  se  entibia; 
Porque  las  mqjeres 
Llorando  destilan 
Flores  de  Medea , 

Y  de  Circe  espinas. 
El  aire  inflamado 

ue  por  mi  suspira , 
uemando  esperanzas , 
nciende  malicias. 

Mis  ojos  la  llamo. 

Llámame  su  vida, 

Veo  bien  sin  ella , 

Y  sin  mi  está  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias, 
Cuando  almuerza  carne, 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa , 

Y  duermo  de  lado « 

Y  almuerzo  salchicha^ 
Oid ,  amadores 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas , 
Ya  el  amor  no  es  ciego , 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro, 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 


Son  en  nnestros  diat 
Hechizos  pasteles 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos , 
Aire  de  la  China, 
Tafetán  y  raso. 
Seda  fresca  y  lisa ; 
Para  invierno  felpa , 
Belludo  y  borrilfa , 
La  ropa  de  bardas 
O  de  cevellínas. 
¡Milagro  de  precio. 
Noble  maravilla , 
Que  pellejas  mnerlan 
Calienten  las  vivas  I 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encinta 
Pesadumbres  tantas. 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 

De  todas  cosquillas , 
Amador  taimado , 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  á  mi  dama 
Otro  la  convida, 
Hago  que  no  veo. 
Cómo  lo  fjue  envia ; 
No  acuchillo  á  nadie , 
Guarde  Dios  mi  crisma  : 
Quien  castiga  colas , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados, 
Baena  es  mi  cartilla ; 
Respóndanme  todos : 
•  Buena  sea  su  vida.» 
El  que  trata  en  celos 
Su  mercaduría. 
De  interés  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mi  me  han  curado 
Ciertas  demasías ; 
Ya  quiero  á  lo  nuevo. 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 

Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza  : 

Si  una  está  tomada , 
Otra  encuentro  limpia ; 
Cuando  Inés  no  puede , 
Büscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica 
Limpiar  con  mudanzas 
Lágrimas  fingidas. 

{htmmKCi-0  $€meral 

1861. 

{AnMtM ) 

Damas  cortesanas , 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapín : 
Si  pasión  no  os  ci^a , 
Por  merced  me  oia , 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  meuestril. 
Ya  habréis,  mis  señoras. 
Oído  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir. 
No  es  esto  patraña , 
Digolo  portni , 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
.Va,  señoras  mias, 
[Se  pasó  el  abril, 


En  que  andaba  tierno 
Como  oiro  Amadis ; 
Ya  pasó  aquel  tiempo 
Que  solia  dormir 
Guardando  una  esquina 
flecho  un  alguacil : 
Jugaba  á  primera, 
Mas  después  que  tf 
Que  erais  todas  sotas 
Descárteos  de  mi. 
Pediaisme  siempre, 
Yo  necio  de  mi 
Partía  la  capa 
Como  San  Martin. 
¡  Cuántas  buenas  noches 
Dejaba  el  dormir 
Por  rondar  la  calle 
Demi  AldonzaGUt 
Llamaba  á  su  puerta , 
No  me  quería  abrir, 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  cien  mil. 
Al  tin  ya  cansado 
De  tanto  ^ufírir. 
Aunque  fué  muy  tarde. 
Mi  mal  conocí. 
Soleaba  en  borrasca, 

Y  el  SanTelmo  vi 
Saliendo  á  buen  puerto 
Con  mi  1)erffantin. 

Ya  no  cojo  flores 
Como  en  otro  abril, 
Ni  celos  me  quitan 
El  dulce  dormir. 
Ya  no  Toy  mirando 
Lazos  de  chapín, 
Porone  algunas  veces 
Desde  ellos  cai ; 
Ya  una  fregonoilla. 
Como  un  perejil. 
Es  de  mis  cnidaddi 
Alivio  sutil : 
De  noche  á  su  puerta 
Tango  un  mataohiu, 

Y  apenas  le  oye 
Cuando  sale  á  abrir ; 
Llévame  á  su  cuarto. 
Donde  de  un  pemil 
Corta  rebanadas 

A  lo  pastoril. 
Aquesta  es  mi  historia, 
Como  ahora  lo  ois , 
Escrita  por  ruegos 
De  una  fregatriz. 

(Bffmmeero  general.  ^  It.  MAsnir.a. 
Segunda  parte  del  Romancero  geue- 

1863. 

(Anónimo,) 

Seffora  glotona 
De  las  seguidillas. 
La  que  siempre  come 

Y  nunca  se  ahita ; 
Puerto  dondesurgea 
Oe  los  chaconistas 
Las  cascadas  naves 
De  sus  pobres  Indias ; 
Examinadora 
De  mudanzas  primas 
Que  dicen  vinieron 
Del  Cuzco  y  la  China  : 
¡No sé  cómo  tiene 
Piernas  ni  costillas. 
Según  lo  que  baila 
De  noche  y  de  dia ! 
¡  Mire  que  á  un  resfrio 
Quedará  perdida. 
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Aguardando  unciones 

Y  zarzaparrilla ! 
Sacará  de  aqui, 
A  ser  adivina 

Del  Instable  tiempo. 
Dignidad  no  chica ; 

Y  también  te  aviso 

giren  estando  ansba 
abrá  menester 
Vela  y  escudilla , 

Y  que  los  bailones 
Que  la  dieron  prisa. 
Darán  en  quitarle 
La  hubla  y  la  vista. 
Hire  su  salud 

Qu*es invade  estima, 
Ya  qu  el  alma  arroja 
Para  longanizas ; 
Que  si  el  sol  se  pone 

Y  la  sombra  aguija 

Y  del  bello  rostro. 
La  tez  se  retira , 
Dará  en  mandadera 
O  en  barrer  ermitas ; 
Que  por  lo  que  fué 
Nadie  se  fatiga. 

Plegué  á  Dios  que  aun  siendo 
Haya  quien  la  diga  : 
—Róete  ese  hueso, 
Qu*es  hora  mendiga.^ 
Yo  sé  mas  de  cuatro 
Que  pasan  crujía 

Y  van  á  la  sopa, 

Sue  fueron  bonitas, 
o  fle  del  tiempo , 
9u*es  vario  y  camina , 
por  montes  de  oro 
No  da  un  solo  dia. 
Es  un  viejo  avaro. 
Una  sucia  arpia, 
Que  de  nuestras  mesas 
Koba  las  comidas : 
Trastorna  los  siglos , 
Lo  fijo  desquicia , 

Y  afea  con  surcos 
Las  tersas  mejillas; 
Vuelve  en  plata  el  oro 

gue  la  cumore  cria ; 
nturbla  las  perlas, 

Y  el  coral  marchita ; 
Engranda  la  boca 

Y  acorta  la  vista , 

Y  es  d*el  corazón 
Ardiente  polilla. 
En  cabeza  ajena 
Puede,  por  su  vida » 
Tomar  escarmiento , 
Que  hay  hartas  rompidas. 
NO  lo  estime  en  poco , 

Ni  lo  pase  en  risa ,     . 
Que  su  bien  desea 
Quien  d'esto  la  avisa. 

{RomoHcero  gcueral.) 


1863.     • 
(Anáttimo.) 

Guarte,  Pabro  hermano , 
Dice  Antón  Callejo , 
Mas  que  de  los  lobos, 
Del  amor  artero : 
Niño  leaquillotran; 
Pero  te  prometo 
Qu*es  mas  viejo  y  cauto 
Qu*el  caduco  tiempo. 
Vendados  los  ojos... 
Mas  mejor  ¡  mal  huego ! 
Que  bien  acertó 


Con  el  palo  tuerto 
De  su  oaüesion. 
En  el  soto  viejo, 
Al  triste  Llórente 

Y  á  Mingo  el  cabrero. 
Cuando  los  pellicos. 
Sin  romperles  pelo , 
Enteros  quedaron , 

Y  él  se  entró  allá  dentro. 
Amaga  á  la  vista , 

Y  hiere  en  el  pecho ; 
Gomo  esgrimidor 
Cauteloso  y  diestro, 
Da  en  el  corazón 

Y  acude  al  cerebro ; 
Con  que  á  veces  saca 
Los  sabios  de  acuerdo. 
Es  antojadizo. 
Bullicioso,  inquieto; 

?uiere  y  aborrece 
odo  en  un  momento ; 
Nunca  saca  prenda 
Menor  qu*el  sosiego , 
Qu'el  rigor  odioso 
Diz  aue  hue  su  abuelo. 
A  toaos  sujeta , 
No  hay  ninguno  exento, 
Desde  el  majoral 
Hasta  el  za^^Iejo. 
Dice  el  sacristán , 
Qtt'esleido  en  esto, 
Qu*e8  este  avecliucho 
De  brasas  y  hielos; 
Que  duerme  velando. 
Los  ojos  abiertos , 

Y  que  corazones 
Atraganta  á  cientos ; 
Qu*cs  ladrón  de  casa , 
toragidoen  yermo, 
En  la  mar  piloto , 
Iris  en  el  cielo ; 
Qu*en  somo  los  reyes 
Quillotra  su  cetro , 

Y  que  tiembran  todos 
De  un  desnudo  ciego ; 

8ue  de  sus  agravios 
o  hay  decir  :  Mpelo, 
Sin  bajar  el  morro 
Como  putos  negros ; 

?ue  levanta  homildes , 
hornilla  soberbios; 
Que  iguala  los  valles 
Con  los  altos  cerros ; 

8oe  callando  habrá 
as  que  diez  sin  seso; 
Que  todo  lo  nota 
Por  entrar  del  vendo ; 

Y  que  de  sus  risas , 
Pabro,  nos  guardemos, 
Qu'está  del  gochillo 
Aun  no  cuatro  dedos. 
De  mi  sé  decirte 
Qu*en  oillo'tiembro. 
Que  sus  aquillotros 

De  lodo  me  han  puesto. 
Porqu*eres  garzón , 
Pabro,  te  aconsejo. 
Que  te  guardes  d*él 
Cual  del  diabro  mesmo. 


{nomaneerú  genera!.) 


i864. 

{Anónimo,) 

Pues  que  ya,  á  Dios  gracias, 
Me  veo ,  señora , 
Libre  de  cautivo 
Por  su  propia  boca. 


G36 

Y  que  decir  puedo 
Ya  borro,  Mahoma, 
:  Ay  libertad  rica , 
ton  liada  le  compran ! 

:  Qaé  caro  me  caesus ! 
Mas  paes  ja  te  goza 
m  alma  contenía. 
Viva  desde  agora. 
Cantar  quiero  aa  ralo 
Pues  lloré  mil  horas. 
No  historias  Tunestas , 
Ni  guerras  de  Troya , 
Ni  el  trono  de  Venus , 
Ni  dorada  concha 
En  que  piensa  verse 
Esta  mi  señora , 
Que  coo  su  hermosura 
Vive  tan  oronda 

Sue  piensa  qu*ei  mundo 
o  tiene  otra  hermosa.* 
Aunque  me  ha  traido 
Como  una  pelota , 
Si  acaso  haolare 
La  razón  me  sobra. 
Escúchenle  un  rato , 
Que  aunque  sea  doña, 
Yo  también  soy  dono , 

Y  me  he  visto  en  honra. 
Hágame  saber, 

Hl  reina ,  una  cosa  : 
Si  lo  que  me  quiso 
Si  fué  de  limosna , 
Por  verme  que  andaba 
Picado  de  mosca , 
Cual  novillo  en  siesta 
Buscando  su  sombra , 
Oue  fué  hano  vana, 
Como  mala  cosa, 
Que  desaparece 
Cuando  se  le  antoja. 
Si  es  antojadiza , 
Séalo  en  buen  hora , 
Que  también  ¿  mi 
Se  me  antoja  otra ; 

8ue  no  lengo  chinches 
i  me  canta  potra ; 
lias  soy  mozo  recio , 
Como  ajo  de  Ronda : 
Escuno  á  las  vigas, 

Y  nada  me  estorba ; 
Soy  acomodado   - 
Para  lo  de  agora ; 

Sé  un  poco  de  cuenta , 

Y  sepa ,  mi  diosa , 
Que  ya  m'es  iiifienio 
Lo  que  m*era  gloria  : 
Ya  tengo  por  bueno 
Estarme  en  mi  choza 
Mientras  suda  el  cielo , 
Que  rnin  se  mc.ja. 

No  quiero  mas  burlas , 
Ni  andar  á  deshora , 
Ni  que  &  cada  paso 
Me  encuentre  la  ronda , 
Que  he  andado  molido 
Como  en  atahona  : 
Vivir  quiero  ¿  espacio, 

Y  no  por  la  posta  , 
Que  una  abuela  mía , 
Que  haya  sania  gloria  i 
Que  murió  pasante , 
Como  setentona , 

Me  dijo  que  habla 
Una  higa  en  Roma 
Para  quien  la  muerte 
Por  sus  manos  loma. 
Entre  otro' danzante , 
Mi  señora  hermosa , 
Qu'cn  sede  vacante 
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Haga  cabriolas 
Al  son  de  sus  celos 

Y  de  su  chacota , 

Y  de  ir  á  la  iglesia 
De  puro  devola ; 
Mas  á  la  verdad 

Se  halló  en  unas  honras  , 

Y  de  puro  honrada 
Revienta  de  moza : 

Y  ansí  lo  confieso: 
Pero  no  se  esconda 
Cuando  fuera  vaya , 
Que  da  mala  nota ; 
Que  tengo  tal  viento 
Que  á  tiro  de  honda 
Saco ,  cuando  quiero , 
De  rastro  la  cosa. 
Soy  lan  malicioso , 
Que  si  se  me  entona 
Ll  perjeño  mió , 

Y  mi  mal  me  loma , 
No  dormiré  en  cama , 
Ni  6  la  marquesota 
Me  haré  la  barba , 
Aunque  esté  mohosa , 
Hasta  saber  cierto 
Esta  qu*esy  cosa, 

Y  por  qué  razón 
De  mi  se  remonta. 
Pero  quede  en  paz , 
Que  no  quiero  cosa 
Con  tanto  alambique 

Y  tan  ¿  mi  costa  ; 
Que  yo  desde  aquí 
Me  parlo  á  las  hondas 
Del  mar  Océano 

Tau  solo  á  hacer  coplas 
Para  las  sirenas, 
Que  una  d^estas  mozas 
Con  el  dios  Neptuno 
Dicen  se  desposa ;     . 

Y  pues  novedades 
Agradan  agora , 

A  ver  cosas  nuevas 
Parlo  por  la  posta. 

{BoKMcerc  general: 

1865. 
(Anónimo,) 
i  Ay  amor,  amor 
Blando  como  angeo! 
Maldigo  tu  nombre : 
¡Mil  veces,  arreo! 
Va  de  tus  blasones 
No  quiero  el  busqueo , 
Ni  ver  que  lu  frente 
Ciña  mi  trofeo. 
Sepa  lodo  el  muudo 
Cuál  me  vi  y  pie  veo , 
Que  con  ser  yo  mismo 
Apenas  la  creo ; 
Tus  inflemos  tuve 
Por  mi  jubileo, 

Y  mi  cielo  inmóbil 
Fué  lu  devaneo. 
Templo  de  mi  gloria 
Era  mi  deseo 
Donde  se  adoraba 

Un  monstruo  muy  feo ; 
Eran  dulces  aguas 
Las  de  tu  Leteo , 
Tus  cardos  y  abrojos 
Verbena  y  poleo. 
Llevabas  mi  alma 
De  bolivoleo , 

Y  al  son  de  lu  gaita 
Danzaba  el  guineo. 
Sin  ser  cazador 


Me  traías  á  ojeo , 
De  quien  fué  Euridice 
Cuando  fui  Orfeo. 
Bu  un  tiempo  fuiste 
Otro  mar  Egeo, 

Y  yo  de  anegado 
Fui  otro  Teseo ; 
Con  las  alas  de  aire 
Imilé  á  Perseo 
Volando  mil  veces 
Sin  el  caduceo. 
Érate  amoroso. 
Sangriento  himeneo, 

Y  como  la  palma 
Llano  el  Pirineo. 

Ya  desde  esta  torre , 
Libre  y  suelto  oleo 
Tu  engañoso  órnalo , 

Y  tu  torpe  aseo  : 

fin  tu  amarsa  historia 
Hallo ,  sí  la  leo , 
Que  son  tus  favores 
Los  perros  de  Anteo. 
De  medir  tus  signos , 
Amor,  ya  me  apeo , 
Que  no  quiero  verme 
hiu  Cáncer  ni  Leo. 
Por  mi  libertad 
Desde  boy  mas  peleo , 

Y  verle  reinando 
Gs  lo  que  deseo. 

1866. 

{Anánim§.y 
A  Yosotras  digo. 
Las  de  mantellina , 
Vuestro  bueno  canta 
Mi  mala  bocina. 
Descansen  un  poco 
Las  de  seda  fina; 
Que  al  paño  me  acojo , 
Que  hace  mala  orilla. 
Goce  quien  quisiere 
Las  argenterías , 
Arandela  y  rizos. 
Telas  de  la  China ; 
Den  al  pensamiento 
Las  alas  que  ^uian 
A  gozar  del  cielo , 
Que  arrogancias  cría ; 
Tomen  á  su  carffo. 
Por  favor  que  obliga , 
Mostrarles  el  dedo 
Por  la  celosía ; 
De  palabras  muertas 
Hagan  ellas  vivas. 
Que  yo  de  sus  hechos 
Haré  mis  maquilas ; 
Sus  torres  fabriquen 
Sobre  arena  fría, 

Y  el  billete  esperen 
Que  traerá  mentiras ; 
Pegúense  de  noche 

A  la  dura  esquina. 
Como  cedulón 
De  casa  que  alquilan ; 
Cargúense  de  acero , 
Cuenten  las  cabrillas. 
Velen  al  sereno 
Sus  damas  dormidas ; 
De  la  iglesia  grande 
Junten  la  capilla  : 
Cántenle  canciones. 
Endechas  ▼  liras : 
Resistan  al  hielo 
Los  nuevos  Macías , 
Pierdan  el  color. 


Sufran  melarebfat : 

Denles  largamente 

Lo  qae  viene  de  Indias , 

Y  carguen  de  joyas 
Alas  joyas  lindas; 
Que  i  mejor  librar 
Tenderán  la  visla 
Sobre  el  necio  amaato 
Cuando  van  á  misa. 
Has  toruando  en  mi , 
¿Quién  diablos  me  obliga 
A  decir  de  nadie , 

Pues  nadie  me  iociíaf 
A  mis  viñas  vuelvo , 
Que  ps  adonde  cria 
El  picaro  grande 
De  mi  fantasía. 
Vivan  mis  fregonas. 
Mis  fregonas  vivan , 
Con  sus  papos  de  oro 

Y  sos  cofias  limpias. 
Con  ellas  me  enüerren. 
Que  son  sin  malicia, 

Y  qae  nanea  dicen 
Palabras  fingidas. 
Con  una  palmada 
Las  tengo  rendidas, 
O  con  an  requiebro 
De  entraftazas  mías. 
No  les  bago  versos 
Con  filaterías; 
Caando  mucho  mucho, 
Las  canto  follas. 
Hiranme  en  el  baile 
Todas  á  porfía; 

Con  todaa  me  huelgo. 
Todas  me  acarician. 

?uien  las  llama  broncsB 
que  son  esquivas. 
No  lo  mira  bien , 
Harto  m»!  lo  mira , 
Pues  por  su  camino 

§uleren  ser  traídas; 
puestas  en  él , 
i  A  fe  que  caminan ! 
Cada  afio  me  entrego 
A  su  cirugía 
Para  que  me  saquen 
La  manteca  limpia ; 
Guárdosela  toda 
Para  medicinas ; 
Que  casi  la  tienen 
Todas  por  reliquias. 
No  me  piden  nada ; 
Blas  por  hidalguía , 
Cuando  vienen  ferias 
Las  compro  cosillas. 
Doyles  ni  Oleres 

Y  un  par  de  sortijas, 

Y  algún  espejuelo 
De  poca  cuantía. 
Ellas  me  agradecen 
Estas  niñerías , 

Y  me  estAn  sirviendo 
Do  noche  y  de  día. 
Siga  auien  quisiere 
La  volatería ; 

8ue  ya  mis  caftones 
o  son  cual  solían  : 
Entre  estas  se  halla 
Toda  mi  alegría, 

Y  el  llorar  con  ellas 
Es  mejor  que  risa. 
Nunca  yo  me  aparte 
De  tal  coropafiia  : 
Tan  cerca  me  tengan 
Como  sa  camisa. 


{r^omancero  general.) 


APÉNDICE  II. 

1867. 

(Anónimo,) 

Pedro ,  el  que  vivía 
En  mas  cauliverio 
Que  los  moniconffos 
De  virote  al  cuello, 
Por  la  villa  se  auda 
Horro,  libre  y  suelto ; 
Que  á  quien  ata  amor 
Le  desata  el  tiempo. 
Era  Pedro  aiitafio 
Diligente  y  bueno : 
Hacia  por  cuatro , 
Gomia  por  medio; 
Mas  va  perezoso 
De  alma  v  de  cuerpo 
Por  sos  libertades 
Trocó  su  respeto. 
Echóle  so  ama 
De  sus  aposentos , 
Porque  a  hurtadillas 
Vendia  sus  huevos « 

V  porque  una  noche 
Echó  sus  gregüescos 
Sobre  las  paredes 
De  la  del  bercero. 
—Vayase,  le  dijo; 
Que  sus  embelecos 
Eran  mis  ardores, 

Y  ya  son  mis  hielos. 
L  Dígame ,  si  mauda , 
Que  moros  ha  muerto 
Sobre  la  conquista 
De  mi  cautiverio? 
¿Quién  le  presta  toldo? 
^uién  le  vende  ceño? 

i,  Qué  rey  fué  su  padre? 
Qué  César  su  abuelo? 
Tome  all¿  sus  cosas ; 
Que  quien  muda  intento 
Ko  es  razón  que  dejo 
Reliquias  de  cuerdo. 
Basquen  sus  encajes 
Otro  almidón  nuevo ; 
Quien  le  estraga  el  gusto. 
Que  entiese  su  cuello. 
Allá  darás ,  rayo , 
Que  no  en  mi  centeno.  — 
Respondióla  el  mozo, 
Rebelde  y  matrero : 
—Alma  (fe  mis  gustos , 
Cuando  yacen  muertos 
En  la  sepultura 
De  sus  devaneos ; 
Abril ,  coyas  flores 
Cogió  mi  descuerno 
Para  desengaño , 
Herbolario  y  diestro : 
No  quiero  servirla , 
Que  me  voy  ¿  extremo 
A  vivir  despacio 

V  i  ser  mozo  viejo. 
Ya  tomé  el  jarabe 
De  la  flor  del  berro. 
Contra  la  firmeza , 
Qu*es  de  amor  veneno. 
Reniego  yo  d*ella , 

Y  tórneme  siervo 
De  mis  libertades 
Soberano  dueño. 
Para  sepultalla 
En  olvioo  eterno. 
Entre  cuero  y  carne 
Su  retrato  llevo ; 

Si  quisiere  verse 
Pinuda  en  mi  lienzo , 
Abra  bien  los  ojos. 
Que  ya  le  despliego. 
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Ella  ,  annqu'es  hermosa  ^ 
Tiene  malos  lejos : 
Mas  quiero  un  presente , 
Que  pasados  ciento ; 
Es  su  tierno  llanto 
Fuente  de  ioanelo, 
Que  á  naturaleza 
Desmiente  el  ingenio ; 
Sus  abrazos  caros , 
Cnanto  m^s  estrechos , 
Prenden  por  costumbre , 
No  por  sentimientos; 
Son  sus  amadores 
De  ajedrez  trebejos. 
Que  i  un  rey  le  da  mate 
Un  peón  pequeño ; 

Y  ella ,  que  es  la  dama , 
Anda  en  este  juego 
Perdida  en  los  blancos, 
Ganada  en  los  negros. 
Su  codicia  es  campo 

De  arena  cubierto , 
Que  aunque  llueva  mucho 
Está  siempre  seco. 
Quien  por  Junto  paga. 
Por  junto  sabemos 
Qu'encumbra  su  valle 

Y  allana  su  cerro ; 
Quien  va  sobre  tasa, 
Gomo  carnicero , 

Si  pierna  le  piden. 
Les  pesa  brazuelo. 
De  pintar  me  canso ; 
Perdónenme  aquellos 
Que  aguardando  estaban 
Su  retrato  entero. 
Adiós,  que  me  mudo; 
Señora ,  callemos ; 

Sne  si  mucho  dije, 
ucho  mas  me  ha  hecho. 

(Flor  de  romancet,  4.*  y  S."  parte. 
It.  Hemmuffro  general.) 


4868. 

{Anónimo.) 

Mudanzas  del  tiempo 

Y  glorias  caducas 

En  mis  claros  dias     • 
Me  han  dejado  á  escuras ; 
Nublosos  cuidados. 
Que  gustos  enturbian , 
Tendieron  el  velo 
De  tristezas  muchas. 
Quedó  escuro  todo , 

Y  yo  hecho  lechuza , 
De  la  luz  me  guardo 
Que  no  me  descubra. 
A  lo  hipocriton , 
Desde  esta  mi  funda 
Saco  la  cabeza 

<  «orno  la  tortuga ; 
Uirosl  me  ven, 
Oig[osi  me  escuchan, 
A  tiento  me  muevo , 
Por  andar  en  duda. 
Va  no  me  conozco 
Después  qu'entré  en  muda ; 
Que  nuevos  estados 
A  cualquiera  mudan. 
La  pesada  piedra 
Del  cuidado  empnña 
Mi  alma  entre  sueños , 
En  pié  como  grulla. 
Ya  no,  cual  solía, 
Suena  mi  hanilunia , 
Que  la  ensordecieron 
Del  gran  Tajo  azudas. 
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De  los  ojos  míos 
Vierlo  las  alcuzas , 
Por  memorias  trislea 
Qa*el  alma  m*esirujan. 
Muerto  ando  debajo 
Del  paño  de  tumba 
Que  limpia  las  calle0 
Que  aquí  me  embadursan. 
El  cuello  metido « 
Por  cortar  las  u&íks,         . 
Sombrero  de  borlas» 
lluy  alto,  alo  cura; 
Rapado  por  fuerza , 
Sujelo  á  la  tunda. 
Como  si  yo  fu(*ra 
De  los  déla  chusma; 
Mis  lienzos  tendidos  » 
Cual  los  de  la  viuda ; 
Sobre  mi  sotana 
Puesta  su  blancura ; 
Hecho  sacristán » 
Cantando  aleluyas , 
Los  bultos  rociando 
De  las  sepulturas : 
Ueducido  al  fin 
A  esta  tal  fortuna , 
Después  de  haber  dado 
Mas  vueltas  que  grúa , 
Vivo  deseando 
Como  Infernal  furia , 
Abstinente  en  todo  . 

Y  al  ojo  la  fruta. 
Amo  y  reverencio 

La  que  mas  me  injuria ; 
Maldigo  las  veras « 
Bendigo  las  burlas ; 
Miróme  al  espejo. 
No  me  veo  arrugas, 

Y  hácelas  el  tiempo 
En  mis  aventuras. 
Libertad  amada , 
Tu  consuelo  acuda 

Al  que  al  son  de  grillos 
Entona  su  musa. 
¡Perdí le,  oh  cuitado. 
Por  mi  desventura! 
Siendo  tú  la  joya 
Que  mas  todos  buscao. 
Sobre  el  oro  puro 

Y  en  perlas  te  encumbras. 
¡Mal  naya  quien  quiere 
Gloria  sm  la  tuyal 
Coma  quien  quisiere 

La  giisiosa  trucha , 
Pues  que  no  se  pesca 
A  bragas  enjutas ; 
Guste  ser  mirado 
Aquel  bi-de-puta. 
Del  que  á  su  pesar 
Le  nota  y  murmura ; 
Que  todo  es  al  fin 
Canto  de  la  cuna , 
Que  para  en  el  llanto 
De  la  sepultura. 
Si  algún  codicioso 
Sacare  de  puja 
La  vida  que  compro. 
Yo  le  doy  la  suya. 
Mas  i  de  qué  me  quejo 
SI  es  mia  la  culpa. 
Pues  cavé  la  fosa 
Donde  roe  sepultan  t 

{HomMcerc  fcnenl.¡ 

1869. 
(Anónimo,) 
Miña,  la  qne  vives 
Agora  en  el  barrio 
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Donde  ciegan  todos 
Los  que  miran  alto , 

Y  adonde  yo  un  tiempo. 
De  quejas  cargado , 
Por  dar  un  suspiro , 
Reventé  mi  sayo. 

« !  Mal  afio  para  mi  esperanza 
«Si  me  burlas  tanto  I» 
Si  tus  pensamientos 
Te  dieren  espacio , 
Pasa  por  mis  coplas 
Tus  OJOS  rasgados, 
Sabris  de  mi  pecho 
Cosas  mas  de  cuatro , 
Que  d*él  salen  duras 

Y  le  dejan  blando. 

c  i  Mal  año  para  mi  esperanza 
•Si  me  burlas  tanto!» 

Sabr&s  que  te  quiero 
Más  há  de  cuatro  años, 
Mejor  que  la  tierra 
Al  agua  de  mayo ; 

Y  por  ver  que  estabas 
Con  tu  desposado 
Asida  y  revuelta , 
Callé  como  un  canto. 

c  ¡Mal  haya  para  mi  esperanza , 
I  Si  me  burlas  tanto.» 

Después ,  como  supe 
Que  á  ver  los  naranjos 
Del  Andalucía 
Se  te  fué  el  verano , 
Humilde  te  dye 
Cómo  andaba  echando 
Llamas  por  la  boca 
Por  darte  un  abrazo, 
c  ¡Mal  año  para  mi  esperanza , 
•Si  me  burlas  tanto ! » 

Firme  respondiste, 
A  lo  escuro  y  claro. 
Preñadas  raionea 
De  confuso  parto. 
Juraste  ¡  perjura ! 
Que  me  daria  un  papo 
De  jugar  contigo 
De  ochavos  ék  palmo, 
« i  Mal  año  para  mi  esperanza , 
•Si  me  burlas  tanto ! » 

Venido  al  efelo 
Dejásteme  en  blanco : 
¡Tal  tengas  los  ojos 

Y  yo  los  gazapos ! 
Vlneme  i  la  sierra , 
Donde  me  regalo 
Como  al  sol  la  nieve , 
O  al  fuego  el  asado. 

t  ¡  Mal  año  para  mi  esperanza , 
•Si  me  burlas  tanto ! » 

Aqui  se  me  quitan 
Como  con  la  mano 
De  ti  las  memorias , 
De  amor  los  engaños. 
Allá  nos  veremos , 
A  mi  cuenta  el  marzo , 

Y  si  no  te  enmiendas 
Cantaremos  ambos : 

c :  Mal  haya  para  mi  esperanza , 
•Sime burlas  tanto!» 


Con  un  ¡voto  á  Dios! 
No  prenden  las  almas. 
Ni  les  da  pasión  : 
Lo  que  mas  oblign 
En  un  amador 
Son  dádivas  largas. 
Que  palabras  no. 
<  Dadivoso  le  qotero  yo , 
•Que  valiente  no.» 

Vayanse  Alejandros 
De  nombre  y  valor. 

Y  ande  allá  en  sus  lides 
El  Cid  Campeador; 
Maten  á  los  moros. 
Sigan  su  pendón. 

Y  el  templo  derriben 
Fuerzas  de  Sansón ; 

Y  entre  estos  valientes. 
Viva  mi  señor. 

Que  tras  Dios  os  eosrde 
Me  arroja  uu  doblón, 
c  Dadivoso  le  quiero  yo  « 
•Que  valiente  no.» 

Las  almas  mordidas 
En  la  fe  de  amor, 
Recaerdaun  Pilipo, 
Si  le  da  nna  voz ; 
No  hay  mirar  en  fieos. 
Ni  en  mala  color; 
~¡ae  si  buen  gusto,  el  fraaoo 

>s  un  Absalon. 
Más  quiero  un  vflbno 
Que  nidalgos  de  Don ; 
Pues  ejecutorias 
Nunca  cómo  yo. 
•Dadivoso  le  quiero  yo, 
•Qne  valiente  no.» 


1870. 

{Anónimo.) 

Fieras  valentías, 
Hechas  sin  razón, 
Son  hazañas  locas 
Que  aborrece  amor. 
Golpes  arrojados 


1871. 

{Anónimo .) 

Ya  qne  por  mi  suerte 
El  cielo  ordenó , 
Siendo  flor  de  nifias. 
Casarme  en  mi  flor. 
Porque  mis  madejas 
Gozase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas 
Mil  telas  de  amor. 

He  ha  dado  no  marido 

Muy  á  mi  sabor. 

Pintado  á  mi  gasto 

Cual  le  pinto  yo. 

tLo  que  me  quise  me  quiso  me  tengo, 

•Lo  que  me  quise  ne  lengo  yo.^ 

Hombre  bien  sufrido, 
Nada  gruñidor. 
Bien  contentadizo. 
Mejor  condición; 
No  es  escrupuloso , 
Ni  le  da  pasión 
Saber  qne  mi  csss 
Visita  el  prior. 
Come  sin  traello ; 
Piensa  que  á  los  dos 
Nos  lo  trae  un  cuervo  » 
Como  á  San  Antón. 
tLo  que  me  quise  me  quise  se  tengd, 
•Lo  que  me  quise  me  longo  yow» 

Tengo  tres  galones; 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  easn 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Escisión , 
Bravo  pendenciero 

Y  acucnlllador. 


Un  Naval  Carmelo 
Para  provisión , 

Y  para  mi  gusto 
Tengo  nn  Absalon. 

c  Lo  que  roe  quise  me  quise  me  tengo, 
•Lo  que  me  quise  me  tengo  yo.» 
{Rammcero  gtneraL) 

1872. 
(Anónima,) 
Yo  vi  ana  mozoeia 
De  buen  parecer. 
Liberal  de  manos 

Y  corta  de  pies  : 
Preguntóme  un  dia , 
Porque  la  miré : 

— ¿  Qu*es  su  pensamiento 

De  vuestra  merced  f 

Dijela  :~Mi  alma , 

Yo  la  quiero  l)|en.^ 

Respondióme  luego : 

—Yo  i  éJ  Umbien  — 

« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer! 

•Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! » 

Yo,  que  soy  mas  tierno 
Que  becho  de  akacer. 
Di  luego  en  amalla 
A  lo  portugués : 
Sustentaba  el  alma 
En  amor  ffel, 
Pobre  de  dinero 

Y  «eo  de  fe. 

No  nos  concertamos 
En  todo  aquel  mes; 

8ne  un  amante  pobre 
amina  sin  pies. 
Hijome  un  testigo 
De  mi  padecer : 
—Perderéis  el  seso, 
Amante  novel ; 
0)nquistais  empresa 
De  hermosa  mujer 
A  puro  suspiros. 
Moneda  sin  ley, 
Siu  ver  que  por  ellos 
No  habrá  mercader 
Que  nn  palmo  fiado 
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De  cintas  os  dé. 

Por  buenos  doblones. 

Si  queremos  bien , 

Las  señoras  damas 

Nos  liarán  merced.— 

« ¡Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer! 

•  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien !  > 

Tiempo  de  Leandro , 
¡Qué  buen  tiempo  iué ! 
¡  Dios  perdone  á  Ero ! 
Matóse  por  él. 
Ya  pasó  Amadis 
Lleno  de  oropel , 

Y  Reinaldos ,  diestro 
D'espada  y  broquel , 
Por  selvas  y  montes , 
Sin  jamas  caer. 
Andaban  las  damas 
En  un  palafrén  : 
Rabia  doncellas 

De  cuarenta  y  seis ; 

Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
Hay  acora  lias , 
¡Dios  las  baga  bien! 
Que  luego  tas  muestran 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  tan  diestras 
En  tiempo  de  uu  mes , 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 

c  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 

» ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  !• 

Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  Rey, 
Entraréis  rompiendo , 

Y  querrán  os  bien. 

No  hay  vara  de  alcalde 
Ki  de  otro  juez , 
Que  tanto  respeten 
Como  á  PLUS  ni  argel. 
Anden  segovianos. 
Que  yo  vi  anteayer 
Malar  una  garza 
Con  dos  veces  diez, 
c  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer  I 
t ;  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!» 

{Románeero  iemr&t.) 


1873. 

{Anónimo.) 
De  San  Jerónimo 
La  huerta  válganos; 
Arriba  picaros 
Celos  y  cántaros. 
Enjuga,  Bárbara, 
Tus  liemos  párpados; 

Y  al  pié  sentémonos 
De  aquestos  álamos : 
Por  esas  fértiles 

Olivas  vamonos  ' 

Entrando,  y  siganos 
Miser  Don  Lázaro.  ' 

De  alfombra  sírvanos 
La  capa  de  Alvaro, 

Y  aqui  arrojémonos 

Y  entretengámonos. 
Soy  muy  frenético. 
Soy  un  asmático , 
Pero  en  cansándome 
Soy  un  camándolo. 
Al  a^ua  un  clérigo 
Arroja  rápido 

Un  dia  fúnebre 
Antes  del  sábado. 
Responde  el  misero 
Del  liondo  acuático : 
—¿Quién  esta  música 
Fuera  ayudándonos... 

guiérote,  pidesme 
eios;  descártalos. 
No  crezcan ;  guárdate 
Brujuleándolos. 
Al  daño  aplícalos , 
Remedio  válganos. 
Que  el  yerro  excúsanos; 
Pero  al  fin  sánanos. 
Con  voz  eslrépida 
Van  animándolo : 
Arriba ,  picaros , 
Celos  y  cántaros. 

{Rommtcet  varkn  de  diferenlet  rntarn.) 
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ROMANCES  DE  VARIAS  CLASES,  HECHOS  EN  VERSOS  PAREADOS» 

ANACREÓNTICOS  Ó  DE  OCHO  SÍLABAS. 


ROMANCES  DOCTRINALES 
BN  VERSOS  PAREADOS. 


LA  PTA-HA  NOBV^HENTB  COMPOlf&TA  *. 

(AnónimQ,) 

Hanme  dicho  de  una  dama. 
Por  cierto  de  tal  apuesto, 

Ífue  por  encubrir  su  gesto 
lescubrió  su  buena  fama. 
Es  una  que  siempre  llama 
A  los  hombres  lisonjeros, 
La  que  nunca  por  dineros 
Hizo  cosa  desbonesu ; 
La  qae  si  siente  recuesta 
Huye  siempre  d*escuchar ; 
La  que  no  quiere  echar 
Los  ojos  nada  baldios ; 


La  que  da  dos  mil  desvíos 
Aunque  la  quieran  hablar ; 
La  que  nunca  en  el  mirar 
Se  mostró  de  fantasía ; 
La  que  siempre  se  desvia 
Si  ve  gente  muy  polida ; 
La  que  huye  ser  servida , 
Por  no  tener  que  pagar ; 
La  que  huelga  de  ganar 
Lo  ([ue  come  con  sus  manos ; 
La  que  dice  dichos  llanos 
Por  po  dar  en  qu*entender; 
La  que  se  hace  valer 
Por  su  virtud  solamente ; 
La  que  tiene  mucha  gente 
Trastornada  por  su  vista ; 
La  que  por  no  dar  conquista 
No  se  pone  á  la  ventana ; 
La  que  siempre  fué  tan  llana  , 
Qu*el  mundo  menospreció ; 


La  que  siempre  mereció 
Ser  servida  por  ser  buena ; 
La  que  recibe  gran  pena 
Si  siente  que  la  rodean ; 
La  que  quiere  que  la  vean 
Casi  siempre  por  nivel ; 
La  que  con  lindo  pincel 
Parece  que  fué  phHada ; 
La  que  se  ve  consolada 
Con  estar  dentro  en  su  casa ; 
La  que  nunca  jamas  pasa 
En  grado  de  lionestiuad : 
La  que  muestra  gravedad 
Cuando  ve  qu>s  menester ; 
La  que  la  sabe  perder 
Con  personas  de  su  igual ; 
La  qu*en  dar  es  liberal 
Aunque  de  nadie  recibe ; 
La  que  de  tal  arte  vive 
Que  á  ninguno  perjudica; 
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La  que  nosejasiinca 
Ni  se  hace  muy  mejor ; 
La  que  tieue  aran  primor 
Rd  v\  usar  de  ios  trajes ; 
La  (jue  uo  busca  linajes 
Para  subir  su  persona ; 
La  que  tiene  la  corona 
De  mujeres  muy  prudentes ; 
La  que  quita  inconvenientes 
Por  usar  mucha  nobleza ; 
La  qu*es  flor  de  gentileza , 

Y  eii  virtudes  acabada ; 
La  que  siempre  fué  nombrada 
Con  nombre  de  perficiou ; 
La  que  no  toma  pasión , 
Aunque  la  hable  cualquiera ; 
La  que  tiene  tal  manera 
Que  apenas  sabe  contar ; 
La  que  huve  de  hablar 
En  cosas  de  pasatiempo ; 
La  que  nunca  pierde  tiempo 
Por  ir  á  ganar  perdones; 
La  que  no  va  á  los  sermones 
Del  todo  disimulada ; 
La  que  no  va  arrebozada 
Ni  con  sombrero  de  lado ; 
La  que  va  sin  verdugado 
Porque  no  la  mire  gente ; 
La  que  diz  que  no  consiente 
Que  vaya  nadie  tras  ella ; 
La  que  no  lleva  doncella 
Consigo  por  compañía; 
La  que  siempre  se  desvia 
De  uo  siente  pesadumbre ; 
La  que  tiene  tal  costumbre 
De  lio  llegarse  ¿  ninguno ; 
La  que  huye  de  importuno 

Y  no  cura  de  razones ; 
La  que  no  tiene  desdones 
Por  nunca  dar  sinsabor; 
La  qu'en  tiempo  de  calor 
Nunca  levanta  la  toca ; 
La  que  no  qui4*re  ser  loca 
Aunque  lo  pudiera  ser ; 
La  que  huelga  de  tener 
Su  honra  muy  estimada ; 
La  qu'en  todo  es  remirada 

Y  en  la  fama  mucho  mas; 
La  que  nunca  mira  atrás 
Por  quitar  toda  ocasión ; 
La  que  nunca  colación 
Uecibió,  ni  portazguero; 
La  que  ni  por  caballero 
Ni  por  nadie  se  dio  nada ; 
La  que  nunca  fué  á  jornada 
Por  ver  justas  ni  torneos ; 
La  que  no  trae  devaneos , 

Y  se  quita  d*emharazos ; 
La  que  huye  de  los  lazos 
Por  no  verse  maltratada ; 
La  qu*está  muy  sosegada 
Sin  nacer  muchos  meneos ; 
La  que  todos  sus  deseos 
Fueron  honestos  y  buenos ; 
La  que  nunca  sale  menos 
De  aos  hombres  de  manei  a ; 
La  que  siempre  fué  casera 
Para  recoger  bacieuda ; 

La  que  siempre  toma  etmiieuda , 

Y  de  cualquiera  castigo; 
La  que  nunca  busca  abrigo 

Y  siempre  vive  contenta. 

{Cophs  de  ditparaffx  rntetamenUeom' 
fufstñ».  Pliego  sucllü.) 

*  La  pva-ha  era  un  to^o  de  música  po- 
pular que  acompañaba  a  la  Icira  de  las 
comp'tsiciones  poéticas  qne  á  (^ste  fln  se 
escribían,  sirviendo  al  mismo  Tiempo  para 
unadauza  particular  del  mismo  nombre. 
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ROMANCES  ERÓ  I  ICOS  Ó  AMATO- 
RIOS EN  VERSOS  PAREADOS. 

1876. 

(De  Garci  Sánchez  de  Badttfox.) 

Caminando  por  mis  males , 
Alongado  d'esperanza , 
Sin  nmguna  conGanza 
De  guien  pudiese  valenne , 
Determine  de  perderme 

Y  irme  por  unas  montañas. 
Donde  vi  bestias  extrañas , 
Fieras  de  quien  hube  miedo. 
Esforcéme  con  denuedo 

De  mi  desesperación  : 
Fulme  á  ellas  de  rendon 
Por  ver  si  me  matarían , 
Mas  unas  ¿  otras  decian  : 
—No  le  dé  nadie  la  muerte , 
Qu*el  mal  que  trae  es  mas  fuerte 
Que  ninguno  que  le  venga ; 
Dejadle ,  muera  á  la  luenga » 
Que  de  amor  viene  herido 
Pues  asi  tan  aborrido 
Hacia  nosotras  se  viene ; 

Y  aun  porqu'el  mal  que  tiene 
A  nosotras  no  se  pegue, 
Huyamos  antes  (luc  llegue 
Su  fuego  tan  peligroso.— 

Yo  les  dije  con  reposo , 

Cuando  tal  terror  les  vi : 

—^  Para  qué  huis  asi 

De  un  hombre  de  triste  suerte  ?  — 

Y  queriendo  alli  la  muerte , 

Y  tambifn  la  sepultura. 
Comencé  con  gran  tristura 
Este  cantar  que  diré  . 

ViUandco, 
«Hagádesme,  hagádesme. 

•  Monumento  d*aniorps  he.» 

vPoné  en  campo  d*esperanza 

•  Un  manoio  de  querellas , 
»Una  banda  azul  porelhas, 
«Porque  fueron  de  crianza; 

» Qu'en  mi  mayor  bienandanza 

•  Siendo  vencido  gané. 

<  Hagádesme ,  hagádesme. » 

»Poné  mas  por  mi  memoria 
«Las  armas  qu'en  esta  guerra 
»Yo  pane,  porqu*en  la  tierra 
»Qnede  por  campal  vitoría. 
«Allá  sentiré  su  gloria 
«Adonde  quiera  quVsté : 
I  Hagádesme,  hagádesme.» 

Sigue  el  romance. 
Asi  como  fué  acabada 
Mi  triste  lamentación , 
Dtjeles  esta  razón  : 
—Atended ,  no  hayáis  temor ; 
Mas  pues  que  sabéis  de  amor. 
Decid ,  i,  con  qué  os  remediáis 
Cuando  en  el  lugar  que  amáis 
Vuestro  amor  no  es  recibido?— 
Dijeron  :  —  Por  respondido 
Te  debrias  tú  tener, 
Pues  consejo  (¡uieres  ver 
De  quien  no  tiene  razón.— 
Viendo  qu*en  su  relación 
No  podía  haber  emienda , 
Abajé  por  una  senda 
A  unos  valles  suaves, 
Donde  vi  cantar  las  aves 
De  amnres  apasionadas , 
Sus  cabezas,  inclinadas 

Y  sus  rostros  iristecicos. 
Desque  vi  los  pajaricos 


En  los  lazos  del  amor, 
Membréme  de  mi  dolor 

Y  quise  desesperar; 
Mas  escuché  su  cantar, 

Por  ver  si  podría  entendellas. 
Vilas  sembrar  mil  querellas , 

8ue  de  amor  hablen  cogido, 
esque  vi  así  cundido 
El  poder  de  amor  en  lodo« 
Yo  tomé  desde  alli  un  modo 
De  tener  consolación. 
Dijeles  esta  razón , 
Rogándoles  que  cantasen « 
Porqu'ellas  no  sospechasen , 
Que  quería  mas  de  cillas  : 

VWancUo. 

«Cantad  todas,  avecillas ; 
«Las  que  hacéis  triste  son, 
«Discantará  mi  pasión.» 

t  No  porque  queda  pausada 
«De  suirír  tanto  tormenio, 
•Que  si  mi  pena  es  doMada , 
«nácela  bien  empleada 
«El  mucho  merecimiento. 
«Porque  doble  el  pensamiento, 
«Cantad,  y  con  tnste  son 
«Discantara  mi  pasión. 

» Quien  tiene  grande  pesar 
«Como  yo  pena  mortal 
«Con  son  oe  tríste  cantar, 
•Quiebra  en  lágrímas  su  mal, 
«Quiere  ser  la  letra  tal  • 

••Que  dé  también  ocasioa 
•Que  se  quiebre  el  corazón.» 

Sigue  et  romanee. 
Cuando  oyeron  mi  ruego 
Por  mis  penas  amansar. 
Comenzaron  de  cantar 
Este  cantar  con  sosiego. 

Villancico. 

•  Mortales  son  los  dolores 
•  Que  se  siguen  del  amor, 
•Mas  ausencia  es  el  mayor.» 

«Aunque  tal  dolor  os'  duele , 
•Yo  soy  d*él  muy  mas  doliente» 
» Porque  sí  me  bailo  ausente 
•No  bé  alas  con  que  vuele ; 
«Y  con  esto  me  consuele 
«Vuestro  muy  grave  dolor, 
«Pues  yo  tengo  lo  peor.» 

Sigue  el  romunee. 
Y  desque  hubieron  cantado , 

Y  yo  hube  respondido , 
Fué  mi  dolor  conocido 

Y  mi  pena  por  roas  fuerte ; 

Y  asi  mi  vida  en  la  muerte 
Pensé  si  roe  despidiese , 

Y  que  de  allí  me  volviese 
O  si  pasase  adelante. 

Y  no  estando  bien  constante 
En  el  mi  determinar. 
Pensando  de  no  acertar 
Este  cantar  comencé : 

Vinaneko. 
<  Adonde  iré ,  adonde  iré , 
«Que  mal  vecino  amor  es.t 

{CiMtío%er0  generéi.'-  Cmátur§  ii 

rommeet.) 

1877. 
(De  Garci  Sánchez  de  Badajoz ) 

Despedido  de  consuelo 
Con  nena  de  amor  tan  fuerte , 
Queriendo  darme  la  muerte 
De  verme  desesperado, 


Por  consolar  mi  atidado 
Me  saif  por  uiia  ienda. 
Dolor  me  tomó  la  rienda 
Por  DO  llevarme  eftaoaiego : 
Desamor,  que  vino  lue^a* 
Se  poso  junio  conmigo. 
Con  estos  males  ^oe  digo 
Comencé  de  caminar : 
Iha  tan  vivo  el  pesar 
Ueüdo  en  mi  corasen , 

8ae  no  dejaba  razo» 
OD  que  pudiese  valerme. 
¡Tanto  temi  de  perderme 
Con  el  mocho  desatino  i 
Vime  fuera  de  camino. 
Lo  que  yo  mas  deseaba. 
Con  la  paaioo  que  llevaba 
Me  meti  por  unos  valles , 
Por  do  vi  cantar  las  aves 
Coo  seftales  de  alegría  : 
Viendo  tan  maertala  mia , 
Dobláronse  mis  dolores ; 
Con  mocha  pena  de  amores 
Este  cantar  comencé : 

Villancico. 

cHagádesme,  bagádesme,    ■ 
•Monumento  de  amores  hé.» 

Sigue  el  romance. 

A  las  voces  que  tenían , 
Triste  con  lo  que  sonaba , 
El  corazón  discantaba 
Con  sospiros  su  pasión. 
Al  son  de  tan  triste  son 
Descansaba  el  pensamiento , 
Mas  amor  y  su  tormento 
Se  pusieron  en  el  alma. 
Con  una  pasión  sin  calma 
He  iba  dando  la  muerte ; 
Que  fuera  rica  mi  suerte 
Si  lo  hicieran  asi. 
Desque  yo ,  triste ,  sentí 
Que  me  alargaba  la  vida , 
Con  voz  del  alma  partida 
Me  fui  con  este  cantar  : 

Villancico. 

«No  se  Duede  remediar 
»Con  la  vioa  mi  dolor, 
•Que  la  molerte  no  es  peor.» 

Canción, 

t Justa  cosa  fué  quereros ; 
•No  hay  mayor  bien  que  miraros ; 
•Imposible  es  olvidaros 
•Quien  ana  vez  pudo  veros.  • 

•  Porque  Dios  os  ha  querido 
•Hacer  de  tal  excelencia , 
•Que  para  con  vos,  ausencia 
•No  puede  causar  olvido. 

•  Pues  si  sabéis  conoceros , 
•Bien  podéis  aseguraros 
•Qu*e5  imposible  olvidaros 
•Quien  una  vez  pudo  veros.» 

{Cmcianero  fenoral.^  CmcioHcro 
romances.) 
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1878. 
{De  Marquina,) 

Pues  de  amor  fuiste  dotada, 
Lumbre  de  mi  corazón. 
Acordaos- de  la  pasión 
Que  me  da  vuestra  beldad ; 
Acordaos 'que  crueldad 
Usastes  siempre  conmigo; 
Acordaos  que  só  enemigo 
De  mi  mesmo  por  serviros ; 
Acordaos  de  los  sospiros 
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Que  os  envío  de  dolor, 
Y  acordaos  que  sois  primor 
De  todas  cuantas  nascieron; 
Acordaos  que  me  prendieron 
Vuestras  gracias  cuando  ce  vi ; 
Acordaos  que  me  venci 
De  solamente  miraros ; 
Acordaos  que  son  muy  claros 
Mis  dolores  y  gemidos ; 
Acordaos  (]ue  conoscidos 
Mis  servicios  por  vos  son ; 
Acordaos  del  afición 
En  que  ponéis  mis  entrafías ; 
Acordaos  de  las  extrañas 
Pasiones  que  yo  padezco ; 
Acordaos  que  ya  merezco 
Galardón  por  lo  servido ; 
Acordaos  que  mi  sentido 
Me  fallece  en  contemplaros; 
Acordaos  que  por  amaros 
La  muerte  tengo  por  vida ; 
Acordaos,  desconocida , 
Del  olvido  que  tenéis; 
Acordaos ,  pues  conocéis 
Que  por  vos  vivo  muriendo , 
Acordaos ,  ya  concediendo 
A  mi  triste  petición ; 
Acordaos  que  ya  es  razón 
Que  haya  hn  mi  grave  pena ; 
Acordaos  que  sois  ajena 
De  mi ,  que  siempre  os  servi ; 
Acordaos,  pues  es  asi, 
Que  nunca  supe  enojaros ; 
Acordaos  de  recordaros 
Ue  aquel  que  nunca  os  olvida ; 
Acordaos,  pues  sois  cumplida , 
De  cualquiera  perficion ; 
Acordaos ,  en  conclusión , 
A  mi  qu'estoy  lamentando  : 
Asi  ceso,  aquí  esperando 
De  vos  la  consolación. 

(Condonero  de  romances.) 


1879. 

PERQOS  DS  AMOaKS  RECUESTANDO  Á  ÜXA 
GENTIL  HCiER. 

{De  Juan  del  Encina.) 

—Decid ,  vida  de  mi  vida , 
¿Por  qué  tardáis  mi  deseo? 
—Señor  mió ,  porque  creo 
Que  me  ponéis  en  olvido. 
—Pues  ¿por  qué  tenéis  creído 
Lo  que  vo  nunca  pensé , 
Si  bien  ó  mal  me  queréis? 
Pues  L  por  qué  razón  ponéis 
En  mí  firme  fe  mudanza? 
—Porque  perdáis  esperanza 
Del  galardón  que  pedís. 
—Pues  ¿por  qué  me  lo  decís 
Agora  que  me  habéis  muerto? 
—Porque  temo ,  é  sé  de  cierto, 
Que  por  vos  he  de  perd«»rme. 
—  Pues  ¿por  qué  queréis  hacerme 
De  tan  poca  fe  é  amor? 
—Porque  siento  yo,  señor. 
Los  engaños  de  los  hombres. 
—Pues  ¿por  qué  calláis  los  nombres 
De  los  que  han  tratado  engaños? 
—Por  no  dar  mayores  daños 
A  vuestras  quejas  é  males. 
—Pues  ¿por  qué  de  lo»  leales 
No  habéis  memoria  quién  son  Y 
—Porque  veo  que  Jason 
Trató  tan  mal  a  Mcdea. 
—Pues  ¿  por  qué  iie  Galatea 
No  acordáis  con  PoLfemo? 
—Porque  vuestra  le  yo  temo 


Ser  la  de  Amon  con  Tamar. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  callar 
A  Davidcon  Bersabé ? 
—Porque  sepáis  é  sabe 
Quién  fué  Minos ,  quién  fué  Cila. 
—Pues  ¿por  qué  con  Orestila 
No  conuis  á  Marco  Plaueio  ? 
—Por  contar  de  mas  espacio 
Lo  de  Safos  con  Faon. 
—Pues  ¿porqué  no  hacéis  mincioQ 
Tisbe é  Piramo  quien  fueron? 
—Porque  muy  mal  se  aviuieron 
Tereo  con  Filomena. 
—Pues  ¿por  qué' razón  no  suena 
Ipomenes  y  Atalanta? 
—Porque  Salmacis  me  espanta 
Con  Croco,  según  su  historia. 
—Pues  ¿por  qué  no  habéis  memoria 
Cuánto  amó  Leandro  i  Ero? 
—Por  Ciniras  ser  tan  fiero 
Contra  Mirra  é  tan  cruel. 
—Pues  ¿  por  qué  de  Otouiel 
No  hay  memoria  ni  de  Aja  ? 
—Porque  siento  cuan  gran  tiaja 
Dio  de  Circes  el  dios  Glauco. 
—Pues  ¿por  qué  Cornelia  é  Graco  ■ 
No  quitan  vuestra  esqoiveza? 
—Porque  sé  cuan  gran  vileza 
Hizo  Efnéas  contra  Dido. 
—Pues  ¿porqué  no  habéis  sabido 
Cuanto  amor  tuvo  ¿  l^avlnia? 
—Porque  fué  gran  ifnominia 
Que  murió  Biblis  porCauno. 
—Pues  ¿por  qué  dejais  en  vano 
A  ClitenestrayEgisto? 
—Porque  ya ,  señor,  he  visto 
Lo  de  Clice  con  el  Sol. 
—  Pues  ¿por  qué  queda  Micol 
Olvidada  en  este  cuento? 
—Porque  siento  el  sentimiento 
De  la  volcana  cadena. 
—Pues  ¿  ñor  qué  de  Pelicana 
E  de  Arcniles  se  os  olvida? 
-Porque  Fedra  fué  perdida 
Siendo  Polito  sin  fe. 
— Pues  1  por  qué  no  veis  que  fue 
Siervo  Jacob  por  Raquel  ? 
—Porque  siéndole  muy  fiel 
Enone,  ladejóPftris. 
—Pues  ¿por  qué  \os  con  T¡ndur¡3 
No  decís  la  fe  que  tuvo? 
—Porque  nunca  bien  se  bt)l>o 
Ercoles  con  Deyanira. 
—Pues  ¿por  qué  bien  no  se  mirA 
Quien  fue  Dalida  é  Sansón? 
—Porque  sé  que  Deniofotí 
A  Filis  dejó  burlada. 
—Pues  ¿por  qué  queda  olvidada 
La  gran  le  que  tuvo  Orfeo  ? 
—Porque  muchos  casos  veo , 
Mas  no  quiero  mas  contar. 
—Pues  i  por  qué  por  no  olorgir 
Habéis  nado  fin  tan  presto? 
—Porque  creo  que  con  esto 
Me  puedo  bien  defender. 
—Pues  ¿  por  qué  queréis  perder 
A  quien  tenéis  tan  ganado? 
—Porque  no  tenga»  cuidado 
Vos  de  mi «  ni  yo  de  vos. 
—Pues ¿por  qué,  decid  por  Dios^ 
No  os  doléis  (fe  mi  morir? 
—Porque  vuestro  buen  servir 
Es  por  tenerme  cativa. 
—Pues  ¿por  qué  sois  tan  esquiva 
Sin  mirar  cuánto  soy  vuestro? 
—Porque  si  favor  os  muestre , 
Podrá  ser  que  me  condene. 
—Pues  ¿por  qué  porque  mas  pene 
Me  lo  encarecéis  ya  mas? 
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— Porgoe-B— 01  vi  Jaoim 

Cosas  (Tcsus  nof  secreu. 

— Paes  i  por  qué,  p«et  mi»  disereta, 

He  decis  que  oo  hay  secreto  T 

—Porque  ?08,  que  soii  discreto » 

Procuréis  lo  ñas  seguro. 

—Pues  ¿por  qué,  pues  to  procuro, 

Me  decís  tales  raionesf 

—Porque  Ules  galardoues 

No  se  alcanzan  de  lyero. 

—Pues ¿por  qué,  pues  untóos  quiero, 

Tanto  queréis  dilatar? 

—Por  aparur  é  qviur 

Todos  los  inconvenienles. 

—Pues  ¿  por  qué  no  paráis  mieutes 

Que  del  lodo  me  nauisf 

—Porque .  si  no  me  dejais. 

Por  mi  vida  que  dé  f  oces. 

— ^Pues  i  por  qué  son  Un  feroces 

Vuestras  respuesUs,  señora  Y 

—Porque  queréis  iuego  agora 

lial>er  entera  Vitoria. 

— Pues  ¿por  qué  para  mi  gloria 

Os  mostráis  Uu  enemiga  f 

— Porque  no  quiera  me  diga 

Ninguno  lo  que  no  es. 

—Pues  ¿  por  qué  Un  descortés 

Queréis  ser  con  quien  os  ama  ? 

«--Por  no  perder  yo  mi  fama, 

E  aun  por  vuestro  bien  lo  hago. 

—Pues  ¿por  qué  me  dala  tai  pagu  ? 

¡Oh  mmer  sin  piedad ! 

—Porque  hadeiido  ul  maldad 

Yo  mesma  me  matarla. 

—Pues  ¿  por  qué,  seitora  mia , 

Tenéis  tan  mal  pensamlenuT 

—Porque  según  lo  que  siento 

Temo  que  me  dejaréis. 

—Pues  1  por  qué  vos  os  teméis , 

Que  mi  fe  uoeis  segura? 

— Porque  dudo  mi  ventura 

Si  me  serü  mala  ó  buena* 

— Poes  ¿por  qué  va  no  se  ordena 

Que  mi  vida  viva  o  muera? 

—Porque  librarme  quisiera 

De  querer  vuestro  querer ; 

Mas  ya  vuestra  quiero  ser. 

i880. 

nauuK  w  AHoaes. 

(Dé  Alonso  NidUz  de  Reiuoso.) 

—¿Por  qué  ventura  me  tiene 
Con  un  dolor  tan  llagado? 
—Porque  la  causa  do  viean 
Satisface  é  mi  cuidado. 
—¿Por  qué  mi  gran  sentimiento 
No  sienu  pena  morul  ? 
—Porque  un  dulce  tormento 
No  se  puede  llamar  mal. 
^¿Por  qué  nunca  é  mi  presencia 
Aporu  mngun  placer  ? 
—Porque  quien  vive  en  «usencia 
lamas  puede  alegre  ser. 
—¿Por  qué  no  me  quejo  yo 
Al  amor  de  mi  penar  ? 
—Porque  aquel  que  me  perdió 
Ya  BO  me  puede  ganar. 
—¿Por  qué  con  grande  clamor 
Nopidofinámisaeru? 
—Porque  no  puede  la  mverte 
Remediar  mas  qu'ei  dolor. 
—¿Por  qué  no  espero,  pues  veo 
Que  mereiee  ser  pagado? 
—Porque  nunca  al  desdichado 
Se  le  cumple  so  deseo. 
»iPor  qué  yo  no  veo  aquí 
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A  mi  mal  ningún  amigo? 
—Porque  yo  soy  enemigo 
Continuamente  de  mi. 
— ¿  Por  qué  no  voy  á  Imacar 
La  causa  de  mi  tormento? 
—Porque  uo  pienso  acertar 
A  decir  el  mal  que  siento. 
— ¿  Por  qué  no  ousco  yo  aqui 
Alffun  remedio  á  mi  pena  ? 
—Porque  pago  en  tierra  ajena 
Lo  oue  en  otras  tierra»  vi. 
— ¿  Por  qué  no  buyo  aílcloii, 
Pues  que  contino  me  mata? 
—Porque  quien  asi  me  trau 
Salisraoe  á  mi  pasión. 
—¿Por  qué  mi  seso  se  va 
A  buscar  mi  pensamiento? 
—Porque  é  tan  grave  tormento 
Ser  cuerdo  me  basura. 
—¿Por  qué  tan  grave  tormento 
No  me  ua  hora  oe  gloria  ¥ 
—Porque  pesa  á  la  meaaoria 
Con  Un  gran  atrevimiento. 
—¿Por  qué  quiero  yo  quejarme 
Que  parece  ser  gran  mengua? 
—Porque  no  mas  que  la  itfugua 
La  ventura  quiso  darme. 
—Pues  ¿por  qué  muriendo  vivo 
Sin  querer  geao  tener? 
—Porque  ya  no  padecer 
Me  sera  dolor  esquivo. 
—Pues  ¿por  qué  quiero'quereros. 
Por  querer  mi  perdición? 
—Porque  si  dejo  de  veros 
Renuncio  mi  galardón. 
—I  Por  qué  renuncio  aiegiia , 
Y  la  trueco  por  paaleu  ? 
—Porque  os  sirva  nodm  y  día 
K  mi  cosu  el  coranoo. 
— ¿  Por  qué  querer  me  desiierre 
A  no  tener  gusto  en  nada? 
— ^Porque  tienen  pregonada 
Contra  rol  los  males  guerra. 
— ¿  Por  qué  pierdo  mí  senlldo , 
Sintiendo  tal  padecer? 
—Porque  fué  muy  atrevido 
Mi  querer,  en  no  os  querer. 
—¿Por  qué,  pues  que  justo  peno, 
No  hago  sino  llorar? 
—Porque  no  puede  dejar 
La  memoria  ai  tiempo  bueno. 
—¿Para  qué  lloro  mis  daDoa , 
Poes  no  remedio  lo  becbe? 
—Por  ver  que  gasté  mis  aioa 
Como  cosa  sin  provecho. 
—Pues  ;oh  mosquino!  ¿por  qué 
No  los  procuro  cobrar? 
—Porque  el  tiempo  que  se.fné, 
Atrás  no  puede  tornar. 
—Pues  ¿por  qué  é  un  fftm  pena 
No  procuro  de  dar  gloria? 
—Porque  solo  la  memoria 
De  lo  beebo  me  condena. 
—¿Por  qué  la  grande  pasión , 
De  mi  mal ,  decir  no  ose? 
—Porque  permite  rason 
Que  dicha  no  dé  repoao. 
—¿Por  qué  pienso  que  si  siento 
Otro  jamu  no  sinlié? 
—Porque  pueden  morir  ciento 
Del  mal  de  que  muero  yo. 
— ¿  Por  qué  no  toy  i  buscar 
Algún  descanso  mas  bueno? 
—Porque  duendo  el  penar, 
Penaré  porque  no  peno, 
—¿Por  qué  mi  gran  pensamiento 
No  busct  i  quien  se  quejar? 
—Porque  tal  alrevimíeoto 
No  se  puede  sentenciar. 


—¿Por  qué  4e  aqaeilo  que  espero 
Me  viene  fprave  loraMnlof 
—Porque  espero  y  deaenpcro 
Todo  junto  en  u>  momento. 
—¿Por  qoémi  vida  esté  Hena 
De  confusión  desigual  ? 
—Por  querer  mal  i  mi  peón 

Y  querer  bien  é  mi  mal. 
— ¿  Por  qué  remedia  el  doler 
Mi  triste  vi<la  acaber? 
— Porque  h  quien  mau  el  amor 
No  se  debe  de  quejar. 
—¿Por  qué  pienso  que 
Como  la  suya  no  sea  ? 
—Porque  la  liiso  venlnn 
Porque  su  poder  se  ven. 
— ¿  Por  qué  con  todo  sabí 
A  esu  sola  no  nlalm? 
—Porque  pienao  no  poder 
Dar  comienao  do  no  hay 
—Pues  ¿  por  qué  me  qu^  d*caa 
Pues  que  velia  merecí? 
—Porque  me  pagó  con  veiln 

La  lilierud  que  perdí. 
—¿Por  qué,  pues  tal  pean  aiento. 
La  vida  quiero  tener? 
—Porque  ha  de  fenecer 
Con  la  muerte  mi  tormento. 
—Pues  ¿  |M>r  qué  no  siento  gloria 
En  pensar  en  ella  aqui  ? 
—Porque  estoy  fuera  de  mi 

Y  lejos  de  su  mem«<ria. 
—¿Por  qué  la  vida  me  engaib. 
Pues  mi  bien  Un  Urde  %iefie? 
—Por  rogar  á  quien  me  daña. 
Burlar  de  quien  me  sostiene 
—Pues  ¿  por  qué  quien»  rofsir 
A  la  que ,  triste ,  me  ofende  ? 
—Por  mayores  gracias  dar 

A  quien  mi  dolor  enciende. 
-Pues  ¿por  qué  á  tal  doleocii , 
Triste,  no  busco  algún  medio? 
—Porque  los  males  de  ausencia 
No  tienen  ningún  remedio. 
—¿Por  qué  no  pienso  alcannr 
Bien  de  quien  tanto  nial  (U6? 
-Porque  no  puede  dejar 
De  penar  el  que  penó. 

(NuSsa  as  Rsnioto.  flUwlf  deln 
omóm  é¿  CéoTÉés  «te.) 


1881. 

(AnénlBis.^ 

Cuaédo  el  ciego  dios  de  amor, 
Nifio  de  fuerza  secrete , 
Me  hirió  con  la  saeU 
Que  vos ,  sefion ,  le  distes , 
Ki  temor  qu*en  mi  pusistes 
Me  cegó  la  providencia. 
De  lo  que  hoy  en  muestra  ausencia 
Seftora  •  padeceré. 
Ya  combaten  é  mi  fie 
Los  pronósticos  temores ; 
Ya  se  pasan  los  duUores, 

Y  se  guste  el  amargura ; 
Ya  vuelve  mi  desventura  « 
Qu*estuvo  un  poco  ascendida ; 
Ya  me  falu  la  guarida , 
Para  mi  se  turba  el  d^. 
Solo  me  queda  el  consuelo 
En  vuestro  meredmícDto* 

Y  en  el  gran  conocimieoto 
De  vuestra  grande  ooblesa. 
Que  suplistes  con  grandesa 
Mi  muy  baja  dignidad : 
Gnclinaoe  coa  iiondad 

Por  hacerme  glorioso. 
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i  Oh  goio ,  tao  do  reposo ! 
¡Oh  alegría  variable. 
Cuál  tn  An  es  lamentable ! 

taelCo.)  

i882. 
{AtfMmo,) 
Lastimado  del  amor, 
Coo  volonlad  de  qaejarmo 
Deliberé  de  apartarme 
Para  me  quejar  mejor» 
Do  contase  mi  dolor 
Sin  que  ninguno  me  oyeso. 
Vi  qn*era  bien  que  me  fuese 
Solo  por  un  despoblado » 
Por  estar  mas  apartado 
Para  llorar  mi  ventura; 

Y  entré  por  una  espesura 
De  una  muv  l\resca  floresta  : 
Parte  sola  bien  dispuesta 
Para  mi  contemplación. 

Oi  de  lejos  un  son 
De  una  vos  de  una  doncella , 
^oe  cantaba  sola  ella 
n  cantar  que  asi  decía  : 

VUhmcíc0. 
«Alegría, 

«Pues  Un  poco  sosegáis, 
>Bnégooe  que  no  venigais.» 

sigue  el  remenee. 
Comencé  seguir  su  via 
Por  aquella  soledad, 
Con  alguna  piedad 
De  vella  con  su  tristeza. 
Entré  por  una  aspereza 
De  unos  árboles  muy  altos , 
Mas  muy  tristes  y  sombrosos  : 
Vi  unos  valles  espantosos 
De  muy  áspera  hondura , 

Y  en  medio  de  su  espesura 
Oi  decir  un  cantar. 
Comeocéle  d^escucbar ; 

Mas  la  voz  no  era  mas  de  una. 

ViOanciee. 
cAl  amor  y  á  la  fortuna 
>No  bay  defensa  ninguna.« 

Sigue  el  remenee. 
Si  bobiera  persona  alguna , 
Detuviérame  con  ella ; 
Mas  por  quejar  mi  querella, 
Llorando  me  ful  de  allí , 
Tan  ajeno  va  de  mi 
Como  estaba  d*esperanza , 

Y  andando  sin  confianza 
Que  mi  mal  se  me  acabase. 
Sin  que  mucho  me  apartase 
Vide  cantar  á  un  pastor 
Quejoso  dp  un  nuevo  amor, 
Que  su  disfavor  Tenoja  : 

ymaneUo. 
•Aun  agora  se  me  antoja , 
•Gil ,  cómo  te  has  de  vengar, 
»Que  me  torno  A  enomorar.» 
Si0ueelree»miee. 
Comencé  de  caminar 
Por  una  móntala  arriba, 

Y  en  esta  monlaia  esqvlva 
Yo  quisiera  fenescer. 

Si  el  amor  quisiera  ser 
Contenió  con  yo  morir; 
Pero  no  bastó  elegir 
La  muerte,  pues  no  queria, 
Porque  yo  no  merescia 
Monr  tan  dichosa  muerte, 

Y  acaso  topé  por  suerte 


Pliego 


APÉNDICE  III. 

Un  caballero  penado, 
Que  de  muy  enMnorado 
Quejaba  su  desventara. 
Diciendo  coa  gran  tnstora 
Este  cantarde  gran  pena  : 

YUlemtíee. 
c  El  mal  que  el  amor  ordena 
»Es  d'esta  suerte , 
«Que  fenesce  con  la  muerte.» 
Sigue  el  romance. 
Con  un  llanto  triste  y  fuerte 
Me  aparté  d*este  cantar, 
Pues  no  podía  acallar 
Por  lo  qu*estaba  ordenado; 

Y  cuando  bobe  andado 
Por  muy  hermosas  florestas , 
Vi  decendir  unas  cuestas 
En  carro  de  oro  al  Amor, 
Con  el  cual  muy  gran  remor 
De  muchas  gentes  venían. 
Vi  que  hosibres  le  seguian 

Y  mujeres  muy  discretas, 

Y  en  una  a^aba  saetas ; 
Traía  el  arco  en  la  mano , 

Y  venia  muy  ufano , 
Aunque  ciego  de  sus  ojos, 
Persiguiendo  con  enojos 
Bien  a  todos  sus  secuaces. 
Los  cuales  sus  fuertes  haces 
A  él  teniao  alzadas, 

Y  decían  fatigadas 
Sus  almas  este  clamor  : 

Camben, 

•  ¡OhSefior, 
•Remediadnos  presto  agora, 
•O  dadnos  muerte  ito  mora 
•Con  dolor.» 

Sigue  el  remenee. 

Viendo  yo  al  cruel  Amor 
De  tantos  acompaiSado, 
Fuime  S  él  muy  denodado 
Por  ver  si  le  matarla , 

Y  dije  con  agonia : 
—¿Por  qué ,  sefior,  me  msHrataa? 
¿Di  por  qué  ya  no  me  matas, 
O  me  libras  ya  t6  d*e8to?— 
El  me  respondió  muy  presto 
Con  una  voz  amorosa , 

Y  me  concedió  una  cosa , 
Diciendo  con  gran  favor : 

Villancieo. 
fl  La  tristeza  de  tu  amor, 
iSI  porfía, 
>Te  dará  grande  alpgria.» 

{Copku  nuevamente  hechas  de  Perdone 
vneUra  merced.  Pliego  suelto.) 
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Dichosa  fué  mi  ventara 

Y  venturoso  mi  hado  : 
Fué  dichoso  mi  cuidado 
Cuando  vi  la  bermosora 
De  la  que  no  tiene  par, 

Y  pensando  en  mi  pensar 
Pensé  que  poco  cesara, 

Sue  mientras  ums  la  mirara 
i  corazón ,  de  contento , 
Con  la  gloria  del  tormento, 
Librara  penas  y  enojos ; 

Y  ansí  cebados  mis  ojos 
En  el  señuelo  de  amor. 
Pul  y  dije  sin  temor  : 
Esta  sola,  solo  es  una 
La  que  tiene  la  fortuna 


Dob^o  do  sos  ptés  puosu ; 
La  que  es  mas  linda  y  honesta 
Que  en  el  mundo  se  crió ; 
La  que  tanto  meresció 
Que  no  merescemos  vella; 
La  que  con  su  vista  es  eUa 
En  la  vida ,  alegre  vida ; 
La  que  da  por  despedida 
A  quien  la  sirve,  la  muerte; 
La  que  le  cupo  por  suerte 
De  ventura ,  ser  señora ; 
La  que  nuestra  tierra  adora 
Con  su  gracioso  donaire ; 
La  que  mata  con  el  aire 
De  amores ,  por  donde  pasa ; 
La  que  el  corazón  traspasa, 
Ylemiray  nole  toca; 
La  que  es  razón  sea  loca 
Cuando  ae  mira  al  espejo ; 
La  que  tiene  previllejo 
De  herir,  matar  y  prender; 
La  que  puede  contender 
Con  la  diima  mas  discreta ; 
La  que  es  en  todo  perfeta 
Mas  que  ninguna  hermosa ; 
La  que  las  flores  y  rosa 
Ante  ella  pierden  color ; 
La  que  jamas  da  fivor 
A  quien  la  sirve  y  la  mira; 
La  que  coa  tal  vira  tira. 
Que  lastima  donde  hier«* « 
Y  le  vence  y  desbarata ; 
La  que  siempre  se  recata 
De  descobrír  sus  cabell«ts; 
La  que  los  tiene  tan  t)ell(»si 
Como  los  rayos  de  Febo ; 
La  que  por  caso  muy  nuevn 
Se  nos  puso  á  la  ventana ; 
La  que  quedó  tan  ufhna 
Gomo  yo  quedo  vencidki: 
La  que  de  verme  aborrido 
Puso  los  ojos  en  mi; 
La  Que  mirándola  vi 
Mi  dolor  en  su  lignra ; 
La  que  tiene  tal  pintura , 
Que  ninguna  se  le  iguala; 
La  que  en  gentUesa  y  gala 
A  toda  dama  desdeña ; 
La  que  es  fuerte  como  peña 
En  loque  virtud  obliga; 
La  que  no  sé  qué  me  diga 
Algo  de  lo  que  parece; 
La  que  tanto  resplaudesce 
Que  es  peligrosa  su  vista; 
La  que  sólo  por  la  lista 
Encierra  su  atrevimieiito; 
La  que  vo ,  triste,  no  siento 
Con  qué  podellaeervir, 
Sino  con  el  pensamiento. 

iCúphu  ée  m  galán  que  ttamaka  é  la 
paarte^  ete.  Pliego  suelto.) 
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(Anéfiime  *.) 
Olorosa  davelünn, 
Nueva  flor,  rosa  temprana , 
Jazmines  pímr  la  mañana , 
Cogidos  con  gran  frescora ; 
Gesto  de  cuya  flgura 
Se  vencen  las  mas  hermosas ; 
Gracia  mas  qoe  las  graciosas. 
De  las  discretas  primor. 
Comienzo  de  mi  do!or« 
Fin  de  todo  mi  reotedio ; 
Alma  mia,  ningún  medio 
Tiene  mi  pena  sin  vos  : 
Imagen  que  hizo  Dios 
Por  mostrar  sus  maravillas ; 
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Gracias  que  no  só  dedllat , 
Que  lieiie  vuestra  merced ; 
De  los  libertados  red. 
De  los  mas  libres  prisión , 
tlave  de  mi  corason, 
Que  con  TOS  cierra  mi  fe; 
Cárcel  donde  viviré 
Aliéntras  yo  vida  tuviere; 
Y  la  muerte,  si  os  sirviere , 
Tomaréla  yo  de  grado; 
Gloria  de  verme  |)eoado 
Después  que  os  vieron  mis  ojos ; 
Remedio  de  mis  enojos , 
No  para  mas  de  serviros 
Bien  empleados  suspiros 
Por  ser  de  vneslro  deseo  ; 
Hermosura  que  no  veo 
Igual  en  cunólas  miré* 

{Giotñ  dé  Oloroiü  tíaveiUnM,  ean 

9tra,  etc.  Pliego  suelto.— ii.  Ca»- 

eitmero  de  romMees.) 

f  Este  fomaDce  se  ha  entresacado  de  la 
dosa  de  Bernabé  delVjada,  qae  dice :  En- 
trando par  uñé  knerté ;  pero  se  halla  ea  el 
Caaelonero  de  Romances. 
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mOOB  MALdGADO*  DtSPIDIEHÜOSB 

nn  imos  abioos. 

(De  Quiroi,) 
— Sefiores,  ¿qué  roe  mandáis? 
-^  ¡Cómo !  ¿Que  queréis  hacer ? 
--Que  me  quiero  ir  i  perder 
Donde  nunca  me  veáis. 
—Decidnos  adonde  vais, 
O  i^cr  qué  es  esta  partida.— 

Comienza  el  Perqué. 
—¿Por  qué  T  Porque  ya  mi  vida 
Se  arrepiente  de  lo  becno ; 
Porque  si  me  ha  laUsfecho^ 
Nunca  se  vié  satisfecha; 
Porque  ya  no  va  derecha 
La  razón,  ni  va  camino; 
Porque  sin  llevar  poUluo, 
Otras  cosas  la  embarazan ; 
Pürque  muchos  hay  que  cazan 
Sin  sal>er  guardar  el  viento; 
Porque  no  hay  uno  entre  ciento 
Que  de  si  Bo  se  confia; 
Porque  no  se  desvarié 
Conmigo  la  confianza ; 
Porque  la  falsa  esperanza 
Tiempo  es  ya  que  serepruebe ; 
Porque  ninguno  se  atreve 
A  querer,  si  ella  no  acusa ; 
Porqu^esli  ya  muy  cdnftasn 
La  ley  de  buen  amador; 
Porque  ya  quiere  el  amor, 
Como  el  gusta,  cosas  varias;  . 
Porque  le  son  muy  contrarias 
Las  cosas  en  ui^ugeto ; 
Porqu'el  amor  y  el  recreo 
Son  muy  grandes  enemigos ; 
Porque  tenemos  testigos 
Que  cuerpo  y  alma  pelean; 
Porqne  quiere  que  le  vean 
Rl  amor  de  muy  galán ; 
Porque  sabe  que  no  dan 
Sino  é  onien  tiende  la  mano ; 
Porqulel  secrelo  villano 
Los  huesos  rasca  roidos; 
Porque  veo  que  son  tenidos 
Estos  átales  en  poco ; 
Porque  tienen  ya  por  loco 
Al  hombre  que  amando  muere ; 
Porque  quien  galardón  quiere 
Hi  de  ser  muy  porfiado; 
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Porque  yo  desesperado 
Obedezco  como  moro; 
Porque  todo  el  omI  es  oro 
Para  ml,  de  donde  viene; 
Porqne,  aunque  la  vida  pene. 
La  muerte  me  satisface; 
Porque  quien  el  mal  me  hace 
Es  mayor  el  bien  que  puede ; 
Porque  entre  todos  me  quede. 
No  digo  mas  indignado ; 
Porque  fué  predestinado 
Todo  para  mí  albedrio; 
Porque  ya  el  juicio  mió 
No  tiene  ningún  aliento ; 
Porque  todo  lo  consiento , 
Sin  osar  d*ello  quejarme; 
Porque  no  puedo  mirarme 
De  dolor  que  de  mi  tengo ; 
Porque  si  en  ver  me  detengo, 
La  vista  ciega  tristura ; 
l^orque  la  gran  hermosura 
Muestra  su  poder  que  pene ; 
Porque  quien  oficio  tiene 
Hace  muestra  de  su  obra ; 
Porque  tengo  gran  zozobra 
Oe  males,  pena  y  fatiga ; 
Porque  se  nizo  enemiga 
üe  quien  es  mi  señora ; 
Porque  mi  dolor  mejora 
Con  el  mu'ho  empeorarse ; 
Porque  le  manda  guardarse 
De  gustar  cosa  imperfeta ; 
Porqne  con  aquesta  dieta 
lA  virtud  se  desfallasce; 
Porque  veis  que  se  meresce 
Gozar  lo  que  se  pnblica ; 
Porqne  quien  algo  se  aplica , 
Sin  ser  suyo,  goza  dVllo ; 
l^orque  no  sosa  en  teneilo , 
Mas  en  deciílo  se  harta; 
Porqne  alguno  muestra  carta 
De  alguna  que  se  la  onvia ; 
Porque  por  aquesta  via 
Son  muchos  los  maldicientes ; 
Porque  los  inconvenientes 
Son  los  mismos  malhechores ; 
Porqne  d*este  mal  de  amores 
Los  menos  son  hostigados ; 
Porque  son  muchos  llamados 

Y  pocos  los  escogidos ; 
Porque  todos  los  fingidos 
Son  los  que  libran  mejor ; 
Porque  tienen  el  amor 

En  mano ,  como  el  pardal ; 
Porque  si  les  hace  mal , 
Le  sueltan  á  dos  picadas; 
Porque  viven  engañadas 
Con  discretas  otras  muclias ; 
Porque  ponen  las  escuchas 
Sobre  músicas  y  vueltas ; 
Porque  se  tienen  por  sueltas 
En  ul  red  las  libertades; 
Porqu*estas  enfermedades 
Con  ellas  mismas  se  curan ; 
Porque  los  que  tal  procuran 
Mucho  les  dura  la  lida; 
Porque  el  temor  de  calda 
Los  guarda  d*encammarse ; 
Porque  no  puede  quemarse 
Corazón  verde  ^  mojado ; 
Porque  quien  bien  Im  llorado , 
Como  yesca  está  encendido ; 

Y  por  esto  me  despido 

De  vos  y  de  quien  me  aparto : 
Si  en  algo  os  he  deservido , 
Señores ,  perdón  os  pido« 
Que  de  mañana  me  parto.— 

aCéérfontré  fffnergi,) 
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LAS  MALMCIOJIES  DE  SALAT*. 

{De  Diege  Gareim.) 

Mucho  quisiera  apartarme 
De  no  decir  maldiciones, 
ijue  nunca  tales  razones 
Jamas  acostumbré  yo; 
Mas  quien  mi  capa  buitó 
Mi  lengua  sacó  de  quicio , 
Porque  trae  por  oficio  '^ 
Desengañar  cualquier  hombre. 
Si  quieren  saber  su  nombre , 
De  pato  y  cochino  es , 

Y  los  que  mal  lo  qoerés 
Ayúdanlo  i  maldecir. 
Que  maldito  ha  de  morir 
Como  Judas  el  malvado  : 
Maldito  y  descomulgado 
Como  murió  el  mal  ladrón. 
Ciyate  la  maldición 
Desaquellas  cinco  ciudades, 

Y  por  tus  iniquidades , 
iVnsi  cayas  de  tu  estado 
Como  aquel  desventurado 
Ángel  llamado  Luzbel : 
Caín ,  como  mató  á  Abel , 
Ansi  por  envidia  mueras, 
fragüente  las  bestias  fieras 
Como  al  profeta  Joñas; 
Nunca  te  falte  jamas 
Lepra  como  á  Naaman, 

Kn  pobreza  y  en  aiaii 
Llagas  como  á  Job  llagó. 
Plegué  á  Dios  te  vea  yo 
Ciego  como  Sansón  fué ; 
Otra  lanzada  te  dé 
L.on^nos  por  el  costado ; 
Kn  piedra  seas  tomado* 
Como  la  moier  de  Lot ; 
De  la  torre  de  Membrot 
Te  despeñes  aborriUo ; 
Ansí  andes  tan  corrido 
Como  anduvo  el  rey  David; 
Ansi  mneras  en  la  lid 
Como  el  gif^ante  Golías ; 
Tan  pocos  logres  los  días 
Como  el  mancebo  Al)salon, 

Y  mueras  por  tal  razón 
Como  aquel  rey  de  persianos , 
A  quien  Jndibt  por  sus  mauos 
De  noche  fuera  A  matar; 

Asi  te  trague  la  mar 
Como  á  los  de  Faraón ; 
Con  tu  hermana ,  como  Amon 
Con  Thamar,  seas  cruel ; 
Mueras  como  murió  aquel 
Marido  de  Bersabé. 

Entran  ta$  Mtterias  eaUtlltnei. 

Mueras  como  muerto  ftié 
El  rey  Don  Sancho  el  mayor, 
Al  que  matara  el  traidor 
Vellido ,  con  una  bnza ; 
De  ti  tome  yo  venganza 
Como  el  Imen  Cid  de  su  gente; 
Con  teia  súpitamente 
Como  Enrique  seis  herido; 
De  los  osos  seas  comido 
Como  Fabila  el  nominado; 
Asi  mueras  emptaado 
Como  fué  el  cuArlo  Femando; 
Como  Frueia .  nefando» 
Que  mató  á  su  hermano  mismo; 
Ardas  en  un  hondo  abismo. 
Como  Don  Olpas  sagrado ; 

Y  mueras  desquijarado 
Como  el  moro  fné  del  Cid ; 
Tan  desdichado  en  I»  lid  . 


Rotres  como  el  rey  RoUrígOv 
Tanus  lacees  te  lualüigQ 
Como  al  eonüe  Üou  Julián ; 
Una  espina  voelta  en  pan 
Te  abogue  como  á  la  Cava ; 
Como  Witiza,  au*eiUba 
Ciego  por  cruel ,  lú  «eas ; 
La  Uerra  que  lü  poseas 
Te  trague  como  el  «Je  marras. 

tíUlorias  antiguas. 

A  tn  mujer  des  las  arras 
Que  dio  á  Tarpejfa  el  Sabino; 
Como  aquel  kijo  que  viuo 
De  Torcaio  veneeUory 
Asi  coo  ul  desamur 
Te  mate  también  tu  padre ; 
Asi  aboguen  4  tu  madre 
Como  A  la  suya  Nerón; 
Con  la  espada  de  Catón 
Te  mates  como  él  murió ; 
La  vibora  que  malo 
A  Cleopatra,  te  mate ; 
Moerau  con  tal  desbarate , 
Tanto  malogrados  sean, 

Y  qoe  arrastrados  se  veau 
Como  Hipólito,  tus  liijos; 
Por  engaños  5  escoiidrüos 
Te  maten  como  al  rey  Uesu ; 
Un  año  tengas  en  peso « 
Como  Telojo,  dolores; 
Véngante  tales  amores 
Qoe  h  Aquiles  por  Poltceiia; 
Con  tal  mmer  como  l£leiui 
Te  cases ,  dicba  Tindarís» 

Y  Salaya  sea  otro  Páris 
Para  poderla  robar ; 

Y  al  tiempo  de  nafegar. 
Cuando  volvella  deseas, 
Los  cuatro  vientos  d'ISuéai» 
En  los  Sirtes  te  detengan ; 
De  ti  ules  nuevas  vengan 
Como  del  bUo  de  Néstor; 

Y  arrastrado  como  Hetor 
Kstés  por  todo  Ilion; 

Tus  sobrinos,  como  Emilio, 
Te  hagan  cootino  guerra; 
Tragúete  otra  vea  la  tierra 
<k)mo  al  qu'en  la  sima  entró , 
El  nombrado  Aurició ; 
Arrastrado  U  vea  yo 
Como  el  rey  de  los  albanos; 
Como  los  Gracos  hermanos 
Asi  seas  apedreado; 
En  un  fuego  seas  quemado 
Como  fué  Sardanapaio; 
Seas  puesto  en  otro  palo 
Como  Hanoon  el  africano; 
Como  Dionisio  el  tirano , 
Ausi  mueras  &  pedazos; 
Como  Alcibiades  en  braxos 
De  su  amiga,  asi  tü  nueras; 
Ni  de  burlas  ni  de  veras 
Como  á  Gasandra.te  crean ; 
Ansí  mis  oíos  le  vean 
Como  murió  Catilina ; 
El  hongo  que  dio  Agripioa 
A  su  marido,  lú  tragues; . 
Como  Pompeyo,  asi  pagues 
A  tu  su^ro  los  enojos ;  . 
De  gusanos  y  de  piojos 
Como  Sila  seas  comido ; 
En  las  cárceles  podrido 
Como  Régulo  te  veas. 
Despeñado  quelú  seas 
Como  el  alcaide  romano 
ManlioCapIloUaoo; 
Asi  mates  ¿  tu  hermano 
Cual  mató  al  sayo  Quirino; 
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Gomo  Posifaomo  Albuiuo^ 
Asi  mueras  «on  brebaje; 
Dios  te  dé  tan  buen  viaje 
Como  á  Claudio  con  Milon ; 
Bn  deshonra  y  ea  baldón 
Gomo  el  rey  Tarquioo  vengas; 
Los  criados  que  tú  tengas 
Te  maten  como  al  gran  Julio , 

Y  los  males  en  conchisio 
De  los  trojBBos  lú  sigas. 
Los  trabajos  y  fitigas 

Que  pasó  Ulises,  padexcas; 

Y  de  la  muerte  perezcas 

Con  que  Agamenón  Alé  muerto. 
Huyendo  por  un  desierto 
Como  Acliménides  andes ; 
Tos  hijos,  cuando  sean  gi-andes , 
Lo  que  hito  Tbelegon  sigan ; 
Ansí  todos  te  maldigan 
Como  á  Pyrrus  Aquileides ; 
Gomo  fué  el  buen  Isicleides , 
Asi  mueras  atrevido; 
Otra  vez  seas  hundido 
Gomo  el  vate  Amphláaro ; 
Gomo  fué  el  suyo  á  Danao , 
Tan  fiel  sea  á  ti  tn  yerno ; 
Los  perros ,  muchacho  y  liomo , 
Te  coman  como  á  Acteon ; 
La  rueda  Ixion 
Desde  hoy  mas  la  retrates ; 
A  tu  madre  asi  la  mates , 
Como  Oréstes  á  la  suya ; 
Asi  un  ravo  te  destruya 
Gomo  á  Órelos  el  troyano; 
Kl  potaje  que  á  so  hermano 
Dio  Atrco ,  te  dé  á  ti  el  tuyo ; 
Como  á  Layo  hizo  el  suyo," 
Tu  hijo  te  mate  á  ti; 
Asi  tú  escapes  de  mí , 
Gomo  Antbeo  de  Alcides; 
Gomo  fueron  los  Pinides, 
Asi  estés  del  todo  ciego; 
Gomo  aquel  que  hurló  el  fuego 
Estés  hartando  las  aves; 
Sufras  penas  muy  naas  graves 
Que  FilotPtes  las  tuvo; 
Gomo  ia  liija  que  bulto 
Giniras,  la  tuya  sea; 
Esta  misma  á  Minus  vea, 
A  quien  tu  cabeza  lleve ; 
Como  Sisifo  y  que  mueve 
Una  piedra ,  asi  tú  muevas ; 
De  tus  ligos  vengan  nuevas 
Gomo  á  Jason  le  vinieron; 
Tan  mal  como  se  avinieron 
Los  Edlpqdas  tebaiios. 
Tus  hijos  y  tus  hermanos 
Se  avengan  basta  la  muerta" ; 
Dios  te  (Jé  tan  mala  suerte 
Gomo  i  Acris  y  Alceon ; 
Dios  te  dé  tan  mal  meso» 
Como  el  que  tuvo  Procustes ; 
Los  mismos  venenos  gustes 
Que  bebió  el  gran  Alejandro ; 
Ahogado  como  Leandro 
Seas  por  ver  4  tu  amiga; 
Dios  te  dé  tanta  fatiga 
Como  tuvo  el  rey  Kiiieo , 
O  como  sofrió  Peiieo 
Por  su  amiga  á  su  quicial ; 
Plegué  ¿  Dios  que  te  lialle  tal 
La  tuya  cuando  amanezca ; 
Un  biio  te  se  recrezca 
Semejante  al  Pasifeo ; 
Tu  mujer  tome  deseo 
Do  empreñarse  con  un  buey ; 
Lo  que  cortó  i  Celo  el  rey 
Saturno,  tu  hijo  le  corte; 
Hurlar  tengas  por  deporte, 
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Como  Caco  nlemorablé; 
Tan  triste  y  tan  miserable' 
Vivas  como  el  rey  Saturno ; 
Asi  mueras  como  Tumo 
l£n  poder  de  peregrinos ; 
Otra  vez  dome  los  pinos 
Ginis  para  te  ahorcar; 
Ghiron  te  quiera  colgar 
Para  darte  de  comer, 
Y  coando  quieras  beber 
Te  den  las  aguas  letea» ; 
Guando  manzanas  deseas 
Las  de  Tintalo  tú  comas; 
Gomo  Anio,  vueltas  palomas , 
Veas  tus  bijas  también ; 
Gomo  aquellas  que  corríeii 
Con  Hipodamia,  asi  mueras; 
Quiera  Dios  qoe  alguna  rpi leras 
Que  te  deje  por  bellico , 
Según  que  hizo  á  Esaco 
EpTris  la  desdichada ; 
En  osa  sea  tornada 
Tu  mujer,  como  Caliste ; 
Lo  que  Venus  hubo  visto 
En  la  red,  aauello  veas; 
Tanto  borracbo  tú  seas 
Como  Erítos  el  centauro ; 
La  tu  mujer  como  á  Glauro 
Te  alcahueteen  tos  hermanas , 
Hechiceras  y  profanas 
Gomo  las  hiias  de  Pora ; 
Gomo  el  huésped  de  M  alora 
Te  vistas  oura  camisa ; 
Gomo  Nilón  el  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar ; 
Tal  muerte  te  hagan  |>asar 
Como  Perilo  paso; 
Gomo  burlado  quedó 
Pellas  de  Medea,  quedes ; 
Las  piedras  de  Palamedes 
Se  conviertan  en  ti  solo ; 
Los  centauros  como  á  At>oto 
Te  roben  tu  casa  toda ; 
En  la  noche  de  tu  boda 
Como  á  Eupoliadas  teilialien ; 
Tus  hijas  jamas  no  callen , 
Como  las  hijas  de  Pierro ;  . 
Deciendas  i  ser  vaqnero 
Gomo  Apolo ,  por  pobreza ; 
Contigo  use  crueza 
Athalania  la  Hnpia ; 
Si  corrieres  i  porfía , 
Con  la  lanza  seas  vencido ; 
DehCancerbero  comido 
Como  el  que  nació  de  un  huevo. 
Názcate  un  hijo  de  nuevo 
Semejante  al  de  Minerva; 
Toques  tú  la  misma  verba 
Con  que  Glauco  fué  l)a llena « 
Condenado  ft  aquella  peiiti 
Con  que  Liraone  murió ; 
El  jabalí  que  mató 
A  Idmonie,  te  mate  á  ti; 
Arrastrado  seas ,  asi 
Gomo  el  mancebo  HipoIUo ; 
Por  sacrilegio,  maldito 
Gomo  el  hecho  por  Gileo ; 
Rayo  de  fuego  tifeo 
Te  traspase  tos  entrañas , 
Gomo  las  de  Potiimestor , 
Gomo  Bato  el  mal  (tasto r ; 
Tan  cruel  como  Teseo 
Seas  tú  con  tus  cuñau'4^ ; 
Tus  carnes  sean  echaihi^ 
A  las  yeguas  de  Diomeiles ; 
La  burla  de  Gaiiimedes 
Te  hagan  tus  mas  queridos ; 
Veas  tus  pechos  heiidit^ 
Gomo  son  ios  de  Cadiiio ; 
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Tanto  mal  te  baga  el  vlao 
Como  al  Poliffnno  cielopo; 
Como  mató  al  sujo  Pélope, 
Asi  mates  á  to  suegro ; 

Y  de  Maoco  seas  negro. 
Por  bellaco  I  como  enervo; 
Tu  mojer  te  haga  ciervo* 
Para  que  Hércules  te  prenda ; 
A  los  (Uoses  por  ofrenda 

Te  sacrifique  Boairea; 
Tantas  partes  como  á  Oslres 
Tengas  de  tos  carnes  hechas; 
Tu  mqjer  males  con  Trechas ; 
Seas  convertido  en  canto; 
Dios  te  dé  tanto  quebranto 
Como  tuvo  el  rey  Edtpo ; 

Y  que  como  Henalijpo 
Comas  cabezas  de  nombres ; 
Itobador  tengas  por  nomine, 
Como  Falaris  lo  tuvo; 

Ka  muerte  que  Laocon  hubo , 
Padezcas  de  dos  serpientes ; 
Tantas  mentiras  tu  cuentes 
Como  i  Priamo,  Sinon; 
Los  caballos  de  Faetón 
Te  despeñen  otra  vez ; 
Tos  hijos  en  la  niñez 
Con  Tisbe  tomen  la  muerte ; 
Como  ai  buen  viejo  Lierle 
Te  soliciten  tu  nuera; 
Una  leona  tan  fiera 
Como  á  Parfágis ,  te  mate ; 
La  muerte  que  pasó  el  vate 
Orfeo,  padezcas  lueao; 
Después  caigaa  en  el  fuego 
Como  Empédodes  Tifeo : 
Adonde  está  el  perro  feo 
Cerbero  con  su  garganta , 
Donde  verás  gente  tanta 
Que  d'espanto  luego  mueras , 
Donde  las  furias  muy  fieraa 
Te  saldrán  á  recebir; 
Tesifones  ha  de  herir 
Tus  carnes  con  sierpes  gruesos ; 
Alecto  todos  tus  huesos 
Te  hará  dos  mil  pedazoa; 
Megera  piernas  y  brazos 
Te  cortará  por  los  codos ; 
Los  Juece»  luego  todos 
Te  vengan  á  condenar « 
Luego  te  ha  de  castigar 
Eaco  con  mimbres  fuertes ; 
Radamanto  dos  mil  muerte», 
Sin  que  mueras,  te  dará; 
Minea  luego  juzgará 
Con  su  lengua  ronv  horrible 
Una  sentencia  terrible 
Qu*en  oiría  habrás  espanto , 
Rstés  vivo  con  quebranto 
Un  poco  en  eslas  hogueras, 

Y  las  furias  muy  lijeras 
Te  castiguen  cada  punto ; 
Desque  fueres  ya  oefunto 
Llévente  al  rio  Leteo , 
Porque  en  el  Campo  Elíseo 
No  puedas  tener  ya  parte; 
Aquel  juez  por  esta  arte 

A  los  otros  ha  hablado. 
Pues  que  ya  estás  sentenciado 
Razón  es  de  t'enterrar ; 
Los  lobos  te  han  de  llevar 
Primero  por  altos  cerros; 
Como  Célalo  mató, 
Gomo  aouel  que  se  ahorcó 
Donde  eUos  con  los  perros » 
Sobre  ti  derramen  sañas ; 
Los  enerves  las  tus  entrañas 
Llevarán  con  los  milanos; 
Lo  que.qoedare,  gusanos 
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Lo  comerán  muy  crecidos ; 
Los  huesos  luego  roidoe 
T'echaré  en  la  sepultur»4 

Y  un  responso  de  tristura 
El  vulgo  te  cantará; 

La  corneja  alli.estanl 
Para  decir  la  oradoo; 
La  lechuza  con  razoo 
Dará  dos  mil  alaridos; 
Perros  dando  mil  auUiooe 
Vemán  alli  con  preaura* 

Y  sobre  tu  sepultura 

Yo  quiero  este  escrito  haya  : 
cAqui  yace  en  esta  vaya 
•El  mayor  ladrón  d'España , 
•El  cual  con  muy  aotil  mafia 
•Hurtó  su  capa  a  Salaya-i 

{ConUu  keeké$p&r  Die$9  Cerda,  ele. 
Pliego  saelio.) 

1887. 

aOHAHCK  nS  DISPARATES. 

{De  Diego  de  la  Uaná) 

Yo  queriendo  caminar 
De  Bárgos  para  Medkia , 
Quiso  la  gracia  divina 
Que  amanesci  en  Gibraltar, 

Y  parándome  á  pensar 
Unas  botas  que  tenia , 
Encontré  con  Berbería, 

Que  me  Impidió  de  almorzar ; 

Y  d^ome  sin  tardar 
Reñirla  con  Aragón , 
Do  vide  una  procesiOB 

?ue  ordenaban  los  mosquitos ; 
un  atabal  dando  gritos 
Que  le  han  robado  su  casa ; 

Y  un  cesto  lleno  de  brasa 
Calentando  el  rio  Jordán; 

Y  un  cuervo  vendiendo  pan , 
Hecho  regatón  de  corte ; 

\  ala  mía  groñ  pema  fMe 
Jugando  muy  bien  de  eagrlma ; 

Y  un  jarro  tras  una  lima, 
Por  la  plaza  de  Bilbao; 

Y  un  mazo  con  una  nao 
En  vivos  cueros  segando; 

Y  una  grulla  pregonando 
Un  manojo  de  bellotas ; 
Un  monte  con  cuatro  cotas 
Armado,  por  mas  ventaja ; 

Y  un  cuero  con  su  mortaja , 
Curando  de  lamparones; 
Un  grillo  con  dos  sisones 
Jugando  á  la  dobladHta; 

Un  ruejo  en  una  parrilla. 
Que  se  iba  disciplinando ; 
Un  mono  que  confesando 
Estaba  cuatro  obispados ; 
Dos  embudos  desterrados 
Por  voluntad  de  un  candil, 

Y  una  sartén  y  un  badil 

?ue  rezaba  seita  y  nona; 
un  ganso  con  una  mona 
Qu*estaban  en  trentanario ; 

Y  en  un  alto  campanario 
Un  erizo  rebuznando; 

Y  un  rastrillo  atalayando 
En  un  zapato  francés; 

Y  un  necio  que  lodo  un  mes 
No  dijo  sino  sentencias, 

Y  danzaba  con  tenencias 
Una  silla  de  la  brida ; 

Y  una  esportilla  parida. 
Preñada  de  un  gran  señor ; 

Y  un  banco  de  herrador 

Que  se  Iha  á  absolver  á  Roma ; 


Y  on  plato  con  mocha  soma. 
En  postas  pan  el  iiiflemo; 

Y  el  verano  y  el  hivlemo 
Traen  pleito  con  el  Papa ; 

Y  una  fragua  ccf  su  capí 
Hacia  turrones  oe  pez ; 

Y  el  juego  del  ajedrea 
Hecho  conde  de  luanes ; 

Y  un  obispo  y  dos  milanos « 
Bailando  el  rey  Don  Alonso ; 
Un  broquel  decia  m  responso 
Por  un  molino  de  viento ; 

Un  serón  contaba  no  cuento 

8oe  le  oyó  á  su  bisabuelo; 
n  reloj  que  en  solo  ini  vuelo 
Dio  consigo  en  par  dH  sol; 

Y  un  ratón  y  nu  caracol 
Trabajaban  por  sus  piezas; 
Dos  colmenas  sin  cabeías. 
Dispuestas  ¡  cosas  sin  par! 
Que  sembraban  en  la  mar 
Castañas  de  las  muy  buenas ; 
Un  cuchillo  en  graves  i>eiias. 
Herido  del  nul  de  amor ; 

La  muerte  eo  un  tajador. 
Porque  coma  el  que  ouisicre ; 
Un  monte,  qu*el  que  lo  vit'te 
Será  bienaventurado ; 
Un  besugo  en  un  tejaido. 
Mirando  el  curso  celeste ; 

Y  de  ranas  una  hueste, 

8ue  volaban  por  loe  vientos; 
n  asno  por  argumentos 
Pretendía  ser  bachiller; 
La  venta  de  Malabar 
Ruando  sobre  una  nube; 

Y  un  piojo  que  luego  sube 
Con  un  puño  de  rasircjo ; 

Y  una  cuba  6on  enojo 

Sus  propias  cantes  rompiendo; 
Una  guitarra  haciendo 
Ungüento  para  su  padre; 
Un  caldero  que  á  su  madre 
L«e  dijo  de  puta  vieja ; 
Un  mesou  con  una  leja* 

8ue  Iban  á  saber  del  mundo; 
n  cazo  que  del  profundo 
Traía  guuidas  garrafales; 
Un  Jimio  qu*en  hospitales 
Usaba  de  cirujano; 
Un  castillo  en  un  alano « 

§ue  parte  para  el  Perú, 
*el  cielo  le  dijo,  tft 
Vemás  bienaventurado ; 

Y  el  eredú  muy  enojado 
Porque  venia  la  cuaresma; 

Y  los  baños  de  Ledesma, 
Que  pasaban  para  Fláudes; 

Y  dos  pulgas  mucho  grandes 
Tiraban  de  una  carreta ; 

Y  una  rota  barjuleta 
Con  vino  de  San  Martte ; 

Y  el  juego  del  anequin, 
Gran  oficial  de  tmtmes; 

Un  penden  con  cien  «aatincs 
Para  fería  de  Medina ; 

Y  vi  la  eahe  Regina 
Ayunar  todos  loa  martes; 

Y  un  lobo  por  lindas  artes 
Llevar  un^sierra  á  cuestas; 

Y  vi  que  tenían  las  flesus 
Las  liebres  en  Sant  Torcaz; 

Y  la  villa  de  Alearas, 
Predicando  en  Alemana ; 

Y  á  Toledo  que  con  saña 
Le  quebró  la  hiél  á  eoces; 

Y  un  papel  haciendo  boees 
Oe  cortezas  de  melón; 

Y  un  personaje  dn  son « 


Vidrio  de  PcralvUto ; 
T  una  colcha  y  un  cuartUlo, 
Mtdieudo  el  mundo  por  pies ; 
l«a  ftesla  de  Saot  Audres 
Se  salió  del  martilojo; 

Y  ¿  un  tmn  le  lomaba  antojo 
De  comer  de  «na  empanada , 

Y  bailóla  tan  salada, 
Que  luego  se  tornó  moro; 

Y  á  la  sazón  vino  uu  loro 
Con  unas  fildas  muy  largas;  ^ 

Y  se  mesaba  las  barbas 
De  plaoer  Hierusalem; 

Y  asomóse  no  sé  quién, 
Todo  llorando  y  riyendo ; 

Y  una  petición  pidiendo 
Cae  no  se  sembrase  trigo; 

Y  cubrióse  uo  papabigo 
Una  viña,  por  el  sol; 

Y  un  mortero  en  un  crisol 
Poniendo  leguas  en  prensa ; 

Y  trae  por  su  defensa 
Utt  Bocbuelo  ferrares; 

Y  una  caja  de  baldres 
Sacó  unas  encorozadas; 

Y  entonces  las  almohadas 
Pusieron  treguas  y  paz ; 

Y  llamóle  de  rapaz 

El  culo  á  la  cogujada ; 

Y  vi  con  mucba  cuajada , 
SevUb  dando  un  banquete ; 

Y  vi  qu*en  un  repiquete 
Se  Juntaron  las  oormigas ; 
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Y  vi  un  carro  de  fatigas 
Estudiar  en  Salamanca ; 

Y  vi  que  por  una  blanca 
Daba  el  Hey  toda  su  tierra ; 

Y  vi  cómo  armaron  guerra 
Los  patos  contra  les  lobos; 

Y  vi  pasar  gramles  robos 
Junto  *  la  esfera  del  fuego ; 

Y  vi  con  niucbo  sosiego 

El  viento  en  una  mootaSa; 
Vi  pescar  con  una  ca&a 
Muchas  muelas  de  barberos; 

Y  tí  oue  dos  candileros 
Afinaban  mucha  plata ; 

Y  vi  cómo  lus  maltrata 
Juanilla  la  Pelotera ; 

Y  vi  un  pabellón  de  cera 
Con  pulas  á  Guadarrama ; 

Y  vi  que  cobró  gran  fama 
Harigil  en  el  burdel ; 

Y  vi  que  le  fué  fiel 

El  gato  á  la  longaniza ; 

Y  vi  cómo  desmotiza 

Un  sapo  un  poco  de  acero ; 

Y  vi  venir  un  otero 
Cargado  de  medicinas, 

Y  arrendaron  las  salinas 
Los  perros  por  solí)  un  mes ; 

Y  ordenóse  el  mal  francés 
De  grados  y  de  corona ; 

Y  oyéndolo  Barcelona 
Dio  un  valentísimo  grito ; 

Y  vi  lambien  un  cjl)rito 


Que  arrendaba  el  alcabela ; 

Y  un  jergón  con  mucha  galat 
Que  se  quiere  desposar, 

A  Guinea  para  su  ooda ; 

Y  vi  cómo  quedó  toda 
La  tierra  hecha  manteca ; 

Y  vi  que  se  quedó  seea 
Una  perra,  de  llorar; 

Y  vi  mía  albarda  cantar 
Una  canción  vizcaína; 

Y  vi  toda  la  cecina 
Caminar  para  Oriente; 

Y  vi  el  Uivíerno  caliente, 

Y  trillar  en  medió  d*él; 

Y  vi  que  se  lomó  miel 
Toda  la  Sierra-Morena. 
Vi  también  en  hora  buena 
Podar  por  el  mes  de  agosto ; 

Y  vi  que  se  tornó  mosto 
El  peregil  lodo  un  año ; 

Y  vi  que  recibió  dafto 
Toda  la  Serena  en  esto ; 

Y  vi  que  metió  su  resto 
Una  oveja ,  todo  junto ; 

Y  vi  que  quedó  defonlo 
Un  mouesterío  en  lo  oir. 
Bueno  seri  concluir : 
Por  aullarme  de  debates 
Doy  un  ¿  mis  disparates. 

{Ditparaíet  muy  oracicsot.  Akorú  hu9' 
,  ete.  niefo  saeitu.) 


AnERDIGB  IV. 

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  FRAGMEiNTO  DE  UNA  CRÓNICA  DE  ESPAÑA , 

ESCRITA  EN  TERSO  T  EN  PROSA  RIMADA^,  QUE  TRATA  EN  RESÓMEN  DE  VARIOS  HÉROES  POPULARES  ESPAÑOLES 
DESDE  LA  MUERTE  DE  DON  PELATO,  T  CON  MAS  EXTENSIÓN  DE  LOS  PRIMEROS  ANOS  DE  RODRIGO  Ó  RUT  DÍAZ  DE 
▼IVAR,  LLAMADO  DESPUÉS  EL  CID  CAMPEADOR,  DURANTE  EL  REINADO  DE  FERNANDO  PRIMERO  EL  MAGNO,  PRIMER 
RET  DE  CASTILLA  ^. 


Este  precioso  documento,  cuya  escritura  y  redac- 
ción actual  puede  atribuirse,  según  se  dice,  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  x  v,  lia  llamado  la  aten- 
clon  de  los  sabios  que  en  Europa  cultivan  la  historia 
de  los  siglos  medios.  Habíase  perdido  y  era  descono- 
cida esta  Crónica,  que  contradice  el  esolritu  y  carác- 
ter con  quelos  otros  documentos  castellanosolatinos 
nos  retratan  ai  Cid ;  y  no  nos  quedaban  de  ella  mas 
vestigios  que  los  qne  existen  en  algunos  romances 
de  fines  del  siglo  xv,  ó  primeros  años  del  xvi3^  casi 
de  allí  copiados. 

Nuestro  erndito  y  distinguido  literato  el  señor  Don 
Eugenio  deOchoa  fué  el  primero  que  eiicoiilró  el 

*  Rila  eróDira  m  halla  en  el  Cótlice  nUm.  9988  de  la  Biblio- 
teca Real  de  París,  descrito  por  el  sefior  Don  Kaifcnio  de  Ochoa 
en  el  Catátogú  de  matntsctHot  eapaUoiet  eiistentes  en  dicha 
Biblioteca,  qne  pubitcd  on  Paría,  1844.  Fné  pablieada  en  el 
mismo  Inrar  en  1846  por  Monsicur  Miehel,  t  reproducida  en 
Viena,  1847,  por  el  Sefior  Wolf,  en  on  opüscnlo  suyo  que  versa 
sobre  la  poesía  Roaumee  de  iot  espñüoles, 

s  Rs  decir,  qne  la  crónica  trata  del  tiempo  mas  faboloso  t 
antibistérico  del  Cid ,  y  en  que  las  ideas  políticas  qne  lachaban 
«i  Espafta  pudieron  mas  fárilmente  ir  formando  del  héroe  ver- 
dadero QB  mvtho  ó  figura  que  las  representase  en  sus  respeeti- 
fas  fases  y  diferencias. 

s  Estos  romances  son  notoriamente  tomados  de  la  Crónica 
rimada,  y  aun  hay  en  ellos  trozos  casi  copiados  :  véase  el  que 
dice  :  Cabalga  Diego  Laines. 


manuscrito,  y  le  describió  haciendo  muy  oportnnas 
reflexiones  acerca  de  su  carácter  é  importancia : 
luego  lo  publicó  integro  MonsieorHichel, y  le  repro- 
dujo con  algunas  notas  el  Señor  Wolf.  También  el 
Señor  Hubert,  en  su  reimpresión  de  la  Crónica  dd 
Cid,  lo  ha  citado  con  tijeras  observaciones;  pero 
sobre  todos  el  Señor  Dozy^  ha  formado  sobre  dicho 
documento  un  opúscnlo  Heno  de  ciencia  y  exquisita 
crítica.  Ultimamenteha  llegado  á  mi  noticia  que  uno 
de  los  buenos  profesores  oe  la  universidad  literaria 
de  Madrid  se  dedica  á  formar  un  trabajo  especial  so- 
bre este  documento,  lo  cual,  la  falta  de  espacio,  y 
acaso  de  oportunidad  relativa  al  asunto  de  mi  obra, 
rae  induce  á  que  me  limite  á  reimprimirlo  en  ella 
tal  cual  lo  hizo  el  Señor  Wolf,  y  sin  mas  diferencia 
que  la  que  resultará  de  alaunas  notas  y  observacio- 
nes que  me  han  sugerido  la  lectura  del  documento 
y  lo  que  otros  sobre  él  han  escrito. 

La  importancia  de  la  Crónica  rimada ,  annque  su 
manuscrito  sea  del  siglo  xv,  es  tanta  que,  supues- 
ta, como  algunos  pretenden ,  una  redacción  priiiii- 
tiva  de  donde  procede  la  actual ,  de  af  eriguar  la  fe- 
cha de  ella  resultarla ,  si  la  figura  del  Cid  que  repre* 

senta  es  en  escritura  anterior,  posterior  o  contem- 

« 

4  En  su  obra  intitulada  heckerchea  nr  tkiiíoire  poUtiúne  ri 
literaire  de  Espagne  peadant  te  mogen  áge.^  Leyde,  1849.  , 
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poránea  de  la  qué  procede  de  los  tradiciones  y  doeu«- 
ineiilos  que  lian  prevalticido  en  España  con  la  idea 

Í)ol¡tica  que  la  constiluye  ^ .  Por  eso  Monsieur  Dozy 
la  procurado  indagar  esla  feclia ,  y  deducirla  con 
/iroiuiidoy  inedilailo  examen  del  documento,  de  su 
lenguaje  y  de  sus  formas  métiicasS.  Pero  aunque 
sus  conjeturas  sean  verosímiles  y  plausibles,  aun* 
que  bagan  mas  dudosas  las  contrarias,  no  son  tan 
concluyentes  que  decidan  con  seguridad  la  cuestión. 
Aunque  la  Crónicarimctda,  respecto  á  los liecbos 

2 ue  cuenta,  coincide  algunas  veces  con  la  general 
e  España  y  con  la  del  Cid,  se  aparta  siempre  del 
carácter  Upico  que  estas  y  la  tradición  ban  aceptado 
en  el  béroe,  cuya  bistona,  falsa  ó  verdadera,  nos 
ban  trasmitido.  Otro  tanto  resulta  si  se  compara  el 
Cid  de  aquella  con  el  de  los  romances  viejos  c|ué  nos 
son  conocidos,  pues  en  estos,  si  se  exceptúa  el  do 
Cabalga  Diego  Lainez,  y  algún  fragmento  aislado 
de  otros,  el  Cid,  cuyo  espíritu  retratan,  no  es  en  ge- 
neral el  de  la  Crónica  rimada. 

El  lenguaje  do  esta,  tal  cual  la  conocemos,  no 
desdice  en  general  del  del  siglo  xv,  si  bien  liay  en 
ella  algunas  palabras,  y  aun  fragmentos,  cuya  re- 
dacción parece  anterior,  lo  cual  puede  proceder  aca- 
so de  que  en  efecto  existió  en  mas  antigua  forma  (por 
ejemplo,  en  romances  tradiciúuales) ;  y  que  algo  de 
ella  se  conservó  en  la  nueva,  como  na  sucedido  con 
mucbos  cantares  viejos  ^que  no  son  ciertamente  los 
primitivos  que  por  los  cronistas  y  poetas  se  citiin ,  y 
con  el  titulo  de  romances ,  en  la  Crónica  rimada ,  se 
mencionan,  cual  puede  verüo  en  el  verso  636,  que  di- 
ce :  «Que  disen  Benavente,  según  dise  ti  romance\i» 
Después  de  lo  dicbo  paso  aliora  á  bablar  sucinta- 
mente de  los  diversos  aspectos  con  que  se  presenta 
al  Cid,  ya  en  la  Crónica  rimada,  ó  ya  en  la  tradición 

f  La  existencia  de  los  romances ,  anterior  á  todos  los  do- 
cumentos poéticos  escritos,  y  aun  á  las  crónicas  viejas  en 
castellano  que  nos  quedan ,  es  iiidodable ;  pues  en  ost»s  se 
eonUenen  nial  disfrazados  en  prosa,  y  en  versos  largos  en  los 
cantares,  fragmentos  numerosos  que  son  verdaderos  romances. 
Los  de  las  crónicas  en  prosa  desde  luego  se  pueden  tener  por 
anteriores  a  ellas ,  y  por  (omaoos  de  la  tradición  oral ;  y  res- 
pecto á  los  cantares  ae  gesta,  resulta  que  en  muchos  y  largos 
trozos,  con  solo  partir  los  versos  largos  por  la  cesura,  hay  mul- 
titud de  romances,  ya  sean  tradicionales  ó  ya  compuestos  rjr- 
prúfetfi  por  los  poetas  y  autores  deaqueUos.  Verdad  esquees» 
tos  romances  pocas  veces  aparecen  con  la  regularidad  de  me- 
dida y  rima  que  luego  tomaron ,  puesto  que  se  mezclan  los 
versos  incompletos  ó  demasiado  largos  con  los  perfectos ,  y 
que  á  veces  se  falla  a  los  consonantes ,  ó  se  cambian ,  6  se 
mezclan  con  los  asonantes,  ó  se  fuerza  la  pronunciación  na- 
tural para  reducirla  á  otra  artiflciál  que  subsane  la  falLi  de 
medida ;  pero  esto  procede  no  de  la  no  exisiencia  del  roman- 
ce, sino  de  la  imperfección  del  arte  y  del  artista,  ante  quien 
estos  defectos  no  aparccian  tales,  pues  el  canto  acaso  los  su- 
plía prolongando,  acortando  ó  alterando  los  sonidos  para 
obligarlos  4  entrar  en  su  medida. 

t  Con  efecto,  el  trabajo  de  Monsienr  Dnzy  me*ha  hecho  va- 
cilar acerra  de  mis  eotúeturas  ea  cuanto  se  apartan  de  las 
4uyas.  ¿Acaso  el  Cid  de  la  Crániga  ñmttda  representará  mo- 
jor  la  ¿poca  en  que  vivió  y  floreció  el  verdadero,  aun  cuando 
este  aparece  allí  disfrazado  por  tradiciones  fabulosas  y  poé- 
ticas? it'Á  Cid  del  Poema  podrá  ser  el  resultado  de  la  idea  mo- 
nárquica que  venció  la  semi-íoudal,  y  prevaleció  en  loa  Ins- 
tintos populares?  ¿Pero  cuándo  fué  esto?  ¿Bu  cuánto  número 
de  aflos  se  verifico  que  la  idea  del  Cid  según  la  Crónica  ri- 
mñia  no  dejase  vesllgios  de  ella  fuera  do  los  romanees  rela- 
tívamente  modernos  que  de  la  misma  se  tomaron? 

s  Si  fuese  cierto  que  la  palabra  romanee ,  en  el  sentido  de 
una  composición  poética  asi  llamada ,  no  sustituyó  á  la  de  can- 
tares, ni  se  usó  en  documento  aUuno  hasta  mediados  del  si- 
glo XV,  el  herlio  de  hallarse  ya  en  la  Crónica  rimado  no  arguye 
mucho  en  favor  de  su  antigüedad ,  á  no  ser  que  se  snponp  in- 
tercalada como  reforma  por  el  que  hisio  la  copia  ó  la  refundición 
del  documento  primitivo,  si  existió  alguna  vez.  Pero  la  verdades 
que  la  palabra  romance  en  el  senlldo  de  composición  poética 
.existe  consignada  y:^  en  tiempo  de  San  Fefnando,  y  que  debe 
ser  muy  anterior,  pues  Nicolás  de  los  Romances  nu  se  llamara 
ast,  si  romances  no  existieran  entonces 


histórica  ó  niytliica  que  ha  prevalecido  en  los  áeaoi 
documentos  espailolesque  nos  restan  ^. 

El' Cid  de  la  Crónica  rimada^  sea  mytblco  ó  kis^ 
tórico,  parece  la  re[)resentacion  desiliiacioBeaéin* 
tercsüs  sociales  distintos,  á  veces  contrarios,  y  pocas 
couformesá  los  que  resultanen  loe  documentos  y  tra- 
diciones que  han  prevalecido.  En  tiempos  eo  que  no 
se  escribe,  la  tradición  falsea  los  hechos,  la  poesía  los 
convierte  en  fábulas,  y  los  cronistas  ó  historiadores, 
á  falta  de  documentos,  se  apoyan  en  las  creencias  po- 
pulares, que  son  mas  bien  la  Iiistoria  moral  del  espí- 
ritu humano  asimilándolo  todo  á  la  fe  que  le  domina 
en  las  diversas  épocas  que  corre,  que  no  b  historia 
material  y  gráfica  de  los  hechos  pasados. 

Desde  luego,  y  á  primera  vista ,  el  Cid  de  hi  Cró- 
nica rimada  representa  los  intereses  y  costumbres 
de  los  grandes  y  proceres  que  combatiaii  á  la  nnidiid 
del  poder  y  á  la  corona  que  la  defendía.  El  Cid  de 
nuestra  tradición  popular,  el  que  ha  llü^iadoá  nos- 
otros según  ella ,  el  de  las  crónicas  en  prosa ,  el  del 
poema  que  publicó  Sánchez ,  aunque  revestii lo  de 
fábulas ,  es  en  su  carácter  muy  parecido  al  mas  his- 
tórico, verdadero,  ó  menos  inverosímil ,  que  resulta 
de  la  Crónica  latina  publicada  por  Risco,  y  al  Can- 
tar latino  del  siglo  jlui,  que  ha  impreso  Monsieor 
du-Moril  6.  Pues  bien ,  este  Cid ,  opuesto  al  otro,  es 
U  idealización  del  pueblo  nido,  supersticioso  y  mo- 
nacal ;  pero  que  fiero  é  independiente,  porsiis  deseos 
se  unia,  ligaba  y  apoyaba  en  los  reyes  para  librarse 
de  las  tiranías  indfivid nales  que  aspiraban  á  des- 
membrar el  pais,  á  emanciparse  de  la  unidad  mo- 
nárquica, y  i  constituirse  en  |>equeiías  y  parciales 
fracciones  ó  soberanías  de  territorio.  Pero  como  el 
elemento  disolvente  y  el  unitario  nacieron  á  la  par  y 
existieron  juntos  largos  anos  batallando  entre  a  sin 
disliucioii  de  épocas,  no  es  dable  decidir  á  panto  lijo 

*  Monsieur  Bozy  me  acusa,  no  sin  algún  fundameito,  por 
haber  saprimido,  rn  mi  primera. edición  delttfwtam,  elqae 
ahoRi  inrIuYu  en  la  nueva,  y  que  diré  Cnkalga  Diego  uma, 
sarriflcándolc  á  una  opinión  particular  mía,  y  á  no  enor,  eatóa- 
ces  excusable  porque  era  desconocida  la  Crímicu  rimada  de 
duude  probablemente  se  tomó  el  asunto.  A  la  disculpa  coa  que 
tan  noble  y  generosamente  me  salva  Monsieur  Dozy,  yo  afia* 
diré  otra  no  menos  poderosa  y  valedera :  esta  consiste  ea  de- 
clarar que  en  aquel  tiempo  no  se  había  publicado  el  precioso 
libro  de  aquel  ilustre  sabio,  ni  sus  exquisitos  y  profundos 
trabajos  sobre  nuesifos  siglos  medios;  ni  me  enin  eoaaetdas 
lüs  inoslim;ibles  documentos  árabes  ^ue  lia  ilustrado,  y  qae 
han  venido  á  declarar  tantos  hechos  históricos,  á  destruir  tan- 
tos errores  y  á  avministrar  tantos  medios  de  discasíon  y  de 
critica.  Pero  sin  embargo  de  que  no  eooocia  tan  admirables  tra- 
bajos, ya  en  ia  segunda  edición  de  mi  obra,  tomo  primero,y  ea 
la  nota  del  citado  romance  expuse  mis  ideas  cual  si  hubiera 
previsto  l:is  acusaciones.  Ademas  de  que  si  se  e4>nsidera  la  época 
de  aquella  publicación,  fácUmente  se  adiviiará  qve  la  caá» 
mas  poderosa  que  tuve  para  suprimir  entonces  el  dicbo  ro- 
mance, fué  la  de  que  el  gobierno  no  lo  habría  permitido  ííb- 
prímir,  ni  expresar  ia  causa  efectiva  de  su  omisión. 

s  Ténganse  presentes  las  notas  que  he>p«esto  allextodeU 
Cr&nica  rimado, 

A  ne  este  cantar  latino  solo  baf  el  fragmento  paUicado- 
por  Monsieur  du  Mrril  en  su  obra  intitulada  Pofaea  pepubn' 
rtt  hiints  du  mayen  ñge,  Pari» ,  1847.  Se  halla  el  maous^rítoea 
un  cddiee  del  siglo  xiti  que  existe  en  la  Bibloieca  Iteal  de  I^- 
ris  al  número  5132,  y  es  procedente  de  la  rotcccion  de  B«- 
Uze,  bibliotecario  que  fue  de  Colhert.  F.e  adquirió,  scfrua  se 
presume ,  en  f^ataluOa ,  y  durante  el  viaje  que  hiio  á  EspaU 
como  secretario  de  Pedro  Mareo.  La  letra,  seguD  da  Heril ,  c^ 
del  siglo  xiir.  Kl  cóvtce  donde  se  halla  eonUene  ademas  veinf! 
y  seis  artículos  completos,  den  fragmentos,  Inrluidos n tU> 
f<ijas,  escritas  por  diversas  manos,  peroeon  letra  contempo- 
ránea. Los  artículos  y  documentos  contenidos  ea  el  dic^  có- 
dice son  todos  latinos  de  la  edad  media,  y  compuestos  aans 
en  prosa,  y  otros  en  verso.  Estos  son  himnos,  cantares  y  aon 

Eoerailas  históricos  cortos^  y  aquellos  .«ion  cartas,  escrituras, 
nías,  etc.  cuya  mayor  parte  versan  sobre  asuntos,  interesen, 
leyendas  y  tradiciones  concernientes  ala  abadía  de  Sania  Xa- 
ría  de  Ripol;  lo  rúa)  hace  probable  que  el  cíhIícc  hava  perte- 
necido á  su  archivo. 
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toáMipo  dé  los  dos  >  que  en  sentido  diverso  y  aun 
contradictorio  caraeterizan  al  Cid «  es  mas  antiguo 
y  prótiroo  á  la  verdad  histórica  >  puesto  que  la  Cró- 
tusa  rinutda ,  que  es  el  doeumento  que  acredita  el 
uno,  y  el  Poema  dd  Cid,  que  lia  conservado  el  otro, 
no  solo  carecen  de  fecha  que  acredite  la  primitiva 
redacción,  sino  también  de  aquella  que  acreditaría 
la  de  las  copias  que  alcanzamos  y  poseemos.  En  lo 
que  no  cabe  duda  es  en  la  existencia  de  ambos  tipos 
y  6u  sus  diferencias  esenciales;  que  sin  embarco  no 
s«  ODonen  á  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
las  ideas  que  representan,  predominando  cada  una 
en  aquellas  loeafidades  y  épocas  alternadas  é  incons- 
tantes, en  que  los  intereses  que  contendían  tenían 
mas  fuerza  y  vigor.  Ahora  bien ,  como  la  lucha  de 
estos  intereses  existió  con  varia  fortuna  desde  el 
principio  de  la  monarquía  astúrica  basta  el  fin  del 
reinado  de  los  Reyes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
cencia, y  por  medio  de  los  cronistas  y  poetas  dura 
nun  en  nuestra  edad ,  tampoco  basta  lo  expuesto 
para  lijar  la  anterioridad ,  ni  la  simultaneidad,  ni  la 
posterioridad  del  tipo  ó  de  sus  copias,  ya  porque  es- 
tas carecen  de  fechas,  ó  ya  porgue  el  contenido  de 
sus  textos  no  presenta  datos  suficientes  que  puedan 
siquiera  suministrar  ar|nellns  plausibles  conjeturas 
que  equivalen  á  la  certidumbre. 

Si  comparamos  la  Crónica  rimada  con  el  Poema 
del  Cid,  consideróndolos  como  documentos  de  la 
historia  del  arte  |)or  su  versificación ,  su  lenguaje 
y  su  redacción ;  y  si  suponemos  que  lo  menos  imper- 
fecto y  mas  culto  es  posterior  &  lo  mas  rudo  é  inartl- 
fíciofio,  desde  luego  se  dirá  que  el  Poema  es  mas 
moderno  que  la  Crónica,  porque  es  muy  superior  á 
osla  bajo  todos  tos  insinuados  aspectoé.  Pero  si  se 
atiende  al  uso  de  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
origen  de  la  lengua,  nos  inclinaremos  á  considerar 
el  Poema  como  mas  antiguo,  porque  exige  un  co- 
pioso glosario  para  comprenderse,  cuando  la  Cró- 
nica  apenas  ninguno  necesita.  ¿Y  esto  bastará  á  de- 
cidir la  cuestión  de  prioridad?  De  ningún  modo, 
porque  pudo  consistir  esta  diferencia  en  que  la  Cró- 
nica fué  obra  de  un  juglar  del  pueblo,  ignorante  y 
salvaje ;  y  el  del  Poema  un  hombre  mas  diestro  y  acos- 
tumbrado á  versificar,  aun  en  aquellos  tiempos  cu 
que  la  lengua  incipiente  era  todavía  bárbara,  inculta 
é  incompleta. 

A  tantas  dificultades  como  van  dichas ,  se  añaden 
otras  que  imposibilitan  mas  solventar  la  cuestión 
decididamente.  Estas  consisten  en  que ,  á  lo  que 
parece,  la  Crónica  rimada  ha  llegado  á  nosotros  en 
una  copia  ó  reducción  tan  detestable,  tan  incorrecta 
y  confusa,  que  á  veces  es  ininteligible :  mas  que 
copia ,  se  asemeja  á  un  zurcido  de  retazos,  donde  el 
copiante  ó  refonnador  ha  suprimido,  sin  atender  al 
sentido  cortado  por  los  vacíos  que  dejaba,  trozos 
enteros  de  los  originales  ó  de  los  cantares  que  tenia 
á  la  vista  ó  en  su  memoria,  los  cuales  copiaba  tras- 
tornándolos y  sacándolosdel  sitio  que  debian  ocupar, 
como  si  los  hubiese  barajado.  Ademas,  no  contento 
con  suprimir  lo  que  ya  no  es  posible  restablecer, 
anadió  de  capricho,  ó  incluyó  como  texto,  lo  que  en 
el  primer  caso  pudo  inventar,  y  en  el  segundo  equi- 
vocar, intercalando  como  parte  de  la  obra  las  notas 
ó  glosas  marginales  que  el  manuscrito  que  le  sirvió 
de  original  acaso  contenía  i. 

i  Vano  el  texto  primitivo  «te  la  Crónica  rimada  no  iberia 
in.!s  4|uc  la  reunión  nc  romunces  populares  ({uc  el  autor  de  ella 
redarlo  mal  y  de  mata  manera,  alterando  sus  formas  tsu  colo- 
ración» y  mezclándolos  con  prosa.  Va\  tal  caso  puedo  ronjc- 
tuinrác  que  estos  romances,  aunque  anduvicscu mezclados  con 


Aunque  me  inclino  á  creer,  por  lo  que  he  estu- 
diado, y  acaso  porque  es  mas  conforme  á  mi  juicio, 
que  el  Poema  ael  Cid  es  muy  anterior  á  la  Crónica 
rimada,  puesto  que  su  lenguaje  lo  parece,  todavía 
á  pesar  de  mis  deseos  no  me  atrevo  á  decidirme. 
Por(]ue  ¿quién  puede  asegurar  que  si  esta  en  su 
copia  es  posterior  á  aquel,  no  sera  anterior  ó  con- 
temporánea en  su  redacción  primitiva,  por  mas 
que  después  se  haya  modernizado  ó  refundido?  Pe* 
ro  al  mismo  tiempo,  ¿cómo  puede  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu- 
cha posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
de  un  modo  tan  bárbaro,  que  en  vez  de  mejorar  si- 

2uiera  el  estilo  y  la  versificación,  se  la  ha  reducido 
peor  estado  que  el  que  pudo  tener  en  los  tiempos 
mas  rudos  nuestra  versificación  ?  En  la  copia,  cual 
está,  se  ven  versos  que,  intercalándoles  palabras, 
se  han  convertido  en  prosa ;  y  prosa  que,  rimándo- 
la, se  ha  intentado  asemejará  versos :  en  ella  se  ob- 
servan romances,  verdaderos  romances,  cuya  me- 
dida se  ha  desfigurado  para  convertiríos  incomple- 
tamente en  otra  cosa ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  una  obra  tan  regular  como  lo  eran  y  podían  serlo 
en  remotos  tiemposlascomposiciones  de  los  juglares 
del  pueblo,  pero  ahogados  entre  los  yerros  é  imperi- 
cia de  un  mal  escribiente  ó  de  un  ignorantísimo  re- 
formador; y  en  ella  en  fin  se  encuentran  los  elementos 
de  nuestros  primitivos  romances,  pero  interrumpi- 
dos y  desfif^nradoscon  inoportunas  intercalaciones. 
El  sabio  é  ilustrado  Monsieur  Dozy  se  ha  puesto  en 
el  verdadero  camino  de  dar  salida  á  tamaño  laberin- 
to, descomponiendo  y  analizando  la  Crónica  rima- 
da, hasta  reducirla  á  sus  elementos :  mucho  ha  ade- 
lantado; muy  plausibles  son  sus  conjeturas,  apoya- 
das en  una  extensa  erudición  acerca  de  los  clocu- 
inentos  españoles,  extranjeros  y  árabes,  hasta  él 
mal  conocidos ;  pero  á  pesar  de  todo  no  creo  nos 
haya  conducido  al  punto  en  que  las  conjeturas  equi- 
valen á  una  certidumbre  segura  y  sin  réplica.  Acuso 
cu  mi  obstinado  escepticismo  me  parezco  á  los  en- 
fermos de  escrúpulos  religiosos :  acaso  mis  dudas 
serán  hijas  de  mi  torpe  inteligencia ;  pero  como  el 
error  y  la  falta  de  talento  no  son  delito,  no  pretendo 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manifestación  puedo 
quizás  provocar  aclaraciones  favorables  á  la  verdad, 
y  capaces  de  ponerla  al  alcance  de  todos. 

Pero,  dejando  apaite  tantas  dudas,  y  pasando  á 
lus  consideraciones  que  surgen  de  la  comparación 
de  los  tipos  del  Cid ,  que  resultan ,  por  un  lado  de 
la  Crónica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  de  las 
Crónicas  latinas  y  castellanas^  y  de  la  casi  totalidad 
de  los  cantares  y  romances ,  me  parece  indudable  la 
existencia  de  un  mismo  héroe,  representado  pordos 
mylhos  que  crearon  intereses  diversos  y  contrarios. 
El  Cid  del  primer  documento  es  ciiusi  feudal  y  auti- 
realista ;  el  Cid  de  los  otros  es  el  monárquico,  devoto 
y  democrático:  es  el  que  representa  ante  el  monarca 
los  intereses  del  pueolo ;  ei  que  defiende  los  dere- 
chos de  este  contra  la  aristocracia;  eselqiie  eleva 
su  voz  contra  los  aduladores  cortesanos  que  circu- 
yen Y  corrompen  á  los  reyes,  impidiendo  que  la  ver- 
dad llegue  á  sus  oídos ;  es  el  que  severo  y  respetuo- 

los  de  la  tradición  opuesta  y  fuesen  contemporáneos  de  la  que 
esta  nos  lia  conservado,  desaparecieron  de)  todo,  con  la  que 
nos  trasmiten  la  Crvniea  rimada  v  algunos  pocos  que,  cuando 
no  se  iiabia  )»erdido,  de  ella  Tneron  tomados.  Sin  su  nuevo 
hallar^KO  nadie  l)al)ria  adivinado  de  dCmde  provino  el  romanre 
de  Cnbnlija  Diego  Lamei^  que  aparecía  aislado  é  inventado 
(ui  ¡ihitum  por  un  poeta  que  quiso  exagerar  el  carácter  ilrnic 
di  Cid  qrie  nos  era  conocido,  y  convertirle  en  un  Üoldan  6 
un  Ucíuaidos. 
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80 ,  apoyado  en  la  justicia » y  mártir  de  ella .  la  kace 
triunfar  á  costa  del  mismo  martirio;  y  en  fin ,  es  el 
Cid  que  ba  prevalecido  como  figura  del  espíritu  na* 
clonal,  sobre  el  de  la  Crónica  rimada ,  contra  quien 
luchó  durante  algunos  siglos.  El  Cid  asi  considera* 
do  no  tendrá  mas  verdad  uistórica  que  la  que  tienen 
todos  los  mytbos  análogos»  y  asi  lo  piensa  Honsieur 
Doay  con  mucha  razón ;  pero  también  es  cierto  que 
cualquiera  otro  modo  de  representarlo,  incluso  el 
verdadero  é  histórico,  no  dará  por  resultado  la  figu- 
ra del  Cid  popular,  del  ¡dolo  que,  después  de  haberlo 
creado  á  su  imagen  y  medida,  adoró  el  pueblo  i. 

Mucho,  muchísimo  antes  que  las  cróuicas  y  poe- 
mas existieron  cantares  y  romances  de  tradición 
oral « que  alterando  la  realidad  efectiva  convirtieron 
los  tipos  primitivos  en  mytbos  ó  representaciones  de 
una  veroad  moral,  de  una  idea  generalizada^.  Los 
tipos  reales  del  rey  Rodrigo,  do  Beniardodel  Carpió, 
de  Fernán  González,  do  los  Infantes  de  Lara,  del 
Cid  en  fin,  desaparecieron  antes  de  que  se  consig- 
nasen en  escritos  históricos,  y  solo  poseemos  las  fi- 
guras ó  representaciones  de  ellos  que  nos  le^ó  la 
tradición  por  medio  de  los  cantares  ó  narraciones 
oncomendados  á  la  memoria,  que  pasaron  de  boca 
en  boca  con  todas  las  consecuencias  mherentesá  este 
modo  de  trasmisión.  Acaso  para  encontrar  los  tipos 
originales  y  verdaderos,  ó  menos  apartados  de  la  ver- 
ilad,  será  preciso,  como  Monsicur  Dozy  con  tan  buen 
éxito  lo  ha  hecho,  buscarlos  en  los  historiadores  ára- 
bes» que  como  enemigos  pudieron  deprimirlos  un 
tanto,  pero  no  deificarlos.  Asi  es  como  este  sabio  es- 
critor ha  reconstruido  el  mejor  resumen  de  los  hechos 
del  Cid ,  buscando  las  proporciones  del  héroe  en  los 
escritos  españoles  y  en  los  árabes,  llevando  á  su  justo 
medio  las  exageraciones  del  bien  y  del  mal ,  des- 
echando lo  increíble  y  fabuloso,  y  aceptando  todo 
aquello  en  que  convienen  amigos  y  enemigos,  des- 
pués de  haberlo  sometido  al  criterio  de  la  sana  ra- 
zón ,  y  dilucidado  su  conformidad  ó  discordancia  con 
lo  que  era  propio  de  U  época,  de  sus  costumbres  y  del 
estado  de  civilización.  Pero  el  Cid  que  ha  desenterra- 
do y  descubierto  Monsteur  Dozy  será  acaso  el  históri- 
co, no  el  popular  que  nos  legaron  los  poetas  y  cronis- 
tas españoles,  aunque  algo  iiaya  conservado  de  este 
último,  ya  que  no  en  el  carácter  moral ,  si  en  los  he- 
chos materiales  que  se  le  atribuyen,  especialmente 
en  la  Crónica  latina  Leonesa,  en  el  Cantar  latino  del 
siglo  XIII ,  y  en  aquella  parte  de  la  Crónica  general , 

i  El  uso  de  escribir  la  historia  criUcameete  y  coa  presen- 
cia áe  documentos  auténUcos  es  muy  moderno.  Nuestros  an- 
tiguos cronistas,  aun  los  mas  sabios,  apoyaban  en  general 
los  hechos  que  escribían,  trasladando  las  tradiciones  popula- 
res y  orales  que  intentaban  eonserrar  y  libertar  del  olvido. 
Tal  vei  citaban  los  cantaros  del  vulgo  para  conQrmar  sus  aser- 
tos; y  el  que  mas  adelantado  estaba  en  la  critica,  se  conten- 
taba con  acsechar  una  parte  de  lo  inverosfmil,  conservando 
y  acreditando  lo  que  acaso  era  mas  increíble  y  Talso.  La  Cró- 
nica general,  la  del  Cid,  la  Leonesa,  el  Poema  del  Cid,  el 
laUno  de  la  Couquiila  de  Antequera,  el  cantar  latino  publicado 
por  du  Merll :  todos  mas  d  menos  se  reDeren  á  cantares  que  les 
precedieron,  citando  los  unos,  é  intercalando  los  otros  en  su 
texto,  varios  romances  mal  reducidos  ¿  prosa. 

t  Nuestros  cronistas  antiguos  pocas  veces  escribían  con 
presencia  de  documentos  giiHcos,  que  quizá  desdeñaban,  no 
estaban  i  su  alcance,  6  nn  querían  leer  ni  citar  aun  en  el  caso 
de  que  exIsUesen  en  aquellos  tiempos  remotos  en  que  poco  se 
escribía,  y  en  que  aun  muchos  contratos  se  efectuaban  á  viva  voz 
ante  tesUgos.  A  falu  de  otro»  documentos  la  historia  se  apoya 
en  las  tradiciones,  que  cuanto  mas  lejanas  de  los  hechos,  mas 
so  aparun  de  la  verdad  histórica,  y  mas  se  revisten  de  formas 
imaginarias.  Asi  fué  desapareciendo  la  figura  verdadera  de 
«neutros  héroes,  y  pnrticularmente  la  del  Cid,  hasta  quedar 
reducida  al  myUío  de  los  cantares  y  romances  que  i  las  crónicas 
sirvieron  muchas  veces  üe  testo,  muchas  de  comprobantes,  y 
alpuua»  de  motivos  á  los  autores  para  ostentar  ciertas  ten- 
dencias criticas  sobre  las  creencias  vulgares. 


aue  trata  de  la  conquista  de  Valencia»  que  Uonslear 
Dosy  presume  no  ser  otra  cosa  que  la  tradoccioo  de 
una  historia  árabe,  la  cual  vino  muya  propósito  á 
los  fines  de  Alfonso  X  el  Sabidor,  pan  reblar  un 
poco  la  celebridad  del  Cid,  que  á  veces,  aonqiie 
respetuoso  ante  loa  reyes ,  úiecia  liarto  severo  de> 
tensor  de  los  derechos  populares  y  de  la  jostidiS. 

Tan  seguro  de  mis  buenas  intenciones  como  des- 
confiado de  mis  propios  recursos,  lie  querido  pre- 
sentar estas  humildes,  sucintas  é  incompletas  oli- 
servaciones ,  ó  mas  bien  dudas,  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  sabios  españoles  sobre  nn&clase  de  tra- 
bajo que  inició  nuestro  ilustre  compatriota  Conde, 
y  que  ya  con  intensidad  y  acierto  cultivan  los  extran- 
jeros. El  cielo  ha  querido  siempre  que  déaios  los 
primeros  pasos  en  el  camino  de  la  ciencia ,  y  nnea- 
tro  descuido ,  que  todos  nos  adeUnten  en  él  •  y  qae 
nos  posterguen  y  oscurezcan.  Sugiéreme  esta  últi- 
ma y  triste  reflexión  el  ver  que  un  nombre  tan  sabio 
y  superior  como  Monsieur  lOozy  baya  maltratado  i 
Conde,  á  mi  parecer  con  pooi  justicia ,  olvidando 
que  sin  sus  traba|os  no  habría  acaso  emprendido 
los  que  tanta  y  tan  justa  celebridad  le  adquieren.  Ig- 
norante del  árabe,  no  puedo  decidir  sobre  la  certeía 
de  los  yerros  que  Monsieur  Dozy  atribuyo  á  nuestro 
ilustre  compatriota  :  acaso  en  esto  tendrá  razón; 

r)ro  nunca  se  la  daré  respecto  al  modo  acerbo,  duro, 
injusto  á  mi  ver,  con  que  deprimie  su  carácter  mo- 
ral y  su  buena  fe.  Conde,  acaso  por  ignorancia,  por 
preocupaciones ,  ó  por  faltas  ajenas  de  sn  volunúd, 
pudo  errar  y  equivocarse ,  pero  no  mentir  á  sabien- 
das ;  pudo  traducir  mal  y  glosar  con  torpeza ,  mas 
lio  creo  que  quisiese  engañar  á  nadie :  en  fin ,  Con- 
de ,  á  pesar  de  sus  errores ,  abrió  el  camino  qne  con 
tanto  acierto  y  buen  éxito  han  seguido  Uonsieur 
Dozy  y  otros  sabios  orientalistas.  ¿Porqué^pues^ 
un  hombre  tan  aventajado  en  la  ciencia,  tan  filósofo 
en  la  critica,  no  ha  manifestado  mas  indulgencia 
respecto  á  otro,  que,  aun  coando  fuese  menos  sabio, 
ha  sido  tan  útil  y  laborioso?  Yo  por  mi  pucxlo  asegu- 
rar que  no  por  haber  errado  en  mis  opiniones  qui- 
siera que  se  dudase  de  mi  honradez;  y  tanto  menos, 
cuando  sé  que  el  que  está  prevenido  de  una  idea,  ó 

Ereocupado  por  un  sistema ,  suele  involuntariamente 
ilsear  los  hechos,  porque  su  preocupación  y  sa 
prevención  se  los  bace  ver  de  otra  manera  que  son 
en  la  realidad.  Aun  en  el  caso  presente,  ¿quién  sabe 
si  el  amor  á  mi  pais  y  á  mis  compatriotas  me  ciega 


s  Los  libros  caballereseos  del  Ciclo  Brelom  j  útí 
$Ío  son  crónicas  noTelescas  en  prosa,  formadas  sobre  eaoios 

Enpulares  mas  antiguos  que  ellas,  y  que  les  prestaron  asentes 
istóricos,  aunque  ya  alterados  en  la  traéicion  oral,  j  redu- 
cidos casi  completamente  á  mytbos  por  lospoetasj  cantores. 
nuestros  abuelos  de  la  edad  media  crearon  en  sus  cantos 
iffoal  clase  de  elementos  á  aquellos  que  sirvieron  i  los  egíp- 
cíos para  obtener  sus  |[randes  mytbos,  y  i  los  eñef^ossniHada 
y  su  Odisea.  Arius,  Tristau  de  Leonts,  Carlo-Magno  y  Roldan, 
Bernardo  del  Carpió  y  otros,  son  para  nuestra  edad  media  lo 
que  tttéron  para  la  anUgua  Osíris ,  Aquilea  y  t'Iíses.  Nactema 
históricamente,  crecieron  en  los  cantos  popularas,  y  se  com- 
pletaron en  los  poemas  y  en  las  crónicas  novelescas,  In^  cu- 
yas formas  ya  casi  fantásticas  los  poseemos.  Tal  es  la  marcha 
del  espirito  humano,  en  donde  lo  sobJeUvo»  qne  es  la  Trrda^i 
moral,  absorbe  lo  objeUvo,  qne  es  la  verdad  material:  de  tal 
manera,  que  apenas  dura  esta  integra  y  sin  manrills  ma^ 
tiempo  del  qne  un  hecho  necesita  para  cambiarse  de  presecie 
en  pasado.  A  la  historia  le  snceoe  frecuentemente  lo  que  a 
un  retrato,  que  con  repetidas  copias  cada  tm  se  apaña  mas 
del  original,  aunque  aquellas  se  bagan  por  noa  misma  y  ües^ 
tra  mano.  Los  documentos  griflcos  dilatarán,  abora  qne  sa» 
c  )mnnes ,  esta  Irasiormacion ,  conservando  la  copia  |»rí«rra : 
p<M-o  al  cabo  no  la  evitan  ni  la  evitaran  completamente,  piic»t«i 
que,  debiendo  ser  juzgados  en  diversas  épocas  yeirrvnstaa- 
cias,  también  diversa  y  difcrentemcuie  serán  coucrbidos  ¿  in- 
terpretados. 
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liasUei  pnnio  de  ocolUrme  las  razones  valederas 
que  han  podido  obligar  á  Monsieur  Dosy  á  juzgar  á 
Conde  con  tan  acerba  severidad?  Muchas  veces  sa- 
c^e  que  el  ainor  ¿  la  justicia,  convertido  en  pasión, 
nos  separa  de  ella ;  y  e^ito  pudo  acaecer  involunta- 
riamente á  Monsieur  Dozy  cuando  trató  de  Conde : 
otras  acaece  que  el  amor  excesivo  de  la  patria  se 
convierte  en  amor  propio,  y  que  sin  advertirlo  nos 
conduce  á  formar  ideas  falsas ;  y  esto  puede  suce- 
denne  á  mí  cuando  juzgo  demasiado  severa  la  crítica 
literaria,  é  injusta  ía  moral,  que  se  ha  hecho  de  un 
sabio  español .  oue  desde  su  tumba  humilde  y  oscu- 
ra no  puede  deieuderse  á  sí  propio.  Sin  embargo, 
esta  opinión  roía  no  impide  que  venere,  respete  y 
admire  con  toda  mi  alma  al  ilustre  crítico  Monsieur 
I>ozy,  cuyos  trabajos  son  el  honor  de  la  ciencia  que 
cultiva,  y  la  prueba  mas  completa  del  poder  y  los 
progresos  del  entendimiento  humano. 


1888. 

CaÓmCA  BIMADA  ÜE  LAS  COSAS  DE  ESPA5ÍA  DESDE  LA  HOCRTB 
DEL  RET  DON  PBLATO  HASTA  DON  FERNANDO  EL  MAGRO,  T 
HAS  rARTICOLARMERTe  DE  LAS  AVENTDRAS  DSL  CID. 

{PubUeada  la  primera  vex  por  al  uñar 
Don  Francisco  Michei) 

(Véanse :  »Cst¿Iogo  ratonado  de  los  Ms.  esp.  exist.  en  la  blbl. 
real  de  París,*  pordún  Sttgeuio  de  Oekoa;  París  1S44. 4.^  Ms. 
N.u  9968,  pif.  106-110 ;  — •Chrónica  del  famoso  Gafallero 
Cid  Roy  Diez  Campeador.*  Noeva  ed.  por  D.  V.  A.  Uuber, 
Marbnrgo .  1844. 8.e  Apéndice ;  B.  p.  GXLV  —  CXLVIII :  — 
•Moseo  ó  biblioteca  selecta  del  Exmo.  Señor  Don  Pedro  Ña- 
fies de  Gusman,  etc.  col.  188ro.i|lsc.  Mss.  Tom.  34.) 

E  rc'niatieció  la  tierra  sin  señor  qasndo  moryó  el 
rev  Pelajo.  Este  rev  Pelayo  svia  una  tija  de  ganancia , 
e  faé  casada  con  el  conde  don  Suero  üe  Caso.  E  fiso 
en  el!a  el  conde  don  Suero  nu  fljo  que  diiieron  don  Al- 
ronso  ^  E  a  este  don  Alfooso  flsíe ron  rey  de  León.  E 
los  Castellanos  beviao  eh  premia  e  aviau  guerra  con 
Navarra  e  con  Aragón  e  con  los  moros  de  Sant  Este- 
van  de  Gormas  e  de  León  e  de  Sepolbeda.  E  era  Ol- 
medo de  moros,  e  donde  adelante  la  tierra  frontera 
que  avia  Castilla,  Bilforado  e  Granen.  B  de  la  oira 
pane  era  Navarra  frontera  de  León  e  de  Garrion  e  de 
Saidaña.  E  porque  los  Castellanoa  yvan  a  cortes  al  rey 
de  l^on  con  fijas  e  majieres,  por  esia  rason  Asieron 
en  Castilla  dos  alcaldes < ;  e  cuando  fuesse  el  uno  a  la 
corte,  que  el  otro  manparasse  la  tierra.  ¿Qnales  fue- 
ron estos  alcaldes?  El  uno  fue  Ñuño  Raasura ,  e  el  otro 
Layji  Calvo.  1 6  porqué  fiixíeron  Nun»  Rassara  este 
nombre  (a)?  Porque  cogió  de  Castilla  seCias  e  minas  de 

Í)an.  B  uso  voto  a  Santiago  que  tes  avudasse  contra 
os  moros.  B  el  conde  fue  aqueste  Ñuño  Rassura,  de 
Sant  Pedro  de  Arlan^a.  E  este  Ñuño  Rassura  ovo  un 
fijo  qnel  diiieron  Gonzalo  Nuñez.  E  porque  era  malo 
e  iraviesso,  quissolo  el  padre  matar.  E  fuésse  para  el 
rey  moro  Guibeo,  señor  de  Mailiiü.  E  falló  alia  a  doña 
Aldara  Saoclies ,  fija  del  rey  don  Sancho  Ramires  de 
Navarra ,  que  anda  va  mala  mngier  con  los  moros'.  B 
pedióla  por  mu^ier,  <fue  acá  non  gela  darien.  B  cassó 
con  ella  e  traxóla  a  Castilla.  E  fiso  en  ella  tres  fijos, 
e  los  mayores  non  valieron  nada:  B  el  menor  fue  el 
conde  Fémand  Geniales  ^  que  mantuvo  a  Castilla  muy 
grand  tiempo.  E  ovo  de  aver  contienda  con  el  rey  den 
Sancho  Ordeñes  de  Navarra  «.  E  este  rey  don  Sancho 
Ordoñes  fiso  vistas  con  el  conde  Pernand  Gongales 
en  nn  lugar  que  dicen  Vanares.  E  yetuló  el  conde  se- 
guro prissol  el  rey  en  engaño  e  llevólo  presso  a  Tu- 
dela  de  Navarra.  E  yasíendo  el  conde  presso  sacólo 
«oña  Cosíanla  «,  hermana  del  rey  don  Sancho  Ordo- 
fies.  E  yasicndo  el  conde  en  los  nerros  tomólo  la  in- 
fanta a  sos  cuestas  e  dio  con  él  en  un  monte.  E  encon- 
traron a  un  arcipreste  de  ay  de  Tudela  de  Navarra.  B 


dixo  qoe  8é  la  íifuiu  non  lo  ílsiesse  amor  de  su  cuerpo, 
qne  los  deseobrerya.  B  la  inCinU  fue  abra^rlo.  £  te- 
niéndole la  infiínta  abracado  llegó  el  conde  con  sus  fier- 
ros e  matólo  con  el  sn  cochillo  mismo  del  arcipreste. 
B  tendiendo  la  inúiita  los  ojos  vio  venir  grandes  po- 
deres. E  dixo  al  conde : »  Muertos  somos  ¡  mal  pecado ! 
ca  haevos  amii  los  poderes  del  rey  don  Sancho  mi  her- 
mano.* B  el  conde  tendió  los  ojos,  e  fue  los  poderes 
divisBaado.  e  conoció  los  poderes»  e  fue  muy  ledo  e 
muy  pagado,  e  dixo  a  la  infanta  :  »Bsia  es  Castilla 
que  me  suele  bessar  la  maoo.t  E  la  infanta  naró  las 
cuestas,  fi  cavalgó  muy  privado  en  la  muía  del  arci- 
preste, el  conde.  E  de  pie  y  va  la  infanta.  E  salió  del 
monte  privado ;  e  quando  lo  vieron  los  Castellanos , 
todos  se  maravillaron.  Mas  nol  liessaron  la  mano ,  nin 
señor  non  llamaron ;  ca  avian  fecho  onienage  a  un» 
piedra  que  trazieroo  en'l  carro,  qne  irayan  por  señor 
lasia  que  fallaron  al  conde.  E  tornaron  la  piedra  a  sem- 
blan^ (^)  del  (c)  monte  de  Oca ,  al  logar  donde  la  sa- 
<£arou. 

B  lodos  al  conde  por  señor  le  bessaron  la  mano. 
Este  conde  Femaod  Goocales ,  después  que  en 

[Castilla  fue  aleado , 
Haló  al  rey  don  Sancho  Ordoñes  de  Navarra  ^,  e 
{él  lisera  en  degollarlo  con  su  mano. 
B  non  qnerya  obedecer  el  conde  a  moro  nin  cris- 

[tiano. 
5  B  enbiol  desir  al  rey  de  León,  fijo  de  dun  Suero 

[de  Casso, 
don  Alfonso  avia  por  nombre  *.  El  rey  enhió  al 

[conde  enpíasarlo. 

Sel  veniesse  a  vistas,  e  fue  el  conde  muy  pagado, 
valgo  el  conde  cooimo  ombre  tan  losano. 
B  a  los  treynta  dias  contados  fue  el  conde  al  plaso. 
10  El  plaso  Aie  en  Saidaña,  e  conmiencóleél  a  pre- 

[gnntarlo : 
»B  yo  maravillado  me  fago ,  conde ,  como  sedes 

[ossado 
de  non  me  venir  a  mis  cortes,  nin  me  bessar  la  mano; 
ea  siempre  fue  Castilla  de  León  tributario ; 
ca  León  es  reyno,  e  Castilla  es  condado,  t 
15  Basas  orasdlsoel  conde :  «Mocho  andades  en  vano. 
Vos  estados  sobre  buena  muía  gruessa ,  e  yo  sobro 

[buen  cavallo. 
PoRfue  vos  yosofri.  me  fisgo  mucho  maravillado, 
en  aver  señor  Castilla  e  pedirle  vos  tnbotaryo.« 
Bssas  oras  dlioel  rey :  »En  las  cortes  serA  juagado, 
SO  si  obedecerme  de  vedes;  sinon,  fincad  vos  en  salvo,* 
Bssas  oras  dixo  el  conde : » Lleguemos  y  privado,  c 
En  León  son  las  cortes.  Llegó  el  conde  losano. 
Üa  cavallo  lleva  preciado  e  un  asor  en  la  mano. 
B  comprógelo  el  rey  por  aver  monedado. 
25  En  treynta  e  chico  mili  maravedís  fue  el  cavallo  o 


[el  asor  apreciado, 
ide, 


(^  ¿Diria  hombre} 


(.V.  í.V  Duran.) 


Al  gallarín  gelo'vendió  el  conde ,  qne  gelo  pagasse 

[a  día  de  plazo. 
Largos  piases  passaron  qne  no  fue  el  conde  pagado ; 
nyn  quiria  yr  a  las  cortes ,  a  menos  de  entregarlo, 
üou  fijos  (d>  e  con  mugieres  Ca.«tellano8  van  a  las 

[corles  de  Leen. 
30  E  conde  Fernán  Censales  dixo  al  rey  atante : 
•  Rcy,non  verné  a  vuestras €ortes,a  menos  de  ser  pa- 
leado 
del  aver  que  me  devedes,  de  mi  azor  e  de  mi  ca- 

[vhHo.  « 

Íuando  contaron  el  aver,  el  rey  non  podia  pagarlo, 
aotocrecióelgallarynque  lo  non  pagaría  el  reyna- 

[do. 
85  Venieron  a  abenencla  el  rey  e  el  conde  losano , 
que qnitasse(tf)a Castilla:  el  conde  fue  mocho  pa- 

[gado. 

{h)  Esta  piedra,  seran  la  tradieioa,  era  ana  estatna  tnrorroa 
que  representaba  al  Conde.  u^.  de  Duran.) 

(c)  ¿Üeherá  leerse  detde  el  en  vei  de  del?         {id.) 

(H)  El  manascrito  repite  por  equivocación  :  Cou  fijos  e  eoñ 
fijo».  • 

(O  ¿  Q^^  qvLtUae  á  CattUla  el  fend0,  dtria  ?    oV.  de  Duran.) 


^i 


nOMANQERO  GKNBRAL. 


Plogol  al  cottde  asando  oyó  este  Madado» 
Aaay  sacó  á  Castilla  et  bnen  conde  doo  Pernando  v 
aviendo  gaerra  coa  moros  e  con  cbrisüanos  a  toda 

[parte  de  todo  su  condado. 
40  Avia  el  conde  un  fijo  que  Garci  Femandes  fue  lia* 

[mado*. 
Sy  el  padre  Toe  buen  guerrero,  el  fijo  fue  aUonaño. 
Con  lija  de  Aloiellque  de  Narbona  et  conde  Garci 

[Femandes  fue  cassJMlo, 
coo  ella  él  flso  un  fijo  que  dixieron  el  coade  doo 

[Sancho. 
Quando  a  los  siete  aüos  los  infantes.de  baba  mata* 

[ron, 
45  morió  el  cotide  Garci  Femandes ,  cortés  infanzón 

[Castellano, 
fil  buen  conde  don  Sancho  ^^(a),  e  dexóles  buenos 
[previllejos  e  buenos  fueros  con  su  mano. 
B  fue  re^ebir  fija  del  rey  de  León,  nuera  del  conde 

[don  Suero  de  Casso. , 
En  ella  flso  un  fijo  quel  dixieron  por  nombre  Sai¡- 

[cbo«i. 
Alauto  salió  de  casador  quel  {b)  monte  anel  non 

[cojia  el  poblado. 
£jO  Pussol  por  nonbre  el  padre  Sancho  Avorta  (c),  por 

[amor^dedestroyr. 
Desque  vio  el  padre  que  era  de  edad,  a  Burgos 

[fue  llegado; 
.a  los  treyuta  días  cooplidos  ayuntanse  y  los  Caste- 

[Uanos. 
Desque  los  vio  el  conde ,  en  pie  fue  levantado  : 
>0)tme.  Castellanos,  a  buen  tiempo  so  Uegado 
5¡S  por  vos  faser  mas  merced  que  nunca  vos  fiso  om- 

[bre  nado  ^. 
£1  conde  Fernand  Gonzalos,  mi  avuelo«  sacó  vos 

[de  tributario ; 
el  conde  Garci  Femandes  mi  padre,  e  jo 
divos  (d)  fueros  e  piivillejos  confirmados  con  mi 

[roano. 

De  condado  que  es  Castilla  fagovosla  reyíiado. 

00  Fagamos  mió  fijo  Sancho  Avarca  rey,  si  vedes  que 


[es  guissado". 


Nieto  esdel  rey  de  Leoo,  non  baque!  dl^  ome  nado 
que  non  sea  rey  de  Castilla ;  niogUDO  non  será 

[ossado; 
sy  non  aquel  quien  lo  dlxiesse,  bien  sabría  vedarlo.! 
Mucho  plogo  a  Castellanos  cuando  oyeron  este 

[mandado. 
Go  A  Sancho  Avarca  bessan  las  manfts*  e  ¡  rreal,  rreal ! 

[llamando, 
por  Castilla  dan  los  pregones  por  tan  buen  rey  que 

[alaron. 
Este  fue  el  primero  rey  que  Castellanos  ovieron. 
Con  graud  onrra  e  grand  pres  grandes  alegrías  fe- 

[sTeron. 
El  buen  rey  Ssncho  Avarca  comensó  de  reyuar, 
70  e  mandó  faser  señas  tendidas  en  cada  logar. 
Con  fija  del  rey  de  Francia  se  ovo  a  despossar  **. 
E  diógela  de  ^rado«  non  le  fesieron  al. 
E  ia  infanta  diseu  doña  Ysabel. 
E  {e)  esta  fue  n^yna  de  prestar. 
7o  El  rey  don  Sandio  Avarca  fue  por  ella,  ca  tiempo 

[avia  de  cassar  con  ella. 
A  los  puertos  de  Aspa  gela  traxieron  al  rey  de 

'  [Francia, 

e  él  ally  fue  a  tomarla. 
Grandes  alegrías  lian  en  España , 
quando  el  rey  con  la  reyna  vieron  temar, 
-  SO  e  tuayor  los  Castellanos,  quando  la mano  le  ftieron 

fb^ssar 
E  el  conde  don  Pedro  de  Patencia  a  Burgos  le  flie 

[combidar. 

id)  Aqaf  habri  una  omisión  del  copiante,  pnesdeberia  expre- 
sarse que  Don  Sancho  sucedió  á  Garci-Fernandez. 

(iV.  de  Duran.) 
(*)  Qnizá  diría  :<•»/.» 

(f)  Asi  lleva  el  manuscrito  en  vez  de  Abarca,  como  despaes 
le  llama. 

id)  Quizá«debló  decirse  dipomot,  (N,  de  Hurón.) 

(c)  Hay  aqaí  en  el  manuscrito  vna  majúseula. 


sRey  don  Sancho  Avarca,  por  idM>r  de 
fijo  del  conde  don  Sancho,  mi  sefior  nataral, 
vayamos  a  Palencla  mió  conbite  tomar ; 
85  ca  siempre  vos  serviré  mientra  mi  vida  durar.  < 
Dijo  esloDce  el  rey  bueno :  aFaserlo  he  de  grado, 
en  tal  que  en  la  mí  vida  nunca  seades  mei^uado  c 
Esto  fue  nueve  dias  ante  de  Sant  Johan , 
quando  el  rey  don  Sancho  llegó  a  Palencia  yanur. 

90  Bravoera  el  val  de  Palencia ;  canon  avia  ▼  poblado, 
synon  do  llaman  SanU  María  el  anügna  do  raorava 

[el  conde  losuno. 
Saliéronse  a  folgar  desque  ovieron  yantado, 
e  passaron  las  asuas  amos  de  mano  a  mano. 
Anondóse  la  muía  con  el  rey  en  un  soterraño ; 
05  acorrense  las  gentes  e  sacaron  a!  rey  en  salvo. 
Por  los  bracos  quebró  la  mola,  npn  la  cavalgó  mas 

[(mibre  nado  ^. 
El  rey  tendió  los  ojos  e  vio  por  el  solerrafio 
descender  ana  escalera  de  un  cante  labrado. 
Demandó  por  un  cavallero  que  desiau  Bernardo. 

100  Oís  :  •  Entra,  Bernardo,  por  essa  escalera  ecata 

[este  soterraño.  c 
Dixo  Bernardo :  aSeñor,  píaseme  de  granado  {Hc)u 
Bernardo  quando  descoidió  vió  un  ooso  cavado, 
e  a  par  de  aquel  poso  vió  estar  un  altar, 
e  de  susso  un  escripto,  e  comen^lo  de  catar. 

tos  Faltó  que  Sant  Antelin  martír  yasia  en  aquel  logar, 
E  vió  una  piedra  con  letras,  e  comentóla  de  catar, 
e  vió  que  tresientos  años  avia  que  era  sumido  aquel 

Dogar. 
E  vino  de  para  el  rey  e  dixol  en  porydad  : 
•Señor,  como  me  semeja ,  cuerpo  sante  yase  en 

[este  logar,  t 

J 10  Quando  lo  oyó  el  rey  al  conde  fue  tomado  (/!« 
e  dixo :  >¡Ay,  conde  don  Pedro!  dadme  este  logar 

[en  camio« 
e siempre  vos  logradeceré  en  quanto  fuero  durado. 
E  darvos  he  por  él  a  Campo  asta  en  la  mar.c 
Aliy  dixo  el  conde  don  Pedro  al  rey : » Píaseme  de 

[grado,  c 

1 15  Danse  las  verdades  e  otorgáronse  el  cambio. 
Entonce  traya  el  conde  a  cinco  vaudas  las  armas; 
e  las  dos  eran  yndias,  e  las  tres  de  oro  colado : 
ally  tomó  otras  el  conde « el  campo  de  oro  claro, 
una  águila  yndía,  en  medio  gritando  : 

120  Campo  y  van  llamando. 

Por'esso  Uamaa  Aguilar  de  Campo  desque  él  er- 

[sió  condado. 
El  rey  en  plasenterya  fincó  alegre  e  pagado. 
Llegáronle  mandados  de  sa  avuelu  el  rey  de  Leos, 

(qoe  era  linado  *^. 
Fincáronle  tres  fijas,  e  non  fijo  varón. 

Iá5  Ca  el  rey  con  la  una  fue  cassado, 

e  el  conde  don  Ossorio  Galeciano  con  la  otra, 
el  que  don  Ordeño  de  Campos  mucho  onrrado(^); 
e  la  otra  coo  el  conde  Ñuño  Alvares  de  Ama^qne 

[ovo  a  Amaya  por  condado. 
£  fincaron  en  el  rey  don  Sancho  Avarca  todos  tos 

[rrevnos  en  su  mano. 

150  E  dixo  a  su  cavallero  Bernaruo  que  catasse  el  so- 

[terraño  *^ ; 
e  oyredes  lo  que  aconteció  estonce  en  aqnel  ano. 
Estando  el  arzobispo  en  el  pueblo  Toledano, 
en  día  de  rramos  en  Visaga  la  missa  cantando, 
a  la  ora  de  la  passyon  entraron  moros  el  poblado, 

155  c  ganaron  a  Toledo,  a  menos  del  poblado, 
e  guareció  el  argopisco  a  poder  de  cavallo 
a  Porto  e  Palencia  adonde  está  Bernardo 
(ssiendo  Bernardo  su  sobrino,  fijo  de  su  hermano). 
Quando  vió  el  arcobispo,  dexó  el  soterraño, 

i40  e  fuésse  para  denessa  brava  meterse  hermUaño 
en  una  hermita  que  avia  y  otro  pobUido, 
Miro,equando  vió  este  lugar,cavalgó  muy  privado; 

{f)  El  manvscrlto  lleva  por  eqoivocaeion  : 

Quando  etrejfai  conde  fke  tomado 
Quando  lo  o^ó  et  rey  efe. 
(^)  Pareee  qne  hay  aqoi  una  omisión,  |>Bes  Talla  la  asomaría 
en  el  verso  antecedente,  y  en  este  queda  incompleto  H  s«iii:dí»- 


APfiNDIGB  IV. 


0K5 


fnéfle  part  Lebn  al  baeii  rej  don  Sancho, 
de  lott  ojos  llorando ,  e  beaaole  la  mano : 
lis  «Sefior  rey  don  Sancho  Atarea,  por  el  padre  apo- 

[deradoy 
perdí  a  Toledo;  moros  me  lo  han  cañado. 
Señor,  dadme  á  Patencia  e  a  aqnelsoterraño, 
e  faré  vida  de  qne  Dios  sea  pagado ; 
de  arzobispo  que  era  viviré  commo  bermitafio.  c 
tSO  Euessashorasdixoelrey.BPIasememuydegrado.ff 
.  Apriessadfxo:»lfioseitor,  ylme  a  entregarlo. « 
.'   B  entrante  a  Palencia  tomólo  por  la  mano  : 
•Commo  lo  yo  compré  del  conde  don  Pedro  Fran* 

[co ,  dolo  degrado ; 
e  fagan  on  privillegto  con  mío  signo  otorgado, 
153  de  la  boerU  del  campo  do  es  Oter  rredondo  lla- 

[mado, 
con  fa»  cuestas  del  atalaya  e  de  los  cascajares  del 

[bravo , 
e  de  la  otra  parle  las  cnestas  coprnio  van  á  Valrro- 

[oiado. 
Iluy  bien  lo  recibe;  Miro  el  perlado, 
e  tomó  el  previlejo  del  rey;  e  calvagó  muy  privado, 
JGO  e  metióse  a  los  caminos,  para  Roma  fue  Uegado. 
E  qnando  vIó  al  Papa ,  el  pie  le  ovo  bessado  : 
»  Merced  ,c  dixo,  » señor,  que  sodes  eft  lugar  de 

[Sant  Pedro  e  Sant  Pablo. 
Siendo  yo  arzobispo  del  paeblo  Toledano, 
cooqneríeronme  los  moros  onde  fue  muy  coytado. 
^65  Vioeme  para  el  rey  don  Sancho  A  varea,  lio  del 

[conde  don  Sancho , 
commo  1  ombra  de  buena  Tentara  qne  en  buen 

[punto  fue  nado. 
Bn  el  val  de  Palencia  abrióse  on  soterraño, 
e  affondóse  la  muía ,  e  él  fincó  en  sano ; 
a  Sant  Anlolin  mártir  fallaron  y  soterrado. 
470  Aprlessa  loconpró  luego  el  rey  de  nn  conde  Insano. 
Quando  yo  perdí  á  Toledo  a  milo  ovo  dado  el  rey  {a) . 
Ahev 08  aquí  sn  previllejo  como  lo  trayo  otorgado,  t 
Bl  Papa  quando  {b)  tío  el  previllejo  con  siimo  acá- 

dixo :  ^f\so  como  rey  de  buena  Tentara  en  íaser 

[tan  buen  logar  franqueado. 
175  Fagamos  y  una  digoMat  de  que  Dios  sea  pagado. 
Pues  lo  dieron  a  la  ygiesia,  de  mi  sea  otorgado 
A  ti  Miro,  episcopo  Palentino  mucho  onmdo.c 
Ouiíndo  estos  pre  viUeíos  el  obispo  del  Papa  ovo  to- 

Ímado, 
_^ ,_  o. 

i80  Sopólo  el  rey  don  Sancho  Avarca,  e  recebiólo  mny 

[de  grado. 
Entrante  Oter  rredondo,  tommólo  el  rey  por  la 

[mano, 
flTasla  Sant  Antolin  non  quisso  desalío; 
e  dixo : »  Yo  vos  la  franqueo,  ansí  commo  vos  lo  yo 

[ove  dado. 
Fijo  que  yo  aya,  que  fuere  en  demandarlo, 
185  la  mi  maldesioii  aya,  e  non  le  ayude  ombre  nado, 
e  el  que  lo  ayudare,  sea  travdor  provado, 
e  de  parlf  de  la  ygiesia  maldito  sea  e  desscomnl- 


[gado. 
;oTf 


E  do  el  poder  a  la  ygiesia  con  mi  sello  colgado,  t 
Porqnel  rey  era  rey  de  León  (e),  desmanparó  á  Gas- 

'  [tellanos**. 
100  E  vedes  por  qual  rrason :  porque  era  León  cabesa 

•     [ae  los  rreynados ; 
al^^ósele  Castilla,  e  doró  bien  díes  e  siete  años, 
al¿aronsele  ios  otros  linajes  donde  venían  los  fi- 

[josdalgo. 
¿Donde  son  estos  linajes^  Del  otro  alcalde  Layn 

[Calvo. 
¿  Donde  fue  este  Layn  Calvo?  Natural  de  monte 

[de  Oca. 

(a)  Probablente  diría  :  el  rey  dudo. 

{b)  El  manuscrito  repite  por  eqaíTocaeloD  :  pumdo  quand-  . 

{c)  Despses  de  este  verso  debe  haberse  SDprimido  an  frag- 
laealo  eonstderable ,  paes  el  poeta  salta  stn  preparación  ¿ 
hablar  do  los  condes  de  Castilla  y  de  la  familia  ae  Latn  Calvo, 
pues  yz  de  la  Nufio  lUsnra  y  sn  deücendcncia  habld  en  la  in- 
CrodaccioD  on  prosa  do  su  obra.  vlV.  de  Duran.) 


198  B  vhio  a  Sant  Pedro  de  Cardefia  a  poblar  este  Layu 

[Calvo, 
con  qnatro  Qjos  que  llegnroa  a  buen  sudo  *>, 
con  seysientos  cavalleros  a  Castilla  manpararon ; 
avlendo  guerra  con  Navarra,  Ruy  Laynes  el  ma- 

[ror  pobló  a  Faro. 
Galduy  Laynes  desde  ovo  a  Jiendo^a  e  termino 

[poi>lado , 
900  aviendo  guerra  con  moros ,  donde  rreccbieron 

[grand  daoo , 
siendo  Sant  Estovan  de  Gormas  de  moros,  e  León 

[del  otro  cabo , 
Atiensa  e  Ciguen^  con  que  bi  vien  Castellanos  en 

[trabajo ; 
Sepnlveda  e  Olmedo  de  un  moro  pacano. 
A  |>e8sar  de  aquestos  lodos,  un  fijo  ae  Layn  Calvo 
SOS  (aquel  disen  Peftaflor,  con  qual  esPefiafiel  Ita- 

[mado), 
Aviendo  gnerra  con  el  rey  de  León  e  con  Leone- 

[ases  el  menor  de  Layn  CnKo , 
qoel  dixieron  Diego  Laynes,  este  ovo  a  Saldafia 

[por  frontera. 
Grand  tiempo  passado  ovo  a  morir  el  rey  Sancho 

[Avarca  *•, 
estando  la  tierra  en  este  trabajo. 
210  Tres  fijos  dexó  el  rey  el  dia  qué  fue  finado. 
Con  Alfonso*'  el  mayor  Leonesses  se  sisaron ; 
e  don  Garda  el  mediano  a  Navarra  fue  aleado ; 
por  señor  le  lomaron  a  don  Femando  el  menor, 
la  mano  le  bessaron  Castellanos  commo  fijos  de 

[Layn  Calvo. 
215  DIO  guerra  a  sus  hermanos ;  vencidos  fueron  Leo- 

fnesses 
e  rrecebieron  grand  dallo  a  los  fltos  de  Hausilía , 
do  estavan  los  mojones  fincados. 
Mató  don  Femando  a  don  Alonso*  su  hermano. 
Luego  se  le  dieron  Leones  e  Gaiisia  fasta  Santiago. 
320  Tomó  dar  guerra  a  Navarra  commo  de  cabo , 
e  mató  en  Atapoerca  a  don  García**  su  hermano. 
Diósele  luego  Navarra  e  Arragon  del  otro  cabo.  ' 
Desde  ally  se  llamó  sefior  de  España  fasta  en  San- 

[tiago. 
Preguntó  por  Navarra  sy  avfa  quien  heredarlo. 
£5  Ffabló  la  ynfaiila  dofia  Sancha,  fija  del  rey  don 
fSanebo,  e  el  governador  de  Navarra , 
e  fablóel  yníhntedon  Ramiro,  mas  non  era  de  ve- 

llada ; 
mas  por  quanto  era  fijo  desie  ret  don  Sancho, 
e  qne  non  se  enagenasse  el  reyno,  diógelo  don  Per- 

[naudo. 
Assy  assosegó  sn  tierra,  a  (amora  fue  llegado, 
830  mandando  pvr  sos  reynos  que  veniessen  a  sus  cor* 

[le.s. 
A  los  treynta  dias  contados  ally  vinien  Leonesses, 
e  coíi  Gallisianos  e  con  Aslurrjanos. 
E  venieron  Aragonesses  a  vueltas  con  Navarros. 
'  Los  postrimeros  fueron  Castellanos  e  Estramada- 

[ños. 
235  De  los  fijos  de  Layn  Calvo  todos  cuatro  hermanos ; 
don  Ruy  Laynes  fue  cassado  con  lija  de  don  ((.^ 

[Miñayas. 
El  flso  en  ella  a  don  Dfego  Ordenes 
donde  vienen  estos  que  de  Viscaya  son  llamados, 
Galdií)  Laynes  fue  cassado  con  fija  del  conde  don 

240  con  {8ie)  el  conde  de  Alva  e  de  Bitoria , 
e  fiso  en  eHs  un  fijo  que!  desian  don  Lope. 
¿Donde  vienen  estos  Laynes?  De  don  Luys  Dias  de 

rUendoca. 
El  ynfante  Laynes  era  cassado  con  fija  del  conde 

[don  Alvaro  de  Fensa , 
e  fiso  en  ella  un  Qo  (]ue  dixieron  Alvar  Fafles , 
245  donde  vienen  estos  linajes  de  Castro. 

Diego  Laynes  se  ovo  cassado  con  doíin  Tborossa 

[Ñuños, 
Qja  del  conde  Ramón  Alvares  de  Ama  va,  e  ni<*ta 

[del  rey  de  León  «», 
e  fiso  en  ella  un  fijo  quel  dixieron  el  liuen  cuer- 

[reador  Ruy  Otas. 


e¿^ 
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AII5  sit  le^Mó  el  rey  A  los  qualro  fijos  de  Uyn 

[Calvo ; 
f:;0  tomólos  por  las  «titos»  coosíno  los  pusso  en  el 

[esudo. 
»Oyiiiie«  cañileros,  may  boerios  fijos  {tie)  lijos- 

[dalgo, 
del  mas  oomdo  alcalde  qae  en  Castilla  fue  uado. 
Dislesnie  á  Castilla  e  bessaütesme  la  roano. 
Coo  vusco  eooquerl  los  reynosde  España  Tasta  San- 

[liago. 
21S5  Vos  aodes  ándanos,  é  )0  del  mundo  Dou  sé  tanto : 
Mi  cuerpo  e  mi  poder  mételo  en  vuestras  manos, 
uue  vos  me  consf  jedes  ssyn  arte  e  sin  engaño. 
li(7  soy  de  CasiUia  e  de  León ,  assy  fago. 
Sabe'des  que  León  es  cabcsa  de  lodos  los  rreyna- 

[dos, 
261)  e  por  esso  vos  ruego  e  a  tos  pregunto  tanto. 
Qual  seña  me  mandades  faser,  a  tal  faré  de  grado; 
ca  en  quaoio  jo  valga,  non  tos  saldré  de  mandado,  t 
Dixifron  los  Castellanos :  »Bn  buen  punto  (uestes 

[nado. 
Mandat  faser  un  castillo  de  oro  e  un  león  vndlo 

[quitado,  t 
265  Uucbo  plogo  al  rey  quando  los  reynos  se  pagaron. 
Bien  ordenó  el  rey  su  tierra  commo  rey  mucho 

[acabado : 
otorgó  todos  los  Aleros  qae  el  rey  su  padre  avia 

[dado; 
Otorgó  los  preyülejos  de  so  atóelo,  el  conde  dou 

[Sancho. 
Alii  Uegó  de  Palencia  el  mandado  qae  era  muerto 

[el  obispo  Miro; 
270  e  dio  el  obispado  a  Bernardo, 

e  eiibiól  qoel  conflrmase  a  Roma;  e  Tino  muy  buen 

[perlado. 
E  otorgó  sus  libertades  qoe  el  rrey  don  Sancho 

[Avarca  avia  dado, 
desde  la  buena  del  Topo  Cista  do  es  la  Quintanilta, 
000  todo  fasu  CasUel  Redondo,  do  es  Magas  lia- 

[mado, 
27í(  detras  de  las  cuestas  (e)  de  los  oascajares,  do  es 

[Santo  Tbomé  llamado, 
fasta  las  otras  cuestas  que  llaman  Val  Rroyado, 
do  llaman  Val  de  Pero,  ca  non  era  poblado. 
Mandó  en  los  previllejos  poner  signo  el  buen  rey 

[dou  Femando. 
Asosegada  eslava  la  tierra ,  que  non  avie  guerra 

[deliingiincabo. 
280  El  conde  don  Gomes  de  Gormas  a  Diego  Laynes 

[liso  daño 
iTerióle  los  pastores .  e  robóle  el  ganado**^. 
A  BIvar  llegó  Diego  Laynes,  al  apellido  fué  llega- 
^  [do. 

El  enblólos  irecebir  a  sus  hermanos,  e  cavalga 

[muy  privado. 
Ffueron  coirer  a  Gormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
285  Quemáronle  el  arraval..  ecomensaronle  el  andamio, 
e  ti'aen  los  vasallos  e  quaiito  tiene  en  las  manos ; 
c  traen  los  ganados  quanuw  andan  por  el  campo; 
e  traenle  por  dessonrra  las  lavanderas  que  al  agua 

[están  lavando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cieat  cavalieros  11- 

[Josdalgo, 
¿90  reblando  a  grandes  boses  a  fijo  de  Layu  Calvo  : 
»Dexat  mis  lavanderas,  fljo  del  alcalde  cibdada- 

[no"», 
ca  a  mi  non  me  atenderedes  a  tantos  por  tantos, 

[por  quaoto  él  está  escalentado,  c 
Bedi  o  Ruy  Laynes ,  señor  que  era  de  Faro  : 
aCyento  por  ciento  vos  seremos  de  buena  miente 

[e  al  pulgar,  c 
S05  Olorganse  los  omenajes  q«e  foessen  y  al  dja  de 

[plaso. 
Tomante  de  las  lavanderas  e  de  los  Tsssallos ; 
mas  non  le  dieron  el  ganado,  ca  seto  querían  te- 

[ner  por  lo  que  el  conde  avia  levado. 
E  los  nueve  dias  contados  cavalgan  muy  privado. 

(ii)  El  manascrito  repite  por  eqnivocaelon :  de  las  ewitas. 


Rodrigo,  Sjt  de  doi1MefiD,e  nielo  de  Layn  Calvo» 
SOO   E  [b)  nieto  del  conde  Ñafio  Alratcs  de  Amaya, 

[e  Ttaielo  dd  rey  de  Leoo, 
doae  afios  avia  por  coenta ,  e  aon  los  trese  nonaon ; 
nunca  se  Tíera  en  I&,  la  onebraTaie  el  coraioB. 
Cnéntasse  en  los  cien  lldiaiiurcs ,  qae  qotaso  el  pa- 

fane  o  que  non. 
En  los  prioMros  golpes  s«yo6  e  del  conde  Don  Go* 

[mes  aon. 
305  Paradas  están  las  bases  *7,  e  coniensa  a  lidiar. 
Rodrigo  mató  al  conde ,  ea  non  lo  pudo  tardar* 
Venidas  son  los  eiento  e  picassan  de  lidiar. 
liUipos  ellos  salió  Rodrigo ,  que  los  non  da  vagv. 
Prisso  a  dos  fijos  del  oonde  a  todo  ta  oial  pesnr» 
310  tt  Hernán  Gomes,  e  Alfonso  Comes  e  trmolosa 

[áiTar. 
Tres  fijas  habla  el  conde,  cada  ana  por  eassar; 
e  la  una  era  Elvira  Gomes,  elamedkna  Aldonsí 
Gomes,  e  lu  .'^tra  Xtasena  Gomes  le  menor. 
Quando  sopierou ,  que  eran  pressos  los  hermanos 

[e  que  era  muerto  el  padre, 
palos  bisceii  branliados**  e  velos  a  Coda  parte 
315  (estonce  la  avian  por  d«elo ;  agora  por  goso  la 

[traen.) 
*  Salen  de  Gormas,  e  vanse  para  Bi?ar. 
Viólaa  venir  Don  Diego,  e  a  recebirlas  sale  (c). 
»¿J)onde  aon  aqoesus  freyras  qne  alf^  aae  vie- 

(nen  demandar.* 
•  Deslrros  hemos  t  sefior,  qne  non  atemos  porque 


[vos  lo  negar*. 
no  FlIJas  somos  del  conde  don  Gormas ,  e  vosle  man- 

[dastes  malar. 
Prissistesnos  ios  hermanes,  e  tenedesles  acá. 
B  nos  mogieres  somos,  qne  non  ay  quién  nos  an- 

[pare.c 
Esaas  oras díio  don  Diego  :  >No  devédes  a  má  eul- 

[par; 
pediilos  a  Rodrigo,  sy  vos  los  qaíslere  dar. 
825  Promételo  yo  s  Chrisias,  a  mi  non  me  puede  pe- 

[ssar.i 
Aqneslo  oyó  Rodrigo,  consenso  de  fal>lar : 
»lhl  resistes ,  selior,  de  ros  negar  la  verdat ; 
que  yo  seré  vuestra  fijo»  e  seré  de  mi  madre. 
Paral  mientes  al  mundo,  sefior,  por  carídat. 
330  Non  han  enipa  las  fijas  por  lo  qne  Uso  el  padre. 
Dalles  a  sus  iiermanos ,  qne  mny  menester  ios  hao. 
Gen  Ira  estas  duetlas  mesura  devedes  catar,  t 
Ally  diio  don  Diego :  »Piio,  mandatoelos  dar.c 
Sueltan  los  hermanos :  a  las  dnefias  los  dan. 
335  Qnando  eUos  se  vieron  fuera  en  salvo,  eomensa- 

[roo  de  faMar : 
•Quinse  dias  possieron  de  plaso  a  Rodrigo  e  a  m 

[padre, 
qoe  k»  vengamos  quemar  de  noche  en  las  cassas 

[de  BIvar.  c 
FfigtbtóXioMna  Gomes  la  menor :  Blie9nra,c  diio, 

[übersnnQS ,  por  amor  de  earldat. 
Vmm  he  para  Qamora,  al  rey  don  Femando  qoe- 

%      [rellar, 
340  e  mas  flncaredes  en  salvo,  e  el  derecho  vos  dará.  < 
Alileavalgó  lUmena  Gomes,  tresdoncdlas  con  ella 

[van, 
e  otros  escuderos  qoe  la  avian  de  guardar. 
Llegaba  a  Saasors,  do  la  corte  del  rey  eslA, 
llorando  de  los  ojos  e  pediendo  pledal. 
543  «Rey,  duefto  so  laarada ,  e  árense  piedal. 

Orpbanilla  finqué  pequefia  de  la  coodesaa  mi  ma- 

[dre. 
Ffijo  de  Diego  Laynes  fissoose  macho  nal ; 
prissome  mis  hermanos  ,é  matóme  a  mi  padre. 
A  vos  que  sedes  rey  vesJionM  a  qnereUar. 
350  Sefior,  por  merced ,  derecho  me  mandat  dar.c 
Mucho  pessó  al  rey«  e  comensó  de  tablar : 

{b)  Hay  en  él  mannserito  iipit  ana  mayüscob. 

(c)  Los  tres  nUinos  rengloaes  aaaea  en  el  aaaascrito  ai  tola 
párrafo ;  pero  su  demasiada  lanrora,  y  la  asonanda  ani  arr- 
ceptiblí^  hacen  probable  unaomiaioa  del  eopiata,  yjasiiScarta 
qxLiú  la  snbdivisioB  cyecutada  por  dosoIios.    (A*,  dr  W$if.i 
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»En  graad  eoyU  job  mto  reynoi ;  Gatlillt  al^ar- 

[séme  ha; 
e  8i  le  me  al^aftCftsteUaMWtfbMnneliMiaiiicbo 

[aal.c 
Qttodo lo  096  Xhaeiui Gmms,  Km manot le  faé 

[iMssar. 
SS5  >  Vereed ,  «dizo,  •  leftor ;  noi  lo  tengadet  a  real  *•. 
Moalrarvos  be  anoaegar  a  Casulla  e  a  toa  reyoos 

[Ciro  (al. 
Dalme  a  Rodrigo  por  marido,  aquel  que  mató  a 

[mi  padre.fl 
Quaodo  aquealo  oyó  el  conde  don  Ossorío,  amo 

[del  rey  don  Fernando, 
(ommó  el  rey  por  las  manos ,  e  aparte  y  va  sacallo. 
360  tSeftor,  ¿qué  vos  semeja,  que  don  vos  bademan- 

[dado^t 
Mnebo  la  devedea  agradecer  al  padre  apoderado. 
Seftor,  enbiatpor  Rodrigoepor  su  padre  privado,  c 
Apriessa  tesen  laseariaa,  que  neo  lo  quieren  tardar. 
Denlas  al  mensajero ;  al  camino  es  entrado. 
96S  Guando  llegó  a  Bivar,  don  Diego  esuba  folgando, 
mozM  Ornuome  a  vos ,  seftor,  ca  vos  irayo  buen 

[mandado. 
BnUa  por  vos  e  por  vuestro  ^o  el  buen  rey  don 

[Pemaado* 
Vedes  aquí  sus  cartas  firmadas  que  vos  trayo  : 
que,  sy  bios  quisiere,  será  ayaa  Rodrigo  end- 

[mado.t 
570  Don  Diego  cató  Jas  cartas  e  ovo  la  («M)oolor  mu- 

[dado. 
Sospeebó  que  j»or  la  muerte  del  conde  queria  el 

[rey  malario. 
»Oytme  ,c  dizo,  »mi  fijo,  mientes  caiedes  acá. 
Temóme  de  aquestas  cartas,  que  anden  con  fal- 

[sedat* 
e  desto  los  rreys  (tU)  muy  malas  costumbres  bán. 
S75  Al  rey  que  vos  servides.  servUlo  muy  sin  arte. 
Assy  vos  aguardat  del  como  de  enemigo  mortal. 
FQjo,  passatvos  para  Pfro  do  vuestro  tyoRuy  Lat- 
ines está; 
e  yo  iré  a  la  corte  do  el  buen  rey  está» 
E  sy  a  {sie)  por  aventara  el  rey  me  matare, 
380  vos  e  vuestros  tíos  poderme  hedes  vengar  (a).ff 
Ally  dizo  Rodrigo  :  »B  esso  non  seria  la  verdat. 
Por  lo  que  vos  passaredea,  por  esso  quiero  yo  pa- 

[ssar. 
Maglher  sedes  mi  padre,  quíerovos  yo  aconsejar. 
Trecientos  cavalleros  todos  convusco  los  levat ; 
385  a  la  entrada  de  Qamora,  sefior,  a  mi  ios  dat.c 
Basa  ora  dizo  don  Diego :  t  Pues  pensemos  de  an- 

[dar.c 
Mótense  a  los  caminos ;  para  Qamora  van. 
A  la  entrada  de  ^^mota ,  al  lado  duero  cay, 
armanse  los  tresientos,  e  Rodrigo  otro  tale. 
800  Desque  los  vió  Rodrigo  armados,  comentó  de  fa- 

[blar : 
aOytme ,  t  dizo,»amÍgos,  parientes  e  vassallos  de 

[mi  padre ; 
aguardat  vuestro  sefior  sin  engaSo  e  sin  arte. 
Sy  vieredes  que  el  alguasii  lo  quisiere  prender, 

[mucbo  apriessa  lo  matat. 
Tan  negro  día  aya  el  rey  eommo  los  otros  que  ay 

J  están, 
r^ma- 
[tar* 
que  non  aomos  sus  vasallos  »,  nin  Dios  non  lo  man- 

[de; 
quemas traydor  serya  el  rey,  si  a  mi  padre  matasse, 
Por  (b)  yo  matar  mi  enemigo  en  buena  lid  en 

[campo, 
yrado  contra  la  corte >>  edo  está  el  buen  ry  don 
^  [Femanoo.fl 

400  Todoe  dtoen  a  el  que  el  que  (lie)  mató  al  conde 

[losano>*. 

(a)  Aiuiqne  este  re&gloa^y  el  soe  le  aatecede  liacen  en  el 
maaasento  nao  solo»  claro  esta,  por  la  asonancia,  qne  se 
kan  de  diridir  en  dos.  (N.  di  Wotf.) 

[1)  Hay  aqnl  nna  majfdscola  en  el  manuscrito. 


QuMido  Rodrigo  bolvióloe  e|es,  todos  yvan  der- 

[remando. 
Aviea  muy  grant  pavor  del  e  muy  grande  espanto. 
Allegó  don  Diego  Laynes  al  rey  bessarie  la  mano  ». 
QuaSdo  esto  vio  Rodrigo,  non  le  quisso  bessar  la 

[mano. 
405  Rodrigo  fincó  los  ynojos  por  le  bessar  la  mano. 
El  espada  traya  luenga;  el  rey  fué  mal  espaiHado. 
A  grandes  voses  dizo :  »Tiratme  alia  esse  pecado,  t 
Dizo  estonce  don  Rodrigo  uQuerrla  mas  un  clavo, 
que  vos  seaUes  mi  seilor«  nin  yo  vuestro  vassallo. 
410  Porque  vos  le  bessó  mi  padre,  soy  yo  mal  aman- 

[seliado.t 
Essas  oraa  dizo  el  rey  al  eonde  don  Ossorie,  su 

[amo : 
nDatme  votaca  essa  doncella,  desposseremos  este 

[losano.c 
Aun  non  lo  creyó  don  Diego,  tanto  estaba  espan- 

Salió  la  doncella,  e  traeta  el  conde  por  la  roano. 
413  EUa  tendió  los  ojost  e  a  Rodrigo  comensó  deca- 

[tado. 
Dizo :  tSefior,  nmobas  mercedes,  ca  este  es  el 

[conde  que  yu  demando.* 
Ally  despossavan  a  doña  Ximena  Gomes  con  II 0- 

[drigo  el  Casteilauo 
Rodrigo  respondió  muysannudo  contra  el  rey  Cas- 

[tellanow : 
tSefior,  vos  me  despossastes  mas  a  mi  pessar  que 

[de  grado ; 
430  mas  promételo  a  Ghristua  que  vos  non  bessé  la 
*  [mano, 

nin  roe  vea  con  ella  en  yermo  nin  en  poblado, 
fTaata  que  veusa  cbioo  lides  en  buena  m  en  cam- 

[po".t 
Quando  esto  oyó  el  rey.  flsose  maravillado. 
Dizo :  >Non  ea  este  ombre,  mas  figura  ba  de  pe- 

[ccado.c 
425  Dizo  el  conde  dpn  Ossorio :  >  Mostrarvos  lo  bf  pri- 

[vado. 
Quaodo  los  nmros  corrieren  a  Casiilla ,  non  le  ac  - 

[corra  ombre  nado. 
Veremos  si  lo  dise  de  veras,  o  si  lo  dise  l>efran- 

[do«.t 
AlU  espedieron  padree  fijo,  al  camino  fueron  en- 

[trados. 
Ffnésse  para  Bivar  a  Sant  Pedro  de  Carde&a  por 

[morar  y  el  verano. 
430  Gorryó  el  moro  a  Burgos  de  Ayllon  muy  iosano, 
e  el  arrayas  Balcor  de  Sepolveua  muy  boorrado, 
e  au  bermano  Toaios  el  arrayas  de  Olmedo ,  muy 

[rico  e  mucho  aboiidado ; 
entre  todos  eran.  V.  mil  moros  a  cavallo. 
E  Toeron  correr  a  Casulla  e  llegaron  a  Biirorado, 
435  e  ouemarona  Redesilia  ea  Grafion  decabo  a  cabo. 
A  Rodrigo  llegó  el  apellido»  quando  en  siesta  es- 

[tava  adormido ; 
deifendió  que  ninguno  non  despertasse  a  su  padre, 

[sol  non  fuesse  ussado. 
Meiense  a  las  armas,  e  cavalgan  muy  privado. 
Tresientos  cavalleros  del  padre  van  lo  aguardando, 
440  e  otrasgentes  de  Castilla  que  ae  le  yvan  llegando^ 
E  los  moros  venien  robando  la  tierra  e  faslendo 

[mucbo  daño ; 
trayan  grant  poder,  con  robo  de  ganado, 
e  chrisiianos  captivos,  ¡  mal  peccado ! 
A  la  Nava  del  Grillo,  do  es  Lerma  llamado, 
445  ally  los  alcan^  Rodrigo. 

Segniólos  (e)  en  Alcancer,  lidió  con  los  algare- 
[ros,  que  non  con  los  que  levavanel  ganado ; 
e  a  los  unos  mató,  e  a  los  otros  fue  arramando. 
Por  el  campo  de  Gomiel  a  Yoda  llegaron , 
do  yvan  los  poderes  con  el  robo  tamafio. 
480  Ally  lidió  Rodrigo  con  ellos  buena  lid  en  el  campo; 
un  día  e  una  noche ,  fasta  otro  día  mediado 
estovo  en  pesso  la  batalla  e  el  torneo  mesclado. 
Rodrigo  venció  la  baulla,  \  Dios  sea  loado ! 

((*)  Haj  aqaf  ana  maydscola  en  el  manascrito. 


(SS5Ú 


romanceho  general. 


Pfjsta  Pefta  FtleoD,  do  es  Pefta^Flel  llamado, 
4ü5  las  agaas  de  Daero  yvan  las  enturbiando. 

Allj  bolfieron  un  torneo,  contra  Poeure-Diieflla  He- 

[gando. 
Mató  Rodrigo  a  kw  dos  arrayases,  e  prisso  al  moro 

[Burgos  w  lo^iio. 
Él  traxo  los  paganos  contra  Tudela  de  Doero ; 
e  el  ganado,captivo8  e  captivaSflraxolos  elCastella- 

[no. 
400  En  (amora  llegaron  los  mandados,  do  era  el  bnen 

[rey  don  Femando, 
El  rey,  qoaodo  lo  sopo,  fne  ledo  e  pagado. 
¡  Ay  Dios,  qaégraude  alegría  fasiael  rey  Castellano! 
davalgó  el  bnen  rey,  con  él  mucbos  condes  e  ca- 

[valleros  e  otros  onibres  iijosdalgo ; 
fTuésse  para  Tudela  de  Duero,  do  pacia  el  ganado. 
4G5  Kodrigo ,  qnandul  vio  veuir,  recebiólo  muy  priva- 

[do. 
»Cata,c  dlxo,  «buen  rey,  que  te  trayo,  maguera 

[non  so  tu  vasallo  **  : 
de  cinco  Hdesqueteprometieldiaquelúmeoviste 

[desposado , 
vencido  he  la  una  *<,  yo  cataré  por  las  qnatro.  c 
Essas  oras  dixo  el  buen  rey :  >  Por  todo  seas  perdo- 

[nado , 
470  en  tal  que  me  des  el  quinto  de  quanto  aquí  has  ga- 

[nado  ^.€ 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  •Solamente  non  sea  pen- 

[sado, 
que  yo  lo  daré  a  los  mesquinos  que  assas  lo  han 

[laSTHlo; 
lo  suyo  daré  a  los  diesmos,  que  non  quiero  ra  pe- 

[ccado ; 
de  lo  mío  daié  soldadas  [a]  aquellos  que  me  agoar- 

[daron.c 
475  Essasoras  dixo  el  buen  rey  :  »Damo  a  esse  moro 

[losaite. « 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  «Solamente  non  sea  |)en- 

[sado, 
que  non  por  quanto  yo  valgo,  que  fidalgo  a  tidalgo, 

[quandoi  prende ,  non  deve  dessonrrario. 
Demás  non  vos  daré  el  quinto,  synon  de  aver  mo- 

[nedado ; 
que  darlo  be  a  mis  vassallos,  que  assas  me  lo  han 

{laserado.c 
480  Despedieronse  del  rey,  e  bessaronle  la  mano. 
Tresientos  cavalteros  fueron  por  cuenta  los  que 

[ally  rueroo  juntados. 
Quaiido  esto  vi6  Rodrigo,  a  los  moros  se  tornó  prl- 

[vado  : 
•Oy  tmelo,  rej  moro  Bor^osde  Ayllon,  muy  tosano ; 
yo  nou  prendería  rey,  um  a  mi  non  seria  dado ; 
485  mas  roguévos  que  veniesedes  conmigo :  vos  fcsis- 

[teslo  de  grado. 
Ytvos  para  vuestro  reyoado,  salvo  e  seguro  (a) ; 
que  en  toda  la  mi  vida  non  ayades  miedo  de  n*y 

[moro  nüi  de  chrtstiano. 
Quanto  avíenlos  arrayases  que  yo  maté,  vos  here- 

[datlo, 
sy  vos  quesieren  abrir  las  villas ;  synon  enbiatme 

[mandado :  t 
400  yo  faré  que  vos  abran  a  miedo,  que  non  de  grado,  t 
Quando  esto  vio  el  moro  Burgos  de  Ayllon ,  muy 

[losano, 
finoó  los  ynojos  delante  Rodrigo , 
e  bessóle  la  mano  de  boca  rabiando  : 
•  »A  (>)  ty  digo  el  mi  señor,  yo  so  el  tu  vassallo, 
495  e  dote  de  mi  aver  el  quinto  e  tus  parias  en  cada 

[ai^o.c 
Alegre  se  va  el  moro,  alegre  se  tomó  el  Castellano. 
Parias  le  enbió  el  rey  moro  de  Ayllon  muy  lozano; 
que  para  en  tiualrn  años  fuesse  rico  e  ahondado. 
Sopólo  el  conde  don  U.  Gos ic).  de  Navarra,  ca- 

[valgo  mny  privado, 
SOO  e  fuésse  para  el  rey :  •  Señor,  pessete  del  tu  daño ; 

{$)  Probablemrata  diria  :  tefuro  e  iotv.     (IV.  4é  Wétf,) 

{k)  Hay  aqai  ona  mayii9CDla  en  el  manvstrito. 

V)  Martin  González.  (N.  d§  Wúlf.) 


Calahora  e  Tudela  **  forjada  te  la  ha  el  buen  rey 

[don  Femando. 

Seilor  dame  tus  cartas ,  e  yré  desaflsirio. 

Yo  seré  tu  justador*  conbaterlo  be  privado.  • 

Essas  lloras  dixo  el  rev :  «Sseate  otorgado.c 
505  Las  cartas  dan  al  conde,  al  camino  es  entrado. 

Aiiegava  a  ^mora,  al  buen  rey  don  Fernando. 

Entró  por  la  corte',  al  buen  rey  bessó  la  mano, 

e  dixo  :  »Oytme,  rey  de  gran  poder,  on  poco  sea 

[escuchado. 

fliensagero  con  cartas  non  deve  tomar  mal ,  nin  re- 

[cebir  dafio. 
810  Enbia  vos  desafiare!  rey  de  Aragón,  a  vos  e  todo 

[vuestro  reyoado. 

Vedes  aquí  sus  cartas,  yo  vos  trayo  el  nundado. 

Synon,  datme  un  j  oslador  de  todo  vuestro  reynado; 

yo  lidiaré  por  el  rejde  Aragón,  que  so  su  ▼assallo.t 

Quando  este  oyó  el  rey,  en  pie  (iie  levanudo , 
815  e  dlxo :  «Pessar  devia  a  Diose  a  todo  su  reynado , 

de  tal  cossa  comencar  rey  que  devia  ser  so  vasa- 

[llO.f 

¿Quién  gelo  consejó ,  e  commo  foe  dello  osado? 
¿Quál  sería  de  mis  reynos  amigo ,  o  pariente,  o 

[vassallo 
que  por  mi  qnissiese  lidiar  este  neto?  c 
820  Rodrigo  a  los  tres  dias  a  (^mora  ha  llegado ; 
vio  estar  al  rey  muy  triste,  ante  él  fue  parado. 
Sonrissando  se  y  va,  e  de  la  boca  rabiando  : 
'  »Hcy»  ¿quien  vos  llsso  pessar,  o  commo  ftie  deilo 

. élamano. 

538  Essas  horas  dixo  el  rey  :  »Sea8  bien  aTentorado. 
A  Dios  mucho  agradesco  por  ver  qne  eres  aqoi 

[llegado. 
A  ti  digo  la  mi  coyta  donde  soy  coytado  : 
enbióme  desafiar  el -rey  de  Aragón ,  e  nunca  gelo 

[ove  buscado , 
enbióme  desir  quel  diesse  a  Calahorra ,  amídos  o 

[degrado, 
530  o  quel  diesse  un  justador  de  todo  el  mi  reynado. 
Querelléme  en  mt  corte  a  todos  los  fijosdalgo ; 
non  me  respondió  ombre  nado. 
Respóndele  tú  Rodrigo,  mi  pariente e mi Tassalln. 
Fijo  eres  de  Diego  Laynes,  e  nieto  de  Lam  Cal^o  < 
535  Essas  horas  dixo  Rodrigo  :  »  Señor,  pláceme  de 

[grado. 
A  tal  plaso  nos  dedes ,  que  pueda  ser  tornado , 
que  quiero  yr  en  romeryaal  padrón  de  Santia^, 
c  a  Santa  María  de  Rocamador,  sy  Dios  quissiere 

[gaissario.  t 
Essas  horas  dlxo  el  rey  :  »En  treyuta  días  avras 

[alhrto.« 
840     Rt  conde  con  grand  bien  pie  rué  levantado, 
c  dixo :  >  Rey,  en  trey nta  dias  mucho  es  grand  pía- 

[so; 
que  mas  me  quería  ver  con  Rodrigo  que  quien  me 

[diesse  un  condado.c 
Estonce  dixo  Rodrigo : » Conde ,  ¿porque  vos  qne- 

[xsdes  tanto? 
Quea  quien  diablos  han  de  tomar,  chica  es  posiesta 

[de  majo.c 
5io  Essas  horas  dfeto  el  rey :  ^Ve  tu  via  bien  aveaiu- 

[rado.c 
A  los  caminos  entró  Rodrigo,  pessóle  a  malgradt; 
de  qual  disen  Benabente,  segunt  dise  en  el  rt- 

[mance^ ; 
e  passó  por  Astorga,  e  llegó  a  Monteyraglo** : 
compiló  su  romerya  por  Sant  Salvador  de  Oviedo. 
850  Fue  tornado  a  la  condesa  dofia  Theresa  Nuñes,  e 

[apriessa  ovo  preguntado : 
•Señora,  ¿quantosdlas  ha  passados  («V)  qne  yo 

[fue  en  romerya  a  SañUaco?* 

B  dixo  la  condessa :  >  Oy  passan  veynte  e  seis  días. 

[eras  serán  los  veynte  e  siete  dias  llegados. c 

Quando  esto  oyó  Rodrigo,  fue  mal  amousollado, 

e  dixo  :  »Cavalgat ,  mis  cavalleros » e  non  quera- 

[des  tardarlo. 
555  Vayamos  nos  servir  ai  buen  rey  don  Femando  : 
que  tres  dias  ha,  non  mas,  paracomplir^e  el  plaso  « 


APÉNDICE  IV. 


A  los  caminos  entró  Rodrigo  con  irecienios  fljos- 

[dalffo, 
al  vado  de  Cascajar^  a  do  Duero  fue  apartado* 
Fu<>rte  dia  fasia  áa  Trio  a  lo  posiesta  (a). 
^SO  Ed  llegaudo  a  h  orilla  del  vado,  eslava  un  pecca** 

[dor  de  malato  ^, 
a  lodos  pediendo  piedal  qae  le  passasen  el  vado. 
Los  cavalleros  todos  escopian ,  e  yvanse  del  arre- 

[drando. 
Rodrigo  ovo  del  duelo,  e  lomólo  por  la  mano. 
So  una  capa  verde  aguadera  passoio  por  el  vado , 
533  en  un  mullo  {ríe)  andador  que  su  padre  le  avia  da- 

[do. 
E  fuese  para  Grejalva  do  es  Cerrato  llamado, 
so  unas  piedras  cavadas  que  era  el  polilado. 
So  ia  capa  verde  aguadera  aivergó  el  Casiellano 

[e  el  {b)  malato. 
E  en  siendo  dormlendo,  a  la  oreja  le  fabló  el  gapbo: 
570  »  ¿  Dormidos ,  Rodrigo  de  Bivar?  tiempo  lias  de  ser 

Inacordado. 
Mensagero  so  de  Chrlstus,  que  non  soy  malato. 
Sant  Lasare  so,  a  ti  me  ovo  Dios  enbiado, 
que  le  dé  un  resollo  en  las  espaldas,  que  en  ca- 

[leiuura  seas  tornado  {e) ; 
b75  que  quando  esta  calentura  ovieres,  que  te  sea  men- 

•  [brado 

quanlas  cossas  comensares,  arrematarlas  con  tu 

[mano.t 
Diól  un  rresollo  en  las  espaldas  que  a  los  pechos 

[le  ha  passado. 
Rodrigo  despertó ,  e  fue  mal  espantado ; 
cató  en  derredor  de  ss^,  e  non  pudo  fallar  el  gapho ; 
meiibróle  daquel  sueno,  e  cavalgó  muy  pnvado; 
580  fTuésse  para  Caliorra  (He),  de  dia  e  de  noche  an- 

[dando. 

Y  era  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  y  era  el  rey  don 

[Fernando, 

Y  era  el  rey  don  Ordonio  de  Navarra. 

Venido  era  el  dia  del  pla^o,  e  non  asomava  el  Cas- 

[lellano^^ 

En  priessa  se  vio  él,  c  a  Diego  Laynes  ovo  buscado ; 
585  I  Diego  Laynes,  vos  lidia  t  este  rrieto,  por  salvar  a 

[vuestro  GJo  que  a  vos  era  dado.c 

Dixo  Diego  Laynes  :  «Señor,  píaseme  de  grado.* 

Armante  mucho  apriessa  el  cuerpo  e  el  cavallo. 

Quando  quisso  cavalgar,  assomó  el  Castellano. 

A  recibirle  sale  el  rey  con  muchos  fijosdalgo. 
500  Adelante  dijo  a  Rodrigo  :  >  Porqué  tardades  tan* 

[lo?t 

Estonce  dixo  y  Rodrigo :  Señor,  non  sea  culpado ; 

C.1  aun  fasta  el  sol  puestees  lodo  el  dia  mi  plaso. 

Lidi.iré  en  esse  cavallo  de  mi  padre,  que  el  mió 

[viene  muy  cansado. « 

Dixo  Diego  Laynes  :  »F¡Jo  píaseme  de  grado. « 
SiDo  El  rey  con  graiil  plaser  parósse  armarlo. 

Dixo  Rodrigo  :  >Se&or,  non  sea  cnmdo.t 

Cavalgar  quena  Rodrigo,  non  quería  tardarlo. 

Non  le  venia  la  calentura  que  le  avia  dicho  el  malato. 

Dixo  al  rey  :  iSeñor,  dadme  una  sopa  en  vino.c 
600  Quando  quisso  lomar  la  sopa,  la  calentura  ovo  Ue- 


En  logar  de  lomarla  sopa  lomó  la  rrienda 


[gado, 
del  cava- 
[l'o; 


cnderesó  el  pendón ,  e  el  escudo  ovo  enbrasado , 

e  fuésse  para  aliy  do  eslava  el  Navarro. 

El  Navarro  llamó  Aragón,  e  Caslilla  el  Castellano. 
O05  Yvanse  dar  senos  golpes,  los  cavallos  encostaron. 

Dixo  el  conde  Navarro  :  »¿Qué  cavallo  iraes,  Cas- 

[lellano  ? » 

Dixo  Rodrigo  de  Bivar  :  «¿Quieres  trocarlo? 

Cambíalo  comigo,  sy  el  tuyo  es  mas  flaco. « 

AUy  dixo  el  conde  :  »Non,  me  serya  dado.« 
0 10  Partiéronles  el  sol ,  e  los  Heles  commo  de  cabo ; 

yvanse  dar  senos  golpes,  e  erról  el  conde  Navarro. 

(a)  Probablenente  habría  de  saplirse  :  de  Mayo? 

{N.  de  Wolf') 

(b)  ¿Debe  decir  al?  {N.  de  Duran.) 

(c)  Léese  arriba ,  de  mano  contemparánca  :  entrado. 
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Go7 

Non  lo  erró  Rodrigo  de  Bivar,  un  golpe  le  fue  dar 

[que  le  abatió  del  cavallo. 
Enante  que  el  Conde  se  levaniase  decendió  a  de- 

[gollarlo. 
Desui  ffuissa  ganó  a  Calahorra  Rodrigo  el  Castellano 
615  por  ei  buen  rey  don  Fernando  el  dia  de  Sania  Crus 

[de  mayo, 
(tf)  Que  Atienda  avia  por  reynado  ^*, 
el  rey  moro  Jesyas  de  Guadalajara  que  a  Añrica  ovo 

[poblado , 
aquel  moro  Jessias  mucho  lionrrado  Madriano. 
E  sopólo  el  rey  Bureos  de  Aylion,  muy  losano : 
610  e  vinuse  para  Castilla  de  dia  e  de  noche  andando. 
A  Bivar  enbió  el  mandado ; 
e  quando  lo  sopo  Rodrigo,  cavalgó  muv  privado  ^^. 
Entre  dia  e  noche  a  (Jamora  es  llegado ; 
al  rey  se  omilló ,  e  nol  bessó  la  mano. 
625  Dixo :  »Key,  mucho  me  piase,  porque  non  so  tu  va- 

[ssallo  ^^. 
Rey,  fasta  que  non  te  armasses,  non  de  vías  tener 

[reynado ; 
ca  non  esperas  palmada  de  moros  nin  de  chrístia- 

[nos; 
mas  ve  velar  al  padrón  de  Santiago,  quando  oyeres 

[la  miisa. 
Ármate  (e)  con  tu  mano  e  lú  le  ciñe  la  espada 

[con  tu  mano, 
630  e  tú  deciñe  («te)  commo  de  cabo ,  e  lü  te  sey  el 

[padrino,  e  tú  te  sey  el  afijado , 
e  llámate  cavallero  del  padrón  de  Santiago, 
e  serias  tu  mi  señor,  e  mandarlas  el  lu  reynado.  < 
Essas  horas  dixo  el  rey  :»En  lanío  fue  accordado. 
Non  ha  cossa ,  Rodrigo,  que  non  faga,  por  le  non 

[salir  de  mantlado.« 
655  Melieronse  a  los  caminos ,  passól  Rodrigo  a  mal 

[grado  (/■), 
<|ue disen  Benavenle,  según  dise  en  el  romance  ^K 
Passólo  a  Asiorga ,  e  mellólo  a  Honleyraglo. 
De  ally  se  tornó  Rodrigo,  que  le  apresurava  el  man- 

[dado: 
que  se  agufssavan  paganos  para  correr  el  reynado. 
640  De  noche  llegó  Rodrigo  a  Bivar,  dava  su  apellido, 
que  non  loenlendiessen  losque  vendían  el  reynado. 
A  Sanl  Estevan  fue  Diego  Laynes  llegado ," 
e  don  Ruy  Laynes  de  Alfaro,  e  don  Layn  Laynes 

[que  ovo  a  Trevino  conprado ; 
e  Fernand  Laynes  de  Sant  Eslevan,  muy  losano. 
6i5  El  al  vor  quería  quebrar,  e  aun  el  dia  uon  era  claro, 
quando  assomavan  los  cinco  reys  {sic)  moros  por  el 

[llano; 
por  la  deffesa  de  Sant  Estevan,  a  Duero  non  son  llo- 

[gados. 
Ally  adcresó  Rodrigo  sus  gentes,  acaudeliando 

[vuelve  la  batalla. 
Llegar  querrán  al  quarto;  muchas  gentes  se  per- 
[dieron  de  moros  e  de  cbristianos. 
650  t  Malos  peccados  i  y  morieron  qualro  fijos  de  Layn 

[Calvo**, 
muchos  buenos  cavalleros  endercdor.  Rodrigólos 

[ovo  encontrados  {stc). 
Desque  vio  el  padree  los  lios  muertos,  ovo  la  color 

[mudado. 
Quisiera  arramar  los  chrislianos,  Rodrigo  ovo  el 

[escudo  enbrasado ; 
por  tomar  los  cbristianos,  del  padre  non  ovo  cuy  - 

[dado. 
655  Ally  fue  mesclada  la  batalla,  e  el  torneo  abi vatio. 
Paradas  fueron  las  ases,  e  el  torneo  mesclado. 
Ally  llamó  Rodrigo  a  Santiago,  Ojo  del  Sebedeo. 
Non  fue  tan  bueno  de  armas  Judas  el  Macabeo , 
nin  Archil  Nicanor,  nin  el  rey  Tholomeo. 
■660  Cansados  fueron  de  lidiar,  e  fjrios  de  tornear. 
Tresdiasesüdo  enpessola  fasienda  de  Rodrigo  de 

[Bivar. 

iH  Aquí  parece  faltar  algo.  (Nota  de  Wolf.) 

{€)  Hay  ana  maydscala  aqui  en  el  mannscrlto. 

{[)  Pafsol  Rodrigo  A  maiffrado  :  quizá  deborA  líersc  :  Passol 
!    i  Hodrigo^  é  á  mal  grado. 


} 
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A  pocas  que  lo  non  tomaron  enlrep  armado  es- 

[lando; 
esto  le  acopsejó  por  el  bueo  rej  don  Femando 

Zuando  los  condes  vendieron  el  reynado. 
a  balalta  venció  Rodrigo:  por  endeaea  Dios  loado. 
Mató  al  rey  Garay,  moro  de  Atienda ,  e  al  rey  de 

[Ciguenga,  su  hermano. 
e  mató  al  de  Gaadalajara,  e  prisso  al  Uadriano » 
e  al  Talaverano,  e  a  otros  moros  afartos. 
Camay  bien  le  ayudó  el  rey  moro  Burgos  de  Ayllon, 

[lozano» 
070  que  era  su  vassallo. 

£  traxieron  los  dos  reys  moros  para  el  pueblo  Qa- 

[morano ; 
lomósse  Rodrigo  para  Castilla » tan  sañudo  e  un 

[yrado  ••, 
toda  la  tierra  tembrava  con  el  Castelbiio. 
Fue  destroyr  a  Redresílla,  e  quemar  a  Uilforado; 
075  conbatieron  a  Granlon,e  prisso  al  coode  don  (iarci 

[Feruaiid(*s  con  su  mano ; 
por  Villafranca  de  Montesdoca  le  levaba  apressio-* 

[nado, 
e  violo  el  conde  don  Ximeno  Sancbes  de  Burveva, 

[su  hermano. 
E  cuando  lo  vio  Rodrigo,  luego  le  salió  al  alcance. 
Encerrólo  eu  Vil  barrios  que  es  Birviesca  llamado. 
080  En  Santa  Maria  la  antigua  se  encerró  el  conde  lo- 

[sano, 
Conbaiiólo  Rodrigo  amidos,  que  non  de  grado. 
<Ovo  de  roiiper  la  yglesia,  centró  en  ella  privado. 
Sacólo  por  las  barvas  al  conde  detras  el  altar  con 

[su  mano. 
E  dixoi :  »Sal  acá,  alevoso,  e  ve  vender  a  cbris- 

[líanismo  (a) 
085  e  {$ic)  a  moros,  e  matar  i  tn  señor  h<mrradp. « 
Dos  condes  lleva  pressos  Rodrigo;  a  Carrion  fue 

[llegado. 
Qoando  lo  sopieron  loa  condes  de  Carrion  e  de  Cas- 

[tiíla,  todos  se  alegraron, 
e  fesieronlc  jurar  en  las  manos,  e  omcnaje  le  olor- 

[gar, 
que  a  treynta  dias  contados  fuessen  antel  rey  don 

[Femando. 
000  Con  los  pressos  fue  Rodrigo  al  pueblo  Qamorano ; 
e  metiólos  en  pressyon  con  los  moros ,  e  cavalgó 

[privado ; 
e  sale  a  rreceblr  a  los  caminos  al  buen  rey  don 

[Femando; 
6  encontrólo  entre  Qamora  e  Benavente,  do  esMo* 

[reruela  poblado ; 
Desde  ally  fasta  Qamora  (toe  gelo  contando. 
005  El  rey,  cuando  lo  oyó,  enbió  por  todos  sus  rey- 

[nados, 
Proiogalesses  e  Galisianos,Leonesses  e  Asturianos, 
e  Bstremadura  con  Casiellanoa; 
e  ally  los  man<ió  el  rey  tan  ayna  Judgar 
¿  los  condes  que  tal  cossa  faaiao ,  qué  muerte  me- 

Írecian? 
lallsianos. 
dieron  por  juysio,  que  fuesen  despeñados. 

Jndgaron  Leonesses  con  Asturianos ; 
olieron  por  Juysio,  que  fuessen  arrastrados. 
Jndjsaron  Castellanos  a  buelta  con  Estrtmadanos, 
705  e  dieron  por  juysio,  que  fuessen  quemados. 
Ffijos  fueron  del  conde  don  Pedro  del  Campo,  mu- 

[cho  onrrado. 
<)aando  sopieron  que  Rodrigo  de  loa  reynos  era 

[echado  **, 
«ntraron  k  Falencia  por  fuerza,  que  primero  era 

[condado, . 
e  a  mny  grand  desonrra  echaron  hiera  ai  perlado. 
710  B  fttéaae  querellar  al  pueblo  Qamorano  : 

»  Señor,  mienbresete,  ea  non  te  deve  ser  oí  vldado, 
con  el  rey,  vuestro  padre,  ove  a  Falencia  fran- 

[qneado.t 
E  dfxo  ehrey :  »Hacbaa  eossas  que  yo  non  puedo 

[fasaer  ¡  mal  peccado  I « 

(•)  A  trisHtmo  debiera  decir. 


Dixo  AmaUlo  al  perlado :  »Yr  quiero  a  Roma  qne- 

[reliarlo.! 

7i5  Essaa  boras  dixo  el  rey  :  »Gommo  vieredes  mas 

fgoissado, 
ca  los  reynos  tengo  que  se  me  alearan  e  los  lijos* 

[dalgo; 
Dyos  traxiesae  a  Rodrigo  que  aabria  caloñarlo; 
ca  ¥0  en  la  romeria  be  abondo  ¡mal  peccado! 
.  en  la  unidat  forjada ,  fasta  que  yo  pueda  emeo- 

[darlQ.t 
720  En  esta  querella  llegó  otro  mandado  **, 

cartas  del  rey  de  Francia  e  del  emperador  Ale» 

[mano, 
cartas  del  patriarcba  e  del  Papa  Romano, 
que  diessen  tributo  España  e  Frauda  desde  Aspa 

[fasta  en  Santiago; 
el  rey  que  en  España  visquiese ,  siempre  se  Ua- 

[masae  trilHiiarío, 
725  diese  fuero  e  tributo  cada  año. 

Cinco  son  los  reynadosde  España;  asy  viole  afir- 

[mado 
que  diessen  quinao  doncellas  virgines  en  cada 

[año  '^f 
e  fuessen  masdalgo, 

e  diea  cavalios ,  los  mejores  del  reynado, 
730  treynta  marcos  de  plata  que  /lespensassen  los  fi- 

[jusdaigo, 
e  asores  mudados,  e  tres  falcones,  los  mejores  de 

[los  reynados. 
Este  trilmto  que  diesse  cada  año  en  qoaoio  fues- 

[sen  bivos  cbristianos. 
■Quando  esto  oyó  el  buen  rey  don  Femando, 
batieudo  va  amas  las  palmas,  las  ases  quebran- 

[taodo: 
755  »iPeccador  sin  ventura,  a  qué  tiempo  so  Uegado^^! 
Quantos  eu  España  visquieron,  nunca  se  llamaron 

[tributarios. 
A  mi  veenme  niño  e  sin  sesso,  e  vanme  soberviaado; 
mas  me  valdría  la  muerte  que  la  vida  que  yo  fago. 
Agora  enbiaré  por  mis  vassallos ,  que  me  semeja 

fgnissado, 
740  e  consejarme  be  con  ellos  sy  seré  tributario. « 
Ally  eol^ió  por  Rodrigón  {lor  todos  los  fijosdalgo; 
enbiara  atreguar  los  condes  que  noo  teraiesseode 

[daños". 
Llegó  con  ellos  Rodrigo  al  pueblo  Qamorano, 
e  tomólos  por  las  manos ,  e  levólos  aniel  rey  dm 

[Femando : 
745  » Señor,  perdona  aquestos  condes  syn  arte  e  sin 

[engaño.* 
»Yo  los  perdono  sin  arte  e  sin  engaño,  por  non  te 

[salir,  Rodriap,  de  niandado; 
que  los  cinco  reys  d^España  ^'  quiero  que  aiiden 

[ñor  tu  oano, 
ca  Francia  e  Alemana  fasenme  tributario, 
e  el  Pa|É  de  Roma  que  devia  vedarlo. 
750  Vedes  aqui  su  previllegio  con  su  sello  colgado.* 
Estonce  dixo  Rodrigo :  «Por  ende  sea  Dios  loado ; 
ca  vos  enbian  pedir  don ,  vos  devedes  otorgarlo. 
Aun  non  vos  enbia  pedir  tributo,  mas  enbia  vos 

[dar  algo. 
HostrarvoB  be  yo  aqueste  a  ver  ganarlo. 
755  Apellydat  vuestros  reynos  desde  los  puerlos  de 

[Aspa  fasta  eu  SaotiagD; 
sobre  lo  suyo  lo  ayamos,  lo  nuestro  esié  queda- 

Sy  non  Uego  fasta  París ,  non  devia  ser  oaob.t 
Por  esta  rrason  dixieron^ :  el  buen  don  Femando 

[par  fue  de  emperador, 
mandó  4  Casulla  vieja,  e  mandó  a  León ; 
700  e  mandó  a  las  Eaturias  fosta  en  Sant  Salvador; 
.   mandó  á  Galicia,  onde  los  cavalleros  son ; 
mandó  a  Portogal,  essa  tierra  jensor; 
e  mandó  ft  Cohmbra  de  moros,  pobló  a  Hoateoia' 

pobló  a  Sorya,firontera  de  Aragón ; 
705  e  corrió  a  Sevilla  tres  veces  en  una  sason. 

A  dargela  o  vieron  moros,  que  quisieron  o  que  non. 
E  ganó  a  Sant  Isydro,  e  aduxolo  a  León. 
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Ovo  a  Navarra  en  eomienda,  e  vínole  obedecer  el 

[rey  de  Aragón. 
A  pesaar  de  FrancessesloapoertoadeAapapassó; 
770  a  pessar  de  reys  e  de  emperadores,  a  pessar  de 

[Romanos  deiilro  en  París  entró  *S 
con  gentes  bonrradas  qae  de  España  sacó  ^*f 
el  conde  don  Ossoryo,  el  amo  quel  crió, 
e  el  conde  don  M.  Gos.«  un  portogalesde  pro, 
e  el  conde  don  Muño  Nuñes  que  a  Simancas  man- 

[dó, 
778  e  el  conde  don  Alvar  Rodrigues  (a))  que  alas  As- 

[turias  mandó 
(e8tepoblóaMondo&edoe...(fr))deenquebrando); 
y  el  conde  don  Galin  Layne8,el  bueno  de  Carrion, 
y  el  conde  don  Essar,  señor  de  Mondón , 
y  el  conde  don  rH',  de  Cabra  señor, 
780  e  el  conde  con  Reliar,  escogiera  el  mejor, 

e  el  conde  don  Ximon  Sancbes,  de  Rurveva  señor ; 
el  conde  don  García  de  Cabra,  de  todos  el  mejor, 
e  el  conde  Garci  Fernandes  el  bueno ,  Crespo  de 

[Grañon ; 
Almeríqne  de  Narbona  quel  disen  don  Qoiron; 
785  Con  ellos  va  Rodrigo,  de  todos  el  mejor. 
Los  cinco  reys  de  España  todos  juntados  son. 
Passavan  allende  üuero^passavan  allende  Arlanson 
e...  {c)  siete  semanas  por  cuenta  esüdo  el  rey  don 

[Fernando, 
atendiendo  batalla  en  una  lid  en  caupo. 
790  Apellidóse  Francia  con  gentes  en  derredor ; 
apellidóse  Lonbardia,  asy  commo  el  agua  corre; 
apellidóse  Pavía  e  otras  gentes ; 
apellidóse  Alemana  con  el  emperador. 
Pulla  e  Calabra,  e  Sesilla  la  mayor, 
705  e  loda  tierra  de  Roma  con  quantas  gentes  son , 
e  Armenia  e  Persia  la  mayor, 
e  Fraudes,  e  Rrocbella,  e  toda  tierra  de  Ultramar, 
e  el  Palasin  de  Rlaya,  Saboya  la  mayor. 
¡Quáles  atavetradores(<t6)del  buen  rey  don  Fer- 

[nandoT 
800  El  conde  don  Firnela  e  el  conde  don  XimonSancbes 
vieron  venir  grandes  poderes  del  conde  Saboyauo, 
con  mili  e  nueveclentos  cavalleros  a  cavallo. 
Venieronse  contra  el  rey  de  Castilla ,  llamando  : 
»¡A  las  armas,  caballeros,  el  buen  rey  don  Fer- 

[nando! 
805  a  Ruedano  passemos  ante  que  prendamos  daño , 
que  atanto  son  Francesses  commo  yervas  del  cam- 

[po.f 
Essas  horas  dixo  el  rey  doo  Fernando :  »Non  es  lo 

[que  yo  demando. 
Grandes  tiempos  ha  paasado  queyo  saly  demis  rey- 
*■  [nados ; 

rotos  della  saqué  todos  son  despensados, 
lia  que  yo  cobdiciava,  ya  se  me  va  allegando 
de  verme  en  lid  en  campo  con  quien  roe  llama  trl- 

[butario. 
Varones ,  ¿  qué  me  Gso  rey  señor  de  España  Y  la 

[mesura  de  vosotros,  fijosdalgo. 
Llamastesme  señor,  eme  bessastes  la  mano.  Yo  un 
*  [ombre  so  señero  como  uno  de  vosotros. 

Quantoes  del  mi  cuerpo,  non  puede  mas  que  otro 

[ombre; 
815  mas  do  yo  metiere  las  manos  ¡por  Dios,  vossacal- 

[das! 
Que  gran  presaion  espera  España  mientra  elmun- 

[do  fuere; 
que  vos  non  llamen  tributarios  en  ninguna  sason; 
ca  vos  orarían  mal  sieglo  quantos  por  nacer  son. « 
A  ninguna  destas  querellas  ninguno  non  le  respon- 

[diów. 

090  El  rey  con  la  malenconia  por  el  corasen  quería 

[quebrar ; 
demandó  por  Rodrigo  el  que  nació  en  Rivar. 
Recudióle  Rodrigo,  la  mano  le  bessó  :  »¿Qué  vos 
[piase,  señor  el  buen  rey  doo  Fernando? 

(di)  Es  el  manascrito  f  sti  abrevlsdo :  m. 
(k)  Hay  aquí  nn  blanco, 
(c)  tJn  blanco. 


Sy  conde  o  rico  ombre  vos  salió  de  mandado , 
muerto  o  preso  metervoslo  he  en  vuestra  mano. « 

825  Essas  horas  dixo  el  rey  :  »  Seas  bien  aventurado. 
Mas  sey  alferse  de  mi  sena;siempre  te  lo  avré  en  gra« 

[do; 
e  sime  Dios  torna  a  España,  siempre  tefaréalgo.» 
Aliy  dixo  Rodrigo  :  >  Señor,  non  me  serya  dado, 
do  está  tanto  ombre  rico  e  tantos  condes  e  tanto 

[poderoso  lijo  de  algo: 

830  a  quien  pertenece  seña  de  señor  tan  honrado ; 
e  yo  so  escudero,  e  non  ca  vallero  armado; 
mas  besso  vuestras  manos,  e  pidovos  un  don ; 
c|ue  los  primeros  golpes  yo  con  mis  manos  los  tome, 
e  abrírvos  he  los  caminos  por  do  entredós  vos. » 

835  Essas  horas  dixo  el  rey  :■  Otorgotelo  yo.< 
Essas  horas  Kodrigo  a  tan  apriessa  fue  armado 
con  trecientos  cavalleros  que!  bossaban  la  mano. 
Contra  el  conde  de  Saboya  salyó  tan  yrado  Rodri- 

[go  W, 
nunca  viera  seña  nin  pendón  devissado ; 
8i0  roupiendo  va  un  manto  qae  era  de  sirgo,  la  peña 

[le  tiró  privado; 
apriessa  ertó  de  punia  a  la  meter  la  espada  qae 

[iraya  al  cuelo,  tiróla  lan  privado, 
quittse  ramos  fase  la  seña ,  vergüenza  avia  de  la 

[dar  a  los  cavalleros. 
845  E  bolvió  los  ojos  en  alto ;  vio  estar  nn  su  sobrino, 
tíjo  de  su  hermano  quel  disen  Pero  Mudo, 
a  él  fué  llegado  :  >Ven  acá,  mi  sobrino,  fijo  eres 

[de  mi  hermano, 
el  que  fiso  mi  hermano  en  una  labradora ,  quan- 

[do  andaba  casando. 
Varón,  toma  esta  seña ,  fas  lo  que  yo  te  mando. c 
850  Dixo  Pero  Rermudo  :  >Qoe  me  piase  de  grado. 
Conosco  que  so  vuestro  sobrino,  fijo  de  vuestro 

[hermano ; 
mas  de  que  saliestes  de  España ,  non  vos  ovo  men- 

[brado, 
a  cena  nin  a  yantar  non  me  oviestes  convidado; 
de  Tambre  e  de  frió  so  muy  coyttdo. 
855  Non  he  por  cobertura  del  caballo. 

Por  las  críelas  de  ios  pies  córreme  sangre  clara,  c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  >CaUe ,  traidor,  privado. 
Todo  ombre  de  ouen  logar  que  quiere  sobir  a  buen 

[estado, 
conviene  que  de  lo  suyo  sea  abidado, 
860  que  atlenaa  mal,  e  bien  sepa  el  mundo  pasarlo. t 
Pero  Modo  tan  apriessa  fue  armado ; 
Recebió  la  seña,  a  Rodrigo  bessó  la  mano, 
e  dixo  :  «Señor,  a  frnenta  de  Dios  te  fago. 
Vey  la  seña  sin  engaño , 
865  qne  en  tal  logar  vos  la  pondré  antetdeltol  cefrado, 
00  nunca  entró  seña  de  moro  nin  de  christiano.t 
Ally  dixo  Rodrigo :  «Esso  es  lo  que  yo  te  mando. 
Agora  te  conosco  qne  eres  fijo  de  mi  hermano.* 
Con  trescientos  cavalleros  yva  la  seña  guardando. 
870  Violo  el  conde  de  Saboya ;  en  tanto  fne  espantado, 
e  dixo  a  los  cavalleros  :  «Cavalgat  muy  privado. 
Sabedme  de  aquel  español,  sy  viene  ele  la  tierra 

[echado  <>*, 
Si  foere  conde  o  rico  ombre,  véngame  bessar  la 

[mano, 
sy  fuere  ombre  de  buen  logar,  tome  mió  mayorad- 

[go- « 
875  Tan  apriem  tos  Lathins  a  Rodrigo  son  llegados, 

e  flsose  maravillado,  quando  gelo  contaron  : 

»Tomadvos  ,ff  dixo,»  Latinos  ,al  conde  con  mi  man- 

[dado, 

e  decide  que  non  so  rico  m*n  poderoso  fidalgo; 

roas  SQk  un  escndero,  non  cavallero  armado , 
880  fTrio  de  un  mercadero,  nieto  de  oo  eibdadaoo. 

MÍ  padre  moró  en  Rúa,  e  siempre  vendió  su  paño. 

Ffinearoome  dos  píelas  el  día  que  fbe  finado , 

e  commo  él  vendió  io  suyo,  venderé  yo  lo  mío  de 

[grado; 

jc^  qnien  selo  compra  va  nioehol  costara  caro. 
885  Pero  desiide  al  conde  que  de  mi  cuerpo  a  tanto, 

(4)  Probablemente  diri  :  ñcdr¡$9  tm  yraéot 


eco 
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iiue  (le  muerto  o  presso  non  me  saldría  de  U  mano. « 
El  conde  quando  esto  oyó,  fue  mucho  safiado  e  y> 

[rado: 
•EsitaQol,  fide  enemiga  ya  vos  viene  menasando. 
Todos  tos  oíros  mueran ,  aqnel  sea  pressyonado , 

800  e  levádmelo  a  Saboya ,  muy  las  manos  atadas. 
Colgarlo  he  de  los  cabellos  del  castillo  privado. 
Mandaré  a  mis  rapases  tan  sin  duelo  que  en  el  me- 
*  [dio  dia  diga,  que  es  noche  cerrada. • 

Candillan  las  ases  e  liaian  tan  de  grado. 
¡Saboya!  llamó  elcoode.e ¡Castilla! el  Castellano. 

805  Veredes  lidiar  a  porfia  (sic)  e  tan  Ürme  se  dar, 
atamos  pendones  obrados  alzar  e  abazar, 
atañías  tangas  quebradas  por  el  primore  quebrar» 
alamos  cava  líos  caer  e  non  se  levantar, 
atanto  cavallo  sin  dueño  por  el  campo  andar. 

000  En  medio  de  la  mayor  priessa  Rodrigo  fue  entrar; 
encontrase  con  el  conde,  un  golpe  le  fue  dar, 
derribólole  {sic)  del  cavallo,  non  le  quiso  malar: 
»Prcsso  sodes,  don  conde,  el  onrado  Sabo}ano. 
Dcsta  guisa  vende  paño  aqueste  cibdadano. 

C05  A$sy  los  vendió  mi  padre  fasta  que  fue  finado. 
Quien  ffélos  conprava ,  asy  les  costava  caro.« 
Essas  [horas]  dixoel  conde  :  »Messura,  Español 

[onrrado, 

Sne  ombre  que  assy  lidia ,  non  devia  ser  villano, 
eres  hermano  o  primo  del  buen  rey  don  Fernando. 
010  ¿Comnio  disen  el  tu  nombre,  si  a  Dios  ayas  paga- 

[do?t 
Ally  dixo  Rodrigo  :  bNou  te  será  negado. 
Rodrigo  me  llaman  aquestos  quantos  aqni  trayo, 
riijo  so  de  Diego  Laynes,  e  nieto  de  Layn  Calvo. c 
l!:ss:)s  huras  dixo : » ;  Ay  mesquinn,  dcsaventurado ! 
915  Cuydé  que  lidia  va  con  ombre^c  lidié  con  un  pecca- 

[do, 
que  dentro  poco  ha  que  fueste  nonbrado , 
que  non  te  atiende  rey  moro  nin  cbristiauo 
en  el  campo ;  ca  de  muerto  o  de  presso  non  ie 

[saldría  de  la  mano. 
0}'Io  contar  al  rey  de  Francia  e  al  Papa  de  Roma. 
02J  que  nunca  prendes  ombre  nado,que  nunca  te  pren- 

[diesse. 
Dame  de  qué  guissa  podría  yo  salir  de  la  pressyon 

[que  non  fuesse  desonrrado. 
Cassarte  ya  con  mía  mi  fija  que  yo  mas  amo, 
c  non  be  otra  fija  nin  otro  fijo  que  herede  el  coa- 

[dado. • 
Ally  dixo  Rodrigo:  «Pues  enbiapor  ella  muy  priva- 
Ido. 
i  23  Sy  yo  della  me  pasaré  que  cabe  se  fará  el  mercado. « 
Ya  van  por  la  yntanta  a  poder  de  cavallo ; 
traenit  guarnida  en  una  silla  muy  blanca ,  de  oro 

[el  freno,  non  mejor  obrado. 
Vestida  va  la  ynfanta  de  un  baldoque  preciado, 
cabellos  por  las  espaldas  commo  de  un  oro  colado; 
OoO  -ojos  prietos  commo  la  mora,  el  cuerpo  bien  tajado. 
Ñon  narrey  nin  emperador  que  della  non  fuese  pa- 

[gado. 
Quando  la  vIÓ  Rodrigo,  tomó  la  por  la  mano , 
e  dixo :» Conde ,  y t  á  ouena  ventura  muy  privado; 
que  non  cassaria*ton  ella  por  quanio  yo  valgo 
l^üü  ca  non  me  pertenece  fija  de  conde  nin  de  condado 
El  rey  don  Fernando  esporcassar,aél  me  la  ouiero 

Sy  faga  mayor  algo,  conde ,  por  quanto  de  los  ojos 
[vedes,  non  vos  coja  mas  en  el  canpo.« 
Davala  Rodrigo  a  los  suyos,  llévenla  passo. 
El  acogiósse  para  el  rey  al  galope  de  cavallo. 
0^0  Dixo : » Albricias,  señor ,que  vos  trayo  buen  man- 

[dado. 
En  mili  e  novecientos  cavalleros  fise  muy  grand 

[daño; 
prisse  al  conde  de  Saboya  por  la  barba  syn  so  gra- 

[do. 
Dióme  por  sy  su  fija,  e  yo  para  vos  la  quiero, 
e  besso  las  manos  a  vos  que  me  fagades  algo.» 
04o  Essas  oras  dixo  el  rev  :  »Solo  non  sea  pens¿ado ; 
ca  por  conqueryr  reynos  vine  acá,  ca  non  ñor  fi- 

[jasdalgo. 


Ca  nos  las  quesieramos,  en  España  fallaremos 

[afarlas.ff 
Essas  oras  dixo  Rodrigo :  »Seuor,  faaedlo privado. 
Eobarraganad  a  Francia  <^',  sy  a  Dyoa  ayades  pa- 

[gado. 
050  Suya  será  la  desonrra ,  vrlos  hemos  denostando. 
Assy  bol  veremos  con  ellos  la  lid  en  el  campo,  c 
Essas  horas  fue  el  rey  ledo  e  pagado, 
o  dixo :  «Rodrigo,  pues  en  mili  e-novecienlos  fe* 

[sistes  grand  daño, 
de  los  tuyos  ¿quanto  te  fincaron,  sy  a  Dyos  ayu 

[pagado  ?c 
955  Aliy  dixo  Rodrigo  :  »Non  vos  ser^  negado. 
Llevé  iresientos  cavalleros,  e  traxe  quarentae 

[quatro. « 
Quando  esto  oyó  el  rey,  tomólo  por  la  mano. 
Al  rreal  de  Castellanos  amos  a  dos  entraron. 
El  rey  enbió  a  dos  a  dos  los  cavalleros,  demando 

[{sie )  (a)  fasta  que  apañó 
€60  DCCCC~.  que  a  Rodrigo  bessassen  la  oaano. 
Dixieron  los  DCCCC<». :  »Por  Dios  sea  loado  • 
con  tan  onrrado  señor  que  nos  bessemos  la  mano.  < 
De  Rodrigo  (|ue  avia  nonbre,Ruy  Días  le  lia  maroo, 
Cavalgan  estos  DCCCC*». ,  a  la  ynfanta  tomaron. 
965  Entra  la  tienda  del  buen  rey  don  Fernando. 
Con  ella  fue  el  rey  muy  ledo  e  pagado. 
Ally  dixo  Rodrigo  al  buen  rey  don  Femando  : 
•Cavalguen  vuestros^ reynos,  e  non  sean  en  tar- 

[darlo. 
Yo  yré  en  la  delantera  con  estos  DCCCC».  qoe 

[yo  trayo. 
970  Señor,  lleguemos  a  París,  que  asy  lo  avré  otor- 

[gado ; 
ca  ay  es  el  rey  de  Francia  e  el  emperador  Atemano ; 
y  es  el  patrlarcha  e  el  Papa  Romano ; 
que  nos  están  esperando  a  que  les  diessemos  el 

[tríbulo ; 
e  nos  queremos  gelo  dar  privado , 
975  que  fasta  que  me  vea  con  ellos  non  sei^a  folgado.  c 
Entran  en  las  armas,  comien^n  de  cavalgar. 
La  delantera  lie  va  Rodrigo  de  Bivar. 
Ca  valga  en  la  mañana  al  alvorada  el  buen  rev  don 

I  Femando , 
los  poderes Juntavan;  ya  eran  fuera  de  París  assen- 

[udos 
980  en  tantas  tiendas,  en  tantos  ricos  estrados. 
Ally  llegó  Rodrigo  con  CCC«*.  cavalleros; 
ally  se  reptan  Francesses  a  huellas  con  Alemanes ; 
rielanse  los  Francesses  con  tantos  de  los  Rooa- 

[nos. 
Ally  fabló  el  conde  de  Saboya,  muy  grandes  bo- 

[ses  dando : 
085  t  Quedo,  <  dixo,  »los  reynos  non  tos  vades  coy  tañ- 
ido. 
Aquel  Español  que  ally  vedes,  es  diablo  en  todo; 
el  diablo  le  dio  tantos  poderes,  que  assy  viene 

[acompañado. 
Con  mili  que  trae ,  mal  me  ba  desbaratado ; 
en  mili  e  novecientos  fisome  grand  daño; 
900  pressome  por  la  barba  amidos  e  non  de  grado. 
Alia  me  tiene  una  fija,  donde  soy  muy  coytado.c 
Ally  finca  la  tienda  de  Rruy  Días  el  Castellano. 
En  el  tendal  don  Rruy  Dias  cavalga  apríessa  enl 

[su  cavallo 
Davjeca,  el  escudo  ante  pechos,  el  pemioo  en  la 

[mano. 
905  » Oy  t,  c  dixo, » los  novecientos  veredes  lo  qnefago. 
Sy  non  diesse  con  la  mano  en  las  puertas  de  Pa- 

[ris,  non  sery a. folgado. 
Sy  podiesse  mesclar  batalla,  el  torneo  parado, 
que  eras  quando  él  I  legasse,  qoe  nos  fallase  Udiaa- 

[do.c 
Ally  movió  Ruy  Dias  entre  las  tiendas  delosFran- 

[cesses, 
1000  expoloneó  el  cavallo,  e  feryan  los  pies  en  la  üer- 

[ra,j^va  temblando. 
En  las  puertas  de  París  fue  fenr  con  la  mano, 

(a)  Probablemente  diría  :  áf  modo? 
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a  pessar  deFrance8se8ftie4>assar  commo  de  ca- 

[bo. 
Paróse  aotel  Papa ,  muy  quedo  eslido : 
»¿Qué  es  esso,  Francesses  e  Papa  Romano? 
lOOS  Siempre  oj  desir  que  doce  pares  avia  en  Fran- 

[cia  lidiadores :  ¡llamadlos! 
ay  quisieren  lidiar  comigocavalguenmay  príva- 

[ilo.t 
Ffabló  el  rey  de  Francia  :iNon  es  guisado. 
NoQ  ay  de  los  doce  pares  que  lidiasse  synon  con 

[  el  rey  don  Fernando. 
Apartat  desque  viniera  el  rey  de  España  don  Fer- 

[uando, 
lOiO  e  lidiaré  con  él  de  grado  < 

Ally  dixo  Ruy  Días ,  el  buen  Gasielfano  : 
»  Rey,  vos  e  los  doce  pares  de  mi  seréis  buscado  t 
Ya  se  va  Ruy  Üias  a  los  sus  vasallos; 
dan  cevada  de  dia ,  los  su9>vasallos  son  armados. 
1015  Todos  la  tierra  fasta  el  sol  rrayado 

asaomaron  los  poderes  del  buen  rey  don  Fernán- 

[do. 
A  recebirlos  sale  Ruy  Dias,e  tomó  al  rey  por  la  ma- 

Íno  : 
, .  .  ernan- 

[do, 
el  mas  onrrado  señor  que  en  España  fue  nado , 
lOSO  ya  querrían  avcr  en  gracia  ios  que  vos  llaman  trl- 

[butarío. 
Agora  sanaré  del  dolor  que  anda  va  coytado. 
Tan  seguro  andaí  por  aqui  cómnio  sy  aviessedes 

[entrado. 
Yo  lidiaré  con  estos,  estad  quedado.* 
Ally  dixo  el  rey  :»Ruy  Días  el  Castellano, 
1025  Commo  tú  ordenares  mis  reynos,eii  tanto  siré  fol- 

[gado.« 
Ally  fincó  Ruy  Días  la  tienda  del  buen  rey  don 

[Fernando, 
con  las  suyas  cuerdas  mezcladas  aderrodor  de 

[los  Castellanos, 
a  buelta  coo  Estremadanos,  la  costanera  Arago- 

[nesses  Navarros, 
con  Leonesses ,  con  Asluryanos ; 
i030  por  mantenerla  (;aga Purtogaiesses con  Galisia- 

[nos. 
Qnando  esto  vio  el  Papa  Romano , 
diio:»Oytme,rey  deFrancia^e  emperador  Alema- 

[no, 
semeja  que  el  rey  de  España  es  aquí  llegado. 
Non  viene  cod  mengua  de  corason ,  mas  commo 

[rey  estorgado. 
i035  Agora  podredesaverdetecho,sy  podieremosto- 

[marlo. 
Quanto  aversacó  de  Espau»,todo  lohadespeussa- 

[do. 
Agora  ganaré  del  tregua  por  quatro  años,  es 

[chipo  el  plaso. 
Después  darle  bemos  guerra,  e  tomarle  bemos  el 

•    [rey  nado*'®.! 
Dixieron  los  rreys  :  » Señor,  eubiat  por  él  priva- 

[ao.«   • 
J040  Apriessa  enbia  por  el  rev  el  Papa  Romano. 
Qaaodo  esto  oyó  el  rey  don  Fetiiando , 
armóse  él  e  los  fijosdalgo. 
En  senos cavallos  ca valgan  entre  el  rey  e  el  Caste- 

[llano, 
amos  langas  en  las  manos,  mano  por  mano  fablan  • 

[do ; 
-1015  aconsejándole  Ruy  Días  a  guissa  de  buen  fidalgo : 
«Señor,  en  aquesta  fábla  sed.vñs  bien  acordado. 
Ellos  fablan  muy  manso ,  é  vos  fablat  muy  bravo ; 
ellos  son  muy  leydos ,  e  flndarvos  han  engañando. 
Señor,  pedildes  batalla  para  eras  en  el  alvor  que- 

[brando.c 
J  OSO  El  Papa  quando  lo  vio  venir,  enante  fue  acordado. 
•Oytme,*  dixo,  »el  buen  emperador  Alrmatio. 
Aqueste  rey  de  Kspufia  semejame  ranciio  onrra- 

[.lo. 
Ponci  ay  una  silla  apar  de  vos,  e  cobrilüa  con  este 

[paño. 


Quando  vleredesque  deseavalgayievantadvos  muy 

/  [privado, 

1055  e  prendetlo  por  las  manos,  é  cabe  de  vos  possaldo; 
que  sea  en  par  de  vos,  que  me  semeja  guissado* 
Ally  se  ersian  los  Poderes  de  Roma  al  buen  rey 

[don  Femado. 
Non  sabia  qual  era  el  rey,  nin  quaiera  el  Casiclla- 

[no, 
synon  quando  descavalgó  el  rrey,  al  Papa  bessó  la 

[mano. 
1060  E  levantósse  el  emperador,  e  receblólos  muy  de 

[buen  grado; 
e  tomanse  por  las  manos,  al  estrado  van  possar. 
A  los  pies  del  rey  se  va  possar  Ruy  Üias  el  C»ste1la- 

[■JO. 

All^  fabló  el  Papa ,  comensó  a  preguntarlo : 
•Digasme,  Ruy  JDias  de  España,  sy  a  Dios  ayas 

[pagado'. 
106o  Sy  quieres  ser  emperador  de  España,  daiie  be 

[la  corona  de  grado.* 
Ally  fabló  Ruy  Dias,  ante  (¡ue  el  rey  don  Fernando : 
»Dévos  Dios  malas  gracias  ay ,  Papa  Romano,  . 
que  por  lo  por  ganar  venimos,que  non  p  or  lo  g:ma  - 

[do; 
ca  los  cinco  reynos  de  España  syn  vos  le  hessan 

[la  mano. 
1070  Viene  por  conquerir  el  empcryo  de  Alemania, 

[que  de  derecho  ha' de  heredarlo. 
Assentósse  en  la  silla,  por  ende  sea  Dios  loado. 
Veré  que  le  dan  aventaja  de  la  qual  será  ossado, 
conde  Alemano  quel  de  la  corona  e  el  bl»go  « 
En  tanto  se  levantó  el  buen  rey  don  Fertiando  : 
1075  >A  treguas  venimos,  que  non  por  faser  daño. 
Vosadel¡nat,mlseñor  Ruy  Diasel  Castellano  « 
Estonce  Ruy  Dias  apriesa  se  fue  levantado  : 
>  0>  tme ,«  dixo, »  rey  de  Francia  e  em[)era(lor  A  le- 

[mano, 
oytme,  patriarcha  e  Papa  Romano, 
1080  Eiibiaslesme  pedir  tributario : 

traervos  lo  ha  el  buen  rey  don  Fernando. 
Cras  vos  entregará  en  buena  lid  en  el  campo 
Los  marcos  quel  pedistes. 
Vos,  rey  de  Francia »  de  mi  seredes  bu<;cado,    . 
1085  veré.sy  vos  acorrerán  los  doce  pares  o  algún  Fran- 

[ceslocano.« 
Emplazados  fincan  para  otro  dia  en  el  campo. 
Alegre  se  va  el  buen  rey  don  Fernando 
a  la  su  tienda;  lleva  a  Ruy  Dias,  que  non  quiere  de- 

[xarlo. 
Ally  dixo  el  rey  a  Ruy  Dias :  »Fñjo  eres  de  Die- 
[xo  Laynes  e  nieto  de  Layn  Calvo. 
1000  Cahdiella  bien  los  reynosdesque  cantará  el  g:d1o.  «r 
Essas  horas  dixo  Ruy  Dias : » Que  me  piase  de  gra  - 

[do, 

Cahdillaré  las  ases  ante  del  alvor  quebrado. « 
Commo  estén  las  ases  paradas  enjute  del  sol  rra- 

[yado 
apriessa  dan  cevada ,  e  piensan  de  cavalg.ir. 
1005  Las  ases  son  acabdilladas,  quando  el  alvor  (|uiere 

[aneblar. 
Jlaodava  Ruy  Dias  a  los  Castellanos  al  buen  rey 

[don  Fernando  guardar. 
Va  RuyDlasconlos  DCCCC.,la  delantera  fue  to- 

[mar. 
Armadas  son  las  a<;es,  e  el  pregón  aprcgonado; 
la  una  e  las  dos  a  la  tercera  llegando. 
IIGO  La  ynfanta  de  Saboya,  fija  del  conde  Saboyano, 
yassia  de  parteen  la  tienda  del  buen  rey  don  Fer^ 

[nainlo. 
Ally  parió  un  fijo  varón,  el  Papa  fué  tomarlo. 
Ante  que  el  rey  lo  sopiesse  fue  el  ynfante  chrisi'a- 

[no« 
Padrino  fue  el  rey  de  Francia  e  el  emperador  Afc- 

[mano; 
t  lOj  padrino  fué  un  patriarcha  e  un  cardenal  onrrado. 
En  las  manos  del  Papa  el  ynfaM(e  fue  christiano. 
Ally  lleKÓ  el  buen  rey  don  Fernando. 
Qnando  lo  vio  el  Papa',  passó  el  ynnmlc  a  un  p.«flra- 

[do; 


ce  3 


ROMANCERO  GENERAL. 


Corneo^  de  predicar,  muy  grandes  boses  dando : 
1110  »Gau,«  dls,  >rey  de  fispafia ,  commo  eres  bien 

[avenlnraUo : 
con  tan  grand  onrra  Dios  qué  Ojo  le  ha  dado. 
Mlraglo  loe  de  Cbrisios  el  señor  apoderado, 
qae  uoii  qutsso  que  se  perdiesse  cliristiauismo 

[desde  Roma  fasta  Santiago. 
Por  amor  deste  ynfante  que  Üios  te  ovo  dado, 
ilí5  danos  tregua  syqaiera  por  an  ailo.c 

Ally  dixo  Ruy  Días  :  »Sol  non  sea  pensado, 
salvo  sy  es  entrega;  en  pero  mas  queremos  apla- 

[sarlo, 
e  tal  plaso  nos  dedes  que  podamos  entregarlo. 
O  morra  este  emperador  ol  daremos  revnado 

[apartado. « 
i  120  Dixo  el  rey  don  Fernando  :  >Dotos  quatro  años 

[de  plaso.  c 
Dixo  el  rey  do  Francia  e  el  emperador  Alemano : 
>Por  amor  deste  ynrante  que  es  nuestro  afijado, 
otros  quatro  años  vos  pedimos  de  pi{iso.« 
Dixo  el  rey  don  Fernando  :  »S<*avos  otorgado; 
1125  e  por  amor  del  palríarcba  dovos  otros  quatro 

[años, 
e  por  amor  del  cardenal 

(AqiU  acaba  el  manuscriio,  y  quedan  cuatro  fojas  en  blanco  67.) 


KOTAS  DEL  COLECTOa. 

*  Segan  naestra  historia  verdadera  ó  tenida  por  tal ,  á  Don 
Pelayo  sacedlo  sn  bíjo  Fabila,  yá  este  sa  yerno  Don  Alfonso, 
y  no  so  nielo,  oue,  como  supone  esta  crónica ,  tuvo  por  ma- 
dre A  ona  bija  ilegiiima  de  aquel ,  casada  con  Suero  de  Caso, 
sugeto  qae  nos  es  desconocido,  y  cuyo  nombre  menciona  el 
juglar  en  varías  ocasiones. 

a  La  sopaesta  cansa  de  la  elección  de  jaeces  en  Castilla  es 
diferente  de  la  qne  dice  la  bisioría,  porque  en  esta  se  expresa 
fué  porgue  Ordoflo  11  de  León  hizo  asesinar  i  los  condes  de 
aquella  época,  y  los  castellanos  rebelándose  nombraron  jue- 
ces populares  que  los  gobernasen,  y  que  con  este  titulo  ios 
rigieron  basta  que  Fernán  Goazaics  volvió  i  llamai-sc  conde. 

a  Héaqul  al  conde  Fernán  González  hecho  hijo  de  un  calave- 
ra y  de  una  prostituta.  Fué  creencia  vulgar  que  los  hijos  ilegi- 
aimos  ó  de  padres  disrolos  eran  siempre  los  que  la  naturaleza 
tventajaba.  ^i  el  Cid  se  libró  de  que  algunos  le  considerasen 
como  de  nacimiento  ilegítimo,  aunque  en  las  cróniras  se  le 
deflenda  de  semejante  imputación,  que  sin  embargo  se  con- 
signa en  el  romance  número  726,  que  dice  :  Ese  buen  Diego 
Latnei, 

A  Creíase  qae  los  hijos  dltimanente  habidos  eran  mejores 
que  los  otros. 

■  Este  Sancho  Ordofiez ,  por  lo  qae  hace  i  la  historia,  debe 
ser  García  el  Tembloso,  de  Navarra,  que  sobre  seguro  y  i  trai- 
ción prendió  á  Fernán  González ,  para  vengar  la  muerte  que 
dio  i  Sancho  Abarca ,  padre  de  dicho  García. 

o  I^a  historia  llama  Doña  Sancha  i  la  que  aquí  se  dice  Dofta 
Constanza.  Era  hija  de  García  el  Tembloso  y  se  casó  con  Fer- 
nán González.  | 

f  El  rey  de  Navarra  que.  según  la  historia,  prendió  i  Fer- 
nán González,  fué  liarcia  el  Tembloso ;  pero  el  ju|i:lar,  autor  de 
la  crónica  rimada,  se  complace  en  llamar  á  reyes  distintos,  San- 
chos OrdoQez  ó  Abarcas,  lo  cual  es  causa  de  mucha  confusión. 

s  Aquí  inventa  el  juglar  un  Don  Alonso  de  Lcon ,  á  quien 
atribuye  los  hechos  que  la  historia  reüere  á  Sancho  el  Gordo, 
de  cuyo  vasallaje  libró  Fernán  Gon/aU*z  ú  Castilla ,  por  precio 
del  caballo  y  el  azor,  bn  populares  como  fabulosos. 

*  El  conde  Garrí  Fernandez  se  casó  en  pimeras  nupcias  ron 
ona  d.tuia  francesa ,  cuyo  nombre,  según  los  romances,  era  el 
de  Arj^cnilna,  y  Almenique  el  de  su  padre,  según  ia  crónica 
rimada.  Adúltera  esta,  y  ya  con  un  hijo,  según  la  dicha  cró- 
nica, ó  sin  ninguno,  según  la  tradición  vulgar  llamada  his- 
toria, se  fugó  a  h  rancia  con  un  conde  francés ,  viudo,  pero  que 
ttinla  una  hija  nombrada  Sancha ,  i  la  cual  tanto  maltrataron 
que  los  odió  V  aborreció  hasta  el  punto  de  entregar  á  su  padre 
5  á  sa  manceba  mi  manos  de  Garci  Fernandez .  Este  por  gra- 
titud se  casó  ron  Sancha,  de  la  que  tuvo  i  su  hijo  y  sucesor 
Don  Sancho  García. 

<o  El  conde  de  Castilla  Don  Sancho  García  fué  célebre  por 
los  fueros  y  privilegios  que  concedió  á  sus  pueblos. 

<i  El  verdadero  é  histórico  hijo  do  Sancho  García  foé  Don 
García ,  quirn  tratado  de  cai>ar  con  Dofta  Sancha ,  hija  del  rey 
de  León ,  fué  asesinado  por  los  Velas.  Kl  juglar,  en  vez  de  se- 
gnir  la  historia,  in\enta  un  Sancho  Avorta  ó  Abarca,  á  quien 
Mi¡ii>nc  hijo  de  Suncho  García  y  su  heredero  en  el  condado 


de  Castilla.  A  este  ser  ideal  aplica  los  beelios  o«e  la  tnildaí 
histórica  mas  ó  menos  verdadera  atribuye  i  vanos  persooajes. 

<a  Estos  hechos  que  aqví  refiere  el  Juglar  al  Saaeho  Abarra, 
de  sa  invención ,  los  atrioove  la  historia  a  Sucho  el  Mayor,  de 
Navarra ,  yerno,  y  no  hijo  de  Sancho  Garda ,  cayos  estados  de 
Castilla  heredó  en  representación  de  su  esposa,  y  por  mierte 
de  Don  García ,  hermano  de  esta. 

*s  Si  tal  arenga  hito  el  eonde  Don  Sancho  Garda,  aquí  á 
Abarca  del  Juglar  debe  representara  Don  Garda,  hijo  de  aquel* 
y  no  a  Don  Sancho  el  Mayor,  de  Navarra ,  qoe  antes  y  después 
representa.  Don  Sancho  Garría,  que  failedo  antes  qne  sa  h|io, 
y  que  ignoraba  que  moriria  sin  sucesión ,  no  podía  recomea- 
dar  á  los  castellanos  á  su  yerno :  luego  el  Abarca ,  qae  ea  otras 
partes  es  la  flnira  de  Sancho  el  Mayor,  no  puede  serio  aqai 
sino  de  la  de  Don  Garda. 

*^  Hasta  ahora  ha  podido  creerse  que  el  Sancho  Abarca  6e\ 
Juglar  es  unas  veces  Don  Garda  •  otras  Don  Sancho  el  Mayor, 
V  otras  ona  representación  de  ambos ;  pero  ea  este  pa»^ 
falsea  del  todo  la  historia,  puesto  que,  casando  sa  personaje 
ideal  con  ana  hija  del  rey  ae  Francia ,  desbarata  todos  los  de- 
rechos hereditarios  por  los  cuales  llegaron  i  revoirse  ea  Fer- 
nando el  Magno  las  dos  coronas  de  CastiUa  y  de  Leoa,  sa- 
puesto  que  la  primera  la  obtuvo  en  representación  de  so  ma- 
dre, hija  de  Sancho  Garda,  y  la  secunda  en  la  de  sa  esposa, 
hermana  de  Bermudo  111.  Si  el  juglar,  en  vez  de  casar  á  so 
Abarca  con  una  extranjera,  le  rasara  con  la  infanta  de  Leoa, 
pudiera  creerse  que  ademas  de  los  dos  personajes  citados  re- 
presentaba á  Femando  el  .Magno ;  pero  no  habiéndolo  hecho 
así ,  tampoco  era  posible  qne  Abarca  foesc  mas  qae  coade  6 
rey  de  Castilla,  y  eso  por  derecho  propio  y  eomo  keredcro 
legítimo  de  sn  supuesto  padre  Don  Sancho  Garda. 

16  El  hallazeo  de  la  caeva  y  altar  de  San  Antolln  lo  refiere  la 
crónica  general  mas  sucinta ,  pero  mas  milagrosameate  que  b 
rimada.  En  aquella  al  rey  Don  Sancho  el  Mayor,  a  quien  aqai 
representa  el  Abarca  del  juglar,  se  le  seca  el  brazo  coa  qae 
lanzó  un  venablo  i  un  puerco  que  se  acogiera  al  altar,  y  ea  esta 
es  la  muía  la  que  al  hundirse  en  la  coeva  se  rompe  las  patas 
delanteras.  La  crónica  aeneral  nada  dice  de  lo  qae  despoes 
cuenta  la  rimada  sobre  el  arzobispo  de  Toledo,  Miro ,  ai  de  sa 
viaje  i  Doma,  ni  de  la  erección  de  Patencia  en  obispado ;  pero 
acaso  de  todo  esto  haya  noticia  en  algana  historia  locaL 

10  Ignoramos  quién  sea  este  rey  de  León,  qae  el  inglar  da 

Eor  abuelo  de  su  Sancho  Abarca  ;  ignoramos  cómo  dejó  tres 
ijas  y  cómo  las  casó ;  ignoramos  cómo  estando  casado  podo 
reunir  en  su  cabeza  todos  los  reinos  de  Espafia,  pues  aaa 
suponiendo  que  represente  i  Sancho  el  Mayor,  este  solo  posda 
a  Navarra ,  A  Aragón  y  a  Castilla ,  mas  no  a  León. 

t7  Vuelve  el  juglar  i  la  coeva  de  San  Antolin  y  i  la  efcecion 
del  obispado  de  Palencia. 

f  a  Tómase  A  la  historia  de  los  Jaeces  y  condes  de  Castilla . 
de  quienes  procede  Femando  I  d  Magno.  Mas  adelante  vaeKe 
á  hablar  de  dichos  Jaeces  cuando  trata  de  Layn  Calvo,  abado 

ddCid. 

«o  La  crónica  del  Cid  llama  i  los  hijos  de  Laia  Calvo :  Fer- 
nán Lainez ,  Lain  Lainez ,  Ruy  Lalnez  y  Bermudo  Lainez,  qae 
fué  padre  del  Cid.  La  general  los  dice  :  Ferraa  Lainez,  Ber- 
mudo Lainez,  Laln  Lainez  y  Diego  Laloei,  padre  del  Cid. 
La  rimada  los  nombra  :  Ruy  Laines,  Galdnv  Laines;  omite 
el  nombre  del  tercero,  y  llama  al  cuarto  Diego  Laines,  de  quiea 
dice  procede  el  Cid.  Solo  en  esta  crónica ,  que  sepamos,  coso 
después  se  veri,  se  dice  cómo  murieron  todos  los  oijos  de  Lata 
Calvo. 

ao  Torna  el  Abarca  del  juglar  i  representar  el  papel  dd  his- 
tórico Sanrho  el  Maior  de  Navarra,  como  se  deduce  de  la  re- 
partición que  hace  oe  sus  reinos  entre  sus  hyos. 

ai  Sancho  el  Mayor  tuvo  cuatro  hijos  y  repartió  entre  ellos 
sns  estados,  dando  el  de  Araron  i  Ramiro,  el  de  Casíüb  a 
Fernando,  el  de  Sobrarhe  y  Ribagorta  i  Gonzalo,  y  d  de  Na- 
varra á  Garría.  El  juglar  de  la  crónica  rimada,  em'pefiado  ea 
que  su  Sancho  Abarca,  ideal  hijo  de  Sancho  Garría,  rocde 
de  Castilla,  fuese  scfior  de  toda  España,  quita  porque  sienda 
él  castellano  quería  establecer  la  superioridad  de  sn  patria, 
atribuve  i  su  raythíco  héroe  tres  hijos,  y  reparte  entre  riles 
sus  reinos,  dando  el  de  León,  que  jamas  tuvo,  a  on  Alfo&vt^e 
aquí  representa  i  Bcrmndo  III ,  no  hijo,  sino  yerno  de  aqaH;  i 
García  el  de  Navarra ,  y  i  Femando  el  de  Castilla. 

ai  A  quien  mató  y  venció  Don  Femando,  según  la  historij, 
no  fué  á  un  hermano  que  nunca  tuvo,  llamado  Alfcaso,  siso  a 
su  cufiado  Bermudo  lU  de  León,  con  caya  hermana  y  here- 
dera estaba  casado. 

<3  Este  Don  García  de  Navarra  sf  era  en  efecto  hcrmasode 
Fernando  de  Castilla ,  el  cual  le  vendó  en  Atapaerca  y  te  des- 
pojó de  una  parte  de  sns  estados,  dejando  el  resto  al  hijo 
menor,  que  le  sucedió  en  el  trono  de  Navarra. 

s<  He  aqni  al  Cid  considerado  como  descendiente  y  bizaleta 
de  un  rey.  Esto,  cnnürmado  ron  empeño  por  el  joglaraiUff 
de  )n  crónica  rimada,  indica  que  pertenecía  a  la  dase  de  Un 
que  corrían  los  castillos  de  los  seftores  qae,  asplnado  al  fea- 
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dalismo  hereditario,  coinDetUo  con  los  rejei  y  preleodlan  hu- 
mtllarloá.  Esto  JustlUca  fas  conjetoras  que  exlsdcn  Úe.  que  el 
Cid,  sefun  los  partidos  que  luchaban  en  España,  y  que  le 
adoptaban  por  suyo,  asi  era  caracterizado  j  aceptado  por  ellos 
como  símbolo  de  sus  ideas,  principios  é  intereses.  Por  eso 
liay  tantos  retratos  diferentes  de  é\ ,  que  se  reúnen  y  meiclan 
para  rormar  dos  figuras  que  no  se  confunden  en  los  principios 

Íioliticos.  aunque  si  en  los  religiosos  y  eabuilerescos.  Hay  un 
lid  monárquico,  popular,  religioso  y  cabatlercseo;  hay  otro 
uislocrdtico,  feudal,  esballerrsro  y  devoto,  pero  nunca  se 
confunden  en  el  principio  político  que  representan.  El  Cid 
feudal  y  devoto  se  baila  sofameute  consignado  en  la  crónica 
rünada'y  algún  romance  tomado  de  ella ;  el  monárquico-popu- 
lar, santo  y  eaballeresco ,  estft  formado  en  el  poema  publicado 
por  Sánchez  en  las  crónicas  latinas  y  castellanas,  y  probable- 
mente en  los  eantarps  que  en  ellas  se  citan ,  ó  que  convertidos 
ca  prosa  insertan  en  su  texto,  ▼  en  los  romances  viejos  que 
nos  quedan,  ó  en  los  antiguos  fabricados  posteriormente  en 
€l  siglo  XVI,  cuando  predominaban  el  espíritu  caballeresco  y 
las  costumbres  cortesanas.  Este  Cid ,  que  se  opone  al  de  los 
sefiores ,  es  el  que  triunfó  de  las  ideas  feudales ,  es  la  vcrda- 
dera  figura  popular  que  la  tradición  y  la  escritura  nos  han  le- 
gado, condenando  al  olvido  la  de  su  antagonista ;  es  ta  que 
caracteriza  en  todas  las  épocas  la  idiosincrasia  nacional,  la 
necesidad  de  connuistar  la  unidad  del  territorio  y  de  las  leyes, 
Ui  de  acabar  con  la  anarquía  que  impedia  ó  dilataba  la  recon- 
quista del  país  contra  los  árabes.  Este  es  el  Cid  que,  como  el 
pueblo,  se  ligaba  con  los  monarcas  ¡lara  libertarse  de  la  opre- 
sión de  los  sefiores;  pero  que  al  mismo  tiempo  receloso  de 
otra  tiranía  que  pudiera  empecerla  la  libertad ,  i  la  par  que 
acataba  y  fortalecía  i  los  reyes,  les  hablaba  el  severo  lenguaje 
de  la  verdad,  obligándoles  á  respetar  la  ley  de  la  opinión. 

93  Sobre  la  causa  de  la  muerte  que  dio  el  Cid  al  conde  Don 
Gómez ,  nada  dicen  las  crónicas  en  prosa,  que  solo  Indican  qne 
bobo  entre  ellos  una  pendencia  que  fué  motivo  del  desafio.  La 
crónica  rimada  es  mas  explícita ,  como  se  ve  en  su  texto.  Pos- 
teriormente nuestros  romanceristas  y  dramáticos  han  formado 
de  este  lance  una  novela  muy  popular,  inventando  un  lance  pa- 
lacie^^o  y  de  pundonor,  que  produce  un  duelo  :  unos  amores 
entre  el  Cid  y  Jimena ;  una  ))rucba  que  Diego  Laincz  hace  del 
valor  y  sufrimiento  de  sus  hijos  pura  escoger  ellos  el  mas  digno 
y  S  propósito  para  encomendorle  su  venganza.  De  esta  prueba 
resolta  ser  el  Cid  el  mas  valiente,  aunque  menor  en  edad,  y 
como  tal  es  el  elegido.  Todo  esto  es  una  ficción  moderna  que 
no  parece  anterior  al  siglo  xvi,  puesto  que  no  resulta  de  los 
documentos  roas  antiguos ,  donde,  al  contrario,  se  expresa  que 
Uodrigo  Díaz  de  Vivar  el  Cid,  era  hijo  iinico  y  legitimo,  y  sin 
mas  hermano  que  uno  nsitural ,  padre  del  Bermodo  ó  Pero 
Mudo  qne  después  llevó  so  bandera  contra  los  franceses. 

to  El  conde  Don  Gómez  llama  alcalde  cíbdadano  ó  Diego 
Lalnez,  arguyéndole  de  plebeyo.  La  verdad  parece  ser  que  los 
jueces  de  Castilla  elegidos  popularmente  eran  hidalgos  ciu- 
dadanos, ó  notables  de  la  clase  media.  Sin  embargo,  ios  ascen- 
dientes del  Cid  poseían  grandes  riqaexas  y  territorios. 

<7  Léase  hases. 

*s  VA  luto  negro  se  osaba  en  Espafla  á  flnes  del  siglo  xu;  y 
este  es  uno  de  los  datos  en  que  se  funda  Monsieur  Uozv  para 
conjeturar  que  la  composición  primitiva  de  la  crónica  rimada 
pertenece  á  esa  época  ó  á  principios  del  siguiente  siglo,  por- 
que, según  dicho ^eñor  observa  con  mucho  fundamento,  los 
escritores  de  los  siglos  medios  consignaban  Ins  costumbres 
del  tiempo  en  que  escribían  y  vivían ,  mas  bien  que  las  de 
aquel  que  en  sus  obras  historiaban. 

«9  Es  rouv  interesante  el  cuadro  patriarcal  de  las  tres  híjss 
del  conde  Don  (lomez,  pidiendo  la  libertad  de  sus  hcnnanos; 
noy  delicada  la  conducta  de  Diego  Lainez  que  las  remite  i  su 
hijo  i  Quien  a^i  honra  como  vencedor;  y  muy  generoso  el  porte 
del  Cid ,  qne  les  otorga  su  ruego ,  exponiendo  á  su  padre  las 
cansas  que  jus^tiilcan  su  noble  proceder,  como  si  quisiera  ate- 
nuar el  benellcio  que  dispensa,  consideriindolo  como  un  deber 
de  justicia. 

«J  Aquí,  como  observa  Monsieur  Dozj,  hace  el  juglar  á  Ji- 
mena mas  noble  y  generosa  que  los  romances  del  siglo  xv!, 
puesto  (4oe  no  ñor  amores,  sino  por  evitar  males  y  discordias 
a  sn  patria,  pide  al  Cid  por  esposo.  Impropiamente  en  el  ro- 
mance viejo,  número  733,  que  diré  :  Dia  ero  de  toi  Reyrs,  se 
pnsta  á  Jimena  el  lenguaje  que  Doña  Lambra  usa  en  el  666, 
coando  dice  :  Yo  mtf  f$taba  en  Barbadillo,  Sin  embargo,  el  es- 
tilo y  carácter  de  aquel  tiene  mas  conformidad  con  la  crónica 
rimadn. 

Si  Cumi.'nza  el  juglar  á  sep.irar  mas  y  mas  á  los  reyes  y  al 
Cid  del  carácter  que  le  atribuyen  los  otros  documentos  y  la 
ii adición  atloptadu  generalmente  en  ios  romances,  sin  mas 
excepción  qne  los  73i  y  73ó,  que  están  calcados  sobre  el  tipo 
y  la  letra  de  la  crónica  rimada,  y  sin  relación  con  los  demsis 
que  hemos  visto,  donde  la  mas  cruda  severidad  del  Cid  con 
so  monarca  jamas  toca  en  insolencia. 

*«  Toma  el  Cid  aquí  el  cariicter  de  señor  feudal ,  y  pretende 
di!icnlpnr  sus  heolios  y  los  de  los  suyos,  con  que,  no  habiendo 
reconocido  al  Itey,  y  no  siendo  sus  vasallos,  pueden,  sin  iu- 


eurrir  en  felonía ,  hacerte  la  guerra.  BI  romance  81S,  que  diee : 
E%  Santa  Gadea  ée  Bkrgoi,  es  el  ilnleo  de  los  de  la  tradición 
eomnn,  que  tomando  sigo  de  la  crónica  rimada  Indica  vesti- 
glos del  Cid  aristocrático ;  pero  templado  por  una  situación 
excepcional.  Allí  se  trata ,  no  de  hacer  que  un  rey  reconocido 
Jure  que  do  fué  parte  en  la  alevosa  muerte  de  un  rey  legítimo  da 

Suíen  fué  el  Cid  vasallo ,  sino  del  cumplimiento  de  una  con- 
ícioB  exigida  para  ocupar  un  trono.  En  este  caso,  y  antes  de 
cumplirla,  Alfonso  el  VI  no  era  rev,  sino  un  aspirante  á  la  co- 
rona ;  pero  tan  luego  como  cumplió  la  jura,  el  Cid  sumiso  y 
leal  se  somete  al  monarca  y  le  obedece.  La  lirmeza  del  Cid,  en 
la  situación  qne  se  hallaba,  era  un  deber,  pues  ejecutaba  una 
ley ;  era  una  obligación  de  conciencia,  porque  no  quería  rendir 
homenaje  á  quien  solo  podía  ser  rey  después  de  purgar  las 
sospechas  de  ser  asesino  del  antiguo  monarca ;  y  era  en  Un 
nna  medida  de  prudencia,  puesto  que  ratIHcado  el  Juramento, 
legitimaba  y  volvía  todo  sn  prestigio  al  que  iba  á  ocupar  el 
trono. 
ss  Onizá  debo  Intercalarse  aquí  la  palabra  et. 

9*  Por  un  error  llaman  algunos  romances  conde  Lozano  al 
conde  Don  Gómez,  convirtiendo  en  nombre  propio  lo  que  era 
una  cualificacion. 

*s  De  aquí  parece  que  se  ha  tomado  el  asunto  y  casi  la  letra 
del  romaneo  número  i31  y  parlo  del  753. 

S0  Contra  lo  expreso  en  las  crónleas  y  los  romances  de  tra- 
dición común,  se  hace  en  la  rimada  qne  el  Cid  se  case  4  dis- 
gusto con  Jimena. 

57  En  la  crónica  general  el  Cid  vence  á  los  cinco  revés  mo- 
ros antes  de  desposarse,  en  la  del  Cid  se  cuenta  que  llevó  su 
esposa  á  su  país  satisfecho  y  contento ;  pero  que  juró  no  go- 
zalla  hasta  hacerse  digno  de  ello,  venciendo  cinco  lides  contra 
los  moros.  En  la  rimada  jum  lo  mismo ;  pero  despechado  é 
iracundo,  y  para  vengarse  de  la  violencia  con  qne  se  le  forzó 
á  casarse. 

58  Esta  prueba  de  abandonar  de  intento  al  Cid  á  sus  propias 
fuerzas,  para  experimentar  si  era  capaz  de  cumplir  lo  prome- 
tido, no  la  mencionan  los  demás  documentos. 

89  Aunque  tiene  todos  los  síntomas  de  tradicional,  solo  en 
la  crónica  rimada  está  consignado  uo^y  moro  Burgos,  á  quien 
después  de  vencido  restituyó  la  libenad ,  y  devolvió  con  au- 
mentos sus  esbdos,  haciendo  de  él  sn  mas  fiel  aliado,  y  quien 
por  vasallaje  reconocido  y  gratitud  le  ayudó  en  muy  arriesgadas 
empresas.  ¿Será  este  moro  Burgos  nñ  ente  verdadero,  ó  nna 
figura  ó  representación  de  los  cinco  reyes  agarenns,  que,  se- 
gún cuentan  las  crónicas,  venció,  y  dieron  el  nombre  de  Cid  A 
sn  vencedor  reconociéndose  por  sus  tributarios? 

40  Vuelve  el  Cid  á  Insistir  aquí  en  que  no  se  considera  va- 
sallo del  rey  Don  Femando. 

4>  Según  parece,  el  Cid  considera  la  bat«ill.i  contra  el  moro 
Burgos  cual  si  fuese  la  primera  de  las  cinco  lides  que  ofieció 
vencer. 

*^  En  la  tradición  vulgar  y  preponderante  no  es  el  Bey  el 
que  exige  del  Cid  que  le  rinda  tribuios  p«ir  sus  conquistas,  sino 
este  quien  noble,  leal  y  generoso  se  las  ofrece.  Al  contrario, 
en  la  crónica  rimada  rehusa  la  demanda  do  aquel.  Sin  embargo, 
en  la  crónica  del  Cid ,  se  indica  que  en  cieria  ocasión  muy 
posterior,  el  héroe  castellano  defiende  con  sus  armas  los  ter- 
ritorios conquistados  de  que  Alfonso  VI,  á  titulo  de  soberano, 
quiso  despojarle. 

43  Aunque  con  circunstancias  diversas ,  en  lo  eseneinl  del 
hecho  aquí  referido,  están  conformes  todas  las  ti-udiciones. 
Fernando  I  de  Castilla  estaba  destinado  á  guerrear  ó  á  matar 
á  todos  sus  hermanos ,  y  en  estas  circunstancias  disputa  á  Don 
Ramiro  de  Arsgon  la  villa  de  Calahorra,  coya  po.sesion  oca- 
siona el  duelo  entre  el  Cid  y  Martin  González,  también  apa- 
rece aquí  la  figura  del  Cid,  santo  y  devoto,  que  se  amalgama  en 
rodas  las  tradiciones,  aun  cuando  se  contra  liccn  rn  puntos  re- 
lativosá  las  ideas  políticas.  El  romance  y  leyendn  de  San  Lázaro 
en  forma  de  gafo,  malato  ó  leproso ,  y  la  romería  á  Sünti;igo, 
aunque  consignada  en  diversos  tiempos  y  circui.stuac¡,2S,  se  en- 
cuentra CQ  todos  los  documentos. 

44  Refiérese  el  jogiar  á  un  romance  sin  dti'Ta ,  pues  le  citn , 
anteriora  sn  crónica  rimada;  lo  cual  y  el  h<)llarse  otros  hr- 
ebos,  ó  desfigurados  en  todos  los  mas  remotos  documentos 
históricos  ó  poéticos,  que  escritos  en  castellano  poseemos, 
prueba  qne  la  composición  romance  debió  preceder  á  todas, 
si  no  completamente  en  sus  actaaics  formas,  si  á  lo  menos  en 
otras  muy  parecidas ,  ó  sin  mas  dífcreni  ía  que  la  de  la  mjiTor 
ó  menor  perfección  con  que  se  o.sarn  la  medida  y  la  rima.  M  i- 
cha  parte  de  la  crónica  rimada  pnrde  (¡iiisiderarse  como  uua 
colección  de  romances  descompuestos  y  mal  zurcidos. 

45  Monslear  Dozy  supone  con  fundamento  que  debe  decir: 
Moníeirago. 

40  Aquí  empieza  á  contarse  el  milagro  del  Gafo,  y  de  tjl 
manera,  por  cierto,  que  parece  uno  de  los  trozos  de  la  Cró- 
nica rimada  que  se  compuso  desfigurando  el  metro  y  consimc- 
cion  de  un  romance  viejo,  que  se  procuró  reducir  á  otra  clase 
de  versos  si  es  que  no  lo  cataba  por  su  misma  imperfección ; 
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pero  qae  esto  se  ejecutó  tan  incompletamente  qae  casi  basta 
cortar  rada  pié  por  sn  cesara ,  para  qae  resolte  integro  el  ro- 
mance disfrazado.  Lo  mismo  sucede  en  fragmentos  enteros  de 
la  Cn^nica  general ,  en  la  del  Cid ,  y  en  el  Poema  viejo  que  de 
él  traU. 

47  La  tardanza  del  Cid  en  acudir  al  duelo  se  halla  también 
consignada  en  las  crónicas  en  prosa ;  pero  en  ellas  es  Albar 
Nufles  su  primo,  T  no  Diego  Laines  su  padre,  quien  se  pre- 
senta para  sustituirle. 

48  Algún  fragmento  falta  antes  de  este  verso  que  enlace  con 
lo  anterior  la  expcdirion  del  Cid  contra  los  moros  que  corrían 
las  tierras  de  lus  cristianos,  de  la  cual  parece  que  habla  el 
jQgiar. 

4'J  El  Cid ,  que  viene  repitiendo  que  no  es  vasallo  del  Rey,  le 
exige  ahora  que  para  serlo  se  arme  ú  si  propio  de  caballero 


en  el  Padrón  úv.  Santiago.  Kn  las  crónicas  na v  algo  que  remo- 
lamente  tiene  alguna  analogía  con  esto.  El  Cid  aconseja  al  Rey 

3ue  antes  de  cercara  Coimbra  haga  un  pcresrinaje  a  Santiago 
e  Galicia,  y  le  pide  que  tomada  la  ciudad  le  arme  en  ella 
caballero.  Ambas  cosas  se  suponen  ejecutadas. 

so  Si  ha  de  continuar  refiriéndose  la  expedición  contra  los 
moros,  debe,  después  de  este  verso  6±2,  ponerstt  el  (m3  y  los 
que  le  siguen  hasta  el  071  inclusive,  y  después  de  este  conti- 
nuar con  el  6i3  hasta  el  634  inclusive,  después  riel  que  se  pon- 
drá el  67i  V  siguientes  que  parece  se  rctlcreo  al  lance  de  la 
expulsión  de  los  condes  ae Cabulla  traidores  al  Rev,  y  delatados 
por  los  reyes  vasallos  del  Cid.  Si  esta  redacción  fuese  confor- 
me a  las  conjeturas  <jue  hago,  puede  asegorarse  que  el  manus- 
crito de  la  crónica  rimada  se  halla ,  asi  en  este  ciso  como  en 
otros ,  compuesto  de  retazos  aislados  que  se  han  redactado 
trastornándolos  y  sacándolos  de  su  verdadero  lu$;ar.  Si  se  lee 
el  texto  como  propongo,  resultará  que  el  rey  Duraros  avisó  al 
Cid  (¡c  las  hostilidades  de  los  moros;  que  este  juntó  gente 
dt>  los  suyos  y  \o&  venció  ;  que  luego  se  a\istó  con  el  rev  Don 
l'Vnrando,  le  aconsejó  se  armase  caballero  ;y  que  mientras 
csio  se  hada,  venció  á  los  condes  rebeldes,  que  secun  las  cró- 
nicas, expelió  de  Castilla,  y  según  el  juglar,  prendido  cautivó 
para  someterlos  á  juicio. 

51  ReÜcresc  aqui  el  juglar  á  un  romance,  y  si  esto  no  es 
una  intercalación  ó  refovia  hecha  á  su  primitiva  redacción,  es 
una  prueba  de  la  existencia  de  romances  anteriores  á  la  obra 
de  aquel. 

<•>  En  todas  las  crónicas  consta  que  el  Cid  llevó  A  la  corre- 
ría contra  los  moros  a  su  familia  y  amigos;  pero  solo  la  rima- 
da dice  que  muriesen  en  ella  Diego  Lainez ,  padre  del  Cid,  y 
sus  tios,  hermanos  de  aquel. 

u*'  Refiérese  á  la  guerra  y  expulsión  de  los  condes  rebeldes 
de  Castilla.  A  este  verso  67i  debe  preceder  el  CÍ3  y  siguientes 
l'asta  el  CIS  inclusive,  para  one  pueda  entenderse  el  texto,  y 
después  de  este  seguir  con  el  G7¿  dicho. 

B4  Nada  dicen  las  crónicas  ni  los  romances  de  que  el  Cid 
Tnese  desterrado,  como  se  supone  en  la  rimada,  durante  el  rei- 
nado de  Fernando  el  Magno,  ni  menos  deque  aprovechándole 
de  esta  ausencia  fuese  expulsado  de  Zamora  un  arzobispo. 

ss  Empiézase  á  tratar  del  tributo  que  el  Kmporador,  apoyado 
por  el  Papa,  quiso  imponer  al  rey  de  Castilla. 

<M  Las  crónicas  no  mencionan  la  clase  de  tributo  que  exi^ria 
el  Emperador,  del  rey  de  Castilla,  pero  el  autor  de  la  rimjda 
inventa  uno  nada  verosímil,  aunque  algo  semejante  al  de  ia$ 
cien  doncellas  que  se  dice  impusieron  ios  moros  á  Mauregalo. 

ti7  Parécese  mucho,  contra  toda  verdad ,  este  rey  Fernando, 
al  falso  Carlo-Magno  que  fabricaron  los  poetas  afectos  ai  feuda- 
lismo que  humilló  a  los  sucesores  de  este  gran  emperador. 

^  En  la  crónica  rimada,  y  no  en  las  otras  obras  que  cono- 
remos,  se  habla  del  perdón  que,  apremiado  por  las  circuns- 
tancias y  consejos  del  Cid ,  concedió  el  Rey  ú  los  condes  trai- 
dores, ya  condenados  i  muerte  por  las.  Corles. 

^9  En  tiempo  de  Fernando  I,  que  reunió  a  León  y  i  Castilla, 
no  hnbia  cinco  reyes  que  pudiesen  ponerse  á  las  órdenes  del 
Cid.  En  vista  de  t'al  anacronismo,  iUonsieur  Dozy  infiere  que 
la  primitiva  redacción  de  la  crónica  rimada  no  puede  ser  an- 
terior a  aquella  época,  en  que,  después  de  muerto  dicho  mo- 
narca, volvió  EspaQa  á  dividirse  entre  cinco  reyes.  Esto  se  vc- 
rillcó  en  l!í30,  por  lo  cual  deduce  que  la  obra  dei  jngiar  no 
debe  ser  mas  antigua  que  el  siglo  xiii ,  y  eso,  ya  bastante  avan- 
zado. 

<^o  Este  resumen  de  las  hazañas  y  glorias  que  hicieron  lla- 
mar á  Fernando  Masno  par  de  emperador,  presume  ingcuio- 
snmenlc  Monsit^ur  Po7,y  q»e  pnede  conside  "Mse  como  un  canto 
de  guerra ,  hecho  para  enaltecer  y  animarlas  huestes  españolas 
I- u ando  combatían. 


•i  Hace  el  juglar  que  Femando  y  el  Cid,  ytuuóart%  de  la 
Europa  que  pretendía  someter  la  Bspafta  á  pagar  triboto  si  Em- 
perador, lleguen  basta  París  :  las  crónicas  le  llevas  por  otro 
camino,  y  antes  de  poner  las  cosas  en  tal  extremo,  dieeo  que 
el  Papa,  temeroso  y  por  medio  de  legados,  revdcó  sa  decreto 
declarando  a  la  España  libre  de  todo  Ta«allaje,  y  par  de  em- 
perador al  rey  Fernando. 

^^  nácese  aqui  una  curiosísima  resefia  de  los  señores  que 
componían  la  hueste  del  Cid  cuando  invadid  la  Francia. 

^  Vuelve  el  juglar  a  poner  al  rey  Femando  en  la  triste  si- 
tuación que  con  irecoencia  los  novelistas  franceses  poaiaa  á 
sus  reyes  desde  Carlo-Magno.  El  Cid,  como  otro  RoMan,  toma 
la  voz  y  defensa  de  su  monarca,  abandonado  por  los  otros  se* 
fiores.  La  conauista  fabulosa  de  Francia  por  el  Cid  y  Feraande 
es  una  imitación  ó  el  original  de  los  sucesos  de  Alfonso  el 
Casto  y  Deraardo  del  Carolo ,  cuando  se  dice  qae  libró  i  la 
España  del  yugo  francés  a  que  la  sometiera  la  debilidad  de 
aquel.  En  resumidas  cuentas,  lo  que  existe  en  realidad  es,  qae 
Bernardo  y  el  Cid  son  para  el  caso  figuras  morales  del  orgalio 
de  los  castellanos,  que,  rivales  de  los  franceses ,  repagnabaa 
toda  dependencia  de  ellos. 

<^  A  mi  me  parece  que  aqui  el  Cid  no  se  declara  mercader 
porque  a  esa  clase  perteneciera  su  familia;  lo  hace,  si,  por  beía 
y  menosprecio  de  fa  arrogancia  del  duque  de  Saboya ,  y  como 
para  darle  i  entender  que  el  mas  ínfimo  de  los  espáftoles  bas- 
taría a  vencerle.  En  los  libros  caballerescos  es  mny  eorann  esta 
especie  de  burla  jactanciosa,  y  se  ve  que  muchos  paladines,  pa- 
ra ofender  mas  i  sus  enemigos,  se  fingen  ó  noveles  caballeros, 
ú  hombres  de  poco  valer. 

^  Mny  poco  favorablemente  presenta  este  lance  al  Cid,  i 
quien  la  tradición  vulgar  nos  retrata  tan  noble  y  tan  caballe- 
ro :  llenar  de  ignominia  al  vencido  mancillando  la  parcza  de 
una  hija  doncella  y  hermosa ,  solo  le  puede  ocurrir  á  an  vi- 
llano. 

<M  En  estas  reservas  mentales  no  parece  el  Papa,  ni  muy 
honrado  ni  muy  cristiano ,  pero  eran  frata  del  tiempo. 

07  Los  documentos  no  árabes  de  mayor  ó  menor  antentici- 
dad,  anteriores  al  siglo  xv,  que  hablan  por  extenso  é  accides- 
talmente  del  Cid ,  son  los  que  siguen :  I,  Charla  arrkanm^que 
inserta  Risco  en  su  libro ,  CastUla  y  el  mat  famoso  CasMiama^ 
y  tiene  la  fecha  del  afio  1074.—  II ,  Varías  cartas,  docainentos , 
donaciones,  fueros  y  escrituras  que  cha  Monsienr  Üotr,  to- 
madas de  Sandoval  y  otros  historiadores  nuestros,  firmadas 
por  el  Cid,  en  los  años  de  vm,  HX>8, 1060,  I07t>,  1074, 1075, 
1076  y  108i  —  111,  Chronicon  maltearnue,  citado  por  Labbe, 
en  el  tomo  ii  de  su  íiopa  bibltoíheca,  mttnacrípiarmm  iihnrsm, 
página  216,  el  cual  parece  procede  del  mediodía  de  Francia, 
y  se  acabó  en  1131.  ti  paraje  en  que  habla  del  Cid,  dice  :  im 
lüspouia,  opud  Valmítam,  Hoderiais  Comes ,  defMtíut  efi; 
dequo  maxiiHus  luctiu  ckrtstinm*  fxit,  etsméinm  ñüaüás  fo- 
///rwM.  — IV,  Poema  latino  sobre  la  conquista  de  Almería,  Te- 
ritlcada  en  1147,  é  inserto  ai  fin  de  la  crónica  de  Alfonso  \ll 
el  emperador  de  KspaHa,  escrita  en  el  siglo  xii.  —  T,  Cantar 
latino  en  elogio  del  Cid,  de  que  se  halla  un  fragmente  en  nn 
códice,  al  paieccr  del  si^Io  xiti,  que  describe  Xon^ieur  da 
Meril  en  su  libro  iMtitnlnio,  Poésiet  populaires  l/tfines  da 
viot/cn-iige ,  insertando  allí  dicho  fragmento,  á  la  pagina  3Q& 
—  VI,  Crónic;!  latina  denominada  Bargeiixe,  qw  alcanza  basta 
el  afio  de  lili.—  Vil,  Los  anales  toledanos  primeros,  escri- 
tos en  la  primera  mitad  del  siglo  xtii,  y  que  alcanzan  basu 
el  afio  de  li3i.—  VIH ,  Liber  Begum^qne  se  supone  ese-rito  en 
español ,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  comprende  hasta 
el  año  de  1234.—  IX ,  La  crónica  de  Lúeas  de  Tuy,  que  alcana 
hasta  el  ai1o  de  ii36.—  X,  La  de  Rodrigo  de  Toledo,  qae  con- 
cluye en  1ii3.  —  XI,  Los  anales  compostelanos ,  escritos  es 
lattn,  que  alcanzan  al  aúo  de  1SÍ8.  —  XII,  llj^  taei^i  ie*ia 
Hoderiei  Cnmpi  docti ,  manuscrito  que  se  conoee  por  el  titulo 
de  Ge$ta  Uoderici  ó  Cnmica  Leonesa ,  que  Risco  bailó  en  el 
monasterio  de  San  Isidro  de  León,  é  insertó  en  sn  Ubro  de 
Cttstilfa  y  el  mar  famono  CMÍeUaHo.—  XIII ,  Poema  ó  mas  pro- 
piamente dicho,  Canción  de  ffexta^  que  publicó  Sancbei  en  sa 
colección  de  poesías  anteriores  al  si^lo  xr.  —  XIV,  CróDíca 
general  de  Espafia,  que  mandó  escribir  ITon  Alfonso  r\  Sabio, 
de  la  secunda  mitad  del  siglo  xiii.—  XV,  Crónica  del  Cid. 

De  todos  estos  documentos,  excepto  del  V,  ha  pasado  Maa- 
sienr  Dozy,  en  su  obra :  Recherckes  sur  rkistoire politice  eíRte- 
raire  d' Kspagne  prndanl  le  moyen-áffe,  impresa  eu  Lev  de,  !SI?, 
una  sabia  y  excelente  revista  critica  é  histórica,  ilustrada  coa 
numerosos  datos  que  existen  en  manuscritos  árabes,  ba^tj 
ahora  desconocidos  ó  mal  interpretados.  Esta  preciosa  obra 
de  Blonsieur  Dozy  ilc(,ii  larde  á  mis  manos,  pero  al  fio ,  cuando 
llegó  me  ha  sido  de  una  inmensa  utilid.id ,  ó  para  con  firmar  ni$ 
opiniones  coiijclur?!<<<,  ó  para  destruir  mis  preccupacioue«« 
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ROMANCES  CABALLERESCOS. 


1889. 

OB  OÓBO  LA  INFAIITA ,  CASADA  Á  HtlBTO  DEL  llET  C02I  SL 
CONDE,  PARIÓ,  T  ESTE  FUÉ  SOBPIIB?C0I0O  AL  SACAR  DE 
PALACIO  LA  criatura;  t  DE  CURO  EL  RBT  APLACADO 
LOS  PERDOKÓ. 

(Anónimo  < .) 

Parida  estaba  la  1  ufanía, 
La  Infanta  parida  estaba ; 
Para  cumplir  cou  el  Rey 
Decia  qu*esiaba  mala. 
Envió  a  llamar  al  Conde 
Que  viniese  á  la  su  sala  : 
El  Conde  siendo  llamado 
No  tardó  la  su  llegada. 
—¿Qué  me  queredes,  mi  vida? 
Qué  me  queredes,  mí  alma? 
—Que  toméis  esu  criatura , 
E  la  deis  á  criar  i  un  ama.— 
Ya  la  tomaba  el  buen  Conde 
En  los  cantos  de  su  capa , 
Mas  de.  la  sala  saliendo 
Con  el  buen  Rey  encontrara. 
—¿Qué  lleváis,  el  buen  Conde, 
En  cantos  de  vuestra  capa? 
— Unas  almendras,  señor. 
Que  son  para  una  preñada. 
— Dédesme  d*ellas,  el  Conde, 
Para  mi  bija  la  Infanta. 
— Perdónedes  vos,  el  Rey, 
Porque  las  traigo  contada^. — 
Ellos  en  aquesto  estando , 
La  criatura  lloraba. 
—Traidor  me  sois  vos ,  el  Conde , 
Traidor  me  sois  en  mi  casa. 
—Yo  no  soy  traidor,  el  Rey, 
Ni  en  mi  linaje  se  baila  : 
Hermanos  y  primos  tengo 
Los  mejores  de  Granada.— 
Revolvió  el  manto  al  brazo 

Y  arrancó  de  la  su  espada ; 
Kl  Conde ,  por  la  criatura , 
Retiróse  por  la  sala. 

El  Rey  decia  :—  Prendeldo;- 
Mas  nadie  prenderlo  osaba. 
La  Infanta ,  que  luego  oyera 
Rencilla  tan  grande  é  brava , 
A  una  de  las  damas  suyas 
Lo  qu*era  preguntaba. 
—Es  <p*el  Rey,  S4*ñora,  al  Coitdo 
De  traidor  lo  di.sf.ni)al)a 
Porque  en  la  su  faUlü  un  niño 
Del  palacio  lo  sacaba , 
Creyendo  que  á  vos,  señora, 
El  Conde  vos  deshonrara.— 
Sale  la  Infama  de  prisa 
Adonde  su  padre  estaba, 

Y  la  espada  de  la  mano 
De  presto  se  la  aullara. 
Diciendo  :  —  Oíame ,  señor. 
Una  cosa  que  os  contara.— 
El  Rey,  que  la  quería  bien, 
Que  dijese  te  mandaba. 

— Mia  es  la  criatura 

Qu*el  Conde ,  señor,  llevaba , 

Y  el  Conde  es  mi  marido , 
Yo  ñor  tal  lo  publicaba.— 
Kl  Rey,  que  aquello  oyera , 
Triste  y  espantado  e.siaba  : 
Por  UD  cabo  quería  vengarse  , 


E  por  otro  non  osaba ;        • 
Al  fln  al  meior  consejo 
Como  cuerdo  se  allegaba  : 
Con  voz  alta  é  amorosa 
Dijo  que  les  perdonaba. 
Mándales  tomar  las  manos 
A  un  cardenal  que  allí  estaba, 
E  hacer  bodas  sumptuosas 
De  que  todo  el  mundo  holgaba , 
Y  asi  el  pesar  pasado 
En  gran  gozo  se  tornaba. 

{Siguenie  echo  romanees  viejo».  El  primero  de  Iñ 
presa  de  Tines ,  etc.  Pliego  suelto.) 

I  Es  UB  boeno  y  verdadero  romance,  de  los  viejos  Jugla- 
rescos. 


1890. 

AMADIS  T  ORIAIfA  HACEN  LA  PRUBOA  DE  U  ESPADA  T  EL 
TOCADO  ENGARITADOS,  QUE  SOLO  l»O0IAN  ACARARSE  POR 
LOS  MAS  BELLOS  T  FIELES  ASANTES.  AHADl.H  NATA  AL  iA- 
TAN  LIXDORAQDE,  T  TBNCE  AL  ENCANTADOR  ARCUALAIS. 

{Anónimo '.) 

En  un  hermoso  verjel , 

De  flores  todo  cercado , 

Estaba  Amadis  de  Caula 

El  leal  enamorado , 

Con  la  muy  hermosa  Oriana 

Entre  las  flores  sentado, 

Qu'entónces  era  venido 

Por  Oriana  y  su  mandado. 

Que  por  su  sañosa  carta 

Lo  tenia  desterrado 

En  la  ermita ,  muy  penoso. 

Captivo  y  desesperado. 

Hablando  están  enamores. 

No  tienen  otro  cuidado. 

—Vamos,  vamos,  mi  seoon 

Por  vos  no  me  sea  negado , 

A  probar  el  aventura 
^  Del  espada  y  del  tocado. 

— Pláceme,  dijo,  señor:  • 

Cúmplase  vuestro  mandado.- 

Sálense  de  Miraflores, 

Ese  caslillo  nombrado  : 

Ante  el  buen  rey  Limarte 

Ambos  juntos  han  llegado. 

Ya  se  comienza  la  prueba 

Del  espada  y  del  tocado  : 

El  Rey  ni  sus  caballeros 

I^inguno  lo  babia  g^nu.do ; 

Sino  fué  Amadis  y  Oriana 
^         Que  á  la  postre  habian  queilaito.     . 

Amadis  tomó  la  espada , 

De  la  vaina  la  ha  sacado ; 

Kt  to^'ado  de  las  flores 

Oriana  le  ha  tomado : 

Sobre  sus  lindos  cabellos  ' 

Floiecido  se  ha  mostrado.. 

Salen  ambos  de  la  corte , 

En  el  camino  han  topado 

El  eran  jayán  Lindora(|ue  : 

Mal  les  h;ibia  salleaiio. 

Caballero  en  un  caballo. 

De  todas  armas  armado, 

A  grandts  voces  dicii'iuln 

Le  diesen  luego  el  locailo, 

Qu*en  Ma  da  si  ni  a  su  amiga 
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Serla  mejor  empleado. 
Oriana ,  desque  lo  vido. 
La  color  se  le  ha  mudado  : 
Amadis,  no  con  temor 
La  sa  lanza  habia  lomado. 
Ya  llegaba  Lindoraoue, 
Soberbio ,  desaliñado : 
De  fueries  hojas  de  acero 
El  gran  jayán  es  armado. 
Arremeiei^con  las  lansas. 
Los  escudos  han  falsado. 
Amaüls  á  Lindoraque 
En  tierra  lo  ha  derribado 
De  un  soto  golpe  de  lanza 
Qu*en  el  corazón  le  ha  dado. 
Muerto  queda  Lindoraque , 
Muerto  v  tendido  en  el  prado : 
Helo ,  helo  por  dó  viene 
Archalaus  el  encantado, 
A  grandes  voces  diciendo  : 
-^Kspera ,  traidor  malvado, 
Que  mataste  á  Lindoraque, 
El  gran  jayán  tan  preciado. — 
Ponen  en  ristre  las  tan/.as , 
Entrambos  las  han  quebrado ; 
Echan  mano  á  las  espacias 
Con  esfuerzo  denodauo. 
Amadis  h  Archalaus 
Una  mano  le  ha  cortado  : 
Desque  se  vldo  herido. 
En  sangre  todo  bañado , 
Al  caballo  vuelve  riendas ; 
Sin  socorro,  desmayado 
Por  los  montes ,  sin  camino 
Huyendo  va  el  renegado , 
Renegando  de  sus  dioses 
Porque  asi  le  hablan  dejado. 
Amadis  lo  va  siguiendo, 
Hásele  mucho  alejado : 
Vuélvese  á  su  linda  amiga 
Donde  la  dejó  en  el  prado, 
Qu'esperando  le  quedaba 
Llorando  con  gi*an  cuidado. 
Al  caslil  de  Míraflores 
JCiilrambos  hablan  llegado 
Cercados  de  amor  y  fe , 
De  Venus  y  de  su  estado , 
Donde  gozan  los  placeres 
Qu'el  amor  les  ha  otorgado , 
La  muy  graciosa  y  belhi 
Y  su  lindo  enamorado. 

(Glosa  de  la  Heina  troyaun,  etc.  Pliego  sueUü.> 

<  Debe  r-olornrse  con  los  romances  de  Amadis,  qac  empiezan 
f  n  la  página  i8o  del  tomo  primero. 
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ROHAIfCE  DE  DON  TAISTAN. 

{Anónimo  ^) 

Herido  está  Don  Trislan 
De  una  muy  mala  lanzada : 
Diérasela  el  Rey  su  lio 
Con  una  lanza  herbolada. 
Diósela  desde  una  torre ; 
C;ue  de  cerca  non  osaba  : 
I' 1  hierro  tiene  en  el  cuerpo. 
De  fuera  le  tiembla  el  hasta. 
'Jan  malo  está  Don  Tristnii , 
Que  á  Dios-quiere  dar  el  alma. 
Va  lo  á  ver  la  reina  Iseo , 
La  su  linda  enamorada. 
Cubierta  de  paño  negro. 
Que  dtí  luto  se  llamaba. 
Viéndole  tan  mal  parado, 
Dice  así  la  triste  dama  : 
—Quien  vos  hirió ,  Don  Trislan , 
Heridas  tenga  de  rabias , 


Y  que  DO  halle  maestro 

?ue  supiese  de  sanalUs. — 
auto  están  de  boca  eu  boca 
Como  una  misa  rezada  : 
Llora  el  uno ,  llora  el  otro. 
Toda  la  cama  se  baña ; 
El  agua  que  d*ellos  sale 
Un  azucena  regaba : 
Toda  mujer  que  la  bebe* 
Luego  se  siente  preñada. 
Asi  hice  yo,  mezquina , 
Por  la  mi  ventura  mala. 

{Códice  de  méHUo  el  9Í9U  ivt) 

i  Debe  colocarse  con  los  romances  de  Don  Triitu,  qve  cb- 
piezan  en  el  tomo  primero,  página  8. 

s  En  Astilrias  se  canta  nn  romance  tradidoBal,  aae  eaptexi 
asi: 

Hay  nna  verba  en  el  campo 
Que  se  llama  la  borraja  : 
Toda  miger  que  la  pisa 
Lnego  se  siente  prefiada. 

El  asnnto  de  este  romance  versa  sobre  nna  infanta  qne  ex- 
perimentó los  efectos  de  pisar  la  flor,  y  por  ello  f«¿  perse- 
Ínida  de  los  sayos  v  ultrajada.  La  alegoría  de  las  láerimas  de 
os  amantes  desdicnados  como  Tristan  é  Isco,  que  negan  su 
azucena,  y  aue,  bebidas,  producen  la  regeneración  del  amor,  es 
lindísima :  ío  es  tanto  ó  mas  qne  la  de  las  ninfas  de  la  antigá«- 
dad  convertidas  en  fuentes.  Aplicada  i  la  bistoría  novelesca  de 
TrisUn  de  Leonis,  recuerda  el  filtro  encantado  que  bebid  y  faé 
causa  de  sus  amores,  sus  venturas  y  sus  desdichas. 
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DI  CÓaO  ROLDAM  81  TORrfÓ  LOCO  POR  AMORES  DI  AHC^LICA 

LA  BCLLA  *. 

(Anónimo,) 

Helo,  helo  por  dó  fiene 
El  valiente  Uandricardo, 
Armado  de  todas  armas , 
En  un  hermoso  caballo  : 
No  lleva  espada  consigo, 
Ni  menos  alfanje  dorado  : 
Juramento  tiene  hecho 
De  no  llevalle  á  su  lado 
Sin  que  cobre  á  Duriodaoa 
En  batalla  peleando. 
Andando  de  un  cabo  á  otro 
Por  todas  parles  buscando. 
Llegado  es  á  una  Tuente 
Qu'estaba  en  medio  d*UQ  prado. 
Donde  vió  dos  caballeros 

Y  una  dama  razonando. 
Estos  eran  Don  Roldan 

Y  Zerbin  el  esforzado, 

Y  la  dama  era  Isabela , 

Que  por  suerte  se  han  topado. 
Al  rumor  qu'el  moro  lleva 
Hacia  atrás  vuelven  mirando  : 
Cubriéronse  con  los  yelmos 
Las  sus  cabezas  entrambos. 
El  moro  como  los  vido , 
En  hito  los  ha  mirado  : 
En  Roldan  mas  qu*en  Zerbioo 
Los  ojos  tiene  Armados. 
Conosciólo  luf'go  el  moro, 
Qu*él  era  el  que  iba  buscando ; 
Con  alta  y  soberbia  voz 
DVsta  suerte  le  ha  hablado  : 
— Doce  dias  há,  con  hoy. 
Que  te  sigo  por  el  rastró ; 
No  puedo  tomar  paciencia 
De  las  nuevas  que  me  han  dado, 
Qne  por  Francia  y  lodo  el  mundo' 
Te  hacen  tan  afamado ; 
Lo  cual  ha  sido  gran  parte 
Porque  yo  te  ando  buscando, 

Y  aunque  m»  me  dieran  señas 
De  tus  armas  v  caballo , 
D'eutre  dos  mil  caballeros 
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Te  hubiera  yo  sacado; 
Porque  tu  aspecto  sin  dubUa 
Te  bace  roas  señalado.^ 
Aunque  todo  esto  dice 
El  valiente  MandricardOt 
No  piensa  qu'es  Dou  Roldao 
Aquel  con  quien  está  hablando. 
Respondió  entonces  el  Conde 
Con  semblante  reposado  : 
— Cierto,  no  puede  dedrse 
Que  DO  seas  esforzado, 
Porqn'ese  alto  deseo 
En  gran  pecho  se  ha  criado. 

Y  SIDO  por  mas  de  verme 
Tantas  tierras  has  andado, 
Mirame  bien  á  placer 
Hasta  que  quedes  saciado. 

Y  porque  tu  corazón 

?uede  contento  y  pagado, 
o  quiero  quitarme  el  yelmo , 
Por  quitarte  de  cuidado ; 

Y  después  que  bien  me  bayas 
De  alto  i  bajo  contemplado , 
Prueba  el  segundo  deseo 
Aquí,  luego,  en  este  nrado.— 
Respondió  entonces  el  moro 
Con  semblante  muy  airado  : 
—Sos,  qne  satisfecho  estoy : 
No  perdamos  tiempo  en  vano.— 
Don  Roldan ,  que  muy  atento 
Al  moro  estaba  mirando. 

Vio  que  no  llevaba  espada 
Ni  maza  al  arzón  colgando. 
Dicele  :  —¿Con  qué  peleas 
Cuando  la  lanza  has  quebrado?  — 
Mandricardo  respondió  : 
— D*eso  no  tengas  cuidado, 
Que  aun  asi  como  me  ves 
A  muchos  he  maltratado. 
Juramento  tengo  hecho, 

Y  no  entiendo  de  quebrallo, 
De  jamas  ceñir  espada 

Si  á  Durlndana  no  gano, 
Porqu'este  yelmo  y  arnés 
Fué  de  Héctor  el  troyano , 

Y  la  buena  espada  falta , 
No  sé  cómo  la  robaron ; 
Has  si  que  la  tiene  uno  ' 

§oe  Don  Roldan  es  llamado , 
d*esta  soberbia  nasce 
Ser  él  tan  fiero  y  gallardo. 
Mas  yo  le  haré ,  si  le  topo , 
Restituir  lo  robado. 
También  vengaré  la  muerte 
De  mi  buen  padre  Agrtcano, 
Al  cual  él  mató  á  traición , 

Y  no  como  hombre  esforzado  — 
No  puede  sufrir  el  Conde 

Esto  que  dice  el  pagano  : 
A  grandes  voces  responde , 
Con  el  gesto  demudado 
Dice  :  —  Mientes  falsamente , 

Y  hablas  como  marrano. 
Porque  yo  soy  Don  Roldan , 
Ese  que  tú  andas  buscando, 

Y  le  maté  buenamente 
Cuerpo  á  cuerpo  peleando ; 

Y  esta  espada  es  Durindana , 

§ne  dices  fué  del  Troyano, 
aunque  cierto  ella  sea  mía , 

Y  la  he  muy  bien  ganado , 
Quiero  qne  por  gentileza 
La  combatamos  entrambos, 

Y  llévesela  en  buen  hora 
Quien  fuere  mas  esforzado.— 
Desciñóse  á  Durindana , 

De  un  pino  la  habla  colgado  : 

Apártanse  uno  de  otro 

Por  tomar  lugar  del  campo  : 


lllérense  juntamente , 

Y  las  lanzas  han  quebrado ; 
Revuélvense  con  gran  furia ; 
Con  lo  que  les  ha  quedado 
Danse  tan  grandes  porradas 
Quiera  espanto  de  mirallo  : 
Los  trozos  eran  muy  recios , 
Presto  son  desmenuzados; 
Después  á  grandes  pnnadas 
Procuran  hacerse  (laño ; 
Pero  el  que  da  mayor  golpe 
Se  siente  mas  lastimado , 

Y  viendo  que  d'esta  suerte 
Asi  trabajan  en  vano. 

El  moro ,  qu*era  valiente , 
A  Don  Roldan  ha  abrazado  : 
Conliindose  en  sos  fuerzas 
Luego  pensó  de  ahogarlo. 
Cada  uno  se  esforzaba 
Por  derribar  su  contrario. 
Alarga  el  brazo  Roldan 
Al  caballo  del  pagano : 
Échale  mano  al  copete ; 
Para  si  recio  ha  tirado, 

Y  quitóle  presto  el  freno , 

Y  en  el  campo  le  ha  arrojado. 
Andando  d'esta  manera 

Don  Roldan  coa  el  pagano « 
Al  caballo  Briador 
Las  cinchas  se  le  han  quebrado. 
El  conde  cayó  en  el  suelo 
Sin  pensar  cómo  ni  cuándo  : 
Con  los  pies  en  los  estribos 

Y  él  de  contino  á  caballo ,    * 
Con  tan  gran  rumor  y  estruendo 
Como  un  saco  muy  pesado. 
Viendo  el  caballo  del  moro 
Cómo  sin  freno  ha  quedado , 
Con  su  amo  siempre  encima 

Va  corriendo  por  el  campo. 
Cinco  ó  seis  millas  anduvo. 
Que  jamas  pudo  tornallo. 
Don  Itoldan  se  levantó , 

Y  su  silla  ha  remendado. 
Torna  presto  6  cabalgar, 

Y  siguióle  por  el  rastro ; 
Mas  iba  con  tanta  fbría 
El  caballo  del  pagano. 
Que  Roldan  perdió  el  tino 

Y  lamas  pudo  alcanzallo. 
A  la  ribera  de  un  rio. 

En  un  muy  florido  campo 

De  arboleda  muy  vicioso. 

Determinó  de  esperallo. 

i  Oh  Roldan ,  cuín  mejor  fuera    * 

De  dentro  no  haber  entrado ; 

Qu*este  dia  para  ti 

Fué  muy  triste  y  desdichado  f 

Entrado  por  la  floresta 

A  todas  parles  mirando, 

Vio  que  nabia  muchos  letreros 

Por  los  árboles  grabados. 

Angélica  y  Medor  decían 

Con  cien  mil  ñudos  atados. 

Roldao,  que  vió  este  escripto. 

Pensativo  y  alterado 

Revuelve  mil  pensamientos 

En  su  corazón  fatigado. 

Dice  :  —  ¿Es  Angélica  esta 

8ue  su  nombre  aquí  ha  dejado , 
si  debe  de  ser  otra 
Que  su  letra  ha  remedado?  — 
Decía  después  entre  si : 
—¿Qu'es  esto  qu*estoy  pensando? 
¿Yo  no  conozco  su  letra  ? 
i  Ella  misma  es,  sin  dudallo !  — 
Cuanto  mas  quiere  apartar 
Su  sospechoso  cuidado. 
Tanto  mas  se  halla  metido 
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Como  pájaro  en  el  lazo, 
Qae  si  procura  solía tse 
Se  halla  mas  enredado. 
Andando  asi  el  paladino 
Confuso  y  muy  alterado » 
Llegó  á  la  cumbre  del  monte 
Donde  una  fuente  ha  hallado, 
Donde  Angélica  la  bella 
Con  Medoro,  su  amado, 
Mientras  pasan  las  calores 
Se  solían  estar  holgando. 
Alli  halló  sus  nombres  puestos 
Angélica  y  Medoro  ataoos. 
£1  triste,  á  pié  descendía, 
A  un  árbol  ató  el  caballo ; 
A  la  entrada  vio  que  escripto 
Medor  bahía  de  su  mano 
La  muy  su  grande  ventura 

Y  su  tan  dichoso  hado  : 
Lo  que  la  letra  decia 
Razón  es  de  declarallo : 

«Ledas  plantas,  fresca  agua  y  yerba  bella , 
«Cueva  umbría  de  gran  frescura  ornada 
»Do  Angélica  gentil ,  bija  doncella 

•  De  Gaiafron,  de  mil  en  vano  amada, 

9  Desnuda  entre  mis  brazos  gocé  d*ella 
»Por  la  comodidad  oue  aqui  m*es  dada ; 
»Yo,  muy  pobre  ftledor,  recompensaros 
uNo  puedo  mas  que  cada  bora  alabaros. 

•Y  suplicar  á  lodo  fiel  amante, 
»A  dama,  caballero,  cada  una 
•Persona  natural  ó  viandante, 

•  Que  aqui  su  voluntad  traya  ó  fortuna  r 
•Que  ik  sombras,  fuentes,  cuevas,  ledo  cante 
•Y  diga  :  séaos  benigno  el  sol  y  luna, 

•Y  el  coro  de  las  nioias  os  provea ' 
•Que  pastor  ni  sanados  en  vos  vea.» 
Roldan ,  que  vio  la  epigrama , 
Muy  bien  la  bobo  ndtado ; 
Aunque  era  en  algarabía , 
Leyóla  muy  concertado ; 
Porque  muy  bien  la  entendía , 

Y  por  ella  se  ha  librado 
De  muclios  graves  peligros 
Siendo  en  tierra  de  paganos. 
Mas  no  cumple  alabarse 
Qu*esto  le  haya  aprovechado, 
Porqu'este  daño  presente 
Todo  se  lo  ha  descontado. 
Léelo  tres  ó  cuatro  voces 

El  paladiii  desdichado. 
Procurando  entre  su  mente 
Qu*el  letrero  fuese  falso ; 
Pero  cuanto  mas  lo  lee. 
Lo  baila  mucho  mas  claro : 
El  corazón  se  le  aprieta , 

Y  todo  se  ha  demudado ; 

Y  asi,  perdido  el  sentido. 
Cayó  en  tierra  desmayado, 
i  No  puede  sentir  aquesto 

m  que  d'ello  no  ha  gustado ! 
Después  que  ya  tornó  en  sí 
Comenzó  á  decir  llorando  : 
—  ¡  Quizá  que  no  es  verdadero 
El  escripto  que  be  hallado; 
Has  alguno  lo  habrá  hecho 
Por  su  nombre  ir  disfamando 
Qe  mi  gran  reina  y  señora , 

Y  á.mi  ponrrme  en-cuida<lo! 
i  Mas  aquel  qiie  lo  bá  becho 
8u  letra  ba  bien  imitado !  — 
Con  esta  vana  esperan/a 
Un  poco  se  ha  sosegado. 
Viendo  que  se  hace  larde , 
Subió  encima  del  caballo, 

Y  á  una  aldea  llegó 
A  cabo  de  poco  rato. 
Apéase  de  Briador, 

Y  á  un  mozo  se  lo  ha  dado 


Para  que  curase  d*él 

Y  le  diese  buen  recaudo. 
Esta  es  la  casa,  por  suerte, 
Do  Medor  vino  llagado 
Cuando  Angélica  la  bella 
Lo  Irujo  herido  del  campo. 
Roldan  se  acostó  en  la  cama, 
No  quiso  cenar  bocado  : 
Cuanto  mas  busca  reposo 
Mas  dolor  iba  hallando. 
Toda  la  casa  está  llena 

Del  escripto  emponzoiíado 
De  Aof^élica  y  de  Medoro 
Con  cien  mil  ñudos  ligados. 
Calla ,  y  no  osa  preguntar 
A  nadie  bueno  ni  malo , 
Por  no  saber  peores  nuevas 
De  las  que  había  hallado. 
Pero  poco  le  aprovecha 
Querer  usar  d^este  engaño,  - 
Porque  allí  vino  un  pastor 
Que  del  todo  lo  ha  turbado. 
Que  contó  punto  por  ponto 
Todo  cuanto  había  pasado  : 
Cómo  Angélica  la  bella 
A  Medor  liabia  hallado 
Muy  mal  herido  én  el  monte, 

Y  ella  con  su  propia  mano 
Le  curó  las  heridas, 

Y  la  sangre  ha  restañado 
Tanto,  que  en  muy  pocos  días 
Le  curó  y  le  tuvo  sano, 

Y  que  muy  roavor  herida 
A  SI  misma  se  lia  causado , 
Porqa*el  f^lso  de  Cupido 
El  corazón  le  ha  llagado. 
Cuando  el  pastor  esto  cuenta 
Roldan  esta  mas  turbado, 
Vasqueando  por  la  cama. 
Revolviendo  y  revolcando , 

Y  mas  cuando  se  acordó. 
Por  malo  de  sus  pecados. 
Que  aquella  era  la  cama 
De  los  dos  enamorados , 
De  la  cual  saltó  muy  presto 
Como  hombre  desesperado. 
Vístese  y  ármase  luego, 

Y  muy  presto  fué  á  caballo  : 
Sin  esperar  que  amanezca 
Luego  se  ba  salido  al  campo. 
Lo  que  quedó  de  la  noche 
Anduvo  desatinado; 

Mas  cuando  ya  el  sol  salia , 
A  la  fuente  ha  arribado 
Donde  Angélica  la  bella 
Se  soHa  estar  holgando. 
El  Conde  que  alli  se  vido. 
Con  furor  acelerado 
Echa  mano  á  Duríndana ; 
De  la  vaina  la  ha  sacado  : 
Rompe  letreros  y  piedras , 
La  pila  y  caños  de  mármol , 

Y  con  cuanta  fuerza  tuvo 

La  buena  esnada  ba  arrojado. 
Sálese  de  allí  furioso 

Y  cae  tendido  en  el  campo. 
Adonde  estuvo  tres  dias 
Sin  moverse  pié  ni  mano. 
Al  cuarto  se  levantó 

Y  las  armas  se  ha  quitado  : 
Con  cuantas  fuerzas  tenia 
Escudo  é  yelmo  ba  arrojado : 
El  arnés  y  ía  loriga 

Por  el  campo  lo  na  sembrado : 
Después  d'eslo,  los  vestidos 
Todos  ha  despedazado. 
Tan  fuera  quedó  de  sí 

Y  tal  rabia  lo  ha  apretado. 
Que  ni  piensa  en  Duríndana , 
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Ni  mas  de  ella  se  ba  acordado. 
Asi  qaedó  el  paladino 
De  todo  desacordado : 
Arremete  para  un  pino 

Y  dé  raiz  lo  ba  arrancado ; 
Asi  arrancaba  nogueras 
Como  tréboles  del  prado, 
Vase  por  aquellos  montes 
Destruyendo  y  descepando 
Cnanto  delante  topaba 

Por  los  pueblos  comarcanos  ^ 
Do  topó  con  un  pastor 

Y  arremete  denodado , 

Y  arráncale  la  cabeza , 
Como  quien  coge  un  durazno. 
Tomó  el  cuerpo  por  la  pienia , 
Revuélvelo  muy  airado, 

Y  sirviéndole  de  maza 
Otros  dos  tendió  en  el  prado ; 
Los  otros  vuelven  huyendo 
Por  presto  ponerse  en  salvo  : 
El  loco  no  los  siguió , 

Mas  volvió  para  el  ganado. 
Los  labradores  que  andaban 
Por  aquellos  despoblados 
Dejan lioces,  rejas,  picos, 

Y  vanse  á  poner  en  salvo. 
Unos  suben  en  las  casas. 
Otros  en  los  campanarios. 
Porque  olivos  ni  nogueras 
No  están  muy  asegurados ; 
Que  á  coces  ni  á  puntapiés , 
Docados,  puños  y  palos. 
Abre,  rompe,  despedaza 
Bueyes ,  yeguas  y  caballos. 
Los  rústicos  labradores 

De  los  lugares  cercanos 
Con  cuernos  y  tamborinos 
Tocan  muy  apresurados 

Y  á  repique  las  campanas  : 
Salen  muy  alborolaaos , 
Con  hondas,  con  asadores. 
Con  hachas,  arcos  v  palos. 
Deslizando  por  la  sierra   . 
Por  al  loco  dar  asalto. 
Como  ondas  de  la  mar. 
Así  van  determinados ; 

Mas  el  loco,  obra  de  veinte , 
Despachó  en  muy  poco  rato , 
Porque  aunque  le  den  cou  hierro , 
Rra  trabajar  en  vano ; 
No  pueden  sacalle  sangre 
Por  cuanto  estaba  encantado  : 
Tórnanse  luego  á  la  sierra 
Poco  á  poco  retirando. 
Roldan,  viéndose  asi  solo, 
A  un  lugar  fué  apresurado : 

Kl  villan^ú^  ^^  c^sm 
Con  miedo  ha  desamparado, 
Las  cuales  halló  vacias, 
Y  los  pajares  y  establos. 
Halló  viandas  guisadas 
Según  pastorifestado : 
ConstriDído  de  la  hambre 
Comió  de  lo  que  ha  hallado , 
No  haciendo  diferencia 
Si  es  cocido,  crudo  ó  asado. 
Ansí  andaba  por  la  tierra , 
Por  montes  y  despoblados , 
Dando  caza  á  los  hombres , 
Tomando  corzos  y  {jarnos, 
\  las  ciervas  muy  tijeras, 
JabaUs,  osos  á  manos, 


Comiendo  carnes  y  pieles 
Cuando  hambre  le  ha  acosado , 
Hecho  semejante  á  bestia , 
Irracionable  tornado. 
Del  sol ,  del  aire  y  del  agua , 
El  rostro  todo  quemado , 
Estaba  el  pobre  Roldan , 
De  amores  loco  tornado. 

iñomaníe  de  la  brava  batalla  que  pasó, 
Pliego  saelto.r 


etc. 


I  Debe  «rtocarse  después  del  de  la  locura  de  Roldan,  que 
empieza  en  la  página  271  del  tomo  primero. 


1893. 

DOBAlffDABTE   HUEnTO,    SÁCALE   H0WTE5IR0S  EL  CORAZÓN 
T  se  UO  LLEVA  k  BELEHIlA  ,  SO  DESPOSADA  *. 

(Anónimo.) 

Muerto  yace  Dnrandarte 
Debajo  una  verde  haya , 
Con  él  está  Montesinos, 
Qu*en  la  su  muerte  se  hallara  : 
La  fuesa  le  está  haciendo 
Con  una  pequeña  daga. 
Desenlázale  el  ames , 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba ; 
Volviéndolo  en  un  cendal 
De  mirarlo  no  cesaba. 
Con  palabras  dolorosas 
La  vista  solemnizaba. 
— -.Corazón,  el  mas  valiente 
Qu  en  Francia  ceMa  espada. 
Agora  seréis  llevado  # 

Adonde  Bclerma  estaba ! 
Para  dar  clara  señal 
De  la  verdadera  llaga 
Será  hecho  el  sacrilicio 
Qu*ella  tanto  deseaba 
Del  amador  mas  leal , 
A  la  mas  cruel  y  brava. 
Use  clemencia  en  la  muerte, 
Pues  en  vida  os  la  robaba ; 
:  Si  vuestra  muerte  Je  duele 
Dichosa  será  la  paga 
A  quien  está  aguardando 
El  contento  de  so  dama , 
Que  hasta  ver  la  licencia 
El  cuerpo  muerto  acompaña !  — 
Allegando  Montesinos 
Adonde  Relerma  estaba , 
Le  dice  con  el  semblante 
Qu*el  dolor  le  convidaba  : 
— Si  la  potencia  de  amor 
Te  ha  rendido  en  su  batalla , 
Muéstralo  en  saber  qu*es  muerto 
El  que  mas  que  á  si  te  amaba.— 
Belernia  con  estas  nuevas 
No  menos  que  muerla  estaba  : 
Mas  después  que  ya  tornó > 
Entre  si  se  razonaba  : 
—i  Mi  buen  señor  Dnrandarte , 
Dios  perdone  la  tu  alma , 
Que  segóo  queda  la  mia , 
Presto  te  tendrá,  compaña ! 

[4qnl  eomienian  dot  romances  con  íiw  ffíosas ,  etc. 
Pliego  saelto.) 

«  Debe  colocarae  entre  los  de  Montesinos,  Dnrandarte  y 
Bclerma,  que  empiezan  en  la  pigina  Í54  del  tomo  primero. 
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1894. 

QJEnél.LASE  EL  SE5Í0R  i»K  LINARES  DR  QOR  Á  f  f  ET  A  LOS 
bUS  FIJOS  LES  R0:(  ATIENDE,  EL  FASE  TUERTO  *» 

{Anónimo  *.) 

Non  me  deis  mezquino  sueldo» 
One  home  comunal  non  só; 
Non  me  fallé  en  Cobadonga, 
Mas  mi  padre  se  Talló 
Cuando  por  el  so  Pelajro 
Peleó  el  mío  señor  : 
Por  ende  le  fizo  en  Cangas 
£1  suo  merino  mayor, 

Y  entre  las  morismas  lides 
El  llevaba  el  suo  pendón. 
En  años  ochenta  fizo, 

En  ellos  sabedea  vos 

Cunta  sangre  este  mío  cuerpo 

Por  el  vuestro  amor  vertió. 

A  siete  valientes  moros 

En  el  cerco  de  León 

La  entrada  por  el  Portillo 

Señero  defendí  yo : 

Corrí  las  mesnadas  moras 

Con  los  míos  fijos  dos, 

Y  algunos  míos  escuderos 
Fasta  las  cuestas  del  sol ; 
Porque  á  las  morismas  lides 
El  ¿güila  me  guió  : 

«esperiáudome,  sus  alas 
íe  la  dieron  por  honor, 
El  águila  me  llamaroo 
Qu'en  filo  miraba' el  sol : 
Lo  que  yo  miraba  en  fito 
Los  reyes  pasados,  son , 
Que  nunca  cegó  ¿  mis  gueyos  ' 
El  so  lindo  resplandor ; 
Mas  agora  mias  Dazafias 
Creo  que  ciegan  á  vos , 
Pues  que  no  tenéis  en  mientes 
El  dalles  su  galardón. 
Negasteis  á  los  mios  fijos 
El  vuestro  real  pendón, 
E  ficisteis  vuestro  alférez 
A  otro  qu*es  menos  que  nos ; 
Mandasteis  que  los  casase 
Muy  á  lueño  de  su  honor, 
Que  micbores  infanzones 
Non  fincan  dentro  en  León. 
Mas  antiguos  qu*el  de  Mier, 
Tan  nobles  como  Quiros, 
Tan  ricos  como  Quiñones , 
Buenos  como  Estradas  son. 
Nobleza  de  fidalguia 
La  montaña  nos  Tiamó , 
Maguer  que  nunca  la  rueda 
Con  deseo  y  con  favor  : 
Yo  vos  fago  pleitesía 
Maguer  non  lo  dudáis  vos , 
Que  hubo  era  en  que  yo  pude 
Pacerme  rey  de  León ; 
Mas  la  mia  bondad  honrosa 
Nunca  lo  tal  amañó, 

Y  aunque  lo  tal  amañara 
Cuido  non  fuera  traidor. 
Pecisteis  treguas  con  moros. 
Non  vos  fago  mengua ,  non , 
Que  mientras  fincáis  sin  lides 
Los  buenos  non  son  de  pro. 
Asaz  tenéis  consejeros , 

Tan  mancebos  como  vos ; 
.  Finquen  con  vos  en  solas 


Que  yo  á  mi  torre  me  vo 
Üe  Linares.—  Esto  dijo 
Aquel  anciano  seik»r 
Al  nieto  de  Doo  Pelayo« 
Primero  rey  de  Leoii. 

{Grabédo  ie  «A  lápida  ea  ta  intíiá  ieSmh- 
iúifo  del  tímcejo  de  Baro.) 

i  Debe  colocarse  eotre  los  de  la  época  de  Bemndo  lid» 
LcoD,  que  empiezan  en  la  pagina  i79ael  tomo  primero. 

s  El  sefior  Don  José  Amador  de  los  Rios,  eoyo  nombre  es 
bien  conocido  eu  la  repóblica  délas  leiras.bateaido  laboi- 
dad  de  franonearme  este  romance,  euva  copia  obtuvo  de  Doi 
José  María  de  Linares,  poseedor  hoy 'día  áel  mayonz^ode 
esta  casa.  Dicese  qoe  esta  composición  existe  grabada  coa 
caracteres,  ai  parecer  de  á  mediados  ó  fines  de!  siglo  v,  n 
varias  lápidas  puestas  ea  la  fachada  principal  de  la  ermita  de 
San  Pelayo ,  del  barrio  de  este  nombre .  en  el  eoaccjo  de  Raro 
del  valle  de  Liébana.  No  sé  hasta  qaé  paaio  serS  exacta  ia 
copia ,  pero  si  esta  bien  y  conforme  al  origioat ,  á  la  legua  se 
descubre  que  el  poeta  que  versificó  esta  leyenda  heráldica  pro- 
curó afectar  un  lenguaje  que  hiciese  aparecer  sa  obra  maciio 
mas  antigua  de  lo  que  es  en  realidad.  A  mi  entender  oo  sipo 
hacerlo  bien,  porque  hay  en  ella  palabras  que «mre sí  rormo 
un  continuo  anacronismo ,  y  se  vea  meacladas  algmas  propias 
de  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  leonesa,  con  otras 
qoe  solo  se  hallan  en  ¿pocaa  muy  posteriores.  lgialco«asE- 
cede  con  el  estilo ,  las  formas  y  accidentes  de  la  compo&ícioü ; 
pero  sobre  todo  esto  debo  suspender  mi  juicio  miéniras  bh 
vea  el  original,  pues  acaso  la  copia  no  sea  tan  exacta  coiqo 
se  requiere  para  opinar  coa  exactitud  sobre  materias  bo  de- 
licadas. 

El  hecho  verdadero  ó  fabuloso  qae  narra  el  romance,  se 
refiere  al  reinado  de  Ordofto  II  de  Aslúrías  y  1  de  León ,  el  «le 
después  de  conquistada  la  ciudad  di*,  díclio  nombre»  la  buo 
corte  y  capital  del  reino.  Por  lo  demás,  a  la  legua  se  desea- 
bre  el  interés  que  Ueoen  todos  los  geaealogistas  de  hacer  a 
los  que  protegen ,  siempre  qué  bacerlo  paedea ,  si  no  sope^ 
riores,  á  lo  menos  iguales  a  los  reyes. 

s  En  algunos  concejos  de  Astdriaa  se  llaman  fiepM  i  les 

ojos.  »_«^^_ 

i  895. 

RETO  ENTRE  1K>S  CABALLEROS  CASTELtAXOS 
V  OTROS  ZAIIORA.XOS  K 

(Anáttímo*) 
Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos 
En  caballos  alazanes 
tucamente  enjaezados. 
Fuertes  armas  traen  secretas 

Y  encima  sus  ricos  mantos 
Con  sendas  lanzas  y  adarvas 
Como  hombres  enemistados. 
^  A  grandes  voces  oimos 
Estándonos  desarmando, 

Si  habría  dos  para  dos 
Caballeros  zamoranos, 
Que  quisiesen  tomar  lid 
Con  otros  dos  castellanos ; 

Y  los  que  las  voees  daban 
Padre  y  hijo  son  entrambos : 
Padre  y  hijo  son  los  hombres. 
Padre  y  hijo  tos  caballos. 
Dicen  c|u'es  Don  Diego  OrdoSet 

Y  su  hijo  Don  Femando , 
Aquel  que  retó  k  Zamora 

Por  la  muerte  de  Don  Sanetao, 
Cuando  el  traidor  de  Bellido 
Le  mató  con  un  venablo ; 

Y  al  pasar  de  la  puente 

El  padre  al  hijo  ha  hablado  : 
—No  sé  si  oíste ,  hijo , 
A  las  damas  que  han  hablado. 
—Muy  bien  las  oi,  sefior, 
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Lo  qtt*eftlabin  razonando , 
Qae  las  ancianas  decinn  : 
:0b  qué  ?¡ejo  tan  honrado! 

Y  las  doncellas  decían 
I  Ob  qué  mozo  Un  lozano  !— 
Palabras  de  grao  soberbia 
Entre  si  van  razonando , 

8ue  si  caso  se  oft*ecieae , 
abieudo  ruido  en  el  campo, 
Que  se  maiarian  con  Urea 

Y  lo  mismo  bariao  coa  coairo » 

Y  si  les  saliesen  cinco, 
Qae  no  les  huirían  el  campo ; 
Con  tal  que  no  fuesen  primos 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiékidas  del  Cid 
NI  de  sus  paniaguados , 
De  la  casa  de  los  Arias 
Salgan  seis  mas  esfomdos. 
No  faltó  quien  los  ba  oido 
De  los  que  andan  por  el  campo. 
Oidolos  ha  Gonzalo  Arias, 
Hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Siete  caballeros  vienen. 
Todos  siete  bfen  armados, 
Cubiertos  de  sus  escudos ; 
Las  lanzas  van  blandeando  « 

Y  traen  por  apellido 

A  Sant  Jorge  y  Sanctiago. 
—Mueran ,  mueran  los  traidores , 
Mueran  6  dejen  el  campo. — 
Al  encuentro  les  salieron 
Don  Ordofio  y  Don  Fernando  : 
A  los  primeros  encaentros 
Don  Ordoüo  mató  cuatro, 
Don  Fernando  mató  dos 

Y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  ¡ba 
Las  barbas  se  van  mesando ; 
Preguntara  el  padre  al  hijo : 
— becí,  hijo,  ¿estAis llagado? 
—Eso  os  pregunto,  señor. 
Que  DO  estoy  yo  sino  sano. 
—Siempre  lo  tavistes,  biio. 
Ser  muy  flojo  en  el  caballo : 
Cuando  habéis  de  cabalgar 
Cabaláis  trasero  y  largo. 

Yo  viejo,  de  afios  setenta, 
A  mis  pies  estaban  cuatro, 

Y  vos,  de  los  veinte  y  cinco. 
Matáis  dos,  táseos  un  galo. 

{Aquí  e&mienMM  tfM  raméncrt.  El  primero  que 
dice:  Méeroe  iei Duero  arriba ,  Pliego  snelto.) 

*  Debe  colocarse  con  los  del  Reto  de  Zamora  ^  despoes  del 
qae  tiene  el  número  779,  página  50i  del  tomo  primero. 

a  Comparado  este  romance  con  el  número  775.  y  776,  se 
observa  una  casi  identidad  en  la  letra  de  varios  fragmentos, 
tomones  i  los  tres ,  A  la  par  qne  una  completa  diferencia  y 
cambio  del  asnnto.  fin  aquellos  se  ve  qae  los  zamoranos  de- 
safían i  los  castellanos ,  y  los  vencen :  al  contrario  en  este,  qne 
al  principio  parece  confonnarse  con  dicha  versión ,  de  pronto 
y  sin  sabor  por  qué,  se  tergiversa  la  accioa  y  aparecen  retadores 
los  castellanos  Ordoftez  y  so  bijo  ove  ce  baten  y  vencen  al  za- 
inorano  Arias  y  A  los  suyos.  Culi  sea  la  cansa  de  semejante 
incongruencia,  lo  ignoramos;  pero  puede  atribuirse  ú  la  rudeza 
de  ona  primera  improvisación,  ó  i  qne  qulzi  el  autor  ó  juglar 
qae  hizo  el  último,  tergiversó  las  Ideas  de  los  otros  para  aco- 
nodarlas  i  sos  ideas  iaeonexas  y  mal  ordenadas. 


1896. 

OaaO^KZ  BETA  k  lAMOaA*. 

( Anónimo,) 

Sálese  Diego  Ordoñez, 
Del  real  se  ba  salido 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  morcillo  : 
La  lanza  lleva  terciada , 


Levantado  en  los  estribos. 
Va  a  rieptar  los  de  Zamora 
Por  la  traición  de  Bellido : 
Vido  estar  á  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  el  castillo ; 
Con  un  denuedo  feroz 
Estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—Yo  riepto  á  los  de  Zamora 
Por  traidores  conoscidos. 
Porque  fueron  en  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  mi  primo , 

Y  acogieron  en  la  villa 
Al  qu*esta  traición  hizo. 
Por  eso  fueron  traidores , 
En  consejo,  fecho  y  dicho  : 
Por  eso  riepto  á  los  viejos. 
Por  eso  riepto  á  los  niños , 

Y  i  los  que  eslán  por  nascer. 
Hasta  los  recien  nascldos ; 
Riepto  al  pan ,  riepto  las  carnet ; 
Riepto  las  aguas  y  el  vino. 
Desde  las  hojas  del  monte 
Hasta  las  piedras  del  rio. — 
Respondióle  Arias  Gonzalo , 

¡  Oh  qué  bien  que  ha  respondido ! 
—Si  yo  soy  cual  tü  lo  dices. 
No  debiera  ser  nascido; 
Uas  hablas  como  esforzado , 
E  no  como  entendido , 
Porque  sabes  qu*en  Castilla 
Hay  un  fuero  establecido. 
Que  el  que  riepta  concejo 
Haya  de  lidiar  con  cinco , 

Y  si  alguno  le  venciere » 
El  concejo  queda  quito,— 
Don  Diego,  que  lo  oyera. 
Algo  fuera  arrepentido ; 
Mas  sin  mostrar  cobardía , 
Dijo  :  —  Afirmóme  á  lo  dicho , 

Y  con  esas  condiciones 
Yo  acepto  el  desaHo, 

8ue  los  mataré  en  el  campo, 
dirán  lo  que  yo  he  dicho.— 

{Siguente  ocho  romanee»  vi^ot.  El  primero  De  la 
preea  de  Timeg^  etc.  Pliego  saelto.) 

1  Debe  colocarse  eon  los  del  Reto  de  Zamon  por  la  mnerie  de 
Don  Sancho  TT,  y  después  del  romance  número  787,  pAgina  509 
del  lomo  primero.      

1897. 

« 
UHÉKTASB  LA  HUCBTE  DB  HBRIIAK  D*ABU8,  UDO  ARIAS 

GORZALO '. 

{AnónifM,) 

Por  aquel  postigo  vielo 
Que  nunca  fuera  cerrado , 
Vi  venir  sena  bermeja        « 
Con  trecientos  de  caballo  : 
Un  pendón  traen  sangriento. 
De  negro  muv  bien  bordado, 

Y  en  medio  de  todos  ellos 
Traen  un  cuerpo  finado  : 
Hernán  d*Arias  ha  por  nombre, 
Hijo  de  Arias  Gonzalo, 

Que  no  murió  entre  las  danaa 
Ni  menos  estando  holgando, 
SI  en  defensa  de  Zamora 
Como  caballero  honrado : 
Matólo  Don  Diego  Ordofiez 
Coando  á  Zamor^a  rieptado , 

Y  a  la  entrada  dexamora 

Un  gran  llanto  es  comenzado. 
Llóranle  todas  las  damas, 

Y  todos  los  hijosdalgo  : 
Unos  dicen  :  ¡  Ay,  mi  primo ! 
Otros  dicen  :  ¡  Ay .  mi  bermauo ! 
Arlas  Gonzalo  decia : 
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—¡Quién  no  le  hubiera  criado, 
Tara  verte  agora  muerto , 
Arias  Hernando,  en  mis  lirazos! — 
Mandun  tocar  las  campanas, 
Ya  lo  llevan  á  euterrallo, 
Allá  en  la  iglesia  Mayor 

gue  llaman  de  Santiago, 
n  una  tumba  muy  rica 
Como  requiere  su  estado. 

(Siguense  ocho  romanees  viejo»,  el  primero  Be  la 
presa  de  Titues,  etc.  Pliego  saelto.) 

<  PóDffase  después  del  romance  del  Reto  de  Zamora ,  nú- 
mero 804,  página  518  del  tomo  primero. 


1898. 

DE  CÓMO  EL.  CID  ACUDIÓ  k  LAS  CORTES,  Y  DIO  AL  REY 
CUENTA  DE  SU  PERSONA  *. 

(Anónimo,) 

Por  Guadalquivir  arriba 
Cabalgan  caminadores , 
Que,  según  dicen  las  gentes, 
Ellos  eran  buenos  hombres  : 
Ricas  aijubas  vestidas , 

Y  encima  sus  albornoces ; 
Capas  traen  aguaderas , 

A  guisa  de  labradores. 
Daban  cebada  de  día 

Y  caminaban  de  poche , 

No  por  miedo  de  los  moros. 
Mas  por  las  grandes  calores. 
Por  sus  jornadas  contadas 
Llegados  son  á  las  Cortes  : 
Sálelos  á  recibir 
El  Re;r  con  sus  altos  hombres. 
~ Viejo  que  venis,  el  Cid , 
Viejo  venis  v  florido, 
—  No  de  holgar  con  las  mujeres ; 
Mas  de  andar  en  tu  servicio  : 
De  pelear  con  el  rey  Búcar, 
Rey  qu*es  de  gran  señorío ; 
De  ganalle  las  sus  tierras. 
Sus  villas  y  sus  castillos ; 
También  le  gané  ^o  al  Rey    . 
•  El  su  escaño  tormdo. —  * 

(Sigúeme  ocho  romancee  viejos,  el  primero  De  la 
presa  de  Túnez,  etc.  Pliego  suelto.) 

I  Debe  ponerse  después  del  romanee  del  Cid,  niimoro  871, 
página  551  del  tomo  primero. 


-1899. 

ROVANGE  DE  CÓMO  DON  ENRIQUE,  HERMANÓ  DE  DON  ALFON- 
SO X,  ESTANDO  ACOGIDO  EN  TÚNEZ,  FC¿  DESTERRADO  DE 
allí  por  el  REf^HORO,  RECELOSO  DE  SU  PODER  K 

{Anónimo,) 

Ese  infante  Don  Enrique , 
Con  el  temor  que  tenia 
A  su  berniano  el  rey  Alfonso, 
Pasárase  en  Berbería. 
Sabido  lo  ha  el  rey  de  Túnez, 
Mucha  honra  le  hacia , 
'    Porque  supo  qu*era  hijo 
Del  Rey  que  mucho  valia.' 
Dióle  mucho  de  lo  suyo, 
Con  amor  que  le  tenia. 
Cuatro  años  está  eünfarae 
Haciéndole  compaiffii , 

Y  en  las  peleas  y  contiendas 
Qu*el  rey  de  Tune?  tenia 
Con  los  moros  sus  vecinos 
El  Infante  le  servia,  - 
Rfostrando  su  gran  valor 

Y  prez  de  caballería. 


Gran  fama  tiene  el  Infante 
Con  toda  la  morería. 
Conosciendo  ya  los  moros 
Lo  qo*el  Infante  valia 

Y  las  muchas  voluntades 
Que  ganaba  cada  dia, 
l'omaron  era  ve  sospecha 
Por  el  poder  que  tenia , 

Y  hablaron  con  el  Rey 
Diciéndole  que  no  via 

£1  poder  de  aquel  crisUan. 
Hasta  dónde  se  extendía. 
Cobrando  los  corazones 
De  toda  la  morería , 

Y  con  amor  y  temor 
La  tierra  le  obedescia , 

Y  también  tantos  cristianos 
Como  consigo  tenía ; 

?ue  mirase  cuánto  daño 
peligro  se  ofrescia ; 
Que  le  enviase  del  reino 
O  se  fuese  á  su  Castilla, 
Qtt*ellos  no  eran  poderosos. 
Sí  el  Infante  no  quería^ 
De  hacelle  ninguna  fuerza 
Por  el  poder  que  tenia. 

Y  aunque  al  Rey  mucho  pesó 
De  aquello  que  se  decia , 
Por  lu  mucho  que  lo  amaba ; 
Mas  ál  hacer  no  podía  : 
Cataba  alguna  manera 
Cómo  de  sí  lo  echaría. 

Has  recelábase  d*él , 
Por  el  poder  que  tenía, 
No  se  pasase  a  los  moros 
Enemigos  qu*él  había. 
En  Un ,  acuerdan  los  moros 
Batalle  por  otra  vía , 
Con  que  le  llamase  el  Rej 
Para  bablalle  algún  dia  * 

Y  s*entrasen  á  ud  corral 
Solos  y  sin  compañía , 

Y  soltasen  dos  leones 
Qu*en  un  apartado  había  : 
El  Rey  se  poudría  en  salvo. 
El  Infante  moriría. 

El  Rey,  tomando  el  consejo, 
Por  el  buen  Infante  envía  : 
Entráronse  en  el  corral 
Sin  ninguna  compañía. 
Ya  que  le  tiene  el  rey  moro 
En  la  parte  que  quería , 
Dice  al  Infante  que  aguarde, 
Qu*eu  aquel  punto  vendría. 
Ansí  como  el  Rey  salíó^ 
Por  otra  puerta  que  habla 
Entraron  los  dos  leones. 
Muy  fleros  á  maravilla. 
Cuando  los  viera  el  Infante, 
Derecho  á  ellos  seiba , 
Su  espada  desenvainada, 
Qu*esia  siempre  la  iraia. 
Temiéronle  los  leones 
Viendo  su  gran  osadía : 
El  Infante ,  qo'esto  viera , 
Por  la  puerta  se  salta , 

Y  mientras  qu*esto  pasaba. 
Prenden  su  caballería. 

El  Infante  se  ve  solo. 
El  Rey  ver  no  le  quería, 

Y  manda  que  no  le  maten. 
Mas  gue  se  vava  su  via. 

El  Infante  envía  á  pedir 
Que  suelteo  su  eompafiía. 
El  Rey  manda  que  le  sueltett 
Los  que  trajo  h  Berbería ; 
Mas  que  los  otros' crístianos, 
Que  sé  estén  como  solían. 
El  Infante  se  embarcó 
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YARomabacesa  Via, 
Donde  baila  los  romanos 
Contra  Calis  en  conquista. 
Allí  bizo  grandes  hechos, 
Dignos  de  gran  nombradia. 

{Aquí  te  amUeiUH  cinco  romances ,  el  primero  de 
cttmo  fué  vencido  el  rey  Don  Rodrigo,  etc.  Pliego 
suelto.) 

I  Debe  ponerse  en  la  época  de  Alfonso  el  Sabio,  después 
del  romance  número  948,  página  S4  del  tomo  segoudo. 


1900. 

LAMEirros  DE  LA  aFHA  0LA:icADe  Boaeoif  poa  la  desgbacia 

DB  VCIISE  desamada  DEL  RET  DOÜ  fEDRO  SU  ESPOSO. 

(Afti)iitjn0.) 

En  triste  prisión  y  ausencia , 
Que  solo  el  ausencia  basta 
A  dar  muerte  á  quien  bien  quiere, 

gne  es  verdugo  de  quien  ama  : 
n  esta  ausencia  y  prisión, 
Llorando  su  «ucrte  varia , 
Está  por  el  rey  Don  Pedro 
La  francesa  Do5a  Blanca , 

Y  dice  con  triste  llanto  : 
—Mas  quisiera  ser  villana ; 
Que  es  mas  cayado  con  gusto , 
Que  corona  con  desgracia. 
Yo  quise  en  mi  flor  de  lis 
Ver  el  águila  estampada, 

Y  el  águila  y  el  león 

Con  sus  uQas  me  maltratan. 
Doña  Blanca  de  Borbon 
m  padre  me  puso  en  Francia , 
No  entendiendo  que  mi  suerte 
Tan  en  blanco  me  dejara. 
Bien  pensó  mi  padre  el  Duque 
Que  su  Blanca  acá  en  España 

§ue  valiera  una  corona, 
ante  el  Rey  no  valgo  blanca* 
Como  no  me  selló  el  Rey 
Con  el  sello  de  su  gracia. 
Soy  moneda  forastera 
Que  en  este  reino  no  pasa. 
Soy  Blanca,  ó  blanco  do  el  Rey 
Cootino  tira  sus  jaras, 

Y  como  no  son  de  amor. 
De  ordinario  me  traspasan. 
Que  las  jaras  amorosas 

Son  tiernas  donde  se  enclavan , 

Y  las  que  tira.Don  Pedro 
Son  duras  como  su  alma. 
Pedro  te  dicen ,  que  el  nombre 
Tiene  á  piedra  semejanza , 

Y  eres  mas  duro  que  piedra , 
Pues  con  sangre  no  te  ablandas. 
A  la  piedra  que  es  mas  dura 
Una  gotera  la  cava , 

Y  las  fuentes  de  mis  ojos 
Jamas  tu  durexa  gastan. 
Si  te  viera  en  mi  prisión 
No  fueran  mis  penas  tamas , 
Porque  escuchando  mis  qurjas 
Alguna  clemencia  usaras. 

Di,  ¿por  qué  dejas  vivir 
A  una  vida  que  te  enfada? 
Que  lo  que  uo  rey  aborrece 
A  todo  el  mundo  no  agrada. 
Meaos  pena  es  el  morir 
Que  vivir  con  tantas  ansias ; 

?ae  la  pena  de  la  muerte 
a  DO  es  pena,  pues  se  acaba. 
Mi  patria  dejé  por  tí 

Y  vine  en  ajena  patria ; 

Que  quien  busca  el  bien  ajeno, 
Aj^no  del  bien  se  halla. 

T.  XVI. 


Ofrecí  mis  tiernos  afios 
A  tus  duras  esperanzas, 

Y  una  voluntad  sencilla 
A  tu  voluntad  doblada. 
Pensé  goxar  mi  belleza 
En  tu  levantado  alcázar, 

Y  en  prisión  escura  y  triste 
Quieres  que  sea  mal  lograda ; 
Mas  porque  te  quiero  bien , 
Aunque  veo  que  me  agravias. 
Por  no  perder  de  quien  soy, 
No  pido  al  cielo  venganza. 

{RelacUm  del  tentímieiUo  de  ie$  meriseet,  etc. 
Pliego  suelto.) 


i901. 

k  LA  MÜBftTB  DEL  PRÍNCIPE  DE  PORTUGAL  ^ 

{De  Ftay  AmbroHo  de  Mentestto*.) 

Hablando  estaba  la  Reina, 
En  cosas  bien  de  notar. 
Con  la  infanu  de  Castilla, 
Princesa  de  Portugal : 
A  grandes  voces  oyeron 
Un  caballero  llorar. 
La  ropa  becha  pedazos. 
Sin  d^ar  de  se  mesar. 
Diciendo  :  —Nuevas  os  traigo 
Para  mil  vidas  matar  : 
No  son  de  reinos  eztrafios. 
De  aquí  son  d*e8te  lugar  : 
Desgreñad  vuestros  cabellos. 
Collares  ricos  dejad , 
Derribat  vuestras  coronas 

Y  de  jerga  os  enlutad ; 
Por  pedrería  y  brocado 
Vestid  disforme  sayal ; 
Despedios  de  vida  alegre ; 
Con  la  muerte  os  remediad.— 
Entrambas  á  dos  dHeron 
Con  dolor  muy  cordial , 

Con  semblante  de  mortales. 
Bien  con  voz  para  espirar  : 
—Acabadnos,  caballero. 
De  hablar  y  de  matar. 
Decid  :  ¿qué  nuevas  son  estas 
De  tan  triste  lamentar? 
¿Los  grandes  revés  d*Espa0a 
Son  varios,  ó  vales  mal  Y 

8ue  tienen  cerco  en  Granada 
on  triunfo  imperial. 
¿A  qué  cansa  ciáis  los  gritos 
Que  al  cielo  quiereu  llegar? 
Hablad  ya ,  que  nos  morimos 
Sin  podernos  remediar.— 
—  Sabed,  dijo  el  caballero, 
Muy  ronco  de  voces  dar, 

8ue  fortuna  os  es  contraria 
on  maldita  crueldad , 

Y  el  peligro  de  su  rueda 
Por  voe  bobo  de  pasar. 
Yo  lloro  porque  se  muere 
Vuestro  Príncipe  real, 
Aquel  solo  que  paristes , 
Reina  de  dolor  sin  par, 

Y  el  que  mereció  con  vos. 
Real  Princesa,  casar : 

De  los  príncipes  del  mundo 
Al  mayor  el  mas  igual , 
Esforzado,  lindo,  cuerdo, 

Y  el  que  mas  os  pudo  amar, 

8ne  cayó  de  on  mal  caballo 
orriendo  en  un  arenal , 
Do  yace  casi  defuncto 
Sin  remedio  de  sanar. 
Si  lo  querés  ver  morir. 
Andad,  señoras,  andad, 
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8U6  ya  Di  ve,  ■!  oye, 
i  menos  pueJe  hablar. 
Sospira  por  vos,  Príocesa, 
Por  señas  de  lastimar, 
CoD  la  candela  en  la  mano 
Ño  os  ba  podido  olvidar. 
Con  él  está  el  Rey  so  padre 
Que  quiere  desesperar : 
Dios  os  coDSUfle ,  seftoras , 
SI  es  posible  coolioruur ; 


g 


Q*e1  remedio  d'estos  males 
s  k  la  muerte  Ibmar. 
(MoRTisoio ,  Cauamtef  ie  émertM  éérsi,  ele.) 


I  Debe  poaerse  tillado  entre  los  romanees  de  b  bisioría 
de  Portagal ,  despees  del  del  nómero  ItU,  página  fSi,  toso 
seipiDdo 

s  En  el  aflo  de  1491 ,  oeho  neses  despees  de  casado  el  pra- 
cipe  Don  Alfonso,  hijo  de  Joan  II  de  Portugal ,  eoa  Doia  I»- 
bel,  primogénita  de  los  Reyes  Católicos,  sncedió^l  desasirá 
qne  relere  el  romance. 


fUI  DEL  TOMO  «E€VKD0  T  ÚLTIHO  DEL  lOHANCBRO  CEWRAI» 


índice  alfabético  de  autores, 

DEQUIENISSE  INSERTAN  ROMANCES  EN  ESTA  OBRA,  CON  INDICACIÓN  DE  LOS  LIBROS  T  DOCUMENTOS 

DONDE  SE  HALLAN. 


ACU5ÍA  (Doo  Pedro).  Trovador  del  siglo  xv,  tiene  obras  en  el 
Caiiehnero  genergi  de  1511.— It  en  el  de  RúmOMcei  de  1S30, 
j  en  Pliego  suelto  gót.  Aqui  te  contienen  cuatro  romaueeM  y 
ette primno  es  de  Úon  Claro»,  ele.  —  YUU  en  mi  Roman- 
cero el  BÚm.  1418. 

AIXAUDETE  ó  Alcabdete  (Alonso  de).  Poeta  ponntar  de  can- 
ciones y  romanees  en  el  siglo  vtu  Escribió  pn  el  Pliego  suelto, 
4.<>,  góL  atona  toare  el  romance  qué  dice  Tret  Cortet,elc.— 
Yide  en  mi  Romancero  el  nñm.  1577. 

A*.CAZAR  (Baltasar  de).  Poeta  gracioso  y  festivo  cval  ningnno, 
y  escritor  de  varias  poesfas  que  deben  tener  cabida  en  el 
Cancionero.  En  Códice  de  tm  poeslat  y  lat  de  otros.—  Yide 
en  mi  Romancero,  el  nüm.  1793. 

ALIBIO  (Martin).  Romancerista  coplero ,  que  tiene  obras  en  el 
Pliego  suelto  got  homanre  nuevamente  hecho  por  la  venida 
del  rey  de  Francia.  —  Yide  en  mi  Romancero  el  nnm.  1141. 

ANÓNIMOS.  Trovadores  poetas,  romanceristas  artísticos,  po- 
pulares, YQlgares  que  ban  escrito  en  varios  libros  y  obras. 
--Yidetü  mi  Romancero  los  núms.  1  i  55;  57  á  SO:  86  á  11!2: 
114;  117  á  160;  16S  á  »6;  218  i  Si8 ;  S35 ;  S37  á  Í50;  252  i 
258; 260  i  262;  264 á  267;  269;  270;  ÍTZ  á  284;  286;  289  i 
2!Mi;  298ft  316;  319á325;  327á33i;335  á  337;  351  á  362; 
364  i  377:  379  A  385;  387;  389;  390;  392;  394  á  398;  400; 
402  i  406;  408;  410;  412  i  41S;  417;  421;  423;  424;  433; 
4';4;  436;  438;  448;  450;  452  4  454;  463;  464;  466;467; 
4  ;0;  471 ;  472;  475;  476;  478  A  401 ;  498:  499;  501 ;  513; 
5t8;519;526;528;633;534;536;S(9;5i4:545;549,55t; 
SS7;  569ft  574;  578  á  580;  SS2á  590;  592;  594;  696  á  600; 


7»3;  785;  787  á  793;  7%:  ^96;  801 ;  803;  804;  807;  808; 8lÓ 
i 813;  815 ¿827;  830  i  842; 844 A 8i7;  8494856;  858;  859; 
861  6  875;  877;  879  d  894;  896  4  898;  900  i  906;  908;  911 ; 
919;  921;  922;  928;  933; 935:  938;  939: 941;  045; 948;949; 
ifól  á  d54 ;  956;  957;  960;  962  A  979;  98l ;  982;  984  ft  1003: 
1005  i  1026;  1029;  1031 ;  1037;  1043;  1046  *  1051 ;  lOSi  i 
1065;  1067  4  10G9;  1072  4  1075;  1077;  1080;  1061 ;  1063 ; 
lOiH  á  1089;  1093;  1095;  liOO  A  1112;  1115: 1121  i  1123; 
1129;  1131;  1140;  1142;  1144;  1145;  1147  i  1150,1152; 
1t>>;  1155;  1184  A  1198;  1200;  1202;  A  1203;  1208  A  1210; 
lili ;  1214;  1217;  1219  i  1222;  122i;  1226  A  1229;  1232  A 
i2r>i  ;  12.%S  A  12r>t :  1261 ;  1262 ;  1265  A  1268;  1271  A  1275; 


1846;  1853  A  1875;  1881  A  1884;  1888  A  1900;  1902. 

ARTEAGA  (Don  Félix  de).  Pseudo  anónimo  del  Padre  Hortenslo 
Paravicinio,  célebre  predicador  y  poeta  culto  del  siglo  xvii. 
En  su  libro  publicado  con  título  de  Otras  posíhumat  de 
Don  Félix,  etc.,  en  8.^  Lisboa ,  1545.  It.  Alcalá ,  1650.  Tiene 
en  mi  Romancero  el  núm.  929. 

AVILA  (El  Comendador  de).  Trovador  del  siglo  xv,  con  obras 
suyas  en  el  Cancionero  general  de  1511  al  de  1573.  —  Yide 
en  mi  Romancero  el  núm.  1416. 

BAUTISTA  (Juan).  Rómüncerísta  del  siglo  xvi ,  con  obras  en 
Pliego  snelto,  4.^  gót.  Historia  de  Judith,  etc.  —  Yide  en 
mi  Romancero  los  núms.  442  A  447. 

nOIUA  (Don  Francisco  de).  —  Yide  Esqnilaehe. 

BREGONDO.  Trovador  del  siglo  xv  al  xvi.  Tiene  un  romance 
en  el  Cancionero  de  romanceé  de  1550, 12.^  —  Yide  en  mi 
Romancero  el  núm.  1419. 

CARDONA  (Alonso  de).  Trovador  del  siglo  xv.  con  obras  en 
el  Cancionero  general,  desde  el  de  1511.  —  Yide  en  ni  Ro- 
mancero el  núm.  1379. 

CASTBLVI  (Don  Luis  de).  Trovador  del  siglo  xv ,  con  obras 
en  cl  Cancionero  general,  de  1527  etc.  It.  Cancionero  de  ro- 
manees.— Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1381. 

CASTILLEJO  (Cristóbal  de).  Trovador  y  poeta  del  siglo  ivi. 
Hene  composiciones  en  folletos  impresos  desde  154o,  y  en 
sus  Okras  en  1573.  —  Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1359. 

COSÍO  (Diego  de).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xvii.  Tiene 
obras  en  pliegos  sueltos,  intitulados,  el  uno  Curioso  romance 
en  qué  $e  da  cuenta  de  lot  valerosos  hechos  de  Bernardo  del 
Carpió  9  y  el  otro  Seis  romances  famosos  de  la  historia  de 
Bernardo,  tlc.—Yide  en  mi  Romancero  los  núms.  647;  657. 

CUEVA  (iaan  de  la).  Romancerista  y  poeu  artístico  de  las. 


ultimas  décadas  del  siglo  xvi.  Escribió  su  raro,  pero  poco 

importante  Coro  febeo  de  romances  historiales,  etc.,  1581; 

en  ñ'.-^Yide en  mi  Romancero  los  núms.  455 ;  457 ;  459;  461 : 

4ÍJ2;  493  A  497;  500;  502:  504  A  512:  514  ^  517;  521    522 

524;527;  529A532;535;  537:  538;540:  541  •543;550;552 

6.W;  555;  557;  559;  661 ;  5(!3;  566;  ¿68;  709;*715;719L 
722;  800;  916;  930;  937;  940;  1139;  1218;  1235;  lé31.  ^ 

CL'MILLAS  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  Tiene  obras  en 
el  Cancionero  general,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1380. 

DIEZ  DE  FONCALDA  (Alberto).  PoeU  del  siglo  xvii.  Escribió 
su  libro  de  Poetku  varias,  fecbo  en  1653,  en  4.",  y  tiene  otras 
en  el  de  Poestae  varia»  de  grandee  ingenios^  etc.,  recogidas 
por  Alfay,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1664. 

DIONISIO  (Juan).  Romancerista  vnlgar  del  siglo  xvrii.  Escri- 
bió en  Pliego  suelto.  Intitulado  Don  Jaime  de  Aragón,  I.», 
2'.  V  3-*  parte,  y  tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  1276 
A  1278. 

DURANGO.  Trovador  del  siglo  xv.  Hay  obras  snyas  en  elC«if- 
cionero  generalas  1511.  It.  Cancionero  de  romances  de  1550« 
y  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  1417. 

ENCINA  (Juan  del).  Trovador  da  las  últimas  décadas  del  sl- 

flo  XV.  Escribió  su  Cancionero,  impreso  la  primen  ves  en 
496,  en  fol.,  gót.,  y  tiene  obras  en  pliegos  góticos  del  si- 
flo  xvf.  Este  es  el  Pleito  de  los  Judíos,  etc.  Pliego  suelto, 
t.  en  el  intitulado  Romance  de  Rosa  fresca.  It.  en  el  CanciO' 
ñero  da  romances  de  1550,  el  núm.  297.  It.  en  el  Cancionero 
general  Ae  1511,  etc.  Tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  297; 
1084;  13S3;  1384;  1420;  1879;  advirtiendo  aue  el  romance 
núm.  297  estA  en  todas  partes  (menos  en  el  Cancionero  de 
Encina  de  1516),  A  nombre  de  Don  Juan  Manuel ,  siendo  de 
creer  qne  este  es  el  verdadero  autor. 

ESQUILACHE  (Don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de).  Poeti 
artístico  del  siglo  xvir.  En  su  libro  Ohras  en  verso^  fecho  1639, 
en  4.0  :  tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  1441   1796;  1797. 

FRANCISCO  (José).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii.  En 
pliegos  sueltos,  intitulado  Don  JmanMering,  1."  y  2.*  parte, 
y  en  mi  Romancero  los  núms.  1337, 1338. 

FUEGO  (Juan  Miguel  del).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  La  peregrina  doctora,  1.*  y  2." 
parte,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1269;  1270. 

FUENTES  (Juan  Mlgnel  de).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Don  Isidro,  y  Doña  Yiolante  y  el 
negro  Domingo,  1."  y  2."  parte,  y  en  mi  Romancero  los  nú- 
meros 1279;  1280. 

FUENTES  (Pedro  de).  Romancerista  vnlgar  del  siglo  xvin.  Bb 
Pliego  suelto  intitulado  Doña  Josefa  Remire»,  1.*  y  2.* parte, 
y  en  mi  Romancero  los  núms.  1328  y  1329. 

GANARRA  (Juan  de).  Romancerista  del  siglo  xvn.  En  Pliego 
suelto,  intitulado  Contiene  estepHegosns  romances  muy  cu- 
riosos, ele.  IL  en  el  libro  Romances  parios  de  diversos  auto- 
res, lé55,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1759. 

garcía  (Diego).  Romancerista  y  coplero  vnlgar  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Coplas  hechas  por  Diego,  etc., 
en  4.°,  góU  :  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  1886. 

GÓNGORA  (Don  Luis  de).  Poeta  artístico  de  fines  del  siglo 
XVI  y  principios  del  xvii.  En  sus  obras,  de  que  hay  mulii- 

Slicadas  ediciones.  It.  en  el  Romancero  general ,.  eálclon 
e  1604  y  siguientes.  It.  en  algunas  de  las  partes  de  Flor  de 
romances ,  qne  precedieron  al  Romancero  general.  It.  en 
varios  códices  de  obras  snyas.  It.  en  el  libro  de  Primavera 
y  Flor  de  romanees.  It.  en  el  de  Romances  varios  de  diverso» 
autores.  It.  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  reco- 
gidas por  Alfay .  1654  :  tiene  en  mi  Romancero  los  núme- 
ros,8Í;  217;  Í31 ;  232;  234;  236;  251 ;  239;  271 ;  272;  334: 
411 :  437;  1^;  1434;  1508;  1571  A 1573;  1575;  1576: 1581 
A  1583;  1634  A  1645;  1676;  1787  á  1791 ;  1847  A  1851.  Se  ad- 
vierte que  en  la  mayor  parte  de  las  antologías  los  roman- 
ces de  Góngora  aparecen  anónimos,  y  aue  algunos  que  •■ 
sus  obras  se  dan  por  suyos,  según  un  códice  de  las  Poesías 
de  Juan  de  Satinas,  fecho  en  Sevilla,  1650,  y  dispuesto  pon 
su  impresión,  se  atribuyen  y  ponen  como  de  este  autor  mu- 
chas composiciones  tenidas  por  de  Góngora.  Este  poeta  y 
Lope  de  Vega  fueron  los  ((ue  engalanaron  el  romance,  lle> 
nAndolo  de  amenidad  y  brío,  hirieron  los  mejores  roman- 
ces moriscos  y  pastoriles,  y  le  introdujeron  en  el  drama. 

HEREDIA  (Hierónlmo  de).  Poeta  arUsiiro  y  novelista  del  si- 
glo  XVI.  En  su  libro  en  prosa  y  verso,  Intitulado  Guirnalda 
de  Yénuí  casta,  1603,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1360; 
1361;  1426. 
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HEHIlRRO  ( SimoB ).  nomanrerlsta  y  coplero  del  siglo  xtii. 
En  Pliego  Rnelto,  intitulado  Aaul  ge  contienen  cuatro  rotnan" 
ce»  muy  curiotot.  etc.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1199: 
1201;  1206;  1S07. 

UIDALCO  (Joan).  Romancerista  y  colector  de  jácaras  del  si- 
glo XYii.  Kn  80  libro  fíomancet  de  Getrntutia,  1624,  en1).o, 
y  en  mi  Romancero  los  uiims.  1756;  1757. 

HORTIZ.  ->  Vide  Ortiz  (Andrés). 

HURTADO  (Luis;.  Trovador  y  poeta  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  En  el  Cancionero  de  romance»,  1550,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  nüm.  474. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Don  Antonio).  Poeta  artístico  del 
.     siglo  XVII.  En  su  libro  Obras  lirlca»  y  eómicat,  etc.,  S.*  edi- 
ción, 17¿8,  en  4."  It.  en  Poesiaa  variaa  de  grandes  inge- 
mo9,  etc. ,  recogidas  por  klfij ,  1654,  y  en  mi  Romancero 
los  núms.  1437  1 1110;  1585;  1586  i  1589;  1798  á  1801. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lobo).  Poeta  y  romancerista  de 
la  üllima  mitad  del  siglo  xvi  y  primera  del  xvii.  En  sus  li- 
bros Primera  parte  det  romancero  y  tragedias,  etc.,  im- 
presa en  1G87.  It.  en  sn  libro  Elogios  en  loor  de  los  tres 
famosos,  etc.,  impreso  en  1601.  It.  en  sn  libro  Uanojuelode 
romances,  !.■  y  s.*  parte,  impresa  en  1601  ó  1602  It.  en  el 
Romancero  general  de  1604 .  tiene  composiciones  anónimas, 
tenmiRomnncerolosnúms  229;1'>0;  477;  503;Sf5;&46; 
&tó;  fiSl;  55C;  558;  560;  562;  5Cl;  Sd;  576;  5H1 ;  593.  595; 
008 ;  611 ;  640 ;  645 ;  651 ;  66i ;  710 ;  781 ;  828 ;  913 ;  9i1( ; 
1047 ;  10Í8 ;  1030 ;  1052 ;  1006 ;  1070  ;  1071 ;  1076 ,  7078 ; 
1079;  1113;  1114;  1116  i  1119;  1124  é  1127;  1146;  1151 ; 
1423:  1225;  1250;  1231 ;  1236, 1257. 

LÓPEZ  (Juan  Antonio).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii 
En  Pliego  snelto,  intitulado  Don  Rodo//u  de  Pedrajas,  1.*  y 
2.«  parte,  y  en  mi  Romancero  núms.  1340;  1311. 

LQPIíZ  (Juan  José).  Romancerista  vulgar  del  siglo.xvi!i,  que 

fiuso  en  ocho  romances  de  ciego  la  historia  vulgar  de  Car- 
omagno ,  con  las  valentías  de  Oliveros ,  Fierabrás  y  la  in- 
fanta Floripes ,  con  la  baiaüa  de  Roncesvallos.  En  folleto 
en  4.0,  titulado  Carlomagno :  llene  en  mi  Romancero  los 
núms.  1*255  ->  1200. 

LÓPEZ  (aligad),  iíom.incerista  y  jacarista  del  siglo  ith  Kn 
Pliego  suelto,  intitulado  Áayi  se  contienen  dos  jácaras  mu*- 
vas  de  dos  jaques  campanudos  etc.,  y  cu  mi  Romaocero  el 
núm.  1758. 

LLANA  (Diego  de  la).  Romancerista  popular  del  siglo  xti.  En 
Pliego  suelto,  gótico,  intitulado  Disparates  muy  gracioso.^, 
ahora  nueíamenle.  ele  ,  y  en  mi  Romancero  el  nüm.  1887. 

MALVENDA  (Jacinto  de).  Poeta  satírico  y  jocoso  del  si- 
glo xvit.  En  sn  libro  El  tropezón  de  la  risa,  impreso  en  12.<* 
sin  aflo  ni  iut;¿r .  y  en  mi  Romancero  los  númi .  1666  á 
1608. 

HARQUINA.  Trovador  poeta  del  siglo  xvi.  En  el  Cancionero  de 
romances,  impreso  en  1550,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1678. 

MONTRMAYOR  (Jor^e).  Poeta  y  novelista  del  siglo  xvi.  Ensn 
libro  La  Diana,  edición  de  Valencia,  sin  afio  (acaso  1560), 
en  4.0,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1427 ;  1428. 

UONTESINO  íFray  Ambrosio),  obispo  de  Cerdafia.  Poeta  de 
fines  del  siglo  xv  v  principios  del  xvi.  En  sn  Cancionero ^ 
imprcfo  en  gót.,  ^Sw ;  1527 ;  1547 ;  y  en  mi  Romancero  el 
núu).  100J.« 

MORALES  (AlonsoV  Romancerista  vulgar  del  siglo  xvin.  En 
Pli  jgo  suelto ,  intitulado  Las  princesas  encantadas,  y  en  mi 
Romancero  ios  núms.  1263;  1264. 

MORLANES  (Diego  de).  Poeta  artístico  del  siglo  xvti.  En  li- 
bro Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.  recogidas  por 
Alfay,  impreso  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1432. 

KAVARKETE  Y  MONTAÑÉS  (Don  Francisco).  Poeta  del  si- 
glo XVII.  En  Plír'go  suelto,  impreso  en  1G62,  intitulado  Ro- 
mance en  ene  c.i  pinta  la  batalla,  etc.,  v  en  mi  Romancero 
el  ndm.  1211. 

NUÑEZ  (Nicolás^  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero  ge- 
neral, y  en  mi  Romancero  los  núms.  1373;  1377;  1378. 

NUÑ^  DE  REYNOSO  (Alonso).  Poeta  y  novelista  del  siglo  xvi. 
En  sn  libro  Uistória  de  Clareo,  etc.  15'i2,  y  en  mi  Roman- 
cero los  núms.  1368;  1880. 

ORTIZ  n  Hortis  (Andrés).  Romancerista  popular  del  siglo  xti. 
En  Pliego  suelto.  Romanee  nuevamente  kfcho  por  Andrés 
ttorña,  en  4.",  gót.,  y  en  mi  Romancero  e)  núm.  287. 

PADILLA  (Pedro  del.  Poeta  artístico  del  siglo  xvi.  En  su  libro 
Tesoro  de  varias  Poesías,  etc.  Impreso,  1580,  j  en  mi  Ro- 

.  mancero  los  núms.  82  ¿84;  116;  233;426á428;  430^432; 
11314  1134. 

^ANSaC  (Antonio).  "Romanceri.^ta  popular  del  siglo  xvi  En 
pliego  suelto ,  gót. ,  intitulado  Homance  del  conde  Claros 
nuevamente  troi'atlo,  etc.,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  363. 

Terex  D£  hita  ( Jines).  Poeta  romancerista .  colector  yno- 


velista  del  siglo  vn.  En  sn  libro  Guerrés  ctniet  ée  Gt 

da,  etc.  2.a  parte,  impreso  1610,  y  en  mi  Roiuncero  los 
núms.  1156  i  118o. 

PÉREZ  DE  MONTALVAN  (Juan).  Poeta  artisüco  del  siglo  xn. 
En  el  libro  Poesías  varias  de  grandes  inaenéaa,  etc.,  rt 
por  Alfay,  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1436. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso\  Poeta  y  nordista  del  si- 

{;lo  xvi.  Continuador  de  la  Diana  de  Mootemayor.  En  sn  libra 
ntitulado,  Segunda  parte  de  la  DiaMa,  1564,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1429. 

POLO  DE  MEDINA  (Salvador  Jacinto).  Poeta  del  «Iflozm. 
En  su  libro  Obras  en  prosa  y  verso,  impreso  en  1664,  y  er 

mi  Romancero  el  núm.  1602. 

PORRAS  (García  de>.  Poeta  del  siglo  xni.  En  d  libro  Pmsím 
varias  de  grandes  ingenios,  etc.  reeogidai  jmt  Alfay,  impreso 
en  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  IMI. 

PROAZA  (Alonso  de).  Trovador  en  el  siglo  xv  y  xn.  En  el  Can- 
cionero general,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1369. 

QUEVEOO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  Poeta  y  pollgnlo 
de  fines  del  siglo  xvi  y  gnn  parte  del  xvu.  En  sns  Obras, 
impresas  sueltas,  y  en  colección  después,  de  1600.  It.  en  el 
Romancero  general  de  1604.  It.  en  el  libro  Marawitlat  del 
Parnaso,  de  1640.  It.  en  el  id.  Homanees  varios  de  diversas 
autores,  de  le.'KÍ.  It.  en  el  id.  Primavera  y  Ftor  de  ramaaea, 
2.a  parte  de  1659.  It.  en  el  id.  Poesias  variaa  de  graméea  ts- 
gentos,  etc.,  recogidaa  por  Aifay«  lfó4.  It.  en  el  id.  Segunda 
parte  del  Romancero  general,  por  Madrigal.  1605.  It.  en  m- 
ríos  códices :  tiene  en  mi  Romancero  los  noms.  1004;  164S 
ü  1680;  1748  i  1732;  1794;  1795. 

QUIROS.  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancumer^jeneni  é» 
1511.  It.  en  el  Cancionero  de  romances  de  Í5B0.  'tíatt  es  mi 
Romancero  los  núms.  1376;  1414;  1885. 

RAMÍREZ  (HIerónimo).  PoeU  de  fines  del  siglo  zvi.  En  cali- 
bro de  Laso  de  la  Vega,  intitulado  Elegios  en  leer,  ele.  Im- 
preso en  1601,  )  en  mi  Romancero  el  núm.  1143. 

REBOLLEDO  (Don  Demardino,  conde  de).  PoeU  del  siglc 
XVII.  En  su  libro  intitulado  Odas,  Impreso  en  1660,  y  a  mi 
Romancero  el  núm.  1  i42. 

RETNOSA  (Rodrigo  de).  Romancerista  del  siglo  xvx.  En  Pliego 
suelto,  gótico,  intitulado  Comienza  un  ratonamientopar  e^ 
pías,  etc.,  y  en  mi  Romancero  los  nnms.  285,  ItoS,  184r^. 

RIBERA  (Jnan  de).  Romancerista  j  colector  del  siglo  xn.  Ea 
Pliego  suelto,  impreso  en  IG05,  intitntado  Hueve  rammees, 
etc.,  de  los  coales  parece  editor,  pues  las  composieiooe^ 
que  conocemos  pert'^necen  i  los  romanees  vIqos  tradicio- 
nales *.  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  317. 

RODRÍGUEZ  (Lúeas).  Romancerista  artístico  del  siglo  xn.  Ei 
sn  libro  Homancero  historiado,  impreso  en  1581  y  en  lo-v. 
En  mi  Romancero  los  núms.  81 ;  113 ;  326 ;  332:  533 ;  338  a 
350.  386 ;  388;  391 ;  393 ;  399;  401 ;  407 ;  409 ;  416 ;  418  á 
420;  422;  4i3:  429;  4Ó5;  575;  652;  644;  751 ;  780;  784; 
786;  794;  797 d  799;  802;  805;  814;  958;  983;  1000;  1092; 
10964  1099;  1120;  1128;  1130;  US?  á  1138. 

RUFO  (Juan).  Poeta  y  romancerista  del  siglo  xn  al  xm.  En 
sn  libro  de  Apotegmas,  impreso  en  1596.  It.  en  el  Bam^»- 
cero  general  de  1601,  y  en  mi  Romancero  los  nnms.  1082  i 
1037. 

SALAZAR  Y  TORRES  (Don  Agustín  de).  Poeta  del  siglo  xvn. 
En  sn  libro  intitulado  Ciíkarn  de  Apolo,  impreso  1€8],  y  en 
mi  Romancero  el  núm.  1413. 

SALINAS  (Juan  de).  Poeta  del  siglo  xvi  y  xvii.  En  sn  códice 
fecho  en  1650.  It.  en  el  Homancero  general  de  1604,  y  en 
mi  Romancero  los  núms.  56 ;  283;  1509;  1775;  17!^ ;  1858. 

SÁNCHEZ  (El  divino  Mienel).  PoeU  del  siglo  xvn.  En  el  A»- 
mancero  general  At  1604,  y  en  el  mío  el  núm  378. 

SÁNCHEZ  DE  BAD.AJOZ  (Garci).  Trovador  del  siglo  xv.  En  d 
Cancionero  general  de  1511,  ele  :  tiene  en  mi  Romancero  \a% 
núms.  1876, 1877. 

SANTIAGO  (Bartolomé).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Glosa  del  romance  Ok  Be- 
terma ,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1387 ;  1425. 

SANT  PEDRO  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cam- 
eionero  general  de  1511.  IL  en  el  Cancionero  de  ramanrrf 
de  1550,  y  en  mi  Romancero  los  núm.  1382;  1415. 

SBLAYA  (Alfonso  de).  Romancerista  y  coplero  del  siglo  x\l 
En  Pliego  snelto,  gót.,  intitulado  Glesa  det  romanee  de  ia 
reina  troyana,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  13881 

SEPULVRDA  (Lorenzo  de^.  Romancerista  popular  porailii- 
cio.  En  su  libro  Romances  nuevamente  naeadaa,  «te.,  impreso 
en  lofiO'y  1580,  y  en  mi-  Romancero  los  onms  440;  44! ; 
449.  451 ;  456.  458.  460;  465;  468;  173;  492 ;S«;  5S; 
842;  547;  57*7  «609,  635,  671  ,  682.  GS7  .  690,  «5;  «97; 
718,723;7,n4;782;806,8(l9;829.843;848,  fW;  876; 
878;  895,  899;  907;  912;  914,  915,  917¿  9»i  910;  9i3i 


índice  alfabético  de  autores. 


e-7 


M7;951;932:954;9C6:94S:944;9I6;947;9IM);  959; 
961 ;  960;  1045;  1082;  1154;  1215;  1215;  121¿ 

SILVA  (Antonio  de).  PoeU  del  siglo  xtii.  En  libro  de  Pmsíos 
wariat  de  grandes  ingeniot,  recogidas  por  Alfay,  impreso  en 
1654,  7  en  mi  Romancero  el  nüm.  1663. 

SORIA.  Trorador  del  st(rlo  xv.  En  el  Cancionero  gtneral  de  1511 
7  en  mi  Romancero  el  nam.  470. 

SOSA  (Lope  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero  ge- 
neral de  1511,  y  en  mí  Piomanrero  eu  nota  del  nnm.  3üz. 

SrARCZ  DE  FIGUEKOA  iCrisióhal).  PoeU  poUgrafo  y  nove- 
lista del  siglo  XVI  y  xvii.  Kn  su  libro  La  constante  Amar:'i9, 
impreso  en  16C9 :  en  mi  Rumanccro  ios  núms.  14aO;  1 131 ; 
178a. 

TIMONEDA  (Joan  de).  Poeta,  trovador,  ronnnecrista,  imitador, 
refondidor  y  colector  de  los  viejos^  en  el  siglo  xvi.  Hay 
composiciones  suyas  en  su  antología,  llamada  iiota  de  Amo- 
res,  1572.  En  su'id.  fíosa  española,  1573.  En  su  id.  Hosa 
gentil 1 1573.  It.  en  el  Pliego  snelto,  intitulado  Historia  del 
enamorado  moro  Atindarraei ,  etc.,  4.*  edición,  del  si- 
glo XVI,  gót,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  115 ;  591 ;  1094; 

TORRE  (El  Bachiller.  Francisco  de  lav  Poeta  de  fines  del  si- 
glo xvi  al  xvii,  que  algunos  dicen  ser  pseudo  anónimo  de 
Don  Fnncisco  de  Qnevedo.  En  el  libro  de  sus  poesías ,  que 
este  publicó  con  el  titulo  de  Obra»  del  éaehUler,  etc.,  impreso 
primera  vez  en  16.",  afio  de  1631.  Tiene  en  mi  Romancero 
el  ndm.  1786. 

TORRES  NAHARRO  (Bartolomé  de).  Trovador  y  poeta  de  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  xvi.  En  su  Proualndia,  impresa 
primera  vez  en  1517,  y  en  ediciones  sucesivas.  It.  en  el 
Cancionero  de  ñomanee»  de  1530 ,  etc.  It.  en  IMiegu  suelto, 

fóL,  intitulado  ñomance»  compuestos  por  Bartolmné,  etc. 
I.  en  el  id.  gót.  Aqni  comienzan  tres  romances  /¡losados^  etc. : 
en  mi  Romancero  los  núms.  439;  1385 ;  l.)8tí  ;  1421. 
TORRES  Y  LIZANA  i Rodrigo  de).  Romancerista  de  Unes  del 
siglo  XVI.  En  el  libro  intitulado  flor  de  rariot  romances. 


l.«  y2.t  parte,  impreso  ea  15S9,  y  en  mi  Romancero  los 
núms.  1484  á  1466. 

VEGA  (Bernardo  de  la).  Poeta  del  sl^lo  xvi.  Kn  su  libro  inti- 
tulado El  pastor  de  Iberia ,  Impreso  en  1591 ,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  nüm:  1307. 

VEGA  CARPID  (Frey  Lope  de).  Famoso  poeta  y  polígrafo  da 
fines  del  siglo  xvi  al  xvii.  En  sos  obras  sueltas.  It.  en  su 
Dorotea .  impresa  en  1G32.  It.  en  Flor  de  varios  romances, 
1589  y  siguientes.  It.  en  el  Romancero  general  de  1602  y 
1601,  etc. :  en  mi  Romancero  tiene  á  su  nombre  los  números 
8;i7 ;  1091  ;  13(?3  ;  1^70  ;  1435 ;  1 1^7  i  líiOe ;  1578  4  laSO ; 
1C33;  1774: 1781  á  17n'4.  Véase  Góngora.  «Bajo  la  fe  d;l 
colector  de  las  Obras  sueltas  de  Lope  ,  que  imprimió  Sancha, 
le  se  bau  atribuido  muchos  de  los  romances  que  esián  como 
anónimos  en  el  l\omancero  general.» 

VELAZQLEZ  DE  AVILA.  Trovador  y  poeta  de  fines  del  siglo 
XV  al  XVI ,  i  qnieo  yo  atribuyo  un  cancionero  que  he  visto 
sin  portada,  cuyo  autor  ignoro,  aunque  pnssumo  se  llamase, 
como  va  dicho',  poruñas  eoplas  de  su  texto  :  está  impreso 
en  4.",  gót.,  á  dos  columnas  :  llene  en  mi  Romancero  los 
núms.  1423;  1424;  1458. 

VELAZQIJEZ  DE  MONORAGON  (Cristóbal).  Romanrerists 
popular  del  siglo  xvi.  Eu  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Uo- 
mance  mng  antiguo  y  viejo  del  moro  Alcaide,  etc.  :  en  mi 
Romancero  tiene  el  núm.  lOil. 

VICENTE  (Gil).  Poeta  dramático  portugués  de  fines  del  siglo 
XV.  F.n  su  obra  intitulada  Compilación  de  tufas  las  obras 
de,  etc,  impresa  en  1562,  letra  gót.  It.  en  el  Cancionero  da 
romances  de  1550  :  en  mi  Romancero  el  nüm.  &>8. 

VILLATORO.  Trovador  del  siglo  xv  y  xvi.  En  el  Cancionero 
de  romanees  de  1:kK).  It.  en  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado 
liamance sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.,  y  en  mi  ilo- 
mancero  el  nüm.  1374. 

ZAMORA  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero 
general  de  IJll,  y  en  mi  llouiitiirno  el  núm.  1375. 


CATALOGO  DE  LOS  DOCUMENTOS, 

ORIGBNES  Y  FUENTES  de  donos  sb  han  tomado  los  bomangbs  db  bsta  colbcciob, 

EN  EL  QUB  SB  DA  ADEMAS  NOTICIA  DB  ALGUNOS  OTROS  LIUROS  CURIOSOS  T  ANÁLOGOS  Á  BI<LA. 


ADVERTENCIAS. 


f  .•  La  obra  del  scuorWolf  «sobre  la  poesía  Romance  de  los  Españoles»,  qae  deseo  se  imprima « trada- 
eida  del  alemán  por  Don  Santiago  palacios,  y  con  algunas  notas  mias,  mo  ha  suminislrado  inmensas  luces 
para  la  formación  de  este  catálogo.  Parecería  imposible,  á  no  verlo,  que  un  extranjero,  no  solo  posea  nuesLi 
lengua  con  perfección^  sino  también  que  haya  penetrado  tan  intimamente  el  espíritu,  el  carácter  y  las  foi- 
mas  materiales  de  nuestra  antigua  literatura,  juzgándola  con  un  criterio  sabio  y  fllosófico  nada  comuo.  Sus 
yerros  y  equivocaciones,  si  algunos  tiene,  proceden  del  exceso  de  ciencia,  que  sutiliza  demasiado,  y  de  las 
prevenciones  favorables  que  le  inspira  nuestra  nacionalidad. 

2.*  En  este  catálogo  se  han  omitida  los  numerosos  cancioneros  y  romanceros  que  exclusivamente  con- 
tienen poesías  místicas  y  devotas. 

3.*  Lis  letras  [a]  [b]  [c]  etc.distinguen  las  diversas  obras  de  un  autor  ó  colector;  y  las  [a  2]  [a^]  [b^j 
[l)  ^1  etc.  las  modificaciones  de  una  misma  obra. 


AL  KA  Y  (Josepb).  [a]  Delicias  de  Apolo  :  Recreaciones 
del  Parnoio,  por  las  tres  musas  Urania^  Euterpe  y 
Calio^ie,  etc.— Zaragoza,  Juan  de  Ibar^  1670,60  4.** 

K1  nombre  del  colector  resalta  en  la  Hrma  de  ia  dedica- 
toria ,  y  DO  en  la  portada. 

[b]  Poesías  varias  de  grandes  ingenios  españoles^ 
recogidas  por,.,  ele.  —  Zaragoza ,  Juan  Ibar,  1054, 

Ambas  antologías  contienen  poesías  artísticas  de  autores 
del  siglo  XVII ,  y  se  formaron  i  imitación  de  la  de  Flore»  de 
ilustres  poelas ,  etc.,  de  Pedro  Espinosa,  publicada  en  Valla- 
dolid,  ano  de  1605,  en  4." 

En  la  1>  hay  en  mi  Romancero  los  niíms.  1432;  1436; 
1511;  IÓ89  ;1ü2lá1üi3;  163»  ;ltf(>3á  1665  ;174á;  1754; 
17»l;  1798;  ilSOOylSüi.) 

Amor  enamorado.— Vitff  Hercdia. 
Amigüeclades  de  España.— Vid«  Bbrganza. 
Apotecas  (Las  seiscienias).— V<cf0  Rufo. 

ARGOTE  DB  MOLINA  (Gonzalo).  Nobleza  de  Ándalu 
€(a.—  Sevilla,  Fernando  Diaz ,  1588,  gran  ful. 

En  este  libro  de  historia  y  f  enealogía  se  insertan  algunos 
romances  viejos  ó  antiguos,  v  en  nuestra  obra  se  han  pnesto 
de  ella  los  nums.  103u;  1047,  1057. 

ARIAS  PÉREZ  (El  licenciado  Pedro).  1.^  parle,  y 

SEGURA  (El  alférez  Francisco  de).  2«.  parte,  [a]  Pri- 
mavera y  flor  de  los  mejores  romances  que  nan  salido 
ahora  nuevamente  en  esta  corte,  recogidos  de  varios 
poetas,  etc. 

Ediciones  de  ia  1  .t  parte  sola. 

Madrid ,  Alonso  Martin ,  1621 ,  en  8.® 
Id.  Viuda  de    id.      íen^enH."* 
Id.  Juan  de  la  Cuesta,  1623,  en  8.® 

Id.       id.  1626,en13.^Ignorosi  llene  lal'parte.) 
Sevilla,  id.   10á8,en12.«  id. 

Id.       id,  16á6.en1á.«  Id. 

Lisboa,  <(f.    1(526,6012.*"  Id. 

Barcelona,  Lorenzo  Deu,  1626,  en  l^.**     id. 

Ediciones  con  la  1.a  y  2.a  parte. 
Madrid ,  Pablo  de  Val,  1650,  en  ll^" 

La  portada  de  la  2.a  parte  dice  así : 

[b]  Primavera  y  flor  de  los  mejores  Romances, 
Canciones  y  Letrillas  curiosas  que  han  salido  agora 


nuevamente  hechas  d  diferentes  propósitóM.  —  Se- 
gunda parle.  Recopilado  de  diversos  aoiores  por  el 
alférez  Fraucisco  de  SecoaA,  criado  de  Sn  MajcsUd. 

De  esta  2."  parte  debe  hab^r,  nosA  si  sola  ó  anida  ron  la  1.% 
ona  edición,  fecha  enf  aragoia,  en  1G29 :  ana  y  otra  antolofia 
<*)»tán  compuestas  priiiri  pálmente  de  romances  arti>tir()s ;  pe- 
ro también  contienen  otras  varias  poesías  de  todas  claso  r  f^ 
ñeros.  Sus  romances  pertenecen  a  la  poesía  artística,  pór>o- 
larizada  por  Lope,  Congora  y  sos  sucesores.  De  ellas  beoris 
tomado  uara  nar$tr,i  obra  los  romances  números  Alit;  4'»^; 
590 ;  M67;  1371 :  1475  i  U',d :  1494 ;  1506 ;  1317  :  tS<»  a 
1566;  1582;  1603;  A  1616;  1645:  1649;  17U0;  1715;  173i 
i  (1741  y  1742);  1776;  179á;  I6h  ;  1837  á  1S42. 

AYALA  (Lorenzo  áo).  Jardín  de  amadores^  por...— 
Valencia,  1588,  en  16.** 

Contiene  poesías  eróticas  de  ia  época  arUstica.  ?  albi- 
nos romances  de  igual  clase. 

Es  acaso  el  libro  que  con  el  mismo  titnlo  publico  Pcestz  : 
véase  su  aiiícttlo. 

Handos  de  Granada.— Y'ri/^  Perf.z  de  Uita. 

OERGANZA  (Francisco).  Antigüedades  de  España, 
propugnadas  en  las  noticias  de  sus  reyes  y  candes 
de  Cántala  la  Wy/j,  en  la  historia  dei  Cid  Cam- 
peador, ele  , por...—  Madrid,  1719 y  1721, 3 tol. 
en  fol. 

Este  libro  hislórieo  i^ontiene  el  romance  aoifu-  $r¿a- 
lado  en  mi  Romancero  con  el  numen)  t)0K. 

Biblioleca  selecta  de  lileratura  efpaíiola.— l'Wf  Hsx- 

DfDIL. 

BOHL  DE  FABER  (Don  Juan  NicoUis).  [a]  Floresta  de 
rimas  antiguas  castellanas ^  ordenada  par...^  de  ta 
real  academia  Española.  —  Hamborgo,  librería  de 
Perthes  y  Beser,  1821 ,  en  8.«  marquiUa,  á  una  ; 
dos  colaoinas. 

ÍDEM,  segunda  parle.— [b]  Id.,trf.,182l,tn8.*'Bíiar- 
quilla. 

IDRM,  tercera  parlo.— [c] |.'.,  id.,  i8áo,  <d  P.' mar- 
quilla. 

Tres  volúmenes  forman  esta  rica ,  c')pio«a  r  bien  ese»> 
Rida  antología ,  formada  por  uno  de  los  mejore»  rrfttcos  de 
Éspafia ,  español  en  so  alma ,  aunque  alemau  de  ■«rueimin. 
Con  un  criterio  sabio,  y  sin  ostentación  al{»Ba,  al  fumar 
su  colección  se  desvió  del  exclusivismo  paramente  artt^tir•» 
y  estético,  que  entre  nuestros  críticos  de  Inesdd  >i|do  x^tn 
y  principios  del  xn  presidia.  Sio  rennnciar  á  los  lastiaio»  * 


CATUOGO  DE 
1  \a»  \tju  uutniei  del  terMero  t»tii  niio ,  j  pewtndo 
di  nc  MI*  dar  t  «onocer  U  llUntan  ie  uní  Mclon ,  t> 
pitcllo  prcMnttrla  fjnttirli  como  ruten  lodas  I»  edid» 
1  biio  lodM  lut  fista  y  atyecioi,  admlilil  en  tn  intoloili 
M»  lii  clian,  E^nenu,  npccleí  j  foniiaidc  U  tanta 
eulellina,  mpeiaBdo  por  l>  mas  prdiinia  1  li  pitmlliía  j 
popular, T  acabando  parla  niaa  tle^inle  ¡r anlslica.  Colector 
J  poseador  do  loa  riqnltlma  j  niiBisiu  librería  de  poetlaa 

Í  poetas  aalif[no>;  ripallolea,  dos  ha  dado  *■  su9  Irea  to- 
imcnM  mil  compnsir Iones,  de  lis  rai\nt  cíenla  Ircinta  ; 
ocho  solamcnle  se  habian  liiclDidn  en  nueslna  gnlaloglat 
Bodernis,  dejando  las  dema  lumldag  rn  Injmlo  olvido  :  é 
loiaslo  udlce.  porque,  después  de  publltadia  por  el  seüar 
Bobl,  ni  te  ba  jaigido.  ann  considerando  nucbas  di' 
eltas  bajo  el  punto  de  visla  atlislico  con  que  se  (onnarou 
las  nneías  colecclanes. 

Cancionelro  geral  porlugnes.—  Vide  lUsmns. 

Cbiictonero  (siii  potUda  di  litulo).—  ViJe  Timonedi 
ea  b  leí»  [ej. 

CANC10NBB0  d«  rooMOCP*  sarillos  de  las  crúnica* 
anüga»  de  Espiita,  con  otros  hei^bus  |iur  !>etiül- 
veda,  j  «¡ituoos  Meados  de  los  cuarenta  canias  que 
eomiiuso  Alonso  de  Fuentes. —  Medina  del  Campo. 
Franeáco  del  Cimle,1¡nQ,  en  16* 
En  mi  Romancero  llene  los  ndms.  706 :  1089  ;  iOeS. 
Este  libro,  que  describe  el  sebor  Wslí,  etlsle  en  li  fcl- 
bliolFu  Imperial  de  Vlena,  ;  ri  una  colerdon  de  romin- 
cea  hlstúricos.  hceba  por  el  estilo  de  la  ile  Sepiilvedi ,  ri];> 
casi  totalidad  ae  billa  ea  otras  colecciones.  Pgede  iine 
acaso  sea  el  original  de  ana  edicioD  qne  cita  Nicolás  An- 
tonia. Véase  Sepulvedi,  letras  [bij  j  [c]. 

CANCIONERO  de  Homancea.en  que  están  recopilados 
la  mijor  parle  de  romoDees  cnstellanos  que  hasta 
aRora  se  han  coin[iiiesto.— En  Envera ,  Marlin  JVm- 
eio  i  sin  A. ;  en  12.* :  la  t.'  eJicioa  auterwr  I  IKiO. 
—(Biblioteca  del  Arsenal,  en  Parle.) 

A  nao  de  loa  masaitntajadoseraditoa,  Aldloios  rblblld- 
erarosdeEspaSa,  j  por  tal  reranoddo  faera  ele  ella,  creo 
babrrle  nldn  decir  qae  \id  J  dlíftald  el  ejemplar  úr  ana 
edición  de  «ate  preeloaoCmnoaeradeZaragaia.  sin  rccha. 
qae  sopona  antetlar  I  ta  de  Aiabérei.  Ea  tal  taso  «a  de 
creer  qne  la  coleccian  primitiva  no  se  biclese  por  Nnciu, 
aunque  etle  en  la  >u;a  se  la  atrlbn;e  i  si  propio. 
Kuven,  Martin  Kueio,  iSSO,  en  l%« 
Anrers,  PAiJípo  Nueia,  15S4,  en  14." 
Id.       Martia  Nució,  1SS4,  en  11.°  Eiiste  en  la 
liihlioleca  Imj     


DOCtIHBNTUS. 


id. 


i,í. 


isas,  en  n." 


i¡m,e 

Id.  Id.  1ST3,  en  ü.- 

Uihoa. Ummelde Ltra,  1981,  en  11.°  Tiene  181  ro- 

Barcelona",  15S7,  en  li." 

Id.  IB»,  enlí." 

Este  libro  es  el  nanantlal  aias  copioso  donde  tx-frofao 
y  por  primera  vni  lereunleroa  gran  número  de  Jos  roauncf* 
qae  Indlclonatmenle  la  aiajor  parte. 


.„„, _.  „  , ,-,:-«r  y  la  Jnilaresca,  si  l. 

en  sn  primitiva  pareiB,  si.  al  nenos,  lamas  prdiima  i  los 
tiempos  remotos  donde  narld.  Despreciada  eski  por  los  poe- 
tas caitos  T  cortesanos,  al  fue  escrita  ni  inpresa  ea  colee- 
cianea  basta  poro  lates  de  nedlar  el  siglo  ivi,  ea  el  Ctt- 
eiuirra  j  en  la  Sllra  áe  RtMtmcti. 

Aimqae  mal  determinada  t  laennataatemente  sefaldo, 
ba;en  el  Ciarltmen  i«  RaaMwvrvISlnDbreide  babersc 
proesiada  ealableter  nn  drden  de  materias,  ;  paede  loi- 
sidenrse  dividido  en  tres  secciones.  La  primera  contiene 
los  a auntos  caballerescos  dri  cielo  Cartovlngio,  enjos  ro- 
manees soa  de  la  elaae  de  loa  viejos  j  primlllTos,  d  qae 
f«  anaitan  oténoa  de  au  oriliinal  redacción.  La  segand» 
contieae  síganos  qae  venan  sobre  el  asanln  de  la  prime- 
ra; muchos  qne  pertenecen  i  la  historia  de  EapiBa,  de 
Purtngil  1  de  otros  países;  varias  concemleates  al  cicla 
raballerrsco  bretón.  Todos  estos  romances  pertenecen  i  la 
misma  clase  de  la  seccioa  aaterlor,  eirrpin  el  ine  remeda 
al  de  Doa  Beliraa,  que  ea  artístico  ;  abra  de  algaa  trova- 
dor callo  del  siglo  av.  La  tercera  se  compone  de  una  mét- 
ela de  los  de  las  anieriores,  con  mas  alganos  moriscos 
fronleriios,  y  matboü  am«Mfias  i  docirir-'—    -  —-  --" 


eienlos  ea  gran  mL 

lánnida  metafísica  que  estos  introdajeroa  en  los  satos. 

Este  libro  dehid  llamarse  llaweecere,  ;  no  Cncinrre; 
mas  el  colector  fuiso  ennobieccrio  con  un  titulo  que  en- 
tdnces  dcalgaiba  las  abra*  parliculares  d  las  colecdonea 
generalea  de  tos  trovadores  rortesanoa,  entre  los  caalea, 
aun  siendo  bufones  de  corte,  d  gente  de  bala  estirpe  admi- 
tida por  su  ingenia  entre  loa  nobles  )r  cabañeros,  ao  babia 
ana  siquiera  qae  no  desdelase  la  poesía  popular  ni  loa  ro- 
mances ,  ute  llamaban  obras  birbaras  t  Incultas  del  vulgo. 

El  (Jnrwflera  ¡r  la  5l'fa  át  lUmtanca  ban  conservado 
los  restos  de  aaeslroa  eaolos  apilguas  j  \alDares,;la  me- 
moria ¡r  semelaoaa,  al  menos,  de  los  primñlvos  que,  db- 
Iraiados  ea  prosa  a  en  versos  ile  otras  medidas,  sirvieroo 
de  leito  1  las  crdnlus,  j  de  fragmentos  a  los  cantares  de 
Unía,  tales  como  el  Psífld  itl  Lid. 

El  CndOKera  it  Homiucei  de  la  edición  de  Ambéres, 
feehí  155S,  ppede  conslilerarse  tolalmente  renrodorido  ea 
mi  Romancero  ron  los  números  qae  slencn  :  I  U.S.  tSS; 
«Hí  íjU-  WK-  istuí!"     ' —  ■^"    '""    -'■■■-'-    -■"- 


Cancionero  geuetat. — VIde  C*snLt.o  en  todas  sus  le- 

Cancionero  llamado  Danta  de  galanes.— VMe  Vaat, 
Cancionero  ó  tro*ag  de... — F<d«  VeiAxoDcr.  de  Avit.A. 
Cancionero  llamado  Enredo  de  amor.  —  Ví4e  Tiao- 

HíoA  eusu  letra  [rj. 
Cancionero  llamntlo  Guisad  i  I  [o  de  amor. — VldíTino- 

KEDA  en  su  letra  [g]. 
Cancionero  llamado  Villeie  de  amor.— VJdeTiaonaoA 

en  lu  letra  [j]. 
CancioneroA  trovas,  ele— CidíVgi.atotiEx  be  Avila. 
CASTaRA  (HIerónimo  Francisco  de).  Primera  parte 

4e  romancti  nuenoi  tainca  talidft,   cmtitiwiioi 

pDr,..,(inI«raíiieZflrajDíB,— ZaragoíB,  mOl.íUdl- 

cion  citada  por  Ilulier  y  |)'>r  Wolf.) 
Según  paceré,  las  poesías  que  contiene  ion  solo  romaa- 

ces,  ventee  ellos  esli  en  teacnaje  anliguo  el  del  Diime- 

ro  ÍIj  de  mi  nomincero. 
CASTILLEJO  (Oristáhal  de).  Obrat  de... 

Madrid,   J'iífre»  Cmíh,   l.'iTS. 

Anten,  lüOi. 

Madrid.  Andrea  Sanehet,  <6I)0. 

Varias  obra*  sueltas  de  Casllllejo .  tales  cnmn  el  S/rmet 
tt  Anareí  j  algaaos  de  sus  dliloeos ,  se  hablan  impreso 
mnvlint  desde  ISW;  pero  por  llceaciosns  Ins  prohibid  la  Id- 
^on.  En  ISTS  ae  reunieron  por  primera  vei  todas  sia 

CASTILLO  (Femando  del)  [a].  Caaehnero  general 
de  muelle*  s  divenei  aulore*.—  <^on  [iri\ieifiD.  Al 
Un  dice :  Laiiresenteolira,  intitulada  Cancionero 
general,  copilado  (mr  Fenianda  del  Canilla.  E  ira- 
preso  en  la  etc.  Ciudad  de  Valencia  de  Araron,  |ior 
Xpfal  Koftiüm ,  etc.  Acal>á9e  a  K  diaa  del  raes  du 
enero,  ele.  de  UDXt. 

Existe  en  la  bibliolera  de  Palacio  iin  hermoso  ejemplar. 
Oleo  incomnlelo  en  la  Nacional  de  .llatirid. 

Es  nn  volumen  en  fol.  gOt. ,  Imiireso  a  dos  y  1  tres  co- 
lumnas, eonnueic  fojas  sin  numerar  pan  la  portaila.  prd- 
loca  f  tabins.  j  £>t  numeradas  pan  el  trile  ;  euloCon. 
Kign.  des  fojas  desde  Al  FF,  1  adema  la  CG,  que  tiene 


'0  1339, 


El  epígrafe  sobre  el  texto,  que  con  aipnas  variantes  ar- 
bitrarias presenta  Rranel  enmo  portada  del  libro  da  nefnr 

V£S 


too 


ttOII<vNCÍ¿RO  CEíNEftAL. 


•castellana ,  asi  antigaos  eomo  modernos  :  en  devoción ,  en 
•moralidad,  en  amores,  en  bnrlas,  romanees,  villancicos , 
•canciones,  letras  de  invenciones,  glosas,  preguntas,  res- 
•paestas ;  copilado  7  maravillosamente  ordenado  por.,  .etc.» 

Exprésase  en  este  epigrafe  do  solo  el  drden  y  materias 
de  que  trata  el  Caneíonero,  sino  también  la  clase  de  com- 
binaciones V  formas  métricas  en  que  se  escribieron. 

En  el  pró'lugo ,  que  A  la  vez  es  una  dedicatoria  al  conde 
de  Oliva  ,  dice  el  compilador  del  libro,  que  antes  de  darle 
á  luz,  en  1511,  empico  ^  años  en  confeccionarle  y  redac- 
tarle, es  decir,  que  empezaría  su  trabajo  en  141H.  Asi  es 
^e  las  obras  que  contiene  pueden  considerarse  casi  todas 
hechas  desde  principios  del  siglo  xv,  y  algunas  en  la  pri- 
mera dérada  del  xvi ,  por  trovadores  cortesanos  que  flore- 
cieron en  dichos  tiempos. 

Esta  edición  de  1511  es  la  primera  que  se  hizo  de!  Can- 
rioaero  de  Castillo,  v  consta  de  1115  composiciones,  entre 
las  anónimas  y  las  do  136  poetas,  cuyos  nombres  constan. 

Otras  ediciones,  con  algunas  variantes  en  las  portadas, 
qnt  se  oniiten  por  evitar  prolijidad. 

Cancionero  etc.  [a*]...  Otra  vet  impreso,  enmen- 
dado y  corregido  por  el  mismo  autor,  con  adición  de 
muchas  y  muy  escogidas  obras...  Al  (In :  La  presente 
obra  iulitulnda...  copllado  por...  é  impreso  segunda 
vez  en...  Valencia  de  Aragón  por  Jorge  Castilla»  á 
XX  dias  del  mes  de  junio  de  15U. 

Folio  gótico,  á  dos  y  tres  columnas,  oeho  fojas  sin  na- 
mcrar,  ^211  foliadas  de  texio.  Las  adiciones  están  marca- 
das en  Id  tnbla ;  pero,  como  no  hemos  visto  el  libro,  no  sa- 
bemos si  se  harían  supresiones.  (Biblioteca  Real  de  París.) 

ide  ñ,  [a^]  nuevamente  añadido^  otra  vez  imprego 
con  adiciones..,  eAl  ttn...  Fue  impresso  tercera  vez 
a  en  la  ciudad  de  Toledo,  por  Joan  de  Villaauiran  .. 
i  Acabó.-ise  á  postrero  día  del  mes  de  agosto  de  i317.s 

3.B  edición. 

Folio  gótico,  b  dos  y  tres  columnas ;  ocho  fojas  preli- 
minares  sin  noinerar»  y  303  foliadas  de  texto.  Por  no  ha- 
berla \isto  ignoramos  si  tiene  supresiones,  y  si  las  adicio- 
I1RS  que  cstMU  marradas  en  la  tabla  son  las  mismas  que  l.is 
de  la  edición  de  1514,  ó  se  aumentaron,  i  Biblioteca  Real 
de  París.) 

ídem,  [a*]  (Como  en  la  anterior.)— Toledo,  Juan 
de  yHiaquiran ,  15i0.— Fol.  róL  dos  y  ires  colum- 
nas. ( £ii  la  que  fué  Diblioteca  Real  de  París.) 

Sospecho  qoe  en  esta  edición  exista  ya  la  obra  afrentosa 
del  Pieiio  í/í»?  manto  ^  v  qnn  haya  en  el  libro  sonetos  y  me- 
tros de  los  de  la  escuela  iialiana ,  que  propagaron  Bosean 
y  Garcil:i.>=o.  La  fecha  de  esu  edición  es  ía^uiMia  de  un 
Cancionero  exclusivamente  de  burlas,  que  se  dice  c&iste 
en  la  biblioteca  del  Museo  brítúnico,  el  cual  tiene  mu- 
chas composiciones  buríescas,  que  están  en  las  ediciones 
de  1511  V  siguientes,  con  algunas  otras  mas,  muy  desver- 
gonzadas, groseras  é  iumorales,  que  el  que  le  reimprimid 
en  Londres,  en  8.»  ,  supone  escritas  por  frailes. 

ídem.  [a>]  \gora  nuevamente  añadidoMra  vez  in- 
preso  con  adición  de  muchas  y  muy  escogidas  obras, 
las  guales  quien  mas  presto  guerra  ver  vaya  á  la  ta- 
bla, Al  fib  :  «La  prese¡.le  obra...  fué  inipi*esso  {sic) 

•  en  la...  de  Toledo,  por  maestre  Ramón  de  Retrae... 
•Acabóse  ú  doce  dias  del  mes  de  mayo  de  iS27  años.  ■ 
Pol.,  gót  á  dos  y  ircs  columnas,  ocfao  fojas  prelim'* 
uaressiu  immerar,  y  30(1  rnliad:is  de  lexio.  Por  errata 
en  el  libro,  después  del  folio  203,  |)oiie  á  los  que  le 
siguen  las  cifras  de  195, 190,  con  el  cual  acabn.  (Bi- 
blioteca imperial  de  Yiena.— ll.  Kn  la  Real  Academia 
lüspañola  hay  un  ejemplar  iocom(ileio,  que  tiene  de 
mano  la  j)orlada  de  una  edición  de  ItilO,  y  furias 
fojas ) 

Contiene  esta  edición  110S  obras,  entre  ellas  el  Pleito 
del  manto,  y  173  mas,  que  no  se  hallan  en  la  de  1511 ,  pero 
en  desquite  carece  de  187  que  aili  se  hallan. 

Hay  en  él  composiciones  de  Doscan ,  con  sonetos  y  oc- 
tavas'en  lemosino  y  en  italiano. 

ídem,  [a^^l  En  el  qualse  han  añadido  ag^ra  en 
esta  última  impresión.,  ha  sido  con  diligencia  cor- 
regido y  enmendado,  1533 —Al  fln : « Fué  inii)resso 

•  en  Seuilla,  en  la  imprenta  úeJaan  Cromverger,  año 
•de  1555.»—  Fol  ,  gót.  á  dos  y  tres  columnas,  cin- 
co fojas  preliminares  sin  numerar,  y  207  foliadas  de 
texto.  (En  U  Biblioteca Ttáciooal de  Madrid.) 

A  esta  edición  se  le  ha  suprimido  el  prólogo  dedicaioría 
que  existe  en  las  autertotes;  sustiioyéndule  una  advcrícn- 


eia  en  que  s^  expresa  «qde  él  libib  edritíeae  obras  tfestfe 
iuan  de  Hena  basta  sa  fecha ,  y  qoe  en  esU  edleioA  se 
han  qaitado  algonaa  muy  deshonestas,  y  afiadtdo  michas  de 
devoción  y  moralidad ,  con  lo  enal  queda  el  libro  mas  co- 
pioso y  completo  que  se  bava  visto.»  Con  efeeto,  despffes 
de  las  obras  de  burlas,  en  el  folio  189,  signen  hasta  el  ia 
variiis  coplas  devotas. 

Contiene  el  libro  1188  obras :  de  ellas  172  de  las  aftaü- 
das  en  el  de  15S7 ,  y  88  nuevas  mas.  Tiene  soprimidas  187 de 
las  del  de  1511. 

Cauci0nero.  Copia  hecha  á  plana  renglón  del  Can- 
cionero de  1555.— Al  fin  :  «Fué  impreso, ejusd. loe 
et  tipog.  i20de  noviembre  de  tSiO.»— Fol ,  gol.  etc. 
(Biblioteca  Real  qoe  fué  de  Paiis.  —  It.  Biblioteca 
del  palacio  de  la  Keioa  nuestra  señora.) 

Id.  [b] «  que  contiene  muchas  obras  de  diventos 
autores  antiguos,  con  algunas  cosas  nuevas  de  los 
modernos,  de  nuevo  corregido  é  impresa,  (£1  nom- 
bre del  colector  está  suprimido.) — Anvers,  Martin 
Nudo,  1557,  en  8.^  marqullla  semíRóttco,  cebo 
fojas  preliminares,  y  402  de  texto.  (Biblioteca  de 
Duran.) 

Contiene  esta  edición  1157  obras;  de  ellas  17S  de  bs 
afiadidas  i  las  de  15i7  y  posteriores,  y  57  aumentadas  eo  U 
presente,  en  la  cual  están  suprimidas  187  de  las  qne  exis- 
ten en  la  dicha  de  1511.  Las  obras  afiadidas  pertenecen  en 
gran  parte  i  la  metrificación  italiana. 


ídem,  [b^  Id.  (Es  una  reproducción  déla  anterior, sí 
mas  diferencia  que  la  de  baber  qaitado  la  secctoo 
de  obrasdeburlas.)— Anvers,f/»/tpp0  Nucio^  1573, 
8.®mar(iuilla,  semigótico. 

Consta  de  ocho  fojas  preliminares  sin  nnmenr»  y  de  386 
de  texto. 

Contiene  1062  obras :  de  ellas  164  de  las  afiadidas  es  las 
anteríores ,  con  menos  í&i  que  se  han  saprimido  de  las 
qne  la  precedieron. 

Las  ediciones  del  Canríonero  general  coníieneu  ana  sec- 
ción de  romances,  casi  todos  artísticos,  cayo  raavoraa- 
mero  se  halla  en  nuestro  Romnaeero  yenerml ,  con  los  né- 


OBSERVACIONES. 

El  Cancionero  ^ül\kat\o  en  1oll,el  anteríor  de  Fernandez 
de  Constantina,  que  pudo  sen  irle  de  modelo,  y  á  veces  de 
texto,  y  en  fln,  otras  muchas  roleccione»  por  el  estilo,  que 
existen  en  códices  del  siglo  xv, son, por  deeirio  asi,  wm 
antologías  generales ,  que  han  servido  exclnsivamente  a 
conscnar  la  poesía  culta  y  cortesana  de  sn  época ,  sin  eee 
en  ellos  se  bailen  apenas  vestigios  de  la  popular  verdade- 
ramente nacional  y  sin  mezcla  de  otra  algaoa  extraña; 
puesto  que  aun  los  juglares  y  bufones  que  en  aquellos  su- 
ministraron composiciones,  eran  palaciegos ,  y  lucidos  d  pe- 
ritos en  la  poesía  de  los  trovadores  lemosinos,  provéan- 
les é  italianos.  El  Cancionero  de  Baena,  que  ahora  se  pa- 
bllca ,  V  que  contit*ne  muchas  obras  anteriores  á  los  referi- 
dos, es,  por  decirlo  así,  el  primer  documento  conoddo  de 
la  serie  de  esta  clase  de  obras,  y  los  demás,  hasta  la  ¿lü- 
ma  edición  del  dmeionero  general,  fecba  eo  157S,  son  la 
continuación  de  ella.  ^         .      ^     «      .    .. 

Después  del  Cancionero  de  Femandex  de  CoaslantiBa, 
aiya  fecha  se  ignora,  porque  el  ejemplar  conocido  está 
Sito  del  fln,  el  de  Castillo,  Impreso  en  loll,  fsjiünne- 
ra  antología  general  que  se  hnpriniló  ;  pues  el  de  Liana. 
el  de  Vita  Chrisli,  el  de  Juan  del  Encina,  y  otros  que  li- 
precedieron,  son  sobre  asuntos  especiales  aqnellos.y  e»br 
una  monografía  ó  colección  de  poesías  de  un  solo  tator. 
VA  Cancionero  general  de  loll  reprodiiio  ep  parle  el  de 
Femandex  do  ConsUintina,  y  fué  re^roaucirto  á  sv  vei  en 
sus  diversas  ediciones  hasU  la  de  1»73;  mas  siempre  coa 
supresiones  de  lo  anticuo  y  adiciones  de  lo  mas  notable  y 
nuevo  que  desde  aquella  época  á  esta  se  iba  componiendo. 
Asi  es  que  para  obtener  una  antología  de  la  poesía  artísti- 
ca, que  empiece  en  los  primeros  años  del  siglo  xv  y  aabe 
después  de  mediar  el  xvi ,  bastará  affrejsar  á  la  edición  d? 
loll  las  obras  que  Castillo  suprimió  del  de  Fmandex  d? 
Constantina,  las  que  al  suyo  se  fueron  afiadieodo  y  las  «c 
se  aumentaron  en  otra  reproducción  de  parte  de  sa  obn, 
que  con  titulo  de  Segunda  parte  del  Cancionero  geuerai,  se 
publicó  en  12.",  Zaragoxa,  mclh.  (Debe  decir  mdui.) 

fe]  Segunda  parte  del  Cancionero  general  agora 
nuevamente  copilado  de  la  mas  famoso  y  discreto 
de  muchos  y  afamados  trovadores.  En  el  qnal  se 
contienen  muchas  obras  y  canciones ,  nllaneicús, 
motes,  chistes j  preguntas,  respnestas^  galas»- 
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veiuionet^  etc.— Zaragoza,  Egíéban  G.  úe  fiájara, 
MCLU  (por  yerro  debe  decir  iiDut«  1553),  en  12.(» 
prolongado. 

Según  el  sefior  Wolf,  qoe  ha  eumlnado  el  ejemplar  que 
existe  en  la  bibliotera  imperial  de  Viena,  este  libro  es  una 
selección  de  parte  de  las  poesías  de  lo:$  trovadores  del  si- 
glo XV,  que  contiene  el  Cancionero  general  de  Castillo,  al- 
gunas otras  obras  glosas,  y  vanos  romanres  que  versan 
sobre  asontos  entonces  de  actualidad ,  que  son  muy  poste- 
riores al  dicho  siglo. 

Ademas  de  los  romances  one  este  libro  contiene,  toma- 
dos del  Caucionero  general ^  hay  de  él  en  mi  Romancero  el 
niim.  453,  que  se  halla  también  en  el  Cancionero  de  ro- 
mances, 

Cííncionero&  { Añíohgias propiamente  intituladas),— 
Vide  Castillo,  en  sus  letras  desde  [a]  á  ra^].  —  u. 
Cancionero  general,  en  Castillo,  letras  [b]  [b'].— 

II.  FeB^IAKDEZ  OR  CO?fSTAKTIIfA.—  It.  RESEWnE.—  !l. 

Segunda  parte  del  Cancionero  general^  en  Casti- 
llo, letra  [c].  — 11.  TmoNBDA,  en  su  letra  [g].—  U. 
Vera. 

Cancioneros  (.4 rj/0%/ff4  que  son  de  romanceé  en  to- 
do ó  su  mayor  parle ,  pero  que  tienen  titulo  de).— 
Vide  Ca:ícíorbro  de  roiiaisccs.—  ii.  Caxcio?ícro  de 

HOSANCES  SACADOS ,  etC. 

CaDcioaeros  (Monografías  ó  colecciones  de  poesías  de 
un  solo  autor,  publicadas  con  titulo  de),--  Ylde  Eji- 
cinA.—  It.  LopER  Maldomado.—  It.  Mo>temator,  le- 
tras [b]  [c].— It.  MonrTESiKO.— It.  Tisoneda,  en  sus 
letras  [e][f][j].— U.Urrea.— II.  Velakqukz  de  Avila. 

Cid.— Vitfd  Escodar.— It.  Keller.— It.  Metgk. 

Colección  de  las  obras  sueltas,  tic— Vide  Vega  Car- 
pió, en  su  letra  [c]. 

Colección  de  romances  castellanos.— Vitfe  Doran,  le 
tra  [u]. 

Compüa^am  de  todas  las  obras ,  etc.— Vicf^  VicEirrE. 
Constante  (La)  Amariles.  —  Vf ¿f^  Svarez  de  Figueroa 
Coro  febeo,  etc.— Vt(/«  Cueva. 

CUEVA  (Juan  de  la).  —  Ct^ro  febeo  de  romances  his- 
toriales, tic— Sevilla,  Jiífl» l.eon,  1íí>87.  id.  id.  1588 

'  Libro  muy  raro ,  pero  poco  api>ecttible,  colección  casi  to- 
talmente compuesta  de  romances  históricos  por  un  poeta 
artístico. 

ntfe-en  nuestro  Romancero  los  núms.  4o5;  457;  459: 
46i ;  462 ;  4!«  á  407  ;  5<W;  50á;  504  á  512  ;  514  á  517  ;  5Í1 : 
552;  5il;  527 ;  529  4  5,%2 ;  55o ;  537  ;  5?8 ;  540 ;  541;  .543 
.^50;  562;  &S3 ;  55; ;  557  :  559:  561 ;  565 ;  566 ;  .S68 ;  709 
715;  719:  722;  fcOÜ;  916;  930;  957;  940;  1159;  1218; 
12r,5;l«)I. 

DEPPING  (Ch.  B  )  [a].  —  Samluvg  der  testen  alten 
Spamehen.  Historischen  IWter-und  Maurischen  Ro- 
mancen, —  AUeinburg  and  Lei|i%tg,  K.  A.  Bree- 
khans,  1817,  en  8."  marqullla. 

ÍDEM,  [a*]  Colección  délos  mas  célebres  romances  an- 
tiguos españoles  históricos  y  caballerescos,  publi- 
cada por,.,  y  ahora  considerablemente  enmendada 
por  un  español  refnniado  —  Lóiídres,  M,  Calero, 
1825,  dos  vol ,  en  8.*^  marquilla. 

Es  una  reproducción  de  solo  22<i  romances  iiisXtricos  de 
los  3t)0  de  vanas  clases  que  se  hallan  en  la  anterior  se- 
ñalada en  [a]  El  editor,  que  se  cree  fuese  Don  Vicente 
Salvb ,  los  corrigió  á  veces  moderniíándolos,  y  los  puso 
algunas  notas  filológicas  y  críticas. 

ÍDEM.  [aS]  Romancero  castellano,  6  colección  de  an- 
tiguos romances  vapulares  de  los  españoles,  publi- 
cada, con  una  introducción  y  notas,  por,  ,  Nueva 
edición,  con  las  notas  de  Don  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano.— Leipsique,  F.  A.  Brockhaus,  1844,  dos  vo- 
lúmenes en  8.^ 

Consta  esta  antología  de  584  composiciones,  todas  déla 
clase  popular  ó  de  la  artística  popularizada.  De  ellas  las  296 
son  romances  históricos,  las  92 de  caballerescos,  las  116 
de  moriscos  y  las  80  de  romances  varios  sobgetivos  y  líri- 
cos, y  de  algunas  poesías  de  otra  motritlcacion. 

Estas  excelentes  antologías  de  nuestra  poesía  popular 
antigua  de  los  tiempos  remotos,  y  de  U  popularizjiaa  com- 


pleta ó  incompletamente  artisttcii ,  qué  empezó  i  propagar- 
se desde  mediados  del  siglo  yvi  ,  v  se  continuó  en  todo 
el  XVII ,  pudo  ser  sugerida  é  Inspirada  á  Depping  por  la 
Silva  de  romanees  viejos  que  publicó  Grímm  en  1815. 

Grimm  y  Depping,  en  las  primeras  décadas  del  siglo  ac- 
tual ,  consideraban  nuestra  vípja  y  popular  literatura  bajo 
un  aspecto  de  nueva  y  Olosóflca  crítica,  que  en  verdad  ya 
babiamos  algunos  encontrado;  pero  que  apenas  nos  atre- 
víamos á  propagar.  Mientras  esto  pasaba  en  el  extranjero, 
en  España  se  despreciaban  por  los  poetas  callos,  como  bár- 
baros y  salvajes  los  romances  viejos ;  y  si  algunas  compo- 
siciones de  iguales  formas  rítmicas  se  publicaban  en  las 
BnU)logfas,  eran  solamente  los  artísticos,  y  considerándolos 
solo  bajo  el  aspecto  de  crítica  materialmente  literaria. 

De  esta  colección  del  sefior  Depping,  pero  lomados  ya 
de  antemano  de  los  originales,  he  puesto  en  mi  Uomancc- 
ro  548  composiciones,  entre  ellas  los  ndms.  585,  605,  948, 
que  ignoro  de  dónde  las  ha  tomado. 

[hj  Rosa  de  romances,  ó  romances  sacados  de 
las  Rosas  de  Timoneda,  que  pueden  servir  de  su- 
plemento á  todos  los  Romanceros  „  asi  antiguos  co- 
mo modernos,  y  especialmente  al  publicado  por  el 
señor  G,  B.  Depping,  escogidos,  ordenados  y  ano- 
tados por  Düü  Fkrxaíioo  José  Wolp.  —  Leipsique, 
F,A  Brockhaus,  1816,  en  8  ^  marqullla. 

Contiene  esta  preciosa  antología  52  romances ,  casi  Io- 
dos ellos  exclusivos  i  las  liosas  de  Timoneda.  Están  divi- 
didos en  58  históricos,  10  caballerescos  de  amor,  y  en  14 
moriscos  de  las  cosas  de  Granada.  El  sabio  critico  colector 
de  ellos  los  ha  puesto  notas  eruditas,  históricas  y  críticas. 
El  libro  está  precedido  de  una  notable  advertencia ;  que 
puede  servir  de  norma  para  la  ejecución  de  los  trabajos  de 
esta  clase.  Describe  en  ella  y  caracteriza  las  llosas  de  Ti- 
moneda, comparándola  con  otras  antologías  anteriores  ó 
posteriores,  é  Indicando  mochos  romances  que  tiene  co- 
munes con  aquellas,  y  los  que  le  son  exclusivos.  Para  dar- 
los á  conocer  ha  reimpreso  los  mejores  y  mas  notables  de 
estos,  y  yo  de  su  libro  los  he  lomado  para  mi  Romancero. 

Cylhara  de  Apolo.  —  Vide  Salazar  y  Toeiies. 

Danza  de  galanes.  —  Vide  Vera,  Cancionero,  etc. 

Dechado  de  colores.  —  Vt(ítfTiHONcoA,ensoletra  [e]. 

Delicias  de  Apolo.  —  Vide  Alfat,  en  so  letra  [a]. 

Destraiclon  de  Troya.  —  Vide  Romeeo  oe  la  Cepeda. 

Diana  (Los  siete  libros  de  la).  —  Vide  Hor^TEMAVoit. 

Diana  de  Jorge  Mootemayor  (Segunda  parte  de  la).  — 
Vide  Peres  el  Salhartino. 

Diana  enamorada  (La).  —  Vide  Polo. 

DlfiZ  (Antonio).  —  Vide  Romadices  varios  de  diver- 
sos autores,  edición  de  1663. 

Don  Juan  de  Austria  (Romances  de).  —  Vide  Eche- 

GOIAR. 

Dorotea  (La).  —  Vide  Vega  Carpió,  letra  [b]. 

DURAN  (Don  Agustín).—  Colección  de  romances  cas- 
tellanos anteriores  al  siglo  xviii.  —Madrid,  Ama- 
rita  y  Aguado,  desde  18¿8  á  1832,  5  vol.,  en  8.* 
marq. 

Bajo  esta  portada  común  se. contienen  : 

[a]  Romancero  de  romances  moriscos,  lic— Ma- 
drid, Amari/a,  18^8,6118.» 

[b]  !d.  de  romances  doctrinóles ,  ele.  —  Id.  id, 
iÚd,  en  8.» 

[c]  Cancionero  y  romancero  de  coplas,  ele  —  fd. 
Aguado,  1829,  en  8.° 

[d]  Romancero  de  romances  cnballerescos  ¿  his- 
tóricos, etc.— Madrid,  Aguado,  IHóá,  á  vol  ,  cmi  8." 

[e]  Romancero  general,  ó  colee,  io.t  de  romavcs 
castellanos  anteriores  al  siglo  xmii  recogidos, 
ordenados,  clasificados  y  anotados  pot ...  -  Madrid , 
imprenta  de  Lm  Publicidad,  IK-iO  á  1850,  "2  vol.  vn 
grande  8.^  Contiene  1901  roinaiici's  de  texto  y  al- 
gunos en  los  preliminares  y  ñolas. 

.  Es  una  completa  refundición  de  los  anteriores  artfcnlos 
scriiihulos[a],  [b),  [dj,  y  la  parte  de  romnnceK  que  Iíímip  ír|, 
pues  el  resto  de  estacorrei^punde.'^  uuCaiK'ioDi'ru.Aücfl:.'i!í 
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del  discurso  preliminar  de  aquella  edición,  se  ba  aumen- 
tado en  esta  una  multitud  de  romances  con  notas  criticas 
¿  liistóricas ,  un  nuevo  prólogo  j  su  apéndice,  y  varios  Ín- 
dices muy  importantes,  seflal ando  en  cada  composición  los 
orígenes  y  fuentes  de  donde  emana.  También  se  ha  incluido 
la  Cr&nicñ  de  España  ñmada,  que  trata  mas  extensamente 
del  Cid ,  con  algunas  obsenaciones  y  notas  sobre  este  pre- 
cioso documento ,  desconocido  basta  que  de  él  dio  noticia 
el  Sr.  Ocboa  eu  1844 ,  y  lo  imprimió  Mr.  Mlcbel  en  1846. 

Para  facilitar  el  criterio  histórico  de  los  romances  de 
esta  colección ,  en  el  Índice  general  alfabético  se  designa 
i  rada  uno  ios  orígenes  y  fuentes  donde  existe ,  y  la  clase 
de  las  ocho  en  que  el  Colector  los  ha  colocado  por  via  de  en- 
sayo. Estas  clases  son  : 

1**.  Romances  viejos  directamente  populares  ó  que  se  pre- 
sumen menos  alterados  en  su  actual  redacción.  ^Ob- 

jetivos  y  narrativos.) 
l.t  Id.  id.  de  procedencia  tradicional,  donde  existe  algún 

reflejo  de  orientalismo  (Objetivos,  y  un  tanto  lirico- 

épicos.) 
3.«  Id.  id.  juglarescos  de  época  tradicional.  (Objetivos.) 
4.a  Id.  antiguos  popularizados  y  de  imitación  artiflcial. 

(Objetivos  con  iniciación  de  subjetivos.) 
5.a  Id.  id.  id.  Época  id.  Son  su  base  las  tres  primeras 

clases ;  pero  ya  reformadas  un  tanto  artísticamente. 

(Subjetivos  con  vestigios  de  objetivos.) 
6.t  Id.  nuevos  y  vulgares  que  aun  conservan  vestiglos  de 

los  antiguos,  y  son,  para  su  época  mas  civilizada,  lo 

que  los  viejos  para  la  suya  :  es  decir,  para  el  vulgo. 

(Objetivos  y  subjetivos  á  la  vez.) 
7.a  Id.  antiguos  y  artísticos  de  los  trovadores  del  siglo  xv 

y  primeros  años  del  xvi.  (Subjetivos  y  líricos.) 
S.a  Id.  artísticos  T  nuevos,  precursores  ó  contemporáneos  á 

la  escuela  oe  Lope  de  Ven,  y  los  de  esta  misma.  (Su 

elemento  especial  es  subjetivo  y  lírico,  por  mas  que 

del  objetivo  se  pretendan  revestir ) 
Un  corto  ndmero  de  romances  líricos  de  la  anterior  edi- 
ción se  han  suprimido  en  esta ;  pero  se  han  aumentado 
iulinitos. 

ECHEGUIAR  (Fray  Raymunüo).— £i  héroe  chrUHano 
y  la  vietcria  mas  dura.  Trofeos  de  Don  Juan  de 
Austria^  romaDces.— Milán,  Simón  7tJti,i578,eD8.<^ 
(Según  Wolf.) 

No  hemos  visto  esta' colección  de  romances ,  pero  proba- 
blemente estarán  algunos  incluidos  en  las  ediciones  de  la 
SUvat  posteriores  i  la  fecha  de  1578. 

EFogios  en  loor  de  tos  tres  famosos,  etc.  —Yide  Laso 
DB  LA  Vega,  letra  {b]. 

Enredo  de  amor.  (Cancionero,  eic,)^Vide  Tixonbda, 
en  su  letra  [f). 

Eiirlquex.  —  Vide  Flor  di  romances  ,  letras  [b],  [b*]. 

ENZINA  (Juan  del).  —  Cancionero  de  todas  las  obras 
de..,^  Salamanca,  20  de  junio  de  1476.  Fol.  gót., 
á  2  y  o  col. 

Id,  Sevilla ,  Juan  de  Pegnicer  y  Magno  Herbit^ 
XVI  de  enero  de  1501.  Fol.  gót.,  ft  2  y  5  col. 

Id.  Dúrccs,  Andrés  de  Dúrgos*  á  xiii  de  febrero 
de  1505.  Fol.  gót.,  á  3  y  3  col. 

Id.  con  otras  cosas  añadidas.  —  Salamanca,  Han 
Gysser^  vii  de  agosto  de  1509.  Fol.  gól.,¿2  j3col. 

Id.  con  otras  cosas  nuevamente  añadidas.— Zara- 
goza, Jorge  Cocif  1516.  Ful.  gót.,  á  2  y  3  col. 

De  estas  ediciones  solo  hemos  visto  la  de  1505 ,  y  la  de 
1516 ,  que  es  de  todas  la  mas  completa ,  aunque  le  falta  la 
Égloga  de  Fileno  y  Zambardo ,  que  existe  en  alguna  de  las 
anteriores,  y  que  poseemos  suelta  é  impresa  en  4.^  sin  año 
ni  lugar,  en  letra  gótica. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  297;  1064: 1383: 1384; 
ÍOO;  1879. 

Eróticas  (Las).— Vidtf  Villegas  (Esteban  Manuel  de). 

ESCOBAR  (Juan  de),  [a]  Romancero  é  historia  del 
muy  valeroso  caballero  el  Cid^  Ruy  Diaz  de  Vivar^ 
en  lenguaje  antiguo,  recopilado  pop...  etc. 
Alcalá,  Jaan  Gradan,  1612,  eu  12.<» 
Lisboa,  1615,  en  12.» 
Zar3(Toza,  Juan  Larrumbe,  1618,  en  12.» 
Segovia,  Diego  Flamenco,  1621,  en  12.» 
Madiid,  Juan  Delgado,  1625,  en  12."  « 

Segovia,  1029,  en  12."  * 

Madrid,  Marta  Quiñones,  1650,  en  12." 


Madrid,  Marta  Quimones,  1661,  en  12.* 
Id.,    Francisco  Saet ,  1685,  en  12.* 

Pamplona.  1702,  en  12." 

Cádiz,  1702,  en  12.» 

Pamplona,  1702,  en  24.** 

Madrid,  1726,  en  12.« 
Id.,     1746,  en  ll** 

Barcelona,  1757,  en  8.**,  dividida  en  dos  partes. 

[b]  Madrid,  Coao,  1818,  en  12.»  (Coleccíoa  arre- 
glada por  González  Roquero.) 

Todas  estas  ediciones,  menos  la  nlUma,  que  et  te  peoreo- 
lección,  pues  carece  de  24  romances  de  las  anteriores, eos- 
tienen  102  que  el  colector  tomó  del  CoMciomero  de 


de  los  de  Sepúlveda ,  de  las  Hoto»  deTimoneda ,  del  Ammu- 
eero  general,  y  de  sn  segunda  parte ,  etc.  etc.  May  entre  ellos 
unos  pocos  viejos  y  tradicionales,  anqoe  reformados,  pero 
todos  los  demás,  aun  los  que  afectan  el  lenguaje  aotigno, 
son  de  la  ¿poca  artística  de  las  últimas  décadas  del  siglo  xn. 

En  el  afio  de  1626,  con  titulo  de  Tetero  escondido,  etc., 
publicó  Hetge  una  colección  de  romances  hechos  por  n 
ríos  autores  sobre  el  Cid  y  los  Infantes  de  Lara. 

De  la  de  Escobar  hay  en  mi  Romancero  los  102  roBin- 
ces  que  contiene,  y  van  señalados  con  los  núms.  725;  7S7; 
7^;  730  4  732,'734;736á739- V43;749.  751;  735;  755 i 
761 ;  764;  7C5;  768  á  770 ;  774 ;  775 ;  779 ;  783 ;  754;  788; 
789;  792;  796;  801 ;  806;  810;  81i,  817  «  8»;  8f5;  894; 
8%;  827 :  829 ;  á  834;  837;  838;  840;  842;  844;  «15;  848& 
851 ;  853  i  836;  859:  862:  864 :  867  i  877;  879 :  890;  881; 
883  á  889 ,  891  a  894 :  896 ;  900;  901 ;  903  a  906;  9G9. 

ESPINOSA  (Pedro  de).—  Primera  parte  de  las  fiera 
de  ilustres  poetas  de  España,  áividida  en  dos  Ubres. 
Ordenada  por,.,  natural  de  la  ciudad  de  Ante  fuera, 
Yan  escritas  diei  y  seis  odas  de  Horado,  traduddas 
por  diferentes  y  graves  autores  admirabiemente. 

Es  la  primera  y  mejor  antología  de  poesías  de  la  ¿pora 
clásica  que  se  ha  publicado ,  i  nuestro  entender.  Contiene 
poesías  de  todos  los  géneros  de  metros ,  méa^s  el  de  arte 
mayor,  y  pertenece  especialmente  al  giro  que  dieron  i 
nuestra  literatura  Garciiaso,  Herrera,  Fray  Luis  de  Leon,etc. 
introduciendo  en  ella  ei  estudio  de  los  cléskos  latinos  é 
italianos.  También ,  en  cuanto  los  imitan,  se  ha  dado  cabida 
en  esta  colección  a  Lope  de  Vega ,  Góngora ,  Alcázar,  etc. 

ESQIJILACHB  (Don  Francisco  de  Borja,  principe  de}. 
— Las  obras  en  verso  de„ .  Ambéres,  imprenta  Plan- 
Uniana,  1673,  en  4.*  mayor. 

Este  poeta  es  artistico,  de  la  escuela  de  Vega  Caipio  y  de 
Onevedo . 
De  ¿1  hay  en  mi  Romancero  los  núms.  1441 ;  1796;  1797. 

FAXARDO  Y  ACEBEDO.—  Yarios  romances  escrtlos 
ú  la  Liga  por,,.  Valencia,  1687,  en  12.** 

Solo  por  ana  nota  del  seflor  Salv4  conozco  este  libro ,  é 
ignoro  por  lo  tanto  si  será  Faiardo  el  autor  ó  el  colector 
de  la  obra.  Es  probable  que  sea  lo  segundo. 

FERNANDEZ  (Don  Ramón).  —  Poesías  escogidas  de 
nuestros  candoneros  y  romanceros  aníiguas.^US' 
úfiá,  Imprenta  Real,  1796,  2  ?ol.,  en  8,^  marq. 

Estos  dos  volúmenes  forman  los  tomos  xvi  y  zni  de  la 
Colección  depoetat  españole» ,  que  el  supuesto  Fernandez 
poblicó  en  20  voldmenes,  desde  1787  a  1804 .  coa  d  8b  ile 
mejorar  el  gusto  público,  ya  harto  corrompido  en  losprii- 
eipios  del  siglo  xviu.  Claro  es  pues  que  en  esta  roleedon 
se  desprecia  cuanto  no  es  eminentemente  clasico  ó  aitls- 
tico ;  asi  es  que  lo  son  todos  los  romances  que  contiene. 

Los  romances  empiezan  en  la  pág.  94  del  tomo  i  (el  xn  de 
la  colección ),  y  continúan  y  acaban  con  el  ii  (zvii  de  la 
misma). 

Tomados  de  las  mismas  fuentes  y  docomentoa ,  CMtiene 
mi  Romancero  una  gran  parte,  si  no  la  totalidad,  de  los  que 
aquí  se  hallan. 

FERNANDEZ  DE  CONS  TAN  TINA  (Jaan).  —  Cancis- 
ñero  llamado  Guirnalda  esmaltada^  de  ffoianes  y 
elocuentes  dezires^  de  diversos  autores,  en  4.*góL, 
á2col. 

En  esta  portada  no  se  expresa  el  nombre  del  '^Kior. 
En  su  dorso  se  halla  una  especie  de  prólogo  snyo,  donde 
da  á  entender  que  recogió  de  la  fama  muchas  ^omposiciooes 
poéticas  que  rehusaba  publicar,  lo  primero  porqoe  se  c«m- 

8 lacia  en  relatarlas,  y  lo  segundo  por  evitar  que  fuesen  so- 
ajadas  («fc)  por  los  rústicos  .  cuyas  lenguas  corrompen  la 
armonía.  Decidió.^e  empero  á  publicarlas ,  etc. 
Al  vuelto  de  la  foja,  sin  numerar,  hay  este  epígrafe  : 
Cancionero  rff  muchos  y  Hítenos  auiorea .  copilado  y  rei9- 
legidopor  Jnsn  If emanan  de  Constantina,  tcano  de  Bcl^ti. 
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Dn  tjtDplir  de  nlt  iMologi),  qm  debe  ter  li  prbier* 
de  ■■  clase  que  se  publico  íuprrsi ,  scidd  se  Infle 
prdloin,  nisle  en  li  biblioteca  del  Msseol 


dase  que  „  , , ,  ... 

, jn,  nislecn  li  biblioteca  del  Msseo  brlUnlco.  Consii 

de  S7  loiai.  le  faltaa  loa  folios  -"----' 
ciUBalW,  doBde  deberla  tonlenene,  enln  otras  eosas, 
la  ubta  T  el  eoloron  qnc  indicase  al  aÁo  )  ligar  do  la  rdi- 
ctoi. — BmDel  tila  esta  abra,  tauso  «Ble  mismo  cjenplar 
cono  procedente  drHeber,>  ti  asi  rnere,  lo  hace  Ineiaeu- 
■eil*  en  eointo  i  la  portada ,  y  en  cuaolo  i  la  descripción 
M  ejeaplar,  pie*  le  dice  falto  de  las  fojas  SI  7  íl,  r  lodo 
loqiaslne  1  b  $(.— Woll,  con  referencia  i  lltítr,t'iU  e>ti 
mlsnl  (Ara  cobo  eilstrnte  en  la  biblioteca  real  de  Muilcta, 
dlndole  por  inlllularlnn  el  rplirafe  qnc  después  del  prOlofo 
llena  el  eleaipiardel  Huaeobtllinico,  la  cnal  indncet  creer 
qae  e«  la  niima  editlun  en  no  templar  qie  tárete  da  por- 
tada, dqne  DO  se  ba  eiamiMda  bien  (i  la  tiene.  Atasoeste 
irtieulo  en  la  bibüolec*  de  Hipicb  tenga  lo  qne  le  ísila  al 
Uel  Musca  bhlliileti.  ^pudiera  sacarnos  de  duda  acerca  de 

Annane  no  tengo  de  este  libro  sino  el  prílogo  J  las  prl- 
nierai  lojai,  en  una  copia  de  ellas  que  me  lia  proporcloDada 
mi  ilnatre  a  ni  «o  el  eiccienlisimo  selioi^  Don  Pedro  losé  Pi- 
dal,  be  TialD  lo  bastante  para  [lennadinne  que  el  de  Conitan- 
ÜPi  precedió  al  CannovrD  pnfrif  de  Ciilillo ,  impreso  la 

1  rimara  lei  enlSli.  Hínos  copioso  que  esie,  iIchf  sin  cm- 
arco  la  misma  disIribnciOD,  aunque  tne  alganas  obras  no 
insertas  en  el  de  Gasllilo  .  j  carece  de  muchas  qne  este 
aladlO,  qnedando  asi  totninesl  ambos  otras  ínlnllas.qiie 
t  leces  alribnren  1  distintos  autores.  La  copla  ene  tengo 
del  CnaiHurt  de  Consianlíoa  alrania  solo  al  tolio  uii 
lnrlidl>e  numerado,  ;  en  ella ,  cdido  en  el  Gaeril  de  Cii- 
UUo,  cnpleía  el  teito  con  obras  de  devoción ,  y  signe  con 
laiprobnas  de  los  troiidoreí  mismas,  y  casi  en  el  mismo 


1  qne  alcania  mi  copla .  todas  lis  com- 
pasitianes  que  conllene  las  Inserid  Castillo  en  el  sujo.  Si 
en  lo  damas  toniienen  ambos  como  en  esto ,  es  probable 
que  el  del  primero  tenga  una  sección  de  romances  artísti- 
rns  coma  el  terundo.  Las  slele  nrimens  composiciones 
del  de  Constanllna  na  las  inserid  Ciitillo,  }  ion  : 
l.a  Aianíwit.  Villancico  detoto  1  la  Encamación,  qne  tsll 

al  «uelto  de  la  Taja  qne  signe  al  priilogo. 
3.'  Closa  del  romance  «Por  el  mes  era  de  majo-,  de  Alonso 

Peui,  fol.  1. 
3.*  Coplas  1  ana  seliora  qne  qnerla  iir  alguna  obn  luya, 

i.'  Id.  i  cuatro  ramrras  cortosanas.de  Id.,  fol.  iii,  vncllo. 
)>•  Id.  1  una  dama  qne  le  escribid,  de  Id.,  fol.  iv,  •aellu. 
6.*  Id.  i  noa  id.  qne  le  avisú  estar  enrerma,de  Id.,  fol.ir, 

7.*  Id.  i  ana  Id.  qnn  le  nregnntd  la  qne  baria  pan  reiar 
tanto  como  en  obligada,  de  id.,  fol.  »,TUelIo. 

Desde  el  tollo  t  hasta  el  iiii,  J  casi  en  el  Mismo  Orden 
T  i  la  letra  lo  Inserta  Castillo  en  el  Ca*eimera  getiml. 

Coma  no  be  lista  toda  la  obra,  no  noedo  decir  los  mi- 
Batos  qie  da  ella  be  pneslo  en  mi  RomaDccro ;  pero  >1 
aaajtnrar  qne  se  bailan  allí  todas  las  composiciones  qne 
cnnlenca  i  le  sean  comunes  i  la  sección  de  romances  dd 

Ftnr  {iDLolo^iias  ú  colecciooes  pnblicatlBR  con  Ulalo 
lie).  —  Vide  AniAi  Pkrm  ,  PrimaTtra  ;  Dor ,  ele. , 
'  ■  is  [al,  [bl.  —  IL  Floii  de  Knmauces  en  ir"  "- 

'-.].Tb]. "  -' ■'  ''-      ' 

n>iiiui.C3iiCl<     .. 
LES,  Maravillas,  1 

Flor  de  enamotadog.—  Yide  Linahbs, Cancionero,  ele. 

flor  de  tos  mejores  roinancet.  —  Vide  Pidto  pe  Uo- 
HILES,  UaraTillas.  ele. 

FLOR  DE  RDMANCKS. 


ron  prendemos  taitas  1: 


presiones  O  ailic 
nfrtl  qne  se  pul 

j  en  1614. 


por  A>nitis  HE  Villalta,  natural  de  Valenei 

Este  libro  fnrmd  después  la  t.>  parle  del  Ronncn-a 
trntrtl;  pero  como  Bo  le  bemos  >lsto  no  sabemos  la  fecba 
de  «n  impresión,  q'ie  no  pudo  ser  posterior  d  15X9, 

puesto  que  en  este  líl '-"'  —  " "'- 

gunda  parte  de  aquel. 

^IFlordevarioiTúmaneet .  _., 

agora  nuevamente  reeepiladu  por  el  bachiller  Pi- 


se pnbllcú  otro  ñoman cerillo,  d  se- 


no »  HoitCATo,  «alarel  di  Berja.—  Haegct  Juan 
Pérez  de  Valdivieto ,  iS80 ,  en  13. >  (134  fojas  para 

todo.) 

Por  el  ndmera  de  folios  qne  contiena  el  libro,  se  Inlere 
que  la  parte  segauda  del  que  recopilo  Moneado .  ;  qne  Se 
Inrlnit  después  como  segunda  también  del  Kemncrre  it- 
«cru,  están  precedida  de  la  toleccioucila  da  Villalta.— Le- 
tra [a]  de  este  arUculo. 

[b^  Flor  (i.'  V  t.*  parte  de)  de  remaneee,  etc.,  rr- 
enfilada  por  elhúclltIUr  Pedbodr  Honcaro,  en  13," 

Hl  ejemplar  qne  bemos  visto  carece  de  portada ',  mas  prr- 
inmimcis  quesea  una  reprodacclon  aumenlada,  delipierior 
arlIcnlo.-Letnlb]. 

Conllene  la  primera  parte  signóos  romancea  qne  no  se 
Inclnjenin  en  el  BemoKem  feural  de  ISOi  etc. 

[c]  Flor  de  varia*  y  nuevo»  romaneet,\.'jÍ.'  par- 
te, oA^ra  nuevamente  recapiladoM  y  pueiloi  en 
óráen  por  AtionEs  de  Villalt*  ,  uatural  de  Valen- 
cia. Añadióte  aliara  nuevamente  la  3.>  parte  por 
FBLifF.HET.eu.— Valencia,  jrioueliíePradot.Cfflf, 
en  li.«  (333  lojas  para  lodo).  La  ucencia  es  de  1588, 
lo  CQuI  stipone  ediciones  anteriores. 

En  e<i1e  librillo  ,  con  corta  dircreocia .  se  reproducen  loa 
da  laslelns|a],  [b]  ?  (bij  de  este  anlcnlo,  }  seleaflailc 
una  tercera  parte  recopilada  por  Me)  :  üt  composiciones 


Kfi™";' 


le  dfl  1:. 


itl. 


ÍW;S7;Í0;«;«;  W;í 
aiW;9l;!0I;l<KlKI; 
141¡lU¡t50i1ü¡lS6:! 
I76117e;I94;  197:198:; 
f35;t3T:BI:«SO¡«M:! 
ild;dB;4M;4SS¡6f6;B 
ldnSíl(ID;14GI:IU4t 
Iai9;i510;151i;15l3;|; 
IM0jl5I8;15BÍ15*S;l! 
(ie»rl6n;Jl«6;16íH; 


va.  Las  restantes,  queso 


is  df cadas  d 


[d]  Flor  de  tarloi  romnnct»  nueiiot,  1.*,  3.'  y  S.' 
parte,  agora  auevanienle  rtcapiladet,  pueitetpor 
tu  drden,  y  añaiidot  mucho*  ramancei  gue  *e  ha» 
cantado  detpue*  de  la  primera  impresión ,  y  reco- 
gldot  por  el  bachiller  Pedbo  de  Hoxcavo  ,  nalural 
de  Berja.  ~  Álcali  dit  Henares ,  )59S.  i>ii  13,'  (Bi- 
bíjoleca  imperial  de  Viena,  según  ^\'')ir) 

[d»]  M.  — Madrid,  viuda  de  Madrigal,   1S9T, 
en  13.»  (En  la  biblioleca  del  Uuseo  hijIAuico.) 
Serin  reimpresiones  del  de  la  letra  [c], 

[e]  Flor  de  variot  remanecí,  !.•,  !."  jr  3.'  parte, 
recogidos  por  SEniSTUn  Vei.ee  de  GuEVAna. 

Nicolás  Antonio  rita  esla  edición .  qne  no  sabemos  si 
serS  nnl  copia  ás  las  anteriores,  aumentada  ;  corregida 
|or  el  tlljilo  edltur;  porque  es  bien  sabido  que  machas 
veces  el  tiltimo  adicionador.  editor  d  correclnr  de  nn  libro 
le  ponia  so  nombre,  aunque  fuese  reunido ,  en  todo  ú 
parte,  por  anteriores  sngetos. 

[f]  Flor  (4.»  y  5."  parle)  de  rúmanctt,  recopí/a- 
dof  por  Seuabtia;*  \t\.rt  be  üih^iara,  raciiinero  de 
la  colegial  de  Sanlenier.—UáTgoi,  Alome  y  Eiti' 
van  Rodriguet,  IjO?,  en  i3.° 

Su  contenido  farmd  después,  con  tortas  diferencias,  la 
caarla  y  quluia  parte  del  Roaannrra  frueral. 

EnelmlolleuelosuÓBS.  14;  5D;  IB, 51;  61 169:7111 
93:94;  101;  110;  111;  ia>;  l.>6¡  111  d  (45:  ÍTíl;  161: 
163;  itó;  (íí ;  mi;  ll« ;  185: 191 :  lili;  ÍI6;  14t  i  ilB  ; 
Í!I;ÍT3:  391;  489:649;  OTO:  IIO;  79»;  I3;«;  lili; 
1134;  1164 :1I6!S:1Í9I:  119.1  ;15n,>:  I.IIS;  r.W,;  irO); 
15*6 ;lÍün:lS33;  1514: 1535:15,37;  1547;  i:i9l  i  IMS; 
1595;  (l««7lieSM¡)169í;  1637;  1797;  1797;  1HU7, 

[g]  Ramillete  de  fioreí,  i.',  S.'  y  6.*  parle  de 
Flor  de  romance*  nuevo*,  hotla  agora  nunca  Im- 
preio* ,  llamado  Flore*  :  de  machoi  grave*  y  di- 
vereot  aulore*  Becopiladoi ,  no  con  poco  Iraíajo. 
por  Pedbo  Fuires  ,  librero ,  y  diu  cotia  Impreto. 
Y  demat  va  al  cabo  la  tercera  parle  déla  Arau-- 
eana  en  nueve  romancee,  excepte  la  entrada  de 


en  I3.< 

Eiii  libra,  q»  cifi  Honikiir  Dotí  can«  nisMnU  ci 
li  blbliaUFi  de  Lfvile,  |iarere  recoiillido  por  e\  mismo 
ralcclor  del  fíamiacav  irneral.  Na  liemos  iIslo  esU  p>- 
UlcHloB ;  pero  li  ile  ella  »t  taa  fonnaila  li  (Harta,  qiifilt 
j  leila  parte  del  dirlm  HatmMcrrg  ,  debfn  hallarse  muchas 
¡le  loa  nae  aeao  eomann  ^  "'-  -  * "*  ""  "'  ~'"  '  "" 


IÑ  bemol  tlsin 


HIT  en  la 


qne  biT  en  la  iiHniKn  j  la 


-n 'parle  de  ellos  loa  cinco  d 


1  DoieleicDS  de  LloUro 


-  Uaciríd ,  viuda  de  á 


[\i*]li,pcrii.;ei»enilad0  t  túrregido  dea 


Esta  séplim*  pane  ie  Fin  át  rataiucei .  eüps  doa  edi- 
ciones preradeo ,  rormín,  con  soprealones  ;  adlcíDaes,  la 
Wíllaia  dtl  Hemimcero  gaieral,  j  alinnaí  romaDces  de  ellai 
cslta  liuerUf,  tomados  de  esle,  en  El  mió. 


fomli  despoes  la 


j  pare 


.  qlh'ua 


la  parle   del  Reman: 


[I]  Fler  de  tarltt  roaanee»  üferenleí  de  tod«t 
ht  impreíoi,  9.»  parte,  —  Madrid,  Juaa  Ftaaienca, 
iSm.  ( Honsteur  Uoij  le  ciii  como  existente  en  la 
biblioleca  de  Le>de.) 

Forma  1i  Doveni  parle  del  Rmnimniv)  lenrriil,  par  cofa 
cansa  en  el  mío  ba;  virlot  que  le  rurresponilen, 

[iii]  Itaiaaiteero  general  en  que  $e  lautienen  tt- 
doi  los  ramancei  ¡¡ae  andan  imprriot  rn  liii  nuevK 
partetde  remaneeroit  ele— Mailiiil,  IflOO.  rn  4.' 
(La  l*^»  es  de  fecba  de  IB  de  ilicienibru  de  \'¿S0.) 

AHÍ  en  mis  nilicres  tI  no  qcnptar  en  It  librarla  dd 
cande  drl  Aivlla ,  m  Sevilla. 

Cum»  M  ve  pni  la  portada ,  esle  libro  n  U  reanlon  de 
ladiis  luí  romaDcerillus  arriba  Dii'iirtnDuiliis  en  etle  arll- 
enlu,  tan  lilolos  de  Flor  ú  ds  linmilítit;  pero  con  aiggta) 

[in*]  Ramaneero  general  en  que  te  eanlienen  la- 
dat  Itt  ramancei  que  andan  imtireía*  en  lat  nueve 
parleí  de  romaacerut.  Ahúra  nuevamenie  impreta, 
añadida  g  eatiendada. —  Uediiia  del  Campo,  Juan 
Cediaei  ae  Uillu,  I(i03 ,  en  i.* 

[ni']  Romancera  general  ea  que  le  eoniienen, 
ele.,  altera  nuevamente  añadidas  enmendado  (qui- 
na'i><'f  Pkiihd  Flores).— UaitriO,  Juan  de  la  Cueita, 
l6(U,eii't.' 

Las  nueve  primera*  partes  de  esle  libro  ,  que  (onsli  da 
irerr,  siiu  nitu  repiailorcion  ,  con  cortas  vartjciuucji ,  del 
libro  BUtvrlur,  leira  [mj, 

[ni']  Id.  id  ,  añ:i'Iii|o  t  enmendado  pnr  Pedro 
Hurea.  — Hn<lrUI.Jnfla(f«/a  Coeila,  1014,  en  i.' 

Ks  nna  ropla  da  la  cdidun  Indlrada  en  la  Icin  [m*|, 

Tndiis  to»  rananrenM  [omiirrudldos  en  este  irllcnlo, 
dcMlc  li  letra  la)  i  li  |m| ,  ronlienen  em  rl  deadrden  pro- 
pio il  nodo  I  elrrnnstMiflaii  de  so  redariiun ,  ademas  de 
mBinrfs  lodnii  adlstieoí,  nn  runo  niiuera  de  pneslaa  tu- 
na eomblMaeloncí  MÍtilíaü  ]  t.a*  versos  penrneceii  i  la 
ratarla  Itallaia,  El  roanucc  liejo  ;  el  ullmia.  one  lo 
aodllraba,  mal  u  ve  en  las  pininas  iiellas,  rn  el  Cmcia- 
mmlfrrmaam,n  la  SiAs  t  khí  bllnelaa,  hitron  (ene- 
n1liindo«sMrlasaderanipnslrlnii,  vpradttlniHim*  Imi- 
iielnnes  t  rcTumlMDiwi  rarlirlas  eo  los  de  Kepihedi ,  en 
las  de  Timuiiedti ,  tu  lo*  de  Alnusn  ilc  fuentei  j  otros  ifl- 


1  crilir 


¡nvv  p: 


lü  poesía  añada  ilr  la  ríase  vtilfnr. 

'-■-  '-idiflonal  v  pupilar  v  rt  anilimo,  quo 

...  ,._ _ .  dlchiM  lllriií  J  pHi-uns  sofIios  ,  em. 

peiaruN  i  ImptlmlntR  aiilrt  de  mediar  rl  dirbo  a itin.  Ciai 
al  nili^niii  Keiapo  ínrglrnii  Im  iniilaElonis  de  esta  ríase  de 
roMaitc»  luc  cu  udJai  lot  tiiUji.'llvDsy  arllsllcus  Hacientes, 


genbual. 

publicaron  8epdtveda,Alaato  de  Pneatet.liaoBtdaratm, 

que  sin  rnbaí^  iti:  que  coaiervan  la  esencia  obietlia  j  aar- 
rJlJva  de  los  orijiimles,  las  despujan  del  sello  de  espoiu- 
neididqDc  los  edncleriu  ,  v  dr  li  [c  anürrltlca  que  losdii- 
tingue.  Asi  se  ihi  trasfurinanilo  (radür' 

ratlvo  j  épico  en  lírico ;  j  asi  se  iba  intradnciendo  en  la  m- 
eledad  calta ,  que ,  atenían  da  tas  romas  senr  jll» .  lo  adi^ia 
pira  adornarla  coa  todas  las  galas  del  arte  l  de  la  llaridí  j 
rúa  inaginacion.  En  laa  dos  dhlnas  ilécaius  del  (l|1o  m 
TI  nneslro  romance  era  paramente  anlsUeo  f  anrapiido  l 
tratar  toda  clase  de  asuntas:  perora  lavar  da  haber  ronvr- 
Tsdo  ans  loraus  primitivas  gradeas,  [at  con  ellas  devneiro 
al  pueblo,  j  lonlribafú  ilo  poco  I  Üeerle  mas  eilio.  Esu 
nlllma  iracrormacloa,  annqne  ialciads  de  aalemano,  o- 

6iaii  decid  Ida  atente  a  marcarse  en  lasealcecioDtsdeLaas 
odrigaei,  rn  las  de  Laso  de  la  Vaga ,  en  los  roiaanies  de 
I^edro  de  Padilla  y  de  otros;  pera  le  completa  dal  lodari 
los  de  Lope  de  Vega,  Gdogara  1  sai  disripulos,  desde  ra» 
tiempo  hasta  aieslros  dias  signe  paso  i  paso  todos  loi  qie 
Ideliuta  ú  retrocede  la  civilliaclon.  La  historia  pn»  del  ro- 
mance ea,  pnede  decirse,  la  no  Inlerrampida  de  la  aocitdal 

tienlo,  rrprrsenlaa  el  rama nce  tal  ce 
das  dllimas  dícadaí  del  sigla  ivi ,  t  por  (onsifnieale  >l 
que  de  popular  le  hilo  artística  ;  tal  como  se  lo  devoliie- 
ron  al  puelila  loa  grandes  poetas  qae  de  ti  lo  recibieron. 

Del  Himanctni  fetertil  he  incluido  en  el  mió  los  naae- 
ras  slgnlrnles,  advlrtlendo  que  mnchoa  de  rlloi  rxllB  lam- 


m  i  l'íl;  tlK  l'lSI;  166  a  170;  inímt;  ¥>Íi  ttt ;  m 
Í»R:IV,¡13Tit5G,  30Oaam,  m,S76:578i:«l;S»; 


'ifel6j'6«V6Í9: 


RSiS», 


5*! ;  338 ;  617 ;  ( 

'ín:TU;TfS;  :  ,  .».  .«,  .». 

717:  vanSI;  Va  S;  801 ;  810:»!:.; 

SI5:fKl;Sii;lil., , it;KÍ7:SSS;W6. 

S:0¡HT5íS77:8K!f;tl94i89;;898;»n,9S8;0U:!M3.S6t; 
0fi7:í»i;K:i»7l;978;97!),-ü8J;9ga;9inLl0OO;l0n5;lOli; 
•tM!Í:IO.il  t  «Rfl;  tiriú:  1095;  llflOi  tlM;  llOt;  1111; 
lili;  IIH;  lili;  iHO ;  tUS :  tüe;  tUO;  liSI :  1131; 
liIS;  1JIG:1UT;130J;I3IS:13I>S;  l.'^TO;  i;i7l;llOSá 
1 113;  14'aillfW ,14)17  a  I."*!»;  1509, 1510,  tüItlIW; 
15T<¡1S73dl5T5,l5K0,1.19iaiOt«;IR.1iiliSB;IG<9á 
IU1 1  me  i  l&t'i;  1671  a  1680,  ICXll  1707  ;  171011717; 
""  1  17X1;  176S  11773;  17117,  1790;  1801  i  IK»;  ISr.; 


Ht7,  1 


1  1873. 


■nll^U 


el  mío  SÜ6  romances  de  todas  clases 
Flor  de  romances  nuevos,—  Ylde  Flom  oe  mohmuc!, 

letras  [ti],  Lh].  [li*], 
Flor  de  varios  roDiaDces,  —  Vide  Flor  d*  •oaiaaa, 

letra  [e], 
Flor  de  varios  rnni!inee«  difereoles,  etc.— Vt4l«  Fi<oa 

oR  aoMANCES,  letra  [I]. 
Flor  de  varios  j  nuevos  romaaces.  —  Ví^  Fi,ob  i^ 

MOiancBS,  letra  [c]. 
Flores  (Petlro  de).— Vide  Floi  m  romiuces,  letras  [?]. 

[ma],  f  m']. 
Flores  de  ¡lastres  poetaB.— Vide  Espmou  (Pedro  tle). 
Flores  del  Pnntaso ,  8.*  narie.— Vida  Floi  KioaA>- 

CES,k-tra[i]. 
Flores  de  mnclioa,  graves  t  ditersos  aiitores.—  Tiie 

Flor  tie  hohanges,  letra  [i¿]. 
Floresta  de  rimas  aniitsuaa,  etc.- VJde  Bohl. 
Floresta  de  varia  poesía.— Vide  Kaaini;!  Pasui. 
Floresta  de  Varios  romances.— Vide  Lopcz  utToii»- 

Fueniea.— Vide  CtNCioNKno  de  romances  sacados,  etc. 

FUBNVES  (Alonso  de)  -CnareaM  tanlo*  de dietrtat 
g  peregrinas  historial,  dfclaradaí  y  iKoralita^ui 
par  rl  miiguifice  caballero...,  dirigidos. r\K. —*'■£*>. 
Al  lin  .  r«¿iwjn-«fl,  ele:..  Si:>illJ...,  Üamíaitrde 
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Robtrihf  i  cuatro  dias  del  mes  de  abril,  año  de 
Í960,«o4.o  ,  gót. 

De  esta  edición  he  visto  iio  ejemplar  muy  incompleto, 
que  tuvo  la  bondad  de  franqoeanne  mi  amigo  Don  Aure- 
Itano  Femandex  Gnerra  y  Orbe. 

FUENTES  (Alonso  de).— Cuarf  n/a  cantor, etc...  ügtfra 
nuevamente  corregido  y  enmendado  y  con  licencia 
imprcfo. 
Granada,  Antonio  deNebriJa,  1563,  en  8.^  gót. 

(edición  citada  por  brunei).  * 

Zaragoza,  Jimfi  Emilianos,  1564,  en  4.*^,  gót.  (Bru- 

oet). 
Granada,  15*67 ,  en  8.o  (Wolf). 
Burgos»    1579,  en  12  o 

Woií,  00  sé  con  qné  fundamento ,  se  inclina  i  creer  que 
esta  edición  es  nn  extracto  de  la  obra.  Posible  será  aue 
contenca  solo  los  romances,  y  que  se  hayan  suprimido  las 
aclaraciones  en  prosa. 

Libro  de  los  cuarenta  cantos^  que  compuso  un  ca- 
balléro  llamado  Alokso  de  Fuk>tls,  natural  de  la 
ciudad  de  Sf  villa ,  divididos  en  cuatro  partes.  La 
primera  es  de  historia  de  la  Sagrada  Escritura.  La 
segunda  de  hechos  de  los  romanos.  La  tercera  •  de 
casos  de  las  diversas  naciones.  La  cuarta  de  hiS" 
lorias  de  crixtianos,  con  las  cosas  que  acaecieron 
en  la  conquista  de  Málaga  y  Granada;  dirigido,  ele; 
ir^ortfitim'fim^rfíf,  ele.  ^Alcalá,  Juan  Gradan^ 
1587,  en  8.»  (Librería  de  Duran). 

Contiene  este  libro  castro  partes,  que  el  colector  y  antor 
llama  cantos,  distribuidas  conforme  Indica  la  portada  de 
esta  üliima  edición.  Cada  canto  consta  de  diei  romances 
glosados,  explicados  en  prosa  por  Don  Alonso  de  Fuentes, 
quien  asegura  que  para  declararlos  se  los  remitid  cierto 
scSor  que  falleció  antes  de  que  aquel  hubiese  concluido  sa 
encargo.  Según  indira  el  mismo  Fuentes ,  para  mayor  au- 
toridad se  fscribieron  los  romances  Imitando  las  formas 
incultas  y  el  lenguaje  de  los  \ieios,  lo  cual  ios  coloca  en  la 
dase  de  los  que  por  el  mismo  tiempo  publicaba  Sepúlveda, 
si  bien,  según  mi  opinión,  son  algo  mas  cultos. 

De  este  libro  he  tomado  los  11  romances  que  contiene  y 
versan  sobre  la  historia  de  España,  y  acaso  oubiera  hecho 
mejor  en  tomar  algunos  roas  de  las  otras  historias ,  y  su- 
primir parte  de  los  do  Juan  de  la  Cueva.  No  lo  hice  asi, 
porqne  ya  habla  con  los  de  Sepúlveda  bastante  numero  de 
aquella  clase  faclicia  de  romances  que  imit;in  á  los  viejos. 

Hav  en  mi  llonianccro  los  niims.  606 ;  f^8*;  94Ü ;  1022; 
1014;  lüá5;  107á;  1077;  iü83;  1110;  1211. 

GON<;ORA  (D.  Lnis  óe).^Obras  de,  etc. 

Desde  la  terrera  década  del  siglo  xvii  se  han  tenido  re- 
produciendo en  mulUtnd  de  ediciones  de  todos  tamafios  las 
obras  de  este  anior,  y  de  ellas  referiré  las  qne  poseo,  para 
evitar  prolijidad. 

Las  comentadas  por  García  Salcedo  y  Coronel, 
en  tres  volúmenes  impresos  en  Madrid  desde  1636 
á  1648,  en  4.« 

Otra  edición  de  dichas  obras  sin  comeotaríoB. — 
Zaragoza,  Pedro  Verges,  1643,  li.o 

Otra  id.,  1.a  y  3.>  parte.— Lisboa ,  Pedro  Craes^ 
beck,  1646, 16.0 

Olra  id.— Sevilla ,  Nicolás  Rodríguez ,  1648,  4.o 

Otra  id.—Lishoa,  Juan  de  Costa,  1667, 16.o 

I«os  romances  de  Góngora  pertenecen  todos  i  la  época 
eminentemente  artística ,  en  que  esta  clase  de  composicio- 
nes reunió  bajo  sus  formas  cuanto  bello  y  bueno  se  habla 
producido  en  la  poesía  popularizada  por  el  ingenio  y  el 
talento. 

De  Góngora,  tomados  de  sus  obras,  de  la  Flor  de  Roman- 
eett  Impresas  en  la  última  década  del  siglo  xvii,  y  de  otros 
libros ,  hay  en  mi  Romancero  los  números  que  se  indican 
en  su  articulo  del  indire  de  autores.  —  Véanse  allí. 

González  Reguero.— Vicí«  Escobar,  tetra  [b]. 

GRIM  (Jacobo).— Sf/va  de  romances  viejos^publicada 
por... — Viena  de  Austria,  Jacobo  Mager  y  compa- 
ñía, 1815,  8.0  apaisado. 

Está  dividida  esta  exrclenlo  y  bien  desempeñada  colec- 
ción antológira,  en  dos  serrinnns  :  la  primera,  de  roman- 
ees de  Garlo-Magno  y  los  Doce  Pares ;  la  segunda  ,  de  ro- 
mances diversos.  Consta  la  primera  de  20 ,  y  la  segunda 
de  40,  con  su  respectiva  numeración  :  entre  todas  son  61>. 


Excepto  el  14  y  15  de  la  sección  primen  ,  mía  estio  toma- 
dos oe  la  Floresta  de  varios  romanees,  y  el  8  y  33  de  la  se- 
gunda, de  los  que  aquel  es  de  un  pliego  suelto  intitulado. 
Coplas  contra  las  rameras,  etc. ,  y  el  otro  del  Romaucero 
general,  todos  los  demás  se  hallan  en  la  edición  de  1553, 
del  Cancionero  de  Romanáis. 

El  seftor  Grim  ha  considerado  nuestro  romanee  como  un 
monorrimo  de  diex  y  seis  sílabas,  y  asi  lo  ha  escrito  en  su 
colección. 

Todos  los  romances  de  ella  se  hallan  insertos  en  mi  Ro- 
mancero. 

Guerras  civiles  de  Granada.  —  Vide  Pérez  db  Hita, 
letra  [bj. 

Guirnalda  de  Venus  Casta.-*  VmI«  Heredia. 

Guirnalda  esmaltada  de  galanes  y  elocuentes,  etc.— 
Vide  FeaNANOEz  oe  Constarti.ia. 

Gnisadillode  amor  (Cancionero,  eic.).^Vide  Timo* 
reda,  letra  [ti].  ^ 

H^RTZENBUSCH  (Don  Juan  Eugenio).—  Romancero 
pintoresco,  ó  Colección  de  nuestros  meiores  ro^ 
manees  antiguos,  dirigida  por.., — Madrid ,  A/Aam- 
bra  y  compañía,  1848,  gran  folio,  magnifica  edición 
ilustrada,  gran  papel,  orlas,  estampas,  viñetas,  etc. 

Contiene  63  romances  históricos,  Í9  moriscos ,  14  caba- 
llerescos, 4  amatorios,  6  pastoriles  y  5  cortos :  entre  to- 
dos 120. 

Este  libro  precioso  hace  honor  i  la  excelente  crítica  del 
colector ,  i  los  aventajados  grabadores  de  las  estampas, 
orlas  y  vifielas,  y  al  tipógrafo  que  lo  imprimió.  Es  obra  que 
aveutaga  ú  cnantas  ediciones  ilustradas  se  han  publicado  en 
Espafla,  y  compite  con  las  buenas  hechas  en  el  extranjero. 

H  ER  EDI  A  (llierónimo  de)  .-^Guirnalda  de  Vému  Casta 

fi  Amor  enamorado,  prosas  y  versos^  etc.—  Barce- 
ona,  Jaime  Cendrat,  1603.  Al  fin :  impreso  en 
Barcelona,  en  la  eslampa  de  Jaime  Céndrate  1603, 
un  volúraen  en  8.o 

Consta  el  libro  de  las  dos  obras  qne  se  mencionan  en  el 
frontis. 

De  la  primera  empieza  el  texto  en  el  folio  J ,  y  acaba  en 
el  66. 

De  la  segunda  empieza  en  el  71 ,  t  está  preeedldo  de  la 
portada  puesta  en  el  67 ,  y  los  preliminares ,  que  llegan 
al  70.  La  portada  de  esta  segunda  obra  dice  asi : 

El  Amor  enamorado  de...,  caballero  natural  de 
la  ciudad  de  Tortosa,  etc.— Barcelona,  Jaime  Ceu- 
drat,  1603. 

Hay  de  este  libro  en  mi  Romancero,  los  nnms.  1360;  1361 ; 
1416,  todos  de  la  época  artística  de  fines  del  siglo  xvi. 

Héroe  (el)  cristiano.- Vtd¿  Echeguiar. 

HIDALGO  {}üm).^Romanees  de  Gérmania  de  varios 
autores,  con  su  vocabulario  al  cabo  por  orden 
de  a,b,c,  para  declaración  de  los  términos  de  la 
lengua,  compuesto  por,,. 
Barcelona ,  Sebastian  Cormellas,  1609,  en  12.o 
Zaragoza,       Juan  Larrumbe^     \^^A,  en  12.® 
1(1.  id,  1644,  en  12.o 

id.  id.  1654,  en  t¿  o 

Colección  de  romances  artísticos  imitando  el  lenguaje  que 
los  facinerosos  de  profesión  han  inventado  para  entenderse 
unos  A  otros  sin  ser  comprendidos  por  la  geifte  honrada.— 
Hidalgo  ha  puesto  en  el  iibro  cinco  romances  suyos. 

En  mi  Romancero  se  incluyen  algunos  de  esta  colección 
con  los  núms.  1756j  1757 ;  1763  á  1765. 

Ilistoría  de  los  amores  de  Clareo ,  etc.  —  Vide  No^ez 
DE  Rei?u>so. 

Historia  de  los  bandos  de  losZegTíes,  etc.— Vt¿fe  Pé- 
rez i»E  HirA ,  letra  [a]. 

VíWiO{k\it\)  --Romancero  é  historia  del  rey  de  Es- 
paña Don  Rodrigo ,  posttero  rey  de  los  yodos ,  en 
lenguaje  antiguo ,  recopilado  por...^  Faris ,  BoU"' 
cher,  etc.,  1821,  en  13.o  marquiila. 

El  colector  de  esta  antología  de  un  asunto  especial  era 
francés,  y  la  recogió  no  bien  completa  de  las  colecciones 
nuestras.  De  él  hemos  tomado  para  nuestro  Romancero  los 
siguientes  números,  que  no  sabemos  de  dónde  los  tomarla , 
aunque  los  hemos  visto  manuscritos  en  nn  códice  del  si- 
glo XVII  y  en  Depping.  ^ 

Hav  en  mi  Romancero  los  ndms.  583; '586;  603. 
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HURTADO  DE  MENDOZA  (D<m  Antonio).—  (Hn-ai  It- 
ricai  y  eémicaw,  divinoi  y  ¡nmann  de...— -Seganda 
impresión  (La  primera  debió  hacerse  en  las  ultimas 
décadas  d«t  siglo  xvii).— Madrid,  Jmh  de  Zúñiga, 
sin  año.  (17i8).  • 

Sos  romanees  son  Ifrieos  y  «rtfstlfos  casi  todos  :  hsy  en 
P.IP?"""**''® »  comunes  á  los  de  este  libro ,  los  números 
íwMíáSvVí^.^'^'^  *^'  (1587  ,1588;)  Í7W; 

Jardín  de  amadores.-»  Vltfe  Átala. 
Jardin(primerapartedel)  de  amadores.— VfdePoBüTB. 

KBLLER  (A.)  Rümaaeero  del  Cid^pMieado  por...^ 
Slüugart,  A.  Lieiching  y  Comp.,  1840,  en  H.''  ma- 
yor. 

Es  la  mas  coi>fosa  eolercioa  antolóRica  especial  de  los 
romanees  del  Cid  qne  se  lian  pabllcado ,  y  coosU  de  154 
composiciones,  que  se  hallan  ya  en  mi  Romancero  coa  al- 
gunos toas  que  Keller  omitid. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lobo),  [a]  Primera 
parte  del  romancero  y  tragediao^  de,.,  criado  del 
Rey  nuettro  tenor :  natural  de  Madrid,^  kícm  de 
Heroires,  /«a»  Gradan ^  que  en  gloria  sea,  1587, 
en  o. 

Hay  en  este  libro  76  romances  de  la  época  artística  me- 
dia ;  de  ellos  los  60  son  históricos»  y  los  16  pastoriles.  En 
las  partes  li  y  13  del  HpmoMeero  genergiáe  1004  y  de  1614 
se  inserUn  anónimos  algnnos  de  ellos,  y  en  el  mío  son  de 
este  libro  los  ndms.  tt9;  230;  477;  SOS;  825:  546: 518: 554: 

1??2 V*S?.'  ^^J  *^^^í  ^O'í  1*076;  1078Í 1079;  1113;  1114; 
1116  i  1119;  11Í4  4  11Í7;  llhi;  lÍ23;  li¡6;  1437.  ' 

[b]  Elogioi  en  loor  de  lo»  tre»  famoso»  varone» 
Don  Jaime  t  rey  de  Aragón;  Don  Fernando  Corte», 
marque»  del  Valle ,  y  Don  Alvaro  de  Bazan^  aiar- 
aue»  de  Santa  Cruz ,  compue»to  por...  contino  del 
Rfv  nuestro  5^fl0r.— Zaragoza,  Alon»o  Rodríguez. 
1601,  en  g.^  retratos. 

Los  Elogios  están  escritos  en  prosa  y  confirmados  con  ro- 
mances. Algnuos  de  los  conlcoidos  en  este  libro  los  repro- 
doce  el  autor  en  nn  romancerllio  que  al  mismo  tiempo  se 
Imprimía,  y  consU  de  dos  partes,  con  titulo  de  Manojueto, 
según  después  se  expresa  en  el  artículo  sifruiente.  De  los 
Eiooioshiven  mi  Romancero  estos  núms.  11434 1146;  1225: 
1230;  1231.  ' 

[c]  El  ManofuelOt  *••  5  5.'  parle.  —  Madrid ,  se 
presume  de  1601. 

Esta  colección  de  romanees  artísticos  la  cita  el  autor  como 
que  consta  de  dos  partes  en  su  libro  de  los  Elogios  que  le 
precede,  ▼  como  que  se  imprímii  al  mismo  tiempo.  En  di- 
mchos  Elogios  incluye  algunos  romances  que  dice  repro- 
ducidos en  el  Manojuelo,  y  estos  son  los  que  en  el  mío 
tienen  los  núms.  1144;  11^;  1146;  1230;  1231. 

LEDCSHA  (Alonso  de).  —  Romancero  y  monstruo 
imaginado ,  compuesto  por...  etc.— Madrid ,  Viuda 
de  Alon»o  Martin^  1615,  B.^  con  200  folios,  el  últi- 
mo en  blanco. 

Barcelona,  Sebastian  Cormella»^  1616.  en  8.^ 
con  192  folios  en  todos.. 

Lérida,  Lifts  Monescas^  1616, en  8.^  con  200  fo- 
lios, el  último  blanco. 

Todas  estas  ediciones  al  fin  del  teito  tienen  esta  nota  : 

•Esta  crónica  del  Monstruo  imaginado  bailó  el 
> autor  en  lengua  siria,  y  la  traduxo  en  nuestro  vuU 
«ffar  castellano  pva  honesta  recreación.  Vale.»  — 
Fin. 

Las  poesías  contenidas  en  este  libro  todas  son  de  Ledes- 
ma,  y  escritas  en  verso  de  arte  real  ó  menor.  Las  primeras 
doctrinales,  las  otras  profanas  son  en  general  romances. 
Algunos  cuentan  este  libro  como  el  tercer  volumen  de  los 
Conceptos  espirituales;  pero  es  de  advertir  que  en  tal  caso 
lo  será  de  las  poesías  del  autor,  y  no  de  su  obra,  especlal- 
meole  mística,  de  los  Conceptos. 

Libro  de  los  cuarenta  cantos.— V/<f«  FoE.TrES. 

Liga  ( Varios  romancea  i  la ).  —  Vida  Fajakoo  y  Ace- 
bedo. 


enamorado»,  »acadú  de  diverso»  antere»^  agna  mu- 
vamente  por  muy  lindo  orden  y  esHlo,  eopilade  par... 
—Barcelona ,  1573 ,  en  12.^— Al  fin  :  c  Estampat  eo 
•Barcelona  en  casa  de  Pedro  Malo,  etc.» 
Id.  Sebastian  Cornelia».  1608, 8.*  prolongado. 
Id.  1645 ,  en  i2.* 

Id.  1647, eo  li.* 

Id.  Matevard,  1081,  en  12.»  (  Lflireria 

de  Duran.) 

Aunque  contiene  esta  antología  eomposieiones  dd  sf  gloxvi, 
se  asemeja  mucho  en  su  carácter  á  \ú*Csmei§merosge¿TMUs. 
Hay  en  él  muchas  canciones  en  lengua  lemosiua ,  por  el  es- 
tilo de  las  de  los  trovadores  del  siglo  iv,  y  algunos  raauaccs 
históricos  gue  Imitan  i  los  viejos,  y  varios  eróticos  de  U  e^ 
cuela  artística  incipiente.  Algunos  de  estos  romances  se  halla- 
ban ya  impresos  en  el  Cndónero  y  en  la  Süoa  ie  ñomeaeet; 
otros  son  exclusivos  á  esta  colección ,  que  se  eonfeedonaba 
casi  i  la  par  que  la  de  las  Rosos  de  rimoneda ,  cea  la  que  se 
da  mucho  la  mano,  aunque  es  menos  copiosa ,  por  el  modo 
de  considerar  y  aun  de  refundir  esta  clase  de  composicio- 
nes. Todos  los  de  la  Flor  de  enamorados  se  hanpnesto  eu  mi 
Romancero  con  los  números  siguientes  :  7;  299;  S23;  321; 
325;463;464;466;467;479;484;498;  518;  528;5U; 
5S7:S69:  873 ;  374 ;  589 ;  726 ;  1233 ;  1210 ;  1218 ;  14001 
liM;14J0;1902. 

LÓPEZ  DE TORTAJADA  (Damián).— F7«r««tetf«af- 
rio»  romance»  »acado»  de  la»  hi»toria»  antígua»  de 
lo»  hecho»  famooo»  de  lo»  doce  pare»  da  f  raspeé», 
agora  nuevamente  corregido»  por... 
Valencia, sin  A. ,  en  16.* 
Madrid ,  1611, 1613. 1646, 1661,  en  12.» 
Valencia ,  Antonio  Bordazar^  sin  A. ,  eu  f2.« 
Id.  id.  sin  A. ,  eo  12.« 

Esta  colección  se  ha  formado  entresacándola  del  Costéis- 
ñero  y  de  la  Silva  de  romanees ;  pero  alterando  n  tanto  j 
modemisando  su  texto.  La  pendltíma  edición  tiene  36  r»- 
manccs  viejos,  de  los  que  22  están  tomados  del  Cameioaero 
y  de  la  Silva :  los  14  pertenecen  á  fines  del  siglo  xti  y  al  xvr . 
La  dltima  edición  aquí  citada  típqe  onho  romances,  viejos 
todos,  menos  que  la  anterior ;  pero  tiene  de  ñas  uno  de 
Carlos  V,  y  unas  redondillas. 

Todo  el  contenido  de  la  Floresta  se  halla ,  ó  tomado  del 
Cancionero,  ó  de  la  Silva,  6  de  otros  libros,  en  mí  Romaa- 
eerocon  losndms.  291:355á357;361;562;368:  370;  373; 
377 ;  382;  383;  386;  388;  389;  392:  395:  602;  606;  1110; 
1119;  1152;  1153;  1155;  1184, 1186, 1190;  1192  é  1195. 

LÓPEZ  MALDONADO  (acaso  Juan).— Cffiírftffreretftf.. 
—  Madrid,  GuiUelmo  Droy,  15Í86,  en 4.*  ,  eon  262 
folios ,  uno  de  ellos  blanco  al  fin. 

El  autor  de  este  raro  y  precioso  libro  se  propuso  for- 
marle de  poestas  suyas ,  escritas  en  todos  los  géneros  j 
metros  que  se  usaban  en  su  tiempo,  sin  excluir  las  caacio- 
nes  y  villancicos,  cuyas  formas  precedieron  á  la  metrifica- 
ción italiana. 

En  los  prelimintres  hay  varías  composiciones  beehas  ei 
loor  del  autor,  y  entre  ellas  dos  de  Cervantes. 

MADRIGAL  (Miguel  de).^Segundttparte  éel  roman- 
cero general,  y  ñor  de  diverea»  peeeia»  ^  recopUe- 
do  por...— Valladolid ,  Ltisi  Sánchez ,  1605,  oi  4.* 
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El  texto  esta  asi  encaheiado  :  Sepmda  yoría  del 
tero  etc.,  e»  /«  cm/  sa  contiena  wtueíé  narieáad  ie  n 
f  otras  rimas,  que  nunca  hasta  ahora  hen  siia  impresas.  La 
icencia  para  imprimir  el  libro  llene  la  fecha  de  aO  de  octe- 
bre  de  1604,  y  se  le  concedió  á  Madrigal,  estudiante,  como 
que  habla  compuesto  y  recopilado  el  libro,  lo  cual  da  á  en- 
tender que  en  el  incluyó  obras  propias.  Este  JtMMaeeff  es 
propiamente  lo  que  expresa  la  portada ,  una  coBlinnacioB 
del  general  y  de  (as  Flores  de  romances :  pertenece  á  la  mis- 
ma clase  artística,  de  la  misma  época  algo  mas  aTanzada,T 
y  está  formada  con  igual  desorden. 

Alguaos ,  pero  sin  fundamento ,  han  tenido  la  edeccíoc 
de  lUdrígal  por  la  2.*  parte  de  la  de  Fiares  de  Oásers  poe- 
tas, que  Espinosa  publicó  en  el  mismo  afio,  fugaré  im- 
prenta ;  pero  en  su  espíritu,  letra  y  gusto,  aquella  difiere  4e 
esta  tanto  como  se  asemeja  4  la  del  Romaneero  generai,  de 
cuyos  romances  ha  tomado  algunos. 

Hay  de  ella  en  el  mió  los  núms.  281;  360;  513;  519;  S88; 
596;  604;636;6S0;66I  ;663;681  ;6ffi;803:813;  819;  820; 
825:839;  841  ;863;874;968: 969: 1122;  Il87;1469á1474; 
1502;  1536;  1550 á  1554;  léS9;  1642;  1655;  1681  i  1€85: 
1706;  1709;  1724  41731;  1788;  1794 ;  1804 ;  1805 ;  1831 ; 
1832  4  1836;  1861. 


LINARES  (Juan  áe).-^ Cancionero  llamado  Flor  de     MALVENDA.  (Jacinto  de).  —  Tropeze»  da  la  risa. 
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eúmpunto  mt...  naiurúi  dé  te  ciudad  de  Velen- 
da,  etc.— Yaleocia,  Silvesíre  Eiparza^  sin  A.  (fines 
del  siglo  XVII )  y  en  13.® 

Colección  ran ,  pero  poco  apreeUble ,  en  qne  sn  autor 
escribió  on  corto  número  de  poesias  a  rusticas,  en  eslilo 
jocoso  y  satírico. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  1666  i  1668. 

llaoojaelo  (El).— Vitfe  Laso  de  la  Ybga  ,  letra  [c]. 
llara?illa$  del  Parnaso  y  Flor,  etc.  —  Vide  Piirro  de 

MOBALBS. 

MEDINA  (Luis  de).  —  Vide  Flor  de  Romances,  le- 
tra ü]- 

UENDANO  (Jan  de).  Silva  d«  varioi  romanee»^  recopi- 
lados  par.,. -^  Granada,  Hugo  de  Mena^  1588,  dos 
partes,  en  un  voMunen,  en  12.® 

Como  no  hemos  visto  esta  colección ,  no  podemos  decir  si 
es  la  misma  que  la  SUta  de  RiMiumeet  anómma ,  6  ona  re- 
forma de  ella ,  ó  ona  obra  del  todo  diversa. 

UENDIBIL  (P.)  T  SILVELA  (M.).  —  BibHoieea  se- 
Ucla  dé  literatura  españolaré  modelos  de  elo- 
cuencia y  poesía ,  tomados  de  los  escritores  mas 
célebres  desde  el  siglo  xu  Hasta  nuestros  dios ,  g 
que  pueden  servir  de  lecciones  prácticas ,  etc. 
p<»r...— Burdeos,  Lawalle  joven  j  sobrino ,  1819, 
cuatro  folüoieiies,  en  8.®  mayor. 

Es  una  excelente  colección  de  escaeia,  cnyos  dos  üUi- 
moi  foidmenei  contienen  poesías  de  todas  clases,  entre 
ellas  algunos  de  los  mejores  romances  de  la  clase  artística. 

MERCADER  (Gaspar).— E/prado  d^  Valencia  ^com- 
puesto por...— valencia,  Pedro  Patricio  Mey^  IGOO, 
en  8.**,  con  108  p4gs.  en  todo.— (Librería  de  Duran.) 

Es  nn  raro  y  precioso  libro,  donde  en  ana  novela  pasto- 
ril semihistórica  se  describen  fiestas ,  se  intercalan  bnenas 
y  artísticas  poesias  del  autor  v  de  los  mas  célebres  poetas 
valencianos,  qne  como  Agniíar»  Gnillen  de  Castro,  Boyl  y 
otros,  florecieron  desde  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi  y 
las  primeras  del  xvii.  Las  composiciones  todas  son  Úricas  y 
siibjeUvas;  pero  no  se  desechan  de  ellas  los  metros  antígnos 
de  arte  menor,  ni  los  romances. 

Pnede  considerarse  este  libro  como  un  inestímable  Can- 
cionero qne  consena  las  obras  de  excelentes  poetas  qne 
existían  coando  se  imprimió ,  y  que  se  distinguieron  ,  no 
solo  como  líricos,  sino  también  como  dramitícos  contem- 
temporáneos  de  Lope  de  Vega. 

HETGE  (Francisco).— 7^«oro  escondido  de  lodos  los 
mas  famosos  romances  ^  atl  antiguos  como  moder^ 
nos  del  Cid,  recopilados  nuevamente  por...  con 
romances  de  los  siete  infantes  de  Lora,  —Barcelo- 
na, Sebastian  Cormettas^  1626,  en  13.  o 

No  hemos  visto  esta  antología ,  publicada  afios  después 
del  RomoMcero  del  Cid,  que  imprimid  Escobar  a  principios 
del  si^lo  xvii:  probablemente  se  servirla  de  ella  Metge,  y  de 
las  mismas  fuentes  que  aquel ,  afiadiéndole  algo.  Si  asi  es, 
muchos  de  sus  romanees  del  Cid  y  de  los  de  Lara  se  halla- 
rán en  mi  Romancero;  pero  solo  puedo  asegurar  que  lo  está 
el  del  núm.  688. 

Vide  EscoiAB ,  Bommcero  del  Cid,  cuya  colección  es  del 
mismo  carieter  que  esta. 

MEY.— Víd«  Flob  db  boha!vces,  letra  [e]. 

MONCAYO  (Pedro  de).— Vidf  Floh  de  rohaxccs,  le- 
tras [b«],[c],  [d]. 

Monstruo  Imaginado.— Vide  Ledesh a  . 

MONTEMAYOR  (Jorge).—  [a]  Los  siete  libros  de  la 
Diana  de...  etc. 

Valencia,  sin  fecha  (anterior  i  1S61,  en  quema- 
rlo el  autor,  secun  Brnnet),  en  4.« 

Barcelona,  l56t,  en  8.» 

Anvers,  Steelsio^  1S61 ,  en  16.<>  ,  con  adición 
de  la  historia  de  Alcida  y  Silvano^  del  mismo  autor. 

Lisboa,  1565,  en  16.0 

Zaragoza ,  Viuda  de  Bartolomé  de  Ndjara,  1570, 
con  algunas  poesias  del  autor,  y  la  nota  falsa  en 
la  portada  de  ser  1.*  edición. 

Anvers,  Bollero  ^  1575,  en  12.o 

Id.  Id.       1580,  en  12.0 

De  esta  novela  pastoril ,  escrita  en  prosa  y  verso  de  la 


époea  aitistiea  del  siglo  xn,  hay  en  ni  Romancero  los  nii 
meros  14t7 ;  14S8. 

[b]  Este  autor  publicó  sus  poesias  con  título  de 
O^rot  de...  en  Anvers,  Steelsio^  1554;  y  después 
con  el  de  Cancionero ,  Zaragoia,  1561 ,  en  8.o 

Alcalá ,        1565,  en  8.» 

Salamanca,  1573,  en  8.o 

fe]  También  publicó  otras  poesias  místicas ,  que 
fueron  prohibidas  por  la  Inquisición ,  i  las  cuales 
intituló  Segundo  cancionero  espiritual  de.,»  etc.  — 
Anvers ,  Juan  Latió ,  1558 ,  en  8.o 

Vide  PsBBs  el  Salmantiao.  —  Id.  Polo  (Gaspar 
Gil). 

HONTESINO  (Fray  Ambrosio).  Cancionero  de  diver- 
sas obras  ae  nuevo  trovadas,  todas  compuestas  y 
hechas  por  el  muy  reverendo  padre...  obispo  de 
Cerdeña^  de  la  orden  de  Menores  :  añadido.  —  Al 
fin :  Aqui  se  acaba  el  Cancionero  de  todas  las  co* 
pías  del  reverendo,  etc.  Fué  impreso  en  lo  muy... 
de  Toledo^  en  cata  de  Miguel  Eguia.  Acabóse  é  siete 
dios  del  mes  de  enero,,,  1527,  en  4.®  ^d/.,  dos  co* 
lumnas,  de  88  folios. 

Nicolás  Antonio  dta  ana  edición  en  8.a  ,  gdt.,  fecha  en 
Toledo,  1506. 

£1  autor  de  este  Caucionero  devoto  es  eontlnnador  de  la 
escuela  de  los  trovadores  del  siglo  xv.  Tiene  nn  solo  ro- 
mance histdrico  entre  algunos  místicos  que  imprimió  i  ren- 
flon  tirado,  como  si  fuesen  versos  de  lo  silabas.  —  En  mi 
Lomancero  hay  el  adm.  1901. 

Nobleza  de  Anda1ttcia.^Ktde  Aaoon  st  Molina. 

NU!9EZ  de  REYNOSO  (Alonso).  HUtoria  de  los  amo- 
res de  Clareo  y  Flortsea ,  con  los  trahajos  de  ¡sea, 
con  otras  obras  en  verso^  parte  de  él  al  estilo  español 
y  parte' al  italiano :  agoranuevamente  sacado  á  luz. 
— Venecia,  Gabriel  Giolito,  etc.,  1552,  en8.o  El 
nombre  del  autor  consta  en  la  dedicatoria,  y  no 
en  la  portada. 

Esta  rarísima  é  importante  obra  consta  de  dos 
libros  con  portadas  y  paginación  diversas  :  el  pri- 
mero contiene  la  novela  de  Clareo,  en  prosa,  y 
acaba  con  esta  suscricíon:  i  Imprimióse  la  historia 
de  Felisea  en  la,  etc.  ciudad  de  Venecia,  por...  y 
acabóse  el  primero  día  de  marzo  de  1502. » 

La  portadfa  del  segundo  libro  dice  asi :  t  Libro  se- 
gundo de  las  obras  en  coplas  castellanas,  y  versos 
al  estilo  italiano.» 

En  Venecia,  opr^MO  Gabriel  Giolito  de  Ferraris 
et  fratelli^  1552,  y  al  fin  :  c  Imprimiéronse  estas 
obras  en  verso  que  van  juntamente  con  la  Historia 
de  Felisea  t  en  la  misma  estampa  de  Gabrleli  lulito 
y  sus  hermanos,  y  acabáronse  en  el  mismo  día.» 

Las  poesías  de  este  libro  son  artistieas  :  parte  de  ellas 
con  las  formas  antiguas  de  los  trovadores  del  siglo  xv,  y 
parte  según  la  métrica  y  el  espirita  italiano  que  propaga- 
ron Boscan  y  Gareilaso. 

En  mi  Romancero  hay  los  ndms.  1362;  1880,  que  corres- 
ponden i  la  poesía  artística  popalariíada. 

Obras  de  Poesía  (Libros  con  titulo  de).  —  Vide  Cas- 

TILLBJO.—  It.  ESQUILACHB.—  It.  HORTADO  DB  MEmH)- 

ZA.—  it.  Polo  db  Medwa.  ->  It.  ()ubvedo  t  Villb* 
GAS.  — >  It.  Rohbbo  de  la  Gbpeda  «letras  [a] ,  [bj.  — 
\L  Torre  (Francisco  de  la).  —  It.  Silvestre.  —  It. 
Vega  GAano,  letra  [c].*!t.  Vicente  (Gil). 

OCHOA  (Don  Eugenio),  [a]  Tesoro  'de  los  romance- 
ros  y  cancioneros  españoles  históricos,  caballeros-' 
eos,  moriscos  y  otros,  recogidos  y  ordenados  por... 
— Paris,  1838,  en  grande  8.<^ 

[bl  Tesoro,  etc.,  por...  j  adicionado  con  el  poema 
del  Cid,  y  otros  varios  romanees,  por  J.  R.  (Don  Joa- 
quín RcBíó.)—  Barcelona,  1840,  en  4.^ 

Ambas  ediciones  son  casi  una  reproducción  de  los  ño- 
múMccrot  publicados  por  DrRAM ,  desde  18t8  i  1839 ,  con 

algunas  supresiones  y  aumentos. 

Ocios.— Vld^  Rebolledo. 

Ocuva  parte  (Plores  del  Parnaso).^ Vide  Flor  ht 
rovamcbsi  letra  ü]- 
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ROMANGBRO  GENERAL. 


l*AOIL^«i  (í'edro  de),  [i}  inoro  de  wrias  poesías , 
compuesto  por...»  etc.  —  Madrid ,  FrancUee  Sán- 
chez^ i580,  en  4.*  //.id.  Querins  Gerardo, i^SH, 
en8.» 

Es  una  eoierelon  de  poesías  artisUcas,  del  autor,  de  todas 
clases,  entre  ellas  varios  romances  de  igaal  artificio.  De  ellos 
hay  en  ral  Romancero  los  nüms.  8i  4  84 ;  116 ;  233 ;  426  i 
4i8 ;  430  á  43i ;  1132  A  1134.  Todos  ellos  pertenecen  á  la 
poesía  artísiica  popularisada  que  conserva  las  formas  na- 
cionales. 

1DEU,  [b]  Romancero  en  el  qual  se  contienen  algunos 
sucesos  que  en  la  jornada  de  Fidndes  los  españoles 
hicieron ,  con  otras  historias  y  poesías  diferentes, 
—Madrid,  Francisco  Sánchez,  1!(83. 

No  sabemos  sí  es  este  libro  una  antología ,  6  si  una  co- 
lección de  obras  y  versos  del  mismo  Padilla. 

Parnaso  espaSol,  monte  con  dos  cumbres,  etc.— Viif« 
QoBVEDO  T  Villegas. 

Parnaso  español.  Colección depoestasescogidasdelos 
mas  célebres  poetas  castellanos,  —  Madrid,  Ibarra, 
de  1768  á  1778,  9  vol.  en  8.%  láminas  y  retratos. 

Cs  la  primera  antología  poética  exclusivamente  artística 
que  se  publicó  en  el  siglo  pasado ,  y  fué  dirigida  por  el 
sefior  Sedaño,  quien  la  puso  notas  de  crítica  estética,  y  dio 
sucintas  noticias  de  los  poelas  cuyas  obras  contiene.  Ca- 
rece de  todo  orden  en  la  colocación  de  sus  diversas  com- 
posiciones. Tiene  algunos  romanees ;  pero  ninguno  de  la 
clase  popular  antigua. 

Pastor  (El)  de  Iberia.  ^  Vide  Ybga  (Bernardo  de  la). 

PÉREZ  DE  HITA  (Gines).  [a)  Historia  de  los  bandos 
de  los  Zegrles  y  Abencerrajes,  caballeros  moros  de 
Granada,  de  las  civiles  guerras  que  huvo  en  ella, 
y  batallas  particulares  que  huvo  en  la  Vega  etttre 
moros  y  cristianos,  hasta  que  el  rey  Fernando  quinto 
la  ganó :  agora  nuevamente  sacado  de  un  libro 
arábigo  cuyo  autor  de  vista  ftté  un  moro  llamado 
Aben  Hamin ,  natural  de  Granada,  tratando  desde 
su  fundación.  Traducido  al  castellano  por,,,  vecino 
de  la  ciudad  de  Murcia, 
AlcaU,  1588 ,  en  8  • 
Zaragoza,  Miguel  Jimeno  Sánchez,  i595t  en  8.** 

Ademas  de  estas  ediciones  taay  las  siguientes,  con  ñas 
6  menos  variantes  en  la  portada  : 

Alcalá  de  Henares,  1SS88,  en  8.* 
Lisboa,  1598,  en  8.» 

Id.  .  1605.  en  «.• 

Id.  corregida  y  enmendada  en  esta  2.*  edidion. 
Barcelona ,  Rafael  Nogues,  i604,  en  8.^  (Es  falso 

que  sea  la  2.^  edición.) 
Alcalá «  1604,en8.« 
Valencia,  Patricio  Mey,  1604,  en  8.* 
Málaga,  1606,  en  8.» 
Barcelona,  Metevard^  1610. 
Sefilla,  Martin  Clavito,  1615,  en  8.^ 
Valencia,  1615,  en  8.* 
Lisboa,  1616.  en  8.* 
Barcelona,  1619,  en  8.® 
Alcalá,  Gradan,  1612,  en  8.<*  (con  la  2.*  parte  de  la 

obra). 
Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1619,  en  8.^ 
Madrid,  1651, 1645, 1647, 1652,  en  S,""  todas. 

Id.     Pablo  de  Va/,  1655,  en  8.» 
Valencia,  1659,  en  8.* 
Paris,  1660,  en  8.« 
Madrid,  1662,  en  8.'' 
Sevilla,  1670.  en  8." 
Madrid,  1674,  en  8"* 

Id.     1680,  en  8.» 
Pamplona,  1706^  en  8/> 
Anveres,  1714,  en  8.' 
Barcelona,  1714,  en  8.® 

Id.         Lúeas  Vezares,  1757. 
Madrid ,  Amarita,  1853,  en  2  vol.  en  8.o,  qne  con- 
tienen las  dos  obras  ó  parles  que  coiiipuiien  la  de 

Pérez  de  Hiu. 

Cines  Pérez  de  Hita,  fingiendo  traducir  una  obra  árabe, 
formd  una  noyela  bistórica  interpretando  los  romanees  vie- 


10S,  tradieionales,  y  los  mievot  qae  se  hiblai  lieebo,  ya 
listiirlcos ,  ya  novelescas ,  sobre  la  guerra  de  Granada,  tk 
su  contenido  formaba  su  novela  en  prosa ,  la  enal  compro- 
baba reproduciéndolos  tales  como  circnlabao  entre  ei  pue- 
blo los  populares,  y  estre  las  clases  mas  altas  los  artístico». 
Esto  presupuesto ,  déjase  ya  entender  las  ciases  á  que  per- 
tenecen los  38  romances  intercalados  en  esta  obra ,  que  sir- 
vió de  introducción  ó  prdiminari^s  á  la  segunda  parte  de  ella 
que  luego  inclairémos,  la  cual  toda  es  bistórica  y  tnla  ft 
la  guerra  que  hito  Felipe  II  contra  los  rebeldes  moriscos  de 
la  Alpojarra,  en  que  Pérez  de  Hita  tomó  grao  parte  roso 
soldado,  aprendiendo  en  ella  á  compadecer  y  á  estimar,  i  \t 
par  que  vencer  una  raza  caballeresca  y  noble  deespaüült» 
.  descendiente  de  los  moros  y  losárabes,  que  no  por  ser  ven- 
cidos dejaron  de  haber  habitado  con  nosotros  e  influido  ea 
nuestra  sociedad.  De  estos  38  romances,  los 2i son  semibif- 
tóricos  y  tradicionales,  y  ios  16  puramente  novelescos  íact'* 
dos,  y  deaquellosen  que  predominando  la  lírica,  recuerdas 
las  costumbres  de  los  árabes  que  imiláaos  después  de  ha- 
berlos vencido.  Casi  contemporáneos,  y  contemporáneos  al- 
gunos al  HomoHcero  general  y  áios  romancerillos  que  le  pre- 
cedieron, varios  en  ellos  se  insertan ,  y  consignan  el  liimpo 
en  que  fué  moda  aceptar  los  caballeros  espaliole*  los  bibi- 
tos,  costumbres  y  fiestas  moriscas  para  expresar  y  cantar 
sos  bazaftas ,  sus  desafíos  y  sus  amores. 

De  esta  obra  ezisten  en  mi  Romancero,  en  sas  secciones 
correspondientes  de  moriscos  novelescos  ó  históricos, 
estos  nüms.  :  41 ;  43:  46;  !S;  56;  59;  80;  89;  «S;  1058; 
1041 ;  1042;  1046;  1050;  1051 ;  1068  á  1060;  1Q6S;  1064; 
1065;  1080;  1061 ;  1085;  1086;  1088;  1105  á  1107 ;  1121. 

PÉREZ  DE  HITA  (Gines).  [b]  Segunde  pmie  da  las 
guerras  civiles  de  Granada  y  de  las  crueles  bandos 
entre  los  convenidos  moros  y  los  vecinos  eristímm, 
con  el  levantamiento  de  todo  el  reino  y  última  rr- 
belion  sucedida  en  el  año  de  mil  quinientos  sesetía 
y  ocho.  Y  asimismo  te  pone  su  total  ruina  y  destierro 
ce  los  moros  por  toda  Castilla :  con  el  fin  de  las  grc' 
twdinas  guerras  por  el  rey  nuestro  señor  Don  Fe^ 
Upe  ¡i de  este  no/it¿r«,p(»r...— Barcelona,  Esteban 
Uberos,  1619,  en  %.^ 

El  hallarse  ya  escrita  esta  obra  y  pnesta  en  limpio,  sr- 
gun  al  fin  de  ella  lo  asegura  el  mismo  autor,  en  tí  de  no- 
viembre de  1507,  y  el  ser  la  aprobación  de  la  citada  edición 
fecha  en  1610,  bacc  probable  que  en  esteañoylossiguim- 
tes  se  hiciesen  otras.  Ei  aprobante  expresa  que  se  sometió 
esta  obra  á  su  censura ,  y  que  estaba  dividida  en  tres  par- 
tes, la  primera  y  la  tercera  manuscritas,  é  impresa  la  sr- 
Sunda ,  Álcali ,  Juan  Grtáan ,  1804.  Esto  supone  qae  en 
icho  afio  existía  la  S.>  parle  impresa  ya. 
Fuera  de  la  edición  de  1619,  y  las  precedentes  si  exis- 
tieron ,  hay  estas  otras,  todas  con  igual  portada  : 

Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1610  y  16i6,  en  8."* 
Barcelona,  1631,  en  8.'* 
Madrid,  Jifoii  García  Infanzón,  108S,  en  8.* 
Madrid,  Amarita,  1833,  en  8.* 

Esta  obra  es  completamente  histórica ,  asi  como  los  ro- 
mances qne  reproducen  i  la  letra  lo  contenido  en  la  pro». 
Son  todos  de  actualidad,  nada  tienen  de  poéticos,  y  poquí- 
simo de  subjetivo.  En  ellos  se  cuentan,  como  en  parles  ofi- 
ciales, hechos  eontemporineos  en  que  el  autor  tuvo  parte  y 
vio  ó  le  fueron  referidos  por  otros  que  los  presencian». 
Tienen  el  carácter  de  los  que  hemos  considerado  pertenecer 
á  la  clase  sexta. 

Hay  en  mi  Romancero  todos  los  que  en  el  libro  de  Peres 
de  Hita,  y  tienen  los  ndms.  1156  á  1183  inclusives. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).—  Segumdoporle 
de  la  Diana  de  George  Mentemayor,  por  Alonso 
Peres.  (Estik  ü  continuación  de  la  1."  parte.}— Ma* 
drid,  viuda  de  Alonso  Martin,  1622,  en  8  * 

De  esta  novela  pastoril  y  cortesana,  que  contiene  poesías 
artísticas  de  todas  clases,  hay  algunas  edieiones  anteriores 
y  posteriores  que  se  imprimieron  juntas  ó  separadas  de  la 
obra  de  Nontemayor. 
Hay  en  mi  Romancero  el  ndm.  1429. 

PINTO  DE  MORALES,  capiun  entretenido  (Jorge).— 
Maravillas  del  Parnaso  y  flor  de  los  mejores  ro- 
mances graves,  burlescos  y  satíricos  que  hasta  hoy 
se  han  cantado  en  la  corte.  Recopüados  de  graves 
autores  por.,.  —  Barcelona ,  Jayme  Maihevai^  1640, 
en8.* 

Esta  colección  pertenece  i  la  poesf  a  artística  popularizada. 
Contiene  69  composiciones:  de  ellas  son  romances  histéri- 
cos, S.1  ti  ricos,  etc.,  las  49,  y  el  resto  son  letrillas,  endechan 
jicaras,  bailes,  etc. 
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!i5í  i  *5E  í  **^*  5  ^^^^  i  l«0 ;  1«0 ;  1745  í  1747 ;  1775 
ITO;  1777  *  1779;  17W;  1784;  1794;  1843;  1844. 

COLÓ  (Gas^r  GU).^  Di&naenmMraia^  eincé  ¡ihroi 
que  prégtffuem  iú$  $ieU  delmáe  Jorge  Mentemayer, 
tampueBtoe  por... 

Yftleiiela,  ^mii  Mev.  18B4,  en  S.» 

Zftraoou,  Jwa»  MüUm^  1577»  eo  8.« 

LérUn,  1S977,  en  8.* 

PümpkNia,  1578,  en  8.« 

Parit,  ñoberto  Biteoan^  1611,  en  1S.« 

Bniselas,  1613,  en  13.* 

Londres,  I7S9,  en  8.0 

Madrid,  Stmcha,  1778  ▼  1869,  en  8.o  marq.,  con 
notas  al  Canto  del  Turia^  por  Cmda. 


NoTeU  putorll  en  prou  y  Terso  que,  como  so  niodelo»  tiene 
poesías  trttetieas,  j  i  meltei 
Mea  de  la  eseoelt  italfana. 


lias  trttetieas,  j  t  mellas  de  las  OMlonales  las  hay  Um- 


Poesias  que  publicó  Don  Francisco  de  Qneredo,  etc. 
^Yide  Toaas  (£1  bachiller  Don  Francisco  de  la), 
letra  [a]. 

Poesías  selectas  castellanas,  etc.  —  Viée  QomrAXA. 

Poesías  Tartas  de  grandes  ingenios,  etc.— Vi^  Alpat, 
letra  [b]. 

POLO  DE  MEDINA. (Saltador  Jacinto).  —  Ohrat  en 
proea  y  veno  de..,  natural  de  la  ciudad  deUurda^ 
recogidas  por  un  amigo  suyo. 
Zaragoza,  Diego  Dormer^  1664. 

Id.     por      id,.         1670,  en  4.0 
Madrid,  171»,  1726,  eo  4.o 

Lasobns  del  aatorsneltas  se  empelaron  i  imprimir  en  1GS8. 
Tiene  romances,  toda  elase  de  poesía  artística  y  prosa. 
Hay  sayos  en  mi  Romaneero'los  pdms.  1661  y  1661 

Prado  de  Valencia.  —  Vide  MEacAOEa. 

Primavera  y  flor  de  los  m^ores  romances,  etc., 
1.«  parte.  —  Vide  Aaus  Pérez,  letra  [a]. 

\u  Id.  de  Segura,  2.*  parte*  Vide  id.  en  la  letra  [b]. 

Primera  parte  de  flores  de  ilustres  poetas.  —  Vide 
Espinosa  (Pedro  de). 

Primerea  parte  del  Jardín  de  amadores.*- Vltfe  PoBirrE. 

Primera  parte  del  romancero  y  tragedlas,  etc.— Vicfe 
Laso  de  la  Vega. 

Primera  parte  de  romances  nnevos,  etc.  ^Vide  Gas- 
taba. 

Primera  y  segunda  parte  de  Fiordo  romances.-» Viiie 
Flor  de  romarcbs,  letra  [b*]. 

Propaladla. «—  Vide  Torres  Naharro. 

PUENTE  (Juan  de  la).  —  Primera  parle  del  Jardín 
de  amadores^  en  el  cual  te  contienen  loo  mejoree 
y  mao  modernoi  romanceo  que  haota  ahora  $e  han 
cacado  y  reeopiladoo  por.,.  Zaragoza,  Juan  de  La^ 
rumbe  f  1611 ,  en  12.^  con  96  fojas  en  todo. 

It.  id.  Hospital  real  de  Nuestra  Seftora  de  Gracia. 
Al  fin :  Impreso  en  Zaragoza,  1644,  en  11**,  con  96  fo- 
lios en  todo.  (Añadidos  en  esta  última  imnvesioo  mu- 
cbos  romances  nuevos  nunca  impresos.) 

Es  ana  aatolosla  por  el  estilo  de  las  Flore$  de  rommieet 

Se  precedieron  al  Rommeero  $enertL  Tiene  mochos  histó- 
:os  de  la  clase  erndila  artística,  qne  Tersan  sobre  hechos 
contemporáneos  ó  cercanos  i  sa  época; 

Vide  Átala,  Jardín  de  amadores. 

Quarenta  cantos.  —  Vide  Fuentes  (Alonso  de). 

Quarta,  quinta  y  sexta  parte  de  Flor  de  romances.— 
Vide  Flor  de  romances,  letra  [g]. 

Quarta  y  quinu  parte  de  flor  de  romances.  —  Vide 
Flor  de  romances,  letras  [e],  [Q. 

QUGVBDO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  —  El 
Pomato  español :  monte  en  dos  cumbres  dividido, 

T.  XVI. 


con  las  nueoe  mutas  easialUmab,  donde  se  éMifo- 
nenpoeHasde....  caballero  de  la  arden  de  Sanüago 
y  señor  de  la  viUa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  que 
con  adorno  y  censura,  ilustradas  y  corregidas  salen 
ahora  de  la  Iberia  de  Don  José  Amonio  González 
de  Salas,  etc.—  Madrid,  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 
1648,  en  4.* 

Esta  edición  faé,  ft  ral  parecer,  la  primera  en  que  se 
rennia  gran  parte  de  las  poesías  de  QaeTedo.  Ofrece  mncb< 
ínteres,  poes  se  hixo  eon  presencia  de  los  originales,  j 
ademas  porque  es  mas  «ennioa  y  completa  en  lo  qne  con- 
tiene. La  snspendió  la  ingnislcion ,  proponiéndose  espar 
garla  y  obligar  á  QaeTedo  á  canur  la  palinodia  y  á  asegurar 
que  machas  Cosas  contenidas  en  el  lloro  no  eran  sayas.  Asi 
consta  en  el  Inüee  Expurgstorio  de  1640. 

Hay  otras  varias  ediciones,  de  las  enales  y  de  ests  se  bsa 
tomado  para  mi  Romancero  las  de  los  ndms.  1646  á  1655; 
1657  a  mi;  1750  4  1752;  1760  «  176S:  17M ;  1796. 

QUINTANA  (Don  Manuel  José).  —  Poesías  selectas 
castellanas  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta 
nuestros  días,  recogidas  y  ordenadas  por...  Nua» 
va  edición,  aumentada  y  corregida.  —  Madrid, 
Burgos,  1830, 4  vol.,  en  8.*  marq.  Es  la  9." edición 
de  esta  obra,  algo  añadida,  y  aumentada  con  una  2.* 
parte  que  contiene  la  Masa  épica ,  impresa  aparte 
en  otros  dos  volftnienes.  —  Madrid ,  Burgos,  1833. 
Al  ver  al  frente  de  esta  excelente  antología  de  poesías 
srtisttcas  y  cUsicas  el  nombre  llnstre  del  poela  vehemente 

Ísnblíme,  del  crítico  severo  y  clásico  por  excelencia,  y  del 
oen  escritor  qae  honra  nuestra  patria,  nadie  dudara  det 
exquisito  gusto  con  que  está  formada.  En  el  tomo  ii  de  esta 
colección,  desde  la  página  117  A  la  S79,  hay  una  coleccion- 
cita  de  romances  de  todos  los  géneros,  y  algunas  letriUu  ,- 
todas  de  la  clase  artística ,  la  mayor  parte  escogidos  con 
exquisito  gusto  entre  los  mejores  del  antiguo  homaneero 

Í^murol.  Con  decir  esto  es  claro  que,  tomados  de  la  misma 
nenie,  los  he  admitido  casi  todos  en  mi  Romancero. 

Ramillete  de  flores,  etc.  —  Vide  Floe  de  bomargbs, 
letra  (g). 

RAMÍREZ  PAGAN  (Diego).— F/tfff«rad^wirJapo«ffa. 
Contiene  esta  floresta  que  componia,..  muchas  y 
diversas  obras  morales,  espirituales  y  temporales^ 
etc.  Al  fin  dice :  Acábese,  etc.— Valencia,  Joan  Na^ 
9<rrro,á  10  de  diciembre  de  1543,  en  8.o  gót.,  con 
208  fojas  sin  numerar,  flg.  (Biblioteca  del  señor 
Pidal.) 

Contiene  poesías  de  todas  clases ,  y  perteneeep  4  la  es- 
caela  artística  de  su  tiempo,  aun  las  de  versos  cortos. 

REBOLLEDO  (Don  Bemardino,  conde  de).  —  (Mes 
del,.,  señor  de  Irian.  Tomo  primero  de  sus  obras 
poéticas,  que  da  d  luz  el  licenciado  isidro  Florez 
de  Laviada,  natural  de  la  ciudad  de  León,  dividi» 
dos  en  cinco  partes.  Ambérea,  Oficina  Plantiniana, 
1600,  en  4.«  marq. 

De  este  libro  hay  en  mi  Romancero  el  romance  artístico 
núm.  144S. 

Recopilación  de  romances  viejos,  sacados,  etc.— VMe 
SemIlveda,  letra  [dj. 

RESENDB  (García  de).  —  Cancionero  general :  Gam 
privilegio. 

Al  fln,  en  el  verso  del  dltlmo  folio,  dice : 

Acabousse  de  empremyr  o  caneyoneiro  gerall 
eon  preuüegio  do  muyto  alto  e  muito  poderosso  rey 
Dom  Éíanuell  nosso  senhor  que  nen  huna  pessoa  o 

possa  empremir Foy  ordenado  e  emendado  por 

Garda  de  ResendOj  fidalgo  de  casa  del  Hey  nosso 
senhor  e  eseribam  da  fazenda  do  Principe.  Comen" 
Qouse  em  Almeyrym  e  acabouse  na  muyto  nebro  gi" 
dade  de  Usboa ,  per  Hernán  de  Campos ,  alemán, 
bombardevro  del  Rey  nosso  senhor  e  imprimidor. 
A  os  xxviij  dias  de  setembro  de  mü  quynhentos 
e  xvj  annot.  Fol. ,  gót. ,  A  2  y  3  colum.  con  244  fo- 
lios. (Biblioteca  del  sefior  Pidal.) 

Es  una  antología  de  poesías  portuguesas,  y  algunas  eas- 
tellanas,  hecha  por  el  estilo  del  CnncUmero  general  de 
Castillo. 

rodríguez  (Lúeas).  —  Romancero  historiado  con 
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nmch»9af¡siiid  dé  flitif,  tcmehi^  ptUílnunath- 
ruta  paglarU^  hsehé  p  rgcoBilado  por,.. 
Alcalá ,  Hernán  Rawrirgt ,  1S70  ó  1581,  en  6.* 
Alcalá  de  Henares,  Quermo  Gtr&rd»,  1983,  eo  il" 


RODRÍGUEZ  (Lucas). ^  Bomanesro  (como  arriba,  y 
ademas :  ycartoipaitorUei^heeho..,  y...  |w...  m- 
triptof  de  la  univertidad  de  Alcalá  de  Hendrei,)^ 
Alcalá  de  Henares,  Htman  Ramírez ^  iS85»  en  S.* 
(Librería  de  Darán.) 

Todas  estas  edidoaes  tieaea  flfvrss  grtbsdas  en  naden 
•ono  las  coplas  de  los  dems. 

Los  dos  tordos  del  libro  le  ocapsa  romsoees  de  todas  ds- 
ses,  de  los  caales  he  tomado  todos  los  histérieos  y  caballeres- 
cos. Pertenecen  A  la  peaúltima  década  del  siglo  xn,  y  aon- 
qae  ya  artísticos,  eonsema  todavía  mas  del  espirita  de  los 
aatlgnos,  qne  los  de  los  poetas  de  la  década  posterior.  Ro- 
drigaei  quiso  establecer  derto  drden  ea  sa  obra;  pero 
pronto  lo  interrumpe,  y  mezcla  las  composiciones  y  los 
■  asuntos  A  arsnel. 

Dñ  este  Ubro  son  los  roaisaces  sefialados  ea  mi  Román- 
tero  con  los  adms.81;  lli;  3tt;  339;  333;  338  4350;  38$; 
388;  391;  389;  401;  407;  409;il6;  418;419¡ii0;  4»; 
4)5:4»;43S:57S;397;  632 ;  644 ;  751 :  780 :  784 ;  786 ; 
787:  704:  797Í799;  802;  805:  814;  988;  983;  1089;  1090; 
1092;  i066  á  1099;  11»;  lltt;  1130;  1135  é  1138. 

Romancero  castellaDO.— Ftii0  Osppixg. 

Romancero  de  la  jorpatla  de  los  españoles  en  Flán- 
des.— Vide  Padilla,  letra  [b]. 

Romancero  del  Cid.— VIde  Escobar,— It.  Kellbe.— 
U.  Mktgb. 

Romancero  general.— Vlde  Fi^a  ni  boharccs,  letras 
desde  [m]  á  [m*].-*U.  Duran,  letra  [e]« 

Romancero  historiado,  con  mocha  etc.  —  Vide  Ro- 

OaiGOEX. 

Romancero  historiado  de  los  reyes  de  Portugal.  — 
Vide  Sbgora. 

Romanceros  ( Antologías  generales  de  romances, 
publicadas  con  litólo  de).«—  Vide  Dappmo ,  letra  des- 
de [a]  á  [a  »J,  [b].— It.  Doraii,  letras  desde  [a]  á  [el. 
-*  It.  Flor  db  noMAiices,  letras  desde  [m]  á  [m  *j. 
—  It.  Hartsbrbosch.  —  It.  Madrigal,  3.*  pane  del 
Remancerúf  etc. 

Romanceros  (Antologías,  monografías  y  coleccio- 
nes en  que,  por  preponderar  ó  ser  exclusivos  los  ro- 
mances, deoen  considerarse  como),  aunque  eo  su 
publioacion  se  les  haya  dado  otro  titulo.  *—  Vidé 
Arias  Pbrbz,  letra  [a].— It.  Atala.^1l  Cancionbro 

DE  ROMAÜCRS.— It.  CaRCIORERO  RE  ROVARCBS  ,  SaCB- 

dos  ele— «It.  GastaÜa.— It.  Coeva.— It.  Ecibgoiar. 
-*lt.  Faxaroo  t  Acbbbik).  —  It.  Flor  de  rorarcbs, 
letras  desde  [a]  á[l].— It.  FoBRTBS.--lt.  Grir~ 
lu  Hidalgo.— It.  Laso  de  u  Vega,  letras  [aj,  [b],  [el. 
^It.  López  deTortajada.— It.  Uendaro.— lU  Mbtob. 

— It.  OcuoA.  —  It.  Pérez  de  Hita  ,  letras  [a] ,  [b] 

It.  Pirto  db  Morales.— U.  Pubntb.— It.  RoJiA^cES 

TARIOS  DE  DIPCRRRTES  AUTORES.— It.  ROMANCES  TARIOS 
DB   DIVERSOS  AUTORES. -*-  k.  ROMBRO  OR  LA  CePBDA, 

letra  rbl.—  It.  Segura  ,  en  el  articulo  Artas  Pero, 
letra  [bj.—It.  Sbpi)lvbda.— It.  Silva  de  varios  ro- 
■arces.— U. TiM0¡fEDA,lelra8 [a], [a«],  [b],  [c],  [d]. 

Romanceros  (Colecciones  de  romances  que  tratan  de 
na  solo  asunto  6  personaje,  ya  sean  sos  composicio- 
nes de  un  autor  solo  ó  de  varios,  que  se  iniítnlan  ó 
pueden  iniiinlarse).—  Vide  Echbgoiar.  —  It.  Esco^ 
bar.— It.  Faxardo  t  Acebedo.— It.  Huoo.— It.  Kb* 
llbr.— It.  Padilla.— It.  Segora. 

Romanceros  (Colecciones  de  romances  respeclivamen- 

.   ie  de  un  solo  autor,  que  tratan  de  diversos  asuntos, 

y  que  se  ban  publicado  con  titulo  de).—  Vide  Laso 

DE  LA  Vega,  letra  [a].— It.  Lcdesba.— It.  Rodríguez. 

Somancero  y  monstruo  imaginado.  —  Vide  Ledesha. 

Romancero  y  tragedias  etc.  —  Vide  Laso  de  la  Veca. 

Romances  (Antologías  publicadas  con  Ululo  de).— Vjd# 

ROHARCES  TARIOS  DE    DIVERSOS    AUTORES.  —  It.   Ro- 


« ARCES  TARKM  M  DtFBRCIITBS  AtUORES.  »1L  Stfdir 

▼EDA ,  letraa  desde  [a]  á  [d]«  (En  esu  coq  tiiolo  de 
Reeojdlaeionf  etc.) 

Romances  (Varios)  á  la  Liga.  —  Vide  Faxardo  t 

Acebedo. 

Romances  de  todas  dases  y  •sodios  conpletaBMma 
subjetívos,  ó  que  partidpao  de  obietivoSy  pero  coa 
formas  artisllcas.  y  que  correspondeo  á  bi  época  de 
las  tres  ultimas  aécadaa  del  siglo  xvi  y  á  todo  el  xviu 
(Antologías  y  también  obras  poéticas  de  u  solo 
autor ,  pero  de  ediciones  anUgoas  qoe  he  lenidr 
presentes  ,  que  coniienen. )  —  Vede  Altat  ,  le- 
tras [a],  [M.— It.  Arias  Peres,  letra  [al.— U.  Caha* 
ÜA.  —  It.  Cueva.— It.  Bcbbgoiar.- It.  Bsgobar.-^ 
lU  Espinosa.— IL  Esqüilacbb.— IL  Fazaboo  t  Ace- 
bedo.—It.  Flor  db  boharcbs«  letras  desde  [a]  á  [Q. 

—  It.    GÓRGORA.  —  It.    HerBDUL— lu    HlBALGO.— 

It.  Hurtado  de  Mendoza  ( Don  Antonio. )  — It.  Laso 
DE  LA  Vega,  letras  [a]  á  [c].  — lU  Lbmsba. — 
It.  LiNABEs.  (Tiene  algunos  romances  viejos  y  otros 
que  los  remedan.)  —  It.  López  de  Tobtajada.  (Ro- 
mances viejos  Ib  mayor  parte.) »—  It.  Madrigal.  — 
It.  Malvenda.  —  It.  Mebcadeb.  —  It.  Mbtgb.  (Los 
tiene  Yiejos.)— It.  Montbbatob.- It.  MoXes  db  Reí- 
Noso.— It.  id.  Padilla,  letras  [a],  [b].— It.  Pebbxdc 
.  Hita  ,  letras  Ja]  [b].  —  It.  Pbbbz  bl  Sauurtino.  — 
It.  Pinto  de  Mobales.— It  Polo.— It.  Polo  db  Me- 
dina.—It.  Puente.- It  Quevedo  t  Villegas.— ItBs- 
BOLLEDO.- It.  RoBANCESYABiosdediferentesaiitores. 
—  It.  Id.  id.  de  diversos  autores.— IL  Rohancsbo 
ginebal  en  Flor  de  remancee^  letras  [m]  i  (m  *).— 
It.  Romero  db  la  Cepeda,  letras  [a] ,  [b].—  IL  Bo- 
fo.— IL  Salazab  t  Tobres.—  It.  Segura.—  It  Id. 
en  ArUu  Pérez  ^  letra  [b].«—  It  Silva  de  varios  ro- 
mances. ( Tiene  mucbos  viejos  ó  sos  reformas.)— 

It  SUABEB  DB  FlGOBBOA.  —  It.  TlBONEDA  ,  IctraS  [s] 

á  [di.  (Tiene  umbien  muchos  vieJos  y  sosrelormss 
ó  refundiciones.)  —  It  Tobbb  (El  bachiller  Fraa- 
cisco  déla).  —  It.  Vabias  bebbosas  plores,  etc.  — 
It  Vega.— It  Vega  Carpió,  letras  [a],  [b],  [e].— It 
Vbba  (Diego  de).- It  Villalobos.  (  Casi  todos  son 
devotos  ó  misiicos.)  —  It  Villegas  (Esteban  Ma- 
nuel de). 

Romances  de  Don  Joan  de  Austria.— Vtd«  Ecbbguub. 

Romances  de  (iermanla.— Vide  Hidalgo  (Joan). 

Romances  de  la  escuela  artística  del  siglo  xv,  oonü- 
nuada  en  parle  del  zvi  (Antologías  v  obras  partico- 
lares  de  poesías,  qne  contienen).— Vide  CANaoNsao 
GENEBAL.— En  CASTILLO,  letrBB  [bl,  [b*],[c].— ItCas- 
TiLLO ,  letras  de  [a]  á  [a*].  —  It  Eneira.  —  It  Fbb- 

NANDEZ  DE  CONBTANTINA.— It  ÜNABES.— It  MeNDARO. 

— It  Montesino.— 1 1  Rabireb  Pagan.- It  Reseside. 
— It  Silva  de  varios  romanees.— It  Silvbstrb.— II. 
Timonera,  letras  de  [a]  á  fd].— It  Torres  Nababro. 
— It.  Urrea  (Don  Pedro  Nauoel  de).— U.Velazobes 
DE  Avn.A,— It  Vicente  (Gil).  —  It  Villegas  (Amo- 
nio de). 

Romances  nnevamenle  sacados,  etc.— Vide  8sp#lvb- 
DA,  letras  [a]  á  [aJ ). 

Romances  nuevos  (1.*  parte  de).— Vidls  Castaña. 


Romances  objetívos  que  fanltan  anlOcialiiienlB  el 
piritu,  forma  y  letra  de  los  viejos  (AntdoglBs  an- 
liguas  que  contienen).  —  Vide  Cancionebo  de  ro- 
mances sacados,  etc.— It  Escorab. — It  Fuentes.— 
It  LiNABES.— It  López  DB  Tobtaiada.- It  Mbndano. 
— It  Mctge.— It  Skpúlveda  ,  letras  de  [a]  á  [d].— 
It  Silva  de  varios  romances.— It  Tiboneda,  tetras 
de  [a]  á  [d]. 

nomances  objetivos  viejos  (Antologías  y  libros  anti* 

f;uo8  qne  contienen).  —  Vide  Argote  de  Molina.— 
t  Cancionero  de  bobances.— It  CAnaoNERO  de  ao- 
banceS,  sacados  etc. —  It  Cancionero  general,  tn 
Castillo,  letras  de  [b]  á  [c]  — It.  Castillo,  letras  de 
[a]  á  [a  ^\,  —  It  Escobar.  —  It.  Linares.— It  Lopes 
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M  TOBTAlADA.-^It.  ÜKIIDAIIO.— It  lfBTOB.«»U.  Ps- 

MS  DI  Hita  ,  letra  [a].— It  Sitúlvida,  desde  la  le- 
tra [a]  *  [d],  y  particalarmeDte  en  esta  letra.  *  It. 
Sil? A  de  varios  romaiices.  ->  k.  Tihoiuda  .  letras 
desde  [a]  4  [d]. 

Romances  sacados  de  las  historias  antignas.  —  Vide 
Sipiílybda,  letras  de  [b]  á  [b  >]• 

Romances  sacados  de  los  eoarenta  cantos ,  etc.— Vide 
Sbpi)l?sda,  letra  [c]. 

Romances  tomados  de  nuestras  colecciones  antiguas 
(Antologías  generales  ó  especiales  modernas,  pu- 
blicadas desde  i770  basta  el  dia,  que  contienen).— 
Vide  BoBL.— It.  Deppinü,  letra  [a]  La*].— It.  Duran, 
letras  desde  [a]  á  [e].«-h.  Febüandbz  (Don  H^mon). 
—  It.  Goubalex  Rcgucbo,  en  Escobab  ,  letra  [bl.— 

it.  GBI«.—  R.  HABTZBNBeSCH.  —  lu  H06O.—  It.  Kb- 
LLBB. —  It.  ÜBÜDIVIL. —  U.  OCBOA,— It.  PaBRASO  ES- 
PAÑOL, Colección  etc,— It,  Qdimtaha.^U.  Wolb  en 
Dbppiiio,  letra  [b]. 

Rovabces  tradicionales  que  no  estaban  impresos. 

Lo  son  en  mi  RoBuncero  los  ndms.  54;  306  A  316 :  «no 
«n  nota  dd  318,  otro  en  noU  del  311 ;  3i7 ;  37Í. 

Ademas  en  los  preliminares  del  tomo  i  hay  nao,  pAf .  uiii, 
otro  ea  It  u?,  y  tres  en  la  uvi. 

Rosabcbs  varios  de  difTerentes  autbores,  nuevamente 
impresos  por  un  curioso.— En  Amsterdan,  anno  1688. 
— fiO  casa  de  lihaq  Ceen  Farote  vende  en  19.*  mayor. 

Es  una  eoleecioa  mny  bien  escogida ,  pero  mny  incor- 
recta, de  romanees  y  romancillos  artísticos,  en  número  de 
oehenta ,  eoa  vn  entremés  IntitiUado  el  Etptíú,  al  cual  si- 
gne ana  tabla  alfabética ,  y  después  unos  romanees  y  sone- 
tos, todo  puesto  en  catorce  hojas  sin  numerar.  Después 
desde  la  pir.  1  á  la  96  se  contiene  el  texto  de  la  obra. 

De  este  lloro  bay  en  mi  Romancero  los  ndms.  1368 :  13TÍ ; 
14US;  1404 ;  148) ;  1483 ;  186t ;  1568  A  1570;  16SA  A  1630; 
1780;  1873. 

RoHANCBs  varios  de  diversos  autores. 
Madrid,  PoWo  Val,  1655,  en  IS.*" 
Sevilla,  iVi(;«/ff«  Rodríguez ^  ifSSÜ. 
Madrid ,  1G04 ,  en  11*' (Afiadidos  y  enmendados.) 
Zaragoza ,  viuda  de  Miguel  deUma ,  1663,  en  13.®, 
recogidos  por  Abtoxio  Dibs. 

Las  primeras  indicadas  ediciones  contienen  118  poesías, 
y  la  penúltima  solo  110,  todas  de  la  época  artística  popula- 
risada  de  fines  del  siglo  xyi  y  del  xvii.  De  Quevedo  hay  48 
romances,  y  así  estos  como  casi  todos  los  demás,  son  mo- 
riscos, caballerescos,  los  históricos  en  corto  número,  y  el 
resto  satíricos,  jocosos,  vulgares,  etc.  Los  históricos  tra- 
tan de  hechos  acaecidos  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y 
los  de  la  casa  de  Austria. 

De  afluí  contiene  mi  Itomnncero  los  núms.  117 ;  fitt ;  M ; 
1115;  1647  ;  1634;  1717 ;  1718;  1741  y  1742;  1751 ;  1753; 
1755;  17SBá  1763. 

HOMERO  DB  LA  CEPEDA  (Joaquín),  [a]  Obrat  de,,,, 
vecine  de  BadaiM.— Sevilla,  Andrea  Petcioniy  1582, 
en  I.*  (Biblioteca  de  Duran.) 

Este  libro  rarisimo  é  importante  contiene  poesías  pume- 
rosas  escritas  en  metros  y  formas  de  la  antigua  escuela 
castellana ,  á  vueltas  de  otras  de  la  italiana.  Hay  en  ¿1  va- 
rias glosas  de  romances  antiguos,  cuyos  textos  pueden  en- 
tresacarse, y  se  hallan  en  mi  Romancero,  con  variantes,  en 
loe  Bdms.  116;  1128.  Contiene  ademas  dos  comedias  en 
verso,  la  una  Imitación  de  la  Celestina,  y  con  el  titulo  de 
Comedié  eelvoje, 

[b]  La  antigua,  memorahle  p  eangrieuta  destruí' 
eion  de  Troya.  Reeopilada  de  divenee  auíeree, 
por vesino  de  Badajoz.  Dirigida  etc.  A  imita- 
ción de  Daret,  trogano^  y  Dietit  éreteme  grie- 
got  ele.  Antimismo  son  autores  Eusebio,  Slrabon, 
¡Modere  Siculo.  Repartida  en  10  narraciones  y  20 
ean/of.— Toledo ,  Pero  López  de  Haro,  1583,  en  8.® 
(Biblioteca  de  Duran.)  Al  fin :  Acabóse  este  libro  d  17 
de  marzo  año  de  1584,  en  8.** 

Consta  este  raro  ¿  interesante  libro,  I.»  de  10  namcio- 
Bes  en  prosa,  en  que  el  autor,  concillando  las  opiniones 
de  los  historiadores  que  rita  en  la  portada ,  reQere  la  guerra 
y  destrucción  de  Troya.  2.o  De  20  romances  de  la  clase  ar- 
nttica  media  y  precursora  de  la  completa,  precedidos  cada 
uno  de  ana  deelaraeion  en  prosa.  S.o  Un  resumen  histórico 


de  lo  que  aeaeelé  después  de  la  mina  de  Troys  I  los  pcN 
sonajes  que  intervinieron  en  ella.  Bl  autor  de  todo  el  llnro, 
inclusos  los  romances,  es  el  citado  Romero  de  la  Cepeda, 
y  su  obra  se  considera  como  un  Romancero. 

Rosa  de  amores.— Vide  Tibobboa,  letra  [a]. 

Rosa  de  romances.  —  Vide  DBPpmc,  letra  [b]. 

Rosa  española.  —Vide  Tihoreda  ,  letra  [b]. 

Rosa  gentil.— Vtiíe  Timokeda,  letra  [c]. 

Rosa  reaU— Vádtf  Twoneda,  letra  [d]. 

RUFO  GUTIÉRREZ  (Juan).  Las  seiscientas  apoth ra- 
mas de Jurado  de  Cárdova.  —  Toledo ,  Pedro 

Rodríguez ,  1596 ,  en  HJ" 

Obra  escrita  en  prosa  y  verso,  ane  tiene  al  fin  los  ro- 
mances de  los  comendadores  de  Córdoba ,  que  luego  se  in- 
sertaron anónimos  en  el  Romancero  general  útidOl  y  íGiA, 
y  en  el  mió  con  los  núms.  1032  á  1036. 

8ALAZAR  Y  TORRES  (Don  Agustín  de).  Cythara  de 
Apolo  ^  variae  poesías  divinas  y  humanas  que  eseri- 

viá y  saca  d  luz  Don  Joan  de  Yeba  Tasis  t  Vi« 

LLABBOBL,  stt  msyor  amigo.— Madrid,  Antonio  Gou^ 
zalez ,  1694,  dos  vol.  en  4.® 

Contiene  la  obra  eomedias,  poesías  y  romances  líricos 
de  la  ¿poca  arUstica  del  siglo  xvii. 
De  ella  hay  en  mi  Romancero  el  ndm.  1445. 

Sarao  de  amor.— V<d«  Tihoneba,  letra  [a*]. 

Sedaño.— V¡íd«  Pabnaso  kbvaSou  Colección,  etc. 

«Senonda  parte  de  la  Diana  de  Xorge  Montema^r.  — 
Vide  Pebbz  el  Salbartino. 

Segunda  parte  de  las  guerras  civiles  de  Granada.  — 
Vide  Pbbee  bb  Hita,  letra  [b]. 

Segunda  parte  del  Cancionero  general.—  Vide  Casti- 
llo, letra  [c]. 

Segunda  parte  del  Romancero  general.  — »  Vide  Ua- 
naiGAL. 

Segundo  Cancionero  espiritual.  —  Vide  Hontevatob, 
tetra  [c]. 

Segura.— En  Abias  Pebbz,  letra  [b]. 

SEGURA  (El  alféres  Francisco  de).  Románeere  his- 
toriada :  trata  de  los  hazañosos  hechos  de  los  cris- 
nanísimos  reyes  de  Pannon/.— Lisboa,  1610,  en  8.** 
— It.  1614,  en  11* 

La  segunda  edición  parece  que  estfi  afiadida,  y  su  portada 
tiene  variantes. 

El  autor  6  colector  del  libro  será  acaso  el  mismo  que  re« 
copiló  la  2.*  parte  de  la  Primatero  y  fior  de  los  meiores  ro- 
manees, etc.,  que  acompaña  A  la  l.*<  de  Arias  Peres. 

Seiscientas  apothegmas,  etc.— Vid«  Ropo. 
Séptima  parte  de  flor  de  romances.— Vide  Plob  de  bo« 
MANCES9letra[b](b*]. 

Sepftiveda.  —  Vide  Canciorbbo  de  romanees  saca- 
dos ,  etc. 

SEPULVEDA  (Lorenzo  de),  [al  Romances  nueva- 
mente  sacados  de  historias  antiguas  de  la  crónica 
de  España,  compuestos  por...  Anadióse  el  romance 
de  la  Conquista  de  Aftka^  en  Berbería  en  el  año 
de  1550,  y  otros  diversos^  como  de  la  tabla  aparece» 
—Auvers,  Juan  Sleelsio,  1551,  en  12.*  ( Biblioteca 
Imperial  de  Viena ,  según  Wolf.) 

De  la  portada  se  inflere  que  hav  otra  d  otras  ediciones  an- 
teriores. ConUene  149  composiciones  que  Imitan  artificial- 
mente el  lenguaje  y  formas  de  los  romances  viejos.  El  mis- 
mo ndmero  existe  en  la  edición  de  1580. 

IDEH.  [a^  (Como  arriba,  y  luego  añade veeino 

de  Sevilla.  Van  añadidos  muchos  nunca  vistos  com- 
puestos por  un  caballero  Cesar io^  cuyo  nombre  «/ 
guarda  pura  mayores  cosas.)  Anvers,  PhUippo  Ku- 
do,  1566,  en  12.*  ( Librería  de  Duran.) 

Conüene  161  composiciones  de  las  que  51  faltan  en  las 
ediciones  de  1S31  y  de  1580 ;  pero  en  cambio  de  ellas  no 
bay  ea  esta  8  que  aili  se  ban  indaido.  Ea  eata  edicloa  so 


ROHÁNCBHO  GENERAL. 


pin  diitfnialriat  3c  la>  de  Sepdlvtdi! 
SEPÚL  VED  A  (Lorenzo  del.  [*  ■]  (ComneoladelSSI, 
de  I*  cuül  parec«  copla  lileral.}— Aiiven,  PeiroBe- 
;/«r(i,  tSSO,  en  11  "  Libreril  de  Dorin, 

TlMc  eiU  edlcioB  t>*  «Unías  li9  cooBiaXüwtt  ni  li 
tt  tKI ;  la  hluí »  <c  I)  de  1566,  ¡>  conlIeneS  que  ea  etti 
Bo  M  ballu  iidaid». 

Lai  trtí  rchrldMedlcianeslItTgii  el  mlimo  prúloco,  en 
el  ciil  dice  SepiilTCili  qsD  k  propoio  resuríur  loa  ro- 
miDMi  biitdrlcos  ilejoi,  pnrginilaiot  de  lui  InicroiInlU- 
ladei  t  liníendo  eucnnenle  el  t»lo  de  li<  crúiiiui.  Bn 
rile  libro  1»;  ügaatt  eompoildouei  iDnidii  del  (.'«Ki»- 
■rrs  #«  Koamcrt. 

En  1i  de  15S1  Kir  sni  idierteiieii  de  Nado,  en  qoe  dlcf, 
qae  ixífatt  de  tiilier  pablleido  el  Caneiemn  ie  ran«- 
M<  lino  t  inl  DMDi  nn  libro  Impreto  ea  Seríili,  qai  arre- 

Sld,  pcrfeuioad  i  aamenlú  eos  Tirioi  de  blitorli  nid- 
>,  ele.  SI  este  Ilíro  es  el  de  Sepúheda ,  puede  itenrarie 
qae  ri  el  oríginil^qae  Hado  lavo  t  la  ilsla  pan  póElicarlo 

(ODlealdos  «  [a  edislon  de  ISSE  t 
--icloDadia.ménnsBicorlD  número 
ejemplardeaqaella.loilienaesio 
■  nums.  Í9iim\  in-,  US;  V.\; 
>■  n.í;  4»!  1  530 ;  Sn  :  5^;  5t«  1 
e01ie07;609ietO;eil;6IB: 
667 :  66a  1  «71  i  en ¡  B7S  i  678: 
697;7OI:7OÍ¡7O!i¡707:711a 
;737;738;7«;7«;7tó:7«: 
,-68;770;77i;78í;  806:81»; 
;  SI7 1  U3  1  «48 ;  Ue  i  «¡6 :  860  i 
-886:8g8;89U;g9í:B93:g«(; 
W0l8IÍ:9Í1;81S;917:  918: 
:l0é:9iJÍ:»Íl¡9Ul917;^ 
■  m,  in»¡  ;v>9i  sni  ;  mi :  976 :  977 :  98(1;  ICO!  :  1013- 
10451  llVB;1U54i  1113;  iSlS;Illd;tli3¡iii|¡  1129;  jjy>,; 

IB  edleloaea  tila  Nlcolat  Aaloaio  lu  sl- 


[b*j  Romanee*  tacado*  de  la  hithria  de  E'ptña 
del  rtii  Dea  Aloato.  —  lteiiak  liel  Campo,  Alfanto 
del  Canto,  156J,  en  8.° 

¡Sert  reprodicclDD  de  etle  libro  el  Caeiaun  ir  rsm». 
en  madat  4*  lat  crMca,  ele.,  qae  en  el  mlsmn  lanr  i 
por  el  nlimo  Impretor  se  piiblicú  el  ana  de  1570  en  Í6."1 
Vé>M  ule  uiulD.VíiK  UmVlen  la  lelia  [c]  en  cile  anlcalo. 

(b  *]  Bema»ctt*acad9t.—kiiiers,  Peirt  Velplo, 


l5S0,i 


I  12/ 


iSerl  esla  li  miima  edición  eelalada  en  la  ■] ,  t  ase  m 
eqnlTocd  el  apellido  del  lupreior  poniendo  Velpia  en  >ei 
d<  BelleroT  "^ 

[c]  RomoHcet  *aeade*  ie  la  hUteria  de  lo*  40  ean- 
l«*  de  Alpiuf  de  Fuente*,  — Surgía,  Philippo  Jua- 

Aetaa  «ea  este  anlcalo  nía  dliersa  edición  del  iqnl  le- 
Balado  [blj,  j  del  Cantínera  tt  remtua,UMÍi„  it  ¡u 
tritlcMt,  ele.  :  líase  eile  Ululo. 

[d]  Reeepllaeien  de  romanee*  tiejet  *eeaiol  de 
lat  eráttiea*  eipaietat,  rematiai  n  Iroganai ,  agora 
(tic)  nuevamente ,  per.....  Álcali,  Fr.  de  Cormellat 
P  Pedro  Rabie*.  I!(e3,  es  11.» 

Conllene  111  comnaaieionti,  de  lasqne,  ttpn  Bmnel. 

tocas  a«  bailan  en  las  aqal  seBaladar  —  '-- 
1^,  adrlrtiendo  nna  el  ejemplar  que 


ll  señaladas  con 

.-  ,.  — —  ana  ei  ejemplar  que  lo  annncla  en  el  ny 

periorio  bíbliDgriífea  de  Ldadres,  con  reeha  de  1553,  paede 
-  ■    sebabrl 


equivocado. 


a  edición,  cara  ieeba  a 

~Viie  Vega  Círko,  le- 


Sl  el  caballo  vos  han 
ira  [al. 

Siete  (los)  DbTod  de  la  Diana.- V((í«  MaitnMATOi,  le- 
tra [»]• 


ngou ,  EtítpiB  G.  dé  Kiiera ,  ISBO,  1  toL  en  U.', 
sot. ,  t%.  en  miden,  etc.  Tleoe  d  primer  roldan 
Sllfolioide  teiio,  jet  S.°.  103.  (Bibüottca  lape- 
riil  de  Viena ,  aegon  Wolf.) 

Esta  es  i  lo  qae  se  cree  la  1.'  edición  de  I*  SlAra,  tmjt 
carácter  eienciii  e*  el  mismo  que  el  del  CauHwr*  tt  rt- 
RMica  que  se  cree  la  precedid  algún  tiempo.  Pero  n  el 
coDlenldo  de  la  potlida  te  notí  ja  in  lendeada  i  de(e«e- 
liT  mu  d  mtnot  en  un  ciDclonero  d  uldofU  Canal. 
pues  admite  canclouei,  coplas,  etc. 

Posleriormenie  1  uU  se  haa  tiecbo  «ackaa  edidoiei 
con  Tariaaleí  en  lu  perladas,  h  iDdltaado  siempre  adicio- 
nes ,  como  en  efecto  las  tenian ,  da  poeiias  j  raDaaces  bis 
nieTOi  ]  de  actualidad  ,  qae  sniliinlan  acaso  i  lo*  li^ 
qae  la  Siltt  casi  eoaienpoiiiiei  del  Cnciaiurv  de  raan- 
crt  bibla  incluido,  j  qie  enn  tlnalllneameate  C4ianaei  t 
una  I  otra  colección,  auoqae  *  por  eso  diabla  ^  lean 
(líanos  eiduliaiuntc  pecallaru  1  cada  eul  da  ellas. 

Otns  edldoie* : 

[a>]  Barcelona,  June  Cffl»r.l¡07.n  13.*rricDe 
adlckiiiM,  j  el  teilo  codbU  de  IK  roUos.) 

SILVA  deiarios  TOTaxace*Tteopüad»*^ee%diliftn- 
eia  ettogiioi  de  loe  wte}Te*  remancei  de  lee  ire* 
libre*  de  la  Sihia ,  g  afra  mmtrame»U  mñmdiiei 
eludo  remante*  de  u  arreada  de  la  Uta,  f  f«a(r* 

de  la  teKteneia  de  Dea  Abiaro  de  Lana y  0lr«s 

■tHcAdf.— Barcelona, /KM  Ccrira.UrTS,  en  11.* 

Se  dedace  del  coalnto  de  esta  nortada  :  1.*  Qie  la  Sihe 
en  ana  primens  ediciones  couuba  de  tru  libros  :  j  ir, 
qnee*Ue4lcloadel57ggoenrepn)ducdan,  alnoseleccMn 
Dbni  modemu  j  eonlemporlneas  a  la  edición. 

Barcelona ,  Jui*  Sendrat,  ISffl,  ea  li.*  ( Hese 
deieitolTSrolloi.) 

Es  leprodacclon  de  la  anterior,  coa  aameato  del  ronaice 
del  Cerca  ie  Milia ,  el  de  La  aula*  ie  Sam  Jam,  el  de 
Jlira  Vira  da  larritt,  j  otros  KBClios,  sefu  ñpreía  h 

Barcelona,  1609,  en  )9,* 

Zaragoia ,  1604. 

Barcelona,  Sebastian  CemeUa*,  lOK,  nt  B.* 
Id.  Gabriel  Graelii,  1613,  en  ti.' 

Id.  Sebatlian  Cermella*,  1617.  iTiew  aia- 
didoi  lo*  romanee*  de  la  muerte  del  Reg,  f  el 
del  detembareamieato  de  la  infhnla  Dtta  Imitl 
de  la  Pat,  compaetto per  IvATt  Tinm.) 

Zaragou,  Jaan  de  Larambe,  1617,  en  19.*  (roD  li- 
cencia dada  en  1604.) 

Huesca,  1623. 

Barcelona,  SebaÉHani/JaiimeMaleMd,  1636.(8  !£.' 
(Con  16S  rolioB  de  leito.) 
Id.      164S,  en  11.°  (Copia  da  ta  anterior.) 

Zaragoia.  berederoa  de  Pedro  Laaaja,  1673,  es  II* 
[Con  941  rolloa  de  leilo,  ;  ménot  coploaa  t/ae  la 

iitn  ,  1656. 

Oat«e1ooa ,  Jeei  Cdieraehs,  1696, 12.*  (con  K8  ro- 
lloa). Parece  ser  reproilncclonr  copia  nii  literal 
de  las  de  Barcelona,  l6l7,deÍ636,del61S,ide 
la  de  Jaén,  1636. 
Es  anj  notable  que  en  la  Silra  solo  baia  n 

del  Cid  1  aln  morftco.  El  l.o  u  el  que  dice 

per  H  tinf—EI  ■uri,  ele ;  T  el  t*  ,  el  de  /.■  mmm^m  « 

SamíJet» 
Pira  mi  Romincero  tuie  presente  la  edldon  de  1681,  qae 

es  1  mi  parecer  la  naa  completa  ea  ios  roiuaees  aladides, 

¡asi  cas)  todoa  estos  T  los >le|ai qae  ewlkne ,  toBindalos 
e  ella  i  da  otras  partes  ñas  cenaiaai  Aaodc  se  kallia  t  la 
letra  d  con  <nriMiea,  loi  be  ladaido  coa  ku  nias.  3S I 

3S7;36S;3«7¡369i.170;371¡3n;S8SiS83:S71i  O»; 
S99  i  600;  606;  G66;  880;  SS8:  974:  W«  1  991 :  99S;  «1; 
B96:938'  lOW;  «iOlj  lOOS  i  ICMj  1011 ;  itfrll  doble;' 
1014;  lOlS;  101711015;  1U7  d  1119:  tl!!3:  ItSS:  UN  I 
IISG;  1188;  1190;  1191 11100;  ie7;I»g. 

Vlif«CAncionERODtao>A<!CEsennu  obaerradoaei. 
Silva  de  varios  romances.—  Vide  HiiiDAna. 


dice  B/U,  iáU 


SIlTela.—VJdd  Hekdivii.. 


..  ree^ladit  y  eerregida*  per  éUifeaeia  i» 
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eos 


IM  hifúégrús^  y  ^  Pbdeo  »S  CAcebes  t  BcrnosA. 

GnoEdi,  en  el  Carmen  de  Lebrija,  Femando  Aguí' 
Uar^  iS83,  en  8.*,  con  400  fojas  en  todo.  (Ubreria 
de  Duran.)  Id.  Sebastian  Hena^  1560,  en  8.%  con 
4ft  fojas  en  todo. 

Lisboa,  Manuel  de  Lyra,  1582,  en  i2.'> 

En  las  tres  ediciones  sqni  ciudas,  y  i  la  foja  8  de  las  dos 
primeras,  hay  on  discarso  de  Cáceres  y  Espinosa  sobre  la 
irids  de  Silvestre,  qae  dice :  «Necesario  para  entendimiento 
de  sus  obras.» 

Las  Poetioi  de  Silvestre  en  sa  mayor  número  pertenecen 
i  la  escuela  antigua  de  nuestros  trovadores ,  y  ¿1  y  Casti- 
ItcsJo  combatieron  ft  brazo  partido  las  innovaciones  de  Bos- 
can»  sin  embargo  qoe  S  doras  penas  las  riodló  tributo  en 
un  corto  numero  de  composiciones ;  por  esto  sn  libro  debe 
suministrar  muchas  al  Cancionero, 

6UAREZ  DE  FIGUEliOA  (Cbristobal).  La  Cumiante 
Amariiii ,  proMae  y  veréys  de,,,  divididiu  en  quatro 
dieennos. 
Valencia,  Pedre  Patricio  Mey,  iOOO,  en  8.^  id.  con 

la  tradnccion  francesa  de  Lancelot. 
LyoD,  C/.  Mañüon^  1614,  en  8.* 
Madrid ,  Sancha^  1781,  en  9.'*  marq. 

Es  ana  novela  pastoril  en  prosa  y  verso.  Pertenece  en  sus 
poesías  i  la  escuela  clisica  de  sn  siglo,  y  contiene  roman- 
ces artísticos ,  de  los  que  en  mi  Romancero  hay  los  núme- 
ros 1430;  1451 ;  1785. 

Tesoro  de  Romancero8.~Vi<f^  Ocboa. 
Teforo  escoodido ,  eic^Vide  Metgb. 
Tliesoro  de  divina  poesía.— V<tf0  Villalobos. 
Theaoro  de  varias  poesías.— Vitf^  Pal  illa  (Pedro  de). 

TIHONEOA  (Johan  de),  [a]  Rúia  de  amere» :  pri- 
mera parte  de  romance»  de,.,  que  tratan  de  di- 
verte» y  muchos  casos  de  amores  ^  etc.—  Valencia, 
Joan  Navarro^  1577,  en  12.®,  gót.,  con  70  fojas.  (Bi- 
blioteca imperial  de  Viena ,  sega»  Wolf.) 

He  puesto  en  mi  Romancero,  tomados  de  la  Boto  de  Ro- 
manees, de  Woír,  V  de  otras  colecciones  i  que  son  comu- 
nes, parte  de  los  de  esta  de Timoneda,  en  los  núras.  6;  7; 
40;  Ui:  lio;  i58;  «)0;  319 i  323;  3i9;  530;  390;  1399; 
f  4U1 ;  íiñ. 

[a*]  Sarao  de  amor  (lítalo  puesto  al  On  del  libro, 
que  no  tiene  portada).  —  Valencia,  Joan  Navarro^ 
1561,  eii  8.0  ,  gót.  (Biblioteca  Mayansiana.) 

Es  acaso  la  primera  edición  de  la  Rom  de  omort». 

[b]  Rosa  española :  segunda  parte  de  Joan,  etc., 
que  trata  de  histaria»  de  España.— impresa  con  li- 
cencia. Sio  lugar  (Valencia,  sin  duda),  1573,  en  8.**, 
gót. ,  con  05  fojas.  (Biblioteca  imperial  de  Vieua, 
seguQ  Wolf ) 

Los  romances  aquí  contenidos ,  excepto  tal  cual  que  le 
son  exclusivos ,  existen  también  eo  el  Canihnero  de  roman- 
eéis y  de  este,  los  que  son  comunes  á  las  dos  colecciones, 
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1045;  1048;  1Ü66;  1(H>5;  10«>7  ;  1068 ;  107^2 ;  1075;  lUKi; 
110¿;  1108;  1190;  12X2;  1217;  1222;  1229;  12U. 

[c]  Rosa  gentil :  tercera  parte  de  romances  de.., 
que  tratan  historias  romanas  y  troyanas.^  Valen- 
cia, Joan  Kavarro,  1575,  en  12.%  gót.,  de  72  tojas. 
(Biblioteca  imperial  de  Viena,  según  Wolf.) 

De  los  romances  que  hay  en  este  articulo  tiene  mi  Ro- 
mancero los  núms.  b ;  417 ;  578 ;  919 ;  1151 ;  1219 ;  1221 ; 
12SK ;  1251 ;  1546 ;  tomados  de  la  L»io  de  romance» ,  de 
yfolt,  ó  de  otras  colecciones. 

[d]  Rosa  real ;  cuarta  parte  de  romance»  de... 
que  tratan  de  co»a»  señaladas  de  reyes  y  oirás 
personas  que  han  tenido  cargos  importantes ,  asi 
como  príncipes,  visorreyes  y  arzobispos^  «le— Va- 
lencia, Joan  Navarro^  1573,  en  12.o  ,  gót.,  de  84  fo- 
jas. (Biblioteca  imperial  de  Viena.) 

Hay  de  este  libro  en  mi  Romancero  los  núms.  1149 ; 
1152;  11814  1186;  1191;  1192. 


[e]  Cancionero^  qae  describe  Wolf...  ^in  portada 
pero  cuyo  texto  está  asi  encabeíado)  :  Dechado  de 
eo/ore«.— Valencia ,  Joan  Navarro^  sin  año,  mas  se 
presume  de  1573,  en  12.o  ,  gót.,  de  12  fojas. 

Contiene  algunos  villancicos,  glosas,  motes  v  un  solo  ro- 
mance de  amores,  todas  composiciones  artfstiras  popula- 
rizadas. No  se  sabe  si  son  de  diversos  autores ,  ó  solo  ds 
Timoneda  :  lo  ultimo  es  mas  probable. 

[f]  Canciofiero  Hado  (sic)  Enredo  de  amor  agora 
nuevamente  compuesto  por.,,  en  el  cual  se  contie- 
nen canciones  i  viltancicosu  otras  obras  no  vistas  : 
año  de  1573.  —  Valencia ,  Juan  Navarro ,  sin  año , 
en  12.<»,  gót.,  con  12  fojas.  ( Biblioteca  imperial  de 
Viena.) 

Parece  obra  de  Timoneda;  pero  ignoro  si  tiene  roman- 
ces, y  es  on  Cancionero  lírico. 

[g]  Cancionero  liada  (sic)  GuisadiUo  de  amor, 
compuesto  y  guisado  por,.,  de  diversos  autores, 
para  los  enfermos  y  deegustados  amadores,  en  el 
cuai  se  eontinen  (sic)  canciones  y  extrañísimas 
glosas^  etc.— Valencia,  Joan  Navarro^  sin  abo  (1573 
acaso),  en  12.* ,  gót.,  con  12  fojas.  (Biblioteca  im- 
perial de  Viena  ) 

Parere  ser  una  antología  lírica ;  pero  do  sé  si  tiene  ro- 
mances. 

[b]  El  truhanesco ,  eopilada  por...  en  el  cual  se 
eontietten  apacibles  y  graciosas  canciones  para  can- 
tar. Con  todas  la»  obra»  del  honrado  [)iego  JAobero, 
que  hasta  aquí  se  han  compuesta :  aña  de  1575.— Al 
bn  :  Valencia,  Joan  Navarro^  sin  abo,  en  12.^,  gót., 
con  12  fojas. 

Es  una  antología  lirico-saUrlca  que  no  sé  si  comprende 
romances.  El  Diego  Moreno  que  aquí  interviene  es  la  per- 
sonificación de  un  marido  paciente ,  cuyas  supuestas  obras 
empiexan  al  folio  4 ,  y  son  ocho  canelones  jocosas  de  arte 
menor. 

0]  Cancionero  llamado  Billete  de  amor,  por... 
—Valencia,  en  8.%  gót.  (según  nota  de  Don  Viceme 
Salvé). 

Las  obras  arriba  dichas,  exceptuándola  [a*]  y  la  [}],  exis- 
ten en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena,  en  un  solo  y  grueso 
volumen,  cuva  descripción  ,  que  aqui  extracto,  da  el  seOor 
Wolf  en  sn  nota  de  romanees,  donde  incinye,  como  suple- 
mento al  Romancero  castellano  de  fiepplng ,  todos  los  ro- 
mances y  alguuo  mas  de  los  que  solo  se  hallan  en  los  cua- 
tro primeros  libros ,  seflalados  aquí  con  las  letras  [a] ,  [bj. 


El 
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stos  cuatro  artículos  forman  un  Romaneero  el  mas  co- 
pioso de  romances  viejos ,  antiguos  y  de  la  actualidad  de 
entonces,  que  se  conoce.  Timoneda  los  tomó  del  Cancionero 
de  romancee  unos ,  otros  de  la  Silea ,  otros  de  pliegos  soel- 
tos,  y  otros  de  la  tradición ;  pero  se  propuso  reformar  al- 
gunos á  su  manera,  afiadir  los  que  le  parecía,  é  incluir  al- 
gunos suyos.  Es  la  colección  mas  ordenada  da  aquel  tiempo, 
pues  aonque  el  Colector  afganas  veces  se  extravia,  siempre 
be  ve  que  en  su  primera  parte  pone  los  amatorios,  y  entre 
ellos,  por  ser  también  de  amores,  varios  caballerpscos  y  mo- 
riscos ;  en  la  segunda ,  los  de  la  historia  antigua  de  EspiOa ; 
en  la  tercera  los  históricos  y  fabulosos  de  la  gentilidad  ;  y 
en  la  coarta  ,  que  toda  es  oe  aquella  actualidad ,  los  que 
versan  sobre  Cirios  V,  Felipe  fi  v  los  sucesos  de  sn  tiem- 

f)0  :  es  decir,  de  los  de  aquella  clase  de  romances  que  se 
ban  ailadiendo  á  la  Siloa  desde  so  primera  edición  en  ade- 
lante. 

Cuantos  romances  eonoseo  de  las  Roeae,  excepto  13.  que 
son  de  circunstancias  del  tiempo,  todos  los  he  incluiílo  en 
mi  Romancero ;  pero  hay  otros,  particularmente  en  la  Roea 
de  amere» ,  mitológicos  y  amatónos,  que  no  conozco,  y  ouo 

Sor  lo  tanto  ignoro  si ,  tomados  de  otras  colecciones,  los 
abré  puesto  en  la  mía. 

Los  canrioneríllos  inclusos  en  el  volumen  de  las  Rota», 
y  que  seflalo  por  las  letras  [e],  [fj,  [g],  [h],  pueden  consi- 
derarse como  pliegos  sueltos  de  poesías  subjetivas  popula- 
rizadas ,  correspondientes  á  la  clase  de  las  que  deben  hi- 
él nirse  en  los  Lantíoneroe. 

TORRE  (Bachiller  Francisco  de  la),  [a]  Obra»  del... 
Dala»  á  la  impresión  Don  Francisco  dr  Qoevrdo  t 
Villegas,  etc.— Madrid,  imprenta  del  Reino  ^ViüSl, 
en  16.« 

Posteriormente  se  reimprimieron  estas  excelentes  poe- 
sías con  este  titulo : 
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[a<]  PoeHai  que  publica  Don  Francisco  de  Que" 
vedo  y  Vilieeao^  etc^^eon  el  nombre  del  buMller 
franeiteo  de  la  Torre.  Añádeee  á  eeta  oegunda 
edición  un  diicurto  en  que  te  descubre  ser  el  ver* 
dadero  autor  el  mismo  Don  Francisco  de  Quevedo : 
por  Don  Luis  Joftá  Vblaxqobz,  ele— Madrid,  Euge- 
nio  Bieco^  i785,  eD  4.» 

Son  poesías  de  las  elásiets  y  de  las  artísticas. 
Hay  en  mi  Romancero  el  nom.  1786. 

TORRBS  NAHARRO  (Bartolomé  de),  [al  Propaladla 
de».»  dirigida  al..,  señor  Don  Femando  Davales  de 
Áquino »  marques  de  Pescara.  Al  fin  :  Eslampado 
en  Ñápeles  por  loan  Pasquelo  de  Sallo.  Acabóse 
jueves  i4  de  marzo  de  1517.— Fol.,  g6l.,  con  99  fo- 
jas sin  Domerar,  A  dos  columnas* 

Es  la  edición  original,  y  contiene  poesías  con  las  formas 
méiricas  de  los  trovadores  antigaos;  entre  elbs  haTroman- 
ees^algunos  sonetos,  y  seis  comedias,  que  son  La  Serafina, 
le  Trúfea,  la  Soldadesca,  ia  Tinelatia,  ¡a  Imtnea,  la  Jacinta. 

Otras  ediciones : 

SeTilÍa,1520,en4.«,  gót. 

Id.,  Jacobo  Cromberger,  alemán,  ▼  Juan  Comber- 

ger^  á  3  de  octubre  de  15i6.  en  rol.,  g6t. 
Id..  Crombeerger^  i535,  en  4.%  gót. 
Toledo,  á  4  de  enero  de  4535,  en  4.^,  gót. 
Sevilla,  154S,  en  4.S  gót. 

Todas  contienen  dos  comedias  mas  que  la  pri- 
mera {la  Calamita  y  la  Aquilana).  EsU  en  la  de  1596, 
7 en  la  de  1845  se  halla  la  ultima,  con  poruda  y 
signaturas  independientes  de  la  obra. 
AoTcrs,  Martin  Nució,  sin  autor,  i650,  en  8.» 

Ninguna  de  esus  Alé  eipnrgada  por  la  inquisi- 
ción; pero  si  las  siguientes  t 
Anvers,  Pierres  Coitir,  1573. 
Madrid,  1573,  en  8.»  (con  el  Lazarillo  de  Termes). 

Hay  ademas  otra  edición,  en  fol.,  gót.,  i  dos  columnas, 
copia  &  plana  renglón  de  la  de  1517,  pero  con  la  comedia 
Apaiana  ademas  de  las  seisqne  hay  en  aoaella.  Desgracia- 
damente el  ejemplar  que  posee  el  sefior  Gayangos  y  qne  en 
nn  tiempo  faé  del  sefior  Bohl  de  Faber,  está  fallo  del  fin 
y  de  la  portada.  El  sefior  Bohl  pensó  que  fuese  la  edición 
de  13S0:  pero  esta,  según  recuerdo,  era  en  4.«  como  las 
demás  de  Sevilla.  La  semejanza  del  ejemplar  con  la  des- 
cripción que  hace  Moratin  de  la  de  Roma  de  1517,  me  hace 
presumir  qne  la  del  sei&or  Gayangos  pueda  ser  esta,  por 
mas  que  de  su  existencia  se  haya  dudado. 

La  edición  de  1526  la  posee  hoy  dia  en  Barcelona  Don 
José  Carreras.  Su  portada,  contenido  y  orden  son  los  mis- 
mos que  en  la  edición  de  1545 ,  siendo  probable  que  tam- 
bién lo  sean  en  las  de  1520  y  1533,  también  impresas  en 

Sevilla.  ....       .  ^. 

Muchos  de  los  romances  y  coplas  de  la  PropatadU  se 
imprimieron  en  pliegos  sueltos ,  en  4.o  ,  gót. ,  y  yo  de  ella 
be  inserUdo  en  mi  Romancero  ios  ndms.  1037;  1385, 1386; 
1421. 

Trop^OD  de  la  risa.— VMtf  Ualveiwa. 

Trofeos  de  Don  Juan  de  Austria.— fá4«  EcuBcuiAa. 

URREA  (Don  Pedro  Manuel  úe).-^Canicionero  de  las 
obras  de...— Al  Un  :  Fué  la  presente  obra  empren- 
tada en  la  ciudad  de  Logroño ,  etc.,  Arnao  Guillen 
de  Brocar.  —  E  se  acabo  á  7  del  mes  de  julio,  año 
de  1513.  —  En  fol.,  gót.,  ¿  dos  y  tres  columnas :  40 
fojas  para  todo. 

Contiene  poesías  de  Tartas  clases  con  metríOcacion  de  la 
época  de  los  trovadores  del  siglo  xv ,  v  algunos  bellísimos 
romances  anUguos ,  pero  artísticos,  kn  este  libro  se  baila 
parte  del  primer  acto  de  la  Celestina,  puesto  en  coplas  de 
arte  real  o  menor. 

ARIAS  HERMOSAS  flores  del  Parnaso,  que  en  cua> 
tro  floridos...  cuadros  plantaron,  etc.,  Don  Antonio 
Aunado  de  Mendoza ,  Don  Antonio  de  So  lis,  Don 
Francisco  de  la  Torre  y  Sebil ,  Don  Rodrigo  Artes 
y  Muñoz,  Martin  Juan  Barceló.  Juan  Dauíista  Agui- 
lar,  y  otros  ilustres  poetas  de  España,  etc.— Valen- 
cia, Francisco  Mestre^  1680,  en  4,\ 

Es  nna  boena  antología  de  poesías  de  todas  clases ,  de 
aquel  tiempo,  muy  parecida  á  la  de  Flores  de  ilustres  voe- 
tas ,  que  recopild  redro  de  Espinosa  á  principios  del  si- 
glo ivii. 


GENERAL. 

El  coleecor  ara  valéacisaa ,  y  diviáld  si  abla  eñ  aaaira 

cuadros :  el  primaro  de  poesías  devotas;  el  lefOBdode 
morales;  ti  tercero  da  amatorias;  j  al  caaito  de  jecesas  y 

saUricas. 

Varios  romances  de  la  Liga.— Vide?kXk%uo  ykcnuo. 

VEGA  (Bernardo  de  \z).^El  pastor  de  Iberia.  —  Se* 

villa,  1501,  en  8.» 

Es  una  novela  pastoril  artística  en  prosa  y  verso ,  de  la 
enal  hay  en  mi  Romancero  el  núm.  15u7. 

VEGA  CARPIÓ  (Frey  Lope  Félis  de),  [a]  Comedie 
intitutada :  Si  el  caballo  vos  han  muerto.—  Impri- 
mióse suelta,  y  no  en  so  colección.  (Algunos  ia 
atribuyen  á  Luis  Veles  de  Guevara.) 
De  ella  hay  en  mi  Romancero  el  nnm.  981. 

[b]  La  Dorotea^  acción  en  prosa ^  de... 
Madrid,  imprenta  del  Reino^  163S,  en  %.• 

Id. ,        imprenta  Real ,    1654,  en  8.« 

Id. ,  1736,  dos  volámeof s, 

en  8.0 

De  esta  comedia ,  hecha  por  estilo  de  la  Cetesti*a ,  ea 
prosa  mezclada  con  versos ,  nay  en  mi  Romancero  los  aá- 
ineros  1091 ;  1363 ;  1435 ;  1579 ;  1774 ;  1781  á  1784. 

[c]  Colección  de  las  obras  sueltas^  asi  en  prosa 
como  én  verso ,  de...  del  hábito  de  San  Juan.  — 
Madrid,  Sancha,  desde  1776  i  1770, 21  volúmenes,, 
en  4.0 

En  mi  Romaneen»  hay  de  aqti  los  niias.S47;  8S7|  1870; 
1487  á  1493: 1495: 1496;  14^  á  1S06;  1578;  1580;  (16» 
y  1633);  1781;  1782. 

Bajo  la  fe  de  Cerda  y  Rico ,  qne  hito  esta  coleedoa ,  ht 
puesto  yo  i  nombre  de  Lope  de  Vega  machos  romaoces 
andttimos  del  Ronumeero  seneral,  qne  S  la  verdad  por  su 
estUo  no  desmienten  ser  de  Loes  ns  Vega. 

VELAZQUEZ  DE  AVILA.  {Cancionero  é  trabas  de,) 
—En  4.^  letra  gót.,  á  dos  columnas»  con  20  Tops 
sin  numerar,  signatura  A  k  CiíiJ. 

Asi  he  llamado  yo  4  na  folleto  qne  rareee  impreso  en  b 
segunda  década  del  siglo  xvi,  el  cual  carece  de  portada  y 
por  lo  tanto  de  tttnlo  y  de  antor.  El  nombre  ene  yo  doy  i 
este  es  incierto ,  pnes  mny  remotamente  poeoe  dedncüse 
de  nnas  coplas  qne  pone  sobre  las  armas  y  blasoí  de  sa 

familia.  ...... 

He  puesto  de  él  en  mi  Romancero  los  ndms.  571 ;  1155; 
(14tt  y  14«3) ;  1424 ;  1458 ;  todos  de  la  clase  de  asttgios 
popularizados,  cuyo  modelo  ftaéron  los  viejos. 

Veiez  de  Guevara  rSeba8tian).~*Vitf0  Fioa  w  Rouih- 

CES,  letras  [e],  [i]. 

VERA  (Diego  de).  —  Cancionero  tfamado  Danza  ie 
galanes ,  recopilado  por  Diego  de  Vema. 
Barcelona,  Jerónimo  Margarita  1625»  eo  12.«  pro- 
longado :  160  folios  para  todo. 
Lérida,  1611^  en  12«« 
Es  una  colección  de  poesías  erdUcas,  qae  ao  be  visto. 

VICENTE  (Gii).—  Cepita fom  de  todas  tai  abras  de... 
a  qual  se  reparte  em  cinco  libros.  O  primoíre  e  de 
todas  as  obras  de  devo^am.  O  segundo^  ma  come- 
dias. O  terceiro  as  tragicomedias.  O  quarta  as  far- 
das. No  quinto  as  obras  meudas. 
Lisboa,  Joao  Atvarez,  1562.  en  fol.»  gót.»  fig. 

Id.     André  Lobato « 16»»  en  4v«  (Ya  ezporgado 

por  la  Inquisición.) 
Hamburgo,  1854, 3  vol.,  en  8.®  marq.  Eo  esu  se  ba 

restablecido  lo  que  la  Inquisición  suprioiió. 

De  estas  obras  hay  en  mi  Romancero  el  ndm.  288,  qic  m 
nn  romance  de  la  quinta  clase  artisUct  que  paso  «1  amor 
en  su  Farsa  de  Don  Duardo». 

VILLALOBOS  (Esteban  de),  [a]  Thesoro  de  dim»e 
poesía t  recopilado  por... 
Toledo,  Pedro  Rodríguez,  1587,  en  8.» 
Sevilla,  1604,  en  8.» 

[a*l  Thesoro  de  divina  poesía,  recopitaéa  por... 
y  sátiras  morales  de  Alvaeo  Gómez.— Lisboa»  JSfVT^ 
Rodríguez,  1598,  en  8.» 

Yillalta  (Andrr s  de).  —  Vide  Flor  de  romaoces,  le- 
tras (a)  k  (d). 
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VILLEGAS  (AotODio  de).  ^  Inpentario. 
Medioa  del  Campo...  1365,  eo4.%  (Biblioteca  Nacio- 
nal de  Mailrid.) 

Id.  Ftaneiieo  del  Cania ,  18T7,  en  8.*, 

COD  i52  rollos  en  todo.  (Librerfa  de  Doran  ) 

Eb  Ii  portada  de  esta  segunda  edición  dice  :  «Ya  agora 
de  noevo  afiadido  un  breve  retrato  del  exceienlisimo  duqae 
de  Alba  ,7  ana  cuestión  7  disonta  entre  Ayax  Telamón  7 
iñlses  sobre  las  armas  de  Achiles.» 

Precioso  7  raro  librito.  qne  eontiene  en  prosa  la  noTela 
de  Abindarraes,  7  machísimas -composiciones  en  yerso,eoD 
las  formas  métricas  de  los  trovadores,  que  no  excluyen  que 
tenga  algunas  de  las  italianas,  pero  ningún  romance. 

VILLEGAS  (Esteban  Blanael  de),  (a)  Loi  erótieasé 
amalorias  de...  Parte  primera.  (Asi  en  la  porUda , 
qne  es  ona  Umina  en  talla  dulce.)  En  la  foja  si- 
guiente dice :  En  Maiera ,  Juau  de  Mengoiton ,  afio 


de  1617;  7  al  fin  del  texto...  En  4.»— Naxera,  Juan 
de  Mongaston^  año  de  1618,  en  4.*^ 

Un  amatúriat  de...  cen  la  iradueeion  de  Oraeto^ 
Anacreonte  y  o/rMpfleffli.—Naxera,  Juan  delton- 
yai/0n,  1620,  en  4.» 

(b)  La$  erálica»  de...  Segunda  parte. 
Naxera,  Juan  de  Mongattou,  1617,  en4.o 

Id.  id.  1618,  en  4.» 

Loe  amatorias  de...  Segunda  parle.  Id.  id.  1620. 

Aunque  separadas  por  portadas  7  paginación  distintas, 
estas  oos  partes  forman  en  general  un  solo  volumen. 

Sancba  reimprimid  estas  poesías  en  2  vol.,  en  8.0  marq., 
Madrid,  1774,  7  en  1797  suprimiendo  solo  dos  sátiras. 

Villete  de  amor.—  Vide  Timonbda,  letra  [J]. 

Wolf.  —  Yide  Dippim,  leua  [b]. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS. 


ADVERTENCIA. 


Se  omite  aquí  este  índice,  porque  constando  al.  fin  de  cada  romance  aquel  pliego  de  que  se  ha  lomado, 
en  acudiendo  al  catálogo  de  ellos ,  que  está  en  la  página  lx vii  del  tomo  i  de  este  Romancero ,  puede  averi- 
guarse  cuántos  de  cada  uno  se  han  tomado,  saberse  el  número  que  les  corresponde  en  la  colección,  7 
calificarse  su  valor  documental. 


CATALOGO  DE  CÓDICES. 


Ubre  de  genealogía  de  la  casa  de  Guxmm^  en  el  óual 
ee  hallan  algunos  romaneeo  hi$tórieos.~'Céá\ee  de 
a  Bibl.  de  Salazar.  En  fol.,  letra  al  parecer  del  si- 
lo XVII. 
En  mi  Romancero  ttene  Jos  ntims.  95A ;  966. 

Libro  que  trata  del  repartimiento  de  Sevilla  y  de  otroi 
asunto»  históricos,  en  el  cual  hay  accidentalmen-' 
te  un  romanee.— Cbá.  de  antes  de  mediar  el  si- 
glo XVI,  á  lo  que  parece.  Eil  fol.  (Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.) 
En  mi  Romancero  el  núm.  93S. 

Otras  del  doctor  Juan  db  Salinas,  administrador  del 
hoopital  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Sevilla^ 
juntas  por  Don  Jote  ¡Saldonado  de  Saavedra, — En 
Sevilla,  afio  de  1650,  en  4.^  (Casi  todo  lo  que  con- 
tiene es  inédito  y  bueno.) 

Precioso  cddice  escrito  con  esmero  7  dispuesto  ya  para 
la  imprenta.  Bajo  sn  fe  he  paesto  i  nombre  de  Salinas  al- 

Sunas  poesías  qne  están  anónimas  en  el  Romancero  aeneral 
e  1604, 7  asimismo  otras  qne  se  imprimieron  al  de  Gón- 
gora. 
Empieía  el  manoscrito  con  una  noticia  sobre  Salinas. 
Iia7  de  este  códice  en  mi  obra  los  nüms.  1509 ;  1775 ; 
1792,  qne  anónimos  se  insertaron  en  dicbo  Ronumeero  ge- 
neral  de  160i. 

Obras  poéticas  inéditas  del  doctor  Joan  de  Salinas,  de 
Baltasab  di  Alcázah  y  del  doctor  Garay. 

Ma7  baen  códlee ,  escrito  en  letra  de  fines  del  siglo  vni, 
qne  contiene  dlcbas  poesías,  de  las  cnales  la  mayor  parte  de 
las  de  Alcázar  se  han  impreso  en  diversas  colecciones  mo- 
dernas, 7  algnnas  de  las  de  Salinas  en  el  Romeneero  gene- 
rai  de  1604. 

Este  códice  7  el  anterior  son  de  Don  Anreliano  Guerra  7 
Orbe. 

Poesías  de  Góngora.--^6á.  escrito  por  mitad  en  le- 
tras de  diversa  mano,  pero  que  parecen  de  fines 
del  siglo  xvi  ó  principios  del  xvn. 
Tiene  en  mi  Romancero  los  ndms.  1433 ;  1637. 

Poesías  de  Quevedojr<j6é.  de  coplas  qne  se  han  be- 
cho  con  presencia  de  los  paneles  que  poseia  Don 
Francisco  Benito  Gayoso,  oficial  de  la  Secretarla 
de  Estado. 


Ha7  de  este  códice  ea  mi  Romancero  los  aimi.  1S86; 
1748  á  1750. 

Poesías.  —  Cód.  que  parece  de  letras  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvn.  En  4.®  (Biblioteca  Nacional  de 
Madrid.  H.  190. ) 
En  mi  Romancero  tiene  los  n^s.  IOS;  660;  ISOQ. 

Poesías  varias.  —  Cód.  de  fines  del  siglo  xvi,  com- 
puesto de  varios  papeles  sueltos  y  escritos  con  di* 
versas  letras,  en  í^ 
Tiene  en  mi  Romancero  el  ndm.  750. 

Poesías  vartiri.— Cód.  que  tiene  la  fecha  de  1643. 
En  mi  Romancero  los  ndms.  1670 ;  1744. 

Poesías  ovarios.  —  Cód.  escrito  de  diversas  manos  y 
de  letras ,  al  parecer  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi,  en  4.* 

Tiene  en  mi  Romancero  los  nüms.  7;  9,  319;  377;  413; 
1073;  1102;  1131. 

Poesías  varias.  —  Cód.  fechado  en  1640,  en  4.  o  (Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid.) 
En  mi  Romancero  tiene  el  ndm.  114Í. 

Romances  nuevos,  —  Cód.  con  fecha  de  1592,  en  4.", 
cuya  primera  mitad  es  una  colección  de  romances  ma- 
nuscritos, que  precedió  á  las  primeras  impresiones 
publicadas  con  el  titulo  de  Flores^  y  que  después 
ruéron  partes  del  Romancero  general.  La  otra  parle 
del  cóaice  es  una  reunión  de  poemas  de  un  Don 
Alonso  de  la  Cueva,  y  de  sos  hijas  y  familia. 

Ha7  en  este  Romancero  varios  romances  qne  se  imprimle* 
ron  mi&nimot  en  dichas  Floret  y  en  el  General,  pero  qne  en 
el  códice  se  declaran  sos  autores .  7  se  han  paesto  en  el  mió 
con  los  nüms.  S6;  S34;  410;  1519;  1853. 

Varias  poesías.  —  Cód.  al  parecer  de  letra  de  la  se- 
gunda mitad  del  sig^o  xvi. 
Ha7  de  él  en  mi  Romancero  el  ndm.  I6S. 
Varias  poesías.^  Cód.  de  diversas  letras ,  al  parecer 
del  siglo  xvn,  y  que  se  ha  formado  reuniendo  A  la 
ventura  varios  papeles  sueltos. 
Tiene  en  mi  Romaact re  tos  núns.  M ;  585^ 


INDICACIÓN  POK  NÚMEROS 

Vt  LOS  ROHAHCM  OBDIIUSOS  SIGON  U8  OCHO  CUSÍS  UUCTIIlíSTICAg 
EN  QCB  SK   BAK    INTIIITADO   l&TABUCIK. 


CUSE  PRIMERA. 
A«t[i  BcrtenMen  las  ndini.  3(H  ;  3M;  S84 ;  Bfil ;  SU ;  G9B ¡ 
•»;  aoe;  6tS;  mS;  63S:  «37;  638;  dU;  663;  666;  691 ;  TOS; 
1M-,  733:  734;  710;  761;  T«3i  773;  774:776;  778;  7BS;7»t; 
n«;  e07;  808;  811;  816;  BS8;  861;  671;  908:  Sil ;  SU;  949; 
900;  1011;  iOUl  1«>7;  1075;  mt;  iñS;  IKeilSSSl  1901. 


1081 ;  tOBS  1 1067 ;  tlOl ;  1103 ;  tBg9. 


!;4S1    S13;S41;irn; 

611;  613  1616;  616; 

n ;  iw  ;  w» :  067 ;  669 :  671 ;  673 ; 

S;6BS;697;  TOQiTOl:  7Ueil707¡ 
il  ;  7ÍJ ;  7Í1 ;  JJ8 ;  741  4  744 ;  748 ; 

, ,  .  JS ;  767  ;  768  ;  770 ;  771 ;  78* ;  806 ; 

913 ;  849 ;  831 ;  833  ;  837  ;  845 ;  648 ;  SIS ;  8S6 ; 

876;  678;  861 ;  883  ;  683;  866:  888;  880  ¡891; 

899;  901;  903;  905;  907;  91U;  911;  914;  915: 


tus;  uau;  u:ia:  H^;  UHi ;  W4;  »'b;  »u;  lun  ;  lusí 
1974 ;  nao ;  1113  ;  ms  ;  1116 ;  mS ;  IIH  ;  lUl. 


478 ;  479 ;  481 ;  484 ; 
B1H  I  SW!  St»;  IR9 í  H4  ;  517  1  567  ¡  569  ¡  S71 
376 ;  S79 ;  E69 ;  591  ;  601 ;  6« ;  613 ;  i;>l  :  654 
671 ;  671 ;  080 ;  883 ;  689 ;  694 ;  696  ;  698  ;  716 . 
766  ;  771 ;  773 ;  777 ;  778  ;  785  ;  7M  ;  790 ;  7«i 
8H;  631;  «59;  919;  9»;  9SS;  951;  9511934 


Wi7 ;  96S :  966  i  9T0;  971 1  975 ;  977  :  98t ;  984 ;  109 ;  lOU  I 
1016  ;  1040 ;  1041 ;  1044 ;  lOH  1  1031  ¡  lOKS ;  1059 ;   — 
1064 ;  1065  ;  1067  ;  1071  i  1075 ;  1077 ;  1060 ;  1081 ; 
1088;  1095;  1103;  1107  i  1110;  1111;  IfSI;  1I5S 
lili ;  1117 ;  1114 ;  1117  1  1119 ;  1133 ;  1139  i  1144 , 
1151;  1414;  1413;  1459;  1890;  I8»3;18P9. 


CUSB  VI. 


CUSE  Vil. 

A elli  pntenCCM  lot  nimi.  197  ;  3(0:  3<U:  563  ra  i*ti; 


I;  358  4  550;  380: 

1;3961399:  "~ 
I';  461;  461; 
Ii491;493i 
I ;  554  i  541 
i  1  676 ;  561  i 
1;  608:611; 
1 ;  655  i  6B7 ; 


810 ;  8)5  í  813; 
838  1  841 ;  644  I 
8731875!  877 
888i900;9nr 


i.llll57;e91Wl;SK;SII 
«j ;  «DI ;  S-W :  378  i  381 ;  n$ ;  S8« ;  3M  1 
401;  403  1416;  4181  438;  451;  BB;  4ST; 

471;  476;  477  ¡480;  481  ;  485:  48S;  486; 

I  497 ;  499  1  317  ;  Sil ;  SU ;  514  i  «7 ;  » t 

;54S;54S;546:54eÍ566;  56S;S70;S7]; 

685i588;50O;5Bl¡Se3;S9B159S;e0Ii 

617  ;0U;  015;  631  ;G53;S36;  610;  6411 
6S9ie64;679;68l;6S416S6;eS8;(n; 

;  715  ;  719 ;  710 ;  711 ;  714 ;  715 ;  7*7  ITJÍ ; 
741  ;  745  1  747  ;  731 ;  753  ;  737  1  761  ;  769 ; 
784;76e;7B7;79I1794;797t8US;8Ge; 

618  1  811 ;  614  1  818 ;  8.V> ;  811 ;  8U  ;  S5 ; 


;  aiir  V  iiAi  :  004:  wti  i  «» ;  sn  ;»•;  ««■ 

., 904 ;  906 ;  909 ;  913 ;  916 ;  91t ;  OSO;  937; 

11040;  e4l:943;958:96ti0SI196B;  971:  9» ¡97»; 
I;  963;  985  1 1000;  lOUl  1 1»);  1017  1 1(B6;  1016;  lOSt; 
66;  1070;  1071;  1076;  1078;  1079;  108911004;  10961 
M;  1104;  1106;  1111 1 1110;  111111130:113111139; 
4311146;1IB1:  mi;  1114;  1116;  1110;  taS;  1115; 
18 ;  1130 ;  1131 ;  1»4  1 1138 ;  1145  i  1147  ¡  1SS  1 1568 ; 
701157);  1599:140311413:  I4i6  1  1443;  14S0  41516; 
78  11668;  1071  1 1757;  1700  i  1785;  1768  1 1844;  tSITl 
73i  ISelilSOO, 


ADICIONES,  CORRECCIONES  Y  ENMIENDAS. 


I.®  AaDOoe  en  las  notas  de  los  romances  núme- 
ros 317  j  2i0  se  dice  qne  asi  estos  como  los  918  y  219 
aloden  á  au  daqae  de  Alba ,  no  es  asi ,  sino  qae  fueron 
becbosá  las  afentoras  j  hasafias  del  famosisimo  Jorge 
Castrioto  Scander-beg,  principe  de  Albania,  de  quien 
se  dice  fué  el  áltimo  béroe  de  Mácedonia.  Llevado  eo 
rehenes  y  educado  en  la  corte  de  Amurátes  II,  fué 
algunos  años  favorito  de  este  sultán,  á  quien  prestó 
grandes  servicios  en  li  guerra;  mas  después,  instigado 
por  sus  antiguos  vasallos,  se  puso  al  frente  de  ellos,  y 
venció  i  los  turcos  en  muchas  batallas,  basta  que 
murió  de  nna  aguda  enfermedad*  el  17  de  enero 
de  1467. 

S.»  Bi  romance  núm.  787  se  baila  repelido  en  el  910. 

5.*  A  pesar  de  lo  dicho  en  la  nota  del  romance  de 
los  Comendadores,  nüm.  i033,  pág.  71,  tomo  n  de 
esta  obra,  hemos  reconocido  que  el  suceso  que  relata 


no  se  refiere  al  muy  semejante  del  capitán  Urblna, 
sino  á  un  becbo  tradicional  muy  célebre,  acaecido  a 
fines  del  reinado  de  Enrique  IV  ó  principio  del  de  los 
Reyes  CatóOcos.  Asi  lo  creemos,  pues  Salazar  de 
Mendoza,  en  su  libro  Origen  de  las  dignidades  segla- 
res de  Castilla  y  Leon^  etc.,  edición  de  1557,  pagi- 
na 104,  dice  que  Martin  Hernández  de  Córdoba,  ter- 
cero alcaide  de  los  Donceles,  en  tiempo  de  Enrique  III 
y  Juan  II,  fué  padre  de  los  comendadores  del  Moral  y 
de  las  easas  de  Córdoba^  que  mató  el  veinticuatro 
Fernán  Alonso  de  Córdoba  .^En  el  pliego  suelto  inti- 
tulado Lamentaciones  de  Amor,  etc  ,  en  Linabbs,  Can- 
cionero llamado  Flor  de  Enamorados,  y  en  un  códice 
del  siglo  XVI  hay,  pero  con  variantes  que  hemos  lo- 
mado en  consideración  y  completado,  una  lamentable 
canción  ó  cantar  popular  que  se  reservaba  para  el 
Cancionero;  pero  que  nos  parece  debe  insertarse 
aqui.  £s  la  siguie^  : 


1902. 

CAXTia  DB  LOS  COMIRDASOKIS. 

•  i Los  Comendadores, 
•Por  mi  mal  os  vi! 
»To  vi  á  vosotros, 
•Vosotros  á  mi.» 

Al  eomieazo  malo 
De  mis  amores. 
Convidé  Femando 
Los  Comendadores 
A  boenas  gallinas. 
Capones  mejores. 
Pdsome  A  la  mesa 
Con  los  sefiores : 
Jorge  nanea  tira 
Los  ojos  de  mf. 
•jLos  Comendadores, 
•Por  mi  mal  os  vi.» 

Tarbé  con  la  vista 
Mi  conoscimiento : 
De  ver  en  mi  cara 
Tal  movimiento, 
Tomó  de  bablarme 
Atrevimiento. 
Desque  oí  coitada 
Su  pedimiento. 
De  amores  vencida , 
Le  dije  que  sí. 
«Los  Comendadores',  etc.* 

Los  Comendadores 
De  Calatrava 
Partieron  de  Sevilla 
Aboramencnada, 
Para  la  cíbdad 
De  Córdoba  la  llana, 
Con  ricos  trotones 
T  espoelas  doradas. 
Lindos  pajes  llevan 
Delante  de  sí. 
«Los  Comendadores,  etr.» 

Por  la  pnerta  del  Rincón 
Hicieron  sn  entrada , 
Y  por  Sancta  Marina 
La  sn  pasada. 
Vieron  sus  amores 
A  nna  ventana : 
A  Dofia  Beatriz 
Con  sn  criada. 
Tan  amarga  vista 
Fuera  para  si. 
•Los  Comendadores,  etc.» 

Lnego  que  pasaron 
D'esta  manera. 


Ante  que  llegasen 

A  la  Corredera , 

Le  vino  de  presto 

La  mensajera  : 

Dice  qae  remando 

Estaba  en  la  Sierra ; 

Qo'en  los  qnince  días 

Mo  vemi  de  alli. 

•Los  Comendadores,  etc.* 

Desqn*e!ios  oyeron 
Aqnelia  naeva , 
La  respuesta  dieron 
D'esta  manera  : 
—Idos,  madre  mia. 
En  hora  buena ; 

§ue  la  noche  es  larga 
placentera : 
Cenaremos  temprano, 
Iremos  dormir. 
«Los  Comendadores,  etc.^ 

Cenan  los  sefiores 
T  se  dan  prisa , 
Llegan  donde  amores 
Los  atendían. 
Acuéstase  Jorge 
Con  la  su  dama. 
También  el  sn  hermano 
Con  la  criada. 

Y  los  cuatro  gozan 
De  gustos  sin  fin. 

•Los  Comendadores ,  etc.^ 

Entre  mil  regalos 
Jorge  se  durmió , 
Pero  suefio  malo 
Dicen  que  sofió ; 
Consigo  pufiaba , 

Y  se  oispertó 
Temíenuo  la  muerte, 

8ue  cierta  halló, 
ubrióse  su  rostro 
De  frío  sudor. 
Guarecerse  quiso 
De  Dofia  Beatriz. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Aun  la  media  noche 
No  era  llegada , 
Ya  subía  Hernando 
Por  una  escala, 

Y  entra  muy  feroz 
Por  la  venuna , 
Un  ames  vestido 

Y  espada  sacada. 
—Caballeros  malos, 
i  Qué  hacéis  aqui? 

«Los  Comendadores,  etc.^ 


Y  luego  en  entrando 
Solo  A  nna  cuadra , 
Vído  con  sus  ojos 
Sn  afrenta  clara. 
Pasó  el  pecho  i  Jorge 
De  una  estocada , 
YS  Beatriz  la  mano 
Dejóla  cortada , 

Y  luego  furioso 
Se  salió  de  allí. 

«Los  Comendadores ,  etc.» 

Habló  el  heripano : 
»Aqui  me  tenéis ; 
Mi  sefior  Hernando, 
Vos  no  me  matéis : 
A  mi  hermano  Jorge 
Ya  muerto  le  habéis. 
La  suya  os  perdono 
Sí  dejais  S  mf. 
•Los  Comendadores,  etc.» 

Dijo  la  cuitada 
Con  gran  recelo : 
—Vos,  amores  míos, 
Tenedme  duelo , 
Pues  ya  veis  mí  mano 
Por  ese  suelo.— 
La  triste  tendida 
Sobre  sn  velo. 
Bien  junta  con  Jorge 
Degollóla  allí. 
•Los  Comendadores,  etc.» 

Después  de  haber  muerto 
Cuantos  allí  son , 
Anda  por  la  casa 
Muy  bravo  león. 
Vído  un  esclavo 
Detras  un  rincón  : 
— Td ,  perro ,  supiste 
También  la  traición , 
Por  lo  cual,  malvado. 
Morirás  aquí. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Jueves  era,  jueves. 
Día  de  mercado , 

Y  en  Sancta  Marina 
Hacían  rebato, 

Qne  Femando  dicen , 
El  qn'es  Venticuatro, 
Había  muerto  á  Jorge 
YS  su  hermano, 

Y  S  la  sin  ventura 
Dofia  Beatriz. 

•Los  Comendadores, 
■Por  mi  mal  os  vi.» 


-K 


4."  En  la  pág.  104,  ñola  2  del  romance  número  1000,  y  al  fin  de  ella,  dice  :  \éau  la  ñola  dvl  número  lOffó; 
y  debe  decir :  del  número  1004. 


índice  alfabético  general 

DE  LOS  DOS  YOLÚMEMES  DE  ESTA  OBRA,  FORMADO  POR  LOS  PRIMEROS  VERSOS  DE  CADA  COMPOSICIÓN,  T  DE  LASjQUE 
EN  ALGUNAS  SE  INCLOTBlf  ,  CON  IMDICAaOM  DE  LA  CLASE  Á  QUE  PERTENECEN ^  T  DE  LAS  FUENTES  Ó  DOCUMENTOS 
ANTIGUOS  DONDE  EXISTEN* 


ABREVUTUftAS. 


Amor,  equivale  á  Amatorio  ó  erdüco. 
Bar.  á  Burlesco. 

C.  i  Cancionero. 

Cab.  A  Caballeresco. 

C.  F.  de  E.       á  Cancioaero  llamado  Flor  de  Enamo- 
rados ,  recopilado  por  Luiarbs. 


C.  G. 

Caac, 
CaDt. 
Cod. 
Cop. 
Doct. 
Estr. 
F.  de  B. 
F.  de  V.  R. 


A  Caociofiero  General. 

á  Canción. 

¿  Cantar  ó  cantarcllio. 

á  Códice. 

é  Copla  ó  coplas. 

¿  Doctrinal. 

ú  Estribillo. 

¿  Flor  de  Romances. 

4  Floresta  de  varios  Romances  t  reco- 
pilados por  López  ob  Tortajada. 
F.  de  V.  y  N.  R.  á  Flor  de  farios y  nuevos  Romances,  i.% 
2.*  y  3.*  parte. 


Hfst.  equivale  á  Histórico. 

J<»c.  &  Jocoso. 

Mor.  i  Morisco. 

P.  S.  á  Pliego  t  boja  suelta. 

P.  y  F.  de  R.  á  Primavera  v  flor  de  los  mejores  Ro- 
mances, recopilada  la  i.*  parte  por  Arias  Peres» 
y  la  3.*  por  Sboora. 

R.  á  Romance  ó  romances. 

Rom.  del  Cid  á  Romancero  del  Cid ,  recopilado  por 
Escobar. 

R.  G.  &  Romancero  GeneraU 

R.  H.  i  Romancero  Historiado,  de  Rodrigdez. 

Rom.  á  Romancero. 

Sat.  á  Satirice. 

S.  de  V.  RR.  k  Silva  de  varios  Romances. 

Vill.  « Villancico. 

Villaii.  A  Villanesco. 

Vulg.  á  Vulgar. 


?.•  N.*  Cíate.  PAf.        T.« 

U.  Abeaamar,  AbeRamar.—  Anáiiimo.  R.  Mor. 

de  Abenaiiaar.— (Timoii  kda,  Bot»  etpañota,  L 

— It  Pkréz  ab  IIiTa,  Historia  de  tos  ¿m- 
éú§  de  lot  Cegriei,  etc.»  It.  Aqtd  te  con- 
tienen trei  romaneeÉ,  Et  primero  aue  dice : 
De  Antequera,  ete.,  P.  ^) 1038  II.      80      I. 

IT.  AbeDhttmeya  contento.—  Peret  de  Rita,  R. 

Uist.  de  las  anerras  de  las  Alpujarras.—  II. 
(Pemb  di  Hita,  Guerrae  civitet  de  Gra- 
nada,  t.»  ^tte,) 1173  VI     178 

I.  Abindimez  y  Uutt.—Anánimo.  R.  Mor.  da  I. 

Abindimei  el  TÍo.->(F.  deR.,Í.'y  8."  p^r• 
te.— It.F.rf«F.yN.JI.--n.Jl.  C). .    .     75  VIH.  36 

I.  Abrasadoenvivallami.— A»)iii»M.  R.  Mor.  II. 

deTarfe.— (A.C;.) 70  VIH.  33 

II.  A  buen  puerto  babeis  Wtpíño.^lieQuepedo. 

—  (QuBVBDo,  Ohrat,--  IL  Maraviliaa  del 

Pamato.) 1660  VIII.  833       II. 

I.  Acababa  d  rey  Fernando.— i4ii^m0.R.Hi8t.  II. 

del  Cid.— (it.  (¿.— IL  Escobar,  Rom,  del 

Cid.\ 760  VIH.  197       II. 

I.  Acftbada  la  batalla.— AuMIrno.  R.  Hist.  del 

Cid  7  los  Condes  de  Carrion.- (  Escobar  , 

Bm.delCid.) 887  VIII. 560 

I.  Acabadas  son  las  bodas.-Aü^fM.  R.  Hlst.  I. 

de  los  Infantes  de  Lara.— (SspúltRda,  A0- 
maneei  nneeamente  sacada,  etc.— IL  AmU  I. 
eomienaan  cuatro  romances  de  los  siete  In- 
fantes, etc.,  P.  S.) 669  IV.    i48 

II.  Acabadas  ya  las  fiestas.— De  Peres  de  Hita.  II. 

Rom.  Hlst.  de  las  perras  del  Alpu^am.— 

(Pkrbi  di  Hita.  Guerras  cieiles  de  Gra- 

nada,t.*p9tU.) 1178  VI.    171 

I.  Acabado  de  yantar  —Av^ímo.  R.  del  Cid  y  II. 

sas  yemnt  los  ¿ondrs  de  Carrion.— (R. 

C- It.  Escobar»  Rom.  de/ Cí(/.).  .    .    .    851  Vin.542 
1.  Acabodemnchotiempo.- ^M^tmo.R.  Hlst.  II. 

de  Bernardo  del  Ctrpio.— ^Timombda,  Bosa 

Esottiola,—  WoLf,  Rosa  de  romanees.) .    623  V.     418 
I.  A  Calatnva  la  vieja.— AvMijiio.  R.  Hist.  de  I. 

los  Infantes  de  L;ira.—  (6'.  de  R.).  .    .    .    GC5  I.      430 
I.  A  caía  iban,  ft  esíH,— Anónimo,  R.  Cab.  de 

RleoFranco.— (C.  deR.) 8(16  111.    160       I. 

A  catar  va  Doii  Roorlso.— Aa^ñno.  R.  Hist 

délos  Infantes  de  Lara.  —  (C.  de  R.).    .    CCl  I.      45o 

I.  A  cacar  va  el  caballero.— An^inM.  R.  Cab.  H. 

de  la  Infanta  encanuda.- (C.  de  R.).  .    .    8C5  I.      150       I. 

II.  A  caza  sale  el  <iran  Torco.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  ffuiirras  contra  tarcos.  —  {S,  de 

V.  RR.— It.  TiMOMEBA,  Rosa  ReaL—lX,  P.  II. 

deV.R.) 1119  VI.    148 

n.  A  casa  salió  Don  Jancbo.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  nn  milagro  de  San  Antolin  con  I. 

el  rey  Dos  Saoobo  el  Mayor.— (SsíúLvsftA»  « 


n7  CltM.  PA|. 

Rommiúet  mttfuanenU  tacados,  etc.). .    .  1815  IV.    808 
A  casa  va  el  Emperador.— ia^iM.  R.  Cab. 

del  conde  Claros.  —  {AqnJi  sa  contienen 

cuatro  romanees  niejos,  n  este  primero  es 

de  Don  Claros,  etc.,  P.  S.— It  C.  de  RX   364  IH.    833 
Aeompafiído  aunqve  solo.  —  Aiiónímo.  R. 

Mor.  de  Maia.— (R.  C.) 96  VIH.  51 

Acompafiado  de  penas.— .^nditim^.  R.  Pas- 
toril con  andeeoas  al  fin.— (f  .  de  R.,  4.*  y 

5.*parte.  — ItR.  6.) 1535  VIH.  488 

A  Concilio  dentro  en  Romz.— Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid.— (TiMOHBDA,  Rosa  espaHola, 

-It  Escobar, Rmr.  de/ Cid.) 750  V.     494 

A  dar  tiento  ü  la  fortuna.  —  De  Bieránlmo 

Ramires.  R.  HIst  de  Hernán  Cortés.  — 

(tASO  DE  LA  ViCA ,  EIoqíos  dc  los  trcs  va- 
rones famosos ,  ele.) 1143  VIII.  145 

Adiciones,  correcciones  y  enmiendas.  .   .  697 

Adiós  privanza  de  reyes.  —  Anóiúmo.  R. 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Lana.— (R.  (?.).  .  1000  VIH.  54 
A  Dios  siempre  loaremos.  —  Re  villatoro. 

Cop.  del  Vill.  5.0  intercalado  en  el  R. 

aúm.  1374,  oae  dice  :  Por  las  salnaíes 

montañas 1374  VII. 

Admirada  está  la  geate.— 4ii^aMi0.  R.  Mor. 

de  Maza.— (R.  G.) 90  VIII.  47 

Adoflr  de  Modafar.— íIiiAiAm.  R.  Hist  del 

Cid. — (SOPúLVEüA,  Romanees  nuevamente 

eaeadost  etc.— It.  Escobar,  Rom.  del  Cid.').   833  IV.    533 
A  Don  Alvaro  de  Lansi.— Anónimo,  R.  Hist 

de  Don  Alvaro  de  Lona.— (5.  de  V.  RR.— 

It  R.  6.— It  Romanees  de  Don  Alvaro  de    ^ 

Luna,  P.  S.) 9^7  VIII.   48 

Adonde  iré ,  adonde  iré.  —  De  Saneket  de 

BadaSos.  Vill.  del  fin  de  sa  R.  núm.  1876, 

?ae  dice  :  Can^namáo  por  mis  males.  .    »  1876  VII. 
^on  Pedro  y  Don  Alonso.— Re  Sepülveda. 

R.  Hist  de  los  Carvajales.— (Sbpülveda  , 

Romances  nuevamente  sacados ,  e\c.). .    .    961  IV.     35 
Adornado  de  ^rese^s.— Anónimo.  R.  Mor. 

de  Gaznl.— (  Pkrez  ob  Hita.  Bistoria  de 

los  bandos  de  Cegries,  etc.) 43  Vill.  80 

A  dó  va  el  malogrado.— .4adiume.  Estr.  del 

R.  núm.  186,  que  dice  :  Por  la  puerta  de 

la  Vega.     ,7 186  VIH. 

Advertencia  preliminar. vii 

Afligido  esta  el  rey  Creso.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Atis  bljo  de  Creso.— (Cueva,  Coro    _ 

febeo.).  ..:.........   497  VIII.  338 

Afora,  afort,  Rodrif o.— ^adR/mo.  R.  Hist 

del  Cid ,  intercalado  en  el  del  núm.  1778, 

qae  dice  :  Un  lencero  portugués,    .    .    .  1772  VIH. 
Afaera ,  afuera,  aparta,  aparta.  —  Anónimo, 

R.  Mor.deMa»,<--(f.^R.,l.*y8."parte. 
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--It.  F.áéV.if  S.  A.-It.  R.  GX  .    .    . 

I.  Aítaen,  ataera,  Rodrilo.— 4»Mjno.  R.  Hisi. 

del  Cid  y  Cerco  de  Zamora.— (C.  de  A.— 
It  TiHOMBOA,  BoÉM  eipaMpia,-—  lu  Esco- 
bar ,  Bom.  del  Cid,) 

II.  Afnera ,  qae  ana  mncbaeha.  —  De  Hurttdó 

de  Mendúsé.  R.  Amor.  Pe8ttvo.-HU»T*DO 
01  Merdoza,  O^M.) 

I.  Ajeoo  de  teoer  gverra.  —  ÁMáiümó.  R.  de 

Caotito8,coDestrtbiUo8.— (A.  6.).    .    . 

II.  Agora  estarás  foaitüt^.—Ai^némo.  R.  Amor. 

festivo.— (P.  f  F,  de  A.»  1.*  parte.).  .    . 

II.  Agora  qae  estoy  despacio.— D«  GóMora,  R. 

Joc.  —  ( GóNGORA ,  Obrae.  —  It.  F.  de  A., 

!.•  y  «.■  parte— U.  F.deV.f  N.  A.—  II. 

A.  Cr.^ 

II.  Agradecido  pastor.  —  ÁHónimú.  R.  pastoril 
con  Estr.— P.  y  F.  de  A.,  1 ."  y  ft."  parle.). 

I.  A  Grecia  parte  Rocero.  —  De  PadiiU.  R. 
Cab.— (Padilla,  feeorodetañuepoesie».), 

I.  Ana  al  fuego ,  agua  al  fuego.  —  Antntime. 
cstr.  del  R.  núm.  67S,  qae  dice  :  Mirtíba 
deede  Tarpeya 

I.  Agvardando  estaba  Hero.  —  Andiiiaio.  R. 
Hlat.  de  Leandro  y  Hero.—  (Liiiaus  ,  C. 
F.deE.).  .    .    .• 

I.  Agvardando  qoe  amanezca.  —  Anónimo.  R. 

Ilist  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  C). . 

II.  Ab  de  los  montes  y  selvas.  —  An&nmo.  R. 

Valg.  de  cantívos.— (£«  jiri««M«  ewAvé, 

\  •  pane ,  P.  S.) 

II.  Ab  del  real,  supremo  trono.— itMMmo.  R. 
*  Valg.  novelqsro.—  {ñoduttfo  y  CuMdra, 

l.*panc,  P.  S.\    , 

I.   i  Ab  T  mis  sefiores  poetas.— Án  nimo,  R.  Mor. 

Bar.  —  cf.  de  A.,  i.*  y  5.a  parte.  —  It. 

A.  G.) 

n.  Abora  qae  la  gailarra.— iUdsiaitf.  R.  Bar. 

de  la  isla  de  la  Cbacona.— (P.  y  F.  de  A., 

!.•  parte.) 

I.  Airado  está  eontn  Espafia.  —  De  Cuevé. 

R.  Hist.  de  la  muerte  de  Asdrdbal.— (Cue- 
va, Coro /lí^fp.) 

II.  Aiaea  de  mi  aldea.  —  Ánónime.  Cop.  del 

Cant. ,  al  fln  del  R.  1615,  que  dice :  Del 
red  de  Menunaree 

I.  A  Jimeoa  y  4  Rodrigo.  —  Anónimo.  R.  del 

Cid.  —  (A.  G.  —  It  Escobar,  Rom.  del 
Cid.) 

II.  A  la  celestial  princesa,  -iln^ffímo.  Leyen- 

da Vulg.— (£¿  Átorke  de  Maneila,  P.  S.). 

II.  A  b  cbiniftala.  —  De  Rodrigo  de  ReiMia. 
Romancillo  Sat.  —  Comienzn  un  ratona 
miento  por  eoplat  en  gue  te  eonirahaee 
te  germmia,  etc.,  P.  S.  —  It.  Apa  co- 
mienta  m  Pater  notter^  etc.,  P.  S..    .    . 

II.  A  la  feria,  galanes.-  Anóitii/to.  Estr.  del 
romancillo  núm.  1836,  qae  dice  :  Galo- 
nee de  EtpaAa 

II.  Ala  gaita  bailó  Gila.—;liu}iifm0.R.Villan.  — 
( ico«4wrea  de  variot  y  diferentet  autO' 
ree.) 

I.  A  la  gineta  vestido.  —  De  Salinat.  R.  Mor. 
de  Arbolan.  —  (F.  de  R.,  i.»j  i.a  par- 
te. —  It.  F.  de  V.  y  N.  A.  —  IL  A.  G. 
—  It.  Cód.  de  Juan  de  Salinae,  fecho 
en  1650.) 

I!.  A  la  guerra  de  extraqjeros.  —  De  Villatoro. 
Cop.deiVill.  al  fin  del  R.  núm.  1595,  que 
diré  :  La  morena  enamorada 

I.  Al  alcaide  de  Anleqaera.—^diiiM0.R.  Mor. 

de  Xarifc.  ^  (A.  C.) 

II.  A  la  madre  ,  bija  y  esposa.  —  Anónimo. 

R.  Volff.  Leyenda  devota  de  Eflgenia.  — 
{E/lgenía,  1.*  parte,  P.  8.^ 

II.  Al  amor  y  á  la  fortuna.— ^w>iiifN0.  Vill.  del 
R.  núm.  1884,  que  dice  :  Loitimado  del 
amor 

11.  A  la  nifia  bermosa.— ^«/taítM.  Romancillo. 
Fln  del  R.  ndm.  ieu9,  que  dice  :  Sin  co- 
lor anda  la  niAa 

I.  A  la  orilla  de  Gcnil.  —  Annimo.  R.  Mor. 
de  Muza.  —  (A.  G.) 

1.  A  la  postrimera  hora.  —  An&nimo.  R.  Hbt. 
def  Cid.  —  (A.  C.) 

I.  A  la  oae  el  sol  se  pon\». —Aaónimo.  R.  Hlst 

de  Policena.  —  (Ll^íru  ,  C.  F.  da  E.t.  . 

II.  A  la  oae  es  madre  del  Verbo.  —  De  Pedro 

de  Fnentes.  R.Vulg.  de  guanos.  —  (Dolía 

Jotefa  Remire: ,  1.*  parte,  P.  S.\  .    .    . 

11.  A  la  Reina  de  los  ciclos.—Anónimo.  R.Hlsl. 
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774 1.   505 

1586  VIII.  501 

f6S  VIH.  138 

1606  VIII.  506 

1676  VIII.  540 

1563  VIH.  49i 

4i6  VIH.  S78 

579  VIII. 

467  V.  313 
648  VIII.  43S 

1191  VI.  f90 

1«67  VI.  156 

«45  VIH.  1S9 
1733  VIII.  873 

557  VIII.  368 

1615  VIH. 

739  Vin.  486 
1322  VI.  352 


1845  VL  626 
1836  VIH. 
1629  VIH.  5U 


1G1V1II.  83 

1595  vni. 

181  VHI.  93 

1318  VL  34S 

1882  VIL 

1609  VIH. 
99  VIH.  51 
898  VIH.  568 
479  V.  522 

1328  VI.    361 


1.* 

Vulg.  de  Dofta  Inés  de  Castro.  —  (IMU 
inee  de  Catiro  ^  etc.,  P.  5.) 

I.  Al  arma ,  al  arma.—  Los  unos,  etc.  — A»^ 
•IMO.  Estr.  del  R.  núm.  549,  qae  dice  : 
Ya  de  Etdpion  loe  banderat 

L  Al  arma,  al  arma,  al  arma.  —  Aadna». 
Estr.  ilel  R.  nom.  273,  qoe  dice  :  A  ¡a 
9itu  da  Tarifa. 

I.  Al  arma,  capitanes.  —  Aaónimo.  Estr.  del 
R.  nóm.  141,  que  dice  :  Batiéndole  loe 
üadat.) 

I.  Al  arma,  al  arma  sonaban.  —  AMéaima, 

R.  Hist  del  Cid.  con  Estr.  —  (A.  G.).    . 

II.  A  las  armas  el  buen  Conde.  —  Anónimo, 

R.  Cab.  ioc.  —  (Códice  en  4.»,  fecbo 

en  1643.) 

II.  A  laa  caftas,moro.— AnAiáaw.  Estr.  segando 
del  R.  nóm.  1411,  que  dke :  Lieeneia 

{ide  Cnpido 
as  costas  de  Almería.  —  De  Lato  de  la 
Vega.  A.  Hist  del  almirante  Galreran.— 
(Laso  or  u  Vega,  Elogiot  de  loe  Iretfa- 
moeot  varonet^  etc.— It  A.  G.— ILCmim 
romaneet  famotot :  el  primero  Del  Carta- 
rio ,  etc.,  P.  S.) 

I.  A  la  sombra  de  nn  laurel.— íIimHuim.  R.  Mor. 

de  Bravonel  de  Zaragoza.—  (A.  G.). .    . 

h  A  las  puertas  de  palacio.—  Anónimo.  R.  Hist. 

de  Policena.  —  kH.  G.) 

II.  A  la  villa  vov.  —  Anónima.  Cant  8n  del 

R.  Búm.  1827,  qae  dice  :  Una  aagalga. 

-^  A  gnien  güito ,  tic 

II.  A  la  virgen  del  Rosario.— íIm^sm. R.Vulg. 

novelesco  de  Antonio  Montero ,  etc.  — 

(AüTONio  Mostero  ,  P.  .S.) 

I.  A  la  visU  de  los  Velez.—  Anónima.  R.  Mor. 

de  Muley.  ~  (A.  G.^ « 

I.  A  la  vista  de  Tarifa.  —  Anónimo.  R.  del 

forzado  de  Dragar,  con  Estr.— \F.  de  R., 

4.«  y  5.t  parte.  —  It  A.  G.) 

I.  Albayaldos  el  de  Olías.—  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Azarque  el  de  Ocafia.  —  (A.  GX  .  . 
I.  Albornoces  y  turbantes.—  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Abenamar.  —  (A.  G.) 

I.  Alborotada  está  Roma.— D«  Cneta.  R.  Hist. 

de  Clodio  y  César.  —  (Cceva,  Coro  fe^ 
heo,  etc.) 

II.  Al  cabo  de  allos  mil— Amnimo.  Estr.  del 

R.  núm.  1474,  que  dice :  Señora,  vnetiro 

pepel 

T.  Alcaide  moro  Alialar.  —  iln^tmo.  It  Mor. 
de  Aliatar.  —  (A.  G.) 

I.  Al  camino  de  Toledo.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Adulce,  con  Estr.  —  (A.  G.).    .    .    . 

II.  Al  campo  sale  Narvaez.—  De  Lücat  Rodri- 

anei.  R.  Hist  del  Moro  Abtndarraes  y  de 
Narvaez.  —  íRooricuez,  A.  H.).     .    .    . 

I.  Al  campo  te  desafia  .—De  Gónyortf.  Cant  1. o 
intercalado  en  el  K. núm. 334,  que  dice  : 
Apeóte  el  caballero 

I.  Al  Casto  rey  Don  Alfonso.  —  Está,  etc.  ~ 
Anónimo.  R.  Hist.  de  Bcnardo  del  Car- 
pió. —  (A.  C.) 

I.  Al  cielo  piden  Justicia.— yluóntrne.  R.  Hlst 
del  Cid  y  sas  yernos.— Escobar,  Rom,  del 
Cid.) 

I.  Al  conde  Sancho  Femaudci.  —  De  Caerá. 
R.  Hist.  de  los  Condes  de  Castilla ,  y  de 
cómo  su  madre  quiso  envenenar  á  Don 
Sancho.  —  (CrEVA,  Cor» /¡p^e0.\  .    .    . 

I.  Al  dorado  Rabicon.—  De  Lato  de  la  Tega. 

R.  Hist  de  Cfsar.  —  (Laso  de  la  Veca, 
A.  y  tragediat,  etc.— It.  A.  G.) .    .    .    . 

II.  Alegre  estaba  el  Gran  Turto.  —  Anónimo. 

R.  Hist  de  la  Lisa.-  {Hitloria  de  la  ba- 
talla natal,  etc.,  P.  S.) 

II.  Alegre  vnelvo  i  gozírie.— Anónimo.  R.oas- 
toril.— (Madrigal  ,  2.a  parle  del  A.  G.). . 

II.  Alegría.— Pues  tan  poro  sosenis.— An-^ 
mo.  Vill.  primero  solo  del  R.  núm.  1882, 
que  dice  :  LatUmado  del  amor 

II.  Al  fln  de  los  dichos  afios.—Anóü/wtf.  R.Vulg. 
de  levendas  milagrosas.  —  {La  linda  dei- 
dad de  Francia,  C*  parte,  P.  S.).    .    .    . 

II.  Al  gran  FelipeSegundo.— .4iutaiijiM«.R.Hist 
de  la  exlension  de  los  dominios  españo- 
les.—(Cdd.  del  tiglovii.  Biblioteca  Na- 
cional.)  

II.  Alguaciles  y  alfileres.  —  Anónime.lt.  pica- 
resco. —  {Romaneet  variot  de  diferentet 
autoret,  etc.). 
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J.  Mean  fronterizo  alarbe.— ^«AiInm.R.  Mor. 
de  Zaide.  —  (F.  ie  ñ.,  4.»  j  S.a  parte. 

-'     —li.R.G.) fi9VIII.  Í53 

L  Al  lado  de  Sarracina.  —  ÁnátUmo,  R.  Mor. 
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,,      (RonaicDix,  R.  U.) 319  VIH.  196 

II.  Aquel  castillo  famoso.— Be  Pereí  de  HUa, 

R.  Hiftt  de  las  guerras  de  las  AIpnJarraa. 

—  (Piais  PB  Hita,  Guerras  Mies  de 

Granada.) 1199  VI.    17B 

I.  Aquel  esforudo  moro.—  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Zolema.  —  (F.  de  A.,  4.»  y  5.a  parte. 

,       It  A.  C.)  .    .^ 159  VIH.  79 

I.  Aqnel  firme  y  fuerte  muro.  —  Anónima, 

R.  Mor.  de  Sarracino  y  Galiana.— (A.  G.),  t04  VIH.  107 
I.  Afliiel  heroico  romano.  —  An^niaie.  R.  del 

Robo  de  las  Sabinas.— (Mamicai.,  9.a  paN 

te  del  A.  fi.) $u  VIH.  zm 

I.  Aquel  magnánimo  Febo.  —  De  Lieos  Ro- 
drigues. R.  Cab.  del  caballero  dd  Febo. 

—Oionaiciigx,  A.  ir.) 318  VIH.  195 

U.  Aquel  monstruo  slado  y  fiero.  —  Anónima, 

R.  B|itológieo  dei  robo  de  Europa.  — 

(A.  G.) 1413  Vm.  438 

I.  Aquel  moro  enamorado.— Aadnime.  R.  Mor. 

de  Adalce.— (F.  de  H,  1.a  y  9.a  paite.— 

It  F.  der.  g/<r.  A.— It  A.  O.  .  .  .  1S7VIIL  79 
I.  Aquel  que  para  es  Ámete.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Andalla.—  (A.  G.) 135  VHI.  99 

I.  Aquel  rayo  de  la  guerra.  —  De  Góngora, 

R.  Mor.  de  Abensulema.— (F.  do  A.,  1.a  y 

9.a  parte.- It  F.  líe  K.  g  !f .  A.- It  A.  C. 

— It  GónconA,  O^Ttff.) 83  VIH.  & 

I.  Aquel  rey  de  los  romanos.— iadnime.  R. 

Hist  de  Tarqulno  y  Lucrecia.—  {Aqnt  se 

contienen  cuatro  romances  andaos.  El 

{rimero  de  Terquino,  P.  S.— It  C.  de  B.— 
t  5.  de  Y.  A.) 519  V.     SS5 

I.  Aquel  valeroso  moro.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Zalema.-  (A.  G.) i51  VID.  77 

II.  Aquella  hermosa  aldeana.  —  Aa^itme.  R. 

Villan—  iP.  gF.de  A.,  la  pan*.).  .  .  1909  VHI.  506 
n.  Aquella  luna  hermosa.  —  Anónmo.  Rom. 

Hist  de  Don  Alvaro  de  Luna.— XS.  da  Y. 

R.—  It  Romanee  de  Don  Alearo  de  ¿«m. 

1.a  parte,  PS.) 999  Vm.  55 

T.  Aquella  reina  de  Lidia.  —  Anónima.  Rom. 

Hist  de  Artemisa.— (LiRAai8,C.F.  de  £.)  499  V.  334 
I.  Aqnese  famoso  Cid.—  Con  gran ,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Hist  de!  Cid.—  Sipóliiaa, 

Romanees  nneoamenie  sacados,  etc.  —  It 

EscoiAa,  Aom.  del  Cid,) 849  L      540 

I.  Aqnese  famoso  Cid.—  De  Vivar,^etc.—  De 

Septíeeda.  R.  Hist  del  Cid.— (Sepúi.vsaa, 

Romanees  nuesamenU  sacados,  etc.)  ..    998 IV.    597 

II.  Aqnese  infante  Don  Sancho.  —  De  5epft/- 

oeda.  R.  Hist  de  Alfonso  el  Sabio.  — 
(SiPÚLVEOA ,  Romances  nuetamente  saeo' 

dos,  etc.) 990 IV.     95 

II.  Aqnese  moro  Alboacen.  —  Anónimo.  Rom. 
Hift.  da  Don  Rodrigo  Poace  de  Leoa.*^ 


miHCE  ALFABETICa 


(SipfcfBMi  ñnumeet  im«miimiií«  moi- 

•Mf  0tC«)     •     -,■••••■••• 

n.  Aqueste  Domingo.  —  AnótOmp.  Ronanciil» 
Amor,  con  Estr. — (P.  f  F.  tf«  A*!  <.■  parte.) 

n.  Aqnesto  canUban. —  Anáiiimú,  Komaneillo 
al  fln  del  R.  núa.  4306,  qoedlee :  89M§é 
que  t/U§e  tanto, 

II.  A(ñii  entre  la  verde  janeia.  -*  0#  0dMerw. 
R.  Tenatorio. — (Gómgoka,  Okrát.—  n,  F. 
40  A.,  1.a  y  !•  parte.—  It.  F.  4e  f .  y 

Jt.  JI.*^  II.  ff.  v./.    ...•■••• 

I.  Aqol  fosaba  Hedoro.— íüiMím.  R.  Cab. 
de  la  locara  de  Roldan.--(A-  Cr*)<  •   •    • 

I.  AiCnii  moriros,  traidor—  Enemigo  de  Rola 

saneba.  -*  Anónimo.  Veraos  pro?  erbiales 
del  R.  núm.  €91 ,  qae  tice :  A  cazar  ta 
Rm  Radrifo. 

II.  Aqvl  yace  Albayaldos.  —  Anót^mo.  Cop. 

Epitafio  de  Albayaldos.— (PnB  u  Rita  , 
títttoria  ie  to»  hmdot  4$  CegrUt,  etc. , 
1.a  parte.) 

II.  Afflní  yaee  Don  Liii«.—  Atáuima.  Cop.  Epi* 
nlo  de  Don  Lote  Ponce  de  León. — 
(Pbui  ra  Hita  ,  BM.  áé  la  hméot  4é 
Ceariei,  ele.,  !.■  parte.) 

I.  Ardiéndose  estA  Jarífe.— AndiiiiiM.  R.  Mor. 
de  Jarife.—  (F.  de  R.,  4.a  y  8.a  parte.— 
It.  R.  C.) 

n.  A  reftir  salen  Airidsos.—  imAtárn»,  R.  R«r. 

-(fi.  (?.) 

I.  Arlas  Gonulo  responde.— Andwémg.  R.  Hlst 

del  Cid  y  eereo  de  Zamora.— (C.  dé  A.). 
I.  Arraneando  los  eabellos.  —  Anéakmo.  R. 

Mor.  de  Aiarqne  y  Adall(b.MA.  Ir.). .  . 
I.  Arriba,  eanes,  arriba.  —  kaáiámú.  VL  Mor. 

de  Moriana  y  Calvan.— (C.  d$  A.).  .  • 
I.  Arriba  gritaban  todos.—  AnAmma,  R.  Mor. 

del  asalto  de  Rata.—  (A.  G.) 

I.  Asentado  esté  Gaiferos.— ^«AiiaM.  R.  Cab. 

de  Don  Gaiferos.— <A.  de  Den  Geiferoe, 

r  trata,  ete.,  P.  S.-^  It  C.  de  A0111.— 
S,  de  y.  A.  —  It  F.  d^  F.  A.  -  It 
Cód.delü9hTn.) 

I.  Asida  esté  del  estribo.— iindniíii^.  R.  Hlst 

del  Cid.  —  (A.  G.—  It  EscoBAn,  hom, 
del  Cid.) 

II.  Asi  el  glorioso  San  Roqne.—  De  Quevede. 

R.  piearesco.— Cod.  del  aiglo  xvii.  .  . 
II.  Asf  Fabk)  cantaba.  -^  De  Lepe  de  Vega.  R. 

fastoril  cen  romancillo  y  cantar  al  fin.— 
Vega  Carpió,  La  Derelea^^  It  Jfar09i- 
ilat  del  Parmuo) 

I.  Asi  no  marchite  el  tiempo.  —  Aidiiisie.  R. 

Mor.  de  Abenamar.^(A.  G.).     .    .    . 

II.  Asi  viva  yo,  morena.— ilu^iiMitf.  R.  Sat  (P. 

yF.  dtf  A.,  S."parte.) 

1.  A  solas  le  reprehende.— iin^aiSM.  R.  Hlst 
del  Cid  y  Martin  Pelaez.— (Escobab,  Ami. 
detCid.) 

I.  A  sombras  de  nn  acebnche.— ilndMiM.  R. 
Mor.  de  Cegrl.— <F.  de  A.,  1.*  y  la  par- 
te. —It  F.  ¿e  r.  A.  —  It  A.  G.).     .    . 

I.  Asnero  llanto  httii.—De  Lato  de  la  Yega, 
R.  Hlst  de  Remardo  del  Carpió.— (Lobo 
Laso  ns  u  Vbca.  Kem.  y  Tragediae^  1.* 

parte.  —  It.  Seie  ramonees  de  ta  historia 

de  Bernarda,  ett.,  P.  S.) 

I.  A  sn  pelado  de  Rdrgos.  Anónimo,  R.  Hlst 

delCid.— (A.  G.) 

II.  A  tal  anda  Don  Garda.— 4»diitne.  R.  Hist 

de  Don  García.— (C.  de  A.— It  Limabes. 
C.P.deB.) 

I.  Átalo,  gran  rey  de  Asia.  —  Re  Omm.  R. 
Hlst  de  Pompeyo  y  Genclo.  —  (Cueva, 
Coro  febeo.) 

I.  Atanaglldo«  rey  godo.— Re  Sepéheda.  R. 
Hlst  de  on  mila{^..—  (Sinn^vEDA,  Re- 
manees  naevamenU sacados,  eU.).    .    . 

I.  A  tan  alta  va  la  Ivna.  —  Anónimo.  R.  Cab. 

del  conde  Alemán.  —  (C.  ^  A.).  .    .    . 

II.  Atandia,  bella  enemiga.  —  De  Suare»  de 

Fignerea,  Rom.  Amor.— (Soabbs  bb  Fi- 
GOEUOAt  La  Constante  Amartíis.).  .    .    . 

11.  Atención ,  noble  auditorio.  —  Anónimo.  R. 
Vnlg.  de  Pedro  Cadenas.  —  (Pbmo  Ca- 
denas, etc.,  P.  S.) 

n.  Atención,  noble  anditorlo.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  Cantivos.  —  {La  Princesa  Cov- 
riva,  3."  parte,  P.  S4 

U.  Atención,  por  vida  niia.— R<  Góngora.  R. 
Sat— (Alfat,  Poesías  varias  de  grandes 
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ingenios,  etc.). •    .    •    . 

I.  Atended  4  la  mi  fabU.— itodniíHe.  R.  Uist 
Aú  Cía  y  sos  yernos  los  condes  de  Car- 
rion.  — (A.  G.) 

n.  Atento  escnehaba  el  Uej,— Anónimo,  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  LiaiB,-~{RomaneedeDon 
Aleara  de  Lana,  etc..  4.*  parte,  P.  S.). 

I.  Atento  efCDcba  las  anidas.  —  Anónimo,  R. 

Hist  del  Cid.— (A.  G.  — It  Escobas, 
nom.delCid») 

II.  A  tf ,  belleosA  Marte.— Rtf  Juan  Hidalgo,  — 

Rom.  de  jaques.—  (UtOAMO ,  A.  de  Ger- 

II.  Atlándaineeíaiúlitorií).— ^»)fni*o.R.VulR. 
novelesco  de  Grlselda.  l.o  -> iGriseléa 
n  Gnaltero,  ete. ,  1.*  parte,  P.  s.).    .    . 

II.  AlleiidM  pobres  V  ricos.— ^««¡fffiíie.R.  Vnlg. 
El  Pobre  y  el  nito,-^  (Contienda  a  argu- 
mento entre  mn  fobre,  etc. ,  P.  S.).    .    . 

II.  A  ti,  Sétimo  StWx^.— Anónimo.  H,  Hist  de 
la  Liga.— (5.  de  V.  A.— It  F.  de  Y,  A.— 
It  Hlst.  de  la  batalla  nagal,  P.  S. ). .    . 

II.  A  todo  el  reino  de  Mnrcia.— Re  Sepitheda. 
R.  Hist  de  Garci  Gomes.— (Sbpúlveda, 
Romances  nnevamente  sacadas,  etc. ).    . 

L  A  Toledo  babia  llegado.— Re  Sepülveda.  R. 
Hist  del  Cid.  y  ios  condes  de  Cerrión.— 
(Sepúlvesa,  HomoMoes  waesamente  seca- 
dios, etc.  —  It  EscoBiB,  A91N.  del  Cid.), 

II.  A  tos  desdenes,  ingrata.— R.  pastoril.— CF« 
de  A. ,  4.A  y  5.a  parte.— It  A.  G. ). .    . 

H.  Atn  apn  se  me  antoja,  —  Anónimo,  VIH. 
del  K.  núm.  1883,  qne  dice ;  Lastimado 
del  amor,  •.........'* 

I.  A  nn  balcón  de  na  chapitel.— inánime.  R. 
Mor.  deTarfe.  — (A.  G.) 

I.  Ann  no  es  bien  amanescido.  <*  Re  LAeas 

Rodrigues,  R.  Hist  del  Cid^  Cerco  de 
Zgmyra.  —  i  Roobicuez  ,  A.  a.  ,  etc.).  . 
U.  Annqne  la  plnmi  en  desmnyoe  — ^itelne. 
R.  Vnlg.  novelesco.  —  (RoetiNtMio,  Ae- 
BMiieeeiifiiefe^aKKle,  etc.,  P.  S.   . 

II.  Aunque  siempre  me  acompafias.  —  De  Vi- 

Uatoro,  Cop.  del  Vill.  al  fin  del  R.  nüm. 
,  1374,  que  dk%  :  Par  loe  salet^es  mon- 
tañas  

II.  Aunque  tal  dolor  os  duele.- Re  Sunches  de 
Badajos.  Cop.  del  Vill.  3.o  del  R.  núm. 
1876,  que  dice :  Cnmises^  por  mis  males, 

IL  Ausencia,  madrastra  ten.— Anónimo,  Cop. 
del  Vill.  al  Su  del  R.  núm.  1553,  que  di- 
ce: Aa/tfd.ofe^iietoniiae 

I.  Ausente  estaba  el  rey  Minos.  —Re  la  Cue- 

oa,  R.  mitológico  de  Pasife.  —  (Cueva, 
Coro  febeo. ) 

II.  A  veintisiete  de  mano.  —Re  Juan  de  Leir 

oa.  R.  fúnebre  4  la  muerte  de  Ron  Man- 
rique de  Lara.— (G.  G.— It  C,  de  A.— It. 
Romeuee  de  Rosa  ftesca,  con  la  glosa , 

CIC. ,  H.  a.}»    .......... 

II.  A  ventisiete  de  Julio.— Re  Rodriao  de  Aei- 
nosa.  R.  Hist  del^Duque  de  Gandía.  — 
( Condensa  un  rasonarñiento  por  Cop.,  etc. 
—  It  Aiiní  eomiensan  cuatro  maneras  de 
romanees,  elunodeMadalenica,  etc.,P.  S.) 

n.  A  Yentislete  de  julio.  —  Anónimo.  R.  Hlst. 
del  duque  de  Gandía.—  (TimoiiUda,  Rosa 
gentil.  —  It  Woi^,  Rosa  de  romanees.). 

n.  A  veinte  y  uno  de  octubre.  —  Anóni$no.  R. 
Hist  de  Don  Rodrigo  Calderón.— i5ietó 
romanees  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo , 
etc.,  P.  S.) -    .    . 

I.  Avisaron  4  los  reyes.— iJiteime.  R.  Mor.  de 
Rnvonel.— (F.  de  A.,  1.»  y  3.a  parte.— 
ItF.  de  V.yN.  A.  —  It.  A.  G.).    .    . 

I.  A  vista  de  los  dos  reyes.— Aa^niine.  R.  Mor. 

-^A.  G.) «•        • 

II.  A  visU  del  puerto  e%tA,^Anónimo.  R.  Amor. 

— (Maobigai.,  3.a  parte  del  R.  G.).  .  . 
II.  A  vos  os  digo,  sefiora.  —  Anónimo,  R.  Sat 

— (A.  G.) 

II.  A  vosotras  digo.  —  ÜJiduim^.  Romancillo 

Joe.— <A.  G.) 

I.  Avosotros,  femenlldos.— isdal»o.R.Hist 

del  Cid  y  los  condes  de  Cerrión.  —  ( Es- 
COBAB ,  Rom,  del  Cid.),     .    .    .    .    .    . 

II.  A  vos ,  Reina  de  los  cielos.  —  Anánim,  R. 

Vulg.  leyenda.— (I^ceie(e;mfl0f  de  Re- 
ma, 1.a  parte,  P.  S.) 

It.  Ay  amor,  imor.— Anónimo,  Romancillo  Jo- 
coso.—(A.  G.) •   • 
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f  •  n.^  C1M«.  Nf. 

U.  Kjt  wjj  tj,  ^  íIhAmm.  Bttr.  4el  R.  büb. 
1565,  qoe  dice  :  Dafnet  que  mutro.  Be- 

iuü IS65  vm. 

II.  At.  «t,  ay.  —  Anáaime.  Estr.  del  R.  nim. 
i56d,  qve  dice  :  A9$  «V»  «V»  camiéka  ím- 
/Hip 1S66VIIL 

II.  Ay,  ay,  ay,  cantaba  AofHso.— il«MaM.  R. 

putoril  coa  Estr.  (P.  wF.  i§  Jl.,  i.«  parte.)  1866  VIII.  498 

I.  Ay,  bella  Elena ,  coya  bella  cara. — ÁMáai- 

mú.  Estr.  del  R.  ndm.  483,  que  dice  : 
JUmUdsM  99  iét  Undeng 48SV1II. 

II.  Ay  como  siente.  —  áMóuimo.  Caot.  del  R. 

ndm.  1617,  que  dice  :  Ei  aima  de  U  her- 

moture 1617  VIII. 

II.  Ay  del  qoe  anando.  —  J>e  Lape  de  Yeee. 
Estr.  del  R,  ndni.  1498,  qne  dUe  :  JíJ- 
randú  «aa  eiare  fkeñte 1486  VIIL 

II*  Ay  del  qoe  era  libre.  —  keómimo.  Estr.  del 
R.  nóm.  1607,  qoe  dice :  AtveUedenuee' 
tra  aUee 1607  VIU. 

U.  Ay  de  mljjilbaina.— AuMve.  Estr.  del  R. 
ndm.  1064,  qoe  dice  :  Púteákete  ei  reff 
moro 1064  V. 

II.  Ay  de  mi ,  qoe  podiendo.  —  Aaánimo.  Ro- 
mancillo Amor.  ^  (UtmñUeM  del  Par- 
nato. ) 1777  VIO.  && 

11.  Ay  de  mi,  qoe  toda  el  alma.— AadnAM.  R. 
Amor.  —  {Kammcee  warwe  de  difereñtee 
mttoree.) 1616  VIII.  514 

11.  Ay  de  mis  cabras.  —  Anáñimo.  Estr.  del  R. 
ndm.  18t4,  qae  dice  :  PédoMoedekieloii 
nieve 1624  VUL 

II.  Ay  Dios,  qné  boen  caballero— El  Maestre, 
etc.— Oh  coAn,  etc.— .4ii^jjm.  R.  Hlst.  del 
Maeslr^  de  Calatrava.— (CM.  dei  tiale  vn, 
— It.  TinoMBDA,  JÍ0ae  etpa»aia.—  iL  Apií 
ecmiensan  teit  romaiwet.  El  fHmera  de 
La  wta»ana  de  SantJua»,  P.  S.— It.  WoLr, 
Rata  de  ramancet.) 1101 II.     117 

II.  Ay  Dios,  ané  boen  caballero--  El  Maestre, 
etc.  —  Oh  qné  bien ,  etc.  —  Am&niwM,  R. 
Hist.  del  Maestre  de  Calatra^.—(5i^«e)r- 
ee  oche  romancee  tiríoi.  El  primero  et  de 
laPretadeTa»ez,V.S.) 110511.     118 

1.  Ay  Dios,  qo4  boen  caballero  —  Fné,  etc.— 
An&nimo,  R.  Hlst.  de  los  Infantes  de  Lara. 
— <S.  d^F.  R.) 6661.      440 

I.  Ay  Dios ,  qoién  tóese  Troya.  —  Án&aime, 
Estrofa  del  fln  del  R.  ndm.  585,  qoe  dice : 
En  una  fkenle  fue  vierte S85  VIII. 

I.  Ay  dnice  rida  mia.    —   Anánimo.   Estr. 

del  R.  ndm.  413,  qoe  dice  :  Can  aqueUae 

naneas  manos 413  VUI* 

II.  Ay  dora  aosencta  ,  ansenda  dora.  —  De 

Torres  p  Liuma.  Estr.  del  R.  ndm.  1486, 

qoe  dice :  CAmtemptando  en  la  cabana.    .  1486  VIH. 

I.  Ay  doro  roble.  —  An&nlmo.  Estr.  del  R. 
nom.  SOS,  qoe  dice  :  En  las  malezas  de 
un  monte 863  VIII. 

I.  Ay  Espafia.  —  AMánimo.  Estr.  del  R.  niim. 

606,  qoe  dice  :  Yotsed  los  ojos,  A.  drigo,    606  VIH. 

I.  Ay  Jaaua,  cuerpo  garrido.  —AMÓnimo,  Tra- 
dicional   LXtl 

I.  Ay  madre  Espafla.  patria  renturosa.— 4«¿- 
nima.  Estr.  del  R.  nom.  tt9,  que  dice :  El 
escudo  de  fortuna 269  VHI. 

I.  Ay  moro  ventoroso.— ^ik)fitfli0.  ESlr.  del  R. 

núm.  410,  qoe  dice :  Regalando  el  tierno 

vello 410  VIH. 

II.  Ay  nifia  morena.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.—  (A.  G.) 1824  VIU.  619 

II.  Ay  qaé  dolor,  ay  qué  dolor.  —  AnMámo, 
Estr.  del  R.  nom.  1779,  qoe  dice  lAy^ue 
me  matas,  pastora 1779  VIII. 

I-  Ay  qné  linda  qoe  eres,  Alba.  —  Aa^iiM. 
R.  Cab.  de  Albertos.  —  ^Tihoneda,  Rosa 
de  amares.  —  It.  LiNAHes,  C.  F.  de  E.)  .    299  V\      161 

"•  Ay  qoe  me  matas,  pastora.—  AndnitiM.  Ro- 
mancillo pastoril ,  con  Estr.)  —  Maro- 
uillasdel  Parnaso,  ext.) 1779  VHI.  603 - 

I.  Ay  qoerida  Cabala.  -^  Anáuimo.  Estr.  de 

R.  núm.  1C4,  qae  dice  :  Preso  en  la  torre 

deloro.     . 164  VIII. 

Jl.  Ay  qoé  rigor.  —  Anónimo.  Cop.  del  cantar 
del  R.  nüm.  1617,  qoe  dice :  El  alma  de 
la  hermosura 1617  VHI. 

II.  Ay  soledades  tristes.  —  De  Lope  de  Vega, 

Romancillo  alegórico.  —  (Vega  Cakpio  , 

La  Dorotea,  ele.) 178>  VIH.  606 

J.  Ay  suerte  esnoiva.  —  De  Salinas.  Estr.  del 
R.  ntim.  2» ,  qoe  dice :  Llegó  en  el  mar 
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aietirmdi,   .••;*•••«.   96SVI11. 

II.  Ay JiistA  mal  de  .lofencia.  —  De  tope  de 
Vega,  Estr.  del  R.  vám.  1496,  qoe  dice : 
SI  iasiimada  Beiarda 1486  VIH. 

D.  Ayodado  de  Dios  Padre.  —  Aaámma.  R. 
Vola,  de  caodTos.— (C#Ai/e  y  Do»  Amío- 
•toJferaie.  l.«  parte,  P.S.) 1289  VL    291 

IL  Ay  f  erdades,  qoe  en  amor.  —  áaáuima.  R. 

Amor.  —  (P.  y  F.  tfe  R.,  1.»  parte).  .    .  1857  VUI.  m 

I.  Atarqoe  anaeole  4e  Ocafla.  —  anónima.  R. 

Mor.  de  Aiarqoe  de  Ocafla.  —  (A.  G.).    .    195  VHI.  lOi 

I.   Aurqne,  bium  m>ro.— AKloime.  R.  Mor. 

deAzarqnedeÓcafta.  — (R.G.).    .    .    .    195  TUL  101 

I.  Axarqoe  inolfoado  y  tero.  —  AiiMaie.  R. 
Mor.  de  Aiarqoe  oe  Ocafla.  —  (F.  de  A., 
1.«  y  S.«  parte.  —  It  F.  4e  V.  o  JV.  R.— 
lt..R.  C.) 198  VIH.  10$ 

I.  Azarqoe  moro  faUente.— Aadalve.  R.  Mor. 

de  AliaUr.— (P.  deV.gü.  A.— IL  A  C).    168  VHI.  87 

I.  Asarqoe  Tive  en  Qcafia.— Aadwae.  R.  Mor. 

de  Anrqoe  de  Ocafla.  ^  (F.  da  It,  1.*  y 
2.>_parte,  —  It  F.  áe  f.  y  BT.  A.  —  It 
n,G.) 197  VUI.  105 

II.  Dallando  j  partteado.  —  Góeupara,  Cop.  del 

Caot,  fln  del  R.  ndm.  1581 ,  qoe  díee : 

En  los  pinares  da  Jéenr 1581  ¥1U. 

I.  Rajaba  el  gallardo  Hamete.  —  Anónimo,  R. 

Hist.  de  la  pefla  de  los  enamorados.— (A»- 

«MMcet  de  fMlof  g  dioerscs  aatdrest  etc.)    228  VIII.  Ilf 

II.  Daiad ,  pensamiento*  dice.  —  Anúnime.  R. 

Hlst  de  Don  AlTaro  de  Lona.  —  (S.  da 

V.  A.) 1007  VIU,  58 

II.  Balad,  oT^oelas  nüaa.  —  Anónimo.  R.  pas- 
toril con  Villan.  —  (Maducal  ,  2.*  paria 
delR.O.) 155SVIII.4S9 

I.  BaAaado  está  las  prisiones.  ~  Anónima.  R. 

Hist  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (A.  G.).   825  VHL  499 

I.  Batténdole  Us  bijadas.— AnAttee.  R.  Mor. 

del  alcaide  de  Molina,  con  Estr.  —  (F.  da 

A.,  4.a  y  5.«  parte.  —  It.  A.  G.)    .    .    .    141  VIH.  72 

II.  Belilla  la  de  la  corte.— AadiriaM.  R.  festifo 

con  Cant  —  (P.  p  F.  da  A.,  1.«  parte.).  1616  VIH.  511 
II.  Bella  ugaleja.  —  De  Suarea  de  Figueroa, 
Romancillo  Amor.— <S0Aon  as  Ficceooa, 
La  constante  Amarilis.) 1785  VIH.  607 

I.  Bella  Zaida  de  mis  ojos.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zaide.  —  (Pebes  db  Hita,  BisiO' 
rio  da  los  éandos  de  Cegries,  etc.,  1.« 
parte.) 68  VIIL  Ü 

II.  Bellísima  Elisa.  —  Aa*nimo.  Romancillo 

Amor.  —  (P.  pF.de  A.,  1  •  parte.).  .    .  1837  VUL  634 
t  Besidome  hé  la  doncella.— AadflfMe.  Estr. 
del  R.  ndm.  311,  qoe  dice :  En  somo^  en 
samo  la  tierra Sil 

I.  Besando  siete  cabezas.— De  Vope  de  Vega. 

R.  Hist  de  lüs  Infantes  de  Lara.— (VgcA 

Carpió,  Okras  sueltas,  etc.—  It  A.  G.).  .    684  VUI.  43 

II.  Bien  haya  la  paz.  —  Anónimo,  Romancillo 

Villan.  ton  Estr.  —  (A.  G.) 1815  VIH.  615 

I.  Bien  se  pensaba  la  Reina.  —  Aji^otee.  R. 

Cab.  de  Don  Calvan.  —  (C.  tfe  A.) .  .  .  Stt  VIU.  191 
I.  Bien  te  acuerdas ,  fácil  mora.  —  Anénimo. 

R.  Mor.  de  Azarqoe  el  Granadino.  —  (F. 

de  V.  y  2V.  A.).   : 26  VI0.   11 

I.  Blanca  sois,  señora  mia.— AaMme.  R.  Cab. 

— (C.  de  A.) 298  ni.    161 

II.  Blanca  y  bella  ñifla.  —  Aaoniaeo.  Roasan- 

cilio  Amor.— (A.  C). 18SSVtn.  619 

I.  Blasonando  está  el  francés.  —  An&nimo.  R. 
Hist.  de  Remardo  del  Carpió.—  (Ma»bi- 
QXL,^.^parUdeiR.G.) 690  VHI.  432 

II  Boca  de  todas  verdades.  —  De  Malvenda. 
R.  Sat.  —  (  Malvemoa  ,  Tropezón  da  la 
risa.) :    .    .    .    .1668  Vía  5S7 

I.  Bodas  se  hadan  en  Francia.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  del  conde  Don  Martin.  —  (C.  de 
R.  —  lt.Tmon^k,Rosadaamores.\    .    290I1L    157 

I.  Bravonel  de  Zaragoza  —  Al  Rey.  ete.  — 
Anónimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  oe  Zara- 

Íoza.  —  (F.  de  A.,  1.a  y  2.>  parte.  —  It 
.deV.pN.R.-'lt.S.G.) «8  VIH.  169 

I.  Bravonel  de  Zaragoza.  —  T  este  Moro,  etc. 

Ao'^imo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zan- 

goza.— (F.deV.yN.  A.  —  ItA.  G.).    .    212  VUL  110 

II.  Brotando  llamea  de  enojo.  —  Anónima. 

Cuento  Vulg.   —  (El  fraile  fingido, 

2.>  parte .  P.  S.) 1358VL    4lS 

II.  Boen  alcalde  de  Cafiete.  —  Anónimo.  R. 
Hlst  fronterizo  del  alcaide  de  Cafiete.  — 
(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  taeo'  _. 

dos,  etc.,  edición  de  1566.1 lOU  L        "* 
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481 
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I.  Biei  eoada  PeraiD  Coarator.  —  JímMmo, 
R.  Hlst.  del  conde  Fenun  GMialei. 

I.  Cabaln  Diego  Lainex.— íji^mo.  R.  Hist. 

del  Cid.  —  {Skguen»9  euélro  rommieet.  El 
primen  et  el  de  lot  Cinee  merMedit,  P.  S. 
—II.  TiifOMBDA ,  Hoté  etpeñoia,  —  IL  C. 

den.) 7311. 

*  I.  Caballero  de  lejas  Uerrai» — .4ji^iií«»  ó  ée 
/m»  de  ñUera,  R.  Cab.  —  (JVMTtf  A.  de 
Jmm  de  Ribef,  P.  S.) 318111.    173 

II.  Caballeros  de  Moelln.  -^Anóitimo,  R.  fron- 

terixo.--(ilf  al  te  eenñenen  cuatro  roma»' 
cet.  Ei  primero  de  AiUenor,  etc.,  P.  S.)— 

It.  CileA.) 10751.        05 

11.  Caballeros  granadinos.— i4iiMfli0.  R.  Hist. 
del  rey  Chico,  con  Estr.— (Paass  ni  Hi- 
ta, Hitloria  de  iot  ^aadoi  de  Cegrlee, 
etc.,  l.«  parte.) .  1036  V.      89 

I.  Caballero,  si  i  Francia  iáet.— Anónimo.  R. 

Cab.— ICM.  deí  sigio  tti.— It.  Tivoübda; 
Rcea  de  awtoret.-~  It.  Wotr,  Rota  de  ro- 
maneet.) 319  V.      175 

II.  Cabixbajo  y  pensativo.— í(«AiIm«.  R.  loc.M67S«viri  »q 

— í  F.  de  H.,  l.«  y  «.•  parle.— It.  «.  /;.)nC74i*"'-  ^^ 

I.  Camina  Don  Bneso.— i4ii^ijM.Tradiclonal. 

II.  Caminando  por  mis  males.  — Df  Senckn 

de  Badaioi.  R.  alegórico,  en  pareados, 
con  Vill.— (C.e.— It  C.  de  A.— It.  A^i 
roméea$an  cuatro  rouumcet,  y  este  primero 
dUe  :  Cautitéromue,  etc.,  P.  S.).  .    .    .  1876  VII.  640 

II.  Caminando  sin  placer.— De  Luit  de  Catteí- 

vi.  R.  Aleg.-(C.  6.— lU  C.  d$  A.).    .    .  1381  VII.  4Í6 

II.  Campos  de  plata  brafiida.  —  Auánimo.  Ro- 
mance Amor.— (P.  f  F.  de  A.,  l.i  parte.)  1479  VIII.  457 

II.  Cansada  esuba  la  ñifla.  -^Anámmo,  R.  Vi- 

Uan.,  con  Cant.— (A.  G.\ 1594  VIII.  503 

I.  Cansados  de  combatir.— AiMfoifiiM.  R.  Hist. 

de  los  Infantes  de  Lara.-(A.  G.) ...    679  VIII.  449 

I.  Cansados  de  pelear— iimhiimtf.  R.  Hist.  de 
los  infantes  de  Lara.  —  (Sepúlveda,  Ao- 
utauceí  nuetameuie  tacadot^  etc.)  .    .    .    678  VIII.  448 

I.  Cantar  sopIp  el  caldoso  caminante.  —  ^sd- 

ffíMo.  Octavas  en  el  R.  nüm.  279,  que 

dice  :  JuHío  A  la  enemiga  Argel,    ...    979  VIII. 

II.  Canta  todas,  avecillas.— De  Sánchez  de  Ba- 

deas. Villan.  Í.o  del  R.  nüm.  1876, 

que  dice  :  Caminando  por  mit  malet.    .  1876  VII. 

II.  Cantemos,  señora  Masa.— ^adii/AM.  R.  Sat. 

-IF.  deR.,A*  y  5.a  parte.— It.  A.  G.)  171i  VIH.  561 

II.  Canten  gloriosos  elogios.  —  Anónimo,  R. 
Hist  Vnlg.  —  (£«  AeiM  Sullana,  1.a 
parle,!».  S.) 1W8VI.    311 

II.  Cantuesos  y  tomillos.— ilndiifcM.  R.  Pasto- 
rit~(A.  G  -11.  Cód,  de  iímdela  BibOo- 
tecaNacienal.) 1519  VIH.  476 

1.  Cartago  florece  en  armas.  —  Anónimo,  R. 
Hlst  de  Aníbal.— (Sbpúlvbda,  homaneet 
nuevamenlesacadot,eUi.Kú\c\onúei5e6.)   633 V.     366 

I.  Cartago,  <|ae  nn  tiempo  al  cielo.  —  Anóni- 
mo, Qointillas,  ttn  dd  R.  nüm.  551,  que 
dice  :  Dot  ejemptot  de  fortuna,     ...    561  VIH. 

I.  Cartas  escribe  la  C^yi.—Anóntmo,  R.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.—  (Tiiioxbda,  Rota  etpa- 
«ate.— It  WOLP.  Rota  de  romaneet.) .    .    flOl  V.      403 

I.  Casadas  tiene  sus  bijas.— As^wiiM.  R.  Hlst 

del  Cid  y  los  condes  de  Camón.  —  (Ti- 
HOJiEDA,  Rota  etpakola.^lt,  Wolp,  Aa- 
ta  de  romaneet.).  859  V.      5i3 

II.  Casamiento  i  disgnsto.  —  ilfi^bna.  Cantar 

del  fin  del  R.  núm.  1611 ,  qne  dice  :  Al 

toto  de  Manzanaret 1611  VIH. 

].  Castellanos  y  leoneses.— iludsiiiiff.  R.  Hlst. 
del  «onde  Fernán  Gomales.  —  {Sígnente 
ocho  romaneet  vlejot :  el  primero  et  el  de 
la  oreta  de  Tknez,  P.  S.— R.  C.  de  A.). .    703  I.       463 

1.  Castilla  estaba  muy  triste.  —  Anánimo.  R. 
Hist  de  Carel  Fenandex.— (SbpAlvbda, 
Remameet  nuetamenU  taeadot»  etc.)  .    .    713 IV.    470 

I.  Cata  Francia,  Montesinos.  —  ilii'aiiM.  R. 

Cab.  de  Montesinos.  —  ( ApU  eomienaan 
dot  romaneet  del  conde  Crimallot,  etc. , 
P.  S.—  It  C.  da  A.—  It  5.  de  Y.  A.-  It 

F.  de  V,  A.) 383  III.    «57 

i.  Católicos  caballeros.— /I*i)ttima.  R.  Mor.  de 

Tarfe.— (A.  C.) ...      74  VIH.   36 

II.  Caudaloso  rio.— ilndfiimtf.RoauncilloAmor. 

-^A.  6.) 1818  VIH.  616 

I.  Cantiva ,  ausente  y  relosa.  —  Auónimo.  R. 

Mor.  con  Estr.  de  Gayferos.— {A.  G.).    ,    380  VIH.  «33 

II.  Cautivo  el  Abindarraes.- De  lope  da  Vega,  ^ 

T.  XVI. 
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1S5VI1I.    64 

78  VIH.   38 

834  VIH.  634 
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N.>  CltM.  Mf. 

R.  Hist.  de  Abindafnei  y  Nanaei.  — 

(VBftA  CAaaio,  La  DoroUa.)  .....  10$t  VHI.  lOA 

Cayo  Claudio  victorioso.— De  Canra.  R.  de 
Cayo  Claudio,  vencedor  de  Asdrübal.  — 
(CcBVA,  Coro  feéeo,  etc.).  .......   540  VHI.  370 

Celalba,  mora  que  al  mundo.— i4iu)«im<».  R. 
Mor.  de  Celalba .— iF.  deV.pN.H,,  etc.)    150  VIH. 

Celebradas  ya  las  bodas.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  Cid  y  el  Gafo.— (Escobai,  Ami. 

delOd.) 743  IV. 

II.  Celebrando  está  las  bodas.—  De  Cueea,  R. 
Hist  de  Don  Alfonso  el  Sabio.— (Cdbva, 
Curo  febeo.) 940Vni. 

Celin,  sefior  de  Escaricbe.  —  Anónimo  Ro- 
mance Mor.  de  Celin  da  Escaricbe.  — 
(A.  C.) 119  VIH. 

Celoso  vino  Celin.  —  i4adai«o.  R.  Mor.  de 
Celin  Audalla.— (A.  G.) 

Celoso  y  enamorado.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Abindarraes  el  Tio.— (A.  6.)     ... 

Ceflid  los  membrudos  brazos.— iU^ima.  R. 

Hist.  del  Cid.— (EscoBAB,  Rom.  del  dd.). 

II.  Cercada  está  Sanu  Fe  —  Con  mncbo,  etc. 

—Ammimo.  R.  Hist.  de  Garcllaso.— ( Pi - 

«Bi  DE  Hita,  Uiet.  de  lot  bandot  de  Ce- 

griet,  etc.,  1.»  parte.) 1121  V. 

II.  Cercada  está  Santa  Fe—  Por  el  uno,  etc. 
'^  De  Litcae  Rodríguez.  R.  Hist  de  Gar^ 
ellaso.— (RoDRiGCBx.  A.  U.,  etc.) .    .    . 

I.  Cercada  tiene  i  Coimbra.  —  ^^hímo.  R. 

Hist  del  Cid.  —  (Sepíxvboa,  Romaneet 
nuevamente  tacadot.—li.  Escobas,  Rom, 
del  Cid.),  ........... 

II.  Cercada  tiene  i  Galera.— De  Pérez  de  Ür- 

la.  R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpuj»r- 
ns.— (Peibi  de  Hita,  Gnerrat  ávUet  de 
Granada,  2.a  parte.)  .......  1178  VI. 

II.  Cercada  tiene  á  Sevilla.  —  Be  Sepkheda. 
R.  Hlst  de  Garci  Peres  de  Vargas.  — 
(SEPÚLVEna ,  Romaneet  nuenamenle  taca- 
^iíM,ete.). . ffUIV. 

I.  Cercada  tiene  4  Valencia.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid.  —  (SbpAlveda,  Romaneet 
nuevamente  tacadot,  etc.—  It  Escobab, 
Aom.  del  Cid.) 877  IV. 

II.  Cercado  está  Renfamd.  —  De  Sepktteda. 

R.  Hist  de  la  conquista  de  Niebla.  — 
(Sepúlteda  ,  Romaneet  nueeamente  taca- 
dot, ele.) 944  rv. 

Cercados  son  los  Infantes.  —  Anónimo,  R. 
Hist  de  los  Infantes  de  Lara.  — ^SEPÚL- 
VBDA,AMM■eef•aev«Jflell/e«e^odM,ete.)   677  IV.    418 
Cercados  tenia  Aníbal.- D0  Cueva.  R.  Hist. 
del  cerco  de  Sagunto.-HCuEVA,  Coro  /e- 

beo.) 531VH1.364 

Cercado  tenia  el  rey  Minos.  —  De  Cueta. 
R.  de  la  traición  y  muerte  de  Sella.  — 
(Cueva,  Coro  febeo^  etc.) ...... 

Cese  el  belicoso  estruendo.  —  AMónimo. 
R.  Vulg.  de  la  vida  de  San  Alejo.  —  (Virfa 
y  muerte  de  San  Alejo,  1.»  parle,  P.  S.)  1304  VI. 
Cese,  Zaida,  aquesa  furia.  —  Anónimo, 

It.  Mor.  de  Zaíde.— (A.  G.) 64  VIH. 

II.  Ciego  que  apuntas  y  atinas.— De  Góngora. 
R.  Amor.,  con  Estr.-  iG4ta60BA,  Dáraa. 

^-ItA.  C.) 1434  VIH. 

II.  Cien  doncellas  pide  el  moro..  —  De  Lato 
de  la  Vega.  R.  Hist  del  almirante  Gal- 
ecran.  —  (  Laso  de  la  Vega,  Etogiot  en 
loor  de  lot  tret  /amotot»  etc.—  It.  Ciaeo 
romaneet  famotot  :el  primero,  del  Corta 

rioBarbaroJa,P.S,) 

II.  Cierra  tus  alas.— ilN^iaio.  Estr.  del  R.  nú 
mero  1689,  qne  dice  : ;  Oh  wolaéor  pen- 

tamtento! 1CS9  VHI. 

Cierta  dama  cortesana.—  A/Ufiúmo.  R.  Sat 

— (A.  C.) 1702  VIH.  555 

Citado  estaba  Escipion.— ia^winie.  R.  Hist 
de  Escipion  Africano.  —  (Limares,  C  F. 

rfe  £.,  plf.) 5UV.      373 

II.  Clavel  dividido  en  dos. — De  Pérez  de  Man- 
fatvan,  R.  Amor.— (AvrAT,  P0f «toa  aana« 

de  grandet  etc.) 1136  VIH.  415 

II.  Clérigo  que  un  tiempo  ful.—  De  Don  Anto- 
nio de  Silta.  R.  Joe.  —  (Alfat  ,  Poetiat 
variat  de  grande»,  etc.) Ifi/o  VIH.  554 

I.  Cloelia,  virgen  romana.— De Cmn^a.  R.  Hist. 

de  Cioplia.— vCcEVA,  Ctfre/r^ea.).    .    .    521  VIH.  334 

II.  Cobarde  porque  no  huye.— De  Hartado  da 

Mendosa.  A.  Amor.  —  (HrnTAOo  pe  Me.^- 

itoix.  Obras.) 443;  VIH.  446 
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415 
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1.  Colérico  tale  Bftti.^AHtetM*/R.1i«r.  B«r. 
-^R.G>) 

I.  Colmenen  dé  mlt  ojos.  —  De  Góhéúto. 

CanU  lo  del  R.  üúm.  S34,qa«diM: 
Apeóie  €i  eabüüero 

II.  Come  de  este  ronion.—  Be  Gómgon.  Vill. 

del  R.  fiúm.  14)3,  que  dke:  Vna  éfiU  ca- 
tadora. —CetandOt  etc 

I.  Comentando  ft  eamioar^— iliidNisM.  R.  Hlüt. 
del  rev  Don  Rodrigo.  ^  (C.  de  R.  ^  It. 
tt.  de  V.  ñ.) 

I.  Como  el  gallo  A  la  galliDa.—Afid«tflM.  EsU. 

del  R.  nóD.  31U,  qae  dice  :  Peiuando  va 
elcabalUre 

II.  Como  estoy  alegre.^  AUaino.  R.  en  verso 

de  endechas,  con  E8tr.--(ft.  G.).  .    .    . 

II.  Como  quedó  con  trísteía.  ~  J>#  Liieae  Ao- 

driaues.  R.  Hist.  de  Don  Nanoel  Posee 

de  León. — (Romicobi,  K.  Ha 

I.  Compañero,  compañero.— iiflMiflM.R.Gab. 

— (C.  dtfK.) 

t.  Con  amarillas  divisas.  ^i4«d«toio.  R.  Mor. 
de  Albeuzaide.—KA-  G.) 

II.  Con  amor  qne  ^uel^.—AHóaima.  R.  en  terso 

de  endechas  del  R.  nóm.  i685,  qae  dice: 
Subieren  á  Jeromiila 

I.  Con  ansia  extrema  y  llorosa.  —  De  Léeae 
liedñgues.  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car- 
pió.— iROPRICCEZ,  A.  ü.) 

I.  Con  aquellas  blancas  manos.  —  iluáiiimo. 
R.  Cab.  de  Angélica  y  Hedoro,  con  Estr. 
—[C6d,de1^etdeteigl9vi\,) 

1.  Con  cartas  y  mensajeros.— íim)iimm.  R.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (C.  de  ñ.). .    . 

I.  Con  rrerido  regocijo.— DeLftMsAodri^íj. 
R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.-HRoDBt- 
oeez,  ñ.  H.) 

I.  Con  crespa  y  dorada  erin  —  Del  hondo.  ^ 
De  Lato  de  ia  Vega,  R.  Hist.  de  Bernardo 
del  Carpió.  — Vl«ASO  os  laVboa,  Hmm,ff 
tregedíÑt,  !.•  parte.) 

I.  Con  crespa  y  dorada  tñn.-^ÁMáHlmú.  R.Hist 
de  Bernardo  del  Carpió.— (Sel*  romameei 
famonot  de  la  kieloria  de  Bernardo  del 
Carpió,  V.  S.) 

1.  Conde  era  de  Castilla.  —  Ait&aimo.  R.  Hist. 
de  la  condesa  de  Castilla.  —  (Sipólvioa, 
homaueet  nuevamente  eoeadot,  oto.  —  II. 
Tmomeoa,  Hoea  española.) 

I.  Con  dos  mil  ginctes  moros.  —  iludiiiiNo. 
R.  Mor.  de  Rednan ,  Estr.  —  (F.  de  R. , 
i.a  T  2.a  parte.— It.  F.  de  V.  f  N.  A.— It. 
R.Ó.) 

I.  Con  el  cuerpo  que  agoniza.  —  ^«diiimo. 

R.  Hist.  del  Cid.  —  (K.  C— It.  Escobab, 
Hom.  del  Cid.) 

II.  Con  el  mulato  de  Anddjar.  —  Anánimo.  R. 

Vulg. ,  jácara  del  Mulato  de  Andújar.  — 
(yl^tf i  se  conlienen  dos  jácaras ,  una  del 
Mulato,  tic,,  V.S.) 

T.  Con  el  rostro  entristecido.  —  De  Lkeas  Ro» 
driguez.  R  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—(Rodrici'ez,  R.  H.) 

I.  Con  el  título  de  rrande.— ARdMimo.  R.  Mor. 
de  Altatar.—  ir.  de  R.,  4.*  y  5.a  parte.  — 
l\.R.G.) 

I.  Con  extraño  temporal.  —  De  Lteas  Rodri' 
§uez.  R.  Mor.  de  Don  Diego  do  Acevedo 
y  la  Infanta  mora.— ^Rodrigcbz,  R.  H.).  . 

1.  Con  Kátima  esit iarifa.— i>f Padilla.  R.  Mor. 
de  Abindarraei  el  Tío.— ^Padilu,  7eroro 
de  f  arias  poesías.). , 

I.  Con  furia  mny  desmedida.  —  De  Lteas  Ro- 

driauet.  R.  Cab.  del  caballero  del  Pobo. 

—{KODRtCCEZ  ,  R.  ir.) 

II.  Confuso  está  y  atacado.— l>e  Lasa  de  la  Ye- 

gn.  R.  Hist.  del  rey  Zagal.  —(Laso  ob  la 
Vega  ,  Rom.  y  tragedias ^  etc. ,  1  a  parte. 
— II.  fl.  G.) 

I.  Con  grande  dolor  y  ^m.— De  Lúeas  Rodri- 
gues, fí.  Cab.  del  eaballero  del  f ebo. — 
(RonmcuEz,  A.  Jf.>.     ....... 

1L  Con  gran  poder  do  Sicilia.  —  An&nimo.  R. 
HisL  de  la  Liga ,  ron  Uane.— (5.  de  V.  A. 
—IL  Historia  de  la  kaiatíanaval,  P.  S.).. 

I.  Con  la  nueva  luz  del  sol.— Aiidiiiiiio.  R.  Hist. 
de  la  batalla  de  CAnas.— (A.  G.).   .    .    . 

I.  Con  las  vírgenes  vestales.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  del  nacimiento  de  Rómnlo.—  (Goe- 
lA,  Coro  febeo.) 

I.  Con  101  francos  Beneerrajes.  —  De  Lkeas 
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M.«  OMt.  P«g. 
Rodriguéis  R.  Mw.  id  fff  Ckloo.— (Ro- 

DMOSBZ,  A.  ir.)..  lis  VllL  S8 

Con  los  mejores  de  Asturtay.  —  Aadoíaio. 
R.  Hist.  de  Benardo  del  Ctrpio.~(f.  da 


A.,  4.a  T  6.a  porte.— lu  A.  fi.). . 
Con  mas  de  treinta  en  cudrilla.— isdoáaM. 


649  VUI.  431 


VUL  Sli 


ts 


729  VUI.  180 


1416  TIL 


R.  Mor.  de  Maza.— (Pbbu  ds  Hita,  BU- 
tari*  de  los  bandos  de  Cegries ,  etc., 

!.•  parte.). ,;;.••.-     »V«I-  « 

Con  mncba  desesperanza.  —  Da  Alineo  da 

Cardona.  R.  alegórico  con  VUI.  —  (C.  C. 

-U.C.d«A.) .Í579VIL  4» 

Con  nnevo  ejército  pone.  —  Da  Laso  de  la 

Yeaa.  R.  Hist.  de  Namancla.  —  (Laso  k 

LA  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc.,  !.•  parto. 

^-ILA.C) 548V||LS;8 

Con  pesadumbre  rabiosa.  —  Da  LAeas  Ro- 
drigues. R.  Cab.  del  eabaUero  del  Febo. 

-(«.  H.). 345  TUL  19S 

Con  Prusias  Tivia  Aníbal.  —  Da  Cueva.  R. 

HlsL  de  la  maerto  de  AníbaL  —  (Cbbva, 

Coro  febeo.) 545VIU.373 

Con  rabia  está  el  rey  Dañd.  —  Anónimo. 

R.  HisL  de  Dsfid  y  Absalon,  con  Estr.— 

(C.  d#  A.) 453  V.     893 

Con  rlffurosas  selales.—  De  Laso  de  la  Yo- 

«a.  It.  Hist. del  rey  Rodrigo.— <I.aso  me  ui 
B6A,AMi.y<rof«rftot,eie.,l.*parte.}.    893  VIU.  461 
Con  ropilla  y  sin  camisa.  —  De  Góngara. 

R.  Joc— (¿ÓKOORA,  O^ret.— lU  A.  G.).  .  1644  VUL  5S 
Coa  semblante  desdefioso.  —  Anánimo.  R. 

Mor.  de  CeUados.— if . doV.gü,  A.- U. 

R.  G.) 146  VUL  75 

Considerando  los  Condes.  ^AnMmo.  R. 

Hist  del  Cid  y  los  eoodet  de  Carrioa.  — 

(Escobar,  Ao».  d^/ Cid.) 

Con  soberbia  y  grande  orgullo.  —  Anónimo. 

R   Cab.  de  Donlieo  y  Maodricardo.  — 

(TiHONBDA,  AoM  gentU.^lL  VItolt,  Afta 

de  Romanees.) 417  V 

Consolando  al  noble  viejo.  —  Anónimo.  R. 

UlsLdelCid.— (A.  6.) 

Consolaos,  males  esquivos.— DW  roat^ado- 

dor  de  Avila.  Canc.  del  R.  nóm.  1416, 

que  diee  :  Descúbrase  el  oensamiento.    . 
Consolaos ,  paca  sois  aquel.  —  Del  eomen" 

dador  de  Avila.  Copla  de  la  Cañe,  de)  R. 

idm.  1416,  qne  dice  :  Deseibraae  el  pen- 
samiento  1416  VIL 

Con  solos  diez  de  los  suyos.  —  AMáiúmo, 

R.  Hist.  de  Deroardo  del  Carpió.—  (A.  G.)    63S  VUL  4S5 
Con  sn  riqueza  v  tesoro.  —  AadataM».  Closa 

en  eoplas  del  R.  num.  7,  que  dice :  Mo- 

riana  en  un  eastülo,^  (F.  de  Y.  y  JV.  A.— 

IL  A.  C.) 11  VIH.     4 

Coa  sospiros  de  cristal.—  De  Salvador  Jo-ytesu 

cinto  Polo.  H.  Ror.  —  ( Polo  bb  MBonA.V  v  (VIIL  SS 

O^raj.) liéGBk 

Con  su  trapos  Inesilla.  —  De  Bnriado  da 

Bendoia.R.Júc.—{P  gF.deR.,i.»  parte. 

— It  Romances  varios  de  diversos  autores. 

—  It  Contiene  este  pliego  seis  romances 

mngeuriosos.  Loa  dos  primeros,  ttc.,P.  S.)  1731  VUL  STS 
Contando  está  sobre  meu.  —  Anónimo.  B. 

HUt.  de  Uido  V  Eneas,  coa  Estr.— (A.  6.) 
Contándole  eslaoa  nn  día.  —  Anónima.  R. 

Hist  de  Demardo  del  Carpió.— (A.  G.}. . 
Contaros  be  en  qnó  me  vi.  —  Aadaiaio.  R. 

Anor.-(C.  G.^ 1U7  VD 

Con  temor  del  mar  airado. -^  Do  Torrea 

Nakarro.  R.  alegórico.—  (Toaass  Naiab- 

ao ,  La  Propaladla.  —  It  AoflMmoet  coai- 

puestos  por  BarUlomó,  ele;,  P.  S.— It  C. 

de  A.) i3B  Vn.  4SS 

Contemplando  en  la  cabala. —A«  Torrat  f 

LiSAM.  R.  pastoril  coa  Estr.-HF.  4ó  A.» 

1.1  y  2.«  parte.) 1486  VllL  40 

Contemplando  en  «a  papal.  —  iMateo.  R. 

Amor.^iA.  G.) 1465  VUI  451 

Contemplando  estaba  en  Roada.— iaártma. 

R.  Mor.  de  Aadalla.— 4f .  do  IL*  i.a  yM 

parte.— It  F.deY.g  N.  R.— It  A.  G.\  .    117  VUL  (5 
ContcnU  esUba  Meagaillt.  —  Aiiiaiaiii.  R. 

Villan.,  con  redondillas  y  VI1L-(A.  G.)..  1597  TIU.  501 
Contento  con  Dofia  laes.  —  Da  Lana  éo  in 

Yega.  R.  Hist  de  Dofia  Inés  de  CasUna.— 

(Lobo  Laso  bb  la  Vboa  ,  Jloni.  y  trofa- 

tfrot,  etc.,  1  •  parte.) 

Contentos  pasados.  —  Anónimo»  Eadecbas 

Ob  del  R.  núm.  1513 ,  qae  dice  :  Erm  lo 

noche  mas  triste..    •.••••«.  ISIS  VUL 


485  VUL  321 
624  VUL  419 


44S 


ltS7  VUL  21' 
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II.  Contri  las  copiosas  luees.—  Betuo  á§  U 
Yegñ.  R.  Hist  de  Henaii  Gensalez.  ^ 
(Lobo  Laso  pb  uVBOA,AMi.f  lr«^Mli«t, 
ote.,  1.>  parte.) *    . 

]|.  Con  tres  diversas  banderas.—  De  Feres  4é 
Hita.  R.  Hlst.  de  la  gnerra  do  las  Alpa- 
ca rras.-MPEBKs  BB  UnAfiiuerrat  chttn 
ée  Granada ,  %•  parte.) 

I.  Con  tres  mil  j  mas  leoneses.  —  An&nimo. 

R.  XIist.de  Bernardo  del  Carpió.— (1.  <».) 

II.  Con  triste  y  grave  semblante.  —  An&nim». 

R.  Hist.  de  Don  Alvaro  de  Lona.— lA.  tí.) 

II.  Con  nnpeqaefinelo  Infante.  —  AnóñhM.  R. 

Doct.  — (H.  G.) 

I.  Con  valerosos  despojos.— ^«diilaio.  R.  Mor. 

deBraYoneldeZaragoca.— (f{.  6.).    .    . 

II.  i  Corazón,  por  qné  pasáis.  —  Anónimo.  R. 

Amor.— (P.  F.  de  H.  1.»  pane.).  .    .    . 

II.  Corazón ,  proonra  tida. —iluóffimo.  Vill.  fln 
del  R.  num.  1451  que  dice :  Esiando  en 
eóntempiadan 

II.  Coronaba  las  alturas.— Detaaoife  ia  Yega. 
R.  del  de  Medinasidonia  sobre  Alhama.— 
(Laso  db  la  Vbga,  Rom.  y  tragediae  etc., 
1.»  parte.) 

I.  Coronadas  de  victorias.— ^whiiaio.  R.  Uist. 

delCid.— IR.  C.j 

I«  Corrido  fliartin  Pelaez.— ^«^/fii^.  R.  Hist. 
del  Cid  7  Martín  Pclaez.— ^1¿scobar,  Rom. 
del  Cid.) 

II.  Corrieuies  agnas  del  Termes.  —  Anónimo. 

R.  pastoril.—  IR.  C—  It.  P.  y  t\  de  R. 

S.M  parte.) 

II.  Cortesanas  de  balcón.  —  Anónimo.  R.  Sat. 

— (R.  G.-s 

L  Criábase  el  Albanes.— De  Góngora.  R.  del 

Albanes  principe  £scanderbeg  Jorge  Cas* 

trioto.— (GóüGORA,  Obras.— U.  R.  o'.).  . 
II.  Crióse  «1  Abindarraez.—  [De  Lncas  íiódrí- 

guei.  R.  Hist.  de  Abindarraez  j  Narvaez. 

—  (ROORIGVBZ,  R.  IT.) 

II.  Crónica  de  Esoafla  en  prosa  y  rimada. .    . 
II.  Cruel  llaman  %  rieron.— De  Quevedo.  R.  Joc 

— (QoEVBoo,  Obras.) 

I.  Cnal  bravo  toro  vencido.— Andnimo.  R.  Mor. 

de  GazuL— (R.  G.) 

II.  Cnál  sera  aqoel  caballero.  —  Anónimo.  R. 

Uist.  de  Don  Mannel  Ponce  de  León.  — 
(  Romance  de  Don  Manuel ,  glosado  por  Pa- 
dilla,?. S.)  

I.  Cuando  aquel  claro  lacero.  —  Anónimo,  R. 

Cab.  de  Reinaldo.  —  (F.  de  Y.  A.).    .    . 

II.  Cuando  cesaran  las  iras.—  De  Lope  de  Ye- 

ga. R.  pastoril.  —  (Vega  Cabpio  ,  Obfas 
sueltas ,  etc.  —  It.  R.  G.).    ..... 

I.  Coando  con  mayor  sosiego.  —  De  Padilla. 
n.  Cab.  de  Rugeto  y  León.  —  (  Padilla, 
Tesoro  de  varias  poeeitts.) 

I.  CnanA»  de  Francia  partimos.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  de  Don  Beltran.— (/?.  .G).    .    . 

1.  Cuando  de  los  enemigos.  —  Anónimo,  R. 
Mor.  de  Gazttl.~>(R.  G.s 

I.  Cuando  de  Titon  la  esposa.  —Anónimo.  R. 

Mor.  de  Arbolan.— ^F  de  Y.  y  N.  R.),    . 

II.  Cuandif  el  Autor   soberano.  —  Anónimo. 

C\ifiítoy\i\$.'^El  Fraile  fingido,  1.a  par- 
le, P.  S.i 

II.  Cuando  el  Católico  rey.— De  Alonso  de  Mo- 
rales. R.  Vttig.  de  las  princesas  encanta- 
das. —  {Las  princesas  encantadas  etc. 
1.»  parte,  p.S.^ 

11.  Cuando  «1  ciego  dios  de  Amor.— ^«dftimo. 
R.  Amor.  —  {Coplas  da  una  dama  y  im 
f «lar,  etc.,  P.S.) 

II.  Cuando  el  conde  Alfonso  Enriquez.— inó- 
nimo.  R.  Hist.  de  la  loma  de  Lisboa.  — 
(».  G.) 

I.  Cuando  el  noble  esti  ofendido.  —  And- 

filiito.  R.  Mor.  de  Zaide.  -  (R.  G.)..    .    . 

lé  Cnando  «1  padre  Faetón.— D«  Liiúas  Rodri' 

guez.  R.  HIsL  de  Rtfmardo  del  Carpió. 

—  (ROBBIGDBZ  ,  R.  H.) 

II.  Cuando  el  pastor  Albano  suspirando.  — 

Estr.  del  R.  ndm.  1487 ,  que  dice  : 
Cuando  las  secas  encinas 

I.  Cuando  el  piadoso  EnéaS.— itJidntmo.  R.  de 

Bnóaa  y  Dido.— (R.  G.) 

II.  Cuando  el  rev  Fernando  CniTió.— Anónimo. 

R.  Hist.  de  una  profecía  que  hizo  un 

moro  de  GibralUr.—  (A.  G.) 

I.  Cuando  el  rojo  y  claro  Apolo.  —  De  Lñeas 
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Rodrignesi  R.  Bfftt  éM  Cid.  •-  {MoÉh 
bOBZ,  R.  ff.— It.  EscoBAB,  Rom.  del  Cid,)    751 

Cuando  el  rubicundo  Fcb6.-^D«  Llieaí  Ro- 
driguet.  H.  Mor.  de  Abiadarraet  elTIo^-** 
(RoDMOtEZ,  A.  E.) 81 

Cuando  entendí  qve  tenia.  —  De  Lope  da 
Yega.  R.  pastoril.— íVbgí  Cabpio,  Obras 
aueltas  etc.- it.  F,  deR.,  4.a  y  5.a  parto, 
-it.  A.  G.) 1508 
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I.  De  lo  mas  alto  de  un  monte.  —  Anónimo. 

n.  Hist.  del  rey  Don  Rodrigo.—  (Haori- 

OAL,%.»  partedelR.O.) 506  VIII.  40f$ 

II.  De  los  desdenes  de  Ñenga.  —  Án^mimo.  R. 

VilIan.^(it0«Mcet  varios  de  diferentes 

autores.) 16i7  VIII.  514 

I.  Ce  los  muros  de  París.  —  De  Liieas  Rodri- 

guex.  R.  Cab.  de  Rugero  y  Sdcripante.— 

(RoDKiccEi,  R. /f.) 425VÍII.  277 

II.  Délos  muros  de  TariTa.— .l/i'ffJiiM.R.  Híst. 

de  Guzman  el  Bueno.— >  Cód.  de  la  biblio- 
teca  de  Saiasar :  Genealogía  de  la  casa 
de  Cuzmaut  siglo  \si.\ 956  V.       31 

I.  fie  los  nobilislroos  i^odos.  —  Anánimo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.— iSepúlveda  ,  Ho- 
fuanees  nuevamente  sacados,  etc.)    ...    584 IV.    401 

1.  De!os  reinos  de  León.— ilju^nimo.  R.  Hlst. 
tie  los  Infantes  de  Lara.  —  (Sepülveda, 
Romances  naevamente  saeaüos,  etc.  —  It. 
Aquí  comieman  cuatro  romanees  de  tos 
Siete  Infames,  tic.,  V.S.) 667  IV.    411 

].  De  los  trofeos  de  amor,- ^n  :f//m9.  R.  Mor. 
de  Gazul.  —  (F  de R.,  1.«  y  2.»  parte.— 
II.  F.  de  Y.  g  N.  R.— It.  R.  G.) 43  VIH.    19 

1.   Del  patrio  romano  muro.— De  Cueva.  R.  de 

Camilo  dictador.  —  (Coeva,  Coro  febeo.).    523  VIII.  3ó5 

I.  Del  perezoso  Morfeo.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Gazul,  con  Estr.— (F.  de  R.,  4.a  y  5.a 
,,  ^parte.-ltR.C).  ........     48  VIH.   23 

II.  Del  Real  de  Manzanares.  —  Anónimo.  R. 

Víllan.  con  Cant.  —  (P.  y  F.  de  R.,  2." 

parte.) 1615  VIII.  510 

I.  Del  rey  Alfonso  seqoeja.— AiidviMe.  R.  Hist 

del  Cid.— (R.  C.» 821  VIH.  528 

I.   Del  Soldán  de  Babilunla.-ilxdii/iiio.R.  Cab. 

del  conde  de  Narbona.— (C.  de  R.).    .    .    289  III.    157 

I.  Dil  sol  la  guirnalda  bella.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Avala.— (R.  G.) .237  VIII.  124 

II.  VM  tiempo  ínanito.— iUdfl/mo.  Romancillo 

Doct.— (R.  G.) 1816  VIH.  610 

II.  De  Madrid  sale  Don  Joan.— Aa^ffiíiM.  R. 
Hist.  de  la  Liga.  -(5.  de  V.  R.—  Ii.  «m- 
toriadela  batalla  naval,  P.  S.— It.  Tihc- 
üíDA,  Resareal.^U.  F.  rf^  V.  R.). .    .    .  1183  VI.    180 

I.  De  Mantna  salen  aprisa.- Audatmo.  R.  Cab. 
del  marques  de  Mantua  y  Valdovinos.  — 
(Jforftff  de  Mantua :  tres  romanees,  P.  S. 
—  lU  Aqub  comiensan  dos  romances  del 
Marones,  etc.,  P.  S.— It.  C.  de  R.— It.  S. 
rfcK.R.— It.  f.  ¿«K.  R.) 356  HL    213 

I.  De  Mantua  sale  el  ^irqnes.— Anónimo.  R. 
Cab.  del  marques  de  Mantua  y  Valdovi- 
nos. —  {Marques  de  Montna  :  fres  roman- 
ees del  Marques,  etc.,  P.  S.— It.  Aquí  co- 
mienzan dos  romances  del  Marques  «etc., 
P.  S.— II.  C.  de  R.— It.  S.  de  V.  R.— It.  F. 
deV.H.) y;5IH.    '2{)7 

I.    Te  medio  el  golfo  descubre.  —Anónimo.  R. 


del  Cautivo.— (A*  6.)  .  .  .-  .  .^  .  . 
|.  De  Mérida  sale  el  Palmero.  ->  Anónimo.  R.. 

Cab.  del  Palmero  hijo  del  Rey.— (C.  tfe  R. 

— It.  F.  de  V.  R.).    ........ 

L  Denme  el  caballo  de  jotrada.—  Anónimo. 

D.  Mor.  deAiiatar.— (R.  6'.) 

II.  Dentro  de  Constanñnopla.  —  An  nimo.  R. 

Hist.  de  la  Liga.— (Tihoxbda  ,  liosa  real. 

—II.  S.  de  V.  R.  —  k.  *'.  de  V.  R.  —  11. 

Bistoria  de  la  batalla  naval,  P.  S.).  .  . 
II.  Doo  gracias .  devotos  padres.  —  AuAnima. 

R.  Hist.  del  rey  Ramiro  el  Monje.  — 

<«.  G.)  . 

I.  De  palacio  sale  el  Clá.—Anfnimo.  R.  Hist. 

del  Cid.— (R.  C.) 

I.  De  pechos  en  la  ventana.— í4a  nímo.  R.  Mor. 

del  Español  y  la  Africana.— (R.  G.).   .    . 

I.  De  pensamientos  cercado.  —  De  Lúeas  Ro- 
drigues. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
— (Rodeigdez,  R.  If.) 

II.  De  puro  amor  abrasado.— D«  Lúeas  Rodri" 
gues.  R.  Hist.  de  Albenzaldos  y  el  maes- 
tre de  Calatrava.— (RoDRico(.z,  R.  //.).    . 

I.  De  que  i  su  querida  Zara.— ii»  nimo.  R.Mor. 
de  Zulema.— (R.  G.) 

I.  De  quien  me  quejo  con  tan  grave  eifrcmo. 
—  De  Don  Luis  de  Góngóra.  Estr.  del  R. 
núm.  271 ,  que  dice :  La  desgracia  del 
forzado 

II.  De  rodillas  en  el  suelo.— Affdn^mo.  R.  pas- 
toril. —  (F.  de  R.,  1.»  y  2.a  parte.  —  It. 
F.  rftfV.yiV.  R.— ILR.  <;.).  .    .    .    .    . 

L  Do  Rodrigo  de  Vivar.  —Anónimo.  R.  Mist. 
difil'Üld.  — (SePÚL>EDA,  Homanees  nueva- 
mente sacados,  etc.—  It.  Escobar,  Rom. 
del  Lid.)     ........... 

I.  De  Salas  sale  el  buen  Conde.  —  Anóniato. 
R.  Hist.  de  Fernán  Gonzalos.— (SrpAlvc- 
DA,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.) . 

II.  De  San  Jerónimo.  —  Anónimo.  Romancillo 
Joc— (RomoJtcctf  varios  de  diferentes  au- 
tores.). . 

L  Desbaratado  el  rey  Jergas.  —  Delueva.  R. 
Hisi.  de  un  hecho  de  Jérges  en  un  nau- 
fragio.—(Cueva  ,  (Joro /¡r^eo  ) 

I.  Descargando  el  tuerte  acero.  —  Antmimo. 
R.  Mor.  del  Almoralife.— (F.  de  R.,  1.a  y 
2.a  parte.-Il.  F.  de  V.  y  N. «.  —II.  R.  G.) 

n.  Deseo  orlda  zagala.- 4»<>iiiiiio.  R.  pastoril. 

— (R.  G.) 

U.  Descúbrase  el  pensamiento.  —  Anónimo. 

R.  Amor.— (C.  rfe  ft.- 

II.  Desciibrj^e  el  pensamiento.— De/ comeiitfff- 
dor  de  Avila.  R.  Amor,  con  Vill.—  \C.  G. 
— It.  C.  de  R.) 

11.  Desde  donde  empieza  Europa.  —  Anónimo. 
R.  Vulg.  de  guapos. — [Francisco  Esteban 
el  Guapa,  etc.,  2.a  parte,  P.  S.).    .    .    . 

II.  Desde  el  Ártico  al  Antartico.  —  De  Simón 
Herrero.  R.  Hist.  de  Don  Rodrigo  Catde-" 
ron.-  (Aqui  se  contienen  cuatro  romances 
mug  curiosos,  etc.,  P.  S.) .'* 

!•  Di*sde  el  muro  de  Zamora  —.De  Cueva. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(Cueva,  Coro  febeo.) 

n.  Desde  el  sur  al  norte  frió.  —  Anónima.  R. 
Vulg.  de  la  isla  de  Jauja.  —(La  isla  de 
Jama,  etc.,  P.  S.— It.  Noticias  ciertas ,  en 
que  se  contiene  el  descubrimiento,  etc., 
P.  S.) 

L  Desde  boy  mas  renuncio,  mon.— Anónimo. 
R.  Mor.' de  Zerbino.— (R.  tí.) 

I.  Desde  un  alto  mirador.— .In/iii/mo.  R.  Mor. 
del  vieio  Reduan.— (/I.  G.> 

I.  Desdichada  la  dama  cortesana.  — .4ff<^ff/i»0. 
Octavas  del  R.  ndm.  746 ,  que  dice  :  La 
noble  J mena  Gomes 

II.  Deseando  concluir.  —  De  Juan  Dionisio. 
R.  Vulg  novelesco.  —[Don  Jaime  w  .4ra- 
yoff,  etc.,  3.a  parte,  P.  S.) 

I.   Desen.M'ilenme  la  yei^^.^— Anónimo.  R  Mor. 

de  Azarqoe  el  Granadino.  —  (F.  de  V, 

VN.  R.) . 

I.   Di'scsper;i(l0  camina.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  («azol.— (R.  G.) 

L   De  Sevilla  partid  Azarque.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Azarqnc  el  Granadino.—  (R.  G.|. 
I.  De  sospechas  ofentfida.-t-De  Padilla  R .  Cab. 

de  Uuíícro  y  Lcon.— J*adilla,  Tesoro  dé 

I  varias  iiocsiax,  ele.) 

II.  Pcspeüldo  do  consuelo.  —  De  Sánchez  de 
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B»Í4ifox.  R.  ilegórieo  Amor.  eoB  VIU.  y 
Cane.-HC.  C— lu  C.  4$  R.) 

II .  Despedido  el  religioso.— iüMMiim».  R.  Volg . 
Leyenda.— (E/I^Mi/i,  i.«  parte.  P.  S.).  . 

II.  Despertad ,  herDosa  Celia.  —  Anóumo.  R. 
Amor  — (Madbigal  ,  2.*  parta  dei  H,  G.) . 

II.  Después  de  aquella  victoria.—  Bé  Pérez  dé 
Hita.  R.  Hist.  de  las  guerras  de  las  Alpa- 
jarras.— (PiRBí  db  Hita,  (Muerrae  ehnlet 
de  Granada,  t.^  Mr\i&») 

11.  Después  de  darte  rlaboco.  —  ÁHMme.  R. 
Hlst.  de  las  amasonas.  —  (P.  y  F.  de  B., 
%.•  parte) 

II.  Después  de  haber  acabado.  —  Anónima. 
R.  Hist.  Volg.  de  Garcilaso  de  la  Vega. 
*^{El  triunfo  del  Ave  Marta,  P.  S.'t.    .    . 

L  Después  de  baber  Julio  César.  —  De  Lata 
de  ¡a  Vega.  R.  Hist.  de  César.—  (Laso  ob 
laVega,  Ami.  y  traaedias,  ete.,  1.>  parte. 
— It.  fl.  O.) 

I.  Después  del  lamento  triste.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora,  con  glo- 
sa.—(Escobab,  Rom.  del  Cid.) 

I.  Después  de  los  fieros  golpes.  —  Anónima. 
R.  Mor.  de  Aodalla.— cft.  G.) 

I.  Después  de  muerto  Bermudo.  —  Anónima. 
R.  Hist.4|e  Don  Alfonso  el  Casto.— (Aguí 
ee  contienen  cnatra  Romanee»  antiguos : 
el  primero  da  Tarquino,  etc.,  P.  S.— It.  C. 
den.) 

1.  Después  qufl  Bellido  Dolfos.— >£$•  trai- 
dor, etc.  —  Anónimo.  R.  Hist.  del  Cid,  y 
cerco  de  Zamora.—  (Escobab,  Rom.  del 

ad.) 

I.  Después  que  Bellido  Dolfos.- Aquel  trai- 

dor, etc.  —  Anónimo.  R.  Hist  del  Cid  y 
cerco  de  Zamora.-  (C.  de  A.— It.  Tiao- 
mbda,  Rosa  española.)  ....*.• 

II.  Después  que  Carlos  famoso.— A«^imo.  R. 

Hist.  del  duque  de  Alba  en  Fundes.  — 
(S.  de  V.  A.-  It  F.  de  V.  A.,  etc.)  .  . 
I.  Después  que  con  alboroto.  —  Anónima.  R. 
Mor.  de  Abindarraes  el  Tio.—  F.  de  R., 
1.1  T  2.a  parte.— It  F.  daV.ffN.  A.— It. 

I.  Después  que  el  Cid  Campeador.— Ah^Hm. 
R.  Hist  del  Cid.  y  los  condes  de  Gar- 
rion.— (Escobar,  Rom.  del  Cid.)   .    .    . 

I.  Después  que  el  Conde  traidor.  —  De  Lasa 
déla  Vega.  R.  Hist  de  Acabat  —  (Lobo 
Laso  de  la  Vega,  A01».  y  tragedias ,  ele. 
1.«  parte.) 

I.  Después  que  el  fuerte  Gazul.— Aü^imo.  R. 

Mor.  de  GasuL—  (F.  de  A.,  I.»  y  t.i 

parte.— It.  F.  de  V.  y  íf.  fi.— It  fl.  G.)    . 

1^  Después  que  ol  muy  esforzado.— Ait^tMtf. 

R.  Cab.  de  Aroadis  de  Gaala.— ((J.  de  A.) 

II.  Después  que  el  rey  Don  Fernando  >-  En 

el,  etc.  —  De  Laso  de  la  Vega.  R.  Hist. 
de  Pncrtocarrero.  —  (Laso  de  la  Veoa, 
Rom,  y  tragedias,  i. •  p^rle.)    .    .    .    . 

I!.  Después  qoo  el  rey  Ooq  Fernando  —  Hu- 
bo, etc. —  De  ¿veos  Rodríguez.  R.  Hist 
de  Ponce  de  León  y  Mudauar.  — (Roobi- 
6UEZ,  A,  y/.) 

I.  Después  que  el  rey  Don  Rodrigo.— Andut- 
ma.  R.  Hist  del  rey  Rodrigo.— (C.  de  A. 
—  It.  TiuoMEDA,  Rosa  espaüola.  —  It  5. 
de  y.  A.  —  it  F.  de  \\  A.  —  It.  Aqui  se 
contienen  cinco  romances :  el  primero,  de 
cómo  fué  vencido,  etc.,  P.  S.— It  Aqni  co^ 
mienzan  cuatro  romances  del  rey  Don  Ra- 
driifo,  etc.,  P.  S.> 

I.  Después  que  en  el  martes  triste-  Mostró, 
etc.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de 
Zaragoza.— (F.  de  fl.  1.a  y  ^a  parte.  — 
It  F.  de  V.  tf  iV.  A.— It.  n.  G.) .    .    .    . 

n.  Después  que  l'ernando  Quinto.- Depares 
de  Uiiaj  R.  IlisÉ  de  la  guerra  de  las  Al- 
piúarnis.— (Pkrez  de  Hita,  Gnerru  civl- 
7»  de  CrauadOt  t.*  parle.) 

I.  Después  que  Gonzalo  Gustos.  —Aftdaijfitf. 

R.  Hist  de  los  Infantes  de  Lara.— (A.  G.) 
M.  Después  que.  hubo  Teodora.— Ajt^/mo.  R. 
Valg.  noyfe\esco.  —  (Lisardo  el  Estudian- 
te, etc.,  P.  S  ) 

II  Después  que  la  clara  aurora.  —  De  Lkeas 
Rodrigues.  U.  Hist  del  Maestre  de  Cala- 
trava  y  Albcnzaidos.— (Rodríguez.  R.  H.). 

II.  Después  que  muero,  Belilla.— Am^mmu».  R. 

pastoril,  con  Estr.—  {P.yF.  de  R.,  3.» 
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Después  que  Pial!  B^i.— As^hmw.R.  Hist 
de  la  Liga.— i¿{.  da  V.  A.— U.  Tumhbba, 
Basa  Ae«/,— It.  Uulanade  la  haiaUa  «•» 
ra/,  P.  S.) ,    .    .    . 

Después  que  por  varios  casos.— De  Beraar^ 
dúdela  Vega.  R  pastoril  con  ViU.— (Ve- 
6A,  El  pastor  da  Iberia.) 

Beroues  úe  retó  4  Zamora.-  Anánima.  R. 
Hist  del  Cid  y  ceieo  de  Zamora.  HA.  G. 
— It  F  da  A.,  4.a  y  5.a  parte.— It  Ef- 
coBAB,  Bom.  del  Cid.) 

Después  que  rompiste,  ingnta.  — AiiMai#. 
K.  Amor.— (A.  G.) • 

Detpaei  qae  sobre  Zamora.— De  Lieos  A»- 
drignez.  R.  Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zb- 
mon.— (RoBBiciiEB,  A.  JT.) 

Después  que  te  andas.  Marica.—  Anónimo. 
R.  Joc,  con  Estr.— <fl.  G.) 

Después  que  una  fiesta  fizo.— AbAimi#.  R. 
Hist  del  Cid  y  los  condes  de  CarrioB.— 
(Escobab,  Aom.  del  Cid.) 

Después  que  volví  4  mi  casa.  —  Anómmo. 
R.  Joc— (Nadrioaíl,  2.a  parte  del  B.  G.). 

Desterrado  estaba  el  Cid.  —  Ab^mim.  R. 
Hist.  del  Cid.— (RscoBAB.  Rom.  del  Gd). 

Desterro  al  moro  Muza  — Ab^mio.  R.  Moc 
de  Muza.— (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parle.  — 
It  F.  de  V.  y  N.  fi.— It  ft.  C.) .    .    .    . 

Desterró  el  rey  Alfonso.— ARdatmo.  R.  HlsL 
de  Bernardo  del  Carpió.— <A.  G.).    .    . 

Destruido  el  gran  Pompevo.— De  Cnepa.  R. 

Hist  de  Graoio  Tetronlo.— (Cdeva,  Coro 

febeo.\ 

De  so  fortuna  agraviado.— Aadsiaao.  R.  Mor. 
de  Abenamar.— (  A.  G ) 

De  su  patria  se  destierra.  -^  Anónimo.  R. 
Hist  de  Escipion  Afdcano.— (A.  G ).    « 

De  so  querido  Vireno. —  Anónima.  R.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vjrpuo,  con  Estr.— (A.  G.) . 

De  sus  dioses  blasfemando.— De  LBcmR^- 
dnguez.  R.  Cab.  de  Radamoute.  —  (Ro- 
dríguez, A.  A.) 

Deten »  dorado  Tajo,  tu  rorriente.— Dtf  Lo- 
pe  de  Vega.  Estr.  del  R.  nóm.  15C2,  qae 
dire :  Enamorado  y  celoso 

Detente,  buen  mensajero.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  delAlbanes  Escandemberg.— (R.  G.) 

Detente,  pluma,  y  repara.  —  Anónimo.  R. 
Vnlg.  oe  Guapos  —  {Doña  Vicloria  de 
Acebedo,,  P.  S.) 

De  Toledo  sale  el  Jaque.— AR^ime.  R.  4e 
Jaques.—  (Hidal4M),  Bonumees  da  Germa- 
Rla,  etc.) 

De  tres  moríales  bendas  —  Anónmo.  R. 
Hist  dei  Maestre  de  Calatrava  v  Alba- 
yaldos.— (Pérez  de  Hita,  Uist.  de  losbast- 
dos  de  Cegries,  etc.  1.a  parte.).    .    .    . 

De  tu  diestra  invictísima  triunfante.  —  De 
Laso  de  la  Vega.  Octavas  del  R.  Bañe- 
ro 1125,  que  dice :  Estando  el  buen  Don 
Alonso. .     

De  tos  cabellos,  ingrata.— A«d«tRio.R.pas. 
toril ,  con  romancillo  al  fin  — (IL  G.) .    . 

De  tus  tristezas.Riselo.- AiKHttmo.  Romas- 
ce  pa&toril.  —  (F.  de  A.»  4,a  y  5.a  parte. 
—  ft  A  G.) 

De  una  guija  en  otra  guija.— AfidRiMo.  R. 

rastoril.— íf»  í'^  fi«  •*•■  y  5.a  parte.  — 
tA.C.) 

De  unas  cafias  q.ue  jugaron.-  AadJiiaio.  R. 

Mor.  de  Muza.— (A.  G.) 

De  unas  enicmas  que  tnigo.— AR<^*moalrt- 
buido  ó  Góngora.  R.  Sat. ,  con  Estr.— (^* 
G.— It  P.  y  F.  da  B.,  2.a  parte.) .    .    . 

De  una  torre  de  palacio.— AscHunio.  R.  Hist 
dei  rev  Rodrigo.— (Rom.  del  Bey  Don  Ro- 
drigo.)   

De  verde  y  color  rosado.— Ar^rímo.  R.  Mor. 
de  Ámete  Aly,  con  Estr.— (F.  de  A  ,  4.*  y 
5.a  parte  — It  A.  G.) 

Oe  ver  una  escura  cueva.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  Bur.  —  (  Vlca  Carpió,  Obras 
sueltas,  etc.— )t  F.  de  A.,  1.a  y  2.a  par-^ 
te.— It  F.  de  V  y  S.  «.— It.  A.  G.).  .    . 

De  voestn  honra  el  crisol.  —  Ar^rmio.  R. 
Hist  del  Cid  V  Martin  Pelaos,  coa  Estr. 
— (NAitRiGAL,  2.a  parte  del  A.  G.).  .  .    • 

De  yerbas  los  altos  montes.—  Anónimo.  R. 
Past.-~(n.  G.).     ......... 

De  Zamora  sale  Dolfos.—  Ar^'mo.-  R.  del 
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moví.    198 

II. 

18S3V11.  643 

II. 

1655  VUi.  550 

11. 

cid  y  cerco  4«  Zamon*^  (Eacoiab»  Hom. 

ieicu.) :  .  7:  .  . 

I.  Dii  era  de  lo»  Rejos.  —  ¿Mónimo.  B.  HUt. 

úei  Ciá.'-iC.  4t  R,) 

L  Bla  en  de  Sant  Jori^e.—  Anámmo,  R.  Cab. 

de  Roldan.—  {C.  dé  R.) 

IJ.  Día  ea  de  Sant  Aoton.—  Minémo.  R.  Hiat. 

de  lai  fuerraa  de  Granada.— (Aicon  pe 

MoLiRA,  NQéUitt  de  AndéheiQ.).    .    .    . 

II.  Dia  ftt4  moy  aciafro.  —  Anónimo.  R.  Hiat. 

del  rey  Don  Pedro  el  Crael.-(SKPúiTBDA» 
Romanees  nuevameuie  iaeaáot,  etc.).  .    . 

I.  Diamante  falso  y  dngido.  —  Anúnmo,  R. 

Mor.  de  Redaan.  —  (ft.  6.). .    .    . 

II.  Dicen  qae  tieoe8»JaanÍUa.  —  Anónimo,  R. 

Sat—  (Altat»  Poaitti  nérUs  de  grgndet 

mgauáni ,  etc.) 

II.  Dicen  varioa  reHgiesoa.  —  AuániaM,  R. 

Hiat.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  —iSieU 

Romoncee  á  U  mwerU  4$  Don  Bédrioo, 

elc.P.  S.) :   . 

II.  Dichosa  fa¿  mi  ventura.  —  AMánhno.  R. 

Amor.  tnpiTe^áos.—iCoplatde  ungnlan 

^MélkwMín  ata  puerta,  etc.,  P.  S.).  .    . 
11.  Diéronme  ayer  la  mianta.  —  De  Qnetgdo» 

R.  Sat.  —  (QOBVEOO,  O^rea.—  It.  Maobj- 

64L,  3.a  parto  del  R,  C.) 

1.  DIei  aftos  vhrió  Belerma.  —  Do  Gángora, 

R.  Cab.  Bar.  —  (GdKcoaA ,  Okrao,  — 

It.A.G.) 437  VIU.  283 

I.  DIarádeame,  aleves  Condes.  —  Anónimo.  R. 

ulsl.  del  Cid.  y  los  condes  de  Carrion. 

—  (A.  G.  —  It.  EscotAB .  Rom.  del  Cid.).    877  VIU.  554 

II.  Dígasmetú,  el  pensamiento  —  De  Diego  do 

CimiUao.  R.  alegórico  Amor.,  con  Vill.— 

ÍC.  G.  —  IL  C.  rie  il.) 1380  VII.  426 

II.  Dime.  bárbaro  pastor.  —  Anónimo.  R  pas- 
toril en  diilogo.— (A<HRM£ea  reriea  de  di- 
ferenteo  aatoret.) 1570  VIU.  491 

I.  Dime ,  BencerraJe  amigo.  —  Aaiónimo,  R. 
Mor.  de  Zaíde.  -  (f .  4e  K  giV.  A.  —  It. 
B.C.) 60 VIU.   t9 

I.  Dionisio  estaba  en  Sicilia.  —  De  Coeva.  R. 

Hist.  de  Damocles  —  (Cueva,  Coro  febeo).   510  VIH.  344 

II.  Dios  coa  aa  lomeaso  poder.—  Anóntwio.  R. 

Valg.  leyenda.  —  [juan  de  Navaita^  etc., 

l.«  parte.,  P.  S.>. 1316  VI.    341 

II.  Dioa  te  salve,.  Virgen  sania.—  Anónimo  R. 
Valg.  Hist.  —  (La  toma  de  Sevilla,  etc., 
!.■  parte,  P.S.) 1296  VI.    507 

II.  Discreta  y  hermosa.  —  Anónimo.  Roman- 
cillo aastoril.-  (JTarariV/M  del  PamoM).  1844  VIII.  626 

II.  Discurriendo  en  la  batalla.  —  Anánimo.  ^. 
Hist.  del  rey  Don  Sebastian.  —  (F.  de  V. 
yJV  A.  — 11.  A.  G.) 1247  VIII.  2Í3 

II.  Di .  si  til  me  desconsuelas.  —  Anónimo.  R. 
Amor.— {CoplM  nuevamente  hecha»  de  Per-   - 
done  vueítramerced.  etc.,  P.  S.).  .    .    .  1455  VU.  450 

U.  Dividida  de  los  hombros.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Luna.  (Romoneet 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  3.«  parte,  P.  S.^.  1018  VUI.   61 

I.  Dividido  ya  el  imperío.-De  Cneva.  R.  Hist. 

de  Cicerón.  —  (Cveva  ,  Coro  Meo.) .    .    566  VIU.  3U0 

II.  Divina  serrana.  —  Anónimo.  Romanriilo 

pastoril.  — (jrffra»//M</WPffnM<0,  etc.).  1813  VUI.  625 
I.  Di ,  Zaida ,  de  qué  me  avisas.  —  Anónimo. 

li.  Mor.  de  Zaide.  —  (f .  deV.gN  A.— 

It  A.  C.) 58  VUI.    28 

I.  Doliente  estaba  Don  Bueso.  —Anónimo. 

R.  Sat.,  con  romancillo.— (A.  G.).    .    .  1710  VIH.  5.^9 

I.  Doliente  se  siente  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 

Hiat  delCid.  —  (C.  tfeA.) 702 1.      408 

II  Dolores,  fatigas,  llantos.  —  De Vif/a/oro. 
Vill.  tercero  del  R  niim.  1374,  que  dice  : 
Por  tas  oaltojee  montañas 1374  VII. 

II.  Dolores  le  van  detras.  —  De  Diego  de  Cu- 

millas.  Vill.  del  R.  núm.  1380,  que  dice. 
Dioasnte  tk,  el  pensamiento 1380  V 11. 

II  i  Dd  los  mis  amores ,  dó  ios?  —  De  Alfonso 
de  Aleaudefe.  Cant.  del  Rom.  nnm.  1537 , 
qne  dice  :  Yo  me  levantara,  madre,    .    .  1577  VU. 

I.  Domingo  era  de  R-úmQS.—Aw>nimo.  R.  Cab. 
del  rey  Martin.— ((;to«(i  de  unos  roKiances 
y  canciones  hechas  por  Gonzalo  de  Mon- 
talvan,  P.  S.  — It  Glosas  de  los  romances 
y  canciones  que  dicen :  Domingo  era  de  Ae- 
mojr,  etc.,  P.S. —U.C.^  A.)    ....    3í»4  III.    962 

I.  Domingo  por  la  maAana.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid.— f A.  G.) 741  VUI.  487 

II.  Don  Alvaro  el  eonaesUble.  —  Anónimo.  U« 
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Hist  de  Don  Alvaro  de  Lona.— (AemMcee 
de  Don  Alvaro  de  Lunot  2.a  parte,  P.  S ). 

Doade  estás,  señora  mía.  —  Anónimo  R. 
Amor.— (>'.  d^  A  ,  1.a  y  2  •  parte.— It  F. 
deV.yS.R  —  It  A.G.) 

Donde  se  acaba  la  tierra.  -Anónimo  R.  del 
cautivo ,  con  Estr.  —  (F.  ^  A ,  l.t  y  2.t 
parte.— It  F  deV.y  N.  A.— It  A.  C.)    . 

Donde  su  crespa  madeja.  —  De  Laso  dt  la 
Yega.  R.  de  Hemaa  Cortes.  —  ^Laso  na 
LA  Vega,  Elogios  en  loor  de  los  tres  fanuh 
sos  etc ) •    .    .' 

Donde  vas  á  mi  despecho.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  Redondilla  del  R.  núm.  556.  qne 
dice :  Al  dorado  Ruóicon.         .    . 

Dónde  vienes,  Gerinéldo.  —  R.  citado  en 
nota  del  núm  321 ,  qne  dice  :  Gerinéldo, 
GertneUto 

Don  García  de  Padilla.  —Anóiúmo.  R.  del 
prior  de  San  Joan  y  el  rey  Don  Pedro  el 
Cruel.  —  iTuioxEDA,  Rosa  oepañola.—  )t 
WoLP,  Rosa  de  Romances.) 

Don  Jnan  de  Villarroel.  —  itndutino  Cop. 
epitaOo.- vPerbz  de  Hita,  Guerras  civiles 
de  Granada,  etc.) 

Don  Pedro  i  quien  ios  enteles.-  Anónmo 
R.  de  Dofia  Inés  de  Castro.— (AoMM^ea 
vario»  de  diferentes  autores.)     .... 

Don  Ramiro  de  Aragón ,  —  El  Rey,  etc.  — 
Asai  le  menospreciabaa.  —  AnOwtmo.  R. 
Hist  det  rey  i)un  Ramiro  el  Monje.  — 
(  Sepülveda,  Romances  nueoamenle  saeor 
ifof,  etc.  Edición  de  1566.)       ■    .    .    . 

Don  Ramiro  de  Aragun ,  —  El  Rey.  etc.  — 
Mocho  le  menospreciaban  —Anónima. 
R.  Hist.  de  Ramiro  el  Monje.  —  \Tiao- 
NEDA ,  Ao«a  española.  —  It  Wolf,  Aoaa 
de  Romances.) •    .    .    .    . 

Don  Ramiro  de  Aragón »—  En  un  monastr- 
riu,  etc.—  De  Laso  de  la  Vega.  R.  de  Don 
Ramiro  el  Mouje.  —  (  Laso  de  la  Vega, 
Rom.  y  tragedias,  i.»  pat*e.) 

Don  Repollo  y  Dofia  B^rza  —De  Quevedo.  R. 
iuc  —  (Quevedo,  Obras  —iLP.yF.de 
R.,  1.»  parte.) 

Don  Rodrigo  de  Padiila.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  pnor  de  San  loan  y  el  r«;y  Don 
Pedro  el  Cruel.  —  (S  de  Y.  A.).    .    .    . 

Don  Rodrigo  de  Vivar.- An<}mmo.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (A.  G.  —  It  EacoaAR,  Aem. 
detCid.).  .    .• 

Don  Rodrigo,  rov  de  Rspafia.  —Anónimo, 
R.  Hist  del  rey  Don  Rod  igo.— (G  de  Ho- 
manees.— \t  Timokeda,  Rosa  española.— 
|i.  Aquí  comienzan  cuat^*'  romances  del  rey 
Don  Rodrigo  f  etc.,  P.  S 

Don  Sancbo  reina  en  Castilla ,  —  Alfonso, 
etc  —  Anónieso.  R. Hist  del  Cid.—  (Si- 
PÚLVBDA ,  Romanees  nuevamente  sacados, 
etc.  — It  EseoBAB,  Aom.  del  Cid  ).    .    . 

Don  Sancbo  reina  en  Castilla— Que  el,  etc. 
—DeSepülveda.  R.  Hist.  de  Sancbo  IV  el 
Bravo.  —  (Sepúlvbda,  Romanee»  nuevO' 
mente  sacados, etc.) 

Dofia  Blanca  está  en  Sidonia.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  de  Don  Pedro  el  Cruel.  —  (F.  de 
A..  1.a  y  2.a  parte.—  It  F.deV.y  N.R.) 

DoQa  Maria  Padilla,—  No  os  mostréis,  etc. 
—  Anónimo.  R.  Hist.  de  Don  Pedro  el 
Cruel.  —  (C.  de  A.) 

Dofia  Marta  de  Padilla,—  No  os  mostredes, 
etc.  —  Anóntmo.  R.  Hist  de  Don  Pedro 
el  Cruel.  —  (Timoneda,  Rosa  española,  — 
It.  Wotr,  Rosa  de  Romances.) 

Dofia  Urraca,  aqoesa  infanta.  —  Anónimo. 
R.  Hist  del  Cid.  —  (C.  de  A.)  .    .    . 

Dormid  ,  gallarda  Delisa.  —  Aadaíjiio.  R. 
Amor.—  (Maravillas  del  Parnaso,).    .    . 

Dormlendo  esta  el  Pensamiento.— itar^ainie. 
R.  Amor  alegórico,  con  Vill.-  (Glosa  del 
Romance  de  la  Rdna  troyana,  etc  ,  P.  S.) 

Dos  dedos  estoy  de  darte.  —  De  Quevedo» 
R.  Sat— (Quevedo,  O^roa.) 

Dos  ejemplos  de  fortuna.  —  Anónimo.  R 
Hisl.  de  Mario  y  Sila ,  con  quintillas.  — 
(A.  G.) 

Duefia ,  si  liabedes  booor.  —  ^idaimo.  R. 
Joc.  - '  (A.  G  ).....«    .         .    k 

Dnicisimo  Jesús  rolo.  —  De  Simón  de  Her- 
rero. R.  Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón. 
^Aqui  fe  contienen  euatroRomances  muy 
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T  •  N.A  Clut.  Pág. 

<»Woirf7ff,ft(.,P.S.) ilOTVI.    197 

I.  Durindarte ,  bwn  anigo.  —  Anónimo,  R. 

Cab.  deDurandarte.  — (K.  6.).  .  .  .  436  VIII.  «3 
1.  Darandane ,  Üunndarte.  —  Anónimo»  R. 

Cab.  de  Durandarte.  —  ( 6*.  G.  —  II.  C, 

deR.\ 38SIII.     tS» 

n.  üonuifndo  estaba  el  cuidado.— De  Nieolao 

KnBei,  R.  Amor,  alegórico,  con  Vill.  -^ 

{HúmoHce  de  Hoto  fresen,  eon  in  gtotn, 

etc.,  P.  S.  —  It.  C.  G.  —  It.  C.  én  A.).  .  ;378  VIII.  i¿6 
T    Durmiendo  eslá  el  conde  Claros.  >•  De  Am- 

tonto  Pan$ne.  R.  Cab.  del  conde  Claros. 

—{Romaree  iei  conde  Claro»,  nuevamente 

trorodo,  etc.,  I*.  S.) 

I.  Durmieudo  está  el  rey  AlmzniOT.— Anónimo, 

R.  Cab.  de  Almanzor  y  Bobalías.  —  (C. 
deR.) 

II.  Ebro  caudaloso.  —  Anónifno.  Romancillo 

Amor,  con  Eatr.— (R.  G.^it,  Madkigal, 

±^  porte  del  R.G.) 1805  VIH.  615 

l(.  Echa  ari  la  barra  abo.  ^Anónimo,  Estr 
del  R.  nnm.  IStíO ,  qae  dice  :  Eneeñando 
estabo  A  kablor 1590  VIII. 

1.  Erhada  esti  por  el  sneto.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Moley.— (A.  G.) 175  VIH. 

I.  Cebado  está  NontesíDos.  —  De  Liieat  Ro- 

drignet.  R.  Cab.  de  Durandarte.— <Rod»i- 

GCLi,  R.  U.) 391  Vil. 

II.  Ecbate ,  mozo.  —  Anónhno^  Estr.  del  R. 

ndm.  1367 ,  qoc  dice  i  Yo  mué  lo  ploso 
delmnndo .  «67  VIII. 

II.  Eclipsada  Ta  del  todo.  —  Anónimo.  R.  Hlst. 
de  non  Alvaro  de  Lona.—  (5.  de  Y.  A.— 
It.  Homnneet  de  Don  Alrnro  de  Lmm, 
!•  parle,  P.  S.) 1015  VIII. 

II.  Efecto  de  novedad.—  DePoditla.  Qolntlllas 
del  R.  nún.  1133,  que  dice  :  Al  moro  a^ 
caide  de  Rondo 1133  VIII. 

II.  El  acero  toma  la  nifta.  —  Anónimo.  Cant. 
del  R.  niim.  IfíáO^^ine  dice :  La  Mía  ter- 
rona Anfrisa 1620  VIH. 

n.  El  alba.  Marica.  —  De  Bnrtado  de  Mendou.íiftOO) 

Romancillo  Vlltan.—  (Alfat,  Poetiasvih}  y  >VIII.  612 
ria$  de  grande»  ingenioo  ^  eic.) llWl) 

II.  Eialbase  levantaba.— De JiMiiAfí/'o.R.  Hlst. 
del  veinticnairo  de  Córdoba  y  los  romen- 
dadores.- iRrro,  Apotegma».— R.  GX    .  1036  VIH.   77 

I.  El  alcaide  de  Florencia.— jlttdnlmo.  R.  Mor. 
deCeiin  Andada.— (A.  f..) 

I.  El  alcaide  de  VkoWví^.— Anónimo.  R.  Mor.  del 

alcalde  de  Molina.  —  tf.  deR.,  4.a  y  5.* 

parte.— It.  A.  f.*.) 142  VIH. 

II.  El  alma  de  la  herinosnra.—  An  nimo.  R.  Vt- 

llan  ton  C»n\.'-[MaroriNa» del Pomasó.y.  1617  VIH.  511 

If.  El  amor  que  es  Ünne .  madre.  —  Anónimo, 
Vill,  del  R.  niím.  15  >7 ,  qoe  dice  :  Con- 
tenta eetaba  MengmUa 1907  VIH. 

r.  El  amor  v  el  apetito.  —  Det  conde  de  Rebo- 

liedo.  n.  Aiunr.— (Rerolleoo,  Ocios.),    .  1442  VIH.  447 

I.  El  animoso  CtMín.  —  Anónimo.  R.  Mor.  db 

Celin  .\nilaila.— (A.  (;.) 124  VIH.   C4 

1!.  Kl  año  mil  caatrocientos—  Cincnenta  y  dos, 
vU'.-Am'utmo.  R.  Hist.  de  Don  Alvaro  de 
LnM.—iS.  de  V.  n.) 993  VIII.   51 

II.  El  árbol  ene  ahorcó  *  Judas.  —  Anóninto, 

R.  Joc.-{A  G.) 1696  VIH.  551 

I    Kl  Benrerraje  qne  4  Zaida.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zai<ia  la  de  Toledo.— <A.  G.).,    .    907  VIH.  106 
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n.  En  Arjona  estaba  el  Dwne.^  Anónimo.  R. 

Hist.  del  duque  de  Anona.  —{Cde  A. ).    984    V.     40 
II.  En  armas  esti  Villena  --Anónimo.  R.  HisL 
,  de  la  muerte  de  Jorge  Manrique.— (Fce.N- 

tes,  Libro  de  los  cuarenta  cantos,  ete.V  .  10Í5  V.  61 
I.   En  batalla  temerosa.  —  Anónimo.  R.  Hist. 

del  Cid.—  (Sepólveda,  Romances  nueva" 

mente  sacados  etc.  —  It.  Escobab,  ttom. 
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—  AN^fM.  H.  Hist.  del  Cid.— (Tmosb- 
DA ,  Roié  afáúlé.  —  It.  EscoBiOi,  Hom. 
éelOá.) 734 

II.  En  Burgos  esti  el  bien  Roy —Do*  Alonso, 

etc.  —  An^iwe.  tt.  Hi»L  del  pedio  de  los 
cinco  maravedís.  —  ( C.  it  ü.  —  IL  Si- 
gúeme cuatsn  rmMMeet :  ei  primero  de  loe 
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I.  En  Burgos  nació  el  valor. —A«M<mo.  ft. 
HisL  del  Gd.— ( EscosAB ,  Rapi.  del  Cid.}, 

I.  En  Castilla  esU  UDcasttUu.^ABdMMa.  R. 

Cab.  de  Montesinos. -^{CdeR.).  .  . 
n.  En  Castilla  reina  Aliona.— De  Sepülved», 
R.  Hist.  de  la  traieioa  de  Dominguillos. 
—(SBrÚLviDA,  HomtMcet  imeevmentt  m- 
e«ÍM,  etc.). 923 

II.  En  Castilla  y  en  Navarra.  —  AMúnimo.  R. 
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saron á  so  madre  de  adúltera. —(  Sipúl- 
TEDA.  HMRMcet  wíetamiñte  aaeadoe,  etc.)  1216 
I.  Encenaido  eu  flera  saña.  —  De  Cuepa.  R. 
Hist.  de  Aníbal  y  Sagunto.— (Coeva  ,  Coro 

It.  En  Ceuta  estaba,  el  bueo  Rey.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  de  DoAa  l«abelde  Lhr  .—  (Ti- 
■OMEDA ,  Roea  eipoJioia.—lt.  Wolp,  llosa 
de  roMüncoe»)» 

].  En  Cenia  esU  Don  Julián.  —  Anómmo.  R. 
Hist  delre7Rodrigo.-H^tf«  A.-lt.A7ni 
ee  eontienen  chico  romeucf  8,  Bi  primero, 
de  como  fuá  oeacido,  etc.,  P.  S.— IL  Tiio- 
MBDA,  Ro»é  eepoAole.) 591 

I.  En  consulta  estaba  oa  dia.  —  án&ttímo.  R. 
Hist.  del  feudo  de  las  cien  doucelias.— 
(«.  6.) 617 

1.  EncontrJidose  bi  el  buen  Cid.  —  ÁMénimo. 
R.  Hist.  del  Cid.  —  (Bscobab»  Rom.  del 
Cid.) 

I.  En  Córdoba  esté  Abdcrramen.  —  Anónimo^ 
R.  Hist.  de  Fernán  i^nzalex.— (Fob.^tes, 
Li^ro  de  loo  cuerenlo  caníoe ,  etc.).  .    . 

I.  En  corte  del  casto  Alfonso.  —  Afi^mme.  R. 

Hist.  de  Beraardo  del  Carpió.— 4C.d«  H.). 

II.  En  corte  del  rey  Alfonso.— Ají  'Uimo.  R.  Hist. 

de  Alfonso  ei  Sabio.  —  (SerúLVEDA,  Ro- 
mancei  nuevemente  eoeodoo,  etc.). .    .    . 

II.  En  corte  del  rey  Enrique.  —  Anónimo. 
R.  Hist  de  las  bodas  de  los  Reyes  Cató- 
licos.— (Sepúlieda,  Romanceo  nuevamen- 
te tacados,  efe).     ........  1023 

I.  En  dos  yegu;ís  muy  lijeras.  —  AMónimo. 

R.  Mor.  de  Tarfe.— (R.  O.) 71 

I.  En  el  aceruelo  Arlaja.  —  Anmmo.  R.  Mor. 
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II.  En  el  alcázar  de  Venus.— AmMímo.  R.  Volg. 

de  cautivos."- (Be/artfe  y  Lneinda,  P.  S.i  1295 
It  En  elardor  de  una  siesta.— .4r>nim0.  R.  Sat 
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chado en  1643.) 1744 

II.  En  el  baile  del  egido.  —  De  Gúngora.  R. 

Viilan.,  con  Estr.— (GdüCüiu ,  Obrat.).  .  1583 

I.  En  el  castillo  de  Luna.  —  De  SepHIpeda. 

R.  Hist  de  la  muerte  del  rey  Don  Gar- 
da. —  (SepúLVEOA,  Romanceo  nueoomente 
sacadfo ,  etc.) 912 

II.  Eu  el  caudaloso  rio.— De  Gongora.  R.  pis- 

catorio, con  Eslr.  — (GONGO RA,  Obras.— 

It.  R.  G.) 1573 

1!.  Eudcuarto  de  Gomares.— iji^ifiMi.R.  Mor. 
de  Galiana  y  Sarracino.- (PereideHita, 
Histeria  de  la  bandos  de  Cegriet,  etc., 
l.«  parte.) 203 

II.  En  el  curso  del  camino.  —  De  torres  v  Li- 
iana.  R.  pastoril  con  Canc.  —  (F.  de  R, 
1.a  yla  parte.) 1485 

I.  En  el  espejo  los  mos.  —  Anánimo.  R.  Mor. 
de  Draguta.— <f.  de  A.,l.a  y  2.»  parte.— 
It.  F.deY.y  S.  R.— It  A.  G.).    .    .    . 

I.  En  el  mas  soberbio  monte.  —  Anánimo.  R. 
Mor.  de  Abeuamar,  con  Estr.— (A.  G.). . 

I.  En  el  mes  era  de  abrít— De  Gil  Vicenle.  R. 
Cab.  de  Dnn  Duarrios.— (VicEirre,  Obrat. 

—  It  Siguense  ocho  romatieet  oieiot.  El 

{trímero  eo  de  la  preon  de  Tímom,  etc., 
».  S.> 

I.  En  el  nombre  de  Jesús.— i4Mdffi«io.  R.  Cab. 
del  marques  de  Mantua  y  Valdovinos.  — 
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It.  Agni  oomienoM  doo  r$moiice»  del  Mar- 

^nes ,  etc.,  p.  s*).  *••....« 
II.  Eu  el  nombre  delnan  Goyme.— De  Jm»  Al- 
ífero. R.  de  Jaquea.  —  (Hidalgo,  Ae- 

manees  de  GermanU. ) 

II.  En  el  pasado  romaace.— AateíM».  R.  Vuig. 
de  leyendas.— iCártot  y  Lnánim»  2.a  pa^ 
te.  P.  S.) 

I.  En  el  real  de  Agramaste.  —  De  Uwae  Ro- 

drigues. R.  Cab.  de  Hodamoute.  —  (Ro- 
dríguez, A.  Jí.) 

D.  En  el  semllo  esti  el  torco,  —  Audsiaie. 
R.  Hist  de  la  Liga.— (5.  do  V.  A.— It  Th 
hoüeda,  Aoa»  reai.^\L  F.  de  Y.  B.— It 
Historia  do  la  batalla  nopal,  P.S.).   .    . 

L  En  el  real  de  Zamora.  —  De  Sepktoedo.  R. 
Hist  del  Cid  y  el  cerco  de  Zamora.— <Si- 
fúlveda  ,  A0«mcef  nmepomenle  oaeo' 
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II.  En  el  templo  estaba  el  turco.— AwiHiAbm.  R. 
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I.  En  el  UemDO  quo  Celinda.  —  Annimo,  R. 
Mor.  de  Gaiul.^(f.  de  A.,  1.a  y  2.»  pa^ 
te.— It  F.deV.f  N.  A.— U.  It  G.). .    . 

IL  EneltlempoqueCunido.— De  JlerfOfi^.  R. 
Amor.— (C  deR.). ........ 

I.  En  el  tiempo  que  Ifereurlo.— Aadutaio.  R. 

del  Infante  Troco.— (Lu ares,  C.  F.doE.) 

II.  En  el  tiempo  que  mi  vida.  —  Anóniau.  R. 

Amor.— (A^  CMiteffsmi  dot  romoacet 
con  sne  glosas,  ¥.  S.K    ...... 

II.  En  el  tiempo  aue  reinaba.  —  Amónisno.  R. 
Ilist.  del  conde  de  Barcelona.— (TivonmA, 
Rosa  genMl.—\t.  S.  de  V.  A.) 

II.  En  el  tiempo  que  triunfaba.— De  Bariolomi 
Santiago.  R.  Amor,  alegórico.— (Gleso  del 
resMMiee/OA  Ae/emM,  etc.,  P.  S.).   .    . 

I.  En  el  tribunal  que  al  mundo.— 4aeMmo.  R. 
Hist  de  Catón  el  censor.- ( A.  GX    .    . 

IL  En  el  tribunal  supremo.— AaMmo.  R.  Wat. 


de  Don  Alvaro  de  Luaa.  —  (Aoauwcet  dé 
Don  Atoara  do  Urna,  etc.,  P.  Si ).  .    .    . 

IL  En  esa  ciudad  de  Burgos.  —  Aisóoémo.  R. 
Hist.  del  tributo  de  los  cinco  maravedís. 
— (C  de/1.) 

11.  Ea  esa  eiadad  de  Toro.— Aiutaime.  R.  Ifíst 
de  la  batalla  de  Toro  entre  castellanos  y 
portugueses.— (Fi»aiTBS,¿t^fo^  loe  cua- 
renta canteo ,  etc.) 

IL  En  espaatoso  silencio,— De  Laoo  de  Im  Ve- 
ga. R.  Hist.  de  Pulgar.— (Laso  de  la  Ve- 
c\,  Hom.  y  trogedtae,  etc.,  1.a  parte.— 
It.  R.  O 

II.  En  este  opulento  alcázar.  —  DeJooi  Fnot- 
r'txco.  R.  Vnlg.  de  Guapos.^  (Dm  Juan 
Merino,  P.S.) 

II.  En  femenil  sangre  tinto.— De  Fr.  Hortensio 
Paropicinio,  K.  Hist  de  la  judia  Raquel. 
—  Arteaga  ,  O^roe  0<}e<«»i<u.).  .    .    .    . 

L  En  Francia  estaba  Belerma.  — ilM'HKtJiie.  R. 
Cab.  de  Belerma  y  Durandarte.  —  {F.  de 

y.  A.) 

I.  En  Francia  la  noblecida.— AiuteJaie.  R.  Cab. 
dr  Roldan  y  Reinaldos.— (5.  de  V.  A.)    . 

IL  En  frente  de  la  cabaQa.— De  ¿e^e  de  Vega. 
R.  pastoril.— (Vbca  Carpió,  Obras mui- 
ra«»etc.) 

I.  En  Granada  est^  el  rey  moro.  —  AiM>iiMie. 
R.  Mor.  de  Boabdil  y  Viodaraia.— (Tino- 
KEDA ,  Rosa  de  amores.— \U  Wolf  ,  Rosa 
de  romanees. ) 

L  Eu  gran  posa r  y  tristeza  .—An/^it/Nie.R.  Hist 
de  Bernardo  del  Carpió. — {C.  de  R.),    . 

I.  En  la  alborotada  Rom»  —De  Laso  de  lo  Ve- 

ga. R.  Hist  de  la  muerte  de  Cicerón.  — 
(Laso  de  la  Vega,  Aem.  y  tragedias,  etc. 

l.«  parte.) 

IL  Eu  la  antecámara  solo.— A«d«iM«.  R.  Joc. 
(R.  G.) 

II.  En  la  ciudad  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 

Uiat  de  la  toma  de  GrMada.— (Sepúlve- 
DA ,  AonMiieee  nueoamente  sacados,  etc.\ 

II.  En  la  ciudad  de  Toledo,— Donde  flor,  etc. 
—Anómmo.  R.  de  jaques.  —  (  Hidalgo, 
AemMceiii/e  GemuMla,  etc.) 

I.  Eu  la  ciudad  de  Toledo— Muy  grandes,  etc. 
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1.  Ed  la  eiadad  tnaadina.— 4«Mim,  R.  Mor. 
de  Abindacnez,  el  Uow— (A.  G.).    .    .    . 

1.  En  la  faena  ét  Aimena.— m  G¿m§9r:  R. 
Mor.  de  Hacea  j  <;eliiidajt.^(€6iGoaA, 
Otru.) 

II  En  la  faena  de  galen.— iadslMo.  R.  Hlst. 
de  Álbayaldes-HA.  G.\, 

I.  En  la  gnode  Babilonia.  —  Btf  SepMkeét, 
R.  de  Pinmo  y  Tisbc^SiPÚLviDA,  J<»- 
manees  unepammíe  aowrf»,  eto.).  .    . 

L  En  la  mas  terrible  noobe.  ^^ámtmmt.  R. 
Mor.  de  Mmümo.—  (A.  C.)^    .    .    .    . 

IL  En  la  modania  de  Gila.  —  Dé  ñurUié  dé 
MendOMé»  R.  VUlaa.  —  (Alfat,  Péétkté 
téríésde  grémtesiMgéméttett.)    .    .    . 

I.  En  la  orilla  del  Genil.--A«  PamUt,  R.  Mor. 
dcAbdall».HPAnitu,  Te$oradé  Wéhaé 
jwfffM,  etc.) *    .    . 

I.  En  la  prisión  está  Adalce.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Adulce.— (#^.  de  A.  l.«  y  ).«  par- 
le.— IL  F.  tfe  V.  y  AT.  A.~lt.  A.  <;.).    .    . 

I.  En  la  proYiDcit  de  Media.— Ite  Sepklsedn, 
R.  Uist.  de  Ciro.  —  <SiréLVBn4,  Hsmai^ 
eei  nuetamenléétteaéoé,  etc.) 

t  En  la  reja  de  una  torce.  —  An&niuut,  R. 
Mor.  de  Boabdii  y  Zara.— (F.  dé  A.,  i.a 
yS.a  parte.— it.  A.  (;.) 

I.  En  las  al aienas  de  Toro.— íIuMmo,.  R.Híst. 
del  Cid.— ^TuuHiaaá,  AMOMjreiote.— It. 
WoLr»  ¡Iota  de  KomMneeM.) 

I.  En  la  sangrienia  baUUa.  —  De  Cué9a,  R. 
Hiat.  de  loa  Girones.— (Cdiva,  Coré  fe- 
Hé,  etc.) 

I.  En  las  cortes  de  Toledo,  •*  A  do  yace,  etc. 
—  Aedfitoia.  R.  del  Cid  y  loa  condes  de 
Carrion.— (EscoBAB,  Aom.  dei  CidX  .    . 

I.  Ed  las  cortes  de  Toledo,  —  Que  el  baen» 
etc.—  Anónimo.  R.  del  Cid  f  les  condes 
de  Carrion.— >SBaúi.TBDA,  Aomaac«r  nue^ 
vtmente  saeadus,  etc.— iu  EacoiAB,  Uem. 
del  Cid.) 

I.  En  la  selva  eatt  Anadis,— El  leal,  etc.  — 
De  ligrimas,  eto.— Aiü^aniie.  R.  Cab.  de 
Amadis  de  Gaula.  —  {Aquí  comienM  una 
0loia  del  romonee  de  Amadh,  etc.,  P.  S.). 

I.  En  la  selva  está  Amadis,  —  El  leal,  etc.  — 
Tal  vida,  ate. -^  iliidMmo.  R.  Cab.  de 
Amadis  de  Cania.  —  {C,  de  A.  —  It  Ti- 
HOHKOA,  Amo  de  amores.) 

I.  En  las  malezas  de  nn  monte.— i4«Miiio.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrton, 
con  Estr.— <MABniGAL,  Segundé  porU  del 
R.G.) 

I.  En  las  obsequias  de  Héctor.— Ah^ímo.  R. 
Hist.  de  la  gncrra  troyana.— (C.  delt.). 

I.  En  las  salas  de  Paria.—  Anánimo.  R.  Cab. 

de  Oliteros  y  Montesinos.- (Aomee^c  de 
«I  detéfio,  etc.,  P.  S.—  It.  C.  de  A.— It. 
5.  de  V.  A.— It  P.  deV,R.)  .  .  .  . 
n.  En  las  tardes  de  verano.— De  Ttffref  y  ¿i- 
sana,  R.  pastoril.-» (F.  de  A.,  1.a  y  2.« 
parte.) 

II.  En  las  torres  del  Albambra.—  An^ieío.  R. 

Hist.  de  los  Abeocerrajes.— (PEBBiai 
Hita,  Buloría  deloebündoe  de  Ceifíitt, 
etc.,  1.a  parte.) 

I.  En  la  vega  está  Jarifa.  — Anéete.  R.  Mor. 
de  Janfa.— <A.  G.) . 

].  En  la  villa  de  Anteqnera- Cautiva,  etc.  — 
Que  nada,  etc.— A#  PedHln.  R.  Mor.  del 
rey  Cbico  y  Vindaraja,  con  redondiUae 
y  Cop.—  (Paoilu,  Tesoro  de  varios  jw^ 
«<««,  etc.) 

1.  En  la  villa  oe  Anteqnera.— Cautiva,  etc.— 
Qne  no  la ,  etc.  —  An&aimo.  R.  Mor.  del 
rey  Cbico  y  Vindaraja.— {Remea^ef  fer>o# 
de  diperses  autores,  etc.) 

I.  En  León  la  muy  nombrada.— De  Sepüleede. 

R.  Hist.  de  un  milagro  de  Sant  isidro. — 
(Sepúlvbda  ,  Romanees  nuevamente  soeor 
dost  etc.) 

y.  En  León  reina  Bermudo. — DeSep&heda. 
R.  Hist.  de  Ataúlfo,  obispo.—  (Sef>éLve- 
OA,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.)  . 

f.  En  León  y  laa  Astdrtas.— Aedetaio.  R.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (  Sepúlveda  , 
RowMMces  nuevamente  sacados ,  He.)  .    . 
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DE  LA  VKGA,  Rom.  g  tfégédlas.,  ele,  i.» 
parte.) 

I.  En  los  campee  de  Aiventosa.  —  Asdaime. 
R.  Cab.  de  Don  Beltan.  — (C.  dr  A.).    .   395m     263 

B.  En  los  diaa  canicolares.— De  Vetaiquet  de 
Avila.  R.  Amor.— <ViLASODn  DE  Avila,  C. 
-It,  C.  deM,) 1«8  Vil. 

II.  En  los  pinarea  de  Jdear.— De  G&ngora.  R. 
Amor,  con  cant.— (Gómgora,  Okras,  etc.)  1581  VIII.  499 

I.  En  los  reinos  de  León  —  Don  Sanebo,  etc. 
-'Anónimo,  lU  Hist.  de  Fernán  Gonzalei. 
— (ScpÚLVEDA,  Aeaieiicef  nuevamente  so- 
eados,tlc,) 712 IV. 

I.  En  los  reinos  de  León  —  El  Casto ,  etc.  — 
Anónimo.  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car- 
pió.—(C  de  A.) 619  L 

I.  En  los  reinos  de  León  —  El  Ontpto>  etc.  — 
Anónimo»  R.  Hist.  de  DoAa  Teresa  de 
León.  —  (  Skpúlvbda,  Roaiescef  eaeve- 
mente  sacados  .ele*) 721 IV. 

1.  En  los  reinos  de  Leen- El  Sexto,  etc.— De 
Sepilveda,  ÍL  Hist.  de  la  muerte  del  hijo 
de  Alfonso  VI.  — (Sepúlveoa,  Aemeeeee 
«e«veaieii/e  saeados,  etc.) 

I.  En  los  solares  do  Burgos.  —  Anónimo.  R. 
UisL  del  Cid.— {'t-  G.—lt.  Escoba»,  Aeei. 
delCid.) 557  VIH. 

í.  En  los  tiempos  qne  me  vi.  —  Anónimé.  R. 
Cab.  del  Palmero.— (Sepúlvbda,  Aeaieii- 
ees  nuevamente  sacados,  etc.) 

I.  En  Luna  está  preso  el  Conde.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Sbpúl* 
VEOA,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.).    627  IV.    429 

II.  En  llamas  de  amor  desbecho.  —  De  Lücae 
Rodrigues.  R.  Hist.  de  Muza  y  Ponce  de 
Leon.-(RoaniGUBa,  N.A.) 1128  VUI.  132 

IL  En  mis  pasioMs  ponseeda  —  De  Alonso  de 
Selago.  R.  Amor.  —  (Glosa  de  la  Reina 

tragona,  etc.,  P.  S.). 1388  VH.  429 

En  muy  sangrienta  batalla.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Fernon  González.— (Sepúlvbda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.). .  .  707  IV.  466 
En  Navarra  es  rey  Don  Sancho.  —  De  5e- 
pülveda.  R.  Hist.  del  Judio  y  el  cuerpo 
del  Cid.—  (Sepúlveoa,  Aeaieflcea  «uere- 
mente  sacaaos,  etc.) 907  IV. 

H.  Enojado  con  razón.  —  Anómmo.  R.  Hist. 
del  rey  Sancho  el  Bravo.  — (Sepúlvedíi, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.).  .    . 

II.  Enojado  está  el  Gran  Turco-.— A)u)nimo.  R. 
Hist.  del  sitio  de  Malta  por  los  turcos.- 
(S.  de  Y.  A.— It.  TiaoifGDA ,  Aom  rsal.-^ 
It.  Romanee  de  la  venida  del  Tiireo  sobre 

Me/íe,  etc.,  P.  S.) 1184  VI. 

En  Palma  estaba  cautiva.  —  An^nime.  R. 

Mor.  de  Cello  Audalla.— {B-  G.).  .    .    . 

En  París  está  Dofla  Alda.  —  ^ii  Kfme.  R. 

Cab.  de  Dofia  Alda.— (€.  de  RX  .    .    . 

11.  En  llanto  asazamargoso.— Df  Doa  Francisco 
Navarrete  «  Montañés.  R.  Hist.  de  Don 
Beltran  de  la  Cneva  y  la  serpiente.— (fte- 
flifliiee  gue  finta  la  batalla  que  Don  Bel- 
tran, tUi.,P,S.  áe  i6Gi.)    12Í1VIIM99 

I.  En  prisión  estaba  el  Conát.—Anónimo,  R. 
Hist.  de  Fernán  González.— <Sepúlveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.)..    .    702  V.     463 

n.  En  Purebena  está  Malcb.— D¿  Pérez  de  Hi- 
ta. R.  Hist.  de  le  guerra  de  las  Alpnjar- 
ras.— (Pbbez  de  Hita,  Guerras  civiles  de 
Granada,  etc.,  2.*  parte.) H79  VI.    176 

I.  En  Santa  Águeda  de  Burgos.— 4»()eif»e. 

R.  Hist.  ddCid.— (C.deA.K    ...    811  L      523 

I.  En  Santa  Gadea-  de  Bdrgos.- A»^jiho.  R. 
del  Cid.  —  (TiaoRBOA ,  Aoaa  española.  — 
It.  Escobar,  Rom.  del  Cid.) 812  V.     021 

L  En  Sant  Pedro  de  Cardefia.  —  Anómmo. 
R.  Hist.  del  Cid  y  sus  milagros.—  [St- 
pólveda  ,  Romances  nuevamente  sacados, 
etc.— It.  Escobar,  Aom.  dtf/6'fJ.).    .    .    905  V.     27a 

I.  En  Sant  Pedro  de  Cardenna.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  de  los  mártires  monjes  de  Cár- 
dena, do  yace  el  Cid.—  (Berganza,  Anti- 
Htedades  de  España,  etc.—  It.  Merino, 
Escuela  de  leer  letras,  etc.) 908  T.      874 

n.  Enseñando  estaba  á  hablar.- AedMimo.  R. 

Amor.,  con  Eslr.— (F.  de  Y.  g  N.  U.) .    .  io90  VIH.  501 

II.  En  Sevilla  estaba  Alfonso.— De  Sepñlveda. 
R.  Hist.  de  Alfonso  el  Sabio.— {Sbpúlve- 
nx.  Romances  nuevameate  sacados ,  t\t.).    946 IV.     23 

I.  EnHÜIenme  el  asno  rodo.  —  Anówno.  R. 
Mor.  Bur.— (F.  de  A.,  1.a  7  2.a  parte. 
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716  índice  alfabético. 

v.«  N.o  CUae.  Mg. 

— It.  F.  d€  K  y  JV.  A.-It.  A.  <?.)• ...    251  VUI.  133 
Ensfllenme  el  potro  nclo. —ÁMónimo.  R.  Mor.  . 
de  Axarqoe  el  granadino.-^''*  ^  B.,  1.a 
t9.b  parte.— It.  f .  tf^  K.  y  lY.  A.—lu 
A.G.) S2V1U.     9 

I.  En  somo,  en  sorao  la  tierra.— Andsiiiitf.  R. 

Gab.  de  la  Inranla  de  Francia,  .con  Caat. 

—(Cád' de  principio»  ieitisloxvu)    .    .    3ii  1G9 

II.  En  sonando  los  clarines.  ~  Anónimo.  R. 

Hist.  de  la  Liga ,  con  Estr.— cMAonicAL , 

%,^  parte  del  H.  G.) 1187  VIH.  181 

II.  En  80  aldea  una  serrana.  —  Anónimo.  R. 
Vtllan.— (f.  deM.,  i.«  y  5.«  parte.— It. 
ñ.G.) .  1^95  VIH.  SCJ 

II.  En  tanto  paes  qne  el  amor.— I>e  Juo»  Hufo. 
R.  del  Veinticuatro  y. los  comendadores 
de  Córdoba.— (A.  6«— It  Ruro,  Apoteg- 
MM,  etc  ) 1034  VUI.    73 

II.  En  tanto  que  la  tormenta.  —  Anónimo.  R. 

piscatorio.  — (A.  C.)..    .    .    .    .    .    .  1574  VIII.  496 

1.  En  Toledo  en  el  altana.— ^h/^rIsm.  R.deJa- 

qncs  —  (Hidalgo,  Homancet  deGermmao,)  1764  VUI.  &95 

IfT  En  Toledo  estaba  Alfooso,- Hijo,  etc.— Def  -«7.       «Knn 

r      Seputveda.  R.  Hist.  del  Gid.-(SBPÚLVB-}  ¡SI)  IV.{S!S 

'*'      na,  Rommeei  nnevameñte  sacados,  etc.)  |  *""*       **"* 

!.  En  Toledo  estaba  Alfonso,-  Que  i  cortes, 
etf.— De  SepiUveda.  R  del  Cid  t  los  con-  . 
des  de  Carrion.—  (Sn»ÓLVEnA,  Homances 
nuesamente  sacados,  etc.) 878  IV;    534 

I.  En  Toledo  estaba  Alfonso,—  Que  non  cui- 
daba, eXt.  —  Anánimo.  R.  Hist.  del  Cid. 
— (EscoBAK ,  Rom.  det  Cid.) 808  I.       5^ 

I.  Entrado  bá  el  Cid  en  Zamora.  —  Anánimo. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. — 
(SBPÚLTsrA.  Bomoñces  nuevamenle  saca- 
dos^ etc.—  h.  Escoba»  ,  Rom.  del  Cid.) .    770 IV.    503 

I.  Entre  consuelo  y  trlsteta.— AadnisM.  R.  del 

cautivo  de  Ocbali.  —  (A.  G.) 276  Vlll.  144 

I.  Entre  deseo  y  temor.  —  DeCueva.  R.  Hist. 

de  Virginia  y  Apio  Claudio.  —  (Cubva  , 

Coro  febeo.) 527  VUI.  300 

II.  Entre  dos  montes  soberbios.—  De  Esqwla- 

cA«.  R.  Amor.— (EsQoiLACHE,0^rM,  etc.).  1441  VUI.  447 

II.  Entre  el  rey  Cirios  de  Francia.  —  ()€  Laso 
de  la  Vega.  R.  Hist.  del  embajador  Fon- 
seca  y  Carlos.  VIJil  de  Frapcí^.— (Laso  ob 
i.AVBGA,Ao».yítr«ifetflM,ete.,l.B  parte).  1027  VUL    68 

II.  Entre  estas  solas  paredes.  —  Anónimo.  R. 
Joc.  —  (F.de  A.,  4.«  y  5.»  parte.  —  IL 
A.  C.) 1607  VIH.  552 

I?.  Entre  las  «entes  se  suena.  —  An&nimo.  R. 
Hist.  de  la  reina  Blanca  7  DonFadrique. 
-^Cód.  del  siglo  ivii.  Riblloteca  Nacional, 
foL44.) , 935  V.       35 

1.  Entre  leonados  rubíes.- íji^ímo.  R.  Mor. 

deAbenamar.  — (A.  6.) 16  VIH.     6 

I.  Entre  los  dulces  testigos.  —  Anónimo.  R. 
Gab.  de  la  locura  de  Roldan.  —  (f.  de  Y. 
gN.R.) 414  VIU.  271 

I.  Entre  los  sueltos  caballos.  —  De  Góngora. 
R.  del  español  de  Oran.  —  (Gómcora, 
Oh-as.  -  It.  P.  y  F.  de  A.— It.  Romanees 
oarios  de  diferentes  autores.) ^!36  VIH.  123 

I.  Entre  muchos  reyes  sabios.  —  ^id«jffto.  R. ' 

de  una  cuestión  de  amor.  —  (Tino^bda, 
.    Rosa  de  amores.  —  It.  Wolf,  A0«b  de  ro- 
mancea.)         6  V.         2 

II.  Entre  unos  tajados  riscos.  —  iüt^xMío.  R. 

anacreóntico.— (A.  G.) 1412  VllL  458 

H.  En  triste  prisión  y  ausencia.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  la  reina  DóQa' Blanca.  —  ( Rela- 
ción del  sentimiento  qne  hicieron  los  mo- 
riscos, P.  S.) .    : 1900  VUI  673 

I.  En  Troya  entran  los  griegos.— De ¿wf/fKf- 
tado.  R.  de  la  guerra  de  Troya.  —  (C.  de 
R.  —  It.  Romance  nuevamente  hecho  por 
Luis,  tic.) 474  V.     317 

I.  Entró  Zoraide  á  deshora.  —  Anóhimo.  R. 

Mor.  de  Zoraide.  —  (R.  G.—\i.  Yerlsuna 

relación  del  martirio,  etc.,  P.  S.) ...    224  VIH.  116 

IL  En  Túnez  estaba  V^nruiüc.  —  Anónimo.  R. 
de  Alonso  el  Sabio  y  su  hermano  Don 
Enrique.  —  (Deppísg,  Rom.  Castellano.) .    918  VIII.   i4 

U.  En  una  aldea  de  corte.  —  Anónimo.  Cuento 
Sat.eon  Cnnv—{F.deR.,i.*  y2.«  parte. 

—  It  F.  de  V.  y  W.  A.  -  tt.  A.  G.).    .    .  1770  VIH.  5?8 

II.  En  una  barca  mctiú». —  An^imo.  R.  Amor. 

—  (.Madrigal,  2.a  parte  delR.  O.    .    .  1171  VIH.  4ill 
L  En  una  desierta  isla.— iiiu^ii/mó.  R.  Gab.  de 

An;,'éllca  y  Husero,  con  oclava.s.— (A.  6'i.    40C  VIH.  '¿GS 
il.  -'U  uní  fjmusa  ¿iijú»—Áuóiiimo.  R. paslorii 
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T.«  N.«  Lino.  Páf. 

—  (F.  dé  A.,  4.a  y  5.a  parte.»  iL  A.  G.).  1516  VUI.  474 
L  En  ona  fuente  que  vierte.  —  Anónimo,  n. 
Hist.  del  rey  Rodrigo,  con  estrofa.— (Dsr- 
»W6,  Rom,  CastelJano.) VIH.  401 

I.  En  un  alegre  Jardín.— Am^mim.  R.  Mor.  de 
Manllorq.  —  {Fdo  R.,  4.a  y  5.a  parte.  — 

IL  A   C  r 

n.  En  un  altó  cadaharso.'— íb^ÍmT.  R.  Hist*. 
de  Don  Alvaro  de  Lnra.  -^  (5.  de  V.  A.— 
It.  Romances  do  Dún  Aioaro  ds  Luna , 
I.»  parte.) lOil  VIH. 

D.  En  on  alto  monteciilo.  —  Anónimo,  R.  pas- 
toril.-(F.rfí  V.  y  íf.  A.).   .   .   .  r. 

II.  En  una  malaenlutada*— Aidiiiaitf.  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.—  {Romanees  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  4.*  parte,  P  S.).    . 

U.  Eq  ona  oeolta  capilla.  —  Anónimo.  R.  HisL 
de  Don  Alvaro  de  Lona.  —  {Romanee  do 
Don  Aharo  do  Luna,  3.t  parte,  P  S.  — 

U.  5.  ^  F.  A.) 1008  vni. 

n.  En  una  pefia  sentado.  —  Da  Lope  de  Vega. 
R.  Amor.—  (Vbca  Carpió,  La  Dorotea,— 

It.  Maravillas  del  Parnaso.) 1435  VUI.  4iS 

n.  En  un  aposento ,  é  solas.  —  Anónimo,  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  CaMeron.—  {SuU 
romances  ú  ta  muerte  de  Don  Rodrigo 
Calderón,  tí».,  P.&.) IttO  VL 

En  un  aposento . oseoro.  —Anónimo.  R. 
Mor.  de  Cegrí.  —  (A.  C.) 157  VIH 

En  un  balcón  de  su  casa.— íIh^iübm.  R. 
Mor.  de  Azarque  el  Grjudiao.  —  (F.  do 
A.,  4.a  y  5.a  parte.  —  It.  A.  G.).    .    .    . 

En  un  caballo  ruano.  —  Anónimo.  R.  Gab. 
del  bautismo  da  Rogero.  —  (F.  doV.9 
Iv.  A.  *^  It,  A.  tt.).  «^...... 

En  un  dorado  baieon.  —  Anónimo,  R.  Mor. 
de  Zalda  de  Toledo.  —  (A.  (r.) .  ...  106  VIH 
n.  En  un  escuro  retrete.  —  Anónimo.  R.  Hist. 
de  Don  Pedro  el  Grael.  —  (A.  G.  —  U. 
Madrigal,  2.a  |»arlB^/ A.  G.>.  .  .  . 
n.  En  nn  hermoso  vergel.—  Anánimo.  R.  Gab. 
de  Amadis  de  G^ulu,— {Glosa  de  la  Betna 

troyana,  etc.,  P..S.) 

L  En  un  pastoral  albergoe.—  De  Góngora,  R. 
Gab.  de  Angélica  y  Medoro. — (Gómora, 
Obras.).    ........... 

n.  En  un  retrete  en  que  apenas.—  Anónimo.— 
R.  Hist.  de  Onn  Pedro  el  Cruel.  —  (  Ma- 
drigal, 2.a  j^arted^i  A.  6.) 

n.  En  un  revuelto  andaloi.  —  De  Laso  do  ta 
Vega.  R.  Hist.  de  Tarfe  y  Garciiaso.  — 
(Laso  de  u  Vboa,  Rom.  y  tragedias,  tic,, 

1.a  parte.) 1118  Vil. 

II.  En  un  tronco  de  un  ciprés.  —  Anónimo.  R. 
pastoril,  con  Estr.  —  (F.  de  A.,  1.*  y  z.a 
parte. -  It.  F.  dt  Y.  y  N.  A.—  II.  A.  6.).  1S38  VUI.  483 

En  un  valle  muy  escuro.— AN(^/m«.  R.  ale- 
górico. —  (Sepdlvbda  ,  Romanech  nneoa- 
mente  sacados,  tic.) 1398  VH.  453 

En  Valencia  estaba  el  Cid.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  la  muerte  del  Cid.  —  (A.  G. — 
It.  Escobar,  A<»m.  di?/ Cfd.) 894Vin.  S@S 

Envuelto  en  su  roja  sangre.— Ab'Wim.  R. 
Gab  deAngéUca.yiae4org  -{R.GX    .    40t  VIH.  269 

En  Zamora  estaba  el  Rey.— De  Sepéteeán. 
R.  Hist.  del  Cid.  —  ($bi>úlvbda  ,  Amnm- 
ce«  nuevamente  sacados,  etc.) 754 IV. 

En  Zamora  ehti  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  ( A.  G.  —  U.  Escobar  , 
Aof»  del  Cid.),  .......... 

Era  la  noche  mas  fría.  —  Anómmo.  R.  pas- 
toril ,  con  endechas.  —  {F.  do  K,  1.a  y 
2.a  parte.— It.  F.  deY.gH  A.— It.  A.  G.)  1500  VHl 
II.  Era  la  noche  mas  triste.  -Anúmme.  R.  pas- 
toril, con  endechas.—  (F.  de  F.  y  W.  A.).  1515  VUI.  4T3 
II.  Eran  dos  pastoras.  —  Amónimc  Romancilio 

pastoril.— (Madrigal,  2  a  parUdeiR.G.)  1831  VIH.  &A 
II.  Erase  una  vieja.— D«  Góngora.  Romancillo 

Sat.  — (GóHGORA,  Oikr«s.) 181:1  VIH. 

I.  Erguios,  no  estéis  postrado.—  Anónkno.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  — 
(A.  G.  —  It.  Escobar,  Rom.  del  Cid.).    .    83d  VUI. 

II.  Escóndete  en  tu  cabana.— Ah^jmo.  R.  pas: 
toril ,  con  Estr.—  (A.  G.).     .  .    .  1548  VHL 

II.  Escucha,  Cirios,  mi  historia.— Anóaim^  R. 
Vulg  novelesco.  —  {Lisardo  ei  estudian- 
te, etc.,  1.a  pane,  P.  $.) 

II.  Escuchadme  atentamente  —  De  Juan  Mi- 
guel de  Fuentes.  R.  Vulg.  novelesco.  — 
( DiiU  hidrog  Voüa  YieUtufe,  etc.,  1.»  parte, 
p  s 
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II.  Escachadme  atenUs ,  ehalii.  -^  AitMmo. 
R.  pIcarMco.  -^  (h/Mumcn  wária»  4e  M- 
wertos  mOkM-e».) 1755  YHI.  583 

II.  Eseticbadme ,  eortesaoaar  —  AnMdmo.  R. 

Sat.— (Madrigal,  t.«  púHedeiR.  6\).  .  1731  VIII.  57S 

II.  Eseicilaame,  jaquetones.— íIü^ímo.  R.  de 

gaapos.  —  ( Benurdo  del  MouUfo,  P.  S.).  134t  VI.    386 

II.  Escdeberae^  reina  mía.  —  AuAnimo,  R.  Joe. 
con  CanL  ^  (A.  G.  —  U.  Madeigal,  S.t 
parte  del  ñ.  Ó.) 1683  VIIL  545 

II.  Esedeheilme  loa  Talientea .  —  Anónimo.  R. 
Volg.  de  f  oapos.  —  {Do»  Fedrt  SaHnat, 
"t  d.i    ■'■•.•■•....«  1339  VI*    381 

•  I.  Escachó  el  rey  Don  Alfonso.  —  AnóiUmo, 
R.  Hist.  del  Cid.  —  (Mamigal,  i.«  parte 
deiH.G,) 825VIII.530 

I.  Ese  boen  Cid  Canipeador— Bravo  va ,  ete.^ 
De  Sepkteeda,  R.  Hist.  del  Cid.— (SepÜL- 
YiDA,  ñommieei  nuevamente tMendoSf  etc.).    860 IV.    546 

I.  Ese  boen  Cid  Campeador— De  Zaragosa.ete. 

—  Anánimo.  R.  Hist.  ^el  Cid.  —  (  Sepul- 
T»A,  Rontaneet  nuevamente  eaeadot,  etc. 

—  It.  EscoaAB,Aemito/CM.) 83SIV.    53S 

I.  Ese  buen  Cid  Campeador— Que  Dios,  etc. 

Anónimo.  R.  Hist.  del  Cid.  —  (F.  deV.v 
N.  R.—  lU  A.  G.^  It.  EacosAi,  Rmi.  del 
Cííí.) 817  VIH.  530 

1.  Ese  baen  Cid  Campeador— Ya  se  parte,  ete. 
Anónimo.  R.  Hist  del  Cid. — (SepAlvida, 
•  ñomaneee  nuevamente  saeadói,  ete.  —  It. 
Escobar,  Bom.  del  Cid.) 817 IV.    516 

I.  Esebacn  Diofo  Laioei.— 4iidiilM0.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  iTiHONEOA,  Rota  etpoMola,  — 
It.  LiNARBS,  C.F.deE.) 7i6  V.     479 

L  Ese  baen  Gonzalo  Gostlos.  —  De  Sepilpe' 
da.  R.  Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  — 
(Sepólteda,  Romancee  nuevamente  taca- 
<<M,  ele.). .    .    .  687  IV.    453 

I.  Ese  baen  rey  Don  Alfonso  —  El  de  la  ma- 
no, ete. -Mnáwmo.  R.Hist.  de  Alfonso  VI 
y  la  Mezquita  de  Toledo.  — (C.  deR.),    .    Wl  V.     575 

I.  Ese  conde  Cabreroelo.—  AfiMfflM.R.Cab. 

«  „-t'^?•) 331  vni.  181 

II.  Ese  conde  Don  Manael.  —  AnMmo.  R. 

Hist.  de  Don  Manael  Ponre  el  de  loa 
Leones.  —  (Timonbda,  Rota  gentíl  —  It. 
Wotp,  Rosa  de  romances.) 1151  V.     134 

II.  Ese  infante  Don  Enriqne.  —  Anánimo.  R. 
Hist.  de  Alfonso  el  Sabio  y  su  hermano 
Enrique.  ^(Aqui  se  contienen  dneo  ro- 
mances, el  primero  de  cómo  fki  vencido , 

„„cte..PS.i. 18D9V.     67» 

II.  Es  el  trofeo  pendiente.  —  Anánimo.  Cop. 
Hist.  epitaflo  de  Albayaldos. —(  Pérez 
DI  Hita,  Uistoria  de  los  bandos  de  Ce- 

,    ^  gries,  etc.) 1107  VIII.  119 

I.  Ese  moro  nnapan.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

Bur.  —  (R.  í;.).  .  «49  VIII.  131 

I.  Esos  nobles  fuertes  godos.—  Anávimo.  R. 
de  Bamba.—  (Sepúlveda,  Romances  nue- 
vamente sacados.  e\c.) 5S0  V.     397 

I.  Espántame  ,  mi  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 

^,      Hist.  del  Cid.  -  (R.  C.) 747  VIII.  490 

II.  Esperanza  me  despide,—  El  galardón,  etc. 

—  Anónimo,  R.  alegórico.  —  <C.  C  — It. 

..      C.  de  R.) 1394  VH.  431 

II.  Esperanza  me  despide,—  Tristeza  ^te.  — 
Anónimio.  R.  alegórico.—  (C.  G.  —  \\.  C. 
de  R.  —  It.  Sbpdlvbda.  Romances  nueva- 
mente sacados,  etc.,  edición  de  1580.)    .  1395  VII.  431 

II.  Esperanzas  de  Gardenia.— >lii^im0.  R.  pas- 
toril con  Estr.- (P.  y  F.  de  R.,  2.t  parte).  1564  VIH.  492 

II.  Explique  mi  lengua  torpe.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  guapos.  —  {Francisco  Esíéhan, 

^_  ^etc.,5.«parte,P.S.> 1335  VI.    374 

II.  Estaba  Amarilis,—  Pastora,  etc.—  De  Que- 
vedo.  Romancillo  pastoril.  —  (  Quevedo  , 
Obras.— H.  MAonrcAL,  2.*  parte  del  R.  G. 
— It.  Maravillas  del  Parnaso.) 1794  Vlll.  611 

I.  Estaba  la  linda  Infanta.— Aiu^Mún^.  R.  Mor. 

d*;  la  Infanta  y  Alfonso  Ramos.— (C.  de  /?.)       4  H.        % 

I.  Estaba  la  triste  dama.  —  De  Padilla.  R. 
Cab.  de  Rugero  y  León.—  (Padilla,  Te^ 
soro  de  varias  poesias.) 432*  VIH.  2^ 

I.  Estábase  Don  Reina  Idos.  >->(iKHilme.R.Cab.  * 
^   de  Roldan  y  Reinaldos.—  iC.  de  A.—  It. 
S.  de  Y.  A.) 369  III.    255 

I.  Estábase  el  conde  Dirlos.  —  Anónimo^.  R. 
del  conde.Dirlos.  —{Romance del  conde 
Dirlos.  etc.,  P.  S.—  It.  C.  de  A.—  l!.  S. 
deY.k—iUF.deV.R.) 35101.    198 
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h  Estábase  la  Condesi.—  Aninmo.íL  Cab. 
de  Don  Gaiferos.— (SlfueiMe  dot  roman- 
ces de  Do»  Gaiferot,  ete.,  P.  S.—  It.  C. 
deR.) 374  m.    246 

n.  Estábase  mi  cuidado.  —  De  Nicolás  NuHez, 
R.  alegórico,  con  VIH.  —  (C.  G.  —  It.  C. 
deR.) 1377  vn.  425 

I.  Estando  cumpliendo  el  Cid.  —  De  Laso  de 

la  Vega.  R.  Hist.  del  Cid.  —  (Laso  db  U 

Viga,  Rom.  g  tragedias,  etc.,  1.«  parte.).    628  VUI.  531 

L  Estando  del  rey  Don  Sancho.  —  De  Lucas 
RodHguet.  R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.— (RoDRiGDEZ,  Rom.  Metoriado.). .    780  VIH.  506 

IL  Estando  desesperado.— An^mmo.  R.  Amor, 
con  Vill.  —  {Romanee  de  rosa  fresca  con 
la  glosa,  etc.,  P.  S.—  It.  C.  C.  —  It.  C. 
deR,),  . 1449  VIL  448 

n.  Estando  el  boen  Don  Alfonso.  —  De  Laso 
de  la  Vega.  R.  Hist.  de  Vanegas  y  Alhizan, 
con  octaras.  —  (Laso  db  la  Vbga,  Aom. 
y  tragedias,  etc.,  1.a  parte.) 1225  VHL  130 

H.  Estando  el  rey  Don  Fernando  —  En  con- 

qnista,  etc.  —  Anónimo,  R.  Hist.  de  Don 

Alonso  de  Aguilar.  —  (Pbrbz  db  Hita, 

'  Historia  de  los  bandas  de  Cegries,  etc., 

!.■  parte.) 1088  V.     102 

n.  Estando  el  rey  Don  Femando,— Ese,  etc.— 
Aü^filMO.  R.  Hist.  de  un  loco  que  quiso 
asesinar  á  Femando  V.  —  (Timonbda  , 
Rosa  gentil,  ete.— IL  Wolt.  Rosa  de  ro- 
mances.).  1026  V.      68 

1!.  Estando  en  contemplación.  —  Anónimo,  R. 

Amor,  con  Viil.  —  (C.  G,  —  U.  C.  de  A.)  1451  VIL  449 

L  Estando  en  paz  y  sosiego.  —  Anónimo,  R. 

HisL  de  Bernardo  del  Carpió.— (C.  tf«  A.)   630 IV.    422 

L  Estando  en'  Valencia  el  Cid.  —  Anónimo. 
R.  HisL  del  Cid.  —  (Sbpúlveda,  Roman- 
ees nuevamente  sacados,  etc.  —  U.  Esco- 
bar, Aoai.  dW  CM.) 893  IV.    566 

n.  Eatándome  en  una  fiesta.  —  Anónimo,  R. 
Hist.  de  la  presa  de  Túnez.— (Sbpúlvboa, 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.,  edi- 
ción de  1566.  -  U.  5.  de  V,  A.).    .    .    .  1153  IV.    155 

II.  Estando  pues  la  fortuna.  —  De  Juan  Rufo. 

R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendadores  de 
Córdoba.— (Rupo,  i4j>o^pma«.—lL  A.  G.)  1033  VIH.  72 
IL  Estando  sobre  Sevilla.—  Anónimo.  R.  Hist. 
de  Pérez  de  Vargas.  —  (Sbp¿lvbda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados,  etc.,  edición 
de  1566.  —  U.  Cód.  de  fines  del  siglo  zti  , 
Biblioteca  nacional.) 935  IV.     16 

I.  Estando  toda  la  corte  —  De  Abdalf,  etc.  — 

R.  Mor.  de  Gazul.— (Pérez  db  Hita,  His- 
toria de  los  bandos  de  Cegries ,  ete.,  1.a 

parte.) 46  VHL   22 

L  Estando  toda  la  corte  —  De  Almanzor,  ete. 

—  Anónimo,  R.  Mor.  de  Gaznl.  —  (F.  de 
A.,  1.a  y  «••  parte.— IL  F.  de  V.  g  N.  A. 

-  It.  A.  G.) 45  VIH.   21 

L  Esta  noche,  caballeros.— An/ht/Mo.  R.  Cab. 

de  Aliarda.— (Timo!<eda,  llosa  de  amores. 
— U.  WoLV,  Rosa  de  romanees.) ....    329  III.    181 
IL  Esta  sagaleja,  madre.—  Anónimo.  R.  pasto- 
ril. —  {P.  gF.de  A.,  l.>  parte).   ...  1560  VIH. 491 

II.  Estén  atentos  los  hombres.  —Anónimo.  R. 

de  un  parto  maravilloso.  —  (  Tisoneda  , 
Rosa  gentil.  —  IL  Wolp,  Rosa  de  roman- 
ees.)   1346  VI.    392 

IL  Eztrafto  soy  en  amar.  —  Anónimo.  Cop.  de 
la  Canc.  del  U.  núm.  1620,  que  dice  :  La 
bella  serrana  Anfi-isa 1620  VIIL 

IL  Estrecha  cuenta  le  toman.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  Gran  Capitán ,  con  redondillas. 
-(A.  C.) 102J  Vin.  60 

IL  Es  un  zagal  repolido.  —  Anónimo.  Cop.  de 
la  Canc  del  R.  núm.  1188,  que  dice :  Co» 

Sran  poder  de  Sicilia 1188  \1. 
lando  estaba  en  celada.  —  Anónima.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Madrigal,  2.a  parle  del 
R.G.) 8S5Vin.  .'31 

I.  Fablando  estaba  en  el  claustro.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  del  Cid.  —  (Escodar,  Aem.  del 
Cid.).    . 818VIll.tti7 

U.  Fallecido -es  el  buen  rey.  -^  De  SeplUveda. 
R.  HisL  de  Don  Pedro  el  Cruel. ~ (Sepúl- 
veda, Aoyiafu^iai^amía/^iA^atfof,  etc.)   980 IV.     44 

I.  Famosos  son  en  las  armas.  —  De  Góngora, 

R.  Mor.  de  Hacen.  —  (Góxgora,  Obras.).   232  VHL  120 

II.  Fatigada  navecilla.— An^me.  R.  alegórico. 

—{Romances  varios  de  diferentes  autores.)  1403  VIU.  435 
I.  Fatima  y  AbiodaiYaei.  ^  Anónimo:  R.  Mor. 
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T.o  N.o  CliM.  Páf . 

de  Abfndamei  «1  Tlo.^tf*.  dsf.wlL  B. 

'-H.R.G.) T9VUI.   S9 

II.  Felipe .  pastor  ohajpado.  —  AaAiMitf.  Caoc. 

del  H.  niim.  Il8d,  dtte  dice  :  Cm  «rra 

fOderdeSidüé.    .    .     ......  1188  TI. 

I.  Fenecidas  ya  las  bodas.—ilii^iM.  R.  HitL 

de  los  Inbntes  de  Lara.— (Tihonxda,  Ro- 

ié  Mfañoia.—IL  Wolp,  J1«m  de  UomM- 

cet,) 670  Y.     m 

U.  Fenesce  mi  triste  vida. —Dé  YUiatoro,  Vill. 

5.0   del  R.  Diim.  13T|,  que  dice :  Por 

lét  iolte^n  montaáo» 1374  Vil. 

I.  Ferido  KStá  Doo  TvisUn.— Anónimo.  R.  Cab. 

de  Don  Tristan  de  Leonis.  —  (C.  de  «.).    353  IIl.    196 

II.  Ferttlita  tu  vega.  —  Anónimo.  Romancillo 

con  Estr.-H  H- G.) 1811  YOI.  61i 

I.  Fid  secretarlo  Lisiro.—Anónimo.  R.  Mor. 

deiarife.— {A.  G-) 186  YRI.   96 

II.  Fieras  valentías.— iln^inu?.  Romancillo  Sat. 

con  Estr.-Hft.  G.) 1870  vni.  658 

I.  Fyd  poes  Zaide  los  ojos.— iüiMimtf.  R.  Mor. 

deZaide.— i'<-6-) 55T1II. 

II.  Filis,  mal  hayan.— iaAitetf.  Estr.  del  R. 

DÚm.  1464,  que  diee :  Apúrtaete ,  ingrata 
FiUs.     .    .^.    .    .    .V  .    .    .    .    .l464Vm. 
JI.  Filisme  ba  muerto.— Be  Lope  deVega.  Estr. 
del  R.  nihn.  1489 » qae  dice :  Sentado  en 
Ufi'eacagerba 1489  VIII. 

I.  Fincad  ende  mas  scsado.  —  De  Hier&nUno 

de  Cattañn.  R.  Hist.  del  Cid.— (A.  C— It. 
Madmgal,  t.»  parte  detR.  G.—lt  Roman- 
ees nneeos  eompuettoe  por...).    .... 

II.  Flora,  macbo  deben.-r4«diKiiM.  Cant.  del 
,  R.  núm.  1555.  que  dice  :  Loe  diemantee 

de  la  noche.   , 1555  VIH. 

1!.  Fonteltída,  Fonteflrida.— ínMíim.  R.  Amor. 
—  (RomtMee  de  rosa  fresca  con  la  glosa ^ 
etc..  P.  S.— 11.  C.  C— IL  C.  de  R.).    .    . 

11.  Fonado  del  ciego  amor.— DeCitA'a.R.  Hist. 
de  Araspes  y  Pantbea.— (Cdsva,  Coro  fe- 
áM.elc.) 494VIIf. 

I.  Fonado  el  rey  Don  Alonso.— De  Cneta.  R. 
UisL  de  Alronso  V  y  Dofia  Teresa,  su  her- 
mana.-(Cueva,  Cero /ir^eo.) TfSVIlI. 
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813  VIH.  5S5 


1446  VII.  448 
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II.  Frescas  aguas  trasparentes.  —  Anánimo.  R. 
II. 


476 
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pastoriL-HR.  G.) 1531  VIH.  480 
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147SVII.  457 

S64  vni.  139 

17  VIII.     1 
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Frescos  airecillos.— De  Gángora.  Romanci 

lio  Amor.— (GóN COBA,  Oárat. —It.  Madm- 

QkL,t.9i  parteielR.G.) 1788  VIH. 

II.  Fuego  de  Dios  en  el  bleo  querer.- i4ii^ime. 

Estr.  del  R.  ndm.  I87i,  que  dice  :  Yo  vi 

WM  motuela 1873  VIH, 

II.  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien.— /4«diiiiM. 

Estr.  del  R.  ndm.  1679,  que  dice  :  En 

aquel  tiempo  dorado 1679  VIH. 

11.  Fuego  exbala  y  atua  vierte.—  Anánimo.  R. 

Amor.— {P.  I  / .  de  R.) 

I.  Fuera  de  los  altos  muros.—AnAnimo.  R.  del 

Cautivo.— (A.  G.) 

I.   Fuerte,  galán  y  brioso.— iiü^Mlmé.  R.  Mor. 

de  Abena  mar.— (A.  6.) 

L  Fué  un  emperador  en  Homi.— Anónimo.  R. 

Hist.  de  fleliogUvalo.—{  Limares  ,  C.  F. 

deE.) 573  V. 

I.  Galanes ,  damas  Gómeles.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Aorialla.— (A-  G.) fSt  VIH. 

II.  Galanes  de  España.— i4ii/HiM«.  Romancillo 

con  Estr.— (Madrigal,  1»  parte  del  R.  G.)  1836  VIH.  623 
H.  Galanes  enamorados.  —  Anónimo.  Cuento 

Vulg.-{£l  MoHnero  de  Arcos,  P.  S.).  .    .  1356  VI.    400 

I.  Galanes  los  de  la  corte  —  Del  Rey,  etc.— 

Anónimo.  R.  Mor.  de  Audalla.— (F.  de  A., 
1.a  y  la  parte.- It.  F.deV.g  N.  R.—VL 

R.6.).. 131  Vni.   67 

H.  Galanes  los  de  la  corte— Qne  fuisteis,  etc. 
-^Anónimo.  R.  Sat.- (F.  d$  A..  1.»  y  l.n 

Krte.-lt  f.deV.f  N.  A.— It  A.  G.).  1705  VHI.  557 
nes ,  los  que  tenéis.— AiiMiiM.  R.  Sat. 
6onEstr.-(A.G.) 1090  VHI.  548 

II.  Calatea ,  gloria  y  honra.— De  SaUnas.—iF. 

di  ñ. ,  1  .■  y  i.*  parte.  —  It.  F.deV.g  N. 
A.—  It.  R.  G.-It  Cód.  de  poesiae  de  S^ 
¡iuae,  fecho  en  1680.) 

II.  Galeritas  de  Espafia.— AfftaisM.  Romanci- 
llo Amor,  con  Estr.— (A.  G.) 

I.  Galiana  está  en  Toledo.  —  ^n^Iim.  R.  Mor. 
de  Sarracino ,  etc.  —  (F.  tfe  A. ,  1.*  y  t.n 
parte.-lt.  F.deV.g  N.  A.— H.  A.  Ó.).,   Vñ  VHI.  106 

I.  Gallardo  en  armas  y  trajes.  —  Aa&mmo.  R. 
Mor.  de  Moza.—  (F.  de  A. ,  4.t  y  5.>  par- 
te.-ll.  A.  C.) :    .    ;    .     93  VHI.   48 


1510  Vm.  471 
1808  VHI.  614 


n. 


N.eClMe.N|. 


m 


689V.    4S1 


13i  VUI.  4fó 


8X5  IV.   S» 
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Gallardo  entit  u  eaballoio.-*  iMite*.  R. 
Hist.  de  U  lin.-^5.  4$  F.  íR.— U  F.  áe 

F.  M.  -^  It  ToionM ,  Aot«  ree^-^  IL 
HistoHad9lnkélnlUna99Í,9,^),    .    .llOfVL   186 

I.  Gallardo  pasea  Zaide.  --  ámtumo.  R.  Mor. 

deZaide.— (A.  6.) 66VUI.  3S 

i.  Ganada  tiene  i  VaiOBcia.  —  De  Septíoedn. 
R.  Hist.  del  Cid.— (SBftfLvtOA,  Bím&sh 
ees  noeeamente  agendas  t  €U.U^    .   .    •    6431?. 

II.  Gente  ptsa  por  la  calle.— Af^ajno.  R.  Anor. 

eonEstr.->(A.  G.) 1600  VIU. 

I.  Gerineldo ,  GerineMo.  —  Anónimo.  R.  Gak 

inserto  en  la  nota  del  núm.  321 ,.  qne  di- 
ce :  Donde  ttaMf,  Gerineiáo 311  Ul. 

II.  Gigante  erisUiino.—  De  Lope  de  Vega.  Ro- 

mancillo alegórico  con  Estr.— (Vega  Car- 
pió, La  DoroJM.— lU  MaravUlns  dei  Par- 
naso.)  1784  VHI. 

I.  Gloria  fsera ,  Lindaraja.— Anánteo.  Redon- 
dilla del  R.  ndm.  109,  qoedko:  RuneUo 
waReduán..        100  VUI. 

I.  Gobernando  estaba  en  Lócreo. — Da  Oaenn. 

R.  HtsC.  de  Solento.— vCoKVA,  C0nfeéeo.}    S06  VUI.  SS9 

I.  Gonzalo  Gustos  sacado.— iflMoM.R.  Hisu 
de  losinbnies  de  Lara.— (TniORBOA«Ro- 
sa  española, — iL  WoitP ,  Rom  da  remiM^ 
ees.) 

n.  Gracia  mia  Jwo  á  Dios.-»Aodoimi. Re4oe- 
dilla  del  R.  ndm.  17Í7,  ^sñdSfít  i  üm 
nkña  aragonesa 17t7  VDI. 

I.  Grande  agravio  se  le  ha  hecho.  —  De  Paá^ 
Ha.  Redondilla,  del  R.  b¿b.  116,  qoe  ^ 
t^'.EnUfilladaAMttqngra 116  VIH. 

I.  Graide  eetmendo  de  campanas.— Aadmie. 

R.  Cab.  de  ValdovlM>s.-<F.  ^  F.  A.).  .    361  VIH.  US 

II.  Grande  llanto  hace  Espala.— De  Cmeoa.  R. 

Hist.  de  la  muerte  do  Bnriqne  I.— {Os»r 

lA,  Coro  febeo.) 930  VHI.  H 

T.  Grande  rumor  se  levanu.  —  Anénimó.  R. 

dei  Cid.— ( EscosAR ,  Re»,  det  Cid.),  .    . 
I.  Grande  Mfia  cobró  Alfonso.— AadRÑM.R. 

nist.  del  Cid.  —  (  Sepólvboa,  AMMueet 

•neveiiieR/e  sacados ,  etc. ^ U.  Escorar, 

Rom.  del  Cid.) 

1.  Grandes  fiestas  se  pobUcan.^  ^admoie.  R. 

Cab.  de  la  infanta  de  Francia.  —  (CM. 

de  prineipios  del  siglo  vn.) 306 

I.  Granoes  guerras  se  pwdican.—^laMMe.  R. 

Cab.  del  conde  Sol.— (Tradioiorai..).    .   3)7  UL 
I.  Grandes  males  finge  Amon.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  do  Ammon  y  Tamar.  —  (P.  f  F.  áe     ^  ^.„ 

A.,  !•  parte.). 451  VIH. 

I.  Gran  guerra  tiene  Sasl.— De  SemUoeda.  R. 

Hist.  de  David  y  Goliat  —  iSipúlvem, 
Romúnees  mievamente  sacados,  etc. )  .    .    449  V. 

II.  Gnn  milagro,  zagales.  —  Anónimo.  Cant 

del  R.  num.  161V,  qae  dice :  Mi  oorasM 
eselklMeo.  .    . 1619 VIH. 

t.  Gran  priesa  se  da  Dlofémes.— De/noR  Btn- 

tista.^  ComUnMse  la  kistorin  deJnditk,  ^     ^ 

etc.,P?S.) 443  V.    «» 

n.  Gran  óuerena  tiene  el  Rey.— De  Sepkheda. 
R.  Hist  de  Alfonso  el  Sabio  y  sn  herma- 
no Enrique.-  jSrpúlvsoa,  Bamamces  ^ 
nneoamente  sacados ,  etc. ) 947  IV.     » 

II*  Gran  revuelta  hay  en  Espafia.  —  Anónima. 
R.  Hist  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 
— ( Relación  deneníimienio  de  las  morto-     _  _,    ^_ 
eM,etc.,P.S.l 1196  VL  1» 

II.  Gran  traición  se  va  ordenando.  —  iadai«o. 
Rstr.  del  R.  ndm.  1058,  que  dice :  Cakn- 
liaros  granadinos 1066  V. 

I.  Gran  tristeza  tiene  Roma.— De  S<p6l^edo. 
R.  Hist.de  Escipion  Africano.  —  i  SnúL- 
VBDA,  Romanees  nmoamente  saendos,)    .    517  V.    9«d 

I.  Gritando  va  el  caballero.—  Da  Jnm  del  En- 

cina, R.  Cab.— (Emcira,  CoMlraer*.— It 
C.  C.,  4  nombre  de  Don  Joan  MaRael.->It 

G.  de  A.— It  Romanee  de  Rasa  flresca,  etc., 
can  la  glosa ,  efe. ,  P.  S.— It  Docnmenlas 
f  tnstmedon  mn§  proneckosa.  etc. ,  P.  S.).    07  VU. 

II.  Guarda  corderos ,  ugala.— De  Góngom,  R. 

pastoril.— (GÓMGORA,  f)^««.) 1506  TIU. 

U.  Guardado  le  Xute.— Anónimo.  Cop.  del  VUI. 

delR.  nnm.l5;»,qaedice.£/tf«Sea4e    .^«.„ 
fniBelilla..    . 1501  VUI. 

I.  Gnarte,  guarte.rey  Don  Sancho.  —  ARdBl- 

mo.  R.  del  Cid  y  cerco  de  ZaoM».  —    _  .       .-, 
(C.deA.) TTSL      SB 

II.  Coarte ,  Pabro,  hermano.  —  Anónimo,  RO-    _^  ^^  __ 
mancillo  loe— (A  G.) 1863  VHI. «35 
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II.  Gaem  pregoaan  1m  noBtes.— AuMm^.R. 
descrtptifo.  ñmiumeet  9&tiút  de  fí/eroh 
iamiorei.) 7.    .iSnVIU.  4S3 

I.  Habiendo  Alborno  cencido.  —  Be  heeo  ie 

ia  Yege»  R.  fiisL  do  Alboyno.— (Luo  9B 

LA  Vbcx,  Bom.  y  tragédiatt  etc.).    .    .    516  YUI.  395 

II.  Habiendo  el  conde  Nararro.  —  Dehese  ie 

ia  Vega.  R.  Htat  del  Gm  Capitán.  — 
(Laso  na  la  Viga,  Rom.  g  trageáhe, 
1.^  parto.) 10»  VIII.   69 

I.  Habiendo  el  lera  Aníbal.  —  De  Cveee.  R. 

HiaL  Profefiia  de  ia  soefle  de  Aollwt.  -- 

{Cmu,  Core /^éee.) 95tVm.  365 

II.  Habiendo  entregado  á  Dios*  —  ÁHáelmo, 

Leyenda  vulgar  de  San  Alejo.  —  ( Viéa  g 

mnerU  de  Se»  ÁUife,  ele.,  S.*  parte,  P.  S.).  1306  VI.    3S5 

I.  Habiendo  paesto  por  tittn.-^BeLeee  de  le 

Yeg»,  H.  Hist.  de  la  mnertc  de  Asdrdbal. 
— (LAao  ra  u  Vma,  Rom.  gimgedies,  ote., 
{.•parte.) 646  VIH.  374 

II.  Habiendo  ya  sujetado.  —  De  Leee  de  ie 

Yege,  R.  Hist.  de  an  milagro  de  San  Rai< 
mando.  ~  (Laso  m  u  Vica,  Kéegioi  ee 
ieer  de  loi  iret  femetoe,  eic~lL  A.  G.).  1995  VIH.  906 
II.  Hablando  estoba  la  Reina.  —  J>e  fr.  íIm» 
krotie  di  Ueutetino,  R.  Uiat.  de  la  mner^ 
le  de  Don  Alonso ,  principe  de  Portugal. 

—  (MoNTKsno,  umeiemere  de  dteereae 

elret,  et£.) 1901  Vil.  673 

II.  Hablando  está  sobre  mesa.  —  Anitúmo.  R. 

Hist  de  Don  Alvaro  de  Lana,  con  Bslr.— 

(S.  de  y.  R.'^VL  Hommeet  de  Do»  ¿Jeete 

de  ¿r«M,3.«  parle,  P.S.). 966  VIII.   47 

I.  Hacen  scOal  las  trompelaa.  -^da^MM.  R. 

Mor. de  Nata.-- (A.  C.) 91  VHI.   50 

I.  Haciendo  estaba  unas  ferias.— 4«dnjflw.  R. 

Hist.  de  Fernán  Gonialea.  —  (Fdshtis, 

Libro  de  ie*  40  caeto»,  tíA.\ 696  V.     460 

II.  Hagadesme.  bagádesme.  —  DeSnehetde 

iedeio*.  Vitl.  1.0  del  R.  nún.  1876,  qne 

dice :  Ceaúeanio  por  mié  mole».  .    .    .  1676  VIL 

II.  Hagadeame,  bagidesme.  — -  De  Sánchez  de 
Elididos.  Vfll.  1.0  del  R.  nda.  1877,  «ne 
dice  :  Despedido  de  conneto 1877  VII. 

II.  Hagamos  las  paces  boy.  —  AeAmmo.  R. 
Amor.  —  {fiomaneet  veriot  de  diferente» 
eutoree.) 1463  VUI.  460 

II.  Hagan  bien  por  bacer  bien.—  Anáaimo.  R. 
Hiat.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  --  (S.  de 
Y.  A.  ^  It.  Romanee»  de  Don  Abare  de 
Lvae,  etc.,  P.  S.) 1005  VIH.  57 

I.  Háganme  Toestras  mercedes.— As^aíMo.R. 
Mor.  Ror.  —  {Cád.  dei  »igto  mi ,  Biblio- 
teca Nacional,  Jí.  190.) 957V1U.  136 

I.  Halagando  está  á  Papirio.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  de  Papirio.— (Linares,  C.  f.  de  E.^   538  V,     361 

I.  Hallábase  el  alto  Apolo.  —  De  Lüea»  A«- 

driene*.  R.  Cab.  del  caballero  de  Febo. 

—  íRoDRrcüBz,«.  ü.) 347VIU.  194 

II.  Ha  llegado  á  mi  noticia.  —  Anónimo.  R. 

Sat.  -  (Madrigal,  9.»  parte  del  A.  G.)  .  1730  VUI.  571 
II.  Hanme  dicbo  de  ana  dama.  —  AnAnimo.  R.)1874) 

Doct.  en  pareados.  —  [Cop.  de  uno»  dU-)  jr  >VIII.  639 
párate»,  nuevamente^  etc.,  P.  %.).  ,    .    .]l87Si) 
II.  Hanme  dicbo,  bennanas.  —  De  G&ngora, 
Romancillo  Joc.  —  Góngora  ,  Ohra».  — 
It.  A.  C.) 1851  VIH.  699 

I.  Harto  estoy  destentorado.— yludnliM.  Cop. 

de  Vill.  del  R.  nihn.  504,  qae  dice: 

Tri»te  ettabe  el  caMtere 304  VIL 

II.  Heebizado  está  Bartolo.— iliu)ifii9M.  R.  VIH. 

—  ( Hoaumce»  tarto»  de  diferente»  auto- 

_,  re».) 1630  VIH.  515 

I.  Helo,  Délo  por  dó  viene  —  El  Infante,  etc. 

—  AMónime.  R.  Cab.  -^{CdeB.).    .    .    98i  IH.    150 

I.  Helo,  bélo  por  dó  viene  ^  El  moro,  ete.^ 

R.  del  Cid.  —  (C.  deB.  —  Ü.  TiiomoA, 
HoeaetpaMoia.) 658  L      545 

II.  Helo,  bélo  por  dd  viene  —  El  valiente,  etc. 

—  Anónimo.  R.  Cab.  —  {Romance  de  ia 

breen  bateiia  ^m  »aid ,  etc. ,  P.  S.l    .    .1899  VIII.  666 

I.  Héreolea  el  esforaade.^  De  SeMnda.  R. 

mitológico  de  las  eolomnas  de  Hércnles, 
en  Sevilla.^  fSapÓLVBM,  Romanee»  nae- 
emnente  encado»,  ele.) 456  V.     801 

II.  Hería  el  aol  4  las  cambies.  —  De  Lope  de 

Yega.  R.  pastoril. — (VBcaCanno,  Obre» 
eneita».  elc.^  It.  F,  de  A.,  4.»  y  5.«  par- 

«  ..  *^"- 'L  i- ^i\  •    •    V 1403  VHL  464 

]l.  Hondo  estd  Don  Tristan  —  De  una,  etc.- 

Con  nna  iassa,  ele.  —  indirfM».  R.  Cib. 
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de  Don  Trialan.  —  (Cdd.  de  ia  mUaá  dei 

eigio  zvi.) 1891  UI. 

L  Herido  eata  Mareo  Antonio.  —  Anbnimo.  R. 
Hist.  de  la  maerte  de  Marco  Antonio.  — 
(LiaARfis,  C.F.diE.) 567  V. 

D.  Hermana  Jnllana.  —  Anámmo.  Romancillo 

Joc.—  (A.  G.) 1857  VUI. 

n.  Hermana  Marica.  —  De  Gángora.  Roman- 
cillo Joc- (Góii60RA,0^r<ra.i.    .    .    .  1850  VUL  699 

II.  Hermano  Perico.  —  Anónimo.  Romancillo 
Joc.  —  {F.  de  A.,  1.»  y  9.Í  parte.  —  It  F. 
de  Y.  g  N.  R.'-lt.  R.  G.) 1853  VIH.  631 

IL  Hermosaa  depositarlas.— iHidMaio.  R.  Sat. 

— (A.  C.) 1716  VHL 

IL  Hermosísima  María.  —  Anónimo.  Leyenda 
del  Jadío  dt  Toledo.-^£/>stfia  de  Toledo, 
P.  S.) 1394  VI. 

II.  Hermoso  iklgaeríno.  —  Anáiámo.  Roman- 
cillo. —  {Homan/ee»  vario»  de  diferente» 
antore».) 1780  VIH.  604 

II.  Hiia  Marigdela.—iliiMiMO.  Romancillo  Joc. 

^A.  &.) 1856  VIII.  639 

IL  HUa  soy  de  un  labrador.  —  De  Torre»  Na- 
Marro.  —  (Torres  Nabarro  ,  La  propala 
dia.  —  It  C.  de  A.  —  It.  AoMMit^^a  csm- 
pueeto»  por  Bertolomé ,  etc.,  P.  S.).  .    .  1491  VIL  441 

II.  Hincadas  aad>as  rodillas.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Doa  Alvaro  de  Luna.-  {Román' 
eetdeDon  Ahtare  de  Lnna,  4.a  parte,  P.  S.)  1013  VIII.   61 

I.  Hincado  esté  de  rodillas.— A^  Díege  Cutio. 
R.  HisL  de  Bernardo -del  Carpió.  ^  \§ei» 
romance»  fameao»  de  la  bialorla  de  Aer- 
nardo,  etc.,  P.  S.— It.  Carióte  romanee  en 
que  se  da  tnenta  de  loe  eakreeee  hecho», 
eU.,P.  S.Í 65TVUr  436 

I.  Hipómenes,  an  varón.—  AiiMIaM.  R.  mito- 

lógico.— (Linares,  C.  F.  de  £.).   ...    465  V.     311 

II.  Hixo  calor  aaa  nocbe.  —  Anónimo.  R.  Joc. 

-(A.  C.) 1676  VIH.  549 

I.  Hito  hacer  al  rey  Alfonso.— iiiAMmo.  R. 

Hist.  del  Qd.  —  (A.  G.  ^  H.  Escosar» 

Rom.  del  (M.) 610  VIH. 

II.  Hizote  caballerosa.— Dfiltomo  de  Preata. 

Cop.  del  Vill.  del  R.  ndm.  1369,  qno 

dice  :  Yaleneia,  dudad  antigua.    .    .    .  1369  VH. 

II.  Hora  va  no  «loiero  mas.— A«  Yelasqnen  d0)1499) 
Avila.  R.  Amor.—  (Veusoou  di  Aviu,>  v  >V1I. 
Cancionero.) M49SJ 

II.  Hortelano  era  Belardo.—  De  Lope deYega. 
R.  Villan.  coa  endeebas.  —  (  Vega  Gar- 
fio, O^roa  eueltai,  etc.  —  It.  R.  G.) 
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1746  VIH.  578 


1314  VL    338 


1981  VI.    981 


348 


6ÍB  V.     491 


11.  Hoy,  paes  estamos  A  aolas.  —  Autmimo.  R. 

Sat.  —  (UaraelUa»  del  Pamaao.). .  .  . 
|L  Hoy,  seftorcs,  boy  pretendo.  ^  Anénimo. 

Leyenda  Valg.  —  (La  linda  dtíáad  de 

Francia,  etc..  !.•  parte,  P.  S.).  .  .  . 
IL  HoT,  scftores,  hoy  se  alienta.  —  Anónimo. 

R.  Vulg.  novt^lesco.  —  ( Do»  Ciaudie  g 

Doña  Margarita,  etc.,  1.»  parle,  P.  S.^.  . 
II.  Hoy  se  remonta  mi  pluma.  —  AU'nimo.  Le- 

Íenda  Vulg.—  {D»n  Sueehio  de  Herrera, 
.S.) 1390  VL 

II.  Haérlanaslas  de  la  corte.— Aji^imtf.  R.  Sat. 
-  (F.  de  A.,  1.»  y  9.»  parte.—  It.  F.  de 
V.  gW.  A.-IL  A.  G.) 1706  VIH.  557 

L  Hneate  saca  el  rey  Ores.— íÍmMum.  R.  Hist. 
de  Alfonso  el  Casto,  vencedor  del  rey 
Ores.  —  TiaoNBf  A ,  Aóta  eapaüola.  —  R. 
WoLP,  Ro»a  de  romaueee.) 

U.  Hnyamoa  da  tal  dolor.—  De  Yillatoro.  VUL 
4.0  del  R.  ndm.  1374»  qoe  dice :  Per  iae 
»aÍ9aíe»monlaáa» 1374  VIL 

IL  Hoyeado  va  la  poesía.—  De  Cneea.  R.  SaL 

-(Coeva,  Cor^r^^io.) 1631  VHL  515 

IL  Iba  declinando  el  día.  —  Anónimo.  R.  HiaL 
de  Don  Alvaro  de  Lana.— (S.  de  Y.  R.^ 
It  Romance»  de  Do»  Aleare  de  Lmm, 
3.a  parte,  P.  S.) 1017  VHI.   63 

IL  ídolo  del  guato.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.  — (A.  G.) 1817  VHI.  616 

L  Idos  vos,  Martin  Pelaei.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid.- (Escorar,  Ao».  dei  Cid.).   673  VUL  559 

U.  Ilnstrlaimo  aefior.  —  Anómmo.  R.  Hist  de 
Don  Alvaro  de  Lana.  —  (5.  da  Y.  R.  — 
It  Romance»  de  Don  Aherc  de  Luna , 
1.a parte,  P.S.) 995  VIH.  51 

II.  InesUla  de  Segovia.  —  Anónimo.  R.  pica- 
resco. —  (AUAT,  PoetU»  earia»  de  gran- 
de» inqemo»,  etc.) 1754  VIH.  589 

I.  Ingrata  dama,  de  traición  dechado.— 4»M- 
me.  Octava  útil  R.  adm.  t78|qaedic« :  Bn 
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T .0  N.0  Clu«.  Mg. 

una  éeiUrla  isla 406  VIII. 

I.  lobumaDO  rev  Alfonso.-^  AmMmo.  R.  Hist. 

de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Maomcal, 

la  parte  del  ñ.  G,) 661  VIH.  437 

II.  Inocente  mariposa.  —  AmóhIuo.  R.  llegó- 

rico.  —  ( lioiMneet  vertoJ  de  dlferenUi 

autore$> ii04  vm.  435 

I.  Iza,  bofa,  leva,  salla.—  AttAmmo.  Estr.  del 
R.  Dum.  t78,  qae  dlee :  Vm  eeclapc  de 
Oekan 278  VOI. 

I.  Jerex,  aquella  nombrada.  ^  ÁMómme,  R. 

Hist.  de  Vargas  Machaca.  —  (Sepúlvkda, 

Bamaneee  nuevamente  saeaéot,  etc.).  .    •    933  IV.     15 

II.  liUBa  babia  por  nombre.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  la  Papisa. —  (Linares,  C  f. 

d«£.)  ..... 1418V.     2S 

11.  Joanica,  la  mi  Juan  lea. —itn^tiM.  R.  Amdr. 

—  ( ALrAT ,  Poestai  varias  de  grandes  i»-^ 

{MáM,  ete.) 1621  VIII.  513 
ves  era,  jueves.  —  Be  Gángora.  Roman- 
cillo Amor.  —  (Alfat,  Peetias  varias  da 

grandes  ingenios ,  etc.) 1791  VIH.  609 

II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  —  En  un,  etc. 

—  Anánimo.  R.  Hist.  de  Fajardo.— iC.  de 
A.—  It.  TiMOMEOA,  ñosa  eepaiola.  —  U. 
yfOLf,Bosadero»tanees.) 10561.        88 

II.  Jugando  estaba  el  rey.moro— En  rico,  etc. 

—  ÁMánimo.  R.  Hist.  de  Fajardo.  —  (Ai- 

«OTE  DE  MouNA,  HobUta  do  AndabuAa). .  1057  I.        88 

II.  Juicio  critico  del  primer  voldmen  de  esta 

obra is 

I.  Juntas  de  Pompeyo  y  César.  —De  Lasa  da 
la  Vega.  R.  Hist.  de  la  baUlla  de  Farsa- 
lia.  — ilaso  ni  u  VifiA,  JlMi.f  tragedia», 
etc.,  l.«  parte.) 560  7111.385 

IT.  Junto  d  esta  laguna.  —  AmMmo.  Roman- 
cillo Amor,  con  Vill.  -(R.  G.).    .    .    .  18tt  VIII.  619 

I.  Jnnto  á  la  enemiga  Argel.  —  AnMaM.  R. 
del  cautivo  de  Ocbalí ,  con  octavas.  — 
(A.  G.) 179  VIII.  148 

I.  Junto  al  rio  Guadalete.— AndniíM.  R.  Hist 

del  rey  Don  Pelayo.  —  (Sepólveda,  Ae- 

mances  nuevamenie  sacadas,  etc.) ...    607  VI.    411 

II.  Junto  al  vado  de  Gtnil—Anónimo.  R.  Hist. 

de  la  prisión  del  rey  Chico.  —  (C.  da  A. 
sacados,  etc., edición  de  Medina,  1570.— 
It.  TiMOKEDA,  Rosa  espaMola.-^li,  Wolp, 

Bosa  de  romanees.) 1068 II.      91 

I.  Jurado  tiene  á  Mahoma.  —  De  Coeva.  R. 
Hist.  de  Fernán  González.  —  (  Cceva  , 
Coro reéeo,tt^) 709  VIII.  467 

I.  Juramento  llevan  becbo.  —  Anónimo,  R. 

Hist.  de  Fernán  Gonsales.  —  ( F.  ^  A., 
4.ty5.ti)arte.  — lLA.fi.) 999  VIII.  361 

II.  Justa  cosa  rae  quereros.  —  De  Sanchas  da 

Badajos,  Canción  del  R.  ndm.  1885,  que 

dice :  Despeado  de  consuelo 1877  VII. 

I.  Justamente  ordena  el  cielo.  —  Anónimo. 

Qnlntllias  del  R.  núm.  604,  que  dice  : 

Las  armas  g  venas  rotas 604  VIII. 

II.  Justamente  se  condena.— iliidiiJflM.  Canción 

del  R.  ndm.  1769,  que  dice  :  Un  merca* 
dcrginopcs 1769  VIII. 

II.  La  ayuda ,  gracia  y  favor.  —  Anónimo.  R. 
yült.'-iLas  virtudes  de  la  noche,  1.a  pftr- 
te,P.S.) 1353  VI.    401 

II.  La  barba  basta  la  cintura.  —  Anónimo,  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderoa-  — 
{Siete  romanees  de  la  muerte  de  Don  Ro- 
drigo, etc.,  P.  S.) 1202  VI.     194 

II.  La  beldad  mas  peregrina.  —  De  Diego  de 
Morlones.  R.  Amor.  —  (Alpat,  Poesías 
varias  de  grandes  ingenios,  etc.).    .    .    .  1432  VIH.  4a 

II.  La  bella  mal  maridada.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  (Sepúlvbda,  rontances  nueva- 
mente sacados,  etc.—  It.  Aqué  comiensan 
tres  romances  glosados,  y  este  primero , 
etc.,  P.S.,  intercalados  en  la  glosa. -^It. 
Agui  comiensan  cuatro  romances,  g  este 
primero  dice :  Cautiváronme,  etc.,  P.  S.).  1459  V.     430 

II.  La  bella  serrana  Anfrísa.  —  Anónimo.  R. 
Villan.  con  canciones.  —  (Maravillas  del 
Parnaso.) 1610  VIH.  511 

I.  La.  bella  Zaida  Cegrí.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
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R.  Amor.  —  (C.  de  R.  —  U.  JUnnancet  de 

¡Oh,BetemaíeUi.,P.S.) 1452  VIL  450 

U.  Los  qoe  segnis  ambiciosos.— JOe  Swum  de  II. 

Herrero.  R.  UisL  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón.—(  Aquí  se  eontieneu  cuatro  romath 

cet  mun  curtoioa ,  etc ,  P.  S.) 1901  VL    193   1  I. 

I.  Los  que  serris  á  los  reyes.  —  AnóHimo.  R. 

de  Don  Alvaro  de  Luna.— (5.  de  V.  A.— 

tt.  St?tLyiOA ,  RoiHaucee  nunamente  aa-  II. 

eadott  etc.— It.  Romancee  de  Den  Alvaro  de 

Iwui,1.*parte,P.  S.) lOOlIT.      65 

T.  Los  siete  Infautes  de  Lara.  —  De  SepüUte-  II. 

da.  R.  Hjst.  de  los  Infantes  de  Lara.  — 

(Sbpúlveda,  Romancee  nuevamente  taoh 

doi,  ele.) 682  IV.    4S1       II. 

I.  Los  saceesores  de  Marte.  —  De  Cueva,  R. 

Hist.  de  los  Horacios  y  Curiacios.— (Coe-  II. 

^K^  Coro  febeo.) SIS  VIII.  349 

I.  Los  vientos  enn  contrarios,— iiftdnñRO.  R.  II. 

Hfst.  del  rey  Rodrigo.— iTiiiok£oa»  Rosa 

espolióla,  —  It.  F.  de  Y,  R.—  It.  Aqui  eo- 

mienzan  cinco  romanees.  El  primero  de  II. 

emo/ké  vencido,  ele.,  V.S.) C02  V.      408 

I.  Los  volscos  toman  las  armas.— D«  Cueva.  R. 

Hist.  de  Coriolano.— (CuKVA,  Coro  febeo.)    5¿i  VIII.  357       II. 

II.  Luego  que  al/uriosoTumo.— Aiutai/flítf.  R. 

de  Eneas  y  Tumo.— (R.  G.) 400  VIH.  326 

II.  Luego  pues  que  el  Veinticuatro.- De  Juan 

Rtt/b.R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendado- 
res de  Córdoba.— (Rufo,  Apotegmas,  etc  L 

~M.R.G.) 1035 VIIL   75 

11.  Lunes  se  decía  lánes.  —  Anónimo,  R.  Hist. 

del  duque  dé  Braganza.  —  (TkvoNKDi , 

Rosa  española.—  1 1  Linares  ,C.  F,de  E.).  1240  V.     219 
II.  Llano  con  suspiros.-' De  Esquilaehe.  Eslr. 

del  R.  núm.  1797 ,  que  dice  :  De  las  pla- 
cas,madre .1797  VIU.  IL 

I.  Llanto  bace  dolorido.—  DeSep&tvdtú.  R. 

de  Prlamo:— {SEPútvKDA ,  Romances  nne- 

MMfli/e  sacados,  etc.) 473  V.     316      L 

I.  Llanto  bace  el  rey  David.  —  Anánimo,  R. 

Hist.  de  David— (Ctfe  A.) 450  V.     296      IL 

I.  Llanto  hacia  Doralice.  —  De  Lucas  Rodri- 

aucM.  R.  Cab.  de^Rodamonte.  —  (Ronni- 

cüEi,  R,  H.),  . 420  VIH.  275 

I.  Llegado  es  el  rey  Don  Sancho.— ^n^iilAo.  K 

R.  Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 

(  Sevúlveda,  Romanees  uuevawienre  saes- 

tfM.etc.—It.  Escobar, Rom. tfe/C{<f.).  .    768 IV.    500       II. 
1.  Llegados  son  los  Infantes.  —Anónimo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  ( Sbpúl-  II. 

veda  ,  Romanees  nuevamente  itacados^  ele).    675  IV.    446 
L  Llegó  Alvar  Fáfiez  A  Bdrgos.— ^lndnfiifo.  R.  n 

ffist.  del  Cid.— {Escosis,  i\om.  del  C\d.\.    845  VIH.  539 
n.  Llegó  A  nna  venta  Cupido.  —  An^mimo.  R.  Ik 

anacreóntico.— (F.  deR,\.^j  2.«  parte. 

—  It.  F.  ^  Y.  uN.  n.  —  It.  ñ.  G.).  .    .  1408  VIH.  436       H. 
í.  Llegó  en  el  mar  al  extremo.  -  De  Salinas. 

R.  del  cautivo,  con  Estr.  —  ( R.  6.  —  It.  11. 

Cód.  de  noesias  de  Satinas,  fecho  en  1650.).    263  VIH.  139 

I.  LIrgó  la  fama  del  Cid.—  Anónimo.  R.  Hist. 

del  Cid.~(EscoBAB,  Rom.  del  Cid).  .    .    891  VUI.  565       U. 

II.  Lleno  de  cóUr»  ardiente.— D«  Perex  d^  Hi- 

ta. R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpojar- 

vas.— ( Pcay s  DE  Hita  ,  Guerras  civiles  de  L 

Granada,  etc. ,  2.»  parte.) 1171  VIH.  171 

II  Lleno  de  vana  arrogancia.  —  De  Cueva.  R.  II. 

Hist.  d0  Don  Manuel  Ponee  de  León.  — 

{GOÉU,  Coro  fehea,  etc.) i439Vin.  140 

II.  Llenos  de  ligrimas  tristes.  —  De  Lepe  de  ft. 

Yean.  R.  pastoril ,  con  Estr.— (Vega  Cak- 

no,  Otras  sueltas.— it.R.  G.).    .    .    .1301  VIH.  468      IL 
1.  Lleve  el  diablo  el  potro  rucio.  —  AnAnimo, 

R.  Mor.  loe.— (A.  C.) 2S2Vin.  133       IL 

I  Lloraba  Dofla  Jimcna. — Anónimo.  R.  Hist 

dei  Cid  y  los  condes  de  Csrrlon.  —  {E^ 
QOMKn,Rmn.delCid.) 868  VIH.  550       L 

II  Lloraba  la  ntúa.— De  Gdngora.  Romancillo 

Amor  con  Estr.— (Gdifcoiu,  O^roi.).    .  1789  VIH.  609 
íl.  Ltond ,  cortxon.  —  De  Góngera.  Estr.  del 


R.  num.  1789,  qie  dice  :  LiaraknU  mña,  1789  VIH. 
Llorando  atiende  Gonzalo.  —  Anónimo,  R. 

de  los  Infantes  de  Lara.— (Maobioal,  2.» 

forte  delR.G.) 685  VUI.  452 

Llorando  Diego  Laines.— iladuíMo.  R.Hist 

de!  Cid.— (Escobar,  RMi.ie/c:fif.).  .    .    730TIU.  481 
Llorando  estaba  Panthea.  •--  De  Cueva,  R. 

Hist.  do  Ciro  y  Panthea.  —  (Coeva  ,  Coro 

febeo,)..    . 496Vin.S32 

Llorando  esti  Dofia  Lambra.— ^«ómIsw.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.^TiMoni- 

DA ,  Rosa  apañóla.  —  IL  Wour ,  Rosa  de 

romanees.) 472  ▼.     445 

Llorando  esta  el  gran  Maestre.  —Anónüno. 

R.  Hist.  de  la  pérdida  de  Rodas.— <  5.  de 

V.  R.) 1147  VL   147 

Llorando  mira  Rodrigo.— ito^nInM.  R.  HisL 

del  rey  Rodrigo.  —  {Maravillas  del  Per' 

naso.), 605  VUI.  409 

Lloran  mis  ojos.  —  Anónimo.  Vill.  del  R. 

núm.  1389,  que  dice  :  Dormiendo  eslá  el 

pensamiento 1389  VIL 

Madre,  asperísima  sois.  —  Dé  Queoeio,  VL 

picaresco.-  (QoEVEDO,  Obras.—  U.  Cód. 

del  siglo  xvii.  Biblioteca  nacional.).  .    .  1750  VIIL  5SD 
Madre,  la  mi  madre.— An^imo.  Romanci- 
llo Amor,  con  Estr.— (A.  G.) 1800  VIU. 614 

Madre,  un  caballero.— AiidKtJM.  Romancillo 

Amor,  eon  Estr.  —  ( A.  G.) 1802  VIU.  612 

Mahoma,  ¿cómo  sufriste.  —  De  Laso  de  la 

Yega.  Redondillas  del  R.  núm.  1117,  que 

dice  :  Sobre  el  mas  alto  collado,    .    .    .1117  VIU. 
Mahomad ,  rey  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Don  Pedro  el  Cruel.— i  Sepúlvb- 

DA,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.>.  977  V.  42 
Málaga  está  muy  estrecha.  —  Anmimo.  R. 

Hist.  del  sitio  de  Málaga ,  y  del  morabito 

que  quiso  asesinar  á  los  Reyes  Católicos* 

—  (tOEirrES,  Libro  de  los  guerenla  ca»' 
tos,  etc.) 1077  V.      98 

Mala  la  visteis,  tnnteses.— Anónimo,  R.  Caft. 

del  conde  de  Guarinos.—  <  Aqui  eomienia 

un  romance  del  conde  Guarinos,  etc.,  P.  S» 

— It  C.  de  R.-ll.  F.  de  Y.  A.— It  Afii 

cemienzan  cuatro  maneras  de  romanees;  es 

unodeMagdalenica,P.S.—lLSiguensedos 

roatancee  por  muy  gentil  estilo,  ele,  P.S.),  402  IIL  235 
Mal  aOb  para  mi  esperanza.— ^a^ntiato.  Estr. 

del  R.  núm.  1869,  que  dioe :  Niia,  ¡a  que 

vives 1869  Vm. 

Malas  ma5as  habéis ,  tío.— Aii^«/aie.  R.  Cab. 

del  bailo  eo  el  Jordán.  —  ( C.  ^  A. ). .  .  502  IIL  162 
Nal  contentos  son  los  moros  —De  SenüÓoó" 

da.  R.  Hist.  de  la  toma  de  Córdoba.  — 

(Sepúlveda  ,  Romancee  nHevamenU  saca- 
dos, etc.).  .    .    .  «k 9S1  IT.     19 

M;»ldita  seas,  serpiente.— De  Jma  Beniista, 

R.  Hist.  de  Jndith.—  {Comiénsase  la  hU- 

toHadeJudltk,e\t.,P,S.) 442?.     £)l 

Maldita  seas,  ventura. -Jadwflio.  R.  Anor. 

^{C,G.—  \t.C.deR.) 1448  Vn.  413 

Mal  haya  dneOa  ó  doncella.  —  Anónimo.  R. 

Amor.— (A.  6.) 1462VIIL45I 

Mal  hayan  mis  carnes.—  Anánimo.  Roman- 
cillo Amor.— (A.  6.) 1813  VIU.  C13 

Mal  hayan  mis  ojos.- ilKdstoo.  Romancillo 

Amor.-A.  G.) 1829VIIL6U 

Mal  hava  quien  fia.  —  De  Salinae.  Estr.  del 

R.  num.  1792,  qac  dice :  La  mota  gallega,  1792  VIU. 
Mal  haya  90  si  no  miente.—  Anónimo,  Eslr. 

del  R.  num.  1740,  qoe  dice  :  Menudee, 

mundo,  mentides 1710  VIU. 

Mal  hubiese  el  caballero.  —  Anónimo.  R. 

Sai.—  (F.  de  A.,  1.>  y  2.*  parte.—  U. 

F.  de  Y.  g  N,  R.  -  ÍLR,  G.) 1713  VIH.  563 

Mal  mis  servicios  pagaste.  —  Anónimo.  R. 

Hisu  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G,\, .  6S9  VIIL  436 
Mal  lonada  fnentecilla.— A/iiMiámo.  R.  DocL 

— {Maravillas  del  Parnaso. ^ít.  Romances 

varios  de  diferentes  autores.) 1368  VUI.  421 

Mal  os  quieren ,  caballeros.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  deCelindos.  — (A.  ff.) 149  VIIL  TV 

Mal  segura  zagaleja.  — tonino.  R.  Past 

—  {P.gF.de R. ,  1.»  parte.) tS5S  VUI.  190 

Mancebitos  de  la  Carda.— De  Quevedo,  R. 

de  Jaques.—  (  Qukvedo,  Obras.—  It.  Ro- 

mances  varios  de  direnos  autores.),  .  .  1762  VIH.  592 
Mandó  el  Rey  prender  Vergilios.— Aw^bIsm. 

R.  Cab.  — (C.  rfeA.).  .        285  IIT.    151 

Maaana  domingo.  —  Anónimo,  RomancUlo 

Vinan.-(A.  G.) 1855  Vfll.  831 
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Mafianlea  en»  naftaaa.— 4flMM.  R.  Amor. 

—  (Liiuus,  C.F.itZ,) 

HafianiU  de  San  Joan.  —  ^«tetmtf.  Frag- 
mento citado  en  nota  del  R.  nñm.  29S,  qno 
dice  :  BlMca  tcit,  señará  ma 

Mafianita  de  San  Juan.  —  AnáuuM,  Tradi- 
cional  

Marlotas  de  dos  colores.— ^iMm«.  R.  Mor. 
de  Mnza.» ( F.  ie  A.,  l.«  y  S.«  parte.— IL 
F.  4e  y.  *  N.  R.— It.  R.  6.).    .    .    .    . 

Nortes  de  Carnestolendas.  —  Cuando ,  etc. 
—AM&aimo.  R.  iocoso.H'^^'a^»^/'^- 
tímUnto  de  loe  moritcot.,  etc.,  P.  S.).   . 

Hartes  de  Carnestolendas ,  etc.— Qae  le  lla- 
man ,  etc.  -^  Ánáñimo,—{  HomMcee  9Mríot 
deéi9enotmtteret,etc.) 1718  VIII.  564 

¡Mas  ay  Tida  infelice  y  desabrida.— iUiMi- 
me,  Eatr.  del  R.  ndm.  986 ,  qne  dice :  l/o- 
tlando  eeián  sobremesa 986  VIII. 

Mas  envidia  he  de  vos ,  Conde.  —  De  Leme 
de  Soso.  Puesto  en  nota  del  R.  núm.  362, 
que  dice :  Media  noche  era  por  fiio.—{C,  G. 
~It.  C.  de  n.). 

Mas  tanto  pnoden  tristeías.  —  De  Lope  de 
Vega.  Estr.  del  R.  núm.  1784,  que  dice : 
Gigauie  crütaÜM 1781  VIH. 

Hastre^ades  marineros.— De  Pérez  de  ÜUa. 
R.  HisL  de  la  guerra  de  las  Alpuiarras.— 
(PEftBZ  DE  Uiu,  Gnerroa  ciieiUs  de  Grwsor 
^,  etc.,  !•  parte.) 1180  VI.     176 

Mas  vo ,  porque  quiero.— indHim^.  Roman- 
cilíe  del  R.  núm.  I5l4,  qne  dice :  De  tas 
cábenos,  ingrata 1S14VH1. 

Mata  con  solo  mirar.  —  Anónimo.  Cop.  de 
la  1*  canción  del  R.  ndm.  1620»  qne  di- 
ce :  La  beüa  serrana  Anfrisa 1620  VIII. 

Matisn  con  mil  colores.— ^i^mÍim.  R.  Amor. 
(F.  de  y.  R.,  4.a  y  5.«  parle.— IL  R.  G,)  1465  VIH.  4¡S% 

Media  noche  era  por  Úlo.— Anónimo.  R.  Cah. 
del  eonde  Claros.- (ilfiii  comienta  m  ro- 
mance del  conde  Ciaros,  etc.,  P.  $.— It.  C 
de  R.  —  It.  S.  de  V.  R.  —  II.  F.  de  V.  A.). 

Medio  día  era  por  ñlo.—  Anónimo.  R.  Hlst. 
del  Cid  y  los  condes  de  Carriofi.— ( JL  G. 

—  It.  EscoBAn.  Hom.  del  Cid. ) 

Memoria  del  bien  pasado.— ^ndaimi^.R.  Mor. 

de  Zaide.— (F.  deR.,1,*  y  5.«  parte.— lu 

E%m     V*  !••  ••  •  ••  *•  •*  •* 

Menguilla  de  mil  primores.— ilndnlma.  Re- 
dondillas del  It.  nüm.  1597,  que  dioe : 
Contenia  estaba  UenuuiUa 1597  VIH. 

Mengoiila  la  siempre  bella.  —  De  Gónpora. 
R.  VUlan.— (GúHOOR^,  Obras. -^It  P.  g 
F.  de  A.,  1.»  parte.) 1582  VIH. 

Menguilla  le  dUo  A  Fabio.  -  Anónimo.  R. 
Villan.  —  {Bomanees  varios  de  diferentes 
autores,  txt.) 1626  VIH.  514 

Mensajeros  le  han  entrado.  —  ifidniaie.  R. 
Hist.  del  sitio  de  Granada.  —  (  Peres  ob 
Hita,  Bisloria  de  tos  bandos  de  Cegries, 
etc. ,!.>  parte.).     ..•...** 

Mcntides,  mundo,  mentides.— itdnámo.  R. 
Sat.  con  Estr.— (P.  y  F.  de  R.,  i.»  parte.)  1740  VHI.  576 

Mentirosos  adalides.— in^me.  R.  HisL  del 
Cid. — (  Escobar  ,  Rom.  del  Cid. )..    .    .    831  VIH.  532 

Metan  paz ,  metan  pas.  —  De  Hartado  de 
Mendoza.  Estr.  del  R.  núm.  1440,  que  di- 
ce :  Quejosa,  enojada  y  Onda 1410  VIII. 

Metido  está  en  conídsion.  —  De  Cueto,  R. 
Hist.  de  Sofonisba.  —  (  Coeva»  Coro  /*#- 
>ee,etc.) .541  VIH.  371 

MI  corasen  es  el  blanco.  —  Anóiümo.  R. 
Amor.conCant.— (irarav{//Mde/P«nu»e.)  1619  VIIT.  511 

MI  desventura  cansada.— De  Qiclree.  R.  ale- 
górico.—(C.  C.—lt.  C.  de  A.).   .    .    .1376VH. 

Miedo  me  pones.  —  iliideime.  Estr.  del  R. 
ndm.  1684,  que  dice :  Después  que  te  an- 
das. Maneo 1684  VIII. 


362  in.    218 


875  VIH.  553 


67  VIH.  32 


499 


1080  V.       98 


425 


136  VIH.   70 


Mientes,  y  si  acaso  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Saler  Cegrl.  —  (F.  tfe  A. ,  4.*  y 
5.>  parte.  —  It,  A.  6. ) 

Mientras  el  fiero  mas  (ürloso  brama.— Aii^ 
•jmo.  Estr.  del  R.  nüm.  200,  que  dice  : 
Donde  se  aeaba  la  tierra 260  VIH. 

Mientras  se  apresta  Jlmena.—  Anónimo.  R. 
Hlst.  del  Cid. -(A.  6.) 902  VIH.  570 

Mil  celosas  fantasías.— iin^ninM.  R.  Cab.  de 
Gaiferos.  — (A.  6.) 381  VIH.  254 

U\  libertad  en  sosiego.  —  De  Juan  del  En- 
tino. R.  alegórico  con  Vlll.— (Excuia,  Can- 
aioneto,  etc.— U.  C.  G.-  It.  C.  de  A.). .  1384  VH.  427 


II.  HiliubaSigifredo.— ilad»i»e.LeyendaVnlg. 
-^Santa  Genooeoa,  etc.,  2.>  parte,  P.  S.\ 

I.  Mi  padre  era  de  Ronda.  —  Véase  el  R.  nú- 

mero 255,  que  dice :  Preguntando  está  Flo- 
rida; del  cual  este  forma  parte.— <C.  deR.) 

II.  Mi  quintado  va  á  la  guerra.— Andiim.  Vlll. 

del  R.  nóm.  1595,  que  dice  :  Lo  moreno 

enamorada 

II.  Miraba  de  Campo-vieio.— i4»^iii«e.  R.  Hist. 
—  (CdeA.-lLS.  deF.A.) 

I.  Miraba  desde  Tarpeya. — Anónimo.  R.  Hist. 

de  Nerón .  con  Estr.  —  (R.  G.}.    .    .    . 

II.  Miraba  dos  Jllgnerillos.  —  Anónimo.  R.  pas- 

toril con  Estr.— (A.  6.) 

I.  Miraba  el  famoso  Aquilea.— iUdfMme.  R.  de 
Aquilea  g  Hietor.  —  (A.  G.) 

I.  Mirad  una  desdichada.— iUdiüino.  Estr.  del 

R.  nñm.  404,  qne  dice  :  De  su  querido 
yireno 

II.  Mira  el  cuerpo  casi  frió.— ^n^im^.  R.  Hist. 


7» 

K.o  Clai«.  Pig. 
1510  VI.    330 

255  V. 


I. 


de  la  muerte  del  Maestre.— (A.  G.). 

í.  —  Anónií 


H. 
H. 


Mira,  Muza,  que  te  aviso.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Muza.  —  (F.  de  F.  y  N.  A.  —  II. 

R.G.) .    .    .    . 

Mirando  el  sagrado  Ebro.  —  Anónimo.  R. 

pastoril  con  Estr.— (A.  G.) 

Mirando  estaba  el  retrato.  —  Anónimo.  R. 

Sal.- (P.gF.  de  A.) 

II.  Minado  estabaLisardo.— DfL^pe  de  Fe^a. 

R.  pastoril.— (Vega  Carpió,  Obras  sueítas. 

— It.  F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.— It.  A.  G.) 
H .  Mi  rando  esU  de  Sagunto.— De  Lope  de  Vega. 

R.  pastoril  con  Eslr.— (Vega  Carpió,  Obra» 

tueltas.  —  M.R.G.).    ....... 

II.  Mirando  una  clan  fuente.— De  ¿ene  de  yego, 

— R.  pastoril  con  Estr.— JA.  G.—  It.  Ma- 

ORiGAL,  2.a  nar/e  de/ A.  G.) 

I.  Mirando  se  sale  Pebo.  —  De  Laso  de  la  yo- 

ga, R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.- 
i  Laso  ns  la  Veoa,  Aom.  y  tragedias,  etc.» 

1.a  parte.) 

|.  Mira,  Ñero  de  Tarpeya.— An^me.  R.  Hist. 
de  rieron.— (G.  de  A.— It.  S.  de  F.  A.— 
IL  Vblazqcez  de  Avila,  Cancionero.).    . 

II.  Min  que  soy  nifia.  —  Anónimo.  Vlll.  del  R. 

ndm.  1598,  que  dice :  La  niño  imagen  de 

amor 

Min,Tarre,  quei  Daraja.— Andnime.  R.Mor. 
de  Audalla.— (F.fe  F.  y  N.  A.-It.  A.  G.) 


I. 

r. 


R. 


Mira ,  Zalda ,  que  te  digo.  —  Anónimo. 
Mor.  de  Zaide.—  t  A.  tí.) 

U  Mira,  Zaide ,  que  te  aviso.  —  Anónimo  ó  de 
Satinas.  R.  Mor.  de  Zaide.— (Pérez  de  Hi- 
ta, Historia  de  los  bandos  de  Cegries ,  etc. 
— It.  C^d.  Libro  de  romances  nuevos,  etc., 
1592,  Biblioteca  Nacional.) 

II*  Miren  el  vejazo.— An^füme.  Romancillo  del 
R.  núm.  1710,  que  úite  :  Doliente  ataba 
DonBueso 

I.  Mis  arreos  son  las  armas.  —  Anónimo.  R. 

Cnb.  —  ( C.  de  A. ) 

|1.  Mis  melancolías.  —  Anónimo.  Romancillo 
Joc.-(A.  G.> 

II.  Mi  zagala  sus  piños.— Anónimo.  Romancillo 

pastoril.  — (P.  y  F.  de  A.) 

I.  Hora  Zaida ,  bQa  de  Zaide.  —  Anónimo.  R. 

Mor.deTarfe.— {F.deA.,4.a  y  5.a  parte. 

—  lt.A.  G.) 

II.  Morena  bella.  —  Anónimo.  Estr.  del  R.  nú- 

mero 1786,  qne  dice :  El  pastor  mas  triste. 

I.  Moríana  en  un  castillo.— Aadiiime.  R.  Mor. 

de  Morlana.— (TiHONBDA,  Aoea  de  Amores. 

—  It.  LiRARES ,  C.  F.  de  £.— It.  Cód.  del 
eiy^oxTii.) 

n.  Moneo,  i  las  cafias.— An/Htime.  Estr.  del  R. 
núm.  141 1 ,  que  dice :  Licencia  pide  Cupido. 

II.  Moricos,  los  mis  moricos.  —  An^'me.  R. 

UisL  de  Pero  Diaz ,  defensor  de  Bacza. 

—  {Aqui  coasienzan  seis  romances;  el  pri- 
mero, de  La  mañana  de  Sant  Joan,  etc.» 
P.  S.— It.  Arcóte  de  Molina,  Nobleza  de 
Andalueia,  ele.) 

|.  Morir  vos  queredes ,  padre.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.— (G.  de  A.— It.  Ti«09Bpa, 
Rosa  española.) 

II.  Moriscos,  los  mis  moriscos.— Andiíme.  R. 
Hist.  de  Pero  Diaz ,  defensor  de  Baeza.— 
(C.deA.) 

41.  Moro  alcaide,  moro  alcaide,- El  de  la  bar- 
ba, ett.— Anónimo.  R.  Hlst.  del  alcaide  de 
Alhama.— (C.  deA.) 
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Moro  tieatde,  moro  «leaiie.—El  de  lare- 
llida ,  etc.— Anónimo.  R.  Hist.  del  alcalde 
de  Albarua.— (p£REi  dk  Hita,  Historia  do 
fot  bandos  de  Crgriea,  etc.,  1.a  parte.). . 
II.  Moríales  sou  los  dolores.  —  De  Sánchez  de 
Badajos.  ViU.  3.o  del  R.  iiám.  1876,  que 
úíce  :  CamiHMdo pcrmis  matea.    .    .    . 

I.  Mochas  veces  oi  úecir.— Anónimo.  R.  Gab. 

de  MontcsiDOS.— {^fiti  comienzan  dos  ro- 
mmws  del  conde  Qrtinaltos,  etc.,  P.  S. — 
It.  S.  de  Y.  R.  —  It.  F.  de  V.  l\. ).  .    .    . 

II.  Mocho  quisiera  apartarme.~l>«  Diego  Gar- 

da. R.  Joc.  en  pareados.— iCop/M  hecluu 
por  Diego  Garaa,  etc.,  P.  S.  I 

II.  Mudádose  ha  el  pensamiento.— I>e  Duremgo. 
R.  Amor.  —  iC.  G.  —  It  C.  de fí.).    .    . 

11.  Mudanzas  del  tiempo. -"Anónimo.  Romanci- 
llo Sat.—(R.  G.) 1868  VIH.  657 

II.  Muere  quien  vive  muriendo.— i4n/)fft)»0.  Vill. 
del  R.  núm.  14S0,  que  dice  :  Paro  el  mal 
de  mi  tristesa 

I.  Muerte,  si  te  das  tal  jim2.— Anónimo.  R. 
Cab.  de  Cerbino.  —  (A.  6'.> 

I.  Huerto  dejaba  Turquino.  —  De  tueva.  R. 
Hist.  deTulia.— (Ci'EVA,  Coro  febeo,  etc.) 

I.  Muerto  era  ese  buen  rey— Don  Peí  ayo,  etc. 
-  De  Sepülveda.  R.  Hist.  de  Fablla.  — 
(Skpúlveda,  Homances  nuevamente  saca- 
dos, tit.) 6H  IV. 

U.  Muerto  era  esc  buen  rey  —  Don  Sancho,  etc. 
—Aw'nimo.  R.  Hist.  de  Alfonso  VIH  y  la 
Judia.  —  (SepClykda,  Romances  nneva- 
meníe sacados, etc.) 928  IV. 

1.  Muerto  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Sepkheda. 
R.  Hist.  de  Pero  Anzúres.  —  (Sepdlveda, 
Romances nuetamtHte sacados ,  etc.)..    . 

L  Muerto  es  el  rey  Don  Sancho.—  he  Sepút- 
veda.  R.  Hist.  del  Cid.— iSepúlteda,  Ro- 
mances nuevamente  sacados,  etc. ). .    .    . 

L  Muerto  habla  Don  Diego  Ordofiez.— Df  £.6- 
cas  Rodríguez.  R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco 
de  Zamora.  —  (  Rodríguez ,  R.  B.).  .    , 

U  Muerto  yace  Dorandarte  —  Al  pié,  etc.  — 
Annimo.  R.  Cab.  de  Durandarie.— (Timo- 
heda,  Rosa  de  Amores.^  W.  Wolf,  Rosa 
de  romances. ) 390  V. 

I.  Muerto  yace  Durandarte  —  Debajo ,  etc.  — 
Anónmo.  R.  Cab.  de  Durandarte.— (F.  de 
V.R.) SS9V.      SOI 

U*  Muerto  yace  Durandarte  —  Debajo,  etc.— 
Anáithno.K  Cab.  de  Durandarte.  — (Xf «i 
cemituzan  dos  romanees  con  sus  glosas, 
etc.,  P.  S.^ 1893  V.      668 

I.  Muerto  yace  el  rey  Don  Síínchti.— De  Lucas 
Rodríguez.  R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.— (RoDRiGi'tz ,  R.  //.— It.  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 784  VIH.  608 

I.  Muerto  yace  ese  buen  Cid.  ~  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (Sepúlveda,  Romances  nue- 
vamente sacados,  etc.— It.  Escobar  ,  Rom. 

del  Cid.) 90nV.    S69 

J.  Muerto  ja  el  rey  Don  Femando.— itn^nimo. 
R.  HisL  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(TiHoxEDA,  Rosa  Española.  —  It.  Wolf, 
Rosa  de  rtmanees.) 772  V.      508 

II.  Mueva  mi  voz  los  acentos.—  D«  Juan  Rufo. 

R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendado- 
res de  Córdoba.  —  (  Rufo,  Apotegmas.  — 
II.  «.O lOStVHI.   71 

II.  Muramos  por  la  fe,  ganemos  fama.  —Anó- 
nimo. Estr.  del  R.  núm.  1187,  que  dice  : 
En  sonando  los  clarines 1187  VIH. 

II.  Murmuraban  los  rocines.— D¿  Gángora.  R. 
Sat.  —  (  Górgora,  Obres.  —  It.  R.  G. ).     . 

L  Miiy  doliente  estaba  el  Cid.  —  Anónimo.  R. 
'  Hist.  del  Cid.  ~  (  Sepúlveda  ,  Romances 
nuevamente  sacados,  etc.  —  It.  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 802  IV. 

I.  Muf  grande  era  el  lamentar.— ^n<^>/mo.  R. 
Hist.  de  los  Infiíntes  de  Lara.— (Sepijlve- 
BA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc. — 
It.  Aquí  comienzan  cuatro  romances  de  tos 
siete  Infantes,  CU.,  P.S.) 671  IV. 

J.  Muy  grandes  huestes  de  moros.— Aif6ffim0. 
R.  Hi$t.  del  Cid.— '  SEPCLVfDA,  Rooianees 
nuevamente  sacados ,  etc. ) 

J.  Muy  malo  estaba  Espínelo.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  de  Espínelo.  —  (Tiho^eda,  Rosa  de 
amores.  —  It.  LiNtRE*.  C.  F.  de  /?. )   .    • 

Jl.  Muy  revuelta  está  Granada.  —  Anónimo.  R. 
liUt.  de  Nttlbaten  y  el  rey  Chico ,  su  hi- 
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809  IV.    528 


798  VIH.  515 


861 


1639  VIH.  519 
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718  IV.     490 
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86 


AUY.     839 


689 
615 
638 


jo.— (Peree  0t  íhtA,  BitMa  dé  ha  Un- 

dos  de  Cegries ,  etc. ,  1.»  parte. ). .    .    .  1060  V.      89 

II.  Muf  revuelta  está  Castilla.  —  Anánhno.  R. 
Hist.  de  Enrique  IV,  forzado  á  reconocer 
i  Isabel  por  heredera  del  trono  de  Casu- 
lla. —  (  Fuentes  ,  Libro  de  los  quarenia 
'     cantos,  exc.) ,    .  1033  Y. 

II.  MuT  revuelto  anda  Jaén.— .4adiifflM.R.  Hist. 
uel  cerco  de  Jaén ,  por  Moz^.  —  (  Perkz 
DB  Hita,  Historia  de  loe  bandos  de  C^ 
^rlf«,  etc.,  l.«  parte.) 1051  V 

I.  Muy  triste  estaba  Israel.- De  Juan  Bautista. 

-H  Comiénzase  la  historia  de  Jndiíh ,  etc., 
P.S.) 

II.  Navarros  y  aragoneses.  —  Aminimo.  R. 

Hist.  del  rey  Ramiro  el  Monje.  —  (Se- 
púlveda, Romances  nuevamente  sacados, 
etc.  —  It.  TivoKEDA ,  Rosa  gentil.).    .    .  1819  IV.    805 

I.  Ñero,  emperador  de  Roma.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Séneca.— (Linares,  C.  F.  de  B.)    569  V.     S98 

II.  Nifia  cuya  vista.  —  Anónimo.  RomaDcillo 

Amor,  con  Estr.  —  (Hadrigal,  8.«  parte 

del  n.  G.) 1835  VIIÍ.  6S 

II.  Ñifla  de  los  cielos.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.  —  (P.  y  F.  de  R.,  1.»  parte.).  .    .  1840  YIU.  624 

II.  Nlfta  de  mis  ojos,— A  quien,  etc.-^Anánimo. 
Romancillo  Amor.— (Madrigal,  8.b  parte 
delR,G.) 1854  TIII.  633 

II.  Nifta  de  mis  ojos,— Que  por,  etc.— ^t^tiM. 

Romancillo  Amor.  —  A.  C.) 1886  VIH 

II.  Niña  de  quince  afios.  —  Anámmo.  Roman- 
cillo Amor,  con  Estr.  —(A.  G.).    .    .    .  1814  Tlü 

II.  Ñifla  la  que  vives.  —  Anánúno,  RomancHIo 

4oc.  conEstr.  —  (R.G.) 1869  VlII. 

II.  Niflo  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Sepúlveda, 
R.  Hist.  de  los  Laras  y  Castros.— (Sepúl- 
veda, Romances  nuevamente  sacados,  etc.)    980  IT. 

II.  Nrse  en  donaire  es  primero.— De  Ifff/paura. 
R.  Sat.  —  (Maívinda  ,  El  tropezón  de  la 
risa.) leOB  Vni. 

I.  No  admite  el  César  disculpa.  —  An&nmo. 

R.  Hist.  de  Lucano ,  con  redondillas.  — 

{R.G.) 570TIII.S9S 

II.  Noble  desengaíio.  —  De  Cánfora.  Roman- 

cillo Sat.  —  {F.  de  R.,  1.a  y  !•  parte.  — 
lU  F.  de  V.  y  N.  R.—  It.  H.  G,  -  It.  Gós- 
QO^,  Obras.) 1847  Tni. 

II.  Noble  pastorcilla.  —  Anónimo.  Romancillo 

pastoril.  —  (I).  G.) 18»  VIH. 

II.  No  canto  fingidos  hechos.  —  Anánimo.  Le- 

Íenda  Vulg.  —  {Santa  Genoveva,  etc., 
.•parte,  P.S.) 1309  TI. 

I.  No  cesando  el  Casto  Alfonso.— ilsdiiriRtf.  B. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.-  (C.  de  R.)   651  T. 

II.  Noche  templada  y  serena.  —  Anónimo.  R. 

Amor,  con  Estr.  —  (Madrigal,  8.*  porte 
delR.G.) 14S9Vin. 

I.  No  como  nobre  seüOT.'^Anónimo.  Estr.  del 
R.  núm.  300,  que  dice :  Ya  se  parte  el  ca- 
ballero.)  

I.  No  con  azules  tahalíes.— iludntiiM.  R.  Mor. 
de  Aliatar,  con  Estr.  —  (F.  de  A.,  4.*  y 
5.a  parte.  —  It.  A.  G.) . 

I.  No  con  los  dados  se  gana.  —  AsAriim.  R. 

Cab.  de  Gaiferos.  —  (A.  G.) 376  TIH.  818 

I.  No  con  poco  sentimiento.  -^  Anémmo.  R. 

Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.— 

(R.  6.)  .    .    . 8C6  Via.S£> 

II.  No  contento  el  rey  Don  Pedro.  —  Anónimo, 

R.  Hist.  de  Pedro  ei  Cmel,  con  endechas. 

—  (A.  C.) 971  mí.  89 

I.  No  del  partido  Liclda.  —  Anónimo.  Rerton- 
dlllas  del  R.  núm.  570,  qoedicc :  No  ad- 
mite el  César  discuta 570  vni. 

I.  No  de  tal  braveza  Weno.-- Anónimo.  R.  Mor. 

de  Gazol.  —  (Pérez  db  Hita  ,  Historia  do 

los  bandos  de  Cegries,  etc.,  i.»  parte.).  .     34  THI.  15 

II.  No  duermen  mis  ojos.  —  Anónimo.  Cant. 

del  R.  núm.  1884,  que  dice  :  Cansada  es- 
taba la  ni&á 1594  VIH. 

IT.  No  el  apretado  asedio  peligroso.—  De  Laso 
déla  Vega.  Octavas  del  R.  núm.  1078,  qne 
dice  :  Confuso  está  g  ataSado 1078  VIII. 

II.  No  es  razón,  dulce  enemiga.— í1«ú«Ibm.  R. 

Amor.-(A.  C.) 1468  VDL 

I.  No  faltó,  Zaide,  quien  tnno.  -^Anónimo.  R. 

Mor.deZaide.  —  (A.cT.) €SVIIIi 

II.  No  tinquéis  dormida.  —  Anónimo.  Cop.  del 

Vill.  del  R.  núm.  1683,  qne  dice  :  Esck- 

eheme,  reina  mió 1683  VIH. 

1.  No  la  reina  de  las  aves.— iNdiiioro.  R.  Mor. 
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de  larife.  —  (F.  rf^  IK,  4.a  ▼  5.a  partf  .— 

It.  ñ.  G,  —  It.  C&d.  det  tífffo  itti.).    .    .    185  VU).   M 

n.  No  lloréis,  oioelos.—^ft^>»«.  Endechas  del 

R.  ndm.  1579,  que  dice :  5<  tk  Heras^  al-  < 

tftfM« 1579  VIII. 

II.  No  me  conocéis ,  serranos.  —  Be  Gurda  áe  ^ 

Porra».  R.  pastoril.— (Alpat,  PoeitatM- 
riúi  de  grandes  infeiúo8,e\f.) 1511Vin.47t 

II.  No  me  deja  mi  dolor.  —  De  Alomo  de  Cet' 
dona,  Vilf.  del  R.  ndn.  1379,  qae  dife  : 
Coa  mucha  detespet  onza 1379  Vil. 

II.  No  me  olvides,  nifia.  —  An&nimo.  Cstr.  del  ' 

R  núm.lSli.quedice:  Un  pastor  soidatto.  1812  VHI 

I.  Non  es  de  sesudos  homes.  —  AaOmmo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (Escobar,  Hotn,  det  Ud.)    728  VIII.  4S0 

I.  Non  me  culpertes  si  he  fecho.  —  Anónimc, 

R.  Hist.  del  Cid.-  (It.  6.> 724  VCII.  478 

U.  Non  me  deis  mezquino  sueldo.  — Anónimo. 
R  Hist.  del  señor  de  Lloares.— (Gra^at/o 
en  una  lápida  de  la  ermita  de  San  Felayo 
del  concejo  de  Boro,  en  Astñriat.\ .    .    .  1894  V.     fiTO 

I.  Non  quisiera,  vernos  míos.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  — 
(EscoBín,  Hom.  del  Cid.) 853  VIII.  543 

I.  Non  qaixera  emharaiabos.  —  De  Gonsalez 

Hegnera.  R.  Hist.  de  Enrique  el  Enfermo.  IV.  ixiif 

II.  No  os  dejo  donde  gnisiera.  —  De  Laño  de 

la  Vega.  Redondillas  del  R.  oüm.  1116, 

que  dice  :  En  espantoso  silencio     .    .    .11)6  VIII. 

I.  No  os  llamo  canalla  vil.  —  De  Diego  Costo 

R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.—  iSeis 
romances  famosos  de  la  historia  de  Ber' 
nardo  ^  etc.,  P.  S.  —  It.  Curioso  romance 
enfile  se  da  cuenta  de  los  valerosos  hechos 
de  Bernardo  del  Carpió,  elr.,  V.  S., .    .    647  VIII.  43f 

II.  No  podemos  nos  safrir.  —  Ve  ViUatoro 

Cop.  del  V'ill.  2.0  de}  R.  oiím.  1374,  que 

dice :  Por  las  salvajes  montañas,    .    .    .  1374  Vil. 

II.  No  porque  queda  cansado.  —  De  Sánchez 
úeBadajot.  Cop  del  VIH.  2.o  del  R.  nú- 
mero 1876,  que  dice:  Caminando  por  mis 
males 1S76  VIU 

11 .  No  puede  sanar  ventora.  —  De  Weolas  Ns- 
ies.  Vill.  del  R.  nüm.  1578,  qne  dice : 
Durmiendo  estaba  el  cuidado 1378  Vil. 

II.  No  quiere  et  linino.  —  An&nimo.  Cop.  del 
Canl.  del  R.  niim.  1594 ,  que  dice  :  Ceii- 
sada  estaba  la  niña,    .......  1594  VIH. 

II.  No  quiero  amores  tan  libres.— íIjí^jüio.  R.  •' 

Joc— («.  C.) 1698  VIH.  552 

II.  No  reinaba  rev  nineunn.  —  De  Sep^theda, 
R.  Hist.  de  Don  Sancho  Abarca.  -  (Se- 
vvvittiK^Komanees  nuevamente  sacados  f 

.  „  « It.' «13  IV.    201 

I  No  He  atreve  el  duque  Astollo.  —  De  Lucas 
Rodríguez.  R.Cab.  de  Drandimarte.— (Ro- 
oniGrEi.  «.//.) 433  VIH.  282 

I  No  se  puede  llamar  ley.  —  AnAfñmo.  R. 
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dclosbandot^t\ñ.^\,*pztie.) 1086  U.    101 

II.  Riselo  de  mi  alma  y  de  mi  vida.— AkMim^. 

Cañe,  real  1.»  del  R.  nom.  15¿9,  que 

dice  :  Por  celosas  mñeHae. 1529  VIH. 

I.  Rodillada  está  Moriana.— au^m^.  U.  Mor. 

de  Horiana  y  <;alban.— iTihoüeda,  Rasa 

de  amores.—lt.W'oLr,  Rosa  de  romances.)       9  II.       S 

I.  Rodri'¿o  Diax  de  Vivar.  —  Anántmo.  11.  del 

Cid  y  condes  de  Carneo.  —  (  Sepúlvbda, 

Homemees  nuevamente  sacados ,  etc. ). .    .    890  IV.  IXl 

II,  Rogtiselo,  madre.  —  Aw'nimo.  Eslr.  del  R. 

■úffl  18Ü9,  que  dice :  Madre,  la  mi  madre,  1809  VUI. 

I.  Roja  de  sangre  la  espuela.  —  AnonitHO.  R. 

Cab.  de  Agrlcan.  - 1  i*.  í;.  ) 421  VUI.  475 

II.  Romped,  pensamientus.— il/<'>irim0.  Roman- 

cillo Amor,  con  Estr. —(K.  b.^  .  .  .1806  VUI.  613 
I.  Rompe  el  aire  cnn  suspiros.  —  Awintmo.  R. 

deüidoyEnéas.  — (A.  6'.} 488  VIH.  3:5 

I.  Rompiendo  la  mar  de  Espada.  —Anónimo, 

R.  del  Cautivo,  con  Estr.— (f.  de  <{.,  I.»  y 

2.a  parte.-lt.  F.  de  Y.  y  N.  /«.-iL  H,  GX    261  VIII.  138 

I.  Rómuío  estaba  baclendo.  —  De  Cuesá.  R. 

Hist.  (le  la  apoteosis  de  Rdmulo.— íCceva, 

Coro  febeo.) 514  VUI.  348 

II.  Rosa  fresca,  rosa  fresca,— Por  vos,  etc. — 

Anonhno.  R.  Amor.  — (C.G.).      .    .    .  1444  VU.  418 

U.  Rosa  fresca,  rosa  fresca,— Tan  garrida, etc.  • 
— An'mimo.  R.  Amor.— í  C.  (.".  —  It.  C.  de 
R.  —  It.  Romance  de  rosa  fresca,  etc.,  con 
glosa  de  Pinar,  P.S.) 1445  VIH.  448 

1.  Rotas  las  sangrientas  armas.— ^«/^nrmtf.  R. 
Cab.  de  Rogero  y  Uoüamonte,  con  octa- 
vas.-( F.  íe  K.  J  iV.  «. ) 433  VUI.  281 

1.  Ruy  Velazqucí  el  de  Lara.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  -;-  ^Sepúl- 
VEOA ,  Romanees  nuevamente  sacados ,  etc. 
— 11.  Aqui  comienzan  cuatro  romancee  de 
los  siete  infantes  de  Lnra,  etc.,  P.  S.  — 
IL  Aqui  comicHiOH  cuatro  romancee  de  toe 
siete  Infantes ,  ele.,  P.  S.^ 673  IV.   415 

I.  Ruy  Velazquez  muy  contento.— An^foio.  R. 
Uist.  de  los  Infantes  de  Lara.— Tihoneda, 
Rosa  española.  —  It.  Wolf ,  Rosa  de  ro- 
mances.)          674  V.     446 

I.  Sabiendo  el  Rey  cómo  el  CoaÚQ.^Áuóñimo,  j 
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R.  Hist.  de  Beraardo  del  Canld.  —  <T^- 
■ONBDA,  Hoea  etpnñolé. — It.  wolt,  Rms 

de  romanees,) 

Sabiendo  la  mora  Ayafa.  ~  De  Leso  de  la 
y  cea.  R.  Mor.  de  Üoraieel.  —  (  Laso  »b 
LaVbca,  Rom.  f  tragediae,  etc.,  1  .■  parte.)  230  VIII.  119 
II.  Sacó  Venus  de  mantillas.  —  Anónimo.  R. 
anacreóntico.— <F.  deR.,  1.«  y  2.»  parte. 
— iL  f\  rfí  V. » JV. «.  —  It.  íl.  tf .).  . 
II.  Sacra  aurora  wntnñt. ^Anónimo.  Leyenda 

Vulg.— (Lii  desgraciada  (imesa,  elc.,P.S.)  1321  VI. 
II.  Saf  rada  Virgen  María.—  Anónimo.  R.  Vulg. 
de  cautivos.  —  {Don  Jacinto  del  CasíUlo, 

etc.,  l.«  Darte,  P.S.) 1187  TI. 

Sale  de  un  juego  de  cafias.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Arbolan— <f.<to  II.,  4.*  y  5.>  pa^ 

te.  — lt.R.  C.)^ i(Hm. 

Sale  la  estrella  de  Vanos.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gazol.^f .  de R.,  i,»  y  2.*  parte. 

—  It.  F.  deV.fW.R.  — It.  R.  6.1.    .    . 
Sale  Mudarra  Contales.— AiMiilme  R.HIst 

de  los  Infantes  de  Lara.  —  (  Tihomda, 
Rosa  cspañola.—ltYíoVF,  Rosa  deroma- 

CCS.) 

Sálese  Diego  Ordofiet.  —  iliidjii«e.  R.  Hist. 
del  Cid  y  reto  de  Zamora.  —  ( Siguense 
ocho  romanees  9ifíos:  el  primero,  de  la 

preso  de  Tunes,  etc.,  P.  S.) 1896  L 

n.  Saliendo  i  coger  el  fresco.  —  Anónimo.  R. 

Sat.  —  iP.jp  F.  de  «.,  1.«  p*rle.).  .    .   . 

II.  Saliendo  de  Canicusa.—  Ammimo.  R.  Uist. 

de  los  Infantes  de  Lara.  —  [S.  de  V.  R.).  680  T.    430 
n.  Sal ,  Laura  ,  di^l  alma  mia.  —  Anónimo.  R. 

Amor.  —  {MarniUat  del  Parnaso,  rtr.t.  14SI  Vil.  4» 
Salló  a  misa  de  paiida.— íIm^mImo.  R.  Hist. 
4e\  Cid.  —  (EscoBAft ,  Rom.  del  Cid.). .    . 
Salló  Roldan  i  cazar.  —  Anónima.  R.  Cab. 

de  Roldan.  —  (Trcrfidraa/.) 372 

SaltcAroome  unos  ojos.  —  ilii^«4«e.  R. 
Amor.  —  iP.  V  F.  de  R.,  2.*  parte.).  .    .  1603  VUI. 
n.  ¡Santa  Fe,  qué  bien  pareces.— .4a'Htlme.  R. 

Hist.  de  Pulgar.  —  {Romnncet  varios  de  ^  ^, 

diversos  autores,  t\e.) lliSVIII.124 

I.  Sant  Estovan  de  Cormas.  —  De  Sepkbeda. 
R.  Hist.  de  Antoliaez.— (SETÚLVEftA,  Ro- 
mancesnuenamenteeaeadoe,  elcX    .    .    . 

n.  Santo  Cristo  de  la  Luz.— AiuhtiiiM.R.  Vulg. 
de  guapos.  —  Francisco  Ettenan  el  Gua- 
po, etc.,  3.a  parte,  P.  S.> 

n.  Se  estaba  mi  corazón.  —  An&niwtc.  R.  ale- 
górico. —  (C.  F.  d«  £.) 

II.  Seguir  al  amor  me  place.  —  ij»dii/we.  Vill. 
del  R.  núm.  1770,  que  dice  :  En  una  ai-      ^  „, 
dea  decorte irHÍVDI. 

Según  vuelan  por  el  agua.  —  De  Géngom. 
R.  del  Cautivo.  —  (üóiigou»,  Obmsi).  .   . 

Seguro  puedes  estar.  —  Anónimo.  Octavas 
del  R.  núm.  664,  que  dice  :  Al  pié  de  un 
túmulo  negro 664  VUI. 

Soja  amor  testigo.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Cant  del  R.  nim.  1772,  que  dice:  ün 
lancero  portugués 1771  VUI. 

SeUas  y  bosques  de  amor.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  pastoril.— (Vega  Cakno,  Obras 
sueltas,  etc.— It  P. y  F.  de  R.,  i.n  parle.».  1506  m. 

Sembrado  está  el  duro  suelo.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
{íi\itn]G\L,Í.'' parle  delR.G.).    .    .    . 

Sembrados  de  medias  lunas.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  MosUfi,  con  Estr.  —  (F.  ds 
R.,  4.a  y  5.a  parte.—  IL  ft.  C.).    .    .    . 

Sentada  4  orillas  del  mar.  —  Aiid»t«#.  R.    ,^^  „„  .., 
Hist.  deHécuba.— (R.fí.). 481  VUI. -.^ 

Sentado  en  la  seca  yerba.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  pastoril  con  Estr.— (VkcaCar- 
Ho.  Obras  sueltas,  ele.  —  F.  de  R.,  1.»  f  ,  ,^  -„  ^a 
2.»  parte.-lt.  F.  de  V.  y  Í9.  R.— U.  R.  G.)  1489  m  4fl 

Sentaao  esti  rl  seflor  Rey.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.— (R.  C— U.  EscoMR,  Róul 
del  (.id.) IjSVUI.W 

Sentados  á  un  ajedrez.— iliidviiM.  R.  Hist 
de  los  Infantes  de  Lara.— (F.  deV.gH.  R. 

—  It  R.  G.  —  II.  Mbtce  ,  Tesoro  aeour  ^ 
ifWo.ctc.) .   688m43 

Scüora  del  alma  mia.  —  AM'^nime.  R.  Joe,  ^ 

—  :MAnB!«AL,2.«ii«r/tf¿f4II.C.).    .    .1726 MU:* 
II.  Seflora  Dofla  Fulana,— Para,  etc.— ;4*4wme.  ^_-_,,,  ^t 

R.  Sat  -  (Madri&il,  2.«  parUdel  R.  C).  1729  fl».  5'» 
U.  Señora,  en  equesU  plaza.  —  Anónimo.  Re- 
dondilla del  R.  núm.  1672,  que  diee :  Pe-  , 
seóndome  mía  noche,  .   , 16«  '»" 
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U.  Seflon  gloUMM.— i«Aéa0.  Bomtneillo  Joe. 

-(«.  C.) 186Í  VIU.  635 

n.  Sefiora,  Toeatro  papel.— ilfftotm«.  R.  Amor. 

eoD  £fttr.  —  (nAbiuGAL,  S.«  parie  del 

n.  G.) 1474  VIII.  456 

n.  Sefiora ,  ya  estoy  cansado.  —  Anónimo.  R. 

Joe.HA-  G.—M.  P.yF.  i«R.,9.a  parte.)  1100  VUI.  553 

I.  Seftor  conde  Don  Roldan.— AmHifflM.  R.Cab. 

deRoldan.— (A.  C.) 438  Vid.  884 

U.  Seflores,  iqvé  me  mandáis?— D«  Quirot.  R. 

Sat— 'l.itoA.) 1885VIK6U 

1!.  Sefior  infanzón  sesado.— itoduimo.  R.  Sat. 

—(Madrigal,  i.>  parte  delH.  C).  .    .    .  1708  VIII.  558 

II.  Seftor  pretendiente  amigo.  —  Anónimo.  R. 

Joc.  —  (Madrigal,  3.»  parU  del  R,  G.).  .  1681  VUI.  544 

II.  Se&orrey  Dou  Sancho  Abarca.—  Anóuimü, 

R.  Hist.  de  Sanciio  Abarca.  —  (A.  GX    .  1214  VIII.  902 

II.  Semnas  de  Cuenca.  —  De  Góngora.  Cant. 
del  R.  nóm.  1581 ,  qse  dice  :  En  loe  pi- 
nares de  Júear.  1581  VIH. 

n.  Serranas  de  Mama  nares.  —  Anónimo.  R. 

Vilian.conCant.-<F.yF.tfeA.,2.«parte.)  1612  VUI.  509 

1.  Serbia  en  Oran  al  Rey.  —  De  Gángara.  R. 
de!  espafiol  de  Oran.—  (Góngora,  Okraa. 
— It.  F.  deV.pN.  H.—ll.  Céd.Romaneet 
mofvat  de  159?.  Biblioteca  Nacional.).    .    131  VUI.  122 

I.  FeTilla  esti  en  una  torre.  —  Anánimo.  R. 

Mor.  de  la  infanta  de  Sevilla.  —  (Tinome- 
DA,  Rota  gentil.  ~~  It  Wolf,  Rom  de  ro' 
máncet.) 8V.        t 

II.  Sevilla  la  realeza. -*iUidMiflM.  R.  Hist.  de 

las  guerras  contra  el  tarco.  —  (C.  de  R.),  1550 IV.    150 
II.  Si  al  niflo  dios  te  ofreciste.  —  Anónimo. 
Cop.  delVill.  del  R.  niim.  1830,  que  dice: 
Riñó  con  Juanilitt 1830  VIU. 

I.  Si  amanece  el  alba.  —  Anónimo.  Cant.  del 

R.  nüm.  20 .  que  dice :  Ya  no  tocaba  la 

felá 20  VIII. 

II.  Si  amor  pone  las  escalas.  —  De  Ensina. 

Vill.  del  R.  núffl.  1384,  que  dice  :  JTt  li- 
bertad en  totirgo 1384  VIL 

II.  Si  amor  quiere  dar  combate.  —  De  Entina. 
Cop.  del  Vill.  del  R.  núin.  1384,qaedice: 
Mi  libertad  en  iosieao 1384  VII. 

I.  Si  atendéis  que  de  ios  Brazos .—i4ii^<flM.R. 

Hist.  del  Cid.  -(Madrigal,  2.s  parte  del 

R.(;.—It.  Escodar,  A&m.<^WCiV.).    .    .    819  Vill.  527 

II.  Si  con  la  primera  parte.  —  De  Juan  José 

Lope*.  H. Vulg.  Cah.-AfierlO'Uagno,  etc., 

2.»  parte ,  P.  S.) 1234  VI.    231 

I.  SI  de  mortales  heridas.— Madalm^.  R.Hiat. 

riel  Cid.— (Madrigal  ,  2.*  parte  del  R,  G. 

It.  Escodar  ,  Rom.  del  Cid.) 854  VUI.  513 

II.  SI  el  agua  de  mi  alegrta.  —  Anónimo.  Cop. 

del  Vill.  del  R.  núm.  1520,  que  dice  :  01- 

ñdttda  del  suceso 1320  VIH. 

II.  Si  el  caballo  vos  han  muerto,— Subid,  etc. 

—  Si  en  pié  non  podéis  tenervos.  —  Da 

Lope  de  Vega.  U.  Hist.  de  los  Nendozas. 

—(Vega  Carpió,  comedia  intitulada  Si  el 

caballo  vos  kan  muerto.) 981  VIII.   45 

II.  SI  rl  penoso  y  triste  llanto.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  —  (VM. 

delsiglo  xvii.  De  la  Biblioteca  Nacional.)  1208  VI.    197 
k  Siendo  del  Maeno  Alejandro.  —  De  Cueva. 

R.  Hist.  de  Tifflociea.  —  (Cdiva  ,  Coro 

febeo.) 502  VUI.  330 

I.  Sien(*o  emperador  Magenclo.— ilfitfiíím^.  R. 

Hist.  de  Sofronio.—  (LraARKS,  C.  F.  de E.)    574  V.     505 

II.  Siendo  llegada  la  aurora.  —  De  Lucas  Ro- 

drigue». R.  Hist.  de  Nudafary  Ponce  de 

León.— (Rodrigccz,  R.  i/.) 1138  VIH.  1C9 

II.  Si  entre  sus  contenías.— Anómmo.  Estr.  del 

R.  núm.  1805,  que  dice :  Ebro  caudaloso.  1806  VHI. 

II.  Si  eres  nifia  y  has  amor.  —  Anónimo.  Vill. 
del  R.  núm.  1830,  que  dice  :  Hiñó  con 
JutmiUa 1830  VUL 

I.  Siete  cabezas  los  moros.  —  An&nimo.  R. 

HisL  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Tino- 
reda  ,  Rosa  apaaola.^\\.  Wolf,  Rosa  de 
romanees.) 083  V.     451 

II.  Si  me  habéis  de  matar.  —  Anónimo.  Estr.       ,  . 

del  R.  núm.  1610,  que  dice  :  Ojos  negros 

de  mis  ojos 1610  VIII, 

II.  Sin  celos  goces ,  Anarda.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  ( Romances  varios  de  diferentes 
autores) 1 1S2  VUI.  4G0 

IL  Sin  color  anda  la  ñifla.— Xndniaio.  R.  Amor, 
con  Cant.  y  romancillo.— (P.v  F.  de  R., 
1.»  parte.) l(ÍCOVin.508 

II.  Sin  dicha  vi  una  monát.  —  MóHímo.  R. 


T.»  R.o  Clase.  P4f. 

alegórico.— (C.  den.) 1392  Vn.  430 

I.  Sin  memoria  de  ser  rey.  —  De  Cueva.  R. 

Hist  de  Tarquino  Prisco.— (Cueva,  Coro 

febeo,  tic.) 816  VIU  351 

n.  Sino  que  son  unas.  -^  Anónimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1803,  que  dice  :  La  uíAa  more- 
na,—Que  genio,  ele 1808  VUL 

II.  SI  do  te  supo  estimar.— ixdfififM.  Cop.  del 

Cant.  del  R.  núm.  1567,  que  dice  :  Ama- 

Hüs  la  del  Soto 1567  VIU. 

II.  Si  para  sufrir  agravios.— yiftdiiiiNe.  Vill.  del 
R.  núm.  1772,  que  dice :  Vn  lencero  por- 
tugués..    . .  1772VIIL 

II.  Si  para  ver  y  callar.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Vill.  del R.  num.  1772,  que  dice  :  Vnlen- 
cero  portugués 1772  VIII. 

IL  Si  piensa  el  sefior  Cupido.  —  Anónimo.  R. 

ioc.-(R.6'.,.    . 1699  VIU.  5S3 

U.  Si  Rugero  se  congoja.— De Pa<fi7/«. R.Cab. 
de  Rugero  y  León.— (Padilla,  Tesoro  de 
varias  poeeias.) 431  VIH.  281 

II.  Si  siempre  crescen  asi.  —  Anónimo.  Cant. 
1.0  del  R.  núm.  1772,  qu(  dice :  Un  lencero 
portugués 1772  VIH. 

L  Si  tan  bien  arrojas  lanzas.  ^  Anófiimo.  R. 
Mor.  de  Gazui.  — (F.  d«  A.,  4*  y  5.»  par- 
te.—IL  A.  C.)    ........    .     30  VIU.   13 

II.  Si  te  durmieres,  morena.  —  Anónima.  R. 

Doct.-  (A.  6.— IL  P.  tf  F.  de  A.,  2.>  parte.)  1364  VUÍ.  419 

I.  Si  tienes  el  eorazoa.— ÍAd«iiM.  R.  Mor.  de 

Zaide.— (A.  &'.) 63  VIU.   30 

IL  Si  tuvieras,  aldeana.— De  Lope  de  Vega  IL 
VUL  con  Cant.— (Vega  Carpió,  La  Doro- 
tea. —  It.  Maravillas  del  Parnaso.).    .    .  1579  VilL  498 
n.  Si  yo  gobernara  el  mondo.  —  ^11^010.  R. 

Sat.— (P.  y  F.  de  A.,  1.»  parle.)    .    .    .  1732  VUI.  572 

II.  Soberana  luz  brillante.  —  De  Juan  Miguel 

del  Fuego.  R.  Vulg.  novelesco.-  iLa  pe- 
regrina Doctora,  ele.,  1.a  parte,  P.  S.)   .  1269  V.    200 

II.  Sobrada  gloria  recibo.  —  De  Velatquet  de 

i4vi/a.  R.Afflor.— (VzlazqoezdbAviu,C.)  1424  V.    442 

L  Sobre  Calahorra ,  esa  villa.  —  >4»'}ffrmD.  R. 
UisL  del  Cid.  —  (Skpólveda,  Romanees 
nuevamente  sacados,  etc.) 744  IV.  489 

I.  Sobre  ilestroncadas  llores.  —  Ajidniflio  R. 

Mor.  de  Jarife.  — (A.  (;.t 180  VUL   93 

L  Sobre  el  acerado  hierro.— íIn^ídm.  R  .  Mor. 
de  Muza.— <F.  de  A.,  4.a  y  3.a  parte.— it. 
R.G.) 94  VIU.   49 

L  Sobre  el  corazón  difunto.  —  De  LHcas  Ro- 
drigues. R.  Cab.  de  Üurandarte.  — (Ro- 
dríguez, A.  //.— It.  F.  de  V.  A.)    .    .    .    393  VUI.  262 

L  Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo.— De  Liicas  Ro- 
drigues. \\.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—(Rorricüez,  A.  A.) 805  VIU.  518 

I.  Sobre  el  euerpo  desangrado.— itndnliRtf.  R. 
Cab.  de  Valdovinos.— {Madrigal,  2.a  par- 
te del  R.G.)  360  VIU.  218 

-I.  Sobre  el  cuerpo  ya  difunto.—  Atu)iiitfi».  R. 
de  Artemisa.— (F.  deR.,  4.a  y  5.a  parle. 
— IL  A.  C.) 499  VIU.  334 

IL  Sobre  el  mas  alto  collado.  — De  Laso  de  la 
Vega.  R.  HisL  de  Pulgar,  con  redondilla. 
— (  Laso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc. , 
1.»  parte.) 1117  VíH.  126 

n.  Sobre  el  muro  de  Baena.-DeLoao  de  la 
Vega.  R.  del  rey  Chico,  cautivo.— (Laso 
DE  LA  Vega,  Hom,  y  tragedias,  ele..  1.a 
parte.) 1070  VIU.   93 

L  Sobre  la  desierta  arena.— Dí  Lúeas  Rodri- 
gues. R.  Cab.  de  Angélica.— (Rodríguez, 
A.  //.) 409  Vil?.  269 

n.  Sobre  la  florida  yerba.— De  Lope  de  Vega. 

R.  Sat.— (A.  C.) 1497  VUL  4C6 

I.  Sobre  la  mas  alta  almena.- De  Leso  de  la 

Vega.  R.  del  Caballo  de  Troya,  con  n^don- 
d illa.— (Laso  db  h\  Vega,  Rom.  y  trage- 
dias, ele.,  í.»  psrte.) 477V:U.  321 

II.  Sobre  las  blancas  espumas.  —  Anóuitno.  R. 

Amor,  con  CanL  —  ( P.  y  F.  ife  A. ,  2.r 

parte.) 1476  VUI.  437 

I.  Sobre  lo  verde  y  las  flores.  —  Amnimo. 

R.  Mor.  de  Arbolan.  —  (F.  de  A.,  1.a  y 

2.a  parte.— It.  F.  de V.  y  N.  A.— U.  A. G.).    160  VIU.    85 

II.  Sobre  moradas  violetas.— Ajiduímo.  R.  pas- 

toril.—(F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.— It.  F. 

deV.yN.n.-M.R.G.) 1543  VUL  485 

II.  Sobre  una  alfombra  de  üores.—  Anónimo. 

R.  Vulg.  novelesco.— (Aofmra  la  de  Tm- 

jitlo,  ele.,  P.  S.) 1286  VL  291 

IL  Sobre  unas  altas  rocas.  —  De  Góngora.  R. 
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Anof.  eoB  Estr.— (GóRGoiu,  Oérét.) .  . 
II.  Sobre  anas  Ujidas  rocas.  —  Attámmó,  R. 

Amor.— {Jl.  <;.)......... 

11.  Soledad  me  füu.— Anónimo,  Cop.  del  Vül. 

del  II.  Diím.  1822,  qae  dice :  Junto  é  etü 

taguna 

II.  Soledad  que  aflige  tanto.  —  Anónimo.  R. 

Doct.,con  romaocUlo.-'\A.  6.)    .    .    . 

II.  So  los  mas  aliof  clpreses.—  Do  Torreo  Nb- 

.  Mnrro,  R.  Amor.— vTorres  Naharbo,  Lo 

Propaioétn.  —  It.   Romoneet  eompueoiot 

porBortohméf  etc.,  P.  S.  —  It.  C.  de  R.) 

I.  Solo  y  en  humilde  tmje.— ¿>«  Cuera.  R.  Hist. 

de  César  y  Amidas.  —  (Cd£va,  Coro  fe- 
éeoA 

II.  Sol  reaplaadecicnte.— .4iidMn0.  Romancillo 

Amor.— (A.  G.) 

II.  Soplan  Yientecillos.— ilH</NJNM.  Romancillo 
Amor.  coD  Cant  —  [P.yF.de  A.,  !.• 
parte.) 

I.  Sobditos  son  los  de  Atonas.— D«  Sepüioe- 

én.  R.  delNlnotaaro.— (Sbpúlteda,  ño- 
moneet  nueoomente  sacodúo,  etc. ) .  .  . 
I-  Sabida  en  una  alta  roca.— /liiMtmtf.R.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vireiio,con  Estr.— (F.  de  A., 
1.»  y  «.•  parte.— U.  F.doY.f  W.  A.— it. 
A.  C.) .    .    . 

II.  Subid,  sefior Goadestable.  —Anónimo.  R. 

de  Uoa  AlTaro  de  Luna.— {S.  de  Y,  A.  — 
It.  Romúncet  de  Don  AHfaro  de  Luna,  3.a 

Sirte,  P.  S.) 
ieron  i  Jeromilla.  ^  Aü^iiímo.  R.  Sat. 

coo  Cant.— íA.  G.) 

I.  So  ejército  mueve  Ciro.  —  De  Cuevo.  R. 
Hist.  de  Abradates  y  Pantta.  —  (Curta» 

CófofebcoA 

1.  Soeita  las  riendas  al  llanto.— iadiitiiio.  R. 
Cab.  de  Dradamante  t  Rugcro.  —  (F.  de 
V.  r  N.  A.) 

I.  Sncnan  tiros  y  arcabuces.— .4n4s<im.  Estr. 

del  R.  niim.  47,  qne  dice  :  Al  tiempo  que 

ei  $ol  te  eeeonde 

II  Suene  el  tlarin  de  la  fama.— AuArfiiitf.  Le- 

Íenda  Yule. —  ( Cdr/M  y  ¿«rifid* ,  etc., 
.>  parte,  P.  S.) 

II.  Socnen  caiaay  clannes.— De  JmsJm^X.«- 

pei.  R.  Vulf.  Cab.—  {Curto-Mu fuo,  etc., 
1.>  parte,  P.  S.) 

II.  Suero  soy  el  Escudero.  —  Anónimo.  R.  Sat 
—\MarapiHat  del  ParnotOf  etc.)    .    .    . 

II.  Sufre  y  calla.— /In.'Humo.  Estr.  del  R.  núm. 
1538,  que  dice  :  En  un  tronco  de  un  eé- 
pret 

I.  Sulcando  el  salado  campo.  —  Anónimo.  R. 
del  eautiTO  de  Arnaute  Mahaml.— (Madri- 
gal, f  .■  porte  del  R.G.) 

I.  Suicando  ei  salado  charco.  —  Anónimo.  R. 

del  cautivo  de  Amante  Mahami.  —  {liO' 
moneet  veriot  de  divertot  uutoretf  etc., 
— It  Unco  romoneetfomotot;  elpnmero, 
del  Cortarío,  etc.  P.  S.) 

II.  Supuesto  de  que  mi  ploma.  — Andiiime.  R. 

Vois.  de  controversia.-  (Lu  riqueMuif  lo 
•  pobresa,  etc.,  P.  S.)    ......    . 

II.  Supuesto  que  i  lus  oyentes— i4ttdiiiiM.  Le- 
yenda Vulf .— ( Jvm  de  Nuooltu,  etc.,  t.« 
parte,  P.  S.) 

II.  Supuesto  que  me  han  pedido.  —  Au^imo. 
K.  Vulg.  huT.—{Lot  nomíret,  etc.,  de  lat 
teüorot  miseree,  P.  S.) 

II.  Supuesto  que  prometí.  —  De  Juun  Jote  Lo- 
peí.  R.  Vulg.  Cab.—  ( Car/<»-|fa^N0,  etc., 
4.»  parte,  P.  S.) 

1  Su  remedio  en  el  ausencia.  —  ^ónimo.  R. 
IKir.  de  ^benamar.  —  (F.  de  A. ,  !.•  y 
5.«  parte.— It.  R.G.) 

1.  Suspensos  estaban  toilos.  —  Alónimo.  R. 
Mor.  del  juego  de  canas.  —  (A.  G.)    .    . 

I.  Suspenso  y  embravecido.  —  De  Lkcot  Ro- 
driouex.  R.  Cab.  de  Roldan.— {Rodrigoez, 
A.  A.,  etc.— »It  Cód.  del  tigto  ivii,  de  la 
Biblioteca  Nacional,  M.  iw.)    .    .    .    . 

I.  Suspira  por  Antequera.  —  De  Tmoneda. 
R.  Mor.  del  rey  Chico  y  Vindaraja.—  (Tt- 
noxEDA ,  Rota  de  Amoret.  —  It.  Historia 
del  moro  Abindarroei ,  etp.,  P.  S.  —  It. 
WoLr,  Rota  de  romancet.) 

I.  También  soy  Abencerraje.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  del  alcalde  de  Molina.  •  {F,  de  A., 
4.»  V  5.»  parte.  — It  A.  C.) 

II.  Tan  bella  como  cnicl.— Aüdiifwo.  Copla  de 
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Tente,  no  caigas.  —  Am'mimo.  Estr.  del  R. 
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Tirad ,  Sdalgos ,  tirad.—  DeLoue  de  Vegu.  R. 
Hist  del  Cid  y  los  condes  oe  Carrion.  — 
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dM,etc..P.S.).     .    ...    .    .    .    .l758Vin.387 

Todas  las  gentes  dormían.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  del  conde  Ármelo.—  (Glota  nueva- 
mente hecha  por  Franeiteo  de  Lora,  etc.. 


1331  Vt  367 


1C3 


P.  S.l, 


3ÍÍIII.    lií 


Todo  el  mundo  me  esté  atento.  —  AnóHimf. 
R.  Vulg.  novelesco. —{El violÍH  mcfo- 
todo,  elc.P.S.) lí«VI.    2^ 

Todoá  dicen  que  soy  muñirlo.— Anónimo.  R. 
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U.  Todos  duenaen,  conton,  —  Ánánime,  Vill. 
del  R.  núm.  1419,  que  dice :  Esiandú  dei- 
etperédc 

II.  Todo  se  sabe,  Lampngi.  ^  1>«  Que9edü.  R. 
de  Jaqaes.—  i  Qi^kvkdo  ,  OérM$.  —  It  Ro- 
maueet  VüHot  de  diversot  mtíoret, ).    .    . 

II.  Todo  bandido  te  eseonda.— De  Jm»  Antonio 
Lopes.  R.  VUI9.  de  Goapos.  —  {Don  Ho- 
duifo  de  Pedrajat ,  1  .■  parte ,  P.  S. ).      . 

I.  Toledo,  España  por  Vamba.  —  AKÓiimo, 

Estr.  del  R.  núm.  579 ,  que  dice  :  Por  la 
fuertn  de  Cambrón 

II.  Tomando  estaba  sudores.— Pe  Queoedo.  R. 

picaresco.— -(QcBVBDO,  Obrat.  —  It.  UO' 
manees  variot  de  divereoe  autoree ,  etc. ). 

II.  Tomindole  están  las  cuentas.—  De  Lüoo  de 
la  Vega.  R.  Hist  del  Gran  Capitán,  con 
redondillas.— (Laso  de  la  Vbca,  Rom.  y 
/ra^fitM,  etc.,  1.«  parte.) 

II.  Toma ,  Rey,  este  papel.— D«  Lato  de  la  Ve- 
ga* Redondilla  del  R.  ndm.  1060,  qae 
dice  :  Tomándola  están  Uu  cuentae,  etc.  . 

n.  Topáronse  en  nna  ^enUí.— Anónimo,  ñ.  ana- 
creóntico.—<F.  de  R*,  4.«  j  í.a  parte.  — 
It.  F.deV.g  S.  R.  —  It.  R.G.).   ,    .    . 

11.  Topó  el  ciego  Yirotero.  —  Anónimo.  R.  Joc. 
-(B.G.). 

1.  Toquen  aprisa  á  rebato.— ^«M<ai0«  R.  Mor. 
Joc  — (ft.  G.) 

I.  Traidor,  tirano.  —  Anánimo.  Estr.  del  R. 
núm.  405,  que  dice :  Snkida  en  m  alta 
roea.     .    

I.  Tratando  de  las  costumbres^- D«  Coeva.  R. 

Hist.  de  Uiógenes.  —  (Cuín,  Coro  fe- 
beo ,  etc. ) 

II.  Trepan  los  gitanos.  —  Da  Góngora,  R.  Sat 

con  Estr.— {GÓN60BA,  O^m.— It.  MAnni- 

GAL  ,%*  parle  del  R.  G.) 

1.  Tres  cortes  simara  el  Rey. "Anánimo.  R.  del 
Cid  7  los  condes  de  Carrion.—  ( C.  de  R. 

-  It.  EscoBAB,  Rom.  <fe¿CM.) 

I.  Tres  hijuelos  bobia  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Laniarote.  —  {u.  deR.). .    .    . 

I.  Triste  estaba  Don  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.—  (Sbpúlvboa,  Ro- 
mancee nuevamente  taeadot,  etc. ).    .    . 
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Con  lágrimas,  etc.^ Anónimo.  R.  Cab.— 
( C.  G.  *" It.  C.  de  R.).     •    .    •    .    .    . 

I.  Triste  estaba  el  caballero,  —  Triste,  etc.  — 
Pensando,  ele— Anónimo,  continuado  por 
Qttiroe.  R.  Cab.  con  Vill.— (G.  G.— It.  G. 
de  R.  —  It.  il^tii  te  contienen  enatro  ro- 
mances viejos,  g  este  primero  es  de  Don 
G/arM,  etc.,  P.  S.) 

I.  Triste  estaba  el  padre  Adán.  —  De  Torres 

Nakarro.  R.  Hist.  de  la  bajada  de  Cristo 
al  Limbo.  —  (Tonnis  Nahamo,  La  Pro- 
paladia.).  . 

II.  Triste  estaba  el  Padre  Santo.— Ah^aúm.  R. 

del  Saco  de  Roma.  —  {C.de  A.— It.  Vb- 
LAZQVBz  DE  AviLA ,  Cancionero.—XX.  S.  de 
V.  R.  —  It.  F.  de  V,  R.) • 

H.  Triste  estaba  el  rey  Xltonso.—De^Seyühe- 
da.  R.  Hist.  de  la  baulla  de  las  Navas.- 
(ScpúLVEDA ,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, etc.) 

1.  Triste  estaba  y  muy  pensoso.— Affdti/m^.  R. 
de  la  muerte  de  Hecuba.  —  (C.  de  R.).   . 

I.  Triste  está  el  rey  Menelao.  —  De  Soria.  R. 
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—  It.  Romanees  de  Rosa  fresca ,  P.  S. ).  . 
L  Triste,  mezquino  y  pensoso.  —Anónimo.  R. 

del  rey  Menelao. —  (C.  ¿0  A.) 

I.  Triste  pisa  y  afligido.  — D^  Góngora.  R. 

Mor.  Joc— (GóKGORA,  G^rM.— It.  R.  G.). 
L  Tristes  marchando  .—Auguro.  Estr.  del  R. 

ndm.  171,  que  dice  :  No  con  asules  taha- 

lies. 

I.  Tristes  nn  los  zamoranos.  -  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de  Zamora.— (Ti- 
MORBDA ,  Rosa  española.— M.  Wolf,  Rosa 

de  romances. ) 

U.  Tronando  las  nubes  negras.  —  AWmimo.  R. 
pastoril.  —( F.  de  V.  gV.R.  —  It.  R.  G.) 

II.  Traéeanse  los  tiempos.  —  De  Esqnilaehe. 

Romancillo  Amor.— (EsQuiucne,  Obras.). 

I.  Tulia ,  bija  de  Tarquino.— >(iiditriM0.  R.  Hiil. 

de  Tulla.  —  (Liuarcs,  C.  F.  dcE.)    .    . 

II.  Tú,  ñifla,  no  ves.  —  Anónimo.  Romancillo 


fl.*  CltM.  P&fl. 

1694  VUI.  SSO 
1449  VUI. 
1700  VIH.  589 
1340  VI.  38S 
579  V. 
1751  VHI.  581 

1050  VIU.  69 

1030  VIH. 

1410  VIU.  437 

16S0  VIH.  543 

«SO  VHI.  13S 

405  VHI. 

508  VHI.  34S 

1848  VIH.  628 

87S  I.  591 

351 111.  m 

601  IV.  406 
303  m.  161 


304  VII.  16S 


439  VIL  289 


1155  V.  162 


926 IV.   9 

482  V.  523 

470  VII.  315 

471  VIL  316 
248  VHI.  131 

172  VIIL 


795  V.  513 
1525  VIH.  473 
1706  VIH.  611 

518  V.     352 


T.* 

Amor.  — (It.  G.) .    .    . 

IL  Tú ,  noche ,  ^ne  alivias.—  De  Góngora*  Ro- 
mancillo Amor.  —  (GÓNCORA,  Obras. — 
It  R.  C.). ........... 

I.  Tu  nombre  infamas,  t«  crueldad  pregonas. 
Anónimo.  Estr.  del  R.  ndm.  491,  que  di- 
ce :  Tendido  está  el  fuerte  Tumo.  .    .    . 

I.  Turbados  loe  ojos  bellos.— An^me.  R.  de 
Policena.  — (A.  G.) 

IL  Tarbias  van  las  aguas,  madre.  —  Anónimo. 
Vil),  del  R.  núm.  1520,  que  dice  :  OAri- 
dada  del  snceeso.         

IL  Tus  ñiflas.  Marica.  —  De  Quevedo.  Roman- 
cillo Amor.  —  (P.  g  F.  de  R. ,  2.a  parte.l. 

I.  Tuvieron  Marte  y  Amor.  —Anónimo.  R.  del 

albanes  Jorge  Castrloto.  —  ( A.  G. ).  .    . 

II.  Una  bella  casadilla.— i4iid«iiM.  Cuento  Sat. 

— {F.  de  A.,  1-*  y  í.«  parte.— U.  F.  de  V. 
g  ti.  fi.—  it.  A.  G.  /.    ....... 

11.  Una  bella  cazadora.- Pe  Góngora.  R.  Amor, 
con  Estr.  —{Cód.  de  poesías  de  Góngora, 
delsigloTni.) 

IL  Una  bella  lusiUnt.  — ilftdii<fli0.  R.  HisL  del 
rey  Don  Sebastian ,  con  Estr.— (A.  G.).  . 

U.  Una  bella  jpastorcilla ,— De  doce,  etc.— An^ 
nimo.  iLoastof  11.— (Madrigal,  2.a  par- 
te del  R.G.) 

n.  Una  bella  pastorcilla,—  Haciendo,  etc.  — 
Anónimo.  R.  pastoril.  —  {F.de  A.,  4.a  y 
5.a  parte.— It.  A.  G.) 

H.  Una  casen  de  clérigo.- Ae  Alberto  Diez  de 
Foncalda.  R.  Eur.  —  ( AirAT,  Poesías  va- 
rias de  grandes  kngenioe ,  etc.)  «... 

IL  Una  cortesana  vieja.— An^iriiiM.R.  Sat— (R* 
G.-M.  P.  g  F.  de  A. ,  1.a  parte.).  .    .   . 

II.  Una  estatua  de  Cupido.— Ae  Lope  de  Vega. 
R.  pastorU.—  (A.  G.  —  IL  P.  g  F.  de  A., 
2.a  parte.) 

I.  Una  herouna  de  Almanzor.  —  Anónimo.  R. 

HisL  de  les  Infantes  de  Lara.— (Sbpúlve* 
nk,Rgmaneesn»avamente  sacados,  eii.).  . 

II.  Una  incrédula  de  afios.  —  De  Quevedo,  R. 

SaL— (QuEVBDO,  Obras.) . 

IL  Una  nifia  aragonesa.— A«dw#M.  R.  SaL  con 

redondillas  y  quintillas.- (Maorical,  2.* 

parte  del  A.  G. /.  •.......• 

IL  Una  nifia  hermosa.—  Anóniu^.  Romancillo 

Amor,  con  Bstr.—(A.  G.);  •  .  .  .  . 
IL  Una  parda  mariposa.-  Afldiiltt«.  R.  pasto- 

ril.— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.— H.  A.  G.). 

I.  Una  parte  de  la  vega.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Ja  rife.  —  (F.  de  A.,  I.i  y  2.a  parte.  — 
It.  F.  de  V.  g  N.  A.— IL  A.  G.) 

U.  Unas  doradas  chinelas.-  De  Lope  de  Vaga, 
R.  Villan.  —  (Vega  Carpió,  Obras.  —  IL 
Maravillas  del  Parnaso,  etc.) 

IL  Una  zagaleja.— AjnM«tf.  Romancillo  pasto- 
ril, con  Estr.— (A.  G.);    

IL  Un  día  de  Sant  Antón.  —Anónimo:  R.  del 
obispo  Don  Gonzalo,  y  su  muerte.  —  (C. 
de  H.—  It.  Siguense  cuatro  romanees.  El 
primero,  de  los  Oneo  maravedís,  etc., 
P.  S.) 

L  Un  esclavo  de  Ochalí.  ^  Anónimo.  R.  del 
cautivo  de  Ochalf ,  con  Estr.— (A.  G.).  . 

L  Un  gallardo  paladín.— AadmuM.  R.  Cab.  de 
Don  Reltran.— (A.  G.) 

II.  Un  grande  tahúr  de  amor.— Aji^úm.  R.  Joc. 

(A.G.) 

II.  Un  bidalffo  de  una  vMev.-Anónlwto.  Coen- 
to.— maravillas  del  Parnaso,  ete:).  - .    . 

U.  Un  h^o  del  rey  Don  Sancho.—  Anónimo.  R. 
Hist.  del  bastardo  Don  Ramiro.  -^  (Tmo^ 
VEDA,  Rota  española.— It.  Wolp,  Rosa  de 
romanees.) 

JL  Un  lencero  portugués.  —  Anónimo.  Cuento 
con  RR.  ycantaresintereatados.- (R.G.). 

n.  Un  mercader  ginoves.  —  Anónimo.  Cuento 
con  canción.—  ( F.  ife  A.,  1.a  y  2.a  parte. 
IL  F.  deV.gN.  R.  —  IL  A.  G.).    .    .    . 

IL  Un  miércoles  de  maflana.  —  Anónimo.  R. 
HisL  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  IS.  de 
V.  A.) 

11.  Un  pastor  soldado.  —  Anónimo.  Romancillo 
Amor,  con  Estr.-  (A.  G.) 

U.  Válasme,nnestra  Sefion.— Aiidn^ino.  R.Hist. 
de  los  Carvajales.— (G.  de  A.— It.  AqtU  se 
contienen  dnco  romanees^  El  primero,  de 
cómo  fui  vencido  el  reg  Don  Rodrigo, 
etc..  P.  S.) 1 

IL  Valencia,  ciudad  antigua.— AePr«aja.—R. 


755 

N.*  Clase.  Plf. 
1823  VIH.  619 


1787  VIH.  608 

491  VIH. 
4G0  VHI.  322 

1520  VHI. 
1796  VHI.  617 
218  VIH.  113 

1693  VIH.  549 

1433  VIH.  4U 
1245  VIH.  222 

1554  VUI.  489 

1326  VIH.  478 

1665  VIH.  535 
1715  VIH.  563 

1494  VIH.  46S 

690 IV.  455 
1653  VHI.  529 

1727  VIH.  569 
1810  VIH.  614 
1534  VHL  481 

179  VIH.  92 

1578  VIH.  497 
1917  VIH  629 


1049  V.   85 

278  VUI.  145 

396  VIH.  265 

1720  VUI.  565 

1773  VUI.  60t 

1217  V.  203 
1771  VHL  599 

1769  VHL  506 

1009  VUL  50 
1812  VHL  615 


900  L    33 


xu 


HIDICS  ALPABcnca 
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I. 

I. 
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m 

S56  VUI.  135 


H.*  Clue. 

ei  loor  de  Valencia»  eo9  VIU.^  (C.  6.— 

lt.C.deR.) 1369  VIL 

Valsa  el  diablo  tastos  moros.— iUdajMoB. 

Mor.  de  boriaá.— (A.  C.) 

Valientes  e«psftoles,— Coya  fana.^He  £o- 

bo  Luto  de  U  Freo.  Octavas  d«l  R.  ném. 

un,  qoe  dice :  Lo  titkmer§idsea^sa.  . 
Vamonos  dijo  mi  tio.  —  Ámóuimú,  IL  Cab. 

de  Gaiferos.  ~  ( C.  de  A.  —  IL  Stguenu 

áot  romancet  ie  Dom  Gaiftntf  ete.,  P.  S.). 
Vamos  abon  á  los  coatro.— I)e  JiM»iri#irel 


1116  VIII. 


315 III.    t4T 


id  F%€$ú.  R.  Vale,  novelesco.  '-*{Lap0' 
frina  áoct9f^  la  parte,  etc. ,  P.  S.  I . 


1S70VI.    t6l 


regrina  Aoci»rM^  X.a  parte 
Vencido  queda  el  rej  Bucar.—  Anánimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  *-  (Sbpúlvsdji,  AoMMeet 

wmevameHte  ttcadtt,  etc.  —  It  Escosan. 

Kmi.  (/e/ Cid.,  etc.) 803  IV.    571 

Vencidos  son  los  remanos.— De  SejpA/vrde. 

R.  de  Escipíon  y  Aníbal.  —  (Sepócvida» 

Bomancet  máevvntnU  «eeodM,  etc.).  .    .   54i  IV.   SIS 
Vengada  la  bennosa  Pilis.  —  iliidnimo.  R. 

Amor.*-(P.  y  F.  di  R.,  1.a  parte.). .    .    .  1558  vn.   491 
Venga  norabocna.— íIn^íii/mo.  Canción  del 

R.  ttdm.  16S0 » qne  dice  :  £o  keiU  nmh 

M  Anfrita 1690  VIII. 

Ventanaso  para  mi.  —  iln^i««.  R.  Sat.  con 

Fstr.  —  { t\  de  B. ,  4.a  y  5.t  pyrle.  —  iL 

B.G.) .1101  VUI.  554 

Vente  á  mí,  el  perro  moro.—  Anónimo.  R. 

Hist  de  Roy  Oías  de  Roja».  —  ( Ruou- 

ocEi,  R.  H.). 683  V.      46 

Venturoso  el  día.  —  ita^ime.  Romancillo 

Amor.— (F.  de  R.,  4.a  f  5.a  parte.  —  It. 

R.G.) 1890  VUL  618 

Véoos,  bya  .crecida.  —  De  Bibera,  Frae- 

mrnto  del  R.  ndm.Sil,  qoe  dice:  Peeeo- 

bate  el  bnen  Conde 317  III, 

Veráste,  Albaoio,  próspero  v  qoerido.— (De 

UicM  Hodrfgna.  Octava  del  R.  nóm.  333^ 

qne  dice :  Awtúret  tratúkñ  ÁléMh.,    .    .    333  VUI. 
Verdades  salidas.— AaAiiiMo.  Eodeebas  del 

R.  niim.  1530,  que  dice :  Eré  U  meée 

maefii; 1550  VUI. 

Vestido  el  cuerpo  de  délo.  —  iadiMmo.  R. 

Mor.deCelindeEscañcbe.HA.  6.).    .   190  VUJ.   69 
Vele,  amor,  vete.  —  AMónimo.  Estr.  del  R. 

ndm.  15U9,  qne  dice  :  Gea/e  pata  vút  U 

€0Ue,    . .  1590  VIII. 

Victorioso  vorlve  el  Cid.  —  AMáiüme.  R. 

Hist.  del  Cld.-(A.  C. ) 847  VIH.  540 

Vida  de  mi  vida.— Aa^tme.  Romancillo 

Amor.  —  (A.  C.  —  IL  P.  y  F.  de  A. ,  1.a 

parte.) 1821  VUI.  618 

Viendo  el  demonio  qne  Alejo.  —  ÁwMmo. 

Leyenda  Valg.  -^iVidA m muerte  de  So» 

AMre,  ele.,  i.a  parle ,  P.  S.) 1303  VI.    123 

Viendo  Octaviano  Angosto.—  De  Cnea e.  R. 

Hist.  do  la  Sibila.— (Cdeva,  Corofebee, 

etc.) 563  VUI.  391 

Viéndose  el  bUo  de  Marte.  —  De  CMeea.  R. 

Hist.  del  Rob 


519  VIU.  546 
1396  VIII.  604 


10  de  las  sabinas.— (Coeva, 
Coro  febeo,  etc.) 

Vinoso  Inés  al  aldea.— Andnimo.  R.  Vilian. 
con  Cant.  (R.  G.). 

¿Vióse  jamas  Emnerador  romano.— ioMmo. 
Octava  9.a  del  R.  niim.  1536»  qne  dice  : 
friendo  etlá  nao  pumolda 1336  VID. 

Viva  leda  nnesira  España.  —  AMAnimo.  De 
MarU»  Atbio.  Vill.  del  R.  núm.  1141.  qne 
dice :  Atio  dé  mU  y  quimeiUot  —  rea/i- 
daeo.  etc 1141  VI. 

Vive  Dios,  seior  Uenando.—  ÁnMaa,  R. 
Joe.  — {A,C.> 1686VIU. 

Vivo  acompasada.— ^dalifr<'.  Cop.  del  VilL 
del  R.  núm.  1836,  qne  dice  :  De  Ibero 
tagrado. 1333  VUI. 

Vvlcabfto  los  vientos  coros.  —  Aadaimo.  R. 
del  forzado  de  DragoL — (A.  G,),    .    .    .  i  915  ViU. 

Voluntades  qne  avasallas.— 1^  Lope  de  V«- 
f «.  Redondilla  del  R.  ndm.  1490,  qne  di- 
ce :£/ireaeo  de  oaeavesfido 1190  vm. 

Volved  los  ojos,  Rodrigo.  —  AuAmm^.  R. 
UisL  del  rey  Rodrigo,  con  Estr.—  (Cdd. 
del  tiglo  %yií.) 605  VIU. 

Volviendo  César  4  Roma.  —  De  Cueoo,  R. 
Hist.  de  César,  al  pasar  el  Rubicon.  — 
(Cueva,  Cero /i W,  etc.) 637  VIU. 

Vos,  ciudad  de  Barcelona.— De  Marlin  Al- 
bio.  Cop.  del  Vill.  del  R.  ndm.  1141,  que 
diee  :  AHo  de  mil  p  quinientot  —  rev/i- 
etñeo..  .    ♦ H41  VI. 


546 


144 


4UI 

383 


1918  VIO.  904 


T.*  ll.*ClMe.Hf. 

II.  Vielu  en  si  U  blaaa  rM«.— ÁMóabao.  L«- 

Íenda  Vnlg.  ^{YidM  de  Son  Alkam,  ete^ 
.aparte.P.S.) 1305  VL 

IL  Vielto  qne  fné  el  r^  Don  Sancbo.  —  Re 
¿■ero.  R.  Hist  del  bastardo  Ron  Rami- 
ro.—iCobva,  Cero /e4ee,  ete) 

I.  Ta  eabalgn  Caíainoa.  —  iUditsM.  R.  Cab. 

de  Calaínos.— (C.  deR.—lL  F.deV.R.— 
It.  ^eflMsee  de/ «ero  CeiMioe,  ete.,  P.S.)   573  lU.    t43 
L  Ta  eabalga  Diego  Ordobet .  —  it^ftáaie.  R. 
Hist  del  Cid  y  el  cerco  de  Zamora.- (C. 
defl.) 

II.  Ta  eabel^a  el  dios  Cupido.  —  Amímmo,  R. 

alegóneo.  —  iTknoniOA,  Roto  de  enerea. 
— It.  WoLT,  Reeo  de  remeaeof.).    .    .    . 

II.  Tare  donde  él  ae  pone.  —  ilaásIme.R.  pas- 
toril. —  (F.  de  K.  y  iV.  R.— It  R.  C).  .  15C9VnL4n 

II.  Ta  cubre  la  primavera.—  AüOntnie.  R.  pas- 

15S8VUL1S3 


TML       511 


1369  VUL  454 


toril.-(N.  C). 
TadeEsdpi( 


519  VIU.  377 


1308  VI.  318 


787VOLS09 


1338  TL  S79 


1255  TL  93 


VL  £8 


ion  las  banderee.- dnestflM.  R. 
Hist  de  >Iumaneia,  eon  Estr.  —  (A.  C— 
It.  ÜAoniGAL.  2,a  ftrU  del  H.  G.)  .  .  . 
II.  Tj  dejamos  4  Maria.  —  Anónimo.  Leyenda 
Vnlg.  —  lYido  de  ¡n  mt^er  fiíerU,  Seale 
MarUEpipdocn,  ete.,  9.a  parte,  P.  S.).  . 

I.  Ta  desampare  Pompeo.— De  ¿ese  de  tn  Ve- 

00.  R.  Hist  de  Pompeyo.  —  ^Laso  nn  u 

VscA,  Bom.  p  tropedios,  ete.,  1.*  parte.).  569  TUL  387 

II.  Ta  desmayan  mis  aervicios DeDiepo  de 

Zomoro,  R.  alegórico.  —  (C.  G.  —  It  C. 

deB,) 1375 VU.  4!S 

L  Ta  Diego  Ordofles  se  paite.  —  De  Lkcet 

Bodrlpues,  R.  Hist  del  Cid  y  del  cerco  de 

Zamon.  —  (RoonieuES ,  R.  BX    .    .    . 
II.  Ta  dije  cómo  Don  Juan.  —  De  Joi¿  from- 

ehfo.  R.  Vnlg.  de  Guapos.—  (Des^i 

Merino,  ete.,  9.a  parle,  P.  S.). .    .    . 
IL  Ta  dije  cómo  llenron.  —  De  Juan  Joti  Lo- 

rs.  R.  Vnlg.  Cab.—  (Cerlo-Mopno,  ete.» 
a  parte,  P.  S.^ 

IL  Ta  dije  cómo  quedaron.  —  Anónimo.  R. 
Vnlg.  novelesco.  —  [Rodnlfo  p  Ceaoadre, 
etr..  9.a  parte,  P.  S.) 1268 

U.  Ta  dije  cómo  quedaron.  —  ila^aisM.  R. 
Vnlf .  Cab.— (£i  ray  Ctesdte,  ete.,9.«  par- 
te, P.  S.).  .    .    .    .    .    .    .    .    .  V  .l9e9VL    946 

U.  Ta  dije  cómo  safio.—  Anónimo.  R.  Vnlg.  de 
Cuapos.  —  (Dedo  /eae/a  Roaiires,  etc, 
2.a  parte,  P.  R.) 1399  VL  3€3 

II.  Ta  dUe  con  enantes  glorias.  —  ilneiiimo.  R. 
Vuig.  noveteseo.  —  {Griteldop  GnoUerOt 
9.aparte,P.  S.) 1274  VL 

IL  Ta  dije  en  la  primer  parte— Cómo  Iibres,ete. 
—DeJnoñ  Antonio  López,  R.  Vulg.  de  cau- 
tivos. —  (Des  RodMlfo  do  Pedroiot,  etc., 
9.a  peite,  P.  S.) 13U  VL 

U.  Ta  dije  en  la  primer  parte— Cómo  se  que- 
dó, etc.—Anánimo.n.  Vnlg.  de  cautivos. 

—  {Celinda  p  Don  Antonio  Moreno ,  ete.» 

9.a  parte ,  P.  S.) 1990  VI.  998 

n.  Ta  dije  en  la  primer  parte— Cómo  va,  ele. 

—  iinóff  Jmo.  R.  Vnlg.  de  cautivos.— (Den 
Joeintodel  Catítito,  ete.,  9:a  parle,  P.  S.).  1988  VL 

II.  Ta  dije  en  la  primer  parte,-  Noble,  ete.— 
Jbiánimo.  R.  Vulg.  novelesco.—  (Don  An- 
tonio Nenrees  p  Roeesro,  etc.,  9.a  parte, 
PSl 

O.  Ta  dije  que  Cario-Magnó  —  T  te'dos ,  ete. 
Dlndule .  ete.  —  De  Juan  Jote  Lopet.  R. 
Vnlg.  Cab.— (Corle- JTo^ne,  ete.,  8.a  par- 
te, P.S.)..    

II.  Ta  dije  que  Carlo-Magno— T  todos,  ete.— 
Porque ,  ete.  —  De  luon  Joti  Lepes.  R. 
Vulg.  Cab.— (Cerle-ifa^e,  eU.,  7.a  paiw 
te,  P.  S.). 


1984  VI.  »7 


1960  VL  90 


I9S»  VL  941 


II.  Ta  dUo  el  primer  romanee  —  Cómo  quedó 
en  la,  ete.— ytnóniflie  R.  Vulg.  novelesco. 
—(Don  CAwdie  y  Dotin  MorporUo,  la  par- 
te  P  S  \ 

n.  Ta  dijo  el  primer  romanee— Cómo  se  que- 
dó, ete.— Aidniaie.  R.  Vnlg.  UUt  —  (Lo 
Reino  Snltono,  ete.,  9.«  parte .  P.  S.).    . 

II.  Ta  Don  Alvaro  de  Luna.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Luna,  con  Estr.— 
(Romaneet  deDonÁhoro  de  Laso,  4.a  par- 

tef    r.  9.).    ..••..••... 

II.  Ta  el  excesivo  rigor.  —  Anónimo.  R.  Amor. 

—(Madrigal,  9.  parte  del  R.  G.).  .    .    . 
t.  Ta  cstl  esperando  Don  Diego.  —  De  Ideee 

Bodripuet.  R.  del  Cid  y  cerco  de  Zamore. 

(Roontecn,  A,  lf.> TO  VIU.  514 


1981  VL  284 

1999  VL  SIS 

969  vn.  51 
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